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S  E  N  o  a, 


Los  contemporáneos  vieron  con  admiración  desde  el  ultimo 
siglo  renacer  en  la  ilustre  Corte  de  Weimar  la  imagen  de  las 
antiguas  nobles  Cortes  de  Italia,  7  en  los  Soberanos  de  este  fe- 
liz país  revÍTÍr  el  espirita  de  las  augustas  casas  de  Mediéis  7  Este. 
Plenamente  conyencidos  de  su  alta  Tocadoo,  estos  Príncipes  se 
dedígnaban  e:^onerse  á  la  equívoca  gloria  de  las  miradas  del 
vulgo,    eiercttando  por  si  mismos  diversas   artes  7  ciencias,   7  se 


gloriaban  en  favorecer  y  patrocinar  de  un  modo  verdaderamente 
regio  muchos  calificados  ingenios,  que  se  unian  en  los  rayos  de 
este  nutritivo  sol  y  centro,  y  sacaban  del  virtuil  y  entusiasmo  para 
sus  tareas.  Porque  si  es  adorno  para  el  hombre  particular  en 
su  angosto  orbe  una  singular  perfección  y  maestría,  al  Príncipe 
adorna  mas  el  cuidado  general,  y  el  proporcionado  y  vivífico  amor 
de  to<la  empresa  buena  y  digna.  Todo  lo  bueno  y  bello,  na> 
cíoiial  ó  extraño ,  hallaba  una  benigna  acogida  y  un  seguro'  asilo 
cu  los  magnánimos  Principes  de  este  pais,  que  adornaban  su  dia- 
dema con  nuevas  preciosas  y  no  transitorias  piedras,  y  el  nom- 
bre de  Weimar  era  y  es  nombrado  en  los  mas  remotos  paises 
de  este  y  el  otro  hemisferio  con  reverencia  y  no  sio  envidia.    Con 


tales    intenciones  reinaban  los  gloriosos  padres  de  V.  A.  R.,  y  con 

las  mistnas  gobierna  V.  A.  R.  sus  felices  estados. 

Kstos  y  semejantes  discursos  me  dieron  aliento  para  que 
yo  me  atreviese  á  publicar  bajo  los  auspicios  del  esclarecido  y 
elevado  nombre  de  V,  A.  R.  esta  nueva  edición  de  las  Obras 
dramáticas  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  Fénix  de  los 
poetas  españoles.  En  el  teatro  de  Weimar  vieron  los  Alemanes 
por  la  primera  vez  representados  diversos  dramas  de  este  célebre 
varón  en  su  verdadera  forma  y  sin  mutilación  trasladados  de  la 
mas  pomposa  y  sonora  lengua  del  mediodía  á  nuestro  idioma,  no 
menos  excelente  y  enérgico,  y  mas  flexible  y  rico  que  todos,  y 
V  A.  R.  honró  estos  ensayos  con  su  aprobación  y  aplauso.     Dígnese 


también  V.  A.  R.  acoger  ahora  con  la  misma  benignidad  el 
original  de  estas  obras  inmortales,  y  permítame  aprovechar 
esta  ocasión  para  reiterar  el  profundísimo  obsequio  y  debido 
rendimiento,  que  profeso  á  V.  A.  R-,  y  que  profesaré  hasta  el 
fm  de  mis  dias. 

SEÑOR, 


d  toa  JRealea  Pies  de  Vuestra  Jítesa^ 
Juan    Joege    Keil,  o 


ELE    DITOR  AL   QUE  LEYERE. 


J^Ofl  aficionados  á  la  literatura  dramática  española  reciben  en  este 
cuarto  tomo  la  conclusión  de  las  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca,  Estos  cuatro  tomos  contienen  las  108  Comedias  de  este 
poeta  comprendidas  en  las  ediciones  de  Don  Juan  de  Vera  Tásis  y  Villa- 
roel,  y  de  Juan  Fernandez  de  Apóntes.  No  obstante  la  diligencia  que 
se  ha  hecho  en  descubrir  las  demás,  que  Calderón  reconoce  por  suyas 
en  la  carta,  que  escribió  al  Duque  de  Veragua,*)  y  que  faltan  en  las 
ediciones  arriba  mencionadas,  ha  sido  imposible,  con  mucho  pesar 
mió,  hallarlas,  excepto  ima  sola,  es  á  saber  la  Comedia  intitulada:  S. 
Francisco  de  Borja.  Por  esto  suplico  á  los  que  aprecian  las  obras  de 
este  insigne  varón,  y  desean  contribuir  al  bien  común  de  la  literatura, 
que,  si  por  ventura  tienen  algunos  manuscritos  ó  impresiones  sueltas 
de  estas  Comedias ,  **)  me  hagan  el  favor  de  comunicármelas  ó  en  ori- 
i  ginal,  ó  exactamente  copiadas,  ofreciéndoles  yo  sacarlos  á  luz  con  el  de- 
bido recuerdo  de  quien  las  hubiere  franqueado. 

Me  daré  por  satisfecho,  si  con  el  esmero,  que  he  puesto  en  publi- 
car la  presente  edición,  logro  complacer  al  público  literario  aman- 
te de  la  poesía  española.  Las  obras  de  Calderón  han  padecido  igual  for- 
tuna ,  que  casi  todas  las  impresas  después  de  la  muerte  de  sus  auto- 
res, que  suelen  darse  al  público  comunmente  corrompidas  y  afeadas 
con  errores  y  equivocaciones.  £n  este  caso  se  hallan  las  Comedias  de 
Calderón.  Las  ediciones  hasta  ahora  publicadas  están  tan  desfiguradas 
con  erratas  y  defectos,  causados  por  copistas  ignorantes  é  impresores 
poco  cuidadosos,  que  he  juzgado  como  indispensable  el  corregirlas, 
aunque  imperfectamente,  en  una  nueva  edición.  Traté  por  eso  de 
emendarlas,  y  he  corregido  muchísimos  yerros  y  pasages  corrompidos, 
he  restituido  el  metro  de  muchos  versos  desfigurados,  y  cambiado  la 
ortografía  antigua  en  la  que  ahora  se  usa  en  España,  sin  contar  las  cor- 
recciones de  apuntes,  que  estorbaban  po  poco  su  inteligencia,  y  que 
eran  innumerables.     Esto,   empreso  por  un  extrangero ,   pai-ecerá  á  al- 


*)  Ella  carta,  en  la  cual  remitiií  Calderón  á  este  Señor  la  memoña  de  laa  Comediai  j  Autos,  que 
tema  trsbajadoi  basta  el  ilia  de  sufecba,  que  fue  el  24  de  Julio  de  16S0,  está  inserta  eu 
Theoiro  AtjjNiñaí  dt  D.  Vicente  Gara'a  dt  la  Huerta,  Part.  11.  Tom.  III. 

**)  La*  Comedias  que  fallan  y  de  las  que  se  liata  aquí,  son  las  siguientes:  La  Virgen  de  los 
Bemedioi;  la  Vffgeu  de  la  Almádena,  pTÚnera  y  segunda  parte;  Ü.  Quijote  de  la  Man<.'ha;  la 
Celestina;  el  acaso  y  el  eiror;  el  carro  del  cielo;  certamen  de  amor  y  zelos;  la  Viigcn  de  Mar 
dritl;  el  condenado  de  amor;  el  sacríücio  de  Efigenia,  y  desagravios  de  Marúi, 


xu 

gunos  atrevimiento;  y  lo  es  en  realidad,  se^n  la  pequenez  de  mis 
fuerzas.  Porque  enmendar  obras  de  este  género  es  negocio  dificulto- 
sísimo, que  exige  una  profunda  erudición,  y  que  pide  gran  conoci- 
miento de  la  lengua  y  mucho  espacio.  Mas  quien  coteje  esta  impre- 
sión con  las  otras  verá  cuan  mejorada  sale ,  aunque  no  puedo  menos  de 
confesar,  que  estas  obras  necesitan  de  otra  mano  mas  ejercitada  que 
la  mia. 

El  cuidadoso  examen  y  el  cotejo  de  las  diversas  ediciones,  que  he 
tenido  presentes,  como  son  las  dos  susodichas  y  diferentes  impresiones 
sueltas ,  me  han  dado  motivo  para  hacer  y  sentar  por  escrito  copiosas 
observaciones,  que  acaso  llegarán  á  publicarse,  si  Dios  me  da  vida  y  sa- 
lud. Tengo  ánimo  de  reunir  en  un  tomo  quinto  estas  observaciones. 
Este  tomo  contendrá  la  Comedia  arriba  mencionada  de  S.  Francisco 
de  Borja,  y  las  que  quizá  se  hallaren  desde  aqui  á  su  aparición,  las 
variantes  de  las  diferentes  impresiones,  algunas  notas  conducentes  á  la 
perfecta  inteligencia  de  ciertos  lugares  difíciles,  la  explicación  de  los 
principales  y  poco  frecuentes  nombres  propios,  no  menos  que  de  las 
mas  obscuras  alusiones,  en  que  abundan  las  Comedias  españolas, 
como  igualmente  las  fuentes  de  las  que  sacó  Calderón  los  planes  de 
sus  Comedias,  y  la  fijación  del  tiempo,  en  que  probablemente  las 
escribió. 

Estoy  muy  distante  de  pretender  llenar  cabalmente  mi  objeto, 
y  desconfío  con  sobrada  razón  de  mis  fuerzas,  para  creerme  capaz 
de  poder  desempeñar  dignamente  semejante  empresa,  mayormente 
en  un  país  extrangero,  y  falto  de  los  medios,  que  ofrecerían  las  bi- 
bliotecas de  España.  Pero  haré  todo  cuanto  cabe  en  mí,  y  daré 
por  bien  empleadas  mis  tareas,  si  este  ensayo  da  origen  á  que  per- 
sonas mas  eruditas  se  propongan  ilustrar  un  autor,  que  puede  con- 
siderarse cual  un  héroe  entre  los  dramáticos  españoles,  y  que  no  ha 
hallado    hasta  ahora  un  comentador  entre  sus  compatriotas. 

Recibe  entre  tanto,  amigo  lector,  mi  ofrecimiento  con  la  benig- 
nidad, que  de  tí  confío,  para  queme  sea  nuevo  estímulo  en  la  con- 
tinuación de  semejantes  empresas.    El  cielo  te  guarde! 

Leipbi^cb,   20  i»b  Abbil ,  1830. 


D?  Juan  Jobge  Keil,  , 

Cautjero  de  la  Corte  de  S.  A.  R.  el  Grondufuc  de  Weimar  y 

Eitmach ,  Capilvtar  dd  eabñdo  de  Winam  y  mianiro 

de  lUvtrtat  Atadeaiat  lilerarítu. 
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PBBBOVABr 

Un  Sactrdot»  dt  Júpiler, 
Chichdk,  gracioso.  Clobi 

KiTATiRA,  Itfatita,  Soldado*. 

Simos* ,  »u  /tirnuBia.  Múticot- 


\  Suman   A   urna  parta  cajas  ¡r  trompeíaÉ,  y  d  o/rol 
We«    miuíeoí,  y  aatníTOM  ta    dican  dentro 


lo»  -primt^ros   varaos,    saU  UidaB 
*arabU,    v«»tido    pobre, 


vasija  da 


ÜMt  [*tmt.']  ;B1   gran  Alejandro  vive! 
Ha*.    {VlrK  el  gran  Príncipe  naestro! 

L>M.  Cnjoa   Imuroi 

Hm.  Cujoi  triunfof 

fiM*.  ScnpK  Invicto! 

Mm.  Siempre  eiceliua 

Vmm.   A  TooM  vwi  didendo: 

Mtt.     Que  á  ni  imperio  le  víme  el  mundo  eitrecho. 

TWm.  Pacs  todo  el  mundo  et  linea  de  «u  imperio. 

Deatro  Ai.Ki«NDfto. 
M^.     Uagm  el  ejérdto  alto 

En  esto»  campo*  ajueno», 

A  virta  de  Atenas ,   ariegn 

Patria  de  dencñas  é  ingenio*. 
V*o  ['nU.]  Haga  repetida  aalva 

La  iDÚúca,  confundiendo 


BCifilareí  i 
VbM.   Alto,   y  p 

OUaa.  Alto ,  y  proaisan  lo*  verso*, 
T»<a*.¡KI  gran  Alejandro   ma! 

¡Vna  el  gran  Prindpe  nuettrol 

SaU  Di  ó  OBRE*. 
K»g.  A,4i><  contrariaa  harmonfaa 
En  no  contrarío»  acentoa, 
Aqm  de  ertniendoa  nardalea, 
Aqoi  de  dulcei  eitruendoa, 
!<■  esfera  del  aire  ocupan, 
Huta  penetrar  el  centro 
Dette  pobre  albergue ,  donde 
Yo ,  róno  y  rey  de  mi  meamo. 
Habito  lolo  conmigo, 
Connügo  Bolo  contento  f 
1  Hna  quirin  me  mete  en  dudarlo  f 
Sea  lo  qne  fuere ,  puetto 
Que  no  me  pueda  añadir 
Kí  guato  id  ■cnünúeuto 


»!". 


El  laber  con  qu¿  raion 
La  media  razón  del  eco 
Suena  en  au  «IncaTo  capado, 

Una  y  otra  veí  didendo: 

tod.Que  á  lu  imperio  le  viene  el  mundo  ettredio ; 
Puea  todo  el  mundo  ea  linea  de  au  imperio. 

So/sCbicbon,   toldada. 

Por  eata  parte  me  dicen, 

Que  ana  ñiente  hay,  y  aunque  tengo 

"ñabada  lid  con  el  «^a. 

Por  haber  mi  caaa  biídio 

AEania  con  el  vino. 

La  he  de  buicar  «m  todo  eso ; 

Qne  el  cantando,  con  que  e 

En  Gretas  marchando,  moertoi 

De  ted  y  calor,  bi«i  pueden 

Hooeatar  la  tregua,  aiendo 

En  Greda  agua  mi  aocorro, 

Mientraa  no  bailo  vma  greco. 

j^Por  dónde  iri  la  bellaca  ? 

Pero  V)ui  hay  gente.  —  Buen 

Decidme,  hida  donde  corre 

Una  iiiente ,  que  deaeo. 

Por  mas  que  corra,  alcanzarla; 

Bien  que  andando  y  temiendo. 

Cuando  la  buico  rabiando. 

El  [)ue  la  he  de  halUr  riendo. 
.   Ven^d  conmigo ;  que  yo 

Alli  voy ;  i  cuyo  efecto 

Me  hallaia ,  ya  lo  vda ,  cargado 

De«t«  rúatíco  ínitrumoito. 

Moza  de  cántaro,  ya 

Dijo  no  a¿  quá  proverbio; 

Viejo  de  ctíntaro ,  no 

Lo  dijo  haata  hoy.     Pue«  qn¿  e«  eatot 

(No  Wy  quTen  venga  en  vueitra  caaa 

Por  agua,  (ino  voaV 
Diog.  Nado 

Debda  de  aer. 
CUe.  é^  ^  f^ 

Lo  inferii  ? 
Dípg,  DequéfSi^edo 

SOTTirme  yo  i  mf ,  culpeii. 

Que  otro  no  me  a'irva,  pneata 

Que  «olo  cttí  bien  servido 

[Hal  fardado  y  aeiitencioaot 


DARLO    TODO, 


iPobrelon  y  drcanipecbtV 

SoUfildwfbf 
IHo;.  No  «é; 

Hu  1^ ,  qne  qnUlerk  aerio. 
CUc    PuM  en  tanto  que  Uwarnoa, 

Deddme,  aii  oi  guarde  el  d«lo, 

jiCdmo,  cuando  e«ta>  e *""" 


AplauHM  de  pBE  y  guerra 

Cntóertai .  tdb  ,  Bcudiendo 

i.  tan  dnl  ejercido, 

Vúi  penetrando  lo  e*pe*o 

Deito*  montu ,  apartado 

De  tanto  henÜco  comerdo, 

Sb  que  la  cnríoaldBd 

Oi  lleve  ñquíera  á  Terlo  ? 
Diog.  Puea  quí  hay  que  verf 
CUe,   .  Qoé  hay  qoe  ti 

Cuando  no  fuen  el  inmenao 

Aparato,  con  qne  vuelve 

Coronado  de  trofeo* 

Un  ejérdto,  trinnfant* 

De  toda  Peraía,  trayendo 

Prüioneraa  á  taa  lujas 

De  Darío ,  su  lupremo 

Rey ,  que ,  tnieito  en  fuga ,  él  aolo 

E«capd  Ib  vida  huyendo  ¡ 

Cuando  no  fuen  d  aplauao, 

Con  que  le  redbe  el  pueblo 

En  eatai  montañat ,  donde 

Ha  de  alojar  «ate  invierno, 

HEI  ver  no  nMa  i  Alejandro 

No  baataba?  i  cuyo  eifueno, 

Como  eaai  candoncí  dicen. 

Viene  todo  el  mundo  eitrecho. 
Él  JF  vuu.  Puei  todo  el  mundo  ei  linea  de  an  imperio. 
D¡»g,  Nedo  te  llamé  una  ves, 

Y  ahora  á  llamártelo  vuelvo. 
■  Alejandro  ei  mas  que  un  hombre, 
Tan  vanamente  loberbio, 
Que  llora,  que  hay  «oto  un  mundo, 
Para  vede  a  «u>  pies  puesto? 
¿Pues  por  qné  me  he  de  mover 
Á  verle,  cuando  u^  afecto 
Mas  Tuera,  ú  fuera  un  hombre 
Tan  aabio ,  prudente  v  cuerdo, 
Que  llorara,  que  no  Dsbia 
Otro*  macho*  mundos  nuevoa 
Solo  para  despreciaiioa 
Has,  que  para  poseerloaf 
Pero  eata  fllo«>fla 
No  e*  para  tf,  á  lo  qae  infiero 
De  tu  traga  y  tos  razones. 

CUe.   Por  qné? 

Dipg.  Porque  al  culto  atento 

Dése  humano  Dio* ,  aplaudrs 

Bu  ambidon,  no  conodendo. 

Que  con  cnanto  puede,  no 

Puede  enmendar  un  defect«. 

Con  que,  para  deiengaBo 

De  lo  poco  que  e*  «u  imperio, 

Le  did  la  natnraleía 

En  loa  ojos. 
CkM.  Yo  ooRGeM, 

Que  atraveeado*  n  grande 

La  fealdad,  que  üene  en  ellos; 

Mayonnente  encarnizada 

Y  lagrimoso  el  izquierdo. 
Sobre  raiyo  hombro  derriba 
La  cabeza,  quizá  el  peso 
Del  laurel.    ¿Pero  qoé  fanporta 
Ser  horroroso  su  aspecto, 
Si  no  le  pasan  al  alma 
Imperfectaonea  dd  cuerpo? 


De  que  e*  todo  *n  poder 
Caduco  y  perecedero. 
Pues  ata  cuanto  puede,  no 
Puede  enmendarse  A  si  aiesmc 
Y  d^ndo  para  otra 
Ocasión  el  argumento. 
Que  no  acaso  este  príndpio 
QuízA  i  mqor  fin  asiento, 
Aquesta  es  la  fuente.     Toma ; 
Este  Taso  e*  cumio  pnedo 


ate.  Para  qné? 

Düf ,   Para  que  bebas ,  cogiendo 

El  agua  con  mas  descanso. 
CUc    Mano  con  que  beber  tengo.  — 

Mi  señora  Doña  Clara, 

Cuyo  corriente  despejo 

Entre  esotras  fiores  viene 

Buscando  la  flor  del  berro. 

En  forma  de  bnsmanos. 

Como  suelen  desde  lejos 

Lo*  que  afectan  cortesía, 

A  usted  salado  ,  y  protesto 

La  nulidad  de  la  fueria. 

Que  la  aed  me  hace;  advirtienda, 

Que  no  drva  d«  ejemplar 

Llrga  d   u  lada  del  taitaát,   ilanieiatr¿  tntrejíartt 


Diog. 


Qué  es  aquello  f 
Con  la  mano  al  labio  sirve 
£1  cristal.    Al  fin  es  derto. 
Que  no  ha;  loco  de  quien  algo 
No  pueda  aprender  ef  cuerdo; 
Pues  si  la  naturaleza 


a  did  I 


Que  d  deste  barro ,  de  quien 

Servirme  pueda ,  no  quiero 

O.'enderla  mas,  pues  basta 

Kl  agravio,  que  la  he  hecho 

En  no  saberlo  hasta  ahora.    [Hsirira  cJ  iarrt. 
,    Yo  he  bebido.    Mas  qué  e*  eao? 
Di'og.   Romper  ese  inútil  barro. 
Cbie.    Pues  por  qué? 
Diog.  Porque  no  tengo 

De  tmer  nada,  que  ««a 

Para  la  vida  superfluo. 

Si  puedo  vivir  sm  él , 

Ya  que  de  tu  sed  lo  aprendo, 

(Para  qné  le  quiero  yo? 
CUe.    f.  De  suerte ,  que  de  provecho 

No  es  lo  qne  no  es  tan  forzoso. 

Que  no  *e  viva  sin  ello? 
Diog.   Claro  está;  pues  para  sola 

Una  vida  que  tenemoa, 

Cuanto  en  ella  está  do  mas, 

E«tá  en  el  juido  de  meno* ; 

Y  ya  que  de  ti  ensdiado 

Hoy  en  una  parte  quedo. 

Velo  tú  en  otra  de  mi. 

Considerando,  advirtiendo, 

Qné  caso  hai^  de  Alejandro, 

Ni  de  todos  BUS  anhdos, 

Sus  aplausos,  sus  victorisa, 

Bu*  conquistas  y  trofeo*, 

Quien  se  embaraza  con  solo 


Un  tosco  vaso  grosero, 
Bl  dia  que  llega  á  ver, 
Que  no  tenerle  es  lo  mesmo 
Qne  tenerle.     Y  porque  maa 
Se  esmere  d  conocimento 
Deata  verdad,  di  á  Alejandro, 


JOMX 
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QiHlKdKCiM,  bn  Tiejo 

Un  águiU  abatiría 

MUwo  y  pobre,  que  en  e*ti« 

Tan  antipio  ea  en  el  mmido 
El  dar  el  ignila  imperiaa. 

H>i  iuber,  .,De  1  adqúrir. 

No  iob  raá  terlc.p«n> 

BncedM  an;  pero  apenaa 

Por  no  *erlB,  al  üempo  que 

Loa  que  le  bnacaban,  ñendo 

Con  tuto  herdico  ífte)0, 

El  oriculo  cumplido 

[De.,r.  í«^««,«  ,  .^ 

A  lui  plantaa  te  arrojaron. 

Sasun  «M«  TOCt»  dlcm, 

I>«  J^iter,  donde  yac« 
El  haaaao  Dudo  ci^go 

Cuando  loi  novilloi ,  que  antea 
El  yugo  amatraban  dwuw, 

De  Gordio,  hayoido  ni  yÍÉtt, 

Por  arrojarle  violenloa 

De  suB  cerviceij  que  un  broto 

Y  B&ade,  qii«,  «i  él  ei  dueño 

Ami  ae  deadeña  de  lerlo 

Dd  «urfo;  lo  «y  ,o  ma.i 

El  dia,  que  llega  i  ver 

Poes  en  contrarios  extrnoo», 

Kl  lo  ei,  por(]ue  le  eitima, 

Si  ya  no  fue ,  que  al  jurarle 

Rey,  el  yugo  «acudieran, 

Por  mu  que  r*u  vocei  dinn 

Como  .luien  dice:  ma.  1«  haa 

U»  y  otra  ve>  «1  ™ito:.!Z 

Menester  para  otros  cuellos. 

Ét, 

Puta  ya  loa  de  un  vulgo  debes 

CUc 

PuMtodaelmuiidor«Une*deMilii>p«[Io.    [FaM. 

Rltmíua  hnmrharioa 

Dentar  antes,  que  los  nuestros. 
Rompidas  pues  las  coyundea, 
Dellas  este  nudo  hideron, 

Boa  lu  de  todo*  aquerioi 

Tan  »o  prindpio  <n  «u  la»». 
Tan  un  fin  en  ras  extremos. 

Haber  dkbo  muy  aerero, 
Cnanto  en  la  Tida  de  mai 

Que  no  fue  posMe,  nno 
Se  les  desatase.     Y  ¿endo 

Erti,  en  el  juicio  de  nMoa, 

Se  andari  toda  la  rida 

Asi,  que  á  aacriñcarloa 

Entraron  con  él  al  templo, 

Segunda  oriculo  en  él 

Di?  el  gran  imuilacro  inmenso ; 

Padre  cooacñpto  del  yerato.         llttUt  dtmtr: 

tPero  qué  nudo  ea  aqud 

«ne  hacea  al  lunbnldel  templo 

Puea  en  segunda  toi  dijo. 

Al^uidro  y  un  andaiw      ^ 

Nudo.  Insolo  del  Aiia 

Tendrú  el  dilatado  impcario. 

De  mi  yugo  aaidoa  los  doif 

Pero  de  la  ignota  parte, 

Saín  Albjikbko    r   u»    Sacardút»,  atidoi 

di 

Monarca  también,  roiii[»eiido 

'  Sk. 

Adrierte 

Lo  impenetrable  de  tanto 

M,} 

Yo  nada  adrierto. 

■  S^t. 

H  iCOero  tcM. 

Bacollo  armada  de  hiedra. 

Al^. 

Aparta; 

Como  se  le  pone  en  medio. 
Con  esu  noble  co^da 

Que  pan  mi  no  hay  agOero. 

Sbc 

Pnei  óyeme,  y  haz  deñuM 

Mudwa  do  ser  loa  primeroa, 
Que  abriesen  el  arduo  paso 

Tu  pmto. 

jB^, 

Di;  ya  te  atieudo. 

Para  esotro  mundo  nuevo. 

aZ 

Grada,  erta  parte  del  Aaia. 
a«  Rey  >e  TÍémBdm  Ueapo, 

El  dego  nudo  intentarmí 

Deshacer  osados  i  pero 
No  solo  de  au  ambidon 

ft>ieu  i  la.  iedkkme^ 

PardaUdadea  y  encoeMroa 

Conaiguieron  el  efecto. 

De  lirmMM,  que  queriao, 

Alegando  loa  derecboi 

Castigados;  puea  rs  aertu, 

Delaa  armai,  aerlo  á  coata 

Que  nadie  lo  Inumd.  que, 

-De  robo*,  muertpi  é  inceodioa; 

Ba  cayo  común  dniirdcn, 

No  quedase  desde  alü 
A  mil  desdichas  expuesto. 

Como  en  venginza  de  tant« 

Á  eate  inhabitado  templo 

De  Ji^iter  á  pedirle 

Tradición  es,  que  ninguno 

1 

En  tantai  ninaa  reme^. 

Vivid  felii,  y  que  muertos 
Con  violenda  ^er<ia  todos. 

Él.  i  agndeodo  al  voto, 

Ya  i  la  ira  del  acero. 

En  TOi  de  m  «atatoa  dÍ}o, 

Ya  (  la  ruina  del  acaso, 
¿  A  la  traldon  del  ve„;no. 
Y  asi  á  tus  plantas  postrado , 

De  A^arqneenonmoalAhaUaMn       ' 

Hunúldemente  te  ruego 

De  mu  birbaraa  entnfiaa, 

Adviertas,  que. 

Dos  blancos  novillos  puestos 

&i  d  yugo  de  aa  arado; 

Por  seBaa ,  que  en  medio  delloa 


Calla,  caUal 
Que  de  escudurte  me  ofendo. 


DARLO    TODO, 


Ckie. 


Ch¡». 


E!a  Un  repetido  el  "ew, 

Le  he  de  dapredar.    En  vuio, 

{Haet  fama  d  dnalar  ti  na.1». 
En  TBiio  (ay  de  mi!)  lo  tntenfat, 
Si  ya  no  n  que  haga  U  índiutna 
Lo  que  la  rnerza  no  ba  bedto.  — 
j^Kjo  el  orá<iJD  na», 
Que  el  que  dethasa  r*te  áego 
Nudo,  terá  vencólor 
De  ignota!  gentei? 

Ea  cierta. 
•Puei  yo  lo  ieré,  pne*  yo 
Dejarí  el  nudo  deahecho. 

[Sata  la  daga,  y  rmmfe  ta  eettnia. 
Qué  haceif 

Cortarle,  [mea  Unto 
Monta,  para  deaKacerlo, 
Cortar,  como  desatar. 
Yo  tapibien  me  hidera  eco. 
¡lUiren  qné  dificaltad, 
Que  la  hace  cada  día  un  mseatro 
Pe  niñoi,  cuando  el  modiacho 
Se  da  nudos! 

Júpiter  qmera ,  que  sea 

I>eade  hoy  verdad  el  proTcrbio 

Del  tanto  moaUI 

SI  hari) 

Y  para  que  llegue  á  verlo 

El  mundo ,  apenas  descaiuo 

Cobrará,  cobrará  aliento 

Mi  ejírdto  en  Greda,  cuando 

Romperé  á  cae  coipuientn 

Giganta  de  piedra,  que 
Con  m  frente  abolla  el  délo, 

Con  BU  PCM  unde  la  tierra. 

Con  lu  bulto  estredia  al  viento, 

El  paao,  hasta  deamentir 

E^tos  fatales  agOeroa, 

Que  amenazaron  &  tantos. 

f;  Porque  para  ijuién  el  délo 

Guarda  un  mundo ,  áao  para 

Alejandro? 

Bueno  ea  eso. 
Para  un  recado,  que  yo 
Te  traigo. 

De  qiñén? 

De  an  viejo. 
Dialéctico  i  todo  trance, 
Flldsofo  á  todo  ruedo, 
Que  por  no  verte,  spüor. 

Como  habia ,  de  tf  huyendo, 
De  ediai  por  aquesoa  trigos, 
Echd  por  aquctoa  cerros, 
IKdendD  A  vocea,  que  t»  mM 
M<marca  del  mundo  entero, 
Qae  ti. 

Cdmo? 

Cono  a 
Bace  del  mundo  desprecio. 
Cuando  tú  canas  el  mundo. 
No  dice  mal ,  ai  eso  ea  cierto. 
Pero  £me,  ¡.por  no  venne 
Fne  por  otra  parte  hiqrendo 
De  nú  vista? 

Sf,  seüor. 
Puea  no  luí  de  lograr  su  intento ; 
Que  si  £1,  por  altivo,   no 
Quiere  vemw  á  mi ,  yo  quiero 
Verle  i  tí ,  por  deset^aüado. 
Addnde  e*  so  alberguef 

Que  i  la  falda  deie  monte. 
LUvame  alli;  que  deseo 


Ver ,  quien  es  durSo  del  mondo, 

Él  dejando,  d  yo  adquiriendo. 
CUe.    Yo  te  guiaré,  aunque  otra  vei 

ntre  con  quien  me  ha  muerto. 
Mt¡.    (Pues  qniín  te  ha  muerto? 
CUc.  Una  fumte. 

Que  al  paso  á  todos  saUendo 

No  solo  mata  la  sed, 

Pero  la  sed  y  el  setUento. 

So/a  E  F  ¿  s  r  r  o  N  con  un  pliego. 

Dame,  gran  señor,  tus  plantas, 
.^le^.    Esperad ,  después  iremos ; 

Que  antes  es  esto,  que  todo.  — 

El'éation,  qué  hay  de  nuevo? 
Kfei.    Que  ya  Rojana ,  de  Chipre 

Reina ,  heredera  de  Venus, 

Tanto  ,  que  igual  la  sucede 

En  la  hermosura  y  el  reino, 

Es  tu  esposa,  en  este  vienen 

Confirmados  loa  conciertos. 
Jl^,     Los  brazos  toma  en  albndas ; 

Que ,  si  la  verdad  confieso. 

Desde  que  vi  ta  retrato. 

De  amor  vivo  y  de  amor  muerto 

Quedé  á  su  nata,  s'n  que 

De  Marte  el  rigor  violento 

Borrado  de  mi  memoria 

Su  memoria  haya.     Mas  cato 

No  hará  novedad  i  quitan 

Sepa,  que  Amor,  niño  tierno. 

En  brazos  credd  de  Marte 

Desde  la- cuna,  teniendo 

Sos  estragos  por  arrullos, 

Y  sus  iras  por  gorgeoa. 
Kfci,    Con  unas  armas  preaumo, 

Que  quiere  entrambos  afectos 

Amor  confrontar. 
,ííej.  Di,  címo? 

Efe»,    Como  ai  abrasé  tu  pecbo 

Con  un  retrato,  con  otro 

Quiere  en  ella  hacer  lo  mesmo, 

Qne  la  envíe  el  tuyo  solo 

Me  mandd.    Y  yo,  previiüendo 

No  perder  espado  alguno, 

Wce  sacar  en  pequeño 

A  tres  pintares ,  que  en  Grecia 

Concurren,  en  este  tiempo 

Iios  mas  famosos,  de  una 

Estatua ,  que  esti  en  un  templo 

De  Júpiter ,  tres  retratos, 

Y  traigo  i  los  tres  con  ellos, 
Porgue  tienen  variedad 

En  ideaa  ¡r  boaquejda, 

Poriiue  elijas  tú  el  que  ba  de  ir. 

Alcj.     Mucho  me  holgaré  de  verlos. 

I^ei.    TimUntea,  Zéuxis  y  Apeles 


Son  los  ti 
Salan  T: 


,  Ziv 


tH.. 


y  A P til.» a. 
Qué  es  lo  que  veo !     \afaitc. 
Ana!  Apeles  ?  l  %  osaré 
Hablarle? 

Notidas  tengo 
De  la  eleganda  ron  qne 
Lo*  tres  sutiles  y  diestros 
Ejercéis  d  mejor  arte. 
Mas  noble  y  de  mas  ingenio. 
Si  los  Prindpes  le  honraran. 


Que  se  adelantaran  mas 
Sus  artífices. 
Z«Mf.  Y  eaderto, 

Pues  sos  estuco*  tuvieran 


.>oqIc 
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TueitTM  honom  por  premio. 
.  HiyonnenW,  cuando  fuera. 
Como  tütorS',  su  herdico  empleo 
Voeatra  prnima;  puei  pila 


id¿rad«i  dpste  nprecio.   iDmle 
hihb  no  a  retrato  mío. 
,    Cómo? 

Como  en  él  no  veo 
E*t«  mancha,  que  borrón 
Ea  de  mi  rostro ,  poniendo 
En  diaimularla  todo 
Su  primor  el  pincel  mettro. 
Liaonjero  tiabáa  andado 
Bn  no  decírmela,  airaido 
Caú  traición,  qae  en  nú  cara 
Me  mintáis.    Infame  ejemplo 
Da  eae  retrato,  i  ijue  na^e 
Diga  i  (u  Rey  ma  ¿erecto*. 
f^Poea  cdino  podrá  enmendarlos, 
Si  nunca  llegó  i  aterios? 
Tomad  ,  temad  el  retratof 
Casügado  el  desacierto 
De  U  liaonja,  con  qne 
Perezca,  por  lisonjero. 


[■partí. 


[Uait  I 


No  mas-  —  Dadme ,  Zéiuds, 
El  Ttieatro  to*. 

Por  [o  n 
Yo  en  ¿I  no  le  callo  nada. 
Has 'parecido  está  el  vmc 
Pero  no  menos  culpado. 
Bo  qná,  señor? 

En  que  Tiendo 
Rstoy  mi  defecto  en  «1, 
Tan  afectado ,  que  pienso, 
1)ne  en  dedmiete  no  mas 
Todo  el  estudio  habéis  puesto ; 
Con  qne  igualmente  ofendido 
Deste,  que  desairo,  queda; 
Paes  lo  que  en  uno  es  lisonja, 

Tampoco  aqueste  ejemplar 


Tampoco  a 
Quede  al  n 


NaiSe  le  d  ^ 
Á  *u  Rey  sus  aenliin'eiitoa ; 
Que,  si  especie  de  t'ajdon 
El  callstftos  e* ,  no  es  menos 
Especie  de  desacalo 
Decírselos  descubiertos. 
Y  aú  perezcan  entrambos, 
Breraa  átomos  del  Tiento, 


Apeles,  vuestro  retrato 

X 

Con  temor  le  ofrezco.  [Odie  n 
Por  qoáf  ai  al  verle,  me  d.-ús 
Á  e^PDÓer  pmdente  y  cuerdo, 
Que  solo  roa  sabei* ,  como 
Se  ha  de  hablar  á  ni  Rey  ,  puerto 
«ue  á  medio  perfit  está 
Pareddo  «m  ertmna; 

Ni  callada  ijoeda,  hactenfc, 
Qne  el  medio  rostro  baga  scwbr* 
Al  perfil  del  otro  medio. 
Buen  caHÜoo  habéis  hallado 
De  hablar  y  callar  díacreto; 
Pues  ain  que  el  defecto  Tea, 
Estoy  mirando  d  defecto. 


Cuando  el  dejarle  debajo 

Me  aTÍsa  de  que  le  tengo. 

Con  tal  decoro,  que 

Pueda,  ofendido  el  r  .^ 

Con  lo  libre  del  oirlo, 

Quitar  lo  útil  de  saberlo. 

Este  retrato  ha  de  ir; 

Que,  aunque  haya  de  saber  lu^o 

Rojana  esta  imperfecdon. 

Por  ahora  por  lo  menos, 

Si  riere  que  se  la  fimo. 

No  verá  que  se  la  miento. 

Y  para  que  quede  al  mundo 
Este  pdlítico  ejemplo 
De  que  ba  de  buscarse  modo 
De  hablar  i  un  Rey,  con  tal  tiento, 
Que  ni  disuene  b  voz, 
Ni  lisonjee  el  ñlendo. 
Nadie,  sino  Apeles,  pueda 
Retratarme  desde  hoy ,  alendo 
Rntor  de  cámara  mió. 

^ptt.   Humilde  tua  plantas  beso. 

iíííí.     Y  tú  á  Zimos  y  á  ■HmántM     [d  S/étUn. 

Haz  que  les  den  al  momento 

El  preda  de  sus  retratos ; 

Que,  porque  yerre  nn  ingenio 

Tal  vez ,  no  se  han  de  pagar 

Los  estudios  con  despredos. 

Y  para  que  en  mi  servido 
Entre  con  mss  luciintento 
Apeles ,  haz  que  le  den 
Al  punto  medio  talento 
Por  este  retrato. 

t  Sabe*    [d  ét  afvtt. 

Lo  que  monta? 
4lrj.  No  por  derto. 

^e*.    Vdnte  mil  escudos  son. 
Álij.     Na  mas?  Pues  dale  otro  medio. 
*"       Mira,  que  es  predo  excesivo 

Para  Apeles. 
Ahj.  CaUa,  necio; 

Qne  st  di  ea  Apeles,  ^o 

Soy  Alejandro ,  y  núdiendo 

La  distancia  desde  mi. 

Nada  es  etcesiro  precio. 
<4pA.    Otra  vez  beso  tos  plantas; 

Y  á  tontas  honras  me  atrevo 
k  suplicarte,  qne  una 

AUj,  Yo  to  la  ofrezco. 

Qué  eaf 

Aftl.  Licenda  de  volver 

A  mi  caaa  el  breve  tiempo 

Que  tarde  en  traer  mi  bmilía. 
AUj.     Ve;  maa  has  de  volver  presto.  — 

Vos ,  soldado ,  mientras  yo     [J  Chtehan. 

Abro  en  mi  tienda  esto  pliego. 

Aquí  esperad;  que  hemoi  de  Vt 

L  aquella  viñta. 
.  ^i>el.  I  Cielos, 

Gran  dicha  ha  sido  la  nia! 
Ttnt.     Corrido  voy  1 
Zeux.  Yo  voy  muerto  I 

^es.    Mientras  á  an  tienda  vuelve 

El  Cdsar,  id  repitiendo! 

Toiiot.  ¡El  gran  Alejandro  viva! 

¡Viva  el  gran  Prindpc  nuestro! 
[PannliMlH,  y  \Máaa  Aféltt  g   Ckick»m. 
Cftjc.    Aunque  hablarte  habia  dudado, 
E  sufire  el  coraion 


|4..i. 


No  tiesar  tus  piei 

Chichón? 
Tú  seas  muy  bien  hallado. 
¿Por  qué  no  hablarme  querías^ 
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r.«fidoiH  hoy  widf 

Desde  aquella  qointa. 

CkU.                                      Poniae. 

Ok.                                         Aqni. 

Cobo  ta  OM  itji. 

81  no  miente  el  juido  mió 

Pcniíd,  qDo  de  M  tendriu 

Qn-jiJ  ^ 

Que  están  bu  hijas  oL 

^peL                  Comnda  cKbn  fama, 

Y  como  consigo  tienen 

Cuinto  Buw  criado,  m 

Laa  beldades  aoberanas 

Tuviera  na  qnej»  jo; 

De  tanta*  damas  parsianaa. 

Como  en  an  servido  vienen, 

Hago  á  Júpiter  t«ti«o, 

Querrán  aüviar  au  pena. 

Qna  Mte  brazo  mo  cortars, 

Apd.    No  es  novedad  en  mi  esquivo 

Si  eite  bnzo  imaginara, 

Hado  cortar  el  cautivo 

Que  no  estaba  bien  conmigo. 

Con  el  aon  de  ia  cadena. 

CJÚe.    No  «a  eatar  contigo  mal. 

Oye  i  que  la  simpatía 

Tras  si  arrastrarme  procura, 

PenMr,  que  cataría,  leiiur, 
Siendo  andado ,  mejor; 

Que  tienen  con  U  pintura 

Bien  que  de  diicuria  tal 

La  música  y  la  poesía. 

Tb  ban  Tengado  mU  «uce«»; 

[Cmtm.  dntrs  »  h  mlt,  4  aa  ¡ai: 

PuBfl  fueron  necJoa  erroren, 

r«I.  Sobre  los  muros  de  Roma, 

Por  no  moler  tua  colorea, 

Do  quien  ea  espejo  el  Tiber, 
Prisionera  de  Aureliano, 

Venirme  i  moler  mu  hue«». 

Loeameate  me  dej< 

Cenobia  al  aire  repite: 

Lleni'  de  la  vanidad. 

ToJalamM.  ¡Ay  de  aquella  que  vive 

Penrando,  que  era  verdad 

Kato  de  la  guerra ,  y  que 

A  cuatro  día*  aería 

Por  lo  menoa  General. 
Hante  dicho  el  dado  mal. 
Tanto,  que  la  auerte  mU 

Stla.    lAy  de  aqaeUa  que  vive 

fa>  campo,  extrmigeroa  sola  y  trktel 
CU*.    No  oonforman  tono  y  letra 

De  moduUero  no  pasa; 

Mal  fc  su  catado,  pues  «m 

Y  aai,  ya  que  aqui  haa  Temdo, 

De  Cenobbi  á  la  priúon. 
jtf^    ¡Qa4  aentido  no  penetra 

Has,  que  squeMe  pan  perdido 
Se  Tuelva  otra  vez  á  casa. 

Ya  de  Alejandro  criado 

Eres  ,  y  un  talento  tíenei 

De  haaenda,  con  que  i,  aer  vienea 

ChU.                           En  la  batalla 
Suele  Alejandro  mandar 
A  sos  músicos  cantar. 

El  mai  rico  de  tu  estado. 

Fuerza  ea  qne  has  de  redbír 

8zi"í"j,fflrbü""^ 

Jptl.                                 Oye  y  caUa. 

[M  «trs  Imé»  m  Is  oAs  tamtan. 

Lo  mal  qne  te  he  de  aeniT? 
Ok.                                      iPoe. 
Que  ver  de«le  ahora,  señor. 

Voil.  AqaeUa  ilustre  matrona. 

A  tantea  armadas  huestes, 
Á  solo  un  dolor  .e  rinde. 

TWsIaMM.  ¡Ay  de  aquella  qne  vive 

Lo  que  has  de  paaar  deapues) 

En  campea  extrangeros  wla  y  ttUtet 

f,Sena  mejor,  que  entrara 

A  »er»irte  un  raogigalo. 
Que  d  dos  diaa  de1>eato 

Dentro  SllOBs. 

Sin.    tAy  de  aqueUa  que  vive 

En  campos  extrangeroe  sola  j  triste! 

El  Urcero  te  robara  T 

¿Cuanto  mas  bien  te  eatá,  qoe 

^pa.    Sos  penas  dan  que  sentir. 

Chic    Por  eso  debe  de  ser 

Qne  te  quitaré  el  talento. 

Alejandro  no  la.  ver. 

Mas  no  te  le  robara? 

Apa.    Ni  yo  las  quisiera  oír. 

Apa.   1  Aun  todavía  te  eaUU, 

Chichón,  de  aquel  miamo  humor? 

fo.1.  Y  como  el  Uanto  tal  ve. 

TempU  lo  que  el  mal  aflige, 

Ckk.    Humores  locos,  señor, 

Fo.2.  En  ligrima,  y  suspiros 

Al  aire  y  al  agua  dice: 

^I.    En  que  yo  nunca  po^ 

Vmtim.  ¡Ay  de  aquella  que  rive 

Todal»mu»    ¡Ay  ¿e  aquella  que  vive 

Nogite'micaaa.   "^ 
Ctíc.                                     Pie 
Y  mano  te  be«). 

Dttttro  riüdo  tU  iipadat,  y  Úiet  dmtro  Cam- 

JptL                                 VaWM 

FASPB  ¡aulmada. 

A  aaber  lo  qne  e*  servir. 

Cam.                                                           Av  triste' 
Sold.  [*««.]  Prendedla ,«»»«.!                *?"«•• 

Qne  ea  religan  bien  eatrecha. 
JpO.    CdmoT  tMas  ^  ea  lo  qne  á  <ñr 

'*^    ¡  Qué  e.  lo  "que  llego  i  «.«S^'l  *'^*"  * 
Ctaa.    Aquerte  ea  otra  cantar. 

— .      *^^' 

Cmm.  Ay  de  mil 

SM.                        PmdMOa.  ó  moera! 

4>el.    Y  «1  compa.  «.yo,  parece 

ApA.    De  unos  toldado*  seguida, 

Que  sonora  voí  ofrece 

De  aquel  monte,  al  parecer. 
Una  montana  mnger 

Jomn.  I. 
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Baja,  en  ni  uogre  toSidí, 

DefendUndoae  vuieote 

De  todtM.  [«iitrra  tr  m¿aitn 

Cite.  Adijnde  raí?  [OttlAtlt 

JpeL    kdiao  eso  daduido  rstái? 

A  MicorrerlA. 

'Olíe.  Detento! 

Jptl.    Dmw  cobardea  tíIIoium. 
Oic. 

-*«(.  : 

Ponea  en  moger  lu  uium. 
CUc-    Ya  DO  podrá»;  que  eii  un  vaelo, 
De  lua  armas  acwada, 
Deade  el  moate  deapcfiada 
D>  i  tu  pie*. 

Sale   CASPiaPH   cayendo ,  vellida  de   eaxadora 
rúttiea  i  con  la  eupada  en  la  mano ,  • 
grenlado  el  retiro. 
Cnt.  Vilgnme  el  délo  I 

,  Jptí.    Hennoaa  deidad  del  monte, 

?iie  con  deipeSado  ultraja, 
no  drtnientirla  el  trage, 
Te  tuviera  por  Faetonte ; 
Poea  te  traca  la  loa  traa  ti 
De  toda  eta  azul  eafera, 
Vive ,  porque  ella  no  muera. 
Coa.    i  Ay  iufelice  de  m( ! 

Sí  acato ,  joven  gallardo, 
DesiSchaa  de  niuger  mueven 
Tu  pedio,  j'  piedad  le  dehen, 
I  Que  me  deliendu  aguardo 

Dea»  gente,  que  hoy  espeira 
Préndame  d  matarme. 
JfO.  En  mí 

1  Tcndria  qtd^i  te  ampara  «qid. 

{  Oic   Oí  mi  no. 

I  Salen  le*  Soldado*  que  pudieren: 

,  SM.  PreodedU,  ó  moent! 

'  ^t^    |Q°'  ea  prenderla  lü  maliirla, 
I  Habietido  lleudo  donde 

1  VR  valor ,  que  correiponde 

I  í  an  obligúdon,  guardarla 

I  Sabri ,  am  qne  de  lU  muerte 

Ni  de  au  priúon  loereia 
I  El  íolMito  que  traeuf 

I  StU.    De  qn¿  auertef 
I  Jf€¡.  Desta  auerte.  — ' 

Ponte,  Chichón,  á  aú  lado. 
!  CUc    4N0  btut*  (]ue  aea  CIúdian, 

Sbo  tanlñen  coacorronf 
SM.  1.  Huen  quien  libre  y  oaado 


JfO. 

Huye,  teSora;  que  jo 

T«  guarda  el  paM. 

Qne,  reatindote  vmliente 

TÚ  por  mi.  no  he  de  dejarte. 

En  *rt«  umbral  te  mejora. 

[Pimt^  4  -H  ,meru. 

Uír. 

HuiaiadiB  e«  la  KÍlor». 

SaU. 

.  M  gnardaria  ea.  m  gnardnte. 

>fi 

ám. 

<tné  eatoy  miranda) 

JfO. 

Hktar  á  un  tíempo  y  «mr. 

¡Dentro  mugereí  f  EiTitia 

ihr- 

N»NlgU. 

HedemUr. 

^áemte  Vkltken  «Mtra  CaMpai 

t.    Pisóme  acá,  que  rta  dando. 
Li.  ¿Ya  qué  dcfcuaa  hay  que  agnardea 
Dkte ,  poca  que  no  hay  maa  plasoa, 


Á  priúon. 
Cam.  Hedía  pedazoi. 

Salen  EjTtTiBA,  SiBoBa,  Closi,  Nlai 
y  Soldudo: 
filfa.   (Contra  ana  muger,  cobardea? 
&M.    AdrórtA...... 

No  digaia  nada. 

Eae  jdven  retirad^ 

Y  ai  no  ha  muerto ,  cuidad 

De  an  aalud,  albergada 

Bq  vueitra  guardia.  —  Y  ahora 

VtMotroa  eita  . 

Dejad ,  puca  si 

En  mi  amparo. 
SoO.  Ya.  seitom, 

Tn  reapeto  noa  ha  puesto 

Freno. 

fifia.  Retiraot  de  aquí,     [á  CeMfatp*. 

Cam.    ¿Quá  es  lo  qne  paaa  por  mil  [Rttire 

Salen  Albjahukd  j  EráiTioH. 
J^ea.    Aqd  es  el  mido. 
Al^.  Qué  es  eeto? 

•  •'  1.  Esto  es...... 

No  proaígMS,  no, 

ViUanot;  que  no  ha  de  osar 

Nadie  i  hablar  ni  á  respirar 

Adonde  estuviere  yo. 
.^to.    Que  ion  tas  Infantas  idra.     [é  Altjtadra. 
Jt^.     Ya  hablsrlaa  cosa  es  fonos».  — 

tQuí  et  esto,  Siróes  hermosal 

i  Qué  es  esto,  bella  Ertatirat 

Que  ya  mi  v^or  aplica 

La  venganza  á  vuestro!  pies. 
GUe.    (Batatira  y  Siróes? 

iSon  Inftntu  de  botica. 

Donde  todo  es  gerígonza? 
iVis.     Asi  una  y  otra  se  Uama. 
Cbie,    Pues  daJme  de»a  una  drama, 
I  Que  esta  dU  dari  una  orna. 

£lb>.    Eato  ea  el  poco  decoro, 
I  Que  debe  i  tu  Maceitad      ■ 

La  sagrada  iiunnnidad 

De  la  guerra ,  pues  no  ignoro, 

Que ,  SI  á  mi  hennana  y  á  m( 

Prisipneras  nos  tratara 

Confonne  i  la  ilustre  y  dan 

Real  sangre  nueatra ,  no  asi 

SuB  soldados  ae  atrevieran 

A  profanar  dealealea 

El  respeto  á  eatos  umbrales; 

Pero  ai  ellos  consideran 

El  despego  con  que  no 

Quiso  bablamos,  qiúso  vemos, 

Desde  que  llegd  á  tenemos 

En  su  campo,  hasta  que  did 

Esta  ocasión  el  acaso, 

I^Qué  mucho,  que  i  an  ejemplar 

El  tumulto  popular 

No  haga  de  nosotras  caso? 

Sin  ver ,  que  d  ser  priuoneras 

No  e«  aer  eadavas,  puca  una 

Cosa  es  mostrar  la  fortnna 

En  nosotras  sus  severas 

En  la  ley  de  la  prisión 
Bi  trato  y  la  ettunadon, 
Que  no  perdió  nuestro  ser 
Con  la  abortad ,  el  día 
Que  padre  y  patria  perM; 
Que,  aunque  á  Júpiter  juró, 
Qne  libres  no  noa  veria, 
A  COJO  efecto  en  rescate 
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NiiHtro  tan  grtnde  t«*oro 

Y  aquel  joven  defendid. 

PididenpiedTM.pkUyMO, 

No  era  por  ser  dnetio  della, 

Qne  no  e*  poiible  ■«  trato 

ffino  porqne  altivo  y  fuerte 
Prenderla,  por  haber  dado 

Cumpürj  no  por  ew  había 
Yole  deju  de  ler  yo. 
Y  para  que  Tea  «i  ifió 

A  Teagenes  la  muerte. 

Bjempla/ilaoHdfa 

M^.     i  Quién  muerte  ¿  Teagenes  diiS  í 
JioW.l.Xa  muger  que  seguí  fiíe. 
Al^.    Muerte  i  Teagenes  »  por  qué  ? 

De  aui  aoldadot ,  habiendo 

OWo  en  mi  cuarto  el  nunor, 

V<  de*de  cae  mirador 

SaJe  Cahfxipb. 

Bu  apoaa  ó  su  dama  «ea, 

Gm.    Bw)  he  de  decirlo  yo. 

Lb  vida  de  ana  mtiger. 

Que  lo  miiniD  TÍene  i  >er 

Valor  son  materia  fádl. 

Cuando  en  lU  amparo  K  emplea, 

Si  i  tu  duradon  aspiran. 

Para  cumplir  con  au  fama; 

Blbronce,elmirmoly  el  Jaspe; 

Puea  consecuencia  ei  fonoaa, 

Pues  i  tu  flagrado  nombre 

Que  no  defienda  á  an  esposa 
Quien  no  defiende  i  su  dama. 

Hobáriela  pretendían 

En  láminas  de  diamante: 

Sin  duda;   pues  al  llegar. 
Que  la  habían  de  llew. 

Tú ,  que  desde  los  primeros 
Años  de  tantaa  campaka 

En  altaa  vocea  decían. 

Lides  aaKste  bien,  como 

Brazo  derecho  de  Marte, 

Para  reaguardo  tomú 

Siendo,  en  la  tierra  tua  hueste*, 

Eata  puerta,   donde  no 
Le  TÚid  el  noble  aagrado. 

Y  siendo,  en  el  mar  tu*  nave*. 

Siempre  vencedor  de  todos. 

Puei  en  ella  y  ¿  mia  pies. 

Nunca  venddo  de  nadie  ¡ 

Hijo  del  grande  FlUpo; 

Herido  ú  muerto  cayó. 

Esto  que  te  diga  baste, 

^1^.    Una  y  otra  queja  ea 

Pues  no  hay  que  ser  maa,  que  «er 

Muy  digna  de  tf;  y  ahora. 

Hijo  de  niipo  el  grande; 

Reapondiéndote,  primero, 

Que  te  deaenoj'e ,  quiero 

Hoy  una  muger  se  vale. 

Mas  en  la  fe  de  tua  iras. 

A  la  primera  que  daa 

Que  no  en  la  de  tus  piedades. 

De  no  haberte  viatoi  puea 

No  puea  generoso  quiero 

Piedad,  no  despego,  ea. 

Que  me  escuches ,  sino  ante* 

Huir  tu  vista;  que  si  eatáa 

iPara  qué  te  bahía  de  vert 
Puesto  que  no  había  de  aer, 
Que  la  libertad  te  diera. 

Que,  i  predo  de  que  la  sepas, 

No  rehuso  que  ta  mandes 

Castigar,  como  el  padrón 

Ver  yo  presa  una  beldad, 

Diga  en  mi  hueaa:  aquí  yace 

Quien  osd  morir  valiente, 

Es  cosa,  en  que  no  interesa; 

Crédito  mi  autoridad; 

ffija  soy  de  Tmiodea. 

Y  mas  ñ  llorara;  aiendo                 * 

Griega  matrona,  á  quien  hacen, 

Mas  á  tina  muger  Uoraodo, 

Como  i  deidad  destos  monte*, 

Que  á  un  ejér^to  Tenáendo. 

Difunto  au  ilustre  esposo. 

Si  i  Júmter  le  ofrcd 

Conmigo,  en  años  infant*. 

NoUbraroi,  noble  índido 

,      X  Uorar  >u  viudedad 

Fae  del  mayor  aacrifido. 

Que  hacer  pude;  y  si  pedi 

Donde  mu  hermosa  alquería, 

Perlas  de  ton  gran  valor. 

Que  en  la  cervíi  deae\tlante, 

Verde  peduo  de  cielo. 

Pnes  aun  una  esclava  vueitra 

Registra  moutes  y  marea. 

VaHerai>re<áo  mayor; 

F^ie  BU  albergue ,  y  fue  nú  cuna. 

Sin  que  nunca  i  ver  Uegaae, 

Ya  en  aquMta  parte  de}a 

Ni  mas  políticas  geotea. 

ffi;Trs.ía."^ 

Ni  mas  pobladas  dudades. 

Que  estos  risco*  y  esta*  brdías; 

A  Cómo,  cobarde*  vilhnos,     [4  Im  SMain. 
Hacas  de  delito*  tales 

En  cuyes  austeridades 

Cred,  tan  hijos  del  campo 

CdmplicM  estos  umbrale»? 

Hi*  afectos  montaraces. 

Que  pirata  de  la  selva, 

Que  TOeatras  vldaa ! 

SM.I.                                       Señor, 

En  griego  idioma,  la  reina 
Da  la*  fieras  y  Ua  aves, 

No,  mal  informada,  dea 

Crédito  al  enojo,  puea 

B  nombre  de  Tunodea, 
Cltimo  don  de  nu  madre. 

No  es  tan  ciego  nuestro  error, 

Como  imaginaa;  que  aquella 
Muger,  que  baWaquill^ 

No  un  iactanda  al  dHe, 

M«  trocd  MI  el  de  Cuapaipo, 

^^—^ — . .            

-       t  .niv 

Y    NO    DAR    NADA. 


Cono  quien  dira ,  caapfitre 

Iteidad  de  ono  y  otro  inárgen. 

Pirro  qué  mucho?  si  como 

Yo  el  Tfiuiblo  desembrace, 

Como  yo  la  flecha  víbrr. 

No  hay  en  ttanino*  diatantca 

Plam»,  que  el  Abril  matice, 

Ni  [áel ,  que  el  Didembre  manche, 

4Jue  por  feroz  ae  redima, 

Ni  que  por  tcIoz  ae  aalve, 

BaaU  que  ala  ó  testa  en 

Boreal  Tcnatono  examen, 

A  mis  umbnlea  ,  no  sea 

Adorno  de  mis  tunbrtdesj 

Tanto ,  que  el  qne  peregrino 

A  ellos  llega  can  pie  errante, 

Al  ver  colgada*  la«  armas. 

En  su  froQlia^ido ,  sabe 

Qne ,  como  reina  de  montes, 

Tengo  guarda  de  aiümalea. 

Parece  que  del  fracaso, 

Qne  hoy  i  tus  plantas  me  trae. 

La  £gñ«ou  me  retira ; 

Pues  DO ;  que ,  par*  que  pasen 

Mil  desdicha*  i  su  extremo, 

Ba  Toena  prevenir  antea, 

Que  caen  sobre  sugeto 

Tan  fiero  y  tan  intratable 

Como  el  núo  .  porque  hay 

Delitos  menas  culpables 

En  tinos  augetos ,  que  otro* ; 

Y  para  haber  de  juzgarse, 
Comiene ,  qae  el  juez  distinga 
Sobre  qué  mgeto  caen. 
Porque  tiene  no  sé  qué 
Prerogatiraa  aparte. 

Pan  ser  tal  vez  altiva. 
La  tjae  nmica  ha  aido  f&cíL 

Y  am,  asentado  ^ue  yo 
8if  pre  en  ejerodos  tales 
Ig^Mfé  de  Flora  y  Venus 
Las  doa  profanas  Dñdadet, 
Tanto ,  que  amor  á  mi  oido. 
Si  acaso  le  nombra  alguien, 
He  suena  como  ruidoso, 
Pero  no  como  suave, 

Voy  ¿  qne  habintdo  tu  gente 

Alto  hecho  en  ese  admirable 

Pais  de  Grecia,  porque  en  él 

De  tantas  mardtaa  deacanae. 

Una  desDMadada  tropa 

Deatos  soUados ,  que  infames 

Cafi&can  lo  que  es  hurto. 

Con  nombre  de  que  es  pillage. 

Como  ú  mudara  es  pede 

La  nñndad,  por  mudar  frase, 

A  mi  alquería  llegd, 

(  Vergüeña  es  que  en  esto  bable, 

Maa  mejor  están  desnudas, 

Qne  Tcatidas .  las  verdadei ) 

Donde  vilmente  encoaadoa 

Kn  robar  dos  Teoentale*, 

Se  babaron  de  cuestión 

Coa  loa  bárbaros  gañanes, 

Qd«  mia  labranzas  culÜTan 

Íqne  mis  ganados  pacen, 
«•te  ruido  poca  ll«amoa, 
Cali  i  CMMonir  igoalea, 
Yo ,  qne  del  monte  venia, 

Y  uno  de  tus  Capitanes, 
Cuyo  noBbre  no  le  aupe. 
Hasta  oír  aqni  nombrarle. 


Y  acvdiendo  i  reportaries, 


Retiré  mi  gente  yo, 

Y  ¿I  la  auya,  lin  que  pase 
Mas  adelanU  su  duelo, 
Que  no  pasar  adelante. 

i  Quién  creeri,  que  nuestras  guerraj 

Nadesen  de  nuestras  paces? 

Hasta  dejarme  en  mi  quinta. 

Me  fue  acompañando.     Nadie 

En  lo  galante  ae  fíe. 

Porque  suale  lo  galante  . 

Afeitar  á  lo  tcwdor 

La  tez ,  bien  como  sagaces 

Laa  Batudas  de  las  flures, 

Las  asechanzas  del  áspid. 

Despididee  de  ral ;  y  cuando 

Tranquilas  seguridades 

De  la  paz  de  mia  sentidos, 

Odoaamente  agradables. 

Me  adormecían,  al  son 

De  unos  sonoros  cristales, 

Qne  en  unjardin  entonaban 

En  bien  tamplados  compasea 

La  natura]  harmonia 

De  las  cDoaa  de  los  sauces, 

Sentí  ruido ,  y  vi  por  una 

Pared  de  hiedra  arrojarse 

Un  hombre  al  jardín ,  rompiendo 

La  rauda  clausura  al  parque. 

Turbóme ,  no  conoddo 

Primera;  pero  al  instante 

Que  destlnguf  de  mas  cerca 

El  rostro  ,  peraona  y  trage, 

Conoddo,  me  turbii. 

Por  dar  de  ladrón  señales, 

Que  por  laa  paredes  entre 

El  que  ya  laa  puertas  sabe. 

Qué  es  esto?  dije,  y  no  pode 

IVoseguir,  porque  á  la  cárcel 

De  mis  ya  presos  alientos, 

Tordd  d  corazón  la  llave. 

Lo  mismo  debió  (  ay  de  mt  1) 

De  tucederle  y  paaarle 

Íl  él ;  Dorque ,  aunque  hablar  quiso. 

Fue  solo  con  el  «emólante: 

De  suerte .  que  por  algún 

Elspacio  los  dos  iguales 

Hablamos  como  por  sdlaa, 

£l  auapenso  y  yo  cobarde, 

Hasta  qne,  ya  prorumpida 

En  mal  troncadas  mitades 

La  voz,  vino  á  dedruna 

Para  mi  tan  diaonanle. 

Que  él  prnsd  que  era  lisonja, 

Y  yo  pensé  iiue  era  ultraje. 
Amor  fue  ,  como  quien  pone, 
Cuando  algún  volumen  hace. 
La  inscripdon  en  el  prindpio, 
Para  que  ninguno  extrañe 
La  materia  6  la  cuestión, 
Que  ha  de  tratar  adelante. 
No  le  df  yo  tanta  espera; 
Porque  al  ir  á  pronundarle, 
Vdoz  la  espalda  toIvI  ; 

Mas  no  tanto ,  que  en  mi  alcance 

No  le  valiese  la  acdon 

IjO  que  la  voz  no  le  vale. 

I<a  mano  me  echd,  y  yo  viendo, 

fj  O  aquí  el  alienta  me  fahe  I ) 

Que  libertades  no  dichas 

Eran  hechas  libertades, 

Dictada,  no  aé  de  quien, 

De  mi  honor  d  mi  corage. 

Me  hallé  su  espada  en  la  mano. 

Sin  saber  quien  se  la  saque 


DARLO     TODO, 


De  bi  dnta;  bien  qse  ahora. 

Lo  aé ,  pnes  parm  acordarme 

Que  fue  él ,  el  coraxon, 

Al  ver ,  qne  en  dudar  le  agravie. 

Como  quien  dice ;  yo  fai, 

En  mudoi  impulioa  late. 

El  haciendo  licendoao. 

Con  risueña*  falaedades. 

De  mi  imenikEti  desprecio, 

De  mi  c<Uera  donaire, 

Segunda  vez  i  mi  mano 

La  mano  oad,  pero  en  balde; 

Poea  cuando  penad ,  que  enn 

Mugerilea  ademanea. 

La  eameralda  de  las  flores 

TiBd  de  su  rojo  esmalte. 

Muerto  soy  [  dijo ;  y  al  eco 

De  aui  repetidos  ajes, 

Loa  que  de  escolta  tenia, 

Á  golpea  la  puerta  abren. 

Furiosoa  entran ,  y  viendo 

El  desangrado  cadáver. 

Conmigo  embiiten.     Yo  entoncei 

Por  UD  postigo ,   que  cae 

Al  monte ,  me  puae  en  fiíga; 

Ellos  tras  mí  ai  monte  salen. 

Tal  vez  lidio  j  tal  vez  corro. 

Haata  que ,  ain  que  me  amparen 

Valor  ni  fiíga ,   cayendo 

Vine  desde  el  monte  ai  valle, 

Donde  un  generoso  joven, 

Ó  de  honrado ,  d  de  arrufante, 

Puesto  en  mi  defensa,  impide 

Que  Bte  prendan  ó  me  maten, 

Tan  i  ta«a  costa,  que 

Fw  so  vida  ad  rescate; 

De  suerte,  que,  do  dos  vidas 

Deudora  ,  i  tus  plantas  reales, 

De  dos  muertes  delincnente. 

Me  arrojo ,  para  qne  pague. 

No  la  muerte  que  yo  Mee, 

Bino  la  que  esotros  hacen  ; 

Poea  maa  culpada  en  aquesta, 

Qne  en  esotra  soy ,  si  anadea 

U  blasón  de  la  primera. 

De  la  aegnnda  el  desastre. 

Con  que  A  tus  plantas ,  aeñor. 

Poniendo  i  un  tiempo  delante 

Sobre  la  sangre  de  uno, 

De  otro  la  espada  y  la  sangre. 

Humilde  te  pido  ,  añ 

Del  Peloponeso  pases 

Lai  siraipre  intnncadaa  breñas. 

Cuyo  nevado  turbante 

Sobre  sus  penachos  vea 

Tremolar  tna  estandartes. 

Bien  como  el  gran  César  vid 

Teñir  de  púipnra  el  Ganges. 

Trascendiendo  desde  el  Tigris 

Su  Ubaro  haata  el  Eufritea, 

Que  acabes ,  señor ,  conmigo. 

Para  que  conmigo  acaben 

Tantas  ansias,  tantas  penas. 

Tantas  íraa,  tantos  males. 

Tantos  estiagoa ,  y  tantos 

Escándalos  y  pesares. 

Como  amenazan  mi  vida, 

Y  CODO  mi  alma  combaten. 

Con  llanto  y  valor  á  un  tiempo 

IiOS  dos  extremos  tomaito 

Jí  a¿  inclinaoon ,  moger. 

Sin  saber  detenninanne. 

Si  me  obligues  porque  lloras, 

Ó  porque  mataa  me  agrades.  — 


Prended  á  aquesoa  soldadoa. 
idm  d  lu  attOaiot ,   f  ^aiirta  Uatr  d  Ckick* 

A  mí  no ;  que  ^o  i  esperarte 

Estaba ,  pora  ir  á  aquella 

Visita. 
Mej.  Es  verdad;  dejadle 

A  eae  solo.  ^ 

Chic.  Tiu  píe«  beao.  — 

El  demonio ,  que  aqui  aguarde,     [aparte. 

Ni  diga  que  es  su  criado, 

ó  muera  Apiles  ó  aane.  {fu 

j/Iej.     IVCra ,  Estatira ,  si  fueron 

ó  rigores  ó  piedades 

Las  que  naé  contigo ,  puea 

Lo  hice  por  no  obligarme 

k  sentir,  ai  tú  sintieses. 

Ni  á  llorar,  si  tú  llorases. 

Y  puea  con  este  ejemplar 
Respondo  á  las  dos  i|fiales, 

De  parte  de  mi  jusljcia,     [d  Cn^aipe. 
Si  no  te  sigue  otra  parte, 
Perdonada  estás ,  muger ; 

Y  para  de  aqui  adelante, 
Ó  no  mates ,  ya  que  llore*, 

O  no  llores  ,  ya  que  matea.  — 

Ven ,  Efeation. 
f^es.  Quá  llevaaf 

Que  dice  mucho  el  semblante. 
Alrj.     No  sé;  pero  mucho  temo 

Llanto  y  valor  de  Campaspe.      [Fanit  Iti  ¿a 
Bita.    Aunque  parezca ,  que  no 

Es  cortesano  hospedage 

El  que  una  presa  se  atreva 

A  convidar  con  an  cárcel, 

Si  el  horror  de  vuestra  caaa, 

O  de  aquestas  soledades 

El  riesgo,  en  tiempo  de  ^uerTU 

Permiten,  ya  que  Uegásteis 

Aqui,  que  os  quedéis  conmigo 

Será  para  mí  de  grande 

Con.  Vuestros  piea  beso. 

Y  puea  ^ue  no  puede  nadie 
Pagar ,  amo  ca  redbiendo, 
Bl  favor ,  que  se  le  hace, 

Le  admito,  hasta  que  de  aqoMtoa 

Soldadoa  aaeguranue 

Pueda, 
^sta.  Con  nada  podfsteía 

Mejor  el  deseo  pagarme. 

Venid.  —    Ay  Siróes! 
Sira.  Qdí  lleras? 

Que  dices  mucho ,  aunque  c^lea. 
filio.    No  sé;  pvro  mucho  t*'mo, 

Imaginándole  antes 

rui  fiero  á  Alejandra ,  ver 
Alejandro  tan  afable.  [Fka*t  las  ia 

jVfs,     IKcha  ha  sido  para  todas 

Tal  huéspeda.  [fu 

Ciar.  De  mi  parte 

Yo  me  doy  la  norabuena.  [Fau 

Cam.    jEI  délo  á  laa  do*  oi  guarde!  — 
¡O  qué  de  cosas,  fortuna, 

¡Quiera  Júpiter,  no  sea 
í  las  futuras  edades 
La  tragedla  de  aquel  Jdvoi 
Asunto  á  la  de  Campa^! 


db/Googh 
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De  una  monlarax  beUes^ 

JORKADA    II. 

Y  m*.  cuando  ya  Rojana 



Pudú  reAdirte? 

Saltn  ALI14NDKO,  Efbitiok  ^  Soldadot. 

M^. 

iQn¿  quierea, 
Si,  como  ya  dije,  d  verla 

^.    Y  en  fin,  qu«  lupute? 

Una  veí  matando  dtiva. 

^"-    «.      .  >                  .  „      ^«^ 

ptra  vez  llorando  tierna. 

A  mi  ánimo  y  n>i  piedad 
Supo  tomar  La.  do*  aenda. ; 

Se  tmnptáeáó  EttaÜra 

De  mu  coDtadaa  tragedúii 

De  suerte,  que  el  albedrfo 

Y  qne,  porijne  do  volriete 

No  tiene  por  donde  pueda 
Escapar,  pur.  á  aiubaí  partea 

Por  ahor»  i  una  dnlertH 

Akinerta  donde  ertaba. 

Halla  cerrada  la  puertaí 

Mientra*  la  gente  de  guerra 

Eft» 

Mejor  medio  hay. 

En  e>(<M  montea  «e  doja. 

Ahj. 

Qué  ea? 

A  tantos  rieagt»  expueata, 
La  rogaba,  ae  qaedaia 

^e» 

Qne  ya 

Que  de  Bstatira  la  queja 

En  lu  compañía,  y  ella 

Logrd  tu.  .atiafacciones. 

Lo  ae^ptd ,  de  »usrte ,  qoe , 

La.  prosigas;  pues  con  verla, 

Ver«s  con  ella  á  Campsspe. 

Ea  la  qninU  de  EiUtíra. 

MeJ. 

Bien  i  mi  nmor  aconsejas; 

Ai.    Amba.  anduTieron  cuerda., 

Y  aai ,  en  viendo  ese  prodigio, 

Una  en  ofrecerlo ,  y  otra 

Que  ea  oriculo  de  Atéiu», 
A  quien  por  ciirioiiidBd 

En  aceptarlo,  auniiue  fuera 

Aun  ante,  de  le  primera 
Luz,  porque  no  huya  de  mi. 

^a.   PneaporqoéV 

Vengo  bulcuKlo  i  erta  Mlva, 

üíf.                                Porque  en  au  cu. 

Me  pasaré  por  la  quinta. 

Me faeramaifádl  verla; 

Kfc 

De  la  boca  de  una  cueva. 

Que  á  la  falda  de  aquel  riaco 

Para  entrar  tal  vee  en  ella, 

Con  achaque  de  la  caza. 

Ya  el  wldadillo,  que  [úe 

k  buscarle ,  sale. 

En  U  «fificuhad. 

Mg.                                  Cómo» 

Sale  Caicnoir. 

Chk. 

Llega. 

Ami  ID«>  prendadas  le  gaitan 

Señor;  que  en  caM  está  el  viejo. 

Con  la  limadeUauacnda; 

AUj. 

j^Dijistele,  que  á  nu  puertas 

Pun  ilcnda  aai,  ¿qué  «eri 

Ktíaba  AlejiídroV 

La  aon  no  prendada? 

Chie. 

S<. 

^.                                            Em>  fuera 

Mej. 

¿Pues  cdmo  no  ule  i  ella., 

Ea  otro ,   pero  no  en  mi. 

Habiendo  mi  nombre  oMo, 

í/ti.   For  qué? 

A  redhirme  siquiera? 

Alg.                      Porque  mi  vialenU 

Chic 

Condidoa ,  bien  como  rovo. 
Se  irrita  en  U  reaUtencfa. 

Porque  el  sol  aun  no  calienta ; 

Que,  en  uliendo  «ImI,  saldri. 

AUj. 

Y  qué  hada? 

Ya  en  el  pnmer  paw  encuentra. 

aue. 

En  una  media 

Nace  con  mayor  instanña. 

Tnaja,  llena  de  lana. 

Y  iTcce  can  mayor  fuerza. 

Metido  hasta  la  cabeza 

Ferodime,  ¿quién  á  ti 

Estaba,  que  pareda 

Te  caatá  lo  que  me  cuentai? 

Degollado  de  comedia. 

X/M.    Tienen  Siroei  y  Eatatjra 

Sin  que  haya  en  todo  el  espacio 

Conaigo  núl  daiuaa  bella». 

Mas  cama,  silta,  ni  mesa. 

(tue  afuer  de  palacio  tratan 

Que  un  candil  y  cnatro  libros. 

Uprimon,  y  no  deadeiian 

AUd. 

«Hombre,  que  en  tanta  miaeria 
Vive,  de  aaber  que  yo 
Vengo  á  verle,  m  «e  altera, 

Lo.  níblico.  galanteo. 

De  algnnos  amante..     D^to. 

Ním,  una  de  la.  que  cantan. 

Ni  .e  «obrsaiU  mas? 

Porque  tal  Tra  «  diviertan, 

»•«. 

Y  porque  mqor  lo  vea.. 

A  tHolo  que  llevaba 

Oye,  que  vuelvo  á  llamarle.  — 
Señor  Uógene.,  advierta. 

Un  papel  mió  una  letra 

Para  cantar ,  que  lo.  ver«j. 
Soelen  tener  do.  licenda.. 

Que  viene  ¿  verle  Alejandro. 

Me  U  (tid  de  hablarU  boy, 

Dentro  DníeBHB.. 

Diog. 

¿Hele  dicho  yo  que  vengaf 
^.e*  ri  yo  DO  ae  lo  he  dld», 

He  «jo  lo  que  te  he  dicho. 

-flíj-    Poí»  tA,  para  que  yo  lepa 
De  Campa.pe,  £u  de  aiUr 

Que  .e  ««pera,  ó  que  se  vuelva. 

Alti. 

No  hay  ma.  que  dedr. 

Deade  hoy  con  mayor  fineza 

Jír». 

ó  mucha 

A  CM  dama,  y  aponer. 

Constanda  i  locara  <•  erta. 

Que  BM  «irvB  de  tercera. 

4i>j. 

Sea  lo  que  foere,  ya 

Sfet.   (TanM  U  primera  víala 

Hice  capricho  de  veri.; 
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m 

Si  ea  coiutanda,  por  aprecio. 

AUj.    No  deda  maL     Pero  vamoa 

Y  ú  es  locnni,  por  ñesta.  — 

k  taber  de  qué  manera 

Bien  podeU  ■allr;  que  ya 
El  tol  nit  rayo*  dupliega. 

Soit  voa  mat  dueño  del  mnndo. 

Que  yo. 

Diog,                    iPnet  no  e.  evidenda. 

Sal»  DidGHNBI. 

Que  ea  roa*  rico  el  que  la  «obra, 

Diog,   Pdm  i  ver  el  aol  aaldré; 

Que  el  que  le  falU  la  had»d«* 

(toe  b1  fin  e«  «1  qoe  me  alienta. 
Me  anima  ;  me  yiyifica. 

Al^.     Claro  eatA. 

Diog.                         Luego  ti  i  voa 

Al^.     ¿  De  luerte  que ,  si  no  fuera 
Por  el  aol,  lo  que  ea  por  mi 

Sola  nna  parte  pequeBa, 

Que  0*  falta,  o>  trae  detvetado, 

No  aaUéraú? 

Y  no  vdt  la  hora  de  verla 

Dúg.                             Lo  que  hidera 

Debajo  de  vueatro  impedo, 

No  a«;  maa  sd,  que  él  me  trae 

Y  i  m(  nada  me  desvela, 

En  U  regular  tarea 

Porque  no  (a  me  da  nada. 

De  laa  nochei  t  ba  diai 

Que  aeamia,  d  no  lo  aea. 

Bata  Inz  hermoaa  y  bella. 

Mat  rico  toy  yo,  que  voaj 

Y  que  VD*  no  rae  tiaeia  nada. 
JM.    Bí  traigo. 

Puea  á  voa  0*  falta  eia 

Diog.                    Qué? 

Me  tobran  todaa  aquella* 

Mej.                                     La  reapnefta 

Que  no  deaeo.    Y  ai  no, 

De  un  recado,  que  me  iió 

Vuestro  ese  toldado. 

Diog.                                      Qué  era? 

Vot  con  toda  eaa  grandeza, 

Que  como  coaa  de  poca 

Con  toda  aqneata  miaeria, 
Hambre  y  deanudez? 

jfí^.     1  De  poca  auatancia  ea 

AUj.                                       No  quiero 

Soia  Toa  nua  dndio  del  mundo. 

Aventurar  el  apnetta. 

Quejo? 

«Peco  la  potterídad 

De  una  hertica  fama  eterna 

Diog.                     Aai,  ya  ae  me  acuerda. 

Ea  verdad,  yo  ae  lo  dije. 

Será  vuestra  d  aera  mia? 

Perdonad ,  le  dicho  &Ao. 

Okig.   Seri  mia  y  terá  vuestra. 

Alej.    Cdmof 

Jlg.     Antea  me  huelgo ,  y  por  ewi 

Dior.                  Como  quien  dijere, 

RazoD  vengo  á  víakaroa; 

Que  vino  Alejandro  á  Greda, 

Puea  ea  jit«t«,  que  i  ver  venga 
Alejandro  A  un  ígaa\  .uyo. 

IKri,  como  visité 

Á  INégenes  en  eUa; 

Dior.   Puea  como  entre  ieualea  aea 

Con  que  en  la  hiatoria  veadrefooa 

La  viait*.     Ahí  hay  un  tronco. 

A  correr  loa  doa  pareja*. 

Sentaoa;  que  yo  en  esta  pcSa 

Voa  por  hacer  ia  viaita. 

Y  yo  por  no  agradecerla. 

[«(«EatoMt,  9    Cfclo».»  k««  t"   V"'    •« 

Fuera  de  que,  ¿qué  me  importa, 

TioJod  Dtigtn;. 

Que  fama  6  no  fama  tenga. 

MrJ.     Agradexco  la  UcencU.  — 

Si  un  aliento  de  U  vida 

Qué  ea  eaol 

CUc.                              Deate  Monarm 

Maa,  que  deapnea  todo  el  raido 

La  caballería  licera. 

Que  en  detiaandadea  patrulla* 

De  «u*  trompaa  y  tu*  lengua*? 
AUj.     Puea  úendo  asi,  que  la  nda 

Va  aaliendo  á  pecorea 

Et  k>  que  ae  goza  della. 

Coneldia. 

Voa  no  la  goitúi,  yo  ti. 

Diog.                         Quita,  nado. 

Y  para  que  lo  veaii ,  aea 
Bate  también  mi  argumento, 

Chk.    Ya  q«ato. 

AUj,                        Locoraa  deja.  — 

Para  que  á  etcuchar  no  vuelva, 

Ypa«mdo,  como  amigo.. 

Que  no  vengo  A  traeros  nada. 
íQüé  qnereu  que  mi  grandeza 

Dfcenme,  que,  por  no  verme, 

Bcháatd:»  por  otra  aenda. 

Diog.                 Con  que  no  me  quite, 

Diog.  También  me  dicen,  que  roa. 

M  vanidad  ae  contenta. 

Por  verme,  echíateia  por  cata. 

AUj.    Con  que  DO  0*  quite? 

Alej.     .  Y  ea  la  miania  razón  huir 
Voa,  que  yo  batear  f 

Diog.                                             81. 

Ai^.                                                              POM 

Diog.                                           Umcama; 

Poe*  ni  otro  huyera  de  toí. 

¿Qué  ei  lo  qne  yo  oa  quito? 

Sino  yo,  m  otro  viniera, 

Oiog.                                                         El  tol, 

Sino  voa,  &  verme  A  m(; 

Que  va  tomando  la  vudta. 

Y  aai  paaaoa  aqui.  no 

Que,  hadéndolo  por  hacer 

Me  quito*  por  vida  vneatra 

Loa  doa  lo  que  otro  no  hiriera, 

Lo  que  DO  u»  podeia  dar. 

Ni  en  voa  hay  queja,  ni  en  mi 

^.     Yo  ot  eatimo  U  advertencia. 

Culpa. 

Y  puea  que  ya  o«  doy  d  eot, 

AU-j.                  Y  eao  en  qué  te  prueba  f 

DartM  lo  dema*  quiíiera. 

»Qué  querd*  que  por  vM  hags* 
Diog.   k  tan  general  promeaa. 

Maa  quiere  maña,  que  fuersa. 



Y     NO    DAR     NADA. 


Liberal  j  generoia, 

Usnne  por  Tcnddo  es  fuerza. 

Ahora  bita ,  haced  por  mi 

Decid,  nada  o»  enmadezci. 

iQné  quereia  que  haga  por  tos? 

[£<*«(■  Dligtnf  ma  flor  ia  tm 
:  Sda  otra  flor  como  e«ta. 

Kio  fnera  ler  criadcnr; 

No  abe  en  la  bnmana  eafera 

Tan  loberana  atributo. 
.  ¿Puee  qué  hay  que  oa  desraneMa? 

Si  vuestro  poder  no  basta 

A  haca-  una  inútíl  yerba, 

Que  da  el  prado  tan  de  balde, 

Que  la  pace  cualquier  fiera, 

Que  cualquier  ave  ta  pica, 

Y  ki  aJB  cualquier  huella. 

Id  con  Dios;  y  i  los  que  estudian 
Las  dcseugaSadas  dendat. 
Que  ta  ese  azul  libro  y  ese 
Verde  libro  uoi  enaeSaii, 
Ya  cxracl¿rei  de  Sores, 

Y  ya  imágenes  de  estrella*. 
Porque  iprcndamo*  á  un  tieni|N) 
pivinas  j  humana*  letras, 

cstigando  ingeidosoB 


a  pninen 


De  qu¿  quieren  ó  qaé  estiman; 

Qne  DO  hay  que  estimen  m  quieran, 

Sino  solos  desengaños. 

Y  porque  mejor  se  vea 

Cual  es  mas  rico  tesoro, 

Ijs  aiagestad  d  la  denda, 

Ya  qne  la  primera  hulstos. 

Vaya  la  segimda  apuesta, 

A  Goal  netxaita  antes, 

Q  yo  de  vueatras  riquezas, 

O  voa  de  bus  dendas. 

Yo  [£«Mfataw. 

Quiero,  porque  no  pareica, 
Qne  ambas  apuestas  rehuso, 
Entrar  satisfñjlo  en  esta, 
I  De  qne  nunca  neceóte 

De  va*. 
nusTiiMt.]         Al  valle! 
OlrM[dnt.]  k  la  selva! 

At^.    Hírad,  qu£  ruido  es  aquese. 
[Fatl  n  SoUmáa, 
Bi'f.  ¿Y  qné  pwderil  el  que  [ñerdal 
Mg.    Darse  por  venddo  al  otro. 
Díóf^,   Norabuena. 
^19.  Norabuena. 

Diif;.  Pne*  á  Moa.  [Pom. 

A  Kos. 
I.  ¿Posible 

Ka,  que  has  tundo  padenda 
Para  sufrir  cate  locoT 
.    Mal,  Bfestion,  le  afrentas; 
Que  ñ  hubiera  de  dejar 
De  ser  quien  soy,  y  estuviera 
En  mí  degir  lo  que  habla 

De  ser,  ten  por  GO*a  derta. 

r.    Qnét 

I,  Que,  no  siendo  Alejandro, 

Ser  Didgenes  quinera. 
I.    Ea  loa  bronces  de  la  fama 
Viviiá  en  el  mondo  eterna 

e,  Y  qiñtá 

Habii  en  d  mundo  poeta, 
Qne  della  se  ría,  diciendo. 
Que  e*  ddirio,  y  no  sentcoda. 


Que  celebra  el  lisonjero. 
Utio»[itiit.]  Ai  inontet 
Otrot.  Al  valle! 

Otro».  Á  la  lelva! 

Salt  el  Soldado. 
Sold.    Eatatira  y  Siróes, 

Como  ya  mandaste,  al  verlos. 

Aliviarlas  la  prisión, 

Usando  de  la  ücenda, 

Al  coto ,  que  de  su  estancia 

Las  alta*  paredes  cerca, 

IMcen,  que  á  caza  han  salido. 
jfítj.    (Si  habri  salido  con  ellos 

Campaspe? 
E/u.  i  Pues  qulán  lo  duda, 

Y  que  suya,  señor,  sea 
Toda  oqueso  montería, 

Y  i  enseñar  d  monte  vengaf 
•Ae;.     Pues  un  caballo  me  dad; 

Que  como  acaso  quisiera 

Salirtcs  al  paso.  —  Amor, 

Guia  mi*  plantas ,  y  emplea 

Tus  dos  mejores  alhajas 

En  los  dos,  el  arco  en  ella. 

Pues  cazadora  es,  y  en  mi, 

Puet  que  voy  dego,  la  venda. 

[rmus  tsdn,  s  *■«'•  Chleiem. 
Tod. [dmi.]  ¡Á  ta  sdva,  al  valle,  o  monte! 
Chic.    iQue  hoya  en  el  mundo  qmen  tenga 

Inclinación  á  la  caza, 

Y  se  ande  buscando  fieras, 
Habiendo  rubia*  y  romas  1 
Pero  ahora  que  se  me  acuerda 
De  un  amo ,  que  Dio*  me  dio 

Y  me  qiütd  á  la  hora  meama 
Qud  se  habri  hedió?  Porque 
Como  con  tan  grande  priesa 
Alandd  á  *u  guarda  EUtaüra 
Quitarle  de  in  presencio, 

Y  ellos  olla  le  llevaron, 
A  tiempo  que  en  U  pendenda 
Yo  habió  vuelto  la  casaca, 

Y  (Usimniar  fiíe  fuerza 
Ser  na  amo,  nunca  mas 
Supe  del.  ¿Qué  diligencia 
Barí?  (Pero  qiñén  ma  mete 
En  que  publique  el  hacerla 
Mi  ruindad?  Si  hubiere  muerto 
No  hayan  miedo ,  que  aci  vudvs 
A  acusar  lo  rebeldía, 
Ni  á  tomar  la  residenda; 

Y  li  no ,  no  EaEtarán 
Disculpas,  cnando  parezca. 

Y  aú  es  lo  mejor,  no  darme 
Por  entenddo.  | 

Viuilimt.]  Á  la  sdval 

Olrot.  Al  valle! 

Otrot.  Al  monte! 

Sal»  CiHFAiPB  con  oreo  y  JUchat. 


Ya  que  i  mí  patria  me  vnelvaa. 
Pues  son  mi  patria  loa  montes, 
Peinúte,  (ay  de  mi!)  que  sea 
Para  qne  halle,  como 
Kn  nú  propia  esfera, 
I^edad  en  sus  riscos. 
Blandura  en  so*  peña*. 
En  tanto  qne  la  batida 
Hida  los  puestos  se  nctfca, 
Qne  todaa  la*  dtemas  ya 
Ban  tomado,  aunque  parecen 
Que  contra  mi  núsmo 


DARLO    TODO, 


Nunril  me  maera 

A  en^leu  niU  desdidiu 

Antea  que  mu  flechu. 

En  eitn  eacondida  parte 

Duahogar  quiero  la  fuerza 

De  una  priaion  Toluntaria, 

Que  i  todaa  horas  me  niega 

Poder  aun  eomnigo 

HabUr.     ]  Ay  de  ainicUa 

Que  EÍenl« ,  lintieudD 

Que  el  sentir  ae  lienta  ¡ 

Y  puei  tan  á  todaí  horaa 

Loa  testigos,  que  me  cercan, 

No  me  dejan  respirar, 

«Qué  mudio  (aj  de  nii!)  que  Tengan 

Buicando  mis  auaias, 

Bu«cando  mis  pena* 

Para  mis  luspiros 

Airea  de  mi  tit^rra? 

TroncoB,  riscos,  plnntaa,  florea. 

Brutos,  área,  peces,  ñeras, 

Ciistdiea,  fuentes,  arrovos, 

Cielo,  sol,  luna  y  estrilas. 

Decidme,  pues  listéis 

Todas  nüs  TÍolenciaa, 

Si  tUTe  yo  culpa 

Ó  des^rada  en  ellas? 

Pues  siendo  asi,  que  dca^ada 

Ture,  y  no  culpa,  ¿qué  ulea. 

Qué  aprehensión ,  qué  fantaifa. 

Qué  ilusión,  qué  sombra  es  esta. 

Que  á  cualqtuera  parte, 

Que  los  ojos  vuelva. 

Vaga  me  persigue. 

Vana  me  atormenta! 

De  aquel  infelice  jdven. 

Que  vi  muerto  en  mi  defensa. 

Tan  vivas  las  aeÜaa  traigo. 

Que  i  todaa  partea  laa  señas, 

Que  están  me  parece 

Con  la  faz  sangrienta, 

Kóéndomei [Aaido  d 


DwniTo  Alb 


Kedad! 

Todet[daii.]        Qué  tragedia! 

CoB,    f;Qué  vocea  (ay  infelice!) 

Las  que  iba  i  alentar  alientan. 
Porque  en  el  decirlas  yo 
Ami  ese  alivio  no  tengaf 

Drtitro  BaTiTIK*^  SlaoKa 
S$ta.   Acudid  volando! 
Siró.     Socorred  aprieaa! 

^lej  [tfmt.]  ¡Ciclos 

ToiotUtax.]  Qué  desdidia! 

I   Mr}.    Kedad! 
Toilai.  Qué  violendal 

SaU  BsTATtK*  con  oren. 
BtUi.    4N0  baj  <]iúen  sn  vida  socorra? 
Cam.    |Qné  ea  esto,  EsUtira  bella? 
Eita.   Que  dentro  de  la  batida 

Cayó  sitiada  una  fiera 

Destos,  que  loa  griegos  montes 

Un  sus  entrañas  «tgHidran, 

Salpicada  á  ""T't'Mi 

Cuya  ligereza 

Nunca  trae  oáoMU 

Ni  garraa  ni  presas. 

Los  sabnesoa  y  veatoi 

Que  las  traillas  sajetan, 


Porque  se  lograaen  antoa, 
Qne  ana  lidea,  nueatraa  fl«diaa. 
Tomaron  el  viento 
De  la  tigre  apenas. 
Cuando  i  loa  coUare* 
Rompieron  las  cnerdaa. 
Entre  estos  pues  daa  lebreles. 
Atados  á  una  cadena. 
Salieron  juntos ,  á  tiempo 
Qne  en  un  caballo  atraviea* 
La  aenda  Alejandro, 
Y  bollando  la  acoda, 
í  los  pies  del  bruto 
Be  enlazan  7  enredan, 
De  suerte,  que  alborotado 
Be  desboca  y  desatienta. 
Sin  que  el  freno  le  corrija. 
Ni  le  Kobieme  la  lienda. 
Llevándole  al  choque 
De  una  y  otra  peña, 
A  dar  donde  el  bruto. 

Cam.  Oye,  aguarda,  «apara; 

Que  primero  que  íl  peligre. 
Sabré  peUgrar  yo,  Meuu 
Á  la  piedad,  qne  conmigo 
Usé. 

Eria,  Júpiter  b  quiera  1 

Que,  aunque  ea  mi  enemigo. 
Ya  en  mas  no' ' 
0ue  su  vida, 


Veloz  entre  las  dos  lidea 
De  los  canes  y  la  fiera, 

Y  del  caballo  y  los  canea 
Sn  agilidad  interpuesto. 
El  arpón  dispara. 

De  suerte,  que  hecha 

Illanco  de  huí  plumaa 

Uoa  mancha  negra. 

Que  entre  el  codillo  y  la  opalda 

Señala,  bien  como  ea  mueatra 

De  que  está  allí  el  corason, 

Le  hiere  en  éL     ¿Quién  creyera. 

Viviendo  con  alas 

Bl  corazón,  que  ella 

Le  dé  al  corazón 

Alas  con  que  muera? 

A  cuyo  tiempo  añidiendo 

Al  bruto,  que  desalienta 

La  enredada  lid,  le  corta 

Entrambos  pies;  de  minora. 

Que  el  que  amenasado 

Predpicio  era. 

Dispone,  que  en  ficál 

Caida  se  resuelva. 

Y  tan  fidl,  que  en  los  braioa 
Le  recibe,  porque  tengan 


Saia  CAHPAara   con  un  cuchillo  d»  man 

,  jr  Alsjandbo  cifj'aiuJo. 
^Itj,    El  délo  me  valga  1 
CsM.    Descansa  y  alienta^ 

Que  ya  de  entrambos  pcligna 

Seguro  eatia. 

(Qmén  pn&ra. 

Sino  tu  dudad,  Campaspe, 

Ser  quien  dos  vidas  me  ofrewa? 

«No  bastaba  altiva, 

No  bastaba  tierna. 

Sino  liberal, 

■- ..r^nnol 


Alg. 


Y    NO    DAR    NADA. 


Pum  qae  no  tenca 

Retirada  el  all>e£(o1 


Saíta  Sikoaa,  Nías  j-  Clomi,   ¡oda»  c 
arfvt  jr  fitchat, 
TMlMAqnl  e«tá  Alejandro. 
Saw.  Sean 

Laa  aKiridat  d«  la  TÍda 

Tn*  ^ea.  {érT»*Ült¡tt  (< 

4ítj  Alzad  da  la  dem. 

£*t«.    A  todu  DOS  toca, 

A  tm  planta*  pnéatai. 

Daría  á  ella  lu  gradas, 

Y  i  ti  Dorabneiui. 

Sale  KV8*TI0H. 

Kfti.    Ya  que  B^nir  del  caballo 
No  pude  la  ligereza, 
Dase,  gran  leBor,  tn*  planta*; 
Bien  qoe  Uego  con  rergüeoza, 
Al  ver,  que  k  viita  de  tontoa 
Te  aocsn-a  7  favorexca 
Una  nnger. 

.Aff.  No  fue  tal. 


Que  en  opoñdon  de  ot 
8a  difiíiMad  patenta, 


Ea  Uen  w  conrierta. 


Kl  nudo  rompí  oorduno, 

f^ijra  osadía  TÍoloita 

Me  Capoto  á  lo  fatal 

Del  ag&ero,  que  en  •(  endena; 

Y  p«ea  qoe  ya  la  amenaza 
Aaitrada  y  Tcncida  queda, 

tQoite  dada,  qoe  ea  deidad,  qden 
¡e  qñta  al  bado  Ib>  iiierzaaí  — > 

Y  ati,  en  baetmiento  noble 
De  gnétM,  Campaips  bella, 
To  retrato  en  cae  templo 
Colgara,  para  que  aen 
Padrón  á  loi  ligloi, 

Qna  diga  i  «u  puertai, 
Qaa  &  Kilo  la  tabla 
Poe  de  mi  ti 


Que  la  deuda  me  pafiraia, 
K  la  obKgadon  ei  deada. 
I  Xi;.    Bn  qné?  Qoe  palabra  o*  doy, 
I  Que  DO  haya  en  nü  obedieBcm 

Dificidtad  impottble. 
Cim.    Bn  que  oa  vni*  i  voeatra  tienda 
A  reparan»;  porque 
No  babrá  para  mf  tineía, 
I  Sino  en  la  (egoridad, 

,  SefioT,  de  la  aalnd  rae«tra. 

JUj.     Annque  lo  qoe  pedia  ea 

Tan  i,  «tata  de  la  anaeoda. 
Bato  e*  cumplir  ni  palabra.  — 
Ko*  guarde  i  Toeelrat  Mtezaa. 
I  Sftt.-  Bcrmoaa  Nae,  puei  Tea, 

Qne  ir  tna  Alriandro  ea  fonaa, 
Acnérdate  de  m  tmor. 
yi».     No  baii  tal:  que  aeri  ofeoM. 


E/e*.    OfoMa  «caidartaf 
yi$.  81; 

Poaa  ae  ohida  el  <{qb  ae  acnerda. 
[r-«  SfttU.n. 
KUw.    Keu  paedrs,  Caaipaape,  (ay  délo!) 


Siro.    Y  mas  ai  en  el  templo  llegaa 

A  ver  tu  retrato. 
Cam.  i  mi 

Nada  hay  qne  me  deavanesca, 
Sbw  merecer  el  nombre 
De  una  humilde  eaclaTa  vucatra. 
Pero  ya  que  de  mi  poca 
Polftíca  he  dado  mueab'aa, 
Didendo  cuan  ruda  hija 
Soy  de»to*  troncoa  y  peñas, 
No  por  vanidad,  aino 

Poi  uotida, 

Di. 
Cam.  QuUÍBra 

Saber,  qné  cota  ea  retrato. 
Siró,    f  Nunca  ¡u,  nato  tu  rudeza 

Kl  primor  de  la  pintura? 
Can.    Pintura  ya  aé  qné  »ea; 

Que  en  el  tem^  he  riato  tablas, 
Que,  de  colorea  compuesta*, 
Ya  repreaentin  pataca, 
Ya  batallas  repreaentan, 
Sirado  nna  noble  mentira 
De  la  gran  naturaleza) 
Pero  retrato  no  aá 
Qu¿  ea. 
Eita.  Poca  qne  ««  lo  irámo,  fita 

Con  la  circunatanda  ma* 
De  qne  la  copia  parezca 
Al  original  de  quien 
Se  saca. 

i  Y  da  qné  manera 
Se  saca* 
Etta.  Veráslo,  cnsndo 

A  hacer  el  retrato  Tengsn. 

Y  ahora  quédate  aqui, 
Para  que  i  la  quinta  pueda* 
Guiar  la  gente ,  mientras  yo 
Doy  á  la  qiünta  la  Tuelta.  — 
Cloril  Niiel 

f.wdM.  Qné  no*  mandaí? 

fiktn.    Para  templar  nús  tristezas, 

k  tos  jaidine*. 

Qné  Uerasf 
Bita,   t  Qué  me  anda*  preguntando 

Siempre?  Lo  que  fiíere  sea. 
Síro.     i  Qué  notable  con^cion! 
Sit.      Ven ,  probaremos  Is  letra, 

Clori,  de  aqnel  cortesano. 

Antes  de  cantaria. 
Cbir.  Fuerza 

E* ,  Nise ,  que  tú  Is  aplaudas, 

Pue*  ere*  tú  i  qiúen  celebra. 
Ni».      La  cortesanía  me  muere 

Mas,  qne  la  lisonja,  fuera 

?ue  de  ser  querida ,  Clori, 
■ñnguna  mnger  pesa. 
Clor.    Ni  ntngnna  de  *er,  que  otra 

E!s  la  querida,  ae  hnelj^ 
Cam.    Ya  que  segunda  tos,  cmIob, 
Sola  en  mis  montes  me  dejsn. 
Paréntesis  i  mis  anñaa 
Lo  que  ha  ancedido  aea; 

Y  demos,  ^scarso. 
Segunda  Tez  TUelta ' 
A  aquella  memoria. 
Que  tanto  me  cuesta. 
A  Qué  aprehensión,  qné  fantasía. 
Qué  ilusión,  sombra  d  idea 

ÍAqui  quedé)  e*  esta,  qne 
cada  paso  me  cerca. 
Sin  qoe  el  claro  ^a, 

""■'-*"■•"-       ,C-,OOe¡k 


[r.... 


DARtO    TODO, 


>  la  luí  n 


e  alumbre, 
O  el  Biieño  roa  venia? 
Parece,  (ay  de  rol!)  que  al  dar 
Al  día  j  la  noche  queJM 
De  lo  que  la  una  rae  aflige, 
Lo  que  la  otra  me  deaWa, 
Una  y  otra  quietan 
Hoy  aatíifacerlai, 
Pii«i  que  mia  aentldoa 
Turban,  j[  potaiciaa. 
Permite,  infelice  joven, 
Qiie  horroroao  representas 
Siempre  tu  sombra  i  nú  vista. 
Siquiera  un  instante  treguas 
k  tantos  temores; 
Que  no  te  bago  ofensa, 
Pne*  ion  mnerte  y  «a^ 
Uoa  cosa  meania- 

Y  pue«to  que  ya  la  goite 
Toda  i  la  quinta  se  acerca, 

Y  yo  no  bago  falU,  o  tú 
Intrincado  seno,  alberga 
Viro  un  cadivet. 

So/f  ApAlbs. 
i.  Fortuna, 

A  Addnde  rois  pasos  llevas. 
Sin  saber,  qué  puerto 
Eüjan  ü  tengan 
Tantas  ansias,  tantas 
Deadidias  y  penas? 
cQoíín  creeri,  que  haber  caído 
Tan  sin  sentido,  en  defensa 
De  aquel  prodigio,  que  liallarnw 
Sin  saber  i  quien  le  deba 
La  piedad,  adonde 
La  Humilde  miseria 
De  un  cuerpo  de  guardia 
Herido  me  tenga; 
Que  haber  caludo  mi  nombre, 
Porque  Alejandro  no  sepa. 
Que  reñí  con  sus  soldados; 
Que  mal  cobradas  las  fderzaa. 
Salga  i  ver  el  dia. 
Siguiendo  esta  senda 
Bin  guia,  tín  rumbo. 
Sin  norte,  ni  estrella: 
Nada  me  aflige,  m  nada 
Me  turba  rú  deiconsnela, 
Sino  solo  no  saber. 
Qué  rouger,  cielos,  fiíe  aquella, 
Que  el  verla  (  ay  de  mi ! ) 
Pagindome  en  verla. 
Hizo  mi  fortuna 
Próspera  y  adversa? 
Decidme,  montes,  pues  fulstñs 
Testigos  de  mis  trsgedias, 
DeddJme,  aves,  fiera*,  plantas, 
Flores,  troncos,  riscos,  peñas, 
8i  hallaré ,  pues  mi  hado 
Perdido  II 


Qnien  me  diga  <l 
4Miirid  en  futindola  yoT 

\_BaU»  t»tTt  ndlM  Oaniiai 


Jftí.  flWo,  coando  anaente  estave,... 

Cam.  Tuve 

Apél.  Quien  véndese  en  su  esculpa  t 

Cni.  La  culpa 

jIptA.  ¿  Qué  eco  L  na  vox  respondió  ? 

Ons.  Yo. 

Aptl.  fíelos!  ^ñ  r*  verdad  i  no. 

Que  el  aire  me  ha  respondido) 


Pues  ha  sonada  en  mi  <ñdo 

Lot  dos.  No  tuve  la  culpa  yo. 

Aptl.    Si  of  bien  ó  mal,  ¿habri  qden...... 

Cam.    Bien 

Aptl.    Me  diga,  y  ñ  verdad  fue, 

Cbm.    Que. 

ApA.    Qae  en  nú  desdicha  fiíe  dkhaf 

Cam.    La  desdicha. 

AptL    ¿Tuvo  amparo  cuando  andnvef 

Cnn».    Tuve. 

Apel.    Otra  vec  faerea  ea  que  hube 

De  dudar,  si  es  que  colijo, 

Qae  el  eco  otra  vez  me  dijo 

Lot  dos.  Bien ,  que  la  desdicha  tuve, 
f^jiel.    Mas  00,  ilusión  es  ligera; 

Que  el  eco  no  habló  en  lo  hneco; 

Puea  no  me  dijera  el  eco 

Lo  que  yo  no  le  dijera; 

Y  asi  por  toda  esta  esfera 
Deata  voz  iré  buscando 
Bl  dueño.    Qué  estoy  mirando!  [V 
«Cómo  e*  posible,  que  siendo 
Ella  la  que  esti.  durmiendo, 
Sea  yo  el  que  estoy  soñando? 
iCdmo  puede  ser,  o  bella 
Deidad ,  si  eres  mi  homicida. 
Que  yo  te  busque  con  vida, 

Y  que  tú  te  bables  sin  eUa? 
Si  i  mi  me  tocó  el  perdella, 

Y  á  ti  el  haberla  guardado, 

VCdmo  gln  ella  te  he  hallado?    , 
uelve,  vuelve  en  tu  seotido; 

Que  el  haberla  tú  perdido. 

No  es  haberla  yo  ganado. 

Si  la  despertaré?  SI, 

Aunque  su  enojo  me  asombre; 

Que  muger,  que  ha  muerto  un  hombre. 

No  es  justo  que  duerma  aú.  — 

BeUa  deidad'. 

{Dt^irtala ,  g  tüa  Aaye  M ,  ut  wtrU. 
Cam,  Ay  de  mil 

Qué  miro! 
4pel.  Qué  mal  anduve! 

Cam.    Sombra,  ihuion, 

Aptl,  Necio  estuve. 

C¿M.    No  me  des  muerte,  pues  no. 


[fliqffl  «Ua ,  g  A  ía  rifas. 
Aptl.    iQnién  te  da  la  culpa  ¿  tf. 

Ni  la  desdicha  te  da? 

Puea  nada  es  desdicha,  ya 

Que  otra  vez  tus  ojo*  rí. 
Cam,    No  me  aflijos ,  pues  no  fiú. 

Ni  de  tu  esplendor  la  nube, 

Ni  quien  tu  aliento  detuve; 

Que,  si  otro  muerte  te  dio, 

No  tuve  la  culpa  yo. 

Bien  que  la  desdicha  tave. 

Déjame  pues ,  nu  el  empeño 

Crezca*  i  mi  fantasía,  {Hitgradt. 

Pasando  i  la  luz  del  dia  i 

Las  negras  sombrsa  del  sneño. 
^pel.    Hallado  y  per^do  duñio 

De  nn  alma ,  que  te  ha  buscado 

Ten  í  costa  del  cuidado, 

?De  i  un  mismo  tiempo  ha  venido 
hallar  lo  que  habla  perdido, 
Y  i  perder  lo  que  habla  hallado. 

No  de  mí  hoyaa 

iCam.  AydBnl!  [cMraMmpsca. 

AptL  Qbs  im  soy  ihuion  yo. 
Cam,  Lnego  no  erea  aombimt 
ApO.  ,  .      No. 


Jota.  II. 


Y    ^0    DAR    NADA. 


Cam.    Lnego  tafia  coa  Tidal 
Jptl.  SI. 

Cim.    No  te  m&taron? 
áptL  No  fui 

Tul   didlDBO. 

Cam.  Didia  fdcraf 

Jp^    Morir  por  t(,  claro  era. 
Óa.    ¿Pac*  JO  no  te  t1  á  oüi  [ñei 

Huerto? 
ilpd.  Ahora  tamlñeii  me  vm 

Aon  mal ,  que  la  tcs  primera. 
(km.    CdoM? 

Jftí.  Como  alli  la  herida 

Del  coMpo  me  dejd  en  cabna, 
Y  aquí  U  herida  del  alma, 
O  betUdma  homicida. 
Ha  Toclto  i  darme  la  TÍda, 
Para  qoe  de  una  manera 
Aqiñ  Tiva,  y  allá  muera, 
8ia  morir  ;  sin  rivir. 
Ctm.   Quien  te  pudiera  dedr 

Ixi  que  en  albricia*  te  diera 

De  la*  Buevaa  que  me  dai. 

áfd.    De  cnil  dellasf  ¿de  que  mnero, 

Ú  de  que  títoí 
C^B.  No  quiero 

Dedaranne,  jdren,  mas; 
Baste  decir ,  que  jamas 
Tora  va  hado  siempre  eaquÍTO 
Hai  goco  del  qne  redbo, 
Al  oír  ambaa  uaerai  bella*. 
Jfd.    SI;  maa  ^me  de  cual  dellu. 

De  qae  muero ,  ú  de  que  ñro  f 
CoM.    No  té.    Pero  gente  alli  [Raiit  dntr». 

Hay;  no  contigo  me  vea. 
Jfd.    iSeri  poñble  lo  sea 

ra  TOber  i  TMtel 
Om.  81. 

Jpd.   iDdodfl  he  de  bnacartef 
ám,  Aqtú. 

Jpd.    Tendrisf 

Ctm.  Hablad,   alma,  Toa.     [apmrit. 

JpO.   Qu¿  £ce*f 
-     .  Que  al. 

Aloadoi  iBmliaitntrt. 
Un  hombre  le  va  acercando. 
.    Pnei  quédate  tú. 
,_:.  HaaU  cnindo? 

(km.    HaaU  otra  alba. 

A  INoa. 

Á  Km.      [r<ur 

SaU  Chichok. 
CUc    Aunque  4e  lejoi  te  tI, 

Laa  aeñai  no  me  mintieron. 
iEi  poeible,  que  volvieron 

BEa  ojos  i  Teñe? 
t.  ¿Ab, 

Traidor,  in&me ,  TÍUano, 

Me  redbea,  deapue«  qoe 

Tan  poca  tn  lealtad  ñic, 

Que  dejindome V 

CUc  La  mano 

Ten;  que  no  rae  pagai  Uen, 

Dcapues  que  herido  te  vi. 

Lo  que  he  pasado  por  ll. 
JpO,    TU  por  mi? 
Ciie.  Yo  por  tí.     iQldín, 

Al  verte  ca  sangre  t^ido. 

Como  un  león  embistió 

Coa  todos  tret,  sino  jo? 

j^Qmín,  dejando  i  cate  partido 

Por  medio,  de  un  tajo  tal, 

Qoe  pnso  en  pontos  al  arte, 


Te».  IT. 


Pasd  á  este  de  parte  i  parte, 

A  tiempo  que  en  diagonal 

Circulo  aquel  me  embistid? 

(Quién,  dando  al  otro  un  hurgón, 

La  herida  de  conchision 

Hizo  si  que  se  le  segaiaf 

I^Y  quién,  tomando  á  destajo, 

Qae  nadie  le  quede  i  vida. 

Le  i&6  í  eate  la  lambullída, 

Y  i  aquel  la  de  uüaa  abajo? 
íiptí.    Oye,  aguarda!     jDe  qué  modo 

Son ,  *¡  todos  eran  tres. 

Ya  seis  loa  muertos? 
CUfl.  tSo  ves, 

Que  maté  sombras  ;  todo  ? 

En  fin,  tropezando,  (jeitraBa 

Desdicha  e«  la  de!  tropiezo ! ) 

Las  girriis  me  eché    al  peí 

El  banrachel  de  campaña  ¡ 

En  un  cepo  me  metid. 

Donde  be  estado  hasta  eate  £a. 

Que  un  smigo,  que  tenia. 

La  cuartada  me  probd. 
Ap«l.    La  cuartada?  ¿Cdmo  asi. 

Si  i  tantos  diste? 
Ckit,  Porque 

F\ie  ftdl  el  probar,  que 

Los  di  sin  estar  allí. 

De  no  verte  nocbe  y  dia. 

Fue  la  causa  mi  pruion. 
ífpet.    Calla  j  ya  ai  cuales  son 

Tu  locara  y  cobsrdia. 

[Batían  lat  dat  4  farti. 

Salm  Bpbstion^  Albjámbbo. 
Sftt.   En  fin  vuelves? 
Al^.  iQné  he  de  hacec, 

Si  eetoj  fuera  de  mi  centro. 

Donde  i  Campaspe  no  encuentro? 

I  Cómo  podría  saber 

Por  donoe  iría? 

HAóa  alU 

Dos  hombres,  señor,  eatan; 

Ellos  quizá  lo  sabr^ 
AM.    Ove;  no  es  Apeles? 

^le).     Ventara  ea  haber  vefddo 

X.  tan  buen  tiempo. 
Jpel.  dueles 

SoD  tus  locoiaa- 
Al^.  Apiles !_ 

AftL    Laa  plantas  ,  señor,  te  pido. 
^lej.    Aunque  de  lo  que  has  tardado 

Queja  pudiera  formar. 

Los  brazos  te  quiero  dar. 

Por  el  tieaipo  £  que  has  llegado- 
.    Pues  él  no  sabe  ae  rol    [epens  i  CIioAm 

Has  de  que  me  tuvo  anicate 

Su  licencu ,  nada  cuente 

TUTOÍ. 

CUe.  No  haré. 

Aftl.  Félix  fú. 

Ya  que  en  la  vuelta  tardé. 

En  venir  en  ocasión. 

Que  ella  me  alcance  el  perdón 

De  la  tardancB. 
ál^.  No  sé 

Como  encarecerte  cuanto 

Estimo  el  llegarte  a  ver 

Dia  en  ipe  te  he  menester. 
áftX.    Mucho,  gran  snior,  me  espante. 

Cuando  ser  tu  esclavo  trato. 

Que  me  recibo*  aai. 

En  qué  te  ún 


bv  Google 


DARLO    TODO, 


Por  mi 
Ho;  hai  de  lmc«r  un  retnto 
De  tan  hermoao  lUfetii, 
Hue  no  hayu 


Perfil  i  lüngnn  difeto. 
/iptL    Muy  poce  bÁré  en  eso  yo, 

Pars  lo  mncho  qae  cBcucho. 
M^.    Aunque  e»  poco,  imporU  ancho. 
Que  todo  tu  catudio  flo 
Perdone  ■!  arto  eite  dú 
La  elegancia ,  cx>n  qae  luele* 
Eamerar  de  tus  pinceleí 
Ia  gala  j  la  Talentla. 
Una  muger  ha«  de  ver, 
Y  cata  me  bSi  de  retratar 
Con  tal  alma,  qne  el  hablar 
La  falte,  por  no  querer; 
Bien  que  en  cata  parte  do 
Vendrá  á  aer  tuya  Ja  palma; 
Puei  ñ  la  TÍerea  con  alma, 
Ea,  qne  se  la  be  dado  yo. 
Vpei.    Digo,  leñor,  que  pondré 
Al  retrato  tal  cuidado, 
Qne,  aunque  en  el  lienxo  pintado. 
Tan  fuera  del  Uenio  eaté, 
Que  Uegue  tu  amor  feliz 

A  persuadirle,  no  en  vano. 
Que  echada  puede  la  mano 

Entre  el  cuadro  y  el  matu. 
CUc.    Y  yo,  que  ya  soy  criado 

De  Apdea ,  la  moleré 

Maa,  que  i  loa  matic«t. 
^-  tQué 

Te  übliea  á  no  aer  aoldado? 
Chic.    Haber  dado  una  menguada 

En  penaar,  que  ei  peor  eatado 

El  aer  moza  de  lol^do, 

Que  el  »er  moza  de  soldada. 
Abj.     Puea  bien  puedes  prevenir 

enceles,  tabla  y  colores; 

Aunque  mejor  á  las  fioreí 

Se  los  pudieraa  pedir. 

Pues  todaí  los  dieran  fielea,    . 

Mezclando  á  tan  altos  fines 

Entre  rosas  y  jazmines 

Azucenas  y  claveles.  — 

Y  pues  que  ya  no  está  aqui, 
¿Quién  diida  en  la  quinta  eatál 
Llévale,  Efestion,  allá, 

Y  de  mi  parte  lea  dj 
A  Estatira  y  Siróes, 

Que  á  hacer  el  retrato  envío 
Del  templo,  aunque  mi  albedrfo 
No  té  lo  que  hará  después.  — 

Y  tú,  poroue  sea  mejor     [i  Jpálei. 
El  primor  de  tu  pintura, 

Pfntame  i  mi  so  hermosura, 

Y  píntala  á  ella  mi  amor. 
I!fB».    Venid  conmigo,  porqne 

Lo  que  importa  prevenir 

Se  dispoosa  antes  de  ir. 
JptL   En  todo  obedeceré 

Vuestra*  drdeoea. 
I^/M.  Con  ella 

Podrá  ser  veáis  otra  dama 

De  no  mraor  luatre  y  fama, 

Y  quizá.  Apeles,  tan  bella. 
ApeU    Mucho  me  holgaré,  aunque  en  mi 

Nada  llenará  mi  idiea; 
Que  no  es  porible,  que  sea 
Igual  á  la  que  yo  vL 


IsTATiai,  Cl 


,  Nti 


JiUa.  Vudve,  Ntse,  á  repetir 

I<a  letra;  que  hacerte  qniero 

Bata  liaonJB,  u  infiero. 

Que  M  debid  de  escribir 

Por  tf. 

Muchas  hay ,  señora, 

De  nü  nombre,  no  seria 

Por  mí;  que  la  humildad  mia 

No  *e  halla  merecedora 

Deste  aplauso. 
Ato.  Cuya  esl 

Ni*.     De  mi  discreto  cortesano. 

Cuyo  ingenio  aoberano 

Goza  el  mas  alto  interés 

Del  crédito  y  la.  opinión, 

Por  galán,  noble  y  discreto. 
E$la,    Bien  lo  dice  en  su  conecto 

El  aire  de  la  canden. 
NÍM.  [etnt.]  A  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí, 

Ni  sí  ai  me  quiere,  ni 

Por  qné  ha  de  quererme  sé. 

Sal^n  al  paño  Efbbtior,^  KréíK». 
Esperad,  no  intemimpamo* 
Esta  voz,  que  dulcemente. 
Por  la  tetra  y  ouien  la  canta 
Me  ha  suspendido  dos  veces. 
Ya  hice  yo  reparo  en  uno 

Y  otro,  que  son  muy  parieate* 
Múmca,  poesía  y  pintura; 

Y  á  lo  Que  á  nü  me  parece, 
Si  se  hubiera  de  glosar 
La  cancifH),  no  fácilmente 
Se  le  hallaran  dos  sentidos, 
Bacudiad,  que  á  cantar  vuelven. 

[Casia  toda  la  Mátttm, 
I,  A  Nise  adoro ,  y  aunque 

La  dije  mi  frenesí. 

Ni  sé  si  me  quiere,  ni 

Por  qué  ha  de  querervie  sé. 

Ya  que  han  cesado ,  esperad, 

Que  á  pedir  licencia  llegue. 
Rila,   i  Quién  es  quien  se  entra  basta  aqui? 
K/a.    Quien  con  dos  disculpas  tiene 

Seguro ,  que  vuestro  enojo 

Sus  sagradas  iras  temple. 

La  primera  es  la  dulzura 

Con  que  este  canto  suspende, 

Tanto,  que  no  deja  acdon 

Para  que  otra  acción  ae  aáerte; 

Y  la  segunda,  venir 
De  parte  de  quien  merece 
Vuestra  aucBenda  á  cuatqmer  hora. 

Bita.  ¿Quién  en  vuestro  jwdo  tiene 

Ese  méritji? 
Sfe»,  Alejandra. 

E$ta.    I  Si  tan  feliz  mi  amor  fnese,    |;aj>ari(. 

Que  lograse  en  su  memoria 

Algún  alivio  nd  suerte  1  — 

Pues  bien ,  qué  manda  Alandro  f 
^el.    Qne  deis  licentña,  que  llegue 

A  retratar  á  Csmpaape; 

Que  ya  sabéis  como  tiene 

Ofrecido  sn  retrato 
las  sagradsa  puedea 
De  Júpiter,  el  no  igual 
Arte  del  divino  ApéTea. 
Sita.    Esto  y  lo  que  yo  pensaba 

Todo  es  uno.    Dead  que  entre. 
[Sirtra  J/ilt: 
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JpA    Á  TDMtTM  plBntM,  «eSin*, 

íñ  wk  A  roe  quiere,  ni 

Antea  ie  reroa,  alegre. 

Feüi,  contento  y  ufano 

[¿irtrsHe  f  ifatfra  )  Sttt  <«etsa<ii>. 
Por  d  no  Tolriere  Niae, 

Tenia,  por  parecarme. 
Que  habia  de  conieguir 

Rff. 

Como  me  ha  ofrendo,  bacedme 

El  empeño  i  qno  me  atrerB 

Meroed  de  decirla.  Oori, 

La  obediencia  de  mi  doeño; 

Cuanto  d  alma  la  agradece 

Haa  deipna  de  Teros,  Tnelfe 
Abu  ni  evpennza. 

El  que  haya  hecho  tanto  apredo 

bta.                                        Cómot 

Como  aqud  mote. 

JfA    Cono  pEnlarae  no  pneden 

Ctor. 

(Por  quj 

liM  peifectai  barrnonma. 

Qne  le  cante  os  denanece? 

Bf^. 

Porque  ea  bu  ingenio  d  que  «doro. 

Ciumdo  en  un  roafro  hay  lunar 

Y  a^d  estimo  qul  d  mío  prede. 

Ó  desproporción,  qne  acuerde, 

a«r. 

«Y  ei  galantería  d  locara 

Cuando  M  mira  el  retrato, 

Alabar,  cuando  eso  fuese. 

I>e  ni  dueño  Im  eapedei, 
E>  fácil  el  retratarle; 

Una  dama  á  otra  ? 

^et. 

No  sé; 

Haa  cuando  ea  tan  excelente. 

Pero  d  es  locura,  tiene 

Que  no  hay  tánsino  en  nu  partea. 

Disculpado  frened. 

Ctor. 

Pues  sabed,  que  á  las  mugeres. 
Sin  qne  nos  importe  nada, 

Bípede*  d  la  memoria. 

No  ae  imiU  fidlmente. 

La  agena  alabanxa  ofende. 

t^a. 

Groserías  de  rendido 

Cuando  el  retrato  no  acierte. 

Groserías  son  corteses; 

Si  erti  ea  rneatra  perfecdon, 

Que  no  os  quita  á  Toa  d  ser 

Discreta  y  hermosa  el  Terme 

&tK    Corteoí»  aoU,  pintor. 

y  ea  predao  que  me  pea^ 

Que  »iie«ra  corteaania 

Tenga  mu  peligro,  qne  ese. 

Ai&NlsB. 

.^    Por  qn<f      '^ 

JVb. 

«No  puede 

bt^                        PoMjne  DO  My  yo 

Ser  fino  con  una  dama           ^ 

lA  dd  retrato;  y  li  Tiene 

Un  hombre,  dn  que  tea  aleve 

A  ertar  en  lo  maa  hermoao 

Conotraf 

El  rieigo  ■!  no  parec«ne. 

Efu. 

Yo.  M...-,  con  Cío 

E«  maa  bermoaa,  que  yo. 

Si,  cuando f 

1              Con  qne  -netíra  empeño  tiene 
MMqueTe««.    Vporqne 

acr. 

Qn¿  te  eninndecef 

Ni*. 

Qa«  te  turba? 

Le  »eai«,  yo  haré  qne  en  brare 

Eft,. 

No  saber. 

Pnee  una  y  otra  se  ofende 

Y  BM  prendida,  que  auele, 

De  lo  que  quiero  y  no  quiero. 

Porque  tenga  en  nu  adoniot 

Cnd  me  olvida  d  cual  me  qmere. 

(Yo,  por  quí  habU  de  olñdarteT          \ra»: 

Yo  aiaima  paite.  —  Eato  ea  Teme     raBort*. 

aor. 

,              OUigada  á  no  moatrar 

Hit. 

iYo,  por  qné  habla  de  qnererteV           \v—t. 
Oye,  Niie;  escudia,  Clori. 

La  enriza,  que  el  afana  aiente; 

E/e». 

1              Y  pwv  hacer  U  deahecha 

Mqor,  eato  ha  de  aer.  —  Venme, 

NiM,  cantando  eae  ttHto, 

y  K^%^.%•. 

Chic. 

Ya  eatan  aquí  caballete. 

Cenador  cantad,  en  tanto 

Pinceles,  lienío,pdeta. 

g.-plEJS-á.'ír'-''- 

Colores,  piedra  y  aceite. 

Apa. 

Fonlo  Buui,  que  hay  buena  Im;  — 
Y  STiaad  tos,  que  ya  puede 

Sufwnaa  el  tiempo  qne  Tuere 

Neceavio. 

Sdiila  dama. 

tbr.                       Porque  «es 

EfiM. 

Ay  de  mil 

Ap,L 

iQné  ea  lo  qne  ahora  o*  sospendef 
Kjisteis,  que  DO  era  fádl 
La  glosa  de  aqnd  motete; 

Ser  el  tono  que  cantemos 

Eftí. 

'              El  del  r«r«t«.  de  Irene. 

[Fanw  IM  JMriN*. 

Y  ya  se  ha  fadUtado 

i  Nb.     EWxa  ea  que  traa  día  Taya.  — 

Con  lo  que  aqui  me  sncede. 
Después  qne  de  aqd  aalistela. 
De  qné  snerta? 

1               Enerad;  qne,  d  pudiere,     [á  V—i*'- 
Tdrer*  i  Teroa. 

AptU 

'  4pet                                    Yo  en  tanto 

E/a. 

DoU  suerte. 

Voy  á  Ter,  ñ  Chicbon  ñeñe 

Apa. 

Dejad,  pura  qne  la  entienda. 
Que  de  los  Tersos  me  acuerde; 

A  NIse  adoro,  y  aunque. 

Hablando  de  Nise  bella 

1               Con  d  baatídor,  d  Stato, 

Loa  nutticea  y  plnedea.                              [K«.fc 
!  &t«.    No  cantas,  Nise? 

Efii. 

1  Xú.                                          iPne»  euindo 

f>in  Clori,  me  preguntd. 

Qn«  indinaba  mas  mi  eatiellaf 
L  que  mi  amor  respondió. 

EtU.    ¡0  cnan  &  cosU  dd  dma     [ayarte. 
Hoce  la  que  alia  y  dente! 

Que  el  ingenio,  que  hay  en  dlaj 

'  A'k[MM.]  Á  Niae  adoro,  y  unqne 

Con  que  1^  solo  mostré. 

1             La  dije  Bi  bened,       ^ 

Que  adoro  4  Nise,  dnn       X.o^Hílc 
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ha  4)ne  en  ells  adoro,  en  fe 

Por  qué  lo  deda. 

De  qne  «e  lepa,  que  yo 

Jpd. 

;                          No  puede 

JptL 

La  dje  nú  íteneaL 

Cam. 

Puea  dejad  la  voz  pendiente 

Jtf«. 

Clori ,  al  parecer  qntjoa», 

Hasta  otra  alba,  como  os  dije. 

Que  no  ha;  muger  que  otra  qnieri, 
Qne  ««a  dUcreta  ni  bermou, 
ú  ae  T«aa  d  de  leloia 

Jpa. 

Ya  no  e«  podble  qoe  eapere 

Eaalul. 

Cam. 

Porqué? 

Un  loco  me  dijo  que  un. 

jtrd. 

Porque 

Ya  el  lerlo  la  concedL 

Tanto  el  drden  >e  pervierte 

PuH  por  Niae  el  juicio  pÍ»do. 
Hoi  de  tal  locura  en  ni 

De  todo  en  m(,  que  aun  el  alba 

Deade  ahora  me  anochece. 

Por  lo  meiuM,  qne  «ra  cnerdo 

Cam. 

Tercera  ves  no  oi  entiendo. 

La  (Sje  mi  frene*!. 

Pero  se«  lo  que  fuere; 

jpa. 

Ni  ■«  ai  me  quiere,  ni 

Mirad,  que  es  fuerza  acudir, 

Ef». 

Oyendo  nueatraa  cueationea, 

Ni.e  llecí,  j  JO  quedé 
Ton  turbadas  mit  ardonea. 

Apa. 

que  venís.    ^^^ 

Qne,  cnanto  deade  aUi  hablí. 

En  que  esta  dama  se  alenté. 

Ctáe. 

Aqni  on  taburete  est¿, 
■?  ea  didla  aer  taburete. 

Ni,  £je,  por  verme  ai 

Con  ti,  i  Cío  tengo  quejd; 

Y  aai  entre  la«  doa  partí, 
Ni  ti  ú  me  olvida  Cío, 

Ya  qne  eUos  son  "solamente 

Loa  que  medren,  no  temendo 

Ni  »¿  ai  me  qniero  Ni. 

Brazos. 

Jptt. 

Por  qué  ha  de  qnererme  ad. 

[Sfri. 

Hf  ella,    f  a  HH  «t  «Mtíitor,   toaM  la  roleta. 

^. 

Ambaa  riéndoM,  al  ver 

■  Ckioitn  mutie  lat  ealiiret,  g  rtnUl  AfUt:         \ 

C¿m. 

fit*,¿%r"'.r'"'' 

FalMa  quiaieron  aaber. 

Por  qué  una  me  ha  de  olvidar. 

i  otros  miimdgen? 

Por  qué  otra  me  ha  de  qnerer. 

AptL 

No  hágala 

Yo  reapondf,  ai  amor  fue 

IHndanEa,  para  qne  llegue 

Fino  y  nedo  en  declaraime, 

A  coger  maa  fijo  ei  aire. 

Bien  de  nna  y  otra  la  fe. 

Cam. 

iQue  no  haga  mudanza  quierea? 
Es  fuer»  que,  ai  la  hacéis. 

Apa. 

Porque  ha  de  quererme  aé. 

Todo  lo  que  pinte,  yerre. 

Maa  quédeae  aquí  la  tema 

Cam. 

Buen  arte  es  el  que  no  admite 

De  n  puede  d  lí  no  puede 

Gloaarae;  y  vamoa  d  qne 

aue. 

Por  eeo  otra*,  qne  se  pintan 

Ya  hicia  aqm  la  dama  viene, 

De  matices  diferentes, 

Qne  bab^  de  retratar. 

No  aolo  se  mudan,  pero 

jIptL 

iCoál 

Se  enmudao  con  loa  afeites. 

Eaf 

Aptl. 

Calla  tt,  y  mnele,  Chichón. 

^f. 

La  qne  miraU  preaente. 

Chic 

Cam. 

tPuea  qué  hace  aquel  alfi? 

8aU  CAMPiaPB  vtUida  da  gala. 

Chie. 

^              ^                 Unchiate 

Jptt. 

Qnémiro!  (ay  deml  infeKce!)     {t«BU. 

tNo  ei  eeta  (cieloa,  valedmer) 

Á  una  momeU  la  dije, 

En  la  pendenda  y  el  monte 

Repartiendo  unos  cadietes 

La  de  mi  vida  y  mi  maertef 

Un  dia  entre  sua  mejillas. 

Cmm. 

Heata  ver  lo  qne  et  retrato. 

Y  sus  labios,  y  ftt<  dientea. 

Mi  oRdo  ea  moler  colorea, 

Soia  el  pintor? 

lUja  mia,  no  te  quejea. 

Ef«. 

No,  aeñora. 

Aptl 

O  vete  alld  fuera,  ó  calla. 

El  qne  miraia  ea  Apélea.  . 

Oü. 

Por  mas  fddl  tengo  el  vete.                      [Fm^- 

Cam. 

Bft». 

'En  tanto  qne  tos  pintáis 

Voy  irer,  n  hablar  pudiese 

k  Ifíae  en  eaoa  jardines.                            [Im. 

(Valedme,  cieloa  I)  no  e«  eate? 

Apti, 

Yo  aw,  aeñora,  (no  acierto 
A  hablar)  el  que  á  copiar  viene 

Apa. 

Pues  solo  he  quedado,  atiende, 
Qne  cumiriiendo  de  mntor 

Como  el  que  una  carta  teme 

Y  de  criado  las  leyes. 

Que  .e  pierda  ,  la  dunllca. 
Yo  ui  ea  foraoao  que  intento 

Rutaré  al  oUo  tus  gradas, 
X  nús  desgradaa  af  temple. 

\La  Mútif  ttmtr». 

Con  temor  de  qoe  k  pierde. 

Mwte.  Condición  y  retrato                                            ! 

Cam. 

No  oa  Mitiendo,  ni  ad  como. 

Teman  de  Trrnie, 

8!  el  dnplicane  »  hacerae 

Que  ha  de  dar  mneiie  i  todoa. 

De  una  5o.,  en  la  pintura 

Si  la  parece. 

Se  pierda,  porqne  ae  anaente. 

Apa. 

Apel. 

Fuera  fádl  con  aaber, 

Que  ái4>itre  abKduto  «rea 

Que  en  mi  deadidiada  raerte 

De  mi  muerte  y  de  mi  vida. 

Quizi  el  hacer  de  nna  doa, 

f  Cómo  dices  qne  no  entiendea 

Ea ,  porqne  os  pierda  doa  vecea. 

Mi  dolor,  ai  mi  dolor 

Cam. 

Vuelvo  á  dedr,  que  no  ad 

Habhutdo  tan  d>ram«Bte 

JOMM.  II. 


Y    NO     DAR    NADA. 


Qumdo  hay  poder,  ijne  m«  fuerce 
A  qne  le  lleve  ta  imifien, 
Ponjne  en  tu  ¡mJ^eoTe  Uere 
El  Ídolo  de  ni  unor, 
Ea  cuyu  ftra«.— I 

C^.  Siupende 

La  Toz;  qne  te  entiendo  menoe, 
tunando  á  ta  dolor  parece 
Qne  H  explica  mu.    gltai  ¡aásen, 
Qni  ídolo,  qué  «mor  e»  cm? 

Mm.     Cuando  Hbre  el  cabello 
No  la  obedetx. 
Como  i  nn  negro  le  trata, 
Pnea  que  le  práide. 

Jfá.   La  it¿f/ea  dette  retrato, 
Kl  (dolo  al  oGrecerle 
Alejandro  en  ncrificiD 
A  au  amor,  puea  que  pretende, 
Qne  TÍTS  A  Bua  ojoi  vayai. 
Con  el  alma,  que  él  te  oEroee. 

Cn.   A  Kí  Alejandro) 

Jp^  Eao  dndaaf 

iPnei  qu¿  &  iñntarte  le  otnevef 

Cam.    Darie  al  templo  por  memoria 
De  qne  la  vida  le  dieae. 

Jha.    Qmen  m  abnua,  j  no  Mb« 
Doode  hallar  mere. 
Sepa  donde  ella  ñve, 
Qne  allí  eati  enfrente. 

JfA   Ay,  qne  tu  ea  eaol    Porqns 
iQoé  coltn  Itiera  decente 
El  dar  al  templo  tu  imagen, 
8i  dirán  coanto*  U  vieren, 
Bha,  que  haorando  toa  acáa 


Qne,  B  á  «1  le  ^rte  la  vida, 
A  mi  me  díate  la  muertef 
Porque  te  adora,  (ay  de  mí!) 


Cém. 

4P«.  qn«  adqnier. 

Para  un  amor  nn  retrato? 

Jfd. 

Heotir  laa  IwrM  de  anaeote. 

Km. 

ArcoB  ton  nu  doa  ceja* 

De  loa  que  Tence. 

i  Que  mal  liaa  hecho  en  ded^D^ 

Apd. 

Qní? 

Qne  Alqandro  me  quiere! 

JfO. 

AfA 

Ber  yo  quien  lo  diga. 

Jrd. 

Como  U  herida  maa  fiíerte. 

Si  propia  mano  U  cora. 

Menoi,  qne  la  agena,  duele. 

Son  ana  ojoa  , 

Tan  ie  ñlientea, 

Qne  al  mirarloa  entre  ojos 

Traigo  mi  muerte. 

Friera  de  qne  ¿cdmo  pnedo 

Yo  ezcDaario,  m  hay  quien  fiurce...- 

Áqoé? 

A  ^e  aqneeta  Tes  bable, 
Porqne  calle  para  aiempre? 
Con  todo,  que  haa  hcdio  mal. 
Otra  Tez  digo ,  ai  atiende*. 
Que  DO  hay  amger,  qué  no  quiera 
Ser  querida ;  cob  que  TÍcne 
A  aer  raindad  d*  t»  parte. 


La  qne  de  mi  paite  puede 
Ser  vanidad. 

Antea  bien, 
Que  el  que  rendida  padece. 
Cuanto  maa  padece,  goza; 
Y  Bel  ea  ñneza  que  pieniea, 
Qne  quiero  padecer  yo 
Lo  que  i  tí  te  deavanece. 
Un  pleito  á  (ua  mejUlaa 
Mayo  y  IKdembre 
Ponen ,  porqne  lea  hnrt* 
Púrpura  y  nieve. 

.    Bien  puede  aer,  qne  ñneía 
Sea;  maa  no  lo  parece 
Literponer  nn  reapeto. 
Que  declarado  no  deje 
Albedrio  á  la  esperanza. 

.    Bao  aera  en  quien  la  tiene. 
«Pero  qné  eaperanza  ya 
Ka  poaible  qne  le  qu^e 
A  quien  Alejandro  lia 

o  aolamente 


Fiaai 


a  le  h 


Inatruinento  de  que  llegue 
A  an  noticia T    ¡Mal  haya 
Habilidad  tan  aleve, 
Qne,  traidoramente  noble. 
Contra  au  dneüo  ae  vuelve! 

,  I  lUm  *«  /(Mate. 


Eata  mía. 
.    Contra  tff  Puea  de  qué  ancxtef 
Si  ae  enoja,  y  ana  labloe 
Rigores  vierten. 
Allá  van  loa  jaznúnes 
Con  loa  claveles. 


A  que  eatudie  tua  facdonet. 
Para  qne  en  cada  una  encuentre 
Otra  ¿erfecdon,  que  diga. 
Cuan  bella,  o  Campare,  ere* 
Ya  dos  vece*  i  mia  ojos, 
Porque  te  pierda  doa  vocea! 
Doa  veceal 

SI. 


,    «Aparente 
De  qué  aue 


De  qué  modo? 
Verdadera  y  aparente. 
'  párente  y  verdadera? 
qué  auertel    , 

Desta  tuerte. 
Mírate,  para  que  veaa 
Lo  que  pierde  el  qne  te  pierde. 
[FbiuU  dcíoM*  d  ratraft. 
.    Coocüdon  y  retrato 
Teman  de  Irene; 
Que  ha  de  dar  muerte  é  todo*. 
Si  la  parece. 
.    Qué  ea  lo  que  miro!     (Et  por  didia 
Lienzo  á  cristal  traaparente 
El  qne  me  pones  delante. 
Que  mi  aembluite  me  ofrece 
Tan  vivo,  que  aun  en  eatar 
Mudo  también  me  parece? 
Puea  al  mirarle  la  voz 
En  el  labio  se  tuapende 
Tanto,  que  aun  el  corazón 
No  sabe  como  la  aliente. 
tSoy  yo  aquella. 
Torpe  la  lengua  ei 


C.oo^^le 
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Quiíi  porque  el  lima,  en  medio 

E.  con  tan  gran  deaafiHo, 
Que  ni  ea  «Ini  ni  figura; 

De  lu  doi,  dudando  teme 

Donde  vive  d  donde  aniíua. 

Lo  tercero,  >a  retiro 

No  wbiendo  á  un  tiempo,  entro 

Una  ;  otra  imagen  mía. 

De  cual  de  laa  dos  ea  liuéaped. 

Solo  ae  aale  á  dar  grhot; 

Su  IJanlo  e*  coaa  de  risa. 

iBata  habiüdad  teniai? 

6n  rita  com  de  vicio. 

iSegundo  Bcc  darle  puede. 

A  un  cuerpo»  .¿Puei  cómo,  edmo, 

8a  comer  coni  de  juego. 

Su  llorar  coaa  de  niñoa, 

Si  tan  divino  arte  ejerce*, 

Bu  dormir  coaa  de  loco*. 

Tan  bajamente  le  empleas, 

Y  nada  co«i  de  juido. 

Altí. 

No  le  hacen  remedio*? 

U  copia  de  lo  que  dice. 

ChU. 

CnantOB 

Qneamatf    Vete  de  aqui,  vete; 

Que  en  una  parte  me  admiras. 

A  lu  cnradon,  ae  han  hecho; 

Y  en  otra  parte  me  ofenden 

Poet  como  un  poeta  ¿jo, 

jfti. 

E«to  et  fuena. 

Cam. 

Noeaono 
Bajeza. 

Cotaplaato*,  cataplirto*- 

Y  no  baata,  annqne  le  pongan 

AptU 

Ba  deadicha  fuerte. 

ám. 

No  ea  ñno  culpa. 

Para  saber  qn<  mal  tiene. 

Apa. 

Eiriolenda. 

Al^. 

Pésame,  porque  te  estimo 

Cam. 

E*  ruindad. 

De  raerte,  qne  de  mi  imperio 
Diera  d  medio  por  ra  alivio; 

Apcl. 

Ea  dora  raerte. 

Cam. 

Eainfonúa. 

Pues  cuando  no  le  tuviera 

Jptl. 

E«  tiranía. 

La  inclmadon  qne  pubUeo, 

C«m. 

B«  pocoiiümo. 

Por  piimoroao  en  ni  arte, 

Apcl. 

E»  decent* 
Reapeto. 

Por  el  retrato,  que  hiao 
De  Campaape,  le  quedara 

Cam. 

Bi  indima  acdon. 

Apel. 

E«  obediencáa. 

Ve  y  dUe,  que  venga  á  Terme. 

Cam. 

Ea  alete 
VaaaUaee. 

Chic 

Yo  iré,  ri  en  ewi  te  airro; 
Pero  tú  veri,  en  él 

Aptl. 

Un  mal  tan  fuera  de  estilo, 

Con. 

Ea. 

AptL 

El. 

Y  otra  TM  dria  con  hipo. 

Lm  do*.                           In,  nbia  j  muerte. 

Ed>ienU  do  que  ea  diacreto. 

C«w. 

Gente  TÍene  á  nneatra»  rocei. 

Y  apenaa  e«  entendido. 
Verie  quiweal 

[Fm,: 

Apd. 

No  entieoda  nada  erta  gente. 

Ef„ 

Cam. 

En  qué  quedamoaV 

Alfj. 

SI;  que,  pueaU 

ApcL 

En  que 
DueHo  de  nú  dueño  erei. 
Para  liempre  t  Dioa,  Campaape. 

Que  i  an  salud  *oUcÍco 
Medios,  uno,  que  he  pensado. 
Me  ha  de  de<¿  lo  esá^ndído 

Cam. 

Para  üempre  i  Dhw,  Apéle«. 

Efa 

De  ra  pecho. 

Y  qué  el  d  medioT 

Alrj 

Acudir  á  los  motivos 

Jorrada  IU. 

De  la  filonifla,  pues 

Es  ra  principal  oficio 

De  las  causas  naturales 

SaUn  AtBJiHDKo,  ErBiTioH^  Cbicboh. 

Y  a«  i  Didge^es  n!andé. 
Que  me  llanasen  al  mismo 

CkU. 

Annqne  llamado  de  tj 
Vengo,  lo*  ñei  no  te  pido. 

Tiempo,  que  también  i  Apties 
Llamo;  porqne  compairvo 

AUj. 

Por  ^9 

En  una  parte,  y  ta  otra 

Ckk. 

Porqne  lo.  dará*, 
Segnn  liberal  te  miro, 

Un  Moiiarca  tan  invicto. 

Curien»,  ver  d^ennino, 
Como  uno  siente  *n*  penaa, 
Y  otro  hace  deUaa  jnfdo. 

Jíft. 

ADdnde  i  Diógene*  mandaste, 
ítue  vinien) 

Jl^. 

Supla  de  lo*  pie*  la  falta 

DeAa  «.Ttija  «d  aafiro. 

Al^. 

Á  eatediatrho. 

Ckk. 

¡O  mal  haya  el  asonante, 
Qne -*er  ¿'amante  no  quño! 

Qne  hay  de  mi  tíenda  á  Ll  qdnU 
De  Estatura,  porque  be  mdo. 

Aí^. 

Alca  del  meló;  que  quiero, 
Puc«  té  qne  eatii  en  aerricio 

Qae  todas  estas  mañanas 

Sale  i  ra  apadUe  sitio 

1 

De  Apile.,  .aber  de  ti. 

Con  nía  damas,  donde  han» 

1 

aSíiri.'pKÍ^  ,fáuo 

Erte  que  oigo  qne  le  ha  dado. 

Chie. 

iPue.  quiín  hartará  á  decirlo. 
Si  na^e  b..ta  &  Mberlo? 

V«,  si  ver  pnedo  «T^rino 
Sol  de  CamHspe,  bufando 

Lo  primero,  anda  aturdido 

Tanto,  que  con  nadie  habla. 

Para  apartarla  de  eMtras; 

Se&or,  que  no  Ka  condgo; 

Y  si  hT^erdad  te  digo, 

Lo  •cgnodo,  ai  ae  viite. 

No  •«  <,né  diera,  perqna      ^ 

W 
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HiUaM  el  amor  canino 

De  BQ  mal,  lepa  qne  aabea; 

De  ñauaría.  A  mí  tienda. 

Y  ■!  no,  lepa  (]ue  ha  >Ído 

«•" 

Locura  In  aencia,  puM 

J1^. 

Qiuicaf 

Para  nada  es  de  serví  do. 

m^ 

¥inpr,  <ino  llegó  al  eainp» 

Woff 

Qne  ea  d  corazón  del  hombn 

De  T«Hl*""  1»  hijo. 

Animal  de  pUeguea,  dijo 

Pidiendo  jtutída  delta 

Ariit^iteleí,  mostrando, 

Por  el  ptMdo  hooúdtSo; 

Que  ea  de  un  color,  ai  encogido 

K.tá¡  y  li  eaU  dilatailo. 

Tú  dejar  de  dar  oido^ 

De  muctioi;  con  qne  previno. 

Ai. 

Em 

No  le  le  da  punto  fijo; 

B>  valenoa  de  un  delito. 

Pero  deapnei  lo  veremoi 

Todo  ea  coloreí  dUtlnloe. 

Mejor,  poiqce  abara  ndro 

Siendo  Bii,  locura  fuera 

»edr  yo  deavanecido, 

Venir  donde  lo  h»i  didio. 

SaUpor  una  puata  í>iósbi<b 

y  por  otra 

De  iaberlo.     Habíale  tú. 

APÉLn*. 

Sin  darte  por  entendido. 

I»* 

llene  Alejuidro  conmigo  j 
i«ni«ra  a»or,  no  rnTaeclmn 
De  ima  ves  mi*  denaríoil 

-parto.   :     i' 

Porque  no  fté  con  cuidado. 

Viendo  que  can  él  le  asiato. 
Puei  diaimula.  ~    1  Dónde  ibaa. 
Apele.,  cnaudo  te  dijo 

Jt^ 

[aliarte. 

^Ig. 

Kf 

iO^é  «a,  MSor,  lo  que  me  nundut 

Aquel  uldado,  que  yo 

t 

lEnoDé,  gr»>»eaor,  leñyof 
BacAduMe  tú  primero;    [á  oUt^.. 

^pO. 

Te  llamo? 

,    _           Si  verdad  digo,          [na  trbtt... 

Deapuf*  hablaré  contígo.    Ua 

p««. 

A  eata.  peña.,  i  eita.  riaco., 

r.Hr«.i«. 

U  «inella  apneaU  qae  hidwa,'  " 

Arbolfí,  planta,  y  florea. 

De  qoien  mwemtaria^ 

Que,  como  fieleí  teatigoa. 

Art«a,  tú  de  DÜ  doBÓDHv 

Saben  lo  mejor,  y  ignoran 

Ó  yo  de  tu  <i«adat 

Lo  peor. 

■s?. 

8f. 

Mg. 

No  te  he  entendido. 

Pnee  70  me  doy  por  vencido, 

Apa. 

E.,  que  adíen  ccucharloL 

ConfMaBdo,  qoe  primero 

Y  ea,  qne  DO  nben  dedrloa.                [«uptr». 

De(D  denda  neceiilo. 

M>3. 

iPue.  y  no  fuera  mejor 

Que  ti  de  mi  poder. 

Comunicarlo,  rendido 

«V 

aPo- 

A  qiden  Mntírlo.  lupíera? 

Na  oa  mm  y  otro  precito, 

JpO. 

No,  Kñor;  que  fuera  alivio; 

Si  d  rico  «a  elU  e>  pobre. 

Y  yo  estoy  tan  bien  haUado 

Y  el  pobre  con  elU  eí  rico  f 

Con  dio.,  y  ello,  conmigo,                       [Un-o. 

Mg. 

Ana  por  cwi  quiero  ver 
Lo  qne  en  la  taya  oocmím. 
Kae^íren,  i  quien  ,0 

Partir  con  nadie  d  KaÚríoM. 

[Brt* 

y  Uitmatimt  gintn  Htt  Otif,»!,  d  Alt- 

Por  wcHnadoa  eMimo, 

SfiT,  apartt. 

Fa*oreci«ndole  el  aitro 

Dtoj. 

El  primer  color  de  qne 

De  algon  benévolo  aigno, 

Mneatra  d  coraion  Unido, 

Padece  w  grave  acddcnte; 

E>  melancólico  bnmor. 

Al^. 

DcKanM,  Apele.,  conmigo. 

Hábil,  galán  y  dUcreto. 

Qué  tiene.»                 ^^ 

fi.  poco,  diaa  le  admiro 

JptL 

AUenda  la  rauHi, 

aZí. 

I E*  ftdtarte  en  mi  aervido 
El  cariño  de  tu  patrial 

Apa. 

No  eMi  en  mi  patria  d  cariEo. 

Sin  diicuno  y  .in  aUSo. 

AUj. 

Necedtaa  de  algol 

N«lie  de  ra  mal  conoce 

AptU 

Solo  [«M  al««a  ilapedM. 

La  onM,  ni  ¿1  ha  aabido 

De  nú  muerto  oecedto. 

Decirla  á  ludie;  de  Herta 

Diog 

Ya  de  cólera  y  de  ira 

QtK,  dindow  por  venddoi 

De«>Uega  d  Kgundo  vÍm. 
jPue.  Se  mi  no  le  fiaría, 

De  la  aabU  medidna 

AUj. 

Loa  ma*  doctoi  afoñmoa, 

¿Á  quién  purera  meiorf 
Pero  humilde  te  luplico. 

Le  dejan  morir,  ■!«  qne 

Apa. 

No  conjare,  mi  .ilendo;                        [lartad.. 

Kn  que  le  pone  el  retiro. 

Que  pnrfeaaa,  de  aaber 

Tan  intratable  mi  pena, 

Tan  un  u.o  mi  martirio, 

Que  embargando  d  coratoa 

«■tero  vo^,  emno  haoa  jnido 

Acá  Akatro  loa  niniro.. 

Aunque  dedrlo  quuiera, 

«ae  le  añatai  determino 

No  puedo.                                         [to,^  te  «* 

Uooa  dia.,  para  que, 

Dwg 

De  alfun  nodvo 

Si  averigui  d  prindplo 

Ve««o  parece  que              .    CoO^llC 
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Da  aqactta  congoja  indido. 
Aptí.    Fuera  de  i]ii«,  ú  adelanto       [i*6r^to« 

Bl  tonnento  con  que  mo, 

Aunque  pudiera  dedrle, 

No  le  dijera,  ñ  miro,  [i 

Que  fneía  avivar  la  Usma. 

Diof.   Todo  esto  parece  hechizo. 
JftL    Al  incendio  de  que  muero, 

8i  riera, i* 

Dhg.  Ya  eato  K»  delirio. 

Apel.    Que  alguno  piadoio  hacia 

Tan  grande  crueldad  conmigo, 
Como  quitarme  el  dolor.  [ea 

Diof.   Ya  esto  ea  rabia. 
Aptl 


»  le  adnúto. 


Que  A  faltarme  é\,  imagino [c« 

Diog.   Ya  eato  ea  de^eeperadon. 
Aptt.    Que  me  faltara  un  amigo 
Tan  de)  alma ,  que  sin  él 
Me  dioü  muerte  á  mf  miamo. 
Di»;.  De  deaordenado  amor 

Parece  eate  afecto  hijo, 
^lef.    No  hay  remedio? 
jfytí.  No  ha;  remedio 

Qoe  mi  mortal  parasiuno 
No  conita  de  mi ,  porque 
Contta  de  ageao  albedrlo. 
Dhg.   Ya  lo  confiraiaa  \oa  zelo*. 
jII^.     \0  qní  de  cobu  haa  tíbIo     [d  Dl¿ 

Eo  un  iuitantel 
Diog.  iQuí  quiere*, 

;  Si  TA  deapiegando  á  giroB 

Dobleces  el  corazón. 
Cuyo*  afecto*  diatíngo 
Á  parte*,  y  del  primero 
En  el  poitrero  me  añrmo. 
JU¿-     iCdmo  qiúerea  que  amor  sea, 
Bi  *er  melancoli*  ha*  dicho. 
Ira,  cólera,  veneno, 
Dewiperadan ,  delirio, 
BccMzo  y  ribiat 
Diag,  *Po««  qi"*". 

Sino  amor,  hubiera  údo. 
Como  convemente ,  amando 
Con  no  ordenado  apetito 
Su  da5o,  melancolía. 
Ira ,  calera ,  nodvo 
VeUeno,  delirio  y  rabia, 
Deieiperadon  y  bechiso? 


Jpd.    Y 


Y  puei  cuando  maa  me  explico, 
E*  cuando  me  explico  msKM, 
Concede  i  núi  detrarlo* 
La  ficenda  de  callarlo*; 
Que,  aunque  yo  qiñera  deñrloe. 

No  me  e*  poiible,  porque. 

[Dtnirt  ifdilo*. 

Fbil.  Solo  el  iilendo  teiügo 

Ha  de  «er  de  mi  tormento. 

Apel.  Ya  aqneía  toz  t«  to  ha  ^cho. 
Aunque  Do  tñen ;  que  li  lüce, 
"^.ue  *ola  ha  de  aer  teitigo 


De  ■ 


Hay  ma*  que  dedr,  que  dijo; 
Porque  aun  el  lílendo  no 
Bl  capaz  del  dolor  dúo; 
Fue*  cuando  el  ülendo  quiera, 
Ó  cruel  i  compoñfo. 
Lo  que  no  ^go,  dedr, 


No  podrá ;  porque  al  decirio...... 

[Denln  la   Uiúíc*. 
Fox  9.  Aun  no  cabe  lo  que  ñento 

En  todo  lo  que  no  digo. 

Diog.   Vuelvo  i  afirmanae,  leiíor,. 

.411^.    En  quéí 

Diog.  En  que  lo  didio  dicbo. 

Eite  hombre  e*tá  enamorado. 
MtJ.    No  diaoenan  los  indídas) 

Pero  quédese  ahora  aii, 

CoD  drdea,  de  que  advertido 

Ha*  de  averiguarlo  ma«, 

Mientra*  yo  otro  afeiM  ñgo, 

Poderoto.  —  Ven  connügo, 

Efeation;  que,  ñ  hablar 

Á  Campaipe  no  consigo. 

Quizá  podrí  ser,  me  valga 

De  aquel  tu  puado  arbitrio.      [Faní 

Diog,  ¡Buena  comisión  me  queda!    [«iwrK 
Maa  v^  1"^  Alejandro  hizo 
Capricho  el  eiaminarme, 
También  yo  he  de  hacer  capridm 
El  satisfacerle  i  él.  — 
¿En  fin,  no  es  poúble,  amigo, 
Que  sepamos  vuestras  penaaV 

AptLymai.  Solo  el  silendo  testigo 
Ha  de  aer  de  mi  tormento. 

Diog.   Pnes  advutid,  que  ya  ha  halado 
Silendo  tan  bachiller. 
Que  dijo  lo  que  no  dijo. 

^pel.    Pues  este  no  lo  dirá. 

Uiog.   Por  quáí 

Apel.  Porque  enmudeddo. 

ÉlifSMt.  Aun  no  cabe  lo  que  ñento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

Diog,   Pues  guardaos  dé  mi ;  que  yo 
He  de  saber  lo  escondido 
De  vuestro  pecho,  deapne* 
No  digai*  que  iko  o*  lo  aviso. 

Aptl    No  harÑs  tal;  que  yo  sabré, 
Homidda  de  loJ  mismo. 
Darme  la  muerte,  primero 
Que  nadie  sepa,  que  ha  ndo 
"  honras  de  Alejandro 


m  a 


Que 
He<d 
]0  n 


e  da  la  muerte  pagado, 
a  el  homiacUo. 

.. je  hoiu'ara  tanto, 

.  E  es  fuHZB  que  agradecido 
De  alimentos  mi  dolor 
Viva  de  tu*  benefidoi! 
(Cdmo  puedo  ser  yo  ingrato, 
Arrojáudorae  atrevido 
A  competirle  *a  amor. 
Si ,  cuando  (ay  de  mi  I)  me  amato 
Solo  á  amar,  me  *ale  al  pa*o. 
Demás  del  respecto  diguo 
A  la  magestad,  demás 
De  la  confianza  que  Iñso 
Se  mi,  fiándome  *n  amor, 
8n  deseo  tan  benigno. 
Que  intentando  mi  lalud 
Por  tan  enraüo*  camiiUM, 
Un  cariño  me  baraja 
La  tuerte  de  otro  cariüof 
1 Y  tanto,  que,  aunque  Campupe, 
Que  al  alba  esperaba,  dijo, 
Ni  i  ella,  ni  al  alba  vf,  hi 
De  au  fiivor  desperado? 
Pues  qué  remeifiof 


Dtntro  CAHrasPB. 


oo^;  le 
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Será  mi  menor  peBgro. 

Vencer  las  dificnitadea 

Apa.    L.r.a«o  ortculo     iquiéu 

De  dar  i  un  amor  prindpío, 
D^ate  ahora,  pidiendo 
licencia  i  tus  desvarfos. 
Que  intercadentes  parece 
Que  dan  treguas  al  sentido. 
Avisar  ai  viene  gente. 
Mientras  i  Carapaspe  digo 
Lo  menos  de  lo  que  sienta. 
(Bato  mas,  cielos  impiosf     [aparta. 

Bt  coa  qmen  habUiV 

Dtntro  Alrjikdbo. 

dl^-                                         Contigo 
Moriré  yo.                               ^ 
ApA.                       Otro  temor? 
€l«i.[í«r.]NohedeoÍr. 

^g.[<«l.l                               BeU.  prodigio, 

Apil 

Eq»». 

Cum 

(Esto  maa,  hadoa  crueles?     lujarte. 

5<i¿    Camfaipb    Auyínrfo.    Albiikobo    /nu 

eüo;  j  en  vundo  á  Apúlish,  tt  litíisnt. 
Qm.                    Ya  he  dicho,  que  ante. 

AptL   Qué  violenda! 

Ciím.                                 Qué  conflicto! 

[Hrtü-at.  ^prfis.  «1  p.S«.  «a«^dt  i,  ,„  /„ 
de.  Ao»».' 

gHorirí. 

Al^. 

Desde  el  instante,  divina 

Jl^.                     TuDbicn  bo  aicho 

Campaspe,  que  de  tu  brio 

Yo,  qne  contigo  mi  muerta 

Y  de  tu  llanto  fue  objeto 
La  piedad  del  pecbo  mió. 

Me  h>L  de  hatlir. 

Ap.L                                Qué  veo!    [«por». 

Tan  postrado  á  tu  altiveí. 

CaiB.                                                        Qué  miro  !   [■>. 

A  tu  queja  tan  rendido 
Quedd  mi  afecto 

^•^  ^KS.i:¿íS"*°  ■■'■"•■ 

Cm.    Apé!»  ea  quien  su  Tiita    [aparre. 

Sa/a  Ap^LBa. 

lUmoni  á  mi  planta  ha  aido. 

Apa. 

Seüor, 

A¡fj.    iPor  qué,  divuia  Campaípe, 
Cuando  apartada  te  he  ■nato 

Siróes  viene  hada  este  sitio. 

juy 

Saldrdla'al  ptso,  porque 

No  llegue  i  verme  contigo.  — 

Dem  dulce  alegre  tropa. 

Que  con  aplauíoi  fertivo» 
Al  alba  ufuda,  y  hecho 

No  la  dejes  ir  tú,  en  tanto     [á  Apilt,. 
Que  yo  vuelvo.                                            [rote. 

Apel 

(Quién  ha  viato 

Tal  género  de  tormento  t 

De  tna  doa  aolea  d¡*ino>. 

•  Talllnaire  de  martirio? 

De  mi  ho^ea? 
C.                               Porque  Mé, 

Que  no  e«  tn  afecto  tan  digno, 

Cm. 

Qden  cobarde  compladendo 

Como  debiera. 

Al  liaonjero  artifido. 

■Afj.                                iPuea  quién 

Mo  quiso  é  su  dama  tanto. 

Como  á  so  privanza  qniso. 

Cmn.    Apele*,  que  no  aqui  en  balde 
Trajo  ei  cielo  por  teatigo.  — 

Ap«l 

Si  yo  tuviera  elección 

Entre  aquesos  dos  cariños, 
Kí  elegido  me  diera 

Aa!  he  de  hablar  con  entrambos,     [aparta. 

Jrd-    Ofendida  de  mi  olvido,    [.Hrlc. 

Contra  el  desdeñado  alivio; 

Sin  duda  de  mí  k  venga. 

Pero  si  me  he  de  morir 

Jt^.    Apélea?     Qué  e.  h>  que  he  ríduí 
-ipd.   Yo,  Campaapef 

Á  manos  dd  ele^do. 

¿Qué  me  culpa  el  deade5adof 
El  temor  con  qne  remiao. 

Ctm.                                  Tú;  puea  tú, 

Cam, 

No  sabiendo  entre  dos  muertea 

Me  dijiste,  que  me  araab?. 

Elegir  la  de  mas  brío. 

Y  que  no  era  el  aacriñdo 
Á  Júpiter,  .¡no  i  Amor; 

Se  deja  morir  de  humilde. 
Podiendo  morir  de  altivo. 

Coa  que  mi  honor  advertido 

AptX. 

Es  lealtad. 

De  «a  peligro  es  forzoM 

(¿m. 

Ea  cobardía. 

Qoe  huja  de  su  peHgro; 

Eso  ea  volver  al  prindpío. 

De  suerte,  ttue  tú  eres  cauaa 

C»n». 

No  ea,  lino  llegar  al  tin. 

De  que  él  sienta  mis  desvio* ; 

ApeL 

No  e.,  d 

Puea  si  no  fiíera  por  tí, 
Quiíi  del  no  hubiera  huido. 

c£m. 

SI  ea,  d 

Porque  yo  no  lo  supiera. 

Sai,  Ai.B)atii>BO. 

Ab!¡. 

Á  nadie  uico 

.**I.    Puea  con  dos  sentido,  habla,    [.,„(,. 

Bn  todo  e!  monte. 

Apel. 

Debid 

Si  JO  te  ofendo,  Campaape, 

De  echar  por  otro  canüno.                                     | 

Ks,  porque  otro  dueño  sirvo, 

Akj. 

Vndre  i  avisar ,  sí  viniere.  — 

Que  sn  amor  j  tu  hermosura 

[rufíviu  Apél,,  alpait. 
Y  tú,  Tiermo«o  dueño  mió. 

Mandó  pintar  i  do*  visca; 

Y  paca  para  ella  es  ofensa, 

Acuérdate,  que  me  diste 

La  vida. 

Agradéceme  este  enojo. 

Con. 

(Y  eao  ea  motivo 

Para  obligarme  i  quererte  V 

Puea  las  aeñas  de  culpado 

At^. 

Claro  está;  porque  quien  hiío 

Un  betieñdo,  qiiedd 

Y  ya  que  mi  amor  te  debe 

ObUgado  al  beneCdo. 

En  ««te  prinn  ftvUo 

Dar  una  cosa,  y  quitarla, 
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Una  wa  d«d«,  «•  Mtüo 

ApH.                                           Y« 

MuyTÜluio.    tPor  qa¿  picmw 

nenso,  que  en  eso  te  sirvo. 

Que  vire  cuanto  vea  Tivof 

JM.    Loco  esti,  no  hagas  áti  caso. 

Forqae  los  Díohi,  que  fberoo 
Quién  le*  m  U  Tida,  hmu  Ñdo 

Y  asi  s-gunda  veí  digo. 

Que  por  mas  que  in^ta  acodas 
A  tus  desdeotí  esquivos. 

Se  obliguen. 

Siendo  escollo  i  los  embates 

De  légrima»  y  suspros. 

SaU  KriíltB. 

He  de  esperar  tos  favores. 

Aga.                            SeBor.......    ^^ 

Sin  que  me  dé  por  vencido 

jí  que  no  ha  de  haber  mudanxa. 

Aptí,   Krtatín  hacía  >IH  viene. 

Pues  que  por  algo  se  dijo 

[D«<r>  ira  Cara  d  ttna  pmrti. 
Cor.  1.  Escollo  armado  de  hiedra,                          [UJo: 

Y  pues  yo  á  lo  miimo  Tuelro, 

Vuelve  también  tA  ¿  lo  miimo.                  [r>«. 

Yo  te  conod  edi6cío. 

De  doa  amantes  le  ha  viito? 

Cam.    No  está  tan  loco,  señor. 

Conw  í  tí  te  ha  parecido, 

JfO.    i  SI  de  haberle  dado  vida 

Apeles,  pite*  ea  verdad. 

Te  hace  cargo  tan  predio. 

Que  háaa  aqui  Bstatira  vino. 

Cuanto  mas,  que  haberU  dado. 

Y  pues  te  debo  el  reparo 

Ea  haberla  recibido! 

De  que  no  te  vean  conmigo. 

Si  ¿1  t«  la  debe  á  tf,  tú 

Me  la  debe*  ¿  mf,  indicio 

Vete,  Uerando  sabido. 

Mas  noble ;  que  el  de  obUcado 
Cam.    El  verdad.     íMm  cómo  puedo 
Se  hace  «1  agraderimiento  ? 

Qne,  aunque  i  siglos  tu  deseo 

Mida  el  tiempo  amante  y  fino. 

Ea  mf  no  ha  de  haber  mndanu; 

Que  no  ha  de  ser  mi  albedrlo 

[Dcafra  «Ira  Caro  d  ira  warU. 

Jpá.    Sabe  el  délo  si  le  estimo. 

Or.l.  Ejemplo  de  lo  que  acaba                           [/^e*. 

Cam.    En  qu4  he  de  rerlQ  yo? 

La  carrera  de  los  dbIos. 

Jpü.                                                  Kn  «,Li 

ApeL    Mira  sí  hada  esotra  parte 

Un.  cosa,  que  t«  pido. 

Siroea  viene. 

Can.    Qué  ea? 

Akj.                             Irme  ea  preciso. 

ÁptL                   Que,  porque  maa  no  pierda. 
Que  lo  que  piudo  en  oírlo 

¡Viven  los  cíelos  divinos,     [mforte. 

C^.    Di. 

Que  aunque  delito  parezca 
Valerme  de  otro  delito, 

Apa.           Kuigun  fator  me  hagas; 

Que  yo  me  doy  A  pwtido 

Que,  pues  no  me  vale  el  mego. 

Pe  que  nada  en  mi  sea  amor. 

Ha  de  valerme  el  arbitrio!                        [Fue. 

Porque  todo  en  ti  sea  olvido. 

Cam.    ¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 
.^peT.    En  que  leal  determino. 

Tan  i  nadie  quieras,  que 

Ni  i  mí  me  quieras. 

Que,  úendo  tú  lo  qne  pierdo, 

Piensen  todos,  que  es  el  Jldcio. 

Cam.    Aunque  de  tu  amor  me  ofendo. 

Sa/«  Ai.B)AHDao. 

Mt}.                                           No  he  visto 

Quizá  de  tu  honor  me  obUgo, 

Por  aquí  i  nadie. 

Viendo,  que  de  puro  noU% 

JptL                                      Debid 

8innizoríy»iní.v¡so 

De  eaur  por  otro  camina. 

vflíj.     No  es,  sino  que  yo  estoy  loco. 
Pues  de  otro  loco  me  fio. 

Apd.    f  Qué  mucho  todos  por  loco 

RetlraU  de  aqui,  y  no 

Me  t«igan?  sí  yo  lo  afirmo 

Aptí   iQiúto  creeri,  que  su  favor    [i^arn. 

Es  nú  mayor  enemigo?                              [r^M. 

No  me  estés  cnerdo,  le  digo. 

Trayéndome  á  la  memoria 

Cam.   ¿Quién  creerá,  que  el  desdeñado          TaBart*. 

El  favor,  si  no  el  oMda, 

Para  que  dél  muera,  pues 
Solo  a  instante  eres  ¿ie,. 

jO^.    Volviendo  i  cobrar,  Campaspe, 

De  aquel  mi  diícurso  el  hilo. 

Cor.  2.  Que  de  U  mismo  olvidado. 

Que  00  ea  baja  frase,  puesto 

No  te  acuerdas  de  ti  nusmo. 

Que  es  inte  de  laberinto 

Can.    Mucho  se  acercan;  tampoco 

Á  ti  te  vean. 
.<p«l.                               No  nñro 

Dentro  Estatua  á  una  parle. 

EHa.    Mudad  de  tono  y  de  tetra. 

Por  donde  escapar;  que  tlenm 
Tomados  ambos  caminos. 

Dmiro  SiBOBS  d  otra  parte. 

Cam.    Entre  esta*  rama*  te  eMmide, 

Sko.    Mudad  de  letra  y  sentido. 

Mientras  paaan. 

Sale  Ap¿lb«. 

Apa.                    '^     Imagbo, 
Que  tA  me  detcobnir 

Aptl    Bstatira  y  8iro«s 

Cam.                                         Cómo? 

Por  aqú  vienen. 

AUj.                                    i  No  he  dicho. 

LoiíüiCoT.  Ya  fuiste  liMnJR  al  sol. 

Que  bSm  deürioi  me  bastan, 

Y  de  sus  rsyos  regiatro, 

Sin  i^eer  i  toa  delirios. 

Cam.    Escóndete;  que  no  haré { 

Y  que  aqoi  no  vuelvas? 

Qne  arden  muy  leatos,  muy  tíbioa 

Y    NO    DAR    NADA. 


■¡se  DO  abciMii. 

SI  h 
ipedirlM 


Si  no  qm  ratón  i 
Bf Dcfau  nubil. 
Cra.  AGra  qae 

/IftL  Drade  e«te  n 

Seré,  minndo  tni  ojos, 
Ba  aii  hoja*  Mcondido. 

LátittCT.  Si  cortewno  del  Um 
Pg  1m  «Mrellu  tscído, 


I 

I  So&a  ElTlTISA,     SlKOlll,     Cl 
I  MúticoM  cantando. 

'  Sftm.    Cunpa^,  ¿qué  tolcdad 


<  j 


unpwe,  , 
■  caUf 


¿Tuto  reüro 


t>  Un  dUcnrao 

Ocupado  7  pcowtiro 
Bn  n*  penu  solo  hallk 
Bd  1&  Miedad  uUo. 

Ato.   PoM  qné  tienta  1 

"  -1.  jLi  menind 

De  mi  caaa  bo  ei  predio 
Qae  me  deba  algnn  ciüdado? 
Y  BÚ  A  !■■  doi  DI  lajdico, 
He  dcía  licenda  de  que 
A  ella  vnetra,  pura  yt  núra 
Aqnd  puado  taceio 
Tan  entregado  al  olvida, 
Qae  nadie  le  acuerda  Ail. 

&!«.    Como  el  irte  hay»  nacido 
De  ti 


Salte,  qae  en  el  alwia  imprimo 
Voeatroa  faroreí,  aniioaa 
De  qae  no  pueda  lerviroa; 
Pero  aabré  agradecerlos. 
Siempre  que  ¿  nieitro  leniicia 
BU  nda  importe. 

Loi  braioi 
Noa  da,  j  á  Dioa. 

Hado  íhmi'd, 
¿Qaé  anaenda  será  estat    (Quién 


Alcanzara  «M  deainüc  . 

.    Bato  ei  hurtarme  i  Alejandro 

No  hft  de  aaber  donde  aaiato. 


^1  antrarit  talan  uaot  Soldado*  con  ai 
StU-l.  Hfnaoaa  Can^a^,  sapera. 
Cam.    Qn£  querva? 
SM.  FuerH  ea  dedrlo, 

Bim  que  á  ni  peaai. 
Afc  Soldado*, 

¿Qué  arinaa,  qaé  gente,  qud  nudo 

Ba  aqueate? 


Señora ;  que  i  tiaberoa  ñrto 
Aqm,  DO  llegara;  pero 
Ya  qae  llegué ,  me  «a  jireciao 
Dedr  cl  di^en  que  traigo. 
De  Teagénes  ua  hijo 
Á  pedir  juatida  vime 
IV  Campaape;  j  coma  ha  ñdo 
Joato  á  la  segunda  parte 
Guardar  el  aprundo  oido, 
ABHiae  de  Al^aadro  ja 
TWne  el  pordan  uMMegnido, 
Para  que  dé  a«a  dtacvgo*, 
B*  faena  parcaca  en  juido. 
Preaa  na  aMoéan  limarla. 


':    Qué  oigo! 

Qué  escucbo! 

AdTertidoa! 
jNo  fuera  bien,  qae  Mpwirai*, 
Qne  no  estu  riera  conmigo. 
Para  intimsrla  eaa  drdenf 
,    SI,  señora;  mas  ya  he  dicbo, 
Qae  no  o«  tI. 

Pues  ya  n«  *eia, 

Y  si  no  trataU  de  i/os 

.    No ,  leñora ,  hagaia  empeño 
Por  mi ;  que  de  mi  delRo 
La  rszon  me  pondrá  en  salvo.. — 
La  hora  de  irme  no  miro,     [sporii. 
Por  no  empeñarle  otra  tcz.  — 

Y  aai  á  cuantos  me  oyen  pido, 
Desde  la  cumbre  del  monte, 
Hasta  la  falda  del  riMO, 
Nadie  en  mi  defensa  taiga; 
Que,  aonqoe  voy  presa,  yo  flo, 
Que  voy  en  mi  libertad. 

Pues  voy  yo  misma  conmigo.  — 
Vamos,  soldados. 

{VaiiM4  CamfMtf  y  I—  8«ldmdu. 

SaU  Apdtss. 

Qne  tM  sabes  el  peligro, 
Campaspe ,  i  que  vas. 

Qué  ea  eitot 
.    Correr  L  mi  predptdo, 
Viendo  i  Campsspe  en  poder 
De  Alejandro  y  sus  nñiustroa. 
Deacabrídse  la  maraña,     [fortt. 
Ké  la  tramoya  conwgo    [a^vit. 
En  tierra. 


Jpá. 


En  e*t«  parle? 

Has  aabrélo,  ..  — 
Del  riesgo  A  que  i 


No  sé; 


Teneos;        {BMéimd*. 

Que  lo  que  yo  no  conai^ 

Por  mi ,  queriendo  ella  ir  preaa, 

Por  vos  no  he  de  conseguirlo. 
Áptl.    No  os  importa  tanto  i  vos, 

Como  &  mi. 
Etla.  .  Aunque  me  hayan  didw 

Sa  despecho  en  no  empeñaroa. 

Vuestro  arrojo  en  descubrirá*; 

Que,  aunque  al  v' 

JKntüa  su  amor  ■ 

Sal»  DiddBNKS,  y  vitnáo  gtntt,  f  dttinu. 
Diog.   Vuelvo  i.  bascar  aquel  jdren,    [ayart*. 

Para  ver,  si  algo  averiguo. 
Ata.  Tengo  de  saber  qué  es  esta. 
Aptl.  Ya  de  vista  se  ha  pertido. 
Biog.   Con  u"     "■ "' 


jGelos, 

Grfa.   |Qd<  ea  esto?  digo  otra  ve*. 
AféL   Yo  obra  vec  y  otras  nül  digo. 

Que  es  que  voy  á  ver,  j  dcgo. 

Que  es  que  voy  á  hablar ,  y  gino.  [ttMUami: 
BtUi.   Ahora  ennndecds?  ¿abora 

Callusf  ¿ahora  auspeo^do 


IVocais  ea  nudos  goaidoat 
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Ok. 

0   D   0.                                                   JOBN.    III. 

Oi  hü  dejftdo; 

Seguirle  quiero  el  humor.  —     [aporta. 
(No  quiere,  que  la  haya  visto, 
Si  ella  y  ese  ingrato  dueEo, 

^r.1. 

Af  de  mf! 

iQaé  «í  «t«,  que  mú  aentidas 
Bft  turbado  de  muieni. 

Que  ni  Mgo.ni  hablo,  ni  miro? 

Él  iba  á  caza  de  mirlas. 

Qné  espero?    Kérda»  todo, 

Y  ella  á  caza  de  chorlitos? 

Pues  que  todo  se  ha  perdido. 

Apú 

Mientes,  mientes;  porque  presa 

¡Fuego,  fuego;  que  me  ahnuo. 

La  tienen. 

Que  me  aliogo,  que  me  aflijo! 

Ok 

tPue.  no  e.  lo  miamo 

[Arroja  l«  vttUf. 

Estar  presa,  que  ir  á  caza? 
¡Viven  los  cielos  divinos. 

Taiu.  Qd«  luceu? 

ApeL 

Apa. 

Arrojar  lo  ropa. 

Que  te  ha  de  cosUr  la  vida. 

Viendo  arder  en  Un  activo 

VilUno,  el  no  haberla  visto! 

Incendio  de  mi  cadáver 

Chic. 

No  costará,  porque  yo 

Todo  el  humano  ediñcio. 

Huir  sé  desde  tamañito. 

¡Piedad,  deW  divino.  I 

Mas  quién  esU  aqui? 

jAIaa  ay,   que  maa  que  apague  el  llanto  mío. 
El  aire  encendcri  de  mis  auapiraa. 

U/i 

Diégent: 

Sho. 

líleíU  loco;  huye  áél                             [r.«. 

Woff 

Yo  soy. 

Cíor. 

M  ^ít.  Todas  haremos  lo  mismo.                [raan. 

Apd 

¿Pues  qué  hacéis  aqni  euMndido 

Ata 

Llegd  í  su  extremo  el  furor.                   [Fau. 

Vos,  viejo  honrado?               [Cíjíle  M  ir«s. 

B/oj 

Atiende ,  discurso  mío,     [a>wt«. 

Chic. 

Eso  sí; 

Quizá  dirá  su  locura 

Ríñele  muy  bien  reñido; 

Lo  que  au  razón  no  dijo, 
i  Piedad ,  cielo.  divinoB! 

Que  es  mucha  fihwofla 

4»! 

Acediar,  aio  ser  vecino.  — 

¡Mas  ay,   que  mas  que  apague  el  llanto  mió, 

Quiero  entre  Unto  llamar 

Gente  para  roduórlo 

Á  cau.                                                         [Fue. 

Sah  Chichón. 

aÍÜ 

¿Yo,  señor,  cuando ? 

CU, 

Si  no  me  engañan  lo.  ecos. 

No,  no  tenéis  que  eximiros. 

J  Quién  me  metió  en  venir,  délos,     [«parle. 

De  la  quietud  en  que  vivo. 

Bícia  aqui  la  voz  he  oido.  — 

Señor,  e.  hora  de  hallarte? 

¿Cdmo  desnudo  te  miro? 

k  dar  en  manos  de  un  loco? 

(Has  jugado  á  U  pelota? 
iVwnes  ae  nadar  del  rio. 

Aptí 

¿Pensáis,  que  no  os  he  entendido? 

1  Que  querladea  saber. 

O  Tas  á  esgñmir? 

Que  el  Mil,  que  iddlatra  sigo, 

JSi  CatnpBspe?  ¿y  que  es  Campaape 

4»! 

_                    No  es. 

No  es,  sino  que  en  el  navio. 

4  quien  Alejandro  quiso. 

Qoe  en  el  mar  de  amor  wlcaba 

A  cuya  causa,  por  no 

Ofender  al  dueño  mió, 

Tormenta  corri  de  zelo.. 

Entre  un  amor  y  un  ro.peto, 

Falso  amante,  criado  fino, 

Etna  soy,  rayos  aborto. 

Me  dejé  morir,  trocando 

Volcan  soy,  llamas  ropiro. 

Sus  favores  á  desvio., 

]  Redad ,  cielo,  divinos  I 

Sos  agrados  á  desdenes. 

iMas  ay ,   que  mas  que  apague  el  llanto  mío, 
Bl  aire  encenderá  de  m!.  suspiros. 

Pues  no,  no  hsbei.  de  saberlo, 

GUe. 

iQué  navio  ni  quá  haca? 

Porqne  yo  no  he  de  dedrlo. 

i^tué  mar  ni  qu^  deutina? 

¡Piedad,  délos  divino.! 

iQué  tormenta  ni  qué  alforja? 
Vuelve  á  cobrar  tu.  vestídos. 

¡Mas  ay,    que  mas  que  apague  el  llanto  mió. 

Bl  aire  encenderá  de  mis  suspiros!          [fue. 

Dhg 

Bien  esperé,  que  el  (uror 
EKjera  U  que  no  dijo 
El  dolor.     Y  pues  ¿caso 

[JlMOj^e  /«  vatiáat. 

Pero  no  cobre,  el  juicio. 

Que  diz  qne  eaU  bien  hallado 

k.  hu  manos  u  me  vino 

Quien  !e  tiene  bien  perdido. 

El  desengaño  de  todo, 

^M 

Fue.  nadie  mejor,  que  yo. 

Kré  yo,  que  lo  he  sabido 

y  porque  lo  creas,  ¿ha*  visto 

Por  mis  ciencias,  á  Alejandra; 

Can 

A  Campaspe? 

Si,  señor. 

Pues  contra  achaques  del  ngio 
Hasta  la  denda  e.  forzoao 

'dü: 

Ddude  estaba? 

Valerse  del  «rtifido.                                   [j  „e. 

En  mi  vestido; 
Que  como  para  picaño» 
El  peinador  no  se  hizo. 

Saltn  ALBJtHiiRo  y  Efb.tioi». 

Al  pmnarDK  esta  mañana. 
Todo  de  caipa  teñido. 
Le  Ti  á  modo  de  nevado. 

Efu. 

Estas  dos  nuevas,  señor, 

A  un  mismo  tiempo  han  venido. 
Ambas  de  pesar  ban  sido. 

AUj. 

Pero  no  á  modo  de  limpia 

Y  no  sé  dial  e.  mayor. 
RoiaDa  muri4? 

j^t. 

Calla,  calla;  que  no  entiendes 

un  dolor      Lo  que  te  digo 

Bs,  que  si  has  visto  i  Camposp* 

Bft,. 

El  furor 

Dd  mar,  como  U  presuma 

En  poder  de  un  dueño  hnplo. 

Venus  de  Clúpre,  con  suma 

Violencia,  qiÜMi  en  su  esfera. 

El  engaBo  le  ha  nlido? 

Que  una  de  k  e^mma  nmera. 

I  j»ff.  m. 


Y    N  o    DAR    NA  D  A. 


S  otra  nace  de  k  upinna. 
Á  uto  M!  Ucf^  enviar 
Darío  cuanto  pediste, 
Porque  ímpoaible  creiite, 
Que  lo  pudieM  juntar 
Kn  rescate  angular 
I>e  toa  hijas;  con  que  ha  ñdo 
P^ena,  habiendo  prometido, 

re  libres  no  se  han  de  ver, 
tu  palabra  romper, 
faltar  á  lo  ofrecido 
Ai  gran  Júpiter. 
,  Jl^.  Y  di. 

Entre  uno  ;  otro  petar, 
4^Sabei  ñ  han  ido  i  boácar 
A  Cainp*«pe? 
í^a.  4  Tanto  en  ti 

Pnede  una  psúon,  que  asi 
Todo  lo  olvidas  por  ella? 
Jjg'.    tQn'  te  admiraa,  si  nú  estrella 
Tan  poderosa  es,  que  no 
Pferdo  nada ,  como  yo 
No  pierda  á  Campsape  bella! 
En  llegando  á  ainar,  no  hay  fama. 
No  hay  aplauso,  no  bay  blasón, 
BoDor,  vida,  alma  ni  acdon, 
4}ae  Do  sea  de  la  flama, 

V  an,  sunqne  frustrados  veo 
Un  fin  ;  otro,  co  este  empleo 
_        De  ambos  el  despique  fundo. 

'^  '  '      ue  cabe  un  mundo, 

n  deseof 

Saltn  al  paño  CíMrítrajr  Soldodi 
&U,l.Aqn¡  has  de  esperar;  que  aqni 
Ia  auiUenaB  ha  de  ser. 

[Fmmu    lu  Sttiíadá: 

Ctm.  81  haré, 

Poea  de  mi  jostida  té, 

<liie  ella  vofWri  por  mf. 
,  JUj.    Pero  no  ea  aquella? 
fía.  8f. 

jflef.    Pues  por  ri  ai  llegarse  i  ver 

Engañada  en  mi  poder, 

i^cndiere  sn  pasión 

A  las  ligrimas,  que  son 

Las  armas  de  la  muger, 
'  Haris ,  porque  no  se  entienda 

i  El  menor  eco  del  llanto, 

Que  de  la  múüca  el  canto 

Suene  al  umbral  de  la  tienda, 

Cuyaa  cJiusuIss  pretenda 

Id  harmonía  acompañar 

Dd  estruendo  militar, 

pDe*  sm  dar  aospecha ,  han  aidu 

Salvas,  que  ya  han  divertido 

Otfas  *eces  mi  pesar.  — 
'Fa.«  S/f    ' 
impaspe  I 
,  gran  señor ,  tus  pies. 
M<j,    Tú  aqlúl  Pnes  qu<  es  estof 
Ua.  E 

Sobre  el  rigor  de  mi  estrella, 

I^  fuerza  de  una  querella. 

Que,  aunque  ya  tu  perdón  ri, 

Presa  ne  trae. 
Aj.  Prcas! 

Casi.  _  SI. 

Al^.    Engifiaate;  que  ea  error. 
Cnat    C4bn? 
JUj,  Como,  ñendo  aawr 

Quíeii  se  querella  de  ti. 

No  hay  que  tener  U  (xuddid 


De  la  prisión  suya;  pues 

De  quien  él  querella ,  es 

De  quien  eaU  en  libertad, 

No  oe  quien  su  voluntad 

Presa  tíene ;  y  siendo  asi. 

Que  tú  eres  la  libre  sqtd, 

Y  yo  el  preso ,  tu  temor 

En  mi  e^itá,  no  en  ti. 
Oua.  B»  error} 

Pues  si  un  temor  ( ay  de  mi ! ) 

Pierdo,  otro  eobra  mi  fama, 

Al  ver  traidon  la  prisión. 
Jl^.    Iri)  que  en  paz  fuera  traidon, 

Ardid  de  guerra  se  llame. 
Cam.    Traidon  es  cuanto  disfama 

Las  sacras  leyes  de  amor. 
[CaafB   la  núica  d  un  lait,  •ucroh  tu  taj—  t  Inm- 
fttaw  J  Dlrs  lado ,  j  lat  rfai  riprnemtoa  ,  taris 


UüÉ.lifiitAEa  repúblicas  de  amor 
Ea  la  política  tal, 
Que  el  traidor  es  el  leal, 
Y  el  leal  es  el  trúdor. 

Al^,     Bien  por  mi  te  ha  respondido 
Voz,  que  publica  constante. 
Que  no  ha  sido  leal  amante 
El  que  i  vmcer  un  olvido 
Traidor  amante  no  ha  ddo. 

Con.  Antes  respondid  tan  mal. 
Que  me  ha  dejado  mortal, 
Oir ,  que  en  odio  del  honor 

Mu*,  [dent.]  En  república*  de  amor 
Ea  la  polítíca  tal, 

jfí^.    Ya  «on  toa  quejas  en  vano- 

[lluftn  atlrla  U  bmim. 

Casi.    Deten  la  mano  ¡  porque, 
Si  ante*  mi  deUto  fue 
El  dar  la  muerte  i  un  tirano 


ti. 


Tu  rigor 
Ba*te,  pues  en  lance  igual... 
Afat.  [<lraf.l  El  traidor  es  el  leal, 

Y  el  leal  ea  el  traidor. 
Cam.   Advierte!  [c«ti 
■"«;.                         Qu«  he  de  advertiiV 
Cata.    Mire ! 

Alej.  Qui  puedo  mirar! 

Cam.    Qae  ayer  me  librd  el  matar, 

Y  hoy  me  librar!  el  morir, 
r^idere  Mearte  la  etftta,  «di»  maldt 

AUj.    No  hará. 

Om.  [Válgame  el  pedir 

A  dalo  y  tierra  favor  t 
Jlrí,    Su  TOE  confunda  el  rumor. 

[£•  Biiiísa  f  tas  «ilai  y  /■  rs^rsaeslaclin 
d  na  tirmf», 
MtiM.    En  repúbUcaa  de  amor 


Que  ef  traidor  ea  el  leal, 

Y  el  leal  ea  el  traidor. 
Caai.    NI  cao  te  valdrá  tampoco. 

Dtntro  ApáLHs,   diiíbshbs  j-  voctt. 
Apel.    Mentís  todos  I 
Todet  [dtM.]  Guarda  el  loco ! 

[/Ras[¿nit.]  Teneos  1 
"'     .  He  de  entrar. 

Sala  Efbstioh. 
lift*.  Señor  I 

M^.    Oaé  e*  eso,  Efestionf  tQní  voces 

A  una  7  otra  jiarte  vanas, 

Demaa  de  la«  que  be  """^"^" 
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Be  deja  morir,  por  no 
Ofen^r  la  confianza. 

Son  lu  qoe  u  oyen? 

^ei.                                             Ap¿K 

Beapeto  y  decoro,  que 

A  qmen  fiíritwo  Usrabtuí 

Tan  á  au  coita  te  guarda. 

k  lu  albergoB  niUM  lotiJadM, 

La  mia  puea  que  te  pongo 

EKucfaindo  lo  ifUfl  onUo, 

En  ocaaion  de  que  bagaa 

Diciendo,  emhMi  con  todoa. 

Una  acdon  ton  gencroaa. 

<^e  e«  mentira,  qae  no  luja 

Como  agradecer  laa  anaiaa 

Loll.de>  lODr,  «tiempo 

Del  que  en  abono  de  todoa 

Qae  Didgenei  Ib  entrad» 

Do  tu  tienda  «olidta, 

Sb  qae  le  impida  la  gaaida. 

Por  BU  dama  el  juido,  anda 

Mtj.     Eedrato  tu  k  oU  pnerta,     [i  emmpaft. 

Tan  fiel  contigo  y  con  ella, 

Krreíi-""-"" 

Que  en  laa  deadidu.  que  paaa 
Pierde  por  la  dama  el  juicio. 

[Jteir^.  ff..r..,..Ipid^ 

Y  por  ti  el  juido  y  ia  dama. 

Cml                                 i  Fortuna, 

jO^.    No  con  razonea  me  arguyaa 

«den  (>;  infelice!)  haUan 

Por  donde  eacaparl  En  todo 

Que  no  hay  en  zeloi  razón 

Lo  intento ,  porque  cerrada 
Eitá  por  aqui  la  tienda. 

Mayor,  que  el  que  no  la  haya. 

Y  ad  en  U  ahora,  y  deap«ea 

PUBiu  ea  eaperar. 

En  él,  ai  ei  que  eUa  le  ama, 
Que  yo  lo  labré,  ma  «doa 

SaU  DídsBNBi. 

Vengaré. 

INpr.                                       Laaplantai 

C««.                      Qué  oigol 

Me  da,  aeñor,  en  olbrida* 

^«.                                       Re{<ara.          [Miétd,.  | 

De  que  ya  mi  cienda  alcanu 

Vñg.  Buena  ocañon  ae  ofred» 

BI  acódente  de  Apélea. 

De  volver  á  la  pasada 

AM.    Si  en  otra  ocaaion  llegara^ 

Cuestión,  de  cual  de  loa  doa 

Faeíaa  mai  bien  redbido. 

Haa  ya  que  lle««ite,  habla. 

M^.    Cómol 

Diog.                  Como  B  antea  da  ahon 

JKw.                                             Amor. 
Mi3.     Si  00  Set*  mu,  no  baata 

No  crda  á  quien  conUba, 

Que,  eaclBTo  de  toa  paaionea. 

Para  que  te  crea,  pnei  esa 

Fue  la  primera  paUbra 
Quedijiate.y  no  por  eso 

La  Ludria  te  poaee 

Y  la  ira  te  arrebata. 

Fno  derto;  y  cono  no  auadaa 

Abura  lo  creo,  al  mirar 

Maa,  lo  miimo  será  ahora. 

Lo  que  una  afidon  te  airaatra; 

Koff.    iBa»tará  decir  la  dama 
Y  el  competidor? 

Y  a^nda  aai,  que  e«>  ira, 

^ig.                      a. 

Laadvia  y  envidia  yo 

Diog.                                             Puei 

Eadavaa  traigo  i.  mil  plantaa. 

Si  cao  ei  todo  lo  que  falU 

•  Cuil  .eri  ma.  poderolu.. 

Yo,  que  mando  i  qniM  te  manda, 

Al  crédito  de  mía  deodaí. 

Y  i  na  conjeturaa  «abíaa, 

0  lú,  que  ñrvea  á  quita 

Aunque  yo  no  la  csnoieo, 
Perene  eata  vez  .u  fama. 

Meairve  á  mi?  Con  Un  clara 

La  dama  ea  Campaape,  y  tA 
El  que  de  aela»  le  mata; 

»¡  muerte;  pero  1  lograda 

Mira  quien  ere»,  puea  erca 

De  luerte,  que  amor  y  íeloi 

Kaclavo  de  mia  eadavaa.     [HÍKmfitrtáalf.   \ 

Son  de  BUS  pona  U  cauaa. 

^m.    Á  tanta  caadla  no  bago 

JUá.     Qué  dice*  f  Ay  infelice! 

De  impe^rte  ya. 

Cm.    lOeloa,  la  tuerte  eati  echada! 

0<«.                                 Elle  mata. 

Diog.   Que  a  Campaipe  i  qmen  adora. 
jt¡4-     Ne  proug»,  calla,  calla; 

'"^■-  evo'^ru^-'r?'^  ^-^^ 

Que  en  ti,  porque  me  lo  dice.. 

t  Tanto  una  dega  pañon 
Dtaluce  d  decoro,  ultraja 

Haa,  que  en  él,  porque  me  agraTla, 

Puea  ja  ea  cdmpbt»  al  dolor 

El  reapeto.  que  ooaion. 

Quien  el  dolor  adelanta. 

A  que  pueda  cara  á  cara 

Tengo  de  vengar  mía  leloa. 

Atrevéraele  U  voz 

[EiBIHBia  la  iloio,  t  ittíéKlt  X/tttIaw. 

^fiÉ.    Advierte,  leñor. 

De  que  «deudo  verdad. 

Diog.                                  Bien  paga* 

Su  fineza  y  mi  fineza. 

Puea  nohadeaer,  no  ha  de  aer; 

Jltj.    f,Qaé  fineza,  ai  tirana 

Que  no  ha  de  dedr  la  íkiaa. 

Que  dijeron  i  Alejandro 

Me  han  dado  la  muerte  ambaaT 

De  Dldgenea  laa  cana*: 

Cm.    lAy  de  quien  iobre  al,  délo». 

Mira  quien  orea,  puea  erea 

Eidaro  de  mia  eadavaa; 

Dwg.  La  Boya  puea  es  tan  grande. 

Sin  que  traUae  enmendar 

Tan  noble,  tan  leal,  tan  rara. 

Pe  aua  defectoa  la  nuaa.  — 

Que,  á  deapedw  del  Hni, 

Alza,  Didgenea,  dd  aneb^-... 

Que  quU  BD  Cun[Hup«  baila, 

Cam.    4CdB0  tvjabUekhaUat 

Y    NO    Día    NADA. 


lAe^     Y  Sne  otra  tcx  ,  |  por  ■! 
Apalea  aiaer«  con  UnU 
Fuma ,  qae  leal  y  noble, 
Amtqae  Canpaipe  le  «nw, 
k  Campare  olTidat 


M-f. 
JU¡. 


W  iBor  areriai» 
¡l**^-]  Guarda  á  1 
Kaaa  tdcm  lo 
H«)or  qoe  yo. 


Dejad  que  a 


tUm  Arit-Mi  dmmido,  Cmiobok  « 
fUidot,  y  otrot  dtUniiitdoU. 

'.    Par  diez ,  aunque  lo  eatorbara 
Todo  el  mondo,  Mitrara  yo, 
9m  qae  t&  me  lo  mandarai; 
Parque  al  que  pide  justicia. 
No  La  de  lüber  puerta  csiiada. 

.    Y  mai  cuando  una  locnia 
Le  nbe  füteai  1m  ipuidaa. 
iPnea  de  (^uiín  jnaticia  pidea? 

.    Deaoa  qiie  infieleí  te  cantan, 
Qoe  en  república*  de  amor 
lÁ  pcditica  et  tan  mala. 
Que  el  traidor  m  el  leal. 
Porque  yo  ti,  que  te  engañan, 
Y  que  hay  lealtad  en  amor 

Tan  grande.. Pero  eitn  baata; 

Que  no  quiíro  que  la  lepaa. 
Porque  parece  que  falta 
A  la  finesa  el  que  hace 
Id  finesa  coa  jactanda. 
B«pdrtat«;  y  pue*  eetá 
1^  qneja  tan  bim  fiutdada, 
Yo  te  gaardarri  juiücia.  — 
Ea  TalorI  la  »a«  «ka    [turU. 
Tidoria  e*  Tencine  á  al; 
Ne  £ga  de  tí  -""n"- 
La  Uxoria,  que  toda  ea  phuaa, 
B  t*aip«,  qoe  todo  es  alaa, 
Qoe  tDTO  en  ni  amor  Apele* 


Que  yo.    Sí  él  por  mi  oc  deja 
Morir  con  lealtad  tan  rara, 
i  Por  q>¿,  pn£endo  él  hacerla. 
No  he  da  poder  yo  pagarlal  — 


Sin  duda  en  él 
a  mi  ae  renga.  —     Qn¿ 
lAl].    Que  aeaa  heroico  aaonto, 

Qne  en  liañnaB  de  oro  y  plafh 
De  mil  liberaiidade* 


Alábeme  otroi,  que  dSerm, 

Ya  i  laa  letraa,  ya  i  laa  armoa, 

Coronaa,  rano*,  provincial, 
Cíodadei,  temploa  y  eatatuaa; 
Que  no  lú  de  alabarse  algtine. 


De  la  leahad  mayor  triunfo, 
Ni  i&i  maa,  puea  did  lu  dama. 
El  £a  qne  en  au  poder, 
ó  gaMoaa  d  no,  la  halla, 
e  pnea  la  mano  k  Apeles, 
--  ,  ioya.  Tayas 


Kxui: 


T4,       . 

'Ba  la  dádira  mayM, 

en  sey  esdB*«  de  cádaTaa, 

O  m  soy  Aiefio  de  mL  — 

Y  U  mva  U  distancU    {i  Jpílf. 

Une  hay  de  tu  amor  i  mi  amor, 

Pmb  tú  me  la  dai  pintada, 


Y  yo  te  la  metra  vln. 
Para  que  ifiga  la  fama, 
Qne  lo  df  de  una  ves  todo. 
Pues  di  la  mitad  del  alma. 

Cam.    Bato  es  qnerer  aparar,    [apmrl: 
Si  es  Tardad ,  que  enamorada 
Estoy  de  Apeles.     Yo  har^ 
Que  mal  la  eipenenda  salga. 

JptL    Qué  eamchol  Campaspe  c«  miaf 
¿Qnién,  délos,  can  tan  extraña 
Novedad  en  mis  sentidos 
Me  restituye  i  la  clara 
Luz  del  día?  iCdmo  estoy 
Aqui  asi?  -^  Dame  la  capa, 
Dame  la  espada.  Chichón;  — 

Y  tú,  gran  señor,  laa  plantaa; 
Que  no  en  Taño  te  apellida 
Dios  la  TOE  de  tantas  Tanas 
Nadones,  pues  dar  un  cielo, 
No  es  don  de  humana  Monarca ;  — 

Y  tú,  Campaspe,  la  herniosa 
Blanca  mano  me  '- 


At^.    No  se  la  das* 

Cam.  No. 

^{^.  Por  qué* 

Con.    Porque  no  qniem  que  baga 

Ferias  de  mi  Ubertad 

1^  Tanagloria.  - —    \  Mal  haya    [e^r(«. 

Temor,  que  de  puro  fina, 

Qidere  que  parecca  ingrata  I  — 

Dejo  aparte,  que  yo  á  Apélea 

No  amo;  mas  cuando  le  amara. 

No  dejara  de  senür 

El  desaire  con  qne  tratas 

A  lo  que  lUces  qae  quieres ; 

Que  somos  todas  tan  Tanas, 

Que  aun  de  lo  qne  aborreceaua 

Nos  hace  el  cariño  falta. 

*De  cuindo  acá  fiíe  el  amw 

Prenda  para  enageoada  f 

iDe  cnaado  acá  el  albedrlo 

De  un  d 


Vedno  ayer  de  una  gloria, 

Y  huésped  hoy  de  unn  infamiaT 

(Es  joya  la  iaclinadon? 

¿Es   la  TolunUd  «Ibajaf 

|Es  el  deseo  prcaea. 

Ni  menage  la  esperania. 

Para  hacer  dádÍTa  dallas. 

Tan  bajamente  contraria. 

Que  da  con  un  baldón ,  yendo 

A  buscar  una  alaboniaf 

Liberalidad  bien  puede 

Sei  que  sea  el  dar  la  dama; 

Pero  liberalidad 

Tan  neciamente  rillana, 

Qne  piensa,  qne  lo  da  todo. 


Que  piei 
Siendo  a 


Qd*  ... 

El  día  qne  no  da  el  alma. 
Qué  da  en  lo  demás?  Con  qne, 
9i  presumes  que  le  pagas 
De  Ui  títo  i  lo  pntado 
El  logro  á  Apelos,  t«  engañas; 
Pue*  «i  él  did  un  retrato,  no 
Le  Tuelres  mas  que  una  estatna; 
Porque  ti  qne  sin  albedrto 
Con  una  tnnger  se  ahraia, 
Logra,  pwo  no  merece, 
Conñgue,  pero  no  alcansa) 
De  suerte,  que  no  p-"— '- 
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DARLO    TODO, 


dundo  la  faena  te  valgE, 

JHrle  ni  el  abna  lú  el  eusu, 

Darle  siii  gmto  y  ain  djiia 

Todo  lo  que  puedea ,  «a. 

Parlo  todo ,  y  no  dar  nada. 
VjkL    Qu¿  eacucho,  deloif  ¿Cunpaape      [aparta. 

A*i  mil  fioelaa  trata? 
Chic.    Paréceme,  que  bien  puedea 

Volveime  capa  y  espada, 

Y  Tolferte  i  jugador 
l>e  pelota;  puea  ea  clara 
Cota,  que  de  borra  y  viento 
Ya  eati  el  pelotero  en  caaa. 
Siendo  de  borra  tu  amor, 

Y  de  viento  tu  esperanza. 
Abg,     Por  mas  que  deslucir  quiera* 

Hi  acdon,  noblemnitc  vana, 
No  haa  d«  poder;  que  una  com 
Ea  hacerla,  otra  lograrla. 

Y  Dai,  para  haberla  yo  hecho, 
4Qdí  importara,  que  tú......? 

5dU.  [dm.]  Plasa! 

Jlej.    Qué  ea  aquello  9 

Fftt.  Que  á  tu'  tienda 

Llegan  con  todaa  iua  damas 

Estatúa  y  Siroea.  [Fon 

>Ig'.    Ya  como  libres  se  tratan, 

Kn  fe  del  rescate,  fuerza 

Ea,  que  á  recábirhu  aalga. 

Veapuea  dlrí  lo  que  iba 

Á  decir.  —    Tú  no  te  vayas,     [d  Biigenn. 

Hasta  *er  el  fiík.  [la*. 

DUig.  No  haré. 

Aunque  de  mi  pobre  eatanda 

La  ausenda  sieuto.  [Fiui 

Chic.  i  Qué  mudio. 

Si  qaedd  allá  la  tinaja  V 

Que,  aunque  no  ea  ae  -vino  boy, 

Haberlo  aido  ayer  baata. 

Para  que  haga  compañía. 

¡Maa  miren  aqui,  qué  caraa! 

Bien  le  vé ,  que  eataii  reñidos, 

Puea  que  ae  han  quitado  el  habla. 

Veamos  por  cual  de  loa  dos 

Qdebra. 

^pel.  tPara  qué,  tirana, 1 

Clüe.    Luego  t1,  que  era  él  lo  maa 

Deludo. 
Jptl.  ¿Para  qué.  Ingrata, 

Traidoramente  apacible, 

Cariñosamente  falsa. 

Alentaste  tantas  veces. 

Ya  amorosa  y  ya  enojada. 

Mis  esperanzas,  si  habiaa 

El  dia ,  que  de  pagarlaa 

Tuvieses  mas  ocasión, 

De  engañar  mis  esperanzas  f 

(Qná  victoria  («  promete 
lo  reñido,  para  que  hagaa 
Suertes  en  él,  tan  ociosas, 
Como  restituirle  el  alma. 
Para  que  con  ella  sienta 
Mas  tu  rigor?  Y  asi,  ingrata, 
ó  vuélveme  nü  locura, 
Ó  tdmate  tu  mudanza. 
Con.    Que  me  baldonea  permito 

De  mudable ,  de  liviana       . 

Y  de  inconstante,  (ay  Apeles!) 
Parque  alcanzo,  que  no  alcanzas. 
Que  quizi  ha  sido  fineza 

El  desden  de  que  te  agravias. 
^peL    íQué  fineza,  si  no  es  mas 

Que,  al  verte  de  un  Roy  amada. 
Haber  hecho  fantasía 


Del  gusto,  mostrando  vana 
El  que  el  ruido  del  poder 


Si  supieras,  que  él  quería. 
Por  tomar  de  ti  venganza, 
y  de  mi  saber  no  mas. 
Si  t«  amo  ó  no,  no  culpana. 
Que  hubiese  sido  cautela 
Contra  cautela  la  traza. 
Que  halló  mi  amor,  ¿  peaar 
De  mi  amor. 

¿Pues  no  importara 
Menos,  que  él  me  diera  muerte. 
Que  dírniela  tú?  ¿Qué  gana 
Mi  vida,  di,  si,  porque 
Él  no  me  mate,  me  matas? 
(Lu^  fuera  mas  fineza, 
A  taSo  trance  empeñada, 
Arriesgarlo  lodo? 

Sí; 
Que  mejor  le  está  i  una  dama 
Ser  fina ,  que  cautelosa. 
.    Cautela  hay  menos  culpada 
De  lo  que  fuera  quizá 
La  fineza. 

Hs  ignorancia. 


No  ei 


r  le  confesara, 

nuerte? 

Sí; 


Que  el  dÍB  que  mi  honor  salva 
Ver,  que  el  día  que  seas  iiiia. 
No  toca  &  mi  i»intianza 
Interpretar  los  sentidos, 
Sino  entender  las  palabras; 
Fnérasto  (ay  de  mf!)  el  instante 
Que  en  darme  muerte  tardara. 
Muriera  feliz,  no  triste. 
Puea  si  eso  es  lo  que  te  agrado, 
A  tiempo  estás ,  que  la  mano. 

Que  no  te  di Pero  aguarda;  [finfjvdolra. 

Que  vuelven  todos. 

¡O  cuanta 
Perezosa  ae  dilata 
Siempre  la  dicha  I 

Hecho  un  bobo 
Me  estoy  oyéndolos.     ¿Qué  baya. 
Habiendo  amor  de  obra  gruesa. 
Quien  gasta  el  de  filigrana. 
Todo  retruécanos,  todo 
Tiquioüquis? 

Saltn  todot. 


R.ta. 

Tu  palabra 
Es  ley,  y  ounplirla  debe*. 

dU.i. 

A  otra,  no  yerra;  y  aM 

Ea  bien  que  el  camina  paita 

Siró. 

De  qué  suerte? 

AUi. 

Que  libre,  Siróes,  te  vayas. 

Llevando  i  Peraia  el  tesoro, 

Y  tú  U  quedea  «n  GrecU.     [d  EUmtb^m. 

Yo  en  Greda? 

AUi. 

81}  maa  no  eadava. 

Sino  eaposa  mía,  supuesto 

Hita. 

Puesta,  señor,  á  tus  planta*. 

A  no  saber,  que  Canipaspe 
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M^. 

Habérsela  dado  i  Apiles, 

4Uj. 

Levanta. 

,Vhl 

Yo  be  de  quedarme  contígo. 

^¡v- 

Con  Efeatlon  caaada. 

D^ 

Y  yo  Tolvenne  á  mi  monte. 

Á  Apjleí  )e  da  la  maiu. 

Donde  te  ruego  no  vajraa. 

Om 

Sf  harí   de  muf  buena  gana 

Ni  me  llamea  otra  reí; 

Ahora,  que  e«  porqne  yo  qoiwo. 

Que  no  «abes  lo  que  cania 

V  no  porqne  tú  lo  mandu. 

JUj. 

Annqae  dealucó-  nd  acción 

De  amor  y  raloa  lai  amiai. 

IntMitea ,  no  eites  muy  Tana  ; 

Sint. 

Dichoaa  yo,  míe  hi  vuelta 
Dará  A  mi  padre  y  nd  patria. 

Qoe  nada  1«  du  tampoco. 

Cm. 

Cdmo? 

Ella 

Mas  dicbofta  yo,  que  quedo 

J¡^. 

Camo,  >!  le  amabas, 

El  dar  lo  que  ya  era  rayo, 

ApA 

Dichoso  yo,  que  he  alcanzado 

Darlo   todo,  y  no  dar  nada.  — 

Ver  el  fin  de  penas  tantas. 

Y  pon  cato  ba  atdo  nn  solo 

Clic. 

Mas  dichona  yo,  que  libre 

FarAitena  de  Ua  annai. 

Quedo,  cuando  otros  se  casan. 

Y  pues  mas  desocupado 

Bstoy,  humilde  i  esas  plantss 
Berá  quien  pida  por  todos 
El  perdón  de  nuestras  faltas; 

Qn«  he  de  cumplir  el  agüero. 

Eil> 

Con  f»a  satUfaccian 

Aunque  es,  damos  lo  que  es  nuestro. 

Á  toa  pici  eatojr. 

Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 

dj,Goo;;[ 
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I  DaSí  BsATmn  \ 
DoAá  LbohoRi   ( 

IlAKt.1    „.     ._, 


Qae 

Salen  en  público  á  Atocha, 
A  ver  ra  imigen  divina. 
En  hadmiento  de  gradas 


Á.  mi  me  han  dado  un  balcón 
Pondo  verlo.     No  querm 
Tener  holgura  ain  ti; 

Y  aú  mi  anúif  lí  te  aviaa 
pMto,  para  que,  h  quierea, 
Con  coáie  j  balcón  te  sirva. 
Dios  te  goú^e.     Ta  mayor 
Servidora,  Doña  Elvira.     — 

[rtpr.]  Pereil 

Per.  Seüaraf 

ficol.  IKréiile 

A  Doña  Eliin  mi  amig», 
Que  á  la  merced  qne  me  hace 
Bato;  mny  agradedda; 
Itlaa  que  no  me  atrevÑ¿ 
A  lograrla  y  recibirla, 
Sin  qne  primero  á  mi  hermana 
Licencia  para  ir  le  pida. 
Que  ae  lo  diré  en  vmiendo, 

Y  avUarí  á  la  hora  miama 
Con  Inea;  que  me  perdone 
El  que  ahora  do  la  eacrOn. 

Per.     Yo  lo  diré  desa  auerte. 

la».    Mucho ,  señora ,  me  admira 

Yer,  que  tanto  de  un  hermano 
Á  la  obedienda  te  rinda*, 
Que  i  teatadonei  de  coche 

Y  de  balcón  te  reiiataa. 
Btat.   No  es  todo ,  [nes ,  obediencia 

Solo  i  nú  hermano  debida. 
Puesto  que  él  jamas,  Inés, 
Entra  6  sale  en  mis  visitas. 
Tú  sabes,  que  tengo  cansa, 
Ba  quien  postrada  y  reniña. 


E>  la  atendon  ma*  fonosa, 

Ea  la  obedienda  mas  digna. 
ln*i.     Quéf  ¿Lo  dices  por  Don  Joanf 
Btat.    ¿Por  quién  quieres  que  lo  diga. 

Si  él  loismcnU  ea  el  dueño 

De  mi  alma  ;  de  mi  vida  1 
het,    *No  pudiera  ser  por  otro 

De  tantos  como  te  miran? 
Btat.    No;  que  muger  como  yo, 

Aunque  haya  núl  que  la  sirvan, 

No  hay  mas  de  uno  que  la  agrade, 
fnes.    Yo  pensé,  que  In  porfía 

De  Don  Diego 

Beat.  Calla,  Inés, 

Ni  aun  su  nombre  no  me  ffigas. 

Porque  aun  su  nombre  me  ofende. 
AiM,     Si  esto  te  cansa  y  fastidia. 

Hablemos  «olo  en  Don  Juan. 

Ahora  estaba  en  esa  eaqnina. 

Hecho  humano  girasol 

Del  sol  de  tua  xelosias, 

Al  tíempo ,  que  por  la  calle 

Don  Kego  á  caballo  iba, 

Tan  galán,  que...... 

Bevt.  Tente,  espera; 

Y  para  que  no  prosigas 

La  pintura  del  caballo, 

Que  es  drctuutanda  precita 

De  todas  las  reladonea, 

Á  Don  Juan,  Inés,  avisa 

Con  una  seña,  que  suba 

A  hablarme;  porque  quena 

Avisarle,  de  que  voy 

Esta  tarde  i  esta  visita. 
Intl.     Si  viene  tu  hermano  f 
Bcat,  ¿Luego 

Ha  de  venir  tan  aprisa? 

Llámale. 
ha.  Ya  es  excasado; 

Que  yo  por  señas  le  diga 

Que  suba,  porque  nn  seña* 

Esti,  señora,  acá  arriba. 

SaU  Don  Joar. 
Jua».  Aimqae  sea  atrevimiento 

Entrarme,  Beatric,  de  día 

Perdona  tan  atrevida 
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Jan». 

■íido  cnanto  ^«í 

M>jor  bm  rup«tM  minii. 

fiMl.   D«  hiÚM»  (Mitrado,  Don  Juan, 

Aun  no  basta,  para  qus 
Al  qne  ama  no  le  afufa. 

Altai,  DO  Fi  tiien  que  nw  pidaí 

Perdoo,  pun  que  t«  llacuaen 

Que  otro  mire  1.  que  ama. 

Había  dictio  yo  mUma; 

No  mas  de  oue  porque  la  nüm; 

De  vcDir  pidiendo  «los. 

81;  de  raerte,  que  tua  iraa 

Aquel  susro  &  mis  ilesdídiaa, 

Bl  Miodo  han  errado;  puu 

Por  ver  las  satis  facciones 

Con  que  mis  penas  aUviaa. 
Quédate  con  Dio»;  que  habiendo, 

Boy  un  perdón  qne  pediime, 

Que  lo  que  hna  de  dcdr,  callea. 

Beatriz .  mereddo  oírlas. 

No  será  bien  malograrlaa. 

Y  lo  qne  hai  de  callar,  digas. 

Estando  aquL 

Jmu   N»  MI  Ua  necias  mU  penas, 

Ssal 

Aunque  peligra 
Mi  vida,  no  has  de  irte  ahora. 

Qne  eqtiirocadas  eUjan 

La  nenos  forzosa  causa. 

Sin  qne  primero  te  dija, 

Zeloa  dije  que  venia 

Que  esU  tarde 

A  pedir.  íeios.  mil  vece. 

/ii«t. 

Mi  señor 

Ea  fuerza  que  lo  repita. 

Ya  por  la  eacalera  arriba 

Sin  qne  de  pedirte  »los 

SubeV 

Jamas  d  perdón  te  pida. 

B«a. 

Ay  de  mf! 

Seat.  iiPnea  qué  cauaa  be  dado  jo? 

Jom. 

Qué  he  de  hacRf 

JwMH.   Estando  abora  á  esa  esquina 

Btat 

A  esa  cuadra  t«  retira; 

Pando,  (porque  al  fin  aojr 
De  tu  calle  estatua  vira) 

Que,  entrando  en  m  cuarto,  puedes 

Salirte.                                iEuimdtn  O.  Jaaa. 

Por  ella  pa*d  Don  Diego, 

MrM»do  tus  zeioilai, 

Sal»  Don  Pbdro. 

Tan  atento,  que  ellas  solaa 

Prf. 

Las  penas  nñaa    [«?an*. 

Fueron  centro  de  >u  «ata. 

Disimulen  cuanto  sienten 

Al  llegar  á  tu.  umbrales. 

Ver,  c^oe  de  noche  y  de  día 

LtaBd  el  caballo  en  que  iba, 
Al  prindpio  con  tropeles, 
Y  despuea  con  hai-monfas; 

Don  Diego  en  aquesta  callo 

idoro?ls?'Íoh'dta,  " 

Y  sacando  de  las  piedras 

PWfo.  iaudueñodeda: 

No  tcMa,  note  acobardea, 

Pero  no,  pues  se  retira 

Pnea  ves ,  que  «na  piedra ,  herida 

Siempre  que  me  vé.     No  sé 

De  tm  edabon,  con  centella. 

Dettoa  extremo*  qne  diga. 
Sino  que  soy  desdidiado, 

Que  iñngon  pecho  es  materia 
Ni  tan  Son  m  tan  frU. 

Puesto  qne  en  una  hora  misma 
Con  BU  annnda  y  su  aústencia 
Mil  deagradas  «Jtdta. 

Mal  hayan  las  atendones 

De  tu  honor,  que  yo  le  baria 

/km. 

Deiar  U  odie,  si  no 

Toda  la  color  perdida, 

Laa  advirtiera.     ¡O  quí  indigna 

Viene. 

Ley  del  duelo  es  en  las  damaJt, 

Btat 

Av  bfelice  de  mil 
Si  sabe  algo,  i  lo  ima^na. 

Que  el  que  aventura,  no  estima, 

Siendo  asi .  que  eatíma  menoa 

JMII 

La  suerte  está  echada,  délos!            [ai  r**»- 

El  que  con  zelosas  iras 

M. 

Beatriz,  hermana,  qué  hadaaf 

Btat 

Apuremos  de  una  vez     [abarte. 
TÍdo  el  pecho  K  la  malida.  — 

Ihdenl.,  honor,  alma  y  vida! 

Bm(.   Don  Juan,  noble  dueño  mió. 

De  ti  con  Inea  habUba. 

Cnando  loa  zelus  se  indician 

Pfrf. 

De  mi»  Pues  qué  la  dedas? 

De  causa,  bien  ^ces;  pero 

Seal 

Cuanto  es  grande  la  tristeza. 

Sin  ella  uo;  puea  serian 

La  pemi  y  melancolía. 

Eitrenos  «in  ocasión. 

Con  que  estos  días  te  veo. 

Ijocnras,  y  no  carídsB. 

Siempre  con  ceño  me  miraa 

Yo  no  U  he  dado  á  Don  Diego, 

Y  con  sequedad  me  babUi, 

1              Par»  qne  en  mi  calle  asista. 

Pan  que  á  mis  rejas  mire. 

Que  no  parece  que  vienes. 

Pan  que  mis  pasos  siga: 

Don  Pedro,  é  ta  casa  misma. 

Luego  tú  no  la  tendrás 

Para  la*  quejas  que  animas. 

Viene*  á  alguna  viaita. 

Para  los  zelos  que  forma». 

Qué  traes?  qué  tienes?  qué  ei  esto? 

Para  los  rieuoa  que  ariías. 

Píi. 

No  sé,  hermana,  como  diga. 

iPor  didia  basle  viito  hablar 

Cuanto  mi  pecho  y  mi  amor 

Con  alguna  criada  uiaV 

Aquestas  quejas  te  estiman. 

|,Ha<  hallado  algún  criado 

Sujo  con  quien  «1  me  escriba) 

Tan  como  dama,  me  pidas. 

A  Puea  qné  culpa  tendrí  yo 

Mas  esta  inqmetud,  en  que 

Deato,  si  en  la  mas  altiva 

Has  reparado,  e>  nadda 

.              Dania  es  peligro  y  oo  tulpa 

De  causa,  que  no  Uiiwort» 

1             E|  aer  de  algunos  bien  vista? 

SaberU ,  id  i  mf  dedrla.           , 

— ^ 

^tt* 
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Aunque,  porque        , 
Que  iio  e«,  Beatrii,  para  didin, 
Quiero  mudar  parecer. 
Yo  adoro  la  mai  divina 
PerfccdoQ,  que  en  un  mu 
Ha  deunoitiao  á  la  envicb 
Y  como  en  ñn  en  amor 
El  que  favoreí  c 


No  ei  mírito,  sino  didia, 
DichoM  ya,  he  merecido 
Vei  i  mis  ansiu  reudidn 
La  mas  airoia  belleza. 
La  diicrecion  mat  altiva, 
Qne  en  los  imperios  de  amor 
TU  de  lanrelea  craüda 
El  triunfo  de  sus  arponea 

Y  el  aplauao  de  sus  irai. 
Coa  tanta  Tortuna  pnea 
Kntré,  Beatriz,  á  aervirla, 
Que,  SD  competenda  del  maa 
Galán,  que  en  la  corte  habita. 
El  maa  diacreto ,  el  mas  noble 
CabaUero,  nú  pórRa 
Fue  la  qoe  pude  obli^rla; 

Y  porque  mejor  lo   diga, 
Aunqoe  tú  no  le  conoicaa, 
For  ai  ojeres  algún  dia 
Su  nombre,  el  competidor 
Es,  Beatriz,  Don  Juan  de  Silva. 

Beat   (Ha  traidor!)  No  !e  conozco. 
■     a.   i  Qniín  vio  suerte  maa  esquiva?         [. 
.    Por  vanidad  le  he  nombrado, 

jorque  nürando  excedía 

A  sui  méritos  mi  suerte, 

Ea  lograrU  el  repetirla. 

De  la  dama  el  nombre  ea  jiuto 

Que  callarle  me  permita*. 

Pues  basta  saber,  i^ne  tiene 

Ilustre  sangre  y  antigua. 

Para  casarse  ron  ella 

La  festeja  y  aolicita. 

Y  ella  i  mi  me  favorece; 
De  que  tan  desvanecida 
Mi  presundon  esU ,  qoe 
No  cabe  en  mi  la  alegría; 
Si  bien  hoj  mejor  dijera 
La  tristeza;  pues  cuando  iba 
Taa  viento  en  popa  mi  suerte 
Del  mar  de  amor  las  tranquilas 
Ondaa  sulcando ,  en  un  punto 
Brama  el  coifo ,  el  viento  espira. 
Amenazando  al  piloto 
Montañas  de  nieve  riza. 
Desta  tormenta  la  causa. 
Que  7a  en  lejos  se  divisa, 
La  ausencia  es ;  porque  i  sn  padre 
El  Rey  con  un  cargo  envia, 
A, que  es  forzoso  que  vaya 
Con  BU  casa  y  su  familia. 
Esta  es  la  ocasión ,  porque 
Tan  extraño  me  imaginas; 
No  es  otra  (al  délo  plu|^¡era!).     [aji 

Y  a«,  hermana,  no  te  aflijas 
De  verme  triste,  pues  sabes 
Ya  la  causa,  que  me  obliga 
A  estarlo;  y  quédate  á  Dios, 
Sin  que  el  irme  tan  aprisa 
Te  parezca  sequedad ; 
Que  son  pensiones  predsas 
De  los  vasallos  de  amor. 
Tributar  á  su  divina 


,  quejas, 


Anhelos,  1     ,       ■   ,    • 

Lágrímaa,  melancolías. 

Sentimientos,   penas,  llantos; 

Porque  en  la  gran  monarquía 

De  sus  tiranos  imperios 

No  hay  ventura  sm  desdicha.  [Van 

Salf  Dolí  Jüi». 
Btttt.   Machísimo  me  ha  pesado. 

Mi  señor  Don  Juan  de  Sílra, 
Que  aqui  os  hallase  esta  pena. 
Mas  deddme  por  mi  vida. 
Cuando  entristeis  tan  zeloso 
Dentro  de  mi  casa  misma, 
■  Era  de  mf,  d  de  mi  hermano? 
Porque  grande  error  sería, 
Que  sea  él  quien  dé  las  zetoi, 

Y  sea  yo  i  quien  se  pidan. 
Jwm.   Aunque  cou  tal  falsedad 

De  mis  pesares  te  rías, 

Y  aunque  pudiera ,  Beatriz, 
En  venganza  desa  risa, 
No  darte  satisfacdones, 
Oyelaa,  por  ser  debidas. 
Ya  que  no  á  tu  sentimiento, 
Á  tu  decoro.     Yo  había, 
Antes,  Beatriz,  que  t«  viera, 
Q*oco  importa  que  lo  diga) 
Querido  (no  te  ofendí, 
^e«  que  no  te  conoda) 
A  esa  £vina  hermosura, 
Á  qnien_.... 

Btal,  Tente,  no  prosigas; 

Que  no  qtdero  saber  mas ; 

Porque  no  ha  de  ser  la  mía 

Hermosura  pecadora. 

Siendo  la  suya  divina.  — 

Cierra  esas  puertas,  Inés, 

Y  ve  luego  i  Doña  Elvira, 
Que  venga  por  mi  en  su  codie; 
Que  ya  no  tengo  i  quien  pida 
Licencia  para  salir 
De  casa;  que  i  la  visita, 
Que  me  conridd,  me  lleve, 
O  que  andemos  todo  el  día 
Desde  palacio  basta  Atodia, 
Calle  abajo  y  calle  arriba, 
Puesto  que  el  señor  Don  jnan 
Me  da  con  sus  eroaerías 
Ya  liberud  de  condenda. 

Juan.  Advierte. 

Utat,  Nada  me  diga 

Vuestra  voz;  que  habéis  andado 

Muy  nedo.  ¿Eüi  mi  cara  misma, 

Quise,  y  divina  hermosura? 

Maa  no  me  espanta  ni  admira. 

Que  el  mas  rnlendldo  suele 

Dedr  mayor  bobería. 
Jium.   Encarecer  yo  belleza, 

Que  de  la  tuya  excedida, 

Al  verte,  quedd,  es  lisonja. 

No  ofensa;  porque  seria 

Victoria  sin  enemifio, 


No  hay ,  Don  Juan ,  sofisterías. 
Para  casaros  con  ella 
SertHi  esa  peregrina 
Beldad;  mi  hermano  os  compite, 
Si  DO  el  mérito ,   la  didia. 
Yo  no  soy  muger ,  que  ea  juita 
Que  por  venganza  se  sirva. 
"--     -n  Dios;  que  no  habtú 


Dek*^ 


JUxJi- 


A«i».  /.                                          D  B     L  A 

VOZ.                                       sf] 

UnMEdM. 

Que,  tratando  de  irae  hoy 

Juan. 

Betóriz  belU, 

Mi  amo  i  SeviUa,  me  voy 

Bcot 

Con  él,  «olo  por  tener 

h*m. 

Mir«, 

Ocasión  de  verte  i,  t(? 

«u.  ..  engaño, 

Ya  que  tan  dichoso  fui. 

BMrt 

Y*  lo  veo. 

A  do*  hermanos  servimos. 

Jwtm.  Que  ptemmu, 

Bcot 

¡Qdí  porna 

Itáh. 

Y  esa  es  «atisíaecioii  í 

Tm  ikc!.> 

Luq. 

SL 

ha» 

Que  por  Tcogaaza. 

%  Mad^d  por  tu  belleza? 

Eft 

El  en  TBao  cuanto  diga 

Vuertr»  voz. 

Iiab. 

Yo  U  creo,  que  el  dejar 
Á  Madrid  e>  gnm  finewi. 
Porque  es  bomto  lugar. 

Jml 

Te  adoM. 

Btgt. 

Nada 

AqncM  dbculpn  «Uvia. 

Pero  mi  ama  viene  alU 

Jwam 

PDO  muera  de  desdichido             . 

Porque  no  noa  vean  aquí 
Hablando  á  los  dos.  Luquete. 

Bm(. 

Quien  K  cr«>  de  meiiüru.                     [r«nu«. 

& 

''■"^»"*-'  6,. 

8aJ«.LlIQüBTB¿I.lBBL. 

S<i/íF.DoH  Loisj'  Dofi*  Lbobo». 

León 

íY  cuándo  piensas,  señor. 
Que  iremos  1 

t.,. 

GraiMi  al  délo,  Isabel, 

Que  puedo  contigo  hablar 

¿KM. 

Yo  bien  quimera 

Un  rata  en  mi  amor  cruel. 

Que  fuera  luego,  Leonor, 

'Jmí. 

HeiWM  gndaB  puede  dar. 

Bn  SeviUa.    Mi  temor 

Que  yo  no  he  de  hablar  con  Ü. 

i2: 

Bnojada? 

y  mucho. 

Bs,  que  me  han  de  detener 
Algunos  diaa  aqui 

i-í- 

tPuea 

L^  despachos? 

Qaí  canta  ei  U  qne  yo  he  dado 

León. 

Yo  saber 

Para  tanto  ceño? 

Quisiera,  señor,  de  tf, 

Jm>. 

«Ba 

Como  piensas  disponer 

Hay  poco  el  haber  estado 

La  jornada.     ^Qné  criados 

Haata  ahora  con  Inea? 

Son  loa  que  hemos  de  llevar. 

Í3: 

CoD  qué  Ineaf 

Y  dónde,  reden  llegados. 

Con  la  criada 

Noa  hemos  de  aposentar? 

Deaa  mi  señora ,  i  quien 

Lmt. 

No  tengas  tú  esos  cuidados, 

Don  Diego  «rv e. 

Que  los  criados,  que  irán. 

W- 

Son  los  qne  ahora  en  casa  «Man; 

Eatáa. 

Que  allA,  si  menester  hemos 

ba. 

Vo  lo  sé  muy  bien 

Todo. 

Con  que  la  costa  ahorrarán 

u¡. 

Puea  DO  .abes  nada; 

Del  camina;  y  la  posada 

Que,  aunque  e«  verdad,  que  Don  Diego, 

Mi  .rior  y  tu  «ñor. 

Pues  casa  tíene  buscada 

Un  erando  amigo,  que  tengo 
En  Sevilla,  con  que  nada 

líene  á  Beatriz  tanto  amor. 

Falto,  sino  que  me  den 

De  mi  amo  á  au  caaa  voy, 

Y  asi,  que  á  esto  acuda,  ea  bien. 

Criado,  tan  bien  criado. 

Quédate  á  Dios ;  que  he  de  ir 

Que  en  recado  la  doy. 

Ahora  i  buscar  á  quien 

Y  no  la  doy  au  recado. 

Los  tiene  á  su  cargo. 

Si  miento  en  lo  que  te  digo, 

León. 

,^       '"■ 

Huera  de  led. 

De  tan  común  alegría. 

ita. 

Si  testigo 

Por  las  puertas  de  tn  cam. 

Brea  tú  imsmo  de  que 

Me  haa  contado ,  que  Inea  fue 

Vas  ¿eso? 

Fiadoaa  un  tiempo  contigo. 

Luú. 

SI,  Leonor  núa; 

j^Cómo  qderea,  que  yo,  ahora 

Que  á  «a  ama  tu  amo  enamora, 

Ti  y  tu  hermano  esto  atención 

Crea,  que  ha  de  acr  cruel? 

Me  debe;  pues  claro  fuera, 

Imj. 

Porque  á  ti  aola,  Isabel, 

Que,  .1  yo  hijos  no  taviera. 

Bli  alma  eatima  y  mi  fe  adora; 

No  tuviera  yo  ambiaon.                            [fw*. 

Solameme  á  ti  te  quiero, 

Le».. 

Isabel,  cuando  rendida 

De  InemHa  no  ae  trate; 

A  tanta*  penas  estoy, 

Que,  «uuqiie  fue  mi  amor  primero. 

MU  vece,  digo  afligida. 

Pne  aMior  de  med»  mogate. 

Sin  duda  que  inmortal  aoy. 
Pues  que  no  pierdo  la  vida. 

Y  este  e*  de  mogate  entero. 

f  Fuera  de  que  puede  haber 

Inb. 

tQuí  pena  tienea,  señora, 

Que  aentir  de  nuevo  aboral 
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Leoñ.  Bien  hu  preguntado,  pna 

En  favorecer  á  qmen 

De  nncTo  el  tentar  no  ea 

Nimea_quÍM,  y  olvidada 

Quien  entiguoo  male*  llora; 

De  quien  siempre  quise  bien. 
Pierdo  la  auerte  trocada. 

Pero  ;a  que  í  mi  tormenUí 

La  cania  preguntai  nuera, 
Todaí  deorlai  intento. 

Cuanto  mas  Don  Juan  me  olvida. 

Favorezco  de  zeloia 

PoTTer,  Ñdellai  ae  UeT« 

Mas  &  Don  Pedro;  y  mi  vida. 

Alguna  pordoD  el  nento. 

Estando  de  uno  quejosa. 

Yo  ■£  bien,  que  tú  lo  aabeat 

BaU  de  otro  aeradedda. 

Ma*  que  eato  refuta  deja; 

Qae  al  fin  loi  que  aon  BM  gtvnt 

A  loa  viaoa  de  7a  queja 

Porque  Don  Pedro,  engañado 

De!  afecto,  que  en  mi  vé. 

Me  sirve  coa  tal  cuidado, 

Suelen  parecer  aijave*. 

Con  tan  cortesana  fe, 

Yo  poca ,  que  mi  tiempo  vM 

Tan  fino  y  enamorado. 

Libre  de  amor ,  jo  que  fui 

Que  aqui  noble,  aUi  rendida 

Al  imperio  de  aa  fe 

Vino,  y  dos  vece»  vencida 

Paia  tan  rebelde,  que 
Ninpin  tributo  le  di, 

No  sé  en  tonuento  tan  fiero. 

Ni  como  atraiga  al  que   quiero. 

Hoy  i  au  poder  rendida, 
Tant/>  au  Jddad  airada 

Ni  al  que  me  quiere  despida. 
Y  en  fin,  cuando  discnrriendo 

De  mi  cobra,  que  ofen^da, 

Entre  doa  afectos,  cuando 

Entre  dos  dudas  tenúendo 

Estoy,  i.  Don  Juan  amando. 

Ken  pen>»r&>,  babel. 

Y  á  Don  Pedro  agradeciendo. 

Que  ea  de  mi  pena  cruel 

Mi  padre  se  va,  y  yo  muero. 

Don  Pedro  la  cauaa,  viendo, 

Poffl  al  que  D|uiero  no  espero 

Que  de  aa  amor  no  me  ofendo, 

Ver,  w  ser  vista  de  quien 

Y  guato  de  hablar  con  él? 

Me  qmere  á  mi.    Mita  bieo. 

Pnea  no;  qne  Don  Juan  faa  aido 
De  Silrt  ei  qae  btt  merecido 

Si  es  mi  mal  harto  severo. 

Harto  fuertes  mis  desvelos, 

Deberme  tantoa  enojoa. 

Harto  grande  mi  dolor. 

It^-^.r- 

Harto  tristes  nús  rezelos, 

Pues  dejo  todo  mi  amor. 

Ei  tiempo,  qne  me  úrrió 

Y  Uevo  todos  mil  lelos. 

Don  Juan,  conitante  encubrí 

iiak    No  sé  qué  te  respcmder. 

Mi  afecto ;  pero  aunque  jo 
Con  la  Toz  le  deipedl, 

SaU  Don  DiBAo. 

Con  el  alina,I»abel,  no. 

BUg.  Leonor! 

Él  pues,  de  mi  despreciado. 

Lton.                    Qué  traesf  ¿qué  turbado 

De  mi  de»len  ofendido. 

Me  Uegas,  Don  Diego ,  á  ver? 

Huyd,  V  nedo  mi  cuidado 

Dieg.   No  te  aflija  mi  cuidado; 

Basta  que  ae  ñá  olñdado. 

Maa  que  pesar,  es  placer. 
Ya  te  he  ücba  algunas  veces. 

Supe  deapuea,  que  aerria 

Leonor  mia,  hermosa  hermana, 

Otra  dama;  y  mi»  deneba 

Que  para  aquestos  reqmebnM 

Crederm  desde  aquel  día, 

Licencia  ae  tiene  el  alniai 

Porque  al  aoplo  de  loa  leloa 

Ya  te  he  didio,  como  adoro 

Arde  la  nieve  mas  fría. 

Una  deidad  «iberana. 

Sentí,  padecí,  Doré 

En  qiñoi  belleía  é  ingenio. 

Deadichaa,  miedos,  temores, 

Si  no  se  exceden,  «e  Igualan 

Y  con  recatada  fe 

Tan  conforme» 

Suspira ,  gemí  y  callé 

Lew.                                  No  prougaa 

De  nuevo  aus  alabanzas; 

En  eate  tiempo  (ay  de  mf!) 

Porque ,  aunque  no  me  dan  zelos. 
Me  da  envidia  el  escucharlas. 

Don  Pedro  me  festejó. 

Y  yo,  por  vengar  asi 

Ya  aé,  que  es  muy  entendida, 

Lo  que  Don  Juan  me  agrañd, 

Muy  hermosa,  muy  biíaira, 

Sus  ñnezaa  admití. 

Rjca,  Doble  j  en  efecto 

Creyendo,  que  si  sabía 

Don  Juan,  que  otro  me  adoraba. 

Alguna,  sobro  otras  muchas, 

Con  los  zeloa  rolveria; 

Porque  en  efecto  jntctüw 

Tanto ,  que  en  Madrid  Sirena 

Su  voluntad  por  U  muu 

De  Manzanares  la  llaman. 

No  me  saUd  induatria  tal 

Vamos  al  coso. 

Tan  bien  como  imaginé. 

BUg.                                Eate  pnea 

Antes  me  aalid  tan  mal, 

Bello  imnoñble.  que  é  tuitaa 
Finezas  Incontraatoble 

p"a"lw'dírd<^r£ 

Desvelé  mis  eaperanus. 

Pues  su  efecto  obró  cruel 

De  ana  amiga  persuada.. 

Siembre  en  mf,  y  en  íl  jamas. 

Por  no  deór  e^ailada. 

Yas\cuantoyo,lM.bel, 

Convidada  i  eato.  balconea. 

Mas  con  zelos  qniu,  mas 

Hoy  viene,  Leonor,  á  casa. 

Olvidé  con  zeloü  él. 

Lam.   Á  ca«ií  iPues  cdmo,  siendo 
Moger,  dlme,  é  quien  alabas 

•  1 
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De  Iciul  r«catof 

La  ausencia,  que  nos  espera. 

DUg.                                N*  h.y  CM», 

Que  DO  la  tatente  quien  una. 

[rH.«rr«rf.  H.pwrta. 

Bi  puei  el  ouo,  qne  tíene 

Leo».   iVlst«,  Isabel,  en  tu  vida 

En  tanto  gusto,  aleóla  tantaf 

Una  amiga,  á  quien  1m  truu 

De  mi  amor  han  pwptado. 

ÍM».    Al  principio  de  un  amor 

Paia  qoe  mi*  partes  haga 
Con  eila.    Á  erta  anoche  dije, 

No  ha;r  ninguna,  que  no  haga 

Estos  extremos,  señora. 

Que  para  boy  la  convidara 
A  nn  balcón,  adonde  tmwi 

Déjale ,  qno  enb'ando  raya 
En  los  favores,  verla 

El  ludnúento  y  la  e»la, 

Con  la  peresa  que  anda. 

]0  fuego  de  Dio*  en  todosl 

Por  aquesta  calla  pasan. 

¿con.   iCreerás,  que  me  faaf  dado  gana 
Be  verla*  ^                          "^       ' 

&cnbií  nn  papel ,  y  aunque 

No  respondió  entonoes  nada, 
U  tn'nó  &  dedr  despoe*. 

Uáb.                        SI;  que  á  túnguna 
Mnger  curioñdad^  falta 

De  ver  á  otra. 

De  modo ,  qne  ella  con  otras 

LcoM.                                Por  la  llave 

Auieas  (ventura  rara!) 

Be  de  rer,  ñ  es  tan  bizarra 

Viene  adonde  puoda  boy 

Y  hermoMi,  como  mi  hcmano 

Oespado  verU  y  baUarla. 

La  encarece.                   [Mira  ■«r  U  tmmiva. 

Bien  pudiera  jo,  mpnesto 
Qne  de  aqnnte  cuarto  aparta 

búb.                           Qué  res» 

Lem.                                             Nada; 

El  mió  eaa  puerta,  y  qne 
Por  otra  parte  ae  manda. 

Porque  están  tapadas  todas. 
Has  mira,  Isiüiá,  quien  anda 

Traerlas,  Leonor,  á  mi  coarto. 

AUi. 

Kn  haberte  djcho  nada; 

Ifofr.               Don  Pedro  es,  srñora. 

Pero  quiero,  que  por  rol 

León.  Ay  do  míi  que  he  dado  causa. 

Hay  nna  fineza  hagas; 

Por  solo  tomar  coa  él 

g:K.'",'rí^ 

De  raJs  desairea  vengauu. 

Que  mas  de  tu  gusto  hia«. 
Erto  e.,  qne  tw  criada. 

Sale  Don  Pbdko. 

A  <^  ef  aliño,  que  siempre 

Lejos  á  tu  padre,  y  ^endo. 

Qua  dia  de  fiesU  tanU, 

Á  loa  hombres  mosos  faha. 

Acudiendo  4  sus  festejos. 

£fM.   Eolo  qoSsiera,  Don  Kego, 

V.  que  de  mi  amor  te  pagas, 

No  estará  Don  INego  en  casa. 
Me  he  atrerido  1  entrar  á  verte. 
Lcon.  Pues  ha  sido  temeraria 

Acdon,  señor;  y  mirad 

Yo  núsmai  pero,  aunque  tea 
nnttre  y  noble  esa  d>¿a. 

Cuento  el  «Üscurao  os  engula; 
Pues  esti  en  casa  mi  hertuano. 

Porque  ha  traído  í  su  dama 

Nunca,  no  será  acertada 

Acdon,  que  por  entendida 

Y  no  ha  salido  de  ca<a. 

He  di  JO  de  qne  ertA  en  «M. 
Ha*  deacdda  de  cuanto  es 

Idoi  con  Dios,  antes  que 

Me  suceda  una  desgracia. 

Fest^  suyo.  —  Á  eaa  esclava 

Pti.     Perdonad,  Leonor,  y  sea 

Di.  Isabel,  que  saque  al  punto 

IKaculpa  de  mi  ignorancia 

De  todos  ¿U  escritorios 

La  obediencia  con  que  0*  mrro. 
háb.     La  puerta  abren. 

Laa  boiabs  y  alhaja* 
De  mas  buen  gusto,  abaniooa 
De  Ñipóles,  guante,  do  iabar. 
Pastilla*  de  o&r  y  boca. 
Tocados,  fintas  y  bandas; 

Ltoit.                                    Pena  extraña! 
Ptd.     Pues  si  yo  me  voy  ahora. 

li-ueraa  es  verme.     Bu  esta  cuadra 
Uen.                         Válgame  el  délo! 

Y  yo  qiúero  añadir  esto 
Á  lo  que  Don  Diego  manda. 
DUg.  Yo  te  agradecco,  Leonor, 

Sa/«  Don  Diíso. 
Diíg.                                       HermaBD. 
^    Mucho  me  huelgo  de  que 
Ocasión  tan  presto  haya, 

Galantería. 

En  que  te  empiece  á  pagar 

Finezas ,  qne  por  ti  aguarda 

SaU  LaacBTS. 

Recibir  el  bien  que  adoro. 

Uq.                         Señor, 

Ya  el  coche  A  la  puerta  aguarda. 
O»  un  catorce  de  sotas. 

Ella  pues,  aunque  enojada 

Al  principio  se  mostró 

Da  liaber  venido  i  nd  casa. 

Ya,  &  ruego  de  las  amiga*. 

La  puerta  del  cuarto,  en  tanto 
Que  yo  por  aquesta  sala 

Con  qmen  viene,  mas  humana. 

Aunque  k  harto  disgusto  suyo. 

Salgo  á  él,  M  se  hallen  sola»  - 

Se  quieren  entretener              ,  ~                , 
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Cantanda.    AqudU  gnitamt, 

Con  que  diTcrtirte  i  ti 

Suelen ,  LeoDor ,  tos  crindaí, 

Me  ds. 
Leo».  DÓDde  eatáV 

Ea  aqueste 

Tocador, 
Dieg.  Irí  i.  ucarla. 

'    '      Para  edurme  por  ahi 

Cuanto  cati  con^oeato. 
León.  Aguarda, 

Que  elle  te  la  aacari. 

[Saca  Ittitl  la  ftdtarrt. 

Véala  aqni. 

IKaímulada 

TA  hacia  la  puerU  te  llega; 

Yo  Wí  deatmido  ia  maña, 

Y  abierta  la  dejarí; 

Oiráa ,  deonor ,  qué  Ueo  canta.  [ 

Podié  Müir? 

No,  Don  Pedro; 

Que  ae  ha  pueato  cara  í  cara 

Mi  hermano,  y  como  la  puerta 

Abierta  dej¿,  que  Balcaa, 

Sin  verte,  (ay  Dioal)  no  ea  poaible. 

Paca  qué  har£? 

Eicdndete,  y  calla. 

Canta  Doüá  Sbátiie  dmlra. 

Beot   Pena  aaaendaa  no  te  den, 

Jilguero,  que  al  viento  igaalaa; 

Que  ai  yo  tunera  tua  alaa. 

Yo  fuera  Tolando  donde  eatá  mi  bien. 

Iwmb.    Linda  tosí 

No  aé  ai  ea  buena, 
Porque  confiíaa  y  turbada 
En  oüi  penaa  (ay  de  mi  I) 
No  be  atendido  í  lo  que  canta- 
)  Cíeloa ,  qaé  ea  eato  <ine  eacucfao  1    [ap< 
jlEata  Toi  no  ea  de  mi  faeimana? 
Si ;  porque  para  dudarlo 
Aun  no  tiene  aliento  el  alma. 

Beat,  [enata]  ]>e  anienda  la  pena  mina 
No  aflija  i  qmen  ea  Teloi ; 
Que  yo,  antea  que  de  la  voz. 
Me  valiera  de  la  pluma. 
Volar,  no  eemir,  preauma, 
Quien  puede  aeguir  >u  Iñeo; 
Vuela ,  vuela ,  no  te  den 
Temor ,  o  jilguero ,  ni  fiechea  ni  balaa ; 
Que  ti  yo  tuviera  tua  alaa, 
Yo  fuera  volando  donde  eati  mi  bien. 
Ay  de  mi  infeliz  I  iQué  ea  eeto 
Que  por  mi  en  un  punto  pesa? 
1  Don  Kego ,  que  taataa  vecea 
Me  dio ,  aunque  con  otra  cauaa, 
Clüdado  en  mi  calle,  tiene 
En  an  aposento  á  nú  hermanal 
f^Mi  hermana  (ay  de  mi  otra  reí!) 
Tan  «legre  y  tan  haUada 
En  el  cuarto  de  Don  Diego, 
Que,  por  divertirle,  canta? 
áYo  en  d  de  Leonor  (ay  óeloal) 
Oyéndolo?  (pena  eitrulal) 
¿Maa  qué  aguarda  mi  valor  1 
¿Mi  aurrímiento,  qué  aguarda? 
iVive  DioB,  que  he  de  entrar  donde 
Éatan ,  y  tomar  venganza 
^e  loa  doa ,  aunque  aventure 
Á  Leonor  í 

Saie  Don    Dibco. 
Perdona . 
Qne  cono  ya  paia  el  Rey, 


P4Í.     iCieloa, 


Se  ponen  i 

Y  porqne  han  aenUdo  gente, 
Cerrarla  puerta  ne  mandan.  lÉntrmt  tarando. 
Ptd.     Romperéla  yo!  [Soiíea^. 

'  —  Don  Pedro, 

Quá  ea  eato? 

Leonor,  aparta! 
,   Qué  intentaa  hacer? 

No  aé.  — 

I  Quién  vid  duda  maa  extraña?     [sjiofta. 
llamar  yo  ahora,  e*  csuaar 
Bicándalo  am  vengan»; 
Dejar  de  llamar,  flagueza; 
Cualquiera  mido  ea  iiifanua. 
Alli  aventuro  mi  honor; 
Aqiii  aventuro  á  mi  dama. 
jQué  aera  lo  mejor,  deloa? 
.  Kn  la  acdoo  que  te  embaraza. 
En  la  pasión  que  te  aobia, 

Y  en  Ib  color  que  te  falta. 
Echo  de  ver ,  que  te  importa 
Mncho  eaa  dama  que  canta. 

Y  d  aon  zeloi,  Don  Pedro, 
No  ha  de  pagarlo  mi  fama. 
Vete,  vete  de  aqm  luego; 
Porque  aera  acdon  tirana, 
Ser  yo  i  la  que  daa  la  muerie. 
Siendo  ella  la  que  te  agravia. 

Pe¿.     Solo  que  me  pidan  aeloa     [^arf*. 
De  mía  desdicha!  me  falta. 
Pero  puea  Leonor  no  sabe 
Quien  es,  la  mas  acertada 
Acdon  aquí  es ,  (  av  de  mi ! ) 
Que  no  lo  digan  mía  anñat. 
Mejor  ea  disimular. 
Que  en  empeños  de  honra  tanta. 
Lo  que  no  vengan  las  obraa. 
No  han  de  decir  las  palabras. 
Un  camino  se  me  ofrece, 
Con  que  quede  asegurada 
Mí  opiiúon  con  maa  cordura 

Y  menos  aventurada.  — 
Leonor,  quédate  con  Dioa; 
Que  no  he  de  dedr  palabra, 
Haata  que  el  tiempo  te  £ga. 
Cuanto  me  debe  tu  fama 
En  aquesta  ocasión.  —    ¡  Cielos,    [^arir. 
Dadme  remedio  d  venganul  [fMt. 

Iieofl.   Qué  es  eato,  laabel? 

'•«fr-  (Puea  yo 

Qné  séV  Maa  como  él  ae  vaya, 

Mss  que  aea  lo  que  fuere. 
Lean,   f,  Quién  vid  acdones  tan  contrariaal 

Cierra  esa*  puertaa.  —     ¡  Fortuna, 

Duélete  de  mia  deagradni!  [fan»$. 


Salm  Don  Join  é  Inri  con  /hcm. 
Jam.   ^Ddnde  tu  seKon  fnet 

Con  Doña  Elvira  aalíd 

En  un  coche;  pero  yo 

Adonde  fueron  no  aé. 
Jwm.    Todo  eao,  Inrs,  e«  mentira; 

Puea  yo  he  andado  con  cuidado 

Buacéñdola,  y  no  he  hallado 

Bl  coche  de  DoSa  Elvira. 

Doña  Elvira  la  llevé, 

Sin  que  é  mf  me  lo  dijera. 

Y  cree,  que  ai  lo  supiera, 

Que  te  lo  dijera  yo. 
.    Todo  lo  que  eatia  didendo, 

E!s  concierto  de  las  doa; 

No  ha  aalido,  ñve  IKos, 

. .     C.oo 


[    jQtS.    I. 
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De  c»B,  j  estái  fingiendo 

ConnügOf  porque  preteode 

Beatriz,  dindame  rezeloa, 

VengeiM  de  aquellos  zeloi 

De  no;,  lin  ver,  qae  do  \\  ofende 

Uj  amor,  por  haber  amado. 

Antea  de  haberla  querido, 

Á  otra  dama,  cayo  oLvido, 

De  cenizal  aepuitado, 

Moere  en  mí  pecho. 

bi*$.  Ken  creo, 

Que  el  b*  lería  porque 
Lo  tintid;  pero  día  fne. 
.   Si  ;o  «u  ca>a  no  reo. 
No  te  he  creer,  Inei. 
Puei  eotra,  y  veria,  i^e  no 
Te  trato  mentira  yo. 

AwM.  Poea  por  quejarme  después, 
Sk  esÜ  en  sa  cuarto  Beatriz 
He  de  rer,  viven  las  cieioa, 
Y  satisfaré  sus  icio».  ^ 
¡Hat  mi  osadía  feUz, 

Mas  mira,  señor. 
Que  al  punto  te  has  de  salir ; 
Que  «•  hora  ya  de  venir. 
L  Sf  haré.  Hasta  que  su  rigor 
Satisfaga,  no  saidré. 
¿Qui^  tío  locura  mas  rara? 

'   r*i[dni.]  Para,  para. 

'   fací.    Bste  ei  el  coche.     Qué  haré  t 

Que  si  le  halla  aqiü ,  (  ay  de  mi  1 ) 
Sin  duda  me  ha  oe  matar. 
Porque  yo  le  dejé  entrar. 
Mas  callaré,  que  yo  ñii 
Cémplice  m  etto;  y  despoe* 
Al  Tcrle  ella,  diré  yo. 
Que  DO  aé  por  donde  entré. 

SaU  DoÑi  BsiTKii. 
BM.  Qnftame  este 


IBM.    ¡Que  1 
Awt.  iQué  < 


señora ,  que  rienea 
_    itada ,  at  parecer  ¥ 
iQné  tengo,  Inés,  de  traer? 
Huchoa  males ,  pocos  bienes. 
tHi  hermano  i  casa  ha  Tenido  V 
No,  aráora. 
'.  Ya  Uegé 

Beatrís. 

Pues  calla  el  que  yo 
Fuera  de  casa  he  salido ; 
Que  si  el  mentir  es  forzoso, 
Al  decirte  donde  fui. 
Mentir ,  didcndo ,  que  aqui 
He  estado,  es  menos  donoso; 
Y  entra  íl  acostarme;  que  no 
Podré  fingirlo  mas  lúen, 

Que  hallindome. ¿Pero  qtüén 

E«ti  en  esta  cuadral 


'  Bft.  Iiiea, 


Yo  I 


cato! 


Yo. 
SeSora, 


Node* 
Culpa  i  natUe,  solo  ea 
La  culpa  de  qdefl  te  adMm. 
Yo  he  entrado  aom,  por  teoer 

Ocsñon  para  decvte, 

Tu  bermano. 

Vuelre  i  encubrirte. 
[_Émtr—tD.J*a». 


SaU  Don  Psnao. 
IVtl.     iCnela*,  aquesto  ba  de  ser,    [«yortr. 

Pues  es  el  medio  mejor 

Apelar  &  la  cordura, 

Que  al  despecho,  que  ea  la  cura 

Mas  eficaz  del  honor!  — ■ 

Beatric! 
Btat.  Señor? 

Pei.  1  Qtüén  oqü 

Bítát 
Btat.  Sola  k  Ine*  no  ves? 

Ped.     Puea  salte  allá  fuera,  Ine*. 
fleat.   La  puerta  me  derras? 
Ptá.  8f. 

Porque  quiero  hablar  contigo 

Claramente ;  y  ea  error. 

Que  en  tas  sumarías  de  honor 

Se  examine  otro  testigo. 
Jium.   Ya  este  lance  no  consie  ' 

Apeladon.     '&\  me  vid. 

Qué  aguardo? 
fieot.  Qué  intentas? 

Ptá. 

Telo  ^é 


De  c 

Con  eso  anadea 
Otro  indido  i  tu  traidon. 
Tan  desdichada  en  mentir, 
Como  en  cantar  fuiste  hoy. 
Ya  me  he  declarado,  ya 
Verás  en  qué  empeño  estoy, 
Habiendo  £cho ,  que  sé. 
Que  liaa  estado,  Beatriz,  lioy 
En  el  cuarta  de  Don  Diego 

Váigame  IKoa !     [s/arls. 
.   ¿Bu  el  cuarto  de  Don  Uego 
Beatriz  ?  Hay  pena  mayor  ? 
Él  te  adora. 


Qné 


Yo  lo  sé.... 

Qué  c 

De  an  aaisteniáa. 

Qué  agraTÍol 

En  mi  calle; 

Qué  rigor! 

Tú  le  admites 

Qué  TÍolenda! 

Pues  á  su  casa. 

<  Qué  acdwi! 

Te  vas  á  estar...... 

Qué  fortuna! 

Tan  hallada, 

Qué  dolor  1 

Que  cantes, 

Qué  sentimiento! 

Por  hacerla. 

Qué  pasión! 
De  tu  hermosura  y  tu  agrado 
Amorosa  ostentadon. 
I  Que  qden  esto  o  jé  no  mutral 
I  Que  viva  qtiien  esto  oyd ! 
Pero  aunqtie  aqui ,  alers  hermana. 
Solo  un  remedio  me  dié 
Mi  obligadun  y  va  sangre, 
Yo  quiero  partirle  en  do*. 
Hira  cuan  dichosa  ere*. 
Pues  cuando  mas  te  bnsed 
La  fuerza  de  nú  desecha. 
Te  hace  la  fuerza  elección. 
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Que  qidere  darte;  e*to«  «on, 

Beat. 

Eso  fue 

ó  qne  te  cuca  con  él. 

A  mucba  únportonarion 

ó  t«  dé  U  muerto  yo. 

Do  otra»  anugM,  Don  Jnan, 

Y  aun  aquesto  mu,  ürana. 

Que  alU  fueron  con  las  dos. 

Y  antea  Umbien,  por  no  hacer 

A  tu  eiteella,  pnea  yo  traigo 

Capaces  á  las  demás. 

Rogándote  con  tu  ñda. 

Que  era  segunda  intendon. 

Y  Qo  porque  kb  Leonor 

J\m. 

t  Ves  todas  esas  dUculpas? 

k  quien  yo  adoro,  porque 
En  llegando  mi  pai^n 
k  acordarle  de  la  honra. 

Pnea  necias  disculpa*  aon. 

Beat. 

Pues  qué  be  de  hacer? 

Juan. 

Qué?  En  «iWendo 

Se  ha  olvidado  del  amor. 

Tu  bermano,  con  la  ocaai«m. 

Lo  qne  yo  quiero  de  tí. 

Que  él  miamo  ha  fadlitado. 

Ea  aolo,  que  me  de»  hoy 

Dedrle  todo  tu  amor. 

El  modo  con  que  yo  puedo 
Conieguir  esto  mejor. 

Caaarastc  con  Don  Diego, 

Casaráse  él  con  Leonor. 

Btat. 

No  pases  mas  adelante; 

Qne  ya  conozco,  que  aon 

Sabiendo  en  qué  catado  eitan 

Tu.  «Jo.,  no  por  dudar 

Mia  deadichaa;  pero  no. 

Las  diaculpas  que  te  doy, 

Turbada  estás,  y  no  quiero, 
Que  te  baga  ta  terbacioa 

Sino  por  estar  mi  hermano 

En  parte  donde  me  oyd. 

Dedr  lo  que  no  dijeras 

Juan 

Solo  i  mi  pena  falUba 

Sin  elU.    Tn  bermano  aoy. 

Ahora  este  torcedor. 

Pero  poi»  te  valdrá 
Haberle  bailado,  pues  jo. 

No  me  dan  admiradon 

Fortunas  de  amor;  y  asi 

Por  no  escuchar  eso  ahora. 

Cóbrate,  y  piensa  mejor 

Y  después  (fiero  rigor!) 

Que  yo  doy  á  tu  psMon 

Aunque  aquí  en  secreto  estoy. 

■nempo;  mas  mira,  Beatriz, 

Por  ir  huyendo  de  tf. 

Que  es  muy  poco  el  que  te  doy.           [r-«. 

Me  ediaré  por  tm  balcón. 

Beat 

Tente  1 

Sale  Don   Juait. 

Juan 

SnelUI 

Beat 

iHay  muEer  mas  de«UchadaI 
No  lo  bu  aido  mndio,  no. 

Beat 

Ya  la  puerta 

Juan 

Mi  bermano  abre.    Eipoeata  eatoj 

Pues  te  ruegan  con  lo  mismo 

A  morir,  antes  que  dé 

QuedeMM. 

La  respuesta ,  que  él  pidid. 
Caballero  eres,  Don  Juan, 

Btat 

PlegBe  i  Dios ! 

Juan. 

No  prosigas;  que  no  tengo 
De  creerte  nato  yo; 

Mnger  afligida  soy. 

Y  puea  tu  obligadon  aabes. 

Porque  cada  razón  mas 

Juan 

Sf  haré;  que  ea  guardar  tu  ñda 

Ahora,  y  despuos  morir  yo.              [Eieiniae. 

Don  IMego ,  Beatriz ,  te  adora, 

Tú  le  fiívoreces.     ¡  0 

Tu  bermano,  con  U  atención, 

SaU  Don  Pbdbo. 

Ped. 

Poco  plazo  da  una  pena. 

Que  debe  i.  su  honor,  pretende 

Beatriz,  iqoé  te  acooseld 

Casarte.    ¿Pues  qué  temor 

Tudiscutso? 

Te  aflige?  para  qué  lloras? 

Beat 

Que  me  des 

«Para  qué  esas  an«B*  son, 

S>  estáis  ya  (ay  da  mi  infeUccl) 

Una  y  mil  muertca ,  señor, 

Antes  que  le  dé  la  nuuto 

Tan  conveiúdos  los  dos. 

A  Don  Diego ;  porque  yo 
Bn  mi  vida  le  he  querido; 

Que  ya  de  su  casa  bas  ido 
Á  tomar  U  poieñoo? 

Que  el  ir  i  su  raaa  hoy. 

Btal 

Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien. 

Fue  ain  saber  donde  iba. 

Juan. 

Beatriz,  mi  mal,  mi  paúon. 

Ped. 

Aun  esa  ea  culpa  mayor, 

Qué  m«  quieres  >r 

Puea  te  confieaas  tan  vil 

Beat 

Muger,  que  i  entrar  se  atrevid 

Juan 

Par«  qué? 

Donde  no  supo  que  entraba; 

B«il 

Para  que,  (ay  Dioa!) 

Y  asi,  oaadn  mi  valor. 

Donde  mi  culpa  has  «d<», 

(Mgaa  mi  satisfacción; 

Que  es  mi  hermano  quiep  la  pide. 

Sabrá  quitarte  la  vida.                  [Saca  U  itt'- 

SaU  Don  luis  jr  mala  ¡oí  laca*. 

Y  eres  tú  i  quien  *e  la  doy. 

Jnan. 

Sabré  guardáraela  yo. 
NopoíráaioueesmivwHente 
El  acero  dd  honor. 

Joan. 

No  la  Idenea. 

Ped. 

Beat 

SI  la  tengo. 

Jum. 

¿Qnerrás  dedrme  tu  error? 

Juan. 

Toma  la  puerta ,  Beatriz. 

Beat 

jQué  error,  si  engañada  fui? 

Btat 

Sin  aaber  donde,  me  voy.                         [ru,. 

Aun 

Note  entiendo,  tÍTe  Dioa! 

Ped. 

iCieloi,  doleoa  de  mil 

Si,  donde  va»  engañada. 

Hombre,  aombra  i  iluaion. 

Cantes  con  tan  dulce  voz. 

Dónde  estás? 

Ddnde  lloras» 

Jnan 

Hada  cata  paerts. 

DE     LA     V  O  : 


I-,. 
Dkg. 


r  Lo4tii 


del  limbo. 
U  call«i  jro 
De  Beatiii,  y  (i>«ido  dentro 
De  M  OM  tal  ruipor, 
H«l  haré  en  no  entrar. 

l^ed  luce*. 
SaU  Inbi   con  /ucm. 
Aqm  cttan. 
Laf.  iQn'  nmfbiioa 

Tan  notable ! 
Ditg.  íQni  ca  «qneito, 

SeSor  Don  Pedro? 

Trddor 
CabalWo,  halnendo  nUdo 
BC  hennaiia  m  tu  cata  Wy, 

Y  tú  ro  mi  caaa  e<:-«iididD, 
Pregnntai  quí  eaV    Pero  yo 
Te  lo  diré  con  la  eipada. 
Que  *s  la  Irngua  del  honor. 

taf.     Siempre  be  T¡«to,  que  qtden  pone 

Pacfs,  llera  lo  peor. 
DUg,   Responderé  con  la  mía; 

No  porque  tengsa  rason 

Ka  todo  lo  que  me  dicea, 

Sino  porque  mi  tbIoc 

A  nadie  toItíó  la  eapalda. 
I,   ¡Válgame  mi  induJtriB  \ur¡\  —    [mfoti. 

Habiendo  ;o  entrado  al  nñdo, 

Y  hallindome  entre  loi  do», 
Enbaraxar  Tuestro  duelo 
Ba  toda  nú  obtigaciim. 
lAqneate  fiíe  el  qne  entrd  al  nudo? 
PeiMé,  qne  había  lido  yo. 
Dneloa  M  honor  no  embarazan 
Lo»  qne  caballeroa  mmi. 
Yo  aoj  el  qo^abon  ha  entrado. 
iCobarde  aatiafacdoa ! 
b  mi  nada  poedo  «erlo. 
Don  Joan,  pncí  ilustre  miÍi, 
Vtleduie  á  mí,  qoe  ofendo 
Dcac  caballero  estoy, 

F^iea  CB  él  y  ni  criado 

El  ea  aolo,  yo  no  soy. 

Si  haré,  -^  por  rengar  con  eata     [apari 

Kaculpa  mil  celo*  hoy. 

Aunque  loa  do*  me  embiitaia. 

He  defenderé  i  loa  doa. 


|í£f 

Ditg. 


Huerto  loyl  [Caí  d 

.    Toigné  núa  celo*,  y  di     [mf trt: 

La  TÍda  á  Beatrá,  amor. 

Don  Juan,  puea  tan  noblemente 

Vueatro  eafueno  me  amparé. 

Seguidme;  que  habeú  de  aer 

En  lodo  rataoradar 

De  mi  honra;  y  puet  no  pncdo 

Dejara*  ahora  yo 

Pm  mí  empeñado,  corramoi 

Una  fortuna  loa  doa 

En  alcance  de  una  ingrata. 
.   De  no  dejan»  oi  doy 

Palabra,  porque  lin  mi 

No  pod^  haLarla  tos. 

De  casa  ha  faltado;  tomkm 


Tamoé. 


idri,  pues  11 
a  dcMicha  d 


Salen  O  o  t  i  v  i  o   vm/d  y  C  ■  l  i  o  criadO' 
Oeta.    f,Bati  todo  prerenido? 
CtL      Todo  está  como  lo  ordenas. 
Ocla.    Bien  es  menester,  pues  hoy 
Don  lioia  i  Sevilla  llega, 
SegoQ  la  carta  me  dice 
De  la  pasada  estafeta. 
PuCs  qué  te  esuribió? 
Octm.  Ella  misma 

Lo  dirá  mejor,  que  e*  esta: 
[tm]  „Yb  hubiera  muchos  días,  que  esturlera  e_ 
„esa  ciudad,  si  la  desgrada  de  D.  Diego 
„nri  hijo  lo  hubiera  permitido.  Él  esta  ya 
„conv¿eciente  de  sus  heridas;  y  asi  saldré 
„  mañana  de  la  corte.  AtíbÍkis  do  todo, 
„  porque  me  eapere  un  criado  vuestro  á  U 
„  entrada  de  esa  ciudad  el  Miércoles  de  la 
„seinana  que  viene,  para  eRieilEirnie  la  casa 
„doDde  me  tenéis  aposentado.  Dios  oa 
„  guarde.  Vuestro  amigo.  D.  Luis  de  Lar». " 
[r«^.]  Bato  me  escribe,  de  suerte, 

Qne  hoy  en  todo  el  día  es  fberxa 
Que  esté  aquí  Don  Luis,  á  quien 
Confieso  tantas  finezas. 
Tel.      Pues  si  ha*  de  ir  á  redbirle. 
Ya  el  codie  puesto  te  espera- 
Pero  hay  un  InconToniente 
Para  salir  tan  apriesa, 
Ocla.   Qué  es? 

"  *  Una  muger  tapada. 

Sin  que  decir  quien  es  qiuera. 
Por  tf  pregunta ,  y  te  pide 
De  entrar  é  hablarte  licencia. 
Ocia.    Muger  á  mi?    Dila  qne  entre. 
Qiuén  puede  ser? 

Salt  Dofia  BsaTaii  lapada  y  ain  galas. 
Btat.  Quien  deaea 

A  (olas,  seBor  Octavio, 

Habíalos. 
OetB.  Salte  allá  afuera, 

Celio,  y  vete,  por  si  aquí 

Me  detengo,  hacia  la  puerta 

De  Carmuna.     Ensrñarásles 

La  casa,  si  acaso  llegan 

Bu  este  tiempo.  —  Ya  estús      [Fon  Cili». 

Sola. 

BtBt.  Cerrad  esta  puertA. 

Ocla.    Ya  lo  está;  hsbUd. 

Btat.  Conoc&me?  [Dmúirm. 

Ocla.    No  sé  qué  respuesta  sea 

Digna  respuesta,  señora. 

En  confusión  como  esta; 

Porque,  si  digo  qne  no, 

Hago  traición,  hagp  ofensa 

Al  noble  conoómienlo, 

Que  debo  á  la  sangre  vuestra; 

Y  si  digo  que  (I,  hago 
Agravio  A  TUestra  nobleza, 
Viéndoos  en  esta  dudad 

Y  ese  trage ;  de  mauera 
Que  el  desconoceros  es 
Ingratitud  y  bajeza, 

Y  d  conoceros  e*  colpa. 

Y  ast  turbada  y  suspensa 
Mi  voz  entre  el  no  y  el  'al 
Dudando  está  la  respuesta. 

Beat,   Pues  ai  de  cualquiera  aoerte 
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Yo  tengo  de  «er  por  futna 

Salid  nú  zeloao  amante. 

Del  .1  6  d  no  Ib  «luejosa. 

Dejando  las  luces  muertas. 

Y  me  dú.  i  deg¡r\  ». 

Parque  con  la  obscuridad 

El  ■!  el  que  digaiij  qne  yo 

Mejor  escapar  pudiera 

En  fortana  tan  advena. 

Yo  la  vida,  y 

Para  que  me  conozcáis. 

r<>s[dmt.]                            Para,  para! 

0«  doy.  Octavio,  licencia. 

Celio 

Señor I 

Ocla.    Puei  dadme  á  besar,  aeñora, 

Beat 

Golpea  i  esa  puerta 

La  mano,  j  ahora  merezca 

Dan. 

Saber  qué  ei  eato. 

Oeta. 

Un  hu^ped,  que  boy  espem, 

fieof.                                        ¡Oaianoi 

Según  ese  ruido  muestra. 

Hablan  el  dolor  Ña  lengua  1 

Debe  ya  de  haber  Uegado. 

Yo,  Octavio,  muerto  mi  padre. 

Que  salga,  señora,  es  fiíerza, 
A  recibirle,  dejando 

Con  quien  anüsUd  estrecha 

(¡Dioi  en  el  aela  le  tengal) 
Quedé  en  poder  de  mi  hermano 

Vuestra  reladon  suspensa. 

Perdonadme,  y  esperad; 

One  presto  daré  la  vuelta. 

Don  Pedro.    Eato  bien  pudiera 

Cél.[d«.t.l  Mira,  que  el  señor  Don  Lnis 

Excusarme  de  dedrlo, 

Ya  con  sus  hijos  ^  apea. 

Puea  lo  «abéis ;  pero  es  fuerza. 

Beat 

Acudid,  señor  Octavio, 

Por  ir  á  lo  que  le  ignora,      * 

Á  aquesa  precisa  deuda; 

Puar  por  lo  que  se  aepa. 

Que  yo  esperaré. 

Mi  hermano,  mozo  en  efecto 

Octa. 

Este  enalto. 

Rico  y  galán,  todo  era 

Que  ea  el  mío ,  oculta  os  tenga. 

Bizarrías,  todo  amores. 

Mientras  salgo  á  redbirh>s. 

Todo  galas,  todo  fiestas, 

Btal 

Haciéndome  au  descuido 

Aun  tiempo  para  decirlas. 

Testigo  de  todaa  ellas. 

¿Quién  vid  tan  raro  sncesoí 

Sin  darme  mas  alimentM, 

Octa. 

Blas  (ay  de  mi!)  t<>do  esto 

SaU  Cblio. 

Ctl 

S«Íorl 

IMsculpas.     Meior  serí. 

Octa. 

Ya  voy;  qué  voceaa? 

Sin  valenne.  Octavio,  deltas. 

Ctí. 

Que  «stan  ya  aquL     Pero  dime. 

Decir  de  una  vez  mi  error; 

^Y  la  muger,  que  encubierta 

Paca  en  las  cosas  mat  hechaa 

Conuco  quedd? 

Ni  es  el  ejemplo  disculpa. 

Oeta. 

Después 

Ni  el  delito  consecneucuu 

Lo  sabri* ;  porque  ya  entran 

Don  Lnis,  DMilliego  y  Leonor.  — 

Sangre,  de  bizarras  prendas. 

Puso  los  ojos  en  ral. 

Salen  Den  Luía,  Don  DiBco,  Doüi  Leonor 

Y  yo,  á  sa  mérito  atenta. 

Con  la  palabra  de  ser 

Una  y  mil  reces  inereaca 

Mi  esposo,  que  no  pudiera 

Besar,  señor,  vuestra  mano, 

Mi  honor  con  menos  fianza 

Pues  tal  mi  dicha  á  aer  [lega. 

Obligarse  á  tanta  deuda, 
l.e  favorecí.     A  este  tiempo 

Que  os  llego  á  ver  en  mi  casa; 

Pero  mal  lÜje,  en  la  vuestra. 

Otro  csballero,  aue  era 
Su  competidor,  d»pusD 

Luit. 

Señor  Octavio,  los  brazos 

Muda  retdñca  sean. 

Una  traición  con  mi  ofensa. 

Tuve  JO  una  amiga,  á  quien 

La  voz  supliendo  á  la  lengua. 

Oeta 

Vos,  señora,  perdonad 
La  cortedad  de  la  esfera. 

GrangM}  deste  nuevo  amante. 

Que  os  admite,  siendo  vos 

Me  llevd  á  su  misma  casa. 

Todo  el  sol  de  la  belleza. 

(¡Quien  excusarse  pudiera 

León 

Basóos  la  mano  por  tanta 

De  decirlo  I     No  es  posible!) 

Cortesana  lisonjera 

CanUr  me  híderon  en  ella. 

Merced ,  como  hacéis ,  señor. 

A  ruego  de  otras  amigas. 

k  eita  servidora  vuestra. 

Si  hice  mal ,  harto  me  caeita. 

Otta 

No  sabré  encarecer,  cnanto. 

0}i{  mi  hermana  mi  voz. 

Señor  Don  Diego,  me  pesa. 

Y  aunque  deciroa  pudiera, 

Que  no  traigáis  la  salud. 

Cíomo  estaba  donde  pudo 

Que  mi  afición  os  desea; 

Oirls,  he  de  callarlo;  que  etta 

Si  bien  se  pueden  mezclar 

Atención  me  ha  de  deber 

Pésames  y  norabuenas 

Hoy  una  dama  en  su  ansenda. 

Bn  esta  ocafiion,  porque 

Que  el  ser  desdichada  yo. 

Tavimos  muy  malas  nuevas 

No  ea  bien  que  otra  lo  padezca. 

Al  principio. 

Vino  i  casa,  y  vino  i  tiempo 
Que  estaba  escondido  en  ella 

VUg 

El  délo  0.  guarde; 

A  vuestro  serviao  vengo,  — 

Mi  riposa.     Quiso  al  principio 

Valerse  de  la  prudcBoai 

Donde  mas  amias  padezca,    [^arte. 

No  bast<t;  aacd  U  daga 

Octa. 

Cansados  vendréis;  no  ea  justo 

Para  mi ,  y  en  mi  defensa 

Que  mas  aquí  en  pie  os  detenga. 

DE     LA     VOZ. 


Vemd;  que  iqnel  m  el  ciutto. 
Que  aderezado  os  espera. 
Vamos,  Leonor,  porque  ei  bien 
Que  dncaiuPB  y  que  renzia 
Las  fatigas  del  cbidído. 
wO.  £bí>,  D.  DtegB,   Otlavit  irl>&£(( 
¡Oye  Tuesaated,  mi  reina! 
8(,  por  la  (^ria  de  Dios. 
Pues  waj  bien  Tenida  sea 
A  Mta  sn  casa. 

Y  qD«  masf 
Donde  por  mtjo  me  tenga. 
iPara  quj  le  quiero  yof 
Ya  Mbe  utled,  que  es  fueras 
Par  un  abrazo  á  quien  Tiene, 
Cobo  Tneaarced,  ce  fuera; 
Y  i  ninguno  en  cortesía 
Este  iavor  *e  le  idega. 
Después  hablaremos  deso. 


Saia  LuQüBTB. 
Imq.     iDdnde  pondré  esta  maleta, 

babel?    Mas  ya  sé  donde. 
CU.      DiDde? 

Lif.  Sobre  bq  cabtxa. 

CU.     Halítazof 
Ím(.  Caballeros, 

BS  hsnor  la  fiíría  detenga; 

Que  Mites  que  todo  a  la  dama. 
Cd.      Que  Tiene  nü  amo  agradezca. 

Sal»  OciiTio. 
Oeta.    Sus  TOS  Isabel  f 
Itih.  Yo  soy. 

Octc    Pnes  Tuestro  amo  os  espera. 
¡uA.    í  ter  qa¿  me  manda  iré. 
Laq.     Id,  picara,  y  para  esta. 

Sal»  DoSí   Bbjltkiz. 

OtU.    Tete,  Celio.  [I 

Hasta  Tolrer 
A  fñroa,  de  dudas  llena 
El  alma  ture;  y  au. 
Dejando  en  su  cuarto  apenas 
Los  liuéspedea ,  Tuelvo  i  veros. 

fies!.   Yo  quedé,  si  bien  se  acuerda 
Mi  memoria  confuniUda, 
Señor,  entre  tantas  penas. 
En  que,  en  matando  la»  luce* 
Mi  esposo,  tomé  la  puerta. 
Á  la  calle  saU,  donde. 
Sin  diacnrso  y  sin  pnidenda. 
Con  la  noche  y  con  el  miedo 
Andaba  dos  Teces  ciega. 


VI  o 


11U2 


Enfrente  de  la  mia  abierta; 
El  dueño  era  nn  hombre  pobre. 
Que ,  morido  de  mis  quejas. 
Salid  á  U  calle  á  mirar 
Iio  que  sucedía  ea  ella; 
Y  al  cabo  de  poco  rato 
Volvió  con  esta  reapuesta: 
Toda  esa  casa  de  enfrente 
Esti  de  justicia  llena. 
Porque  en  ella  ha  sucedido 
Una  muerte.     Conódera, 
Como  JO  me  auedaria. 
Escuchando  tales  nueras, 
Siendo  predso,  cpie  el  muerto 
Mi  bennano  á  mi  esposo  fUera, 
A  quien  yo  había  dejado 


Y  prosiguió:  lo  que  yo 
De  los  que  salen  y  entran 
Saber  he  podido ,  es, 
Que  el  dueño,  señora,  della. 
Ka  el  que  esta  muerte  ha  dado 
í  otro ,  en  valiente  defensa 
De  BU  honor ,  á  quien  en  una 
Silla  ahora  i  su  casa  llevan. 
Huyó  el  matador,  y  están 
Enibargílndole  la  hadenda. 
Yo  pues  oyendo  que  estaba 
-   Muerto  mi  esposo,  y  que  era 
El  honúdda  mi  hermano. 
Triste ,  confusa  y  snapensa 
Quedé,  sin  dar  por  entonces 
Ni  aun  al  alienta  licencia. 
Hasta  que  volví,  (ay  de  mf!) 
Diciendo  desta  manera: 
Yo  estoy  fuera  de  mi  casa. 
Sin  poder  volver  é  ella; 
Porque  en  sabiendo  mi  he 
De  mi ,  darme  muerte  es  fuerza. 
Don  Juan,  que  era  i  quien  tocaba 
Morir  hoy  en  mi  defensa. 
Ya  lo  ha  hecho ,  adelantando 
La  mas  costosa  fineza- 
Acudir  i  que  me  ampare 
Su  competidor,  bajeza 
Será ,  y  aun  después  de  muerta 
No  le  he  de  hacer  tal  ofensa. 
Valenne  de  deudos  mios, 
Es  inne  é  morir  yo  mesma. 
Pues  todos  interesados 
Están  en  sa  propia  afrenta. 
Encerrarme  en  un  convento, 
Es  ponerme  á  la  vergüenza. 
Sabiendo  todos  de  mi: 
Luego  á  mi  suerte  no  queda 
Otro  recurso  en  tal  caso, 
Que  el  irme  donde  no  sepa 
Nadie  en  el  mundo  de  mL 
Si  lo  erré,  ^cnlpa  tenga. 


nene 


Son  las  desdichas  muy  necíaa. 
Con  esta  resoludon. 
Obligando  con  ternezas 
Al  dueño  de  aquella  casa, 
Hice  que  otro  dia  vendiera 
No  sé  qué  joyuelas  mías. 
Que  acaso  las  saqué  puestas; 
Y  úendo  adorno  hasta  entonces^ 
Desde  alU  fueron  hadenda. 
Compré  este  hunúlde  vestído, 

Ídile  urden  de  que  fuera 
buscarme  en  que  salir 
De  Madrid  aquella  mesma. 
Noche,  sin  decir  adonde; 
Que  el  que  huir  no  mas  intenta. 
No  hace  elecdon  de  caminos. 
Sino  el  primero  que  encuentra. 
Halló  un  coche,  que  á  Sevilla 
Venia ,  y  didendo  que  era 
Para  una  muger  casada. 
Que  iba  al  pleito  de  una  hadenda. 
Se  concertó.     Partí  en  él; 
Llegé  i  Sevilla,  y  en  ella 
En  una  posada  he  estado 
Casi  un  me*,  sin  oue  me  atreva. 
Á  salir  de  la  praada, 
Basta  qne  mi  dicha  ordena 
Veros  pasar  por  la  calle. 
Dije  á  un  mozo,  que  supierai 
Vuestra  casa,  donde  vengo 
A  echarme  i  las  pUntoa  voeitras; 
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Qu  ri  no  M  i  TM,  KBot 

Satm  Do»  Jniii^  Dok  Pbdbo. 

QctaTÍo,  DO  me  «treviem 
A  fiar  de  otro  ningaiM. 
Si  Ia  unútad  w  oi  acnerd», 
Qoe  con  mi  padre  turiiteii. 
Mil  desdichu  01  merezcan 
Amparo  y  favor.    No  quiero 
Qae  hagai*  por  mí  otra  fineta 
Mayor,  que  solo  buscarme 
Va^  caaa ,  donde  pueda 

Jmam.  Ya,  Don  Pedro,  aabds,  que  desde  aquella 
Noche  infelii,  ene  me  llevó  mi  estrella 

De  laa  espadas,  me  arrojé  atrevido 
A  entrar  liaata  alii  dentro. 

Vuestro  valor  (mas  esto  es  excusado); 

Me  puM  á  vuestro  lado, 

De  vuestro  honor  movido.  —  Mejor,  délos,  [uf. 

IKifrBzada  y  encubierta. 
Y  Bobre  todo  oi  luplico. 

Dedr   pudiera,  de   mia  miamos  aelos.  — 

Ya  sabéis,  que,  teniendo  allí  por  derto 

Que  la  mayor  merted  lea 
Tener  aecreto  nu  nombrct 

Los  dos ,  que  le  dejábamos  por  muerto, 
Juntos  de  allí  salimos, 

Y  qoe  nadie  quien  loy  lepa; 
Que  uo  tiene  otro  coniueto 
Perseguida  U  nobleu, 
Que  ea  el  vi™  ignorada; 

Ni  rastro  á  seña  delJs.  — 

[Ay  Beatrii,  un  ingrata  como  bella!  —  [•/. 

Y  ya  sabda  también,  qae  retraídos. 

Por  la  herida,  estuvimos  esconilidos 

En  un  convento ,  donde 

El  puarlai  con  vergOenza. 
Otta.   Tanto,  sefiora,  he  aentido 

Mi  valor,  que  hoy  é  todo  óirresponde. 

PaUbra  os  did  (ay  de  mil)  de  no  dejaflw. 

^HW  Ter,  que  yo  no  basto 

Y  ya  «abéis 

IW.                                     Tened;  que  es  otauado. 

Pero  lo  qae  yo  oa  o&eico. 

Poea  eso  «atn  los  dos  todo  ha  pasado. 

Es,  que  vida,  alma  y  hadeada 

Siempre  tM  i  Tnettro  senriclo; 

Ya  la  amistad  sd  yo,  Don  Juan,  que  os  dd»; 

A  cuyo  efcctj)  desde  cata 

Puea  habiendo  loa  dos  de  unos  anorta 

Hora  estaréis  en  mi  casa. 

BeatriE,  segara  y  secreta. 

Si  bien  no  servida  como 

En  un  trance  de  honor,  puesto  i  mi  lado,         1 

Herecel.. 

De  amor  y  gusto  hadendo  diferenda. 

B«at.                     Aunque  agradecea 

Bunerced.parami 

(¡Ay  Leonor,  cuan  en  vano 

Te  adoro,  ya  enemigo  de  tn  herawnol) 

Tratasteis,  como  noble,  de  ampararme 

El  estar  donde  no  e*t4 

Kn  rastro,  indido  ra  lefia 

De  quien  soy ;  y  fuera  detto, 

li'uera  de  que,  aunqne  vos,  es  cosa  clan, 

Yos  sois  solo,  no  bay  en  ella 

Me  dejarais  A  mi,  yo  no  os  dejara; 

Muger,  cuya  compañía 

Porque  hadendo  vos  sido 

Honeste  mas  mí  aaistenda; 

Quien  por  mi  se  empeñó  tan  atrevido, 

Y  «li 

Mal  en  extremo  Wd¿a, 

Otta.                     No  me  digáis  mas; 

Si  de  vos  me  apartan;  que  no  fhera 

Que,  aunqne  lo  llore  y  lo  sienta, 

Justo,  sae  en  ocasión  ton  importooa 
No  corriéramos  hoy  una  fortuna. 
Y  asi,  pues  retraídos 

Yo  he  pensada  donde  estéis. 

Aqueste  hoésped,  que  hoy  Uega 

A  mi  csMi ,  no  trae  toda 

Los  dos,  en  un  delito  introduddos. 

Palabra  el  uno  al  otro  habemos  dado 

Á  «u  puesto  y  calidad; 

Y  asi  ciue  reciba  es  fiíerca 

Yo  por  parte  del  riesgo  que  oi  alcanza. 

Mas  cnados.    Trae  consigo 
Sin  estado  una  hija  b^a. 

Y  vos,  porque  ya  o*  toca  nd  venmraa, 
A  Para  qué  es  bueno  el  repetirlo  ahora? 
JaoM.   Para  saber  mi  pecho  lo  qoe  ignora. 

Y  en  au  compaBfa  eaUrei* 

Muy  bien,  y  de  mi  mas  cerca; 

(4  qué  habano*  venido 

Con  que  eatarñs  en  mi  cata, 

A  Seirilla  los  dos?  Qne  no  be  querido 

Y  con  buen  título  en  ella. 

Preguntarlo ,  liaita  verme 

En  ella,  por  no  hacerme 

Que  esa  aeri  la  nuu  cnerda 

Ptd.     Pues  yo  es  razón  que  á  deahaMfk  acuda. 
Convtúeció  Don  Diego, 

Orto.                      Pnes  en  tanto 

Qne  Toy  i  tratado,  en  eaa 

Que  esto  supimos  luego. 

Cuadra  esperad;  qne  mny  prnto 

Volveré  con  U  reapuesta.                          [r«M. 

Y  su  padre  si  ofido,  que  le  han  dado 

Bttí.   Ya  no  soy  quien  soy,  tbrtnn^ 

Aquí,  i  Sevilla  vino. 

Sino  una  hnnúlde  y  sujeta 
Muger.     A  Dios,  Tanidad, 

Acabar  de  vengarme, 

Estimadon  y  soberbia. 

K. tanta  dicha  el  tíéo  quiere  dame. 

Que  ya  esflSrlrteis  en  mf. 

BG  hermana  do  parece. 

Pues ,  muerto  Don  Juan,  do  queda 

A  mi  Tida  mas  acción, 

Tanto,  que,  sí  no  fnera 

Qne  d  alma  con  que  lo  sienta.              {ra«* 

Á  voa  que  lo  sabeU,  no  lo  dijera. 
¿Quién  dnda,  que  babri  «do 
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Don  Diego ,  quien  ocolta  la  ha  tmdol 
Porque  «alíendo  eUa 

Y  tan  otro  mi  cuidado 

Del  suyo,  Beatriz,  ha  sido, 

Buyendo  de  mi  c««a  (dnn  Mtrella!) 

iDdode  ampararse  habió, 

Sino  en  el  dueño  de  la  ofensa  müf 

Pero  yo  de  enamorado. 

Que,  aunque  es  verdad,  que  tambied 

Que,  aunque  íl  quedó  por  muerto. 

Estoy  ofendido  yo 

Y  no  pudo  amparar!»  entonces ,  cierto 

De  los  íelos,  que  me  did 

Seri,  que  ella  despoe*  M  haya  volido 

Bon  Dieeo,  do  fuera  bien 
Tratar  de  venganzas  quien 

IM,  d  como  su  amante  i  su  marida. 

Y  asi  con  dos  atencionea 

A  Serilla  J  los  dos  buscando  rengo, 

Poi»  darlos  la  muerte; 

Hon  de  mostror  mis  deavelos, 

Fn««  que  la  ley  del  duelo  nos  adñertc. 

Que  el  que  hizo  cuanto  pudo  Qta.  ley  HTeral) 

Que  una  coso  son  mi*  zelos, 

Y  otra  mis  obligacione*. 

En  lo  ocasión  primero. 

Con  él  Toy;  porque  si  aqm 
DUpone  el  hado  cruel, 
Ay  Beatriz!  que  te  halle  él. 
No  t«  puedo  hallar  sin  mi. 

Su  ogroTio  por  entuncM  satisfizo. 

Si  hace  despue»  lo  que  primero  no  hizo. 

Jm 

Pero  ya  es  otro  el  riesgo  que  sospecho. 

Si  íl,  por  vengarse  de  ti. 

Pd. 

Caál¿sf 

Le  ocompaiio  yo;  de  suerte, 

Aqni  somos  los  dos,  somos  perdidos. 

En  llegando  i.  saberlo,  ea  muy  forzoso 

Que  con  amistad  fingida. 

Cual  es  tu  muerte  <S  tu  vida. 

Dirín  tu  vido  y  tu  muerto. 

?a. 

Don  Juan,  deade  la  corte  lo  he  traido; 

Ahora  bien ,  voy  i  buscar 

A  este  Octavio,  á  este  an  amigo. 

Qdc  i  Sevilla  e.  muy  derto, 

Que  no  vinler»  k  andarme  descubierto. 

Para  que  seo  testigo. 

Si  la  llegamos  0  haUar, 

Pues  faero  solo  publicor  nú  asrovio,    . 

De  la  acción  mas  singular. 

Sin  vengorle. 

Que  vid  el  mondo;  pues  mi  estrella 

J»K 

YquétiabeU  de  hacer? 

Tantos  riesgos  atropello, 
Que,  yendo  do*  i  buocalla. 

Fti. 

Octorio, 

Ua  hombre  de  negodos  poderoso 

Es  uno  paro  matolts. 

Y  DÚO  para  defendella.                             [r*... 

Fne  de  mi  padre  amigo. 

A  est«  de  tod«  le  he  de  hoM»'  Ustigoj 

BG  k>nor,  le  he  de  obligar  en  tan  tiroTWi 

Satm  Octavio^  Dotí*  Lbonoi. 

Lance*  t  que  rae  ampare ,  que  no  dudo 

Oda.    Como  os  he  dlcbo ,  señora. 

Lo  haga ,  si  i  ¿1  en  tonto  empeño  acudo. 

Es  virtuosa  y  bien  nocida; 

Tendrinos  en  m  caso 

Y  que  no  penad  en  su  vida 

Escondidos,  sabiendo  cuanto  posa 

yene  en  lo  que  se  *é  ahora. 
Morid  su  padre,  y  quedd 

Con  espías  de  d¡a; 

Y  en  cerrando  la  noche  obscura  y  fria. 

Huérfano  y  pobre;  y  aunque 

Don  Joan,  con  las  noticias  que  tomemos, 
A  conoegdir,  d  de  una  ó  de  otra  suerte. 

Basto  boy  un  convento  fue 

Donde  üempre  se  crid, 
Poco  salud  ha  tenido 

A  todo  con  TOS  rengo. 

Culpo  de  haberle  dejado; 

Jx». 

Que  médicos  lo  han  mandado 

M. 

Pues  oíd  ahora  el  modo  que  prevenRo 

Curarse  fuera.     Esta  ho  sido 

Par*  habUrle.    Yo  M>y  muy  couoddo 

Lo  causa,  porque  boy  etti 

Aqui,  que  muchos  veces  he  venido 

A  negocios,  no  es  bien  ir  i  bntcallc. 

Y  que  de  a<|uesto  manera 

I^ensa,  que  mejor  podri 

Y  ux  yo  eu  la  powda 

Grangeor  con  qno  poder 

Tomar,  señora,  el  estado 

Aventarais  ohoro. 

De  monja,  que  ha  deMado; 

Pues  loda  U  cíudod  quien  sois  ignora. 
Os  habéis  de  ir  á  hablolle. 

Que  aquesto  de  no  tener 
Pora  el  dote,  lo  eatorbd; 

8>  caso  es  en  la  calle 

De  los  Armas.    Diréisle,  que  le  espero 

Que  elU  con  mena*  pudiera 

En  la  posada,  donde  hablarte  qmeroj 

Tomarle, -que  otra,  pues  no 

Que  con  recata  Tenga; 

Hay  mejor  voz  en  fispaSs, 

Que  no  dudo,  nue  en  él  amparo  tenga. 

Que  la  suyo,  i  cuyo  mteato. 

A«*  Yo  Toy  i  obedei*reB. 

P«t 

Yoeaperooqui.  ¡Ha,  Don  Juan,  coonto  i  deberos 

Que  lo  megue,  pero  extraña 

Uegoenirpenlindo! 

80)0  eaa  dicho  me  qnedd  aquel  día.        [/«.r. 

Que  aun  eso  poco  le  falto; 

Jm. 

): Quite  creerá,  0  hado  enemigo. 

Y  asi  en  !a  ilustre,  en  la  alta 

Úue  me  traiga  tn  rigor 
Á  ser  amigo  mayor 

Virtud  de  vuestra  piedad 

Su  amparo  espero,  y  yo  oi  ruefo. 

De  mi  mayor  enrmigot 

Que  si  habeU  de  recibir..... 

Piena*  Dun  Pedro,  que  sigo 

Le»».   No  tenrís  mas  que  dedr. 

De  su  Teng^ftzo  obUgado  ; 

Señor  Octavio.    UM«d  hiego 

^,ec»G00C^lc 
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jüMM.  ir. 

Qae  renga  i  cua;  que,  aunque 
NecCTidMl  00  tuviera 

Btat 

Deso  servir  puedo  en  cuanta. 

DeUa,  yo  la  recibiera. 

Pues  sé  todo  lo  que  es 

Fue»  nu  buenai  part»  aé. 

La  labor  blanca,  y  después 

Y  puei  TOS  me  lo  pedia. 

Kos  os  guarde.    Y  pues  licenda 

En  cañamazo  labrar, 

Otia 

Bordar  de  broca  y  pasado; 

Tengo  de  vuestra  clcnienina. 
Hablaré  al  leñor  Don  Luia. 

Valonas  y  enaguas  sé 

Aderezar;  luego  haré 

Ltm 

No  hay  para  qué;  que  criadas 
Yo  las  he  de  redlñr; 
(iue  soy  la  nue  he  de  vivir 

Cdu  ellas.     ¥  asi  eTcusadsa 

Varias  flores  al  tocado ; 
Redes,  encajes  y  puntas 
Sé,  señora,  hacer  también. 

Lton. 

Mucho  es  que  en  tal  cara  estén 

Toda*  esas  gracias  juntas. 

Puea  querer  yo  bastará- 

Y  aun  otra  mas  que  ha  callado. 

(Ma. 

Al  punto  á  besar  veodri 

Vuestra  mano.                                              [Fcu. 

Btat 

Ninguna  presumo  yo 
Que  en  rol  haya. 

L&m. 

Corazón, 
Ya  qne  solo  babeis  quedado 
Conmigo,  hablemos  yo  y  vos; 
Que  ha  núl  siglos,  que  los  dos 
Bemos  sufrido  y  caLTado. 

Lton. 

Cdmo  no? 
Si  aqui  Octavio  la  ha  alabado 
De  que  no  bay  voz  en  España 
Mejor,  que  la  suya. 

Btat 

Octavio 

Á  dos  pasiones  rendida 

A  mi  me  ha  hecho  un  agravio. 

Y  í  vos ,  señora ,  os  engaña ; 

Que,  sin  destreza  ó  primor. 
Que  pueda  ser  maravilla. 

Y  i  Don  Pedro  agradecida. 

Este  ya  descmpeñí  _ 

La  poca  voluntad  mía. 

Mienb-a*  hago  mi  labor. 

Y  esto  aun  lo  pienso  olviilar. 

¿Por  qué,  si  el  délo  la  dió 

Que  por  tenuí  le  tenia; 

Pues  tile  el  qne  A  mt  hermano  híriii. 

htm 

Mas  (ay  de  mí!)  aquel  í  quien 

Ksta  gracia? 

Siempre  yo  adoré  leal, 

Btat. 

Porque  yo 
Soy  desgraciada  en  cantar. 

Encubri  el  quererle  bi^ 

León 

No  se  ha  oWdado;  pues  hoy. 

Ue«t 

Si; 

Porque  es  tanta  m¡  desgracia,  _ 

Vive  dentro  de  mi  pecho. 

Que  lo  que  es  para  otras  grada. 

Ay  Don  Jusnl  ij  cuanto  eatoy 

Es  desgrana  para  mí. 

Arrepentida  de  haber 

Leen 

De  qué  suelte? 

Tratidote  con  rigor! 

Seal 

Mi  pesar 

I  Quién  pensara ,  que  el  boiwr 
Demérito  podU  ser? 

Se  suele  aumentar  cantando. 

Por  esU  lo  digo. 

•  Qiúén  una  dama  «eri. 
Con  quien,  de  mi  dewicado, 
Donjuán  vive  enamorado  ¥ 

LeoR 

Cuando 

Treguas  la  permiU  dar 

Su  tristeza,  estimaré 

Quién  aeri  aquella? 

Oírla  algún  tono,  i  fe  mia.  — 
Isabel,  dUe  í  Luda 

Saien  Iiabbl  j-  DoS*  Bbíteií. 

Lo  que  ha  de  hacer,  para  que 

hab. 

Aqui  eslí. 

Sepa  en  que  se  ha  de  ocupar. 

[r-... 

Lton 

Qméuf 

hah. 

Yo  se  lo  diré  después; 

hah. 

La  persona  por  quien 

Que,  atenta  i  tanto  interés. 

Primero  la  quiero  dar 
Los  brazos  áe  amistad  fiel. 

Btat 

Y  quien  toma  por  sagrado 
De  su  fortuna  al  desden 

Siendo  fiador  en  los  dos 

Elle  nudo. 

De  vuestros  pies,  donde  capera 

Btat 

Guarde  Dios 

Que  sea  merced  primera 

Á  la  señora  IsabeL 

B«ar  vuestra  blanca  mano. 

Iiab. 

Y  la  señora  Luda 

Ltim.   Alcoe,  mmiga,  del  meló.  — 

Sea  bien  venida  A  casa. 

¡Bonita  cara,  Isabel  1     [.j«ru  á  eU^ 

Beat 

iQué  es  esto  i|Ue  por  mi  paia, 
Deshecha  fortuna  mia? 

[mr'rtt. 

Btat. 

¡Qué  mal  me  ha  sonado  el  él!     [<^m^ 

Yaunelamigai-Conauelo 

Pero  ya  no  es  tiempo  desto; 

A  mi  suerte  no  he  debido 

Que  hasta  estilo  he  de  mudar. 

En  Dñ  vida,  hasta  Uegar 

Si  no  en  sentir,  en  hablar.  — 

A  dicha  tan  singular. 

Señora  Isabel,  supuesto 

Como  haberos  conocido 

Que  vengo  i  ser  desde  hoj 

teom 

Por  dueño  y  señora  mia. 

Dios  U  guarde.  —  |  Qué  entonada     Faiiart'. 

Seri  .Justo  que  me  diga 
Desta  casa  donde  estoy 

Criada! 

Btat. 

Qné  ama  tan  miriada!     [apari*. 

Ande  ignorante  mi  error. 

León. 

Cdmo  se  llama? 

fleal. 

Loria. 

¿Es  la  señora  Leonor 
Muy  mal  acondirionada? 

Ltim 

Bien  puede  quitaras  el  manto. 

BtaU 

I  Que  en  esto  me  llegue  á  ver!     [ofarU. 
^Y  qné  labor  sabe  Sacer? 

iK»  devoU  de  la  paz. 

Letm. 

Ó  e.  cofcada  d«  U  riilaf 

DE     LA     V  O  ! 


bab. 

De  todo  tiene  la  *m>. 

Patio  de  casa,  jugando 

En  lo*  claveles  de  un  tiesto. 

Cuando  T<  entrar  por  la  puerta 

Dm  añtw  que  rMoj  can  ella. 

De  la  calle  un  caballero 

Vestido  de  color.    Dióme 

La  coDdidoii.     Ahofa  da 

El  corazón  en  el  pedio 

Kd  que  reine  la  tiitteta. 

Golpes,  aun  antes  de  yerie 

Btat. 

¿Y  no  M  ube  de  qué? 

La^ra,  como  didendo : 

iioi. 

Yo  para  mi  bten  lo  ■«. 

Mírale  bien,  que  es  Donjuán. 

Beat. 

4  El  arWpie  de  belleza. 
Con  iQ  poquito  de  zeloif 

Cuanto,  antes  que  los  ojos. 
Vé  el  corazón  desde  adentro ! 

¡tai. 

Y  aon  *n  mudúto. 

Bcol. 

Y  de  quién  t 

Asegúreme  otra  vez 

¡tab. 

De  on  hombre  i  qiden  quiso  bien. 

Y  otras  mil  de  si  era  cierto; 

Que  como  era  dicha  mía. 

Le  deiprecid,  y  él  muy  pretto 

Se  file  á  buscar  otro  amor. 

Entró  en  casa,  y  en  el  cuarto 

Btai 

No  era  muy  bobo  e!  señor. 

De  Octavio  llamd.     Yo  vengo 

Im6. 

Sohi  á  decirte,  (ay  de  mi!) 

Y  ella  y  .u  l.emixiio  han  llegado 

Que  mi  amor  en  un  momento 

Aquí  con  pena  eme], 

Eo  favor  de  mía  deseos. 

«al  beiido  y  bien  curado. 

Y  en  fin,  sea  lo  que  fuere 

Bral 

Cerno? 

Su  Tenida,  yo  no  tengo 

IM*. 

Como  allá  le  hirieron 

Valor  pora  mas  recato. 

Ed  casa  de  una  señara. 

Honor  para  mas  silendo. 

De  que  aun  no  estA  sano  ahora. 

Y  pues  mi  henuano  y  nú  padre 

fiad. 

PooD  agasajo  le  hicieron 

Ahora  A  la  anuencia  fueron, 

En  casa  de  la  tal  dsma. 

Por  aqneaa  zetosla 

Y  ét  qué  penona  esV 

Le  llama,  Isabel,  al  tiempo 

imk 

Un  hombre . 

Que  salga. 

Muy  nhn  y  gentil  hombre. 

fM». 

Con  un  criado 

Boa 

.dmo  su  merced  .e  llama? 
DooIMefo, 

Itak. 

Lcofl. 

Sí;  que  como  él  no  está  en  casa. 

BtmL 

Un  Don  Diego  fiíe    [apaitr- 

No  habrá  querido  entrar  dentro. 

Mi  maL  —  Y  dónde  eatá? 

Itüb. 

Ya  so  va. 

ItQh. 

Yo 

U<m. 

Llámale  wriaa. 

Sé,  qae  de  casa  *«IÍd; 
Mas  donde  salid  no  sé. 

Iiab. 

Ha  «áior  Don  Juan! 

BtaL 

Señor  mayor,  qué  hombre  eif 

JJmUro  Don   Joav. 

/•si. 

Jam 

No  creo. 

Muy  lümstro  y  muy  prudente, 

Que  es  á  mf,  porque  en  SevilU 

De  aquellos  que  en  todo  un  roe* 

Quien  me  conozca  no  tengo. 

Lo  qae  riñen  hablan. 

Ittti. 

A  vos  es;  aulñd  por  esa 

Boa. 

ffieiL 

Escalera. 

¿Y  qué  maa  familia  tray? 
Criadas  de  cocina  hay, 

Jm«,. 

Ya  <d>edezco. 

/tal. 

Y  otros  criados  tunbien; 

SaU  Don  Jdax. 

Y  entre  ellos  un  pcaron. 

(Qdén  H  qiüen  me  llaina? 

Has  00  quiero  hablarte  del; 

Ucn. 

Yo, 

Tú  le  Teria. 

Señor  Don  Juan,  que  deseo 
Sabo-  á  qué  es  la  venida 

L€ün. 

Sale  DoSa  Lbonoi. 
Isabel! 

Á.  Sevilla;  que,  aunque  teogo 
De  TOS  muelas  quejas,  no 

bmi. 

SeSoraf 

Me  acuerdo  deltas,  en  TÍéndoo* 

Uam 

Eo  mi  casa ;  porque  fuera 

Kga  lo  que  no  podri 

Ridndad  en  un  noble  pedio. 

Decirte  la  lenna  mía. 
<M  ha  Hce^of 

Iboí. 

Juan. 

¡Quién  vid   mas  raro  suceso  1    [abarle. 

Lt^ 

Luda, 

iMas  cómo  podré  saber 

ÉDtreM  aU  dentro. 

Btm. 

Ya 

Si  trajo  i  Beatrii  6  no, 

Obedezco.  —  ¡Qv"  {^^  >"•    [v'r'*- 

Esto  pase !     ¡  O  si  Tivieraa, 

Don  Juan,  ;  en  eato  me  ñenu!              [Fait. 

Mejor  que  espías  teñendo 

En  BU  casa?     Sean  ami^ 
Fortuna  una  vez  é  ingenio.  — 

bmk. 

Ya  eMá.  sola. 

Uon. 

BacndM. 

Imi. 

Di. 

Estando  ahora,  Isabel, 

Y  otra;  porque  á  escuchar  llego. 
Que  tenéis  quejas  de  mi, 

No  te  digo  en  qué,  tú  sabes 

He  pose  i  la  zeloria, 

Tantos  años,  y  ahora  vengo 
Á  Sevilla  i  vuestra  caaa. 

Que  cae  sobre  ese  primero 

LA     DESDICHA 


HermMa  Leonor,  por  vero*; 

Que  no  sin  caiuB  boaciuvii 

Hoy  i  Octavio  núa  intento*. 
.  Albríciiu,  atina!     Ya  sabe     [ojiarle. 

Pcór  verdad  el  contento.  — 

¿Pues  cómo  licenda  os  &ú 

Aquel  divino  >u^to, 

Que  enamoribala  ?    Que  ]ra 

De  todo  noticia  tengo. 
.   No  me  Ib  dld ,  porque  yo 

No  le  la,  pedí;  que  hahieodo 

Sido,  por  Bolo  rengaiua 

Ese  cortes  galantea. 

Faltando  tos,  faltd  todo. 

lAii,  Leonor,  de  otros  lelo* 

Pudierais  tos  disculparos ! 
L   Si  ion  unos ,  que  yo  pienso. 

Es  muy  fátál ;  que  yo  nunca 

Le  di  lugar  í  Don  Pedro, 

Y  mas  desde  que  i  mi  hermano 
Virii.     Vos  no  sabéis  estol 

L   Algo  of  j  mas  nunca  yo 
Lo  que  no  me  toca  mquiero. 
lAy  deidicliada  de  mi! 
Pues  qué  hay,  Isabel 'f 

Que  es  eso? 
Que  debe  de  ser  comedia 
Sin  duda  esta  de  Don  Pedro 
Calderón;  que  hermano  ú  padre 
Siempre  vienen  á  mal  tiempo, 

Y  ahora  vientn  ambos  juntos. 
Éntrate  en  eae  aposento. 
f.Si  le  yi  la  criada  nuera? 
Todo  eso  importa  menos. 
Que  verle  ellos.    Elijamos, 
Pues  nos  da  i  escoger  el  riesgo, 
Fnera  de  que  ella  no  está 
HAda  aqui;  el  recibimiento 
Es  este;  y  pues  hay  en  ¿1 
Eia  cuadra,  nada  temo; 
Que,  en  entrando  ellos  al  cuarto, 
Podrá  irse. 

hab.  Eaciindete  presto. 

Juan,  j.  Quién  en  el  mondo  se  ñd, 

Sin  pensar,  en  tanto  empalo?         [BittBOitc. 

Salan  Don  Ldis,   Don  Diego  j   LoatiB 
LaU.    Leonor,  qué  hadas í 
ZieoR.  Aqui 

Estaba,  señor,  diciendo 

A  Isabel ,  cuanto  me  agrada 

Esta  ciudad. 
Luí*.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  parezca  bien. 
Lean.   Y  tanto ,  que  te  prometo, 

Que,  deóde  que  en  ella  estoy. 

He  teiJdo  algún  contento. 
Dies.    Aqueso  no  diré  yo;     [mparte. 

Que  ni  le  tengo ,  ni  espero. 

Pues  de  Beatriz  no  he  sabido 

Desde  aquel  triste  suceso. 

En  que  yu  pngué  el  agravio. 

Que  estaba  Don  Juan  hadendo. 
Lwi.    Hola!  sacad  unas  luces. 

jNo  T^  que  va  anochedrado? 


Itab. 
I*ab. 


hab. 


BaltVoSiL  Bb 


Brat.  Ya  están  las  luces  aquL 

Ditg.  Válgame  el  cielo!     Qué  veo?     [apañe. 

Btat.  Vál^e  el  ddo!     Qué  mirol     [aparl: 

Dhg,  Beatñi  no. es  estal 

Brat.  Don  Diego  V 

Ditg.  Disimulemos,  fot  tuna. 


Beal,   Corazón,  disimulemos. 

íiuíi.  f.  Qué  nueva  criada ,  Leonor, 
Es  la  que  en  casa  tenemos? 

León.  Una,  que  Octavio  ha  traido. 
Pidiendo  con  muchos  ruegos. 
Que  [a  reciba,  señor; 


Muy  bien  has  hedió; 

Que  por  Octavio  y  por  ella 

Es  ya  do*  veces  ederto. 
Beat.   Como  le  tenga  en  serviros. 

Mayor  ventura  no  espero. 
Laq.     iQué  magnifica  criada  1     [^srte  (m  da». 
hab.    Pnea  no  ¡a  mire. 
Luq.  Sí  qtiiero} 

Que  me  debes  un  abrazo, 

y  be  de  cobrarle,  si  puedo. 
Díeg.    Luquete  I     [aparta  J  él. 
Luq,  Señor? 

Díeg.  Estoy 

Yo  por  dicha  absorto  á  dego, 

O  esta  es  Beatriz. 
Lvq.  Poca*  veces 

La  vf  el  rostro  descubierto} 

Pero  paréceme,  que 

Se  parece  como  un  huevo 

A  un  estribo  de  gineta. 
Ditg.  Nedo  estás. 
Luq.  Tú  estás  mas  nedo, 

Puec  quieres,  ^tie  sea  Beatrb 

La  que  en  Sevilla  sirviendo 

Está  por  drden  de  Octavio. 
Dieg.   No  hablemos  ahora  en  esto. 

Porque  mi  padre  y  mi  hermana 

No  entren  en  algún  rezelo; 

Que  después  sabremos  como 

Puede  ser.     Y  asi  ahora  quiero 

Hacer  mejor  la  deshecha, 

IMaimulando  y  fingiendo.  — 

Isabel,  toma  uaa  luz, 

Y  llévala  á  mi  aposento. 
/m&.  Venga  í  servir  i  su  amo. 
Laq.     A  buen  banquete  por  derto 

Ue  convido. 
Difg.  ^  Quién  se  vid 

En  tonta  confusión ,  cielo*  ? 
[foiue  Von  Diege,  /■«»((  g  £ague(c, 
lUvmtit  twm. 
Luit.    TÚ  también,  Leonor,  al  mío 

Ven ,  porque  contarte  quiero 

La  demostradon,  que  toda 

Sevilla  conmigo  ha  hecho. 

Traiga,  seiíura ,  esa  luz.  [f'i 

Btat.   Ya  allA  hay  luces. 
Lean.  Pues  m«  veo    [aparte. 

En  tal  peligro,  si  acaso 

Don  Juan  se  queda  aqui  dentro. 

Mejor  es,  aunque  aventure 

Una  parte  i  mi  respeto. 

Fiarme  de  aquesta  criada. 

Ya  que  de  Isabel  no  puedo.  — 

Btat.  Señora  mía? 

Lmr.   La  confianza ,  que  tengo 

De  tus  buenos  partes,  me  hae« 

F^ar  de  t(  el  día  primera 

Que  t«  conozco. 
Bcat.  Qué  mandas?  — 

Muerta  estoy!  [ajisrts. 
Lean.  Un  caballero. 
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'  Btt. 


Que  de  Madrid  ha  T«mdo, 
Pavoreí  mil»  liguíendo, 
Kn  aqneaa  cuadra  eatá 
Eocerrado;  y  yo  te  mego, 
Que,  poca  3%  i  mi  bennuio  m 
Retirada  en  ra  aposenlo, 
Y  70  roa  mi  padre  voj. 
En  tanto  que  te  entretengo. 
Le  ««qne*  de  aquL 

SI  tari. 


Vuelve  drtde  al  patio  DoK  I 

hm».    No  TÍenei,  Leonor! 

Len.  IKdendo, 

SeSor,  eataba  á  Lucia, 
Qne  gnataré  por  eitremo 
De  oiría  cantar  nna  letra. 
Porque  gran  nolicia  Ungo 


De  n 


L  todos 


Qiií  e 


lera.   Qae  boaqoe  algnn  inatrumento.  [1 

ha*.    Ifal  lo  que  Leonor  te  dice.  [I 

ficct.  Una  J  mil  vete»  lo  ofrexco.  — 

Cíeloi,  qu£  psaa  por  míf 

A  la  caaa  de  Don  Diego 

Me  ha  trudo  mi  fbrtuna ; 

El  golfo  tomé  por  puerto. 

Ya  no  M  ponble,  que  en  ella 

Est¿  un  instante.    Mas  esto 

Mas  euacio  ha  menester 

Para  dífcnrrír  en  ello, 

Y  Ter  el  modo.     Acudamoa 
Á  sacar  de  aqneite  empeño. 
Abara  k  Leonor;  qne,  por  ser 
Trance  de  amor,  se  lo  debo, 
Coando  no  porque  de  mf 
BUa  se  ha  bado.     Luego 

Se  lo  diré  i  Octavio  todo.  — 
Escondido  caballero, 
Seguidme;  que  yo  o«  pondré 
En  la  calle. 

SaU  Do*  SjsxKtjr  íiiindot»,  i*  odmirnn  ¡ut 

hn.  Si  barí. 

Seat.  CSelos ! 

¿Qné  es  lo  qne  mirando  estojl 
Jsen.  ¡Cielosl  qoé  ca  b  que  ettoj  viendo? 
BcaL   San  tantas  cosas,  Don  Juan, 

Las  qne  en  un  instante  mesmo 

Mt  imactnadon  perturban, 

Confiínden  mi  entoidimiento, 

Que  no  *é  á  cnal  (aj  de  mil) 

Atender  debo  (Mimero, 

Y  por  acudir  á  todaa 

A  ninguna  acndo.    Pero 
IKje  mal ;  qne  donde  haj 
Tan  mal  pagadas  afecto*, 
Tan  mal  aentidas  fortunas, 
Como  y«  por  ti  padezca. 
Haré  mal  en  qne  no  sean 
Ellas  la*  que  en  tanta  emp«3o 
Arrastren  á  las  demás 
Admiradones  que  tengo. 
i  En  fin ,  para  haberte  vlito 
Venir  t¡  Leonor  tiguimdo, 

Y  par^  hallarte  en  10  casa 
Escondido  y  encubierto, 
He  llorado  yo  ti 


Beat.   La  noche.... 


1  bien  naddosl  Mas 


Vive  tú;  que  yo  agradexco, 
En  albrídaa  de  tu  vida. 

Este  dolor  á  mis  leloa. 
.   Pluguiera  al  cielo,  tírtna. 
Que  estuTÍéranio*  i  tiempo 
De  que  yo  podiera  darte 
Satisfacción  de  todo  eso. 
|Mas  para  qué  he  de  gastar 
Bate  instante ,   que  aun  no  tengo, 
En  darte  satlsfaccioaes. 
Que  no  han  de  ser  de  provecho? 
En  casa  está*  de  tu  amante. 
No  diacurramoa  en  esto. 
Sácame  de  agui;  el  dolor 

Que  ¿  Leonor,  i  ti  y  ¿  mi' 
NoB  estén  maL 

Aunque  veo 
El  peligro  con  que  eatamoa. 
No  has  de  irte,  sin  que  primero 
Veaa ,  que  en  todo  encontrados 
Están  loH  estilos  nuestros; 
Pues  por  no  satiafacerme 
Huyes  tú ,  y  yo  te  detengo 
Por  satisfacerte  i  tf. 
Podría? 


Pluguiera  al  délo! 
Quéf 


Con  mi  hermano  ríñendo... 
Saliste  á  la  calle. 


Qne  él  te  había  lanerto; 


Juan.  Veníate  á  buscar 

(Bnena  disculpa!)  á  Don  Diego. 

Con  que  aun  la  satisfaccioil,         ■ 

Es  otra  culpa;  pues  veo. 

Que  te  dejd  aqueste  gusto. 

De  mi  muerte  el  sentlinienío. 

Fuera  de  que  aun  es  mentira 

Cuanto  dices;  pues  yo  quiero, 

Qne  al  prindpio  te  dijesen 

Que  yo  era  el  herido,  ¿luego 

No  era  fuena  que  llegara 

El  desengaiio ,  y  mas  viendo. 

Que  era  Don  Diego  el  herido? 
Seat.   iCdmo  el  herido  Don  Diego? 

Eso  aun  no  sé  yo  hasta  ahora. 
Juan.   Si  quieres  que  yo  crea  eso, 

Y  que,  hallindote  ea  su  casa, 

Ignorea  todo  el  suceso, 

Ea  querer,  que  me  dé  muerte. 

Btat.   Escucha,  y  sabrá*. 

Jaan.  No  quiero 

Saber  nada.     Vamos,  vamot 

Beat.  lAy  Don  Joan,  ya  ta  entiendo! 

Todo  aqneao  es  barajar 
t/R  raion,  por  ir  hu^endn. 
Antes  que  empiece  a  quéjame 


Yo. 

¿Puede,  a,  no  str  derto. 
Que  te  be  hallado  en  esta  caaa? 
.   Tampoco  pvede  «er  meaos 
De  haberte  yo  hallado  á  tí 
En  día. 

Yo  M  fin  te  tecMiAi^ 
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En  poder  de  mi  enenúgo. 

Que  entrar  no  quise  en  el  mío. 

J?«al. 

De  mi  enemiga  te  halio. 

Á  su  ocupación,  me  voy; 

Juan. 

Tú  »eiúíte  con  Don  Diego. 

Que  mañana  no*  veremos. 

Beat. 

E«o  e*  mentira.     Tú  af 

Luq. 

Yo  se  lo  diré.  -^  ¡Que  quiera     [aparlt. 

Mi  amo  persuadirse  necio 

Jmu 

Horáime  que  pierda  el  juido. 

A  que  es  Beatriz,  por  qnitamw 

A  mf  la  acdon  y  eV  derecho 

De  vengar  aquel  abrazo  I                           [Fot. 

Aqueste  «i  mi  cuaRo.  —  Celio  I 

Btat 

Harásme  que  pierda  el  seso. 

Jnm. 

jWn».....;' 

Bcat. 

Yo. 

Ocla 

Juan. 

Puede*. 

B«a(. 

Aquí 

SaU  Cblio. 

Jho» 

Eriar í 

Ctl. 

Señor  f 

Btat. 

Viniendo 

Oeta 

jHa  venido  alguien 
Jt  bu»c«nne? 

Sale   DofiA   Lbobo». 

Ctt. 

Un  caballero 

le<m. 

Qué  es  eato  ? 
iPoei  cuando  me  importa  tanto 

Luda,  te  paras  á  habUrl 

Ocla, 
ftl. 

Pregunta  por  ti  esta  tarde. 

Era  forastero, 
No  le  conod. 

Juan. 

Luda  la  llama?   Cielo»!     [oport». 

Sale  Don  JcAX. 

Lton 
Ahm 

A  Qué  ei  lo  que  aqui  estoy  mirando? 
Don  Juan,  á  mi  padre  dejo 
DiverÜdo  en  .u.  pápete^ 
Mi  hermano  de  su  aposento 
Sale;  vete,  antea  que  pueda 
Verte.    Otra  yei  no»  veremos 
Ma»  despacio ,  en  que  podri 

Haber  venido  por  mí 

jÍ  Sevilla.     Vete  presto. 

Si  haré;  que  me  importa  mucho 

El  salinae  de  aquí  hujendo.  — 

[0  cuantas  cosas  llevamos     [aparlt. 

Juan 

Ocla. 
Juan 

Fortuna,     [apant. 
Bn  hablarle  me  resuelvo 
A  este  caballero,  antes 
Que  se  vea  con  Don  Pedro, 
Por  informarle  de  todo, 
Psra  que  él  ponga  remedio.  — 
«Soia  voB  el  teSor  Octavio? 
Qué  mandaúl 

Buscándoos  veugo, 
Y  ya  con  segundo  fin. 
Señor ,  que  os  busqué  primero. 
Porque  importa  descubriros 
Aquí  un  extraño  suceso. 
D^d. 

Yo  venia  de  parte 

Oeta 

£em 

Cierra,  Luda,  esa  puerta. 

Juan. 

Saim  Don  Dibso  ,  Luocrth. 

Sala  Don  Pbsko. 

m^g. 

A  rer  ai  eatá  sola  vuelvo     [ajwrlí  loi  d». 

Pei. 

Yo  lo  diré  ya;  pues  viendo 

Beatriz,  por  saber 

Que  tairdAbais,  y  era  noche, 
A  dos  cuidados  atento 

Luq. 

Leonor 

Con  tila  está. 

Dhg. 

Pues  no  quiero 

Y  á  hablar  i  Octavio. 

Despertar  ;o  la  malicia. 

Jum 

No  habiendo 

Sino  esperar  mejor  tiempo.  — 

Venido  hasU  ahora  á  casa. 

Tú  aquí,  Leonor?  Ddnde  sales? 

Le  esperé. 

Leom 

Lucia  me  estaba  diciendo, 

Ocia. 

Señor  Don  Pedro, 

(Concede  con  cuanto  diga,     [lí  pa.  flentri». 
Que  me  va  la  vida  en  ello) 

Dadme  mU  veces  lus  brazos. 

Juan 

Viéndome  triste,  que  quiere 

Ocia. 

Divertir  mis  sentimientos. 

Viene. 

PeJ. 

Menores  extremos 

Y  i  él  iba.  —  Ven ;  que  oírte  quiero.  [¿  Iw,S,Bír/i. 

Bmt. 

La  confianza,  que  tengo 
De  vos,  en  fe  de  U  cual 

Solo  falta  ¿  mi  tormento. 

Hoy  i  buscaros  me  atrevo, 

Foresta  noche  i  lo  meno*; 

Para  haceros  de  mi  vida. 

Que  mañana  buscaré 

De  nú  alma  y  de  mi  honor  dueño. 

En  Octavio  otro  remedio.           [ranw  {■•  d». 

Orto. 

Él  sabe  della  sin  duda,     [op.rte. 

DUg. 

Ver  tengo,  si  lo  que  oigo 

Pues  viene  en  su  seguimiento. 

Conviene  con  lo  que  veo. 

Yo  en  cualquier  lance  í  Beatric 

Cantar  es  la  mavor  seüa 

De  ser  ella.    Si  hoy  no  perdo 

Peí. 

Tengo  de  amparar  primero. 

El  entendimiento,  es 

No  tener  entendijniento.                             [liut. 

Importa. 

Luq. 

Pues  no  le  perdería  hoy, 

Ocla. 

Déjanos  solos. 

Si  solo  consiste  en  eso. 

[fBSs  CtH: 
Sentaoa. 

Saie   Octavio. 

Ped. 

Yo,  Octavio,  me  veo 

Otta. 

jlQué  hace  d  señor  Don  Luís? 

En  la  mas  triste  fortuna 

Luq. 

En  sn  cuarto  esU  escribiendo. 

k  que  haber  llegado  puedo, 
Pues  me  veo  (¡ha  quien  pudiera 
Decirlo  con  el  sUencio!) 

Ocla. 

Pnes  no  le  quiero  estorbar. 

Mrííle,  Luquete,  luego, 

JOMN 

.111.                                         D  E    L  A     V  0  Z. 

53 

8b  honor,  y  en  Toeatro  amparo, 
Haa  le  he  Je  cobrar,  espero. 

Eatántlome  yo  muriendo. 

[Fosí. 

Ocla. 

No  le  dejeia. 

Juam 

¡Aj  Beatriz, 

De  nd  fortuna  ei  remedio. 

En  qué  peligro  te  ha  puesto 
La  desaicha  de  la  voil 

Otbi. 

tEn  fful  puedo  ;o  »erviro«?  — 

[F«.. 

iCSeloa,  A  aabe,  que  tengo     [ajiartt. 
Boyenmi  casa  i  an  hermana ! 

Octa 

Cierra  aquesas  puertas,  Celio: 

No  la  vea  él  esU  noche; 

Ía«. 

íQuiín  ac  tM  en  tan  raro  empeño,     [«rarO. 
Y  de  otra  mis  sentimientos? 

Que  mañana  habrá  remedú). 

lU. 

Yo,  Octario,  i  Sevilla  hoy 

De  un  agravio,  de  quien  fue 
Canu  (falte  ai|ui  mi  aliento!) 

JORVADA   III. 

Una  hermana,  que  faltd 
De  mi  oiMi. 

Extraño  empeño! 

SaUn  OcTiTio,  Don  J«in  j-Dob  Pbbmo.     | 

<kU. 

PbJ. 

t  En  fin  tengo  de  escuchar 

Pnea  dónde  está? 

Yo  sus  voces,  sin  que  intente 

Ptd. 

No  lo  Bé. 

Adonde  i^uiera  que  fuere. 

Oda. 

Eao  sf,  del  mal  el  menos.  —    [ijMit*. 

M. 

Pnea  qué  pretendéis? 

HallarU. 

Y  con  mi  sangre  y  su  vida 
Los  dulces  eco*  alegres. 

Oría. 

De  qD4  suerte? 

Cisne  de  honor,  convertirlos 

I\4. 

Estadme  atento. 

En  exequias  de  su  muerte? 
Sea  pues  lo  que  queréis 

Canta  áfntra  Doüa   Bbatiiz. 

Rtat 

Yo  qtiiero  bien; 

Haa  no  he  de  decir  á  quien. 

P<rd. 

Ya  lo  sé  i  que  eita  es  su  vos. 
Per^dse  todo  el  secreto,     [aparte. 

OetP 

Los  dos  lo  hacemos ,  por  ver. 

Vtla. 

,   ha,. 

Llegó  et  lance  en  que  ea  farzom     {afartt. 
De«vbrír  To  mis  intentos. 

Querer  arriesgarlo  todo. 
Sin  que  nada  ae  remedie. 

'  Otla. 

Qn¿  deda? 

En  uno  desos  jardines, 

Ptd. 

Que  esta  es  so  voz, 

Que  confinan  con  aqueste 
Cuarto ,  se  escuchó  1»  toz  ; 

Y  TOS  la  tenéis  ahí  dentro. 

Octa 

Entrad,  ved  todo  mi  cuarto; 

Dejaros  solo  hacer  ruido 

Verña,  que  os  engaña  el  vieiifo. 
Ui»  d  ■»  tíemrm. 

[r« 

Sin  efecto?  Conúdere 
Vuestro  honor ,  oue  del  honor 
Son  tan  severas  las  leyes. 

BtaL 

Ea  tan  «agrado  el  respeto 

De  la  faermosnra  que  adoro. 

Que  mandan ,  que  el  ofendido 

Que  se  ofende  mi  decoro 

Sin  ningún  riesgo  se  vengue. 
Yo  vengo  con  vos,  Don  Pedro, 

Aun  dentro  de  ni  ninceto. 

Jium. 

Morir  y  callar  proaieto; 
Y  ai  d  callar  y  el  morir 
Por  stiias  han  de  dedr 

Y  en  todo  trance  valiente 
Me  tendrei.  á  vuestro  lado; 

tli  finesa  y  su  desden. 

Que  sea  uno  el  empeüaroa 

Yo  qoiero  bien; 

A  parte  con  el  valor 

Maa  no  he  de  decir  ó  quien. 

Pti. 

fc,"'»'^  ■"•*•"  — 

La  cordura;  que  mil  vece» 
Hemos  viste,  que  sin  ella 

Oda 

No  sé.    Todos  esoa 

El  mas  osado  se  pierde. 

Octe 

Yo  oa  ayuíluré  el  primero. 

Confinan  por  aqui ,  y  dellM 

iw» 

Pensemos  io  que  conviene 

En  alguno  podri  ser 
Que  caté;  mas  yo  no  la  tengo.  — 
:0  quien  pudiera  dar  solo     [aporlt. 
bn  breve  espacio  á  su  riesgo! 

Me  he  de  arrojar. 

Con  mas  atención ,  y  luego 
Que  sa  discurra  y  se  mense 
Kl  modo,  en  su  ejecuaon 
Vida,  honor  y  alma  se  arriesguen. 

Pti. 

Oeta 

Anngue  ea  verdad    que  no  estoy 

Yo  informado  (¡ha  ñ  supiese    [a/artr. 

J,aa. 

Deteneos; 
Que  Bo  ea  ficil ,  y  es  hacer 
Público  el  Bgrvrio  vuestro. 

Disimular  loque  sé!) 
De  todo  lo  que  oa  ancede. 
Bien  se  deja  conoce 

Ocla. 

Vuestro  amigo  os  aconseja 
Lo  mejor. 

Que  á  vuestra  hermana  bnacúa. 

Ptd. 

Soltad! 

Ya  por  lo  menos  se  tiene 

Juan. 

Teneos  1        [Dttniiniolt. 

Noticia,  que  está  aquí  cerca; 

Ptd. 
Juam. 

Si ;  que  á  que  no  os  perdáis  vengo. 

Procuraré  saber  donde. 

Pti. 

Solo  á  que  o«  xeogueU.  —  Esto  ea     [tfttt. 

Puea  yo  me  quiero  perder. 
Porque  no  he  de  esUr  oyeodo. 

Quien  la  trajo,  i  con  mñea  vienen 
Y  en  qué  caaa  está.    Y  en  tanta 
Que  desto  á  informarme  Uegue, 

En  este  cuarto;  que  pnede 

Que  cató  una  ingrata  ctnUndo, 
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i/f. 

El  tx  TÍito  embarazar 

Que  amparar  i  la  mugcr 

Que,  en  rolTiraido  jro  infonnada, 

B«  lo  mas  predso  siempre. 

[r««. 

.^a.   iCdmo  ahora,  >1  oir  Octano,     [mrartt. 
Que  Don  Diego  (ay  de  mil)  fuese 

Modo;  y  habiendo  el«^do 
El  que  á  voB  o«  pareciere, 

De  Don  Pedro  el  enemigo. 

Entonces  munimM  todoi.  — 

Siendo  Don  Diego  su  huésped. 

Aii  mi  valor  pretende     [aftrtf. 

Y  estando  con  él  Beatriz, 

Poner  co  aalvo  á  Beatriz. 

Tener  i  Don  Pedro  quiere 

liian.   El  ma>  cuerdo  arliitrio  ei  este.  — 

Ari  nd  ofendido  amor     [ar,rt,. 

De  do[ide  ella  esU  ae  ofrece? 

Et  bien  que  dar  tiempo  intente. 

No  sí  qué  intento  ea  el  suyo. 

Para  nue  i  Beatriz  avise. 
Pti-     Yo  quiero,  que  no  ae  queje 

iPero  quién  i  mi  me  mete 
En  pensar  dudas  agenas, 

De  mi  mi  honor,  que  no  Mea 

Estando  las  mías  presentes? 

Cuanto  pude  por  tenerle; 

Beatrút  est¿  en  gran  peligro; 

Y  aonque  á  mi  Beatrfe  me  ofende. 

Soy  noble;  avisarla  ahora 

Y  a>i  me  quiero  dejar 

Repr  de  los  dos  en  este 

Caso,  yerre  con  disculpa, 

Es  lo  que  maa  me  compete. 

Ya  que  con  disculpa  yerre. 

¿Cdmo  podré  de  Don  Pedro 

Con  quien  puede  haber  vemdo 

Apattarme  un  aolo  breve 

Esa  ingrata  hermana  aleve 

Inítnnte,  puea  para  hablarla 

A  esta  ciudad,  (ay  de  mf! 
I  Cnanto  prononaarlo  sienten 
Mil  labio.!)  es  con  Don  Diego 

Ocasión  Leonor  me  ofrece? 

Pti.     lO  quien  aqui  se  quedara    [apmrtt. 

Solo ,  por  ver ,  si  pudiese 

De  Lara,  un  hombre,  qne  viene 
Aqui  con  Don  Luis  de  Lara, 

Descubrir  desde  aqui  algo  I 

Juan.  Ya  una  industria  se  me  ofrece,     [afortt. 

Su  padre,  i  nn  carfp;  porque  Mte 
Fue  á  quien  yo  y  Dotí  Juan  dejamoa 

Pei.     iQué  estáis  pe(Lsando,  Don  JaanV 

Por  muerto,  y  á  quien  valiratea 

Que  son  de  mucha  importancia. 

8Í£uiendo  los  dos  venimoa. 

De  la  maleU;  y  el  huéiped 

Donde  llcgamog  ayer. 

Si  41  vive  por  aqui  cerca; 

Viendo ,  que  ninguno  vuelve. 

Que,  siendo  an,  ea  evidente. 

Podrá  ahrirU  rezdoso. 

Qae  fue  en  au  cava  el  cantar. 

Pei.     Decía  bieni  y  me  parece 

(Ma.    iQtúén  vid  oonfuaion  mas  fuerte?    [nartt. 

Preciso ,  que  yea  ,  que  loi* 

Menos  conoñdo  en  eala 

Fueron  por  eUa,  y  la  Ueae 
En  sn  ca«a,  siendo  yo 

Lugar,  vais  i  asegurarle. 

Porque  en  sospecha  no  cutre. 
Ju«a.   Yo  fuera,  A  no  temiera. — 

Quien  i  eUa  b  lleva.     ¿Paeden 

JuntarMí  en  «olo  un  discurao 

Jaon.  fcejaro.  «.b. 

El  uno  de  mf  se  Ga, 

fW.                               tQué  importa, 

Y  á  esto  i  mi  casa  viene; 

Que  solo,  Don  Juan,  me  quede? 

Al  oteo  le  traigo  yo. 

Id  pues;  que  en  casa  segura 

Por  las  finezBS,  que  debe 

Quedo. 

A  su  padre  mi  aoiiatad. 

Juan.                    Si  bien  lo  auplesa!  —    Samarn. 

La  dama  (pena»  enteles  1) 

Puea  con  e«i  conKanza 

8e  ampara  de  mi  piedad. 

Voy  ,  volver*  brevemente. 

Peí     Vaulandu  me  hallarás 

Batan  dentro  de  mi  casa. 

En  mil  desdichas  crueles. 

[r„t. 

Qué  he  de  hacer!  Ya  se  me  ofrece 

Juan.  Beatriz,  á  avisarte  voy     [aparta. 

Un  medio.    Hablara  i  tos  dos; 

De  los  peligros  que  tienes. 

lr«* 

Y  ano  bastar,  nada  temo 
Mt  valor;  pondréla  en  salvo. 

Que  ea  lo  primero;  pues  tienen 
En  los  homlbre.  nobles  tales 

SaUn  DoH.Disao/  LD4UBTB. 

Privilegios  las  mugares. 

L»o.     Apenas  ha  amaneada, 

jY  ya,  señor,  te  levantas? 

Que  han  de  ser  las  preferidas. 

Y  Tenga  lo  que  viniere.  — 

Mal  ^escanaar  he  podido. 

Voy,  con  vos  Doa  Juan  se  quede; 

L«q.     f;En  fin,  en  que  ea  Beatrit,  daa, 

Que  pues  cómplice  con  vos 

Eita  criada»^ 

Di*g.    ^                       Sí,  bU«  es. 

Verle,  nuestra  dUigenáa 
Podrá  embarazar  el  verle. 

O  yo  estoy  toco. 
Lnq.                                     Ea  p«a. 

Y  mirad  lo  qiie  os  snpüco. 
Que  no  habéis  de  salir  deate 

Pemidcte  á  que  to  estás. 

DÍ€g.   Yo  la  he  de  hablar  y  saber, 

Cuarto. 

Qué  eaou  aqui  la  ha  traído. 

Pti.                   Em  palabra  os  Av¡. 

Ya  que  tiempo  no  be  tenido 

Ocla.    En  lünguia  parte  puede    {aparU. 

Antea  de  ahora;  porque  ayer 

Ma«  seguro  estar,  que  aiiui.  — 

Yo  U  acepto.  —  No  máe«,     [^rt*. 

La  vf  en  cosa,  y  de  mi  hermana 

Uii  pumo  no  se  aparté. 
Y  asi,  por  hablarla,  yo 

Sí  procedea  bien  6  mal, 
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He  veaU  tan  de  maHoiu. 

Bea  .                             Ya  oa  atiendo. 

t«,. 

EUavwDe. 

Oeta 

Vos,  Don  Kego,  no  ignorus. 

Dkg 

Piiel  de  aqú 

Pues  que  su  amante  habda  ddo. 

T«  mira,  porqae  qiüera 

Solo  htblarta.                        tr.»  £>t»*t.. 

Quien  es  Beatriz,  y  sabda 

El  como  i  8e«Ua  vino.  — 

Sa&I>oftA  Bbatsiz. 

Vos,  Beatriz,  no  me  podeU 
Negar,  pues  me  lo  habeia  did». 

Btat 

Tsrde  «ipero    [ojMrt*. 

Que  el  que  vuestro  hermano  hirid, 

Que  haya  dicha  para  m(. 

Vuestro  esposo  hubiera  sido. 

Hablar  á  Octano  qDwiera 

Pues  siendo  asi,  que  be  llegado 

En  ID  cuartD,  para  que 
Sepa,  que  está  caaa  fue 

Yo  á  aabcr  desloa  avisos. 

Que  es  Don  Diego  esposa  vuestro. 

De  nd  mol  caiua  prímcTa, 

Pues  fue  Don  Mego  el  herido 

Par»  que  me  ausente  del[>; 

En  vuestra  casa,  á  quien  to* 

Por  muerto  tuvisteis,  iBgo, 

Kftar  JO,  sin  tener  miedo 

Que  ya  no  ea  tiempo  de  que 

Al  influjo  de  mi  estrella. 

Dds  mas  larga  i  loa  designio* 

V<»J¡pwo 

De  vuestro  amor,  porque  anda 

DUg 

[Gradas  al  délo. 

De  nn  noble  pecho  ofendido. 

Que  puedo ,  herniosa  Beatriz, 

De  vos  muy  cercano  el  riesgo. 

Aqueste  instante  feHs 

Y  en  vuestra  alcance  el  peligro. 

HabUrte,  sin  el  rezeb. 

En  Sevilla  está  Don  Pedro, 

Qns  de  m  hermana  he  tenido ! 

Vuestro  hermano  y  enemigo;                  * 

Dbbc  ul  Teces  los  brazos; 

Y  de  donde  vos  e.t«a 

Que  bien  tan  dichosos  lazos 

Ya  tiene  muchos  iñudos; 

Bfi  Tida  te  ha  mtoeddo. 

Tan  t  Tiesta  suyo,  puea 

Lo  oyó;  que  en  efecto  ha  sido 
La  desdicha  de  la  voz 

Por  ti  la  tute  perdida. 

Siendo  mas  fet¡<  mi  vida. 

Oiría,  el  qne  no  ae  quíao 

Huerta  entonces,  que  después 

Que  la  oyese.     Ved  ahora. 

RestMirada;  que,  aunque  yo 

Si  habiendo  faaata  aquí  venida 

Qnejanne  de  tí  pudiera, 
Puea  Don  Juan  de  Silva  era 

Buscándoos  ,  jmitos  os  halla. 

Cuanto  el  empeño  ea  preciso. 
Y  ad,  pues  k)s  doa  estáis 

Quien  oon  tu  hermano  liñd. 

Cuando  yo  entré,  no  ha  quedada 

FTan  anuuitea  y  tan  finoa. 

Para  la  doda  ratón. 

Que  á  vos  por  elEa  os  hirieron. 

Hffiruido  tu  estimación 

Y  ella  á  vos  o*  hall*  vivo. 

Ed  tan  mfeliz  eaUdo. 

Qu^eaestoT    ¿Cdmo  has  venido 

De  que  yo  soy  buen  testigo. 

Aqui?    LasUgnmas  deja; 

Kl  mejor  fin,  que  podéis 
Dar  á  cate  noble  delito 

Pnes  que  ya  toda  mi  (|neja 

De  amor,  es,  que  vuestro  hermano 

SmI 

Saben  los  dolos,  señor 

Casados  os  halle,  arbitiio 

Don  Mego,  cuanto  quisiera, 
(tue  tamlien  se  convirtiera 

Hoy  DÜ  venganza  en  dolor. 

[Mltutra*  Ociar fa  titá  haUoadt,   In    do»  etlaa 

Antea  de  Uegar  á  oíros, 

V  antes  delegar  á  hablaro*. 

iPues  cdmo,  oíando  puué 
FÜlaroa  agradeddoa 

Has  ya  que  «■  preciso  daros 

Notida  de  mf,  ^  pediros, 
Que  me  amparéis,  mis  enojos 

A  vuestra  fortuna,  dando 

Fsdliten  mis  agravios. 

Sean  llanto  de  loa  labios 

Bl  uno  y  otro  indedso. 

Las  razones  de  loa  ojos. 

Dds  lágdmaa  á  la  tierra 

Que  está  mi  reme^  en  vos. 

Voaf  vos  al  aire  suspiros? 

Y  aú  eacuchad. 

iNo  fulstds,  decid,  Don  Diego, 
Vos  quien  mas  á  Beatñl  quiso  V 

fH'f 

Proaecnid. 

Bt¿t 

Yo.„.. 

Di^ 

Tanto ,  que  fui  en  su  hermosura 
De  amor  idólatra  Indio. 

Sai»  Octavio. 

Ocla. 

iVoa,  Beatriz,  no  me  dijisteis. 

Que  á  quien  Don  Pedro  haUa  herido. 

Oda. 

Beatriz,  Don  Diego,  oid; 

Vuestro  espoao  era? 

Vengo,  porque  importa  hablar 

Btat. 

Es  verdad. 

A  cada  uno  de  por  si. 

Otta. 

No  oa  hirió  á  vos?    [d  D.  Dl>t>. 

Mejor  seri,  pues  squi 

Dieg 

Y  al  divina 

Juntos  hoy  os  puedo  hallar. 
Juntos  hablaroa;   que  no 

Cido  pluguiera,  que  nunca 
Hubiera  convdeddo. 

Se  aventurara  el  secreto 

Otta. 

No  es  qidín  vos  dijisteis?    W  D".  Bíslris. 

De  uno  en  otro,  i  cuyo  efecto 

Beat. 

Que  tuve  error  al  dedrlo. 

A  vos,  porque  asi  pretendo     [d  D'-  Btatri%. 

Oria, 

•  No  eatdbds  vos  en  su  casa     [d  D.  Ditt». 

Dedr  d  rieago  en  que  os  vf'»; 

AqueUa  noche  escondido? 

Y  á  vos ,  porque  lo  csLUclid*.     [i  D-  Oirgt. 

Dite. 

No;  que  solo  al  ruido  entra. 

w^- 

Ya  oa  ea^dio. 

OcS. 

(PuescdmovosmehabeUfUcbo,  {dD»-Bc,trt*. 

■X'iooi^lc 
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Qoe  el  que  Uorábui 1 

sírvale  de  algo,  ya 

Reat. 

^                            No  rape 

Que  de  todo  no  te  airro.                           [Fbk. 

búa. 

Venid. 

Oeta. 

1  Lueiro  era  el  comoetidor 

Otía. 

Por  no  darle  maa     [.partt. 

bonÍKego.y  oo  lü  elegido?                              1 
Lotdo:  SI.                                                                           ! 

Eiti  advertida,  Beatriz,              [oparle  d  tIU. 

Ocio. 

Poet  peor  etU,  c|iie  eatab», 

Pe  que  vuelvo  al  ponto  oúamo; 
Y  en  tanto,  que  deste  cuarto 

Si,  cuando  el  fin  imagino 

Facimado,  «e  vuelve 

No  aalgai,  Beatriz,  te  avlao.     [r.me  Im  d«. 

Á  quedar  en  aa  principio. 

fieot. 

iHabrá  maa  autiaa,  mas  penaa     [a,orte. 
Que  padecer?     Que  bien  dijo 

Y  aai  acortemos  diRcurw»; 

Que  hay  mucho  que  hacer.     Yo  núro, 

K[  que  dijo ,  que  los  malea 

Eran  cobardea,  puea  miro. 

No  tengo  de  permitiroa 
Padecer  en  mi  poder. 

Que  nnnca  he  visto  uno  aolo. 

Y  cobran  mayorea  brios, 

Y  a>Í  conmigo  veníoi 

Cuando  al  que  embisten  le  ven 

Donde  yo  oa  guarde. 

Maa  postrado  y  maa  rendido. 

Dieg. 

Bao  no; 

h^. 

ÁiÚDio,  amor,  esto  ea  hecho,     [aporte. 

Qua  una  com  ea  au  peügro 

E«  el  aer  yo  cubaUero, 

Bcal 

¿Mi  hermano  en  Sevilla,  cieloa! 

Y  otra  el  no  aer  lU  marido. 

Y  ya  con  claros  ¡ndicioa 

Yo  aoy  í  quien  liuy  Don  Pedro 

De  la  parte  donde  estoy. 
Por  haLr  mi  voz  oído? 

Buaca,  como  i  au  enemigo; 

Beatrií  en  mi  caaa  está. 

Luq. 

Linda  cosa  fuera  amor. 

Ved  catato  ea  para  mi  indigno. 

8i  no  tuviera  prindpio. 

Que  otro  me  excuse  el  efecto 

Beat 

¡Mal  haya  mi  lOz,  amrn, 
Piiea  mi  mayor  enemigo 

De  lo  qae  yo  causa  he  sido. 

La  desdicha  de  mi  voz 

Ya  que  por  fortuna  vino 

En  cualquiera  parte  ha  aido  1 

AmicaÍ.;no.edig. 

Luq. 

Pero  qué  temo?     Quizá 

De  mi,  que  aolo  he  tenido 

Será  muger  de  capricho. 

El  brio  para  quererla. 
No  para  guardarla  el  brio. 

Beat 

FalUr  desta  casa  ahora 

Otla. 

EUa  >e  ampard  de  m(, 

Octavio,  ijue  nqui  le  espere; 

Y  la  he  de  llevu-  conmigo. 

Estarme  en  ella,  divinos 

Beat 

Mirad,  que 

Cielos,  ct  estar  haciendo 

Ocla. 

Yo-.... 

Oitg 

Yo..._   [¿f».í.-|«u.. 

£..,. 

Yo  llego  á  lo  Sevillano, 
Que  aera  el  mejor  eatUo. 

SaUn  Do»  Loiaj-  Lc«ijbtb. 

Bwt 

Liiit. 

Quéete*t«? 

Sin  tocar  (rigor  esquivo!) 

Dieg 

IKiimuIar  ea  preciao,     [a^rte. 

En  loa  zehis  de  Don  Juan, 

No  entienda  nada  mi  padre. 

Que  no  importaran  loa  mioa. 

Octa 

aíazrDriC"-"  '"'■"■■ 

i  Cual  estoy  yo,  pues  mi*  zeloa 

Son  loa  que  menos  eatiino! 

Aqaeate  aderezo  miu, 

Lmg. 

Seora  madre  de  mi  vida. 

Ya  yoaced  habrá  sabido, 

Behoad,  i  lo  que  yo  porfío; 

Que  el  enamorarae  un  hombre 

Y  Mi,  que  voa  ae  le  dd^ 

Mnduu  Teces  no  ea  de  vido. 

De  parte  mía,  o*  luplico. 

Lm. 

Puea  dUimulan,  no  quiero    [aparlt. 

Sala   laliBL    al  paño. 

hab. 

Zalos,  vamos  poco  i  poco; 
Que  hay  en  ef  campo  eneuúgos. 

Batt 

Eso  aolo  le  faltaba    [op.nt. 

Vueatroa,  que  no  eitraílo,  que 

A  mi  discurso  afligido. 

Tomarle  no  hava  querido.  — 

Que  un  picaro  se  me  aUeva. 

De  OcUvio  quiero  aaber,     [apmrt*. 

L»,. 

Yo  lo  ealoy  desde  que  he  vUto 

Qu«  ha  aido  aqueato.  —  Venios 

Esa  cara  y  ese  taUe. 

Conmigo,  Octavio;  que  tengo 

flwí 

ILFortuna,  i  que  me  has  trüdoT 

Un  negocia  que  dedroa.  — 
Vete  &  aquí. 

hab 

Demoa  otro  paso  mas. 

Laq. 

Yo  quiero  pue*. 

Ditg 

SI  haré. 

Beat 

Puesyoenvido.  {IMimti^tUm. 

um 

Oelo.!    [v-rt* 

lÁ  qniAi  babri  auce^do 

Tanto  tropel  de  deadit^aat 

Señor,  qaé  ea  eato?  Qué  ha  aido  ?  [ap.  á  D.  DUfo. 

Sait    ISAIBL. 

bab. 

Lleve  eae,  y  venga  por  otro. 

L-,. 

Seor  Luquete. 

*Ba  Ln^,  ó  ea  Beutrii? 

is. 

Vive  Criato-.... 

Dieg 

tuda;  eataba  lín  juicio. 

Ahora  no  me  negarás, 
Ficaoo,  que  yo  To  be  visto. 
¿Peor  que  mi  abrazo  no  ea  esto? 
Y  como,  también  lo  digo; 

Lu,. 

Quiín  lo  duda?  —  ¡Albriciaí,  alma,     I.,artc. 

Que  deata  vez  me  enlució  1 

DUg 

Qne  ea  ella,  negar  me  importa,    [«i-rta. 

Lu,. 

Haata  el  fin  que  «.[idto.  — 

Beatriz,  en  nu  caaa  eatia;           [«orM  J  tUa 

Y  yo  escupiendo  cokúUoa. 

No  tema,  ningún  peligro. 

/M» 

¡Que  grande  gusto  ote  bu  hecho, 

:,ec»G00'^lc 
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Aj  .mf,  m  d..p«ll,lc.. 

Js.¿'jí;si,r¡."r" 

Aunque  Octavio ,  que  de  casa 

Hoy  00  saliese,  me  dijo. 
Iré  por  el  manto. 

Que  70  MI  dea^ido  «empn 
A  picañoa  Itrendos. 

SaU  Don  Jdah. 

ti,.    Y  p»™  .iempr.  jama. 

A««.                                       Espera, 

Yo  me  ioj  por  dopedido. 

Beatriz;  qne  una  hora  escondido 

5d;<r   DoAa   Lbonos. 

Kn  ese  portal  de  enfrente 
'     He  estado,  mal  dije,  un  stglo. 

Lom.   Luda,  lubel,  ¿con  quién 

Se  fuese,  que  con  su  airñgo 
Octavio  se  Im  estado  hablando. 

L^.                                Conmigo 

Y  por  eio  no  he  podido 

I«i>>..  Laquete,  allá  fuera  idoi. 

KnUw  antes.         ^ 

L«g.     Qne  ine  lo  hubierai  muidado. 

Best.                             La  señoni 

Te  b  hntñera  agradeddo, 

Leonor,  por  qnien  has  venida 

Una  hora  antea. 

Á  Serilla,  i  solo  daría 

te».                                 Paraena, 

Satisfacdon  de  que  ha  sido 

iDfaOK. 

Laf.                     AqneHt  ea  mor  lindo! 
Abon  la  iurajif    iNo  llero 

De  sus  desdenes  esqmvoa. 

Ya  adelantado  el  caatigoV                         [ron. 
tcM.    AnúgM,  paet  quo  laa  do» 

Espera,  mientras  bi  ^, 

Que  no  te  escriba  nn  papel, 
Que  ya  por  él  has  reñido. 

Soii  de  mil  malea  testigos. 

Sed  de  mil  penai  laa  doa 

jMm.   Beatriz,  los  lancee  están 

Tanbien  liaonjero  alivio. 

En  estado  tan  proUjo, 

Que  piden  medios,  no  quejas. 

IH».    Ya  taba  con  el  amor 

Y  lealtad  que  te  ■errimoa. 

Y  pues  JO  xeios  nojndo 

De  que  en  casa  de  Don  Diego 

l€<m.  Ya  aabeia,  como  Don  Juw, 

Á  Serilla;  ya  te  dije 

Anoche,  contó  me  dijo. 

Tiempo  en  estos  desatmos, 
Y  calla  tiis  seles  tú. 

Qoe  A  darme  aatUfaccione* 

Pues  qne  jo  no  hablo  en  los  ndos. 

De  Dnoa  zelos,  que  me  did 

Tu  hermano  en  Sevilla  está; 

En  Mkdrid ;  pae«  aunque  fino 

i  darte  muerte  ha  vemdo. 

k  una  dama  feateiaba, 

0  i  casarte  con  Don  Diego. 

Era  maSoao  artificio. 

Para  mi  todo  es  lo  mismo. 

Pero  habiendo  sido  jo 

De  Biir  desdenes  esquiToa, 

Quien  mas,  Beatriz,  te  ha  querido. 

Pues  JO,  baiU  voUer  i  oír 

Quien  mas,  Beatrii,  te  ha  adorado. 

Tal  deaengaño,  no  vivo. 

Bien  pensaba  el  no  dedrio; 

Si  tí,  qm?<res.  Luda, 

Has  como  ha  tantu  qne  «aben 

(¡CoaquéTergCenzalodigoi) 

Estas  voces  el  camino. 

Hacer  por  mi  una  fineza. 

Qne  hay  del  corazón  al  Wmo, 

Verás  como  Ik  la  estimo. 

Solo  el  oso  las  ha  didio. 

■  Bírt.  iQné  e«,  aeñora,  lo  que  mandu? 
ÍM*.  Yo,  como  nd  padre  Tino, 

No  aeri  justo  qne  sepa 

Yo  que  te  busca  el  peligro, 
Y  no  te  avise  del.    ^ira 

Y  DO  pude  con  espado 
Hablarle,  (0  rigor  impío!) 
No  pregunta  lu  posada. 

Lo  que  has  de  hacer;  prevenido 

Para  todo  me  h>illaris 

Adonde  yo  le  dé  anso 

Cuanto  sea  tu  servido ; 

De  las  boros  í  que  pnede 

Bien  por  la  parte  de  noble. 

Hablarme;  y  asi  te  pido, 
Qne,  pues  eres  de  Serilla, 

No  por  la  parte  de  fino ; 
Que,  en  habiéndoU  dejado 

Secura  el  despecho  mió. 
Palabra  te  da  de  que 

Mejor,  que  Tsabel,  U>  calles. 
La  poaada  en  qne  ha  vÍTÍda 

Me  ansente  d  fiero  martirio 

finaques.  Luda,  y  le  Itere* 

De  verte  en  ágenos  brazos. 

Al  instante  un  papel  mío. 
No  k>  baria? 

Y  a«,  lo  que  te  si^Uco, 

Es,  que  asegures  tu  vida. 

BtaL                             81,  mi  «mora. 

Hallándote  (trance  ewiuivol) 

Lfm.  THot  te  goardet     Poote  el  manto, 

Tu  hermano;  que  otro  camino 

Hientru  yo  el  papel  escribo.  — 

Isabel,  T¿  i  éíc¿n« 

Si  á  esto  inconTeniente  ha  mdo 

La  escríbanla.                               [r*M<  i«  0-. 

De  Don  Diego  algunos  lelos. 

Bwt.                               tHa  podido 

Llegar  á  mas  nú  fortuna, 

Poner  duda,  esto  biafiwo. 

Que  i  darme  tan  buen  oficio* 

Pero  puesto  que  i  Don  Joan 
Hablar  asi  loLdta, 

Con  otro  nombra  en  su  cwa, 

Dlmeh>;  que  yo,  yo  núsmo 
Tomaré  ¿  tu  oÍ>ikioa 

Boscarle  de  espacio  qiuero, 
Y  dwle  de  todo  «ñso. 

U  cao»,  7  e.  desafio         C.OCKílC 
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La  ninerte  le  «abré  dar, 

SaU  Dofli  Lbohox. 

Porqae  le  caie  contigo: 
Que  qniero  mas  ta  opiíüon, 
Aj  Beatrii!  que  el  gi:»lo  mío; 
Que  no  qniío  como  noble 
Qnien  como  zelo«>  quiso, 
fieot.    Don  Juan,  aqueea  fineza 

I*»"-  ^     _       ^     Ya  e«tá  aquí  el  papoL 
Lucía.     Pero  qué  mÍro7          "^^ 
Don  Juan,  mi  señor,  en  vano, 
Si  esU.  presente,  te  escribo. 
Pues  k  reagua  del  papel 
Para  la  ausencia  se  h&o; 
Y  asi  le  rompo  al  mirarte. 
Siendo  ya  lo.  braios  mió. 
Mejores  cifras  de  amor, 

/«wi.   Muerto  soy,  si  ,qu¡  no  finjo;     [^orte. 
Porque  el  enojarla  ahora. 

Yo  la  agradezco  y  ta  estimo; 

Mas  para  valerine  detla 

No  es  tíempo.     Yo  no  be  tenido 

Que  traerme  mi  destino. 
Sin  saber  cdmo,  á  su  casa. 

8i  deito  quiere»  testigos. 

Lo  es  Octavio;  y  »in  OctaTÍo, 

Séalo  lo  que  te  digo. 

Sácame  de  aquesU  casa, 

Llívame,  Don  Juan,  contigo; 

Que,  aunque  hoy  Octano  y. Don  Diego 

8e  han  eo  mi  amparo  ofreddo, 

Leonor,  señora,  mi  bien. 

Cuanto  aquese  agrado  estuno. 
Mejor  lo  dirá  la  muda 
Retdríca  de  un  rendido. 
Haciendo  de  tales  lazos 
Cadenas  al  albedrio. 

Quiero  qoe  vea»,  que  solo 
El  que  tú  me  das  estimo  ■ 

Al  iru  á  dar  loi  brazos,    taU   Doí*  Bbatkib 

Y  baíleme  mi  hemano  luego 

con  moneo. 

Casada,  pero  contigo. 
Juoii.   Beatriz,  ya  te  be  diebo,  couito 

Bert.   Vamo.,  Don  Juan.  _  Mas  qué  v«,?    [^^. 
Lam.   LucU,  no  necesito 

Ya  de  <)ue  vayas,  supuesto 
Que  priÍ.ero  ¿on  JuTvino, 

Que  mi  gusto.     Yo  no  puedo 

Casarme  (muero  al  detdrio!) 

Qoe  fueses  tú;  y  asi  el  manto 

__    TequiU. 

Bn  poder  (grave  martirio  0 

Beat.                       Ya  me  le  quito. 

D«  otro  únante  (triste  suerte!) 

Pues  no  tengo  que  ir  adonde 

He  bailado;  (rigor  e^iuivo!) 

Iba,  en  habiéndole  visto. 

Y  ad......    '  ^  ■*      "•         ■' 

Lean.  f,Bn  fin,  Don  Juan,  que  la  dama 

Be<rt.                       No  me  digas  mas; 

A  quien  amabas  rendido 

Que  ya  s¿,  que  no  ha  naddo 

Bn  Madrid,  era  por  tema? 

Qué  dudas?  qué  temes?  Dllo 

De  tu,  amor;  que,  bsbíendo  rido 

Una  y  mil  veces ,  que  yo 
Tanla*  estimaré  oirlo. 

Mi  resoludon,  debieras 

No  dudar,  pues  si  ae  ha  visto 

Beat.  Si  dirá. 

Ruir  de  un  marido  i  qd  amante. 

Juan.                   Verdad  ca,  que, 

Por  qnien  hnsla  aqui  be  venido. 

No  habia  de  querer  d.ora 

&  por  quien  eaUíy  mirando; 

Huir  de  un  amante  i.  un  marido. 

Puea  ni  tengo  ni  he  tenido 

Leonor  es  desta  tibieza 

.       Dicha,  sino  solo  ver 

Cansa;  por  ella  ha»  venido, 
Y. fero  no  digo  nada; 

Una  hermosura  que  nuro.  — 

No  tiene»  de  que  enojarte,     [ífarf  tos  <!•*. 

Harto  en  lo  que  callo  digo. 

Beatriz;  que  por  ti  lo  digo. 

Juan.   Harás  que  me  dá  la  mnerte 

Bert.   Favor,  ^íe  es^omun  de^ 

Ni  le  quiero,  ni  te  estimo. 

Sí  no  quiere», 

JBeoí.                                     Qud? 

tíon.  ¡0  cuánto,  Don  Jusn,  rae  agrada 
Esas  ftneus  oiros  1 

JuB».                                            Que  tenga 

Causa. 

Toda,  ni  amor  las  merece. 

Btat.                  Ku  qué? 

Juo».                                    En  haber  sentido 

hai.     Señora  1 

Hallarte  en  cas  de  Don  Kego. 

1*01..                    Qué  ha  iueedidaf 

Beal.    Bien,  que  lo  sienta»,  lo  estTmo; 

/sai.     Qué  ha  de  suceder?    .No  es 

Mas  no  que  lo  sientas  tanto. 

El  venir  alguien  predJ^? 
Cetario  y  Don  Diego  á  un  tiempo 

lian.   De  qué? 

Por  do»  puertas  han  vemdo 

BeaU                     Da  aqueaU  ocasant 

A  casa,  y  en  este  cuarto 

Qne  le  doy. 

Entran. 

Jwm.                            Si,  habiendo  dido, 

BtQt.                   «Quién  jama»  ha  visto     [ammrtí. 

Has  pen.5? 

No  me  he  de  estar  contigo. 

£«on.                           Don  Juan,  ya  tabes 

Quieres  que  te  lleve,  vamos. 

Desde  anoche  este  retiro. 

Btat.   Tanto  de  mi  verdad  fio. 

Éntrate;  y  los  dos  entrad 

Que  con  esa  condición 

En  esta  ssla  conmigo; 

He  de  aceptar  el  partido. 

Que,  estando  baiñendo  labor, 

Mejor  la  desbedl.  finjo.  — 

Juan,  Amor,  ya  me  determino 
A  todo,  ya  nádatelo. 

Tú  no  salgas,  hasta  que    [i  B.  />«>. 

Um  spiia  te  lié  aviso; 

Llevando  á  Beatris  conmigo. 

Aquesta  será  la  vos 

Y  que...... 

De  Luda.    Habiendo  oido 

DE    LA    VOZ. 


Qne  canU  un  tono,  ■*!  lacgo; 

Que  ea  aeHal,  qae  se  habrán  ido> 
BtmL   cYo  canlar  ahora,  deJo«f 
Leo».   Bato,  Luda,  «■  precUo, 

Para  qne  Don  Jnao  le  Taj». 
Bcaf.   Solo  el  ht  para  m  aiÍTio, 

PtuUera  hacmna  canlv. 

Cnanto  era  el  llorar  mu  digno. 
Aol.    Qne  entran  ya. 
'  ~~  (Qoiái  H  rió  á  tm  tiempo 


[■porte  Ih  Am. 


Á  tanta*  pcnai  rendido? 
BecL   Aj  ingrato  1 
Jnam.  jPuile  yo 

EicoMrlof 
B«A  iQiú4n  t«  hia 

nienaf 


¡  Qui  boena 
Diaeolpa'.    Yo  mo  retiro. 
.  Yo  me  qoedo,  no  me  halle 
Hoy  la  deidicha  eeccñidido. 


SaJen  Octátio,^  Don  Di8«a. 

Otta,    SeSiff  Don  INego,  con  to» 

Yo  no  he  de  tener  pendoicía, 
Poei  ha  de  ler  conTenienda 
Oíanto  tratemoi  ioi  doa. 
Keodo  Bii,  no  embaraceia 
La  acdon,  que  me  toca  á  mi, 
Qne  traje  i  BeatHi  aqni. 
Sacarla  de  aquí. 

flfef.  jNo  tA, 

Que,  halñíndola  hallado  yo 
Eo  BÜ  cafa,  annnue  haya  ildo 
Siempre  amante  «Dorreddo 
De  H  rara  beldad,  no 
Seri  tñen  TÍito,  qne  «ea 
De  otro  amparaJa?    Y  maa  tiendo 
Yo,  como  eitaU  to«  didendo, 
A  qnien  as  hermano  detea 
Dar  U  muerte,  ¿ciimo  pnedo 
Excnaar  el  lantx,  puet 
Lo  qne  conTeniencia  ei, 
Podran  dedr  que  fue  ndedot 

Octo.    EtU  á  Serilb  se  vino, 
Porque  d  herido  juzgó 
Qm  era  au  efpOM,  y  creyí, 
Qne  era  muerto;  y  pae«  previno 
Ed  mi  bailar  favor  y  amparo, 
Ba  cierto,  que  he  de  goardarla. 
Yo  la  'traje  aqui,  y  linaria 

Okg.  Yo,  aunqno  an  raro 

Rigor  aiempre  examiné, 

Y  nn  favor  no  mered, 
Habiéndola  hallado  aqui. 
Sin  aparar  como  fue, 

La  be  de  librar;  qne  á  mngoiio 
Le  toca  mai,  ni  aun  á  to*. 
Octo.   Bso  ea,  por  guardarla  doe, 
No  bTtwecerU  ono ; 

Y  aú,  poca  ea  un  efeto 


1   aai,  poca  ea 
Bl  que  loa  doi 


procaramoa, 


A.  tacarla  deate  aprieto. 

Sale  Dow  JciR  ai paiU. 
htm.  Ba  TOine  aquí  retirado. 
Mil  Tecea  didioea  be  mdo, 
Pne«  00  deaengaño  he  oid>, 
Coo  que  quedo  aaegnrado. 


Dtteúbmut   «n    un    convdot    Dofii    Bbatk 
DoüA  Lbomok  ^laAiBL  con  alnto- 
hadiUat,  haciendo  labor. 


Leo».  Fuéronae  yaf 

Iiab.  xa  ae  tnerao. 

Zkom.   Pnei,  Luda,  ahora,  ahora. 

Para  que  Don  Juan  ae  vaya, 

Qae,  i  trueco  de  aaegnrarle, 

No  quiero  volver  A  hablarle. 
Beat.   Puea  quiere  el  cielo,  que  haya    [aporte. 

Para  Don  Joan  convemenda 

En  mi  voi ,  quiero  cantar, 

A  peiar  de  mi  peaar. 

El  llanto  le  dé  lic»icia 

Hoy  A  mi  acento  veioc; 

Que  ai  i  ál  «ervirle  procura, 

Ya  acTá  una  vez  ventara 

La  deadidia  de  na  voz. 
[Mat.]  Ya  no  lea  pienao  pe<& 

Maa  ligrima*  A  itu*  ojoa. 

Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 

Sale  Don  Psitmo. 
Pid.     Donde  Octavio  me  dejd, 

Eaperando  (ay  de  mfl)  eataba 
La  reapuesta  de  mi  agravio. 
Que  ha  todo  un  aislo  que  tarda, 
Oíando  la  voz  de  Beatriz 
Eacuché,  y  ñsuiendo  el  alma 
Su  acento ,  aaU  del  cuarto ; 
Patando  de  aala  en  aala 
Á  e«otro  de  enfrente,  deloa, 
Aveiigaé  dondo  canta. 

Sale  DOK  J««K. 

I.  Saldré,  puea  ya  ae  aaegura 

Entraré  i  batearla. 
I,   Don  Pedro  I 

Don  Jnanl 
L  Teneoal 

Ddude  vaiaf 

Ya  ea  exentada 
Perraaaion,  que  habiendo  riato. 
Que  Octavio  y  que  tú  me  engaña*. 
Octavio,  puea  cea  fiera 
l^ene  dentro  de  to  caaa, 

Y  tA ,  puea  de  adentro  aalea, 

Y  ambo*  A  doa  me  lo  callan. 
Sin  eaperar  maa  razonea. 
Tengo  de  entrar  A  matarla. 

k  Mir^  i  qué  oa  empeüaia. 

Porque  tengo  de  guardarla.    . 

Vot  de  mi? 

Yo. 
L  Qué  ea  aqneUof 

Lada,  mira  qrán  anda 

Alfi. 

aaU  DoAa  BsATatS. 
Beat.  Qué  et  cato,  Don  Jnanl 

Ped.     f,Qué  ha  de  ter,  alevo  heroianaf 
Biao  yo ,  que  A  darte  mnerta 

Beat.  Loa  dekif  me  valganl 

.   No  tema*;  qne  eo  tu  defeoaa 
Perderé  honor,  rida  y  alma. 
PnL    lí  eto  conoúgo  vemtte? 
Jaa».  SI;  que  eattt  aolo  fiu  cania. 
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Pti.    Etm  anúgo  traidor. 

He  haUado,  yo  he  de  Uevaria 

Juan.  Soy  leal  amuiCe,  que  buta.        [RíSot  Im  in. 

Conmigo. 

Jucni. 

No  ha  de  Uevar, 

So&DoSiLboko». 

Si  primero  no  me  mata. 

Bien  dUimnlan  loa  dos.    [-]>«te. 

León.   Qaé  ei  uto?  —  Ay  de  mi  infellce!     {^artt. 

Leen. 

Don  Pedro,  á  qmen  ;d  engañiba. 

Lnis. 

Para  reportaros?     Como. ? 

Zcloso  >ia  duda  viene 

Ped. 

No  me  obliguéis  á  que  haga 

k.  ]>on  Juan  iijdÍ,  de  zelo* 

Dedr  el  despecho. 

Luí*. 

Qué? 

CibalTí^^  °"  "°"'  " 

Ped. 

Que  esa  muger  es  nú  hermana. 

Pfcrf.                            ¿Leonor,  tú 

En  e«te  cuartof    Ya  pasan 

Puedo  dejar  de  llevarla. 

J<Mn. 

Eso  me  hará  á  mi  decir, 

Pnea  en  la  cara  ae  ampara 

Que  es  mi  esposa;  (es  cosa  tiara) 

De  Don  Diego  mi  enemigo. 

Y  asi  núrsd,  como  puedo 

Hataréla. 

Dejar  también  de  an^araria. 

Juan.                      He  de  librarla. 

Ptd. 

¿con.- Don  Pedro,  ú  es  que  buscando 

Juan. 

Sí. 

Vienes  ¿  la  que  te  engaña. 
No  i  omU  de  tanto  honor 

León. 

¡Que  bien    [«arfe. 

Lo.  dos  de  librarme  t^ten              ^^^ 

Del  empeño,  con  fingida 

Uoo  esposa  y  otro  hermana  1 

Á  qiuen  me  ofende  y  me  agravia. 

Y  t«nco  de  darla  muerte. 

Salan  Octivid^  Don  Diboo. 

Juan.   Ya  he  dicho,  qne  yo  ampararla. 
Leim.   Por  mi  lo  dicen  loa  do». 

Loíf. 

Otta. 

Pnea  ñendo  eso  a»Í.„... 

Señor, 

Salm  Dos  Ldh^  LnguBTB. 

iTÚ  con  la  mano  en  la  espada* 
Qué  es  esto? 

LmU.    aQuí  raido  ei  eate  en  mi  casal 
t»í.     Qué  sí  yo? 

Lwf. 

Apena»  lo  aé. 

CoMU  aon  desa  criada. 

Leca.                          Mi  padre,  cielos!     [.qi.rte. 

Que  á  nü  casa  habeb  trudo. 

jAqui  el  ingenio  me  valga  1  — 

DUg 

Este  no  es  Don  Pedro?  —  jTante 

Qu«  ha  de  ser?    Qiie  aqueatos  dos 

Es,  Don  Pedro,  la  osadía 

Caballeros  hoy  con  tauU 

De  ta  briosa  arrogancú. 

Osadía  se  han  entrado 

Que  asi  en  mi  casa  te  entra»? 

Buscando  aqueaa  criada. 

[&K»  la  tfia  9  emhittá*. 

Que,  ün  mirar  el  respeto 
Que  deben. 

Lm$. 

¡Hijo,  eapera;  tente,  aguaidal 
No  tomes  desa  manara 

Beot.                                Desdicha  eitraña!     [ujiarw. 

liton.   X  mi  decoro  y  el  tuyo. 

Por  una  criada  ha  sido. 

En  mi  presencia  se  matan.  — 

Ditg 

No  ha  sido;  que  esa  criada 

Loda,  conven  en  eato,     [aysrM  i\D'-  Btatrim. 

Es  Doña  Beatriz,  por  quien 

Pues  tú  no  aventuras  nada. 

He  hirid  Don  Pedro  en  su  casa. 

Y  me  da»  la  vida  á  mi. 

h„q. 

Aun  le  dura  eate  locura. 

Leen 

Eso  M)lo  me  faltaba. 

De  todo  esti,  pues  á  voces 
Toda  la  verdad  dedara. 

LWs. 

CdmoV    Que  este  es  tu  enemigo? 

Oeto. 

tQuién  vid  dudas  tan  extrañas?    [ayorte. 

Lu<¡.     Isabel,  qué  ha  sido  esto? 

En  medio  de  do»  amigos. 

No  sé  d  cual  de  loa  dos  valga. 

¡tab.    Yo,  Luquete,  no  sé  nada. 

Luis.    Deteneos,  caballeros; 

Juan 

Don  Pedro,  tu  hermano  soy, 

Que  estoy  yo  en  medio.    «No  baaU 

Y  ya  i  tu  lado  me  hallas. 

Ser  aquesta  casa  mía. 

Dicg 

Y  aqueste  es  Don  Juan  de  Silva, 

Y  de  mi  hija  esa  criada. 

Que  con  él  riñendo  esteba. 

Para  tener  mas  respeto? 

Cuando  yo  entré. 

Leo».  El  lo  ereyé.    Albricia»,  aLna!  —    [.pi^t. 

Jmn, 

Es  la  verdad, 

Luda,  por  solo  nn  Dios, 

Que  Beatriz  es  de  mí  alma 

Que  finjas  que  eres  la  causa. 

Dueño,  y  venimos  lo»  dos 

Beoí.   Bueno  e«  pedirme  que  finja    [«parís. 

Hoy  i  SeviUa  á  buscada, 

Lo  misnio  que  por  mi  pasa. 

El  para  darla  la  muerte, 

Y  yo  para  asegoraria. 

Dais  vos? 
Beat.                        Soy  muy  desdidiadat 

DUg 

te?  """^  ""  ■"' 

En  ta  casa  estoy ;  mi  vida 

Jium 

SI;  que,  si  falteba 

Defiende  de  ana  desgracia; 

?:f-ír""'-""- 

Porque  quien  me  ba«»,  intente 

Parnie  la  muerte. 

León 

iQuéea  lo  quepan  [-j..  t«  Jm. 

Ltom.                                    Bien  hayas     [ap.  d  «tb. 

Por  mí? 

Tú,  pnes  que  finees  por  mi 
El  ser  aquí  1.  cu^d^ 

hai. 

I  Que  bien  disimulan 

Por  tu  honor  y  por  tu  fama  I 

Pcd.     Señor  Don  Luis,  no  os  espante 

Ptd. 

Señor  Don  Diego,  yo  os  di 

Este  despecho,  este  rabia; 

Una  herida;  »i  vengada 

Qne  esa  mugar,  que  hoy  aquí 

Quered»,  ya  qtie  reateiirado 
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V«o  el  honor  de  mi  bermina, 

fib  d«  «er  con  nn  rendido. 

Pne»  ya  no  teneii  remedio. 

Vorqm  yo  ertoy  á  lu  planUa 
I>el  Befior  Don  Lnit,  que  quiero 

DUimulad  vueítrai  anúaa. 

Luq.     De  todo»  ninguno  queda    [d  O.  Dltf. 

Qo«  «.tu  MÚBtadca  haga 

Maa  «roM  en  ertA  danza. 

Qae  tú. 

Jm». 

Cnálf 

Dieg.                  Puei  por  qné? 

Ped. 

LeMU»  dmna,  i  quien  una 

Luq.                                            Porque 

&E  ñdn. 

Te  hieren,  v  no  te  cauí. 

Lw. 

De  im  enemigo 

ffeat.   La  Deidicha  de  la  tui 

Hacer  nn  unigo  e.  turt. 

Mtú,  Senado,  «e  acaba; 
Y^yo  rendida  ob  luplico, 

Graigerfa,  que  oi  aceto 

Que  perdono!  nuestiaa  faltaa. 
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Don  Jd»>  Rmí. 

BiLaBOO,  véjele 

!ír  )'"«'■"■ 

Don  Lotí,  v/v/D. 

Jntna 

,  pwío». 

Do»  Altako,  tu  hijo. 

Cii.10 

.  criado,. 

Mdtcarat. 

Dos  P«DM,  ví«;d. 

F*HO 

E¡  Filüciva  »  Uaniio. 

Fo>ci 

,  hija  d»  D.  íuU. 

meicoe. 

8«a*m*,  Al/a  dt  D.  Pedro. 

Jorrada  L 

Con  Tuettrat  melancollai 
Treguas  tratábadei ,  era 

Lo  prolijo  del  pincel 

Salen  Don  Jdan    vtuida    de    camino 

por  uno 

Su  alivio ,  porque  aun  en  <l 
Parte  el  insenio  tutieca. 
De  cuyo  noble  ejercido. 

puerta,^  DoN  Loit  por  otra 

t«í».    Otra  TW,  Don  Joan,  me  dad. 

Oue  en  Toa  ea  haiñlidad. 
Pudiera  otro  hacer  ofido; 

Y  otru  mil  Tec«  loi  brazo*. 

Juan.    Otr»  y   olra*  nal  kui  Ikzoi 

De  Duettra  antigua  amiaüid. 

Pues  c«  tanU  la  deatreza. 

ImU.    C<SiiWT<maf 

Con  que  sua  líneas  fonnais. 

Juan.                             Yo  me  liento 

Que  parece  que  le  dala 

Tan  alegre ,  tan  mÍuío, 

Cuando  vuestro  huésped  (ui. 

Y  en  eatv  ocupado  os  wa. 

Bncarecerna  jamai 

Me  acuerdo  lo  que  os  reñia. 

Laa  Tcntum  que  poieo, 

Jium.  Puea  «eiido  todo  cao  añ. 

Ya  reñido  á  la  atendon 

Que  aun  ha  de  qnedarie  atru. 

De  mis  deudos,  6  i  que  fuera 

Lsii.    Mucho  me  huelgo  de  que 
0»  haya  en  Nápole.  ido 

Tan  bien. 

Un  mayoraigo ,  que  creo 

/»«..                      Maa  didiou  he  «ido 

Que  et  ilustre  y  prindpa!. 

De  lo  que  yo  imagina. 

Y  no  de  poco  caudal. 

Lai,.    Cómo» 

Correspondí  i  ig  deseo. 
Y  dando,  lo  que  no  habia 

Jb«.                  Ya  0.  dije,  aedor 

Don  LuU,  cuando  por  aquí 

Hecho  en  mi  menor  edad. 

Parf,  que,  aunque  siempre  fui 
Poco  inclinado  ¿  amor. 

Lugar  i  la  voluntad, 

Que  hasta  entonces  no  t«iüa. 

Tomar  estado  traté, 

De  mis  amigoB  forzado. 

Dando  i  mi  prima  la  mano. 

TraU  de  tomar  eatido ; 

Que  es  hija  del  Castellano 

Siendo  asi,  que,  dÍTertido 

De  SanUlmo. 

Eu  raña*  curíoaidadea. 

Lwt.                               Ya  lo  lé, 

Dejé  paiar  b  primera 

Y  ya  os  dije,  cuando  aqui 

Edad  de  mi  pnmaTera. 

Al  pasar  nü  huésped  fiíistá*. 
La  %uena  elección  que  UdMda. 

Juan.  Pues  mas  lo  e>  hoy. 

Para  eaa  plitíca,  y  que 

¿«ft.                                       Cdno  adt 

Siempre,  que  en  ella  oi  hablí, 

ham.   Como,  aunque  mi  pedio  ingrato. 

Halld  Tueitra  indinadoa 

Por  las  noticias  que  tuvo 

Muy  contraria,  habiendo  lido 

Desde  allá,  indinado  estuvo 

De  Serafina  al  retrato. 

Lo  pottrero  el  caBamiento ; 

Despne*  que  vid  i  Serafina, 

Pue»  en  libroi  «uspendido. 

Tan  del  todo  se  rindid. 

Que  aun  yo  no  sé  si  soy  yo. 

Tal  Tea  fatiga*  del  leer. 

Ei  su  ingenio  singular. 

d  «Google 


JoMM.  I.          EL     PINTOR     DE 

8U     DESHONRA. 

63 

De  m»  y  otro  wy  teaügo. 

i  Cuándo  dedf  qne  vendrá 

Jmam.  Boy  «>  fin  Tiene  comnigo 

Vnettra  eopoaaf 

Á  «er  Vénn»  dert«  «wr. 

Juan.                                Ya  estará 

0   Flora  de  sus  rihfru. 

Cerca  de  aqid. 

Por  no  perder  la  otañoa 

Luü.                                 Pae.  id  presto 

A  etperarla,  y  á  dedrla 

En  Uceando  ta«  galena. 
So  paie  con  ella  Tiene, 

De  mi  part«,  que  ir  no  puedo 
k  lervirla,  porque  quedo 
Ocupado  acá  en  ■ernrla. 

Qae  haiU  Gaeta  ha  querido 

AcoD^>añarla.     E>U  ha  ñdo 

JuM.  Deía  luerte  lo  diré, 

Mi  ^^nrúnUm^' 

Fue»  TOa 

Luit.                          No  me  digala  maa. 

Porque  como  oi  ofred 

[Fmb  o.  Jnan. 

Ser  Taeatro  ho^ped  aqd. 

Porda! 

Cnudo  TolrieM  á  embarcanne, 

Sale  PoaciA. 
ftfc.                     Señor? 

De  TMiir  coa  tanU  eente; 

Lmt.                                    Ya  labri* 

Y  BM  me  atrevo  i  pedirá*, — 

(m  vece*  te  lo  conté) 

Uú.   «nJI 

Juam.                Qne  üoeada  na  do* 

Que  á  Don  Juan  Roca  he  tenido. 

Para  ir  i  mi  powda, 

Fon.    Qoe  crea  au  amigo,  te  he  oído 

Lmt.   NoUble  ««rano  me  hace». 

LtiU.    Pue«  has  de  aaber,  qoe  ya 

Con  ta  eapoaa^por  aqid 

Pbre.                "     Sera&iaf 

Todo  Nápoleí  yinlera 

ImU.                                        St 

COBTO.1 

Y  hasta  embarcarte  aeri 

Jmmm.                       Ya  ■«  lo  que  0*  deboj 

Hibnéaped. 

Pero — 

De  mi  parte. 

Luí».                           Qaé  t«  oMígaf 

Mm.^^'          ""^ 

Pon.    Ser  Serafina  mi  amiga. 

Jamm.                             No  me  atrero 

Y  pensará,  que  la  ofreíro 
El  Upedage. 

A  aTentnrar  amirtad 

1              Tan  •egnra  y  verdadera. 
Im(.   tTa>  grao  JeMire  pudiera 
Ibcerw  i  nd  ToliuUd? 

I«M.                                Está  bien; 

Y  «puesto,  alendo  asi. 

Qoeportl.Pord»,  y  pormi 

lY«a>,cnandopor«iloe>to, 
Bi  oe  «n  Terdad,  estoy 
Kielc^MmM  harta  hoyf 

Agaaa^loa  es  bien. 

Te  ruego,  qne  á  toa  criadas 

A«.  Oi»r 

Ese  cuarto  en  que  han  de  estar. 

Son.     ¿Cuándo  no  estt,  señor. 

1              De  Düi  ya  proEjo.  .no«; 

Para  huéspedes,  si  has  sido 

(toe  como  no  me  deirela 

Bl  adqnirír,  deade  el  día 

1              Qoe  i  Doa  Alvaro  perdí, 

huií.                      MI  contento 

1            Krtoy  ya  violento  aqm. 

El  faitear  á  quUn  paaa. 

Ams.   CtaficM,  qne  no  qnenia 

Hablan»  en  erto;  pero 

Sal»  Jdaitbtb  da  cammo. 

>             Y>  k  pUtica  aaBd. 

Jna.     Pac  sea  en  aquesta  caía; 

Nnnca  dü  raplrtei*? 

Y  i  ese  propdaito  na  cuento. 

I-i.                                            No, 

De  soldados  á  un  lugnr. 

«no  d  a*¡M)  primero, 
ínegodo.,  qne«E.p«ia^ 

Empexd  nn  villano  i  dw 

MU  voces,  en  que  deda: 

Tuvo,  (rae  esa  aanl  campaüs 
Le  •ndtd,  derrotado 

Dos  soldados  para  mf. 

i  Lo  que  excusar  mueren  todoa. 
Dijo  uno,  con  talca  modos 

Que,  aunque  molestiai  me  dan 

B  bajel.    Deato  torimoi 

AtUo,  porque  ana  nave, 
Qne  de  la  tormenU  grava 

Vedr  i  abrígarM  vhnoa. 

Cuando  vienen,  o  muy  jnrto 

Contd.comoápUrae  habla 
T>rt«  iroe  .n  baK 

Admitirlos ,  por  el  guMo 

Que  me  hacen,  cnütdo  se  van. 

An.  tV  cdmo  aupo  ht  ÜÍ 

Con  esto  pues,  y  con  que 

ÜÚM.    Como  era  d^cb  nía. 

Mi  amo  aqui  manda  esperar. 

Dadme  los  do*  á  besar. 

Donde  el  vigge  habla  de  hacer, 

Vos  la  muio,  y  vo.  el  pie. 
£«£*.    Juanete,  seas  bioivemao; 

Y  b  confirma  el  no  haber 

Notidadeaii  peíaona. 

Que  ya  te  ediaba  mí  amor 

Ha.u>hM>leiJMBa*enerto. 

BUwM,  neodo  á  tu  M&or. 
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Pon.    «Cdmo  de  boda  te  ha  idof 
Jau.     Convidúle  á  merendu 

Del  contento  y  alegria. 

Que  hoy  tiene  e<ta  caaa  mía 

Un  cortoano  en  el  rio 

A  un  foraítero,  y  muy  frió 

Le  did  nn  pollo  al  empesar. 

Capaz  esfera,  señora. 

Pi<£d  de  beber,  y  eitaba 

De  las  lucea  del  aurora. 

Tan  caücDte  U  bebida. 

Pbrc 

Eso  i  mí  rae  toca,  puef 

Como  fría  la  canuda. 

Es  uña  la  obligadon 

yieodo  pnea,  que  nada  hallaba 

El  poflo,  y  con  autíl  traza 

Que  no  pueda  merecer 
Dicha* ,  que  tan  grande*  son. 

Le  echd  dentro  de  la  taza. 

Tú  seas  muy  bien  veiüda. 

El  amigo,  qoe  tal  vid, 

Quí  hanñí?  dijo.     Él  impadente 

StT. 

A  los  dos,  bien  menester 

Será,  que  partido  os  pida. 

Hacer,  que  el  pollo  enfrie  el  ñno. 

Que  i  dos  favores  (ay  Diosl) 

Ó  ei  vino  al  poUo  caliente. 

Estilo  no  hallo  oportuno; 
Y  asi  no  respondo  al  uno. 
Por  no  agraviar  á  lo»  dos. 

Lo  miimo  me  ha  sucedido 

Sa  la  boda,  puea  me  han  dado 

Ptd. 

Mudio  me  pesa  de  que 

No  moio,  con  que  habrá  ñdo 

Don  Juan  no  os  haya  excusado, 

Fuena  jnntulo*  ya  fiel. 

Señor  Don  Luí*,  e«te  enfedo. 

Porque  él  coa  ella  doncella, 
Ó  él  me  U  refresque  i  eUt. 
0  eUa  le  caUente  i  él. 

Luí». 

No  me  corráis;  pues  en  fe. 

Señor  Don  Pedro,  de  ser 

Yo  Un  vuestro  servidor. 

Pon.    Deja  locura.,  y  di, 

fCdmo  Serafina  viene  T 

Me  hace  Don  Juan  este  honor. 

Jua. 

aV^S-SiST-  ""*'■ 

Jua.     En  coche. 

Pore.                        fcY  Mo  qué  tiene 

De  cumplimiento? 

Que  ver  con  lo  que  yo  aquí 

Flor. 

¿Peor 

Te  pregunto? 

Jmi.                                 Mucho ,  pneito 

{Dlifam    étnm. 
Vamoa.     Mas  qué  salva  es  esta? 

Que  quien  dice  en  coche,  dice 

Jim. 

Contenta,  ufana  y  felice. 

LmiM.    Por  qu<  lo  cUceaf 

SaU  Fabio. 

Jva.                                        Por  eito: 

fU. 

Murié  una  dama  una  noche. 

De  Ñapóles  dos  galeras. 

Y  porque  pobre  murió. 

Que,  costeando  «ui  ribera». 

Licenda  el  Vicario  dio 

\1pnen  ya  tomando  el  puerto. 

Para  enterrarla  en  un  coche. 

Im». 

¡Qué  placerme  da  el  oír 

Apenaa  ai  él  la  entraban. 
Cuando  empezó  í  rebullir. 

Jua. 

Ea  gran  placer, 

Y  maa ,  cuando  ojd  decir 

Al  ver  los  huespede»,  ver 

La  recua  en  que'  se  han  de  ir. 
Junto  viene  todo  el  bien. 

Cochero,  á  San  Sebastian. 

Luí.. 

Pues  dijo  ÍTOce«:  no  quiero  1 
Da  vuelta  al  Prado,  cochero; 

Pues  en  ellas  imaÁno, 

Que  el  gran  Prfnape  de  Urmno 

Qtte  deipues  me  enterrarán. 

Vuelve  i  Ñipóles,  á  qden 

Laú.    *Á  quién  tu  lengua  perdona 
Con  aqueíos  cuenteciUoa? 

E«  forzoso  que  reciba. 

Y  aunque  en  mi  casa  le  hospede, 

Jua.     A  cuatro  6  dnco  cbiquiUoa 

Si  qnien  no  es  su  dueño,  puede 

Disponer  della 

Pe  coEHtr  su  padre. 

Juan 

Asi  viva. 

fo.  [d«t.]                  "^               Para! 

fW.    Ya  parece  que  han  llegado. 
Jua.     De  la  boca  me  han  qoiUdo 

Licenda....? 

Lui$. 

No  hay  para  qué 

El  cuento. 

Volver  á  esto;  que  yo  «é 

Sale  JcLii. 

Que  sabré  desempeñarme.  — 
Porcia,  lleva  i  Serafina 

M.                            Señor,  rifara, 

Bella  é  su  cuarto,  y  los  dos 

En  que  ya  el  huésped,  que  esperas. 

Esperadme  en  él. 

Llega. 

Peí. 

Con  vos 

ImÍ*.                Á  recibirle  ramos. 

Saldremos  é  la  marina. 

Fort.    Ya  «nben  l'as  escaUraa, 

Luií. 

Yo  lo  permito,  porque. 

Y  llegan  hacia  esta  parte. 

Llegue,  si  ea  él,  ma»  honrado. 

aaUn  Don  Jdak,  gut  traa  dclamanoá  Sbba- 

JutL 

Y  yo  entre  todo»  iré. 

Por  ver ,  si  entre  los  corrilios 

íIKA,  vattida  di  camino,  Don  Pbbbo 
y  Flora. 

De  la  buUa  hago  lugar...... 

Lití». 

Para  qué?       "     ^^ 

UU.    Dadme,  0  bella  Serafina, 

Juan 

Para  acabar 

Cuya  bermonira  dirina 

El  cuento  de  h>s  chtqinllas. 

Bavo.  con  el  «.1  reparte, 
A  besar  la  mano,  en  Diaeatra 

Ser. 

..  *t«d„i>.r.f.,«.r./(.., 
F«rfton«í                    C.OO 

I«>rt«l«. 
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ftre.                          81;  ya  ae  fneron. 

Ser.      iPnei  vfié  «guarda  mi  paaion?               [LUr*. 

Acá  en  el  alma  quedaba 

(8i  ahora  la  yerdad  confieao) 

CSerto  género  de  agrado. 

Ser.      Sen,  «mieai  1»  que  fueron;- 

Y  pac  tú  no  la.  ¡gnon», 

CSerta  eapede  de  contento. 
Que  ni  bien  era  cariño. 

No  ani  fadlidad 

F^rlaa  á  tn  «imitMl. 

Ni  bien  dejaba  de  aerlo. 

IWc   No  aé  maa  de  -rer  qae  Uora*. 

Porque  i,  me^a  luz  no  mas 

Ser.     SI  aabea,  >i  ya  no  ea. 

Qne,  de  mi  olvido  ofendida, 

fort.   No  ié  qué  te  din. 

Muy  pocas  mugeres,  Porda, 

Ser.                                     Paea 

De  ser  amadas.     Qinen  mas 

V«ria  ñ  MV  U  que  era. 
hrt.    JuKa,  aalte  tú  allá  fuera. 

A  loa  desaires  atienda 

Str.      Vete  tú  con  ella,  Flora. 

De  ta  dama,  y  verá  en  ellos. 

M.     Ven,iÍ  deade  el  mirador 

Que,  aunque  el  valor  los  anima. 

Andan,  en  yi«,s  y  lejos. 

n*r.    Bao  ea  echarme  i  galeras,     [apurtt. 

Y  á  dormir  fuera  mejor.      [»'■■««  l<u  orlada*. 

A  sombra  de  los  despredoa. 

Ser.     Eatamo»  raaolaaf 

Dígalo  yo,  y  aun  tú  puedes 

ftrr-                                       8(. 

Dedrlo  también,  supuesto 

Ser.     No  no*  oye  nadie? 

Que  tantas  rece*  me  viste 

ftrí.                                        No. 

Str.      Quite  aupo  núa  dichaaf 

Escribidme,  ya  lo  sabes; 

ftrc.                                                 Yo. 

Rompí  el  papel,  no  fue  exceso; 
Quiso  h<d>lBr,  no  le  di  oidos; 

Ser.      Pnea  oje  mía  peiua. 

iW..                                           K. 

Volvid  á  escribir,  hice  extremos; 

Ser.    Y«  te  aeuerdaa,  Porda  mia. 

VaUúae  de  H,  fiado 

De  aquel  Teitturo»  tiempo. 

De  tu  amUtad,  culpé  el  me^o; 

Qne  en  Nápolea  ba  doa  fuimos 

PersuadUteme,  enójeme; 

Tan  amigaa ,  que  pudieron 

Jnzgar  nneatroa  corazonea. 

Vlle  llorar,  y  relme; 

81endo  asi,  que  á  todo  esto, 

Que  había  en  un  cuerpo  doa  almaa, 
0  cataba  un  alma  en  doa  cuerpos. 

Quien  me  viera  el  corazón, 

Viera  con  cuanto  tormento 

El  Ter,  que  desde  «ini  empiew» 

Laa  fortunaa  de  un  amor. 

Una  noche,  que  yo  acaso 

Que  sabe*  tú,  y  yo  padeico; 

Estaba  tomando  el  fresco 

Porque  habiendo  de  aer  este 

k  una  reja,  que  caía 

El  Tale  último,  el  poatrero 

Sobre  el  mar,  pudo  encubiíirto 

Tr«««  de  mi  Tida,  e.  bien, 

Llegar  á  bahlarme;  y  deapoe* 
Délos  usado*  afectos 

Pues  Ua  exequias  celebra 

II  una  difunta  esperanza. 

De  un  rendido,  que,  por  aer 

ttne  nada  te  caUe,  pneato 

Lugarea  comunes,  dejo. 

Qoe  cuanto  diga  de  maa, 

Palabra  me  ^6  de  e>poao; 

Tendré  que  aentír  de  menot. 

Con  cuyo  honestado  medio. 

En  fin,  ya  te  acuerdas,  digo, 

Si  no  mejord  su  ^cha. 

De  coanta  oouian  tnrieron 

Mejord  su  fingimiento; 

Para  hablamos,  [tara  vemos 

Yo  y  Don  Alraro  tu  berawno. 

tCdmo  («y  iofeUz!)  refiero 
In  nombre,  sin  que  el  dolor. 

Y  el  favor  el  descubierto. 

Este  he  didto,  por  si  acaso 

Áspid  que  abrigui  en  el  pedio. 

Lo  ignoras,  que  el  mas  pequeBo 

Pisado  de  la  memoria. 

Escrúpulo  no  se  quede 

Que  le  alimenta  aci  dentro, 

Contra  mi  honor.     En  efecto 

No  rdiiente,  infídonando 

Desde  aquella  nodie  (ay  tríate!) 

Kl  «iré  con  nús  aUentosI 

Hablándono*  en  secreto. 

Maa  ay  de  mí!  que  no  fuer* 

Credo  amor  correspondido. 

Tan  mortal,  tan  cmel,  tan  fiero 

Aunque  vulgares  conceptos 

VeneDo,  que  me  matara 

Dicen,  que  el  amor  sin  trato 

De  um  Tex,  como  Teneno, 

No  es  amor,  lü  puede  serlo. 

En  esU  medio  mi  padre 

Trataba  mi  casamiento 

A  todaa  boras  eati 

Con  Don  Juan  Roca  mi  primo  i 

AtormenUndo  y  no  hiriendo. 

Y  el  tayo  en  aqueste  metfo 
También  traté  de  ausentarte, 

De  aquellas  puea  continuada* 
Viñtaa,  Poráa,  naderon 

Por  venir  á  este  gobierno. 

8o  atendon  y  mi  cuidado, 

Desde  donde  le  envid 

¿España  i  no  sé  qué  pldtoa; 

Que,  smique  ea  verdad,  que  al  prlndpia 

Y  confiriendo  lo*  doa, 

EL    PINTOS 


ft  baen  acnerdo. 


9ue  no  era  juito  enojar 

r  entnunbat  padret  á  un  tiempo, 

jia  reiervar  al  delito 


El  Tllerae  del  ailendof 

Deipedfmonoi ,  fiando 

El  de  mi  paite  el  ingenio. 

Con  (pe  había  de  apartar 

De  mi  padre  los  intenbM} 

Yo  fiando  de  la  priesa 

En  que  habían  lua  deseoa 

De  dar  la  ruelta  A  mia  brazos ; 

IVIat ]0  qué  nedos,  qué  nedu* 

Son  los  que  no  tienen  maa 

Que  una  esperanza,  y  sabiendo, 

Qne  al  ñento  se  la  quitaron. 

Vuelven  á  dAraela  al  Tiento  1 

Mi  padre  pues  deseaba 

l^ecutar  los  conciertos 

Tratado*. — .    Jeius  mil  recet! 
Are.    Qué  tieneaf 
Ser.  No  sí  quí  tengo. 

No  lerá  nada.     Y  yo,  atenta 

Á  nñ  amor  y  á  sa  respeto. 

Me  valia  de  razones 

Contra  la  lazon,  diciendo, 

?ue  el  haber  de  irme  sin  él 
Eapaña Otra  vez  ha  vuelto 

A  afligiroie  la  congoja. 

¡V¿%Bme  Dios,  yo  me  muero! 
Pare.    Sosi^te,  y  no  prosiga*. 

Si  te  aflige  hablar  en  esto. 
Str,      Claro  está,  pnea  entra  ahora 

El  decir,  que  en  este  tiempo 

Llegó  la  nuera  de  que 

Habla  Don  Alvaro  moerto, 

Derrotado  desos  mares. 

Donde  abora  (válgame  el  délo!) 

Ckín  la  mu«te  agonizando, 

Parece  que  le  estoy  viendo.  [Dun 

Pore.    Serafina  i  Amiga !  Extraño 

A  cadente  U  ha  cubierto 

El  coraion.  —  Julia!  FToral  — 

Nadie  oye ;  todas  subieran 

A  ver  desde  el  mirador 

Las  galerai  en  el  puerto.  — 

Hora!  Julia! 


Jua. 


SaU   JuANí 
Aunque 


I  soy 


Flora  ni  Julia,  : 

A  entrar  hasta  aquí,  porque 

A  pedir  albrida*  vengo. 
IWc.    lD«  qué  has  de  pediniie  albrióa*, 

Si  bnñía  nueva  no  espero) 
J«B.     Por  eK>  será  mejor. 

Y  por  decirla  de  presto. 
Tu  beraiano ,  señora,  vive. 

Pon.   Quí,  qué  dicesl 

Jua.  Lo  que  ea  derto. 

Con  el  Priodpe  do  Urtuw 

En  la*  galeras  ha  vuelto. 
Pore.    Pnes  cerno  t 
Jua.  No  sí  de  cornos ; 

Qne  yo  decirte  no  pnedo 

Mas  de  que  BU  como  vi 

Que  el  aviso  no  fue  cierto, 

Y  vi  i  tu  padre  abrazarle. 


Me  he  adelantado,  cr^'endo. 
Que,  cuando  nada  me  valga, 
Me  valdrá  contar  un  cuento. 

Porc.   Annque  las  albridaa  mando, 

Y  aunque  la  nueva  agradezco, 
Tenga  mucho  que  sentir. 
Mas  quiza  de  lo  que  alentó; 
Que  este  desmayo  me  quita 
Grande  parte  del  consuelo. 

Job.     Desmayo?  ¡Cuerpo  de  Dios, 
Que  yo  pensé  que  era  sueño ! 
^or  eso  no  me  asustaba. 
Asustóme  ahora,  y  vuelvo. 
Á  dedrlo  á  mi  señor. 

Port.    Oye!  —  Él  se  va,  y  yo  me  quedo 
Con  dos  gustos  y  una  pena. 
Tan  sola,  coma  primero. 
Iré  á  llamar  quien  me  ayude. 
Pues  Serafina  no  ha  vuelto.  — 
Bola !  No  hay  «¡uien  me  responda  ? 

[Dfja  d  Serafina   en   una  tilla  datnajaia , 

Sal»  Don  Alvaso  per  otro  lado. 

Alo.      No  me  ha  sufrido  el  deseo 
De  ver  á  mi  hermana  hacer, 
Que  asista  á  los  cumplimiento* 
Del  Principe ;  y  asi  i  verla 
Primero ,  que  todos ,  vengo. 
Fuera  de  que  el  haber  visto 
Con  mi  padre  allá  á  Don  Pedro, 
El  padre  de  Serafina, 
Me  trae  con  mejor  afecta 
k.  saber,  si  tiene  nuevaa 
Detla.     Mas  qué  es  lo  que  veo! 
1  En  mi  casa  Serafina 
Tan  sola,  y  rendida  al  sueñol 
Poca  dicha  es  de  un  ausente 
Hallar  su  dama  durmiendo. 
Serafina ,  dueño  mió ! 
[Ha»(a  entre  iucAih,    g  ierplrrla  lu-ga. 

Ser.      Déjame !  Por  Dios ,  te  ruego, 
Don  Alvaro,  no  me  mateal 

Alo.      Sosiégate. 

ifer.  t  Cómo  puedo, 

Si  estoy  mirando  (ay  de  mf!) 
Mi  fantasía  con  cuerpo, 

Con  alma  mi  penaimiento? 
Alv.     iMi  bien,  mi  dueño,  mi  «spnia! 
Bi  el  verme ,  por  dioha ,  ha  hecho 
Horror  á  tus  ojos,  mira. 

Ser.  Ya  te  entiendo. 

Y  si  en  ren^nza  me  busca* 
De  que  tu  fineza  ofendo. 

De  que  mi  palabra  rompo. 
Bastante  disculpa  tengo.  ' 
Contando  á  tu  hermana  estaba. 
Que ,  hasta  saber ,  que  había*  muerto, 

^0  me  persuadió  mi  padre 

A  haber  elegido  dueño; 

Viada  de  tf  me  be  casado. 
tío.     Ahora  conozco,  ahora  advierto. 

Que  debe  de  ser  verdad 

El  asombro  tuyo,  pueato 

Que  no  es  posible  estar  tA 

Caaada,  y  no  estar  yo  muerto. 

Vudve ,  vuelve ,  y  no  el  espanto 

Te  haga  dedr  desaciertos. 

Vivo  catoy;  y  aunque  corrí 

La  tormenta  que  dijeron, 

Y  se  fue  el  bajel  á  pique. 
Pude  sobre  sus  fragmeotoa 
Snatentorme,  hasta  llegar 
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Lu  gileni,  que  icndieron. 
Por  ser  ¿  viita  de  tierra, 
A  loconerme.    Si  tengo 
Culpk  en  no  escribirlo ,  ba  «do 
No  haber  ocasión  de  hacerlo. 
Dame  loa  brazo*. 

TambisD 
Abora  conozco,  ahora  reo, 
Que  debe  de  ler  rerdad 
Que  TÍTei,  Alvaro  ,  pneilo 
Que  wtj  yo  tan  deadichada. 
Que  aun  no»  dicba,  que  tengo, 
Mo  lo  ea  ^a,  puea  muerto  ó  vivo, 
De  cualquier  modo  te  pierdo. 

¿Luego „ 

Qué  pena! 

E«  Twdtd, 


^Ir,      Serafina-.. 


Qué  dolor! 
Como  ha«  dicho....... 

Qué  tormento! 

Ertái 

Qué  rigor! 

Guada  T 
t.Ciato  puedo,  cómo  puedo 
Deát  ^ne  si,  >¡  eatái  títo. 
Ni  dear  que  no,  ai  miento? 
¿Puea  cómo,  ingrata,  poei  cuno f 

Saltn  PomciA,  Flora  r  Jdlia. 


Ptn.    Poe*  ceMn  nú*  aentimientoa. 


Y  dame,  Alvaro ,  lot  brazos 

Ah. 

Aj  Porcia!  li  eso*  extremo* 

Son  porque  me  ves  con  vida. 
Te  engañas;  que  no  la  trago. 

Dime,  Porda,  dime,  Flora, 

S  e*  áato,  que  (e  ha  casado 

Serafina?                            [jfirlmu,  á  w 

SaUm 

Don   Juan,   DoBPnnao  j.   Ji,an 

Aun. 

i  Qué  ha  sido  esto. 

Mi  Iñen,  mi  dueño,  mi  esposa? 

4h> 

PkL 

A  lo*  dos  ^criado 

El  corasen  roe  cubrid. 
Are.    Y  tanto,  qne  ts  prometo, 

Qae  por  muerto  le  be  tenido 

Gtaa  tato  dentro  del  pedio. 
Ser.      Y  es  verdad;  todo  mi  mal     [spari*. 

Fue ,  que  le  tuve  por  muerto. 
Aun.  j;Y  c^no,  mi  bien,  t«  siente*? 
Ser.      Aunque  rendida  me  siento 

Al  dolor,  sabré  al  dolor 

Ponerle  tantos  esfiíerso*, 

Que  DO  te  dé  otro  cuidado. 
Atf.     Aquí  vicDo  bien  mi  cuento. 

A  cuatro  d  dnco  chiquillos. 

Jmm.  Qmta,  loco! 

Pté.  Aparta,  Dedo  I 

Aa.     Slo,  hay  coento*  deagradado*. 

ñire.    Retírate  á  tu  apoaento.     [d  Btnfmm. 

Ped.     Ven,  repararia  el  *ust«. 

Jmmm.   Vea,  tm  amor  ,  mi  bien,  mi  délo. 

M».      Qne  esto  escudiel  Qué  e<to  vea!     [«parí*. 

Str.      )0  d  fueran  kw  postrero*    [afrtt. 


Pasos,  que  ^era  en  roi  vidal 
e.    Ya  ves,  qos  dejar  no  puedo    [¿p.  Mtmn. 

De  ir  con  ella.    Aguarda  aquí, 

Alvaro;  que  «I  punto  vuelvo. 
[Famtt,  fucdauda  D,  Atwmrn  d  ■>■  Mrtf    • 

Jaaxte  á  Mra. 
.     Pne*  JO  no  he  de  rebcntar. 

Alguien  lo  ha  de  oir.     Sobre  e*o 

Haré,  qne  me  oigan  lo«  sordo*. 
'"*-     iQué  es  esto  que  miro,  defataf 

V'íerafina  se  ha  casado, 
viéndola  yo  cu  agenoe 
Bracos,  oo  pierdo  la  rida? 

SaUn  0¡  PbIhcipb,  Don  Ldi*,  Cblio 
j  acontpailamUnto. 
nía.    Cada  día  qne  aqui  llego. 
Os  debo  nuevas  finezas. 
Lait.    Yo  soy,  señor,  el  que  os  debo 
Nuevas  honras  cada  dia, 

Y  nunca  os  las  agradezco; 

Y  esta  de  haberme  traído 
Hoy  i  Don  Alvaro, 
Que  no  pagaré  en 

Prin.    Vw  notablí 
A  vista  de 

Tormenta  el  bajel  coi 
Como  ya  dije,  y  pasando 
Las  saleras,  recogierou 
Lo*  desperdicios  del  mar, 

Y  á  Don  Alvaro  coa  ellos. 
Kataba  yo  en  Barcelona 
Esperando  viage,  y  viendo 
Que  llegaba  derrotado. 
Procuré  albergarle,  siendo 
Itesde  allí  mi  camarada. 

Ah).      No ,  sino  criado  vuestro. 
hai».    ¿Ha*  visto  i  tn  hermana? 
Alv.  Sí, 

Inri*.  O  cnanto  me  huelgo  I 

Prin.    ¡Qné  buen  dia  h^rá  tenido! 
AUi.      No  macho ;  porque  soapedio, 

Que  un  acddente ,  que  ha  dado 

Aqui  é  una  amiga,  la  ha  pue*to 

En  cuidado  de  a«i*tirla. 
Luís.    Accidente?  —  Dadmo,  os  mego, 

Licenda  para  saber, 

Gran  señor,  qué  ha  ¿io  esto.  [Fon 

jfít.      Á  mí  para  ir  i  buscar 

Un  grande  amigo  que  tengo.  — 

No  es,  sino  enemigo,  pues     [aparte. 

Voy  ¿  tiuscarme  i  mi  mesmo.  [Poh 

Prin.    Ceuo ,  que  hemos  malogrado 

Toda  la  fineza  crea 

Por  qué? 


Prin. 


,  ¿de 


Ni  la  priea 

8i  su  padre  te  previene 

De  que  otros  huéspedes  tíeoe. 

No  te  de*  ya  por  *eatido 

Del  deacuido. 

¿Cdmo  no. 
Si  ion  siglos  los  instantes? 
Notables  aoi*  los  amante*. 
.    Nunca  tú  ha*  amado? 

Yo 
Mirón  del  amor  he  sido, 

Y  i  pagar  de  nú  £aero, 

A  la  que  me  quiere ,  quiero, 

Y  é  la  que  me  olvida,  olvido. 
,    Pue*  va  no  extraño,  que  aqn 

Me  aupa*;  que  qultn  no  üeue 


! L    PINTO! 


Cdmof 

Quien  vé  de  lejos  danzar 
Al  que  mu  iüra«o  ba  sidD, 
Como  na  oye  el  dulce  ruido 
De  la  música,  en  juzgar 
Que  csU  loco,  juEga  bien; 
Puea  un  compás  las  acdones 
Parecen  desatendonei; 
Lo  que  no  iucede  á  qnien 
De  cerca  oye  la  harmonía. 
Que  es  alma  de  su  primor. 
Asi  el  que  ignora  de  amor 
Una  y  otra  fantasía, 
A  cuyo  campas  quien  ama 
Se  muerCf  estar  loco  puede 
Juzgar;  lo  que  no  sucede 
A  quien  la  dulzura  infl;^ma. 
Que  le  negó  la  distanda; 
Pues  atento  al  blando  son, 
No  oye  toz  ,  . 


Que  en  quien  so  acerca  ó  ae  aleja. 

Aun  BÍcndo  i  compás ,  no  deja 

De  ser  locura  el  danzar ; 

Pero  no  es  tiempo  ,  pues  tí, 

Que  á  verte  Parda  salid. 
Sa!t  Poacii. 
I.    Aqni  mi  hermano  quedd. 
■    Puea  ya.  Porcia,  no  esU  aquí. 

Y  si  en  esto  habéis  querido 

Dedr,  que  en  dejaros  ver 

No  tengo  que  agradecer. 

No  me  doy  por  entendida 

Del  disfavor. 

Son  errores; 

Que  evando  tan  .feliz  fiíera, 

Que  esa  atendon  os  debiera. 

En  quejas ,  no  en  disfavoreo. 

La  lograra. 

En  quejas? 

81. 
.    /De  qnífn  tenerlas  podéis. 

Sabiendo  yo,  que  sabds 

Las  finezas  qne  hubo  en  mt, 

Dewle  el  venturoso  dia, 

Que  en  Ñipóles  os  amé? 
.    De  vos;  pues  de  vo*  no  fue 

Estimada  la  fe  mía 

En  esta  prolija  ausenda. 

Yo  sé  que  me  disculpara. 

Si  gente,  Porda,  no  entran. 
A  Cuinto  diera  Vuecelencia 
Por  el  estorbo  f 


No  puedo, 
Ay  amiga,  sosegar, 
Y  i  ti  te  vuelvo  á  buscar. 
Perdido  i  mi  muerte  el  miedo- 
Mas  ay  Dios!  qnijn  está  aqiü? 
.    El  Príncipe. 

Vnecelenda 
Perdone  mi  inadvertenda. 
Conñeio ,  que  no  le  tI, 
Como  turbada  vmia. 
.  Yo  os  agradexco  la  acdoD, 


Ser.      Fuee  ai  turbados  los  doa 


Poco  tenemos  qne  bablar. 
Mil  años  os  guarde  Dio«] 
En  toda  mi  vida  vi 
Cortesanía  mas  bella. 
Fuerza  es,  aeüor,  ir  con  el 
(Verditme  esta  nochef 


iHas  TÍ«to.,  CeHo,  en  tu  rida 
Plátics  mas  bien  cortada? 
Si  tan  en  al  está  turbada, 
¿Cdmo  estari  prevenida  t 
¿Quiín  aquesta  dama  et? 
¿  Yo  cómo  lo  he  de  dedr. 
Si  ahora  acabo  de  venir? 
Alvaro  lo  dirá,  pues 
k  tan  buena  ocasión  viene. 
Qué  te  va  en  esto? 

Saber 
No  D 


Saiettos   Alvibo. 
¡  Quí  mal  descansa  un  dolor ! 
Apenas  de  aqui  me  tai. 
Cuando  ya  me  vuelvo  aqui- 
>.    D(Hi  Alvaro  1 

Grao  señor? 
!•    ¿Quién  es  nna  hermosa  aurora. 
Huéspeda  de  Parda  bella. 
Con  quien  el  sol  es  estrella? 
Esto  me  fallaba  ahora.  —    [apaña. 
Esta  es  ,  señor ,  Serafina, 
Hija  de  aquel  noble  anciana, 
De  Santelmo  Castellano. 
.    Es  su  hermosura  divina. 
¿Nunca  la  habíais  visto? 

No, 
Hasta  ahora. 

Pues  yo  sL     [aparte. 
.    Y  en  lo  poco  que  la  oí. 
Discreta  me  parecid. 
E!s  iu  ingenio  singular.  — 
i  Hay  confusión  mas  extraña !     [aparta. 
.    Y  qué  hace  aqui? 

Pasa  A  España. 
A  qué? 

¿Hay  mas  preguntar?  —    [a/Mt. 
B«  que  va  i  casarla  á  ella. 
Cu)  quién? 

Cm  mi  deudo. 

¿Y  pues 
Quién  aquese  deodo  ei 
Tan  feliz,  que  merecella 
Pudo? 

Don  Juan  Roca,  aquel 
Caballero,  que  llegd 
Con  mi  padre  i  hablarte. 


Reparé 


No 


Saia  Don  Luía. 
Lnií.    Si  pudo  la  amistad  mia 

Mereceros ,  gran  señor. 

Una  fineza,  por  mf 

La  habck  de  hacw. 
iVíii.  Cnanto  aqiñ 


DE     BU     DESHONRA. 


Tan)*  Toutr»  toz  ,  mi  amor 
lardará  en  obedeceros. 
¡Hay  confúnonea  idsb  fieru!     [oporlt. 
L    El  patrón  de  lu  gatcrai 
Dice,  que  ■ola  á  traeros 
Hasta  aqueste  puerto  viene, 

Y  que  trae  ijrden  de  que 
En  ¿I  un  bora  no  esté. 

>.    El  verdad,  eae  drden  tíene. 

■  Ya  os  dije,  que  tengo  aqni 
Un  huésped,  á  quien  quisiera 
Peatejar  dos  días  siquiera. 
Ha  de  ir  en  ellas;  y  asi. 

El  dilatarlas 

L.  No  puedo } 

Qae  e«tá  empeñado  mi  honor 
Con  palabra,  que  al  señor 
Don  Garda  de,  Toledo 
I>e  df  de  no  deteneilas. 
Harto  lo  siento  por  vos,  — 

Y  porque  imagino,  (ay  Dios!)     [apartt. 
Qne  se  me  va  un  bien  en  ellas. 

Que. Mas  no  imagino  nada; 

Que  es  necedad,  que  ea  locura, 
Idolatrar  hermosura 
Antes  perdida ,  que  hallada.  . 

[FmttiHiaCttic. 

■  Puea  li  eso  no  puede  ser. 
Bien  es  ane  do  se  dilate 
8u  partida,  y  della  trate. 
Aunque  hoy  el  Principe  hacer 
No  ha  querido ,  d  no  ha  po^do, 
Esta  fineza  por  ti, 

TA  has  de  hacer,  seüor,  por  mi 
Otra,  que  humilde  te  pido. 
.   Qué  es> 

A  España  me  enñaste, 

Y  en  el  riesgo  que  me  tí 
Toda  la  hacienda  perdí, 

Qoe  al  partirme  me  entregaste. 
Hallándome  en  Barcelona 
Pobre  y  desnudo ,  me  fue 
Forzoso  volver,  porque 
Mal  pudiera  mi  persona 
Ir  i  la  corte  á  pleitear 
Sin  luómiento  y  dinero. 

Y  ea  lo  que  pedirte  quiero, 
Que  me  vuelvas  i  enviar, 
Puea  hay  hoy  embarcación. 

,    No  ea  el  riesgo  á  que  te  ofteceft, 
Alnuti,  para  dos  veces. 
Por  esa  núama  rozón 
Te  lo  suplico ,  porque 
No  se  presuma  de  mf. 
Que  i  la  fortuna  rendí 
Valor,  que  de  ti  heredé. 
Aunque  agradezco  el  deseo. 
No  ha*  de  ir. 

Quién  mi  muwte  i^oraf  [. 
Por  lo  menos  por  ahora.  [Fe 

I  Ed  qué  confusión  w  —  ' 


uai  pura 
fe ,  que  en  profanos  altarea, 
Socrllegameate  injuata. 
El  ara  ún  sanffre  mancha, 
Ia  imagen  sin  Inz  alumbra, 

fba  caaado?  ¿Pero  qiúén 
un  infeUs  desventoraa, 
Que  padece  como  projúas. 
Cono  agenas  las  preguntal 
CieiU  «a  mi  mnwte,  pnca  «a 


i  De  jué  sirve  andar  en  busca 
De  alivio?  Que  lo  peor 
No  deb«  dudarse  nunca; 

Y  es  echar  á  mal  la  queja. 
Lisonjear  con  la  duda. 

Y  aun  para  ^ue  no  me  quede 
En  tanta  queja  ninguna 
Esperanza  de  consuelo, 
Tanto  el  tiempo  me  apresura 
Los  términos,  que  no  deja 
Lugar  de  quejarme.     ¡  Dura 
Desdicha!  Pero  no  tanto. 
Que  ya  el  dolor  no  lo  supla. 
Con  mi  hermana  viene.     ¿  Qiüén 
Creeri,  que,  cuando  mas  busca 
Ocasión  de  hablar  la  voz. 

Es  cuando  queda  mas  muda? 
¡O  qué  de  cosas  tenia. 
Antes  de  ver  su  hermosura. 
Que  decir!  Pero  al  mirarla. 
Ya  no  encuentro  con  ninguna- 

Salm   PoKoiA  y   Sbkaüna. 
.    iBn  fin  es  fuerza  con  tanta 
Priesa  partir? 

(Cuándo  dura 
Mas,  que  un  instante,  la  didia? 
¿Mas,  que  un  punto,  el  placer? 

Y  estando  yo  aqui,  ¿por  qué 
A  Porcia  se  lo  preguntas? 
Pues  nadie  mejor ,  que  yo. 
Aleve,  falsa,  perjura. 

Te  podrá  dedr,  cuan  breve 

Es  la  edad  de  la  ventura. 

Señor  Don  Alvaro,  puesto 

Que  satisfagáis  la  duda. 

Que  acoso  tuve,  os  suplico. 

No  proúgais ;  que  es  injusta 

Penali liad  oír  la  queja 

Quien  no  ha  de  dar  la  disculpa. 

jiPor  qué,  ingrata,  no  has  de  darlat 

Porque  no  tengo  inas  que  una, 

Y  esta  muchas  vecea  ya 
La  he  dicho. 


Son  para  qoíen  las  e 
Las  aatisfacdonea  mucnas. 

Y  una  palabra  en  amor 
Tanto  los  sentidos  muda. 

Que,  aunque  es  una  en  qujen  la  dic^ 
Siempre  es  otra  en  qiñen  la  cacudka. 
Vnelve  pues,  vuelve  á  dedr 
Esa  razón,  en  que  fundas 

Porque  decir,  que,  viuda 
De  ti ,  me  casé ,  fue  bien. 
Cuando  tu  vista  me  turba 
Tanto,  que  ea  disculpa  ahora 
El  dar  entonces  disculpa. 
iSegun  eso  mejor  fuera 
Ser  hoy,  en  la  opinión  tuya. 
Muerto,  que  vivo? 

No  sé; 
Pues  pudiera  yo,  segura 
Pe  ijoien  soy,  llorarte  muerto; 

Y  VITO ,  fuera  locura 
Llorarte ;  puea  la  que  entoncea|. 
Era  lástima  tan  justa. 

Seria  liviandad  ámn. 


C  ".oiwk- 
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Trocando  mi  fama  aagwU 

Mv. 

Se  enmiende — 

Liítíma,  que  fue  rirtuil. 

Ser. 

No  ha  de  •«  ntuica. 

Alv. 

[«uitre  (ríe,  y  d(4f^el«. 

Ser. 

Soy  quien  soy. 

jfíe.     Poíi  aonque  muerto  me  llore» 
ó  me  olTida  tí«o,  eacudia; 

AU>. 

Ser. 

Qué  bjuria! 

Que  bu  de  llerarte  uña  qneju, 

Alv. 

Mi  perdido  bien...... 

Pues  me  dejaa  tui  injurias. 

Ser. 

Qu4  engaño! 

.Ser.     No  he  de  eacucbarte. 

M„. 

Ami»brazoaf 

Ser. 

Tal  pronondas? 

■nenea. 

Alv. 

81;  y  á  eate  efecto 

Ser.                      Porda,  ¿no  me  Bjrodaí 

Ser. 

Quí  pemí! 

Á.  defender  de  un  peligro. 

AW. 

Trae  tí. 

En  qne  Tes  que  le  arentun 

Ser. 

To  peligro  busca.. 

Honor,  .er  y  vida? 

AU. 

Tengo  de  ir. 

Ab>.                                     Porda. 

Ser. 

Mi  muerte  intentas. 

*TÚ  cae  peligro  no  eicuaaa 
O»  mirar  qJjen  tiene? 

Ser. 

k  España, 

Mudio  aventuras. 

Ftn.                                           Sí, 

Ah>. 

Donde 

Que  yo ,  entre  loa  doa  «onfiiaa. 

Ser. 

Me  hallarás  agena. 

Ni  quito,  ni  pongo  amor. 

Al». 

Serás  mia. 

Pero  hago  en  esta  duda 

Ser. 

Yo  ser  tuya? 

Lo  que  debo  i  ler  hermana. 

Un  rayo Válgame  el  délo! 

Mi  cuidado  te  aaecura, 
Quéjate,  suspira, llora, 

laUpam  dentro. 

Ah. 

¡Ay  de  mi,  cuanto  me  asusta. 

Pnea  no  tíenes  mas  fortuna.                     [ron. 

Que  el  aire  ejecute  el  trueno. 

Ser.     Pnea  ai  be  de  escuchar  por  fuena. 

Cuando  tú  e\  rayo  pronuncias! 

SaU  Porcia. 

DoD  Alvaro,  yo  te  amé. 

Cuando  imagina  ser  tuya. 

Porc 

Mirad,  que  la  pieza  ya 

Y  pagando  mi  caperanza 

De  leva  el  partir  Buuiicia, 

Desde  perdida  i  difunta, 

Y  vienen  por  ti  tu  padre 

Me  cis«.    Ahora  loy  quien  soy; 

Sobre  esto  tn»  qnejas  funda.                   [tln-o. 

Y  tu  esposo. 

Ale. 

Suerte  dura! 

Mv.     iQuáhede  decir,»  túUoru? 

.Ser. 

Grave  pena! 

Ser.     Engañaste,  si  lo  juzgas; 

Pare 

No  te  vean    [¿  D.  Meere. 

Si  lloran,  mientrn  mis  ojos. 

Con  bt  do». 

Alv.      nBs  posible  que  reduzcas 

Ale. 

Seutenda  injuaU! 

Á  Dios,  Serafina.     . 

Ya  las  temezasí  ¿Tan  tayas 

Ser. 

A  Dios, 

Son  tos  pasiones,  nue  puedes. 
Cuando  de  un  rendido  trlnnfaa. 

Don  Alvaro. 

Alv. 

Uorar  y  no  llorarV  ¿Son 

Ser. 

Juzga, — 

Lu  lágrimas  por  Tintura 

Alv. 

Que  yo  he  de  adorarte  mucho. 

Tan  bien  mandadas,  que  saben 

Ser. 

Que  yo  no  he  de  amarte  nunca. 

Obedecer?  Pues  si  alguna 
Rneza  has  de  hacer  por  mí, 

Jornada  U. 

De  Us  ligrimas,  si  á  tiempo 

Las  riertea  y  las  enjugas. 
Ser.      Cuando  me  acuerdo  qSen  fui. 

i^rreee  una  eortina,  y  vite  Bk^íWIVí  lenlada 

El  corazón  las  tributa; 

Cuando  me  acuerdo  quien  soy. 

Juon 

¿Cán»Mte  de  estar  asi? 

Itl  mismo  me  tas  rehusa, 

Ser. 

Si  es  tn  gusto  el  retratarrae. 

Y  asi,  entre  estos  dos  afectos. 

¿  Cdmo  puedo  yo  cansarme 
De  lo  qne  te  agrada  á  tit 

Como  el  uno  á  otro  repugna. 

La»  Tierte  el  dolor,  y  al  mismo 
'Hempo  el  honor  me  las  hurta; 

Jaira 

Mudias  veces  te  pedí. 

Si  bien  loco,  altivo  y  vano. 

pDcqne  no  pueda  ú  dolor 

Qne  por  mf  tu  soberuio 

l>e¿,  que  de!  honor  triunfa. 

Cielo  hidera  eeta  finesa 

jfío.      ¿En  fin,  sientes...... 

De  tener  de  tu  belleca 

«*r.                                        No  lo  mego. 

Un  retrato  de  mi  mano; 

^to.     SeragenaT 

Y  aunque  estoy  agradeddo 

Ser.                          Quilín  lo  duda?     . 

Al  habeHo  tú  otoiiado, 

Jh.     ¿Laego — 

No  sá  ñ  me  hubiera  hdgado 

De  no  haberb  yo  pe£do. 

Jh.      Podrí  (leide  boy — 

Ser. 

Címoad?         '     '^ 

Ser.                                       No  arguyas. 

Jkmi 

Como  rendida 

vito,     nado  en  to  llanto..... 

Á  tanto  empeño,  no  .4 

Ser.                                          En  qué  UaotoT 

Si  del  airoso  saldrá. 

jitv.     Esperar,.-... 

Ser. 

¿Tú,  que  á  ti  edo  exceda», 

Ser.                               Será  locan. 

Tanto  de  ti  desooofla») 

Jl».     Qne  algnn  día...... 

Jum 

SL 

Ser.                                    No  «•  povbk. 

Ser. 

Por  qnét                   , 

I  /m».  11. 
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hn.                           BicadiB  por  qae. 

Que  tengo  de  Í&  pintura; 

Ma.  colpa  M  de  tu  bermoiura. 

(Vuelve  nn  poco)  lo»  pbtore»  ¡ 
Y  HÍ ,  cuando  lu  dertre» 

SaU    JUAHBTB. 

Jua. 

And  tiene..  .„. 

Porm*  una  rara  belleza 

JUOK 

QidéDf 

De  perfecdon  aingular, 

Jua. 

Un  raicDto. 

No  ea  fáril  de  retratar, 

Sordo  un  hombre  amaned»!, 

Porqae,  como  ni  poder 

Y  viendo  que  nada  oía 
De  cnanto  hablaban,  decía: 

Tma  en  ella  mai  que  hacer. 

Da  en  ella  nia«  que  imitar. 

iO^i  diablo,  os  obb-gd 

A  hablar  ha;  de  aimesoa  modoit 

Demai  qae  en  una  aleniáon 

Imprime  cualquier  objeto 

Volvían  i  liablnrle  bien. 

Con  mas  Mñas  nn  defeto. 

Yéldeda:  ¡hay  tal,  que  den 
Hoy  en  hablar  quedo  toJo.l 

SO  bien,  que  nns  perfecdon. 

Y  como  .US  parte.  Kn 

Sin  periuadirse  á  que  foeie    ' 
Suyo  el  defecto.     Tü  asi 

Mas  tratables,  «e  asegura 

La  fealdad  en  la  pintura; 

Presume»,  que  na  está  en  tf 

Y  >ñ  coD  tacilidad 

La  culpa;  y  aunque  te  pee. 

Se  retrau  una  fealdad 

K»  tuya,  y  no  la  ponoces, 

Primero,  que  una  hemonin. 

Pues  das  sordo  en  la  locura 

Sn.     Confieso,  espo.0,  que  eso 

Será  en  lo  perfecto  asi; 

Que  el  mundo  U  dice  i  Tocei. 

Pero  DO  conviene  en  mi 

Juam 

Qué  locura  I  —  Ven  conmigo. 

La  razan. 

Ser. 

»Adánde,  mi  señor,  vas? 
Hasta  el  muelle  irt  no  mas; 

Am.                        Yo  lo  confiesa 

Jmü. 

Tunbien,  que  es  tanta  el  «ceM 

Porque,  si  verdad  te  digo. 

De  tu  hermosura,  que  aun  esta 

Divcrtinne  seri  bien 

Diapneita 

A  oír  la  razón  estoy  jo, 

Que  dicho  el  desaire  está. 
L  No  eati,  si  oyes  la  respneita. 

Deste  arte  la  obligación 

(Mirarme  ahora,  y  do  te  rias) 

Es  Mcar  las  simetrías, 
'  Que  medida ,  propordon 

,  Y  conrespondñicia  son 

De  la  facdon;  y  Bunijue  ha  (ido 
I  Mi  estudio,  he  recouoLido, 

Que  no  puedo  desvehiilo 

Haberla»  yo  ¡maznado, 
¡  Como  haberlas  tú  tenida. 

Ln^,  si  en  .u  perfecdon 
I  La  imaginadon  exceden. 

Mal  hoy  tos  phicele*  pueden 

Seguir  la  imaginación. 

I  Y  otra  razou 

Ser.  Qaé  razón? 

Jua,   Fuego ,  luz ,  aire  y  sol  niego 

Que  pintarse  puedan;  luego 
^  Retratarse  no  podrá 

IMdad ,  que  compuesta  esti 
I  De  sol,  aire,  luí  y  fuego. 

[CrránUte,  mrr^anie  l«t  ptanln. 

Y  asi  me  do^  por  venddoj 

Y  te  pido,  SI  mi  amor 
Volver  quisiere  i  este  error. 
No  lo  permita. ,  ccrrldo 

De  ver,  que  no  he  conseguido 

Retratuie  paredda. 
w'.     Aunque  quedo  agradeóda 

A  las  razones  que  das. 

Ofrezco  no  volver  mas, 

K  me  costase  la  vida, 

A  dejarme  retratur 

De  tí,  porqae  d_. 

No  he  de  verte. 
Am.  Que  ma  ha  dado 

Disgusto,  enfado  y  peaar. 

No  te  lo  puedo  nefar, 

Al  ver,  que  solo  i  erte  Intento 

He  falta  el  conocimiento. 


Deste  Dedo  sentimiento. 
Str.     ¿Pues  ea  tu  dirertimiento 
El  UD  verme  f 

SI,  mi  bíea; 
Porque  solo  desa  suerte. 
Que  yo  me  divierta,  es  justo; 
Pues  con  no  verte  ea  el  gusto 
Mayor  de  volver  A  verte. 
Ser.     No  cortesano,  señor. 
Con  esas  galanterías 
Las  desconfianzas  mias 
Quiera  divertir  tu  amor. 
Ya  sé ,  que  te  llevará 
El  aplauso ,  que  pregona 
La  fama  de  garcelona. 
Viendo  publicadas  ya 
Su.  Carnestolendas,  pues 
Mil  disfrazadas  bellezas 
Merecer  in  tus  finezas. 
Juan.   No  desconfiada  de» 

Ahora  en  pedirme  zelos; 

Que  i  lí  en  el  mundo  no  hay  quien 

Darlos  pueda. 

Yo  s«  bien. 
Mejor  que  tú ,  tus  desvelos. 
Juan.  Mejor  que  yoí 

¿Qué  muger 
Propia,  mas  de  su  marido. 
Que  aun  él  mismo,  no  ha  sabido? 
Juan.   ¿Eso  cdmo  puede  ser? 
JuB,     Cierto  cura  de  oa  lugar 

Donde  su  muger  lo  oia; 
Y  entre  uno  y  otro  peaar. 
Airado  el  cura  y  sañudo- 
Dijo :  aquel  hombre  inhumano. 
Que,  empezando  en  cor-tesaoo. 
Viene  á  acabar  en  dea-nudo. 
Su  muger  á  esta  ocasión 
Dijo  con  desenvoltura: 
Testigos  me  sean,  que  el  ctira 
Revela  mí  confesioo. 
Mira  pues,  si  habri  sabido 
La  muger  en  sos  defetoa 
De  BU  marido  secretos, 
Que  DO  si^  mx  mando. 
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De  tns  flechas  el  poder ! 
Dígalo  yo ,  puej  el  llanto. 


.  ¡  O  qné  tema  tan  caniado! 
Aunque  te  enfaáea  de  oillos, 
A  cuatro  i  tinco  düqnilloa..— . 

I.  Calla! 

O  cuento  desdichado! 

I.   Qnfdate,  mi  bien,  i  Dioa; 
Qne  al  instante  volTeié. 
Dios  te  guarde !  —  lO  cnanto  I 
Vendado  y  desnudo  Dios, 
El  imperio  tuyo !  \  O  cuanto 
"jpo  rendir  y  vencer 

'  ef  lli 
,      _       B  imaginé, 
Que  ver  enjuto  podría, 
Tanto  i  un  di*  y  á  otro  día 
Domesticado  se  vé. 
Que  no  e*  pasible. 

Sal»  Floba  alborotada. 

Qné  tienes?  qné  ha  sucedidoT 

,    Llamando  &  la  pnerta- 

DL 
.    VI ,  qne  era  un  hombre  restido 

Pues  bien; 


'Hemblo  el  decirlo. 


Una  c 


Flor.    De  Porcia. 

Ser.  (Y  eso  ha  podido 

Turbarte  f 

Flor.  ^Pues  no,  si  es. 

Ya  que  ia  verdad  te  digo, 
Don  Alvaro  el  marineroT 

Ser.      Le  has  visto  tú  ? 

f7ar.  Yo  le  he  vista. 

Ser.     ^Dfstete  por  entendida 
De  qne  él  fuese  í 

ñor.  F^  predso. 

Ser.      Y  qtié  t«  ffijof 

Ftor.  Que  á  tí 

Te  lo  £jese,  me  dijo. 

Ser.      Pues  di,  que  no  te  atreviste. 
Medrosa  de  mi  castigo  j 
Y  como  que  de  ti  sale. 
Añade,  de  cuanto  es  digno 
El  disfraz,  y  baz  de  manera, 
Que  sin  verme,  (estoy  sin  juido!) 
Ni  que  sepa  ^ue  to  sé. 
Se  vueha  al  instante  mismo. 

fTar.    Yo  lo  haré  así. 

SolvDoN    At.T«B0   d* 

M».  Para  qué? 

Qoe  habiendo  entrada  atrevido 
Yo  basta  aqui,  porque  de  casa 
Salir  í,  Don  Juan  he  visto. 
Ya  es  excusado,  que  Flora 
He  diga  la  que  yo  he  oido. 

Ser.      Antes  parece,  que  no 

Lo  oísteis;  pues  habiendo  sido 
Lo  que  os  dije,  que  os  voh" 
Sin  verme,  mas  es  indido 
El  atreveros  á  verme 
De  no  oirlo,  que  de  oiría. 

Ain.     Ei  verdad;  pero  aa  fiíera, 
Hermoso  imposible  mío. 
Si  de  un  delito  no  fuese 
Consecnenda  otro  ilelito. 


Y  pues  á  verte  no  mas 
En  este  tiage  he  venido. 
Atento  solo  al  recato 

Con  que  tu  belleza  eslinio, 
Con  que  tu  respeto  adoro, 

Y  coD  qne  tn  oinnion  miro. 
No  tanto  extrañes  el  verme, 
Que,  disgustada  conmij 
Sea  ofensa  la  fineza, 

Y  deaioérito  el  servido. 
Snior  Don  Alvaro,  no 

Penséis ,  que  el  pararme  i  oíros. 
Es  consentida  licenda. 
Que  para  h^lar  os  pcmüto} 
Que  no  ea,  sino  turbadon. 
De  que  cobrada  os  suplico. 
Me  hagáis  merced  de  dejar 
La  plática  en  los  principios; 

Y  si  es  verdad ,  que  esto  puede 
Ser  que  sea  tineza ,  os  pido 

La  ilustrds  con  una  acción 
Digna  de  vos. 

Cuél  es? 

Tan  presto ,  que  pueda  yo 
Veros  á  vos  persuadido 
Á  que  el  amor  de  mi  esposo. 
La  paz  del  estado  mío. 
La  obligadon  de  mi  sangí^. 
El  trato,  el  gusto,  el  cariño. 
Me  ban  trorado  de  manera. 
Que  robusta  encina,  tíjo 
Escollo  será  mas  fácil 
A  los  embates  continuos 
Del  mar ,  d  á  los  destemplados 
Soplos  del  ábrego  frió 
Moverse ,  que  mi  fineza, 
Si  contrastase  mi  brio 
Todo  el  mar  ligrimas'  hecho, 
Todo  el  aire  hecho  austros. 
iQué  importará  que  blasonen 
Tus  altiveces  conmigo 
De  ser  al  viento  y  al  agua 
Dura  cndna,  escollo  altivo. 
Si ,  antes  que  rebelde  IroBco, 
Fuist«  (^rasol,  que  al  viro 
Rayo  de  amor  abrasada 
Enamoraste  sos  visos; 

Y  edifido  antes  qne  escollo, 
En  cuyo  apadble  sitio 
Vive  amor  idolatrado 
Deste  humsno  sacrifidoV 
Pues  siendo  asi,  ¿cdmo  puedo 
Acobardar  mis  densnios. 

Si  antes  de  haber  sido  armada 
Encina  de  hojas,  yo  mismo 
Te  conod  amante  flor, 

Y  antes  también  de  habw  Úio 
Escollo  armado  de  hiedra. 
Yo  te  conocí  edificio» 

No  lo  niego;  mas  también. 
Si  me  valgo  dése  iotügno 
Concepta ,  que  contra  mi 
Hallaron  tus  desvarios, 
Desa  humilde  fádl  flor 
Hacer  el  tiempo  ha  po^do, 
Con  las  nuces,  que  hs  ediade 
Dentro  de  mi  pecho  invicto. 
Inmortal  tronco,  y  tamUen 
Dése  amoroso  edi£do 
Caduca  ruina;  de  snect*. 
Que  uno  atento  al  jvedpicio, 

Y  otro  i  la  rail  atento, 
Olvidaron  nis  princ^loi 
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Tuto,  qne  uin  no  coDKrrando 

La  pena  qne  no  rcnstol) 

La  mcaMrw  del  olTÍdo, 

Han  lido,  «on  y  han  do  wr 

El  haber  Tuello  tan  presto. 
Me  obligaran  á  Toho- 

Jbim. 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  cBcrera  de  lo*  «igloi. 

^«. 

tQu«  .iglo.,  ñ  aun  por  uufamtee 

Que  importaba  qne  vínieae 

La  rraen  nadda  edad 

Sn. 

Ay  deml!    [wp,rtt. 

De  bM  riforeí  eM)iiÍToif 

Jman. 

A  darte  tcriio 

Ayer  fue  cuando  m«  amaite; 
No  pD<«  con  Urano  ertUo 

De  que  han  trazado  nna  fiesta, 

Ser. 

rivamoa,  ahnal     [apar». 

De  tm  hilo                   [al  vele. 

Te  valgas  del  tiempo  ye; 

«De  ni  ei,  ni  ha  de  aer,  ni  ha  ndo 

4lp. 

Pendiente  eature.                                     ^     ' 

Podble,  qne  de  nn  initanta 

Á  otro,  de  uto  i  otro  improrijo. 

JUM». 

En  qoe  salen 

Mañana  á  loa  recodioa 

CcHifeModo  tA,  qnefiíute 
Primen)  flor  y  emfido, 

Bus  fámulas,  pennitido 

Crea  yo,  qne  tan  madado. 

Uso  entre  nosotroa,  pues 
Lo  mejor  y  mas  ludáo 

¡0  hennoaó,  o  beUo  pn>digk>t 
be   lo  que  fniíte  primero 

Eatla  taadeaconocidü. 

Y  hijas  tíenen  por  estilo 

Str. 

No  la  colpa  deK  error 

Qnier..  partirla  conmigo, 

Juegos  y  otros  artífidos. 

Don  Aharoi  qne  no  es  bien 

Y  como  este  es  el  primero 

Dadar  ti  lo  que  yo  afinno. 

AÜo ,  qne  no  los  has  tíMo, 

DeuM  de  que  yo  i  esta  efecto 
De  ü  mi«i¿  M)bdt« 

Han  querido  festejarte. 

Y  aun  í  la  vuelta,  imagino. 

Valerme,  tú  miimo  aabei 

Que  en  la  quinta  de  Don  Diego 

Hi  honor,  mi  altives,  mi  brío. 

De  Cardona,  que  es  el  sitio 

Y  poca  nadie,  como  tú. 

Mas  deleitoso,  porque  es 

Lo  ihlttre  de  nüa  reapetoa. 

Un  banquete.     De  su  palta 

Lo  honrado  de  m!.  de.yloa, 

Y  de  la  mia  te  pido. 

Lo  atento  de  mia  decoroi, 

Que  t«  ^fracea  y  salgas 

Lo  noble  de  mí.  de«ipi¡oa, 

Con  ellas;  que  yo  el  vestido 

ó  trage,  que  tú  eligieres. 

Kn&úfBTor  por  teitígo; 

De  aqui  i  maHana  me  obligo 

Forqne,  d  i  ti  núimo  tú 

No  terencea,  aeriindido, 

Ser. 

sTMigo  yo  elecdon  ni  arbitrio 
Mas,  qne  tu  gustol  Él  es  solo 

Qne,  de  ti  mismo  olridado, 

No  te  acuerdas  de  ti  miamo. 

Ahna  y  ley  de  nü  albedrlo. 

•  áh. 

8Í  «M  acuerdo,  ti  me  acuerdo. 

Y  porque  reas,  aeñor. 
Con  cuanto  gusto  te  airro. 

Dtatro  Don  JoiN. 

Ven  i  mi  cuarto;  qne  quiera, 

JUL 

iCAno,  haUeodo  anochoddo, 
No  hay  aquí  luE« 

Ya  qne  este  favor  redbo 

ÍW. 

^                 MiaeBor. 

De  lela,  que  habla  traído 

<   Str. 

Hnerta  estoy! 

A  otro  propdeitoi  y  quiero 

Alt. 

Estoy  perdido! 

Que  Teas  la  qne  yo  elijo. 

fím. 

[Qoe  nanea  falte  t  este  paso 

Jum 

iQnien  pudiera  de  diamantea, 
^o  solo  hacerte  el  vestido. 

Galán,  hermano  6  marido < 

A,. 

Qn«  he  de  haceil 

Mas ,  para  que  le  pisara». 

S"-. 

Na  ti. 

rw. 

Yo  al. 

Ser. 

Aunque  yo  no  te  merezca 

^r. 

Qnieil 

Esaa  finezas,  te  afirmo. 

Rir. 

Espiar,  ewwndido 

Que  la*  merece  mi  amar. 

Va  erte  cancel,  que  & 

Ven  pue*.                                  [n-a  *H>  (•  ta>. 

EiAre  en  su  cuarto.                                     IFuu. 

Jw 

Qn<  haces? 

A>. 

Esto  eUjo; 

Ser. 

Qa4f  Mi  ofldo, 

No  por  lu  peBero  tanto, 

CcMO  («7  DÍmO  por  tu  peügro.     [£«Ai<l»>. 

Jiun 

Qne  ea  scorirte. 

Toma,  Flora, 
Tieaahis. 

Sal»  DoM  JaAK. 

Ser. 

Es  desatino; 

Sir. 

aí"Í,"ÍS!LV"^  ^^^- 

Qne  Flora  no  ha  de  hacer  maa 

De  aquello,  que  yo  la  ^go; 

Pues  ella  me  Arve  á  mi     [£«««  mB»  W  Fiera. 

En  ver  como  yo  te  rirvo.           [K«a«  l„  é„. 

Ser. 

liSsr&xs'"' 

Delaacñadaa. 

n»r. 

S^or  Dtm  Alyaro,  ya 

aaU  FbOBA  em  tmcai. 

Que  esti  aeguro  el  caDÚno, 

Segiúdme.                                     [Tmm  U  otra  Im. 

Fbf. 

Aqoi 

M». 

SI  bar<,  ooD  harto        [W»'*. 

SUuty 

Temar. 

IScr. 

Hacha  t«  «rtime 

Flor. 

Deqnif 
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De  haber  viato 
La  verdad  de  cuan  vitKcnte 
Ej  en  lu  caía  on  marido. 

[M  Ir  tm  tila  wflu  raliü. 
Vamoi  de  aquí.     Haa  no  aalgai ; 

Qq¿  ha  moedidol 


Todo  d  T 
Jan.     Eao  bÍHi  podrás  n 

Maa ,  leñor ,  lo  dicho  ^dio. 
'S*f  la  MjMtfs,  jT  ¿Uraiú>  D.  Jmmm  |i  Jaaai 


La  Inz,  hadado  algún  ruido; 
Qae  yo  tomaré  la  puerta, 
Sin  que  me  vea. 

ICmt  FItrm  s  «ata  la  luí. 

SaU 

UANBTB. 

Jeam  núl  recaí 

Flora? 

Brto  es 
Juanete. 

¿En  la 
Ó  en  qué^ 

Hecho  j  <Ucho. 
tOaé  ei  eato, 
haber  CMdo, 

Ser. 
FUr. 


Qaí  i£  yo  en  que  lia  tido9 
Toma  e»ta  Tela,  y  volando 
Ve  á  encenderia. 
a  iT  d  tomar  la  etía,  trspfna  CM  J>.  Jlvar». 

Jesn  Criato! 
.    Qué  ea  eiol 

Ver,  aunque  i  obacuras. 
Cuan  grande  eipanto  hai  tenido, 
Poea  hna  barbado  de  eapanto. 
¡Que  hubieae  de  dar  conmigo!     [aparie. 
Pero  ya  hallé  cOD  la  puerta.  {J'i 

.    Eat¿i  lacol 

Lo  que  digo 
Es  derto.    Aquí  anda  mas  gente.  — 
Sdiorl 

Sala  Don  Jvís   ccn  luz. 
I.  •      iQu¿  vocea,  qué  mido 

Ba  e*te? 

No  ea  nada. 

iCdmo 
Qne  no  ea  nada?    E*  mucbiiiino. 
Yendo  i  cerrar  eia  puerta. 
Tropecé.     E!>to  aolo  ha  aido. 
Mas  ha  sido ,  que  cao  lulo ; 

Pues  yo  también. 

t.  Dilo,  dilo. 

Tropecé  aquí  con  on  hombre. 
Que  de  tu  coarto  escondido 
Salia. 
I.  VilgAme  el  delol 

Hombre  aqui? 

Y  nada  lammüo. 
.    Yo  era,  a«¡or,  con  quien  él 
Topd. 

No  era,  vive  Cristo  1 
Miente,  señor,  por  la  barba. 
t.   Ealás  locof    Estás  sin  jaldo  f  — 
Alas  (ay  cielos!)  yo  lo  estoy,     [aparlt. 
Si  en  un  instante  colija. 
Que  el  llevarme  Serafina 
De  sqni-,  y  con  traidor  aviao 

Dejar  aquí  á  Flora (Pero 

Qii«  es  estoí  ^ay  de  mí!)  Yo  mismo 
Miento,  si  lo  digo,  y  miento 
(Ay  de  mi!)  si  na  lo  digo.  — 
Toma ,  toma  aquesta  lux ; 
Qn«  auiero,  aunque  no  ímaf^ 
Que  (ligaa  verdad,  nürar 
La  csaa.  —  Entra  pues  conmigo.  — 
Apuremos,  corazón,    [a/arit. 


Sabré ,  seiíora ,  dedrío. 
Don  Alvaro  iba  i  salir. 
Juanete  á  este  tiempo  vino. 
Maté  la  luE ,  encontrdle, 
Did  vooes;  Don  Juan  al  ruido 
Salid,  y  TB  á  mirar  la  casa, 
¿Sabea  ú  él  habrá  salido* 

Salen  Doif  SaAK  j  JoiHBTB. 
Juan.   La  casa  miré,  y  no  hay  nadie.  — 

Serafina,  ven  conmigo 

Á  mi  cuarto;  escogerás 

Qué  joyas  y  qué  veatido 

Has  de  llevar  i  la  fiesta. 
Ser.      Tu  gusto  solo  es  el  mío.  — 

¡Válgame  Dios,  quá  de  asombro*    [aporte. 

En  solo  un  instante  he  visto! 

[  Válgame  Dias ,  qué  de  cosas    [abarte. 

Lfevo  que  pensar  conmigo ! 
Flor.    Tú  tienes  culpa  de  t^ido. 

Picara,  lo  dicho  dicho. 

[raxa  t»dM. 


J  peligro. 
na  hallarlo; 


SaU  Sbkj 
Flora,  qué  ha  ndo  e 


8  j*  Cblio  da  Bocha. 


Salan  al  PrIit 
Notable  ea  tu  triatexa. 
Prin.    Ay  Celio!  tan  rebelde  la  extraSesa 
Es  de  mi  pensanúento. 
Que  soto  siento  el  bien  del  nuJ  que  alentó 

melancollaa 


Cel.      Yo  juzgaba 

Pssados,  que  eran  t 

Vivir  de  Porcia  ausente ; 

Mas  después  que  su  padre  cnerdamente 


Con  li 


s  Tavoreddo  de  tu  estrella. 


Á  aquestas  rejas  cada  nodie  vienes, 

Y  tu  mal  no  mejora; 

Y  mas,  señor,  ahora, 
Qne  Don  Alvaro  ausento 

Aan  te  ha  quitada  aquese  inconvenienie. 
Prjn.   i  Qué  import«.  Cello,  ver  á  Porcia  bella. 

Si  de  mi  pena  no  es  la  causa  ella? 

Este  divertimiento 

Es  no  mas,  que  engañar  el  pensamiento. 
Cet.      i,Pue»  qué  causa  has  tenida 

Para  que  no  sea  amor  cate,  ni  olvido? 
Prin,    Yo  la  causa  dijera. 

Si  al  hablar  no  tenüo^ 

Que  ha  de  caUficarse  por  locnrs. 
CaL     _Ya  que  eso  se  asegura 

De  la  objedon,  explica  tn  tristeza. 
Prin.    f^Acuérdastc  de  ver  luia  belleza. 

Que,  huéspeda  de  Porcia,  el  mimo  día. 

Que  de  España  venia, 

ñie  á  mis  ojos,  en  espado  brare, 

Monstruosa  exhalación  de  fuego  j  nieve? 

Bien  me  acuerdo ,  por  señas  qne  Me  dia 

Se  fue  también ,  y  novedad  seria, 

Que  en  la  ausencia  empezase  tu  rblenda. 

Cuando  se  acaban  otras  en  la 

No,  porque  al  primer  paso, 


-ott*^4t'-- 


i 
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AQt««  de  Tcr  las  sombra*  ¿ti  ocmo. 

El  disgusto  de  U  anteada 

i 

Tal  Tez  el  tol  en  nubes  se  obscurece. 

De  mi  hermano  i  la  atendon 

De  unos  despachos;  y  asi. 

Lo  que  baja  de  hablar  con  tos, 

Es  fuerza  que  este  instrumento 

No,  porque  al  príiuer  luito 

i 

Del  reUmpaeo  y  trueno 

Lo  acompañe,  porque  no 

Dedr,  que  no  fue  rayo  de  irai  lleuu; 

No,  porque  de  su  seno 
Nuca  tal  Tez  orilla 

Que  Biiui  divertida  estoy; 
Y  puela  también  el  ruido 

Dei  mar  i  breve  edad  la  ruenteciUa, 

Do  la  múdca  el  nuuor 

Donde  ni  cuna  en  su  sepulcro  Tea, 
IKráii,  que  su  cristal  cnstal  no  sea; 

PtÍt,. 

No  seri  esU  la  ocadm 

No,  porque  ardiente  Unma 

Primera,  que  hablado  haya 

En  diusulas  el  amor 

Expirase  tal  vez  de  un  wplo  herids, 

Y  fantasías,  que  todaa 

1 

8e  dirá,  que  do  tUTO  «er  ni  rid»; 

Compuesta  música  son. 

Pora. 

Albor  la  flor  eiaminaie  el  fiero 

Mil  cosas  que  hablu  con  f os; 

Y  aunque  sea  desta  suerte. 

8e  diri  de  la  flor,  que  flor  no  fuese: 

Importa  decirlas  hoy. 

Luego  no,  porque  hallase  en  un  momento 
La  nube,  el  mar,  el  soplo,  el  hielo,  el  Tiento, 

Mi  padre  dejó  el'g"^^ 
Ya  lo  sabéis ,  por  razón 

Ui  amor  reden  naddo, 

Sol,  rayo,  fuente,  llama  y  flor  no  ha  sido. 

De  retirarse  á  vivir 

CU. 

Ken  argüir  pudiera 
Contra  aquesa  razón,  si  ya  no  oye» 
Bn  el  janlin  sonoro  el  instrumento, 
Que  es  la  seña  de  Porda. 

A  la  aldea  de  Bdflor. 
Con  haber  sin  su  licencia 

ÍVm. 

Escucha  atento ; 
Que  el  tono  ha  de  dedrme, 
K  llegarí  A  la  reja,  d  ai  he  de  irme; 
Puea  de  condeno  están  nuestros  desvdos, 
Qne  llegue,  lies  amor;  que  huya,  si  es  zeloa. 

Dentro  eaala  PoBclA. 

Idose ,  sin  que  él  ni  yo 
Sepamos  donde,  le  ha  dado 
De  apresurar  la  ocasión; 
De  suerte,  que  irse  maüana 
IntenU  de  aquí.     El  dolor 

Bn  mi  Un  nueva  pasión, 

Rrt. 

iPara  «uí  ea,  amor  tirano, 
TanU  fledia  y  tanto  sol. 

Que  todos  canten  taHendo, 

Y  llorando  sola  yo. 

Tanta  munidon  de  rayos 

Prh>. 

Bien  es  menester,  o  Pordi^ 

Y  tanto  serero  arpón? 

Disfrazar  al  dulce  son 

Bien  como  para  el  dolor 

IVó. 

E^enndo,  Porda  beUa, 
Bstvre  á  Tcr,  si  tu  voz 
He  despea  con  zelos. 

Suele  dorarse  lo  amargo 
Del  remedio,  aunque  mejor 
Pulcra  dedr,  que  es 
Cierta  espede  de  traioMl, 

ÓluStaconam^T 

ft«. 

Este  es  afecto,  que,  annque 
No  fuera  seña  en  los  dos. 

Halagar  con  la  dulzura, 
Y  matar  con  el  rigor. 

Porc 

i  Quién  mas,  que  yo,  deaeanu-.-.f 

Coadquiera  dama,  seBor, 

Con  el  amor  d  loa  zeh» 

Salt  JuLi*. 

Uama  d  despide. 

m: 

Que  ha  bajado  nd  sdíor 

PHm. 

Es  error; 

Al  jardín;  sus  pasos  siento. 

Que  yo  sí  alguna,  que,  eAando 

Pon 

Esto  ea  cumplir  con  loa  dos. 

Al  revés  desa  opinión. 

[wat.]  Si  zdos  han  de  Tcncenne, 

Bode  Uanur  con  los  ndw, 

Aunque  blasones  de  Dios, 

Y  con  los  amores  no. 

iPara  qué  ea,  amor  tirano. 
Tanta  fledu  y  tanto  solí 

hrc 

Huy  Dedo  seri  el  amante. 

Qoe,  Tiendo  agrario  y  faTor, 

iVÍH. 

De  zdos  cauU;  sdlal 

Haga  de  aqueste  dewredo, 
Ydel  otro  eatimadou. 

Cierta,  que  al  jariUn  utrd. 

Crf. 

¿Qiüéo,  siao  tú,  tuvo  poerta 

ÍW^ 

No  digo  yo,  que  ser* 
Cuerdo;  solo  digo  yo. 
Que  lo  rebelde  tal  vez 

Kn  múdca  su  pañonf             [SsbVaaM  í« 

ilss. 

LUga  por  dmtro  DoB  Loia  d^  reja. 

Hace  so  efecto  mayor. 

J>¿ 

Quiín  va? 

Are. 

Bien  aú  firniaM  amparara 

Pon. 

Qnidnesf 

La  opinión  4esa  opuüm, 

iMt 

Yo  ioj,  Porda; 

8ÍeMaMdM,c^«tr>*, 
TnTÍ«M>noa  ocañoa 

Tu  voz,  estando  eacriUeado, 

A». 

iPuMqué 

Me  hizo  bajar  ü  jardín. 
Bien  que  á  pesar  del  dolor 

An. 

El  tenor 

De  la  ansenda  de  tu  barmaiM. 

De  m  ertar  ya  recogido 

Pitre 

Bn  estas  rejal  estw 

K  padre;  piea  le  obUgd 
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DiTerüda. 

Qo¿  major? 

Y  nienbru  yo  me  puco 
Por  Ü,  ta  niega  mi  amor, 
Vucáraa  á  caaUr. 

S(  taré, 
K  en  eao  guato  te  doy; 

Y  ma«  11  te  aleju ;  puea 
Volverá  á  ler  la  candim. 

{FoH    D.  LuiM. 
mt.]  Amor ,  n  de  tua  rígorea 
Tb  Tences,  f  para  qué  aon 
Tanta  munición  de  rayoa 

Y  tanto  aerero  arpón f 

Zlt/tan  al  PBinctpB^  Cbl 
Ya  dice,  vpit  Tolrer  puedea. 
Pues  vuelve  i  cantar  de  amor. 
.   Puedo  llegar,  Porda? 


Que,  aunque  mi  padi 
Al  jardín,  podrid  oírme 
Bl  avúo  que  te  doy. 
Mañana  le  va  á  su  aldea; 
En  ella  tiene,  iñlDr, 
Uu  castillo,  (lae  del  boaque 
Ba  rúitjca  pobladon. 
^i  en  achaque  de  la  caza 
A  él  qauieret  ir ,  mejor 
En  él  teudremoa  mil  vecea 
Para  hablamoa  ocañon. 
Digo  que  iié,  Porda  nüa, 


Dentro  D 

B  Luía. 

Im$. 

/v«. 

Señor? 

Luí* 

d«..]Ya 

e»  hora  de 

Fuerza 

Prin 

Á 

fbn. 

ÁlKoa 

Y  ya  qae  el  tiempo 

Uabland 

contiso  iré. 

Si  no  de  ze!o.,  de 

imor 

ÍV¡B.  Cnil? 

Pare.    Eao  lo  dirá  nú  voz. 
Ay  mortal  aiuencia! 
Ay  partida  unión  I 
Ay  nodie  lin  dial 
Ay  di»  ain  aol  I 

IVñi.    Ya  qae  de  amor  y  de  zeloi 
Variar  hubo  la  canción, 
Fue  de  anaenda,  puea  aii 
Tamlnen  convenga  á  loa  doi ; 
Maa  con  una  diferenda, 
Que  ella  habla  conmigo,  y  yo 
Con  aquel  bello  impoaible, 

Didendo  de  ambos  la  voi 

[Bita  itnir,  canta  y  itr 

Lot  dot.  ]Ay  mortal  anaenda  1 
Ay  partida  unión  1 
Ay  noche  lin  dial 
Ay  dia  un  aol!  [Van 


De  catalán  nombre  Han» 
La  plaza  del  Cloa ;  y  pnea 
E!s  aqui  donde  i  parar 
Todas.  Ia«  miacaraa  vienen. 
Donde  los  múaico*  üeoen 
Tablado  para  danzar, 
Aqui  es  donde  esperaré 
Ver  aquella  disfrazada, 
Que  de  Flora  accmpaoad« 
Salid  de  casa,  pues  fue 
F\ierza  no  haberla  seguido. 
Hasta  que  desta  manera 
De  máscara  me  vistiera. 
Para  no  ser  conoddo. 
Fitb.     No  dudes  qae  aqui ,  aeñor. 
Ocasión  de  hablar  tendráa ; 
Pues  al  máscara  jamai 
fie  te  ha  negado  d  favor 
De  hablar  todo  el  tiempo  que 
El  rostro  tenga  cubierto. 
Como  no  sea  deacubierto 


Notable  fiíe 
IiB  introducdon  d  estos  dias, 
Puea,  aunque  padre  ó  marido 
Las  acompañen ,  han  sido, 
Fabio,  las  galanterías 


Aqneata  la  puerta  e* 

De  palado ,  á  quien  la  bma 


Alv. 


Y  es  de  luelte. 
Que  con  ser  tan  belicosa 
Nadon  esta ,  y  tan  zelosa. 
No  ha  sucedido  ana  muerte. 
Ea,  ya  en  la  plaza  entrando 
Divenoa  diafracea  vf. 
Verlos  podrás  desde  aquí 
Paiar  tañendo  y  cantando. 

Dintro  suena  grúa,  córrese  una  cortina,  y  eit 
labladiilo  loe  múeicoe,  y  talen  loe  ntueei 
que  pudieren  por  una   parle  bailando  con    mate 
f  por  otra  lo*  hombree  con  tragei  diferent, 
---■        "     -    '-  '   SBBi,PINr,    JüANBT 

.  y  Dama*. 
Uug.  1.  Veniu  laa  mütonas, 
A  bailar  al  Cloa ; 

Que  en  las  Cameatoltaa 
Se  disfraz  amor. 

Tararera! 
Hcmib.  1.  Veniu  loa  fadrínes, 
Al  Cloa  á  bailar; 

Tararera  I 
Qae  en  ' 


y  detpuee  D  o : 


Juan.   ^Qué,  bien  mío,  te  pareo* 
Deata  común  alegría  í 
Que  no  tuve  mejor  dia 
En  mi  vida ,  y  te  agradece 
MI  amor  el  haberme  hedió 
Tal  festejo. 

Para  mf    [tfmite. 
Lo  fuera  también,  ai  aqui 
l>a  confusión  de  mi  pecio 
Me  le  dejara  gozar, 
Annque  en  vano  me  atormento 
Con  mi  mistao  penaanüealo. 
Volver  quieren  á  bailar. 

Mug.l.  Sonau,  Músicos,  aonan. 

Hoi^.  I.  Prevenid  las  caatañetaa. 

Mu».   Qué  velen? 

7W. 


'  JotN.    II. 


SU     DESHONRA. 


I    fwdm   d  I 


\    [BuUam    tad—  Jmtf,    In 

I  f  O.  AUara  >  !<■<■*(«  4  tra. 

Bamb.  1.  A  jea  por  tot  «1  Uogar. 
I    Mug,  J.  Veua  Tosaltres  coaniL 
.   Jwa.      A  Ten,  bdrioe*,  de  ají 
Á  titre  earret  i  bailar. 
i.     Huk  coaoddof 

S(; 

Y  el  alma  me  lo  dijera. 
Ano  eoando  jo  no  lupiera 
Que  ora  ella. 

Fmt,  Pne*  aquí 

Seguro  pnedea  hablar, 
ItUentra*  embozado  eatét. 
'.      Gozaré  la  ocarion  pues.  — 

Miacara ,  ¿  que'reia  dauzar     [á  Strufl*». 
Conmigo? 

Vuestra  «iperansa 
Tarde  pienso  que  llegd. 
Por  qué  tarde! 

Porque  yo 
No  e*toy  para  hacer  nudáma) 

Y  es  rana  la  pretensión 
Tn««tra. 

Pues  yo  presni^ 
Qoe  ana  mudanza  podria 
Por  mí  hacerse. 

Ks  ilusión. 
Alguna  ves  la  habrda  hecho. 
Quizá  que  poi  eso  esto; 
IKspvesta  i  no  hacerla  hoy, 
Po^ne  la  luce  ya. 

Mi  pecho 
No  debe  desconfiar. 
Jua^   El  máscara  te  ha  pedida 
Danza;  n  te  ha  coaoddo 
O  no,  ya  es  fuerza  el  danzar; 


Y  SI  no,  porque  sena 
Coidado. 

Yo  danzaré, 
Si  tú  licendi  me  das; 
Que  yo  por  ti  me  excusaba. 
Jbbm.  Por  qué  por  mi? 
""'.  Porque  estaba 

Atolla  á  tu  TOS  no  mas. 
m.   Ett«  ea  pernútido  aqni.  — 

1  Quién  leri  el  qae  á  Serafina    [^rar 
Has ,  que  i  las  demás ,  se  indina  1 
I.     En  fin,  no  reapondeisT 

8L 
1  Qné  e*  lo  que  danzar  queréis. 
Máscara?  que  ser  do  quiero 

I.  Toca  el  Rngero. 

¿Por  qué  el  Rugero  escogñsf 
•.      Porque,  á  Tnestra  vista  atento, 

Deor  pueda  en  esta  calma 

«■a,   j  mitntr—  irniua»,  repmntam,    y  h 
rtftmi»,  lads  d  c«iir«,  *■>  parant  «a 
I«    butrumntn. 
•w.  Reverencia  os  hace  el  alma, 

Rdna  de  mi  pensamiento, 

'.      Y  mas,  cuando  en  tos  contenplo, 

Que  amor  os  debe  adorar....... 

*.    Por  Ídolo  de  su  altar. 

Por  bnágen  de  bx  templo. 

De  nada  ofenderme  qmero; 

Que  quejarse  de  nn  rigor 

$.    Líofnaa  daba  el  amor, 

A  que  pDeda  nn  caballero — 

Has  lo  que  «xcumi  intento. 


El,  que  pueda  vuestra  llama-.... 
Mu».    En  el  sarao  i  su  dama 

Dedrla  su  pensamiento. 
Ser.      Y  asi,  para  cortesía. 

Esto  büta,  perdonad. 
Jlv.     Bien  dice  en  su  brevedad 

Esa  didia ,  que  era  mia. 
Ser.      Mejor  lo  dirá  adelante. 

Avisándoos  ofendida, 

,ÍIo.     Qué? 

Ser.  Que  me  imparta  la  vida. 

Que  oa  volváis  luego  al  instante.  - 

Vamos,  amigas,  de  aquí. 


CiMis  loa  ii 


y  quedan  todot  tatptntc*. 


Irte  quieres? 
Ser.  No  lo  sé. 

n»r.    No  te  agrada  el  puesto! 
Ser.  81; 

Pero  ya  parece  que  e* 

Hora  que  nos  recojamos. 
Bomh.  1.  Por  la  Taiazana  -naurn 

L  ni  quinta. 

Que  allá  ún  publicidad 

Noi  podremos  divertír. 

1.  Pncs  deja  ya  de  venir 

Gente,  los  puestos  dejad. 

Jwat.   Juanete,  saber  procura. 

Siguiéndole  hasta  después. 

Ese  máscara  quien  es. 

Hi  cuidado  le  asegura 

De  viata,  aunque  al  cabo  Taya 

Del  mundo. 

¿De  qué  has  quedado 
Tan  tñfte? 

De  ver  cuan  ranas 
Para  mi  impoúble  unor 
Son  todas  mis  esperanzaa. 
Presumiendo  hallú  (ay  triste!) 
Algún  alivio  á  o¿»  amias, 
Fleté  aqnese  bergantín. 
Que  surto  en  el  mar  me  aguarda, 
Y  sin  despearme  (ay  cielos  I) 
De  mi  padre  y  de  mi  bennana. 
Vine  á  ver  i  Serafina; 
Mal  dije,  á  esa  fiera  ingrata, 
Esa  Esfinge,  esa  Sirena, 
Ese  veneno,  eia  rabia. 
Sin  duda  es  fhule,  y  está     [qiarte- 
Convidado  en  otra  casa, 
Pues  que  va  coa  tanta  pñeaa. 

Al^      Y  pues  que  finezas  tantas 

Merecerla ,  al  verme ,  Fabio, 
No  han  po^o  una  palabra 
De  agrado,  y  la  última  fue 
Decinne,  que  el  que  me  vaya 
Su  vida  importa,  qué  capero? 
Crean  uña  desconfianzas 
En  una  ves ,  qae  ya  esta  bien 
Se  perdié ;  y  pues  siempre  se  halla 
El  prindplo  del  consuelo 
Con  el  fin  de  la  desgrada. 
Tratemos  de  vivir.    Toma 
Estos  trages  y  estas  galas. 

[Haitata  ti  aapalt  f  la  midteara,  f  pudm  ia 
VuélveJos  á  quien  los  did; 
Que  yo,  mientras  de  aqni  falta*, 
ht  gente  de  mar  haré 
Que  se  junte ,  porque  vayan 
Por  agua  y  Tiento  mis  diduw 
A  buscar  sus  esparanzaa. 

Jim.     t  Oigan  qué  trasformadon  I    [wfaru. 
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Annqae  no  le  veo  la  carm. 

¡EldUblo  que  tras  ¿1  vaya!                                  , 

Que  ei  marinero  tí  yí. 

AUl.     iQ<üén  en  el  mundo  habrá  ñtto 
Jamas  dicha  tan  eitmia? 

PuM  ea  el  trage  en  que  sdiIb. 

Fab. 

ha  retoiucion  ma»  cuerda 

¿En  mis  brazos  Serafina 

No  está  ya?  ¿No  está  en  la  playa 

El  eia. 

Me. 

Porqqe  no  haga 

fPues  qué  espera,  pues  qné  aguarda 

Mi  p«na,  entrando  en  consejo 

Conmigo,  alguna  mudanza. 

Mamor?  —  Amigos,  al  marl 

ftror.l.  Qué  es  lo  que  intentas? 

Cuando  vuelvas;  porque  ea  tenU 

Mar.l.                                         Qué  traías? 

La  fe ,  con  que  á  Serafina 

Fah.     Qué  es  esto,  M^or? 

Ha  qaerído  y  quiere  el  alnu. 

Alt.                                       Después 

Que,  .i  i  aUTida  le  importa 

Lo  sabréis.    Diga  la  fema. 

Mi  muerte,  ei  justo  buscarla. 

Que  siempre  la  propia  dicha 

Jw. 

Voy  tras  él,  porone  no  pueda 
Verle;  mas  aeguirle  buta. 

Mv. 

Ha  del  mar!       . 

JuD.      Oyen  nited»!  Qué  digo? 

¡Miren,  que  aquesa  es  mi  amal 
tino  [d«i.]    Como  la  gente  se  salve. 

La  hacienda  no  importa  nada. 

Saien  algunoi  Marintrot. 

Mor. 

I.                           Señor? 

Alv. 

¿EU  tiempo 

Otra  [it^t.\   De  todos  no  ha  perecido, 

Para  partir,  camaradsa  ? 

Sino  solo  una  cruda 

MaT.2.  El  m«jor  tÍPinpo  ei  del  mundo. 

De  Serafina. 

El  mar  le  mira  en  bonanza. 

SaU  Don  Juih. 

Ah). 

;Pues  alto,  á  embarcar,  amigos!  — 
Á  Dios,  k  DioB,  esperanzas;     [afana, 
k  Dios.  Serafina. 

3>i«^                          Esperad, 

Que  allá  con  vosotros  vaya.  — 

rocei  [<(«i.]    '                     Fuego! 
Jle.                     JlQué  vocei  un  Tsriu 

Amigos,  esa  hermosura. 
Restituid  á  mis  brazos; 

Mar. 

La.  que  oigo» 

A  lo  que  le  ré. 

Toda  la  quinta  se  abrasa 

Que  ja 

/tu.                            Señor,  con  quién  habla*? 

Juon.   Con  unos  hombrea  del  mar, 
A  quien  dejé  vida  y  alma 

De  Don  Diego  de  Cardona. 
Ay  de  mi !  Que  en  ella  eitabk 

Ma. 

En  Serafina.     Haslos  visto? 

No  acudáis  á  la  venganza. 

Que  debieron  de  llevarla. 

Sin  duda,  i  albergar  á  alguna 

Sino  al  reparo !  Venid 
Conmigo;  que  fuera  extraña 

De  aqiieaas  pobres  barracas. 
Jus.     No  la  llevan  sino  al  mar; 

Fortuna  de  mi*  desdichas. 

Pues  aquel  bergantín,  que  alas 
Le  da  el  viento  j  pies  los  remos. 

Si  hubiese  venido  i  darla 

La  vida,  cuando  ella  piensa 
Que  la  muerte. 

Lleva  á  Serafina. 
J"^   ,.                               Calla, 

Jho. 

Cielos,  tanta 

Si  no  qmeres,  que  mi  aliento 

La  violencia  e*  del  incendio. 

Te  abrase. 

Que  en  no  instante  i  ser  paas 

J«a.                            Genül  venganza! 

Volcan  del  mar. 

Llévat«  tu  esposa  quien 

foe« 
Ala. 

Um(.]                      Fuego!  tuegol 
Entre  paveui  j  UaniM, 
Monstruo  de  fuego,  humo  j  polro, 
Un  caballero  i  ¿la  danu 

De  máscara  se  disfraza. 
Siendo  un  pobre  marinero, 
Y  he  de  pagarlo  yo? 
Jwn.                                       Aguarda! 

Saca  «o  lo*  braioa. 

iEl  miacaraera  (ay  do  m(!) 
El  marinero,  que  estaba 

Sala  Don  Jdak  con  SRaAPiii^ 

Ahora  aqui? 

Juam 

Si  esta  ruina,  esta  de^^X* 
Kadous  os  ba  trai^s^ 

Ji».                              Si,  señor. 
Juim.   Matdme  mi  confianza. 

iPero  qué  aguardo,  que  no 
Me  arrolo  al  mar,  en  vénganla 

Para  wcorru  i,  tanta 

Gente  como  aqui  perece, 

De  nu  honor? 

La  mas  noble,  la  mas  alta 

SuUn  iodos  ¡ot  da  ¡a  máKitra. 

SerÉ,  que  aqueMa  hermonira 

Toifof.                              Qué  u  eaUI 

Tengáis  un  instante  en  guarda. 

Ju«.                                                           B« 

En  tanto  que  vuelvo  yo. 

Unadeadidia,  una  nbb^ 

A  «esta  de  vida  y  alma. 

A  iU  socorro;  que  son 

Tan  grande,  (ay  de  mi!)  tan  ran, 

Los  que  mi  favor  aguardan 

Que  no  me  atrevo  á  deoila, 

Hasta  después  de  vengariai 

Ah, 

BW  podéis,  seüor,  dejarla. 

Y  á  Dios;  que  el  valor  me  lleva, 

Y  ha  de  íer  desta  mi^tn.  — 

J>M 

Espera,  Udron,  pirata 

_A  su  empeüo.                                               [r.M. 

Derto,  piélagos;  que  y. 

Contra  el  fuego  y  contra  el  agua 

roet$iitni]                   t-ttego!  fliego! 

Jbo.        ^  " 

C^iT-^ik-^ 

CieloB.  6  muerta  é  vnwBal 
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Jtm.     Por  aqueato,  kombre  á  la  mar. 

k  pedirte  mi  cuidado, 

Se  dijo  ya. 

Que  me  hideraa  un  favor. 

Tri.  [ií™,.J              ai  .«..!  J  .goal 
hoi.     A  remo  y  vela  el  bsiel 

ImU.    y  en  qué  repaiaa? 

ftrc.                       *^          Reparo 

iptoÍeaSr^- 

.   Huye,  y  41,  racional  barca. 

En  TWMJ  seguií^e  intenU. 

Jum  [<«t.}  Amparo,  ddol 

7M.                                         Él  U  nleal 

¿KM.                   Para  ti  no  hay  tiempo. 

Umia  aiempre  mü  halagos 
Son  conuco. 

Jorrada   lU. 

Por,.                 ^     Pueaeneaa 

Confiania  i  hablarte  aguardo. 

Don  Alvaro 

/-ui».                              No  proaigaa. 

&/«  Don  Lota  Aywdo  una  carta. 
tiA.    «Mandáume,   que  o.   aviae   de  quí  canaa 
„  podo  t«n<»-  á  D.  JoBn  Roca  tanto*  dua  ain  ea- 

Porr.    Vea  d  ha,  tiempo,  ó  no? 
¡-"U.                                              £a  engaño; 
Paea  en  cnalquiera  dir<, 

Que  no  me  hable  en  ¿1  tn  labio. 

pCTiWro»,    y   aonqne  quinera  «cuaame   de 

Hartas  vece*  te  lo  he  dicho. 

„hablar  en   eato,    no    puedo   dejw    de  obe- 

Fore.    iQné  ea  lo  que  ha  becho  mi  hemuio. 
Señor,  para  que  con  H 

„tando   en  Ja  quinU   de   D.   Mego   de   Car- 

Te  dure  el  enojo  tantol 

„doaa,   se  prendió  en  ella  Un  grande  fuego. 

Luí,.    jQuí  maa,  que.  «n  mi  licenéía. 
Sin  aalier  como ,  ni  cuando, 

„me    no    >in   peligro    pudieron    eicapar    la 

nTida.     D.  Juan   aacó    i   au   eapoaa    deama- 

Ni  donde,  faltar  de  caaa, 

Y  venir  lue^o  muy  falao. 

Con  preaunur,  que  ha  de  hallar 

La  puerta  aWerta,  y  loa  brazo*  f 

„ae  Uderon   i   la  mar  con  ella,   arroiindoie 

Pore.    De  todo  eao  le  diaoilpa 

„V>.  Jnan   deaeaperadn    al   agua,    de    donde 

U  libertad  de  lo.  añSaj 

„le  sacaron   caai   muerto   algunoa,   que  acn- 

Fuera  de  que,  iqaé  delito 

„  dieron    á   íaTorecerle;    y    apenai    ae   hubo 

Ea,  señor,  ai  lo  liramoa 

n reparado,    cuando    faltd    de   au   caía,    lin 

Sin  paiten,  que  un  hombre  molo. 

„Ue**r  conaigo  mu  qne  nn  criado,   y  haata 

„  boy  no  a.  ha  «abido  d«l ,  tí  de  «i  «pi,a.  " 
1      («fr.i  Soleo  maa;  que  no  ei  poMble, 
,             Qn*  Tendido,  que  poatrado 

El  corazón  k  loa  ojoa 

Querer  vivir  en  aldea. 

Entre  doa  rudos  vJUanoa, 

Nedamente  ae  deapeche, 
Y  que,  mal  conaejado. 

No  aak.  deahecho  en  llanto. 
tO,  TÚgMoe  Dioi,  á  cuanta* 

Falte  de  tu  viata  un  mea* 

Que  desde  que  vino  ha  estado, 

Temeroso  de  tus  irai. 

Nace  aojeto  el  honor 

En  la  casa  retírado 

Bel  oiM  noble,  el  maa  honrado  1 

Del  monte,  ain  salir  deüa. 

Aqni  el  aerlo  lo  díaculpe. 

Merézcate  f  ues  mi  llanto, 

Pnea  á  loa  ojo*  humanoa. 

Que  vuelva  á  casa. 

Por  maa  que  eata  aea  deadicha. 
No  deja  de  ger  agraTÍo. 

tuit.                                          Ahora  bien. 

Por  tí  en  fin  se  ha  de  hacer  algo.      ■ 

Kera  por  aaber  adonde 

Avísale  de  que  venga. 

Don  Jnan  está ,  y  i  n)  lado- 

Correr  au  miama  fortuna. 

Y  el  aviso  aeré  yo , 

Cuanto  aoy  y  cuanto  valgo. 

Que  aquesta  tarde  cazando 

Para  que  juntoa  loa  doa 

Ir*  al  monte,  y  le  diré, 

No  dejíaemoa  capado 

Que  venga  i  besar  tn  mano. 

ImÍ$.    HsK  tú  alli  lo  que  nuiaiere*.  — 

1  Qué  hiriera  yo,  délo  santo,    [^artt. 
Por  aab«^  donde  Don  Juan 

Con  la  muerte  del  ladrón 

Eatá,  y  donde  au  contrariol 

Al  mondo.                     ^ 

[Que  vive  Dios,  que  ae  viera 
En  mi  el  ejemplo  ma*  raro 

aalm  PoiciA  j  JuLIl. 

De  amiaUd,  que  ha  ñato  el  mondol       [Fsm. 

n»'.                         SeBorl 

Jul.      Bien,  señora,  ae  ha  k>grado 

W..                                         Qní  hay,  Porcia» 

'•"■ff^-j-aor.'ST"'"'^'"'" 

Aro.                               Ea  cierto,  poca 

No  es  cnanto  diapongo  y  traao 
Araor  de  mi  hermano  aolo, 

ColíS»  y  enojado» 

t«¡».    No  aé,  Porriario  que  tengo.  - 

DAame  en  aqueate  caao,     [apañe. 

Que  la  casa  de«>cupe 

\a  que  me  debe  el  aeotirlo. 

Del  monte,  porque  Ñn  tMitos 
Riesgos  el  Pdnape  pneda 
Ir  aSi  tal  vei,  logrando 

Una  carta  recaí 

Acerca  de  loe  paaadoa 

m  amor  la  ocaiion  de  vede. 

Y  aai,  Julia,  i  ese  criado. 

Pare.   Pémne  de  haberte  haUado 

Que  trajo  el  papel,  díria. 

Que  á  on  e*ta  tarde  aalcoi 
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Qne  bien  paede  en  d  castiUo, 

Me.                  Qne  por  el  mismo  paK^ 

Poe*  ya  conoce  i  BeUrdo 

Qne  fue  tan  desesperada 

8u  cuero,  entrar;  que  yo, 

Mi  acción,  fueran  tus  agrado» 

En  diciéndole  i  mi  hermano, 

Menos  crudes ,  pues  vemos. 

Como  mi  padre  le  eipern. 
Podré  habUrlc  en  él. 

Que  amor  en  lo  temerario 

Vive,  y  disculpa  no  tiene 

Jul. 

No  en™». 

Un  error  enamorado, 

Como  e>  pobre  amor,  es  todo 

Como  no  tener  dUcnlpa; 

Trazaa,  cautela»  y  engeüoi. 

Tanto  ama  el  que  yerra  tanto. 

Pon 

Dame  un  arcabazj  qne  qiúero 

Ser.      Esa  razón  tan  sb  eUa 

Por  el  camino  ir  tirando. 

Para  mi  está ,  que  antes  aaco, 

Y  Tenga  stnu  la  can'osa. 

Que  quien  lo  destruye  todo, 

M. 

Aquí  eatá.                                   [Dtl*  ti  oreahu. 

Nada  estima;  y  asi,  ingrato, 

IW 

(Para  qné  me  armo, 

Y  asi,  aleve,  y  asi,  fiero. 

Amor,  con  amaa  de  fnep,, 

Traidor,  injusto,  tirano 

Si,  cuando  i  campaüa  lalgo 

Pero  no,  no  dipo  bien; 

Contra  ti,  roe  vencea  aolo 

Ya  de  otro  eattlo  me  valgo. 

Con  mu  fleclta  y  im  arcof                   [ron. 

Don  Alvaro,  mi  señor. 
Supuesto  que  ya  este  eaao 
Ha  sucedido,  y  no  tiene 

Salen  Dok  Ai.vt.Kej  Fino. 

Remedio,  ¿para  qné  andamos 
Sido  mejor?  Ya  lo*  astros 

Mv. 

ftaé  hace  Serafina* 

Fat. 

¿Y. 

Lo  dispusieron  asi. 

No  sabei,  qoe  e«  excuaado 

Ya  lo  quisieron  los  hadoa, 

Ab>. 

E>oea 

Deñnne,  qne  eiti  Uorando. 

Y  débate  yo  el  oirme. 

Fab. 

Ea  verdad. 

Si  es  que  he  de  deberte  algo. 

Mp. 

Deide  el  instante. 

Yo,  Don  Alvaro,  no  aliento. 

Qne  denaayada  en  mii  brazoa 

Paad  del  golfo  del  fuego 

El  aire  de  los  suspiros 

De  Don  Juan  me  encuentre.    Pho 

Del  un  extremo  á  otro  extrema 

No  doy,  que,  creyendo  v^le, 
De  nd  sombra  no  me  espanto. 
Siendo  aqueataa  ilusiones 

No  .e  enjugaron  .n.  ojo.; 

Puea  apenas  en  el  barco 

Aquesta  casa  de  campo. 
Adonde  tú  me  has  trudo. 

Se  vid  en  mi  poder,  cobrada 
De  aquel  pálido  desmayo. 
Cuando  á  llorar  empead ; 

Sepultura  de  mis  años. 

Tú,  conseguida,  no  puedes 

De  suerte,  que  un  breve  espado 

Conseguirme,  pues  ei  claro. 

No  lian  podido  mis  caricia. 

Que  no  consigue  quien  no 
Consigue  el  abna;  y  es  llano, 

Hasta  boy  suspender  su  llanto. 

Pensí  yo, Mas  no  pena«i 

Que  una  hermosura,  sin  ella. 

Que  aun  tiempo  para  pensarb 

Es  como  estatua  de  mármol. 

En  quien  esti  la  hermosura 
Sin  d  color  del  halago. 

Sale  Sbbapib*. 

Vendda,  mas  no  gozada. 

Str. 

lO  mal  haya  amor  vUlano, 

[Fau  Fatlo. 

Que  la  fuerza  del  cariño 

Y  tú  escúchame;  porque 

La  funda  en  la  de  h>s  brazo*  1 

m  nombre  oyendo  en  tu*  lalHoa, 

Don  Juan  es  noble  ofendido; 

Y  oyendo  mi  mal ,  del  nombre 

Solo  en  esto  digo  harto; 

También  el  intento,  trato 

Que  sepa  de  ti  es  forsoso; 

De  aprovechar  la  ocaüon. 

Porque  de  una  vez  lalgamoa. 

Tú  de  dadas,  yo  de  penas, 

Á  este  miedo,  i  este  peligra 

iP»i*a«t«,  (ay  de  mi!)  qae  Aten 
Mi  decoro  tan  liviano. 

Y  i  esU  desdicha  un  reparo. 

Esto  solo  puede  ser,     ' 

Tan  fácil  mi  eatimadon, 

De  que  en  mt  ha  de  hallar  cowodo, 

Mi  vaiÚdad  Un  humilde. 

Se  resudvB  en  rigor  tanto 
A  perderme  de  una  vez; 

Y  mi  proceder  tan  otro. 

Sea  nú  sepulcro  el  dauítro 

Que  n>e  hubiera  consolado 

Db  un  convento ,  en  que  ignorada 

Esposo,  casa  y  ealado. 

Mivida...„ 

Ab>.                             Suspende  el  Ubio, 

Honor  y  reputadon. 

Con  solo  hallarme  en  tus  brazos, 

No  protigaa;  que  primera 

Que  yo  viva  sin  tí,  un  raye 
Me  mate.     Válgame  d  cielo! 

Forzada  de  tus  agravioaf 

[Oiiraran  dtmtf  <m  araatuM. 

Me. 

No  peos«¡  pero  peai¿....„ 

«sr.      Ay  demll  Qneya  est«acaM> 

Ser. 

Sepl»Uve.«u>«liá, 

,'-'  _    _    ..  I 

DE     SU     DESHONRA. 


H¡  muerte  asta  pronniraBiido. 
No,  DO  tema*;  qae  jo,  aunque 
He  «ñuto,  ao  me  acobardo. 
Bola!  qué  ea  0*0? 


Tu  bermara  viene  cazando 

Por  el  boique,  y  ;a  á  1m  pnertai 

Llega  del  ctutiUo. 

En  tanto 
Qne  yo  Toy  A  redbirla. 
Por  ai  entrar  quiere  i  efte  cuarto, 
Serafina,  al  apoaento 
Te  retira  d<  Belardo. 
iCótao  ha  de  lalir  de  aquí, 
^  yt  Porcia  ocupa  el  pe»a  1 
Pue«  éntrate  en  eia  cuadra. 
¡Cielo,  tu  faror  aguardo!  {SwJni 

Safe  PoaciÁ  íie  caza- 

Hermana  Porda,  qué  es  esto? 

Llegar,  Alvaro,  i  tva  brazo* 

Con  doa  guitoi;  uno  ea, 

Peorte,  que  laat  bumano 

Mi  padre  aie  envía  por  ti; 

Y  otro,  haber  hecho,  llegando 

A  laa  puertas  de  la  torre. 

El  tiro  na*  acertado, 

Qfle  Uce  en  mi  vida ,  porqoe 

Tan  veloz  pasaba  un  gamo, 

(Jue,  con  matarle  corriendo, 

Pnedo  dedr,  que  volando. 

Qne  venga»  giutoaa  estimo. 
:.   Tan  ufana  me  ha  dejado 

Bl  tiro ,  que   no  quinera 

Eata  tarde  tan  temprana 

Dejar  el  monte;  J  añ, 

ItGeiitraa  yo  quedo  cazando, 

Ve  tú  á  la  aldea,  porque 

U  padre,  que  baa  estimado 

El  perdón ,  vea ,  en  la  priesa 

Con  que  le  beaai  la  mano. 

Dice*  bien.     Mas  no  te  quedes 

Tú  aquL 

Traa  ti  al  monte  salgo. 

Pues  ett  él  te  dnsré. 
.    Norabuena.  —   Oyes,  Beíaido;     [epsrfe  < 

Di  al  Prlndoe ,  que  me  espere 

Aqiú,  si  viniere  acaso 

Esta  tarde. 

Asi  lo  haré. 

Belardo ,  ojea ;  en  sacando     [ajurlc  d  il. 

Yo  de  aqui  i  Porda ,  retira 

k  esa  dama  dése  cuarto. 

¡Qué  baja  quien  diga,  aeiiorea. 
Que  es  oficio  aprovechado 
"I  de  alcahuete,  y  á  mi. 


Pero  ya  segura  salgo. 
No  muy  segura. 

Por  qué? 
a  oqui  viene  entrando 


Un  Dombr 
Y  yo  i  t. 


Vadvo  &  eecondenne.  [SfcmdcM. 


No 


valer 


Vé  aqui  á  Don  Alvaro  y  Porda, 
Que  me  harén  su  secretario, 

Y  al  cabo  del  año  no 
Bla  dan ,  sino  sobresaltos. 

Sah  SBliriNt. 

Fuese  Porda? 

Ya  se  fne. 

Y  lo  estuve  deseando. 
Porque ,  ai  quisiera  entrar, 
No  pudiera  embarazarlo; 
Que  tM  tiene  por  de  dentro. 
Aunque  la  anduve  buscando, 
Llave  m  aldaba  esta  pnerta. 

>•-  tv. 


o  lo  ha  remediado. 


SaU  ti  PBlnciPS. 
L  Qué  bay,  Belardo? 

Seas,  señor,  bien  vemdo. 
Habiendo  Porda  avisado 
De  que  hoy  aqui  la  vería, 
Faltando  de  aqui  su  hermano. 
Vengo  i  verle.     Dénde  está? 
Con  él  salid  ahora  al  campo; 
Has  dijo,  que  aqui  la  esperes. 

SaU  PoBOiA. 
No  será  macho  el  espacio ; 
Porque  apenas  el  camino 
pe  la  aldea  tomé,  cuando 
A  verte  ruelro. 

i  Era  hora 
De  merecer  favor  tanto? 
iCdmo  podrí  remediar,     [spnrle. 
Que  la  otra  no  esté  escuchando? 
Porda  y  el  Prlndpe  soa.  [bí  país. 

.   El  estar  aqui  mi  hermano 
Ha  sido  causa  de  que 
Aquesta  ocasión  perdamos; 
Pero.yae-     " 

Cémo? 

Hadendo  coa  n^  padre. 
Que  á  casa  le  Yudva,  dando 
Fin  i  su  enojo. 

Yo  estimo. 
Como  es  juato,  ese  cuidado.  — 
Hiento;  que  aun  dura  eu  mi  pecho     [apsrfc. 
Aquel  incendio  pasado; 
Pero  asi,  loca  aiemoria. 
Si  no  te  venzo,  te  engaño. 
Ella  oye  cuanto  se  dicen,     [aparte. 

tk  qué  parte,  amor  tirano, 
é,  donde  tú  no  reines? 
Siempre  yo  quejarme  trato. 
Por  qué  ahora? 

Porque  «é, 
Que  os  tiene  un  hermoso  encanto 
En  Ñipóles  divertido. 
1  Quieres  ver,  cuanto  eso  ei  falso? 
Pues  ha  muchos  diss,  que  yo 
De  Ñipóles  también  falto. 
Porque  una  grande  trúteza 
Me  tiene  tan  retirado. 


El  gusto  de  vivir  solo. 

Que  aquestos  días  be  dado 

En  no  salir  della,  y  tengo 

Puesto  el  gusto  en  unos  cuadros. 

Que  para  una  galería 

Me  hacen  ios  mas  celebrados 

Pintores  de  toda  Italia 

Y  aun  de  España,  pues  yo  be  hallado 

Alguno ,  que  a  Apeles  puede 

Competir,  y  tan  pscado 

Desto  estoy,  que  todo  el  £a 

Solo  en  verles  pintar  gasto. 
.    A  mi  mi  dcacoimanza 

He  había  ^cho...... 

Esto  va  mah. 
.   Qué  tiwei? 


doy  Google 
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ill. 

Pon. 

Qaá  t»  auMaidol 

Ya  sé  qden  SMS,  y  ya  sé. 

Btl 

Anoqne  no  e*  nada,  tu  hermam) 

Vuelve. 

Que  ha  sido  de  amor  milagro 
El  Caeros  donde  os  vea; 

Pon. 

Pqm  en  CM  coadra 
T«eM«ide. 

Y  aunque  imposibles  aouos 

Pria. 

Por  ti  lo  bago 
Mu,  qae  por  mi. 

Saberlos  nl  averígnarlos. 
Porque  no  me  estar*  bien 

StT. 

^      "^            Mal  podré 
Reairtirio. 

El  perderos  al  hallaroa 
En  «M.  casa.     Y  asi. 

Btl 

Su  Hilario! 

Porqoc  me  dure  d  engaño 
)>e  la  duda,  eUjoel  medio 

[^ 

■Irán  «/  Prtnttft  4tmtt  etU  Strtfino. 
Salo  Don  Altíbo. 

Bel. 

De  estar  creyendo  y  dudando. 
Solo  esto  faltaba  abora,     [ararla. 
Que  estuvieae  enamorado 

Alo. 

No  puedo    [oparl*. 
AMcninu-  el  dudado 

El  amante  de  U  hermana 
De  la  dama  del  hermano. 

De  que  Porda  í  Serafina 

Ser. 

Generoso  Federico 

No  Tca;  y  asi,  tomando 

De  Urdno,  si  intento  en  vano. 

La  vuelta,  vengo  i  laber. 

Como  deda,  ocnltarme 

De  vos  (0  iníelice!)  en  cnanto 

Porc. 

Ay  de  mi!  Sin  duda  viene     {■jiarlo. 

Aquí  Pordal  A  qué  habri  vuelto?    ['ruarle. 
Él  llega.     Biíalwalgof    [m,orto. 

Al  ser  de  vos  conodda, 

No  en  cuanto  al  segando  caso; 

Alo. 

Pues  yo  también  contra  voa 

Pürc. 

De  dos  razones  me  valgo. 

Aif¡. 

Porda! 

La  primera  ea  el  secreto. 

Porc. 

Henaaml 

Que  de  mi  vista  os  encargo  ¡ 

Alo. 

«Cómo  el  mouM 

Y  la  segunda  es,  pediros 

Pon. 

Dejaatanprealof 

Me  rúdid,  y  vudvo  i  buKar 

Que  os  vais,  para  que,  llorando 
£  nús  solas  mu  dei^lcbas, 
Pueda  aliviarlas  en  algo. 

En  eate  aitdo  el  deacauM. 

PWn. 

Una  y  otra  razón  vuestra 

Alt. 

Bao  al. 

Ya  conndgo  han  alcanzado 

Porc. 

Maa  tú  á  qué  Tuelvea? 

Alo. 

La  condición  de  ni  padre, 
Adrierta  1»  mal  que  Tiago 

Jamas  aaldré  de  nú  labio; 
Y  apartándome  de  vos, 

(Bien  que  i  mi  pesar  me  aparto) 

Enir  iinCL 

Daré  eata  penosa  ausenda 

Pore 

Aon  eao  bien. 

En  albridaa  deste  ballaigo. 

Alv. 

Poraue,  ñ  vuelve  á  aa  enfado, 
TA  le  reportea. 

Que  me  debds  mas  cuidados. 

Pon 

iP««hay 

Que  pensáis. 

Ser. 

Reconocerfo* 

Alo. 

Eio  quiero  yo. 

Ofrezco,  si  no  pagarlos. 

Rire. 

Yo  y  todo. 

Id  con  Dios. 

Bel 

Prí*. 

Gnirdeos  el  délo. 

Ato. 

Ají  excow,  que  no  Tea    [ofaru. 
k  Serafina. 

Bel 

Oís;  ¿sabéis  aqael  adagio 
Loa  dos,  cillate  y  cailemosf 

Pon. 

AÚ  trato    [«psrlc. 

Prin. 

Yo  os  lo  o&ezco. 

Do  que  «1  Principe  do  vea. 

Ser. 

Yo  0*  lo  encargo. 

Mo. 

NoíieM.? 

IVís. 

Qué  ventura! 

Pon. 

SL 

Ser. 

Qué  deadidia' 

Alo. 

Vamoa. 

ÍHn. 

Pavor,  délos! 

Pon. 

VaiKM. 

Ser. 

Piedad,  hado*! 

Alo. 

Prin. 

Que  ya,  viendo  é  Serafina, 

Porc. 

Lindamente  «e  ha  trazado, [«j.arfe. 

Espero  vivir  amando. 

Alo. 

Puei  mi  benuaOB  no  la  ha  -ñito. 

Ser. 

Que  ya,  sabiendo  quien  aoy. 

Pon. 

Puei  no  le  ha  víato  mi  hermano.  [ro»«  ¡»d». 

Por  puntea  mi  muerte  agaúdo.            [ 

BtL 

Si  bien  lo  aupieraal  Pero 
Al  fin  de  mayores  daños 
Aqueate  ha  rido  el  neoor.  — 
Ha,  aeñore*  encerrado*. 

&>b(t  Don  Jo  AM  con  v<«ji'dopo&r»,^  Cilio.     ¡ 

Sineatorbo  aaUr  pueden. 

Ctl. 

Juan. 

Qué  ea  lo  que  qnereiaf 

Hablar 

Salón  WPbIkoiíb  j-  aBlAFim  jiiwíía  ta 
mano  an  ol  rottro. 

Con  el  Prfndpe  qoUien, 
Para  que  ese  cuadro  viera. 

Ser. 

Rn  vano  inténtala  oaaroi 

Que  acabo  de  retocar. 

A  conocerme. 

Cel 

Pne*  ahora  00  esU  aquí; 

Prm. 

Que  á  <«u  «ata  tardS  ftM. 

También  I9  intentaU  ea  vuo 

A<ni. 

Tendri  presto? 

No  aer  de  ni  conodda. 

CU. 

No  losé. 

Ser. 

P.ÍH. 

Advertid. 

QiúUd  la  mano 
Del  r««tro ;  que  ea  pon  nube 

Jm>. 

Pero  no  lo  digas,  no: 

Qne  «un  de  tí  no  fuera  y» 

Para  esconder  délo  tanto. 

/OI.Y 
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8» 

MI  dea^cha  cara  i  cara. 

flraimigo  Mfar  draairada 

Que  con  cuidado  me  hablara, 

Hi  pena  il  Ter,  qae  uoA  TÍd«, 
Que  nerdond  scontecida. 

Y  con  Uatima  me  viera* 

No  badeiaberae  quien  loy; 

Pnea  no  »oy,  mientrai  vengado 

i  Vilnne  Dio* ,  qué  de  com 
bebe  en  el  mundo  de  haber. 

No  eatíj  y  asi  me  he  aplicado. 

Fádleí  de  niceder. 

A  que  la  curioaidad 

y  de  creer  dificultoiai! 

Nombre  de  oficio  me  di. 

Porque  iquito  creeri  de  mi. 

Jmo. 

Que,  ■iendo  (av  de  nd¡)  qníea  Ky, 

Snateuta  au  babilidad. 

En  aqueite  e>u^  tttoyl 

Jmm 

Y  aai,  viendo  que  le  hada 

iBIaa  qniéD  do  lo  creerá  tú. 

Aquesta  obra  de  pintura, 

Como  ofidal  (qué  locnra! 

Coffldiw»  del  honor  veof 
1  Mal  baya  el  primero,  «nen, 

Pero  honrada  como  mU) 

En  ella  me  acomodé; 

Que  hiio  ley  tan  ríenroMl 

Y  ai  cuya  era  supiera. 

Poro  del  honor  aabu 

Antea  de  hambre  me  marica. 

Bl  legiilador  tirano. 

Jho. 

Hidersa  mal.    Maa  por  qnél 

Que  piuo  en  agena  mano 

Jmh 

Porque  ya  una  vel  me  vía 
El  Prlndpe.  y  reaelara 

»U  opinión,  y  no  en  la  mía. 

iQoe  i  otro  mi  honor  te  luyete. 

El  conocerme. 

Y  «ea  (o  iniuita  ley  traidora!) 
La  afrenta  de  quien  la  lloro, 
Vno  de  .jnien  la  comete! 

Jm. 

Repara 

En  qoe  tanto  te  trocó 
La  fortuna,  que  temer 

f,m  fama  ha  de  ser  honrou, 

No  tieuea,  y  eatáa  de  modo. 

Címp'Jee  ai  mal,  y  no  al  bien? 
i  Mal  baya  el  primero ,  amen, 

Que  te  haa  demudado  en  todo 

<}M  Uio  ley  tan  rigunna! 

Fuera  de  que  en  cate  eotado 

¿El  honor,  qno  nace  ndo, 
EkUto  de  ouo?  Bm  no. 

Y  en  eate  trage,  aeñor. 

Vwtn.  el  preaumirlo  error, 

1 Y  qoe  BW  condene  yo 
Por  «1  Bseno  albedrio? 

Y  maa  de  quien  ain  cuidado 
Una  vei  aola  te  vid. 

El  mtmdo  e*te  infame  ritof 

Pero  eat«  d  Prlndpe  efc 

tDoHle  no  hay  culpa,  hay  deUto, 

Salt  ti  PalHOií». 

/■um 

Dame ,  gran  aeñor ,  tua  piea. 

¡De  ra  malida  afrentoM, 

Ptm. 

E.pañol,4qní  loobligd 

Q»ei  mi  eloutigome  den! 

A  eiperarme  aqml 

¡Mal  haya  el  primero,  auen. 

Aun. 

Creyendo 

Que  húo  ley  tan  ríguroul 

El  guato,  que  haa  de  tener, 

iDe  coBDloa  el  mondo  advierte 
Lfeficea,  (ay  de  mi!) 

Prlndpe  invicto,  en  saber, 

Que  d  cuadro,  que  cataba  hadendo, 

Eabri  otro  mu  que  yo* 

Eiti  acabado,  he  querido 

Ser  yo  el  que  antea  te  lo  diga. 

Mucho  tu  atendon  me  obliga. 

Sal*  Jdahbti  nuUvtMido. 

Prfn. 

A«L 

Si) 

•  Pero  qué  »bula  ha  aido 
La  que  acabaate  primerof 
La  de  Hírcnlea,  aeñor. 

Poea  cdmpUce  de  tu  auerte. 

Tn  nñmiB  vereda  aifio; 

Jmm. 

Luego  otro  hay  maa  deadkfaado. 

En  quien  pienao  que  el  primor 

Jmmm. 

Puea  i  ecte  tiempo  haa  llegado. 

Uúd  b  bermoM  y  b  fleío. 

Ven  diacurríendo  connúgo. 

Prñ. 

Cómo? 

Bd  boica  de  mi  enemico. 

Jwan 

Como  erti  U  Ira 

Pabia  y  hacienda  dejé. 

En  iu  enterew  pintada, 

Al  ver,  que  ae  lleva  hurtada 

Aw. 

Y  no  hallante  raatro,  annqua 

Ya  le  Uerabaí  contigo. 

El  Centauro  i  Deyanira. 

Jua. 

No  hallando  hneUa  en  el  mar, 

Y  con  tan  vivo,  anhdoa 
Traa  él  va,  que  juzgo  yo. 

Jm. 

A  Nápoleí  t«  T«ni«t«. 

Que  nadie  le  vea,  que  no 

A«> 

La  <¿U  fue  imaginar, 

Qoe,  H  aquí  fue  amor  prioiera, 

Aqm  MU  dnda  vendría. 

Kga:  eate  hombre  tiene  ido*. 
Fuer*  de  la  tabla  cali. 

■ho. 

Y  aqni  de  un  <Ua  i  otro  ^ 
Noafaalkmaiain^jMro. 

Bl  Centauro  traa  quien  va. 

Aum.  A  omím  quiw  Uegar 

Eate  ea  d  cuerpo  mayor 

Sb  honra  á  decir  qnien  era. 

Del  lienzo,  y  en  lo*  boaqnejoa 

Aw. 

Yo,  raro  i  Dio.,  lo  £jera 
Ctm  hambre  i  todo  el  lugar. 

De  laa  aombraa  y  loa  lejoa 

Se^a^raaAndoae,  y  ea 

4D<Hi  Lnii  no  ea  tu  amlgol 

Jh> 

Si. 

El  mote  que  darle  quiero : 
Quien  tuvo  zeloa  primero. 

fcPm>  á  qué  amigo  llegara 

Yo  á  fiarme,  en  qaien  no  hallan 

Muera  abrasado  deapveo. 

Un  teatigo  contra  mif 

Prí>, 

No  aolo  en  eata  ocaaiou 

iY«  i  que  akgnD.  npiera 

Que  d  cuadro  agradezca  «•  Ues; 
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Pero  el  «oncepto  tamMeu 

Quieren  que  pintor  i»  vea. 

T«  agradece  mi  pañon. 

Hasta  qne  con  mugre  aea 

Y  pues  i  tiempo  tui  llegado, 
Qoe,  trayendo  mii  deaveioi 

El  pintor  de  mi  dethonra.                        [r.»«. 

Zeloi,  me  ha.  hablado  en  leloB, 

Te  be  de  feriar  un  cuidado, 
A  precio  de  una  fineza. 

Salen  Don  Alviso  y  Don   Luía. 

Que  quiero  que  hagat  por  nf. 

Juan.    Para  aerrirte  nacL 

Que  mas  humam  me  bable*. 

Pnfi.     Sabría,  qae  de  uua  beUeía, 

Habiendo  debido  i  Porda 

Que  una  reí  t1  aolament». 

Ton  rendido  llegué  á  estar. 

Segundo  honor  te  merezca. 

Qoe  no  la  pude  olvidar. 

Qné  es  lo  que  tienesl  ¿Qa<  traes. 

Con  haber  vivido  auientc 

Qne  las  pasiones  del  pedio 
Se  te  ven  en  d  semblante? 

Hoy,  bien  acaso,  he  aabido 

Donde  retirada  vive; 

Mira,  que,  como  yo  soy 

Y  en  tanto,  que  amor  pra^jbe 

La  causa  de  tn«  pesares. 

Modo  en  que  pueda  rendido 

Me  tiene  desconfiado 

Solidtar  aua  favorea, 

Tu  tristeza,  viendo  que  hace*. 

Dnagino,  nue  no  hutñera 

Como  en  laa  farsas,  extremos 

Ma  penas  y  mis  rigorea, 

Luit.    Don  Alvaro,  mi  triateza 

Que  tener  suyo  un  retrato. 

De  causa  distinta  nace; 

Tú  al  fin ,  como  foraatero. 

No  tiene*  la  culpa  tú. 

No  la  conacefí,  y  quiero 

Esto  que  te  digo  baate 

Fiarte  de  ti. 

Por  ahora. 

Jaan.                            Solo  trata 

Ah.                           Poco  fiaa 

Servirte  con  abna  y  vida. 

De  mi. 

Maa  no  me  atrevo,  aeüor, 

LuM.                   Quieres  no  apnrarmef 

Si  es  beldad  tan  superior. 

No  me  obligue,  que  le  diga. 

Sacarla  ton  pareada. 

Que  Don  Juan  Roca  me  tTa^ 

ÍVín.    Por  qué? 

Con  eaU  pena. 

Juan.                        Porque  lo  intenté 

Ah.                                   Don  Jnín? 

Alguna  vez.  y  advertí, 

Luí,.    Sf. 

Que  la  hermosura  (ay  de  m(!) 

Alv.            Puea  díme  del,  qué  aabeal  — 

No  se  pinta  bíeo. 

Apuremos ,  corazón,    [afHírte. 
Toda  la  malida  al  lance. 

n-M.                                       Ya  aé. 

Que  ea  difícil  de  pintar. 
Si  ea  perfecta  la  belleza; 
Pero  de  tu  gran  destreza 

Mi  amigo. 

Abi.                       Duda  notable!—    [opwi,. 

Puedo  el  aderto  liar. 

iPues  qu¿  es  lo  qne  ha  socedido? 

Y  cuando  por  el  aderto, 

Lili*.    íQué  mas,  que  baberie  un  infame. 
Aleve,  traidor  robado 

Bapañol,  no  te  eligiera. 

Por  el  secreto  lo  hidera. 

(Aqu>  el  aliento  me  falt«; 
Porque  no  ea  bien,  aue  contigo. 
Ni  aun  conmigo  me  dpdare; 

JuBB.   Que  te  he  de  servir,  ei  dert». 

De  que,  si  nos  dan  logar, 

Ma*  ya  lo  dije  )  i  su  esposa,                                | 
Sin  ser  posible  ayudarie                                         i 

A  hurto  la  has  de  pintar. 

Vo  A  la  puerta  prevenido 

Yo  í  vengar  de  au  enenúgo?                               , 

A  todo  trance  eslalré, 

AU>.     Ay  de  mi!  Todo  losaba;     [»p.rtt.                      . 

Por  lo  que  alli  sucederé. 
De  que  W  de  Ubrarte  infiere. 

.  Pues  dice ,  que  no  es  posible                                 , 
De  BU  enemigo  vengarle. 
No  sin  mocha  ocasTon.delo., 

Juan.   Digo,  gran  señor,  que  iré. 

En  tu  palabra  fiado. 

Conmigo  llpgó  i  enojarse. 

Y  después  en  mi  valor. 

,De.drcba.,^o  me  ¿ateial 

Pues  ya   (ay  Dios!)    que  él  llega  á  hablarme 

Que,  aunque  un  humilde  pintor 
Soy,  quizá,  por  aer  honrado. 

Hoy  tan  daro,  bien  seri. 

Vivo  uL 

Que  yo  de  mano  le  gane, 

Prim.                      De  tí  lo  creo. 

Y  cuente  todo  el  «ice«a. 

Cree  de  mí,  que  agradeddo 

Vería  tu  deseo  cumplido.                           [rme. 

Sdior,  tí...... 

Jum«.   No  sabea  tú  nú  deseo.                              ^ 

Lait.                             Nada  me  digu; 

Jua.     Señor,  qué  ea  esto? 

Juan.                                          En  aqueUa 

Ya  «é  que  querris  dednae. 

ai'i.Ttcí.'" 

Que  et  necia  fineza  darme                                     ¡ 

Knceles,  y  trae  con  ella 

En  que  no  puedo  amparar!»; 
Pues  d¿l,  ni  de  au  enenügo. 

Unas  pistola*. 

Jma.                            4  Qué  nnev» 

Ni  de  su  esposa  se  aabT 

Aventura  aqueata  fue? 

Desde  a  día  que  robada 

Ddnde  vaa? 

Falté.             ^ 

Jumm.                       Yo  no  lo  sé; 

Donde  el  Prlndpe  me  llera. 

¡Alentemos,  corazón; 

Ya  que  ultraje*  de  mi  honr* 

Que  ya  ea  el  recelo  en  balde  t  — 

1 

J0M.H.    Ilí. 


DE    su     DESHONRA. 


Qirf  desdicha!  Si  nipier« 
Yo  Útí  agresor  cobarde 
De  «n  afrenta ,  le  buacua, 
ViTe  IKoB,  para  matarle. 
Solo  en  fe  de  aer  tu  anúeo. 

tia¡».    tO  cuanto  ettimo  eacnchute! 

Jhi.     Pne«,  aeñor,  li  tú  no  pnedea, 
Como  duxB,  ayudarle, 
Diricrte  tu  pena. 

Lwi.  Mal 

Se  dmerten  penaa  talea. 
Pero  coD  todo ,  porque 
N«  preauuiBB,  que  me  falte 
Logar  para  tu  cornejo, 
Al  monte  laldré  eata  tarde. 
Ya  que  todoa  ealoa  diaa 
Deate  guato  me  priraate. 
Manda  poner  la  carroza; 
Que  quiero ,  ya  que  lai  paces 
Hidmoa,  dar  por  allá 
I<a  vuelta. 

Jlt.  Yo  pues  delante 


rio  es ,  uno  por  prerenir, 
Que  Serafina  te  guarde. 
Parécene  bien. 


Don  Pedro,  acnor,  el  padre 
De  Serafina,  te  bnaca. 
iaü.   Pues  dile  que  entre,  no  agnarde. 
[FmtJuUm. 
ffin  duda  el  mlamo  ctüdado, 
Que  tengo,  ea  el  que  le  trae. 

Sale  Don   Pbdid. 
ftd.     Sfñor  Don  Luú,  vuestro*  brazo* 

Me  dad. 
Lait.  ¿Ventura  tan  grande. 

Señor  Don  Pedro,  merecen 

Retiradas  ■oledadeal 
Pté.     Un  (uidado  me  ha  traído. 

Yo,  aeüar  Don  l>ai«,  (¡petares, 
I  Pue*  me  affigia  atrerido». 

No  ne  coosoleii  cobardea ! } 

Traigo  una  pena  esto*  diaa, 

Que  de  lo*  olvidoa  nace 

De  mi  hija  y  de  Don  Juan ; 

Pues  no  me  escriben,  y  nadie, 

k  quien  yo  escribo ,  responde 

Á  propdsito.     Pues  sabe 

El  mundo ,  que  la  amistad 

Vueatra  ejemplo  e*  de  amistades, 

HfTced  me  haced  de  decirme, 

Qa«  atbeU  d«lf 

Duda  grare!     [aparte. 

Pues  decirlo  y  uo  dedrlo 

Ea  i  su  honor  importante. 


Ptd. 


SaU  PoKoiA. 
Pon.   Si  ras  al  monte  esta  tarde, 

Seiíor Mas  quién  eil4  aquif 

Quien  i  vuestra*  planta*  yace 
Rendido  siempre. 

Los  brazos. 
Señor,  eata  deuda  paguen. 
Perdona,  Porda,  que  yo 
Lo*  cumplimientos  ataje.  — 
Señor  Don  Pedro ,  venid 
Conmigo ;  y  puesto  que  parte 
El  camina  de  la  corte 
El  monte,  que  o*  acompañe 
Haata  él  es  justo;  hablaremos 
Sin  catas  dificultades. 


Pe<l. 

Quedad  con  IKos.    U  Pmim. 

El  o.  guarde. 

r.>Hi. 

Ven  tú  en  la  carroza,  pues 

Ya  va  tu  hermano  delante. 

[r««.. 

Con  mas  güito  fuera  sola. 

81  fuera  4  ver  ¿  mi  amante. 

[r«.. 

BéL 


Que  no  valen,  si  *e  venden, 

•i  *e  coo^iran,  valsn; 


Bs  qne  lo  dude  y  lo  calle; 
Que  en  materias  del  honor 
Hablar  «n  penaado  .eximen 
Ba  muy  difidl ,  aunque 
A  muchos  parece  ficiL 
M.     Qu«  me  respondéis  1 
I>w«.  Que  ya 

No  extraño,  que  A  mf  me  faitea 
Caitas,  hitándoos  á  vos. 


Fue*  paso  mas 

Pero  cándame  palabra 

De  ooe  lo  que  ea  dip  á  nadio 

Lo  dirña. 


Pero  volvamos  al  c 

Mayores  ^cultades 

Venceré  por  tL  —  Venid    \¿  D.  j 

Connügo  vos;  que  yo  en  parte 

O*  pondré ,  que  podai*  verla, 

Sin  ser  sentido  de  nadie. 
Juan.    Guiad  vos;  que  obedecer 

Me  toca,  no  hacer  examen. 
Prín.    I^ensa ,  Eepañol ,  que  por  mi 

Aquesta*  finezas  hace*. 
Juna.  Servirte,  señor,  de*eo. 
IVm.    ífíngun  temor  te  aoobarde; 

Que  yo  quedo  aqui. 
Juan.  Temor? 

Mal,  leílor,  mi  valor  sabes; 

Que  no  acobardan  peligros 

A  quien  no  matan  peaarea. 

k  Dios;  y  p  " 

Doblones,  y 


¡i  cnanto  lo  diga  antes. 
Si  no  es  que  Ilesa  primero 
Alguno  que  me  Ib  ataje. 
Á  cuatro  d  dnco  chiquillos 
Daba  de  comer  su  padre 
Cada  dia,  y  como  eren 
Tantas  perdones  iguales. 
Un  dia  se  olvida  de  uno. 
A\,  por  no  peiít,  que  e*  grave 
Desacato  de  los  lúfioB, 
Estábaos  muerto  de  hambre. 


EL    PINTOR 


k  nte  propdsito  dije 
Al  Tiejo,  no  ms  m&ullue 
Al  oído,  pura  hasta  ahora 
Ann  no  roe  han  dado  que  darle- 
Ye  te  he  entendido,  y  aqueita 
Cadena  el  detenido  salve. 
,.   Y  i  tf  te  salve  y  reglne, 
DcaeaUbonada  á  partea 
La  cadena  del  dominio 
En  la  vida  perdurable; 
Aunqae  loto  oír  el  cnento 
Para  mi  et  paga  bastante. 


Sa/m  Dow  Jüah  ^  Bbi.*bdo. 
Juan.   Qiñtémono*  de  la  puerta, 
Y  esperemos  i  cita  parta 
Betiradoa. 

Delta  cnadra 
Al  jardín  la  reja  «ale, 
Doade  ella  sude  venir 
Á  divertirse  las  tardes. 
&itrad  dentro,  y  no  hagáis  r^do. 
[Ain  urna  pMTla,  ntra  D.  Juan  par  tllm,    j  Be 
'     r'*  afín-a  «m  ÍIsh,  f  A  *«  ■•ana  d  ana  rtj: 
.  No  haré.     Has  qué  es  lo  que  haces  ? 
Por  mas  segnridsd  echo 
Por  acá  fuera  la  llave. 
Juan.   No,  no  derrcs.    ¿Na  es  mejor. 
Que  yo  ten^  á  todo  trance 
La  puerta  abierta? 


B*l. 


No  e 


Jua*.   Advierte. 

Calla,  no  hables; 

Qne  es  la  que  viene  hiña  aquí. 
Jiun.   Pues  ya  es  tiempo  de  (|Ue  saque 

La  liáiiiia  y  los  matíces. 

Sale  SBKlVitiA. 
I O  coantas  veces ,  pesares. 
Os  saco  i  campaÜB  i  soUs, 
Sin  que  en  ton  duro  combate 
Por  vuestra  parte  d  la  uña 
La  victoria  se  declare  1 
.    Aun  no  puedo  verla  el  rostro. 
Que  esti  el  villano  delante. 
Pues  todo  ha  de  ser.  —    Señora, 

No ,  unigo ,  te  espantes, 
81  ya  no  es  de  ver ,  que  el  llanto 
Ño  haga  la  pena  suave. 

Nada  me  digas; 

Sea  con  dejarme  sola; 
Qne  quiero  á  la  sombra,  qne  hann 
**  '  «  emparrados , 
i  el  oeevelo  me 


Sr 


e  trae) 


Puedo  treguas,  si  no  paces. 

[aiéntmtt  it  nfmUam  4  I*  rr}a. 
Juam.  De  espaldas  te  ba  puesto;  no  ei 
Posible  qne  la  retrate. 
Pues  no  te  sientes  asi; 
Mejor  seri  hacia  esta  parte ; 
Porque  desas  rejas  corre 


Qué  n 


Ya 

Aplico  el  pincel  al  núpe. 
Bus  ay  de  mi  ¡  1  que  su  sueSo 
Es  de  dos  muerte*  imagen! 
1  Valedme  délos  I 
«  hacer  el  dolor, 
Que  el  retrato ,  que  el  amor 
Errd,  le  acierten  los  celos. 
Todo  hoTTorea ,  todo  hidos 
Soy,  sin  ser,  ni  luí,  ni  trato, 
Qne  de  nú  valor  ingrato 
Mudarme  el  arte  procura, 
Pues  ha  hecho  una  escoltara. 
Viniendo  i  hacer  un  retrato. 
Tan  (iiera  de  mi  he  quedada. 
Sin  alirnto  y  sin  acción. 


e  ha  dejado. 


I  i  la  Tija, 


Str.     IKcc*  bien.  - 


Siyau 
Por  irla  á  r 
Dudando ,  que  puede  ser. 
Que,  sin  ver,  Wblar  ni  oir. 
Se  haya  atrevido  á  dormir 
Quien  se  ha  atrevido  á  ofender. 
iCómo  en  tan  dura  batalla 
Tengo ,  á  pesar  de  nú  estrella. 
Valor  para  conocella, 
Y  temor  para  matalíaf 
iMas  si  encerrado  me  halla 
El  lance,  qué  he  de  intentar? 
;  Que  haya  aabldu  el  pesar 
,    Hacer ,  que  esté  preso  yo 
Donde  pueda  verle ,  y  no 
Donde  te  pueda  vengar! 
Venganza  ha  de  ser  segura 
La  que  ha  de  hacer  el  honor; 
Que  es  la  sobra  de  valor 
Tal  vez  falta  de  cordura; 
Fnera  de  qne,  si  se  apura 
So  vengansa  á  mi  esp^mma. 
La  me£s  parte  me  tucama; 
Pues  sufrir,  temer,  penar, 
Corazón,  hasta  tomar 
Por  entero  I 
[Dtifltrtt  B»i 
T.      \  Don  Juan ,  esposo ,  señor. 
Aguarda,  espera  1  Ño' manches 
Tu  noble  acero  en  nú  vida. 
I  No  me  matea ,  do  me  mates ! 

SaU  Don   AI.VA10. 
0.      ( Qué  es  esto ,  mi  bien  ? 


Visto  e 

De  mi  muerte.     Nunca  fueran 
Tus  brazos  mas  agradablea. 
La  dlcfaa  de  un  düdlcbado 
Siempre  de  un  acaao  nace. 
Jmm.   Don  Alvaro  es ,  vive  el  délo, 
Rijo  de  Don  Liús,  tu  aasnU. 
Repdrtate;  que  i  decirte, 
Que  viene  hoy  aquí  mi  padre, 
Ma  he  adelantado. 

Ya,  cielo*, 
No  hay  sufrimiento  que  baste. 
Cuantas  razone*  propo** 
Aqui  para  rqwrtanne, 
Al  verla  en  sut  breaos,  todaa 
Es  fortosD  oue  me  falten.  — 

IUuere ,  traidor ,  y  contigo 
luera  eta  hermosura  infame ! 


Jom.  III. 


DE    80     DESHONRA. 


Diwpara  tata  pittola  d  él  y  otra  é  tila,  y  cajrtndo 
I    lo*   dar,   vUiun  d   parar,   ella   «n   ¡ot  braxoa   de 
'   !>«■   Pbdio,  j-   a  tn  lot  da   Doír   Lnia, 
talen  al  ruido  ,  y  P  o  ■  o  1 1  ■ 
Mo.      Aj  de  mil 

Ser.  Váiguw  el  d«lot 

.hM>.  Ahon  mu  ijae  me  MjUen, 
Qm  ya  no  e*tinw  U  vida. 
Todra.EI  mido  aa  o;d  i  «ata  parta. 
ímU.    Bntzad  todoa. 
Ped.  Qné  ha  «ido  catol 

S«r.     Llegar,  íofeUca  padre, 

Muerta  á  Ua  biaioa,  poiqne 
No  tangas  tú  qne  matarme. 
i   Al«.      Yo  i  tna  pUntu,  porque  en  ellai 

BC  Tida  uStíiz  acÁDe, 
j   Pté.    Serafina! 
Laú.  AItbto! 

Pan.  CSeloa! 

I  4Q11Í&1  TÍd  tragedia  tao  grandef 

I  Sala  ti  Ptlmairay  Jvihhib. 

!  Jum.     Sia  doda  le  han  descubierto. 
I   AÑb    Al  qne  pretenda  injuriarle 
■  Le  quitara  70  mil  Tidaa, 

fteato  que  eit&  en  eata  parta 
Bu  mi  confianxa.    iPtxa 
I  Qai  eapecticulo  notable 

B»  aqneatal 
I  jMfc  Ua  cuadro  aa, 

Que  hñ  dibujado  con  langre 
El  pintor  de  aa  deibonra, 
Don  Juan  Roca  aoy.    Matadme 
Todo*,  pnea  todo*  teneia 


Tueatraa  injnriaa  delante; 

Tú ,  Don  Pedro ,  pnea  te  vnelro 

Trille  y  iBDgñento  cadiver 

Una  beldad,  que  me  diatat 

Tú,  DoQ  Luii,  puea  muerto  yace 

1^1  hijo  i  mi*  mauoa';  j  tú, 

Pilndpe,  puei  me  niandafte 

Hacer  na  retrato,  que 

Pina  Gou  la  rojo  eimalte. 

Qué  espaaii  ?  Matadme  todoa ! 

.    Ningnno  intente  injuriarle, 
Qne  empeñado  en  defenderle 
E*to;.  —    Eaai  puertai  abre. 

vía  puerta,  yat  «crrJ  Balar  da,  < 
Ponte  en  un  caballo  ahora, 

Y  eacapa  bebiendo  el  aire. 

De  quién  ha  de  hnirl  Qne  i  tai, 
Aonqne  mi  aangre  derrame. 
Mal,  (|ue  ofendido,  obligado 
Me  de)a,  j  he  de  ampanrie. 

.    Lo  miaao  digo  jo ,  puealo 

Qne,  aopqiw  á  mí  lijo  me  tóate. 
Quien  venga  so  honor,  no  ofende. 

I.  Yo  caümo  Talor  tan  grande^ 
Mal  por  no  irritar  la  ira. 
He  quitaré  de  delante. 

.    Honrado*  proceden  todo*; 

Y  para  que  en  mi  no  falte 
También  otra  iluatre  acdon. 
La  mano  &  Porcia  he  de  darle 
De  eapoM. 

IMcboia  he  *ido> 
Porqoe  en  boda  y  muerte  acabe 
El  pmtor  de  lU  deahoora. 
Perdonad  yerroi  tan  grandea. 


mJ*  D.Jmo*. 


...:lzecoyGoOgIc. 


T.llll'KIII 

EL    ALCALDE    DE    ZALAMEA. 


Don   LOPB   DS   FlCITBHOA. 

DoK  Alvabo  db  Ataidb,  Capitán. 
Un  Sargento. 
RbbollcdO)  talado. 


PBHBOMAS. 

Fbdko  CkBno,  labrtulor,  visjo. 

Jdah,  »u  hijo. 

Don  Mbhso,  hidalga 

NdAo,  tu  criado. 

Un  Btcrihano. 

luxBL,  Ai;a  ¿«  Crespo. 


Inbs,  prima  da  IsaM. 

Soldado*. 

Labradorat. 

Jcompañamioiuo. 


5<]Z*n  RBB0I.I.BDO,   Chiipaj-Si 

A»t.     ¡Cuvpo  de  Ciiito  con  4)(den 
DmIb  «nerte  hace  nmrdur 
De  un  lugar  i  otro  lagar. 
Sin  dar  un  rc£rescol 

Todoi.  Amen  I 

B«í,     iSooMS  ^tanoi  aqni. 

Para  andar  de»ta  maneral 
i  Una  arrollada  bandera 
Nu  ba  de  Uavar  tm  il 
Con  aoii  caja? 

SoULl.  Ya  cmpiecaa? 

Reb.  Qne  eite  ralo  que  calld 
Ñoa  Uzo  merced  de  no 
Rompernoi  eataa  cabeza*. 

SoU^No  muestre»  deio  peaar, 

Si  ba  de  olTidarae,  ima^no. 


El 


del  c 


Á  la  entrada  del  lugar. 

lA  qu¿  entrada,  ú  voy  maertof 

V  aunque  llegue  títo  allí. 

Sabe  mi  IMoa,  ai  leri 

Pan  alojar;  puei  es  curto 

Uegar  laego  al  Comitaiio 

Loa  Alcalde*  á  decir, 

Qu«  li  ca  que  ae  pueden  ir, 

Qne  darán  la  neceaario. 

Reipoaderlea  lo  primero. 

Que  ea  Impoiible ,  qne  viene 


Pnea  n 

Seri  el  primer  tornillazo, 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 
SoM.l.Tampocc  leri  el  primero, 

?ue  baja  la  vida  coatado 
un  miterable  aoldado; 
Y  maa  hoy,  al  conaidero, 
Que  ea  el  cabo  delta  gente 
Don  Lope  de  Flgaeroa, 
Qne,  ii  tiene  fama  y  los 
De  animólo  y  de  valiente^ 
La  tiene  también  de  ler 
.  £1  hombre  maa  dcaalmado, 
Jnrador  y  renegado 
Debmundo,  y  que  labe  hacer 
Juiticia  del  mai  amigo, 
Sin  fulminar  «1  proceao. 

Reb.     ty^o  Qitedei  todo  eiof 

Puei  yo  haré  lo  que  ya  digo. 

SUiLS^Deao  un  soldado  blaiona? 

Rtb.     Por  mf  muy  poco  me  inqnieta; 
Pero  por  esa  pobreta, 

,  Que  viene  trai  la  perioaa. 

\Chii.  Seor  Rebolledo,  por  mi 
Voacé  no  se  aflija,  noj 
Que,  como  ya  labe,  yo 
Barbada  el  alma  nacf; 

'  Y  ete  temor  me  deihonra. 

Pues  DO  vengo  yo  i  lervir 
Menot,  que  para  lufrír 
Trabajos  con  mucha  honra; 
Que  para  estarme  en  rigor 
lUgafada,  no  dejara 


La  gente  muerta;  y  si  tiene 
El  concejo  algún  dinero. 

1             En  mi  vida,  cosa  et  clara. 

1             La  casa  del  Regidor, 

Dedr:  leñon»  loldadoa. 
Orden  hay,  qoe  no  paremos; 
Luego  al  inatante  marchemoa. 

I>onde  todo  «.bra,  poes 

I             Al  mes  mU  residí  vienen; 

¡             Que  hay  Regídorea,  qne  tienen 

y  nosotros,  muy  mengnados, 

McDoi  cuenta  cou  el  mea; 

í  obedecer  al  ¡nitaote 
Orden,  qne  ea  en  caio  tal 
Para  «1  drden  monacal. 

1             y  pue.  á  venir  aqni 
Á  marchar  y  padecer 

1             Con  Rebolledo ,  sin  ser 

,             Postema,  me  resolví. 

Poes  voto  á  Koi,  qne  ai  llego 

4Por  m(  en  ««  duda  ó  repara? 
Rch.     fVivenlosciaoi.qoeere.^^ 

Bstn  tarde  á  Zalamea, 

Y  paiar  de  allí  desea 

Corona  de  lai  mugereal 

Por  diligencia  6  por  mego, 
Qae  ha  de  ser  ala  mi  la  ida; 

.SoW.   Aqueaa  a*  Tardad  bien  ciara. 
Vívala  Chispa  1 

EL     ALCALDE     D] 


Y  mu,  •!,  por  diTertir 

BiU  fatígH  (te  ir 

t^eiU  abajo  7  «i«rta  arribo, 


I  Una  jácara  d 

Qiil,    Responda  i 


JU. 


petición 
Citada  la  cutaneta. 
Y  70  ajrudaré  también. 
Sentoicien  loa  camaradaí 


Todu  laa  part«*  dtadaa. 
StU.    |Vi*e  Dioa,  que  ba  dicho  bien  I 

[CmmlMK  Battiltdi  9  Ja  CAtipa. 
Oh.    Yo  107  titirí,  titiri,  tina, 

Flor  de  la  jacarandina. 
Reí.    Yo  loy  titirí ,  tiürí ,  twoa, 

Flor  de  la  jacarandáioa. 
Oit.    Vaya  á  la  goerra  el  AKdreí, 

Y  embininMC  el  Capitán. 
Jlct.    Mate  lonroi  quirn  quuiere; 

Que  á  mi  no  me  han  hecho  uaL 
Ctti.    Vaya  y  venga  la  tabla  al  homo, 

Y  á  mí  no  nw  falte  pan. 

Stb.     Haéapeda,  máteme  ana  galfinaí 
<tue  el  omiera  me  hace  Bal. 

SM.  1.  Agoarda ;  qae  ya  tne  peta 
(Qne  fbanuia  eotretenithia 

Ue  haber  llegado  i  rer  eta 


Que  donde  paremoi  tea. 

na.    iE«  aquella  Zalamea? 

Qút.   aSga¡o  ni  campanario. 
No  denta  tanto  voacé, 
Qoe  c«ae  el  cántica  ya; 
Mil  ocaaionea  habrá 
Ba  qae  lograrle;  porque 
Ealo  me  diTierte  tanto, 
Qne  como  de  otraa  no  igot 
Qne  á  cada  coaita  lloran, 
Yo  á  cada  conta  canto, 
Y  oirá  nced  jácaraa  tiento. 

Jlci.    Hagamoa  alto  aquí,  pnea 
Jnato ,  baata  qoe  Tenga ,  ee 
Con  la  drdcn  el  Sargento, 
Por  ai  hemoa  de 

SM.  f.  Él  Mtlo  ea  quien 

i^*n  abora.     Mai  tanbien 
Et  Capitán  eaperando 


i     Z  A  L  A  M  B  A. 

Por  que  dijo,  voto  i  tal, 
AqneUa  jacarandina ; 
Huéipeda,  mátejne  nna  gallina  j 
Qne  el  camero  me  hace  mal, 

M  Isdw,  )  lueám»  ti  CayilaB  f  ti 
Señor  Sargento,  ¿ba  guardado 
Lo*  boletaa  para  mf, 
Que  me  tocan  f 

Señor,  bL 
íY  ddnde  ertoy  alojado t 

.   En  la  caaa  de  un  Tillano, 
Que  el  hombre  maa  rico  e* 
Del  lugar,  de  quien  deipuea 
Be  oído ,  aue  ei  el  maa  vano 
Hombre  del  mundo,  y  que  tíene 
Mas  pompa  y  mai  presunción. 
Que  nn  Infante  de  León. 
Bien  á  un  villano  conviene 
Rico  aqueía  vanidad. 

,   Dicen,  nue  eita  es  la  mejor 
Caaa  del  lugar,  señor; 
Y  ai  va  á  decir  verdad. 
Yo  la  eacogl  para  tt. 
No  tonto  [lorque  lo  lea. 
Como  porque  en  Zalamea 
No  bay  tan  bella  mngerr 


Como  una  Uja  aaya. 

¿Puea 
Por  muy  bcrmoaa  y  muy  vana 
Será  mea,  que  nna  villüta. 
Con  malaa  manoa  y  [ñeil 
¡Que  haya  en  el  mundo  quien  diga 

Pnei  DO,  mentecato f 
^Hay  maa  bien  gaMado  rato, 
A  quien  amor  no  le  obliga, 
SÍDO  ocioaídad  no  maa. 
Que  el  de  una  villana,  7  ver, 

?ne  no  acierta  á  reapoñder 
propósito  jamaaf 
Coia  e>,  que  en  toda  mí  vida. 
Ni  aun  de  paio,  me  agradó; 
Porqne  en  no  núrando  70 
Aaeada  y  bien  prcodida 
Una  moger,  me  parece, 
Que  no  ea  muger  para  mt 
Puei  para  mi ,  señor ,  si. 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 


Ert*.' 

Vamos  allá;  qne  por  Dk», 

Saint  ti  Cxutíji  y  tlSítean-wo. 

SíSL"-""  "■"'"" 

cv- 

SeñoRi  soldados. 

Ov. 

I  Quieres  saber 

Albricias  puedo  pedir; 

Cual  dice  bien  de  los  dos? 

De  aqui  DO  hemos  de  salir. 

Kl  que  una  bellesa  adwa. 

Y  hemos  de  estar  alojados. 

Dijo,  viendo  á  la  que  amd: 

Hasta  que  Don  Lape  venga 

AqneUa  es  mi  dama;  7  no: 

Con  la  gente,  que  qnedd 

Bn  Uerena,  que  boy  Uegó 

Lncgo  si  dama  se  llama 

Orden  de  que  se  prevenga 

La  que  se  ama,  claro  es  ya. 

Toda,  y  no  salga  de  aqui 

Qae  en  una  ñllana  está 
Vendido  el  nombre  de  dama. 

Jonto  todo  el  tercio  ttU, 

Has  quá  raido  e.  esel 

Y  «1  vendrá  luego;  y  asi 

Sm-g 

Un  hombre, 

Del  canaando  bien  podrán 
AlbrídM  pe£r  podía*. 

Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 

Ri*. 

Se  «ped,  y  en  rostro  y  talle 

TMtos^lVitor  nuestro  Capitán  1 

Parece  a  aquel  Don  Quijote, 
De  qnieD  It^el  de  Cerrántet 
Bscnbid  las  aventuras. 

C-P- 

m  Comisario  irá  dando 

Boletas,  como  Uegaodo 

Otp. 

¡Qué  figura  tan  notable! 
Vamos,  stfior;  que  ya  ea  hora. 

Fneren. 

S^rg 

GUs. 

Hoy  aabw  intento, 

<4- 

Lléveme  el  Sargento  antea 

EL    ALCALDE 


A  U  pouda  la  ropa, 

Y  TnelTB  luego  í  aiitnne. 


Salé  MbkSo,  hidalgo  ridleulo,  y  Nofio- 
3fM.    Cdmo  vft  el  rodo? 
NvS-  Rodado, 

Puei  DO  paede  meoMne. 
Men,    iDijúte  «I  lacayo  ,  di, 

Qdc  nn  rato  1«  pueaief 
A'uñ.    Quá  lindo  pieiuo  I 
Mío.  No  hay  cotii. 

Que  tanto  á  nn  bruto  detcuiH. 
Nuñ.    At4ngoni«  í  la  cebada. 
Mm.    i^Y  que  á  loa  galgos  no  aten, 

Dijiit«? 
Kua.  Ellot  se  holnr&n; 

Mu  no  d  carnicero. 
Mfn.  Baste; 

Y  puM  han  dado  las  trea, 

CálKome  pslillo  j  gaantei. 
A'uñ.   t  Si  te  prenden  d  palillo 

Por  paDUo  falso? 
Sáen.  Si  algoíeii. 

Que  no  he  comido  un  TaiMUí, 

Dentro  de  si  imagEnare, 


bIU  dentro.^e  si  mieato, 
Aqtii  y  en  cualqnien  part« 
Le  nutentai^. 

tMejor 


A  mi,  que  al  otro,  qne  en  fin 

Te  HTTO? 

UeH.  Qué  necedades  I 

í  En  efecto ,  qne  han  entrado 

soldados  anuestA  tard* 

Eo  el  pueblo  1 
Nuri.  81,  leSor. 

Me».    Listíma  da  el  rillanage 

Con  los  huespede*  que  espera. 
Pfua.    Mas  Katima  da,  y  Misa  grande. 

Con  lo  qne  no  ei^ra. 
Men.  (InUnT 

IVut.    La  hidalguez.     Y  no  te  espante; 

Que,  si  no  alojnn,  señor. 

En  cas  de  hidalgo!  á  nadie. 

Por  qn¿  pienaa*  qne  eaf 
Afen.  Por  qui^f 

Nvñ,    Porqne  no  ae  nuera  de  hambre. 
Mm.    ¡En  buen  descamo  taté  el  «tma 

De  Dii  buen  señor  ;  padre  1 

Pues  en  ña  me  dejii  una 

Eiemtoria  tan  grande^ 

Pintada  de  oro  y  azul. 

Exención  de  mi  linage. 
íVkA.    Tomáramos  que  dejar* 

Un  poco  del  oro  aparte. 
lín.    Aunque,  ai  rr^ro  en  Hls, 

Y  SI  va  i  decir  verdadea, 

No  tengo  qne  agradecerle 

De  que  hidalgo  me  engendnM; 

Porque  yo  no  me  dejara 

Engendrar,  aunque  ¿1  parfiale, 

Sino  hiera  de  un  hidalgo. 

En  el  vientre  de  mi  maita^ 
ÍVh4.    FNlera  de  aaber  ^flcil. 


Filosofía  no  aabes, 

Y  añ  ignoras  loa  principlaa. 
Si,  mi  señor,  y  ann  loa  antea 

Y  postres,  desde  qae  como 


Contigo;  y  eo,  qne  al  instante 

Sin  medios,  postres  ni  antes. 

Has  de  saW,  que  el  qne  uce 

Qne  antes  conúeron  soa  padres. 

4  Luego  tus  padrea  comieron  f 
Esa  maña  no  heredaste. 

Utn. 

En  su  propia  carne  y  atiigr«i 

El  mío  cebolla,  al  instante 

Me  hubiera  dado  el  olor. 

Y  hubiera  dicbo  yo:  tate) 
Qne  DO  me  esti  bien  hacerme 

Ahora  dieo,  qne  es  Terdad. 

Men. 

Qué» 

Que  adelgaza  la  hambre 

Majada, 
Téngala  yo? 

No  te  enfitdea; 
Que,  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla;  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  trea,  y  no  hay  greda, 
Quo  mejor  lia  manijiaa  aaque. 
Que  tu  saliva  y  la  mia. 
.    ¿Pues  eaa  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  loa  gaSanea; 

Que  á  nn  hidalgo  no  le  hace 

Faha  el  comer. 

¡O  quien  fiíera 

Sdalgo! 

Y  mes  no  me  hables 

Desto ,  pnes  ya  de  Isabel 

Vamos  entrando  en  la  caUe. 
.    ¿Por  qué,  ai  de  Is^iel  era 

Tan  firme  J  reñido  amante, 

k  sn  padre  no  la  pides? 

Pues  con  eso  tú  y  sn  padre 

Bemedidrds  de  una  vas 

Entrambas  ne<«aidBdea; 

Tú  coneráa,  y  él  hari 

Bidslgoa  ana  nieto*. 

No  hables 

Has,  Ñaño,  en  eso.     ¿Dineros 

Tanto  hsbian  de  postrarme, 

Qne  á  un  hombre  llano  por  fuerra 

HaUa  de  admitir? 

Fue*  ante* 

Pensé ,  que  ser  honbre  llano 

Para  suegro  era  importante; 

Pue*  de  otros  dicen,  qne  son 

Tropeíone*,  en  qne  caen 

Los  yerno*  ¡  y  si  no  has 

De  caaarte,  ¿por  qa¿  hacea 

Tantea  extremos  de  amor? 
.    tPnes  no  hay,  ain  qne  ye  me  case. 

Hnelgta  en  Bdrgoa,  adonde 

Llevarla,  cuando  me  enfade? 

Mira,  si  acnao  la  ves. 

Pedro  Crespo. 

iQaé  ha  do  hacertt'. 
Siendo  mi  criado,  nadie? 
Hax  lo  que  manda  tu  amo. 
>    SI  haré,  aunque  no  he  de  sentarme 
Con  él  i  la  mesa. 


T4'.OOt^C 
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UniL    An»Ídu!  qoa  con  m  primt 

Eata  fantaims  A  ai  puerta, 

InM  i  U  rej-  "le- 

Calzado  de  frente  y  Ruante*  1 
Pero  ac¿  Tiene  lu  hijo. 

Un.    Dt,  qne  por  el  bello  oriente, 

NnH 

Afcn. 

No  te  tarbea  ni  embaracei. 

Ho; ,  repitiéndole  el  aol, 

Cre». 

Mu  Jaaoico  Tiene  aqiii. 

Amanece  por  U  tarde. 

Jan» 

Pero  aquí  viene  mi  padre. 

Alen. 

Disimula!  —  Pedro  Cieapo, 

SaUn  á  ¡a  vtntaita  laiist.  i  Imki,  labradorat. 

Ima.     A»ÍlMt«  á  ««a  Tenfama, 

Crt: 

"  "  ^             Dina  oa  guarde.  — 

Priau,  (id  el  cielo  te  gaarit, 
Veráa  loa  loldadoa,  oue  entran 

rrmiai  Miada  |  W-i». 
Él  ha  dado  en  porfiar, 

En  el  lagar. 

Y  alguna  yei  he  de  darle 

De  manera  que  1«  duda. 

Qne  á  U  renUna  me  ponga, 

Jaon. 

Algún  dia  be  de  entrarme.  — 

Eatanilo  eate  hombre  en  U  calle. 

iDe  ddnde  bueno,  leñorf 
De  la*  erea  ¡  que  esta  tarde 

Inn ,  puei  ;a ,  cuanto  el  Terle 

Crti. 

EneUa  me  ofende,  labei. 

fcM.    Ka  notable  ten»  ha  dado 

Y  catan  laa  parru  notable* 

De  manojo*  y  montonei. 

b^.    l»io  Boy  ma.  dichoaa  yo. 

Que  parecen  al  minrae 

Jan.    A  ni  parecer,  mal  haces 

Detde  leio*  monte*  de  on, 

Y  «un  oro  de  ma*  qailatea. 
Poca  de  lo*  grano*  de  aqneate. 

h»b.    Pnea  qu«  habia  de  hacer  f 

b.f.                                               Donaire. 

bab.    ^Donaire  de  loa  dügurtoaf 

Alli  el  bieldo,  hiriendo  á  «oploa 

Mtu.    Haata  Mineate  mllmo  inrtaiite,-     [d  infrl. 

El  Tiento  en  ello*  anave. 

Jurara  yo,  á  fe  de  hidalgo, 

Deja  «n  eata  parte  el  grano, 
Yl.  pajaeníaotraplrte; 

(Qne  ea  jaramento  inviolable) 

Qne  no  habia  amanecido. 

Que  a\t»  alli  lo  ma*  humilde 

iMaa  qné  mucho  que  lo  eitraBef 
Ham  que  á  Tueatrai  amrorai 

Da  el  lugar  i  lo  mas  grave. 

lO  omera  Dloi,  que  en  las  trejea 
Yo  llegue  i  encerrarlo,  antes 
Qne  algún  turbión  me  lo  lleva, 
0  algún  viento  me  lo  tale! 

B>gnado  día  lea  aale. 

bat.    Ya  oa  ba  dídw  muebu  reM*. 

Señor  M<>ndo,  coan  en  balde 

Gaat^  fliwaaa  de  amor. 

T4,  qué  ha.  hedwí 

Lodoa  extremoa  de  amante 

Jam. 

Mo  .é  como 

Hadeudo  todoi  loa  <Uaa 

De«irb,  *in  enojarte. 

En  ni  caaa  7  «n  mi  calle. 

A  la  pelota  he  jugado 

Mea.    Si  laa  magerea  bemosaa 

Do*  parüdoa  esta  tarda. 

8ii|»eran ,  cuanta  laa  hac« 

Y  entrambo.  lo*  he  per^do. 

lir,h!-^.d^ 

Crti. 

Hace*  bbHi,  il  lo*  pagaste. 

Jwni. 

No  lo*  paguii  qne  no  tuvo 
Dinero,  para  ello;  ante* 

Uaa  afthe,  que  enoiarae. 
Hermoaaert^a,  pormiTid., 

Vengo  A  peffirte,  aeüor,. — 

Cn$. 

D*dd,  dedd  mai  peaarca. 
Imí.    Cuando  no  baate  el  dedrioi. 

DoB  COMM  no  ha*  de  hacer  nunca. 

No  ofrecer  lo  que  no  aabe* 

Don  Mendo,  el  hacerloi  baate 

Que  haa  de  cumplir,  f&  jugar 

De  aqneata  manera.  —  Ine«, 

Has  de  lo  que  esU  deUnte, 

EntraU  acá  dentro,  7  dale 

Porque,  si  por  accidente 

Coo  la  reotana  en  loa  ojoi.                       [Fa». 

Falta,  tu  opinión  no  falte. 

bm.    SeSor  caballero  andante, 

Juan. 

Bl  consejo  es  como  tnyo. 

Y  por  tal  debo  estimarle  j 

Y  he  de  pagarte  oon  otro : 
En  tn  vida  no  ha*  de  darle 

No  Wa  para  roa  tan  «di, 

Consejo  «1  que  ha  menester 

Anor  oa  provea.                                      [I"»*'- 

IKnero. 

IkM.                    '               Inea, 

Cre». 

Bien  te  vengartel 

Con  cnanto  ellaa  qmeren.  —  Nnfio! 

Sala  ti  SaBABHTO. 

ko^  lo.  pobre.! 

Jterg 

iVive  Pedro  Crespo  aqdí 

&.?. 

¿Hay  algo  qne  nrted  le  mandef 
Traer  á  in  casa  la  ropa 

Serg 

1                       Sat»  Pbsbo  Cnsapo. 

De  Don  Alvaro  de  Atalde. 

Crtt.                                       iQwe  minea    [aparte. 

Que  es  ri  Capitán  de  aqneata 

Ortre  y  «dgn  yo  en  mi  calle, 

CompaiMa,  que  esU  tarde 
Se  ha  alojado  en  Zalamea. 

Qne  DO  TeTi  írie  Udalg«t« 

CVm. 

NodigaUm*.,  e«.b.^i 

KéÍL    Pedro  Creapo  TÍene  aqnt. 

Que  para  aerTlr  al  Rey, 

Uaa.    Vaatoa  pm-  eaotra  parte; 
Qne  ea  -ñüano  mañdoao. 

y  ai  Rey  en  m.  Cajñlanea, 
Y  en  tanto  qne  ae  le  baca 

aaUiuAM. 

El  apoaenW,  d^ad 

An.   iQae  Aaipre  qoe  Tenga  halla     [ayart.. 

La  ropa  en  aqaella  parte. 
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É  id  i  dedrle,  qae  vran. 

De  noMrtraa. 

Cnuido  ni  merced  mandare, 

Cn$.                          Dio*  M  guarde.  — 

Á  que  M  lirra  de  todo. 
Sor;.   El  vendrá  luego  si  ilutante.                     [Vat. 

Juanita,  «iMate  aquí; 
Bedbe  á^uéspedes  tale*, 

inon.  iQne  quiera*,  liendo  tan  ric«. 

Mientras  buaco  en  el  lugar 

Algo  con  que  regalaries.                            [ratr. 

Sujeto  1 

hah.    VÍrmo«,lD¿s. 

Ont.                    iPuei  cómo  puedo 

incs.                               Vamoa,  prima. 

Exciuarlo*  ni  excuiarmet 

Mas  tengo  por  diaparate 
El  guardar  i  una  muger. 

Oo.    Dimc  por  tu  vida,  ¿ha;  alguien 

Que  no  «pa,  one  yo  loy, 
Bi  bien  de  limpio  linage, 
Hombre  llano?  No  por  derto. 

Salen  al   CjI  Pi  tan  ^  a/ Sakqbn  To. 

Sarg.   Esta  es,  señor,  la  caa&. 

¿Puea  <\a.t  gano  yo  en  comprarle 

Un»  ejecutoria  al  Rey, 

Si  no  le  compro  la  sangrel 

Cap.     Pues  del  cuerpo  de  guar^  al  ponto  pasa 

Toda  mi  ropa. 

Sarg.                                Quierx. 

«IKrán  entonces,  que  aoy 

Mejor  que  ahora?  No;  ea  didate. 

Registrar  la  vUlana  lo  primera.                 [F«*e. 

JaoH.  Vos  seáis  bien  venido 

Pne>  qué  dirin?  Que  aoy  noble 
Por  CUÍCO  daeia  mil  reafe.; 

A  aquesta  casa;  que  ventura  ha  sido 
Grande  venir  á  ella  un  caballero 

Y  eato  ea  dinero  y  no  ea  honra ; 

Que  honra  no  la  compra  nadie. 

Qué  galán!  qu«  alenUdo!     [m,4Utt. 
Envi<fia  tengo  al  trage  de  aoldado. 

AQuierea,  annqne  aen  trivial. 

Cap.     Vos  seüs  bien  hallado. 

Ea  calvo  un  hombre  mU  anos, 

Y  al  cabo  delU»  le  hace 

Que  mi  padre  quisiera. 

Una  cabellera,     i  Eite 

Que  hoy  un  alcázar  esta  casa  ftera, 
£1  ha  ido  á  buscaros 

En  opinioce.  vnlgarea 

Deja  de  aer  calvo?  No. 

Que  comáis,  que  desea  regalaros. 

¿Puea  qn«  dicen  al  mirarle? 

Y  yo  voy  á  que  está  vuestro  aposento 

Bien  punta  la  cabellera 

Trae  fulano.  ¿Puei  quí  hace. 

Si,  aunque  no  le  vean  U  calva. 

TodM  que  U  tiene  laben? 

J>«i.  Enmendar  au  vejación, 

Remediarae  de  au  parte. 

SaU  ti  Sarsbkto. 

Y  redinúr  lea  moleatiaa 

''-  K&¡2i,sr"^'"'^» 

Del  aol,  del  hielo  y  del  aire. 

Crt*.    Yo  no  quiero  honor  poitiio. 
Que  el  defeMo  ha  de  dejarme 

Sarg.                                       Vivo  Cristo, 

Que  con  aqueae  intento 

En  caaa.     VUlenoi  fueron 

No  he  dejado  cocina  ni  aposento. 

Y  no  la  he  enconl«do. 

Sean  viltano*  mía  h^a. 

Cap.     Sin  duda  el  villanchón  la  ha  retirado. 

Llama  á  tu  bernuuia. 

Sarg.   Pregunta  i  una  criada 

Jwin.                                            Ella  aale. 
Saint  laABBL  i  Ikri. 

Par  ella,  y  respondidme ,  qne  ocnpana 

Su  padre  la  tenia 

En  ese  cuarto  alto,  ;  que  no  habix 

CVet.    Hija,  el  Rey  nneatro  leñor. 

De  bajar  nunca  acá;  que  ea  muv  leloM. 

Que  el  cirio  mil  añoa  fuardp. 

Cap.     f.Qué  villano  no  ha  sido  malinrso? 

Va  i.  LUboa,  porque  en  ella 

De  mi  digo,  que,  si  hoy  aqui  la  viera. 

Della  caso  no  hidern; 

Como  legitimo  dueSo; 

Deseo,  vive  Dios,  de  entrar  me  lu  dado 

Tropai  caminan,  con  tantos 

Donde  está. 

Aparatos   militareí. 

Sarg.                         ¿Pues  qué  haremos, 

HasU  bajar  i  Castilla 

Para  qne  allá,  señor,  con  csum  entremoi, 

Bl  terdo  viejo  de  Fláodes, 

Sin  dar  sospecha  alguna? 

Con  un  Don  Lope,  que  dicen 

Cap.     Solo  por  tema  la  he  de  ver,  y  una 

Todo»,  que  es  eapañol  Martes 

Lidustria  he  de  buscar. 

Hoy  han  de  venir  i,  casa 

Siirff.                                               Annqne  no  sea 

toldado.,  y  es  importante, 

De  mucho  ingenio  para  quien  la  vea 

Que  no  te  vean.    Asi,  hija. 

Hoy,  no  importará  nada; 

Al  punto  has  de  retirarte 

Que  oon  e«i  será  mas  cdebrada. 
Cap.     Óyela  pues  ahora. 

En  eso*  deavanca,  donde 

Yo  vivia. 

S«rg.            '                          Di;  qué  ha  sido»                 j 

tvik.                        A  suplicarte 

Cap.     Tú  has  do  fingir. Mas  no;  pues  «ur  ha  venido 

Me  dieses  cata  licenda 

Venia  yo.     Sé,  qne  el  («tanne 

Él  fingirá  mejor  lo  que  he  trazado. 

Aqui,  es  estar  solamente 

A  eacuchar  mil  necedades. 

Salen  RBBOLLmpo  ^  Chispa. 

Mi  prima  y  yo  en  ese  cuarto 

Rtb.     Con  esle  intento  vengo 

Estaremos,  sin  que  nadie. 

A  hablar  al  Caiñtan,  por  ror  ai  tengo 

Ni  auD  dmismowl,  no  «epa 

Didl.  en  algo.  *^          '^                     " 
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Cap. 

Aunque  hnyaa. 

Qu«  le  oblinieii  qne  en  fin  no  Iw  de  mt  todo 
Deratioo  y  locura. 

Te  he  de  malar.     ^ 

ChiK 

Ya  él  Uzo  de  Ua  anyas. 

Reh.     Prírtíme  un  poco  lú  de  tn  cordnr». 

Sarg 

Terne,  seSorl 

Oiit.     Foco  y  Bücho  pudiera. 

ChS. 

Escucha! 

Rek.     Mientra,  hablo  con  él ,  aquí  me  eipeta.  — 

Sarg 

Aguarda,  espera  I 

Yo  Tengo  á  niplicarte ¡al  CfBftoa. 

Cmp.                                                    En  cuanto  puedo 

as. 

Ayndarí.  por  Dio.,  á  Rebolledo, 

Parque  me  ha  afídonado 
Ba  Jwpejo  j  au  brío. 

SaUn  JUAN  conetpada,  ^fBDB0i;HBsPO.        | 

Jiun 

i  Acudid  todos  presto  t 
Qué  ha  sucedido  aqai? 

Sarg.                                            Ea  gran  toldado. 

Crtt. 

Cap.     (Pues  qní  hay  qoo  ae  le  ofrezca? 

Juan 

Qué  ha  sido  aqaeato? 

fttb.                                                      Yo  he  per£do 

CU*. 

Que  la  espada  ha  sacado 

Cnanto  dinero  tengo ,  y  he  tenido 

El  Capitán  aqui  par.  un  soldado, 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  juro. 

Y  esa  escalen  arriba 

Ko  preaente,  en  pretérito  y  futnro. 

Sube  Iras  él. 

HdgaMme  merced  de  que  por  via 

tVei. 

jHay  suerte  mas  esquiva? 

De  ayudilla  de  costa  aqueste  da 
El  AKérez  me  dé 

Chin. 

Subid  todo,  traa  él. 

Jmm 

Acción  fue  vana 

G».                                             Diga,  qué  intenUf 

Bti.     El  juego  dd  boliche  por  mi  cuenta; 

Que  loy  hombre  cargado 

Cap.     Digo,  que  eao  es  muy  justo, 

Y  el  Alférex  sabrá,  que  ese  es  mi  gusto. 

5a.'0 

Rbbollbdo  huyendo,   é  I. ubi.  4  lnK*. 

Rth. 

Seüoras,  pues  si^npre  ha  sido 
Sagrado  el  que  es  templo,  hoy 

aü.    Bien  le  habla  el  Capitán.  —  ¡  O  ai  me  viera  [a,. 
Llamar  de  todoa  ya  U  bolidieral 

Sea  mi  Mgrado  aqueote, 

Re*.     Daréle  eie  recado. 

Puerto  que  e»  templo  de  amor. 

Cap.                                         Oye;  primero 

htth. 

«Quién  á  huir  deM  manera 
0.  obliga? 

Que  le  Uevea,  de  ti  fiarme  quiero 

Para  áerta  inTencion ,  que  he  imaginado, 
Con  que  >aUr  intento  de  un  cuidado. 

¡na. 

4  Qué  oca«on 

Tenei.  de  entrar  hasta  aqui» 
(Quién  os  ligue  6  bu.caV 

Bei.     iPuea  qní  ea  lo  que  se  aguardaf 

¡uA. 

Lo  que  tarda  en  saberse,  ea  lo  que  torda 

En  hacerse. 

SaUn  »1  Capitam  j  «/Sakbbhto. 

Cap. 

Yoi 

1              SoMr  á  eae  aposento, 

Qne  tengo  de  dar  la  muerte 

Por  Ter,  si  en  él  una  perMua  habita, 

Al  picaro ,  vive  D«», 

1              Que  de  m<  hoy  esconderse  aolidU. 

Si  penaaae 

fft».     iPnes  por  qué  á  él  no  subesf 

Uab. 

Vap.                                                             No  quisiera. 

Siquiera  porque,  señor, 

Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
1              Por  diMutparlo  mas;  y  o«i,  fingiendo 

Vino  á  valerse  de  mi; 

Que  los  hombre.,  como  vos. 

'              Que  yo  riño  contigo ,  haa  de  irte  huyendo 

Han  de  amparar  laa  mugerea, 
Si  no  por  fo  que  ellas  bou. 

Por  ah(  arriba;  entoncea  yo  enojado 

La  t^ads  sacaré;  tú  muy  turbado 

Porque  son  mugares;  que  esto 

Haa  de  entrarte  hasta  donde 

Basta,  siendo  vos  quien  sois. 

La  persona  que  busco  se  me  esconde. 

Cap. 

No  pudiera  otro  «agrado 

Librarle  de  mi  furor, 

UÍ>.    Pues  habla  el  Capitán  con  Rebolledo  [«pane. 

Sino  vneabra  gran  belleM; 
Por  ella  vida  le  doy. 

Hoy  de  aquella  manera. 

Desde  hoy  me  llamarán  k  bolidiera. 

Pero  mirad,  que  no  es  Ken 

fle».     Vive  Dios,  que  han  tenido             [«.  ./(a  t». 
Esta  ayuda  de  costa,  que  be  pedido. 

Kn  tan  precisa  ocasión 

Hacer  vos  el   homiddio. 

Un  ladrón,  un  gallina  y  un  cuitado, 

lY  ahora,  que  la  pide  un  hombre  honrado. 

Que  no  querrás  que  haga  yo. 

Itub. 

Ponéis  en  obligación 

Oís.                                Ya  empieza  «u  tronera,     [aji. 

Nuertrai  vidas,  no  loíobre 

1  Cap.     (Pues  oSmo  me  habla  á  mi  desa  manera? 

Rd.     tNo  tengo  de  enojarme. 
Cuando  tengo  razón? 

Que  ddei.  este  soldado 
O*  iupÜco;  pero  no. 

1  C^                                          No,  lü  ha  de  habhume; 

Que  cobrds  de  mi  U  deuda, 
A  que  agradedda  eatoy. 

JIc».     Ucé  es  mi  Capitán ,  «)lo  por  eso 

Cap. 

No  solo  vuestra  hermosura 

,              Callaré  ;  mas  por  Wo»,  qne  si  tuviera 
1              U  bennla  ea  m  mano..-.. 

Ea  de  rara  perfecdon, 

Qué  me  hiciera? 

Lo  es  también;  porque  hoy  en  vos 
Alianza  eatan  jnrando 
Hermosura  y  ¿sctedon. 

C^.                                              ¿Qué  ea  lo  que  espero, 
1              Que  no  doy  muerte  á  un  picaro  atrevido? 
1  ¡M.     Huyo ,  por  «1  respeto  que  lie  teiido 
1            A  eaains>ema. 

SoZsrPbkio   CbbíPo^Jdi»,  con  «poda*      j 

Crtt. 

fcCimo  ••  Mo,  ad»lÍero» 

w 
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Cuando  perwj  mi  t«nor 

Hallarot  matando  i  un  honbn, 

tOa  haUo 

Irat.  Vilganie  Dioa  t     [afarít. 

Crti.    Rrqaebraiido  i  una  niDgerV 

Muy  noble  «□  duda  «oU, 

Pura  que  tan  prcito  ae  db  puftu 

Loa  enojoi. 
Cap.  Quien  nadó 

Con  obligicionea ,  debe 

Acudir  á  ellaa;  y  yo 

Al  respeto  deita  dama 

Suipendl  todo  el  furor. 
Cre*.    laabel  ea  hija  nía, 

Y  ea  labradora,  aeSor, 
Que  no  dama. 

JlMTlt.  ¡Vive  el  cielo,    [mftrte. 

Que  todo  ba  aido  invención, 
Para  haber  entrado  aijm ! 
Corrido  en  ei  alma  utoy 
De  qne  pienaen,  que  me  engañan, 

Y  no  ha  de  aet.  —  Bien,  aeSor 
C^iitan ,  pudiíraia  ver 

Con  ma«  aegura  atención 
Lo  qne  mi  padre  deaea 
Hoy  aciTirOB,  para  no 
Haberle  becho  ntn  dtaguato. 
Creí.    iQuién  oa  mete  en  eao  á  vea, 

Rapaaf  Quí  diagnato  ha  habido? 

6i  el  acidado  le  enojó, 

iNo  habla  de  ir  Iraa  élf  Mí  bija 

Kntíma  mucho  el  favor 

Del  haberle  perdonado, 

Y  el  de  8U  reapeto  yo. 

Cof.     Claro  eMi ,  que  no  habri  ddo 

Otra  canaa,  y  red  mejoi 

Lo  qne  decía. 
Juan.  Yo  lo  be  viato 

Hoy  Uen. 
Crti.  ¿Paea  cómo  hablaí*  toí 

Aai? 
Cap.  Porque  catúa  delante, 

Maa  caatigo  no  lo  doy 

CVci.  Detened, 

SeBor  Capitán;  qne  yo 

Puedo  tratar  i  mi  hijo 

Como  quúlere,  y  no  voa. 
Jvtm.   Y  yo  auMrla  á  mi  padre, 

Haa  A  otra  persona  no. 
Cap.  Qu4  habíala  de  hsc«r1 
Juan.  Perder 

La  TÍda  por  la  opinión. 
C^     iQuí  opinión  tiene  nn  viUanoV 
Jwut.   Aquella  misma  que  TOt; 

Que  no  bulñcra  nn  Ca[dtan, 

Si  no  bnbiera  un  labrador. 
Cap.     ¡Vive  IKoa,  que  ya  ea  b^fcia 

Om.  Ved ,  que  yo  ettoy 

De  por  medio.  [«scm  la*  mhím. 

ilrf.  i  Wve  Cristo, 

Chispa,  qne  ba  de  haber  hurgón! 
CU».     \  Aqiú  def  cuerpo  de  gaar^ ! 
Jtab.     I  Don  Lope,  ojo  aflzorl 

Jo/rDoH  hoPB  con  iáhitOtUii^  gaian,^  bengala, 
Ltf.     Qn<  M  aqupstof  4  La  prli 

Coaa  qne  be  de  encontrar 

Acabado  de  llegar, 

Ba  de  aer  nna  cueatíon? 
Cap.     I A  qu4  mal  tiempo  Don  Lope     [■■■rM. 

De  Figueroa  llegó! 
Cm.    I  Por  Dmb,  qne  te  ba  teiria    [aparti. 


hoy. 


Con  («doa  el  rapagón! 

Qué  ha  habido  f  quí  ha  aocedido? 

Hablad;  porque,  víto  Dioa, 

Que  á  hambres,  mugerea  y  casa 

Eche  por  un  corredor. 

I,  No  mo  baata  haber  aubido 

Hasta  aqui,  con  el  dolor 

Deata  pierna,  qne  loa  diabloa 

No  dedrme:  aqueato  ha  atdof 
Todo  eato  es  nada,  aeBor. 
Hablad,  decid  la  verdad. 
Fnea  «a,  que  alojado  eatoj 
En  eata  casa;  no  aoldado..._. 
Dedd. 

Ocanon  me  did 
A  que  sacase  con  «I 
La  espada.    Hasta  aqui  ae  cutid 
Huyendo;  entrame  traa  £!, 
Donde  cataban  eiaa  dos 
Labradoras,  y  su  padre 
Ó  an  hennano  á  lo  «¡ue  aon 
Se  |»n  disgnsCado  de  qne 
Bitraae  baata  aqnL 

A  tan  buen  tiempo  he  llegado. 
Satisfará  i  todoa  boy. 
fQniín  fue  el  acidado,  decid. 
Que  á  BU  Capitán  le  did 
Ocadon  de  qne  aacase 
La  capada  Y 

i  Qué,  pago  yo     [spsnt. 
Por  todos  f 

Aqueate  fue 
£1  oue  huyendo  hasta  atiui  entiii. 
Denle  dot  tratoa  de  cnerda. 

Tra ?  4 Qué  han  de  darme,  acSorf 

Tratoa  de  cuerda. 

Yo  homhiB 
De  aqneaoa  tratoa  no  soy. 
Dcsta  ves  me  le  estrcraean. 
{Ha,  HeboUcdo,  por  IHoa,     [mparu  i  ít 
Que  nada  diga*!  Yo  haré 
Que  t«  libren. 

Cómo  no?    [apartt  d  tí. 
Lo  he  de  decir.     Poca  si  callo, 
Loa  brazoa  me  pondrán  Iwy 
Atrás,  como  w¿í  saldado.  — 
El  CapHan  me  mandó. 
Que  fingieae  la  pendencia, 
Para  tener  ocañn 
De  entrar  aquí. 

Ved  ahwa. 
Si  hemos  tenido  raxon. 
No  tuvisteis,  para  haber 
Asi  puesto  en  ocaaion 
De  perderse  esta  lugar.  — 
Hola !  echa  un  bando ,  tambor, 
Qne  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Loa  soldados  cnanlos  son, 

Y  qne  no  salga  mngaao. 

Pena  de  muerte,  en  todo  boy.  — 

Y  para  que  no  qnedeia 
Coa  aqneate  empeño  voa, 

Y  vos  oon  este  disgusto, 

Y  satisfechos  loa  doa, 


Que  yo  < 

Desde  hoy  alojado, 
Que  á  GoadaTape 
Donde  está  el  Rey, 

Órdenea  predsaa  ■ 


DE    ZALAMEA. 


Para  ni 

[Tnie  1(1  «nMBdM. 
CtM.  Bi^no*  allá  dentro.     U  Jm. 

[/'•H  I.mktl. 
Mil  erada*,  aeSor,  ot  doj    [4  B.  L* 
Por  la  merced,  qne  ne  hícfitew 
De  exduarme  la  ocarion 

.  Ifp.  (Cdmo  hdlilaii, 

Decid,  de  perderoi  tos? 

O-cf.    Dando  tnnerte  A  quíPD  penwra 

M  ana  el  agravio  menor. 
liof.     fSabeíi,  TÍTe  Di»,  que  ea 
Capitán? 

8t,  Tire  Díog; 

Y  aunque  fuera  el  General, 
En  tocando  á  nü  ojñnion. 
Le  matara. 

litf.  A  qoien  tocara 

Ni  aun  al  aoldado  menor 

Solo  on  pelo  de  la  ropa. 

Viren  loa  cielos,  que  yo 

Le  eborcan- 
0«.  X  jiüen  M  atreviera 

A  nn  átomo  de  mi  honor, 

Viren  loa  cielo*  también, 

Que  también  le  ahorcara  70. 

iSabóa,  qoe  eitaii  obli^do 

A  anfrir ,  por  aer  quieo  loí*, 

Brtaa  carga*? 

Con  mi  hadenda, 

Pero  con  lú  faoM  no. 

Al  Re;  la  hadenda  j  la  TÍda 

Se  ha  de  dar ;  pero  el  honor 

B*  patrimonio  del  alma, 

Y  el  alma  aolo  ea  de  IKo*. 
Vire  Criito,  que  parece 
Que  Taú  teniendo  razón. 

.    Sf ,  Tire  Cristo ,  parque 

Siempre  la  be  tenido  jo. 

Yo  vengo  cansado,  y  cata 

Keroa,  que  el  diablo  me  üi, 

Ehi  menester  de«can*ar. 
.    tPoea  qnién  o*  dice  que  no? 

Ahí  me  did  el  diablo  una  cama, 

Y  «erriri  para  vos. 
tY  dióla  hecha  el  diablo? 

Sf. 
Puea  á  deahacerla  voy; 
Que  estoy,  voto  á  Dras,  canaado. 
Pues  detcaiúad,  voto  i  IMoa. 
Testarrudo  ea  el  villano;    \afunt. 
Tan  bien  jura  como  yo. 
Caprichodo  e*  el  Don  Lope;    [aparte. 
No  haremos  aügas  loa  dos. 


Mtm.    ¿Quite  te  c»nt¿  t 


tu.    .  Quiía  te 
■1^.    Todo  eato 


coDtd  Gineaa 


iEI  Capitán, 
Detpaea  de  aquella  pendenria. 
Que  en  ta  ca*a  tuvo,  fiíeae 
Ya  verdad  d  ya  cautela, 
Ha  dado  en  «aaxorar 
A  babd? 

Y  e*  de  manera, 
Qae  tan  poco  humo  en  «a  i«aa 


Nuñ. 


Él  hace,  como  en  la  nuestra 
NoMitraa.     El  todo  el  dia 
No  *e  quita  de  n  puerta; 
No  hay  hora,  que  no  la  envié 
Recados;  con  ello*  entra 
Y  sale  un  mal  aoldadillo. 
Confidente  suyo. 

Cesa; 
Que  e*  mucho  renena,  mndw. 
Para  que  el  alma  lo  beba 
De  u 


Y  ma*  no  habiendo 
Ea  el  estdmago  faerzaa 
Con  que  redatirle. 

Hablemos 
Ud  rato,  Nnito,  de  vera*. 
¡  Pluguiera  ¿  Dios  fueran  burlas ! 

I  Y  qué  le  responde  ellaf 
lO  que  á  tí;  porque  Isabel 

Es  deidad  hermosa  y  bella, 

A  cuyo  cielo  no  empañan 

Los  vapores  de  la  Üerra. 
Mtn.    ]  Buenas  nuevas  te  At  IKos  1    [Dtít  aa  ts/etsa. 

A  ti  te  d£  mal  de  muelas. 

Que  me  ha*  quebrado  dos  dicates. 

Mas  bien  ha*  hecho,  si  intttitas 

Reformaiíos  por  familia. 

Que  no  *irve  m  aproredia. 

El  Capitán. 

¡  Vive  Dios, 

01  por  el  honor  no  fnera 

De  Isabd,  que  le  matara! 

Mas  mira  por  tu  cabeía. 
Afen.    Escucharé  retirado. 

Aqni  á  fcata  parte  te  llega. 


Win. 

Nuñ. 
Men. 
Nvñ. 


yiíñ. 


Men. 


yuñ. 


8alm  al  Capita 

R&BC 


[Rstiroiu*. 
,  el   Saksbhto  ^ 


Cap.     Este  fuego,  esta  pasión 

No  es  amor  solo ,  qoe  es  tema, 
Ea  ira ,  es  rabia ,  es  ñiror. 
¡O  nunca,  señor,  hubieraa 
Visto  á  la  hemoaa  villana, 
Que  tanta*  ansia*  te  cuesta  I 

Cap.     iQuí  te  dijo  la  criada  f 

Re6.     ¿Ya  no  sabes  «os  respuestas? 

Afra.     Esto  ha  de  ler ,  pues  ya  tiende 
La  noche  sus  sombras  negra». 
Ante*  que  ae  haya  reaneho 
Á  lo  mejor  nú  pmdenda.  — 
Ven  á  armarme. 

y  «A.  4  Pues  qué  tienes 

Mas  armas,  •effor,  que  aquella* 
Que  están  en  nn  asulejo 
Sobre  el  mareo  de  la  puerta? 

iVmi.    En  nü  guadame*  preaomo 

Que  hay  para  tales  mpresaa 
Algo  que  ponerme. 

A^iot  VanwM, 

Sin  qse  el  Capitán  nos  sienta. 

Ca^.     iQue  en  una  rillana  haya 
Tan  hidalga  leaistencio, 
Qoe  no  me  haya  revendido 
Una  palabra  dquíera 
Apadble  1 

Sarg.  Esta*,  seSor, 

No  de  loa  hombre*  *e  prendan 
Conu)  tú  ¡  ñ  otro  villano 
La  festejara  y  ñrviem, 
Hiciera  ma*  caso  déU 
Fuera  de  que  son  tus  queja* 
Sin  tiempo.     Si  te  has  de  ir 
Mañana,  i  para  qn£  intenta». 
Que  una  nnger  en  nn  ^ 
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T«  Mcnche  y  te  fiTor«ca? 
Op.    En  nn  día  el  mI  fthtmbn 

Coando  duerme  con  an  pierna? 

Pnera,  señor,  que  U  culpa. 

Y  Ikitaien  un  diaie  tnwe. 

8i  se  entiende,  seri  nueatra. 

Un  reino  todo;  «n  un  dw 

No  tuya,  si  de  rebozo 

El  e£fic>o  OM  p«ña; 
En  un  dia  una  BaUÜU 

Vaa  en  la  tropa. 

QV                                     A"™!-*  t«B" 

Pírdidí  y  vicUjri»  oitentft; 
En  un  dis  tiene  el  mor 

Pase  por  todas  mi  pena. 

Tranquilidad  y  tormenU; 

Juntaos  todos  eaU  nodie, 

En  un  dU  nace  un  hombre, 

Has  de  soerte,  que  no  entiendan. 

Y  muere:  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  m\  amor 

Que  yo  lo  mando.  —    ¡Ha  Isabel, 
Qué  de  cuidados  me  cuesta.! 

Sombra  y  lux,  como  planeta j 
Peoay  dicha,  como  imperio ( 

l^MM  el  Carita»  «  el  Sarge»!: 

Gente  v  bnitoa,  como  aelra; 
Pal  j  inquietud,  como  mar; 

SaU  la  Crispa. 

Oí».     Téngaael 

Triunfo  j  ruina,  como  guerra; 

Bel.                         Chispa,  qué  es  eso? 

Vida  y  mnerte,  como  dueño 

CAtt.    Hay  un  pobrete,  que  queda 

Con  un  raagnño  en  el  rostro. 

Y  habiendo  tenido  edad 

BA.     iPues  por  qué  íae  la  pendencia* 
CU*.     Sobre  hacerme  alicantina 

En  un  dia  lu  íiolenda 

1 

Ue  hacerme  tan  deadichado. 

Del  barato  de  hora  y  media. 

iPor  qoí,  por  qué  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 

Que  estuvo  echando  las  bolas. 

Teniéndome  muy  atenta 

De  hacerme  dichoao?  ¿Es  fbersa 

A  ai  eran  pares  6  nones. 

i 

Cánseme,  y  dlle  con  esta.         [Saaa  la  daga.   ' 

Lai  gloriai,  que  lai  ofetuaat 

Mientra*  que  con  el  barbero 

Á  tanto  extremo  te  filena? 

Vamos  al  cuerpo  de  guardia; 

Cap.     iQné  mas  causa  habia  de  haber. 
De  iola  una  lea  a  incendio 

Que  allá  U  dará  la  cuenta. 

fiel.     iBueno  es  estar  de  molúna. 

Cuando  vengo  yo  de  Beata! 

Crece  una  breve  pavesa; 

ChU.    iPues  qué  ettuiba  el  uno  al  otro? 

Aqui  esta  la  castañeta; 

iQué  ae  ofrece  que  cantar? 
Bth.     Ha  de  ser  ouando  anodiexca, 

De  nna  »e«  aola  un  «biamo 

Sulfúreo  volcan  rebienta; 

De  una  vei  le  endende  ei  rayo. 

Qm  destruye  cuanto  encuentra; 

Y  música  mas  fundada. 

De  una  ves  eacupe  horror 
La  mas  reformada  pieaa; 

Vamos,  y  no  te  detengas; 

CU*.    Fama  ha  de  quedar  etama 

iDe  una  vec  amor,  quí  mudia. 
Fuego  de  cuatro  manera*. 

De  mi  en  el  mundo,  que  soy 

Mina,  incendio,  pieza  y  rayo. 

Postre,  abrase,  asombre  y  hiera T 

Sarg.  iNo  dedaa,  que  TÍllanaa 

Nunca  tenian  bdle>:af 
C«p.     Y  aun  aqneaa  confianía 

SalanJioK  LoPB  jPsDRa  CinaPO. 

Me  matd;  porque  el  que  piensa 

Cree.    En  este  paao,  que  eati 

Que  va  i  un  peligro,  ya  va. 

Maa  fresco,  poned  la  mesa 

Prevenido  á  la  defensa; 

Al  señor  Don  Lope.  —    Aqni 

Quien  va  á  una  «eguridul. 

Os  sabrá  mejor  la  cena; 

Es  el  que  mas  ríeago  lleva. 

Que  al  fin  loa  diaa  de  Agoata 

Por  la  novedad  que  halla. 

Que  aus  iwcbea. 

P«ns<  hallar  un»  villana; 

Lop.                                Aparible 

ffi  hsJlé  «na  dádad,  «no  era 

Estaoda  en  extremo  es  esta. 

Ireciso  flDC  pe&crase 

Oe*.    Un  peda»  •»  de  jardm. 
Donde  mi  hija  se  divierta. 

En  toda  mi  vida  vi 

Sentaoa;  que  el  viento  suave, 

Maa  dWaa,  naa  perfecta 

Qne  en  laa  blandas  hojas  suena 

Pestaa  parraa  y  estas  copaa, 
MU  dáusulaa  IJaonjeraa 

No  U  qué  hiriera  por  verU! 

Rey     En  U  compañía  hay  soldado. 

Hace  al  campea  deta  fiíente, 

Cítara  de  plata  y  perlas. 

Y  la  OÜapa ,  que  es  nñ  alcaida 
Delbolidie,  es  la  primera 
Huger  en  jacarear. 

Porque  son  en  traatas  de  oro 

Haya,  señor,  gira  y  fiesta 

Soloa  la  música  suena. 

Y  música  i  su  ventana; 

Sin  cantores,  que  os  deleiteB, 

Que  con  esto  podrá,  verla 

Y  aun  hablarla. 

Que  como  músico,  .on 

C-P-^.                   Comoertá 

Los  pájaros  que  gorgean. 

Den  Lope  aUi,  no  quisiera 

No  quieren  cantar  de  nodta. 

Dcapertarle. 

Ni  yo  puedo  haceries  fueiM. 

Beb.                         iPnea  Don  Lope, 

SoiUo*  puea,  y  divertid 

2«p.     lI'O*  ddM 

SeataM,  Crtapo. 


__  ».._u.._  dolencia. 
Ifpi     No  podr¿;  que  ea  impoñbl 
Qae  dí*ertimi«nto  tenn. 
Vileune  Dioil 


Valg., 


.1  — 

Yo  ettoy  bien. 

Pnei  me  dM  licoida, 
'~~,  que  obedezco. 


Amujae  excoiarlo  pudiíraii, 
L«p.     |No  labei*  qué  he  repnnidof 
Qae  «jer  k  cdlera  raertra 
Ob  demd  de  t, 


CdBu  Bjer,  úb  qne  oi  dijere 
Que  o«  •eatárBiB,  oi  lentáiUú, 

Y  aim  en  1&  ^la  primera  f 
Crtt,    Porque  no  me  lo  mjlttei* ; 

Y  ho;,  aue  lo  ded*,  qoiaícn 
No  hacerlo;  la  cortóla 
Tenarla  con  quien  la  tenga, 

£«p.     AjrcT  todo  éiai»  remeeot, 
Porridaí ,  votci  j  pe«uu ; 

Y  boy  eitAÍa  mai  apacible, 

Con  mai  güito  j  mai  prudencia. 
(ra.    Yo ,  aeñor ,  leapondo  aiempra 
So  el  tooo  7  en  la  letra. 
Que  me  hablan;  ayer  roa 
Añ  lubllbaia,  y  era  fuerza 
Que  fbera  de  un  múma  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
DesLU  de  que  yo  he  tomado 
Por  política  ducreta, 
Jurar  con  aquel  qne  jnra,  , 

Rexar  con  aquel  que  rúa. 
A  todo  hago  compañía; 

Y  c«  aquesto  de  manera. 
Que  en  toda  la  noche  pude 
Dormir,  eu  la  pierna  vueatra 
Pensando,  y  amanecí 

Coo  dolor  eu  ambat  piernas ; 
Que,  por  no  errar  U  qne  oi  duele, 
8¡  es  h  isquierda  i  la  deredia, 
He  doUtzun  i  inf  entrambas. 
Deddme,  por  rida  vucstfa, 
Cuil  es?  y  sépalo  yo, 
Porqne  ana  sola  me  duela. 
£sp.     iNd  tengo  mucha  razón 

De  quejarme,  si  ba  ya  treinta 
Años ,  ^ne  asistiendo  en  Flándea 
Al  semdo  de  la  guerra. 
El  inriemo  mn  la  escaicba, 

Y  el  Teraoo  con  la  fuerza 
Dd  sol,  nunca  descansé, 

Y  no  he  sabido,  qud  sea 
Katar  ran  dolor  DD  hora  9 

Ots.    ipio"t  sefior,  os  di  padendal 

ttp.     rara  qoét  la  quiero  yof 

Crtt.    No  os  la  dé. 

Lf.  Nunca  acá  renga, 

Smo  que  dos  mil  demonios 
Carguen  connúgo  y  con  día. 

Orea.    Aounl  Y  ñ  no  lo  hacen, 

Es  por  no  haocr  cosa  buena. 

£sp.     iJenw  mil  veces,  Jesutl 

Creí.    Con  *aa  y  conmigo  tea. 

isp.     (Vire  Crwto,  que  me  muerol 

CVcfc    (Vire  Cristo,  qne  me  pcaal 

TsB.  IV. 


!  A  L  A  H  B  A. 


Juan.   Ya  tíenea  la  mesa  aqd. 


Dije,  con  vuestra  Ücenda, 
Que  no  entraran  é  serviros, 
Y  qne  en  mi  casa  no  hióeran 
Prevenciones ;  que  i  Díoa  gracias, 
Kenio,  que  no  o*  falte  en  ella 
Nada. 

Lop.  Pne*  no  entran  criados, 

Bacedme  merced,  que  venga 
Vuestra  hija  aqui  á  cenar 
Conmigo. 

Cnt.  IKIa,  que  venga 

Tu  hermana  al  instante,  Juan. 
[FmnJufu. 

Ltp,     Ui  poca  talud  me  deja 

Sin  sospecha  en  esta  parte. 

Grci.    Aunque  vuestra  salad  fuera, 
Beñor,  la  que  yo  os  deseo. 
He  d^ara  sin  sospecha. 
Agravio  hacds  &  nú  amor. 
Que  nada  deso  me  inquieta; 
Puea  decirla,  que  no  entrara 
Aqui,  file  con  advertencia 
De  que  no  eatnriese  é  oÍT 
Odosas  impertinendas ; 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses,  como  vos,  fueran, 
Ella  había  de  asistir 
A  servirlos  la  primera. 

Lep.     ¡  Qué  ladino  ea  el  villano !    {afmrU. 


la, 


r  Jü* 


béb.    tQné  es,  señor,  lo  qne  me  mandaaf 
Cf<«.    El  aeBor  Don  liope  intenta 

Honraros;  él  e«  quien  llama. 
Itvh.    Aqui  esti  Dna  esdsva  vnestnu 
Lop,     Serviros  intento  yo. 

{Qué  hermosura  tan  honestaj)     [frt*. 

Que  cenéis  conmigo  quiero. 
Ink.    Hejor  es,  que  i  vuestra  cena 


El  mérito  eu  la  obediencia. 
[gléatmruK  )  loen  J* 

Lop.    Qué  ea  aquello? 

O-ei.  Por  la  caUe 

Los  toldados  se  pasean. 

Tocando  y  cantando. 

Lsp.  Hal 

Los  trabajos  de  la  guerra. 

Sin  aquesta  libertad. 

Se  llevaran;  que  es  estrecha 

ReUgion  la  de  un  soldado, 

Y  darla  ensanches  es  fuerza. 

Jtian.  .Con  todo  eso  e»  linda  vida. 

Lop.     iFuéradea  con  gusto  á  ella? 

'  81,  señor,  como  llevara 

Por  amparo  &  Vaeeelenda. 

Uno  [d«si.]  Hejor  se  cantará  aqui. 


Taya  í  Isabel  una  letra. 

Y  porqne  despierte,  tira 

fy  su  ventana  una  piedra. 

Cng,    Á  ventana  señalada     [vrU. 
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Vb  la  músii 
fof.  [eaut.  d«r.]  La«  florea  del  ronero. 
Niña  Isabel, 
Hoy  «oa  ñores  azoleí, 

Y  mañana  lerin  miel. 

hnp.     Múuca  raya  j  mai  cato     [fortt. 
De  ürar ,  ea  deavergücnza, 

Y  á  la  casa  donde  estoy 
Venirse  i  dar  cantaleta*. 
Pero  disimularé 
Por  Pedro  Crespo  y  por  ella.  — 

CTe$.  Son  mozos.  — 

Si  por  Pon  Lope  no  fiíera,     [aparte. 

Yo  les  hidero. 

Jiuat,  K  ya     [apart*. 

Una  rodelilla  TÍeja, 

Que  en  el  cuarto  de  Don  Lope 

Esti  colgada,  pudiera 

Sacar......  [Hace  gxe  ts  va. 

O-et.  Ddnde  vais,  manceba  ¥ 

Juan.   Voy  i  que  traigan  la  cena. 
Oes.     AI1&  hay  mozoa  que  la  traigan. 
Tad.  [dent.']  Despierta,  Isabel,  despierto. 
l*ttb.     ^Qué  culpa  tengo  yo,  délos,     [aborte. 

Para  estar  i  esto  sujeta? 
Lop.     Ya  no  se  pnede  sofrir. 

Porque  ea  cosa  muy  mal  hecho. 
[jIrTtJa  U.  Lupe  la  atia. 
CVe*.     I  Pues ,  y  romo  que  la  ea ! 

[Jmia  Peára  Creips  la  tlHa. 
Lop.     Lléveme  de  mi  impadenda. 

¿No  ea,  decidme,  muy  mal  hedió, 

Que  tonto  una  pierna   duela? 
Ore*.    Deso  núsmo  hablaba  yo. 
hop.     Pensé,  que  otra  cosa  era. 

Como  arrojasteis  la  dlla. 
Creí,     Como  arrojisteis  la  mesa 

Vos,  no  tuve  que  arrojar 

Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 

Disimulemos,  honor  1      [apañe, 
hop.     ¡  Quién  en  la  calle  estuviera !  —    [aporte. 

Ahora  bien,  cenar  no  qtdero; 

Retiraoo. 
CVel.  "Ea  ttora  buena. 

hop.     Señora,  quedad  con  IKos. 
hab.    EU  délo  os  guarde. 
hop.  ¿Á  la  puerta    {apartt. 

De  la  calle  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  está  una  rodela  ? 
«,     j,No  tiene  puerta  el  corral,     [apmtt. 

Y  yo  una  ejipadilla  vieja  V 
I.    Buenas  noches. 
t.  Buenas  oodiea.  — ■ 

Encerraré  por  defuera     [aparte. 

I.  Dejaré     [aporte. 

Un  poco  la  casa  quieta. 
't.    ¡O  qné  mal,  fáelos,  los  do*     [«parís. 

Disimulan  que  les  pesa  I 
r.    Mal  el  ano  por  el  otro    [ofmrte. 

Vsn  hadendo  la  deshecba. 
t.    Bola,  manceba  1 

t.     Aci  está  la  cama  vuestra.  [raaaa. 


i/«i  el  Capitán,  Sakcbkto,  Chispa 
RBBOI.I.BD0  con  guitarra! ,  y  Soldadot, 
Btb.     Mejor  estamos  aquí. 

El  aitío  ea  mas  aporUmo; 
Tome  rancho  cada  uto. 
Ckii.    Vuelve  la  música  ? 


Jteb. 


Chíi.     Ahora  estoy  en  a 

Cap.     iQue  no  haya  una  ventana 

Entreabierto  esta  villana! 
Sarg.   Pues  bien  lo  oyen  allá  den^. 
CUk     Espera. 

Sarg,  Será  á  nú  costa,     [aparte. 

"  '      No  es  mas  de  hasta  ver  quien  es 

Quieu  Uega. 
CbU.  ¿Pues  mié,  no  Tes 

Un  ^ete  de  &  costar 


Sí. 


Salen  Mbndo  con  adarga, y  Vlüñ 

Afen. 

Ves  bien  lo  que  pasal 

JVtó. 

No, 

No  veo  bieoj  pero  bien 

Lo  escndto. 

Me». 

(Quién,  deba,  qúán 

Esto  puede  anfdrf 

Nuñ. 

Yo. 

Mcn. 

1  Abrirá  acaso  Isabel 
La  ventana? 

N«í. 

81  abrirá. 

Afrn. 

No  hará,  villano. 

KuS. 

No  hará. 

Men. 

¡Ha  idoB,  pena  cmdl 

flien  aupiera  yo  arrojar 

Mis  desdidiaa  han  de  estar. 

Hasta  ver,  si  ella  ha  teúdo 

Culpa  deUo. 

IViuI. 

Pueaaqui 

Ven. 

Bien;  asi 

Hei. 

Pues  ya  el  hombre  se  ha  sentado, 

Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 

Alguna  alma,  que  anda  en  pena 

De  las  cañas  que  ha  jugado. 

Con  su  adarga  acuestas,  da 

Voz  al  aire. 

Chi: 

Ya  él  la  lleva. 

Rth. 

Va  una  jácara  tan  nuera, 

Que  corra  sangre. 

Oii. 

SI  hará. 

Salen  Don  Lopb^  Pedio  Crbspo 

Chis,  [«nit.l  Érase  derto  Sampayo 

La  flor  de  los  Andaluces, 

Bl  jaque  de  mayor  porte, 

Y  el  rufo  de  mayor  lustre; 

Este  pues  á  la  Chillona 

Halld  un  dia. 

Rei.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 

Quiere  que  haya  sido  en  Lunes. 
Ckü.  [coNl.]  Halld,  digo,  á  U  Chillona, 

Que ,  brindando  entre  dos  luces. 

Ocupaba  con  el  Garlo 

La  casa  de  laa  aiumbrea. 

Bl  Garlo,  que  siempre  fiíe 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo. 

Parque  era  rayo  sin  nube. 

Saco  la  espada,  y  á  un  tiempo 

Un  tajo  y  revés  sacude. 
[JtMeiataaiei  B.  Lepe  t  Ptira  Cree 
CVei.    Seria  desta  manera. 
hop.     Que  seria  asi  no  duden. 

[Jtf^rmJM  4  etuUUaOmt. 
hop.    Hnveron,  j  uno  ha  quedado 

Dello* ,  que  «s  el  que  está  aquL 
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Cm.    Oerto  m,  qw  d  qne  queda  «ID 

Y  mndio  mas  qae  qnUiera. 

Kn  dad*  e*  alpui  Hidado. 

Mtm,    Yo  no  he  tenido  en^ml  vida 

Lop.     IG  MU  ote  le  h&  de  cicapar 

Mayor  pena  m  tñiteza. 

Sin  eimagie. 

S^   Yo  tampoco. 

Cnt.                               Ni  ate  qoiero 

Me                          «ne  me  enoje 

Que  qnede,  mu  qne  mi  acera 
Lft  cdle  k  hasB  dejmr. 

El  )nria.    1  Qoe  in  fiereca 

Luego  te  d!d  ea  h  c«be2a! 

Lm.    Hdd  con  1m  otrcxt 

Tiiñ.    Todo  eate  lado  me  coge.                       [ncaa. 

O^                                      iHnid  To«, 

H«N.    (tn«  ea  cato? 

Qna  Mbrd*  bnir  mu  bien!                   (affin. 

NtO.                           La  compaBfa, 

b>.     ¡Vire  IKm.iiimi  riñe  bien! 

Que  hoye  va. 

CÍf*.    iBien  pelM,  yive  Dic! 

afea.                                    Y  ea  didu  mia; 
Pnea  coa  eao  ceiarán 

Loe  leloa  del  Capitán. 

Jmi.    iQnúni  «1  cielo,  qne  le  toMl  — 

kA,r,  í  ta  lado  ttloj. 
Up.    a  Pedro  Crempoí 

iVaff.    Hoy  ae  ha  de  ir  en  Iodo  el  ^a. 

SalmilCxPirAny  W  BAaeBHTo. 

&k                                    Vo  «y. 

El  DDflLopet 

Antea  que  decline  el  ^ 

£m.                                    81,  e>  Don  Upe. 

i  Que  no  h*b(iU,  no  dijbte!*, 
De  uEi?  Qaé  buaHa  ea  uU? 

Y  con  prevención,  qae,  cnando 

Se  «aconda  en  la  eapuma  fría 

Crtt.    Sran  diioilpa  j  reipaerta 

Del  oc«ano  «.pañol 

Ebeer  lo  que  vo»  bfclMd.. 

E«  lúdante  farol. 

Ln.     AqaeMk  era  afeiiH  nüa. 

En  eae  monte  le  eipero, 

Vueatnoo. 

Porque  hallar  mi  vida  quiero 

Gw.                              No  hay  míe  fine!'; 
Qae  70  he  etUdo  á  remí 

Hoy  en  la  mnerte  del  lol. 
Sarg.   Calla;  que  eaU  aquí  un  figura 

Por  buen»  compuUa. 

Del  lagar. 

Amo-o  W  Capitaujt  /m  Sold^ot. 

Me».                      Paaar  procura, 

Sin  que  entiendan  mí  triiteu. 

SdU.    Á  dw  muerte  noa  jontemoe 

No  mueitre.,  Nnüo,  flaqnen. 

Á  ettM  villano*. 

y^SL    iPnedo  yo  moitrar  gordura?                  [raiui. 
Cap.     Yo  he  de  volver  al  Tugar, 

Cap.  [.k>f.]                         Mirad  1 

Sal^n  ti  CirTTAnj-  ;<»  Soldado». 

Porque  tengo  prevenida    . 
Una  criada,  t  mirar. 

Ltp.    iuaámt  ettoy  yo?  Btperad ! 
4 Óo  qní  MD  ertM  eitremo.? 
Cqh     Lm  Nldadoo  han  tenido 

Si  puedo  por  dicba  hablar 

í  aqueata  hermoM  bomidda. 

Dádiv»  han  grangeado, 

jorque  ae  MUbín  holgando 
Eq  «U  caUe,  canUndo 

Que  apadrine  mi  cuidado. 

Sarg.    Puei,  leñor,  «i  hai  de  volvtf. 

Sin  alboroto  ni  ruido) 

Porqoe  al  fin  no  hay  qae  fiar 

Qnie^  eau'dUni^o. 

Up.     Don  Alvaro,  bien  enüeodo 

De^iiUanoa. 

Vnertra  prudend»;  y  puei  boy 
AquMte  lugar  eatá 

Cap.                         Ya  lo  lé. 

Alguno*  paedei  nombrar, 

Bd  ojenia,  yo  qmero 

Bicnaar  rigor  oíaa  fiero; 

Sarg.                                             Har¿ 

Ór^doy,  que  en 'todo  el  dia, 

Cuanto  me  quiera*  mandar. 

Don  Lope,  y  te  conocieM 

Para  qoe  mayor  no  aea 
Kl  daRo,  de  Zalaiíiea 

Al  Tclver? 

Saquna  vueitra  compañía. 
Y  ella*  coiaa  acabadas. 

Ciip.                        Eie  temor 

Qniu  también  qae  perdieie 

Otra  ve>  la  pu  poW^ 
VWe  Dioa,  i  eochilladaa. 

En  eata  parte  nú  amor; 
Que  Don  Lope  h  ha  de  ir 

Hoy  también  á  prevenir 

Cap.    Digo,  que  por  la  mañana 

Todo  el  tercio  á  Goadalape; 

Que  todo  lo  dicho  rape. 

U  vida  ne  haa  de  coatar,    [ap«rt«. 

Yíndome  ahora  i  deaprnür 

D<1}  porque  ya  el  Rey  vendrá, 

[Fmm  •!  Cafltan  9  1- BtUal-. 

Que  pueato  en  camino  e.tt 

CV»   Capridtodo  ea  el  Don  Lope;    [•parte. 

Sarg.   Voy,  leñor,  A  obedecerte. 

Ya  haretno.  DJgaa  lo.  doa. 

Cm.     Que  me  va  la  vida,  advierte. 

Up.    Venio.  conmigo  vo.. 

[raí*  el   Saritnto. 

Y  üdo  mnguM  os  tope.                        [Fta». 

Salm  RB101.T.BD0  j'  CaiaPA. 
Reí.     SeBor,  albricia,  me  da. 

SaUn  Hbrdo^Ndíío  Aarüío. 

Cap.    íDe  qu¿  han  de  ler.  Rebolledo? 
HA,     Muy  bien  merecerla»  puedo. 

Mea.   |E*  algo,  NuBo,  U  herida? 

iVaii.    Aonque  fuera  menor,  hera 

aS:    *'^'     Q«  ya  hay  un  «nwlgo 

Do  ni  muy  mal  redlñda. 
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Heno*  á  qni«n  Uner  miedo. 

Adonde  rejas  y  trillo*. 

a 

Quite  et?  DUo  preMo. 

Patea,  azada*  3  bieldoa 

Aqwl 

Son  nuestros  mejores  Ubroe, 

Mozo,  benuno  de  babel. 

Don  Lope  «e  le  pm 

Lo  que  en  lo*  paladas  rioM 

Al  padre .  7  41  te  le  di4. 

Enseña  te  urbanidad 

Y  M  á  U  CDem  coa  tí. 

Política  de  los  siglos. 

En  la  calle  le  he  encontrada 

Lop. 

Ya  que  va  perdiendo  el  sol 
La  fiíerza,  ame  determino. 

Hay  püan,  mdy  alentado. 

Mezclando  i  on  tiempo,  teSor, 

Jan 

Veié  ñ  Tiene,  seiíor. 

Rezagoi  de  labrador 

La  Utera.                                                      [Fok. 

De  «uerte,  qne  el  viejo  ei  ya 

SoZmlNsa  <f  ItAiBLi. 

Jntfr. 

•  Y  es  Men  ¡ros. 
Sin  qne  o*  despidáis  de  qnien 

Cap. 

Todo  noi  sucede  bien, 

Y  mas,  li  me  ayuda  quien 

Tanto  desea  serviroaf 

top. 

No  me  fuera,  sin  besaros 

De  que  esta  oodie  podrí 

Haberla. 

Laa  mano* ,  y  ru  pediros, 

Reb. 

No  pongas  dnda. 

Un  atrevimiento  digno 

Gip. 

Del  canúno  rolyeré; 

De  padon ;  porque  no  el  predo 

Qne  ahora  w  razan,  qne  arada 
Á  la  gente,  que  se  Te 

Hace  el  don,  siAo  el  servado. 

Esta  venera ,  que ,  aunque 

Ya  marehar.    Lo»  doa  ■ereia 

Loa  qne  conmigo  vendrúa.                         [roie. 

Rtb. 

Pocoi  aomoa,  vive  Dioi, 

Á  vuestras  manos;  suplica 

Aunque  vengan  otroi  do», 

Que  la  toméis  y  traiga!* 

Otroi  cuatro  y  otros  eei*. 

Por  patena  en  nombre  raio.              [OJréottda. 
Mucho  siento  que  penséis. 
Con  tan  generoso  indirio. 

Chit. 

(Y  yo,  ai  tú  ha»  de  yohtt 

ttah. 

KM,  qu£  tengo  de  hacer? 

Pne»  no  eatoy  segura  yo. 

Que  pagáis  el  hospedsge. 

Si  da  eoomigo  el  que  did 

Pues  de  honra,  que  redtumo*. 

Al  barbero  que  co«er. 

Somos  loa  deudores. 

Rtb. 

No  sé  qué  he  de  hacer  de  U. 

Lcp. 

Esto 

I  No  tendrái  inimo,  di, 

No  es  paga,«Íno  cariño. 

Aai. 

Por  cariño,  y  no  por  paga. 

Chi$ 

PuMnoí 

Vestido  no  tengo  yo; 

Ánimo  y  esfuerzo,  sí. 

Yb  qne  tan  dichoso  ba  «ido. 

Rci. 

Vestido  no  faltará  i 

Que  merece  ir  por  criado 

Qne  aU  otro  del  page  está 

Vuestro. 

Do  gineta ,  que  se  fue. 

Lop. 

Otra  vez  oa  afirmo, 

CWt. 

Puea  yo  i  la  par  paaaré 
Con  él. 

Que  va,  aeftora,  conmigo. 

Btb, 

Vamoi;  qne  se  va 

U  bandera. 

Safe  Jniir. 

a» 

Y  yo  ™  *h0Ta, 

Jmon. 

Ya  eati  te  litera  puesta. 

Porque  en  el  mundo  he  cantado. 

Lop. 

Con  IKoe  oa  quedad. 

Que  el  amor  del  soldado 

ai.. 

Blmismo 

No  dura  nn  hora.                                     [r-nse. 

0*  guarde. 

^;. 

Ha  buen  Pedro  Cr««H)! 
¡Ha  señor  Don  Lope  invicto! 

Lop. 

Sidan  Don   Lofb.   Pbsko  Cbbspo  j- 
JC1.R    ,u  hijo. 
k  nuchaa  coaaa  o*  soy 

Lop. 

¿Quién  nos  dijera  aquel  d» 

En  extremo  agradecido; 

Para  siempre  tan  amigo*  f 

Pero  sobre  todas  esta 

Crc. 

Yo  b  dijera,  señor. 

De  darme  hoy  i  vuestro  hijo 

Si  allí  supiera,  al  oíros, 

Para  soldado .  en  el  alma 

Que  érúa 

Os  la  agradezco  y  eatdnio. 

Lop. 

Derid  por  mi  vida.     [M  int  •*. 

Cra 

Yo  oa  le  doy  para  criado. 

Cfa. 

Loco  de  tan  buen  capridm. 

Lop. 

Yo  os  le  llevo  para  anúgo; 

[F«í  D.  Lo,,. 

Que  tne  ha  inclinado  en  extremo 

En  tanto  qne  se  acomoda 

Su  desenfado  y  m  brío. 

El  señor  Don  Lope,  hijo. 

Y  la  afición  á  laa  annaa. 

Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 
Escúchalo  que  te  digo. 

Jum 

Siempre  á  vuestros  pies  rendido 

Me  tendréis ,  y  vo*  verña 

Por  la  grada  de  Dios,  Joan, 

Eres  de  linage  limpio 

Procurando  obedeceroa 

Mas  que  el  sol,  pero  viDano. 

En  todo. 

Lo  ano  y  lo  otro  te  digo; 

Crtt 

Lo  que  o«  luplico 

Aquello,  porque  no  homilles 

Tanto  tn  orgullo  y  tn  brio, 

Si  no  acertare  á  serriros ; 

Porque  en  el  rústico  estudio. 

De  aspirar  con  cnerdo  aibitrio 
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tdné  babia  de  hacer  ctmnúgo,       -. 
Sino  ser  toda  su  Tida 

A  MT  meno*.    Lniftlmento 

Un  holgauau,  un  perdido? 
Vayase  á  servir  J  Rey. 
Que  de  noche  haya  aaUdo, 

ffUÍ. 

BmnDde,  con  recto  juicio 

Me  peía  &  mi. 

Acordar&t  h  mtjor; 

Cn». 

Caminar 

Y  como  Ul,  en  olvido 

De  noche  por  el  estio. 

Pondib  cual,  qae  lucedcn 

AI  rereí  en  loa  altivos. 

Que  á  Don  Lope  alcance  luego 

gCoMitoi,  temendo  en  el  mundo 

Algon  defecto  coiuigo. 

Me  deja  rierto  el  muchacho, 

Y  oíantoo.que  ■»  han  tenido 

Aunque  en  público  me  ammo. 
Éntrate,  stáor,  en  casa. 

Defeet»,  m  le  han  hallado. 

bah. 

Por  catar  ello,  mal  riatoil 

Intt. 

Pue*  sin  toldados  vivimos, 

8¿  cortea  aobre  manen. 

6i  libfffal  y  partido; 

Gozando  i  U  p^  el  frío 

Que  el  WMiibrero  ;  el  dinero 

Viento  que  corre;  que  luego 

8on  loa  qne  bacen  loa  amigoi; 

Saldrán  por  ahí  los  verinoa. 
A  la  verdad,  no  entro  dentro. 

Y  DO  Tale  tanto  el  oro. 

Orn. 

Que  el  Mi  c&gendra  en  el  indio 

Porque  desde  aquí  imagino, 

Sudo,  y  que  conaume  el  mar. 

Que  Tea  i  Juan  en  d  camino.  — 

Como  Mí  uno  bien  qniato. 

No  hablea  mal  de  lu  mii«;erei ; 

Inei,  aicame  i  esta  puerta 

La  naa  humilde,  te  digo. 

Asiento. 

Qae  ei  digna  de  estimación; 

hut. 

Aqui  está  un  baoqtnOo. 
Esta  tarde  &z  que  ha  hecho 

Porque  al  fio  dellas  nadmoa. 

hab. 

La  villa  elecdon  de  ofidos. 

CVet. 

Siempre  aqui  por  el  Agosto 

Hacho*,  qne  á  reñir  se  enseñan. 

HU  Teces  entre  ad  digo; 

Aquerta  cacoela  no  e« 

Saüa  al  CAriVAH,    s/Sirobhto,   Rbbo- 

SL'^£3:::ur"s'&ü,„ 

Cat- 

Ksad  «n  mido.  — 

Con  de«treta,  gala  y  brio 

Llega,  Rebolledo,  tú, 

A  refflr,  sino  i  por  qaé 

Y  da  &  la  crUda  aTÍM» 

Ha  de  reñir;  que  yo  afirmo. 

Do  que  ya  estoy  en  U  calle. 

Qne,  á  hubiera  nn  macatro  aolo. 

R»}>. 

Yo  voy.    Has  qué  es  lo  que  miw1 

No  el  como,  A  por  qaé  se  nEa, 

A  MI  puerta  hay  gente. 

Sarg 

Y  yo 

Todo,  le  dimm  sua  hijos. 

En  los  reflejos  y  visos. 

Con  oto,  y  con  «1  dinero 

Que  la  luna  hace  en  el  rostro. 

Que  UeTBs  para  el  camino. 

Que  e>  Isabel,  imagino. 

Y  para  hacer,  en  llegando 

Esta. 

Pe  aóento,  un  par  de  Teatidoa, 

Cp. 

Ella  es;  mas,  que  la  hina. 

El  amparo  de  Don  Lope 

El  corazón  me  lo  ha  dicho. 

A  buena  ocarion  Uegamos; 

En  IMo«,  que  tengo  de  *ert« 

Si  ya  que  una  ves  venimos 

Bd  otro  poeato.     A  Dioa,  hijo; 

No.  atrevemos  í  todo, 

Buena  venida  hobri  ñdo. 

Am.  Boy  toa  raz<HK«  imprinio 

Surff 

jl Estás  para  oír  un  consejo? 

En  el  coraxon,  adonde 

(V- 

No. 

Viririn,  oúentcas  yo  títo. 

Sb^ 

Pues  ya  no  te  le  digo. 

Dame  ta  mano;  —  y  tú,  hemanai, 

Intenta  lo  que  quisieres. 
Yo  he  do  Uegar,  y  atrevido 

Lo*  brazos;  que  ya  ha  partido 

ov. 

Don  Lope  mi  señor,  y  es 

Quitar  í  ÍMihél  de  alli. 

Voaotroe  á  nn  tiempo  nñniio 
Impedid  i  cudülüdaa 

iMfr.                                                      Loa   DÚO! 

Ken  qniaienm  detenerte. 

El  que  me  wgan. 

J«m.  Prima,  á  Dios. 

Sarg 

Contigo 

bu».                                Nada  U  digo 

Vemmos,  y  á  tu  órdoi  hemoa 

Con  la  Toi,  porque  los  ojo» 

De  estar. 

Hurtan  á  la  voz  su  ofido. 

C»p. 

Advertid ,  que  ri  sitio. 

ÁDios. 

Donde  habenio.  de  juntamos, 

Cff.                  Ea,  Tete  preato  1 

Es  ese  monte  vedno. 

Qae  cada  Tes,  que  te  ndro, 

Que  esti  á  la  mano  deiedia. 

KenU  maa  el  que  te  Taya., 

Como  salen  del  candno. 

Y  ha  de  ser,  porque  lo  he  fficho. 
ham.  m  rielo  con  toSoa  quede.                           [Fat 

Rtb. 

Chispal 

aui 

^       Quíl 

Cret.    B3  rielo  Taya  contigo. 

ÍhL    ¡MoUble  crueldad  Ca«  hecho  I 

Rtb. 

Ten  esas  c^Mi. 

CUf 

Que  ea  dri  reÜir,  imagino, 

Cm.    Ahora,  que  no  le  miro. 

La  gaJa,  el  guardar  U  ropa. 

Aunque  del  nadar  s«  dijo.' 
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Cap.    Yo  he  de  Ikfar  el  primen. 

Que  aai  obedezco  á  mi  padre 
.      En  dos  cosas,  que  me  £jo. 

Cret.    Harto  btaoot  cozadú  el  utio; 

ReiOr  con  buena  ocanon. 

tW_.    Ya  «tiempo,  llegad,  wnigo.. 

Y  honrar  la  muger,  pnes  süru. 

/roft.    Ha  trudorl  Señor,  qué  e>  eatof 
Ctf.    El  una  furia ,  na  defirió 

Que  asi  honro  á-la  mnger, 
Y  con  buena  ocañon  riño. 

De  amor.                                           iUhmU. 

lub.  [íi«(.]            Hb  traidor !  SeBorl 

hah.  [í«(.]                 Padre  mío! 

JoEltADA   m. 

Int*.    Yo  qnioro  aqnt  retirarme.                         [FaM. 

Cret.    Cono  ecfaals  de  Ter,  ha  impfotl 

Que  estoy  lin  espada,  aleve*. 
Faltos  y  traidores  1 

Sai.'lsí.BBL  Uorando. 

R«b.                                         Uoa, 

Itah.     Nonca  amenezca  1  mis  oioa 

Si  no  qoerei»  que  la  muerta 

La  luz  hermosa  del  dia. 

Sea  el  último  castigo. 

Porqne  á  su  nwnbre  do  tenga 

Mi  bonor,  el  quedar  yo  títoI 

Vergüenza  yo  de  mi  misma. 

¡0  tú,  de  tantas  eatrdtu 
Primavera  fiígitivs. 

¡Ha  quien  tnriera  una  espada  1 
torque.  siu  anua,  seguirlos, 

No  dea  lugar  i  la  aurora. 

Bs  en  Taño ;  y  d  brioso 

Que  tu  azul  campaña  pisa. 

A  ir  por  ella  me  aolico. 
Loa  he  de  perder  de  vista. 

Para  que  con  risa  y  llanto 

Borre  tu  apacible  vista  1 

Y  ya  que  lia  de  »er,  que  aea 

¿Qué  he  de  harer,  hadoa  eaqntToaf 

Con  Uanto,  mas  no  con  risa. 

Es  uno  Bolo  el  peligro. 

1  Detente,  o  mayor  planeta, 
Ma.  tiempo  en  la  espuma  fria 
Delmarl  ;Deje.  que  una  vez 

Sale  lasa  con  la  upada. 

he».    Ya  tienea  aqui  la  espada.                          [Vui. 

Dilate  la  noche  esquiva 

Ore*.    A  buen  tiempo  la  haa  traído. 

Ya  tengo  honra ,  pues  ya  tengo     ' 

Espada  con  que  seguirlos.  — 
Solud  la  presa,  traidores 

Atenta  á  nüs  ruegos,  que  ea 

Voluntaria,  y  no  precital 

Cobardea,  que  habéis  cogido  ( 

|.Para  qué  quiere*  salir 

Que  he  de  oobrarU,  d  hi  vida 

A  ver  en  la  historia  mU 

He  de  perder. 

Sa^.                              Vano  ha  sido                  [iUSnt. 

La  ñas  fiera  tiranía. 

Tu  intento;  que  somos  mucho*. 

Que  en  venganza  de  loa  hombrea 
Quiere  el  cielo  que  se  escriba  V 

Cre».    Mia  males  son  infinitos. 

Y  riñen  todos  por  mi.                                  [C.s. 

Mas,  ay  de  mi!  que  parece 

Pero  la  tíerra  que  piso 

Que  ea  crueldad  tu  tiranía; 

Me  ha  fritado. 

Puea  de^e  qne  te  he  rogado. 

Rth.                              Dadle  muerte  t 

Que  te  detuíieaes,  mii«f 

Sarg.   Mirad,  qae  e>  rigor  implo 

Mis  ojos  tn  fat  hennoaa 
DeacoUarse  por  endma 

Quitarle  vida  y  honor; 

Mejor  es  en  lo  escondido 

Def  monte  dejarle  atado. 

Que  acosada  y  perseguida 

Porque  no  lleve  el  aviso. 
¡,ab.  [iíBí.J  Padre  y  señor ! 

De  tantas  penas ,  de  tantas 

Ansias,  de  tantas  implas 
Fortunas,  contra  mi  honor 

Crt:                                            Hija  m¡a¡ 

Rti.     Retírale,  como  has  didio. 

Qué  be  de  hacer?  Dónde  he  de  Ir f 

Seguirte  con  mis  suspiros.                   [LUnnU. 

Si  á  mi  casa  determinan 
Volver  mi*  erradas  plantaa. 

Sale  i^íK. 

Será  dar  nueva  mancilla 

bMb.  [dtnt.-]  Ay  de  mil 

i  un  anciano  padre  mió, 

■Aum.                                Qué  triste  voil 

Qne  otra  bien,  otro  alegría 

Cm.[dtni.]  Ay  de  mi! 

Nd  tuvo,  sino  mirarse 

JMom.                                   Mortal  genúdo! 

En  la  clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desechado 

A  la  entrada  déte  monte 

Cavé  mi  rocin  conmigo. 

Tan  torpe  mancha  le  eclipsa. 

Veloz  corriendo,  y  yo  aego 

Si  dejo,  por  tu  respeto 

Por  la  maloca  le  sigo. 

Y  mi  temor,  afiigicb. 

Tristes  voces  á  una  parte. 

De  volver  á  casa"  dejo 

Y  á  otra  miseros  gemidos 

Abierta  el  paso  á  qne  digan, 
Que  f^  c^pUce  »  ni  ^úniat 

Etcacho,  que  no  cono»», 

Porqne  Ueeao  nal  distintos. 
Doa  necewdades  son 

Y  deg.  i  {.^vertida                  ' 

Vengo  á  hacer  de  la  inocencia 

Las  que  apellidan  i  gritos 
A  nú  parecer ,  han  sido. 

Acreedora  i  1.  maJida. 

¡Qué  mal  hice,  qué  mal  hk» 

Y  DDO  es  hombre,  otro  mnger. 

Da  mi  hermano!  4N0  vaUera 

A  segur  eatane  animo; 

Mas,  qne  ni  cdlers  altin 
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Me  diera  la  moarte,  cuando 
Llegd  i  Ter  la  lueite  miif 
Llaiáarle  quiero,  que  TDelvn 
Coa  MÜ«  mu  vcngitira, 


Cra. 


Dentro  Cbi«po. 
Voelre  á  mataime, 
8«ráa  piadoM  homicida; 
■    'sd  el  de. 

lU,  que  ma~ 
idada  7  poco  oída 
No  le  deja  conocerá 
Dadioe  iDuertM,  A  o»  obliga 
Ser  piadoMM. 

(Selos,  délos  I 
Otro  la  muerte  apellida. 
Otro  desdidiada  hay  ma«, 
Que  boy  á  pcMT  luyo  viva. 
jBla*  qué  ei  lo  que  ven  mía  ojoaf 

Denihrmta  CxBsPO  atado. 
.    8í  piedadea  «ilidta 
Cualquiera  que  agüeite  monte 


Uegne  á  dar  muerte. Maa  deloat 

ÍQoé  e«  lo  que  mil  ojoa  miranf 
tadaa  atnu  lu  manoi 


ri^ro 


Cm.    Bnternecieiido  loa  cielos 


Vm. 

/Mt. 


Coa  lai  Tocei  que  apellida. 

BG  padre  eltá. 

H)  lü)a  Tiene. 
Padre  y  aeñor  1 

Hija  mía! 
Llágate ,  j  quita  eitoi  lazos. 
No  me  «treTO;  que  ai  quitan 
Loa  laxoa,  qoe  te  apriatonan, 
Una  ves  laa  manoa  miaa. 
No  ne  atreveré,  lerior, 
Á  contarte  mía  deadicbaa, 
A  referirte  mia  penaa; 

Con  mano*  y  ain  honor, 
Me  darin  muerte  loa  iraa, 

Y  quiero ,  antea  que  bi  veos, 
Beferírte  mia  fatigas. 
iDetente,  babel,  detente! 
No  proaigaa!  que  deadicfaaa, 
laabél,  para  contarla*. 

No  e*  menester  referirlas. 
Hay  ranchas  cosas  que  aepas, 

Y  es  forsoao,  ^ne  al  dedrla* 
1^  valor  se  imt«,  y  Quiera* 
Vengarlas  antes  de  oirías. 
Est¿ift  anoche  (rozando 

La  secundad  tranquila. 
Que  ¿  albrigo  de  tu*  canas 
Mis  años  me  prometían, 
dundo  aquellos  embozados 
Tnidarea,  que  detemñnan, 
Que  lo  que  d  honor,  defiende, 
Bl  atrevmiiento  rinda. 
He  robaron;  bien  asi. 
Coma  de  loa  pechoa  quita 
Carnicero  hambrienta  lobo 
Á  la  aimple  corderilla. 
Aquel  Capitán,  aqud 
Huésped  ingrato,  que  d  ia^ 
Primero  introdujo  en  casa 
Tu  muica  espenda  císmk 


De  traidonet  y  cautelas, 

Pe  penden  das  y  rendllat. 

Fue  el  primero,  qnt  en  su*  brazos 

Me  coeid ,  mientras  le  hadan 

Eapaldas  otros  traidores. 

Que  en  au  bandera  militan. 

Aqueate  intrincado  oculto 

Monte,  que  está  á  la  salida 

Del  lugar,  fue  au  aagrado. 

¡Cuándo  de  la  tiranía 

No  son  sagrado  los  montes? 

Aqui  agraia  de  mi  núsma 

Dos  ^ic^  me  inir¿,  coando 

Aun  tu  vos,  que  me  aeguia, 

Íe  dejd;  porque  ya  d  viento, 
qiüen  tua  acentos  fias. 
Con  la  diatanda,  por  puntos 
Adelgazándose  iba; 
De  suerte,  que  las  que  eran 
Antes  razones  diatinúa. 
No  eran  vocea,  uno  ruido; 
Luego  en  el  viento  eapardda*, 
No  eran  voces,  sino  eco* 
De  unas  conüuts  noticias; 
Como  aquel  que  oye  un  '^'Hn^ 
Que,  cuando  del  se  retira, 
Le  queda  por  mucho  rato. 
Si  no  el  ruido,  la  notida. 
El  traidor  pues ,  en  mirando 
Que  ya  nadie  hay  que  le  aiga, 
Que  ya  nadie  hay  que  me  ampare, 
Porque  hasta  la  luna  misma 
Se  ocultd  entre  pardas  sombras, 
Ó  cruel  6  vengatíva, 
AqueUa  («y  de  ni!)  prestada 
Luz,  que  dd  sol  partimpa, 
Pretendid  (i  ay  de  mí  otra  vez 

Y  otraa  mil!)  con  fementidas 
Palabras  buscar  disculpa 

Á  «u  amor.    ¿Á  quién  no  admira 
Querer  de  un  instante  á  otro 
Hacer  la  ofensa  caridaf 
¡Mal  haya  el  hombre,  mal  haya 
El  hombre,  que  sofidta 
Por  filena  sanar  un  alma; 
Pues  no  advierte,  pues  no  mira. 
Que  laa  victorias  de  amor 
No  bay  trofeo  en  aue  conuatan, 
Sino  en  grangear  el  «arillo 
De  la  b^nosura  que  estiman ; 
Porque  querer  sin  el  alma 
Una  hermosara  ofendida. 
Es  querer  á  una  mugei; 
Hermosa,  pero  no  viva! 
¡Qué  ruegos,  qué  sentimientos. 
Ya  de  humilde,  ya  de  altiva, 
No  le  dije !  Pero  en  vano  ¡ 
Pues  (calle  aqui  la  voz  mia!) 
Soberbio ,  (enmudezca  d  llanto !) 
Atrevido,  (el  pedio  ginat) 
Descorte*,  (lloren  los  ojo*!) 
Fiero,  (ensordezca  la  envidia!) 
"nrano ,  (falte  el  aliento !) 
Osado,  (luto  me  vista!) 

Y  ai  lo  que  la  voz  yerra, 

Tal  ves  con  la  acdon  se  explica. 
De  vergüenza  cubro  el  rostro, 
De  empacho  lloro  ofendida. 
De  rabia  tunso  laa  nuno*. 


Pue*  no  hay  voces  que  lo  digí 
Baate  dedr,  que  á  Iss  qneju 
De  los  vientos  repetida*, 
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En  qae  y*  no  pedia  al  dolo 

Tn  Uja  soy,  sin  honra  eatoy. 

Y  ti  libre;  soRrita 

Salid  d  alba,  ;  con  el  lübB, 

Con  nü  muerte  tu  alabansa. 

Trayendo  la  luz  por  gnia, 

Para  que  de  tí  se  diga, 

Sentí  nñdo  entre  onai  ramal. 

Que,  por  dar  vida  á  tn  honor. 

VudTO  i  mirar  quiea  Kria, 

IKate  U  muerte  i  tu  hija.                [JrrMfa-Uan.    | 

Y  Teo  &  mi  hermano,     kj  deloal 

Crea.    Atarte,  Iwbd,  del  suelo; 

«Guindo,  cuindo  (ha  •nerteinub!)    . 
Llegaron  i  un  deididuido 

No,  no  estás  mas  de  rodiUas; 

Que  i  no  haber  estos  snceao*, 

Los  favore*  ma»  apriíaf 

líl,  á  la  dado.a  luz. 

Odoaa»  fueran  las  penas. 
Sin  estímadon  las  didias. 

Que,»  no  alumbra,  liando^ 

Para  los  hombres  se  lúderon, 

Que  niniiuno  «  le  diga; 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  del  pecho. 

Que  ion  lincea  loa  pegares. 
Que  penetran  con  la  TÚta. 

Isabel,  vamos  aprisa; 

Sin  hablar  pdabra,  asea 

Demos  la  vuelta  i  mi  caaa; 

El  acero,  que  aqud  di> 
Le  ceñiite.     El  Capitán, 

Y  hemos  menester  hacer 

JKV"^»  eiquiaita*, 

En  mi  ÍBTor,  contra  el  myo 

Por  sab<T  dd,  y  ponerle 

Saca  la  blanca  cuchUU. 

En  sdvo. 

Cierra  el  uno  con  el  otro. 

ba».                         ¡Fortuna  núa,    [mparU. 

Este  repara,  aquel  tira; 

0  mocha  cordura,  d  mudia 

Y  30,  en  tanto  que  loi  doa 

Cautda  es  esta  I 

Cm.                                    Camina!  — 

Viendo  temeroaa  j  tmte, 

]  Vive  Dioa ,  que  si  la  fuena    [i^mrté. 
V  necesidad  predas 
De  curarse  hizo  vdvcr 

Que  mi  hermano  no  aabía, 

Bi  tenia  culpa,  ó  no. 

Por  no  arenturar  mi  vida 

Al  Chitan  á  la  villa. 

Que  pienso  que  le  e«tí  bim 

En  la  diaculpa ,  la  sapada 

Maleza  del  monte  huyo; 

Morirse  de  aquella  herida, 

Por  excusarse  de  otra 

Pero  no  con  tanta  príia. 

Y  otras  mil;  que  d  anda  núa 

Que  no  hide»  d«  una.  raiDU 

No  ha  de  parar,  hasU  darie 
U  muertet  —  Eal  vamos,  hija. 

Porque  deieaba,  señor. 

A  nneatra  cau. 

SaW  lo  miamo  que  htúa. 
A  poco  rato  mi  hermano 

So/se/EscllaAMo. 

Did  al  Capitán  una  herida. 
Cuando  loi  qoe  ya  Teman 

Ekt.                                  1 0  sdior 

Pedro  Crespo!  Dadme  albridas! 
Crtt.    Albridas  1  De  qn<,  Esoibano? 

Escr.    BI  concejo  aqueste  dia 

En  au  Tcnganza  ae  irritan. 

0>  ha  hecho  Alcalde,  y  tendí 

Quiere  defenderM;  pero 

Para  estrena  de  joslida 

Viendo  que  era  una  cuadrilla. 
Corre  veloz.    No  le  siguen. 

Dos  grandes  sedanes  hoy. 

La  primera  es  la  Tenida 

Porque  todos  detenninan 

5,1  lUj,  ,D.  «tarii  toj  «l«, 

Mas  acudir  al  remeiUo, 

6  «tó.>  ™  UM  .1  dis 

Que  i  la  venganza,  que  ¡ndtan. 

Según  dicen:  es  la  otra. 

En  brazoa  al  Capitán 
Volvieron  bida  la  riUa, 

Que  ahora  han  traído  i  U  dUa 

De  secreto  uno.  soldados 

ain  m!ru  en  «n  delito; 

A  curane  con  gran  prisa 

Que  ea  laa  pena*  ance^daa 

Á.  aquel  Capitán,  que  ayer 

Tuto  aquí  nt  compkñfa. 
Él  no  dice  quien  k  tíriú; 

Primero  i  la  mai  predaa. 

Yo  pues,  que  atenta  miraba 
Eslabonadas  y  asidaa 

Pero  si  esto  ae  averigua, 

Seri  un.  gran  cansa. 

Unas  ansias  de  otra*  andas. 

Oet.                                         iCMoa,    [ayM. 

Cieca,  confusa  y  corrida, 

Cuando  vengarme  imagina. 

Discurrí,  bajé,  corrí. 

Me  hace  dueño  de  mThoMr 

Sin  hiz,  ain  norte,  sin  guia. 

lavara  déla  jostida! 

ACímo  podré  ddinquir 

Hasta  que  á  tua  pies  reñida. 

Yo,  ri  en  erta  hori  miama 

Antes  que  me  des  la  muerte. 

M«  ponen  i  mi  por  jneí, 

Te  ba  contado  mU  deadidua. 

Para  que  otro*  no  ddintvan? 

Ahora,  que  ya  las  «ib«*, 

Pero  coaas  como  aquettaa 

No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 

Contra  mi  rida  d  acero. 

En  extremo  a^adeddo 

El  valor  con^  aá  vida ;  n 

Estoy  i  quien  solidta 

Que  ya  para  que  me  matea 

Honraime. 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Mía  manos;  alguno  ddlos  , 

Hi  cuello  inf^  oprima.                      IDtrílmlt. 

fi«r.                       Ven!  i  la  eaaa 

Dd  concejo,  y  redbida 
U  poaedon  ¿t  la  var*. 

I  Jmmjr.  III. 
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Hur«ii  en  ia  caoagt  nüima 
ATcríguBdones. 

Á.  tn  caía  1«  retira.     l¿  ItuM. 
iDuilaie  el  cielo  de  mil  —    [spartt. 
Yo  iw  de  acompasarte. 

Hija, 
Ya  teneU  el  padre  Alcalde, 
Él  M  gnardari  jnttida.  [Ft 


tata»  el  CAPlTilt  con  banda,  ec 

C»p.     FncB  la  hmda  no  era  nada, 

^Por  qné  me  hicbteia  toItct 

Aqidf 
Sarg.  4  Quite  pndo  laber 

Lo  que  era  antei  do  curada  V 

Ya  la  cora  prerenida, 


Bin  la  TÍda  por  la  herida. 
I  No  fdera  macho  peor, 
Qne  te  hnbicrai  deeaogrado? 

^p.     Pneato  que  ya  ettoy  corado, 
DetenBrooa  lerá  error. 
VániínuM,  aDtei  que  gotts 
Vos  de  qne  eetanoa  aqm. 
Eitan  m  lo*  otroa? 

Sarff.  Sf. 

Cap.     Vvx»  la  (bga  luw  Mcorra 
Del  rieago  deito*  tíIIbiiob  ; 
Que  ñ  se  llega  á  laber. 
Que  estoy  aqni ,  habri  de  ler 
filena  apelar  á  la«  maoos. 

5((Z«  RaioLLBDO. 
Rr).  La  jnaticia  aqni  ae  ha  entrado. 
<*ap.     iQu¿  tiene  que  Ter  conoógo 

Jnatioa  ordinaria  1 
JM.  Piso, 

Qne  ahora  haata  aqni  ha  llegada 
C»p.     Nada  me  puede  i  mi  eitar 

Mejor,  llegando  i  laber, 

Qne  eatvy  aqai,  y  no  tana- 

A  la  gente  del  lugar; 

Qne  la  juatida  ea  foTYoio 


A  mí  coniejo  de  guerra; 

Con  que,  aunque  el  lance  ce  penoso. 

Tengo  mi  aeguridad. 
JU.     8ÍD  dada  le  ha  querellada 

El  tíUbdo. 
Cip.  Eao  he  penaado. 

Dentro  PbDbo    CuBaro. 
Cm.    Toéai  laa  poertai  tomad, 

Y  DO  me  lalga  de  aqni 
B<ddada,  qne  «qiñ  eitnviere; 

Y  al  que  aalíne  qiúúere. 


Y  al  que  I 
Matadle. 


Cf.  iPne*  cdmo  ad 

BotraiiT  Maa  qní  e«  lo  qoe  veo  t 

Cnt.  Cdmo  nof  Á  nu  parecer. 
La  jnatida  ha  menester 
Blaa  licencia,  i  lo  qoe  creo. 

Qp.    La  puticia ,  cuando  voa 
De  a^er  ac4  lo  »eai^ 
No  tirae,  ai  lo  nóraia, 
Que  ler  conmigo. 


Tea.  IF. 


Crt*.  Por  Dios, 

SeEfor,  qne  no  os  alterdaj 
Que  «olo  á  una  diligenda 
Ven^,  coa  vueitra  Ucenda, 
Aquí,  y  que  aoto  oa  quédela 
Importa. 
(^.  SaUoi  de  aqol.     [i  Im  SaUmi*». 

Ocf.    Salios  TOBotros  también.  —    [é  I—  alru. 
CoD  esos  Soldado*  ten     [■(  EiarUmma. 
Gran  cuidado. 
Ewr.  Harélo  an. 

[rmue  (1  EttrUant,  leí  Labroimt  ■  Miadtt. 
Ote*.    Ya  qne  yo,  como  juattda. 
Me  Tall  de  «u  respeto. 
Para  obligaros  á  oírme. 
La  rara  i  esta  parte  dejo, 

Y  como  nn  hombre  no  mas 
Dedroi  mis  pena*  quiero.     \ArTtmm  la  *ara> 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Sellor  Don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  doa, 
Sin  qoe  tantos  •enünúentoa, 
CoiDO  han  estado  eocerradoa 
En  las  circeles  &A  pedio. 
Acierten  i  quebrantar 
Laa  pHñones  del  silendo. 
Yo  toj  un  hombre  de  bien; 
Que  á  escoger  mi  aaciiueato. 
No  dejara,  es  Dios  testigo, 
Un  escrúpulo,  nn  defecto 
En  mi,  i^ue  suplir  purera 


La 


de  n 


Siempre  acá  entre  nús  iguales 
He  he  tratado  con  respeto; 
De  mi  bacen  estimación 
El  cabildo  y  el  concejo. 
Tengo  muy  bastante  badenda. 
Porque  DO  hay,  grada*  al  délo, 
Otro  labrador  mas  ñoo 
Kn  todo*  aquesto*  puebloa 
De  la  comarca.     Hi  bija 
Se  ha  diado,  á  lo  que  pienio. 
Coa  la  mejor  opiníoii. 


a  Dio*  en  el  délo  I 
,    nao,  que  bastará. 
Señor ,  para  abona  deato, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
He  nnnnnre,  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  Tiviendo 
En  nn  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Ha*,  que  decir  unos  de  otroc 
La*  faltas  j  los  defectos; 

Y  piogidera  á  Dios, 
Que  *e  quedara  en  i» 
K  es  noy  b 
Díganlo  TUes 
Aunque  pudiera,  al  dedrloa, 
Con  nayorea  sentimientos 
Llorar.    Señor,  ya  esto  fita 
Mi  deadlcha.     No  apuremos 
Toda  la  ponxoña  a]  naoi 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar ,  señor. 
Salirse  con  todo  al  tienpo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosobM 
Para  encubrir  sos  defecto*. 
Este  ya  veis  ñ  es  bien  grande] 
Pues  aunque  encubrirle  qtDero, 
No  puado;  que  sabe  IKos, 
Que  á  poder  estar  secreto 


db,Googb 
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Y  ae^ulUdo  en  mf  miimo. 

Crtt. 

Idirad,  qu  Miy 

No  TinierK  i  lo  qoe  vengo; 

Alcalde  en  Zalamea   hoy. 
Sobre  mi  no  habet*  tenido 

Que  todo  «>to  remitíera. 

Cap. 

Por  no  hablar,  al  ■ufrimiento. 

Juriadicdon.    SI  conac^a 

Deieando  paca  remediar 

De  guerra  enviarl  por  mL 

Agravio  tan  mBiúfieato, 

Ctu. 

En  e«)  oa  reaolveiaf 

Boacar  remedio  i  nd  afrenta. 

Cap. 

SL 

El  venganza,  no  «a  tornea. 

Caduco  y  cac««lo  viejo. 

Y  Tagando  de  uno  en  otro, 

Crea. 

No  hay  remedio? 

Uno  >alanieiit«  advierto. 

Cap. 

El  de  callar 

Que  á  mi  me  eaU  bien,  7  á  roa 

B«  d  mejor  para  voa. 

No  mal;  y  es,  que  dotde  laego 

Crot. 

No  otro?       " 

Os  toméis  toda  mi  hadenda. 

Cap. 

No. 

Sin  que  para  mi  inatento. 

Cru. 

Ni  el  de  mi  hijo,  i  quien  ya 

QuemelohabeUde¿agar!-      ^ 

Holal                             *^^           inm,  1.  Mr.. 

Traeré  á  «char  á  loa  piea  vueatru, 

Reaerre  un  maravedí. 

Sino  quédame,  pidiendo 

Densro  «¡  BaoRiiAXo. 

Limoana ,  cuando  no  haya 
Otro  camina,  otro  medio 

Y  ai  qnereia  deade  luego 

Bht. 

Señor? 

¿Qué  qaeiráii 
Eitoa  i^Uanoa  hacer? 

Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  í  loa  doa,  y  vendemoa. 

Serí  aqneata  cantidad 

Maa  del  dote  que  oa  ofrexco. 

fiícr. 

Qu4  ea  lo  qne  nandaa? 

Ge*. 

Praider 

Restaurad  una  opiíüon. 

Mando  al  ieñor  Capitán. 

Que  habáa  qmtado.     No  creo, 

Cap. 

iBaenoa  ion  vueatroa  extraño.  1 

Qne  aeduzcaia  vnes^o  honor; 

Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  aervido  del  Reyuno 

Porque  loa  meredmientoa. 

Que  vueatroa  hijoa,  aenor, 

Se  puede  hacer. 

Perdieren,  por  aer  mia  nietM, 

Ow. 

Probaremos 

Ganarin  con  maa  ventaja. 

De  aqu),  ri  no  ea  prew>  ú  nmerto, 

Señor,  por  aer  hijoa  vueatroa. 

No  Mldrda.                            ^^ 

En  Caatilla,  el  refrán  dice. 

Cap. 

Que  aoy  un  Capitán  nro. 

Que  el  caballo  (y  ea  lo  derto) 

Lleva  la  ailla.     Mirad,                     [d.  rtiiUa,. 
Que  i  vneatroB  piea  oa  lo  ruego 

Cret. 

iSoy  yo  aca.0  Alcalde  muerto? 
Daoa  al  matante  á  priaion. 

De  rodUlaa  y  llorando 

Cap. 

No  m«  puedo  defender,    [tpmrt: 

Sobre  eataa  canaa,  que  el  pecho, 

Fucna  e«  dejarme  prandw.  — 

^^endo  nieve  y  agua ,  pienaa. 

Al  Rey  deaU  alnrazon 

Qoe  ae  me  están  derriüendo. 

Yo  también 

Qué  oa  pidof  Un  bomr  0*  pido. 

Cret. 

Y  con  aer  mió,  parece, 
Seipjn  oa  le  eatoy  pidiendo 

Lo  que  oa  pido,  aino  vuestro. 

De  eMtra;  y  aun  bien  que  eaU 
Eaa  capada. 

Mirad,  que  puedo  tomarle 

Cap. 

Que.™          «'""-»• 

Címono,  aivaiapreao? 

Por  mia  manoa,  y  no  quiero. 
Sino  que  voa  me  le  deii. 

Crtt. 

Cap. 

lYa  me  falta  el  aufrimiento ! 
Viejo  canaado  y  pralrjo. 

Cap. 

Tratad  con  respeto. 

Creí. 

B«> 

Agradeced,  qne  no  oa  doy 
La  maerte  d  mit  manoa  boy. 

EaU  muy  pneato  en  raxon.  — 
Cun  reapelo  le  llevad 
Á  laa  caaa.  en  efeto 

Por  voa  y  por  vueatro  hijo; 

Porque  qmero  qne  debaia 
No  andar  ron  voa  maa  cruel 

Del  concejo,  y  con  reapeto 
Un  par  de  gi^loi  le  whad. 

A  la  beldad  de  laabel. 

Y  una  cadena,  y  tened 

Si  vengar  aotidtaia 

Con  reapeto  gran  cuidado. 
Que  no^Me  á  ningún  aold^do. 
Y  i  todoa  también  poned 

Por  armaa  vueatra  opinioo, 
Poco  tengo  que  temer; 
Si  por  juaüda  ha  de  ser. 

En  la  cárcel,  que  ea  raion, 

¿Que  en  fin  no  oa  mueve  nü  llanto? 
Llantos  no  ae  han  de  creer 

Y  aparte,  porque  deapuea 

Creí 

Con  reapeto  í  todoa  trea 

C«p. 

Cra. 

Do  viejo,  niño  y  muger. 
(Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceroa  nn  conanelo  ? 

Y  aqu! ,  para  entre  h>a  doa. 
Si  haUo  harto  paño,  en  efeto 

Con  mncUaimo  respeto 

Cap, 

iQoé  maa  eonauelo  qnerda. 
Fue»  con  la  vida  volveii? 

Cap. 

0.h.deahorcar,'iuroéMo.I 
iHa  villano,  con  ^erl 

Crtf. 

Mirad,  que  edudo  en  el  «uelo 
Mi  honor  i  vocea  oa  pido. 

Cap. 

Quri  «Qfadol 

b,Güoyl( 
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Sa/mBBBOi,i.Bi>o,   CKifPA,  WBtoiiBiiio 

Que  haga,  debí,  en  fíTor 

J-    t-BB^'O. 

De  mi  vida  y  de  mi  honor. 

£Nr. 

Erte  píge ,  «rte  wldado. 
Sm  á  1m  que  mi  oiidado 
Srio  ha  podido  pread«r; 

Salan  Ihbi  i  Ihbbl  muy  tritu. 
Que  TÍTlr  Un  añigida. 

Qne  otro  m  piuo  en  huid*. 

Om. 

Bate  el  picaro  es  que  canta. 

Con  na  pawi  de  garganta 

No  ha  de  hacer  otra  en  aa  yWa. 

No  ea  vivir,  matarte  ea. 
Uá^    iPuea  qui«n  te  ha  dicho,  ay  Lieal 
Que  no  aborrezco  k  vida? 

Aei. 

iPuea  qué  delito  e« ,  aeñor. 
El  cantar? 

Juan.  Dir4  á  mi  padre Ay  de  mil 

No  ea  eata  laabel?  Ea  llano. 

Oro; 

Que  e*  tirtud  liento, 

Puea  qu¿  capero  V                         [s«c-  /.  ¿a,«. 
'nei.                                       Primo ! 

T  tanto,  que  un  ¡ottruaiento 

twb.                                                      Hermano! 

Crt*. 

Cuanto  anodie  pwó,. — 

Qd¿  ¡ntentaaf 
Jwm.                            Vengar  ad 

La  ocaaion ,  en  que  hoy  haa  pnetto 
Mi  vida  y  mi  honor. 

Rtb. 

Tu  hija,  mejoc  que  jo. 

iM».                                       Advierte  1 

Ow. 

Lo  aabc. 

Ó  ha.  de  monr. 

Jaa*.  tTengo  de  darte  la  muerte. 

OU^ 

N«rl<>  ponto  por  ponto  { 

Sala  Pbbbo  CaBapo  con  la  vara. 

Seria,  ai  niegaa ,  Munto 

Crtl.                                   Qdí  ea  «tot 

Que  cantaré. 

Una  injuria,  y  e*  Tcflgar 

Crm. 

ti  »o«  deapuea 

Una  ofenaa,  y  castigar..^.. 

Qvüa  otn  oa  ha  de  cuttarl 
A  mí  no  me  pueden  dar 

Orti.    Beata,  baata;  qne  ea  error. 

Oú. 

Que  01  atteviÜB  1  venir. 

TormenU. 

Jtum.  ¿Qué  ea  lo  que  nñrando  catoy?    [■•art*. 
tVei.    Delante  aai  de  mi  hoy. 

Gm. 

Sepamoa  pnea 

Por  qaél 

CIm. 

Eao  ea  coaa  aaentada, 

En  el  monte  un  Capitán. 

Y  que  no  ha^r  ley  que  tal  mande. 
Qu¿  canaa  ten^? 

Juan.   Señor,  ti  le  hice  eaa  ofenn. 

0«t. 

Que  fue  en  honrada  defenaa 

OUi. 

Bien  grande. 

De  tn  honor. 

Cm. 

Dedd,  cuáll 

Cret.                              Ea,  baaU,  Jnanl  — 

Chk. 
Or». 

Ealej  nreñadá. 
iBaT  ooaa  va*  alrevicUl     [ararlt. 
ÍlM'laedler.»inq»et..- 

¡BoU,  llevadle  también 
proKl 

iNo  Mía  pace  de  gúietaf 
tío,  aefior, lino  de  brida. 

Oú. 

Jiro».                lÁ  tu  bijo,  aeñor. 

Cta. 

Trataa  con  tanto  rigor  f 

Vneatro*  dichoa. 

Crtt.    Y  ann  á  mi  padre  tamlneR 

CU*. 

81  diremoa; 

Con  tal  rigor  le  tratara.  — 

Y  aun  maa  de  lo  que  labenoa  j 

Aqoeato  ea  aaegurar    [m,ntt. 

Qne  peor  aera  monr. 

Su  Tida,  y  han  de  penaar. 

CVet. 

Eao  eicnaari  i  loa  doa 

Qne  ea  la  juitida  maa  rara 

Del  tormento. 

Delmnndo. 

O». 

Sieaui, 

Juam.                          Eacucha  por  qne. 

Poca  para  cantar  oad. 

He  de  cantar,  ñve  Dioal 

Á  mi  hermana  be  pretendido 

[« 

rt.]  iTorm«it4)  me  quieren  dar  I 

Hatai  también. 

JIrt. 

.-.]^ué  quiera  darme  4  m., 

Crtl.                                  Ya  h>  «éi 

t>«. 

Pero  no  baata  aabello 

OUi. 

Templar  deade  aqui, 

Yo  como  yo;  que  ha  de  nr 

Pnea'  qtM  ramoa  á  cantar.                        [Fmw. 

Como  Alcalde,  y  he  de  hacer 
Y  haata  que  coofte,  qné  culpa 

Sal,  Js*K. 

Te  reaulW  del  proceao, 

Tengo  de  tenerte  preao.  — 

Yo  Te  hallaré  la  d&cnipa.     [ipartt. 

.hm 

Dode  que  al  traidor  beri 

En  el  monte,  deade  qne 

Juan.  Nadie  entender  aolidU 

Tu  fin ,  puea  ab  honra  ya 
Prende.  1  quien  te  la  da, 

Uegaron  tantea,  toItI 

La  eapalda,  el  monte  he  corrido. 

Goardando  á  quien  te  la  qnita. 

La  eapcMira  he  penetrado. 

[Lté«u,U  rruM. 

Cru.    laabel,  entra  á  Bnnar 

En  efecto  me  be  atrerido 

Eata  querella,  qne  haa  dado 

A  múrme  baata  el  lugar. 

Y  entrar  dentro  de  mi  cau, 

fM>.    iTú,  que  quiaiate  ocultar 

La  ofensa ,  qne  el  alma  llera, 

pondo  todo  lo  que  pata 
Á  mi  padre  he  de  contar. 
VerA  b  qae  me  Monti^ 

Aai  intenta!  publicarla  1 

Pnet  no  coaaignea  vengarla, 
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Conaigue  «1  callarla  ahora;  i 
Que  ya,  que  como   nuiíiera. 

Par  Diot,  te  ajga  con  ello. 

L»p.     No  ae  saldrá  tal.  par  Dio.! 

He  quita  eata  obligadon. 

Y  ti  por  ventura  voi, 

Si  tale  6  no,  quereit  vello. 

Ha  de  ler  deita  manera.                           [r».. 

Dedd  donde  vive  6  no. 

Cm.    Inea ,  pon  aU  eia  vara ; 

Orei.    Bien  cerca  vive  de  aquL 

Ver-¿  caarconduido. 

Lop.     Pues  á  decirme  venf 
Quien  es  el  Alcalde. 

QueiTÍ  por  mal. 

0«.                                            Yo. 

LoB.     ¡Vive  Diot,  que  lo  toipecbo! 

JJmtro  DoF  L0P8. 

0^.    ¡Vive  Dio.,  2omo  ot  lo  he  dldiol 
L«p.     Pnet,  Crespo,  lo  didio  dicho. 

Loo.                                    Para,  para! 

Cm.    Qoé  ea  aqoeitoT  ¿Qoién,  qnlín  hoy 

Cm.    Puei,  tdior,  lo  hecho  hedió. 

8e  apea  en  mi  cata  a*i? 

Lap.     Yo  por  el  preso  he  venido. 

¿Pero  qmjn  ae  ha  entrado  aquí? 

Y  á  castigar  eat«  eiceto. 

Cm.    Pues  JO  acá  le  tengo  preKi 

8ah  Do»  LoPB. 

Por  lo  que  acá  ha  sucedido. 
Lop.     iVot  tabeis,  que  í  servir  pata 

Al  Rey,  y  loy  au  juez  yo* 
CVci.    iVoi  aabeU,  que  me  robd 

A  mi  Uja  de  mi  caía? 
L«p.     iVoi  Mbeit,  que  mi  valor 

bueno  delta  cauta  ha  lidof 

Lof.     0  Pedro  Creapo,  yo  «oy. 

De  la  nútad  del  camin^ 

Donde  D>e  trae,  imagino. 

Un  grandMmo  peiar, 

No  era  bien  ir  i  apeanne 
A  otra  parte,  tiendo  tob 

Cm.    iVoi  tabeU,  como  atrevido 
Robd  en  un  monte  mi  honor? 

TanuúauúgD. 

Cra.                                 Gnirdeoí  IKoal 

Lop.     iVot  labras,  cuanto  prefiere 
O-et.    4 Vos  sabéis,  que  lo  he  rogado 

I*p.    Vnertro  hijo  no  ha  pareddo 

PoralU. 

Con  la  paz,  v  no  la  quiercl 
Lop.     Que  01  entrui,  ea  bien  le  argnja, 

Cm.                       Preato  «ibreU 

La  ocarion.    La  qae  teneÑ, 

8e5or,  de  haberoa  Tenido, 

Cm.    El  se  me  entró  en  mi  opinión, 

Que  venia  mortal,  leñor. 

Lop.     Yo  os  sabré  latitfacer. 

Lop.     La  dcarergüenza  es  mayor. 

Obligándome  á  le  paga. 

Que  te  puede  imaginar. 

Creí.    Jamas  pedí  á  nadie,  oue  haga 

Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 
Lop.     Yo  me  he  de  llevar  el  preso; 

El  el  mayor  deaatmo. 

Que  hombre  ningniM  intentó. 

Un  toldado  me  alcamd. 

Que  etto,  perdido,  0.  oonfieM. 

De  cdlera. 
Cm.                      PrcMegaf. 
hop.     Qoe  tin  Alcaldillo  de  aqid 

Al  Capitán  tiene  preíoj 

Y  vive  Diot,  no  lie  aentido 

El  proccM. 
Lop.                          Quí  «■  prooewil 
&k    Uno.  pBep.  de  papeí 
■     Que  voy  juntando,  en  ratón 

De  hacer  la  averiguadoo 

Pe  la  cauta. 
Lop.      ,                         Irí  por  él 

A  U  cárcel. 

En  toda  aqueata  jomada 
Etta  pierna  excomulgada.^ 

El  haber  «ole*  llegada 
Donde  el  caatigo  le  dé. 
1  Vive  Jeta  CrUtc,  que 
Al  grande  deavergonuido 
A  palot  leba  de  matar! 

CVef.    Pue.  habeit  venido  en  baldej 
Porque  piento,  que  el  Alcalde 
No  *e  loa  dejará  dar. 

Ltp.     Puei  dtrteloa,  tin  que  daje 

Crtt.                            No  embaraeo 
Qoe  vaii;  tolo  te  repare, 
Qnc  hay  drden,  qae  al  que_  llegare 
Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop,     Como  á  eiaa  balas  eiloy 

Mas  no  te  ha  de  aventurar    [«fOrte. 
Nada  en  esta  acdon  de  hoy.  — 
Bola,  toldado! 

Dirielot. 
Cm.                       Malo  lo  veo; 

Ni  que  haya  en  el  mundo,  creo. 

«volando. 

Quien  tan  mal  m  aconteje. 

Y  á  todaí  las  compaHIat. 

tSabeii  por  qaé  le  prenffii? 
L*p.     No;  mal  tea  lo  que  fuere, 

Que  alojadaí  etto*  dia. 

Han  eitado,  y  van  mardiando. 

Justitia  la  parte  espere 

Dedd,  que  bien  ordenadaa 

De  iiil;  i[ue  también  té  yo 

Degollar,  ti  et  necetario. 

Con  bala,  en  U»  cañones. 

Y  con  tai  cuerdat  caladas. 

Señor,  lo  que  en  un  Ingar 

&W.I.N0  ftio  menester  llamar 

U  gente;  que  habiendo  oído 

Lap.      ^Sern  mal,  que  nn  vUlanote? 

Críi.     Un  viltaiwte   lerí. 

Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Que,  ri  cnbetuda  da 

Lop.     ¡Puea  vive  Dios,  que  he  de  vm. 

En  que  ba  da  darle  garrol«. 

Si  me  dan  el  preio,  ó  nal 

6  lo  qne  m  ha  de  hacer  I 


ZbcoR  tajar,  y  dicen  áantro    Don    Lofb, 

BaoBiBiiro^  Psomo  Ci^spo. 
L»p.     Bita  ea  la  circel,  aoUachia, 
Adonde  eati  el  Capitán. 
8i  DO  M  le  dan,  al  momento 
Poned  fui^  y  la  abrasad, 
Y  *i  M  pone  en  defenia 


Km-.    Ya 


El  logar,  todo  el  lusar 
,  aunque  la  circel  « 
han  Je  darle  libertad. 


Ltp,     ¡Hnerai)  aquestos  ñllanoi! 

Cttt.    Qn«  moerauf  Paei  qadf  no  hsj  maaf 

Lap,     Socorro  les  ha  venido  ¡ 

iRuoped  la  cárcel,  llegad, 

Soni{ied  la  paeital 


SaUa 

y  pot  oiro  fl  Rbz,  Psdko  Ckb.po  j- 

'^■ 

Qu4  ei  ettof 

€^.r-"^ 

I»- 

EsU  M,  señor. 

U  major  temeridad 

De  nn  riUaoo,  que  ñó  el  mnndoi 

Y  Tire  Wos,  que  i  no  entrar 

&i  el  losar  tan  aprisa. 

Smor,  ^ertra  M^t^l, 

Qne  haiña  de  hallu  luminariaa 

Pneata*  por  todo  el  tugar. 

»» 

Qirf  ha  ncedido? 

l^- 

Un  Alcalde 

Ba  praidido  un  Capitao, 

Y  iWndo  JO  por  él. 

No  le  qoieren  entregar. 

a,. 

Qmén  ea  el  Alcalde  V 

Oa 

Yo. 

'^ 

lY  qné  «Kiilpa  me  dala? 
Eat«  proceso,  eo  que  bien 

No  teneii  autoridad 

De  ejecutar  la  lentend», 

Qne  toca  i  otro  tríbonaL 


Mal 

Podr¿,  «eñor,  remitirle;      • 

Porque,  como  por  acá 

No  haj  maa,  que  sola  nna  audienda, 

Cnalquier  scnlenda  qne  hay 

La  ejecuta  ella;  j  mi, 

B«ta  ejecutada  está. 
Reg.    Qd¿  deds? 
Ocf.  Si  no  creas, 

Qne  es  esto,  señor,  rerdad, 

Volved  los  ojos ,  y  veillo. 

Aqueate  es  el  Capitán. 

aparte»  dado  garrota  en  una  tilla  ti  Capí 
fít¡.     ¿Pues  dSmo  asi  os  atrevístmsT 
Cre*.    Vos  habeii  dicho ,  que  está 


Primado  el  delito  está. 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Fonarla  en  nn  despoblado, 
Y  no  quererse  casar 
Con  ella,  habiendo  su  padre 
Rogádole  con  la  paz. 
Eite  es  el  Alcalde,  y  es 

No  importa  en  tal 
Caso;  parque,  si  un  extraño 
Se  viniera  á  querellar, 
iNo  había  de  hacer  justicia? 
8L    ¿Pues  qaé  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Qne  hiciera  por  lo*  demssf 
Fuera  de  qne,  como  he  preso 
Un  hijo  núo,  es  verdad, 
Qne  DO  esendura  á  mi  luja. 
Pues  era  la  langre  igual. 
Hireae,  ñ  está  bieu  hctdui 
,i  hay 


ffi  he  hiducido  algún  testigo, 
Si  etti  escrito  a^  de  na* 
De  lo  que  he  £cho,  y  entooc 
'  He  den  mnerte. 

Bien  esti 
Soatanciado.    Pero  vos 


Luego  esto  no  está  hedió  maL 

Ke¡.     lEI  consejo  no  supiera 
l>a  senteada  ejecutar? 

Cn».    Toda  la  justíaa  vuestra 

Es  solo  un  cuerpo  no  mas ; 
81  este  tiene  muchas  manos, 
Pedd,  iqu¿  mas  se  me  da 
Hatai  con  aquesta  un  hombre. 
Que  estotra  había  de  matar? 

tY  qné  importa  errar  lo  meaoa, 
¡uien  ha  acertado  lo  mas? 
ÜCy*    Pues  ya  que  aquesto  es  asi, 
i  Por  qué,  como  i  Capitán 

Y  caballera,  no  tüclsteia 
Degollarle? 

Ctt».  Eso  dudáis? 

Señor,  como  lo*  hidalgoa 
^ven  tan  bien  pot  acá, 
El  verdugo,  que  lenemoa, 
No  ha  npróidido  i  degollar) 

Y  esa  es  qnerdla  del  muerto. 
Que  toca  á  sn  autoridad, 

Y  basta  qne  él  mismo  se  queje. 
No  le*  toca  á  lus  dema*. 

Rtg.    Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho, 

Bien  dada  la  mnerte  está; 

Que  errar  lo  menos ,  no  importa, 

8i  acertd  lo  prindpál. 

Aqui  no  qneoe  soldado 

Alguno,  y  haced  marchar 

Con  brevedad;  que  me  importa 

Llegar  presto  á  Portugal.  — 

Vos,  por  Alcalde  perpetuo     \d  Creaf. 

De  aquesta  villa  oi  quedad. 
Cre».    Solo  vos  á  la  juatída 

Tanto  supierais  honrar. 
[F—t  ti  a»!  ««■  *I  WM    . 
£«p.     Agradeced  al  buen  tiempo 

Que  llegii  su  Magestad. 
Oes,    Par  Dios,  aunque  no  llegan,   * 

No  tenia  remedia  ya. 
Lap.     iNo  fuera  mejor  hablarme. 

Dando  el  preso,  y  remediar 

El  hoDor  de  vuestra  hija? 
Creí.    En  un  convento  mirará. 

Que  ha  elegido,  y  tiene  espOM, 

Que  DO  mira  en  calidad, 
Lvp.     Pues  dadme  jos  demai  preso*. 
(Ve*.    Al  n 


Salen  todo*. 
Lop.     Vnestro  bgo  bita;  parqur 


oo^gle 


EL     ALCALDI 


Creí. 


fficodo  u  MUado  j%. 
No  lu  de  qnedu  prtM. 

Q 

Tunlñen,  leñor,  caitigar 
El  de«acat«  qne  tun» 
D«  kerir  i  tu  Capitán; 

bligar,'   ■ 
De  otn  manara  paiBera. 
Pedro  Cre^o,  bKn  e*ti. 


D  E     ZALAMEA. 

.   Lbi  planta* ,  küoí  ,  me  dad ; 

Que  á  MT  TDMtro  eiclBv«  íii. 
Reb,     Yo  00  pieiiM  ya  cantar 

En  BÚ  vida. 
CbU.  Poet  yo  «f, 

Cuantai  Tecei  á  micar 


A  cata  hUtoria  Terdadcra. 
Sua  defect«a  perdonad. 
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Din(»UB) 

OT«fin,  tteud» 

ro. 

BBATKiat          .     .                                            1 

Monnxot  ,  . 

Inaa          i  «'■"«'«■ 

DmJou    I 

CaiTAÜo    1  '""""-• 

0-  DiMM  í  ., .  . 

Oansuo,  eoehtro. 

{/»  Btcribaao. 

OCTITM         }    '"^"• 

CriadoM, 

Jorrada  L 

8!n  mirar 

Kmoi  á  Madrid  U  vuelu; 

Y  dicei,  que  iqué  locura 
Hay  aqui?iPfo  conrideraj. 
Que  no  hay  Alcalde  de  corte, 
Qne  DO  tMtí  edumdo  centellas 

«iii>«,  VMtidoM  da  conu'no,  con  bota*  y  etpiuloM. 

Por  aquella  boca,  y  qoe 

EaBbdndrhwUqDeH» 

Jaran,  que  hemoi  de  ver  puerta*. 

De  BodM  yk.aU  lu  raidM 

Tú  la  cabeza  i  tni  plantea. 

Laa  plantai  yo  á  otraa  cabexta? 
Confieso,  que  dicet  bien. 

Cn. 

<|iie  bíffdí  U  primlTaní, 

En  que  mi  rida  ae  arrieaga 

Kitre  c*toi  eñanquea,  donde 

Hoy  en  Madrid;  pero  d^ 

Lb  cbu  d«l  ampo  osltaU 

Mi  TÍda  trae  una  pena 
Mituta,  habiendo  de  morir 

TanU  nriedad,  podeniM 

En  Li^oa  de  una  auaenda, 

Mmí.  Y^^faui  Ui  mulu  ■Uda*; 

Y  aun  faers  mu  jiuto,  quB  ellu 

Ya  qne  doa  mueitea  me  cercan. 

'             No.  »ta™n  á  D<»otr.>.. 

Y  qne  me  dan  á  eecocer 
El  modo  de  morir,  deja. 

Cn.     Por  qoéf 

Hm>.                       Porqae  con  mu  cnardu. 

Que  muera  contento,  donde 

Cct.       iL.1l«gO  loa  doi   KIIHIS   locM? 

Liaarda  hermoaa  lo  rea. 

AfMg 

Hucoaiiu  dútindoiL 

Romano  aqui  me  trajeran, 

Cn.     Cuál? 

Jfwf.                 Tú  por  twtnndeE^ 

A  miproptiaito,  fuera. 

Y  yo  por  eonconJUnoa; 

Que  e«  por  lo  que  m  me  pega 

Van^a  diligenria. 

De  sadu  mntigD. 

Porque  no  hay  tan  bien  prendida 
Muerte,  qne  bien  me  pareica. 

Cm.                                     iAqm  po«* 

1            Qa«  haj,  qoe  locurft  m«? 

tQuJ  culpa  tango  de  que 
Tú  á  morir  contento  veogaa, 

Mm.  ¡Cuerpo  de  Criita  coiunícol 

1  ^  íubrá  tre»  me^.  «pen»., 
Que  ulÜDOB  de  Madrid, 

Para  traerme  de  reata? 

Cet. 

Pue*  ^me,  ttú  qud  reielai. 
Si  t«  en  nad^  eatia  culpado,      ' 

'              Fot  beber  dejado  en  ella 

Ni  te  haUaate  en  U  pendencUI 

'              Qne  era  beraiano,  por  mai  leñaa, 

Moiq 

Paea  d  un  triunfo  maUdor 

1              De  ima  de  aqaeUai  doi  damaa. 

Arrastra  toa  qne  ae  encuentra, 

Qoe  í.  aa  minoo  tieiiipo  fertejai. 

•  Un  tuno  matador,  dime, 

No  arraatrarl  (coaa  e>  derta) 

,              Y  por  lelM  de  la  otra; 

1              Qne  como  autor  de  comedÍM, 

Cet. 

iNoTf  locura  maa  nedal 

'              Segunda  dama  y  primera. 

Motq.  V  eAo  á  uoa  parte,  leBor;                               | 

Paaamoa  á  Portugal, 

1  Qu¿  razón  hay  de  que  aea 

1              Y  porque  en  mu  eatafeU 

Noa  tído  un  pliego,  (que  yo 

Que,  ya  que  me  trace,  no  aepa 
A  qni  me  traeaf  Kne  pm* 

:            Aon  DO  ai  lo  que  contenga) 

«Google 
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iQut  M  lo  que  en  Madrid  inteutisf 
Ce».     Bw  l«  diré,  no  tanto. 

Donde  adorada  eaturiera. 

Cierto  lugar  reaenado. 
Eacndia  fle  quí  manen, 
•nene  un  Príndpe,  un  SeBor, 

CoiM  por  dmcanaar  jo 

Con  dedrloj  que  lu  poiu 
Nd  tienen  otro  connielo. 

Lejo.  de  ai  m.  gran  palado, 

Y  en  el  auntuoiD  capado 

Bino  el  r»to  que  ib  cucntaoi 

Cerrado  el  cuarto  mejor. 

Que,  como  mugerea  Hn, 

Eate  ae  guarda  en  rigor; 

Le  de«  pican  con  la  lengua. 

Y  aunque  igual  buíaped  por  él 

1 

Lturda,  Tu-o  mUagro, 

Paae,  el  Alcaide  fiel 

Dice:  eate  cuarto  oportuno 

Para  modela  compnao 

El  de  mi  Rey,  y  ninguno 

De  nna  hermoiura  perTecta 

Ha  de  apoaentarae  en  ii. 

La  belieza  y  el  incenio. 

Aai  el  alma  toda,  que  era 

Badendo  paca  en  ella. 

El  palado  de  mi  amor. 

Que  ha«ta  alli  eatabtm  reñidot 

Dejd  i  Liaarda  d  mejor 

El  ingenio  y  la  bdleza, 

Fne  (yí  lo  labei)  del  templo 

De  amor  la  deidad  maa  bella, 

Cuarto ,  aunque  no  le  TÍTÍer«. 

Eate  guarda  de  manera 
El  corazón,  que  nombrd 

A  cuja»  araa  no  hay 

Su  Alcaide,  que.  aunque  ho»ed<Í 
Dentro  á  Cela,  conndero. 

Tída  7  alma ,  que  no  ac* 

Mudo  Mcñficio.     Bien 

Que  file  en  otro  cnarto;  pero 

En  el  de  Liwrda  no. 

Como  yacen  i  lui  ojoa 

Rendidaa,  ai  no  langríeotai. 

Yo,  que  entre  el  mortal  connielo 

Engañado  en  eata  el  guato 

De  ana  Tictoriaa  apenaa 

Con  U  memoria  de  aquella, 
Neutral  cataba  mi  rii. 

La  Ti,  cuando  con  U  mia 

Hi»  número  y  no  cuenta. 

Sucedid ,  que  Don  VSoMO, 
Hermano  infeliz  de  aqodla 

VítI,  ain  que  mereciera 

Perdón  por  el  lacrilicio. 

Ni  mérito  por  U  ofrenda. 

Que  DO  ablandaron  mia  quejaa, 

Deate  Wmotc  heáuio,  deata 

A  Celia  tirrid.     «Habri  <üdio 

Algún  hombre,  que  ea  la  fuecsa 

Hemoaa  mnger,  mi  vida 

Da  loa  xeloa  Ul,  que,  donde 
No  hubo  amor,  haber  paSen 

A  tanto  eeplendor  atenta, 

La  dide  rae  de  au  niyoa. 

Son  un  género  de  oféiwa. 

Y  el  imán  de  iu»  eitrellaa. 

Viendo  puea,  que  á  todo  un  aol 
Alaa  fiaba  de  cera. 

Que  ae  hace  á  quien  ae  dan. 

Y  no  ea  meoerter  que  «ean 

Y  que  al  genero.»  ruelo 

Hijo*  de  amor;  que  tal  Tea 

El  pundonor  loa  engendra; 

El  mar  de  mi  Uanto,  donde 

Si  bien  eatoa  doa  linagea 

Son  con  una  diferenda, 

Diapu«e  olvidarla,  oimo. 

Que  el  alma  en  loa  dd  amor 

(Quí  error!)  como  ai  eaturiera 
El  oWidarla  en  la  mano 

Anda,  por  aaber  la  pena. 

De  quien  no  eatuvo  el  quererla) 

El  alma,  por  no  aaberia. 

Y  por  hacerme  en  efecto 

Dfgolo,  porque  mil  vecea, 

Aunque  vf  acdoneo  y  a^ai 

Venciendo  aa»r  coo  amor, 

Solo  departe  díl,  yo 

Puae  loa  ojoa  en  Celia; 

Celia,  que  fuera  mUagro 

Hana  que,  uüiendo  un  dia 

De  la  bennoM  primaTsra 

Celia  al  parque,  Don  AIoho 

Coa  todo  el  imperio  dalla. 

Al  parque  baid  con  Celia. 

8i  donde  am«  fui  infeUce, 

Yo.queeadaidoeaperalM. 

Y  Io«  afectoa  ae  truecan, 

Y  ie  Tí  Tonir  coo  ella, 

Donde  no  amí,  qué  aeciat 

Por  ella  y  por  él  DO  podo 

DÍ>imularu¿«,MOB¿gUk 

O  amw !  «  te  llaman  I»N, 

De  mi  T«lor;  y  llegando 

YnolaÍTeHadea.premla.? 
O  deja,  amor,  deán  Moa, 

La  primera'raion,  caa^ 

Cdia  dijo:  «eaia,  Don  Cáaar. 

Bien  Teudo ;  que  o«  deaeo. 

0  de  aer  ingrato  deja; 

Porque  con  TUeatra  pretenda 

Porque  dedr  Dio,  é  ingrato. 

He  dejará  Don  AtoRM, 

0  mena  mal ,  d  no  aueoa. 

Ya  que  A  hacerlo  no  le  fbeixan 

De  CsBa  en  fin  admitido. 

Tanto*  deaeogaüo*.     ÉÜ, 

EMAa  deatpre  con  Cefia 

Dejando  i  Ülarda  bella 

DijO! Hunoaé  qno  di}ot 

Qne  nunca  nn  noble  ae  acoarda 

Acá  ttt  lo  mejor  del  alma. 

Sh  palabrai.  qne  el  ««.jo 

Y     LA     TAPADA. 


Proannda  dude  la  lengua 
Á  las  upada»;  mu  luego 
Sacamoa  Im  doi  lai  nacrtrai. 
De  uno  Mtocada  cajd 
Eu  el  nielo.    Entonc««  CeUa, 
Conñuidida  con  la  gente, 
Qae  Rcndia  ¿  la  ptmdenda. 
Pudo,  rin  aer  conodda, 
Dar  á  la  eaaa  la  vuelta, 
Y  JO  libra  fni  í  tomar 
Bn  la  Eocamadon  íglula. 
Donde  utuve ,  haatn  que  fdhnoa 
i  PoTtagal.     Todaí  uUi 
Coaai  labe*.    Desde  aqoi 
Laa  qne  no  «ibu  empiezan. 


[Im]  „Si  no  utDTÍera  satiaTecha  de  que  toí  lo 
„eatúa  de  ta  poca  calpa,  que  tuve  en 
„Tae*tra  dugrada,  fhera  mi  vida  la  tt- 
n ganda,  que  hnbi^radea  quitado.  Mi  her- 
„maiio,  como  MbeU,  uü  ausente,  y  no 
„padcia  tener  retrilmíento  mejor,  que  mi 
„ca««;  qne  en  ella  no  oa  han  de  tnucar. 
„Y  tai,  para  tratar  mai  cerca  de  vneitrM 
„ne(odDi,  01  podeú  fenir  á  ella,  donde 
„uUrc¡t  secreto,  como  dueaís, 

[rtfr^  Esta  cuta  me  ha  obligado 

A  que  hoy  &  Madrid  me  venga; 

Pdu  do  bav  retraimiento,  donde 

Seguro  on  nombre  utar  paeda. 

Mosquito ,  como  una  casa 

ParticDlar;  y  deide  eDa 

Podré  de  noche  salir 

í  las  cosas  de  mi 

Y  de  mi  composidí 

Puea  no  negocia  er 

El  pariente  ni  el  amigo 

Lo  que  d  mismo  dueño.    {^er« 

De  que,  si  be  de  bablar  verdad. 

Ni  (ato  m  aquello  me  fuena 

Tanto ,  como  parecerme, 

Que  podré  adorar  las  rejaa 

De  Lisarda  alguna  noche, 

Ya  qne  dispuso  mi  estrella. 

Que ,  daodo  muerte  i  su  hermano, 

Toda  la  uperanza  pierda 


Beat.   A.J  de  mfl  Yo  salgo  mnerta. 
Roto  d  manto,  ialusquifla 
Manchada,  y  en  la  cabeza 
Mas  de  cuatro  mil  chichonea. 

Gata.  Voto  &  Diosl 

iJcat.  Gonzalo ,  buena 

Cuenta  has  dado  de  nosotras. 

Gons.  Aqauta  es  la  vez  primera, 
Que  me  ba  sucedido. 

(Han.  Cierto; 

Que  si  desta  raerte  empieza, 
Que  dentro  de  un  año  puede. 


Ptie*  la  qne  adorada  era 
Crud  conmigo,  tqué  «eri 
OfdMfida?  La  que  fiera 
Procadia  i  los  Oalsgos, 
¿Qué  ba  de  hacer  i  las  ofensasf 
Esto  t  Madiíd  me  ha  traido; 
Puu,  para  adorar  en  ella 
Las  paredu  de  Lisarda, 
Estaré  en  casa  de  Celia. 
j.  SiesBpre  fiíi  de  parecer, 
Qae  por  lo  menos  tuviera 
Dos  dama*  an  hombre;  porque 
De  do*  la  una,  como  apuesta, 
No  ae  puede  errar  el  tiro. 
BeatricUla  é  Inés  sean 
Testígoa  también ;  puu  siendo 
I^s  dos  de  Lisarda  y  Celia 
Un  algo  mas  que  .fregonas, 
Y  tJfo  menos  que  doncellas, 
Por  si  B«  pierde  la  una, 
Que  la  otra  no  se  pierda, 
I^  traigo  en  d  coraxon 
Diqplio&a  como  l^aa. 


Pero  üjue,  (qué  papd 
Me  loca  en  eata  comeiUa 
Dd  caballero  eaoon^doV 
Puu  uo  estás  colpado,  fuw« 
Te  qnedaráa  i  avisarme 
De  todo  k>  que  suceda. 
r-  ¿Y  d,  mientras  se  averigua. 
Si  lo  estoy  d  no,  rae  pescan 
El  coleta?  [Bamm  matka  rnOt. 

Dmuro  Lisi,bpji^  Bbatbiz. 
Paral 

I  Tente, 

BorradMl  Qué  faacu? 

Espera; 

Motq.  Por  mi  nombre  me  llamaron. 
"  ~       Que  en  una  zanja  de  aqudlaa 

Se  ha  atascado  un  coche. 
Biotq.  Y  todo 

Sobre  d  arroyo  se  vnelca- 
(.u.      Mugeres  son;  fnerza  u 

Acudir  á  socorrerlas.  [rots. 

Jtfofg.  IKos  te  haga  uballero 

Parante,  por  su  clemenda; 

Que  harto  tiempo  has  sido  andante. 

Ya  la  encerrada  ballena. 

Para  escupir  sus  Jonasea, 

Por  un  costado  reñenta. 

Beatñdll*  u,  vive  IKos, 

La  que  sacaron  primera. 

Sin  duda  está  aqui  su  ama.  [Eténitu. 


SaUn  E 


'  <U  GonzALO, 


Que  toda  su  vida  entera 

No  ha  hedió  otra  cosa,  según 

El  primor  con  que  loa  vuelca. 
OtaH   Y  señora? 

I.  Un  caballero 

La  ha  sacado  medio  muerta. 
OtaS.  Voy  á  avisar  i  mi  amo. 

Que  Mí,  en  los  jardinu  queda.  [r«i 

Oow.  Yo  i  la  torre  de  las  guardas. 

Para  qne  i  ayudarme  vengan.  [rmi 

M0I9.  Beatriz!  [aatiauli 

Beat.  Mosquito?  Qué  es  ulof 

Moiq.  Breve  aera  la  respuesta. 

Vengo  de  lejos  tierras,  lúüa,  por  verte; 

Rulote  volcada,  qiúero  volverme. 
Btat.    Y  tu  señor? 
Mosf.  Vesle  alli. 

Beúi.   f.Puu  cdmo  desta  manera? 
Motj.  Qué  sé  yo  1  Mas  lo  qne  importA 

Es ,  Beatriz ,  atar  la  lengoa- 
Beat.   Haz  cuenta,  que  dedenguada 

Estoy. 
Maiq.  Puu  no  u  buena  cuenta; 

Que  la*  deslraguadas  hablan 

Has,  que  las  lenguadas  mesma*. 
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Saca  dLiñímai  Don  Cá*. 
ffien  de  océano  cipañol 
BluoiiBr  podrá  Mta  calara, 
Pdm  BcaSa  «D  cureim 
DMpeñado  en  bUb  el  hI. 
Cobre  en  ta  bello  arrebol 
K  nicor;  no  trioofe  nd 
Hoy  de  tan  bello  rnbL 
Ay  Uaarda!  (Qaién  penaara, 
Que  yo  eo  mía  brazos  llegare 
Á  verte?  Maa  aj  de  mí! 
Qne,  como  eatáa  ún  Miitido, 
Eatoy  con  Teatura  yo ; 
Pnea  tú  con  aentído  no 
Me  lo  babieraa  conaentido. 
Deadidtada  £dia  ha  aido 
La  qne  tanto  bien  me  ha  dado; 
Puea  ya  me  encala  el  addade 
De  verte  aai,  qne  ea  forxoao 
Qne  eaté,  ano  cuando  maa  dicboa 
Deadichado  el  deadichado. 
Hermoalúmo  dearclo, 
A  cuyo  deamajro  j^úde 
El  aaelo  aa  pompa  verde, 
Y  an  ponpa  ainl  d  rieló, 
DeacatnmTCcd  el  hielo 
Al  fuego  de  vueatro  ardor. 
Ved,  que  lloran  el  rigor 
De  tanto  mortal  deamayo. 
Todo  el  délo  raya  i  rayo. 
Todo  el  auelo  flor  i  flor. 
Aquettaa  campañas  bella* 
Sin  luz  están,  ni  arreboL 
Anocheced,  ai  aoU  lot: 
Pero  dejadnoa 
Ay  de  mf  l^riiz  1 


a  loa. 


Y*  e 


[rvctM 


a  vehid 
En  al,  mi  dicha  acabó; 
Mi  deadicfaa  digo  aquiva; 
Que,  i  predo  de  que  ella  viva. 
No  importa  que  muera  yo. 
¿Que  ea  lo  que  paaa  por  mf? 
C^loa ,  puea  ae  ha  de  ofender 
De  verme ,  no  me  ha  de  ver.  IcáirtMt  ti  n 
Qué  es  eatol  Quién  eati  aiiuiV 
Quien,  rienda,  señora,  aUi, 
Que  aa  rereda  el  aol  óaga 
Errada  llevaba,  lureo 
Llegd  á  enmendar  el  acaao; 
Porque  no  era  digno  ocaao 
Tan  poca  agua  i  tant»  hego. 
iPnM  cómo ,  habiendo  vos  sid» 
Quien  mi  vida  ha  reatanradu. 
La  voz  habas  recatada, 
El  rostro  babria  eacondidoV 
Lo  qne  deda  no  he  cnMo, 
O  aon  medios  pac*  sabio*; 
Qne  esconder  aemblanta  y  laUoa, 
Ni  han  sido  ni  aon  ofidoa 
De  quien  hace  bcnfAdos, 
Sino  de  quien  hace  agravio*. 
Quien  airve  por  merecer, 
No  mnece  por  servir; 
Puea  ya  ae  fia  i  presumir, 
Qoe  se  lo  han  de  agradecer. 
Tan  bidalgo  proceder. 
Ya  ea  otro  mérito,  en  ^lüen 
Hace  ■uipensioD  el  bien. 
Decid  quien  tiAt, 

No  barétaL 
jtY  he  de  proceder  jo  mal, 
Porque  TOS  procedáis  Uen? 
No ;  y  aai  he  de  w  aboia 


Qniu  soi*. 

Pne*  no  lo  veai*, 
81  ftgradeew  deaeaia 
Eate  aecreto,  aeSora. 
Duda  el  alma,  el  pedie  ignora 

Porqne,  ri  me  rtÍB,      . 
De  verme  oa  oíeAdereia. 
Y  aai  d  dedrlo  dilata, 
Por  no  perder  este  rato. 
Que  en  duda  lo  agradecéis, 
tOfendetme  yo  de  veros? 
Como  holgarme  yo  de  hablarosi 
¿Pesarme  á  mi  de  nüraroaf 
Sí,  como  i  ni  de  perdero*. 
•  Yo  aentir  el  conoceroa? 
Como  yo  el  rieago ,  aa  qiia  ntoy. 
Puea  yo  tengo  "Üe  ver  boy. 
Por  qué  el  pe*ar  ha  de  aer. 
El  •eolír  y  el  ofeodw. 

Porque  YO,  sdiora,  sor...,,  [DatÜnt. 

Biea  mifsteu,  si,  que  nabii* 
Deofei'  • 

Que  el 


ien ,  oae  la  vci 


r  hablaras; 

Pnes  ya ,  solo  por  aacaroa 
Verdadero,  siento  veroa, 
I  Me  pesa  de  conoceroa, 
Y  me  ofendo  de  niraroa. 
¿Cdmo,  cómo  habéis  tenida 
Atrevinñento  de  estar 
En  tan  pAblioo  lugar? 
(Guindo  DO  lili  yo  .atrevido? 
iCómo  hasta  aqni  babrii  veddot 
Como  igualando  i  lo*  doa, 
^i,  por  darle  moerte  (ay  Digal) 


Bien  volví ,  pues  qoe  veivi 

Por  dama  la  vida  i  voa. 

Tanto  i  acotir  he  Ikvado 

Verla  de  roa  defenditSi, 

Que  be  de  aborrecer  mi  vida, 

Por  habérmela  voa  dado. 
;      Lisonja  de  mi  cuidado 

Será  ver  tratar  aai 

Vueatra  vida  deade  aqiü, 

Pnea  consuelo  me  parece; 

Qne,  quien  au  vida  aborreca, 

¿Por  qué  ha  de  quererme  á  uf? 
ü.    Mi  señor,  que  se  queda 

En  eaoa  jardines,  viene 

Uáda  acá. 

Qué  haré? 

„        ,  Cimviena     [««rlt. 

Proceder  yo  como  yo.  — 

Don  César,  do  peusus,  nOt 

Que  en  mi  mas  poder  **T*ñwi  ' 

De  mi  enoja  la  esperanza, 

QOB  la  de  mi  nta^mliintii. 

Obre  el  a„        __ 

Primero  que  la  » 

Yo  le  tendré;  idos  da  aquí. 

8f  haré,  pues  tos  lo  mandáis. 

Y  ai  noa  vida  me  daU, 

Ya  mi  obligadoa  cunful; 

Pero  advertid  deade  aqui. 

Que  no  estáis  Ubre  en  lugar 

Ninguno. 

Considerar 

Debéis,  que  aquese  e*  dedrH-~. 

Qoe  oa  biMqne.       (.^CÍ^^IC 
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ÍA.                                                    |Bldc.p«dlr 

Bien  el  nHdo  de  laa  cajat,' 

Oknapoed.  MTllwMT? 

,NiolerUp41vor«bim, 

Ca.      Fiénle*e  una  nocbe  obscon 

Bchuido  nenoa  el  imblr. 

Ba  nn  aionta  im  eunlnuto; 

Y  rienei  hadendo  extremoa. 

Y  aundo  con  planta  erranto 

Por  dar  ditcolpa  i  tn. — 

Bailar  la  Moda  procura, 

Fét.                                                BMta, 

Ha<  M  oftuca  ni  la  opeaon. 

Cdia.  —  Salte  tfi  allá  Alera, 

El  cwi,  que  deapterto  oU, 

Inca. 

«ente  d  nido,  y  i  hacer  t« 

£m.                Delta  Tes  deaeanaa     [qtort*. 

<^  h™  del  con  pie,  TehM», 

8n  corason.                                             [F^ 

FO.                              Paei  baldón»! 

*tue,  par*  que  huya,  le  da. 

Mi  honor  con  loberbia  tanta. 

Yo  aii  ooDlaio  j  pérfido 

Kré  lo  que  he  pretendido 

Camino  ni  lenda  lé; 

IXibnular,  annqae  ea  baja 
Acdon,  que  íelo»  de  honor 

Bien,  que  no  veo,  m  Té, 

Paei  á  tui  plet  be  Tenido. 

Se  pidan  tan  cara  k  cara. 
EnltaUaettaba,  CeSa, 

Ti  de«>Íerta  lionDre  al  mido 

Dd  deiden  Tebmdo  e«Ui; 

Cuando  U  loca  arroganda 
Del  Frmncel  aobre  VaJenda 

Vocea,  porque  huya,  me  doi; 

Ma.  co¿o  perdido  eaUy, 

Del  Po ¡Pero  qo<  ignorancia, 

;              I>oiide  oyendo  la  toí  Toy, 

Ponerme  contígo  d  hablar 

Yo  de  gaerra.  y  de  armaal 
En  Italu  cataba,  digo. 
Cuando  redbf  una  carta 

Salm  Pon  Diieo^  OoxiabO. 

;  U$.      ElMchel 

De  algono,  que,  intereaado 

En  el  honor  dnta  caaa. 

i            BOnd  k  qM  haceia. ' 

Ma  eacríbid,  CelU ,  que  nn  & 

C«.                                            N«  qd». 

De  loa  qne  el  Abril  traihida 

1            «ae  preMiaaa...... 

Al  parque  toda  la  corte, 
TA  aaHite  disfrazada. 

Ktg.                                 Na  MBia  poea 

Ve.T-Kint.do. 

Y  Don  Alonao  traa  tí; 

Btet.                              Bh  n 

Decir,  qae  no  acá  cncbero. 

Y  que,  habiendo  (nierte  bgrata!) 
Ll4.do  al  parque  .,n  d, 
Sacd  otro  ^an  la  capada. 

Lú.      Qm  cae  codie  h  cay«. 

Y  le  did  la  mOerte,  alendo 

Ktg.  BiuU  mndM  mdf 

Didw  entoncea  (pena  eitraÜa!) 

Lii.                                       No. 

No  aer  conodda;  pnei 

mtg.  Tdrum  4  cata  pieato.                           [Fae.*. 

Á  lerio  alli,  coia  M  dará. 

Con  la  joatida  quedara. 
Bataa  coaaa  y  atraa ,  Cdia, 

fti/«i  Pon  PiLii,  Csvia  4  Insa. 

C^      BitraSa  el  ta  eoD^den. 

Canaa  han  «Ido  de  qne  haya 

f«L     (Por  qué  tw  ha  de  aer  extraña, 

Vuelto;  porque  jqué  me  importa. 

tH  tú,  para  qoe  lo  Ma, 

Qne  yo  gane  honor  y  fama. 

Celia,  me  b«i  dado  la  canM? 

Si  td  en  mí  auaenda  lo.  pierde.? 

QL      i  Yo  la  canta,  para  qae 

&•  U  soerra,  d«ide  eatabai. 

•  Qué  me  Importa,  qae  yo  haga 

Te  bmjaa  -naida  á  Madrid, 

A  Mtio  hacw^  en  la  caw, 

Si  me  laa  dealnce.  tú 

Dende  BM  mata  ta  suaenda, 

Con  acdones  Un  Hriana»? 

Y  dMide  «Tiende  me  hallai, 

No  dedr  penad  mía  penaa; 

Callar  preaomf  n>U  andaa; 

Lea  puerta*  y  lai  Tentanas, 

Pero  ya  que  tú  me  obligaa 

De  modo,  que  en  loi  (ejadoa 

k  que  de  lo.  labio,  wlcan. 
Advierte,  CeBa,  qoe  wlo 

AunDobaa^d^adoonagaarda 

ffin  r^af  iPaea  i  omí  efeeto. 

Una  diligenda  falta. 

Siendo  yo,  PeSx,  ta  harmatw. 

Y  e.  enmendar  con  lai  obra. 

Su  mirar,  que  en  ni  r^pet» 

liO  que  erraron  la.  pahbraa. 

1^1  nü*mo  teapeto  agrariM, 

Me  dejan  tn*  ameoaaatT 

Puea  no,  Pdi«¡  porque  dimdo 

\  FO.     CeEa,  DopwdonefEar, 

«M  e.  necedad  UMtada 

No  M  dgne  el  argumento. 

(Yo  h«  wlido  al  parqne  >1  alba? 

Ki  BMMV;  poea  en  efecto. 

i  Yo  Mgoida  de  idnitmo? 
(Yo  o^n  de  cnSilladMl 
Quien  dicea  que  lo  eacrfbid. 

».      Bnena  diacalpa  ha.  hallado 

Te  miodd;  y  yo 

De  haber  dado  deade  Italia 

Vuelta  1  Madrid,  tan  1  cmU 

Alto  lR«.. 

De  tn  opioian  j  ta  Guna. 

h«.                                        Aqni  te  llainá         ' 

PartlMete  de  U  corte. 

DonJnan  de  Mra,  tu  anden. 
m.      Celia,  no  entienda  lOea  nada    [epM-i*  i  •Ka. 

Deato;  qne  no  e»  menerter, 
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Qae  lo  qDB  entre  lu  do«  púa 

Por  Celia,  aal  vengaré 

Lo  •«pu  de  nmgnn  modo 
Ni  cmdos  ni  criaduj 

Con  otn  cauaa  i^  bom») 
Que  ya  aé,  que  ea  redhida 

Necedad,  que,  «in  dudar, 

Y  retírate  i  tn  coarto. 

Porqae  entre  ea  aqaeita  lala 

Ni  saber,  ni  preguntar, 

Don  Juan.                                              [Fui. 

Ofreaca  un  hombre  sn  vid> 

Cel. 

A;  de  mf! 

X  quien  le  llama;  y  asi. 

Inw. 

Señora, 
^Qae  una  plitica  tan  larga 

Ahorrad  pUtica*  coamigo, 
Y  guiad;  qne  ya  yo  os  sigo. 

Uayaia  tenida  f 

Juan 

Menos  de  vos  no  creL 

Cel 

Don  Félix 
Ha  aabido  cuanta  paaa. 

Vamos;  «er^,  vive  el  délo. 
Si  el  vemr  mi  honor  caitiga. 

¡nei. 

Y  lo  del  tabique? 

Fel. 

1 0  á  qué  de  cosat  obliga 

Cel. 

Noi 
Eao  solo  ae  le  eacapa- 
Por  si  hablan  loa  doi  en  mf. 

Esta  noda  ley  del  duelo! 

Salen  Cblia  é  iNsa. 

[roa... 

Eaoichemoa  lo  que  hablan.  [E.tin«tMt  lot  ím. 

Cet 
hei. 

Servir,  si  no  hubiera  sido 

SalsFt   DoF  JuiK  alborotado,  y  DoN  fBLIX. 

Juan 

Sea»,  Don  Feüx,  bien  hallado. 

De  saber  cuanto  han  habUdo? 

Feí. 

Y  voB,  Don  Jnnn,  bien  venido. 

Cel. 

Á  César  van  i  buscar 

Juan 

]  Gran  dicha  halUroa  ha  lido  ! 

(Pena  injnata!  dnra  suerte!) 
Para  darle  los  doa  muerte. 

FeL 

>De  oaA  venia  tan  turbado? 
Ya  «abua,  <]u«  de  Liaarda 

Juan. 

1  Quién  pudiera  imaginar, 

Amante  y  pnmo  adoré 

Que  yo  i  Don  César  Uamaia 
A  que  en  mi  casa  viviera. 

La  hermoinra,  mientras. que 

La  díapenaacion,  que  hoy  tarda. 
Viene  t  hacerme  tan  dichoao, 

Que  antea  mi  hermano  viniera, 

Que  él,  y  él  mismo  le  buacara 

Para  matarle,  y  an 
gatísfidera  nú  hermano 

Amor,  de  primo  y  amante. 

Me  Ueea  á  llamar  eapo«>. 

Sus  celos ,  pues  ea  tan  llano. 

Ya  aabeii,  como  matd 

Qn«  fue  la  muerte  por  mil 

k  ID  hermano  jí  primo  mío 

Am. 

No  dea  por  hedió,  aeaora, 

Don  Ciwx  en  desafio, 

Lo  que,  para  haber  de  ser. 

Por  una  muger,  qne  yo 
Nunca  «onod.    pU  toy 

Aun  faltan  por  soceder 

Maademil  coaas  ahora; 

Por  vencer  e*ta  triateza. 

El  ser  verdad  su  venida, 

Salió  al  campo  su  belleza. 

Que  loi  dos  le  hayan  de  hallar 

Yo,  qne  de  lus  luces  soy 
Flor,  que  la  vive  adorando. 

Luego,  y  luego  le  han  de  dar 
Por  la  tetiliala  herida. 

A  la  casa  la  seguia 

CgL 

Bien  nú  temor  deaconfia. 

Del  campo,  donde  ella  habia 

Porque  es  tirana  mi  estrella. 

Con  su  padre  ido;  mas,  cuando 

[Haem  ntiia  iaitr». 

Iba  la  puente  1  bajar. 

fnw 

Aguárdate.     ¿No  es  aquella 
LaseHa,  que  antea  »ofia 

El  coche  encontré  en  la  puente. 

Porque  no  tá,  qué  accidente 

Don  Céaar  hacer» 

Tan  prealo  la  hizo  tornar. 

Cú. 

SI. 

A  aacriñcar  mi  vida. 

¡«ts 

¡Dio. 

Meina  los  diaa! 

De  mi  primo  al  homldda 

Cel. 

Fue. 

Me  parecid  que  babia  visto 

Métele  tú  en  casa,  Inés, 

Entrar  de  camino.    Yo 

Mientraa  le  buacan  los  doa. 

Le  qmse  reconocer;    _ 

[F«fe  /«ífc 

Haa,  «endo  al  anochecer, 

Que  hoy  veri  César,  es  llano. 

No  Rio  posible;  y  por  no 

Como  mi  ingenio  le  guarda 

Errarlo,  «no  era  íl. 

De  su  padre,  de  Lisarda, 

Todo  el  logar  le  seguímos 

Eae  criado  y  yo,  y  vimos 

Ía/«,]NES,  Do»Cá.iBj.Mo 

q  D¡iTa. 

Cei. 

Hasta  llegar  ¿  tos  brazos 

Quiero  que  vamot  loa  doa, 

Hermosa  Celia ,  no  sé. 

Y  que  entréis  delante  voa. 

Si  tuve  vida;  y  aai. 

Porque  no  se  esconda,  poea 

Puea  que  mis  ojos  te  ven. 

De  vos  no  se  ha  de  guardar. 

Dame,  señora,  á  besar 

Esto  habéis  de  hacer  por  mi, 
Ya  que  de  vos  me  vafl, 

Todo  el  chapín  de  tna  pica. 

Uoi, 

.  Y  í  mi  todo  el  ponlevi 

Puea  es  Forzoso  amparar 

De  tus  lapnlos ,  Lies. 

Un  amigo  i  un  caballero, 

cw. 

Seas,  Don  César,  bien  venido 

Cuando  no  lo  fuera  yo. 

A  aquesta  casa;  que,  aunque 

Á  cualquiera  que 

No  pueda  servirte  en  ella 

Fcl. 

No,  no 
Digáis  ma>;  —  (8¡  oomñdero,     [«porK. 
Aunque  boy  no  es  mucho  el  erro.-. 

Hoy,  como  jo  imaginé. 
Por  causa  de  haber  venido 
Mi  hermano, 

Que  si  esta  la  muerte  fue 

Ce». 

U  voa  deten! 
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Qtrf  dkea?  iTn  hennuM  Mi 

Cf. 

Qné  dices? 

Bo;en  Madrid? 

Cd. 

Qué  hay  que  temn? 

CcL                                   £1  día  que 

Cm. 

Etcñbl,  que  tú  TÍnienia, 

Ctl. 

IK,  cuáles  «on? 

Si9«,  como  TOiú  él; 

Ce». 

Vamos  pues. 

Que  no  te  enrUra  á  llamar, 
A  no  laberlo  deapuea. 

Salvando  díTiculUdea. 

¿Es  posible  00  saber 

Ch.      No  ertaba  ea  la  guerral 

Tu  hermano,  que  cía  escater» 

Cd.                                                     Sí; 

Estaba  aqui? 

Y  lo  qae  le  hizo  toItít 

Cal. 

81  i  porque. 

Tan  preato,  fne,  haberle  exirito 

El  aaccM  ta^o. 

Aqueste  cuarto  alquilé; 

Ca.                                     Pnea 

Y  asi  no  aabe  Don  Félix 

Según  e»o  en  mayor  rieago 

Todos  los  secretos  dél. 

En  ta  caaa  estoy. 

Cm. 

iCómo,  li  nno  zeloso 
Tu  hermano,  U  dejó  hacer 

CíL                                         Por  qaéf 

Ca.     Porque  no  ea  poiible  «atar 
Vn  ponto  en  ella. 

Esa  pared? 

CeL 

Un  criado. 

Ctl                                        SI  ea; 

Tiendo  su  cuidado,  fiel 

Me  avisó;  y  asi  ya  eataba 

Amor,  ingenio  y  muger. 

Hedía,  cuando  llegd  a 

Ye  «1  caaa,  Don  Céaar,  tengo 

C«f. 

Yoertiino,  Celia,  en  el  alma 

Mai  ya  c|ue  vino  tu  hermano 
A  eite  tiempo,  ¿para  qué 

Seguro  i  lo  menoa  bien. 

Gfc     De  qné  luerte? 

Hemoa  de  estar  con  cuidado 

CU.                                     Delta  anerte: 

Tan  grande?  Y  asi  me  iré 

AqnciU  cam  qa«  ve* 
TTene  doa  wartoi,  el  bajo 

Contento  de  haberte  viito. 

Quédate  con  Dioa. 

Y  el  aho,  que  ea  eate,  en  que 

cw. 

Deten 

Yo  riroi  porque  en  e«>tro 

Los  pasos,  Céaar;  que  no 

VJTc  nn  eatrangero,  á  qnieo 

De  aqui  has  de  salir,  ni  es  bien; 

Que  está  A  gran  riesgo  tu  vida. 

Etto  convino  aaber. 

o». 

De  qué  suerte? 

Por  ai  acaao  el  dueño  halhOw 

Ce(. 

Has  de  saber. 

Para  toda  ella  alquiler. 
Por  de  dentro  dejk  tiene 

Qne  en  la  posada  que  está* 

Te  van  ¿  matar. 

Secreta  eacalera,  que 

Cet. 

Puesqniín, 

Comnnica  loa  doi  cuartoo. 

Quinen  saber. 

CtL 

DonFVIii, 

Qne  aqui  se  lo  dijo  á  él 

Aqoeate  tabique  pnea 

Donjuán.    Pero  qué,  llamarMil 

Por  U  parte  «ata  de  abajo ; 

rUann  dtntro. 

De  nierte,  Don  Céaar,  que 

Int: 

81 ;  y  mi  señor  mismo  es. 

Yo  por  la  parte  de  arriVa 

CcL 

Puei  ya  no  pnedes  salir, 

Con  aiil  traitoi  le  ocupé 

Por  fuerza  te  has  de  esconder. 

El  ^a  qne  por  nú  caita 

IM. 

Bl  tabique  airva  ahora, 

A  mi  c<¿a  tTllamé, 

Ya  que  no  airva  despnes. 

Y  de  que  niJa  mi  hermaiw 

Cm. 

Aviao  tuve  también. 

Me  escondo  ahora;  mas  despnea 

M«  hallé  confuía,  mtiada 

Qne  se  haya  acostado ,  C<^ 

De  los  doa,  por  no  laber. 

Hedeaalií. 

Qué  hacer  con  loa  doa;  y  aii 

Cd. 

Preato  ve,    [d  l»m. 

Ricncba  lo  qne  penaé. 
Cerrar  hice  la  eacaloa 

Mientras  allá  abren  la  puerta. 

Y  en  esa  eacalera,  Inea, 

Por  «ij  arriba  muy  bien, 

Enderra  ¿  los  doi. 

Tabicando  lobre  tabla 

«0.1 

íAmí 

Una  puerta ;  que  no  fue 
Difiol  tomar  el  yew 

Han  de  encerrarme  también? 

fku. 

Claro  eatá;  y  no  abras,  en  tanto 

Sobre  tomi«a  d  cordel; 

Que  recogida  no  esté 

Do  inerte,  que  no  quedó 
Ni  aunaeñJen  la  pared; 

La  casa,  y  en  lo  mas  bajo 

Estad  sin  raido. 

Mayormente,  que  U  cuadra. 

G». 

iHa  poder 

Donde  cae,  airve  también 

De  la  fortuna,  nd  vida 

De  tocador  mío,  y  la  tengo 

Acabe  ya  de  una  vezl 

[Foiut  IM  d«  <*•  ¡mt*. 

Colgada  toda,  con  qne 

Aqm  enaria,  Céaar,  bien, 

Salen  Don  Joiir  j-  Don  Fbi,Ix. 

Todo  el  tiempo,  que  mi  hermaiu 

ftl. 

Ya  estoy  en  mi  caía.    Idoa, 

Deatro  de  casa  no  caté; 

Donjuán. 

Y  en  estando  en  casa,  dentro 

JUN 

Pues  della  os  taqué. 

DeaU  escalera. 

Y  01  conocieron  á  vos. 

Uno.                                 ¡Pardiei, 

Y  á  mi  no,  basta  que  quedds 
Seguro,  no  h«  de  í^uU 

Que  habri  Hudo  San  Alejol 
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Fet. 


RoUt 


8Í  ha  dft  aw.  ■ 


SaU  un  Criado. 
Criad.  B«&>r7 

FeL  Etta  liadcnda 

Toda  en  ibIto  1&  poned 

Abajo  en  el  cuarto  den 

Caballero  púUnea, 

En  tanto  que  habla  á  mi  berauna. 
Jbmi.    Yo  el  primero  á  todo  iré. 

[FBHa  D.  lamn  s  ti  tlriud». 
Ctl.      La  caía  van  despojando;    [m/aru. 

Bnacvle  >in  áuia.  e*. 
Ftí.     Hennana! 

CeL  Felii,  <pé  tneal 

FtL      Traigo  una  pena  cruel. 
CeU      Loa  doa  han  labido  allá,    {mpartt. 

Qne  aqm  Don  C^aar  eaU. 
FeL      Llamdire  Don  Joan  de  Silra, 

Para  qae  faera  con  é\ 

A  bascar  i  ni  enemioo; 

(IMjera  al  núo  mu  bien).     [^arU. 

Al  fin  llegné  á  la  potada, 

Y  al  huéaped  le  pregunté. 
Donde  on  foraatero  cataba, 
Qne  hoy  deipuea  de  anodiecer 
Ueff  á  an  caaa.    Que  no 
Había  hecho  nua,  que  babee 
Pejidole  alli  doa  mnhia, 

Dijo ,  6  fdoae  deapnet. 
Bapeiándole  eatnvimoa 
Maa  de  doa  horM  6  trca, 
Haata  qne  un  hombre  Uc^ 
De  color,  ;  al  parecer 
De  Don  Juan,  que  yo  jaMaa 
Le  t1  ,  dijo ,  qne  era  O. 
Embeattmoile  loa  doa, 
Dfwnbarazdae  bien, 

Y  al  nudo  de  laa  eapadaa 
Llegd  Juitida  i  qnercc 
Conocemoa,  y  Don  Jnan 
Did  con  el  uno  á  au*  pea. 
ReaUtfmonoa  en  fin, 
Haata  que  no  faltó  quien 
Entre  las  vocn  deciai 
Don  Félix  de  Acuña  ea. 


Por  a 


c  ha  de  BW 

Fuerza,  no  haa  de  quedar,  Celia, 

Donde  me  escriban  ocapuea 

Alpina  cosa  de  tL, 

Que  no  le  «té  i  raí  bimer  bien. 

Y  añ  conraíga  al  inslanM 

En  caaa  de  mi  lio  Ten, 

Donde  qnedaria  gtardáda 

De  ao  cuidado ;  porqM 

No  be  de  auaentanne  yo,  ca  tanto 

Que  tt  aenra  no  eat<*. 

Cd.      Don  Félix, 

Fd.  No  hay  qne  dedrme. 

Cel.      Adñerte. 

FtL  AqDMto  ha  de  mv. 

No  iug,  CeUa,  que  lepUcar, 

Sait  Innt. 
hm.    Br  nn  biatante  ae  vé    [v«(«. 


Saltm  aigunot  Criaictt 
Criad,  1.  Baja  tú  aqnese  esoltoño. 
Criad.  2.  T^ra  dcale  brocatel  | 

Ya  deaarmadaa  también 
Abajo,  y  no  quede  aqtd 
Solo  un  daTO  en  la  pared. 
[9B/(aa    Um    ealgadam,   j   fHria    d^af»  «u   fani 
■  saca ,  ««■  íh  facrt—  d  I—  ladu ,  y  «•  Media 
■H  llHfaenla  iitlmvUda. 
Cea,  vanuwt  que  cato  ea  ftaeraa.  — 
Vente  con  tu  ama ,  Inca. 
íí  qoidn,  deloa,  en  el  mondo     [aparta. 
Bato  pudo  tacederf 
fnei.     Haa  que  á  los  de  la  escalera    [^orM. 
Loa  han  de  mdsr  tamtánu 
[Faatt  Im  tre*.  ' 


.   No  ae  quedo  aquí  nlngnn 
Salid,  y  cerrad  dtapnea. 


Abran  la  paarta  da  an  tntdio  PoM  CáaAB 
y  HeaaiJiro. 
ei.      Maa  de  media  noilie  m  yt. 
loif.  ^  se  habri  olñdado  Inca 

De  qne  nos  tiene  eaeondldeal 
ea.     Puca  ya  tan  quieta  ae  Té 

,  abre  aqaera  puerta; 


No  noB  tMidrin  i 

Qué  niioo  el  qae  han  hecho  ea. 

Motq.  j^Ddnde  eatá  la  colgadnmt 

Cei.      Llama  á  Inca. 

Motq.  Inca,  ce,  ce! 

Ce*.      Quedo!  no  te  vean  ni  oigan. 

Motq.  t  Quién  noa  ha  de  oír  ni  Ttr, 
Si  eatamoa  en  el  deserto? 
Por  Dioa,  qne  i  od  pareo* 
Alemanes  han  entrado 
En  esta  caaa. 

Cea.  4  Por  qué 

Lo  £ceaf 

Uotq.  Porque  k  quedado 

Deibalijada. 

Ctl.  «Qne  eat«a 

Tan  loco,  qne  digas  eaot 

Mo$q.  Mas  lo  catia  td,  en  buena  fia. 
Si  dicea  eaotro.     Sal, 
Y  Teria,  que  no  hay  q«e  Terj 
Poca,  Dará  qM  tú  lo  reaa, 
Sin  duda,  n  ea  6  no  ea, 
Solo  han  dejado  una  Ini 
Por  deacuído  i  por  merced. 
Ni  nna  aiUa,  u  tm  bofbte, 
Ni  un  cuadro,  id  un  taeahá. 
Ni  un  baúl,  ni  un  caorltario. 
Ni  una  caraa,  ni  un  «erdel, 
Ni  nn  jergón ,  ni  nna  eortiú, 
Ni  una  CeUa,  ni  nna  Ibm 
Noa  han  dejado. 

Cet-  «aé  ea  staT 

Que,  aunque  tu  el  raido  eecwM 
Loa  golsea,  sin  laa  p^abraa. 
No  ae  daban  á  enteoder. 
Gran  ncvedad  habrd  sido 
La  qne  A  cato  ha  obügado. 

U-t-  Atu 

Que  TtTirem»  mu  andboa. 


Jtair.  11. 

Pero  padienn  babcr 
Lm«  y  Cali*  d«jado 
Hqider»  no  pan  que  c^ar. 

Cic$.     ttloe  ««té*  titon  de  pMÍa! 

Mocf .  sita  de  deurtcú  «•. 

Ce*.     Y  ui.  Tiendo  lo  qo*  tu  aído, 

Y  Id  qna  aqni  importa  hacer, 
Ea  iniM;  porque,  il  Félix 
Ba  llegado  ya  i  antead», 
Qae  por  caou  de  an  herinuia 
A  Don  AIooM  maU, 

Y  qne  hoy  eatoj  en  Madrid, 
iQñén  duda,  que  aqueato  ea 
Por  vengirae? 

ÜMf:  tPuea  por  ddade 

Bemoe  d«  aalirf  «No  rea 
CcRadaa  todaí  la*  pnwtaaf 

Ctw.      Por  ba  Teatanai. 

JlMf.  Tambiai 

Son  toda*  rejaa, 

Ca.  Porima 

Goarda  del  bj«de.     Vea 
Cómico. 

!(••{.  Yo  niego  i  IKoa, 

^Qna  una  gatada  no  d4. 

Cm.      CSeloi !  ¿«emejante  caao 
L  qúéo  pudo  ancederf 


¥     LA     TAPADA. 


JOBHABA    II. 


Ibif.  Rrfa  ea  la  eaaa  lúi  dodo, 

Qne  H|Bcl  famoao  Eateeat^o 

Carrúaleí  fabrica 

A  medida  de  ina  leloij 

Pnea  no  hay  puerta  ni  ventana, 

Gnarda,  patío  ni  agujero 

Por  OMide  «alga  oo  Moaqgito. 

Dígalo  yo. 

Ca.  Bi  el  ingenio 

Q^ñer*  mventar  nn  caao 
Extra&o,  (pudiera  haco'la 
Con  mayerea  reqniíitoa 
Flnpdoa ,  qne  vardaderoi 
SrtOB  preeentca?  tHabri 
Qnien  crea,  que  ea  verdad  ertoT 
Vtmír  Ilaawdo  de  Celia; 
Tener  btím  i  «ate  tiempo 
De  qne  en  hermano  raniat 
Hacw  con  tanto  aeowto 
Eate  talÑqne;  llegar 
FeCi  i  Bfadjid  práaero 
Qoe  yo;  eaconderme  por  faena; 
Y  SI  eataodo  una  ves  dentro, 
Mndarao  toda  la  cua; 
P^ame  aquí;  y  ea  efactn 
No  haber  por  donde  aalir: 
Coeaa  ion,  viren  loa  cieloa. 
Que  han  meneeter 
Qne  la  nña. 

Hmj.  Pnea  no  ea  cao 

Lo  peor. 

Cei.  jPuca  qni  aeri, 

81  calo  no  mT 

Um;.  Que  no  taneao 

Qne  eoner;  porque  el  gigutc, 
I  One  ae  olviild  m  nn  püEero 

A  la  lumbre,  el  medio  pan 
Da  la  alacena,  ya  dierM 


F^     Y  aai  ea  fnenca  ren^moa 
Por  hamhra;  porque  no  hay  dentro 
Del  Mtio  para  doi  hora* 
Munición  ni  iMUtimento. 

C«t.      iQue  tuvieae  yo  ana  llave 
Haeatra  de  caía,  al  tiempo 
Que,  aoaente  au  hemuuio,  entraba 
A  hablar  á  CeUa ,  y  que  luego 
Se  la  volvieie  el  día,  que 
De  aquí  me  anaentéi  (Mai  eato 
Quién  lo  pndo  prevenir 
Con  humano  entendimiento  1 

Ifotg.  Ya  mal  dktinta  la  Inc 
En  loa  tUatinto*  reflejo! 
8e  va  declarando.    (En  fin, 
Qué  pienaaa  haoert 

Ctt.  Un  medio 


En  eate  cuarto  de  abajo 
A.  CeBa  ol,  qne  un  eitrangen^ 
Honbre  de  negodoe,  vive. 
A  eate  declararme  pielMO; 
Que  aumoi  importará. 
Que  sepa  uno  niaa  aquealn, 
Que  dejanne  matar;  puea 
No  dudo,  que  e*  el  intento 
Eate  de  haberae  mudado 
Don  Félix. 

4Y  cómo  hareme* 
Para  llamarlel 

Dar  golpea 
Por  la  cacalcra. 

Yo  «pnefto, 
Qne  píenaan,  qne  andan  ladronea 
Al  pnmer  golpe  qne  denoa, 
Y  que  noB  oíatan  i  palo* 
Antea  de  oimoa. 

No  cree, 
Qne  hay  otra  co*a  qoe  hacer. 
Voy  á  llamar.     Ma«  qué  ea  eatoV 
[Al  ir  d  llammr  él,  Uamam  4*   adOU 


Ñoaotroa.    (Maa  c 
Que  noi  mudaron  1  nn  tiempo, 
Y  catando  él  también  carraio. 
Ha  penaado  alié  lo  meamat 
[Liaman    stra  «e«. 
Kito  ei  llamar  é  la  puerta. 
f.  Quién  «•? 

Tente!  Qné  haM*,necío4 
j.  Reaponder  á  qnien  no*  llame, 
Qne  la  llave  no  teoemo*; 
Quo  vaya  por  ella. 

Espera; 
Qne  reaponder  no  ea  amarto. 
[.  Déjame  40b  Uegsc 
A  ver  por  el  agujere 
De  la  llave  quÍMi  e*. 

Mra. 
;.  ]Bnena  baeíeBda  babemo*  hedió  I  — 
Ay,  aeSore*! 

Qué  haf,  Meaqnhoy 
I.  La  juitida  por  lo  menoa 
Ka  qnien  llama. 

La  jiutidBl 
p.  SI,  «eñor. 

Por  Dio*  qne  ee  liata'. 
4  Quién  premaüera,  qne  ad 
8e  vengara  nn  caballero  f 
'.   CeUa,  aeüor,  te  ba  vendido. 
[6*^  eta  narItU*. 
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Moiq.  Yo  «f;  ya  escampa. 

Cei.      iNd  ea  deieerrajar  aqudlol 
IUo$q.  S(.    Ya  conozco  loi  golpea ; 

Qae  Mtoa  aon  loi  golpea  meamoa, 

Que,  al  empezar  lü  comedUa, 

8e  dan  eii  loi  apoaento*. 
Ct¡.      Qué  hemos  de  hacer? 
Mnq.  CoofeauíiM 

Eb  el  maa  útil  remedio. 
CeM,      Par  ai  acaao  ea  otra  coaa. 

Lo  mejor  ea  escondernoa; 

Y  no  sea  lo  de  anoche, 
Oir  el  ruido  j  no  el  suceso. 

[línlranie  en  la  «Miera. 

jíbrm  la  puerta,^  talm  Octavio,  Algaa. 
la,  un  Escribano  r  gtme. 

Octoo.  jPara  qné  es  romper  la  puerta? 
Que,  pues  jo  las  lisTea  tengo, 
Yo  abriré.    Y  ja  que  lo  eati. 
Díganme,  sobre  qué  ea  eato, 
Vuesas  mercedes;  que  yo, 
A  los  golpes  que  he  oído ,  Tengo 
Desde  ese  cuarto,  en  qae  vivo* 

Alg.     Buscamoa  un  cabalJero, 
Don  Feüi  de  Acuña  es 
8u  nombre,  por  haber  muerto 
Anoche  un  hombre  en  mi  odie. 

Octav.  Aqni  ¡nipona  e!  fingimiento.  —     [ufmrtt. 
DoQ  Fekx  de  Acuña? 

Jlg.  Sí. 

Ocian.  Pues  ya  ha  maa  de  mea  y  medio. 
Que  no  rive  en  esta  casa, 

Y  que  yo  las  llaves  tengo 
Del  cuarto,  para  alquilarle. 
Con  poderes  de  su  dueño. 
Bien  lo  muestra  el  Terle  aú. 

Alg.     Tarde  venimoa. 
£ier.  Qué  bardaos  1 

Aig.     Poner  cata  díligeuda 
Por  eacrilo. 

Salt  OtapIbz. 
OloS-  Aqui  Don  IMego, 

MI  seüor,  viene  á  saber, 

Qué  hay  de  aquel  despacho. 
Ocloo.  Nedo, 

tQue  estoy  abora,  no  veis, 

Con  estos  señores?  Luego 

Bajaré;  que  en  mi  escritorio 

Me  espere. 

[r.«o<«a... 

■^fff-  Aqui  no  tenemos 

Que  hacer.     Yuesasted  se  quede 

Con  Dios. 
Éter.  Sí  hubiéramoi  hedió 

Anoche  la  diligencia, 

Qníids  no  se  hubiera  pacato 

En  tÜTo. 
Mg-  Na^e  nos  iñijo, 

Annqne  se  anduTo  inquirienilo 

Anoche ,  adonde  TÍvia. 
iFmuí  /H  Alguadltt  y  (I  SMWtaaa. 
Salen  DoirDlBco^  OtkfL^t. 
Ditg.   Señor  Octavio,  viniendo 

Tan  de  mañana  á  aaber. 

Sí  había  venido  en  el  pliego, 

Que  anoche  llegiS  de  Italia, 

La  dispensación,  que  espero. 

Para  casar  i  tsa  bija 

Con  tu  prima,  que  deseo 


Salir  ya  deate  cuidado; 

Y  eaperando,  por  «Pierio, 
Alli  abajo,  rl  bajar 
Justicia;  y  au  me  atrevo 
A  subir  acá ,  por  ver, 
Si  en  algo  serviros  puedo. 

Octav,  Bn  cuanto  á  vuestros  despacho* 
Muy  bien  las  albricias  puedo 
Pedros;  que  ya  han  vellido. 

Ditg.   Mil  años  oa  guarde  d  délo. 

Oclao.  En  esto  de  la  juitida. 

Es,  que  un  noble  caballero 
Asegurd  su  persona 

Y  an  hadenda;  que  él,  atento 
A  su  honor ,  dejar  no  quiso 
Sola  A  su  hermana ;  y  didendo 
EsUba,  que  no  vivían 


Ditg. 


Ya  a 


¡Ay  de  m(,  lo  que  siento 
r  i  Ib  rnemodr 


El  traer  i  Ib  rnemoda, 

A  vista  deste  suceso, 

AGa  penas  1  Siempre  son  muchas. 

Cada  instante  que  me  acuerdo 

De  la  muerte  de  mi  hijo, 

Y  que  el  que  le  mató  huyendo 
También  se  librd  de  mi; 
Que  yo  Le  hiciera...... 

O""".  „  iEn  efecto 

Nunca  del  habéis  sabida? 
Dieg.   Hásele  tragado  el  centro 

De  la  tierra.     Mas  dejadme, 

Y  no  hablemos  mas  en  esto. 
OtAav.  Yo  hablo,  porque  hablabais  vos. 

Vamos.     ¿Ma»  qué  tan  atento 
Miráis  en  aqueste  cuarto? 
Ditg.  En  que  he  venido  i  hacer,  pienso, 
De  un  camino ,  como  dicen, 
Dos  mandados;  porque,  habiendo 
La  díspensadon  venido, 
He  de  traer  desde  luego 
A  mi  sobrino  á  mí  casa; 

Y  la  que  yo  ahora  tengo 
No  es  capaz;  demsa  que  ha  nn  mea. 
Que  ando  buscándola,  y  creo. 
Que  este  cuarto ,  por  el  barrio 

Y  vednded ,  será  bueno. 
Oríatf.  Yo  me  holgaré,  que  os  agrade. 

Por  lo  mucho  que  intereao. 
"'"S-  AQ"*  "Mi  vivienda,  que  aquesta, 

"■  No  sé;  que  os  prometo 

Que,  aunque  diaa  ha  que  dvo 

En  él,  et  hoy  el  primero, 

Que  en  él  he  entrado. 
[iBlroB  f»T  tma  futría ,  ,  tole*  par  atru. 
"^e-   „  Kn  verdad 

Que  me  agrada,  sf  por  derto; 

Mayormrate  por  tener 

Estos  dos  cuartos  divenos. 

Pues  en  este,  basta  casaras, 

Estará  Don  Juan,  y  luego 

Yo  estaré,  dejando  «otro. 

Que  es  d  mayor,  para  eítaa. 

Qué  gana  este  cuarto? 
Orto».  Qjn, 

Dos  mil  reales. 
0""«-   „  Es  gr»n  predo; 

Que  están  baratas  las  casu. 
Díeg'.   Deddme  quien  es  d  daeño, 

Porque  lo  vaya  con  él 


OctBo.  Para  cm 

Haced  cuenta,  que  yo  aoy; 

Pues  de  UD  amigo  es ,  que  á  un  ^Idto 
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Brtá  i  Granada,  3  poder 

P»r«  MW  n^ocio.  tengo; 

fate- /a  4.^  para  aWr  (.»«<.. 

Y  ui  txuanigf,  00  mu 

IHo^.  Qué  baceal 

Se  ha  de  tratar. 

Ce*. 

DeclaTBT  pretendo 

DUe.                                   Según  e«, 

Coa  eata  daga  hi  pnerta, 
Y  aalir  de  aquí  prunero. 

Ya  queda  «1  cuarto  por  mió, 

Porqne  yo  con  toi  no  tango 

Que  mi  enemigo  me  derre 

De  recatear;  3  ui  haced. 

Hoy  el  pato,  aunque  lea  al  ri«*go 

De  que  en  la  primera  calle 

Á  colgark,  ODO  laa  Uare* 

Me  prendan;  que  ya  no  qiúero 
Vida,  caaada  Liaarda 

Seden. 

(taw.                   Si  ha  de  ser  tan  preito. 

Con  Don  Joan;  ni  quiero  (ay  deloa!) 

Mejor  ea,  qne  o*  la*  llereia. 

Kiperar  á  aer  teatigo 

PcH^ne  lioy  uiui  holgara  teogo 

Ya  del  daño,  que  me  ha  moerto. 

a.  el  campo,  y  en  mi  c^ 

Hm9 

Dices  bien ,  aeñor.     Saigamoa 

No  qneda  nadie.    Bajemoi    ^ 

De  aquí,  aunque  deacerrajemoa 
La  puerta. 

Oa  dé,  7  lu  UaT». 

Cei. 

No  he  de  caperar 

DUg.                                          Coníata 

Maa  deadidiaa.     Maa  qu«  too? 

Vot  del  cuarto. 

Por  la  parte  de  alU  fuera 

Abren. 

CD«nt«  en  que  lo  eitda  me  huelgo. 

Afot9 

W».  Tendrei*  un  criado  en  mf. 

Ce.. 

Por  ai  ea  Don  Diego,  e«  forzoao. 
Mucho  ooa  quiere  DÚl  Diego, 
Paca  que  noa  guarda  con  Uare. 

Y  en  Liurda  un  ángel  bello 

Uoiq 

Por  Tueatra,  quo  e«  mny  hemHwa. 

[F,n»c  «,T«id.. 

Cei. 

¡Que  Tinieae  á  tan  mal  tiempo  1 

Sítlini  Don   CdaiKj  Mo*«niTO. 

Mo.q 

Según  Iodo  ae  hace  eprieaa. 
Que  lea  el  adrede,  píenao. 

Cea     Hado  entendido? 

JM-                                     Algo  dello. 

Cea     iHabrámaay  maa  acaKxl 

SaUn  Bbatxiz^  (ÍTk9a%. 

iHabri  maa  y  maa  luceaoa. 

neat 

Aqueata  ea  U  caaa? 

Otan 

fif. 

Qoe  logren  nña  lentimientaal 

Btat 

Un  hombre  matd  Don  Feüa; 

Con  el  pie  derecho  en  eUa. 

Bl  nndarae  nadó  deato; 

Malo  ea  abrirae  hada  aqü 

Y  bascando  loa  deapachoa 

Toman  la  vuelta  al  revea, 

Do  Liaarda  y  de  *u  pnmo, 

Bien  6  mal;  ana,  doa,  trea; 

Su  padre  (mnero  de  m1o>!) 
A  Octano  anhid  i  buicar 

Y  laa  TÍgaa  no  aon  none*. 
Otañez,  vuelva  i  «imor. 

Á  eite  coarto;  y  al  momento 

Y  diga,  que,  ai  no  ha  dado 

Se  contentó  díl.  y  d«l 
Llerd  la*  liaTca  Ü  meuiOi 

El  dinero  adelantado 

Deata  caaa,  aeri  error, 

Y  por  remate  de  todo. 

Si  al  dueñb  dd  ae  U  obliga 

Porque  aun  aolo  eite  reme& 
De  lUmar  abajo  falte, 

Á  mudar  La  puerta,  ea  llano, 
La  eacalera  in^raa  eata  aiano, 

Todoa  «Tan  fuera.     Cieü)*I 

Y  añadir  aqni  una  visa. 

iHaaU  ddnde  echada  eaU 
U  Unea  imi  ■ufrímientol 

Otoii. 

¡Mala  mano  te  dé  Dioa, 

Y  maU  viga  también  I 

Hbtq.  Alquilar  na  hombre  nn  coarta 
Con  ropa  y  aerrido  temo* 

•  Maa  eata  del  mal  y  el  bien, 
ÉaU)  de  la  nna  y  la*  do*, 

En  U  corte  cada  día; 

El  pie  derecho  por  guia. 

Pero  d  alquiler  maa  nue>o 

Son  por  tu  vida  leccione* 

E*,  alquilar  uno  un  cuarto 

Con  amo  y  criado  dentro. 

De  U  dueña  de  tu  tiaf 

Maa  bien,  que  en  e*toi  acaaoa 

Btat. 

Claro  eatá.     Qu*  penaai*  vo*T 

De  peaar  hay  de  conauelo 

Como  e*o,  cuando  acá  eataba, 

OtroB. 

Cea                   Cnále*  ioal 

Porqne  era  nn  alma  de  IHoa. 

UNf.                                      Nohd»r 

oua 

Y  ae  le  echa  l^en  de  vei 

Octano  ñ*t«  antea  deato 

Kn  la  criatíana  doctrina. 

BaU  eMalM«,  j  eatar 

Deata  caaa  antente  el  dueSoí 

Maa,  Beatríi,  lo  que  haa  de  hacw 

Puea  ii  a  TÍnieía  i  alqiñlarla, 

8d  eacalerla  echara  meno*. 

De  barrer  la  caaa,  y  no 

Contar  «n*  viga»;  qne  yo 

Baoleradoa  Don  Diego. 
Cea      Ea  fin,  para  haber  de  aer 

Tengo  nn  dioioo  famiHar, 

Qoe  da  de  mi  tcaümonio. 

Ua  tan  eitraüo  auceao. 

BcBt. 

ffi  él  ea  familiar,  y  eati 

Con  vos-.. 

Seenn  todo  ae  ha  dÍ.paeaU>; 

Oíojl. 

JKlo. 

Pera  no  ae  ha  de  rendir 

Seal. 

Noieri 

Hoy  el  valor  da  nñ  pedto 

FamiKar,  dno  demoido. 

^.- 
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OtaiL  Picndito,  badiOIen, 

Juan.  No}  que  «ianpn  ea  ^oha, 

Que  <1«^  TttMtn  nÜM 

LU.                                                      Ay  Dioa! 

E<9- 

Tenm  psra  U  vsjez 

Hecho  A  «uto  de  hecUcera, 

Juan.  Que  tú  t«  acuerde*  de  mí-. 

Fue*,  aunque  haya  sido  aóui 

Babldd  como  baba*  de  habUr. 

En  daño  mió,  aospedio. 

B«at.  Arrendajo  de  Don  Bueio, 

Que  en  el  pecho  saüsfecbo 

Estoy;  que  el  relox  veloi 

Almanac  p»rticnlar; 

Obedece  con  la  roz 

Vm,  que  Boia  en  el  Blñmo 

AI  artifido  del  pecho. 

Do»  caJdüa  neutral 

LU.      SI(  pero  ninguno  ignor», 

De  Toi  miama  el  orinal, 

Qne  con  otro  tai  indido 

Y  el  múüico  de  tm  uú<mo. 

Muestra  un  hora  d  artifido. 

Flaca  cedna  de  jesua, 
Beu]  de  tabla  7  pellejo, 

Y  da  la  voz  otra  hora. 

'™CvK'4v.'"^'"^ 

Me  rramfíríi  de  viejo. 

Parce  mihi  de  la  legoa. 

LU.                                  No  ai  i 

Puerto  teco  de  la  toe. 

Que  i  vot  os  lo  callaré. 

Quiroteca  de  Caifai, 

Por  el  autoridad  u^a. 

Yo  í  Beatrií  se  io  deda. 

jtCdmo  le  ha  de  hiblar  con  mi 

Y  í  Beatris  se  lo  diré.  — 

Otan.  ReUnúdiUa,  embustera. 

Beatriz,  mi  primo  Don  Jumi 

Aerideced,  que  ha  tiendo 

Sin  duda  alguna  ha  crddo, 

El  codie,  7  que  le  ha  apeado 

Qne  d  entrar  á  ser  marido 

Señora;  que  yo  os  hidera 

Es  salir  de  ser  galán. 

Poco  cwdado  le  dan 

Finesas,. poco  cuidado 

SaU  hit  LKitL  condumio. 

FeeteJDs;  pues  olridado 
Esté  ya,  ^e  que  se  infiere. 

Lü.      Notable  pricM  ha  tenido 

Mi  padre,  pu*i  ha  querido 
Mudane  lin  diladon. 

iv^'^lr-"^ 

Y  que  Tenga  la  primera 

Ayer  d  campo  salí, 

Y  á  Don  Juan  en  él  no  hollé; 

Yo  Iterla  cua,  7  mandar 

Como  «e  ha  de  aderezar. 

En  el  campo  peligré. 

Otan.   Tal  huéiped  en  elia  etpera. 

Btat.    Muy  cuerdo  mi  señor  anda. 

Y  M\  i  aqnd  Í(fr«ded 

En  que  tú  vengai  ahora. 

La  fineza  de  2  vida, 

A  erte,  qne  de  mf  te  olvida. 

Puei  no  agrada  A  una  leOora, 
Sino  Kilo  lo  que  manda; 

Castigarle  puedo,  pues 

No  es  coa  este  cruel,  qoien  ea 

Que,  de  cuanto  hubiera  hecho. 

Yine  A  cata,  como  viste, 

Nada  te  hubiera  agradado. 

Y  Don  Juan  no  paredd 

hit.      Buena  la  casa  parece. 

En  toda  la  nodie.     Yo, 

Otad.   En  este  cuarto  ha  de  eatar 

Qne  ja  sé ,  que  esto  concbte 

Don  Juan,  hasta  efectuar 

En  ese  festejo,  triste. 

Las  dichas,  que  amor  «frece. 

No  zdoaa,  estoy,  por  ver. 

Bwt.    Acudid,  Otañei,  vos 

Que  Don  Juan,  antes  de  ser 

A  ver  apear  la  ropa 

Mi  esposo,  verme  dilata. 

Del  carro. 

Y  que  deade  ahora  me  trvta 

Otan.                        Si  en  erto  topa. 

Ya  como  propia  mugar. 

Ya  acuden,  vilgame  Dio»  1                        [Fmu. 

J^.   Si  supiera,  la  rawiC 

LU.      No  me  traían  nada  aqui. 

Tú  me  .Hsculparas  ya. 

Pues  eita  píela  ha  de  ser 

Buenos  testigo.  quizA 

Colgarla. 

Digan  ella,  la  ocasian, 

fiMt.                      Guirdate  alli 

Digan  ella.. 

Del  poWo. 

LU.                                   iParaqué. 

tu.                         0  q««  trift«  eiteyl 

8i  yo  coa  Beatriz  hablé, 

"-■  sss'i.raríiir'" 

^"^YoéBa.ritseíí'K-^ 

Suapiras? 

Lím.                          Sfj  porque  boj 

Y  é  Beatriz  k  lo  diré. 

Mirando  mis  penas  voy. 

Bajando  anoche  é  boscar 

fleo!,  iQuiín,  señara,  la.   eau*}? 

Á  mi  prima,  vf  a]  que  dié 

La.     Oye.    Don  Juan..... 

Muerte  i  Don  Alonso,  j  70, 

Sait  DOH    JOAK. 

Con  émmo  de  vengar 
Mi  pena,  le  fui  áTsascart 

Jium.                                     Felis  70, 

Que  i  tan  buen  tiempo  Uegné, 

A  Feliz,  dquedvia 

Que  en  tiii  Ubica  eicucM 

En  esta  casa.     Llegaoo. 

Miñambre. 

Donde  i  César  esperamos. 

1 

LU.                            (Y  no  podo  no 

HaiU  que  la  rabia  mía 

1 

8«d¡d)a,y  desdidiBsí, 

Me  hito  embestir  á  otro  hombre 

1 

£1  acordarme  de  tmI 

Por  él.    Justida  Ilegd; 

¥     LA     TAPADA. 


•  pretecdid, 

Y  uno  qaed¿  (no  ta  bm 
Maerto ,  cuudo  oüdm  el 
De  Don  Fclix  repetido, 

Y  Tiéadiwe  coaocido. 


wñlire 


filB. 

Eita  ea  la  cnu,  porque 
De  honrado  y  de  agnaeddo 
Yd  no  le  pude  dejar, 
Hoata  qae  ea  lalvo  eitavieM 
£l  j  cu  caía,  é  hideae 
Dilíéendaa  de  alcaiuar, 
Bi  de  mi  llegaba  i  hablar 
La  jnaticia-     8e  ha  ubido, 
Qdc  to  no  fiu  conocido; 
Coo  lo  cnal  me  he  aa^órado; 
Que  mal  pudo  otro  citado 
Tenenne  á  mi  divertido. 

Btat.   Poea  jo,  que  lie  «do  la  oidorm 
Ba  MUa  de  competenda. 
Fallo  por  m(  la  «euleada, 
Qne,  puea  el  uno  á  otro  adora, 
Oa  deis  por  bneDoa  ahora. 

Jan.  Yo  obedezco;  y  ai  hay  diacn^a, 
Cete  el  rigor,  que  me  culpa. 

Lü,  Y«  a«a,  que  aai  «wi; 
Que  para  nada  me  eatá 
Bi^,  qne  Toa  téngala  ma 

Jasa,  Ya  qoe  eatáa  deaecojada, 
De  la  caida  de  ajrw 


Tolrcr  i  verme  enojada. 
(■  Sai  para  nua  criada.  — 
Caatano,  dale  á  gioardar 
Aqncao  i  Beatriz. 

Sait  CítiAfÍQ. 

I.  El  dar 

Tanto  d  inkM  recrea, 
Qoe ,  annqae  para  mi  no  aet. 
Lo  tomaré,  por  tomar. 
Y  poea  tan  renelta  eatá 
La  caaa  tinla,  en  aqueata 
Apoaento,  qne  ha  de  aer 
O  tocador  i  retreta 
De  mi  aeBora,  poniendo 
Ve,  Caataño,  iútitm«t«. 
No  aé  qn¿,  que  i  mi  ama  tnei 

.  Son  maa  de  mil  noaeqnaea. 
Sapera;  ir¿loa  traj'eiido; 
Qne  aquí  anoa  moaoa  loa  timan. 

'.  Para  ponerloa  DMJor, 
PongamoB  aquí  un  bufete. 

M  ■■  tVM»,  j  dadt  ¡m  pmttm  Ma 
aa^fmtwt  nUtrtwr. 

■    Batoa  aon  de  Fertugal 
Dolcca. 

Di  duicca  doa  veoEa, 
Pnea  das  Tocea  lo  aeria 
Por  doloea  j  Port^^oeaea. 
Chocolata  de  Gnajaca 


qoe  aqtd  v 
a  y  mediaa, 
"u,  sdietci 
patibaa. 


.    Toda  cata  aalaa,  Baatris, 
Han  meneatM'  laa  mngerea. 
Para  qne  no  huelan  ¿al, 
Y  maa  laa  propíaa. 

TA  raientea. 

.   Bato  ea  cnanto  A  etto)  qne  aquí 


Vienen  joyaa   excelente* 
Kd  eale  contador,  qne  Im^ 
Ba  contador  de  marcedea. 
Acat.  Bien  eatá ;  pero  aquí  falta 
Una  alhaja. 

Btat.  Atiende. 

Un  derto  reatido  núo, 


Catt.    Forzoao  era  que  lo  fiíaae; 

Porque  ya,  Beatriz,  di,  ¿cnál 
Veatido  no  ea  de  ríbeteí 


Que  hay  nn  gra 
Beet.   Di,  cuál? 
Caat.  A.  mí  me  han  parlado, 

Que  de  nn  bergantoo  anaente. 

Que  por  colada  y  tizona, 

Era  Mo*i|uit«  doi  yecea, 

Fuiate  (*m  aer  la  riolada 

Violante  de  NaTarrete) 

De  aua  botonea  <jal 

Y  de  aua  mntaa  ojete. 
Hame  dado  peaadmabre 
El  caao,  y  no  me  parece. 
Que  aeri  puesto  en  raion, 
Que  de  Caataño  ae  cnente. 
Con  ál  te  rialca,  y  con 
Otro  te  deanndaa. 

Tente! 
iPne*  daame  el  Teatido  túf 
r.  Cotí.    No;  pero  baata  el  traerle, 

?ue  ea  como  dar  por  tat^Ia 
la  bola,  qoe  eatá  eafirenle. 
Beat.  Ann  aiendo  cao,  no  hay  raaon; 
Que  Moaquilo  aolameote 
í'ae,  en  hacer  hita*  oon  ¿I, 
Pelota  de  mi  trinquete. 

Y  «  va  i  dedc  vecdaij, 
Tú  aclámente  me  dd>e* 
Maa  lágrimaa  en  un  hora, 

Que  hktqiñto  cu  trráita  meacaj 
Que  de  lutima  le  qníae. 
Solo  por  aer  buen  pobrete, 
Mientraa  hallaba  otra  ceaa. 

Ctul.  Tanto  cnanto  ne  entemecea. 
Elste  ea,  Beatris,  el  Teatido 
Hecho  y  derecho,  j  aqoeate 
El  manto. 

Btat.  Y  e*te  dd  abraao. 

Cul.    áBh  fin  aolo  á  mi  me  quiere*  f 

Bisat.   No  eitá  en  nao  querer  aolo 
A  na^e;  baata  quererte. 

Y  pue*  con  tu  amo  hoy 
Bn  casa  rivea ,  adriefte. 
Que,  ai  hay  darea  y  lomare*. 
Habrá  dúnea  y  dircte*. 

Y  á  IKoa  por  ahora;  i^e  ea  bien 
Que  aqueate  apoaenlo  derre 
Con  Uave,  porque  ningone 
Aquí  no  aalga  w  entro. 

Cort.    A  iMoa. 

U€at.  Qnédeae  A  veatído 

Con  lo  demaa,     ¡  Quien  airriete 
Un  ama,  que  fuera  noria 
Cada  mea  una  d  doa  Tece*! 

SaUn  á  ta  putrta  DoH  Cíaia^  Uoai 

1«  *aUr1 
_  .  D*t«Btel 

Mctf.  8)  heno*  oído  cerrar 
La  puerta  deate  retrete, 

Y  que  ban  dejado  eo  ál  doloe*, 
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iCómo  podráa  detcMinne, 
Cuando ,  innmie  fueran  amwgoi, 

Y  nna  cosa  ae  me  ofrece 

Para  «alír  encubierto, 

Kl  veatido  de  Beatriz 

C«t.     No  hagu  nudo. 

[«OM  !■  MU,   r  «mtf»   •!  M  o^aM  •!  I»«wr  «tr*, 

Me  &frazari.    k  ponerle 

■  dtrríto  d  ^^rrte. 

Ayuda. 

.JUMf.                                  ftCómo  DO. 

Cci. 

La  pnerta  abren. 
Ya ,  por  mal  que  nos  suceda. 

Si  no  me  deja  el  bufete 

Uctq 

Abrir  )>  trampa  f  Ya  alcanzo 

Hay  que  comer  y  vestir. 

Un  axaTate.    j  0  li  faos 

Veiva  ahora  lo  que  viniere. 

lÉMruata  In  in  en  U  etealera. 

El  de  ioi  dulce. !  Loa  KOantei 
Son.    El  demonio  loa  lleve  1 

A  ediai  vuelvo  la  redada. 

Salen  d  la  putrla  LliASDl  j-  Bba 

FKII. 

C«i.      «a«  haa  hecho? 

fleirt. 

Digo,  que  en  toda  mi  vida 

«OM.                                   Ruido. 

No  he  visto  tan  eicelenlea 

Cei.                                                    «Tú  qmerca 

Lit. 

Veréloa,  porque  no  piense 

Mwg.                           Comer  quiero. 

Don  Juan ,  que  no  loa  estimo. 

Como  tí. 

i  Pero  qué  estraga  e«  aqueste? 
Esto  ya  es  hecho,  porque  es 
Pa»>  de  la  Dama  Duende, 

Ctt.                         Daréte  muerte; 

Seat 

Que  e>  veneno  para  mí 

Todo  lo  que  eatá  presente. 

Y  no  he  de  pasar  por  él. 

thiq.  Morir  de  veneno  d  hambre, 

láf. 

1  Quién  entrii,  que  desta  merte 
Lo  ha  pueMo,  Beatriz? 

Ctt.     Hariime ,  que  todo  jauto 

Lo  arroje,  lo  rompa  j  queme 

BtaL 

Ninguno 

Pudo  entrar,  porque  yo  sismpce 

Coa  el  fuego  de  mi  pedio. 

Tuve  la  llave  conmigo. 

Ó  que  lo  inunde  y  anegue 

Ut. 

Pues  siendo  eso  asi ,  tú  tienes 

Con  el  llanto  de  rnia  ojoi. 

La  tulpa,  que  lo  dejaste 
De  modo ,  que  se  cávese. 
Cómo  pudo? 

Jtfofg.  ¡  Si  tanto  fuego  tuvieaea. 

Y  i¡  tanta  agua  Uoraaes, 

Beot 

Chocolate!  0  Jeaua  mió! 

£ü. 

i  Quién  querías, 

Que  para  esto  solo  abriese? 

Ce*.      ¡Que  darae  qnejaa  oyeie 

Don  Juan  y  Liaarda,  deloa, 
Ella  con  dulces  desdenei, 

Btat 

Quien  DO  ahrié  para  esto  solo. 

Señores? 

Él  con  amante*  finexaí, 

Li,. 

Pues  qué  mas  falta? 

BeiU 

Mi  vestido ,  y  sin  pouerle. 

Matq.  Pue«  (i  «  ewt  va,  ya  también 

Ut. 

Qué  vestido? 

He  escuchado  claramente 

Btat 

El  qne  me  did 

[Ltor^ds. 

Pímt  al  frísou  Castaño, 

Don  Juan. 

Y  al  haca  morcilla  en  cate 

Pesebre  de  amor;  empero 

Sai»n  Don  Dibco^  Otií!«> 

Digan  lo  que  se  dijeren. 

mtg 

Qué  ruido  ea  aqueate? 

Que  de  lástima  me  quiso. 

Bemt 

Y  el  manto  también. 

Sea  buen  pobrete  6  tiquete. 

Lit. 

Aqui 

Y  coma  ;o  lo  que  él  trae; 

Puso  Beatriz  todo  este 

Que  otro  despique  no  üenen 

Regalo,  que  envió  Don  Juan, 
Y  Te  halkmoa  desta  suerte, 

Zelos,  sino  valer  algo, 

Y  fatU  nn  vestido  suyo. 

liO  que  otro   compra. 

Beat 

¡Ay,  señor,  y  sin  poóerie! 

Cu.                                             En  efecto 

Otan 

SI;  peco  no  sin  quiUrie. 

Ya  aqui  lo  mas  convemeote 

Si  una  viga  mas  tuviese 

Es ,  dejar  anochecer. 

Esta  casa,  no  faltara. 

Y  despechado  6  valiente 

Beatriz,  tu  vestido. 

Determinarme  á  salir. 

Dkg 

«019.  Si  tú  en  la  caUe  tuvieses 

En  las  mudanzas  de  casaa 

Prevenidos  para  todo 

Aquestas  cosas  suceden. 

Fuera  seguro  el  empeño. 

Y  tú  trata  recogerte     Ni  LUmrim. 
En  tu  cuarto;  porque  el  tiempo. 
Que  aquí  Don  Juan  estaviere 

Ce*.      Tú,  Mosquito,  que  no  eres 

Conocido,  bien  pudieras 

(Pues  hoy  anda  tanta  gente 
Revuelta  en  aqupsla  cwa) 
A  sdir  de  aquí  atreverte. 

El  que  menos  ba  de  verte. 

Ut. 

Tanto  obedecerte  estimo. 

Mcq.  Por  salir  i  beber  algo. 

Que,  porque  á  verme  no  entra 

No  habrá  cosa  que  no  intente. 

De  noche  en  mi  cuarto,  quiero 

Cei.      Tú  has  de  «alir  y  avisar 

lEstar  recogida.  —  Veune 

Desto  i  quien  yo  te  dijere. 

A  deanudar.  Beatriz. 

Moiq.  Yo  si  blaera;  pero  temo 

Btat. 

Quien 

Ctt.      iTú,  aunque  te  vean,  qnri  teme»? 
ifo».  Ser  tan  Rey,  que  en  la  capilla 

Que  sabrá  mejor  que  yo. 
No  llores  i  que  fá^lmente 

[Usr*. 

Me  diea  misa  un  Bonete. 
Pero  ^  he  de  hacer  por  tli 

hit. 

[tan.. 

JOMT.   II. 


Y     LA     TAPADA. 


Qae  tengo  de  recogerme, 

No  lo  he  de  hacer,  huta  rer, 

Á  qné  hora  Don  Jnuí  Tiene.  — 

Trae  hiz,  Beatriz. 
BtaL  ¡A7  leíloreí. 

Mi  vettido,  y  lía  ponerle  t 

]  Natdile  deKfidia  U  AAa  I        [Fwn 
OtaX.  Ha  estado  aqiñ  tanta  g«ite 

Hoy ,  qne  no  ei  mudko  que  falte 

Aon  mu  que  eito. 
Wíj.  Otañei,  ( tiene 

Prereiüdo  ya  in  coartA 

Don  Jaan? 


Ado'esado. 
Kt^.  Id  á  *er. 

Si  ea  di  falta  algo,  y  ponedle 
Lncea;  porque  ya  la  noche 
Corranda  baja.  —  ¡  O  qod  alegra 

Día  ftiera  para  mi. 

Si  nd  hijo  viviera  eitel 

lO  ai  me  viera  vengado 

Del  trúdor,  que  )e  diij  muerte  1 

Blu  no  aaiao  mi  fortuna 

Tantaa  dudiaa  concederme, 

Que  Hegaae...... 

Sait  Chi.ii  eoR  manto. 
Cá.  Caballero, 

Si  á  amparar  laa  mugerea 

Heredada  obligadon 

El  de  todos  loa  que  tienen 

Noble  aaneie,  pne*  con  ella 

Nacieron  a  ler  corteses. 

Amparad  una  moger. 

Ya  qne  la  írajo  *u  suerte 

Á  raeetros  pies;  que  no  eo  vano 

&ta  dicha  he  de  deberie. 

Un  hombre,  que  de  mi  honor 

Le  hideron  dueño  las  leyei 

Bárbaras,  qne  dispusieron, 

Qae  padówa  A  inocente 

Loa  deUtoB  del  culpado, 

Sigoíndome  (ly  de  mi!)  viene, 

Y  ertA  en  que  no  me  conoica 

El  honor  suyo  y  mi  muerte. 

Haced ,  por  quien  sois ,  señor. 

Que  hasta  aqui  (ay  cáelos  1)  no  entre; 

Porque  yo,  si  no 

JKíj.  Callad, 

No  dígus  maa;  qne  no  deben 

Escuchar  los  caballeros 

Ha*  raion  á  laa  mugeres, 


Afliódas 
Sel£d,  ; 


desvelarle 
Ias  sospechas  que  trajere. 
Y  á  no  poder  con  razones, 
Podrd  con  la  espada;  que  este 
Pecho  volcan  es ,  que  ostenta 
Dentro  fuego  y  fuera  nieve. 
Aqiü  esperad.    Mas  de  squi 
No  habei«  de  pasar;  Cjue  en  cate 
Cuarto  una  luja  núa  nve, 

ÍDo  quiero  yo,  que  llegue 
saber,  que  boy  en  el  mundo 
Aquestas  cosa*  suceden. 
CeL      Bien  hasta  aqui  ha  sucedido 
Este  atreviüMuto.    Déme 
Fortuna  amor,  ú  es  que  amor 
Fortuna  para  si  tiene. 
Acercártele  al  tabique 
De  la  eacalera.  [^Are  ü 


SaUít  Don   CAsak  ;><  Mo*«dito  vMít'do 
de  mugtr, 
n.  Ahora  puedes 

SaUr  mejor;  porque,  siendo 

Ahora  cuando  anochece. 

Antes  que  se  eudeudan  luces, 

Podri  ser  salir  sin  verte; 

Que  yo ,  hasta  que  eche  de  ver. 

Que  estás  fuera,  por  sí  vuelves. 

No  me  quitaré  de  aqui, 

k  todo  trance  valiente. 
Motq.  ¡Dios  vaya  conmigo,  amen! 
Cct.      La  seña.  Mosquito,  advierte. 

Que  ha  de  ser,  cuando  en  la  calle 

Estés  con  armas  y  gente. 

Disparar  una  pistola. 

Porque  á  oü  noticia  llegue. 

Para  que  yo  salga. 
Hoig.  Salga 

Yo  ahora,  que  e«  lo  que  conviene. 
Ctí.      Un  bulto  se  va  acercando 

k  mL 
Mosg.  Un  bulto  hada  mi  viene. 

CeL      No  podrd  llaoiar  á  César, 

Bn  tanto  que  no  se  fuere. 

{Tnuevt  lugara  Ctlla  |  J(*i}alta. 
aÍMq.  Bl  no  me  ha  visto,  pues  no 

Me  habla  nada* 

O  ú  se  fuese  t 
Moiq.  ¡O  *i  encontrase  la  puerta! 

lia  Don  DiBSO,^  lUgOM  d  Motqaite- 
.   Señora,  se^juramente 
Podréis  salir;  que  en  la  calle 
No  hay  un  lumbre  que  o*  espere. 
Motq,  El  grande  merced  que  me  hacen.     [aperM. 
DUg.   Este  portal ,  el  de  enfrente  | 

Y  toaos  están  seguros. 
.  Lindamente  me  parece,     [ayarle. 
Si  hay  Ángeles  entrecanos. 
El  de  mi  guarda  es  aqueste. 
BUg.   Venid  conmigo;  que  yo 

Hasta  donde  vos  qiúsiérd* 
Iré  con  voa. 
Meig.  Que  me  place,     [aparts. 

Si  esto  ahora  me  sucede 
Por  un  veitjdo  inhumano. 
Que  i  media  pierna  me  viese. 
Yo  juro  de  no  traer 
Otro  trage  eternamente. 
Bien  hayan  loa  treí  poetai, 
Que  piadoso!  y  corteses 
Sacaron  á  luí  los  „Pri' 
Vile^os  de  Isa  muffEres." 
.    Pobre  señora  afligida, 
Aun  i  hablarme  no  se  atreve.  {Vaatt. 

Ya  se  van  los  qne  allí  hablaban; 
Raion  no  pode  entenderle*. 
Ahora  por  la  notida 
Desta  casa,  en  pasoí  breve* 
Llegaré  hasta  la  escalera.  —  ["**■■ 

Céwr,  señor, 

4  Por  qué  vuelves, 
Hosqmtof 

No  víj  quien  juzga*, 
Don  Cdsac. 

Nof  Pnes  quién  vtttl 
Detente;  no  te  alborote*. 
CeUa  soy. 

Celial 

Sí;  que  eite 
Extremo  de  Bmw  no  mas 
Que  Cetia  supiera  hacerie. 
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Dejíte  anoche  (fue  fnersa) 
Cenado,  (raro  acddente!) 

Y  he  enviado  esta  mañana 
A  loes,  para  que  te  diese 
Ai|ueila  UaTe  maestra. 
Con  que  tú  salir  pudieaei 

De  aijui,  donde  á  tna  deadichu 
Lea  fuera  maa  conyeniente. 
Halló  la  joatida  aijui, 
Volrid  deipu«s  (dura  raerte !) 

Y  balld  al^nilada  la  caai 
A  ta  enemigo  en  tan  breve 
llempo.    (Mas  cuándo  deadidiaa 
Gastaron  mas  tiempo  que  este? 
No  ae  atrevió  i  entrar  en  ella. 
Yo,  viéndote  en  tan  urgente 
Peligro,  aunque  en  caía  estoy 
De  quien  guardada  me  tiene, 
Della  he  salido.     No  importa 

Kl  cdmo;  basta  que  puede 
Mi  ingenio  bsber  heiío ,  que 
El  niiamo  Don  Diego  fuese 
Qiáea  me  trajese  haata  aqui, 

Y  á  esta  causa  detenerme 
No  puedo.    La  llave  ca  eataj 
Con  ella,  cuando  pudieres, 
Saldria.     Y  í  Dios,  Ciau;  que, 
Si  donde  me  dejó,  melve 

Don  Diego,  y  no  me  halla  allí. 
Podrá  ser,  que  algo  aoapeche. 
Oje,  escucha- 
No  ea  posible  { 

Y  mas  ahora,  que  viene 

Coa  luz.     Cierra  tú  esa  puerta. 
Porque  i  ti  no  puedan  verte; 
Que  i  mf  no  importa,  anpueato 
Que  aad  Don  Diego  me  tienej 
Pues  el  llegar  hasta  aqui 
UsculparA  fácilmente 
Mi  mismo  tnnor. 

¡AjCelia, 
Macho  mt  vida  te  debe! 
Anior,  déjame  pagar 
Obhgadonea  tan  fuerte*. 


Salm  c 


>  lux  Ot 


I,  Do 


[CilTTI 


Dieg.   No  quiso  «n  fin  la  mugo-, 

Que  acampanándola  fuese 

Mas,  que  á  esa  primera  calle. 
Jhok.   ¡Extrañas  cosas  sncedenl 
CeL      No  llego  i  hablar  á  Don  Diego,     [Jtctú-as*. 

Hasta  que  solo  se  quede. 
Ditg.  Llevad  esa  luz  el  cuarto 

De  Don  Juao ,  ya  que  merece 

Mi  casa  desde  este  día 


Ditg. 


Que  yo  he  de  quedarme  en  eate.  [j 

C~  es  cdmo,  sin  acordarse    [afart*. 
Diego  de  que  me  tiene 
Aquí ,  en  ra  cuarto  «e  ka  entrado? 
Sin  duda ,  volviendo  "i  verme 
Adonde  me  dejó,  y  viendo. 
Que  faltaba,  le  parece, 
Que  me  fui,  ñn  esperarle. 
Juan.   Hoy  tengo  de  recogerme 
Temprano ,  porque  Lisarda 
No  se  «neje. 
Ctl.  Si  ha  de  verme    [atmrU. 

Don  Joan ,  mejor  ea  contarle 
Lo  que  ha  pasado)  no  Uegneo 
A  echanne  meuoa  en  cua. 
Que  es  ya  mny  tarde. 


SaU  Ciatiüo. 
Ciitt.  Aqui  vine 

Un  caballero  á  buscarte. 
Juan.   A  estaa  horas?  DUe,  que  entre. 
Ca*t.    Entrad. 

SaU  Don  Feliz. 
Fcl.  Á  sola*  me  importa    [á  D.  Juan. 

Hablaros. 
Cef.  Mi  hennano  es  cate,     [aporte. 

Juan.    SaHoB  los  dos,  y  dejad 

La  lux  sobre  ese  bufete. 

[Fnue  Otaiiis  i  Caitmi: 
Ctl.      En  extraño  aprieto  estoy,     [aparu. 

Ni  i  salir  puedo  atreverme. 

Ni  estar  aquL     Aqui  me  efeondo. 

Hasta  que  ae  vaya  Félix. 
Jho«.   Ya  eataia  aolo.    Quá  trama  f 

SI  har¿,  ri  pudiere. 
Juon.   Apasionado  venia- 
Mejor  estaros  en  esta 
Cuarto;  entrad  donde  o«  aeatda. 
]Ay  de  mí,  ai  llega  á  v 
No  he  venido 
Escuchad;  yo  será  breve. 
Don  Juao ,  si  sois  mi  amigo, 
Y  ai  de  que  lo  soy  vuestro  es  testigo 
Aquesta  casa,  doi^e  (voz  no  tengo!) 
VoB  me  buscasteis ,  y  á  bnacaroa  vengo. 
Que  en  un  dia  no  maa  están  trocado* 
E!n  loa  dos  con  la  caaa  loa  cnidadM! 
Oídme ,  aunque  párese*  viUania, 
Venir  tan  puntual  la  pena  nú* 
A  cobrar  una  deuda,  á  qne  obligada 
Estáis. 

A  todo  estoy  detemúnado. 
Deddme,  qa¿  mandvsl 


Fcl. 


Una  f 


Digna  dése  valor  y  eaa  nobleza. 
Juini.   Dedd  pues ,  qué  queréis  ? 
''-'  Qne,  d  hab^  hedió 

Mas  diligendas,  como  yo  sospecho. 
De  saber  de  Don  Casar,  bomidda. 
Que  á  vuestro  primo  le  quitó  la  vida; 
Si  habéis  rastreado  (ay  ados !)  ó  sabido 
Donde  en  lodo  Madnd  eatd  Bscondido, 
Puea  le  lub«ss  de  buscar  determinado....... 

Quá? 

Que  habéis  de  llevarme  i  vuestro  lado. 
Eso,  Feliz,  yo  habia 
De  pedíroslo  á  vos. 

La  pena  oda 
Esto  os  ruega,  porque  (desdicha  fuerte!) 
Me  importa  mas,  que  á  vos,  darle  la  muerte. 

Jium,   tPues  quá  o*  ha  aocedido 

Con  ál  de  anoche  acá,  que  oa  Im  aiavido 
A  aatir  aolo  i  eato? 

í>I-  Yo  os  dijera 

La  causa,  si  la  cana*  lo  svfirieTa) 
Que  pronundan  de  un  noble  (ay  Dioa  !)  loa  labioa, 
O  mal ,  ó  tarde ,  ó  muca  loa  agravioa. 

Jaan.  Agravios,  Félix f 

Fsl.  8L 

'Atan.  ffo  M&  pii  anJgD, 

SI  mas  daro  no  I"*'!»'-  aqui  camnigo. 
SI  hablará,  aunque  d  honsr  om  la  voz  lucha. 

Jium.  Hablad,  pues  otr«  *as  aole  oa  escndia. 

"-'       Yo  tenp»  (dudo,  ay  Dioa!  craio  lo  éigi) 
Una  aleve ,  ana  fien ,  ana  tswmica. 
Un  iniuata  tirana,  """B^ 

Una  (qní  urven  fraatsl)  tma  hermana. 
Ya  1*  d^e,  y  en  la  anaia,  qne  me  añige. 


Y     LA     TAPADA. 


Solo  «■  connclo  ver,  qiM  i  roa  lo 

E!*t«  puea  cau»  fiera. 

De  qae  ][0  denle  Italia  me  viiúera, 

En  Madrid  me  ha  tenido, 

Hermano,  con  cuidado  de  marido. 

)Mal  baya  parenteaco  tan  injutto, 

Qne  ea  tan  todo  al  pesar,  tan  nada  aJ  guatol 

Qae  otros  leloaos  tienen  ocaaionea 

De  engañar  con  halago»  ana  paaionca,;. 

Haa  no  un   hermano ,    qae  entre  aiu  dearcloa 

Bala^  no  halla  en  qne  ensañar  lua  teloi. 

En  &)  anoche  i  Celia  (ya  lo  rliteia) 

Llerí  i  una  caía  (vos  tettigo  fuisteis) ; 

Pnea  boy  della  ha  faltada,  (tj  enemiga!) 

IKdendo,  qne  iba  á  ver  i  cierta  aiúga, 

Y  TOlnendo  por  ella. 
No  cataba  de  Tisita  ya  con  eOa. 
La  anúga  pnea  toriíada 
Dijo,  qae  de  su  casa  ^frasada 
Saliii,  porque  la  dija  ser  su  intenta 
El  irme  í  ver  á  mf  al  retraimiento, 

Y  <)De  importaba  mucho  aola  fuese. 
Porque  al  verla,  de  mf  naffia  supiese. 
Direu,  qne  esta  desdidm  en  qué  ha  tocado 
Á  César  í  Pues  díl  nace  mi  cuidado. 
Oíando  en  la  guerra  ya  de  pal  goiaba, 
El  dueño  de  la  casa,  en  qae  bey  estaba. 
Me  escribid,  que  la  muerte. 
Que  i  vneatra  primo  dio  César,  (¡o  fuerte 
Dolor!)  por  ella  fiíe,  y  yo  he  inferido, 
Qne,  habiendo  ayer  (ay  Dios!)  Céaar  veiüdo, 

Y  boy  mi  hermana  fallado. 
No  le  dd  aquella  canaa  este  cddado. 

Y  asi,  puea  i  vos  hoy  eo  ecto  alcanza 
Un  enojo  venganaa, 

Y  en  mi  nú  desagravio, 
Cnerdo  solicitad  é  inquirid  taino. 
Donde  está.     Deudos  tiene,  amif^a  tiene, 

Y  buscarle  entre  todo*  no*,  counenei 
Qne  yo  desesperada. 

Ya  qne  tan  claramente  aquí  o*  he  hablado. 
He  voy  huyendo,  porqne  en  tanto  abismo 
Aun  yo  tengo  vergíienza  de  mi  mismo.  [ra«>. 

1.  Esperad ;  que  no  tengo  de  dejaros 
Ir  solo,  y  es  preciso  acompañaros.  — 
Cerrad  ,  hola ,  esta  puerta, 
Y,faastaqne  vuelva  j'o,inadie  esté  aUatB.[rMt. 
i  Habrá,  cielos,  maa  desdichas  1 
iB^irá,  délos,  mas  temores. 
Que  en  oii  agravio  se  conjuren. 
Que  en  nú  daño  se  convoqnení 
Qué  he  de  hacar  aqui? 

dtn  mtdio  vntidtu  Libakda^  Bbatiii. 
(Qué  dicea, 
BeatiÍB? 

Kgo  lo  que  oyes. 

tDon  Juan  ha  vuelto  &  salir 
e  oaa  á  la  media  noche? 
.    81,  señora. 

Maa  qué  dudot 
Estas  megas  confusiones, 
S  no......  Mas  ay  de  mil 

Aguarda,  [fi^yara  m  Otila, 
.   ¿Puea  qaé  haj,  que  aai  te  alborote! 
Qoién  ve*f 

Una  mug», 
A  quien  buscas  aquí  1 

A  un  hombre. 


Beat. .  La  qne  me  burtd  mi  vestido, 
¿ú.  Huyendo.de  mi,  se  esconde. 
Beat,  No  entre*  allá,  aio  llamar 

Gente. 
LU.  tQvé  poca  conoces 

De  sdo(!  Toma  eaa  luz. 

Donde  bay  celos,  no  hay  temores. 

[ÉntTiaut  lt4  dn  trat  Cttia. 
Sala  DoM  Cosan. 
C«i.      Ya  qne,  tan  quieta  la  caaa, 
Rnido  ninguno  se  oye, 
Saldré ,  pues  qae  teneo  llave 
Con  que  abrir,  para  u  adonde 
Repare  el  daño  de  Celia, 
Que  escuché.    ¿Ahora  estáis  torpea, 
Pies?  Mirad,  que  las  desdidua 
llenen  pasos  de  ladronea. 
La  puerta  hallé  ya.    k  Dios  puea. 
Infelices  confusionca 
De  nn  desdichado.     {Ay  Liaarda, 
Gota  feliz  tus  amores. 
Sin  verlo  yo! 

Al  abrir  la  putrta  D.  Citar,   nttra  Don  Juan 
Juom.  Quién  va  iJIif 

Ay  de  mlt 
Jaan.  Quién  es) 

Un  hombre. 
Juan.   4Qné  hombre  en  esta  caaaf 
<kt.  Uno, 

Que,  si  el  mundo  se  le  opone, 

Ha  de  salir ,  sin  que  nadie 

Le  conoEca  ni  lo  etturbe. 
/non.   Si  bidera,  &  no  ser  yo  quien 

A  eatorbario  *e  dispone. 

Fiulv  á  talir  CsLia,  j-  Lisikda  tro*  Ma. 

ím.      Tengo  de  verte  la  cara. 
CU.      No  harás,  aunque  á  «so  te  arrojes. 
U»,  y  Cu.  Cdmo  haa  de  estorbarlo  t 
Juan  if  CeL  Asi. 

'"  la  Celta  b  ia>,  |  («os  D.  Citar  ji  I>.  Juan 
lat  ttfoda*  t  rtlok 

Dtntro  Bbatrii. 
Beat,   Rirido  de  espadas  se  oye. 
Alborotada  la  casa 
Está.     Vuelvo  á  entrarme  donde 


No  hará. 


[líatraM. 

[Oa. 


CsL 


'jr 


No 


Te  siguen  mis  pies  veloces. 
Por  no  dejar  esta  puerta. 
¿js.      Porque  la  puerta  no  tornea, 
Della  no  me  he  de  apartar. 
JiuiB.  Traed  luces  1 

Na^e  me  oyel 
Qoiín  vaf 

César! 

Entra,  Celia, 


[¿lan 
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iFuera  dd  Ubique  j  «da 

JORKASA    lU. 

Estoy ,  lin  hablar  con  nadie, 

Que  me  e«mche  y  me  reapondaf 
Césarl  Césarl  Me  ha  dejado. 

Sa^m   Don  Cíiai   da   la  *ieaUra,   etmo  acabó 

Hase  ido,  es  derta  cosa; 

la  Jornada  eegunda,  y  taca  d  CblI*  dttmajada. 

Pues  él  de  aquí  no  saUera 

m  deidichu  ciL  U  Dciou 

Con  tal  riesgo  so  persona. 

Sino  pora  irse. ^Qué  dndan 

Munmirtdon  del  que  dipi. 

Qdc  no  «rtá  bien  á  la  honra 

Pues  doi  Teces  serán  ciertaa. 

De  CeUa  habene  ocultado. 

Por  ser  desiUcha*  y  pro^a». 

Ir¿  pagando  por  todas 

|Ay  ingrato,  que  primero. 

E»t«t  «Llamnlai  injuitaa, 

Qne  ámf,  tú  en  salvo  te  pongas! 
Qué  he  de  hacer»  SÍ  hablo  á  Uairda, 

AUnt«  «  «D  vida  sota.  — 

Estando  de  mi  zelosa. 

Ha  citado  apenas  un  hora; 

Ei  error;  ai  4  Don  Juan  hablo. 

Y  aonquo  rendida,  ya  a]  «usta 

Siendo  Don  Juan  quien  hoy  toma 
A  cargo  el  honor  de  FeEi, 

De  que  i  sn  hermano  le  oiga. 

Que  la  ha  de  dar  muerte,  3% 
A  la  pasión  rigurosa 

Solo  i  Don  IKego  pudiera 

De  Terse  en  agena  casa. 

Decir  menos  temeíoia 

Donde  sua  peligroi  nota. 

Todo  el  suceso ;  que  al  fin 

Mire  ;o,  qu¿  medio  nnedea 
Darme  mis  ansias  dudosas. 

E<  noble,;  solo  i  la  sombra 

De  las  canas  el  honor 

Llamar  i  quien  ccn  piedad 
La  TÍda*  Celia  socorra. 

Seguramente  repoM. 
Esto  es,  riño  lo  mejor. 

No  ei  poaible ;  pues  dejarla 
Morir  am  remedo  y  tola. 

Lo  menos  malo,  aunque  ahora 

Ejecutarse  no  pueda; 

Seri  crueldad.     Si  de  cuanloa 

Porque  ya  una  puerta  y  oln 
De  lisarda  y  de  Don  Juan 

Oyeren  después  mi  historia. 
Alguno  ha  de  haber,  que  diga. 

Abren.     Otra  let  me  ewMDda 

Que  tUTO  que  hacer ,  no  esconda 

Este  sepulcro,  que  yo. 

Sn  ingenio,  sino  anücipe 

Al  rigor  de  mis  congojas. 

Kl  consejo  á  la  congoja. 

Como  gusano  de  seda. 

Irme  y  dejarla,  e«  bajeza; 
Y  mas  hahiendo  ella  propia 
Vemdo  i  danne  la  vija. 

[ÉMraMt  ta  U  atattn. 

SaUn  hi%í*.Ttky  Bbítbiz,  Don  J04KJ•Cla- 

Si  i  darme  la  libertad 

T  a  ñ  0 ,   por  ¡03  puertat  dt  lot  ladoM, 

Haa  Tenido,  0  Celia  hermoia. 

LU.      Mira,  si  tati  ya  veatido 

tCdmo  eres  tú  misma,  cdmo 
La  que  me  la  quita  ahora? 

Mi  padre.     Triste  cuidado! 

jlKn  quién  hallará  consuelo? 
M«  puedo  Li.     Beatris, 

Don  Digo.    Pierdo  el  sentido  1 

Btat.   En  sn  apoaento  hay  ruido. 

Gut.    Ruido  en  sn  cuarto  senil. 

En  quien  «a  pena  amoroM 
Halld  faTor,  S  le  hallarwi 

Lis.      Contaréle  lo  que  t1. 

JsMi.   Sin  declararle  por  an<, 
Licentña  le  pei£ré. 

Valeria  podri;  que  en  fin 

LU.      EaDonJuaS? 

Jmm.                                Lisarda  f 

Y  de  la  que  esU  aBigid> 

LU.                                                81. 

El  m^or  médico  es  otra. 

Juan.    Qué  es  esto?  ^Tan  desrelada 

Yerre  á  acierto,  á  elU  quiero 

kptafft  todo  el  secreto, 

tk  qué  maa  ñe«go,  que  ahora. 

Puede  e«tar  entonce*?  Haga 

LU.      «Tan  necio  i  ti  te  ha  dejado 
Aquella  dama  tapada 

Estás* 

Leal  i.  mi  pena  traidora. 

LU.                   Que  me  habhs  arif 

Este  medio  elijo,  poei 

JiKM.    Yo  digo  lo  que  yo  yt. 

No  me  dan  otro,  qne  eacija; 

Li».      Yo  digo  lo  que  tí  yo. 

/atm.  Y  eso  Qo  es  mentira* 

Viene  en  braio*  de  la  aurora. 

LU.                                           No. 

A  Inwcar  toj  un  remedio. 

Pero  esotro  es  Tcrdad* 

Ya  TOelvo.     Celia,  peidcma. 

J-o».                                                8L 

[BÜmla  miada  i  >wa,  f  viulwm  tUa  n  •>'. 

LU.      Mira,  no  me  hagM,  Don  JuaD, 

eW.      Ay  de  mí!  Mí  propio  aliento 

Perder  el  jnida,  por  Dloa. 

B.  4  que  hoy  mas  me  ahoga; 

Pues  aun  para  respirar 

Si  en  CM  tus  cosas  dan. 

Le  niega  al  pecho  la  boca. 
SIOTi^esU.;,  y  con  alma. 

Lt*.      Pues  que  presentes  están 

Solo  bs  que  han  eotenfido 

ík  qtÜén  dieron  m  des^dtai 
Ka  aire  i  beber  ponzoña* 

Jm*.  iCdmo  be  de  hablar,  cnaiido  pierdo 
De  imapnarb  d  tenlidol 

Césai,  ú  mcua..'..     Qué  «a  ertnl 
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U,      Pdm  qaé  TÜte? 

Ui.      Yo,  qne  una  tapada  he  hablado. 

AMk                                   Un  hunbre  tI, 

Que  dMte  coarto  ulia. 

SaU  Don  DiBflo. 

Y  con  una  lUve  abrw. 

Üitg.   Qn*  es  erto? 

tÁ      Pdm  «Kvduk  ahora. 

Lo»  dos.                      Nada,  .ellor. 

Am.                                         Di. 

Dieg.    ¿Tan  presto  los  dos  (ay  Dios!) 
Levantados f  Don  Juan,  ¿puea 

Ui.      8i  lyer,  Don  Juan,  vine  aqm. 

e'a*rr»""¿i.r"- 

Tan  mal  hospedage  e* 

Llave  del  cuarto?  i  No  n«. 

Y  aun  para  ti,  que  los  dos 
Eatai*  ¿  esta  hora  veatidosf 

Cnanto  mejor  penaai  e». 

Qne  son  iadrooe»,  qoe  eatan 

Juan.  Insimulen  uús  sentidos.  —    [ñor».- 

Ho  hechoi  á  caca  cicewa? 

iNo  miras,  que  desvelados 
Mal  amorosos  cuidados 

Ah».  No  kui  en  las  ocaaionea 

Tan  TaHenleí  loa  ladrones. 

Consienten  ojos  dormidos?    > 

Y  ayods  también  á  eaoa 

IKacnrMa  haber  habido 

Jaoft.   ¡0  quien  creerla  pudiera!     [ojart». 

Un  hurto,  «  ya  no  ba  ildo. 

Lit.      lO  quien  no  dudarla,  quien!     [ourtc. 
Ditg.   La  dÜcuipa  esU  muy  ^len 

Que  quiere»  dedr  también, 

Qne  mi  galán  era  quien 

Fundada;  y  porque  veáis. 

Hurtd  i  Beatriz  el  veatido. 

Si  en  obligación  me  estus. 

Síot.  Y  nuera. 

Para  aacar  madrugué 

Una  licenda,  con  que 
Hoy  desposaros  podáis, 

Hubiera  en  lo  que  vf  aqni. 

hum.  Qd6  Tiate* 

De  laa  amonestadonea 

lif.                            Una  muger  tí 

Recogida  en  tu  aposento. 

Juan.   Yo  estúno;  como  es  razón. 

Qoe  yo  á  tu  caía  trajera 

Bn  que  c»da  día  me  pones; 

Hoger  1.  noche  primera 

Pero  barta  haber  traído 

Qne  en  huiaped? 

La  dispensa,  que  ha  suplido 

Ui.                                        Quien  le  tiene 

Tal,  que  i  media  noche  nene. 
Tenerle  en  todo  pudiera. 

El  tiempo,  que. 

Amn.  8i  de  una  á  otra  qneja  posa. 

Lis.                                           Y  yo  te  pido. 

Ambaa  laa  be  de  amparar. 

Qne  lo  diUtes,  señor. 

iQné  habia  de  ir  á  buscar, 
SU  estaba  mi  dama  en  cataf 

Todo  cuanto  tü  pndiwes. 

Ditg.   8i  esto  pides,  y  esto  quieres. 

Luefo   en  suerte  tan  escasa 

Aun  nunca  será  mejor. 

Reo  daro  1«  da  á  entender 

Pero  paréceme  error 

El  que  yo  ture  que  hacer 

Otra  rasa,  d  qne  no  ha  sido 

Tan  inútíl,  tan  Eviana 

Mi  dama  la  que  he  escondido. 

Pretenrioni  y  en  fin,  tí  no 

Pues  que  fuera  la  iba  i  Tei, 

Queréis  hoy  casan»,  yo 

Si  no  soy  tan  infeliz. 

Qiúzá  no  querré  mañana. 

Y  tengo  tan  mala  fama. 

/«BU.   Yo,  señor,  mempre 

Qne  presumas,  qoe  mi  duna 
U  hurtó  el  Testído  á  Beatriz. 

ti,.                                                   A,  de  mi!     [«í«rí.. 

Jmh.   He  tendré  por  muy  dichoso 

fi«(.   Y  ain  ponerle. 

En  ser  de  aú  pripna  esposo. 

Lü.                                  Unmatíi 

Eicusarte  preUndl 

Tiste  con  igual  porfía 

-     Nuevos  cuidados;  T  asi 

Tn  queja  y  U  mía  ette  día. 

DUg.   Claro  esU,  que  no  habrA  sido 

Porqne  haya  quien  arguya. 

Otra  U  causa ,  que  ha  habido ; 

Para  creida  la  tuya. 

Ni  ie  lilijéraU  vos. 

Para  dudada  la  mia. 

htK.   Porque  no  tiene  en  U  ira 

No,  ra  yo  la  hubiera  oído.                        [Fe: 

Tan  grande  fadUdad 

Lit.      Bien  ves,  cuan  nemo  has  eitado. 

El  dedr  una  Terdad, 

Aum.   fHa»  tú  acaso,  por  tu  vida. 
Estado  mas  entendida? 

Como  oir  una  mentira. 

Fuera  de  que,  ú  se  mira 

LU.      SI;  pues  he  dUimulado 

^oal  la  queja  al  dolor, 

Tanta  parte  i  mi  ciúdado. 

Ann  en  lo  igual  es  mayor 
La  mia,  y  apnrar  es  jnoto. 

/•um.  Yo  no  sé  disimular 

A  mi  costa  mi  pesar; 

Qoe  la  tuya  toca  al  gusto, 
Lisarda,y  lamia  allionor. 

Y  hasta  que  sepa  después. 

Um.      Bien  sabe  nú  vanidad. 

No  me  tengo  de  caaar. 

Qne  de  tal  hombre  no  si. 

[fo««  D.  Juan  y  Co»t»i». 

An>.   Verdad  cuanto  dije  fue. 

LU.      Cielos!  thabrá  sufrinüenlo 

Ul.      Será  de  otra  caUdad 

Para  tanta  sinrazón? 

Tn  Terdad  de  nú  verdad. 

^Sospechas  en  mi  o[ñnion, 
En  mi  fe  desludnüento. 

imam.   Si;  qne  en  mi  duda  el  honor. 

t».      En  mi  acredita  el  valor. 

Cuando  mi  honor,  siempre  atent« 

Jm«.  Yo  s¿,  qno  un  hombre  he  encmtrado. 

Á  su  vanidad,  ha  sido 

I.   .- (  'lOO'jJc 

T«t  IT. 
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Tu*  acdonea,  por  indidoa 

Roble  del  Tiento  azotada, 

De  trocados  ejerdóoa ; 

Donde  uno  y  otro  cuidado 

Paes  hacen  tu  toz  y  labioa 

Se  quedaron  con  el  raido  f 
Dígalo  aquel,  que  iitiada. 

Cara  i  cara  los  agravioa. 

Si,  cuando  mas  me  adoraste. 

De  Ugrioiai  cootbatída, 

De  mf  mas  dejado  fuiste. 

De  satpiroa  aialUda, 

Si  del  todo  me  perdiste, 

Cuando  i  mi  hermano  mataste. 

La  admird  nía  titubear; 

Bnatc  ya,  Don  César,  baste 

Que  al  temer  y  al  «uipirar 

La  porfía;  que  esta  fue 

Tu  estreUa.     Ya  me  cuí; 

Ni  la>  rifagaa  del  viento. 

Ni  laa  ondaa  de  1*  iDftr. 

Si  no  Tienes  por  Tenganza,     . 

Btat 

Sentir,  acñora,  ea  error 

Di,  por  qué  Tienes?  por  qoéf 

La*  COMÍ  con  tanto  eitremo. 

Ia: 

A  nadie  mas,  que  i  mf,  temo. 

Ct*. 

*  Cdmo  la  he  de  responder?    [aporte. 
Pues  cuando  yo  quiera  hacer 

Btai. 

Entrt  cu  este  tocador 

A  aderezarte j  que  ea  mejor. 
Que  ya  de  ir  i  owa  ea  hora. 

Echando  i  su  voluntad 

Lii. 

Poco  «nato  ten^  aliora 

La  culpa,  para  movella. 

De  tocarme;  aai  me  iré. 

CeUa,  pues  no  Uego  &  Telia, 

Dame  tú  el  manto,  porque 
No  he  da  ir  tardo  aÜ. 

Cobrada  al  desmayo,  eat¿. 

Beat 

SeSora, 

|0  qué  tirana  es  aü  eatrdla! 
Qué  dioea? 

El  manto  cata  aquí ;  que  yo 

¡A*. 

LimpiáDdale  ahora  cataba. 
Poole,  y  ponte  el  tuyo.     Acabo, 
YüamaiObiriez.  — iQuiínrió  [rueOeairfi. 

Ce». 

Dedr  á  tóque  11'^^ 

Lü. 

Qué  buen  retorico  fuera  1 

Entrada  indido  tan  grarel 

Mu  ay,  que  no  hay  qaien  te  alabe 

Pues  que  yo  mUmo  lo  ignoro. 

De  Que  ae  librd  L  eata  ofenaa. 
Donde  etTicio,  que  »e  pienaa. 

Fue*  no  lo  digo  y  lo  lloro. 

Que  Tendré  en  mal  ton  severo. 

Hei  que  Tirtud,  que  ae  aabe. 
A  Hombre  en  mi  caaa  escondido. 

Q  á  vítít  con  lo  que  quiero, 

0  i  morir  con  lo  que  adoro. 

Que  pudo  dar  tal  cuidado? 

Si  esti  en  esta  casa  el  bien. 

[Tttmt  pvttlB  tt  ounto,  •Utan  tm  mu  ¡illa  y 

Sí-rsut.-s'^- 

fB^M*  •».,«»■■ 

Li*. 

Que  ya  no  es  justo  ni  es  bien. 

Sale  Do»  CáaiB. 

Cobarde  U  voz  deten. 

Cm. 

Ocaaion  de  hablar  no  he  hallada 
A  Beatriz;  pero  harto  ha  ñdo 

Y  dime,  u  anoche  fuiste 

El  que  á  esta  casa  veníate 

No  aer  de  nadie  lentido, 

A  darme  la  muerte. 

Y  TueUo,  (ay  Dio»!)  porque  no 
ÁCeUa,Ve%qmq¿eSí^ 

Ce*. 

No. 

Lit. 

Pues  déte  dos  vidas  yo. 

Por  una,  que  tú  me  diste. 

ATodaTla  eatás  aai. 

Vete  ya  de  aquij  porque, 

MiKeoí 

Si  mi  padre  ú  si  mi  primo. 

141. 

Qui.<n  me  habla  añf 

A  quien  como  esposo  eslimo. 

til. 

Yo. 

Ya  uno  6  ya  otro  te  vé. 

Li*. 

éPnea  tú,  Don  Céwr, 

JBs  fuerza  que  yo  leí  dé 

Ct*. 

Qu«  azar! 

Lia. 

En  mi  oaMf 

Ce». 

Qae  esto  hayal     [apartt. 

Ce,. 

Qué  temor  I 

Li*. 

Tú  en  mi  coarto? 

tí.. 

Vete,  antea  que  1  verte  Ueguen. 

Cm. 

«né  rigor! 

Ct*. 

fQuién  creeré,  que  ya  me  megnen,    [-ptn,. 

Lit. 

Que  me  vaya,  y  no  me  vaya? 

C«. 

No  acierta  á  hablar. 

Poca  no  he  de  dejar  en  tal 
Peligro  en  Celia. 

La. 

Qoépeavl 

Ce*. 

Ellabio "^ 

Li*. 

<tu«  liuracan! 

Btat. 

Ay  señora  1 

Cti. 

Enmndece,...^. 

I  Esto  tenemos  ahora  ? 
Qué  hay,  Beatriz?  Es  otro  nuJ? 
Pendeuaa  hay  en  d  portal; 
Y  en  Uu  voces  y  el  rumor 

Lit. 

Qn<  teaióon! 

tJt. 

Ce». 

Y  al  verte 

Btat. 

¡.í*. 

Qué  atrerimitnto! 

Ct*. 

Le  falU  «liento  al  aliento, 

El.    . 

Y  racon  i  la  ratón. 

Li,. 

Qnién? 

Li*. 

iCdmo,  di,  el  roatro  ««cubierto, 
Cíwr,  (ay  ciek*!)  tutiate. 
Cuando  la  TÍda  mo  d*t^ 

Btat. 

Don  Joan,  mi  arilor. 

Con  un  hombre,  que  ba  encontrado 

Bnlacalle.       ^ 

Y  no  ahora,  que  me  haa  mnerto? 

CU. 

Hi  cuidado     [mmmU. 

Erradas,  CéMT,  adrierto 

Siempre  viena  i  aer  mayor. 

Y    LA     TAPADA. 


Aj  de  m(!  Si  vé  aalir     [mpartt. 

I>e  aquí  i.  Don  Cétar  Don  Jaui, 

A  eñaíodu  pasarán 

Sai  BOspechaa;  puFs  decir. 

Que  <l  Bc  ha  atrevido  á  venic 

Sin  mi ,  á  estar  aquí  conmigo. 

Haciendo  á  mi  hocior  teitigo, 

Otn  Mapecba  ea  crael; 

Pues  DO  le  Tiniua  él 

Su  CBM  do  >u  en^nigo, 

A  DO  tener  ocasión 

Hajor,  qae  A  ttto  le  obligara. 

D^ameMlir. 

Aepara, 

Que  estoy  en  gran  confoñoa. 

Mi  opinión  por  nd  0|diúoD 

Hoy  BTcntorar  intento.  — 

LUt^  tú  ¿  tu  apotento.     [i  Bftrb 
Mm  legoro  equi  «taré. 

Díjame  aquL 

Para  qué? 

Qoe  «ato  ea  público  i  mi  intento. 
Sí  le  deicobro  el  iecreto,     [aparf*. 
No  aé  después  lo  que  hará 
PoT  librarse ;  y  pues  está 
Libre  Celia  deate  aprieto. 
Callarle  quiero  en  efeto. 
.  Ya  aiü»  por  la  escalera 
Don  Joan  con  otroi. 

i  Qué  capera 
IVi  Tida?  Escdndetc  pues 
Por  ai  lionor  hasta  despnea. 
Soto  por  tu  honor  lo  hiciera. 

[Ftt  ««  BemtTim  V.   Citmr. 


OtíBbz  r  CtaTifiOjOUB 
JMosflD.To.j-Doi.  J 

DiM. 

agarrada 

Traedle  Iw  dos  desa  «norte, 
Hasta  que  en  íste  aposento 
Diga,  donde  esU  sn  amo. 

f.  ¡Séame  tcatigo  el  cielo 

De  qoe  se  han  hecho  justida ! 

iSm  Tara  y  sin  mandamiento, 

Cobo  me  pueden  prender 

Vuesaa  mercedes? 

Qué  e*  esto? 
\.  Dos  Alguaciles,  señora, 

Porfian,  á  lo  que  entiendo, 

Pur  no  decir ,  que  hacen  punta, 

Poes  á  estocadas  me  han  muerto, 

Kn  traerme  aquí,  sin  saber 

Ay  de  mil  Ya  sospecha     [ojiBrti. 

Ia  causa.    Aqneste  es  criado 

De  César.     Cuando  aquí  dentro 

Entni,  se  quedé  en  la  calle, 

Adonde  le  conocieron. 
k   Yo  te  diré  lo  que  ha  sido. 

Este  hombre,  que  traemos, 

E*  de  Don  César  criado. 

Bi^  discnrrl  yo  en  lo  oerta.     [apar». 
.   Pasaba  por  esta  calle 

KVrando  y  reconociendo 

Bsta  casa ;  y  es  sin  duda, 

Que,  estando  aqui  de  secr^o  ! 

César,  y  liabiendo  sabido,  | 

Que  yo  le  busco  resuelta,  j 

Enria  i  saber  mi  casa 

Para  matanne;  y  yo  quiero. 

Que  este  criado  me  diga. 

Donde  csU  su  amo,. — 

>     ¡Hoy  mnero,  [oftiru. 


Madrugue,  y  mate  prbnero. 
Metíle  en  este  portal. 
Donde  amenazas  y  ruegos 
No  han  torcido  sn  lealtad. 

Y  asi  por  fuerea  pretendo. 
Que  me  lo  diga ;  pues  hoy 
He  de  matarle,  ai  luego 
No  dice,  donde  está  César. 

MMq.  Yo  lo  dijera  bien  presto,    [aparr*. 
Si  no  me  hubieran  traído, 
Donde  él  mismo  me  está  oyendo. 
Juan.   Ddnde  está  tu  amo?  DÍlo. 
!  Mtaq.  SI  diré. 

' ÍA».  Válgame  el  délo!     [^ort*. 

Hoy  acallará  nú  vida. 
Si  dice,  que  está  aqui  dentro. 
Motq.  No  está  muy  lejos  de  aqui  ¡  — 

Y  es  verdad,    [aparte. 

I.i».  Áj  de  mi!     ^arti. 

Juan.  Ka,  presto! 

Dilo  pues! 
Moiq.  Bn  Portugal 

Bntretoiida  le  dejo 

Eq  ver  unos  folijones. 

Que  le  dan  mucho  contento. 
Juan.   Si  yo  sé ,  que  está  en  Madrid, 

Y  que  ha  venido  encubierto 
Trea  diaa  ha ,  que  ae  apisd 
Bn  una  posada,  y  luego 
Sé,  que  Celia  eatá  con  él, 
jt  Cerno  Bolidtaa,  nedo. 
Encubrirlo? 

Afotf.  j,Pucs  hay  mas 

De  qne  me  den  un  tormento  ? 
1  Quién  querrá  hacerse  verdugo, 
Ya  que  lo  demás  ae  hao  hecho, 
Sin  mas  títulos? 

Juan.  Yo  sé 

Lo  que  se  ha  de  Iiacer  en  esto. 
Palabra  i.  Félix  he  dado, 
Que  en  pública  ni  en  secreto 
No  haré  diligencia  alguna, 
Sm  darle  cuenta  primero, 
Como  mas  interesado 
En  la  TBuganza ,  que  emprendo  | 

Y  asi  me  importa  avisarle 
De  que  i  este  criado  tengo 
En  mi  poder;  7  entre  tanto 
QuB  aqui  con  Don  Félix  vuelvo. 
Que  en  un  codie  será  fádl. 
Quedará  en  este  aposento 

O  rebele,  que  al  fin  es 
Mas  recogido  y  secreto, 
JPaes  que  solo  ti 


to;  y  asi  cierro, 
Porque ,  hasta  liablar  á  mi  amigo, 
El  lance  apurar  no  puedo. 
¡Quiera  el  délo,  que  se  vaya,     [sparli 
Porque  pueda  en  esto  tiempo 
Echar  á  César  de  casa!  — 
Don  Juan,  en  todo  obedeico. 
.   Dejadle  solo  los  dos, 
Y  á  que  nadie  salga  atentos, 
No  os  quitds  dése  portaL 


Para  que  ningono  entre, 

Ni  d  bergante  aalga. 
[.  Qnedoj 

Que  prender  pueden  ustedes, 

Mas  no  hablar  mal,  caballero*. 
.   Que,  si  la  verdad  no  dices. 

Morirás.     Solo  te  dtjo 

a  que  pienses  lo  mejor. 

Aconséjate  á  tf  mesBio,  ,_.^  ^  CiOOqIc 

n  • 
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ó  el  aecreto  detcobrir, 

0  dar  la  vida  á  eate  «cero. 

Salir  quise,  cuando  of 

Laa  gente*  que  te  trajeron, 

[Vantt    laiot,  Mrmrfa  la  ibctM. 

Y  Simulé,  i  peaar 

3ro».  íDar  á  e«te  acero  la  vida, 

Do  mi  amor  y  da  mis  leloa, 

Hasta  que  tú  me  llamaste. 

Y  Bconiéjate  contÍKO? 
Aqueat«  ea,  mea  Toa  deloa. 

Afoso.  Y  mi  amo? 

CtL                          Citará  á  este  Üempo 

Un  Unce  mny  apretado. 

Dando  queja*  á  Liaarda. 
Mosg.  Do  qué) 
C<(.                        De  su  casamiento. 

áPero  qué  dudo  ni  temo, 
Si  la  cárcel,  donde  eatoy. 

Ba  la  miima,  qoe  le  dleroD 

Ha*  porque  no  se  dilaten 

X  mi  amo  «i>  dea^diaaf 

Y  que  íl  lo  «abe  ya.  ea  cierto. 

Ho  de  dedr  la  v<»'dad 

Fue*  eaperando  estará 

k  vocea,  porque  con  esto. 

Hecha  para  aTentorarae 

De  tu*  bien  fundados  leloa, 

A  salir.  —  Llamarle  quiero.  — 

Y  asegurada  Liaarda, 

Ha  de  la  «Malera  1  Bien 

Los  mire  César  mas  presto. 

Puedea  aaUr  ain  rezelo; 

Afoso.  1  Ahora  de  íelo»  to  acuerdaa. 
Ni  de  amor,  cuando  tenemos 

Que  JO  aolo  eatoy  aqui,  _ 
Porque  no  ea  mifie  mi  miedo. 

Maa  cosa-  á  qoe  acudir. 

Que  a«».te«  con  mucho,  pldtoa? 
Cel.      Pues  ¿Sme  tú,  tcrtmo  fue 
El  venir  tú  aq<u? 

Cd.      Fuena  ea  abrir,  porque  no 

Di  ma.  golpe,  eate  necio. 

JMwo.                           .      Bocahierto 

Y  porque  razón  me  falta. 
Mou.  Señor,  tpuea  qué  ha  «do  e«to? 

Salí  de  aquL     A  Don  Rodrigo, 

De  CéMT  amigo  y  deudo,    ' 

íüaa  hurtado  otro  veatldo 

Avisé  de  todo  el  caw. 

Porque  vimese  resuelto 

Como  yo?  Hai  hecho  muy  bien; 

Que  Tire  tqui  un  señor  nejo, 

EsU  nocfae.     El,  para  hacerlo. 

Que  anda  sacando  mugerea 

Me  dijo,  que  le  enseñaae 

Con  grandlilmo  reapeto. 

La  caaa  en  qne  estaba,  pero 

^n  una  mano  me  tomé. 

Por  eUalo*  dos.     Con  esto 

Pero  las  burlas  dejemos. 

iHaa  sabido  lo  que  pasa? 
Habla,  Tire  Dloal  Qué  ea  esto? 

Venimos  por  las  dos  ceras, 

Y  yo  quédemela  viendo. 

CtL     Ay  de  mil 

Porque  él  reparara  en  ella. 

Motq.                      La  TOE  también 

Pasé  adelante.    A  este  tiempo 

Con  el  Tcatído.    ¡Has  estado 

Don  Juan  venia  á  au  casa. 

Conodóme,  v  muy  soberbb 
En  su  portal  me  metid. 

Acaso  en  muda  este  tiempo? 

Porque  yo  te  dejé  bajo. 

Negar  quise,  y  en  efecto 
El  y  todos  sus  criados 

Y  tjple,  señor,  lo  encuentro. 

Mas  cuanto  va,  que  Liaarda, 

A  esta  parte  me  trajeron. 

Agradecida  a  aquel  tiempo 
Que  la  quisUte,  to  ha  dado 

Donde  penaé,  que  él  estaba 

Todavía,  y  donde  al  juego 

Cel      Calla;  que  aqueso  me  ha  muerto. 
Afos;.  ¡Santo  Kos,  muger  ea  estal 

Desla  escalera  he  jugado 

Mete  ruin  y  saca  bueno. 

Yo  mU  veces  he  oido  im  cuenuí 

Csl.      A  Y  qué  hemos  de  hacer  ahora                             , 
Los  dos  aqui? 

I>e  ana  monja,  i  quien  salid 

Una  escupidura ,  hadendo 

MoM,.                              Qué  sé  deso? 

Una  fuerza,  y  qne  do  monja 

Ceí.      Antes  que  mi  hermano  venga,                               i 

Quedd  monjo  en  un  momento; 

Llamar  á  esta  puerta  quiero. 

Pero  de  un  galán  hacerse 

Una  dama,  no  me  acuerdo 

De  una  vez,  porque  Don  Diego 

En  casa  no  eaU  á  estas  horas; 

CeL      Calla,  si  no  quiere»,  nedo, 

Que  Idsarda,  por  lo  menos. 

Que  te  dé  muerte  mi  rabia. 

Es  muger  noble,  y  *eri 

JÍDsg.  Celia? 

PuáoH 

Ccl.                     SL 

Uotg.                   Y  e«  lo  mas  derto. 

Motq.                           Puea  qoé  ea  aquesto? 

[Lhma  Cli.  á  la  ,m>TU. 

Cel.      Ea  haber  venido  t  ver, 

De  mi  honor  v  vida  al  riesgo. 
La  mayor  traidon  de  un  hombre. 

Btat.    Mosquito,  no  puedo  abrirte. 

Harto  a»  te  lo  encarezco. 

Sabe  Dios  si  1^  deseo, 

César,  á  quien  vine  á  dar 

Porque  se  Uevé  Dmi  Juan 
La  llave;  mas  lo  que  puedo 
Asegurarte,  ea,  que  Céaar, 

La  vida,  en  pago  roe  ha  moertoj 
Que,  sabiendo  que  yo  estaba 

En  tan  riguroso  aprieto, 

Que  ahora  eatá  en  mi  aposento 

Me  dejé,  por  declararse 

Con  Lisarda,  donde  (ay  delo»!> 

Con  mi  ama  hablando,  no  quiere 

Irse,  dejándote  dentro. 

Lb  oí  derir,  que  era  ao  amor 

Mmq.  BM  es  Beatriz,  la  criada 

El  que  le  trajo  á  este  puesto. 

De  Liaarda. 
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CcL                           |N>d>,  cidoi. 

Ya,  si  sois  la  ijue  sospecho; 

He  de  ctcuchiir  7  he  de  ver. 

y  he  de  saber  de  un  criado. 

Que  aqni  quedd,  qué  se  ha  hecho. 

Vm3.  Mira,  «  puedo  abrirme. 

Descubrios,  &  grosero 

Pues  es  el  abrirme  cunu 

He  haréis  ser  con  vos. 

BtOL  y>  te  lie  dicho,  que  no  poedo. 

CW. 

Huir     \mftru. 

Hacbo  DM  peaa  de  verte 

Señor  Don  Joan,  y  adverüd, 

En  tan  rigoroso  aprieto; 

Pero  no  puedo  llorar. 

Que  me  debéis  mas  req»eto 

Mmj.  y  JO,  picara,  lo  creo; 

Por  quien  sois,  y  por  quien  soy. 

Porque  JO  «oy  nn  pob^et^ 

Juan. 

Ni  os  conozco,  ni  os  enüendo. 

k  qiúen  de  listíma  un  tiempo 

Qui«n  sois?  Cdmo  estáis  aqui? 

Quiste.     , 

Ddnde  el  criado  t  Qué  es  esto? 

Cet 

Tres  cosas  me  preguntáis. 

Pero  no  me  toca  hacerlo 

k  quien  encerrado  garla. 

Yo  he  venido  i  buscaros, 

Ctí.      Cerró  el  paso  á  mi  remedio, 
Uerarse  bon  Jnan  la  llave, 

Don  Juan,  porque  me  importa  mucho  hablaros. 

Y  abridle  á  mi  .entinúento. 

En  este  cuarto  un  hombre,  y  del  salia. 

k  Dios;  que  Don  Juan  ha  vuelto 
Con  aquel  amigo  sayo, 

Vuestro,  le  pregunté  por  vos.    Turbado 

Me  dijo  el  tal:  aqui  vendrá  al  momento; 

Qne  le  bnocd  tuoche. 

Si  le  habffls  de  esperar,  i.  este  aposento 

Cü.                                             i  Cielos, 

Entrad.     Uejdme  en  él,  y  por  de  fuera 

BG  hermano  es! 

Volvid  á  cerrar  ki  pnerta,  do  Buaera, 

Um,.                                 Aqui,  señora. 

Que  la  llave,  que  él  tuvo,  aca«>  ha  sido 

Causa  de  quedar  yo,  y  haberte  di  ido. 

Con  que  respuesta  he  dado 

Mientras  buscan  el  secreto. 

Al  como  estoy  aquí,  y  él  ha  faltido. 
Quien  «oy,  y  á  lo  que  vengo. 

Cá.     IM«»  bien.     Mas  «y  de  mi  I                      [Cst 

No  lo  puedo  decir. 

Voy. 

ilM». 

Puea  deso  tengo 

ÜMg.              Cemré  yo  la  trampa. 

Mss  deseo,  y  es  tanto. 

Pues  que  no  llegas  i  tiempo. 

Que  uo  he  de  ir  á  buscarle,  aunque  he  sabido. 

{¿■true  Mo,<,uitt,  dtiéaMa  fuera. 
Cd.     Hombre  luiu  en  fin. 

Que  de  casa  no  puede  haber  salido; 

y  asi  quitad  el  manto 
De)  rostro. 

Ved,  Don  Juan,. 

SaUn  Do»  JoiB  y  Don  Fbli». 

C«í. 

Jsoa.                                          Aqui, 

Juan. 

QuHad  el  veto. 

Cmno  M  he  dicho,  le  tengo 

CeL 

Lo  que  hacéis;  que  soy  yo. 

Eac«rr«lo. 

Pd.                  •      Pues  ceirad 

Jum. 

Viigameeldelo! 

U  puerta  ahora  por  de  dentro, 

Ctí. 

Para  haceros  hoy  duefio 

1             Solos;  que  viven  los  cielos. 

Me  sacad;  que  ya  veis,  que,  si  he  velúdo 

Que  ha  de  dedr  de  su  amo, 
'             0  hemos  de  dejsrle  muerto. 

Nada  dedros  quiero. 

:  JMm.  Ya  veis  el  riesgo  en  que  otáis. 

m  hermano  es,  muger  yo,  y  vos  cabaUero. 

Hidalgo, Pero  qué  es  estoV 

jHin. 

¡Cielos,  en  qué  me  mirol 

iDonde  un  criado  dejé. 

FeL 

FtL     f^fo  me  ^jfsUU,  que  estaba 

Que  le  asombra  tapada  y  destapada? 

Cerrado  en  un  aposento 

Juan. 

iQué  debo  yo  hacer  aouí     [.^.n,. 
En  tan  fiera,  en  tan  tirana 

El  criado,  y  que  no  había 
Por  donde  salir? 

OcSBon  «mo  me  vi? 

Jnm.                                   y  es  ciert* 

Celia,  de  Félix  hermana. 

Í\L     No  mudio,  pues  él  le  ha  ido. 

Viene  i  valerse  do  mi; 

y  un»  dama  es  la  que  vemos. 

^>.  Vive  el  cielo,  que  la  Uave 

Para  alentar  con  valor 

Uwé  conmigo. 

Ftl                                   Aparemos 

De  «na  tw  el  desengaño. 

De  su  vida  y  de  su  honor. 

[U.  r*HM  M  fudo  Jnts  á  la  putrta,  f  lUf  0. 

Fel. 

Grande  conTnsion  ha  sido 

Jua»  d  haUar  d  CtUm. 

La  que  hoy  en  vos  ha  infon^do 

JsoM,  Señora,  asaque  es  el  respeto 

Kwi^dama. 

Ahoa  de  UD  noble,  tal  vec 

Juan. 

SI  lo  ea; 

Rompe  k  las  leyes  el  fneio 

y  tan  grande ,  que  después 

De  haberU  vos  prevemdo. 

La  habeU  de  hallar,  os  prometo. 

Cd.                                 Ay  triste!     [m,a,t: 

Mayor,  que  la  imaginsi» ¡ 

Saber  como  estáis  aquí. 

Con  qué  fin ,  d  con  qué  intento; 

Humano  lo  que  miráis. 

Que  me  costal*  des  pesares 

Que  solo  cabe  en  su  efeto. 
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Jemir.  III. 


Pueda  ;a,  Doa  Juan,  t«ner 
Parte  en  tal  pina,  por  tct, 
Si  en  ella  ot  puedo  •errir. 

I.  Ni  3>D  (u  lo  puedo  dedr. 
Ni  TM  lo  podeü  laber. 
iNo  coy  meatro  anúcof 

>.  8f. 

Y  DO  loy  Dobtef 


Fei.      Poca  fiaos ,  Dou  Juan ,  de  mí. 
I   Cel.      Don  Juan,  mirad,  que  no  «s  bÜD  [afarlt  ¿  Ü. 
I  Que  yo. — 

Dentro  DoK  PiBco. 
I   Ditg.  Abrid,  Don  Joan,  aqui. 

i  Jhok.  E«te  ei  Don  IKego. 
;  Dieg.  Abrid  pnea. 

'    ■.  Fuosa  ea  preguntar  onien  ei    [a^ori*. 

Eata  dama;  y  ai  la  nura 

LUarda ,  haií  lu  mentira 

Verdad.     Con  eito  deapoea. 

Si  laüsfacerla  quiero 

Con  dedr  quien  es,  (hoy  muero  I 

Que  eati  su  hermano  delante) 

Seré,  por  ler  bneo  amante, 

Ahora  mal  caballero. 

Y  aii  nadie  la  ha  de  ver.  — 
Don  Félix,  cita  mufer 
He  de  encubrir  de  Liaarda. 
Que  eate  aposento  la  guarda 
A  nadie  deia  i  entender.  — 
EntraoB ,  nú  leñora ,  ahí.     {i  Celta. 
jDuélaae  el  rielo  de  mí!  [Knlrair. 
¿Quereia,  que  entre  á  eatarme  yo 
Conellaf 

n.  No,  por  Koa;  no, 

Don  Félix. 
f.  No  abril  aqui? 

n.  Ya  eati  abierto. 

SahnHov  Disco  y  Criadot. 
DUg.  íQué  ca  aqueato, 

Dou  Juan?  tquí,  todavía  anda* 

Lleno  de  locos  díácuraoa, 

De  imaginacionea  vaiíaaT 

¿Ddnde  eatá  aquese  ciiadaf 
Jum.    Señor,  cnando  le  bnacaba 

Aqui,  le  había  ya  aaMo 

Con  alguna  llave  folaa. 
Bug.   Tú  te  discnlpaa  con  eao. 

Por  no  empeñarme  á  mí  en  nada; 

Y  bacea  mal,  porque  de  nadie 
Pnedea  fiarte  con  tanta 
Satíafacáon.  —  Perdonad,     [J  ti.  Fdii. 
Caballero;  que,  aunque  haja 
De  fiarae  de  Toa  Don  Juan, 


n  tal  o 


FeL 


Podna  con  razoo, 

Y  nadie  verdad  tan  dará 

Negará;  pero  el  buacarme 

Don  Juan ,  ea  por  otrai  canaaa, 

Que  á  mi  en  hallar  i  Don  Céaar 

También  hoy,  aeñor,  me  alcanzan. 
Di9g-   Puea  dcdd,  qué  habcú  aabido 

Loa  doa;  que  ya  e«  excnaada 

Diligencia  aqui  encubrirme 

Bl  criado. 
(.  Si  mi  palabra 

.Te  doy  de  qne,  cuando  entré 

A  buacarle,  aqm  no  eataba....... 

Dieg.  ¿Cdmo,  d  aqueaoa  criadoa 

Nunca  de  la  puerta  faltan, 

Pudo  aalirf  —  Id  á  ver,     [i  Im  Criaia*. 


Si  ae  ocnlta  dentro  en  caaa. 
Por  caá  puerta,  y  noaotroa 
Por  esotra.  [r«ue  Ira  Crtadtt. 

Tente! 
.  Agoardal 

Salalt   LlaAlDt  y  BsiTBIZ. 

iEn  fin  no  puedo  aalir? 
,   No ,  aeñora ;  porque  eatidian 
Loa  criados  á  la  puerta 
Can  nül  prerencionea  y  annaa. 
¡O  permita  la  fortuna. 
Que  bien  deate  empeño  aalgal 

¿  Cdmo  teme  una  culpada  ? 
Ditg.  Vive  Dioa ,  que  he  de  aer  yo 

Aqui  el  primero,  que  haga 

DíltgendaB  de  saber 

Jua*.  4 Quién  dice,  que  no  laa  hagaaf  ¡ 

Haa  ya  este  cuarto  está  TÍato; 

Miremoa  toda  la  casa. 

Mirar  la  caaal  Ay  de  mi!     [aparK. 

Sin  dada  &  aaber  alcanza  i 

Algo.    Apuremos  el  caso.  — 

Señor,  ¿tú  das  voces  tantas? 
Ditg.   kk-  qué  has  venido  tú  aquiV 
LU.      A  ver,  qué  es  esto  en  que  andas. 
Ditg.  Bn  busca  de  un  hombre.  ' 

iíi.  Ay  rieloa !     [opartf. 

Ditg.   Y  eate  aposento  me  guardan 

Maa  que  todos,  y  he  de  verle. 
Juan.   No  has  de  entrar  aquL 
fcL  Repara, 

Que...... 

¡Htg.  IiOB  dos  me  lo  eatarbúa. 

Por  conseguir  la  venganza 

Sin  mi.     Apartaos,  por  Dioa! 

¡  Qué  resistencia  tan  vana ! 

Quiái  está  aqw? 

Saie  Cblii. 
CcL  Una  mugar 

Infeliz  y  desdichada.  — 

Aqui ,  ddoa  aoberanos,    {a|urle. 

Eché  el  reato  mi  desgrana. 
Fü.      Muriendo  (stoy,  por  saber,    (ajiorti. 

Quien  es  aquesta  tapada. 
Ditg.   Por  cierto ,  señor  Don  Juan, 

Que  no  os  merece  mi  casa 

Tan  poco  respeto,  tomo 

Guardáis  en  ella  á  Lisarda. 

f,Una  mugerdlla  dentro 

De  su  cuarto  V  KnboraiDalal 

¿Harto  Madrid  no  teneisV 

Juan.    Yo  niucer?  Señor,  repara, 

lat,      Mira,  Don  Jaan,  u  fue  todo 

Cuanto  ^je  verdad  dará. 

Tú  no  haa  visto ,  por  lo  netios, 

(En  vano  se  aHenta  el  alma)     [oparls. 

AI  escondido,  que  dices, 

V  yo  he  vUto  la  tapada. 
Juan.   Ni  hablar  puedo,  m  callar,     [ofmrS*. 
Ut.      SeSora ,  d  embozo  basta ; 

Que  he  de  saber  quien  me  hace 

Este  pesar  en  mi  casa. 
Jum.  Pues  no  lo  perdamos  todo.  — 

Tente;  que  no  has  de  miraria. 
U*.     Tú  la  defiendes  f 
Jium.  Ks  filena. 

Ctl.     (Hay  muger  mas  desdichada*    [apart*. 

Datura  CisxaDo. 
Coit,    Toma  esa  puerta,  porque 
Por  «Ua,  OtaOez,  no  sa%a. 


Otan.  S«Sor,  d  h 


Dtatro  Don  CAiab. 
Cte.      81  uMr«. 

AtM.  iQu¿  ruido  e*  wU 

En  el  cuarto  de  Lúards? 
'  Dit;.  Con  nn  empeiio  le  olvida 
1  Otro,  legua  loa  que  andan. 

I  SaU  Otaübz. 

d  hombre ,  qna  buacu, 
luuuunoB.     Sacd  ü  espada. 
Para  hacer  paio  con  ella 
Por  donde  i  la  calle  lalga. 

Salt  Don  Cíbak   eubUrlo  ti  rostro  M»  /a  i 

_^  /a  espada  dtanuda. 
Ditg.  Kme,  in  nqnette,  Don  Joan, 

El  criado ,  que  biucaba»? 
L  No,  leiíor;  otro  hombre  e*  eaja. 

Bien  el  talle,  el  bno,  las  galu 

Dan  i  entender,  que  no  ei  el 

Que  encerrada  quedd  en  caaa. 

Erte  ea  Don  C¿aar.  —  Señor,     [spert*. 

Hi  Tida  j  la  tuya  ampara. 
BUg.  Hombre ,  que  de  tanto  honor ' 

La  rebotación  a^raviai, 

Quién  crea? 

Un  hombre  «oy. 
Dieg.  Qdta  del  roctro  la  c«pa. 
CM^     No  pnedo ;  porque  encubierto. 

Sin  que  me  vea*  la  cara, 

Ue  lúa  de  dar  la  mnerte  aquí. 

En  la  defenaa  bizarra 

Deata  mnger.    Ella  y  yo 

Habernos  de  aquesta  coaa 

De  lafir,  ai  con  mi  mnerte 

Hía  intento*  no  le  atajan. 
Ditg.  Qní  mugert 
"-  Esta  mnger, 

Qae  JO  no  digo  Liaarda } 

Ni  la  conozco,  ni  aé 

Qmen  ea.    Y  ai  eato  no  basta 


DUg.  Hombre,  demonio,  ó  quien  eres, 
Anoqne  en  algo  aatiñfafpa 
Bata  sospecha,  conTÍene, 
Para  que  quede  asentada, 
El  que  acpamos  quien  eres. 

Cm.      Aquesa  ea  preteiuion  vana 
i  Por  atura. 

Inan.  También  lo  <■, 

Qne  aea  tal  tu  arrogancia. 
Que  pienses,  qne  entre  Dosotros 
Te  haa  de  llevar  esa  dama, 
Bia  que  sepamos  por  qué 
Y  cómo  en  aquesta  casa 
Estáis  tú  y  eltal 

Cm.  No  pnedo 

I  FcL  Fnea  laa  eapadis 

I  Harín  bocu  en  ta  pecho, 


¥    LA    TAPADA. 


Por  donde  la  verdad  salga. 
[DUfran  ientr». 

¿Qué  pistola  es  esta,  délos? 

lAun  loa  suatos  no  se  acaban? 

Esta  es  la  seña  que  espero. 
'.  Ninguno  allá  fuera  salga- 

Deteneoí,  caballeros.  — 

Hombre,  yo  te  doy  palabra 

De  ampararte  y  de  valert«, 

8i  deltas  dudas  me  sacas. 

Dasme  esa  palabra? 

8t. 

Don  César  soj.  Qué  os  espanta?  [Dm 
.  ¿Tú  diste  mnerte  á  mi  hijo? 

j  TA  me  robaste  i  mi  hermana  f 
.   iTú  en  casa  estás  de  mi  prima? 

Sf)  pero  i  ninguno  Agravia 

Mi  vaJor.     Si  i.  Don  Alonso 

DI  muerte ,  fue  cara  á  caía, 

Riñendo  lolo  con  íl; 

8i  en  casa  estoy  de  Lisarda, 

Es,  porque  me  dejó  Ceün 

Oculta  en  aquesta  sala; 

Y  ai  esto  de  Celia  digo, 

Bs,  porque  no  importa  nada; 

Que  casado  estoy  con  ella. 

Que  ea  eata  misma  tapada. 


DUg. 


DUg. 
Beat. 

Dieg'. 


rara  tua  quejas  no  bastan, 
Yo  he  de  aalir;  que  ya  tengo 
Qtñen  me  guarde  laa  eapaldaa; 
Que  eaa  putola  es  la  seña 
De  la  gente  que  me  aguarda. 
Cuando  no  hubiera  ninguno, 
César,  yo  solo  bastara; 
Que ,  siendo  mi  hermano  ya, 
B^  obligación  hidalga. 
Yo  aoy,  Don  Félix,  tu  amigo; 

Maa  por  Don  INego  mi  eapada 

Yo  la  palabra  le  di, 

Y  he  de  cnmpUr  nú  palabra.  — 
Mas  decid,  ¿dónde  estavlstñs 
Escondido  en  esta  casa? 

SaU  MoaquiTo  de  la  ttraUra. 
Eao  yo  lo  he  de  decir. 
Aqui  eatuvo. 

Cosa  extraSa! 
¿Rurtásteme  tú  el  vestido? 

Y  el  azafate  y  laa  cajas. 
Con  cuyo  gran  desengaSo, 


I.  Aguarda ; 

?De  falta  el  decir  ahora 
todos  una  palabra; 
Y  ea ,  porque  nada  ae  ignore. 
Que  Don  Félix,  concertada 
La  parte  de  aquella  muerte, 
Qne  fue  de  tanta  importanda, 
A  pagar  de  su  dinero 
Quedó  libre; 


Por  e 


Bacoudido  j  la  tapada. 


p.^  Honolp 


LA     CISMA     DE     INGLATERRA. 


St  Rey  Emitirá  Octato. 

El  Cardmai  Boliko. 

Cimuí*,   Embajador  de  Francia. 

TOKM  BobBIIO,    vUjo. 

Dioflii ,  criada. 


PtBtniT,  rraeiotO' 

Vn  Capitán. 

La  Rema  DaÜA  C&TUnu. 

La  Infanta  HabU. 

Ahí  BoiiSNA,  dama. 


HjtRSAMTA,  Potol 

Juana  Sbiuika    (' 

Soldaioí, 

Mátieoí. 

.ácoiap  añaati^nto. 


Tacan  ehirinüa*,  y  cárrtse  una  cortina  t  "pai 
9¡  Rty  ExKIQCB  durmiendo,  delante  una  mi 
con  recado  de  etcribir^  jr  á  un  íado  Kv  í  Bolk 

y  dice  el  R  ejr  entre  tueñoe. 
Rtg.     Tente,  HinbrB  ^nna,  imagen  bella, 

Sol  eclipiado,  dealucida  estrella; 

Mira,  que  al  lol  ofendea. 

Cuando  borrar  tonto  esplendor  pretendrt. 

íPor  qué  contra  nd  pecho  airada  »ive«í 
Ana.     Yo  tengo  de  boirai  cuanto  tú  eicribes.  [Faiw. 
Rey.     Agualda,  escacha,  espera; 

No  desvanezGU  en  vdoz  cafen 

Esa  dddad  tan  presto, 

Oje. 

Sale  el  Cardenal  Bolsi 
£alt.  Señor  1 

Rey.  Tú  estái  aqui? 

Aol». 

í>este  retretel  DL" 
Boíl.  Del  sueTio  ha  aido 

Dnrion,  porque  na^e  aqai  ha  llegEiilo. 

Cuíntame  pues,  señor,  lo  que  bas  soÜado. 
Rej.     Ay  Cardenal!  escucha; 

Conocería,  si  file  mi  pena  mudu. 

Ya  sabes ,  (pero  es  forzoso 

Repetirlo,  aunqne  lo  sepas) 

Como  yo  mt  el  Octavo 

Enrique  de  Inglaterra, 

ffijo  del  Séptimo  Enrioue, 

Que  por  la  muerte  TÍofenta 

De  Artnia  deid  en  núi  ñeoes 

Lft  toberana  ffiadema. 

Siendo  heredero ,  do  solo 

De  dos  imperios  por  ella. 

Sino  de  la  mas  hermosa 

Y  me*  católica  Reina, 

Que  Urrieron  los  Ingleses, 

Desde  que  en  su  edad  primera 

Fueron  sus  hombros  columna 

De  la  militante  iglesia. 

Porque  Doña  Catalina, 

JBja  la  mu  santa  ;  bella 


De  loa  católicos  Reyes, 
Nuevos  tole*  de  la  tierra. 
Casó  con  mi  hermana  Artur«, 
El  cual  por  sn  edad  tan  tierna, 
O  por  sn  poca  salud, 
Ó  por  causas  mas  secretas, 
No  consumó  el  matrimonio, 
Quedando  entonces  las  Runa, 
Muerta  el  Principe  de  Walia, 
A  un  tiempo  viuda  y  doncella. 
Los  Ingleses  y  Españoles, 
Viendo  las  paces  deshechas. 
Los  deseas  malogrado* 

Y  las  esperanzas  muertai, 
Para  conaerrar  la  pax 

De  los  do*  rmnos ,  condertan. 
Con  parecer  de  hombrea  doctos, 
Que  ya  rae  cate  con  ella; 

Y  atento  i  la  utilidad, 
Juüo  Segnndo  dispensa, 
Qae  todo  e*  posible  i  quien 
Es  Vice-EKos  en  sn  igleaia. 
De  cuya  felice  unión 

Salid ,  para  dicha  nuestra. 
Un  rayo  de  aquella  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella. 
La  Infanta  Doña  María, 

Que  habñs  de  jurar  Princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mí  leglüma  heredera. 
Esto  he  dicho ,  por  mostrar 
'Con  el  gusto  y  obetUencia, 
Que  se  redbá)  laa  cosaa 
De  la  fe  en  Inglaterra ; 
Puea  dicen  asi,  que  fue 
Legitima,  santa  y  cnerda 
La  dispensación  del  Papa, 
Pues  todos  vienen  en  ella; 

Y  para  decir  también, 
Cardenal,  de  U  manera, 
Qae  la  defiendo,  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  la*  fuersos ; 
Puea  ahora  que  Marte  duerme 
Sobre  las  armas  sangrientas. 
Velo  yo  sobre  lo*  ^bros, 
R*cribIendo  en  la  defensa 

De  lo*  siete  aacramento* 
Aqueste,  con  que  hoy  intenta 


LA     C  1  S  M  A     DE     INGLATERRA. 


Mi  deieo  confundir 

Loa  eiToreí  y  lai  lectaa, 

Qoe  Latero  ha  denamado; 

Pue*  en  él,  para  so  ofecua, 

Todo  es  refutar  errocca 

I)e  an  libro,  que  te  interpreta, 

Cantiridad   cabilonia. 

Que  es  Tcneno,  «a  peatc  fiera 

D«  loa  hombrea.    Bacribiendo 

Estaba, Oye;  que  aqú  em^eza 

n  horror  de  maa  eapaoto, 

Si  prodigio  de  maa  nerza. 

Que  entre  las  aombraa  del  aneño 

Iñf^enes  did  á  la  idea. 

Bscribiendo  estaba  puea, 

(^n  el  sacramento  era 

Del  matrimomo.     Ay  de  mi  I) 

Y  cargada  la  cabera, 
Bntorpeddo  el  ingenio 

De  OH  pesado  sueño ,  apena* 
A  su  fut^rza  me  rendí. 
Cuando  vi  entrar  por  la  pnerta 
Una  mueer.    Aoui  el  dma 
Dentro  dé  mi  nusma  tiembla. 
Barba  j  cabello  se  eriía, 
Toda  la  sangre  se  lúela. 
Late  el  corazón,  la  voc 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Bsta  lle^  i  mi,  y  turbado 
De  oonaiderarla  y  verla. 
Ya  no  acertaba  i  escribir; 
Pnea  cnanto  con  la  derecha 
Hano  ucTÜiia  y  notaba. 
Iba  borrando  la  úquierda. 
Con  cata  imaginacvn, 
Que  hizo  caao,  y  tuvo  faeru 
De  Tcrdad,  estoy  dispuesto, 
Conñdoando  las  señaa. 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imagen ,  qae  antei  la  t1  ; 

Y  aun  pienso ,  que  el  alioa  ineita. 
Pues  en  tantas  confnsiooea, 
Tantas  asombros  y  penas. 

Si  pnede  dormir  el  alma. 
No  debe  de  estar  despierta, 
'    No  haga  la  ima^nadon 
Deao*  dÍBCursos  emprSo ; 
Qoe  las  quimeras  del  neSo 
Sombras  y  figuras  son. 
Ectaa  cartas  han  Tenido, 
Con  cuya  ocasión  entrd 
Haata  el  retrete,  porque 
La  brevedad  he  entoMide 
Que  importa. 

Saber  espero 
Ctejasi- 


Cup 


por  dedr  mi  grandeía 


a. 


De  Martín  Lotero. 
Si  faera  licito  dar 
Al  aneño  interpretadon. 
Vieras,  que  estas  cartas  son 
Lo  que  acabo  de  soñar. 
La  mano  con  que  escribia 
Kra  la  derecha,  y  era 
La  doctrina  verdadera, 
Qne  zcloso  defendis. 
Aqtteato  la  carta  muestra 
Del  Pontífice.     Y  querer 
Desludr  y  deshacer 
Yo  con  la  mano  siniestra 
Sa  loz ,  bien  dice ,  que  lleao 


Baje  Lulero  í  mis  pías, 

Y  León  sube  á  mi  cabeza. 
[Por   arrear    la    csHs    dt  Luttn  d  na  flet,  g  fmer 
¡a  dtt  PantiJIct  tabre  la  «í«s,  ¡om  trutea. 

Ahora  verd  lo  que  dice 

Su  Santidad.     Mas  qué  es  estot 

En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 

Otro  suceso  ¡n  felice. 

La  carta  fue  de  Lutero 

La  que  sobre  mi  cabeza 

Pute.     Qué  error!  quí  tristeu! 

¡Otro  prodigio,  otro  agüero 

Me  amenaza!  Muerto  soy! 

Santos  cieioa!  ^qné  ha  de  ser 

Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder  f 
Boh.    Que  tendrás  mil  gustos  hoy. 

£Qué  cometa  has  visto  dar. 

Con  madlentos  desmsyu, 

Al  alba  trémulos  rayos  f 

¿Qué  monte  has  visto  temblar! 

1  En  qné  eclipsado  arrebol, 

Previoieado  otra  fortuna, 

Llord  i.  los  pies  de  la  luna 

Diluvios  de  sangre  el  sol? 

Pues  si  no,  jqué  agüero  es 
Al  dar  dos  cartas,  señor. 


ílsj.  Bien  me  consuelas ,  Bolseo ; 
Fuera  de  que  aqueste  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  le  creo ; 
Pnea  ti  el  Pontífice  es 
Basa  firme  y  fundamenta 
De  la  fe,  como  dmiento 
Quiso  ponerse  á  loa  pies. 
Que  íi  ea  la  piedra  confieso, 
Yo  la  colnjuia;  y  añ 
Es  bien,  que  él  me  tenga  á  mt. 
Para  que  yo  sufra  el  peso. 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Bsta  bestia ,  este  portento, 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
^arga  montañas  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida. 
Soba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatado, 

Y  aquella  del  peso  herida ; 
Que  yo  de  las  dos  presumo. 
Que  buscan  en  esta  acdon ' 
Su  mismo  centro,  pues  ion 
Una  piedra  y  otra  humo. 
No  entre  nadie  i  verme  hoy, 
Sino  tú;  que  escribir  qidero 
k  León  Dédmo  y  Lnteío. 

BoU.    Tus  pies  beso. 

Re).  Tríate  estoy. 

BqI».    Aunque  yo  deade  la  cuna 

Hombre  humilde  y  bajo  soy, 
Subienda  á  la  cumbre  voy 
Del  monte  de  mi  fortuna. 
A  su  extremo  soberana 
Solo  falta  un  escalón. 
Dame  la  mano,  ambidon, 
Lisonja ,  dame  la  mano ; 
Que  si  por  vosotras  medro 
A  tan  excelso  bgar. 
Me  pienso  altivo  sentar 
En  la  silla  de  Sau  Pedro. 


LA     CISMA 


Un  pobre  catudianto  fiíi. 

De  padrea  humildei  hijo. 

Un  aatrdlogo  ms  dijo. 

Que  al  Rey  «irrieM,  que  aú 

Ten  alto  lugar  teodria. 

Que  excediese  i  mi  deseo. 

Hasta  aquí,  Tom^  Bolseo, 

No  cmopUd  ia  astrologla 

Su  prometído  lugar; 

Pues  aunque  tan  alto  estoy, 

Mientraa  que  Papa  no  soy. 

Me  queda  que  deaear. 

Dijome ,  que  una  muger 
Seria  mi  destniicioo. 
81  ahora   loa  Reyes  aon 
Loa  que  me  dan  lu  poder, 
i  Qué  funesto  fin  ofrece 
tina  muaer  i  mi  eitiido? 
Cardenal  soy  y  Legado, 
Eiuique  me  favorece, 
Francíaco,  que  es  Rey  de  Fnucia, 
Y  Carlos,  Emperador 
De  Alemania,  mi  favor 
Pretenden,  que  con  inatanda 
Cada  uno  á  Enrique  quiere 
Contra  el  otro,  y  en  uif  está 
Su  gusto,  dueiio  será 
Quien  Pontífice  me  lüáeie. 

fdffn  Tomas  BoLiiNO,  Cíibos  Fh 
j-D.OB.a. 
Tom.    RI  embajador  francés, 

Que  ba  días  que  ae  detiene 
En  la  corte,  i  pedir  vieoe 


Bab. 

No  ae  puede  hablar. 

CarL  iQuiín  fue 

Quien  oa  recpon^dt 

Tom.  No  a«. 

Si  ca  la  míama  vanidad. 
La  aoberbia  O  la  arrogancúi 
Que  todo  esto,  según  Cieo, 
Ea  el  Cardeaol  Bolseo. 

Cari,    No  os  trataron  asi  en  Francia. 

Tam.    No  ai  yo  que  encanto  ha  sido 
Kl  que  Bolseo  le  ha  dado 
A  un  hombre  tan  relebrada. 
Tan  prudente  y  advertido. 
Tan  docto  y  subió,  ane  bien 
Leer  en  escuelas  podía 
Cánones,  ñloBofla, 

Y  teóloga  también. 

Y  pues  hablar  es  foraoso 
De  otra  cosa,  suplícama 
Quiero,  Monsiuf,  y  rogaroa. 
Como  á  Francés  generoso 

Me  honreia  con  vuestra  persona 
Eata  tarde.    Ya  supíst^ 
(Puesto  que  en  Frsnda  la  vlsleia) 
Que  tengo  una  h^a,  corona 
De  cuantas  bellezas  üó 
Al  mundo  naüiraleza ; 
Pnea  á  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  iguald. 
Bata  pues  por  Dama  viene 
Hoy  a  palado;  que  asi 
Honrarme  pretende  á  mi 
La  que  menos  causa  tiene; 
Pues  la  Reina  (que  Dios  tjuarile) 
Honrar  mi  sangre  ha  quendo, 

Y  á  palacio  la  ba  traillo, 
Donde  ha  de  entrar  eata  tarde. 


En  el  acompañamiento 
Oa  iitptico  que  o*  htdlraa. 
Para  bonramoa. 

Ya  aabeis, 
Boleno,  que  aolo  intento 

T0«  redba 

Honra  y  merced  eiceúva. 

Por  cñado  vuestro  iré. 

£1  délo  os  guarde. 

Y  i  vos 

Felice  os  deje  vivir. 
Ton.    Tarde  ea,  voy  á  prevenir 

Lo  que  es  necesario.    A  Dios.  [/'a« 

Dioa.    ¡Qué  triste  mi  amo  eatá!  —     [apmrte. 

Señor,  ¿no  me  dices  nadaf 

(Uydte  el  Rey  la  embajada? 

(Eatáa  deapachado  ya? 

tDaremoa  presto,  señor, 
¡a  vuelta  á  Frandaf 
CarL  Ay  de  mfl 

No  lo  quiera  Dios! 
Dbm.  Puea  di, 

Irémonos  hoyf 
CarL  Mejor 

Lo  hizo  la  «uerte  coiunigo. 

Ni  el  Rey  mi  embajada  oye, 

Ni  estoy  despachado  yo. 

Ni  á  Franda  me  vuelvo. 
Dion.  IMgo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  aé 

En  qué  esa  razón  consiste. 

La  embajada  pretendiste, 

Y  nunca  aupe  por  quá 
Con  tanto  guato  venlaa 
Á  Inglaterra,  y  estás 
En  ella  con  mucho  mas, 
Al  cabo  de  tantos  diaa; 

Y  cuando  de  Franda  trataa, 
Te  entriateces,  en  penaar. 

Que  de  aqui  te  baa  de  ausentar. 

Qué  ea  esto?  ¿Por  qué  dilatas 

Dedrnie  la  causa  á  m. 

Si  al  cabo  la  he  de  saber?  | 

CarL    Pues  fuena  y  gusto  ha  de  aer  I 

Eí  contarlo ,  eacucba.  I 

fíiint.  Di.  1 

CarL    Ó  ya  porque  á  su  Rey  ó  al  nuestro  únporte,  r 
Lleno  de  honor  y  de  prudenda  lleno,  | 

De  Inglaterra  á  la  francesa  corte  i 

Fue  por  embajador  Tomsa  Boleno. 
No  aé  de  loa  carámbiinoa  del  norte. 
Como  en  fuego  llevé  tanto  veneno; 
Pero  eae  mdvil  de  críatal  y  plata 
En  su  curso  los  délos  arrebata. 

Este  llevé  b-aa  si,  por  mi  ventura, 
^iempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Léndrcs  la  hermosura 
En  su  gallarda  bija  Ana  Boten». 
En  aquella  dtüdad  hermosa  y  para. 
De  loa  hombre*  bsUldma  Sirena, 
Pues  aduerme  á  su  encanto  loa  aotUdoa, 
Ciega  loa  ojoa  y  abre  loa  oidoa. 

Vlla  en  Paria  un  dia.     ¡A.  Dioa  pluguiera, 
No  que,  como  ae  dice,  antea  cegara. 
Sino  que  á  tantas  pluma*  rayoa  diera, 
Qae  al  ave  mas  hermoaa  asi  imitara! 
Fuera  el  pavón  de  Jnoo  antoncM ,  ibera 
El  aura  celestial  en  norbe  clara; 
Que  para  ver  de  un  aol  la*  luces  bellas, 
Biut  fueran  meneater  tantas  estrellas. 

En  un  festín  acompailada  entrab* 

De  la  mayor  belleza,  que  vid  el  auela; 
De  plata  y  aeda  aiid  veatída  cataba; 
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(iCnánda  no  le  yitúó  de  aial  d  d«Ia1) 
Yo,  que  «ntoncn  de  ubre   blsMiuba, 
Qned^  al  mirarla  enroelto  en  fnego  y  hieloi 
Que  como  amor  ta  njro  ain  violencia. 
Crece,  y  crece  en  su  nünma  reiiatenda. 

Fácil  hace  nn  dianiante  á  otro  diunanle, 
Y  poñble  nn  acero  hace  A  otro  acero; 
E!l  unan  al  inuui  ea  lemejante; 
Felice  ei  aíempre  el  que  llegó  primero. 
iPuea  qu¿  mucbo ,  que  amor  en  un  liutanti 
Foitraae  humilde  coraion  tan  fiero, 
Si  en  tanta  conftuioa  diaputo  él  ciego 
Imán,  rayo,  diamante,  acero  y  fhego? 

DaiKd;  dancé  con  día;  no  qaiaiera 
Decirte  como  allí  mía  conhania* 
Resucitaron ,  omodendo  qne  era 
Aluger  quien  aupo  hacer  tantas  mndaniM. 
Dqd  en  mi  mano  uo  liento,  Uaonjera 
Prenda,  toa  qoe  Biümé 


Cnantoa  diicnraoi  imagina  y  Terra, 
Que  tantoa  hice,  porque  no  la  vía. 
¿(Jué  mocho,  ti  ei  el  norte  qne  me  gaiat 
Pedí  al  Rey  la  embajada,  qne  be  traído; 
Didmela,  TÍne  1  Ldndrea,  y  gozoao 
Eatoy  de  rer ,  que  el  Rey  me  ba  detenido. 


Y  attrélogo  favor,  cayoa  deapojoa 
Aoiuidaron  el  llanto  de  mil  ojoa. 

Amé,  quiae,  eaümé  manao*  rígorra ; 
Sorrl ,  aufrl ,  esperé  loco*  deiveloa ; 
Uostré,  dije,  escribí  locoi  amoret; 
Bentl,  lloré,  temí  tiranos  celos) 
Gocé,  tuve,  alcancé  dulces  favores; 
Dejé ,  perdí ,  olvidé  vanos  rezelos. 
Testigos  fueran  de  la  gloria  mía 
Hnda  la  noche  y  pregonera  el  día. 

Porque  spenas  el  sol  se  coronaba 
De  nueva  bu  en  la  estadon  primera. 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  adoraba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
Id  noche  apenas  trémula  bajaba, 
A  aolot  mis  deseo*  Utonjera, 
Cuando  nn  jardin,  república  de  flores, 
Bra  tercero  fiel  de  m»  amorek. 

Alli  el  aileoáa  de  la  noche  fría. 
El  jamün ,  que  en  las  redes  se  enlaiaba, 
Kl  cristal  de  la  fuente ,  qne  corría. 
El  arroyo,  que  á  sola*  mormuraba, 
SI  viento,  que  en  laa  hoja*  se  movía, 
El  aun  ,  que  en  las  flores  respiraba. 
Todo  era  siuor.  ^Qué  mocho,  ii  entaícalmi 
Ave* ,  fuentes  y  florea  ttoien  alma  f 

4  No  has  visto  providente  y  oñdota 
Mover  el  aire  iluminada  abeja, 
Que,  hasta  beber  la  púrpura  A  la  rosa. 
Ya  se  acerca  cobarde,  y  ya  se  alejaf 
risto  enamorada  mariposa 
■  i  la  lux,  hasta  que  deja 
En  monumento  fádl  abrasada* 
Las  alas  de  color  tornasolada*? 

Am  m  amor  cobarde  mndios  dias 
Tomos  hizo  i  la  rosa  y  i  la  llama,  _ 
Temor,  qne  ha  rido  entre  ceniza*  friu 
Tantas  veces  llorado  de  quien  ama; 
Pero  el  anor ,  que  vence  con  porfías, 

Y  la  ocasión,  que  con  discnlpas  Ibuna, 
He  animaron ,  y  d>eja  y  mariposa 
Quemé  las  alas,  y  ifegué  i  la  rosa. 

¡  O  mil  vece*  leKa  aquel  que  alcanza 
Un  imposible,  á  tanto  amor  rendido  I 
1  Qiñén  dice ,  <^e ,  muriendo  la  esperanza. 
Nace  de  sns  coüzas  el  olvidof 
Quien  dice,  qae  se  igualan  la  mudanza 

Y  poaeñofi,  rñ  qniere  ni  ha  qoecMo; 
Parqae  ¿cémo  qnerña  enamorado 
Qidfn  lo  oieg»  define*  qne  cMá  obligada 

b  Mt«  tiempo  acaba  la  embajada 
Sn  padre,  y  ella  vuelve  i  Inglaterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  noche  hdade. 
Ausente  el  sol ,  snrie  que  ~ 
Conddera  de  una  alma  e 


■  N.  b 


Aunque  parte  del  ííen  me  ba  aospendido 
Ver,  que  boy  viene  1  palado  mi  amoroso 
Dueño.     Mi  pena  es  esta  y  nd  cmdada. 
Mira  si  estov  con  cansa  enamorado. 

Si  al  fin  has  de  ser  su  eiposo, 

(.Por  qué  vives  con  temor? 
Cari,    llene  mi  padre  su  amor 

En  esa  parte  dudoso, 

Y  es  Ana  muger  altiva; 
Su  vanidad,  su  ambición. 
Su  arroganda  y  presnndan 
La  hacen  á  vece*  esquiva. 
Arrogante,  loca  y  vana. 

Y  aunque  en  público  la  ves 
Catdlica,  pienso  qne  es 

En  secreto  Luterana. 
Yo  enamorado  y  dudoso 
De  condidon  semejante 

Antes  qne  llorarla  esposo. 

Pero  qué  es  estof  [Dentr*  nii». 

DUm.  Que  llega 

Bolena  i  pelado. 
Cari.  Di 

El  sol,  que  me  abrasa  i  mf. 

El  resplandor,  que  me  dega. 

8aU  Pásqdih    vestido  ridiculamant». 
Fat;.  tQué  galán  voy  á  nt  veri 

Mas  qué  e*  esto?  Lindo  cuento  I 

jCdmo  el  acompañamiento 

Sin  mi  se  ba  podido  hacer  f 

Ño  ea  Tanm,  justida  y  ley. 

Viyanse  mas  poco  i  poco; 

Qne  falto  yo.  ' 
DíoB.  Este  ea  un  loco. 

De  quien  gusta  mudio  el  Rey. 
Patg.   I  Qne  soy  galsu  de  galanes ! 
Cari.    I  Que  un  Bey ,  qne  es  tan  singular, 

fie  deje  lisonjear 

De  locos  y  de  truhanea! 
Dicn.    Viéndole  en  el  corredor 

De  palado,  pregnntd 

Qdén  era.    Desto  b  «é. 

Y  es  hombre  de  tal  humor. 
Que  ñempre  anda  adivinando. 
Decir  las  cosa*  {iitnrts 

Son  su*  temai  y  locuras. 

ftirL    ItLra  qne  vienen  entrando. 

Posg.   Higanme  luego  lugar 
¡  En  esta  parte  lo*  buenos; 

I  Que  aquí  nn  loco  mas  d  menos 

I  Foco  les  paede  estorbar. 

Cari,    k  redbirla  ba  saUdo 
I  La  Reina.    Muger  divina 

Es  la  Reina  Catalina. 
I  ¡NotobU  favor  ha  sidol 

Salea  Ani  BoLSNA,  su  padre  ToMll,  un  Co- 

pitan    r    acompaHimiealo  por  un   lado,  y   por 

otro   la  Rbiit*,    la   Infanta   Mi»Il  jr 

MiB«tBi»i  Polo. 

jína.     Si  fovor  tan  «aberano 


C'.ooqIc 


Hoy  : 

IMme  vuestra  Hageetad 
Á  besar  su  blanca  mano. 
Llegará  mi  aliento  uEuto 


140 L 

í  la  Mfeía  de  la  luna, 

Y  no  habri  pena  ningnna, 
Qdb  tema  mi  tuerte;  pnea 
Tendré  U  euTÍdia  á  mía  pie*, 

Y  en  mi  mano  la  fortnne. 
Viva  en  mayor  mageitad 
La  qae  asi  honrarme   procura, 
Cnanto  el  lol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad; 
Cuente  bu  posteridad 
El  tiempo ,  y  en  ¿1  preñeni 
Al  ave ,  que  en  blanda  hoguera 
La  lucceaion  eterniza, 
Porque  en  caliente  ceniza 
Biemnre  viva  y  nunca  muera.         [í» 

Reítr.    Loi  brazoi,  Ana,  tomad, 

Y  el  alma  misma  en  los  brazos, 
Porgue  confirme  en  sus  lazos, 
No  unperio,  sino  amistad. 
De  la  tierra  os  levantad; 


Fatq.  Por  e<o  no*  Ivbúi  IKoi, 

A  mi  loco ,  y  cuerda  á  TH, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  ciugo  en  Londres  había 
Tal,  que  no  determinaba 
Lo*  hultoa  con  quien  bablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovía 
(Como  una  de  la*  pasadas) 
A  cántaro*  y  á  lanzada*, 
Por  ia*  calle*  caminando, 
Se  iba  mi  dego  alumbrando 


Con  D 
Uno, 


pajas  quemadoa 


h/. 


De  qnien  con  vana  ambidon 
A  lo  divino  se  atreve. 
Porque  Bolo  á  JMo*  se  debe 
Tan  debida  adoración. 
En  vano  el  hombre  procura 
E!sto  para  sf  usurpar; 
Porque  no  d^be  adorar 
La  criatura  A  la  criatura. 

Y  mas  quien  en  su  heimosDra 
Trae  favor  tan  soberano. 
Que  muestra  en  sugeto  humano. 
Con  beldad  y  resplandor. 
Amago*  de  su  criador 
En  los  rayo*  de  su  mano. 
Besad  la  suya  á  María, 

Y  á  las  Dama*,  que  «aperando 
Batan  ya  los  brazos. 

¿Cuándo, 
Princesa  y  señora  mia. 
Merecí  ver  en  un  dia 
Dos  soles,  puea  de  honor  llena. 
Apena*  uno  enajena 
Su  luz,  cuando  i  otro  me  atreva? 
Dadme  la  mano. 

Yo  OB  debo 
Lo*  brazos ,  Ana  Bolena. 

.tfiM.    Ya  no  será  el  fénix  solo. 
Si  tanto*  pupde  admirar. 

Reiu.    La  que  ahora  os  lít&¡  á  hablar, 
Ana,  e*  Margarita  Polo. 

■Ana.     Dédma  Musa  de  Apolo 

La  fama  hacerla  procura. 

Marg.  Será  mi  opinión  segura 

Ya,  pues  que  robar  intento 
Lus  á  Tueatro  entendimiento, 
Rayo*  á  vuestra  hermosura. 

Aitg.   Aunqne  te  *aele  cansar 

Verme  ¿  mi  tm  conversacíoil. 
Solo  en  aquesta  ocasión 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular. 
Permíteme,  que  h^le  un  poco; 
Pue*  con  causa  me  provoco. 
Porque  en  precepto  tan  fiero, 
Si  no  digo  lo  gue  quiero, 
nDe  qué  me  sirve  *er  IomI 
«era.   Yo  no  me  canso  de  tf, 

Pasquín;  maa  me  pona  tri«te 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  ane  con  juido  te  vf  j 

Y  de  verte  ahora  aü 
Me  p 


enlo) 


Dijo;  SI  no  os  alumbráis, 
A  Para  qué  esa  luz  lleváis  f 

Y  el  dego  le  respondid : 
Si  no  veo  la  luz  yo. 
La  vé  el  que  viene.    Y  añ 
No  encuentra  conmigo  aquí; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves. 
Si  no  ea  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  i  niL 
Yo  soy  dego ,  (aplico  el  t 

Y  *i  me  üego  hacia  vos. 
Para  eso  os  dejó  Dios 
La  luz  del  entendimiento. 
Apartad ,  si  estoy  contento, 

Y  estáis  triste;  y  cuando  estds 
Alegre,  no  os  apartéis; 
Porque  yo  con  jni*  locura* 
Soy  dego ,  y  alumbro  i  obscnraa. 
Huid  de  mi,  pues  que  vds. 

Y  ahora  dadme  licenda. 
Pues  que  la  ocasión  me  obBga, 
Para  que  á  Bolena  diga 
En  vuestra  misma  presenda. 
Según  mi  astrdloga  denda. 
El  hado  que  la  previene 
El  délo,  y  el  fin  que  tíene 
Reservado  i  su  hermosura. 

Marg.  Aquesta  fue  su  locura. 

'"/■      I*'"*'  "qUMÍo  no  te  entretiene T 

Lo  primero,  que  saca 
La  profecía  que  veis, 
Es,  que  vo*,  Ana,  tend* 
Cara  de  muy  gran  bellaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  cao  desden 
La  hermosura,  que  en  vo*  ven. 
Muy  hennosa  y  muy  ufana 
Veni*  i  palacio,  Ana. 
¡Plegué  i  Dio*  que  sea  por   bien! 

Y  sí  será ;  Y>ne*  espero, 
Que  en  él  aeréis  muy  amada. 
Muy  querida  y  reipetada. 
Tanto ,  que  ya  oa  conüdero 
Con  aplauao  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar. 
Basta  poderos  alzar 
Con  todo  el  imperio  ingle*, 
Viiüenilo  &  monr  despuea 
En  el  mas  alto  lugar. 
Yo  tomo  por  buen  agüero 
Aquesta  vez  su  locura; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hodiars. 
Tanto  levantarme  e«pero, 

.      _      Que  en  el  sol  me  oousidero. 
JiatR.    Vos  merecéis  mas  honor. 

Nunca  e«tá  odoso  el  amor, 

Y  mas  el  que  daaconfia. 
Digulo,  porque  este  dia 
No  he  vi*to  al  Rey  mi  seBv. 


Patq. 


i  Jbijr.  /. 
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^trar  «n  «o  cuarto  intento 

A  Mber  de  tu  ialod.  [Fa  á  tarn 

CofL    <tu<  belteut 
Tom.  Qné  nrtud ! 

[FnHBsIfHO,    CJrlai,    lUtnli  f  ti    Cafltm 

l\af,  ¡O  que  raro  entendimiento! 
"  ■      ftuéTuico  r 


Be».  (íné^ 


B  £lnrique) 


Sal»  BoLiBO,  j'  póneía   d   la  puerta. 
M*.  En  ni  «poiento 

Erti  cBcrihieiido ,  teñera. 
Ta  Mageatad  no  entre  ihoni. 
Porque  nandii ,  qoe  no  entrase 
PerMna  que  le  eatorbaae. 


Qne  el  respeto  y  ma^itad 

Nunca  encubren  au   deidad. 
SÓM.  i  Paca  cdmo  tan  atierido. 

Bolaco,  habña  detenido 

Hia  paaoaf 
B«ú.  Guardo  el  precepto 

Á  que  me  tíene  aujeto 

Elll^. 
Bdm.  Iioco,  nedo,  TWiol 

Por  Príndpe  soberano 

De  U  i^eáia,  hoy  oí  respeto. 

Aquesta  púrpura  a    ' 


Á  loa  ádoa  os  levanta. 

Ble  turba ,  admira  y  espanta, 

Par«  que  d^  de  hacer 

Pero  bastará  «aber. 

Ya  que  Aman  oa  considero, 

Qqb  loa  preceptos  de  Asnero 

No  se  entienden  con  Ester.  [F»m. 


Baata,  Bolseo! 
I  Alteza  advierta,  que  7a 


Solo  terrírla  deseo. 
Lerantad ;  que  jo  lo  creo. 

JF«ie  Istfiu  Ibi  Damam, 
o  hablar  al  Rey  quiera. 
Nadie  estorbe  mi  carrera; 
l)ae  si  Aman  os  considera. 
Los  preceptos  de  Don  Suero, 
No  se  extienden  con  Estera. 
Qué  escnehéf  qué  vt?  qu¿  al? 
¡Que  la  -fteina  Catalina 
Piadosa  i  todos  se  indina. 
Soto  airada  para  mi! 
¡Que  su  corazón  fiel 
(Es  enojada  terrible) 
Para  lodos  apacible. 
Para  mi  solo  cruel! 


m  ay. 
He  di; 


lijo,  que  u 


8i  en  lo  donas  acerbi, 
Temerlo  en  esto  también 
Es  preTenóoD  acertada; 
Pnea  ñ  no  ca  t¿.  Rana  urada, 

C~uiín  puede  atrcTerse?  quién  f 
Reina  ain  duda  es 
La  que  opoúcion  me  tiene, 
La  que  niíoaa  me  previene; 
Padezca  ta  Reina  puea. 
Ganarla  de  mano  espero, 
Y  scri  con  dvU  guwrn 


Asombro  de  Inglaterra 
El  hijo  del  c 


Tom,    Ana,  ya  eatis  en  pnlado. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
El  inconstante  albcdrlo 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
El  Rejr  me  honra  i  mi,  la  Rdos 
Te  estima  y  te  TaTorece. 
Yo  be  hecho  lo  que  he  podido, 
Haz  tú  ahora  lo  que  debes. 

lAw.     No  porque  de  padre  sean, 
No  serán  impertinentes 
Tus  coniFJoa,  cuando  son 
Tan  sin  propósito  siempre. 


,  ceñidas  las  si 

De  rayog  del  aot,  me  rea 
Adorada  de  las  gente», 
Para  decir,  qne  procuras 
nii  aumento  'I  Llegar  á  Temw 
A  los  pica  de  una  muger, 
i  Qué  gloria,  qué  triunfo  es  esi 
(Yo  la  rodilla  en  la  tierra* 
Vo  besar  con  rostro  alegre 
mano  A  la  Runa ,  aoiique 
iTK  cuatro  imperios  lo  fuese  f 
Lleváraune  á  un  monte  antes; 
Que  mas  estimara  verme 
Reina  de  lleras  y  brutos, 
A  mis  plantas  obedientes. 
Que  adorando  Mageatadea, 
Entre  sagrados  lanreles. 
Nunca  envidiada  de  alguna. 
De  alguna  envidiada  aiempre. 
Mas  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es   este. 
Yo  serviré;  que  no  importa. 
Supuesto  que  tú  lo  quierea. 


i: 


s  discurtos  crueles. 
Temí  lastimosos  fines- 
Blas  puesto  que  cuerda  eres. 
Sabe  vencerte;  y  puea  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  Reina  santa, 
Mírate  en  él,  que  bien  pnedea 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sos  virtudes  aprende. 
Que  yo  hice  lo'  qne  pude, 
Tú  verás  lo  que  conviene. 
Dios  hay;  y  aunque  soy  ta  padre. 
Tal  vez  podrá  ser,  que  niegue 
I^  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tv  muerta.  [Fsw 


Salm   Clat. 


'    DiONII 


Tari.    Sola  ha  quedado. 

Díon.  Pnea  llega. 

Cari.    {Podré  en  palado  atrevcnnef 
•  Podrá  el  alma,  que  te  adore. 
Con  el  respeto,  que  dAe 
Á  estas  paredes  [que  en  fin 
Son  sagrado  esta*  paredea) 
Dedrte,  jierdido  dueSo, 
Los  suspiros  que  me  debes. 
Las  lágrimas  que  me  cuestas. 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolena,  vivo 
k  obscuras ,  no  de  otra  snerle', 
Qne  el  giraaol  anariUo, 
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Á  IKot,  «eaora.      [Pwh  C<frl*t  9  Dioni: 

L»  hojas.  BÍ^endo  el  norte 

Ana. 

Él  te  gnarde.  -'                  1 

Del  «ol,  y  cuando  le  pierde 

Deráta,  iwdüta;  .eca 

Salín 

el   Rsy,    BoLaBo,   la  Rbima,    la   Ik-   | 

Granoa  de  oro  y  hoju  verdea. 

PAB 

FA  y   Damas,  y  el  Rey,  en  viendu  á  Ana 

Asi  yo,  atento  i  tua  rayoa. 

Bolena,  ,e  turba. 

Vito  aquel  inatantc  breve. 

Ana. 

Ya  aeri  fuerza  que  llegue    [mpmrít. 
A  pedir  ta  mano  al  Rey. 

Que  ta  viata  me  penuito. 

Siendo  ciraaol,  que  muere 
Con  la  luz ,  para  «w 

I  (Hra  vez  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra) 

Otra  vez  qoe  llegue  á  verte. 
Y  yo  podrt ,  noble  Cario», 

EMb  ea  gloria?  Agravio  ea  ette.'—                    | 

■Jna. 

Vuestra  Mageatad,  señor. 

De¿rte,  cuando  se  ofrecen 

Me  dé  la  mano.                                 [de  rodUln. 

Det  honor  y  del  reapeto 

Res- 

Qué  miro?    [aparre. 

Oeloa!                                                                      , 

Puea  aoy  una  llama  fidl 

Ana. 

Entre  doi  miapiroa  levea, 

Bcj. 

Hoy  admiw......    [.,.     . 

Qne  con  el  uno  .e  apaga. 

Ana. 

Merecer  tanto  favor...... 

Y  con  el  «tro  ae  envende ; 

Bes. 

Aqni  el  aaombco  mayor,     [aparte. 

Ana. 

Una  esclava. 

Vivo ;  y  á  tu  víita  auMote, 

Bein. 

¡Qué  elevado     [aparte.      ' 

El  fuego  ea  paveaa,  e»  humo, 

El  Rey  de  verla  ha  quedado! 

Haata  que  la  aUeoto  vuelve 

Ana. 

Yo  a^.--.                                                                1 

A  darme  luz,  alma  y  vida; 

n<y. 

Rigurosa  pena!     [aparu.               ' 

Siendo  la  llama,  ^ue  muere, 

Ana. 

La  dichosa  Ana  Bolena, 

Ausente,  para  vivir 

Pues  i  eaos  piea  he  llegado.                                 , 

Otra  vez  que  llegue  á  verte. 

Dadme  &  beaar  vuestra  mano. 

OitL 

¿  Qué  conauelo  tendrá  qnien 

Rtg. 

f.Otra  vez,  alma,  oa  turbáis?     [ajmrle. 

De  verte,  nao  aaber. 

Ojos,  ¿otra  vez  miraU 

Que  ettá  en  tu  memoria  «entpre? 

iOtra  vez,  prodigio  bniuano. 

Ama. 

Pues  ama,  eapera  y  confia, 
Qne  en  ella  vwefc 

Rendido  á  tu  viata  estoy  ¥  — 

Esta  es  la  misma,  que  boy     [é  Bebe». 

Carf. 

No  puede 
Dejar  de  temer  quien  ania, 

Alma  de  mi  aueñu  ha  ñdoi 
Puea  ahora  no  estoy  dormido. 

De  dudar  quien  vive  auaente. 

Despierto  estoy,  vivo  eatoy.  —                           1 

íii  puede  eitar  con&wlo 

Quién  ereí?  j^cémo  te  nombr»». 

^no. 

Quien  aabe  que  no  merece. 
Ame  firme  el  que  ea  qaendo, 

Muger,  que  deidad  parecea, 
Y  con  beldad  me  eiMeraecea, 

Quien  vive  admitido,  eapere. 

Entre  luces,  entre  sombras 

Causas  gusto  y  daa  horror, 
Entre  piedad  y  rigor 

CarL 

jPue»  quién  m  querido? 

Ana. 
CarL 

Carlea. 
Quite  admitido? 

Y  al  fin  entre  didiaa  tuitaa 

Ana. 

Quien  tiene 
Mi  voluntad  en  in  mano. 

BoU. 

Te  tengo  miedo  y  amor. 
Diúmull 

CarL 

Rey. 

A  tanU  pena 

Ana. 

Qnien  vence 

Disimular  no  es  consuelo.  —                                ' 

Alzad;  no  estéis  en  el  sudo,                                1 

CarL 

Cerno  f 

Belliaima  Ana  BoJena; 

Am. 

Amando. 

Y  si  el  rielo  me  condena 

CarL 

.  Mi  pecho  e.  «Mí. 

Haber  aua  loct^  tenido 

Ana. 
Cari. 
Ana. 

Pu»  ama  tu  pecho  f 

A  mia  piea,  dianilpa  ha  sido 

,                                 Si. 

A  qmín? 

El  haber,  Ana,  quinado 
Entre  tanto  fuego  helado. 

OaL 

Ana. 
Cari 
Ana. 
Ctart. 

El  reapeto;  t&  \o  aabei. 
Mudariate? 

Eternamente. 
Tendrá*  otro  dueño* 

Nunca. 

Pero  eata  diaailpa  en  mi.                                     | 
Maa  que  me  absuelve,  condena;                         1 
Pues  no  es  esta,  Ana  Bolena, 
La  primera  vez  qne  oa  vi 
Levantad;  no  estrá  aal. 

Ana. 

Fnea  qué  aerial 

Ana. 

Si  en  tus  brazo*  me  levantaa. 

C4rL 

«_-^  ,                   J^^°  •*"***■ 

Tocaré  las  luces  atntas                                         ¡ 

Ana. 

Quién  lo  aaegnraf 

Del  sol.     Mas  no  será  bien. 

Cari 
Ana. 
Cari. 

Decapo^.,              =^'^- 
Digo  mil  vecM 

Que  vuele  mas  alto,  quien 
Está,  señor,  á  tus  planto*. 
En  ella*  rivo  didio*»,                                            | 

Ana. 

Que  al,  aunque  mi  padre  ingrata 
En  Fronda  Mwunie  quiereT 
Maa  ahora  eatoy  en  Ldndrea. 
La  R«na  con  el  Rey  vuelve. 

Qne  ■»  me  vea  «mviene. 

Res. 

Y  en  ellas  (rabiando  muerot)     [.parte. 
Mayor  eafera  no  quiero. 
Tan  dbcreta,  c<»o  bermow, 
0*  Idio  el  délo. 

Citrl. 

V- 

De  BU*  bnzoa  Htnvif>ni. 

'  Iota.  ir. 
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Si  en  Ui  BBgHtad  cniúen 

Enñdia. 
RcMi.  Y  en  mía  dearelo* 

PieoM  qa«  tariera  leloa. 

Si  aotor  buta  aqui  anpierft. 
Ata.    Hickd,  MÍiora,  por  Dios, 

QtM  ■gTMÍo  «  mi  UDOr  baceú. 
Rt).    Al  aSo  do;  qne  bien  teorá 

Zdot  y  enridia  lu  doa; 

AoA,  ton  dírina  y  bella. 
Marg.  CoQ  muy  favorable  eitrella, 
Bolma,  en  palacio  entraii. 
Bnego  al  délo,  ope  lalgaia 
(Qae  «•  la  que  imporU)  con  ella. 


Bftt.   SodágaU. 
Aqr-  I 

Qae  qiden  m 


Ba  Ua  mnertca  de  los  Rejei 
Se  Ten  wmbrM  y  fantasoiaa, 
Atci  de  faeco  que  Tuelan, 
Cometa*  de  Inz  qne  pawn. 
Yo  t1  el  cometa  y  laa  lumbre* 
De  mía  deidicbaa  présagas, 
Cnando  aquel  saeiío  introdujo 
Hiedo  al  cuerpo,  hoiror  al  alma. 
Déjame  puea,  que  yo  nuera 
A  manoi  de  quien  me  mata; 
Que  leri  Usoi^a,  siendo 
Ana  Boleoa  la  causa. 

Sale  Pa«4DIii. 
P^.   Triste  está  el  Re^.     (De  qué  ñrre  zlfar 

Cnanto  puede,  cuanto  manda. 

Si  DO  puede  estar  aleare. 

Cuando  quiere?  —  ¿Puü*  hay  canga, 

Qne  ot  tenga  á  vos  triste? 
JítJ-  SI  i 

Qne  las  pasiones  del  alma, 

Ni  las  gobierna  el  poder. 

Ni  la  magestad  las  manda. 

Triste  estoy. 
Poif.  Pues  ahora  digo, 

i  Qoe  i  mi  no  ae  me  da  nada 

I  De  no  ser  Rey ,  cuando  estoy 

Alegre    Y  un  cuento  Taja, 

Que  me  ocurrid  en  este  puuto. 

Vd  filósofo ,  qne  estaba 
I  Kn  nn  monte  d  en  on  ralle, 

(Qne  no  importa  á  la  maraña. 

Que  e*ti  en  bajo  á  esté  en  {Jto) 

Y  un  soldado,  que  posaba. 
Se  pnao  á  parlar  con  él. 

Y  u  fin  de  plitícas  larga* 
Le  dijo:  j posible  ha  sido. 
Que  nunca  has  tíiíd  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César? 

I  De  aquel,  coyas  alabamaa 
e  coronan  de   laorelea, 

Y  Rey  del  orbe  le  acUakanl 
El  fildmfo  le  dijo: 

No  e>  mi  hombre?  ¿Qué  iaiportaocia 
Tendrá  el  verle  Maa  que  i  ti? 
Ó  ñ  no,  para  que  aa^¡a* 


Dea*  adnladon  coman. 
Del  suelo  una  flor  leranta; 
Llévala,  y  dile  á  Alejandro, 
Que  digo  yo ,  qne  me  haga 
Sola  una  flor  como  ella; 
Verás  luego ,  que  no  pasan 
Trofeos ,  aplausos ,  glorías. 
Lauros,  triunfos  y  alabanzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede. 
Después  de  TÍctorias  tantea. 
Hacer  una  flor  tan  fácil. 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Asi  tos  ,  después  de  ser 
Un  soberano  Monarca, 
Rey  temido  j  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas. 
No  podéis  estar  alegre. 
Cosa  tan  tí  I  y  tan  baja. 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerta  de  hambre  se  halla. 
Gusto  me  has  dado,  Pasquín. 

Y  tú  no  me  has  dado  nada. 
Por  no  darme  gusto  á  mi. 
Di,  qa4  quieres? 

Que  me  haga* 
De  tu  corte  figurin. 
Te  íuplia  ■     ■ 


Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  dinero. 
Tengo  de  ver  en  qué  para    [mparte. 
AqnestA  nueva  locura.  — 
Pasquín ,  yo  te  hago  la  erada. 
.   Pues  pagadme,  Ciirdeiiai. 
Por  qué? 

Porque  traéis  la  barba. 
No  mas  de  porque  se  usa, 
C^mo  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto. 
Yo  vi  muy  triste  i  una  dama, 
(Y  esto  es  verdad,  vive  Kosl) 
Y  solo  porque  no  estabs 
Hipocondriaca,  siendo 


La  enfermedad  qne  se  usaba. 

Pero  yo  me  toj  ,  que  Tiene 
Con  docientas  y  trca  Dama* 
La  Reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave ,  pesada 
Melancolía  que  tíenes ; 
Y  siempre  a  la  Reina  cansa 
El  verme  aquL 

Por  no  darme  gusto  en  nada>  — 
No  te  vayas.  Cardenal; 
Dime  ( porque  yo  no  haga 
Algan  eirtremo,  Tolvieudo 

Í  verla)  ¿quién  acompaña 
la  Reina? 

La  primera 
Es  m¡  señora  la  lafatita; 
Loego  Margarita  Polo. 
¡  Cuanto  esa  beldad  me  cansa ! 
Es  valida  de  la  Rdna. 
Quiéo  «e  (igue  lu^o? 

Semeira. 

Aunque  no  es  hennoaa. 
Tiene  algnn  donaire  y  grada. 
LueBD  viene  Ana  Boicna. 

I  digas  nuu ;  qne  ya  el  alma, 
ojo*. 


Hos 


.Cioo^^le 
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3 

PoT  ect«  Kiuto,  laoA  noiere* 

Bey.     tBn  qué  tendré  guato  yo. 

Que  t«  d4? 

Que  0*  «grade? 

Bob.                             Solo  quB  hagu 

BeM.                                    Jnataa  cauaaa 

De  Diu  TW  aqneBtft  hschur*^ 

Me  mueven.    Tengo  a  Bolaeo 

Por  liaonjero  ,  y  que  entabla 

Por  la  muerto  de  León 

Dédmo  ahors  eati  vaia 

Del  reino  j  «jue  solo  traU 

i 

De  subir  al  aol,  midiendo 

Y  ii  tú,  «eñor,  me  ampara*, 
Goma  lo  hacen  Cárloi  Quinto 

La  aoberbia  y  la  arrogancia. 

i 

Bsto  ea  daro*  mas  pesar. 

Y  Frsnclia»,  Rey  de  Franda, 

Que  gutto.     Empiecen  laa  Damaa 

No  habrá  duda  de  que  dña 

A  diverüroa.  —  Haría, 

Lm  tre»  divina»  tlarai. 

Toma  un  instrumento  y  canta. 

1 

BeM.     Eio  ea  lo  que  mas  dcMo. 

Sem.    CanUré  un  tono,  Bunque  antiguo. 

Mi  faroT  tendría. 

Por  ser  la  letra  extremada 

fiob.                                      Lerantaa 

[emij  En  un  infierno  loa  dos. 

Al  lugar  ma»  aaberano 

Gloría  habemoa  de  tener; 

Un  Taaallo,  qne  te  ama. 

Voa  en  verme  padecer. 

¡ 

8<ilm  la  RBIK4,   la  Ibfabta,  MAioAiiTJt 

Y  yo  en  ver  que  lo  veía  voa. 
Rey.     Extr<-mada  tono  y  letra. 

Polo,  Jdaha  Sbkbiba,    Ama  BobiiitA 

Rtin.   Y  no  lo  ea  menos  la  gracia 

y   Damaa. 

De  María. 

Rem.   iVoa  lin  aolad,  leñor  mío, 
Y  yo  TWaí     ¿Vo»  con  cauía 

Paiq.                         SI  por  cierto; 

1 

Como  nn  gilguerillo  canta. 

Rtm,   Toma  esta  piedra.  —  Y  por  ver. 

Que  tanto  Ta  letra  agrada 

De  t™te«a,  y  yo  no  muero? 

Poco  líente  quien  o«  ama. 

Cdmo  ot  hállala? 

A  tu  Hogestad,  diré 

Bts.                                      QnéproHja!     [.ji.rrr. 

Una  glosa  suya. 

Rain.    Ertaia  mejor? 

Pbsj.                               Vaya. 

Bej.                                 Qué  caiuada!  —    [,,mrU. 

Rti».   En  un  infierno  los  do*, 

Falta  de  guato  y  aalud 

Gloria  habernos  de  tener; 

Ea  aquesta. 

Rtí^                           iQnién  llegara 
A  poder  partir  con  to*. 

Y  JO  en  ver  que  lo  veis  vOfc 

No  el  enito,  que  *i  «1  o*  falla. 
Mal  podrí  tenerle  yol 

Quiere  uji  amor  atreverme; 

Y  «oo,  cuando  llego  i  verM, 

Conmigo  vienen  las  Damaa 
A  divertíro»  con  juegoi. 

Que  dejéis  de  aborrecerme, 
0  que  deje  de  quereros 

Yerso*,  featúiei  y  daucaa. 

Sin  esperanza  yo  y  voa 

La  bella  Simmra  ea 

.  Aborrecemoa  y  amamos; 

Dulce  Sirena ,  que  encanta 
Con  luiToceaToi  oidoa; 

Y  pues  nos  condena  nn  Dios 

'  Margarita  ei  celebrada 

EnuninfieVnolosdoa. 

Por  BUi  verw)B,  poei  con  ello* 

De  un  lisonjero  clavel. 

Hoy  á  todoa  aventaja; 

Que  hermoso  i  la  vi«ta  ennüa. 

Ana  Boleoa 

Una  dulce,  otra  cruel. 

Bíj.     _                          Ay  da  »!!    [«^,. 

Saca  ponzoña  la  araña. 

La  abeja  destita  miel. 

Y  ú  featínea  y  verui* 

Asi  de  veros  querer 
Tened  pena,  guato  uo; 

No  M  divierten  ni  agradan. 

De  moral  filotofia 

Vos  de  verme  aborrecer 

•nene  prind^  ta  Infanta. 
Yo  ai  lengoai  diferente!. 

Gloria  habemos  de  tener. 

Eacoge  entre  cosas  variea, 
Qné  poede  alegrarte. 

Si  TOS,  por  aolo  vcngaroa, 
No  dejais  de  deapredarme, 

«q(.     „                                      Ya    [.^  i  flalM*. 

Pues  JO,  por  aolo  vengarme. 
Nunca  dej^é  de  amaris. 

SiDO  ea  qne  dance  Bolena. 

Bob.    Poea  para  qua  no  w  haga    l,fM,dél. 
Dilea  á  la>  otraa  Damaa, 

Si  el  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanu. 
Yo  en  veroa  abon'eoer 

Que  caoUn  primero,  y  digan 

Me  vengo ,  y  tomaia  voigawa 

Loa  veraoa. 

"^   ™v.  «           .***"*  «-  lo  qiw  habla 

Voa  en  verme  padecei. 
Aunque  yo  contento  eapero 
De  que  mudaroa  podéis, 
Poea  en  tormento  tan  fiem^ 

Tn  Mageatad  con  Bolaeo? 

AcM.   Cardenal,  aaliot  afuera. 

Si  sé,  qne  me  aborrecéis. 

Vos  tai^bien  sabéis,  qne  o*  quin». 

El  amor  vive,  que  es  JJios, 

Loa  negocio*  no  ae  tratan 
■    Tan  acaao,  y  donde  eatoy, 
No  ha  de  tener  maa  privan» 

Vneatra  MageaUd.     No  o*  vaia? 
Bol*.    Yo  me  iré  donde  dé  traza    [-parte. 
Del  modo  que  ha  de  t«ner 

Voa  en  ver  lo  que  yo  úellto, 

Y  y  0  flu  ver  que  ia  vais  coa. 

Tu  oatigo  y  mi  renganu.                     [Fat.' 

B<^     Buenos  veraoa! 

/"  ^  ^  „  1 

■ lglz.dl)yUOO>3l 

DE    INGLATERRA. 


'  Paiq.  No  muy  boenoa, 

Ruonablcjo»  lea  boato. 
Inf.      Pan  qué  tienen? 
P«»q.  _  Soy  poeta, 

I  Y  dñ  níngonofl  me  agradan. 

Si  no  ion  mis  propioi  renos; 
Loi  demás  no  raleii  uada. 
!■/.      Dtnce  Ana  BoUna  ahora. 
Ama.     Danzaré,  pues  tú  lo  manda*. 
Rey.     IHñmiilemoi ,  amor,     [ajwia. 
púq.  Qué  tMarán? 
alma.  La  Gallarda. 

[Daaim  Aw  Boltna,  f  tat  d  In  fin  iti  Btt 
Rtg.     A  nús  planta*  haa  cúdo. 
Aw*.    Mejor  dirá  que  á  tua  plantas, 
!  Pues  son  etfera  divina, 

He  be  IcTBOlada  tan  alta, 
I  Que  entre  loa  rayos  del  sol 

I  Mis  peasamientos  ae  abrasan 

Uaa  remontados. 
R(f.  No  temas. 

Si  mis  bracos  te  levantan. 
Quiera  amor  que  sea,  Bolena, 
Al  pecho ,  en  que  idolatrada 
'  ViTea. 

'  Ata.  Ya  sé  lo  que  os  ilebo, 

'  Señor ;  por  ahora  hasta. 

Paig.  t,Ün  danzado  bien  Bolena? 

Qne  yo  no  entiendo  de  danza*. 
Todas  me  parecen  unas, 
'  Paca  toda*  veo,  que  paran 

I  Bn  ir  saltando  hicia  aqui 

I  O  hacia  alii;  una  vei  se  alargan 

Con  carreras,  y  otra*  veces, 
I  Dando  aalüros ,  se  paran  ; 

I  Kendo  pelota  de  vienta 

Al  compás  de  una  gdtarra. 


Salí  Tovas  Bol 

Tm 

Hablarte  quiere,  señor. 
El  embajador  de  Francia. 

Km 

Diss  ha  que  le  detíene 

Bolseo,  y  no  aé  U  causa. 

¡^ 

Entrando  cosas  de  veras. 

Sobro  yo ;  qiúera  ir  k  caza 
De  figuras-     Ojo  alerta, 
Señorea,  qne  soy  la  Parca. 
.     £otr«.  [fai*  ranas  Bu 

Fiítht  Toáis  BoLBRO  con  CIblo 
X  tus  invictos  píes, 

Crístianlsüno  Monarca, 

Beso  la  mano ,  que  ha  sido. 

Con  la  plnma  y  con  la  espada. 

Admiración  de  dos  mundos. 

Desde  el  dia  que  las  cartas 

De  creeuda  df  y  besé 

Tu  mono,  hasta  ahora  aguarda 

?ffi  deseo  esta  ocasión. 

Hi  poca  salud  y  largas 

Ocnpadone* ,  F  ranees, 

Vuestro  despacho  dilatan. 
'.   Pues  ya,  señor,  que  he  llegada 

A  verte ,  en  pocas  palabras 

Diré  el  ñn  á  que  he  venido,  — 

Si  paede  decirio  el  alma.  —     [upurt: 

Francisco ,  de  Franda  Rey, 

Para  lograr  la  esperanza, 

Qne  ofrecen  rosas  y  florea. 

Ya  con  las  Use*  de  Franda, 

Ya  con  los  ingleae*  Urioa 

&i  las  vencedoras  amas, 

Qmere  unir  dos  primavera* 

De  jttveatude*  lozanas, 


Y  a*i,  para  conservar 
1.a  paz ,  excusando  tantas 
Ksensionea  como  tiene 
Hoy  la  religión  crist 
'  "  '    ■      de 

rayos  faltan) 

Á  mi  señora  la  InSnta. 

Vuestra  Magestod  ahora 

Con  su  Parlamento  haga 

La  anión  deslo*  dos  imperios ; 

Que  esta  es,  señor,  mí  embajada. 

Rejr.     Yo  lo  veré  mas  despacio. 

Cari.    El  cielo  te  dé  tan  Ivga 

Vida,  que  inmortal  excedas 

k  acjuel  pájaro  de.  Arabia, 

Que  el  fuepo,  en  que  nace  y  muere. 

Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 

Triste  vais,  iré  con  vos; 

Que  el  alma  nanea  *e  aparta 

De  draide  vive, 

S(  hace;     [mfurít. 
Qne  ai  t4  la  tienes,  Ana, 
Cierta  es ,  que  coa  alma  muero, 
Gerto  ea,  que  vivo  sin  alma.      [Fimh 

aah  Box-SBO. 
BoU.    No  hay  cosa  i^ne  me  suceda 

Bien;  ya  e*  mi  merte  importuna. 
No  dea  la  vuelta,  Tortoaa, 
Deten  un  poco  la  moda. 
Contra  las  humanas  leyes, 
AI  embajador  tenia 
Suspenso,  asi  pretendía 
Tener  amigos  do*  Reyes; 
jorque  nu  determinando, 
i^  quim  la  Infanta  le  daba, 
A  Cario*  lisonjeaba, 

Y  á  Francisco,  procurando, 
Que  los  dos  favoreciesen 
Mi  pretensión;  que  después 
El  Español  6  el  Francés 

No  importa  qne  se  ofen^esoi. 

Y  no  solo  el  Rey  ha  oído 
El  embajador  de  Francia, 
Estorbiodome  esta  instancia, 
Pero  Carlos  ha  qnerido 
Hacer  i  su  maestro  Adriano, 
Quitándome  i  mi  este  honor. 
Dignísimo  succesor 

Dd  Pontfñce  romano. 

Y  pues  la  Reina  este  £a 
Venganza  i  todo  me  ofrece. 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  tia. 

Y  aun  contra  el  Papa  me  atrevo, 
Foi  ser  mi  competidor, 

A  inlrodudr  un  error 

El  mas  prodigioso  y  nnevo. 

Boleoa  i  buen  tíempo  viene; 

Parece  c|ne  la  llamé. 

En  una  industria  verá, 

Si  ralor  v  án 

Para  ayudam 

Fundo  toda  n 

Hoy  veré,  si 

llene  buena  6  mala  estrella. 

Salt  Ana  Bolbiia. 

Vuestra  Hageatod,  s^ora,. 

Qué  es  estol  Como  dqé 
Aqd  &  la  Reina,  llegoé 
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Y  por  fin  mas  lastimoso 

One  hablé  dega.    Perdonad, 

De  lo  que  al  délo  le  plog». 

Y  mi  turbidoD  aboDt 

Muera  á  manos  de  un  verdugo, 

El  deHmdo. 

Bu  desgrada  de  mi  esposo. 

^na. 

tQue  perdone. 

Esto  juro,  esto  prometo. 

Qaei;^ ,  una  Maeested, 

Bou.    Y  yo  saüstecho  estoy. 

Cunado  en  dUcnrsos  tan  claros 

Y  para  que  empieces  hoy 
A  tener  dichoso  efeto. 
Oye  la  mayor  maldad, 
Que  hombre  mortal  íntentit. 

Lt»  oidos  lisonjeros 

Cardenal,  que  perdonaros  il 
Qué  ofensas  o!»  ¡Plugníera 
A  los  délos,  que  ignorante 

■  Ni  que  el  sol  veri  ni  vid 
De  una  edad  en  otro  edad. 

Os  turbarais  cada  instante, 

Solo  obedecer  procura. 

y  cada  instante  os  oyera; 

Ya  sabes ,  que  el  Rey  te  qwere 

Ya)  fin,  maa  desvanecida. 

Y  que  enamorado  muere 

Por  ley,  por  descuido  no, 

Por  tu  divina  hcrmosun, 

Oyera  ese  nombre  yo. 

Ya  sabes,  que  Enrique  ea 
Hombre  fidl,  y  se  dega 

Y  costirame  la  vida! 

¡A  quiín  le  pesa  de  oír 
Nombre  tan  dulce  y  suave?  — 

Tanto,  que,  d  i  querer  Uega, 

No  hay  respeto  ni  interea 

Boíl, 

Ay  dolor!  ay  pena  grave!     [ofurtf. 
No  dices  mal  (proseguir    [oparfir. 
Puedo)  do  lo  que  quisiera 

Á  que  se  nuda  su  amor. 
Poes  como  tú  finjas  bien. 

Qne  le  quieres,  y  también, 

Pe^r  perdón,  yo  lo  aú; 
Y  el  de  ([ue  por  yerro  fue, 
Ó  por  «cierto,  pudiera 

Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 

No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  esposa  fiíerai. 

De^o  en  otra  ocasión. 

Le  amaras  y  le  quisieras. 

Pero  el  peligro  me  obliga 

Yo  sabré  después  ponerlo 
A  los  ojoa  tal  engaño. 

A  callar.    Basta  que  diga. 

Que  aquestas  coias'  no  son 

Que  brdte  el  alma  del  pecho, 

Para  tratadas  asi. 

Para  que  nuestro  nruvccho 
Resulte  en  ageno  dario. 

El  délo  te  guarde,  á  Dios,     [tfw  t<u  »  >•■ 

Ana. 

Solas  estamos  los  dos. 

Ana.    Yo  pensé,  qne  había  de  hacer 

Y  no  has  de  saUr  de  aquí. 

Proágios;  porque  pedir. 

Sin  dedararmc  el  secreto. 

Que  solo  sepa  fingir. 

Bol*. 

tY  tú  le  sabrás  tener. 

Satñendo  que  soy  muger. 

Bolena,  liendo  muger? 

Y  que  soy  Bolena  yo, 

^o. 

Bien  excusarse  pudiera; 

BoU. 

De  ser  mármol 

i  Y  tendrás. 

Pues  por  ser  muger  fingiera, 
Cnanilo  por  aer  Rdna  no. 

Bol..    Él  viene. 

[ra«. 

Valor? 

Ana.                     Cirios,  perdona, 

Ana. 

Dfgote  mil  vece», 

Si  ta  firme  amor  ofendo. 

Qne  en  mi  todo  lo  haUaráa, 

Cuando  hoy  aspirar  pretendo 

Secreto  leodrí,  y  valor; 

Al  lustre  de  una  corona. 

Porque  no  me  puede  dar. 

Muger  be  sido  en  dejar. 

Ni  todo  el  cielo  peaar. 

Que  me  venia  el  interés. 

Ni  todo  el  infierno  horror. 

Séalu  en  mudar  deapuea, 

Bol). 

Pues  tú  nñ  Reina  seria. 

Y  séalo  en  olvidar. 

En  Inglaterra  espero 
Coronarte,  si  primero 

Que  cuaodo  lleguen  i  ver. 

Que  d  interés  me  ha  vencido. 

Mano  y  palabra  me  das, 

Que  he  olvidado  y  he  fingido. 

De  que  no  ha»  de  aer  ingrato; 

Todo  cabe  en  ser  mnger. 

Qne  temo,  que  una  muger 
Mi  deslmidon  ha  de  ser; 

Sah  elRar. 

Por  eso  mi  ingenio  trato 

Rn.     No  en  balde  el  alma  mia. 

De  asegurar  ese  agraño 

Qoe  ausente  de  ti  estaba. 

C^on  amagos  y  querellas; 

Errando  me  guiaba 

Poniue  sobre  las  eatreUas 

Donde  tu  luz  ardía; 

Alcanza  dominio  el  sabio. 

Que  en  tan  feUi  encuentro 

Ana. 

Palabra  te  daré  aquí. 

Llama  ha  sido  nú  amor,  subid  i 

su  centro. 

Con  solemne  juramento. 

lAy,  Ana  hermosa  y  bella! 
kuevo  prodigio  ha  sido 

BoU. 

Deque  auerte? 

De  amor  el  que  ha  rendido 

Jan. 

Bscndia. 

Mi  pecho;  no  una  eatrella 

Bol». 

DL 

Favorable  me  inclina. 

Aaa. 

Plegne  á  Dios,  que  cuando  intente 

Sino  toda  la  esfcni  cristalina. 

Ofensa  tuya,  (después 

Puesto  que  mi  alhedrfo 

Que  tenga  el  cetro  á  mis  piea. 

Á  quererte  me  fneraa, 

Y  la  comna  en  mi  frente) 

Sin  que  mi  amor  se  tuena. 

QUB  el  aplauso  y  ú  honor. 

Ya  no  es  Ubre  ri  ea  mió. 

Qne  tanta  dicha  conderta. 

Dame  esa  blanca  mano. 

Tnstemente  se  convierto 

OTano 

Ed  pena,  lluito  y  dolor; 

El  labio  helado  mnevci 
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Con  gjnorout  quejas, 

Mi  seiíor  y  mi  dueño; 

Coando  de  t[  te  alejan 

No  haga  en  ti  nuevo  empeSo 

Y  i  tanto  honor  t«  atíereí; 

El  triste  llanto  mió. 

Sabe  el  cielo,  si  quiero. —                      [rat*. 

El  rayo  amor,  y  abrasa  cnanto  tooL. 

Ríj. 

Y  el  cielo  sabe,  si  rabiando  mtiero. 

No  porque  yo  no  estimo 

Ta  aiDon»o  desvelo; 

Sale  BoLSBo. 

Que  tunbien  s«b«  el  cielo, 

BoU. 

iCon  quí  grave  tristeza     [opwt*. 
Divertido  ha  quedado  1 

Qoe  me  venzo  y  reprimo  i 

Si  qnwro  mas,  qué  quieres? 

Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  Rey  ere*. 

Qae  aquí  mi  engaño  empieza. 

iOjaUno  lo  fueraat 

Si  halbrado  como  creo!  - 

iFuerts  («y  Ko.!)  un  bombre 
De  bajo  estado  y  nombre. 

Ríj. 

Morir,  Bolseo. 

Pobre  (ay  de  mil)  oacienuit 

Todo  el  infierno  junto 

Que  quien  tos  partea  tiene, 

No  padece  en  su  llanta 

Pena  y  tormento  tanto. 

Yo  entonces  te  estimara. 

Como  yo  en  este  ponto; 

Yo  entonces  te  quisiera. 

Porijue  en  muerte  desbecho. 

Esposa  taya  fuora. 

Si  ea  Etna  el  corBíon ,  Volcan  el  pecho. 

Y  como  tal  t«  amara. 

jAy  de  mí,  que  me  abraso! 

Mira  á  lo  qne  has  Uegado, 

1  Ay  cielos ,  que  me  quemo ! 

Que  para  U  es  desmérito  el  estado. 

ftaint-bC"" 

Mover  no  puedo  el  paso. 
Algún  demoro 0  ha  sido 

Discursos  imposibles? 

Espíritu,  que  en  mi  se  ha  revestido. 

Como  Rema  pudiera. 

floíi. 

Soriégate. 

«sy. 

Sosiega 

Mai  vale,  que  tú  reinea  y  jo  maera. 

Pides  A  la  fortuna. 

Constancias  i  U  luna, 

«.j. 

¡Ana,  detente,  aguarda! 

Obediencias  al  fuego, 
Leyes  al  mar  salndo; 

Jn: 

Aquí  esti  quien  te  e.tiina. 

H<,. 

Tn  bennosura  me  anima, 

Que  estoy  de  Ana  BidoM  enamorado. 

Ta  deidad  me  acobarda,. 

¿Quieres  saber  i  cuanto 
Esta  dicha  excede? 

c 

Ay  Bolenal  á  adorarte. 

aL 

Ay  Enrique !  á  perderte  y  i  olvidarte. 

*  Qiúeres  ver  lo  qne  paede 
Pena  y  tormento  tanto? 
Con  ¿U  me  casara. 

Bq. 

iSi  yo  hombre  humilde  fuera, 
Tn  aBdon  me  estimara  1 

JWL 

Hi  respeto  humillara, 

Si  libre  en  este  pnnto  me  miran. 

Y  tu  humildad  subiera ; 

Y  ami  no  s«  lo  que  hidera 

Porque  en  extremos  taln 

Con  estarlo.     Confieso, 

El  amor  á  lo.  dos  bidera  iguale*. 

Que  estoy  loco ,  sin  seso. 

¡Uj. 

Pues  menos  aventuras, 

Col». 

Señor,  pena  tají  fiara 

(Valor,  mi  lengua  mueve,     [ajiarir. 

Sin  humillarte,  y  viene* 

Aquesta  es  la  ocasión,  al  sol  te  atreve) 
Fiero  remedio  pide. 

Á  ma.  honor. 

A«. 

Procara* 

Tú  mi  deshonra  dura; 

Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  disculpara. 

Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Cetro  y  laureles  de  oro. 

Y  asi  piedad  no  esperes. 

B-y. 

Qué  me  quieres  decir? 

Si  me  estimas  y  quieres. 

Bolt. 

Señor,  no  ignoro. 

No  borres  hoy  la  fama. 

Que  sabe  Vuestra  Alteza 

Que  limpia  y  dará  vive. 

'  Mas,  qae  vo  á  saber  llego; 
Pero  eacácname,  y  luego 

Br,. 

Finezas  amorosas. 

Cdrtame  la  cabeza, 

Si  fuera  único  dueño 

Que,  por  darte  la  vida. 

Del  mundo ,  honor  peqneSo 

A  tu*  pluitas  hermoMis, 
Como  libre  me  hallara. 

Mil  vece*  ha  querido 

Mi  lealtad,  que  te  adora. 

De  los  rayos  del  lut  te  coronara. 

Dedrte  lo  que  ahora; 

No  puedo;  tengo  esposa. 

Pero  no  me  he  atrevido; 

Soy  casado;  no  puedo. 

Que  por  injustas  leyes 

.fu 

Dime  una  mano  bermosa. 

No  «1  dcen  verdades  á  los  Reyes. 

%. 

Mas  hoy,  qne  en  tu  provecho 

Ya  f|ue  i  matarme  vienes. 

Jna 

No  poedo;  eres  casado,  etpo»a  líene*.'. 

Escrúpulo  del  pecho. 

Ni  tíl  puedes  casarte. 

Ni  yo  puedo  qnererte; 

Túe.tá«,aeñor,  soltero; 

Y  en  tan  dudosa  suelte 

Es  forzoM  dejarte; 

Ni  humana  ni  divina 

No  digan  los  enojos. 

Ley  habri ,  que  conceda. 

Qae  caUo  con  la  lengua  7  con  ka  ojos. 
¿Dios,  iKos.Rey  mió, 

Que  ser  tu  esposa  pueda 

La  Rana  Catalina, 
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Que  fue  primero  apoaa  'de  tn  hermano. 
Rt]/.    Al  ftlma  me  hM  llegado 

Con  aque»ft  ruoa.    jSi  ha  dispenuilo 
El  Papaf 
I.  Qdí  rezelaaf 

Km  opiídoD  ae  trate  en  Lu  escuElas, 

No  eqiú;  porqne  en  andando  con  razonea 

Equivoca!  la  cauca  en  opioioneB, 

Todos,  cuando  ae  ugay¿. 

Por  Rey,  por  docto,  han  de  tener  latnya. 

Cuando  Terdad  no  fuera, 

Y  aegamente  tn  afidon  quinern 
Deshacer  la  razón  y  la  juatída, 
¿Quién  penaarA  de  ti,  que  fue  malicia? 
¿Quién  penaarA  do  tf,  que  no  lo  has  hecho, 
Aconsejado  del  común  prorecho 

Y  tn  misma  conciencia  1 
Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencia, 
Reputüa  A  Catidina; 
En  un  couTento  esté ,  pues  es  divina ; 
Que,  cuando  este  partido  se  la  ofrezca. 
No  dudo  yo,  señor,  que  le  agradezca. 
Sin  gusto ,  sin  amor  estis  casado ; 
Repudíala,  señor,  pues  has  llegado 
A  tan  notable  extremo. 
Qué  tiene*  que  temer? 

Aef .  _  Yo  nada  temo 

En  intentarlo  todo ; 

Solo  temo.  Bolseo,  hallar  el  modo. 
Bolt.   Llama  tu  Parlamento, 

Y  junto  haz  un  retórico  argumento, 
IKaendo ,  que  te  aflige  la  condcnda 
Á  lomar  contra  el  Papa  esta  Ucencia; 

Y  mostrando,  que  es  zelo  aqueste  intento. 
Haz  extremos,  señor,  de  sentimiento. 
Apirlala  de  tf;  quedarás  luego 
Libre  para  apagar  el  vivo  fuego. 
Que  to  abrasa,  y  después  se  tendrá  moda, 
Para  que  el  Papa  lo  componga  todo; 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  guato  y  tu  salud. 

'.  Parte,  Bolseo; 

Pnea  tú  tolo  procoras  dar  la  vida 
í  tu  Rey,  que  la  tiene  ya  perdida 
A  manca  de  un  amor  desatinado; 
Janta  los  consejero»  de  mi  estudo; 
Porque  lai  csiiifusiones  ,  con  -que  lucho. 
Nunca  permiten,  que  se  piense  mucho; 
Que  en  cosas  gravea  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  ae  hacen. 

t.  Ya  me  culpa    [tp. 

A  mf  la  diladon  y  la  tardanza. 
Afi  vida  se  asegura,  y  mi  pñvanza. 
Aunque  se  pierda  todo; 
Pues  pienso  hacer  de  modo, 
Que  el  que  cngoñndo  ahora  y  ciego  quedi 
Cuando  se  quiera  arreppntir,  no  pueda,  [fait. 

.     Conñeso,  que  estoy  loco,  y  estoy   degu. 
Pues  la  verdad,  que  adora,  es  iá  que  niegoi 
Pero  si  un  hombre  el  daño  no  alcanzara, 
Aunque  errara ,  parece  que  no  errara ; 
Que  en  tan  confusa  guerra 
Soto  errará  el  que  sabe  cuando  yerra. 
.  Bien  sé,  que  me  ha  encañado 
Bolseo,  y  que  he  quedado 
De  su  falso  argumento  satisfecho ; 
Y  es,  que  el  fuego  infernal,  que  está  en  elpMiho, 
Hace,  que  dega  aü  turbada  idea 
Niegue  verdades  y  mentiras  crea. 
Bien  sé,  que  no  repugna  (caso  es  llano) 
El  casamiento ,  que  hace  el  un  hermano 
Con  muger  del  hermano,  porque, Júdaa, 
(Para  satiafacdoD  de  aquesta*  duda*) 


Gran  Patriarca,  dijo. 
Que  con  Tamar,  rinda  de  Her  sn  lujo 
Casase.    Era  también  hijo  aegundo. 
Todo  en  ley  natural  también  lo  fundo, 

Y  en  escritura;  pues  que  fue  forzoso. 
Que  la  muger,  después  del  muerto  esposo, 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedaae. 
Con  el  hermano  suyo  ae  casase. 
Luego  d  esto  no  fue  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural ,  por  el  provecho 
Común  el  Papa  pudo 
(Confieso  que  ea  verdad ,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclesiástica  y  humana 
Dispensar,  es  verdad  ,  ea  cosa  llana. 

Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede, 
El  Papa  ea  Vic^Dios ,  todo  lo  puede. 
Pero  aunque  lo  confieso, 
Paltd  en  m(  la  razón,  puea  faltd  el  seso. 
Padezca  Catalina 

Por  Cristiana ,  por  santa ,  por  divina ; 
Sf ,  pues  quieren  los  délos 
Hoy  acabarme;  si,  puea  nú»  desvelos 
Me  ponen  desta  suerte 
En  las  últimas  Uneas  de  la  muerte. 
Catalina,  perdona. 
Si  quito  de  tus  sienes  la  corona. 
Para  ponerla  en  otras,  pues  el  délo. 
Que  mira  tus  desdichss  y  tu  zdo, 
Por  mayor  alabanza. 
Me  daii  á  m(  castigo,  i  ti  venganza; 
Pues  si  la  pierdes  tú  por  virtuosa. 
Otra  podrá  perdella 
Por  vana,  por  lasciva  y  ambidosa. 
Esta  fue  mi  desdicha,  esta  mi  estrella. 

Salí  PisquiH. 

P<Mq.   Con  una  duda  Tengo 

Dd  cargo  figurffero  que  tengo. 

El  que  es  figura  doble, 

Pigura  de  dos  hierros,  de  doa  filoa. 

De  doa  haces ,  cansados  los  estilos, 

Debe  pagar  dos  veces  ?  Porque  he  halUdo 

Un  figura  de  á  dos. 

Be¡¡.  Terrible  estado! 

Si  no  alcanzo  el  efecto ,  que  hoy  espero. 
Muero  de  amor;  y  si  lo  alcanzo,  muero 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  desta  manera. 
Muera  de  gusto,  y  no  de  pena  muera; 
Pues  de  cualquiern  suerte 
Voy  pisando  las  sombras  de  la  muerte.   [Fm.. 

Patq.   No  quiso  responileriiip.    Peligroso  [ 

Alcance  sigue  el  hombre,  que  es  gradoso, 
Pues  llega  en  ocasión  donde  se  enfria,  ' 

Cuando  dice  una  grada,  y  no  hay  quien  ría.  '. 
Pero  á  palacio  viene 

Mucha  gente;  á  e«tB  puerta  me  conviene 
Estar ,  y  como  vayan  hoy  entrando. 
Del  que  fuere  figura  iré  cobrando.  ; 

Salta  por  una  partt   Taitít  J¡oi.KitQ  y  ti  Ca-  . 
vitan,  jr  por  otra  Cj(bi.os^  Diokis. 

Tim.   Qu«  querrá  el  Rey?  I 

Ciqí.  Si  al  Parlamento  llama, 

Cosa  grave  será. 

Tom.  Voló  la  fama, 

Que  dice,  que  le  mueve  su  condenda 

Una  gran  novedad.  \ 

Paiq.  Tened  padoiciu. 

Señor  Tomaa  Boleno;  ' 

Que  eataa  son  oosaa  que  hace  Dios.   Condeno  i 
El  cabdlo. 

Topt.  Por  qué?  I 

Pa*q-  tNo  ha  reparado,         I 

Que  fne  alazán,  y  es  hoy  r    '         ■    •   - 
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Lm  danuu.    Todas  gas  perícoi  tienen ; 

Uegtxt  i  cobrar  dcllu; 

Pero  cuando  no,  bay  soplo,  por  aer  bella*. 

I  Salai  loM  Damat,  córrete  una  cortina-,  y  Mtari 
leniadot  «/  Rbt  j-  la   Rbira  con  coroatu y  et 
'  troM,y  la  Ihfáht*  tentada  junto  á  la    Reini 
y  BOLBBO  datraa  del  Rey  en  pir, 
CnU    Ya  d  VLey  eati  lentado 

Con  U  Rema  y  la  Infanta. 
I.  I  Qué  turbado 

Se  maestra  en  ni  Bemblantel 
.    Ya  ta  corte ,  leñor ,  eiti  delante^ 

Vaialloe,  deñdos  y  amigos, 

O^D*  valerosoa  bombros 

Son  las  baiai  de  un  imperio. 

La*  calumna*  de  doi  poloc 

Ya  taba» ,  que  yo  en  el  mundo 

Católico  y  religiaso. 

Por  ier  obediente  al  Papa, 

Cri*tianfñmo  me  nombro; 

Ya  labd*,  qne  vigilante 

k  los  errores  me  opongo, 

Coa  que  nuestra  fe  perturba 

E«e  prodigio ,  ese  monstruo 

De  Iintcro;  y  ya  sabeia, 

Qne  advertido  y  cnidadoso 

Bien  lo  dicen  los  escritos) 

He  llaman  Enrique  el  docto. 

Pnea  yo,  qne  en  tanta*  ncdonea 

De  laa  muestras,  que  os  propongo. 

He  ñdo  quien  ha  eritado 

Tantos  errores  y  asombros, 

'ffien  derto  e«,  que  no  pretendo 

Causar  nueras  alboroto* 

En  la  Cristiandad;  pues  antes, 

Para  excusar  los  estorbos 

Á  tantos  beresiarca*, 

Jí  quien  la  íp  causa  enojos. 

En  aqüeste-Parlamento, 

A  que  oa  he  llamado,  solo 

Asegurar  mi  conciencia 

Pretendo.     Escuchadme  todos. 

Catalina,  vuestra  Reina, 

(Aquí  turbado  y  dudoso 

Hablen  antes,  que  las  vocea. 

Las  lágrimas  en  los  ojos) 

Catalina,  nuevo  ejemplo 

De  virtud,  (()ue  mas  dichoso. 

Que  por  Rey  de  dos  imperios. 

Me  tengo,  por  ser  su  esposo) 

Fue  de  mi  hermano  mager. 

Esto  &  todos  es  notorio. 

Y  asi  conmigo  no  pudo 
Ser  válido  el  matrimonio. 
y  viendo,  que  jo  no  estoy 
Casado  con  ella,  pongo 
En  libertad  mi  concienria, 
(Sabe  el  cielo  li  lo  lloro) 
Con  apartarla  de  ni(. 

Y  Bsi  ahora  la  despojo 
Del  imperio,  y  i.  sus  mano* 
Quilo  él  cetro  y  laurel  de  oro. 
Porque,  no  siendo  mi  esposa. 
Está  en  su  poder  impropio. 
Esto  es  ser  C«sar  cristiano. 
Pues  A  una  moger,  que  adoro 
Has  que  á  mi ,  pues  i  una  santa 
De  mu  estados  depongo. 
Sabe  d  dcki,  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propio 
l^to;  pero  donde  ea  ley. 
Es  obedecer  forzoso. 
La  Infanta  Doña  Maria, 


Verde  rama  deate  tronco. 
Mi  aocixuon  asegura; 

Y  BU,  aonque  ea  de  matrimonio 
Disnelto,  Princesa  queda, 

Tal  la  juro  y  reconozco.  — 

Y  tú,  Cataluia,  vete 
En  hado  tan  riguroso. 
Donde  IlorcB  tu  fortuna, 

Y  des  i  la  envidia  asombroa. 
Carlos  Quinto  es  tu  Bobríao; 
Vete  á  Espaüa,  6  con  piadoao 
Zelo  vire  en  un  convento. 

Que  es  ¿  tus  costumbres  propio ; 

Que  yo ,  triste  y  condolido 

De  on  acto  tan  lastimoso, 

No  puedo  verte,  porque 

Tus  fortunas  siento  y  lloro.  — 

Y  el  vasallo,  que  sintiere 
Mal,  advierta  temeroso. 
Que  le  quitaré  al  instante 
I^  cabeza  de  los  hombros. 

.    Escucha,  señor,  si  puedo 
Hsblar;  que  el  aire,  medroso 
De  tus  preceptos ,  parece 
Que  ae  niega  á  nüs  sollozos ; 
y  yo ,  por  obedecerte. 
Leyes  a  mi  lengua  pongo. 
Con  mis  ligrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  Rey,  mi  dueSo, 
Mi  señor,  nú  dulce  esposo, 
fQue  este  nombro  entre  los  doa 
Como  i  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  á  mis  plantas 


La  corona  y  cetro  d 

Dí'puesta  de  mis  estados. 

Esta  seca  y  aquel  ruto; 

No  siento ,  que  de  tu  imperio 

Trofeos  del  ambidoso 

Mo  aparten ;  pues  de  la  muerta 

Serin  caducos  despojos; 

Siento  verme  ún  tu  grada. 

Siento  verte  con  enojos, 

Y  haberte  dado  ocasión 

A  extremos  tan  ñguroaos ; 

Y  si  no,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  lloro, 
Fonme  en  obscura  prisión. 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  luces; 
Llévame  i  lo  mas  remoto 
Del  numdo ,  donde  entre  fieraa 

Y  en  un  monte  duros  tronco* 
He  escuchen,  ú  ya  en  el  mar. 
Entre  nevados  escollo*. 
Desnudas  peña*  habite ; 

Pue*  ya  en  uno*  it  ya  en  otros 
Viviré  pobre  y  contenta. 
Como  sepa,  que  mis  ojos 
Están,  señor,  en  tu  grada, 
Qne  pueda  llamaite  esposo. 

Y  cuando  quiera  mi  amor. 
Que ,  por  darte  gusto  en  todo. 


No  s 


el  e 


(¡Qué  de  impoñbles  propongo!) 
tCóoio  dejaré,  señor. 
De'  sentir  el  peligroso 
Extremo  en  que  vives,  úendo 
Causa  i  nuevos  alborotosa 
jTú,  cristianísimo  Rey, 
Que  prudente  y  religioso 
£as  columnas  de  la  igleúa 
Trajiste  lobre  tus  bombros  ; 
Tá ,  que  sabio  confnn^tc. 
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Con  ettadios  cnid^oioa, 
Á  LuUro,  pone»  dada 
Sobra  loi  rayos  de  Apolo? 
Menos  lé,  que  tú,  señor; 
Mas  coando  Isa  cosa*  toco 
De  la  fe  y  iu  reli^on. 
Creo,  cerrados  los  ojos, 
Qae  el  perefrino  en  el  nuw 
Fin  toTÍen  bstímoso. 
Si  d  gobierno  de  )a  nave 
Tiranizara  el  piloto. 
Las  cÍBinat  y  los  errores 
Con  máscBj«s  de  piadoso* 
Se  introducen ;  pero  luego 
Se  Tan  quitando  el  embozo- 
Mira  no  Tayas ,  señor, 
Deslir^ando  poco  á  pocoi 
Porque  el  volyer  sobre  tí 
Seri  mas  dificultosa. 
Bl  Pontiñce  Dio*  ei; 
Pnea  si  IKos  lo  puede  todo. 
No  hay  duda ,  t«do  lo  pudo. 
Ksto  ti ,  y  est«  conozco. 
Para  él  apelo ,  y  i  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos. 
Partiré  perepiinando, 
A  pedir  justicia  aolo. 
ir  asi,  aunque  á  Elspaña  pudiera 
Inne,  adonde  el  victorioao 
Carlos  me  diera  su  amparo, 
Ni  le  pido,  ni  le  invoco, 
Pfic  no  pedirle  vmganza 
Contra  ti ;  pues  si  aniínoMi 
Solicitara  Tenganne, 
Mi  pecho,  mi  pecho  propio 
Fuera  tu  eacudo,  y  en  él 
Desbideran  los  enojos 
Golpea  del  tempUdo  acero, 
Irss  del  ardiente  plomo. 
Irme  A  un  convento ,  leñor, 
Por  religiosa ,  tampoco ; 
Porque,  «i  yo  eatoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  aú  en  palacio  he  de  estar, 
A  vuestros  umbrales  propios, 

Y  sabrán ,  muriendo  en  ello*, 
Qae  o*  eslimo  y  reconozco 
Por  nú  dneño,  por  mi  biol. 
Por  uii  Rey  y  por  nd  esposo. 

[Fatlvt  d  Étji  U  etptiia,  g  h   *a  om  Balit» 

(Lbb  espaldas  me  toItsUI 
4N0  merezco  vuestro  roatrof 
Aunque,  *i  he  de  verle  airado. 
Por  mejor  partido  escojo, 
No  miraros.     Muera  yo, 

Y  Toa  no  tengáis  enojos. 
Púsose  el  sol,  (ay  de  mlt) 
Tíniebla*  y  somoras  toco. 

Cort.    No  he  visto  en  toda  mi  vida    [apar**. 

Teatro  mas  ksümoso. 
Cap.    (¿uí  ttranfal    [opma.  [Fatt 

Tom.  Qué  agravio  I    [npari: 

Dioa.  Qué  maravilla!     [apare*. 
Corf.  Qaí  aaombroí    [abarle. 

Volveré  i  Frauda  con  esto; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

Ilegitimo,  no  querrá 

Hi  Prlndpe  ser  esposo 

De  María.    Á  Fnnda  voy, 

Y  acabados  los  etujo* 

Del  Rey ,  vendré  luego  «donde 
Celare  mi  deipotorio. 

[Foas*  Céríf  •,  Bl»n(*. 


Rein.  Haría  t 

Inf.  Señora  f 

Btim.  Dame 

E)  pMtrer  abrazo. 

Jn/.  _   ¿Cómo 

Podrá  hablaros  quien  os  pierde  1 
Sirvan  de  lengua  los  ojos. 

Ettaado  abrasadat,   tale  Bolibo,  j- 
ú  la  Infama. 

BoU.    El  Rey,  señora,  os  espera. 

HeisL.    ¿Aun  no  aguardareis  un  poco? 
¿Asi,  tirano  cruel. 
La  vid  desasís  del  olmo? 
4Asi  del  mar  de  mi  llanto 
Sacáis  eae  breve  arroyo 'í  — 
Hija,  á  Dios! 

/nr.  Señoro,  á  Dios! 

Hein.    Hágate  el  cielo  piadoso 

Mas  dichosa,  que  á  tu  madre.  — 
Cardmal,  por  Dios,  que  e»  solo 
Juez  supremo ,  os  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtáis,  que  aconsejéis 
Bien  al  Rey. 

Boís.  El  Rey  es  docto, 

E!  se  aconseja  consigo, 

Y  con  él  yo  puedo  poco. 
Perdonadme,  que  esle  gusto 

O*  quito.  {t'att  can  la  J 

ReÍR.  Yo  os  lo  perdono, 

Annqoe  veo ,  que  el  cordero 
Vo  entre  las  inanes  dei  lobo.  — 
Boleno,  putjs  que  los  CiUioa 
Sun  el  iVciiu  (le  los  mozos, 
Decid  al  Rey  cuanto  yevra. 
Ton.    El  Rey  ea  saliio,  y  conozco 
La  razón ;  mas  no  me  atrevo 
X  BU  espirita  furio*o. 
Dios  os  consuele;  qae  em 
A  riesgo  mi  vida  pongo. 
Rrín.   Ana ,  pues  que  la  hermosuis 
Kn  los  oido*  maa  sordos 
Hallé  piedad ,  id  al  Rey, 

Y  en  discursos  amorosos 
Habladle  en  mi,  y  de  mi  parle 
Estos  suspiros  que  arrojo 

Le  llevad.     Decid ,  que  en  llanto 
Un  mar  de  lágrimas  formo. 

[ran  Anu  Btltw*. 
¿En  fin  qne  todos  me  dejan? 
¿Que  me  desamparan  toaos? 
iLa  magostad  nve  ya 
Tan  sin  aplpusos  y  adornos? 
¿Aun  no  tengo  á  quien  quejarme, 

?ue  es  el  consuelo,  que  solo 
un  desdichado  le  queda? 
^¡OTg.  Yo,  que  tus  desdichas  oigo. 
Quedo  á  llorarlas  contigo. 
Mi  vida,  señora,  ponso 
A  tus  pies;  esta  te  onrezco; 
"  nombre  fanuM, 


engaños  y  dó^dtas. 


Heín.  A  o 

lAy  palacio 
mar  de  engí 
Ataúd  con  p. 
Búveda  donide  ae  guarda 
La  magestad  vuelta  en  polvo! 
]Ay  entierro  para  vivos. 
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Ay  carU,  aj  impcrici  (odo! 

Contaiíte  como  penwi 

Ko.  mire  por  til  Aj  Enrique! 

Hablar  i  Bolena. 

]  El  délo  te  abra  loa  ojoa  1 

Dio» 

Hira 
Tu  peligro. 

CttTl 

Ya  le  veo. 

JOBHADA     III. 

Que  mi  loco  penMumento 
En  eiU  ocaaioa  no  eatá 

Para  admitir  tua  conaejoa. 

FaiM. 

Soto.   Ci«Lo«  ^Dioüi» 

Salen    BoLiHO    arrDJ^ndo    d  anos  Soldado 

,   qu* 

0>rj.    Qud  me  dkeal 

traen  memoriales,  y   Píb^DIK. 

Dion.                                  Lo  qae  paja. 

Bob. 

Dejadme  ya;  que  no  puedo 

Sufriroa.     Nadie  me  iica. 

C«rl.    ¿Bolena  («i  tan  breve  tiempo 

8«  nudd?  iMm  qné  me  espanta, 

Si  »n  de  muger  efectoa? 

SoU.1.  Qué  Urania! 

l^ií  á  Francia,  y  á  mi  Rey  dije 

SoU.Í.                           iLoi  cieloi 

Laa  madanzu,  loa  eitremoa. 

He  den  veneanza  de  ti! 

5DU.l.Qué  crucir 

[r-... 

Sald.S.                     Y  <iní  aoberUo! 

»«. 

Que  DO  le  trataie  maa 

Phtq 

¿A  mf,  «eñor  Cardenal? 

De  la  Infanta.     En  este  tiempo 

floi». 

Faaquin,  qué  hay  de  nuevol 

Morid  mi  padre.     Yo,  triate 

Poig 

Vengo 

Y  aiegre  en  un  pnnl*».  Tiendo 

Como  admirado  y  anapenao. 

Va  mía  nÜ  übertad. 

El  traUdo  caaamiento 

De  una  co.a,  ^ue  hoy  he  íiato. 
Pnei  qué  ha*  viatoT 

Dije  al  Rey.    Dióme  licenda. 

Bol*. 

Deapedime  de  mi*  deudoa, 
Todoa  contento!  de  verme 

Poé, 

Vueatro  enüerro. 

lO  qué  gran  capilla  hacda! 
Para  un  pájaro  pequeiío 
Muy  grande  jaufa  es  aquella. 

De  tanta*  venturai  dueño; 

Venia  por  loa  nnúnoa 

Eb  alai  de  mia  deaeoa. 

«Maa  no  aabeia  lo  que  pienaof 
Que  no  oa  habu*  de  enterrar 

:0  cnintas  tccm,  Dioma, 

Yo.  en  eUa. 

«a  ana  brazo*!  ¡Qné  contento 

Bols. 

Loco,  nedo. 

Halidoao ,  calla ,  y  mira 

Pewé,  qne  me  recibiera 

Lo  que  te  mando.     Al  momento 
Sal  de  palacio,  FaaquJnj 

Ana,  agradecida  en  ello»! 

Y  eatácaaada. 

No  eutrea  en  él. 

Dkm.                                 D«pue> 

Pa»q 

Eato  e«  hedió. 

lr-«. 

Qne  tü  dejaste  revuelto 

Con  el  repudio  infeliz 

SaU  kSi.   BOI^BXA. 

Todo  eate  criatiano  imperio,  , 

Sol*. 

Vaeatra  Mageatad,  aeñora. 

Con  Ana  Bolena  el  Rey 

He  dé  iua  piea.                                 [Je  r 

ditla: 

Be  dcipoad  de  aecreto; 

.Ato. 

Levantad. 

fiol*. 

Ya  que  Vueatra  M*ge*t*td 

Hizo  aquel  notable  extremo, 

De  kn  rayoa  del  lol  dora 

Que  de  Catalina  aantk 

La  frente,  pedirla  quiero 

k  todo  esto  el  reino  eaUba 

jíaa. 

iPoes  qué  habrt 

En  bandoa ,  y  i  ludo  e«to 

Que  pueda  negaros  í  Ya 

E!  Rey  rive  con  Bolena. 

Saber  vueatro  guato  eapero. 

I^a  Riana,  firme  en  ni  intento. 

CardenaL 

R»U  en  un  pobre  caatUIo, 

Bol*. 

Del  reino  en  aqueate  dia 

Mi]  de*dia>aa.     Eato  ^aaa. 

Al  Rey  pedb-le  quería; 

Señor,  en  tan  breve  tiempo; 

Y  Tolverte  í  t'rancia  luept; 

Si^udaU  mi  preteniMD, 

Poniue  hoy  en  Ldndre.  eatáa 
A  mil  peligroa  expoeato. 

Am. 

No  tendré; 

Que  U  tengo  dada  ya. 

CbiI.    Fneru  acra  que  me  Tueira, 

Dioma,  ai  ya  no  ea  que  quedo 
Muerto  en  Ldodre*  i  laa  manta 

k  mi  padre  se  la  di. 

Bou. 

Yo,  aeñora,  no  oeyera. 

De  nñ  amor  i  de  mía  zeloa. 

Que  tu  MageaUd  la  &a»^ 

Haa  ante*  qne  i  Francia  vaya. 

Sin  aaber  antea  de  ni. 

Ver<  i  U  Rtóna.     Reaaelto 

Si  U  quena. 

Efttoy,  con  elk  be  de  bablar. 

Ana. 

Por  qnéf 

Y  detuie  nül  mnertea  luego. 

BoU. 

Porque  aa  pe<^  entendid. 

tHaa  quién  i  pakcio  nene 

Qne  cataba  maa  cerca  yo, 

Que  tn  padre;  pue*  ü  él  fue 

Diam.  Ya  lu  vanidad  nos  dice. 

Quien  de  muger  te  diú  el  ser. 

Qne  ea  el  Cardenal  Bobeo. 

Yo  el  de  Reina:  y  aú  tOi» 

Cori.    Déjale,  vente  connüpi; 

Obligada,  lo  que  va* 
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De  MT  Rrioa  á  aec  ranger. 
Pero  Voeatra  Maeettad 
Coa  mayor  ciüdado  adrierta, 
Que  no  ae  cemi  U  [inerta 
Por  donde  entnt  esa  dñdad; 
Y  qoe  el  múmo,  que  la  abrid 
Para  mu  Eñna  tirona, 
Abriria  podrá  mañana 
A  qmen  per  ella  saKd. 
Paea  quien  á  la  tirania 
HaUd  pa«o,  claro  está, 

?ae  ma>  franco  le  hailaii 
la  justida  otro  lUa. 
j4na.    lO  qu¿  cosa  tan  pesada 
En  la  gloría  conieenida 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obligada! 
Porque  já  quién  no  cansa  enfado 
Cada  punto ,  cada  instante, 
Tec  tm  acreedor  delante 
De  lai  elorias  de  su  estado  f 
Maera  Bolaeol    Tirana 
Me  llaman,  insrata  soy. 


Pues  no  pueda.  ,  Esto  ha  de  w 
Firme  en  mi  venganza  estoj. 
DerrOien  mia  manos  hoy 
A  qitíen  me  lerantó  ayer. 

SaU  eiRai, 

Rey.     Esta  carta  redbl 

De  Catalina,  y  sin  Telia, 
Qniíe,  Ana  hermosa,  traelta, 
Para  eatregárteta  i  tí. 
Ábrela  tú;  qne  ei  razón, 
Qae  nú  amor  y  nú  obediends 
T«  pidan  esta  licenda. 
Qnejas  inútiles  son 
De  una  muger  despredada. 

.Ata.    fPara  qué  quieres  que  vea 
Cosa,  que  lástima  aeaf 
No  solo  que  esté  cerrada 
Deseo,  sino  también 

U  leas  y  respondas 
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A  elli 


,  lad ;  porque 
Que  so  atienda  i  lo  i 
E*ues  no  perdió  con  t 
Haber  sido  tu  muger 


Ae).  Afradeddo 

A  esa  piedad  soberana. 
Te  ríndo  un  pedia  fieL 
(Qué  digan  oue  eres  cruel, 
Siendo  tan  atable,  Ana? 
Tanto  estima  lo  que  has  hecho, 
Que  por  tu  gusto  este  dja. 
Saldrá  la  Infanta  María 


Con  la  respuesta  verás. 
Que  la  «TÍO ,  pues  me  daa 
LicenÓB  de  que  la  escriba. 

^RO.    B(,  yo  la  doy,  como  vea 
La  carta,  para  saber 
Que  la  («cribes. 

Rejt.  ¿Qa«  bs  de  ser 

Sino  un  engaño,  qoe  sea 
AGvio  a  va  pecho  tan  Uaw 
De  deadichaaf 

■'■«■  Yo  Tere    [sparti. 

I^  carta,  y  será,  porque 
En  ella  ponga  Teneoo.  — 


Hej. 


««f. 


Res- 


Y  agradedda,  seBor, 
k  la  merced  de  enriar 
A  la  Infanta,  os  quiero  dar 
Los  brazos.    Pero  mayor 
RE  giBto  y  el  vuestro  fuera, 
Si  en  aqueste  mismo  di  a 
Otro,  aun  antes   que  María, 
De  vuestro  pecho  saliera. 
íÁ.  quién  podré  reservar, 
Si  i  mi  hija  desterró 
IH  mi?    Prosigue,     j, Quién  fue 
Quien  á  ti  te  pudo  dar 
Ocasión? 

Bl  que  llegd 
A  hablarme  tan  libremente 

Y  un  respeto. 
Detente ! 

¿Hombre  humano  se  atreviii 
Al  sol  mismo?    j Desleal 
Hubo,  que  con  vil  efeto 
A  ti  te  perdió  el  respeto? 
Tal  escucho!     Qae  oigo  tal! 
Saber  so  nombre  deseo. 
Qué  dudas?  Prosigue  pues. 

Temo  dedrte,  que  es 

Quién? 

El  Cardenal  Bolseo. 
t.Que  Bolseo  se  atrevió 
A  ti,  ^  quejosa  te  ofreces? 
Pues  SI  ya  tú  le  aborreces, 
No  podré  quererle  yo. 
Vete,  no  te  vean  conmigo; 

Y  cree,  que  hoy  será  Bolseo 
De  su  vanidad  trofeo. 

jinO'    Beso  tus  pies.  —  Si  consigo     [Byart*. 
Las  tres  cosas  que  intenté, 
Las  tres  muertes  que  emprendí. 
Dichosa  diré  que  ^i; 

Y  mas  achoca  seré. 
Si,  cual  mi  pedio  imagina, 
En  el  imperio  me  veo 
Sin  ti  Cardenal  Bolseo 

Y  la  Hdna  Calalina. 


Paiq.   A  Podré  Ilepr  hasta  aquí. 
Sin  tener  liceiida,  yo? 

Bey.     ¿Quién  á  tí  te  la  negé? 

Ptuq.  Quien  te  la  negara  á  tf. 
Como  á  él  se  le  antojara ; 
Pues  si  el  Cardenal  quinera. 
De  aquella  misma  manera. 
Que  i  mi,  á  tí  te  desterrara. 

Sfi/«n  lot  dot  Soidade* 
Soli.  i.  Tú,  señor,  erea  mi  Rey: 
Si  i.  tí,  sdior,  te  serví.  - 
Poniendo  á  riesgo  por  ti 
La  misma  vida,  ¿qué  ley 
Hay,  para  que  al  Carden^ 
Acuda,  y  que  él  me  dilata 
Mis  pretensiones,  y  trate, 
Siendo  tu  soldado,  mal? 


Sala  el  Cardmal  B  o 


. .  .  --  , —  muy  airado^ 
Qué  es  esto?  ¿No  he  dicho  ya. 
Que  mnguno  entre  basta  aqidf 

Guárdanse  y  cúmplense  au 

-  ,1 


JGl 

Mis  drdenes 
Bes-  Bien  está, 

Cardenal;  basta,  Bolseo. 
Sois.    Como  solo  he  procnrado 


Xa. 
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S«J.                                     Yo  lo  creo. 

Pebo  tanta  cuidad. 

Y  neior  k  excnwrá. 

U«T.  Voluntad 

Muestra,  mmo  pobre. 

La  hadcnda,  que  t«ac¡i  am. 
No  wU  CMcefario  ya,     ^ 

Rtín.                                        Dioa 
Os  pague  tanta  piedad. 

Con  ttMÜdB  y  ambidon. 

Y  en  tanto  que  estos  davdcs 
Matizo  entre  aquestas  rosas 

No  Im  gozareia,  que  «on 

Apacibles  y  amurosas, 
»ime  aquel  tono  que  sueles. 

pe  aquesoa  pobre*  wldado*.  — 

A  Mqaeu  podra*  ir    {d  1-  miUam. 

Morj.íQuo  consueles 

SUCMM. 

Tu  llanto  y  tus  penas  hoy 

iWt.                          fcPue.  que  me  deju 

Con  aquella  letral 

Entre  Ugrimaa  y  queju 

Rtin.                                       81; 

Par»  qae  pueda  tíitt? 

Porque  se  escribid  por  mi; 

Rq.    Aunque  o*  pudiera  quitar 

Pues  en  tal  estado  estoy, 

Vida,  que  es  tan  atrevida. 

Que  ayer  maravilla  ful. 

Quiero  dejaroi  la  rida, 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Por  dejaro.  ma,  p.»r. 

!llarg.¡ü«u.]  Aprended,  flores,  de  mi 
Lo  que  vade  ayer  á  hoy; 

Vmd,  nond;  que  ca  penoM 

Ettado  Uepmie  á  »er 

Un  avaro  ain  poder. 

Y  ho;  sombra  mia  ann  no  ioy. 

Y  aiu  mando  un  ambicioM).                        [r«e. 

SM.Í.  Llegó  «1  dewado  efeto, 

Bttatido  cantando,   tala  BoLiBO   vtttido  pohrf 

martla,  cama  oyendo  ¡a  vez. 

BA.   ¡Apeu-a  eate  »íe  rié. 

BoU.    f  Que  ayer  maravüla  fui, 

V  boy  sombra  mía  aun  no  soy? 

Y  aln  tenor  m  respeto 

Paaa  delante  de  mi! 

Siguiendo  el  acento  yoy 

WJ.S.  Sdo  este  dia  esperé; 

Desta  dulce  voz  que  oí; 

C»tig»  del  délo  íue.                                  [r.«. 

Pues  que  asi 

Bdi.   iQue  eatoa  me  traten  anl 
Liegue  de  mi  Tida  el  fín. 

De  los  ecos  el  rumor 

Arrebatd  mi  sentido. 

Que  en  mi  ha  sido 

Al  an^idoso. 

De  mi  sueño  y  de  mi  olvido.  — 

Sal  de  palacio,  Pasquin; 

No  entres  en  él  mas.    A  fe. 

Serrana  hermosa,  á  cantar i 

1             Que  todo  mando  le  acaba.                         [Fb». 

Vuelve,  y  vuelve  i  señalar 

,  Bvll.    Sato  solo  me  falUba. 

Loa  iustanlea  de  mi  vida. 

;             Un  soplo  mi  vida  fue. 

Y  qué  bien  me  preveníate  1 

Que  perdida 
Huye  de  mi. 

Uarg.                           Gente  viene.     [ii]Mrlt  («f   dM. 

\             ¡Qué  coa  tiempo  me  dijiste 
El  oae  una  muger  aeiia 

R«ÍR.    CubVe  el  rosUo. 

ÍSarg.                                  Á  b  que  croo. 
Este  e*  Bolseo. 

,             Sobre  Eu  nubes,  cal 

i?etii.    Novedad  el  verle  tiene. 

Saber  la  causa  deseo. 

1             Al  abiamo  de  mi  pena. 

Boíl.    Bellas  serranas,  ñ  han  údo 

iPleene  á  Dios,  que,  pues  ingrata 
U  infaiM:  muerte  deseas. 

Vuestro,  divino»  despojo* 

Tan  dulces  para  los  ojos, 

Como  son  para  el  oido. 

¡Huenau,  quien  añ  mata  1 

Hoy  os  pido.        _ 

Y  pue*  al  cielo  le  plugo 

Tan  pobro*'y  tS"desdi<!Lado'|' 

Que  ha  Uegado 

A  pediros,  que  le  dñs 

¡^  ti  te  mate  tu  esposo 

A  laa  mano*  de  un  vndago  t                  [ra*e. 

Menos  de  lo  que  ha  dejado. 
Hoy  limosna  á  pedir  Uega 

Salai  la  Reina  Citai.inaj)>  MAKSimiTi. 

Quien  ayer  la  pudo  dar, 
Qüen  escapado  del  mar, 
En  vuestro  arroyo  se  anega. 

Jbrr.Dtrierte  aqnesa  pasioa 

En  calas  campos,  aeñoia; 
Sal  ¿  ver  la  blanca  aurora; 

Una  loe  dega, 

k  quien  el  sol  le  vid  asi, 

fetri-xT' 

Enigmas  confusas  soy. 
Tal  estoy. 

ttím.   Bfal  £jisU; 

Que  podéis  cantar  de  mí. 

Que  á  un  trista  solo  consuela, 

Que  ayer  maravilla  fui. 

HarnriU,  el  estar  triste. 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Ut;.  Bata  cadena  te  enña 

Rnn.   Dimmula,  Margarita.  -     [arort*. 
Quién  te  derrftú* 

aria.          ^                          Átiiolo 

Bdt.                                   Uni  ín¿r»ta, 
Marr.  ¡Muera  asi,  qden  añ  natal 

Mw  U  trirtexa  DÚa 

Seta.  Si  ta  muerte  solkita,                  ,  -           , 

Sitequita                     i.-ecT/LiOOglC 

Ss  alegría; 
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Tu  hadenda,  can»  k  obliga 

Poelfiel 

A  tal  furia,  i  tal  dewleii. 

Como  yo  viva  en  bu  brazo*. 

Bdlt.   AntM  bien 

1  Qué  importan  cetra  y  knrdf 
Pierda  yo  cetro  v  corona. 

I^enM,  qae  Dios  me  caitiga, 

Btin 

Solo  porqae  la  hice  Uen. 

Pierda  al  mundo,  y  viva  aquí. 

Rein.   Hiciéraile  tú  á  quien  fuera 

Donde  no  te  pierda  &  ti.  — 

Agradecida. 

Cdmo  está  el  Reyl 

Cap. 

Bien  t«  abona 

Qae,  libien  hubiera  hecho 
A  otra  penona ,  tunera 

Tu  TÍrtnd.  Esta  te  enña       [l»aí.  wat 

En  pena  fiera 

Rein 

¡Muerta  e«toy, 

Pues  en  albricias  no  doy 

Paet  en  la  suerte  que  ligo 

La  vida  i  tanU  alegrta! 

Advierto  y  digo, 

f,  Que  el  ver  mereci  en  mi  naiM 

Carta  del  Rey,  mi  tenor? 

Ya  tuTiera  otro  enemigo. 

¡Hay  dicha,  hay  gloría  mayor. 

Bd«.    ¡Que  4  tal  extremo  has  llegado  1 

BbU.    t  Qué  maa  te  puede  decir 

Deddie  i  Enrique,  i  mi  Iñen, 

Quien  ha  menester  pedir. 
Que  es  el  mat  homOde  e«tado« 

Á  mi  señor,  á  mi  esposo. 

Cuanto  mi  pedio  amoroao 

Bein.    Tú  baa  bailado 

En  mi  reme^  felke. 

Y  yo  halU  coniuelo  en  tí} 

Y  tan  contenta  eu  aittraito. 

Puea  que  tí 

Que  hoy  aqueste  guato  temo. 

Un  hombre  tan  infeljce. 

Que  me  ha  de  costar  la  ñda.               [r<PMc.  | 

Que  me  ha  menester  á  nL 

«*/n.   81;   pues,  aunque  pobre  quedo, 
A  ti  remediarte  puedo. 

SaU  »l9.sj. 

Toma,  toma  esa  cadena. 

»,. 

Bell.    Si,  cual  liberal,  el  cielo 

iQné  Inquieto  y  confuso  vivet 

Te  hizo  piadoia,  que  «■  maa. 

iQtié  de  sospechas  le  cercan  1 

Ya  que  el  remedio  me  daa. 

iQuí  de  temores  le  rindenl 
Deseour  de  saber, 

No  me  niesuea  el  consuelo; 

Y  en  el  suelo 

Como  eu  mi  corle  ae  adnúten 

Tendría  dos  piadosoa  nombre*. 

Bein.   Pues  el  mió  saber  quieres. 

Hecho  Areoa,  hedió  unce, 
Escuchar  To  que  de  mj 

Si  tú  eres 

El  infelll  de  las  hombrea. 

En  el  palado  se  dice; 

Yo  lo  so;  de  Isa  mugeres. 

Desde  aqui  suelo  escuchar, 

La  vida  y  alma  te  diera. 

De  cuyoa  efecto*  vino 

Por  consolarte.  Bolseo. 

A  conocer,  qu«  vasallos 

Condcesmef                                              [DacMnK. 

,oU. 

BoU.                         Ya  en  tí  veo 

La  piedad  mas  verdadera. 

Saim  CjIblob,  Tonas  Boj.Bí(o^  Dio 

la. 

Que  venera 

Cari. 

Todo  el  orbe.    ¡O  cnanto  yerra 

Tom. 

Y  todo  e*  de  qiuen  os  sirve 

El  que  bien  hacel    Repara, 

Cotqo  amigo.. 

Cari 

De  mi  Bey 

Pues  Bolena  me  desliem. 

Ofendido,  Tengo  á  Ennqne, 

Y  Catalina  me  ampara. 

A  que  en  «n  corto  me  ampare. 

Uarg.  Señora ,  gente  de  guarda 

Dioa. 

¡O  qué  bien  la  camm  finge    [^r-rK. 

Se  va  Uegando  hasta  aqui. 

De  haber  vuelto  t 

Bols.    Sin  duda  vienen  tras  mf; 

Ya  aqui  el  temor  me  acobarda. 

Salen  Ana  Boj^bna^  Sbkbika. 

Por  mi  vienen.    8i  me  alcanza 

Tom. 

Esta  es  la  Raiua. 

Sq  fuioi,  me  dari  muerte; 

Cori. 

D>ja  qne  á  tus  i»ea  se  humille 

Pues  acabe  deata  suerte. 

Un  nuevo  vasallo  tuyo. 

Que  ahora  ha  Uegado  i  aerrine. 

Ui  venganaa 

Dame  tu  mano,  y  ^é. 

Yo  mismo  la  he  de  tomar; 

Que  por  ella  *oU  vine. 

A  tus  pie*  Uego  i  amparaimo. 

Que  no  han  de  triunfar  de  mi. 

Desde  aUi 

Donde  justicia  te  pide 

Mi  valor  de  derto  agrcvio, 

1 

Y  muera  como  viví.                                    [Ft*. 

Que  me  hizo  el  Rey. 

ÍMihi. 
Ana. 

Qa«  bi«  finge! 
Agravio  el  Rey? 

['f-    1 

Cap.     El  Rey,  mi  señor,  te  enña, 

CqtU 

SI, señora. 

Ana, 

Y  qué  fiíeí 

I>el  cetro  desheredada. 

CotL 

En  DÜ  answda  triste 

Á  la  Princesa  María. 

Me  quito  b  que  era  mío. 

Mayor  pu%}  en  tale*  plan» 
Darme  mi  padre  cruel  t 

Am. 

Ya  sé,  <rae  por  mf  lo  dice.  —     [afortt. 
Qué  0.  ^uiwY 

1 

Cari. 

Una  fortaleza. 
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AI  pMecer  inrencible; 

Era  aol,  Vtet  m  ecEpae. 

Piro  >1  fin  qaedd  por  «ny». 

E«t«  papel  10  caytf                                [,«^,. 

AwM.    No  hay  ninralli.  qne  no  huniUe 

Entre  aqoelloa.    iQui«ii  rente 

Laiiug<»Ud. 

Tanto  dolor  f    Lebv  ea  inya. 

Cali.                               E«  verdad; 

Voa  «oU,  Cirloa,  y  prosigue,                     [Ltt. 

Son  R«yea,  todo  lo  rinden. 

Mi  dueño.  -  Tai  prímuiSí? 

Afc    En  TnMtM? 

¿Tiemoi  amorra  le  eacríbef 

Catt.                            La  tenia 

iMaa  qu¿  mocho,  qne  le  eBcríba 
Mugar,  qne  i  mi»  ojos  dice. 

Yo  por  poieaion  falice, 

Y  como  dueño  penMba 
Verla  en  mi  poder  hamiide; 

Entre  el  amor  y  el  reapeto 

El  ahaa  dudwa  tívbÍ 

Pero  al  fin  todo  h  mads. 

Poea  no  haya  duda  en    mí  fama, 

Jwa.    Por  mt  oa  joro,  y  por  Ennqoe, 

Ella  dnde  y  jo  confirme.  — 

Ha  de  mi  guarda  1 

Si  e>  qDe.vneatro  agrano  pide 

Sale  «1  Capitán. 

Cari.                           No  la  tiene. 

Cap.                                      SeSort 

A«.    Por  mé,  Cáiioif 

Bey.     Sin  el  reapeto ,  que  pide 

Ctrí.                                        No  M  poublcu 

Ama.    Semóral 

4  la  Reina  f     Qué  mal  dije  1 

Stm.                        ScSorsI 

A»».                                         BaH 

Ciego  encanto,  falta  eafinge, 

HúaioM  i  loi  jardineij 

Á^  baaitiaco,  í.  eae 

Qoe  ya  »oy. 

Aapid,  á  eae  úndo  ttgre. 

Bl  Rey  capera, 

Bohf».                       ^^^ 

DeLdiidre*,qv,edelpalado 
Bati  enfirente,  en  noche  tríate 

Tmi.                  y  yo  ÍN  á  Nrróte. 

ViTa  preiB.    Y  al  Prancea, 
Que  &e  embajador,  y  Kbre 

[Fw  Tfina*   £>!>«•, 

i-a.                                       Y  yo 

B»ti  en  palacio,  también.— 

En  aqnetta  coadra  quím 

lEI  ahna  dudosa  vive 
Entre  al  amor  y  el  reapeto  1 

Qaedar  aola,  pan  hablarte. 

Cirtoa,  y  pan  decirte, 
Qoe  no  ea  la  latíalacdon 

La  que  duda  ya  concibe 

De  aquel  agraño  iinponble. 

La  ofenaa,  y  en  cata  parte 

8i  tm  Rey  me  quiere,  ú  «n  Rey 

Baatari,  que  ae  Lnagine; 

He  adora,  ú  va  Bey  me  ñrT«, 

Y  moger,  qne  ¿  dudar  Uega, 

tlaa  Bmgerí 

^Guindo,  cuándo  ae  rédate* 

[Ay  Bolena,  deade  el  centro 
Te  lerantaate,  y  aubiate 

CM.                          «n«  me  AcmV 

Si  me  dijenw.^.. 

Á  coronarte  de  nnbeal 

Jl>,.                                   Qo4eigo!    [«Hrt<- 

iHaa  qné  ñolento  está  firmel 

Cirí.    Tú  te  anacatarte  y  te  foirte, 

Ctípate  A  tf,  pnee  no  hay 

Sala   ToBia   Bolino. 

Hacer  en  aoaenda  fime. 

Tom.    *Tú,  aeÜor,  Tocea  al  Tiento» 
Grande  mal  ea  el  que  linde 

Kjeraa  bien;  pero  el  Rey 

No  «>  diaedpa;  qoe  i»  rinde 

LaHagetUd. 

H  poder  h  Toluntad; 

Aay.                                Ay  Boleno! 

Toma  ««M  fal«»  papdo. 
Toma  aqneaw  prenda*  »Ü«a, 
Qae  en  nü  poder  ertan  mal. 

Tú  erea  nndente ,  tú  rigea 
Mi  inperío,  tú  le  gobieroaa. 

Mi  Preaidente  te  tuce. 

Coand»,  huyndo  oomo  Uliaea, 

Hoy  be  de  ver,  como  midea 

Pienao  cerrar  loa  oidoa 

La  piedad  con  el  ríKor. 

A  ka  encanto*  de  CSrce. 

BUa  DO  me  quejo,  (ay  tríale!) 

Con  tantos  extremoi.    Juro 

Ere*  Buger,  y  como  Mi  hiciate. 

UM»  (m  ft^-,  I  •»•  Ma  Uitai: 

Juatícia  en  mi  propia  aangre, 
Tan  limpia  deade  au  drigen. 

Jm.    ¡bpera,  Cárloi,  detente! 

Ay  de  mil    Oprimida  y  libre 
Entre  el  amor  y  el  reapato 

Btg.     Pnea  eaa  palabra  acepto. 

Toma,  toma,  y  no  eiammea 

El  alma  dadoaa  títc.                               [Fom. 

Maa  tfatígo.                                    [PaJí  «I  ,<,pet. 

Tom.                            Aunque  pudiera. 
Como  padre  en  fin,  rendirme 

Bey.     tQné  w  eato  que  eacoclio,  deloa? 

¡Qne  ea  poaible,  que  e*  poaible, 

^l^TM^.-^-ZS- 

Quehemdo  JDez,y  nopadre. 

Libre  eatoy,  quedar*  Ubre. 

Lavara  en  nú  oüama  aangre 

Saerte  Injnrtal  hado  infelicel 

Latmanoa. 

Yo  CDgafiadof    A«eno  doeBo 
U  faTdTaqa^  que  Imy  mide 
Loi  nyoa  ^  «oL    Qa«  nochof 

8altn  Ana  Bolbma,  W  Capiian  y  Soldado». 

Ana.                          ViUaooi  ñlaal       . 

w 
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¡Vive  Di«i,  qne  en  TDeatro  pedio 
Hoy  mi  fiíror  eimioel 

Y  no  como  hija  tuya. 

Sino  como  h  mas  triste 

Yo  preasí    «Qnién  en  el  mmáo 

Muger,  tepidojuttida. 

Pudo  Btrerido  medine 

Reí.    i  Por  qué  negro  luto  rátea* 
Slurií  Catalina» 

Con  mi  poder  y  mi  numot 
Cap.     Orden  ei  del  Rey;  ¿1  dlM, 

l,^.                                  BU 

Qne  te  prendui. 

Trabajos  fueron  poÑblea 

j*na.                                    Si  «1  me  escacha. 

Tan  santa,  y  vengo  á  pedirte 
Venganza.    De  aqnesos  pies 
No  be  de  levantarme  humilde, 

Céuur,  me  manda*  prender  1 
Rey.     Yo  lo  mando. 

Ana.                                t  Quién  reñste 

Hasta  qne  me  la  concedas, 
A  que  la  mia  me  quiten 

A  ta»  proceptoí?    Yo  estoy 

Siempre  i  tos  plantas  humUde, 
En  ellas  pondré  la  boca. 

iJustida,  señor,  ju.tida!_ 

Rt3.     Ay  de  mf !    Ya  el  alma  rive 

I^Mas  qué  causas  hay,  que  obliguen 

En  mejor  imperio.    Ha  oelosl 

A  este  extremo? 

Qué  mal  bicel  qué  mal  hícet 

Res.                                  TA  lu  Hbes, 

V  nd  Toz  no  las  repite. 
Hasta  que  ofensa  y  castigo 

Con  tn  muerte  se  publiquen,                     [Fms. 
Ana.     Aqai  did  ñn  nú  fortuna, 
Aqui  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorias. 
Aquí  las  honras  iñudes. 
tAy,  fortuna,  lo  que  al  mundo 
8ÍD  sazón,  sin  tiempo,  dUte 
Rosadwhojasl    i  Qué  importa. 
Que  á  sus  einis  ilumine 
El  sol  tus  Sores,  si  luego 
Airados  TÍmtos  embisten, 

Y  hechos  cadAyer  de!  campo 
Tus  destroncadas  matices, 
Avessin  alma,  en  el  Tiento 

Mas  ñ  no  tengo  remedio, 

iDe  qué  sirven  desengañoaV 
j¡  Y  deseos  de  qué  sirven, 
Bi  está  cerrada  la  puerta? 

Yo  negar  al  Papa  quise 
La  potestad;  yo  usurpé 
De  la  iglesU  nn  increíble 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 

Si  i  tas  Grandes  hoy  les  quito 
Las  rentaa,  y  á  loa  que  hoy  w«n 
Librea  les  vuelvo  á  poner 
Leyes,  haré  que  apeUiden 
Libertad.  —  Xngef  hermo«>. 
Que  en  trono  de  luz  asistes, 
Y  en  tu  venturosa  muerte 
Mirtir  generosa  fuiste. 
Dame  favor,  dame  ayuda. 

Fueron  despojos  sutiles? 
Ton.   Id  oan  ella,  y  eae  drden 

Be  ejecute. 
Cap.                            Como  dices 

Pues  ya  quiero  arrepentinne. 

Pero  es  muy  tarde ,  no  puedo. 

Qué  mal  hice!  qué  mal  hice  I — 

Tú  seré*  de  Inglaterra                 [d  la  7 

Se  cmnpliri.                                          [Faan. 

/■ato. 

Reina;  y  porque  se  coafirme, 
Roy  te  ba  de  jurar  el  reino. 

SaUtlRET. 

De  tu  siempre  santa  madre 

Rea.                                  Ay  dbairso, 

Memorias,  que  lo  acrediten. 

Temor,  ¿por  qué  me  persigues? 

Y  casaréte  en  España 
Con  el  Segundo  Felipe, 
Hijo  de  Cirios ,  honor 

A  solo  OD  pecho  le  embuten! 
Socorred,  Señor  piadoso. 

De  los  flamencos  paises; 
Y  daréto  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pide*. 

Llamen  i  la  lura  al  rnno. 

Al  hombre  mas  infeÜce, 

Que  veri  el  mundo  en  sus  tomos. 
Aunque  eternamente  giren. 

[«»-d«.  «.  pwo  nwptnM,. 

/»/■      En  el  dia,  que  tan  triste 

Ya  que  me  mapirais,  presumo. 

Estis,  señor,  y  lo  estoy, 

Mucho  aUento  con  qae  alivie 

No  seri  bien  que  me  obligues 

Mis  ansias,  si  yo  lo  admito. 

k  tan  festives  acdones, 

Que  Tuelra  con  Catalina, 
Me  deds.    Bien  se  permite, 
Buen  contejo,  mas  el  délo 

Como  los  aplausos  piden; 

Otro  dia  podrá  ser. 
Reg.     Hoy  ha  de  ser;  no  repBquest 
Que  ya  que  i  tu  madre  no 
Pude,  aunque  tanto  U  qnis^ 

Quiero  en  él  restituirte. 
Para  ella  sná  la  gloria. 
Cuando  del  cielo  fo  mire. 

«Cuiodo  le  did  malo,  Enríqoe? 
lEa,  tráiganme  á  nü  esposa 
Verdadera,  á  qaien  hnmihle 
Pe<Bré,  que  pida  4  Kot, 
Qoe  con  su  piedad  me  mirel- 

Hola,  guardal 

Y  para  Bolena  horror. 

SaUn  la  Impamt  *  j- M*«ca»ita,  co<t  lulo. 

Si  ya  en  el  mayor  no  asiste. 

Vete,  y  vístete  de  gala. 

hf.                                      Aunque  nú  vida 

Inf.      Con  obedecerte,  dice 

Ponga  i  riesgo,  be  de  pe^le 
Justicia  á  mi  padre  el  áey. 

[Ftut  CM  Mtrgmrlt», 
Rey.     Qué  mal  hice!  qoénuihiMl 

k  tu.  pie.,  in'vícto  Enrique, 
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Obrigadon  de  quien  reina: 

Tmi.    y*  Un  lo  qae  numd>«t«. 

Yft  me  «Dtcodcin,  i  la  jura 

1^  materU  de  costumbres, 

A  la  extbrpadon  de  sectas; 

Tm.                           SUce 

Lo  mu,  en  lo  que  es  lo  meooi, 

tCómo  podré  no  íervirtel                        [r«f 

Con  Roma  y  con  su  prelado, 

Si  quiere  proceder  bien. 

Afj.    iCómo  tengo  de  mir»r, 

Pue*  DO  vario  m  imporible, 

Como  su  padre,  proceda; 

No  ha  de  quitar  á  los  legos 

El  ma.  funesto  teMro 

La*  ecleaidsticaa  rentss. 

Y  «apectácnlo  mas  triste, 

Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 

One  del  exordio  del  mnodo 

Á(u  periodo  mire 

En  todo  el  gloi»  inferior 

Quitirsel»  á  la  ielesia. 
Si  esto  Vuestra  JÜteza  jnra 

Cumplir,  toda  la  nobleza 

El  sol,  de  ins  orb«<  lince? 

Princesa  la  jurará. 

[ne«  ánlre. 
Y»  la  Mita  de  la  jui^ 

v- 

Pues  no  quiero  ser  Princesa.  — 
t  Vuestra  Alagestad ,  señor. 
Este  juramento  ordena 
Que  Laga? 

Hac«i.     Qiúero  prcTeninM 
í  disimularme  a&ble. 

A  consolado  fingirme. 

/íey. 

BI  rñno  lo  pide. 

Aquí ,  valor ,  s^udedme ; 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

Aqui,  valor,  permitidme, 

V. 

Si  el  reino  piensa  de  mí. 

Zs^'s."'"-'- 

Que  he  de  Jurarlo ,  mal  piensa. 

Cuando  de  mil  reinos  juotoa 

Ajmda  aquí,  poderoso 

Señor ;  que  el  bajel  va  i  pique. 

Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  Vuestra  Magestad 

ií°<í^l^¿5;fr         [r«,. 

Sabe  la  verdad ,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  prerierta. 
«Quien  los  uete  sacramentos 
Escribid  con  excelenda 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 

Condend  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  sofista 

bal  m  ua  treno,   d   cuyoa  pitt,    m  lugar  ds   al- 
mohada, ha  detttar  it  cutrpa  it  kvk  B01.BNI, 

la  datcubren. 

V.      ¡(toe  bien  Vuestra  MagesUd 

Quien,  della  escribió  tan  alto,* 

Satisfizo  mis  ofensaa. 

Que  confundió  la  protervia 

Pues  que  me  ba  puesto  i  los  pies 

Del  sacrilego  Lutero, 

Qden  pensd  ser  mi  cabezal 

Aquella  alemana  bestia, 

Con  tan  alegres  prinopioa 

Hoy  ha  de  contradecirla? 

Mis  dichas  serin  eternas; 

Rej. 

Dices  verdad;  mas  ya  es  fuerza, 

Por  mi  ODinioa.  —   j  P(*re  Enrique,     [aparlt. 
Qué  de  daüos  que  te  Moeían!  — 

Cay.    El  Cñstiani^io  Enrique, 
A  quien  la  corraií  inglesa. 

Maria,  moza  y  muger 

Os  hace  bAlai  dése  modo. 

Coa  «er  tan  grande,  le  viene 

Á  sos  méritos  pequeña, 

Para  dar  satíafacooo 

Y  veréis  lo  que  os  importa. 

h^. 

Lo  que  importa  es,  que  í  U  iglesia 

Qne  U  Rema  Catalina 

No  be  legitima  Reina, 

Y  yo ,  postrada  por  tierra, 
Ija  obedezco,  renunciando 

Hoy  k  María,  >n  hija, 

In^ta  y  señora  naestra, 

Cuantas  humanas  promesas 

Única  heredera  suya. 

Quiere  jurarU  Princesa. 

Negar  la  ley  verdadera. 

Para  caya  sccion  heniica, 

Rej. 

No  se  niega  aqiú  la  ley. 

Los  Grandes  de  Lidaterra, 
Y  titulados  á  Ldndres 

SI. 

Los  conduce  «n  obedioici». 

/nf. 

Pnes  quien  en  uno  Uta, 

Y  manda,  como  Rey  snyo. 

Á  todos  los  hace  ofensa. 

UarjT.  lO  catdUca  señora,                                                 | 

Vivas  edades  ^mas! 

TOM 

«Asi  lo  obedecen  todos? 
Todos. SI,  obedécenos. 

Porque  no  la  jura  el  reino. 
Hará  muy  bien,  porque  crea. 

Kag,                                   Su  Alteza         U  ta  tnfaMa. 

l«S- 

Ha  de  jurar  de  cumpHr 

Que  al  que  me  jure ,  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa, 
K  no  le  quemare  vivo, 

Soa  vasalIoB,  aunque  sea 
Á  corta  de  su  de^»iw. 

Será  porque  se  arrepieota. 

lU,. 

Eltaera.  de  hi  «dad                .-,               , 

LA    CISMA    DE    INGLATERRA. 


De  Mwí»  ■ 

Bita  «•  cnerda,  y  Nbri  bten 
ModersTM,  como  cnerda. 
El  teiaa  puede  jnruk, 
Y  n ,  aundo  llegue  i  nün,  '1 
Nd  fiíeTe  dd  rdoo  i  gnito, 
Depdngkla  Inglaterra  — 
Callad  j  dUmnlad;     [á  U  ^fnta. 
Qae  ücmpo  Teodri,  ea  qne  pneda 
Ete  zelo  ejecnUrte, 
Ser  ¡Dcendio  esa  centella. 
Cap.     A  Quiere  el  rano  hacer  la  jnraf 
Tb(fol.Sf;  púa  nueitro  Key  lo  ordow. 


Tmh.   Con  lu  condidonea  dicbaa. 

Inf.      Yo  la  recibo  iíd  ellaa.     [apvte. 

[IbM>  tUrímiai,    y  UtaiüM  la  nnu,  bm  Im  o 

■ío*  dtiUiibHm. 
Sty.     Ya  soii  PrÍDcesa  de  Walia 

Jurada,  ja  LtSudrc*  moeatra 

En  ani  aplaoM*  «u  gnato. 
Toéot-i'Vm ,  TiTa  la  Prioccaa 

MochM  añoi! 
hf.  DÍM  DI  guarde. 

CÓp.     Y  a(TBÍ  acaba  la  comedia 

Del  docto  ignorante  Enriqna, 

Y  mneit*  Se  Ana  Bolena. 


■dbyGoOgl 


LAS     MANOS     BLANCAS     NO     OFENDEN. 


CÍBiM,  Prlneipt   A§    Fi* 

Cfau,    Principe  da  Orbit 
Fumoo  Umjibo,  gaian- 
Fura,  gaUm- 


I  Cuándo  pirte  to  MÜor? 
Dentro  de  un  hora  ae  irá. 
(No  labré  JO  doads  vaV 
Annqne  axñeamra  el  temoi 
De  lu  mojo,  lo  dijera, 
A  nberlo ,  te  prometa, 
>  por  no  guañlar  secreto. 


Pataooh,  gradoto. 
LiBOMi ,  criado, 
LlUMA      I     . 


"Ta  condicioa  liempre  i 

Que  Ml4iy  temiendo,  y  

Cdindo  aqaeata  blanca  mano. 

Por  blanca  qne  ci,  me  deirUw 

Do*  ó  treí  muelu  üquiera, 

Coaio  ai  biTÍera  jig 

Oilpa  en  qne  m  Taya,  i  no. 

iTraa  el  aiucoda  primera. 

De  qae  aun  boy  quejoia  vi*o. 

Segunda  aiuenda  previene? 

iQné  le  hemos  de  hacer,  ai  tiene 

Baplrítn  BDibulatiTo? 

Él  no  puede  eiUr  parado. 

.    Para  relox  era  bneno. 

Y  aunque  mas  le  lo  condeno. 
Es  i  Ter  tan  indbada, 
Qne,  ««lamente  por  rtr. 
De  noa  en  otra  tierra  paaa. 
Siempre  fhera  de  su  casa. 

.    Mab  era  para  muger. 
Pnea  nada  i  tí  te  pregunto, 
Calla,  ^físej  qae  e*  en  vano 
Qaerer  á  mi  canto  llano 
Bdiaile  tú  el  contrapunto. 

.  Poe*  JO  qoé  <Ügof 

Dejad 
Loa  doa  tan  neda  porfia. 


Cooio  Teroa  cada  d 


Opnestoa;  qoa  ea  necedad 
InaaEribie;  j  diñe  (ay 


ble;  y  di 
(Mude  Péderit 
Ahora* 

Hientraa 


Clori  >  criada». 
Flou) 

Masicot- 


Salid,  no  »&  donde  ha  ido. 
Pues  ya  que  i  rerle  he  Tenido 
Donde  mi  pena  cmel, 
SI  algún  auvio  me  deje. 


Búscale ,  y  dile ,  qne  aqm 
Estoy. 

Yo  le  bucara. 
Bien  ane  donde  está  no  sé. 
Mas  Kabio,  qne  viene  alli, 
Qoizá  lo  dÚ. 

Aunque  Fabio 
No  importara  que  me  ñc^a, 

Y  vengar  én  él  pudiera 
Con  un  agcaño  otro  agravio. 
Con  todo  en  la  Balería, 
Qne  cae  sobre  eT  Po ,  le  capero 
Retirada;  qae  no  quero 
Dar  á  la  desdicha  mía 
Otro  testigo. 

Detente! 
Por  qoé? 

Porque  en  esta  parte 
Elsconderte  boy ,  &  taparte. 
Tiene  un  grande  ii 

Y  qaé  eaf 
Qne  algnn  e 

Qne  esti  de  pontillaa  puesto. 
No  murmure ,  qne  entra  preste 
Lo  tapado  y  lo  escondido; 

Y  antes  de  ver  en  qué  para, 
IHga,  de  si  satiifecho, 
Que  este  paso  esti  ya  hecho. 
En  qae  entra  Fabio  repara, 

Y  no  qaiero  qae  me  vea. 
Ním.    Tipate,  y  vente  i  esconder.  — 

Y  tú  poedea  responder. 
Pues  que  yo  no  sé  onien  sea. 
Que,  si  tapada  y  caoierta 
Es  ficíl  bi^  otro  tanto, 
Qne  yo  le  daré  este  manto, 

Y  aqui  ic  queda  esta  puerta. 


LAS     MANOS     BLANCAS 


Sala  FiBIo. 
Aunque  á  ntorbaro*  me  apBeo, 
No  puede  mi  condición 
Coiueguirla. 

Patacón, 
¿Addnde  está  Fcdericol 
k  hatcaúe  to;;  aguarda 
Aqni.  —     ¡  Quiera  Dios  le  halle,     [«parla. 
Para  que  pueda  avisalle 
Adonde  queda  Liiarda!  [r«i 

Loco  peiuamiento  mió, 
No  te  quejaría  de  mf. 
Porque  no  ñe  de  ti 
El  mal,  que  de  mi  no  fio; 
Puea  cuando  pedir  pudiera 
Albrkiaa ,  de  que  boy  se  vb 
Quien  tantoa  zelos  me  da 
Con  la  mal  hermosa  fiera 
Deatoa  montes  y  estos  marca. 
No  pemúte  mi  esperanza. 
Que  tome  tan  vil  vengonia, 
A  costa  de  loa  pesares 
De  la  aosenda  de  on  amigo, 
A  quien  ofendid  el  deaeo. 

Y  puea  á  caltar  me  reo 
Obugado,  ni  aun  conmigo 

Lo  he  de  hablar;  séllese  el  latno, 

Y  quien  alivio  no  espera. 
Safra ,  calle ,  gima  y  muera. 


Fed. 
LU. 


Sais  FabBBio 
t.  Puea  no  me  avisarais ,  Fabío, 
Que  eatihais  aqnijf 
.  Ya  fo» 

A  buscaros  I^tacon. 
Odoaa  es  su  pretensión, 
SI  va  i  otra  parte ;  porque 
^a  esa  cuadra  eacñbien¿i 
A  Lisarda  este  papel 
Estaba,  diciendo  en  él. 
Como  auaentanue  pretendo, 

Por  dedrla  algo, 

Ay  de  mil 
A  un  negoóo ,  que  ha  ¡mportado 
Para  el  pleito  de  mi  estado. 
Haslo  oído,  Nise? 

SL 
Por  derirte  algo,  te  eacribe. 
No  maa. 

Ha  tirano  1 

Esa  la  causa  no  es 
De  la  anseuda? 

No¡  que  hoy  viv 
Tan  muerta  la  pielension. 
Como  viva  otra  esperanza. 
Cuya  vana  confianza 
Es  imán  del  corazón. 
Traa  ella  voy ,  sin  saber. 
Si  la  he  de  perder  6  hallar. 
Tened  UsCima  i  un  peaar. 
Que  el  buscarle  ea  bd  placer. 
No  me  atrevo  t  preguntaros 
Nada;  que  no  he  de  inquirir 
Lo  que  no  qnerais  decir. 
Solo  he  venido  í.  buscaros. 
Para  saber,  en  quí  puedo 
En  eata  ausencia  serviros^ 
Y  donde  podrá  escribiros. 
De  queja  tan  cuerda  quedo 
Advertido;  y  porque  no 
Se  atavie  nuestra  amistad 
De  mi  silencio ,  notad 


Escucha  con  aíendon. 

JVtw.    Bueno  ea  que  él  la  relación 
Haga,  y  digas  tú  el  escucha. 

Ftá.     Ya  aabeis,  que  yo  de  Ursino 
Había  naddo  heredero, 
Si  el  délo  no  me  quitara 
Lo  que  me  habla  dado  el  délo; 
Pues  siendo  sñ,  que  Alejandro, 
De  Ursino  Ptíndpa  y  dueño. 
Siendo  hermano  de  mi  padr«, 

Y  habiendo  sin  hijo  muerto. 
Me  tocaba,  por  vartm. 

De  aquel  estado  el  sobíemo, 
Ó  mi  desdicha,  6  mi  ^strellá, 
O  mi  fortuna  ha  dispuesto. 
Que  Teodosio ,  Emperador 
De  Alemania,  á  quien  por  feudo 
Toca  la  elecdon,  por  ser 
Colonia  del  sacro  imperio, 
A  nú  prima  Serafina, 
Que  en  infantes  anos  tiernos 
Quedd,  por  muerte  del  padre. 
En  poseüon  haya  puesto. 
Como  inmediata  hñedera, 
Bien  que  i  salvo  nú  derecho 
Del  último  poseedor. 

I  Mas  para  aué  ahora  os  cueoh) 
o  que  sabéis  ?  Pues  sabds. 
Que  nos  hallamos  i  un  tiempo. 
Ella  Princesa  de  Ursino, 

Y  yo  el  mas  pobre  escudero 
De  su  casa ;  cuya  instuida 
Ocaalon  fue  de  no  habemoa 
Tisto  los  dos  desde  entoncei; 
Que  aquel  hidalgo  proverbio. 
De  pleitear  y  comer  juntos, 
Solo  para  dicho  es  bueno; 
Porque  no  sé,  como  pueden 
Avemirse  dos  afectos 
Conformes  al  trato ,  estando 
A  la  voluntad  opuestos. 

Con  este  pesar ,  por  no 
Dedr,  con  este  despecho. 
Que  á  un  dnmio  generoso 
Nada  ha  de  quitarle  el  serlo. 


pe  Hilan ,  adonde ,  expuesto 
A  los  desaires  de  pobre, 
Anduve  siempre,  oa  prometo, 
Vergonzoio ,  siempre  triste, 
Melancdlico  y  suspenso; 
Que  no  hay  estado  en  el  mun¿ 
(Perdonen  cuantos  naderon 
Atareados  i  su  afán) 
Peor ,  que  el  de  pobre  soberbii 
Hasta  que,  pensando  un  día 
En  ^ué  pudiera  ser  medio 
A  mis  tristezas ,  que  fuera 
Lfdto  divertimiento. 
Vine  á  dar,  (fuese  locura 


i-oner  en  razón  lueaa 
De  un  odoso  penMimiento) 
Que  domáttico  enenúgo 
Alimentaba  yo  meamo. 
En  <|ue  el  vivir  ignorado 
Seria  el  mejor  acuerdo. 
Llevando  luu  vanidades 
Engañadas  por  diversos 
Rumbos ;  que  necesidad 
A  solaa  tiene  consuelo, 
Pero  con  testigos  no. 
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iHm  mi  redbido  yerro. 

De  mi  poca  hadenda ,  eipneato 

A  hacerme  yo  mi  fortuna. 

Ver,  qne  vean  que  la  tengal 

Irme  i.  la  guerra,  qne  hoy  veo 

g<tk  pue.  locura,  dije 

Que  loa  Alemanea  rompen 

Antea,  y  á  dedrlo  vuelvo 

Con  loa  EaguJzaroa.    tPero 

Qu«  maa  guerra,  que  nn  cuidado, 

Hepcnuadid;  ¿  cuyo  ehcto 

Maa  aaalto,  que  un  deaeo. 

Pedí  Ucencia  al  caríSo, 

Mai  campaña ,  que  un  amor. 

(tne  tuve  á  Litarda  un  tiempo. 

Ni  maa  arma,  que  unoa  zeloaf 

fien  que  i  peur  del  rencor 

Zdoadije,  y  amor  dije; 

De  n  padre ;  porque  liendo 
Va  «toa  bandoa  ¿e  Italia, 

Pue»  para  que  veaia  ai  ea  cierto, 
Aqui  haced  punto;  qne  aqni 

Oa  he  meneater  atento. 

Volviendo  puea  á  Milán, 

FtÓuK»  aiempre.     tQai¿n  -M,  deloa. 

Hube  de  tocar  en  pueblo* 
De]  prindpado  de  Uraino, 

En  U  familia  de  una  alma 

Vrdr  de  puertas  adentro 

Y  halléloa  todoa  envuettoa 

En  nn  ledto  y  á  uua  meM 

En  públicaa  akgríaa, 

Bailea ,  múaicaa  y  juegos. 

Deato  puea  ceño  heredado, 
Eo  d  litigado  pleito 

Pregunté  la  cama,  y  supe, 

Que  era  haber  cumplido  el  tiempo 

8e  vengó  de  mi,  no  como 

Do  an  pupilar  edad 

Debid  un  Dobkj  puea  habiendo 

Serafina,  y  que  el  eonaeio. 

Dejado  en  Milán  ao  hija 

Que  habla  haata  aUi  gobernado 

Al  abrigo  de  unoa  deudoa, 

Qne  en  eata  auaentía  han  faltado. 

Á  otro  dia  la  ponía 

Por  gozar  no  *é  qué  aueldoa 
Del  C^aar,  paaó  á  Alemania, 

Con  calidad,  que  en  un  aSo 

Donde  i  Serafina  afecto 

Hubieu)  de  elegir  dueilo, 

Maa,  que  á  mí,  favoredd 

Que  loa  rigieae,  por  no 

8n  partido.    Pero  eato 

Katar  á  muger  aujetot. 

Noe.delea«iy  Mi  vame. 

A  cate  efecto  hada  el  estado 

Pedf  UcencU  al  cariño 

Regodjoa,  y  i  cate  efecto, 

Cuantoi  Prindpea  Italia 

Qne  ture.     Advertid ,  oa  ruego. 

Pue.  hablo  convoa.y  no 

Maa,  que  i  su  estado,  (¿qué  mndi». 

Puede  Liwda  «aberlo; 

Si  la  hennoaora  ea  imperio. 

Que  dedroa  qne  le  tuve. 

Que  ae  compone  de  tantoa 

No  ea  deñroa  que  le  tengo. 

Vaaalloi,  como  deaeoa?) 

Kn  que  por  eato  tampoco 

Procuraban  festejarla. 

Penaeia,  que  el  mudar  de  afecto 

Siendo  de  todoa  primero 

Nace  de  aquella  oieriía. 

Acreedor  de  tanta  dicha 

Y  ari  aquí  U  hoja  doblemoaj 

Don  Cárloa  Colona,  excelso 

Qne,  pwa  acudir  i.  todo. 

.Prlndpe  de  Viañüaoo, 

1            Yo  la  deadobUré  preato. 
Sali,  Fabio,  de  MUan, 

Tiene  el  primero  lugar. 

SoUaente  con  intento 

£:rt.t=:l" 

Porque  eaU  muy  adelante 

Tiene  al  vulgo;  y  muy  atraa 
Quien  tiene  de  un  vulgo  seloa. 

Pao  apeona  vf  laa  cuatro 

Cortea  de  nueatro  emiiferio, 

k  aiúen  parece  que  miran 

Aludióse  k  eata  notida. 

Que  Cárloa  fino  y  atento 

Puea  Nápolea,  toda  halacoi. 
En  blanda  región  del  viento ; 

Un  torneo  de  i.  caballo 

Toda  montea  Roma,  ea 

Ser  de^^^a  dueño. 

De  la  tierra  fértil  centro; 

Toda  pur  Veneda,  de  agua 

Qnien  defiende  una  verdad, 

Población;  y  toda  fuego 

Muy  poco  le  debe  el  riesgo. 

ffidlia,  abraaada  eafera: 

Yo  no  a¿  con  qué  ocawon, 

Cuando  loa  oioa  volviendo 

Puea  ant«a  debiera  cuerdo 

k  mil  arntimientoa,  tí. 

Entré  en  deaeo  de  ver 

Puea  antea  iban  credendo 

La  novedad  dd  torneo. 

Tí  fui  i  la  corte  de  Urainoj 

Con  la  hermoaa  variedad 

Maa  qne  ain  viata,  qne  dego 
Sigue  el  dictimen  del  hado 

Qne  nanea  duran  maa  que  eah) 

Un  infeliz,  no  advirtiendo 

Veleta.,  que  «olo  eatan 

Donde  esté  el  daño,  ni  donde 

Está  el  favor;  porque  el  dehí, 

«  bien  otro  intento,  Fabio, 

Que  con  letras  de  oro  tiene 

Fue  cauaa,  puea  (ue  el  intento, 

En  campo  arad  sua  decreto* 
Ya  UunSnadoa,  no  hace 
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Cuo  del  diiñrso  aueitro; 
Y  ui  el  mal  y  el  biea  n  TÍvnen 
SncedidoB  elloi  neunoi. 
Dfgolo,  porqafl  llegando 
Kafrazado  y  encubierto 
De  nodie,  bulle  la  dudad 
Hecha  humano  firmamento. 
Iioa  horrores  de  la*  lombraa 


Perdone  el  lo!,  «i  me  atrero 

A  decir,  que  ai  doraran 

Loa  matenalea  reBejoa 

De  tanto  eaplendor,  la  anrors 

Miima  no  le  echara  menoa; 

Pue*  naciendo  ao  podia 

Darla  maa  luí,  que  mnneiido. 

De  tina  en  otra  calle  paes. 

Con  TÍita  vagueando  á  tiento, 

Al  palacio  lleg;u¿,  adonde 

También  inFomiado  advierto, 

Que  hacia  un  público  larao 

Lna  Tfaperas  al  torneo. 

Que  habia  de  ser  á  otro  día. 

Aqiú  entre  la  gente  rnvuelto 

Maa  común ,  llegué  al  salón, 

Dunde  vf  en  un  trono  exceláo 

Á  Serafina.     Eata  vex 

El  aonibre  trajo  el  concepto, 

No  yo  ;  f  BÚ  permitidme 

Dear,  á  vulgar  6  necio, 

Qne  era  un  délo,  y  Swafina 

El  Serañn  de  au  délo. 

Ya  o*  dije,  que  no  Ib  había 

Vitto  deade  atu  primenia 

Añcia;  y  an  la  objeción 

No  aera  de  fandanetito, 

K  dijere,  qne  fue  eat« 

La  primera  vea,  que  ateiit» 

VI  tan  cara  i  cara  al  aol. 

Que  deulumbrado  y  dego 

Qued^  á  aul  rayoa.     No  ai. 

Si  i  laa  mejoraa  atiendo, 

Que  hallé  en  lu  hermoao  aemblante. 

Que  doa  manoa  tiene  el  tiempo, 

Que  una  va  perfídonando, 

Qiando  otra  va  deatruyenido. 

Maa  bien  b¿,  ai  en  laa  acdonea 

De  un  díeatro  pintor  lo  advierto, 

Pue>  cuando  labra  eatudioao 

Alguna  imáeen,  al  lienzo 

Arrima  el  tiento ,  y  deacanaa 

Luego  la  mano  en  el  tiento, 

Cuanda  no  le  «le  i  guato 

El  raago,  que  deja  bedw. 

Lo  que  la  derecha  pinta. 

Borra  la  izquierda.    Elato  memo 

Al  tiempo  sucede;  puea 

Cuando  en  brerea  anoa  tíemos 

Va  ilttatrando  perfecdonea. 

Va  la  bermoiura  en  aumeoto ; 

Pero  cuando  no  le  tale 

Tan  i  au  guato  el  objeto. 

Le  quita  con  u 

El  matiz,  ( 

Siendo  la  e  .  _ 

Tabla,  en  que  (übtija  diatro, 

Haata  derto  punto,  en  qne, 

De  la  imigen  mal  contento, 

É\  mismo  vuelve  i.  ir  borrando 


De  igual  bermoanra.    ¿  Pero 
Qní  niucho ,  ai  en  cuatro  luatroa 
No  ha  telado  tiempo  el  tiempo. 
Para  que  desagradado 
Cualquier  rasgo  no  sea  adertol 
No  me  quiero  detener 
Bn  pintar  loa  lucimientoa, 
Boraadoa,  joyas  y  galas 
De  dama*  y  caballeroa; 
Porque  me  eat¿  dando  prieaa 
El  maa  eitraüo  auceao, 
Que  olateii  jamas.    Y  aaí  bajt« 
Dedr,  que,  como  entre  sneiioa 
Pasd  el  festin,  y  la  nociie 
Quedd  en  su  común  ailendo, 
Yo,  que  aaqné  del  conmigo, 

Sin  saberlo  v~ '  — ^~ 

Un  cuidado  I 

Y  no  ea  cuidado;  un  deaw, 

Y  no  ea  deseo  tampoco; 
Un  afecto,  y  no  es  afecto; 
Un  agrado,  y  no  ea  agrado; 
Un  tormento,  y  no  ea  tormento; 
Un  no  ai  qué,  —  ahora  lo  Aje; 
Pues  no  aé  lo  que  ea ,  supuesto 
Que  miento,  ri  digo  guato, 

Y  A  digo  pesar,  miento: 
Tan  nuevo  buéiped  del  alma, 
Qae  apoaeotándole  dentro 
Della,  aun  ella  no  sabía, 

SI  ere  triateza  6  contento. 

Con  eate  enigma,  que  ann  boy 

Ni  le  deadfro  ni  entiendo, 

A  laa  paertaa  del  pab~~ 

Me  quedé  abaorto  y  b^ 

Sin  saber  adonde  irme, 

QMos  qué  mucho,  si  violento 

Ekuviera  en  otra  parte, 

PuM  ya  era  aquella  mi  centro  f) 

Cuando  i  no  pequeño  eapacáo 

Escucho  dedr  al  eco 

En  desacordadas  vocea 

De  mal  furmados  acentoa  i 

Fuego!  No  hube  menester 

Segundo  informe,  aupueato 

Que ,  _para  saber  adonde, 

Fue  oírle  y  verle  tan  á  un  tienno 

Que  llegé  1  mi  tan  vdoa 

La  llama,  como  el  estruendo. 

El  cuarto  de  Serafina 

Era  el  que  en  breve  momento 

De  alcázar  paaii  i.  Volcan, 

De  palada  i  Mragibeto. 

Toda  su  fábrica  hennosa. 

Ruina  del  vorax  ínoentio, 

Pirámide  era  de  humo, 

Tan  alta ,  que  los  refl^oa 

De  ana  erradas  centallaa, 

Con  preaundon  de  luoeroa, 

A  pesar  del  viento ,  ardían 

De  «aotra  parte  del  vienta. 

Mal  bt^iese  el  aparato. 

Mal  hubiese  el  Indmíenlo 

De  tanta  encendida  antorcha. 

Como  le  adornd  primero; 

Pues  descuidada  pavesa 

Del  abrasado  featejo, 

El  aaunto  did  al  acaso, 

Y  i  mi  el  asunto  y  el  riesgo. 
Puea  como  mas  desvelado, 

O  maa  cercano ,  creyendo 
Que  ea  otro  incendio  llevaba 
Perdido  i  malquiera  ri  miedo, 
Me  arrojé  á  entrar,  y  pasando 
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Lu  y&  dutronculu  niinu. 

Á  feíiejarla  y  lervirla. 

Cim  qae  Toraz  y  ■ediento                 ■ 

No  lin  eiperanza,  pueato 

Qne,  para  que  me  conom 

De  lo  precio»  y  lo  bello. 

Dueik.  de  >u  rida,  llevo 

8b  qoe  aqoi  «1  oro,  alli  al  jupe 

Cu  KÜa  en  e.U  joya. 

Tnrieae  >u  r«d  mpeto, 

Sin  que  rnpeto  turicae 

La  qmt¿  del  pecho  yo 

Su  buDbre  aqoi  al  pulido  um. 

Para  teatieo  y  acuerdo 

De  mi  acmn.    Fundado  en  elk 

MI  alli  al  predoM  KtMgt, 

Y  «n  mi  langre,  que  en  efecto, 

Dcade  el  dorado  artenm 

Si  arde  sin  fuego,  qnizi 

Arderi  mejor  con  fuego. 

Aqm  cMudioi  del  telar. 

He  de  obligarhu 

Y  klU  del  pincel  deneloa. 
Cielo.,  pie  Jad!  una  voi 

Saltn  Li.A«Dji,_y  fuíiaU  Ja  ¡cya^y  Ni.B. 

Kn  deuuayado  lamenta 

U*. 

No  haria, 

Pije    cuyo  boreal  norte 

Ingrato. 

Me  dió  eii  una  cpaiirn  puerto. 

Ftd. 

Qué  c.  U>  que  veo! 

Donde  Serafina  llerinDSB, 

U*. 

Que  si  no  hay  otro  tútigo 

De  la  deuda,  en  que  U  bu  puerto. 

Caú  en  el  último  ali^ito 

De  BU  ñáa,  ain  afntido, 

Sino  e.ta  joya,  cata  joya 

Duraba  con  aenlimiento. 

No  h>  mtí  ya.                     [Hm«t  fu*  la  mnaSt. 

Ni  bien  (leinoda,  dÍ  bien 

/w. 

iQu<  haL  hech!. 

Vestida  raUba;  que  1  nedb 

Tirana* 

Ttage  debió  de  cogerla 

Lü. 

Arrojar  al  Po 

Eicapar,  fue  de  U  Tuga 

De  mi  agravio;  que  .i  á  tí 

EáiK.r>  el  deamayo.     ilU  deloa. 

Favoredú  un  elemento. 

Y  qniío  tupiera  pintarla  ¡ 

Á  mi  otro ,  UéveM  el  agua 

Pero  aun  contado  no  quiero, 

Lo  que  i  ti  te  trajo  el  fuego. 

Fei. 

|0  mal  haya  la  atendon 

De  obligaciones,  que  han  puesto 

Kitarme  yo  diicurrieodo. 

Coa  ella  aiTgaé  en  loa  brazoa, 

Laso*  al  noble  en  laa  mano.. 

Cancele,  de  faego  y  humo. 

De  muger!  ¡Qne  vive  Dio., 

8aU  al  primer  patio,  A  tiempo. 

Que,  i  no  mirar,  que  me  ofendo 
Ma.  i  mf,quei  t?,  no  ,t 

Que  ya  la  lloraban  muerta 

Lo.  que  B.Í  como  la  vieron. 

Lo  que  hidert,  &I  ver,  qne  pierdo 

QióUndola  de  ni.  braco*. 

La  mejor  prenda  del  ahna! 

Cuidaroa  de  lU  rene^. 

Ma.  yo  amaré  tan  atento. 
Yo  idolatraré  tan  fino. 

Yo  serviré  tan  anjeto, 

Ka  que  de  mi  m  mi  acciod 

Que  no  me  haga  falta.    Y  pne. 

Hideae  nineuuo  deUo. 

(Mate  lo  que  pretendo 
Bu  e.te  papel  dorarte, 
Mm,  que  de  fino,  de  cuerdo. 

CaK>.     jMa.  Qui  acción  de  pobre 

Se  ha  agradecido  ma.  que  rotof 

iQnite  creerá,  que  á  quien  me  quiu 
Estado,  loitre  y  aumento. 

Toma  el  p.>pel  é  pedaic.;                   [aim,(U. 

Que  mas  disculpa  no  quiero 

Diew  L>  Vidal  ¿Ma.  quién 

Ya  contigo;  y  pnes  el  agua 

Hoy  te  ha  vendado  del  fuego. 

Ahm  A  dcadoUar  k  boU, 

Busca  tamlnen  quien  te  vengue 
De  los  átomo.  4eJ  viento.  — 

<t«  dej*.  á  «wfeMr  Uec», 

Patacón? 

Del  padre ,  para  que  eduM 
k  LiMrdatfa  mi  pecbo? 

Salt  Patígok. 

Pal. 

Bien  podria  hallarte 

Diga  del  primer  amur 

Yo  alti,  ettando  tú  acá  deaUo. 

Lo  qne  qui«ere  el  maa  cuerdo ; 
Que  en  Lgando  i  rer  M-pmdo, 

FU. 

lEati  ya  diapuesto  todo? 

Pat. 

Siempre  «I  legundo  me  atengo. 

Ftd. 

Pues  llega  la  posta,  y  vamos.  — 

A  Dios,  Pahío.  —  Y  tú,  áspid  fie/o.  \d  Li-arU. 

Qnicn  lae  acuae  de  mudable. 

Meta  la  mano  «.  .u  pecho. 

QuédaUj  que,  á  no  mas  ver. 

Y  veri,  cuanto,  cariñoa 

De  tu  hermosura  me  auMnto.                   [Tue. 

De  >yer  Mn  hoy  cumplindentoi. 

Fkit. 

Nlsa ,  i  Dios.     Y  en  esta  anrada 

Ed  demanda  pues  de  tantA 

ól^la'^^ramCr"'^' 

Aforrada  della. 

¡v¡« 

Qué  ea? 

Pat. 

Ca.tB,  y  no  wta.                                      [Füm. 

Ya  que  dilatd  eate  acBM 

NUe 

Ya  entiendo. 

Sarao.,  juataa  y  torneo.. 

í-ot. 

Bien  pudiera  yo'vengarme, 

Prevenido  ,  como  pude, 

De  críditoB  y  dineroa. 

Gala.,  arma,  y  caballo., 

Noble  mi  amor,  y  iw  qniero. 
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Y  de  una  mnger  coa  telo*.                  [Psur. 

Y  ui  lldr&loi  lin  mlj 
Porque  il  verte  llontr,  temo. 

Que  á  alnuu  ruindad  me  obliguen 

0  mis  zeloa  6  tus  zeloi.                           [Fate. 

Saítn  dot  DamaM  con  ijutrumtiUoí ,  y  Tbo- 

£4t.     .iQui^n  en  el  mundo  ee  TÍd 
En  igual  deiüre?  ¡Pero 

D  0  a  0  vitjo. 

Teo.     iTraei*  instrumento*? 

Cdmo  cobarde  me  tiflijo. 

Dnm.  1.                                     Sf. 

Y  no  animoH  me  vengo? 

Tea.     Pues  part  aliviar  au  triste 

iVüe.    aQuí  ven^aniB  hea  de  tener 

Pena,  en  tanto  que  ae  visto. 

Pe  liambre  tan  min  y  groKfo, 

Podas  cmitar  desde  aqui. 

Como  fa&  andado?  E.te  era  el  fino? 

Ya  que  experiencia  tenemos,                                1 

Eate  el  rendido?  el  atento? 

Que  nada  pasión  tan  fuerte, 

I  Ha,  fuego  de  Dioa  en  todoB  < 
Lü.      No  té,  maa  ■(  sé,  puea  tengo 
Bita  joya ,  en  que  fundar 

Sino  el  canto,  le  divierte. 

i)i»n.2.¿Qué  tono,  Flora,  diremos? 

MU.^i¿año«. 

Sirviendo  <t  DEidamia;  pues 

Míe.                          Cdmo  ea  eiof 

Su  letra  otras  veces  e*                                         . 

«Pnea  no  la  arrojaite  al  rio* 

La  que  moa  gusto  le  da. 

Teo.     Canlad,  y  sea  el  que  fuere;                                , 

De  que  me  podía  aervir. 

Puea  i  música  inclLiado, 

Otra,  que  tenia  en  el  pecho. 

El  délo  «n  eUa  le  ha  dado                                  1 

Arroja,  con  que  aui  aeñaa 

Tanta  gracia,  que  prefiere 

Pudo  deunentir  el  viento. 

Ala.  aves;  y  podría                                              ¡ 

Y  puea  lo  que  en  un  inatante 

Ser,  que,  como  os  escuchase,                              [ 

previne,  ancede,ea  ingenio) 

Cantando  'él  también,  templaae 

A  nueva  fábula  aea 

Aim.[e.ai.]I)e  Deidamia  enamorado. 

Wi  vida  aiunto;  que  pneato, 

Que  de  zeloMi  locura* 

Batan  tanto*  übroa  üeno^ 

Kn  infante*  años  tierno*, 

No  hari  eacándalo  una  maa. 

Estaba  el  valiente  Aquilea. 

flitt.    Qué  intentaa? 

Lü.                             t  Desde  el  primero 

So^a  CáisB  vi,tiindo$e. 

Oriente  mió  no  fui  . 

Hermosísimo  imposible,                                           \ 

Víbora,  puea  que  naciendo 

U  vida  coat¿  ¿  mi  madre? 

En  infantes  aüoa  tiernos. 

¿HE  padre  entre  lo*  eatruendoa 
De  Marte  no  me  crid. 

Estaba  el  valiente  Aquilea? 
[<HM.]  íAy  de  mi  t^ist^ 

Que  mi  vida  esta*  Tocee  me  repiten! 

Por  no  dejarme  á  lo*  neagot 

D<nR.rc»i.]Tan  rendido  i  sus  paaiones. 

ffiendo  él  campeón  de  loa  GQelfo*? 

Felice,  ya,  ya  infeUces, 

«Segunda  naturaleza 

La  Goittinbre  no  me  ha  hecho 

Que  á  guato  del  peaar  muere, 
y  i  pesar  del  gusto  vive. 

Tan  varonil,  que  la  enada 
Kijo,  y  el  bridón  manejo? 

Felice*  ya ,  ya  inlellce*, 

Por  ir  al  Céaar  airviendo. 

Que  á  guato  del  peaar  muere. 

Y  A  pe«u'  del  gusto  vive? 

En  MUan  no  me  dejd, 

[«-(.]¡Ay  de  mi  triste. 

Encargada  A  Flliberto, 

Que  mi  vida  eataa  vocea  me  repiten! 

8n  bermanof  ^gl  en  eaU  aoaenda 

Oo«.  [««nt.]  Tétia  *u  madre,  temiendo, 

También  (ay  de  mi!)  >M>  1"  muerto. 

Que  entre  doa  muerte*  peligre, 

Con  que  estoy  libre?  iMi  primo 
El  Principe  de  Orbltefo, 

La  guerra  que  le  amenaza. 

Y  la  panon  que  le  aflige. 
Porque  una  no  aepa  d^, 

Y  otra  su  dolor  ^vie. 

A  quien  au  madre  ha  criado, 

Sin  que  le  haya  visto  el  pueblo, 

Entre  >ua  dama»,  no  e* 

Para  que  sirva  á  Deidamia, 

Un  hermoio  idven  beUo, 

Trage  de  muger  le  viate. 

En  «uyo  labio  la  edad 

Ce».      (Para  que  airva  i  Dñdanña, 
Trage  Je  muger  le  viate? 

Auo  no  m  el  perfil  pñment 
DelajuventudriNovm. 

[«»tO;Ay  de  mi  triste. 

Que  mi  vida  esta,  toco  me  repiten!  - 

A  Urtuo  amante*  diverao* 

De  Serafina? 

[rarr.J Callad,  callad;  que  parece, 
Que  el  tono  y  letra,  que  oí, 
No  por  Aqude* ,  por  mi 
Se  hito;  pues  en  él  ne  ofrece 

Wtc.                            SL 

LU.                                          Pue* 

Haz  de  todo  eato  un  compneato. 

Y  sígneme,  «in  que  ponga. 

No  *é  qu<  sombra*  la  idea. 

Objeaon  i  mi.  intento.; 

Que  preaomo,  que  *oy  yo 

Qoicn  en  muger  traafomd 

En  loa  humano*  afectos. 

Su  madre;  pues  que  desea, 

La  admiración  le  quedara 

Que  entre  mugeres  criado. 

Inútil  al  mundo;  puesto 

De  Mdrte  el  furor  ignore. 

Que  no  hubiera  que  admirar 

Y  melancdllco  llore^ 

Maravillaa  y  pertentoa 

Las  unenazaa  del  hado. 
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Sin  qne  á  mi  dolor  peiuMo 

Lo  que  ae  sabe,  descansa. 

AUvie  el  daño;  puea  del 

Con  tan  grande,  con  tan  dega 

Solo  me  da  lo  cruel, 

Terneza  me  núra  y  ama. 

Que  elWe,  que  apenas  pase 

Pne«  ya  que  como  mager, 

Contra  mí  ambición  altíva. 

Si  alguna  tarde  la  pido 

Quiere  que  eacerrado  títb. 

Licencia  para  ir  á  caza. 

Padiera  también  hacer, 

Aun  loa  conejo*  presume. 

Qne  como  muger  lirviera 
A  otra  ma«  bella,  mat  rar& 

Que  aon  ñeras  que  me  matan; 

Y  lo  «na»  qne  me  concede, 

Deidamia,  de  qnlen  eowa 
Solo  la  Tiata  lájuiera! 

El,  cuando  mas  «e  adelanta. 

Chudierlaa  de  las  aves. 

Y  puerto  que  mi«  tormenta 

Tarelaa,  ligaa  y  jaulaa. 

TantA  me  abogan,  callad, 

Sí  á  laa  orillas  del  rio 

Y  par»  iiempre  arrojad 
O  romped  loa  inatrumentoa ; 

Salgo  á  pescar  con  la  caita. 

Desvaneado  en  sus  ondas, 

Que  no  quiero,  cuando  jo 

Tenúendo  queda  que  cüga. 

Lloro  un  oculto  peaar. 

Verme  arcabuz  en  laa  manos. 

Oír  cantar ,  por  no  cantar. 

Ea  llorar  que  se  diapara, 

Tf».     Bato  no  ta  agrada? 

Ó  se  revienta.     SÍ  -ié. 

C«.                                           No. 

Que  algún  caballo  me  agraila. 

T(o.     JiPo*.  de  cuando  acá,  ai  el  cielo 

Por  manso  qne  sea,  presume. 

De  tal  frrada  te  ha  datado. 

Qne  se  desboca  y  me  arrastra. 

Que  &  tus  Tocea  ae  han  parado 

Espada  no  me  permite 

Lo.  pija™»  en  ,u  vuelo, 
La  aborreces,  alendo  aii. 

Traer,  siendo  aai,  que  k  espada 
A  loa  hombrea,  como  yo, 

Qne  aolo  el  canto  aotia 

Se  ha  de  ceüir  con  la  faja. 

Cm.     J>e.de  que  reconocí, 

La  familia,  que  me  asíate. 

Solo  ea  de  dueñas  y  damas. 

Que  él  la  templaba,  no  quiero. 

Y  solo  lo  que  de  mf 

Teodoro,  uaar  del;  que  ea  tal 

La  gusta,  es  tocar  un  arpa, 

Mí  mal,  que  aole  en  mi  mal 

A  cuyo  compaa  tal  vez. 

Me  aliria  el  ver,  que  del  moer*. 

Y  aai  dejadme  mo^. 

Á  otra,  quizá  diú  comnigo. 

Llora  mi  voz  lo  que  canta. 

4Qn«  to'no,  como'llorar? 

A  ti  aolo,  por  no  hallar 

4  Qué  letni,  como  cernir  1 
;  Tn.     iBa  podble,  que  d^  mi 
1             No  te  fiaria,  pues  he  eido 

Moger  en  el  mundo  aabia. 

Qne,  si  la  bubiera  en  el  mnndo. 

Sin  duda  es,  que  la  buacara. 

Yo  el  que  aolo  te  ha  aen-ido. 

Me  did  por  maestro,  de  quien 

He  aprendido  lo  que  llaman 

C,i                                           SL 

Buenaa  letra*;  de  manera. 

De  tf  mo  quiero  fiar.  — 
i             SaUoa  laa  doa  allá  fuera.  — 

Que  hijo  de  viuda  es  tanU 

I^  atenóon  con  qne  me  cria. 

[Fouo  I<u  Dama». 

El  temor  con  que  me  guarda. 

'             OjB  la  piedad  primera. 

Qne  preanino,  que  la  miama 

Que  me  debo  ni  peaar. 

Naturaleza  se  agravia. 

Quejosa  de  que  el  cabello 

1             Quedé,  Teodoro,  en  infanda 

Creado  y  trenzado  traiga, 
Y  por  e«.  no  ha  queri& 

Tan  tierna,  que  no  sentía, 

Baata  oUo  tiempo ,  au  hita. 

Brotar,  Teodoro,  en  mi  cara 

La  Tiodedad  de  Romana 

Aquella  primera  seña. 

Que  i  la  Juv«ntud  eamalta. 

Antigua,  como  matrona 

Dejemos  én  este  estado 

De  ao  hiatre  y  de  an  fama. 

La  desdicba  de  que  haya 

Dqó  i  Milán  y  i  Orbitelo, 

Creddo  un  hombre  i  no  mas 

Que  i  crecer,  sb  que  le  haga 

Pasage  la  edad,  i  que 
Á  ver  sus  ¡guales  aaVi 

U  trajo  entre  eatas  montailaa, 

Donde  Mlraflor  del  Po 

Y  vamos  i  otro  suceso, 

Cuya  novedad  extraña. 

CriíndoU,  como  me  cAm, 

De  cuatro  villanos  paaan. 
Cnbrió  de  funeatoa  luloa 

Nunca  ha  salido  del  alma. 

Serafina,  que  hoy  de  ürwno 

8o  vivienda,  con  tan  rara 

Es  Princesa  propietaria, 
Venddo  elpfeito,  de  que     " 

;              Aiuteridad,  que  aun  al  campo 

,              Apenas  dcjd  ventana. 

Tú  fuiste  parte  contraria. 

En  esta  aolcdad  y  este 

Pnes  de  Federica  amigo. 

Eetiro  fue  oú  crianza 

Ayudaste  sus  instandas. 

Dd  delito  del  nacer 

Cuya  ojeriza  te  tiene 

Una  prisión  voluntaría. 

En  ella,  que,  aunque  lo  sepas, 

Sin  hi  familia  y  tu  casa. 

No  importa  el  dedrlo  nada,      . 

DesUrrado  de  to  patria, 
Á  besar  la  mano  ú  Cdsar, 

Puesto  qne  un  trate,  aunque  diga 
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Qne  en  eata  ocaNon  m  balUba 

En  Milán,  poriiue  Timeado, 

Llamado  de  la  arroeaiida 

Del  Biguiza.ro  rebelde, 

Dar  qui«)  una  TuelM  t  ItaÜa, 

Paad  i  vüta  de  Belflor, 

Adonde  mi  madre  trata,    . 

Por  deudo  6  por  amiatad, 

Aiinella  nocbe  hospedarla. 

V|]b,  Teodoro,  ;  vi  en  ella 

La  beldad  mas  «oberana. 

Que  pudo  en  io  fantisia. 

Lámina  haciendo  del  aara. 

Del  penauniento  colorea, 

Jamai  dibajar  la  Taria 

Lnaginacion  de  quien 

Piensa  en  lo  que  á  ler  no  alcanza  j 

Si  ya  no  ea ,  que ,  cooio  era 

Mi  pecho  una  lisa  tabla. 

En  quien  amor  no  había  eicñt« 

Mingun  mote  de  nii  anaiaa, 

Kn  aer  meneater  burrar 


Y  eicríbió:  muera  quien  ama. 
Apenoa  htsé  au  mano. 
Cuando  mi  madre  me  manda 
Retirar,  por  dar  lugar 

A  que  deicanie  en  la  cama. 

Tan  breve  fue  la  viiúta, 

Que  pieniD,  que,  li  tomara 

A  Terme,  no  era  poalble 

Que  me  conocicae.     \0  cuánta 

Debe ,  Teodoro ,  de  aet 

La  no  me^da  distancia. 

Que  hay  desde  el  ver  al  mirar! 

Digalo  el  que  viendo  pasa, 

Ó  el  c|ue  mirandg  ae  queda; 

Pues  lunda  una  coaa  entrambaa, 

Uno  eacnlpe  en  bronce  duro, 

Y  otro  imprime  en  cera  blanda. 
Tan  triste  salí  y  tan  ciego 

De  haberla  viito,  y  dejarla. 
Que,  Gurioaamente  osado. 
Dando  la  vuelta  i  una  cuadra. 
Que  i  su  hospcdage  salla, 
A  la  breve  luz  escasa 
De  la  llave  de  la  puerta 
Falaed  ni  viita  las  guarda*. 
De  sus  prendidos  adornos 
Fue  despojando  bisarra 
El  tabello;  y  viendo  yo. 
Que  á  cada  flor,  que  quitaba. 
Iba  quedando  mas  bella, 
Dijet  sin  duda  es  avara 
La  bemoaura  allá  en  el  mundo. 
Pues  sobre  perfección  tanta, 
I^Acndo  ayuda  al  aliño, 
Kde  lo  que  no  le  falta. 
Apenas  el  se  vid  Ubre 
De  trenzas  y  de  lasadas, 
Cnando  empezd  á  desmandarse 


Por  el  eue 


lo  y  í 


Perdone  e  ._   , 

Peinado  monte  de  Arabia, 
Porque  esta  vax  no  han  de  hilarse 
'   8n*  hdnv*  en  sus  entrañas. 
De  negro  azabache  era 
Hondeado  golfo ,  y  coa  tanta 
Oposidon  por  la  nieve, 
O  se  encoge ,  6  se  dilata. 
Que,  cuando  la  blanca  nano 
En  crencha  al  lado  le  aparta. 
Jugando  aiempre  el  dibujo 


De  ébano  y  marfil  li 

Tarai^  '■,*C">  1  blanc*. 

A  fádl  priüoD  reduce 

Una  cinta  la  arrogancia 

De  aquel  desmandado  vulgo. 

Tras  cuya  acdon  se  levanta 

Con  tal  gala,  que  no  era 

Para  quedarse  sin  gala. 

Iio  que  dijera  no  sé 

De  una  pollera,  que  á  gayas, 

Siendo  prímave'a  de  oro, 

Brotaba  Sores  de  plata. 

No  sé  (ay  IMos!)  lo  que  dijera 

De  un  i^rdapie ,  que  guardaba 

No  sí  quí  cendal  azul, 

No  sé  qué  rasgo  de  nácar. 

De  cuyuH  jaíinbes  era 

Botón  un  átomo  <le  ámbar, 

Si  no  fueras  tú  (ay  de  mi '.) 

Teodoro ,  el  que  me  eacucháraa. 

Que  Cana*  y  dignidad 

De  maestro  me  acobardan, 

Y  no  suenan  bien  verdores. 
Donde  hay  dignidad  y  canas. 

Y  asi  diré  sobmente. 

Que  ^enas  se  vid  acostada. 
Cuando  airviendo  la  cena 
De  mi  madre  las  criadas, 
Dejándoine  con  la  noche, 
Elfa  se  file  con  el  alba. 
Como  quedé  no  te  digo ; 
Tú  que  lo  imagiiira  huta; 
Pues  eres  tettl^  Kel 
De  mis  repetidas  ansias. 
Muríérame  de  tristeza, 
Si  en  un  aca«>  no  hallara. 
Para  engañar  al  dolor. 
Tan  pequeña  circunstanda. 
Como  fue,  que,  hablando  della 
Mi  madre,  dijo  una  Dama: 
No  era  mala  la  Princesa 
Para  hija.     Á  que  rec 
RMfondid  con  falsa  ri 
¡Quién  con  la  piedra 
Filosofal  del  amor! 
¡Que  á  fe  qoe  no  fuera  falsa!  - 
¡Qué  bien  contento  es  un  triste! 
Pues  cuando  de  darle  tratan 
Algún  alivio  á  la  pena, 
Cualqtüera  cosa  le  basta. 
Dlgolo,  porque  sobra. 
Dicha  sola  una  palabra. 
Para  que  yo  no  muriese, 
A  cuenta  desta  esperanza. 
Pero  aun  este  breve  alivie 
Ya  de  entre  manos  me  falta, 
Pues  ya  sé,  la  culpa  tuvo 
Leer  tú  en  público  la  carta. 
Que  á  Serafina  pretenden 
Cuantos  Principe*  Italia 
llene,  á  cayo  efecto  ea  toda 
Su  corte  saraos  y  danzas. 
Máscaras,  justas,  torneos. 
En  que  todo*  se  sañalan, 
Porque,  zeloso  de  todos, 
Muera  en  mi  desconfianza. 
Mil  vece*  me  hubiera  huido 
Deata  prisión,  qoe  me  guarda. 
Si  presumiera  de  mi. 
Que  yo  pudiera  agradarla. 
iMas  dónde  he  de  ir,  «  criado 


iMas  dónde  he  de  ir,  « 
Entre  meninas  y  damas, 


._™S'}l_ 
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NO     OFENDEN. 


Hu,  qno  de  cabaÜM  y  ariBBBf 
¡H>1  bmja,  no  el  knor  di|^ 
be  mi  madre;  mu  nal  haya, 
D^aodo  en  salvo  sa  amor. 
De  aa  amor  ia  circuiutanda ! 
Pac*  ella,  para  qae  tema 
Venne  ai  público ,  me  ata 
La*  mano*.     E«U  ea  mi  pena, 
Kite  mi  dolor,  mi  anata, 
Iffi  tristeza,  mi  desdicha, 
Mi  mal,  mi  mnerte  y  mi  r^a. 

Tto.    De  todo  cuanto  me  bns  dicho 
No  he  de  reaponderte  i  nado, 
Kao  á  aqnei  panto  no  mu 
Que  tincaste,  en  qne  yo,  á  caoaa 
De  amigo  de  Federico, 
Anaente  e«toy  de  mi  patria. 

Ctt.     jLPoes  qní  me  importa  á  mi  eaof 

Tet.     Kl  todo  de  tu  esperanza. 

Oi.     Cómof 

Tm.  Como  interesad» 

8o;  en  que  tú  i  Unino  vaya*; 
Poca  ú  por  ^cba  lograaet 
Tú  el  fin  de  dicha  tan  sha, 
Temí^  tn  casamiento 
De  Serañna  la  saña, 

Y  JO  ToUer*  á  títít 
Con  ni  faaúU&  y  mi  casa. 

Cet.     Supongo  qne  tú  roe  ayudes 
k  qne  dcata  prisión  salga, 
lHai  he  de  hacer  yo  en  el  eoncorso] 
De  tantea  como  la  aman, 
Si  Bpenaa  toa  nombre*  »é 
De  lo  que  es  tela  ó  ei  Tallal 

Y  d  la  Tcrdad  confieso, 
8ob  el  pensarlo  me  espanta; 
Que  no  en  vano  á  la  costumbre 
Todos  en  el  mundo  llaman 
Segoada  naturaleza. 

Tco.     Hira,  amor  vuela  con  alas 
Ocultamente;  y  asi 
Nadie  ví  por  donde  anda. 
Esto  ea  dedmos,  que  siempre, 
Cm  ans  elecdones  Tarisi, 
Tal  Tcz  le  agrada  lo  fiero, 
Tal  vez  lo  hermoso  le  agrada. 
Tal  le  complace  lo  altivo, 

Y  tal  lo  altívo  le  cansa. 
Siendo  así,  no  desconfies. 
Que  tu  hermosura  y  tu  gracia; 

Y  maa  ai  es ,  que  aignna  vei. 
Donde  ella  lo  escuche  cantas. 
Podrá  ser,  qae  la.  enamores 
Has  por  las  dehdas  blandas, 
Qae  eaotroB  por  lo*  estruendos. 
Ang^Uca  lo  declara; 
Hermoso  quiso  á  Medoro 

Has,  qae  i  Orlando  altivo.     Trata 
De  enamorarla  tú  el  gusto. 
Podrá  aer  qoe,  ai  ea  qae  alcanza 
Blas  lo  belk)  ea  los  fwtines, 
Qne  lo  fiero  en  las  campañas. 
Lo  qiM  una  Angélica  hizo. 
Una  Serafina  baga. 
Vente  (xmmgD;  qae  yo 
Te  pondré  en  Ursbo  cata. 
Tu  madre ,  viéndote  allá, 
Es  preciso  qae  te  valga 
De  todo*  tus  Indmientos. 

Y  pae*  que  la  tAti  te  salva 
De  t«nieoa  y  de  justas, 
Apela  para  las  galas, 

B)  Ingenio  y  ia  l^eía; 

Y  catmdo  no  logres  nada. 


1  En  qué  peor  cstsdo  entonce* 

Te  ballaris ,  que  el  que  hoy  te  halla 

Dices  bien,  y  la*  acciones. 

Que  t«cau  en  temerarias, 

No  se  han  de  pensar;  y  asi, 

j^  Guindo  quieres  que  me  vaya? 
I.      Esta  noche ;  y  puea  yo  tengo 

Llave,  que  á  tu  cuarto  pasa. 

Abierto  estará;  teniendo 

Puesta  en  Ib  sirga  una  barca, 

Que  el  Pu  absjo  nos  conduzca 

A  la  quinta,  en  qne  hoy  se  halla 

Serafina,  en  tanto  qae 

La  mina  del  cuarto  labran. 
.      Sola  una  dificultad 

Resta  ahora,  para  qne  salga. 
>.     Qué  e«? 

Qne  es  preciso  que  paae 

Por  delante  de  la  cama 

De  mi  nudre;  y  sí  me  vé 

Salir,  es  fuerza  la  haga 

Novedad. 
:  ■  ¿No  habrá  un  disfraz, 

Con  que  á  aquella  luE  escasa. 

Que  la  queda,  no  conozca, 

Qne  tú  seas  el  aue  pasa? 

8f;  y  el  disfraz  Da  úe  ser. 

I.     Qué? 

Que  á  la  dama  de  guarda. 

Que  duerme  alli,  quitaré. 

I  [doit.]  Céaar  I 

Mi  madre  me  llama. 
I.     Responde,  parque  no  entienda 

De  nuestro  secreta  nada. 
.     Pne*  á  IMos. 

I.  En  qué  quedamos? 

.     En  que  saldré,  auoque  me  haga 

Injuria  el  disfraz  que  pienso. 
I.     Antea  viene  bien  la  traza. 

Para  que  no  te  conozcan. 

Aunque  en  tus  alcances  vayan. 

Pues  espérame;  y  á  Dios. 
I.     En  Tela  mi  amor  te  aguarda. 

¡O  quiera  el  cielo,  que  logre 

Mi  amor  por  ti  esta  esperania! 
I.     |0  quiera  el  rielo,  que  vuelva 

Por  ti  yo  i  goEv  mi  patria. 


Ctor. 


Saltn  8BH«riil*,  Ladk.i^  CLomi. 
Lmtir.  Ya  qne  tus  m^ancolla* 

Te  traen  al  campo,  señora. 
No  llore*  con  el  aurora, 
Pues  hay  alba  con  quien  riaa. 
Strtt.    Mal  de  las  tristezas  mias 
El  pesar  podrá  aliviar 
Hisa  i  llanto. 

Eso  e*  mostrar, 

?ae  no  hay  lü  puede  haber 
qtüen  dé  vida  el  placer. 

Si  á  tf  te  mata  el  pesar. 
Sera.    Por  qué? 
Clor.  Porque,  si  tu  estrella. 

Señora,  á  verte  ha  llegado 

Tan  ilustre  por  tu  estado. 

Por  lu  perfecoon  tan  bella, 

Y  tú  formas  queja  della, 

«Quiéo  con  la  suya  estará 

Contenta? 

Mas  qne  me  da 

Mi  estrella.  Clon,  me  qdta 

Quien  hacerme  solidta 

Certáaien  de  amor;  y  ya         -  r 

ÚK>^- 
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Qae  ipurai  mi  tentimiento, 

VQaé  importa  que  celebrada 
iva  en  mi  eatado,  adorada 


■  ■olo  atento 


Bien  que  la  tienda  despee 
El  concepto;  porque,  aaiiqae 
SoD  de  oro  lo*  mutderM, 
De  tela  la  tienda  ea, 
Con  cuyo  verde  color 
Se  corresponden  deipiua 


S;«ndo  el  Sitado  de  Unñno  ' 

Todo  badendo,  al  parecer. 

La  dama,  que  adora  ñ^ 

Puei  raiando  estaba  «in  él. 

Un  verde  islote,  si  ya 

NingnTio  i  mis  ojoi  vinoV 

No  un  eacoUo,  como  el  qne 

tPor  qii¿  ha  de  penaar,  me  di, 
Kl  que  hoy  miras  mas  postrado, 

Hurta  un  poco  sitio  al  mar. 

y  mucho  agradable  en  él. 

Qne  valgo  yo  por  mi  estado 

Lo  que  no  valgo  por  mlV 
•  Quieres  ver,  si  oto  e»  adf 
El  día  que  se  abrasd 

Atenta  i  tu  gusto  esté. 

Con  la  múüica  en  el  aire. 

Y  en  el  agua  con  la  red. 

Mi  palacio,  ¿cuíl  llegd 

Te  suplico,  que  no  admitas 
Hoy  el  festejo,  porque 

Dmos  emant««  i  darme 

Vid«í  i  cuál,  para  librarme, 
A.  las  Itamaa  le  arrojd? 

Colérico  el  Po  ha  sslldo 

De  sus  limites.     No  sé, 

Bueno  e«,  que,  estando  serridA 

Si  ha  sido  envidia  del  mar, 

De  Untos  Príncipes,  fuese 

Que,  llegando  A  conocer. 

Un  hombre  vil  quien  me  ^ese 

Que  por  buésped  te  esperaba. 

A  vista  de  todos  vida; 

Se  ha  incorporado  con  él. 

Y  ter  vil,  es  conooda 

Con  cuya  av^ida  es  tal 

De  su  furor  el  desden, 

Con  la  joya  que  llevd, 
Coio  sí  JO  no  le  hubiera 

Que,  abrigándose  á  U  orilU, 

Al  mas  lejano  bajel. 

De  pagar  de  otra  manera 

Si  no  le  da  d  temor  alas, 

De  pluma  calza  los  pies. 

Imr.                       En  e«o  no 

Paedes  tu  queia  fundar ; 

Carlos,  y  el  aviso;  y  puea 

Que  i  tos  umbrales  primero 

Bstaria. 

Que  lo  que  era  campo  «ver. 

Sera.                     Ahora  quiero 

Hoy  es  golfo,,  en  su  margen 

A  nueva  queja  pnsar. 

tPor  qué  otro  había  de  estar 

Cuatro  6  seis  desnudas  hombros 

Á  mú  umbrales?   Mal  sales 

De  dos  escollos,  6  tres. 

Con  la  razón  que  los  vales; 

Que  eso  antes  es  ofendeilos; 

No  deja  lograrse,  haced. 

Porque  jo  pensaba,  que  ellos 
Dormían  i  mis  umbrJea. 

Que  la  gdndola  en  la  arena 

Varada  aguarde,  basta  que 

Con  que  de  todos  iiDejoaa, 
Y  de  ninguno  agradada. 
Me  hoelgo  ver  dilatada 
Aquella  Ud  amorosa. 

De  la  cdlera  del  Po 

Templada  la  .«ña  esti 

Cari.    Asi  templara  su  saña 

Sera.    Basta;  no  me  digaa  qnlen. 

Por  si  en  tanto  que  reposa 

CbtL    aQuí  importa  que  yo  lu  calle, 

Si  la  que  lo  ha  de  saber. 

Lo  sabe  ;a1 

Stre.                          Y  aun  por  eao 

Ha  de  hacer  la  convenienda. 

Es  Justo  el  callarlo;  pues, 

Y  no  el  guato,  el  casamiento. 

Para  no  saber,  oír 

Retórica  ocio»  es.  — 

Sah  CiBLOs. 

Venid  conmigo  laa  do* 
Por  esta  orilla. 

CiirL    Sabiendo,  que  esta  mañana 

Sallas  al  campo,  porque 

Cari                                  Ya  pue^ 

Lo  dijo  alegre  Ii  rosa. 

Que  me  obliguéis  i  callar. 

Lo  di}o  ofano  el  clavel. 

No  rae  obligueú  i  no  ver; 

Esperando  cada  uno 

Y  permitidme,  que  siga 

La  dicha  de  florecer 

El  divino  rwidoi-. 

Mas  que  al  halago  del  sol, 
Al  contacto  de  tn  pie, 
Previne,  por  si  qaeriaa 

Mudo  girasol  de  amor. 

5a/*n  FbKBBICO  J'  PlTAOOR. 

Del  rio  la  peaea  ver. 
Tres  gdndolas,  que  veloeei 

Fti.     No  paMa  de  aquí. 

Pal.                                         Por  qué» 

Ftd.     Porque  esU  aqd  Serafina. 

Tal  ve«  dejando  la  orilla. 

Pat.     Puea  antea  por  eso  ea  bien 

Y  cobrindola  tal  ve<. 

Que  pase  y  repase  &  verla; 

Que  on  Aquilón  africano 
Laa  engendrd  á  todaa  tres. 

Si  es  tan  belU  como  dico. 

Pan  música  las  dos 

Fei.    Kl  paso,  loco,  deten; 

Son,  la  otra  para  tí,  ai  quMi 

Que,  si  no  miente  el  temor, 
O  el  corairai,  que  ea  mal  fiel, 
Es  Cirio,  de  vUiano 

Brillar,  á  peMF  del  agua, 

Una  ticna  de  oro  le  t¿: 
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El  qne  «iti  alli.    Amia  cmeil 
Arf.     4  Al  primer  encuentro  uart 

iHm  codillo  Ta,  qpa  á  perder 

Edumo*  el  galanteo 

Al  primer  lance? 
VM.  Por  qaJt 

M.      Poraae ,  li  zeloa  te  da, 

Reoirái  loego  con  él. 
Fei.     No  liMré;  qae  el  qae  á  competir 

Viene  en  públicc ,  ;a  ■< 

Qae  ha  de  aentir  y  callar, 

EÜ  deaea  merecer. 
Rat.     i  Cnanto  me  haelgo  de  verte. 

Señor,  deae  parecer  I 
Ftá.     Por  qntf 
Vut.  Porque  hay  quien  murmure, 

Íne  luego  la  e^ada  este 
cada  paso  en  la  mano. 
Ftd.     Cobanle  debe  de  ler; 

Qne,  ú  i  cualquier  paso  hay  cauH, 
El  no  parecerle  bi«D 
Que  otro  riña,  e 

Ion-.  iIMnde,  caballera,  vaia? 

Atraa  el  paao  Tolfed; 

Que  está  la  Princeía  aqnt 
Fti.     Pnea  hacedme  ya»  mn'ced 

pB  aaber,  *Í  da  licencia 

Á  un  foraitero  de  qne 


Cor. 

Kaperad 

AqnL    «Ma.  qoian  la  diré 

Qoeioia? 

Fti. 

Federica  Ur^no. 

Lnr. 

Perdonad  no  conocer 

Vnertra  peraona. 

Fti. 

No  hay  culpa 

En  Toa.  —  Pnea  que  ya  la  vea, 

No  ea  hemum? 

FU. 

Nopor  derto. 

8ÍM  ad,  unaf  ea,  no  ea. 

Utr 

Federico  Urrino  dice, 

Señora,  licenda  dea. 

Para  que  beac  tu  mano. 

Sera. 

Vuelve,  Lama,  i  decir,  quién* 

Ld«r 

Federico  Urñno. 

üen. 

4Aml 

U  primo? 

Uwr 

8f. 

Stn. 

Solo  fue 

EiU  el  necia  que  faltaba. 

Loar 

j;Qaé  quieres  que  le  reiponda? 

Stra. 

Di  que  llegue. 

lnr 

Ya  tem».    [d  Ftdtri^. 

FU.  Turbado  llego,     [ayart*. 

CirL   Ma  ahora  faltaba  *er    [aporie. 
Competidor  Federico. 
Uai  no  se  atreverl  él. 
Pobre  y  dcaluddo,  1  serlo. 

Fti.     Pues  no  puedo  merecer 

Merezca  bcaar  tua  pies 
Stra.   Del  suelo  alzad. 
Ftd.  Bxb^ 

El  atreriidento  babreia 

De  llegar  á  vnestroa  ojos ; 

Pues  porque  no  lo  extrañéis, 


[dt  ntaiiu. 


Pues  porque  

Y  sepáis  con  qué 


Qne  solo  vengo,  sabed. 
Del  gobierno  del  estado 
Á  dwoa  el  parabién ; 
Porque  nadie  mas,  que  yo. 


Interesado  se  vé 

En  vuestro  aumento;  puea  solo 

Senti   la  ínatanda  perder, 

Porque  fuete  otro,  y  no  yo, 

Qiúen  su  posesión  oa  dé. 

Gocéisle  la  edad  del  Femx, 

Que,  hijo  y  padre  de  su  ser, 

Q  nace  para  morir, 

O  muere  para  nacer. 
Sera.    Yo,  Federico,  os  estimo 

Cumplimiento  tan  cortes. 
Fei.      No  es  cumpUmiento ,  señora- 

Y  parque  Uegneis  &  ver. 
Cuan  de  veraa  mi  verdad 
Desea  satisfacer 
La  oblicadon  de  escudero, 
Vengo  a  pediros,  me  dds. 
Por  ser  yo  á  qnien  maa  le  toca, 
Licenda  de  deshacer 
En  vuestro  nombre  un  agravio. 
Que  os  hacen  en  un  carteL 

Cbrt    Qué  agravio?     . 

Ftd.  Decir,  que  nadie 

Cari.  Pues  hay  quien? 

Ftd.     8(;  qden  la  vida  la  da. 

Cuando  en  peligro  la  vé, 

Merece  gozar  la  vida. 

Que  deade  alli  es  suya,  pues 

Nadie  da  lo  que  no  e«  tuyo; 

Y  ú  entonces  snya  fue 
La  vida ,  que  dio ,  4  quién  duda. 
Que  ahora  lo  aea  también? 

Cari.    Aunque  eaa  ea  sofistería, 

iQuién  fue  quien  se  la  did? 
Fti.     _  Quien, 

ira  aqui  la  Joya;     [aporte. 
1  haya  Lisarda,  amen!) 
Cuando  otros  de  reposar, 
Trataba  de  padecer; 

Y  está  tan  desvanecido 
De  aquella  acdon,  que  de  fiel 
Se  encubre ,  poique  no  quiere 
Mas  premio,  maa  interea. 
Que  el  habM'la  conseeuido. 

Y  aai  vengo  á  defender. 
Que  quien  da  una  vida,  y  calla, 
M^ece  premio  de  aor 
Dueño  de  su  vida  antes, 

Y  de  su  favor  después. 
Cari.    Eso  lUri  la  campaña. 
Ftd.     Quién  dice  qne  no? 

üera.  BaU  bien. 

Y  puea  tiene  apeladoo 
La  porlla ,  suspended 
Los  argumentos;  qne  aqui 
Solo  se  ha  de  oir  y  ver. 

Dentro  LiaxKDA^  CíaiK. 
Li*.      Cielos ,  favor  1 
Ca.  Piedad,  deloal 

Sera.    iQuí  dos  vocea  escuché 
En  el  monte  y  en  el  rio? 

Feíl.  jr  Cait  Á  lo  aue  se  deja  ver, 

Fed.     Desbocado  alli  un  caballo,...-. 

Cari.    Zozobrado  alli  un  batel, 

Fed.     Por  el  monte  á  despeñarse, 

CnrL    Por  d  río  á  perecer, 

generoso  joven, 

Car¿   Con  una  hermosa  muger,...». 
Feíf.     Vaga  de  uno  en  otro  risco. 
Cari.    Va  de  uno  en  otro  vaíven. 
Ce*,  fdflir.]  Geloa,  ráedadl 

I..    .    CTooqIc 


iMJl 
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BLANCAS                      ■     j0Mir.  I. 

«tro. 

lQa<  dudicha  tan  cruel! 

Fed.     Oye  y  calla. 

iQtúén  «M  dM  vid»  pu£en 
^ódoM  favorecxr! 

Pat.                               Mal  podré. 

U».      Que,  habiendo  oido  i  U  fuña 

Fid. 

Si  tú  lo  dcMsa,  yo  o&mm 

El  certimen  de  un  cartel. 

La  una.                                                        [Fate. 

k  ler  vuestro  aventurero 

CarU 

Yo  la  otra  también.                 [Faie. 

Vengo,  confiado  en  que 

Ser*. 

iCdmo,  hidalgo,  voe  no  T«ia 
Uno  ni  otro  i  eocorrer» 

Es  asunto  suyo,  pues 

Pal. 

No  me  tocan  los  ■ocorroi; 

No  es  groswo  quien  ja  sabe, 

Que  eov  toreador  de  i  oie. 

tofito»"[tf™(.l' Cielos,  piedad' "Piedad,  deloa! 

Por  Uecar  á  vneftros  ojos. 
Tan  veloz  pretendí  ser. 

Clw. 

Ya  Federico  se  Té, 

Loto- 

Ya  Cirloi  alB  se  mira, 

Qne,  con  ansias  de  volar, 

Clor. 

Tuvo  &  pereza  el  correr. 

Laur 

Que  con  osado  denuedo,...-. 

Con  que  «purailo  el  caballo,                                 1 

Clor. 

Saliendo  al  bruto  al  trave^. — 

Al  freno  rompid  la  ley, 

Lnar 

Loa  remos  tomando  i  nn  barco,. 

Si  ya  no  fue  de  mi  dicha 

Clor. 

La  capa  «nreda  t  loa  iñea, 

Dando  cabo  al  leño  frigÜ, 

Diligencia  su  altivez; 

Laur 

Porque  vnlar  hAcia  el  sol. 

Ow. 

Lo  acreditase  el  caer. 

Loor 
Clor. 

Le  ha  podido  detener; 

Pudo  <í  la  orilla  sacarle  ^.„ 

Sai.  NisB  d^  lacayuclo. 

Laur 

Niie.   Y  yo,  Gandalin  Menique, 

Cí«r. 

Y  viendo  al  júven  caer, 

RegazM  suyo ,  doy  fe. 

Laur 

Que  es  verdad  cuanto-  él  ha  £cho, 

Cí»r. 

.Caiga  en'.los  brazoa  con  él....... 

Pecha  i  tantos  de  tal  mes, 

Loar 

Con  ella  carea  en  loa  brazos,. — 

Wa  de  San  Orbitelo, 

L«  Aw.  Y  uiboi  Üegaii  á  tu*  pW 

Supuesto  qne  cae  en  éL 

lA.      Q<uU,  nemol 

foca  PBDBKtoo  d  LiíisDA  mlúihrazo»,  itt- 

Pat.                                iVive  Dios,     [mpart: 

ida  d»  hombre,  j  CisLOi  dCÁiAR, 

QueNiaeel  lacayo  est 

vettido  d*  muger. 

Ftd.    CaUal 

Ftd. 

Ya  ta  parte  que  me  cupo 

Pat.                   Quién  ha  de  callar»                                | 

Y  en  Él  que  me  cupo  i  mi. 

Fed.    Quien  vé,  que  no  le  esti  bien. 

CarL 

Sera.    Vos  seaia  muy  bien  venidoj 

Que  i  tai  me  pesa  de  haber 

Sva. 

jNo  vf  mas  gallardo  jóreo} 
No  vi  mas  belbi  muger! 
¡Cielos,  aUenlo  me  dad! 

Dado  al  peligro  ocoiion. 

(Annqne  le  be  visto  otra  ves,     [aparit. 

Lí*. 

No  le  GOnocdera  ahora; 

Cu. 

iVida,  bados,  me  conceded! 
Para  saber  á  quien  debo 

Pero  tan  de  paso  fae. 
Que  no  percí^i  sus  seSas.) 

La. 

La  vida. 

Om. 

Para  saber 

El  socorro.                                                        ' 

Donde  estoy. 

ti».                          Caballero, 

Líe. 

Pero  qné  nñrof    [afmrtt. 
¿Mas  <^aé  es  lo  que  Qego  i  verf     [•parte. 

Yo  os  estimo  la  merced. 

Cet. 

Fed.     Goárdeo»  el  délo.  —  Ha  tíranal    Uptrtt. 

Lú. 

iFedenco  no  es  aqueste! 

Seru.    Si  acaso  cobrado  habds,     [á  Ci,^. 

Cet. 

«EsU  Serafina  no  es? 
Patacón! 

Hennoaa  dama,  el  alioito, 

tcd. 

Deddme,  quién  sois* 

Pal. 

Nada  me  diguj 

Oes.                                              Qné  haré?     [.^srif. 

Ya  todas  tus  dudas  té. 

Que  dedr  quien  soy,  en  este 

Fed. 

No  es  eiu  Llsarda? 

Trage,  en  pübüco,  ni)  ea  bien. 

nit. 

A¿ 

Ni  que  >e  sepa  de  mf. 

Lo  fiíera  jo. 

Que  yo  be  po<l¡do  uMr  del;                                 | 

Sera 

En  tanto  qne 

Pues  dejar  que  otro  mi  nombre 

Vos,  bella  dama,  cobráis 

Los  cdores,  qne  á  la  tez 

Tampoco  es  justo. 

Robé  el  suato,  decid  tos. 

SVra.                                   ¿Pne»  no 

Qnién  Mis? 

HabLüs» 

Uu 

En  sabiendo  i  qtüen; 

Cct.                         Qne  dedr  no  »é.  —    [«.artr. 

Que  00  es  justo,  una  ignocanda 

Yo .  SMlorB, 

Svra.                                   Prosegidd.                                1 

Sera. 

Serafina  «oy. 

Ces.     Kia  soy  de  nn  mwcader,                                      | 
(Fonoso  es  dUímolar     [ivorts. 

Lm. 

Abora 

Qne,  rendido  á  nuestros  pie*. 

Y  fingir,  hasta  deapues) 

No  puedo  errar  el  ertilo. 

Que  &  embarcarse  al  puerta  Sia, 

Que  soy,  «eSora,  sabed 

El  Príncipe  de  Orbitek), 

Cétar. 

Cto. 

Qué  es  lo  qne  escuché?    [úptrlt. 

Queriendo  saHr  é  tterra,                                       1 

Mi  nombre  ha  dicho,  y  mi  estado. 

(EsW  solo  verdad  es)     [«poN*.                            I 
Para  darme  i  mi  la  luno. 

Paf. 

¡Vive  Dio», 

Ad. 

La  voí  deten. 

La  tonut  primero  él. 

P«t 

Qne  es  d  enredo  mayor! 

k  cuyo  tiempo,  rompiend^^^     [^. 

Jbxjv.  lí.                                 N  0 

OFENDEN.                                           ni 

LaúrgE  (ay  de  mi!)  el  cordel, 

nn. 

Callando 

CoD  un  embate,  me  hizo 

Dejar  el  lance  correr, 

VoWer  al  golfo  otr«  Tei, 

Sin  que  él,  en  U  orilla  ja, 

Kdendo  una  y  otra  Tea, 

Entre  un  olTÍdado  amor 

KáiÓK  .]  egui.  el  barqnero. 

Arded,  coraron,  arded; 

Su  Tida,  con  qqb  yo  (ay  farútel) 

Qne  yo  no  os  puedo  valer. 

8oU  en  el  baii^  q¿edé, 
IM  hado ,  ya  no  cruel 

Jorrada  U. 

Para  mi,  líno  piadora. 

Puei  he  llegado  i  bii  pi».  — 

¡MaJ  hava  el  infame  acaio,     [ay«rf(. 

Salen  LiDKA^  Clobi. 

Que  acción  tal  me  obliga  i  hacer  1 
A  Cirloa  de  VumiaDO 

Oor. 

Stn. 

En  el  mundo. 

ha«f 

¿Quién  creyera. 

Y  ya  qne  de  doa  foitnnat 

A  cuanto  es  agrado,  diera 

Teatro  wta  plaja  fue, 

Per  cuenta  mia  Ib*  do* 

Dcide  hoy  han  de  crarer. 

Mugec,  á  qnien  lU  deshecha 

Fortuna  echd  á  estos  umbrales. 

Lidorol 

Sala  lilDOBO  viejo. 
Qué  mandaí? 

La  escndid  cantar  tal  Tex 

Ui. 

Desde  el  sitio  en  que  se  alberga. 
En  el  coarto  de  Lidoro,    . 

Smi. 

Que 
Bd  TUestro  coarto  eM  dama 
Se  albergue,  porque  no  ea  bien 
Introducirla  en  el  mió. 

Heclúrada  de  manera 
Al  encanto  de  lu  toz, 
Qne  dueño  abaoluto  sea 
De  su  Tolnntad? 

Sin  aaber  mejor  quien  ea.  - 

CIw. 

No,  Laura, 

En  ti  podráa  repararte 
Deata  fertnna,  hasta  que 
Sepa  tu  padre  de  Ü. 

En  tu  queja  ni  en  mi  queja 
Que  aquí  las  Toces  se  acercan. 

Ctf. 

Sen 

1  v!da  loa  deloa  te  denl 

Ven,  Laura.  —  Ay  de  mi!  —  Ven, 

Clon. 

Law 

Hablando  de  nucitra  fiesta. 

LniM.  Qué  «*lo  Qu«  Ucn>? 

Seré 

No  ai.  — 

Salm  BamiFiMA^  Cíbák  vettido  da  muger.     | 

No  t1  maa  gallardo  jdven,    [>f»rtc. 

Sera. 

No  Ti  maa  beUa  mnger. 

M  Ti  tampoco  deaeo, 

Cet. 

En  las  floras  bellas 

Como  el  que  llero,  de  que 

Udejé. 

Haya  ñdo  Federico 

•iera. 

Porquéf 

El  qne  la  Tida  me  dé. 

[F«Mr 

Ctt. 

Señora, 

Lid. 

Venid,  leñora,  conmigo     [d  Citar. 

Porque  á  in  dulce  tarea. 

Adonde  aerrída  eiteia. 

lr«,. 

En  metáfora  de  arco. 

Cm. 

Aqni  DO  hay  maa,  que  nifrir     [tpartt 

Descanse  un  rato  la  cuerda- 

De  mi  fortuna  el  desden. 

ir..t. 

Sera. 

Ve  por  él,  porque  do  hay  cosa. 
Que  mas  me  alivie  y  dinerU 

Ctrl. 

Aqni  DO  hay  mai ,  que  pensar     [aparU. 

Nn«T08  contrario*  Tencer. 

[Fa.,. 

De  tantos  necios  pesares, 

P*d. 

]FWb,  enemiga,  tirana,     [d  U,arda 
Palaa,  alcToia  y  oniel, 

Como  una  didla  me  cuesta. 

Que  tu  -TOZ.     Y  am,  imtre  tanto 

Que  haa  Tenido  á  dar  la  muerte 
A  qnien  U  Tida  te  Aé  I 

Que  por  la  apadble  esfera 
Voy  deste  jar^,  te  pido. 

Qué  »  tu  intento) 

Que  al  compás  de  Iss  riancüaa 

Lü. 

CabaUero, 
Niaéqué  decía,  ni  aé 

Cláusulas  de  aua  criatales 
El  aire  tu  TOZ  anapenda. 

«nien»ia.     Tratad  to.  de  amar, 

Ca. 

Beso ,  señora ,  tu  mano. 

[Fa... 

fcl. 

Y  \A,  aapidillo  c»ero,     [¿  Kl„. 

ii  qn«haa  Teiúdo  acá?     , 

Á  quien  feUc  é  infelú 

Uejpí  i  tus  pies.  —  ¡Ay  adTcraa     [eparse.       ¡ 

¡>ÍIC. 

Á  cine. 

Suerte  miat  aunque  me  quite                            | 

¿Qué  importa,  si  no  me  qoiU 
Que  estos  faTorea  merez<^t  — 

TraU  de  callar  usted. 

{F,.t. 

Fed. 

¿Quién  tU  igual  locura* 

JWL 

A  mí 

Pero  penmtidme-....     (Ay  tristel) 

Poco  me  eatorbara,  pnea 

Sera. 

Qué» 

K«to  no  puede  durar 

Ca. 

Qne  boy  te  pida  Bcenma 

Maa,  qae  hasta  ^ár  qiúen  ea. 

Para  no  cantar. 

FeJ. 

Pne*  í  nadie  ae  lo  digaai 

Seru. 

Por  qué? 

Qne  no  le  eitA  i  mi  amor  bien 

Ce». 

Porque,  aunque  es  mi  lUdkB  inmensa 

En  senirte  y  agradarte, 

Cargado  de  una  muger. 
Pnei  qué  bemol  de  lucerl 

No  aé  qué  oculta  trísteía 

PW. 
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Qae  mu  á  Uarar  me  fn«raa. 

Sera. 

k  un  envidiólo  no  hay     [tfrtt. 

Qoe  á  ettntar,  ;  do  aé  como 

Caitígo,  como  que  t^tga 

En  un  'coraxon  m  sTenga 

Ha*  que  envidiar. 

El  güito  y  peur  i  un  tiempo. 

Ce*. 

Otra  vea 

Sera.  íPdm  tp¡é  tt  lo  qne  méate»,  Celit, 

Te  beso  U  mano. 

Qn«  i  Unto  dolor  te  obliga* 

Sera. 

Pieo«^ 

Cu.      i  Qué  ea  lo  que  quiern  que  tienta, 
(i  O  qmín  pudiera  decirlo !     [aptrle. 

Que  no  debo  á  mi  fortuaa 

Otra  dicha,  riño  es  esta 

Si  de  mi  padre  ignorada, 
Que ,  por  llorarme  por  muerta. 

De  haberte  aqui  derrotado 

La  toya;  puea  de  manera 

Me  obügas,  que,  como  dije. 
No  hay  cosa,  que  me  divierta 

Quizá  no  me  btuca  viva, 

Ue  mi  natural  tan  fuera. 

Ni  alivie,  lino  ere*  tú. 

Que  admirada  eMoy  de  cnanto 

Y  asi  te  mego  no  tenga* 

Eito;  en  este  violenta? 

Pesar;  que  tú  de  tu  padre. 

Sera.    Yo  penaá,  que  mis  favorea 

ó  él  de  ti,  saber  esfuerza. 

De  tus  fortunas  pudieran 

Y  en  ninguna  parte  pueden 

Cei.      Pues  n  por  eUos  no  liiera, 

Mejor  que  conmigo. 

j^BstuTiera  yo  con  vidaV 

Cee. 

Es  derto. 

Y  aunque  por  ellos  la  tenga. 

Y  ñ  antea  dijo  mi  lengua 

Quizá  ¿>n  ^0.  también 

También,  que  violenta  estaba. 

I¡o*  que  mi  peaar  aumentan. 
Ser».   Cómo? 

Es ,  con  propiedad  tan  nueva. 

Que  no  estuviera,  señora. 

Ce*.                     Como  ello*  ion  causa 

Si  en  otra  parte  eatuviera. 

De  que  haya  qaien  me  aborrezca. 

Meóos  violenta  mi  vida. 

Y  ¿  me  eicui) 

Que  donde  esU  mas  violenta. 

Stra,                                    Prosigue. 

Sera 

1  Quieres  saber  á  qué  extremo 
Mi  agrado  contigo  llega? 

Cu.     B«,  porque  alguna  no  sienta 

<»imÍTiii. 

Puet  solo  úenle,  qne  Cárba 

Sera.                           K;  qne  yo 

Fuese  quien  á  e*U  ribera 

Giuto  mrla.    CanU  apricM; 

De  aquel  golfo  te  sacase. 

No  t«mai  U  enñ^a. 

Ce*. 

Por  qué? 

Cet.                                             BaatL 

Sera 

Porque  no  quisiera, 

lY  A  Clori  y  Laura  fiíeran? 

Que  hiriera  por  mi  elecdon 

Sera.   áSon,  Cefia,  por  qaien  to  dice*? 
Yo  te  barí  vengada  dellas.  — 

Coaa,  que  le  agradeciera. 

U.  la  experie;.da  primer;)              ^  '^' 

a: 

Laura  y  Clon,  de  qué  habláis? 

Laur.  Viendo  que  todos  desean 

Que  e*  quien  maa  finóte  sirve. 

En  aquestas  soledades 
Dar  alivio  á  tus  triitezaa. 

Maa  amante  te  festeja. 

No  e*  quiea  maa  t«  obliga* 

Tui  Damas,  por  tener  parte 

Sera 

No, 

Bn  tan  digno  asunto,  intentan. 

Que,  aunque  debo  á  sai  fineza* 
Ha*  que  á  lai  de  todo*,  tquién 
Puso  en  razón  las  estrella*? 

Que,  para  hacerte  nn  feít^íjo. 

La«  des,  seÜDra,  ucencia 

El  dia  qoe  cumples  años. 

Carlos  me  canw. 

Sera.   Qué  festejo? 

Cu. 

Que  la  gata  y  gentileza 

Cíor.                              Una  comedia. 

«era.   ¿Por  quí,  dí,  no  U  he  de  dar? 

Dd  Principe  de  Orbitelo 

Qne  yo  me  holgaré  de  verla. 

Será  cauMi? 

Lamr.  Pues  ya  que  muestras  agrado 

Sera. 

Que  á  Céaar,  (^t  t!X^ 

Porque  ei  de  música,  i  usanza 
De  Italia, 

Aborrezco. 

Cee. 

t  Quién  creyera,     [apart: 

Sen.                            Qué? 

Qué  á  mf  me  senara  bien 

aor.                                         Qne  entre  CeUa 

Oír,  que  aborrece  á  Cíiar* 

Pero  vamos  adelante; 

Sera.                           ¿Quí  papel 

Ha  de  hacer? 

No  me  atrevo  á  diicurrir 

Linr.                                El  galán  della; 

En  quien  tu  agrado  merezca; 

Que  su  hermosura  y  su  erada 
Es  bien  qne  á  todas  prefiera. 

Pero  atrévame  á  pen«r, 
(Permíteme  esta  licenda) 
Que  no  es  posible  que  deje 
Alguno  en  fa  competenda 

Sera.  Querría,  Celia? 

Cí».                                      Por  qué  DO* 

Antes  me  holgaré  me  reaa 
En  el  trage  de  galán 

De  ser  mas  bien  visto  qne  otro. 

rA>nr/«>    Sera/inm. 

Cantar  amanUa  finezas; 

Que  ya  di  entre  mi*  iguale* 

Ser» 

Umalida. 

I 

Y  DO  muy  mal  pareada. 

Cet. 

Sen.    Pues  porque  mejor  lo  seas. 

Negado  tampoco. 

1 

Yo  me  encarga  de  tu*  gala*. 

Sera. 

Noi 

! 

Utr.  Otro  favor?    ^»i.. 

Y  ai  la  verdad  confíe*. 

Mi  voz,  pae*  contigo  ya 

NO     OFENDEN. 


No 


bien  mu 

■  COBDOO 


Kcrcto  tenga. 


La  coaU  lüzo  i  mi  Ter^enza, 
Sabria,  que  de  agradecida 
Haa ,  que  de  fina  ni  atenta. 
No  digo  el  que  mai  me  agrada. 
El  qpe  nenoa  me  moleata, 
E«  Fed^co  mi  primo. 
Ct*.     ¿Faca  qué  ves  en  ¿1,  que  pueda 
Obligarte,  ai  no  hay 
Ninguno  i  qiüen  meno*  debaa? 


vlSora  a 


a  amarte,  ee  conaecoenaa, 

Qne  i  tí  le  pretende,  y  do  ¿  t{. 
Sera.  Aunque  ccn  razón  pudiera 

Ofenderme  áél,  hay  otra. 

Que  me  obliga  á  olvidu'  eia. 
Ca.     Qu¿  razón? 
Sera.  Aunque  no  claro 

Ue  lo  haya  <Scho  lu  lengua. 

Boa  eqoirocsa  raionei, 

Con  laa  Ugrimaa  envueltas, 

Me  han  d^o  i  entender,  qne  ea  Ü 

El  que  de  aquella  ñolenda 

IM  incendid  me  lacti. 

Cuya  preíancian  me  llera 

Traa  el  agradedmiento 

De  mi  vida  tan  atenta. 

Que  no  ti  como  te  diga, 

O  sea  obligación,  ú  sea 

Simpatía  de  le  sangre, 

Ó  eiccdon  del  gusto,  6  faena 

Del  hado,  á  qué  b£  yo  qué, 

Qne  él  iolo  bu  extrañezaa 

De  nú  altira  condidon 

Ha  podido Mas  él  Uega; 

Y  por  ú  acBM  eacuchd 

Algo,  hagamos  la  deshedia; 

Ca,     Esti  mi  rida  muy  buena,    [aparte. 

Sabiendo,  que  Fedeiico 

Bs  quien  su  agrado  merexca. 

Ahora  para  cantar. 
Sen.  No  viaf 
Cet.  ]  Mal  haya  el  qoe  llega    {opartí 

A  bnscar  sos  lelos,  cosa 


^  Stm,  Canta  oor  ni  vida  an  tono 

(«t.     Pnce  obedecer  ca  faersa, 

I  Cantaré,  como  el  cautivo. 

Con  el  son  de  la  «ideoa. 


.•.]-í 


MEue/tando   lo   qut  t*   t 
le ,  tan  esconiUda, 


Porque  el  placer  del  morir 
No  me  vuelva  i  dar  la  vida. 
fU.     8¡n  duda ,  por  mi ,  o  faermoaa 
Deidad  desta  verde  eafeía. 
El  concepto  se  escrilñd; 

Sff*.  Suspended  la  lengua, 

Federico  ¡  (indinaúon,     [oparli. 
O  lástima ,  6  sangre ,  6  deuda. 
Por  mas  qne  tú  te  declares. 
Haré  yo,  qne  él  no  te  entienda) 
tíoe  no  sé  qné  urbanidad 
Lnpcdir  i  nadie  sea 
El  gusto  con  que  &  otto  eacncba. 

ni.  Qni2&  ea  pensión  de  su  estrella 
Quien  á  otro  etcucba  con  gusto, 
Qne  á  mi  me  eacudia  oon  pena. 


Sera.   Pue*  porque  no  sea  peouon, 
Celia,  canta. 

Fti.  Cuite  Celia; 

Pues  para  que  llore  yo, 
j  Qué  importa  que  cante  ellaf 
[nnt.]  Ven,  muerte,  tan  eacondida,.... 
Sin  duda  esta  letra ,  o  bella 
Serañna,  por  mi  suerte 
Be  escríbitS ,  puesto  que  en  ella 
Se  v^  escondida  una  muerte, 

Y  declarada  una  estrella. 
Si  una  ha  de  eer  n 
Miteme  la  dectarada. 

Y  asi,  á  quitarme  la  vida, 
Pueato  que  el  morir  me  agrada, 

}¡  il.  Ven,  muerte,  tan  escondida. 

Y  porijue,  si  muerto  quedo, 
'  Sera  mi  muerte  favor. 

Ven;  mas  pisando  tan  quedo. 
Que  lo»  paws  del  valor 
Parezca  que  los  da  el  miedo. 
Veo ;  que ,  habiendo  de  morir. 
Yo  te  saldré  &  recibir. 
Uas  ay  de  mi !  que  qnerráa. 

Para  que  yo  sienta  mas, 

y  ^1.  Que  no  te  sienta  venir. 
El  pesar  no  ha  de  qiútar 

(Alas  cuál  debo  ^o  de  estar 
£1  dia  que  es  mi  placer 
No  monr  de  tu  pesar! 

Y  al  que  me  llegue  i  pe& 
Razón,  le  sabré  dedr, 
Que  en  nú  dueño  singular 
Del  vivir  se  hizo  pesar, 

j  él.  Porque  el  placer  del  morir. 

Y  tú,  si  otro  te  pidiere 
Razón  de  por  qué  un  desden 
Mas  agravu  i  quioi  mas  quiere, 
Le  poorát  deár  también 
Otrs,  que  Aquella  preñere, 
Diciendo ,  si  es  escondida 
Llama  amor ,  bien  mi  tristeza 
Huye  del ,  porijue  ofendida 
De  otro  incendio  otra  fineza. 

jt  íL  Ño  me  vuelva  á  dar  ta  vida. 
.   Aguarda,  CeUa;  que  ya 

Que  á  un  tiempo  en  mU  do*  orejas, 

Aqui  múúca,  allí  llanto. 

Quiero  ajuatar  nna  duda. 


Y  NiaB  al  paHo' 


Salan  Lis* 
Federico  y  la 
Están  aquL 


Oiremos. 
.Vite.  i  Que  ha  de  baber  murtas. 

Ya  que  aqiú  no  bubieee  puertas ! 
Sera.    Muchas  veces,  Federica, 

Eln  equivocas  respuestas 

Me  hsbds  querido  dedr 

No  té  qué,  y  DO  strr  tan  neda. 

Que,  ya  que  no  entiendo  d  todo. 

Alguna  parte  no  entienda. 

La  primera  vez  dijisteis. 

Que  veníais  en  defeoia 

De  un  agravio,  que  me  hadan 

Pues  n 


B  meredó  quien  fue 
UuenD  de  mi  vida.     Esta 
Proposidon  repetida, 
Y  oo  explicada,  me  lleva 
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CurioiamentQ  á  Baber, 
Qné  qner^  Aeár  en  ella, 
Hablodme  claro. 

SI  hAré. 
.  Puea  proaegoid. 

Oye  atenta; 
Qoe,  atuiqae  mí  «ifencio  quito, 
Al  hacer  de  la  fineea, 
AñatUéndola  el  callarla, 
Al  realce  del  hacerla, 
CoQ  todo,  riendo  cuan  poco 
Mi  fe  contigo  merezca. 
Desnudo  de  tn  favor. 
Que  della  me  viita  ei  faena. 
Antea,  Serafina  hermoia, 
Que  yo  á  tn  corta  viniera,  — 
Pedarado  amante  iba 
A  decir;  pero  la  lengua 
Maa  cortea,  qae  yo,   turbada 
Con  tan  grande  voz  no  acierta ; 
Pemüte,  que  mi  oíadfa 
Se  vaya  por  mi  modeatia. 
Vine  i  tu  corte,  llamado 
Del  aplaiuo  de  lai  fie*tu, 
Qae  Cirk»  en  nombre  tuyo 
Mantenía.     Vite  en  ellac 
La  noche,  que  la  fortuna, 
Mala  autora  de  comediai, 
Bmpezindola  en  feítin. 
Vina  i  acabarla  en  tragí 
A  toa  ambrales  eMaba, 
Desvelada  centinda 
Del  81 


D  de  ti 


En  pirámidei  de  humo 
Iba  buscando  tu  esfera ; 

Y  arrojándome  al  peligro, 
Si  hay  peligra  que  lo  lea 
A  riata  de  tanto  prenúo 
Como  tu  vida, 

Salan  LiiABi>*_^  NiBB. 
Lb  lengua 
Ten,  falso,  aleve,  tirano. 
.    t,De  d<Snde  salid  esta  fiera     [apmrlt. 
A  matar  segunda  vez? 

Y  tt  perdóname,  bella 
Serafina,  que  interrumpa 
Lo  qae  Federico  cuenta; 
Que  si  he  callado  hasta  aqni. 
Ya  deide  aqui  hablar  es  fiíerza. 
Porque  tú  no  hagas  empcjlo 

De  su  tnúdon. 

Ella  intenta    [tpartt. 
Sin  duda  decir  quien  ea. 
Porque  á  Serafina  [ñerda. 
.   tPuea  ífai  novedad  te  obliga, 
César,  i.  tal  acdonf 

Esta.  — 
(,  Para  esto ,  trudor  amigo. 
Agradecido  i  la  deuda 
Del  socorro  del  caballo, 
Te  di  de  mis  dichas  cuenta  f 
jiPara  eato  te  Mee  dueño 
De  alma  y  vida,  «endo  en  ella...... 

Ya  es  aquesto  dedararse.    [B^rti. 
i  El  secreto  de  que  intentaB 
Valerte,  para  matarme 
Aqid  con  mis  armas  mesmast 
áAddnde  iri  i  parar  esto?     [apww. 
Fue*  no  ha  de  ser.     Y  pues  dega 
La  fortuna  me  ha  traído 
A  esta  ocasión,  porqne  veas 
Qnien  fiíe  qoien  t«  ^d  la  vida. 


Y  que  todo  lo  qne  él  cuenta 
Fne  por  contirielo  yo. 
Yo  fui,  Serafina  beua. 
El  que  estaba  i.  tus  umbrales. 
Yo  el  i^ue  i  la  llama  aoberbia 
Se  arrojd ,  y  el  qne  en  mis  brazos 
Pude  restaurarte  della. 
Por  señaB ,  que  i  medio  trage, 
Ni  bien  riva,  ni  bieo  muerta. 
Estabas  ea  noa  cuadra, 
Donde  el  desmayo  i  su  puerta 
Remora  fue  de  la  fuga. 
Si  no  bastan  estas  señas, 
Para  que  veas  quien  es 
Qnien  te  obliga,  d  quien  te  fnena, 
ñ,  que  te  dé  Federica 
Otra  joya  como  esta.         [Oafe  /■  Joya  *  r. 
Ftd.    Oye,  aguarde. 


NOT 


s  él; 


,  Bunqas  qnierm 


,  qne 

VueslZD  valor  del  de« 

Salvaros,  ya  es  diligeoda 

Exauada,  pues  ya  está 

Sabida  la  traidon  vuestra. 
Ftd.     Señora....... 

íitra,  Nada  digus. 

4V0B,  Federico,  bajeza 

Tan  grande,  como  valerot 

De  traidoras  diligendss? 

¿Vos  servirme  con  engaño? 

¿Vos  amarme  con  cautela? 

¿A  quien  an  secreto  os  fia, 

Vendds?  ¿Pues  tan  pocas  prendas 

De  sangre  y  valor  tenda, 

Que  os  valéis  de  las  ageoast 
Feí.     Vive  el  cielo.-...! 
Sera.  Bita  eati. 

Fed.     Qae  yo.„... 
Sera.  Suspended  la  leogoa, 

Fed.     Fui  quien  m  did 

Sera.  A  Este  testigo, 

Cdmo  ea  podbie  que  mienta? 

Nada  os  be  de  oír. 
Por  Dios,  que  hizo  buena  hacienda.  — 
Deten,  Celia,  i  tu  señora. 
Haz  tú,  por  tu  vida,  Celia, 
Que  me  escuche  una  palabra. 
A  muy  buen  puerto  te  llegas,     [^arte. 
Cuando  puedo  dar  albricias 
De  que  la  enfades  y  ofendas. 
Qué  te  dice,  Celia? 

Kce, 
Que  de  hablar  le  des  Uceada, 
Como  si  no  fuera  yo 
Interesado  en  tn  ofensa. 
M  le  hables ,  tü  le  oigas, 
i  Cdmo  puedo,  ñ  eatoy  muerta    [qiarts. 
Por  ver,  d  tiene  diaculpa? 
Haz  tú  como  que  me  ruegaa, 
Qne  le  escuche. 

Solo  eato    [aparte. 
Le  faltaba  i  mi  padenda. 
IMme,  embustera  menor     [d  Ifitt. 
De  la  mayor  embiutera, 
Qu4  ha  ddo  eatot 

8f  diré.  — 
¡Ah  qnien  eaforcar  pudiera    [frlt. 
Hl  enredo  de  nú  amal 
Mas  dime,  antes  qne  lo  sepaa. 
Traca  daga? 

Si.    Para  qué? 
Para  que  cortar  quisiera 
La  suela  de  un  ponlevf, 


il 


NO     OFENDEN. 


Qne  dar  puo  no  me  deja. 
'.   Cierto  qae  «fltAi  importuna; 
Yo  «iré,  paea  tú  io  dateu. 
No  lo  deiearaa  tA  nlM.     [aparta. 

Yo  cortaré,  inelta. 
.   A  Celia  le  agradeced, 

Federica,  que  i  oiroi  vaelva. 

Yb  lé,  que  á  CeUa  la  Tida 

D<d>o. 

Si  bien  lo  ■opierea !    [aparte. 
'.   I  Quiera  amor,  tenga  dlaculpal     [fmrtt. 

¡Quiera  amor,  qae  no  la  tengal     [aparta, 
.    ¿Qoé  ténoa  pu«a  que  detñrmof 

Heuoi  importa  que  sepa,     [aparta. 

Qae  JO  he  tenido  nna  dama, 

Que  no  que  pienge  mi  ofenaa, 

Y  qne  aafro  que  ia  diga 

Qmen  ella  misma  no  sea.  — 

Porqne  deapnes  no  pudiera, 
Serrf  en  IVu[an  é  una  dama. 
:   CSelot  t  hay  quien  me  defienda? 
Qne  me  matan! 

(Qaé  t«  toma, 


'    A'ÍM. 


Laa  planta*  vueitraa 

SeftD,  aeñora,  mi  sagrada. 
.   ¡Hay  tan  grande  deavergQenza ! 

Señorea,  qué  enredo  ea  eate? 
.  ¿Ad  entrau  en  mi  preaenc'iaf 

Señora,  TÍTen  los  cielos ! 

ftCdmo  ea  posible  te  atrevaa. 

Picaro,  desTcrganzada, 

A  una  cosa  como  estaf 

C~  ei  á  qué  me  atrevo  yo 
,  qae  A  cortar  una  suela 
De  nn  zapato? 

Tú  lo  ere*. 
TiTe  el  cido._...l 

Considera 


DL 


Don  Céaar 
Tía» ,  aeSoro ,  ana  jo^a. 
Que  mas,  qne  i  su  vida,  precia, 
Porque  la  sacó  de  na  fuego. 
Adonde  sa  fe  le  acendra. 
Federit»,  que  ei  de  aqueat« 
Amo,  anda  muerto  por  ella, 

Y  ne  luce ,  que ,  sí  la  burto, 
He  dari  toda  su  badenda. 
Yo  be  dicho  tdf 

¡Vive  Dios,     [api 
Qae  Níae  el  engaña  alienta! 
.   Habiéndome  en  eato  ahora, 

Y  dindole  por  reapuesta. 
Que  yo  ao  era  la^on,  dijo: 
Paea  ya  que  ladrón  no  seaa. 
Para  qne  annca  dedr 

1(0  que  yo  te  lie  ^dio  puedaí, 
Te  he  dé  dar  maerte.    Y  tacando 
La  dag* ,  coa  ira  fiera 
Quiao  matarme.     Y  aai 
Nada  que  te  ^ga  creaa, 
Porque  anda  por  levantar 
Algiui  teatímonio  i  César. 

Y  abora  tenle,  señora. 
Para  qne  traa  mi  no  venga. 

.  Agradeced,  qae  no  o*  bago 


A  cada  paso  se  aumenta, 
Pnes  para  cobrar  la  joya 
Haefade*  diligencia; 
Porque  no  hubiese  podida 
Reconveniros  con  ella. 

Fei.     En  aqael  eagaño  y  este 

Veréis,  sí  escudiajs  mi  pNia, 
Que  en  ana  disculpa  caben. 

Sera,   En  qué  disculpa? 

"  *                                    Oidme  aten 
Yo  aervl  en  ftClan,  «eñora. 
Una  dama,  antea  que  riera 
Vuestra  gran  beldad 


Fed. 


Sal*  Ladba. 
Lour.  Enrique 

Esforda  pide  líceuda 
Para  besarte  la  mano. 
f  Pnes  cémo  deaa  manera. 
Sin  pedirme,  Laura,  albridas. 
Me  das  tan  alegres  nuevas 
Para  mi?  Dile  (]ue  entre, 

Y  que  bien  venido  sea. 
Na  sea  stno  mal  venido.     [ajwrU. 
4  Quién  en  el  mundo  creyera. 
Sino  echindose  i  pensar 
Imaginadas  novelas, 
Que  desde  Alemania  el  padre 
pe  Lisarda  al  Po  viniera 
A  embarazarme  d  dedr, 
(Ay  infelice  1)  que  es  ella 
La  que,  en  César  disfrazada, 
Zdosa  vengarse  intenta 
Do  mí?  Parque ,  ñ  la  digo 
Quien  es ,  Serañna  es  fuerza 
Que  de  parte  de  sn  agravio 
Se  ponga ,  y  vengarle  quiera. 
Como  i  quien  dd>e  el  estado, 
Qne  ba  litigado  en  au  aiuencta 
Tan  contra  mi. 

En  tantA  puu 
Que  Enrique  i  mis  ojos  llega, 
Prosegiúd  vo*.    A  una  dama 
Servlsleis.    {Qué  consecueoda 
Tiene  eso  con  esta  joya? 
Niagnna;  qne,  aunque  qoiaierB, 
No  puedo  decir  io  que  iba 
A  dedr.     Mas  considera, 
Que  quien  adora  no  engaña. 
Que  no  ofende  quien  desea. 
Que  no  agravia  quien  estima, 

Y  que  no  injuria  quien  precia. 
En  un  instante  me  han  puesto, 
Ó  mi  fortuna,  6  mi  estrella. 
Un  cordel  i  la  garganta. 
Una  mordáis  en  la  lengua. 
Para  no  poder  hablar; 

Y  pues  que  callar  ea  faena, 

Y  acn^  volando  &  qne 
Ella  esta  veiúda  sepa, 
Te  suplico  me  perdones 
El  no  darte  ma*  respuesta. 
Con  dedr ,  qne ,  aunque  mas  pienars. 
Hay  mas  que  pensar,  que  plenaaa.         [Fav 

Sera,    Esperad  vos,  y  deddme, 

iQué  confosiooes  son  estas? 
Pat.     No  puedo,  no  puedo  bsblar; 

Porque  mi  fortuna  silversa, 

Ó  mi  hado,  ú  mi  qué  aé  yo. 

Me  ha  dado  en  etta  hora  meama 
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Un  tapaboca  en  el  alnKi, 

En  la  bao  nn  teoM  leiuno. 

De  que  i  Urdno  había  vetñdo 

Solo  U  puedo  dedr 

¿  la  fama  de  ««>  fiestas. 

En  metifora  de  bettia, 

Y  asi  U  df  la  paUbra, 

Que,  annqne  tú  lo  picnics  mu, 

Antes  qoe  á  mi  casa  fuera. 

Hay  miu  que  peiuar,  que  pienHa.         [Van. 

De  buscarle  y  aaíaürle. 

Cet. 

A  Qué  leri  uta  confiíiion? 

Hasta  que  connügo 

«era 

No  sé,  li  ja  no  ea,  que  *ea 

Sera.                                              Espera) 

Srr  Eoriqne  .u  enenii¿n. 

Que  i  aaber,  qne  habU  veiúdo 

Y  por  no  rerle  «e  BDienlb 

E¡  Principe  dn  üceoda, 

Cm. 

No  e»,  sino  que  la  mentira 
No  le  iba  aaliendo  buena. 

Ya  lo  aupiera  de  aif 

Mi  s«Íora  la  Princesa. 

Qne  iba  i  dedr 

Bnr.     Luego  aquí  está* 

Sera. 

No  HfL 

Jt'era.                                  En  este  instante 

Ctt. 

8f  aera. 

Se  aparta  de  aqni,  por  señas 

Stra 

iQaí  teTa,  Celia, 

Qne  me  ha  dado  en  esta  caja 

La  mas  conodda  muestra 

Prioiero  con  la  fineza. 

De  que  fue  «juien  me  libré 

Y  dcspn»  con  la  diicnlpaí   . 

De  un  incendio ,  en  que  moriera,                        1 

tk: 

OCeoderme,  que  te  ofenda. 

Á  no  llegar  éL 
Knr.                             ¡0  cuanta 

SaU   EURIÍUB. 

Estimo  una  y  otra  nueva, 

E»r. 

Dame,  aeñora,  la  mano,                  [Jmiittmi. 

Y  que  sea  mi  sobrino 

í«  ea  pouble  qne  merezca 

A  quien  la  vida  le  debas! 

Tan  gran  dicha. 

Y  añ,  señora,  pennite, 

Sera. 

k  ti  loa  b»»» 

Que  en  verle  no  me  detenga. 

Con  toda  el  alma  te  eapenw 

Hida  ddnde  iba? 

Aeradecidoi.    Levanta, 
Ytan  bien  Tenido  aeaa, 

Sero.                                      No  aé ; 

Mas  él  wi  duda  eiU   cerca. 

Como  de  mf  recibido. 

Cei,      Y  tanto,  que  te  espantaras,     [apsrt*. 

Donde  agradecerte  pueda 

(Ay  de  mi!)  si  lo  supieras. 
£Rr.     iré  á  buscarle. 

Loa  finezaa ,  que  t«  debo. 
En  criado  no  bay  ñnezas, 

Bnr. 

Sera.                                 Mejor 

Porque  nonca  pudo  ser 

Será,  que  conmigo  vengas; 

Que  yn  haré  que  te  le  llamen.     " 

Sera 

Bien  asena  d«ta  didia 

Me  baDaa.    Qué  venida  ea  eaUf 

Bar.     Convenga  en  la  diligenda, 

Por  ser  preciio,  que  yo, 

Snr. 

Sobre  ya  ouuadoi  años. 

Aunque  le  encuentre  y  le  vea. 

No  le  conoceré,  porque 

Le  dejé  en  edad  muy  tienuu 

De  Liurda,  mi  bija  beUa, 

Sera,   Ven  conmigq;  que  él  vendri 

Á  verte.  —  Y  tú,  Laura,  ordena 

Y  el  haber  muerto  en  mi  anaenda 

A  Lidoro,  que  ese  cuarto. 

Que  tíene  al  parque  otra  puerta, 

Mi  hermano,  i  qmen  la  dej«. 

He  da,  aeñora,  ma*  prieta. 

9ue  á  aquestos  jardines  pasa. 

Qne  penií,  porque  me  hallaba 
Favorecido  del  César. 

A  Enrique  se  le  prevenga. 

Enr.    Tus  plantas  beso. 

Sera 

Ahora  te  agradezco  maa 

Sera.                                      Fortuna,    [afarlt. 

La  viiita;  que  quien  lleva 
Tan  digno  cuidado,  e>  mucho 

Deja  de  afligirme,  y  dri. 
De  pensar  en  quien  será 
Cual  me  obligue,  y  cual  me  ofenda. 

Que  otra  coaa  le  divierta. 

No  quiero  hacerte  este  cargo. 

[rm«,t  tadot.  )  Tucda  ido  Crfisr. 

Enr. 

Señora,  ni  lo  agradexcaa; 

Ce».      8¡  algún  ingenio  quisiere 

Escribir  una  novela. 

Que,  aunque  viniera  por  tf. 

Otra  cauíB  hay  porque  venga. 

Mayor,  qne  en  mi  se  halla  derta? 

Paundo  á  Milán,  llegué 

AMiraflor,una  aldea. 

Dejo  aparte,  que  la  fiíga 

Donde  nd  prima  Mana, 

De  mi  casa  me  pusiera 

Que  ea  de  Orbitelo  Princew, 

En  ocasión  deste  tnge; 
Y  dejo  i  que  la  d^echa 

Mve  retirada. 

Stru 

Ya 

Fortuna  airada  del  Po, 

Lo  té;  que  yo  he  estada  en  ella. 

Dejando  á  Teodoro  en  tieira, 

Y  también,  yendo  á  Wlan, 

Me  diese  el  favor  de  Cários 

Na  qd..  paaar  .in  verla. 

Felice  puerto  i  las  mesmas 

Y  halléU  tan  afligida. 

Plantas  de  U  que  buacaba; 

Dejo,  que  me  favorezca. 

Ctt. 

Aqni  enbe  yo.                                   [Bttiraie. 

Obligindome  i.  que  haga 

B»r. 

Por  haber 

Hecho  de  aa  caaa  auaenda. 

De  que  otro  con  mi  nombre 
Y  mi  estado  la  pretenda; 

Con  un  ayo,  que  tenia, 
8u  hijo  el  Priídpe  Céwr, 

Y  voy  i  qué  fin  tendrá 

En  cnWa^  de'que  t™ 

Una  pUtica  tan  nueva. 
Que  apenas  baUa  ejemplari 

A  buscarle,  por  t«ner. 

Y  si  le  halla,  aera  á  pena.. 
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Con  uto  fingido  CéMrj 

Y  aA  te  auptico,  al  Ter 

Y  ctundo  él  DO  Ifl  conoica, 

Oíanto  la  agradaa,  qne,  cuando 

A  !■  fama  de  que  ja 

U  halló,  de  ini  patna  Tcngu 

Te  mandare  Serafina 

Cantar  alguna  candon. 

Sea  eita,  que  i  mi  parfon 

U^ctó  la  peregrina 

W«,!iq«íh«m<»dBha<«, 

Fe,  con  que  riempre  la  be  amado; 

Par»  que  cato  no  inceda, 
Huta  \allar  un  medio  aimo 

Y  qne,  ¿dando  qne  es  mia, 

Lo  dulce  de  tu  harmonía 

Yo,  en  qne  declararme  paedkl 

Solo  nno  m  me  ofrece. 

Porque,  oyéndola  de  ti. 

EM«Íd*en,  coMea  cierta. 

La  dik  menos  fiera  y  brara. 

Qne,  en  ™ndo  qne  en  nu  alcance* 

Cto. 

lEtto  Bob  me  faltaba!     [ar«H«. 
Maa,  para  echarle  de  mi. 

Andu,  parecer  no  quera; 

Qne  daro  eatá,  que  no  capare 

Lo  aceptaré.  _  Corto  ea 

l>este  servido  d  empleo, 

Para  lo  qne  yo  deaeo 

Pnea,  no  paredendo  él,  queda 

Hacar  pür  tt 

Cari 

Tomapwaj 

I  QnUn  adonde  eiU  ■npiera. 

Qne  no  es  nuera  confianza 

Antes  que  con  «1  mi  tío 
Diew,  para  qne  en  «i  anaenda 

Dar  mi  eaperania  i  tu  roa; 
Foes  si  elh  ea  viento  veloE, 

Yo  pro^  dMlarame 

Al  viento  doy  mi  esperansa. 

Con  Serafina,  t  qne  lepa 
Quien  aoy!     Maa  ay  infeUcel 
Que  ñ  día  ofendida  trueca 

[D.t.<.,.pri,|*M. 

lü. 

i"x,^cr'diíiii^'^'' 

Lm  favores  en  Tenganzaa, 

Lo  que  dijo  Serafina 

.     E«  predao  que  U  pierda. 

De  la  joya,  qne  U  di, 

(Pero  ha  de  faltar  algnaa 

Que  tienes,  habiendo  ddo. 

Qne  hablar  conmigo,  do  ea 

Para  decirla  quien  loy. 

Coa  tal  indtutria,  que  pueda 
No  peaorme  de  lo  ¿cho? 

Cte. 

Pnea 

Sabría,  qne  yo  la  ha  tenido 

Ha*  la  induotría  ha  de  aer  eaUi 

Contigo,  qne  es  una  nueva 

iDe  U  comedia  el  papel 
No  e*  de  gmlaal 

De  que  me  haa  de  dar  albrídaa. 

Lú. 

Ya  aé,  que  mi  bien  eodidaa. 

Y  d  d  afecto  te  lleva 

&«fn»;ioriDiÍHÍoLiai»ní,j'poroí«CÍBi.oa. 

CtrL                                            C^at 

Caá. 

No  deae  género  fhe 

U».                                                     CeUa! 

La  mieva.    Haa  de  saber,-.... 

LU, 

Qaéf 

Remitida  k  U  eiperíeoda.  — 

Ce». 

Que  de  Orbiteb  ha  vendo 

jQní  ea.  Cirio.,  lo  que  manduil  — 
Céaar,  iqué  ci  lo  que  qoereiaf 

(No  le  diré  d  nombre,  pnea     [frU. 

Hablando  confuao,  infiero. 

Cari.    Que  un  ¡altante  me  escúchela. 

Que  ea  mejor)  un  caballero. 

Ut.     Que  una  palabra  m«  oigui. 
Cea.     A  Toa  iré ,  parque  i  voa. 

Tu  tío  pienso  qne  ea. 

De  parte  de  la  Princeaa 

C<aar,  primero,  qne  oiroo, 

A  buscarte  viene.    Di, 

Tengo  Umbien  qne  deciroa. 

No  ea  nueva  de  gualof 

CM.    Pnea  líoido  a«i,  que  loa  doa 

11». 

«A  mi 

Tenda  aeeretoa,  jo  quiero, 

Pnea  lo  que  yo  be  de  dedi 
Amboa  lo  poden  oir. 

Ce». 

Ya  le  peaa.     [a^rla. 

Lü. 

imít 

Tomar  U  mano  primero. 

Ce». 

No  ere*  de  Orbitelo? 

Li*. 

Claro  ea. 

Pedio  d  que  hace  en  U  ocasión 

Ce*. 

Pnea  A  ti  te  buaca. 

tóríisír-""" 

Ya  sabeia,  queunamoroao 

U*. 

Afecto  nunca  ha  Tiyido 

Debajo  de  ley;  y  aai. 

Ce». 

Qaé  a«  ynf 

Que  yo  me  xal^  de  tf. 

Pero  el  haberte  venido. 

Ka  fe  de  haberte  aerrido. 

Sin  que  lo  hobtese  aabido 

Cnando  k  tierra  te  aaqné. 

Tu  ¿adre,  la  cauaa  did, 

Ni  ea  deadoro  ni  ea  bajeu. 

Sin  duda,  para  buscarte. 

Por  mi  puea  una  fineta 

U». 

Bl  nombre  de  quien  Mtara 

Hoy  baa  de  hacer. 

0*           '                               Malpodr4 

De  alli,  porque  en  esU  part& 

Bseoaarme  aeradeóda. 

Tras  d  nombre,  y  no  tras  d, 

Qn«  ealafineíaf 

Tmiese  i  Uamarme  á  mí? 

CM.                                        Sabría, 

Ce». 

De  qué  te  aanstasl  me  di. 

Que  en  un  rendido  no  hay  maa 

Lú. 

De  que  ea  fortuna  cmeL  — 

Guato,  naa  abaa,  maa  rida, 

4Qué  be  de  hacer,  qne  cato/  raglda   [-paro. 

T.fc  IT. 
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En  la  mentira  1 

Nnevo  omdado  tu  vida. 

Ca.                                TinUdo 

Ertá«,  Céur. 

Del  peligro  en  que  m  halla. 
Aqm  eaU  tn  padre. 

LU.                             Hunedtdo. 

Celk,  enfado  m  roiida; 

Ut. 

Calla, 

Y  por  Mto  eutigu 

La  diligencia  de  haber 

Que  tú  ecn  Celia  haa  tratado. 

Venido ,  me  he  de  eKondw, 

Para  anaentaraie  de  0. 

Y  mínima  me  ha  de  hallar. 

Ftd. 

YoconCeKaí 

Cet.      Haráa  muy  bien  ¡  qne  ya  eret 

U*. 

May  grande,  para  qae  ad 
Se  and»  tui  deodoi  tnuí  tí. 

TA  i  Celia  le  lo  haa  contado. 

Ftd. 

Yo  á  Celia» 

Lii.      ¥  ñ  tú  ayudamie  quiere.. 
Di,  qoe  tú  me  lo  ffijiate, 

LU. 

Si.    Penaaria. 

Con  que  vienen  *  bn«»rma, 

Y  qae,  enfadado  de  Ter 

Y  que  ea  mi  padre,  auaentariM 

Su  curioiidad ,  ponor 

Del  útio.    Pnce  do  podria 

ponaegulrlo;  qoe  ho  de  ettar. 

Y  lalir  del  ñtio  huyendo. 

Gt.     Kgo,  que  yo  lo  har«  adi  — 

Porque  me  eaU  bien  á  mi,     [aparte. 

Cnanto  Uegnea  á  intentar  . 

LiM.      Pnea,  CeUa,  u.tú  me  ayndaa, 

Con  ella  y  con  Serafina, 

Do  que  ya  ptindpio  fue 

Imagina,  qne  ereí  dueño 
Do  OrbitJo.    Derte  empeño 

k'£¡\r.r.^:: 

Me  ha*  de  aacar. 

físd. 

Lnagina. 

Ce».                                   Qa«1odDdaaf 

Que  no  hablarte  en  tM  yo, 

A  Qué  haré  yo  en  acrvirte  en  e«of 

Y  hablar  en  erto,  ea  moatrar, 

Y  mai,  que  i  mi  me  eiti  bimu 
tít.      Por  qué- i  tí» 

Que  un  peaar  de  otro  peaar 

Cm.                                  Porque  nea  quien 

hit. 

No 

En  obUgadm  me  ha*  pneato 

Te  he  de  creer.    Y  pnea  veo. 

Bien  erando  hoy. 

Qoe  d  dednno  Celia  aqni. 

LU.                                   Yo  te  Nplico 

Qus  i  Céaar  bnacan,  de  ti 

Nace,  BX  nno  m  otro  creo. 

Para  eitimarte  e»a  acdoD. 

Y  aai  tn  nada  porlla 

Cet.     Deiwrar  i  Federico 

No  pienae  darme  cuidado. 

Con  Serafina. 

Pnea  antea  tú  me  haa  qtdtado 

14*.                                 APnea  qn4 

Alguno  qne  yo  tenia. 

Ftd. 

Wra. 

Cet.     Algo  me  importa. 

Ut. 

No  hay  qne  núrar. 

LiM.                       "^            Aydeml! 

Ftd. 

Advierte.-.. 

Le  ama.  a<»of 

LU. 

No  hay  qae  advertir. 

Cm.                                  No  té. 

Ftd. 

Oye...... 

Haa  batU  dedrte  aquí, 

LU. 

No  tengo  de  dr. 

Que,  en  nd  fortona  cruol, 

Ftd. 

Eacndm....- 

Ba  darme  la  vida  i  mf.                             [rutt 

LU. 

No  he  de  emnáuiti 

Qne  ya  lé,  que  e«  todo  engaño. 

Li$.      Qué  etcuchof     Valedme,  deloa! 

íPenaaote,  que  me  aanatara. 

Se  verifican,  que  son 

Puco  no  ha  de  aer;  qne  en  tn  daSo                   ! 

Kidrai  cortada»  loa  zeloa; 

He  do  eatar,  viven  loa  ddoa! 

Puei  donde  ono«  mueren,  vf 

Impidiéndote  el  favor. 

Nacer  otro»  (o  hado  ínfidi). 

Y  que  haa  de  morir  do  amor,                             1 

E«  darme  la  vida  á  mf? 

Puel  qae  yo  muero  de  idoa.                    [feaf.  ; 

Ftd. 

BUra,\igraU,  qne  enmendar 

Aun  uto  mai  me  aci^arda, 

Tn  pdigro,  y  no  d  mío,  qoiero. 

Qne  el  faucar  i  Céiar.    Cirio* ! 

Oye,  eacadia. 

(Na  baataban  unoa  iieloa, 
Sino  otroi  leloif 

JCnr. 
Ftd. 

SaU  Enriüdk. 
Cabañero  1 
,Quémandd«f—    Iflero  peaar!    [mpmrU. 

Fei.                                    Uaardal 

fiar. 

Qne  me  digaia ,  oa  anplieo, 

Ut.     «Pue*  cdmomebablaj.tíTaiio, 

Porque  me  han  dicho  que  aqoi 

Deaa  anorte  f 

Céaar  eataba. 

Fed.                           Annqne  debiera 

Ftd. 

Ay  de  mí!    [^«rtfc 

Hablarte  de 'otra  manera. 

&v. 

irive  DioB,  qae  ea  Federico!     [<»«rí«. 

Ya  ea  otro  tiempo,  y  en  vano 

íMaa  ya  qué  he  de  hacer,  d  ea  él 

£1  que  la  etpalda  volrié? 

Si  ya  ae  lo  ban  dicho,  no     [^arta. 

Batilo  á  mudar  me  atrero. 

Cuando  ea  hería  hablar  aii. 

Ftd. 

Por  lo  ene  me  debo  i  mí, 
No  por  lo  que  i  ti  te  iébo ; 

Ea  Uen  negarlo.    [Crud 

Lance,  d  U  vé! 

Que,  aonque  m¡  vida  ofendida 

Srt. 

Loa  ddoa 

Do  tui  acdone.    eatá. 

Oa  guarden. 

Yo  loy  qden  aoy,  y  me  da 

Ftd. 

Traa  eOa  va.     [aparta. 

NO    OFENDEN. 


precnnUu 


Coa  ei  nombre  qoe  M|ni  líene^ 
Bi  wi  duda,  potqoe  tínw 
I>e  todo  infomado.     ¡O  MtrelU 
Siempre  opueata!     t^^"'*'  itf^ 
No  llegae  &  verl&í  — jBb,  ■¿or 
EnTÍ^«  Eiforcial  —  Valor,    {mfmru. 
Solo  te  acnerda  de  que 

Ihr.  Qqí  nand^f 

Fti.    k  ricago  de  amor  y  rida    ^«art*.         ' 
Ea  Men  qv«  n  muerto  úopida,  — 


Yo  ^DM,  que  b 


iwna-pf  qaeJBa ,  i^uc  uu  vw 
Tcogo,  ;  NI  ellaa  qñiiera. 
Que  en  secreta  parte  fociSi 
Heooi  pública  i  lo*  doi. 
Y  aai  oi  Bcplico,  conmigo 

Antea  que  buacaí 

roueu  TUS,  que  Ta  oí  aigo. 
Fea.    Tneatra  aqucM  elecdon  fue. 
Ved  donde  querúa  que  vamoa. 
De  aqueate  Jardü  lalgainiM 
Una  T«x,  que  yo  dir¿ 
Allá,  donde  babemoa  de  ir. 


A  Cíaar,  ( 
Podrá 


SaU    8BKATIH.Í. 

Qué  ea  eatof 

Nada.  — 

iHabrta 

aerte  maa  airada  I 

•/"I* 

de  mi  lo  haa  de  oi 

Contigo, 

aeñora,  eataba. 

QaeTini. 

•ra  Céaar,  tnando 

I^«m 

dama,  quedab» 

Porque, 

ei,  qoe  pudiera 

Ser,  qu. 

atn  Terle,  no 

Anaentar 

Qoiae  «aperarle;  ;  aai 

Oki  tn  licenda  ¿  bnacarle 

BaU,  j  penaendo  aqui  hallarle^ 
Bailé  i  Federico  a^ui. 
Ea  Federico  mi  amigo, 

Y  habiéndole  ]io  informado 
De  mi  venida  y  cuidado. 
Él,  corteaano  conmiso. 
Sabiendo  por  doode  iria, 
Ra  querido  no  dejarme, 

Y  haata  Terle ,  acompatfaime. 
',  No  dado,  que  eao  aeria; 

Y  pnea  no  le  habeia  bailado, 

Y  ya  ea  tarde,  haata  deapaea 
Oa  retirad.    Idoa  pu^ 


Os  obedezco.  - 


Postrado 
-  Porque    [aparta  I—  ó 


Ddndet 

Yo  os  lo  aTÍaaré. 
•   ¿Qllé  ca  lo  que  hablus  los  doaf 
Vndro  á  darle  el  parabim 


Una  TOa,  y  qaedaoa  voat 
Que  be  de  aparar,  por  ao  t 


Obligada  i  declaranne. 

Si  habóa  venido  i  obligume, 

Federico,  ú  i  ofenderme. 
Ftd,    Fácil  reapoeita  ha  tenido 

La  dnda.  í  aerriroa  riñe. 
Ser».   Qae  lo  contrarío  ima^ne, 

f  fuerza,  pues  solo  ha  lido 
darme  «Mjos. 
Ftd.  Yot 

Sera.  SI ) 

Poce  en  el  primer  empeño 
Quiafstma  haoeroa  dueSo 
De  la  acción  que  i  otro  dd>I  i 

Y  en  este  iegando.._. 

Fti.  Ay  Dioal    [a/trt*. 

Sera.    Moatrala,  (todo  lo  he  entendido) 

Que,  por  haberme  aerrido 

Enrique,  oa  ofenda  k  roa; 

Y  MI  quiuera  saber, 
SI  es,  Uegindolo  á  apurar. 
Bato  ofender  i  obHgar. 
Ea  obligar  y  ofender. 

Sera,    ObUgar  y  ofender  9 
Ftd.  8L 

5era.   (Ofensa  y  obllgadon 

lo  impUcan  contradicaou  t 
!n  toooa;  pero  do  en  mL 
Stra.  Cdmof  qae  me^o  no  hallo. 
Ftd.     Como  yo  ofendo  y  obligo 

A  un  tiempo  con  lo  que  lugo, 

tiempo  con  lo  qne  callo. 


Fti. 


Yo  »L 

Ff.d. 

No  pnedo. 

Sfra. 

Por  qué» 

Ftd. 

Porque  tengo  nuedo 

De  que  contra  mi 
Os  he  de  hallar,  aunque  esté 
De  mí  parte  la  rason. 
.    No  haré  l#l;  i  nestra  acdon. 
Si  la  tiene,  la  dará. 
tDe  manera,  qne,  d  aqid 
TuTÍese  disculpa  yo, 
■    No  serda  contra  mlt 

No. 


Sermi  en  od  favor  f 

«rrn 

Ftd. 

•  Y  d  ea  lo  qae  habris  de  oir 
Contra  Enrique* 

Aunqoe  aea,  hat 

¥rd 

Puea  aabod. Haa  eaperad; 

Que  aun  no  lo  pnedo  deaf. 

M  irte  á  tntrar,  taU  CiaAB 

Stra. 

Volved...... 

Qué  es  estof 

No  aéi 
SI  ya  no  ea  (ay  Celia  bellal) 
El  Altai  fin  de  mi  estrella} 
Y  pues  al  paso  te  hallé, 
Tras  el  pasado  favw. 
De  parte  mia  la  di, 
Tenga  entendido  de  atí, 
Qne  soy  enigma  de  amor.  [ 

(.    íQmén  en  conln|íon  igual 
Habrá ,  que  escurrir  paedat 
Pnea  sola  (ay  infelix!)  queda,    [aparlf. 
Yo  llego  á  buena  ocasión. 
lEa,  ingetüo  capridMSo, 
Haa  qne  quede  aii  addado. 
Si  se  «aoja,  desdichado. 
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Si  DO   M  ci»j.,  did»w! 

Pero  ionqne  hM  do*  extremos' 

[Okw  «.  pap<f ,  tfingt^U  «(■<««. 

En  mf  ejecute  y  en  U, 

[he]  'Aquel  orodigio  d«  Tébu, 
Que  lidiar  aapo  j  rendir..^.. 
Sera.    Qní  ea  eao,  Celia? 

Mudando  de  odio  y  amor 
El  noble  afecto  en  el  vil) 

No  deadeñea  verme. 

&■.                                        Señora. 

Dulce  dueüo,  asi) 

MÜMtabut    BrtadUr 

Que  esto  en  mf  no  e*  bajeia. 

S»r«.                      A  ad  pesar 

Sera. 

De  suerte  lo  sigiñficas. 

-    No  viene  i  laal  tiempo  abm 

Que  me  das  i  presumir 

Que  me  haga  vengada  d<L 
Dmie  algo  de  tu  papeL 
Cu.      Y  aun  todo  dedrlo  intento. 

Ce.. 

lY  qn¿  Uegas  tú  i  inferir? 
Que  es  fingido,  claro  está; 

«era. 

Que,  si  llegara  á  mferir. 

Sera.  íY  qai  i«  fábula  ha  üdot 

Que  no  lo  era, 

Cm. 

No  te  «wjei; 

Que  de  lele  en  el  ertrado 

Que  enante  Uegs*  á  oir, 

Ertaba  1  la  meca  aaid». 

Ea  de  la  fibnla. 

Stra.    Tanta  pudo  amort 

Sera. 

Puea, 

Cm.                                      Aal 

S  es  de  la  fibuU,  dL 

Ca.[ 

obt.]  Aunque  he  visto  de  ta  rortro 
El  encentó  matiz. 

«era.                              OiHe  Intinto. 

D^ando  mustio  el  davel, 

Kle. 

Y  enaangraotado  el  jazuün, 

Cu,                  Conel  tonol 

Sera.                                        8L     . 

Viendo  qne  no  *ot  yo  aqui' 

ai.[«»f.]  Aquel  prodigio  de  Tébu. 

Quien  aiL  á  logí^  amaU, 

Porque  ea  *d  mteres  bd  fin. 

Y  pae*  es  bien,  ¿ende  añ, 

Y  en  CaBdonift  al  eipln. 

Qne  el  cwreapondido  amor 

Bermoaa  deidad  gentU, 

Haga  Bd  vida  feliz: 

Trocó  U  dará  i  U  meca. 

No  desdeñes  verme, 

Y  k  piel  al  faldellin. 

Sen. 

CaUa,  calla,  no  prosigas; 

En  la  mano  y  en  el  trage 

Que  ya  no  puedo  su&v 

Bliuo,doiTeee«TÍL 

De  la  duda,  si  ea  aquMto 

EnaeÜándole  &  llorar. 

Representar  ú  sentir.     . 

Sale  al  paño  CÍKi.oa. 

Dulce  dueño,  aú; 

Cari 

Ter4,  si  mi  papel  canta, 
Pue*  U  vox  de  Celia  oí. 

Qoe  cato  en  mi  no  ei  baieca, 

Cu. 

Aunque  en  tnge  de  mog» 
Me  rea,  bien  labe  de  i¿ 

Una  fineza;  y  no  aqiü 

Conmigo  te  enojea,  puesta 

Que  yo  el  papel  no  esoibí) 

Que  Re;  en  el  orbe  ñu  i 
E  interesado  en  el  tuyo. 

Con  quien  M¿ib¡«  el  papd 

TeMoja. 

Deipae*  que  toa  ojos  vi. 

CarL 

Ay  de  mi  infeUil 

Huyendo  vine  el  mandar. 

Para  lograr  el  «ervir. 

Una  fineza  entendí. 

Y  pue*  por  solo  obligarte 
kül  U0T¿  y  peded. 

Con  quien  eacríbU  el  papd 

Te  enoja,  también  ol. 

Sera. 

Di,  équiín  escribid  el  p^l 
tO^ela  t«nco  dededr?    [iv«rt*. 

Amor  me  obliga»  í  huir: 

Ce*. 

No  deadeñea  verme, 

Dulce  dueño,  «SÍ; 

Sal»  al  paño  Fbobbido,  al  otro  ¡ado. 

Seni.    Aguarda;  qne  de  mMier* 

Fed. 

Vuelvo  i  ver,  si  habla  ya  CeUa 

Tu  voz  me  lleva  tras  si, 

A  Serafina  de  mf. 

Que  no  sí,  si  aquesto  ea 

C^ 

iQuiín  quieres  que  aea,  aeSon, 

Aun  mas,  Celia,  ver,  que  dr. 

Quien  le  Legase  i  escribir. 

Csf.     Qu«  te  parece? 

Sino  ^uien  mas  sabe  amar, 
Y  quien  mas  «abe  sentir? 

Sera.                               Tan  bien, 

Qne  en  toda  mi  vida  vi 

CM. 

Tan  bien  explicado  afecto. 

Y  bien  fundada  raum. 

Aero.         ^    '      ^             BL 

Ftd. 

Hoy  es  mi  suerte  felis. 

Ca.  [c«t.]  Contra  tu  pedio  y  mi  pecbo 

Sin  duda  de  mf  la  habla. 

Pues  yo  ae  lo  dije  ed. 

De  plomo  y  oro  sn«  fledias 

Cet. 

Y  aai,  señora,  no  tienes 

Armd  ese  fiero  adalid. 

Qne  culpar,  ñique  inquirir. 

Dígalo  en  11  el  verte  airada, 

Lo  qne  otro  puib  seatir. 

Y  el  verme  rendido  á  ral, 

fM. 

|0  lo  que  la  debo  i  CeUal 

Ya  el  llorar  y  ya  el  r«4r. 

Cari 

|OIo  qne  á  Celia  debf! 
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Ct$.     fínt  todM  dioKi  «a  amor 

0*  mega,  que  por  do*  diu 

Como  le  aaben  decir; 

Y  el  «preaeatarle  yo, 

Una  fieata,  qne  verdi 
Celebrar  la*  Dama*  miaa 

Solo  h&  «ido  nf«tir 

Lo  que  otro  dijo  no  maa. 

Hia  aiio*;  pue*  lolo  á  fin 
De  bacAroala  i  to*  mayor. 

Sen,    Con  todo  debo  indMii, 

Por  4dÍ«>  ae  debe  eal«iider. 

Liceoda  ha  dado  mí  amor. 

Ctt.      Si  DO  hobieraa  de  reiür. 

Para  qne  entran  al  featin, 

Yo  te  ^jera  por  qoim. 
Stn.    Pnea  00  lo  «iiiiríi  di. 

Remecto  de  que  aegitado* 

No  lian  de  e.tar  lo.  caballero.. 

Ce*.      Qué  no  te  ttuiiaráal 

Y  Qitren  lo*  arentureroa 

Scm.                                            No. 

Co.      T  qaé  lo  etónaráa? 

Con  cuya  oca*ion  podría 

Sera.                                              8L 
Ctt.      1  Animo,  UDor;  que  eata  ves    [a^wff. 
Llegó  de  mi  mal  el  fio  !  — 

Ser,  que  el  Prfodpe  viiúeae 
De  embazo,  porque  pudieae 
Lograrae  nueatra  poríla. 
Porqne ,  ai  verdad  oa  digo, 

Fnea  cnanto  aqoi  repreaetito, 

Y  cnanto  he  debo,  «a 

Siento,  que  no  le  Uevó* 

SaJm  CÍKi.oa^  Fbbbkioo. 

CoDvoí,  y  qne  le  dejei* 
Entre  nno  y  otro  enenúgo. 

Lodot.                                              Pormt 

Ya  qne  han  diipueito  loa  dekw, 
Que  haya  de  ler  mi  favor 

Ce*,     Fue*  yft  t«  k  han  didio  ello*. 

lUaé  tango  yo  de  dedr? 
Orí    Porqne  üegando  i  aaber,..».. 

Aqui  academia  de  amor. 

Y  allá  campaña  de  zdofc 
81  Ü,  rezeloao,  qoe  yo 

B»r. 

CarL    Qne  tú  no  t«  haa  de  enojar, 

U  he  de  UevBr,  M  ha  e*ooDaido. 

Ftd.     Que  tú  no  lo  ha*  de  aenür....... 

CarL    Yo  fdi  el  que  eicritúd  el  papel 
Fti.    Yo  el  qne  enigma  de  amor  &i. 

Y  eato  e*  ain  duda,  que  m 
Venga  al  featin,  en  tiíbiendo 

Sene.  Poea  ñ  C^a  por  loa  do* 

Que  yo  en  «1  he  de  a«*Ür. 

Habid,  como  ambo*  decía, 

Seru. 

Deod  á  Celia  también, 

r;S,-£t¿'"™"""^ 

Cci.     No  har¿  tal,  pnea  tan  trocada    {mrortt. 

La  inerte  ent^  loa  doi  tL 

Bmr. 

Ese  Intento, 

Qm,  00  hablando  yo  por  elloa. 

Con  fingir  yo  que  me  auaento, 

Elloa  hablaron  por  mL                               [Fa,,. 

Cari    Poca  por  maa  que  tn  penar,. 

Sera. 

Deds  bien;  y  aat  encerrado 

Ftd.     Pnea  por  maj  que  tn  aentir...... 

Cil    En  mí,  m  otra  DO  me  oiga....... 

En  vneatro  cuarto  podeU 

Bd  bi  ñJtlnOrX, 

FU.    No  me  oiga  en  otra,  u  eo  mi, 

Cort.  No  he  de  dejar  de  qnerer} 
Ftd.    No  be  de  ddar  de  morir; 

Se  coiuigue  el  un  efeto, 

A  ventura  qne  también 

(M.   Y  cnando  me  Tea*  llorar....... 

Se  conaiga  el  otro. 

FU.    Y  «mmIo  me  T¿aa  >eotir^.. 

Knr. 

Bien 

Lm<(*«.  No  deadeñe*  verme. 

Me  parece,  annqne  oa  promMo, 

Duke  doefio,  aai; 

Que  cada  initante,  que  no 

Que  eito  «  mi  no  e*  flaqneía, 

Veo  i  Liaarda,  e*  para  mi 

ÜB-wglo. 

Sen 

Yo  h>  creo  B¿ 
Y  pnea  á  tiempo  Uegd 
Fe^M,  la  d^he.^ 

JOBItADA    lU. 

B»r. 

Empezad  i  hacer. 

81  hará, 

Annqne  al  mirarle  no  aé 

Salai  Ekiiqcs^  SnmiPiBa. 

Como  aanear  la  loipecha 

Y  no  haber  con  él  teSUo. 

Segnn  todoa  me  han  contado. 

De  qne  le  bnaqu«  enfadado. 

8aU  Faonaico. 

Ftá. 

li  qné  mal  tiempo  he  venido,     [apwte. 
Kei  con  EoriqQe  he  encontrado  1 

No  quiero  hacerle  peiar; 

Que  con  aaber,  quVeatá  aqni, 
BaaU  i  mi  intento;  y  aó 
Licencia  me  habeía  ü  dar. 

&rr-.;k^'"'"'" 

Porque  el  amor  de  Litarda, 

No  era  de  re£r,  lioo 

De  lalvar  á  aquella  fiera. 

Qoe  ya  aviaada  me  aguarda. 

No  volví  al  duelo  haaU  abwa. 

Soto. 

En  fin  oa  vaial 

Haa  krgo  pía». 

fiar. 

81,  a«Jt«n. 

S*».                 *                  Am«iue.ea 

Str». 

Id  con  Dio*;  qne,  aunque  qoUera 

Tan  fonoaa  la  ocanoa. 

DetcDEroa,  oo  ei  ratón. 

,            «M  0.  llera,  mi  obUgadon. 

fiw. 

Otra  vez  beio  tn*  pe*. 

Ftd. 
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Logrd»  mi  protoadoni 

Sera.  ^Pae*  cdmo  de  ni  luije,  caando 

CoQtra  tí  f»t    Que  DO  lo  entiendo.  — 

LUardR.BnriqueMn; 

Y  ella  ¿quién  duda,  qtie  había 

Ftd.     Cerno  te  ofendí  «aUanao, 

Delante  &  .u  cu.  ido. 

Y  á  mi  me  ofendiera  hablando. 

Se™.    Poe.  yo  quiero  qne  te  ofuda. 

Kra  él  el  que  eiiUba  aquí, 
Pueato  que  mu  no  la  Ti 

A.  precio  de  qne  «e  enüenda. 
Fed.    tCimo  qoierea  qne  lo  diga, 
Cnudo  U  precepto  obUga, 

Deide  que  le  lo  mUÍ 

Sera 

No  me  dria*  de  ewriUr, 

Ooe  i  Enriqae  aerrir  pretenda* 
SíT»    ÍKoriqueí 

IP.J                      ^              cu 

Pues  0.  merece  mi  lelo 

Goirdeoí  el  ijelal  — 

Sapoeito  qoe  c«to  «•  fLojir,    [ufartt, 

Qae  me  voy,  <r  no  bw  voy. 

Yo  pensaré  retirado. 

Ya  que  no  me  haya  llamado. 

La  obligadon  en  que  estoy. 
.    Macho,  Federico,  eetimo, 

Que  en  esta  ocasiim  Tengas. 

En  qué  oe  lirroí 

En  qne  ■epds,...— 

¡Mal  aú*  afectas  reprimo!     [apTt*. 

[Mol  i  escacharla  me  animal    [^artt. 
.    CSega  estoy! 

Estoy  perdido! 
.    Qne,  uo  habiendo  paroódo 

César,  Enrique  se  va, 

Y  que  en  cualquier  parte  esti 

De  BU  amparo  defendido ; 


El  ver  al  competidor. 

De  la  pasada  pendenda. 
Fed.     Cnando  nuestra  competeada 
Sobre  mi  opinión  cargara, 
Aun  siendo  qiñen  soy,  dejara 
Desairada  mi  o^tüoa, 
PorqiM  oo  hubiera  raaon, 
Sefiora,  que  os  disgustara 
Kl  qne  mas  rendido  Tlstrá 
Si^pre  á  raeatro  gnsto  fieL 
Sera.    Y  ai  no,  dígalo  aquel 

Secreto,  que  me  dijísteti. 
Cuando  disculpar  quisisteis 
Una  y  otra  groserfa. 
Fed.     Si  pudiera  la  vot  mia, 

Ya  lo  £jera,  señora. 
Sera,    Que  no  pudlstda ,  uo  ignora 
Mí  atención  I  que  no  aula 
Razón  ensañarme  á  mi; 
Y  no  podiendo  á  la  colpa 
Hacer  verdad  la  disooliñ. 
Fue  Uen  callarla. 
Fei.  Ay  de  mil 

Que,  annqne  todo  eso  fuese  MÍ, 
A  vista  de  tu  crueldad. 
No  fhe  con  nd  Totnntad. 

Sera.   Mudio  pues  de  verme  admira 
Tan  valida  la  mentira. 

Fei.     Es  huérfana  la  rerdad. 

Stra.   Bien  pnede  ser,  que  lo  sea; 
Pero  ya  no  he  de  creer, 
Que  la  hay,  ün  dejarse  ver. 

Fti.  Biea  fácil  es,  q«e  se  vea, 
Que  se  examine  y  se  crea, 
Con  sola  una  condidott. 

Sera.    Qué  esT 

Ftd.  Salvar  tn  índignadea. 

üera.  La  indignadon  núaf 

Fed.  8L 

Sera.   Es  contra  mi? 


Ya  prevalgo, 
Intradncíendo  una  dama 
Antea,  ;  ahora  au  fama, 
La  disculpa. 

Si  i  ver  vengo. 
Que  libre  ese  paso  tengo, 
No  me  queda  que  temer. 
A.  mi  si.    Y  a«,  hasU  ver 
Si  es  verdad,  oiri. 

Escachad 
Dedd.     Pero  no,  ealladj 
Que  no  la .  quiero  saber. 
Ay  infelice !  |  Qué  presto 
Se  vengd!  (Mas  qné  aie  espanta. 
Si  es  muger,  y  se  le  vino, 
íí.  las  manos  la  venganiaf 
Huyd  el  rostro  i  la  esculpa, 
Para  que  nunca  llegara 
Á  saber,  que  ama  y  no  ofende, 
Qmen  ¡ñensa  no  ofuida  y  ama. 
(Quién  en  d  mundo  habrá  visto 
Dos  acdooes  Un  contrarias, 
Como  enojar  con  finecas 

Y  ofender  con  esperanaaa? 

A  Qué  será,  (rilgama  el  délo!) 

?ue  Enrique  ñu  ver  se  vaya 
César,  si  á  verie  nnof 

Y  d  sabe ,  qne  es  Lisania, 
¿Cdmo  se  vuelve  ña  veriaí 
Si  no  lo  aupo,  (á  qué  cansa 
Basca  i  César,  n  no  es  Césarf 
¡  El  délo  «tra  v«i  me  valgal 
"         o  acabo  de  entenderme. 


Por  B 


SaU  Paticok. 


Que  no  te  hallo  en  todo  el  dial 
4,Por  qoé  de  no  hallar  t«  espantai 
A  qüen  esli  tan  perdido, 
Que  aun  él  misoio  no  se  ballaf 
Qoé  tenemos?  4  Anda  acaso 
Otro  enredo  de  Lissrda, 
U  otro  embdeco  de  Nisa 
Por  aqui? 

No  sé  qoé  anda. 
Mas  dime,  has  sabido  dellaf 
Desde  la  histmia  pasada 
De  la  joya  y  de  la  Miela 
No  han  paréddo  mas  ambas. 
Sin  duda  que,  mnjue  al  dedrla 
Yo ,  qne  aquí  su  padre  cataba. 
Degredo  htto  del  aviso. 
Después,  m^r  lofomtda, 
Se  ausentéf  y  si  es  que  se  file 
Para  esperarh  •■  sa  csaa, 
Habrá  hecho  lo  m^r. 
Bailo  una  gran  repugna&da, 
Para  qne  día  OSO  «bciesB. 
Y  qné  es? 

Que  cordnras  haga 
Qnlea  mempre  lecnras  Um. 
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Ad. 

L«aeeeridad  e>  mbü, 

Didendo,  qne  ea  larga;  poei 

Y  mndark  de  mcowdo. 

Hombre,  en  pie  no  ha  de  aer  larga. 
Bi  á  cuenta  de  fieata  ponei 

PM. 

Pornafl  el  lerlo  god  «mor, 

Deade  aalir  de  tu  caaa. 

Trea  horai,  qne  aquí  la  eaperaa, 

Qm  el  que  nu  feí  pit^e  el  JoMo, 

Sin  dM  por  romper  la  guai^f 

Ftd. 

1 0  qmíD  taviera  tn  humor  1 

Pero  d^ando  eito  aparte. 

■  No  me  diráa  lo  que  ptM 
ConSemfina? 

Salí  d  la  putrta  TBOBono  d»  mateara. 

Tto. 

Btíim  Federico  I 

M. 

Et  Diiunor 

Fed. 

Aguarda. 

CfrK,  qoe  00  K  declara, 

Me  nombraron* 

Letn.  que  DO  ae  dMofra, 

ftrt. 

Bicia  alB 

Y  enipu,  qoe  no  M  akaaní 

Un  maleara  ea  quien  le  llamo. 

De  «Mite,  «le  nd  dúemo 

Fed. 

(iaétm  lo  que  mándala* 

Teo. 

Aparte 

Si  Ul  ves  calh,  ea  otaM, 

Me  eacnchad  una  palabra. 

Y  ofenaa,  n  tal  tu  hablm. 

Conocíiamef                                       [DuMm,. 

Ni  la  entiendo,  ni  rae  eDtkndtt. 

Ftd. 

81;  qne  nnnca 

IW. 

Con  poca  racon  te  eipantu; 

F«  mi  Tohmtad  bgraU 

Á  quien  áeU  lo  qne  á  Toa, 

Doo^  .«  Ten  por  defuen 

Teodoro,  y  con  ^a  y  alma 

Deudor  de  finesas  tanta*. 

TraMot  de  {¿aeinadon, 
Helñdree  dri^gruia, 

Too. 

Pne*  bnena  ocaibn  le  ofrece 
Ahora  pera  pagarlaa. 

Fed. 

En  qní  < 

Y  tlqde  miqnU  de  ámbar. 

Teo. 

Ya  labaa,  qna  yo 

Qne.  aiuqiie  ee  tob,  no  te  tocan. 

Desterrado  de  mi  patria 

Ad. 

Dejakcnrae  cMuadaa, 

Por  TOi  aalL 

Y  dfaK  b  qae  hay  de  mero. 

Ftd. 

Y  a«  también, 

At 

La  cmnedia  de  laa  damu 

Qne  de  Oriñteb  en  la  caaa, 

E.  lo  mu  niMro  que  hay. 

Opueato  á  jwmtn  fortuna. 

Por  «MM  jardiuM  MHlani 

Teo. 

Pue.  aabed,-... 

«»  como  e.U  »d>e  e., 

Fed. 

Qu«t 

Todo  e«  trtter  de  lai  galai, 

Tm. 

Qne  yo,  <  cn.a 

Loe  i^aralM,  la*  Joyaa 

De  enmendaria,  at  ea  qne  pnede 

Y  truel,  qa;  tedia  aacan. 
ÁCd&,<^  bate  el  «alan, 

Saqué  i  Ctaar,  con  intento. 

Dk,  qae  ha  dado  doa  aBuju 

(No  digo  ahora  U  ttmzt,    [tfW. 

Serafina,  que  mcijor. 

Que  ella,  de  ndaterio  MOtuL 

Ni  el  irage  en  que  le  aaqoé) 
Que  en  el  concnrao  *e  hallara 

Ycmno  aqueate  alboroza 

De  amante*  do  Serafina, 

Be  ha  Mpddo  de  hacer  grada 

Por  ai  por  dicha  lograra 

La  Priaceat,  de  que  ptiSíaii 
Entrar  dent^  de\  e^ 

Él  >u  amor,  yo  *a  perdón. 

Laa  BiKaraa  qae  qririeren, 

Yo  tomé  tierra,  y  él  no. 

ÍSUl-d'SefC^ 

Llorando  puea  m  delgraria. 

OlTW  b>¿b^i^  pa*Bba 

FU. 

BM»MÍn>  ino  querer 

Por  donde  yo  me  alargué, 

Vene  en  la  fieata  obligada 

Entre  otnu  mil  nueraa  Tarfas. 

A  dar  á  nade  huar. 

Que  el  Principe  de  Ortritelo 
£d  eate  aítio  quedaba} 
Y  juzgando  qne  podi. 

Prt. 

&LtArz!ír°^    ■ 

M. 

A  aaber  ai  ea  derto  Tengo, 

Sobmento  en  oonfiama 

Pueda  estar  aenUdo. 

De*t«  máscara  y  de  Tueatro 

ftrt. 

¡Coautor 

FaTor ;  T  a«  á  Tueatraa  plantas 
0*  anpUco,  pace  no  puedo 

tTnaa  cana*  &  eatai  horaal 

'  FU. 

Por  qn«t 

Me  hagai*  merced  de  dedime, 

\  Ptt. 

Si  esU  nuera  ea  cierta  d  falsa. 

Del  de  detrae  qae  rempuja. 

Ftd. 

Mucho  me  peta,  Teodoro, 

Del  de  «1  lado  V»  l«  >Jb. 

De  que  de  dedro*  baya. 

Drl  de  el  otro  Me  le  aprieta. 
Del  de  delante  ^ne  pacCá; 

Que  w  falsa;  porque  el  que  aquí 
Hoy  con  el  nombre  se  haUa 

De  Céaer,  yo  sé  muy  Iñoi, 

i 

La  fin  qne  ya  le  mata, 
El  ctülo  que  ya  le  duele. 

Qne  no  lo  ei,  y  ante*  me  saca 

1 

De  una  dnda  qne  tenia. 

Y  b  pe^  dMa.  a»knna 

Ver,  que  so  muerte  fue  can» 

Ee,  qne  m  incomodidad 

De  que  otro  tomase  el  nombre, 

El  la  fi»U  qden  la  paga, 

Por  qmen  á  buMxrie  andan. 

LIS     MANOS     BLANCAS 


TcD.     Ar  infelioB  de  mlt 

Fed.     No  BM  M  aflija  su  Uta; 

Que  jt.  (jae  £  CMiar  no  haSháa, 
We  haliois  á  mi ;  que  palabn 
Oi  doy  do  faToreceros 
Con  Serafina,  y  que  htgt^ 
Que  OB  perdone,  li  libraw 
Solo  ett  eto  mí  eiperania. 
Teo.     BI  cielo  m  guarde  I  ¿  Ma*  cdmo 

La  muerte  infeliz  de  nn  ¡dren, 
Qne  cñí  j  perdlT  ¡Mal  cuya 
Tan  uui  penando  couejot 

FáL     Teñid  coiunígo  á  mi  ettandat 
Donde  hablaremoa  mejor 
De  Dueitrai  fortunaa  raria*^ 
Y  cubrios,  no  ot  conozcan 
Otraa  mÍBcara*  que  pasan. 

Tm.     Eeparali  bien.     [Ay  fortuna, 

Quí  mal  juxguí  que  te  hallara, 
Puei  nunca  ei  la  buena  nae*a 
Tan  derta,  como  la  melal 


P«t.     iQ.ni  miacara  aeri  eria. 

Que,  deipue*  que  i  aolaa  hablan. 
Mano  í  mano  ran  lot  do«? 

Fah.    Hidalgo  1 

Pat.  íQué  M  lo  que  manda, 

SeSor  miicara,  Vualedj 

Fbi.     Qne  me  digáis Pero  nada 

Quiero  ya  que  me  digáis. 

[Mácete  imat  ne  t*  ■■"■- 

Pat.     "-"--  ■ 


Qne  baceii  de  mf. 
fi^-  iQiüin  oeyen,   | 

Qne  í  PaUcon  encoi ' 

El  primero?  Y  asi  e 

Porque  no  conozca  el  oaDia, 

No  proseguir  lo  que  iba 

A  preguntar.  [Hae. 

Pat,  i  Pues  qué  cansa 

0«  obliga  i  enmudecer? 

Qnd  me  dedaf  Que  me  Tayaf 

iPues  no  bay  voz  con  qne  dedrlof 

No?  El  hombre  Tiene  de  ■•i"'"» 

El  miscara  de  mí  amo 

Como  nn  jilguenco  garla. 

Parlad  vos  como  nn  pardillo. 

{No  hay  hablar  una  palabra? 

¿Os  he  becfao  algún  beneficio, 

Qne  mí  me  quitaia  el  habla? 
tQue  me  vaya  con  IKoa?    SI* 

Pues  quedaos  en  hora  mala. 
fu.     Siempre  temí ,  qne  me  hsbian 
IiOt  lelos  de  una  tirana 
De  poner  en  ocasión, 
Qne  me  obligaae  á  oiu  in&mÍB. 
Dígalo  el  que  habiendo  balMo 
En  la  estafeta  una  carta 
Con  su  nombre,  aupe  delU, 
Qne  su  padre  la  avisaba. 
Que  estaba  aqui,  y  que  muy  presto 

Ue  ha  pareddo  ^naarl^ 
De  COBO  de  Hilan  falto. 
Porque  Tcogne  en  Federioo 
Los  seloa  con  que  me  mata. 
Bien  ad ,  que  ea  venganza  '"'^jgfíÉ 
De  mi  aangre  y  de  mí  famat 
Pero  ^qn¿  villanos  zelos 

Í ornaron  justa  venaanxat 
cate  6n  quice  saber 


Ei  cuarto  en  qne  ae  hospedaba; 
Y  pnea  fue  «I  primer  encuentro 
Acar,  mejor  ea  qne  vaya, 
Pnea  la  miscarB  me  da 
Paso  i  eaperarle  en  la  aala 
Del  featin,  pneato  qoe  en  ella 
No  pn«de  faltar. 


.    „      ^  iNobart», 

Que  de  uno  en  otro  disfraz 
Hoy  de  resucitar  trataa 
La  andante  cabaileria, 
Qne  ha  mil  siglos  que  descansa 
So  el.  sepulcro  del  noble 
DoD  Qiüjote  de  la  Mancha? 
Si  aabés,  que,  habiendo  Celia 
Kdio,  que  i  César  buscaban, 

Y  Federico,  que  era 

Mi  padre,  en  desconfianza 
Entré  de  que  v«^d  fuese, 
Averigaando  mis  anuas 
Nuevo  amor  y  nneroa  seloa; 

Y  con  todo  retirada 

Ue  estado ,  ^r  no  perderme 
Entre  confuBioaea  variaa, 


Si  verdad,  de 

Si  aabes ,  que  en  el  retiro, 

Qne  hasta  lioy  nos  tuvg 

He  sabido,  que  era  él, 

Y  qne  ya  del  sitio  falta. 

Porque  hoy  le  han  visto  parlíii 

'  ^'  extrañas 


iCdmo 

El  que  vuelva  á 
Cuando  no  hay  otra  esperanza? 
ffüe.    SI ;  pero  ya  que  volver 

Quieres,  tpor  qué  te  disfraxaaf 
¿Puea  cihno  César  podráa 
Parecer? 

Porque  embozada 
Deór  podré  i  Serafina, 
Como  con  lelos  la  agraria] 
Con  qne  dos  cosas  consigo, 
Quedar  de  Celia  vengada, 
Y  dejarla  á  ella  zdosa. 
JVJK.    Qué  responder  no  faltara, 
Si  la  música  no  bidera 
Ya  á  Serafina  la  salva. 
Ia»,      Puea  mientras  logro  mí  intento, 

A  oqneate  lado  te  aparta.  [Battrswa. 

Saltn  CXnLos,  Sn&Ariif  i,  Fbobbico  j-  Ll- 
Doso,  j-  iat  Damat,  FiBio,   Tbodobo;  Pa- 
tio o  n   con  jnateariUaa, 
Ctai.    Ya  qne  de  embozo ,  aeüora. 
No  vengo,  porque  me  basta 
A  mf  estar  como  criado, 
Os  anplico ,  que  la  ^l^y^l^n^li 
Toméis,  y  no  me  neguéis 
El  lugar,  qne  mas  me  Tnititia. 
Ftd.    Lo  que  en  Cárloa  ea  finesa. 

En  mi  ea  deuda,  pnea  es   dará 
Cosa,  qne  debo  estar  ccmm 
Escudero  de  tn  casa. 
HUe.    Loa  doa  pneatos  han  tomado 
Federico  y  Cárloa. 

Nada 
Me  sDcede  bioi,  pnea  no 
Me  lerá  poaible  hablarla. 
Fah.    Ne  veo  donde  eatá  Enrique,    [«/arta. 


y»jr.  ni. 


NO     OFENDEN. 
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Para  qne  le  dé  eit»  carta. 

[StU  BarljHc  JcMada  dttr—  d«  nn»  rarKsK 
Ar.     i8i  «eri  Céaai  alguno     [aparte. 

Deabn  qoe  el  roitro  recatan) 
Tn.     Laa  alcpfaa  de  todoi     [apaña. 

Solo  para  mi  mo  aiuiaa. 
Pat.     Rabiando  estoy  por  dar  vocei: 

Empiecen  li  aaqaen  hadia*. 
Lid.      Qtuán  habla  aquií 
IVtl.  Va  mouneten. 

LU,     iCAno  aquí  con  tocea  altaa? 
PaU     Como,  aunque  el  Rey  aqui  calle, 

Ua  mosqaetero  no  calla. 
ibaie.  Loa  añoi  floridoi 

Señalen  de  aq;aeUa, 

Que  reina  en  laa  Tidao, 

Que  triunfa  en  las  almaa, 

Bl  fuego  con  lengua*, 

El  úre  con  plunua. 

El  mar  con  areoai. 

La  tierra  con  pUotaa; 

Y  Tiva  felice, 

Contenta  y  ufana 

La  hermoiB  dddad. 

La  beldad  toberana. 
Pat.     Buena  la  múñca  ha  estado. 

Kn  qué  le  detienen?  Salgan  I 
Fu  [dnL]  Por  ama  qae  corran  veloces, 

Dinita  Clori,  tua  planta*. 

Tengo  de  aeguirte. 
Strm.  Un  guante  [Cínd*  mt  gmmt». 

Se  Be  ha  caído. 
Pal  ¡Maa  qne  anda 

Ruido  aobie  el  guante  1 

CtH.  Yo 

Ftd.    Yo  he  de  levantarle. 

Aguarda; 

Qve  el  que  merece  gozar 

La  joya,  aixaré  la  caja. 

[M  Ir   d  Uwantnr  Feiirieil   ti   gmatlt,    i*    dct/ciu 
Lt furia,  s  Cdrlai  le  ttma,  y  I*  áa  ¿  Strafinm, 
Fsi.     Suelta,  «uelta;  que  ninguno 
Merecerla  ni  goürla 
Ho'cce  maa,  que  yo. 
41.  Hientca!  — 

Arrútateme  U  r^ña.     [aparte. 
[DoI*  ¿laarrfa  una  io/ttad»,  j  loaa  la  dofi 
PtdiTÍca. 

Federico ,  que  aoy  yo.  [OeteUrui 

Ptd.     ¿Quién  ae  vio  en  ccHiñíaíon  tautaf 
Sera.    (Aqui  tanto  atrenoiientol 
U.    t,Aqui  oaadia  tan  raral 
fiar.     A  tal  lauce  fuena  ei 

Que  yo  del  retiro  lalga.  [Sait 

PaL     No  proo^  la  coine^ 

Büentraa  un  Alcalde  trúga. 
Hi,     iQnién  ha  visto  igual  empráof    [afortt. 

Bajexa  será  matarla. 

Pac*  dirán,  deapues  de  muerta, 

Que  dJ  la  maerte  á  una  dama. 

Si  digo  quien  ei ,  me  pierdo, 

Puea  cata  Knrique  en  la  aala; 

Sí  no  lo  digo,  ea  dedr, 

Que  ve  conaiento  en  mi  infamia. 
Tadst.  4  todo*  tu  honor  le»  toca; 

Muera  qmen  tu  honor  agravia. 
Ftd,     Deteneos,  deteneos, 

Y  nadie  saque  la  capada 

En  mi  favor,  cuando  yo 

Vnetvo  el  aféro  i  U  vaina, 
br.     BU  enemigo  es  Federico, 


Ya ,  ya  te  importa  i  m  fama. 

Que  tenga  honor  mi  enemteo. 

Mi  padre !    Bl  cielo  me  valga ! 
Sera.    Qué  esperáis?    Dadle  la  muerte  I 
Ftd.     Suspended  todo*  laa  arma*,  ' 

Porque  aqui  no  ha  habido  agravio ; 

Y  SI  oa  parece  que  falta 
A  su  obhsacion  mi  honor. 
Cuando  al  qne  me  ofende  ampara. 
Sabed,  qne  ea. 

Ay  de  mi  triste!    [aporte. 
(Qué  he  de  hacer,  qae  se  dedaraV 
Fed.     Porque  nunca  está  mejor 
Aquel  que  se  desagravia 
Con  la  venganza  que  toma. 
Que  dgando  de  tomarla, 
Poraue  no  hay  venganza,  como 
No  haber  menester  venganza} 

Y  pera  que  nunca  quede 
En  opiniones  mi  fama, 
De  que  un  embozado  podo 
Poner  la  mano  en  mi  cara. 
Sin  que  le  quitara  yo 
Dos  nül  ndas,  dos  mil  almaa, 
Sabed,  que  es 

Ay  infelicet     [a/artt, 
Ftd.     Perdéneme,  soberana 

Serafina ,  tu  respeto ;  — 

Y  cúbrete  tú  la  cara,     id  LUarda. 
A  la  máscara  añadiendo 
Bl  embozo  de  mi  capa, 

[n«a  la  oiBiu  d  Utaria. 

Y  siendo ,  como  es ,  tan  blanca, 
Agravio  no  ha  udo ,  puea 
Laa  manoB  blancas  no  agravian.  [Fanti  Ím  d»: 

Sira,   Cuando  no  agravie  su  hoooi;, 
Hi  respeto  tí.    Uatadla 
O  preodedla. 


Qne  guardo  yo  sus  espalda*. 
iSera.   Tú  la  amparas? 
Enr.  Si ;  que  el  dia 

Qne  en  algún  riesgo  se  halla. 


Y  asi,  hasta  ponem         ....  . 

He  de  *egmr  *us  pisadas. 
Fáb,     Y  yo  i  tu  lado.     Y  porque 

No  dndes  quien  te  acompaSa, 

Et  dueño  desta  fineza 

IKrá  después  esta  carta.  [Dala  una  carta. 

Rtr.    Después  la  veré. 
&'era.  ¿Tú,  Bnrique, 

Bn  BU  favor  te  adelantas? 
finr.     Y  á  quien  pensare ,  aeilora, 

Con  satisfacción  tan  clara, 

Que  hay  desdoro  en  su  opidon. 

Le  sustentaré  en  campaña, 

Qne  se  engaña  d  miente ,  poe* 

Las  monos  blanca*  no  agravian.  [fose. 

Pat.     ¿Quién  creerá,  que  Enrique  sea,    [oparli. 

Quien  diera  el  paao  á  Usarda?  [Fom. 

Fab.     Ye  qne  la  carta  le  di, 

No  ¿epí  quien  pudo  darla.  [rots. 

Tea.     No  ser  conocido  en  esta 

Confuúon  e*  de  importancia.  [I'att. 

iVíie.    Bago  testigos  de  que. 

Aunque  un  embozo  la  salva, 

No  hubo  manto  en  la  comedia. 

Sino  mascarilla  y  capa.  [Foir. 

Sera.    Qué  es  esto  ?  Pne*  viendo  todM 

Tan  gran  desúre  en  nú  caaa. 

Todo*  me  dejaist  ¿No  tengo 

;  J-  — 
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Crisdoi,  gente  ni  guarda. 

Que  Mte  d««aire  cutiguef 
Cari.    Á  tod<»  no5  arabarda 

No  por  lo  que  á  ti  te  debe, 

Por  lo  que  se  debe  á  al. 

Ser  contra  una  dama  d  duelo; 

De  Untas  armas  y  geoto 

Y  ante*  le  debo  dar  gradaa, 

Como  no*  signe,  «  ya 

Que  nn  competidor  me  quito. 

Que  lomamos  por  albergue 

Este  parque,  en  <1  no»  sitiu, 

Da  voWer  i  Tertc  amant«.                        [Fo«. 

A  tiempo  qne  en  el  orient* 
El  sol,  para  que  nos  bailen, 
Tinidilas  y  scUbrM  vence  f 

Juntando  gente,  te  ofrezco 

De  traértela  i  tui  plantu.                        [Fue. 

JLii.     Qué  poco,  (ay  de  mi!)  qué  pono 

Sen.    Yo  eatúnaré  la  fineza. 

Temieran  ñus  alüveces 

Esa  gente,  que  ofendida 

SaUCitL9.d»  hombnt. 

Ca.      pDEt  (i  ei  qae  tú  has  do  oMimarla, 

Por  gasto  de  Serafina, 

Yo  la  he  de  hacer ;  que  no  eo  tbuo 

Descubrirme  y  conocerme. 

Me  halló  ceñida  la  capada 

Si  no  fnera  por  mi  padre. 
Fei.     Pues  ai  no  fuera  por  ese 

El  empeño;  y  aunque  fueae 

Adorna  para  la  far*», 

Bd  rosa  noble  acdon  ubre 

tk  no  ser  por  íl,  tirana. 
No  dijera  yo  quien  eres, 

No  T(  U  hora  en  que  me  tímo,    [«p«w. 

Ya  que  este  lance  cmbaruk 

Y  acabaran  de  una  tcí 

En  salir  da  la  comedia, 

Tns  locaras  con  saberse? 

En  este  trace. 

Tos  [rfcMjBl  parque  sitiad. 

5er>.                                 R«ara 

En  que  ya  no  ei  <figDft  andón 

Pot.                                         éYanqni, 
Señor,  qué  remedio  tíenes, 

El  que  aquí  en  tal  trtge  salgas; 

Sino  entregar  á  Lisardaf 

Que  M  tf  comedia  di6 

X  mi  «lorí 

Üceoda  para  eaas  gilai. 
No  f  bien  en  p1U>Sc«  dellw 

nt                                    Sí;  porque 
Será  un  mal  ejemplo  este} 

Gour.               ' 

Cei.                   Viéndote  enojada. 

Que  si  las  mogerea  ven. 

No  me  sufre  el  coraaon 

De  la  muera  qw  cataba 

Noialir. 

Hay  bobos  que  las  defieodon, 
Maldita  de  IKos  la  que 

Sera.                    Vente  conmigo. 

Cu.      Deja,  señora,  quo  haga 

Yo  esta  Rneza. 

Y  andarán  toda  la  vida 

Sera.                                 Estás  locaf 

Matándonos  i  cachetes. 

Mas  ay  de  mil  ¿Qiri  me  «apaata. 

E^iera  de  que  dio  ha  de  ser. 

Que  otra  lo  est¿,  cuando  yo 

Pues  no  hay  parte  que  no  cerqnent 

Veo  lo  que  por  mi  pañi 

Y  ann  mas,  pues  de  aquella  puerta. 

Ce».      Pnes  qué  ticnesf 

Que  al  parque  sale,  parece 
Que  es  Enrique  el  que  ha  saUdo. 
Fed.     A  cubrir  el  rostro  Tuelve, 

Sera.                                      No  sd,  Celia; 

Pero  annqne  mano  tan  blanca 

No  puede  agrariar  su  bonor. 

No  te  conozca  tu  padre. 

ÑReote  quien  ^jere,  qoe 

5<i/«EHmiQDB. 

Las  manos  blancas  no  agramn.               [Fue. 

Enr.    Federico!                                                          | 

Cef.      Ya  que  mi  trage  cobré,     [ufarU. 

F<d.                      Qué  «.  qniereil                            | 

Yo  buscaré  uneva  tran 

£nr.     Ofendida  Serafina, 

Para  no  perderle  nono. 

Ya  lo  sabes,  que  tuvieM 

Pues  alienta  mi  esperania, 
Que  Federico  la  ofenda. 

Para  entrar  tan  imprudente 

Con  que  U  suerte  trocada. 

Á.  alborotar  sus  festmei, 

Pnes  que  i  m(  me  faToroce 

Con  los  lelos,  que  á  día  cansa. 

A  cuyo  efecto ,  sabiendo 

Diré  con  mu  rason,  que 

Que  al  parque  saliste,  tieoB 

Lu  nuuKM  blancas  no  agfwüii.               [Fa««. 

Lidoro  d  parque  cogido. 

Cercado  con  mudia  gente. 

Voceilitnt.]  Por  aquí,  por  aqni  Tan. 

De  ampararte  y  de  ralerte. 

Sfl/rní  Lis*»»*,  Pb»b»ioo  j- PiTicoB. 

Vloopot  aqneata  poerta. 

Pat.     Pof  aqni,poraqnÍTÍen«n, 

Qna  el  cuarto  e.  qne  tito  HtM, 

Dirán   mejor. 

Fci.                           «Dónde,  iognta. 

Vengo  i  Ter  lo  qne  pretoaAei 

Ddnde,  fiera,  ddnde,  aleT^ 

Hacer;  qne  yo  en  tu  defensa, 

Ya  qne  restauré  tu  vida 

Ya  emp^'o  una  Tez,  denu.» 

H«  ha.  de  hallar. 

En  que  tu  bonor  y  nú  honor 

Ad.                                   De  tnTikir 

Arentnraste  dos  teccs. 

El  preóio  qne  mnfieM 

NO     OFBNDEN. 


Lm  obügadon,  lo  primero  | 

Y  to  leenndo,  que  intente 
Poner  en  «alvo  eat&  dstU) 
Que,  Btutqae  mil  vidis  ms  cBeito, 
No  ka  de  conooerU  nadie. 

;     PuH  ;m  qoe  el  empeño  ei  eae, 
TalfimoDot  de  otro  medio, 
Que  U  oouioD  noe  ofrece. 

Y  ipé  ea  el  roedioV 

I>e  mi 
Ijo  fia;  qne  ma;  Uen  poedei 
Ba  BÚ  MDgre  j  en  mii  canaa. 
Un  aecreto,  le»  el  qoe  fnere, 
Aaegnrarte.    Demu 
I>«  qne,  fonutero  en  eite 
Paia,  m  poedo  conoceiía, 
Annqne  i  ver  m  roatro  llegue. 
No  por  cierto. 

PuBi  guardada 
En  nü  coarto ,  lo  que  fuere 
NeceBaiío  á  dar  lugar, 
Qne  eate  mido  ae  Kidegne, 

Y  aplacada  Serafina, 

Con  Ter,  que  ella  no  parece, 

Podemoa  ponerla  en  aalvo 

Deqniea  nuu  aeguranente. 

El  medio  e*  bueno,  y  lo  acepto,.-... 

Ay  de  mf!     (Pnei  cdmo  pnedea     [aparta. 

Aceptarle? 

Si  le  uiadea 
Una  coaa,  qne  le  eifiíerce. 
Qfxé  ea? 

Que  tampoce  me  rean 
A  mi ,  para  qne  le  temple 
De  Serafina  el  enojo 
M^r,  estando  vo  aaiente; 

Y  añ,  como  á  loa  dos  abras 
La  puerta,  j  tú  aqui  te  qnedea 
A  dedriei ,  qne  ir  nos  viste 
Por  otra  parte,  no  puede 
Haber  habido  mejor 

*  Si  te  lo  parece 

A  ti,  i  mi  también ;  qne  á  mi 
La  misma  costa  me  tiene 
Abrir  la  puerta  á  los  dos, 
Qne  al  uno.     Y  porque  la  gente, 
Qne  Ta  descendiendo  al  parque, 
Úda  aquesta  parte  viene, 
&itra  presto. 

Ven,  ürana. 
kCimí  i  encerrarme  te  atreves     [ap.  i«i  di 
En  el  coarto  de  aü  oadre, 
8i  es  de  quien  guaroanae  debes? 
Como  aé ,  que  á  unos  jardinei 
Hene  puerta,  y  que  elloa  pueden 
Darte  mu  aegoro  paso. 
Fiera,  para  qne  ti 
Sin  é\f  j  conmigo  vas; 
Siendo  asi,  qué  es  lo  qne  temes? 
Ver  mas  cercano  el  peTigro. 
Entrad  pnea.  [f  own 


Afuarda,  aeSor,  do  derrea. 
Pacato  qne  la  misma  costa 
Abrir  i  dos,  qne  i  tres,  tíene, 
Déjame  entrar. 

Para  qnél 
Para  qne  i  ni  no  me  eocoentrai, 
Y  por  la  bdira  d  orillo 


Sattn  LiDOKO^  alf¡unot  Soldadot. 
Lid.      Allí  hay  gente;  llegad  todos. 
"  Ya  excusado  me  parece. 

Cómo? 

Como  hasta  aqui  apenas 
Uegaroa  los  dos,  cuando  eae 
Criado  con  va  caballo 
Esperaba,  y  se  le  ofrece, 

Y  en  di  puesto*  loa  dos,  van 
Lejos  de  aquL 

(Pue«  tú,  aleve, 
Con  el  caballo  esperabas? 

Y  como  decir  te  suele, 
Kn  la  silla  y  en  las  ancas 
Suben  ambos ,  y  ¿1  parece, 
Teitus  in  Gdngora,  en  el 
Romance  de  los  Ceoetes, 
D«  ninguna  espuela  herido. 
Que  doa  mil  diablos  le  mueven. 

Idd,  Prended  i  aquese  criado. 
Pat.  Luego  faltaran  cori^etas. 
Lid.     Porque  con  llevarle  á  di 

Á  Serafina,  es  bien  muestte. 


Con  vosotros. 
SoU.  1.  Vamos. 

Pat,  SI 

Han  de  llevarme  vnstedes. 

Por  INea,  que  ha  de  ser  acnestaa. 
Sold,  2.  Cuando  en  el  snelo  se  eche, 

Ici  arrastrando. 
Alt.  Arrastrando  t 

De  qu¿  luarte? 
Sald.  1.  Desta  saert«. 

{^rriitranl*  for  t¡  mcJo. 
Pat.     Ha  seBor!  ¿Pues  ojmo  deja 

Usté  arrastrar  al  sirviente 

J>e  su  amigo? 

(Pues  i  tal 

Qn<  me  importa  que  te  lleven? 

Ay,  que  me  matan!    4 Quién  vid. 

Que  el  enamorado  fuese 

Hi  amo,  y  yo  el  arrastrado? 

[rmiMt,  »«paail«  á  Pataemn. 

¡Extrsüas  cosas  suceden  I 

Bien  dijo,  quien  dijo,  que  eran 

Enojadas  las  mugeres 

Ridra  sotire  hidra.    A  no  andar 

Federica  tan  prudente. 

Bueno  quedara  su  honor. 

Obligado  en  que  alli  hubiese 

De  dar  la  muerte  á  una  dama, 

ó  padecer  la  inclemente 

Censara,  de  qne  podia 

Tal  desdidia  acontecerle 

A  ningún  noble.     Sin  duda. 

Pues  tanto  cuidado  tiene 

En  esconderla,  encubrirla 

Y  recatarla,  qae  debe 
De  importar  mudio  su  honor. 
tO  vil  condición  aleve 
Del  amor  y  de  loa  zelosl 
AQné  cosa  habri,  que  no  intentes? 

Y  siendo  a¿,  qne  estos  casoa, 
Aun  mas  que  á  adnúradon,  nuevea 
A  ^edad ,  palabra  doy 
De  ayudarle  y  de  valerle, 
Hasta  que  la  ponga  en  salvo. 

Y  pues  por  ahora  parece 
Qne  lo  eatá,  pvea  en  mi  cnaito 


±    OaUlule    y     ñmim^ 


NO     OFENDEN. 
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Porque  el  respeto  le  temple. 

Espérate  nn  poco,  Lanra^ 
Sera.   Ve,  Laura;  aai  te  detiene*  1 

LUmale,  y  ilile,  que  Céur 

Aquí  ««ti.    Salgamos  deat« 

EaeuM  de  una  vez. 

[Fu*  Laar: 
Mira, 

Qae  no  me  e>t¿  bien  el  rerle. 
Stra.   No  TÍiiiat«  i  hablarle? 


Sera.    Puea  di,  ¿de  Tcrle  y  hablarle. 

Qué  te  turba  ij  te  suspende? 

No  té.     Pera  tú,  si,  cuando 

Ft4.     ¿Qolén  se  -vio  en  trance  taa  fuerte? 
Stra,   Macho  que  penaar  me  da 

^  turbación. 

Pnea  de  reris 

Eby  BiM  que  pensar,  qne  piernas. 

Hay  mas  que  entender,  que  entióidea. 
r.   iKÍuuiíite  Federico, 

Ingrato ,  traidor ,  alere. 

Ese  eoigmaT 


Sala  Fbi 
Sf,  I 


Fti. 

Stm.    De  qoé  snertaf 
Fti.  Desta  suerte, 

Qne  viendo,  qne  Laura  y» 
Le  ha  avisado,  j  que  no  tiene 
Otro  medio  mi  desdidiBi,     - 
Bt  bien  de  una  vex  confieM, 
Lo  qne  cortes  mi  temor 
Rec¿«ó  tantaa  veces. 
Liaarda  ea ,  hija  de  Enrique, 
La  qne  en  tn  presencia  Üenea. 
Mira,  si  es  bien,  que  á  tus  ojos 
En  eate  trage  la  encuentre. 
De  tí  para  esto  llamado. 
Sera.   No  por  derto.    Vete,  vete 
Voluido  de  oqni,  y  procura 
Ahí  en  mi  cuarto  esconderte. 
£>■.      Hnerta  vojl 
Stra.  ¿Qn¿  le  ^r< 

Yo  ahora  i  Enrique,   cuando  Degoe? 
Ftd.     No  té;  porque  la  vergüenza, 

Al  núrarle,  me  enmudece. 
SsTA.  Sf,  porque,  si  agena  mano 

Dtniro  CásAR. 
Cei.      JLPne*  ové  atrevimiento  ea  este? 

Ftd.     Pndo 

Ch.  [Í€M.]  iVos  ea  este  cnarto 


Ser». 


Añ  e 


é  ruido  e«  CM? 


Sois  Ciain. 
Ch.    El  Príncipe  de  Orbitelo, 

Señora,  qne  i  entrar  se  atreve. 
Sera.  Menor  ea  tn  atrevinúento, 

?ne  el  taya ,  pues  que  te  atrevea 
venir  en  ese  trage. 
Cm.      ^No  dije,  que,  hasta  qne  vengue 
Tus  enojos,  no  le  habia 
De  dejar?  Pties  si  ae  ofrece, 

Verás  en  aqueste  acero 

Sem.   ] Locaras  impertinentes! 


a  alÜl 


No  te  enojes; 
Basta. 


Sera.    Qnd  be  de  deórle? 

Salen  hiVtí  y  Ehkiqüb  aí  paña. 
Laitr.  AUi  está 

Con  César. 

Annqne  me  pese    lapartt. 

Acudir  i.  cosa,  qne 

No  sea  i  mi  honor,  conreoieute 

Me  es  disimular,  y  mas 

Viendo  i  Federico.     ¡Déme  [Lttga. 

Esfuerzo  el  dolor!  —  Sobrino,    [4  Citar. 

Dtune  los  brazos  mil  veces. 

Pues  mi  amor  y  mi  deseo 

Tan  raereddoa  ios  tiene. 

[Fa  i  Qiriuar  i  Citar. 
Sera.    Pnes  por  ahora  este  engaño     [aporte. 

De  esotra  duda  me  absuelve. 

Del  me  valdré.  —  Disimula,     [aporte  i  Citar, 

Y  finge,  qne  César  ereaj 
Que  importa  mucho. 

SI  haré. 
Supuesto  que  tú  lo  quieres.  — 
La  alma  y  los  brazos ,  señor,     \¿  Enriqat. 
Son  vuestros;  que,  aunque  ofenderme 
Pude  al  prindpio,  de  ver, 

?ue  haya  quien  seguirme  intente, 
coya  cansa  no  quise 
Hasta  ahora  que  me  vieses. 
Entrado  en  mejor  acuerdo. 
Quiero  saber,  qué  le  ofende 
A  mi  madre,  que  yo  tenga 
Tan  honradas  altiveces. 
Como  atreverme  á  adorar 
i  quien  tanto  lo  merece. 
Lattr.  t  Quién  la  mete  i  Celia  en  esto,     [aparir. 

Y  á  mi  ama  que  lo  consiente? 
Fei.     No  TÍ  mejor  disimulo,     [aparta. 

Ni  engaño  mas  aparente. 
Sero.   Prusigue.    Dile  mas  deao;    [m/artt  i  Citar. 

Que  lo  finges  lindamente. 
Cet.      Coando  pensé,  que  obligados 

Ella  y  mis  deudos  de  verme 

En  tan  generoso  asunto 

Empeña^i,  me  acudiesen 

De  asistendas,  que  mi  sangre 

Y  mi  valor  desempeñen, 
l¡Kt  bien  que  me  busque  como 
Hüdo? 

Sin  causa  te  ofendes; 

Que  basta  saber  de  tf 

Ctefc  Bastas 

Y  si  eso  aolo  pretenden. 
Ya  saben  de  mi;  y  asi 
Podrás,  Enrique,  volverte. 
Donde  el  amor  de  mi  prima 
Lisarda  es  bien  que  te  lleve; 
Qne  yo  quedo  mas  dichoso. 
Mas  feliz  y  mas  alegre, 

Que  merezco,  pues  que  qnedo 

A  vista  de  quien  me  puede. 

No  coronar  de  favores, 

Pero  matar  de  desdenes. 
Sera.   Qué  bien  lo  finges!    [apaiM. 

I  No  vi     [aparta. 

Ittgenio  mas  excelente  1 
Sera.   Porque  no  alcance  el  engaKo, 

Persuádele  á  que  se  ausente. 
toKT.  Yo  estoy  loca,  d  lo  están  todo*,     [oparls. 

Cido»,  qué  embeleco  e*  este? 
Evr.     Aunque  de  vuestro  consejo, 

César,  debiera  valerme. 

Ya  que  o*  bailé,  no  es  razón 

Que  yo  vuestro  lado  deje.  — 

Esto  e*  dar  color  á  no     [apwtc. 

Ir¡ue  antes  qne  me  vengue.  — 

C'.oo'-- 


LAS    MANOS    BLANCAS 


S«ra. 
Sur. 
alera. 


Y  ad  penMd,  que  ttnát. 
Para  oi  cuanto  te  ofreciere^ 
Mi  Talor,  que  <>■  acompañe, 

Y  mí  edad ,  que  os  aconaeje. 
BiO  u  TolTerme  í  dar  ».ya, 

Y  quizá  leri  ponerme 
También  eo  ohligadon, 

Que  ae^nda  vez  me  amenté. 

]  Quí  bien  i  todo  le  aale!     [opone. 

Yo  ei  bira  tn  partido  esfuerce,    [apartí 

Porque  en  au  auaenda  mejore 

Su  engaño  y  au  honor  enmiende.  — 

Dice  el  Prfndpe  muy  bien. 

iQué  importa,  que  g]ü  tdb  quede? 

Y  aai,  Bnríque,  podeii  iros. 
Perdonadme,  que  oa  acuerde. 

Que  me  acoii»e¡á«tei«  antes. 

Quíf 

Que  ain  él  uo  me  fiíeM. 
Perdonadme  Toa  también 
Acordaros,  que  dijíaeia, 
Que  aaber  del  M  bsataba. 
Un  adagio  decir  saele: 
Cmuejo  el  prodente  muda. 
Pues  también  jo  aoy  prudente, 

Y  puedo  mudar  ooiuejo. 
""  *-   to  fin  no  ae  leaueke 


íB»to  en 


Dentro  L I D  o 


Pal. 

Ftd. 
Rnr. 


Ida* 


Cf. 


^PiTACOH. 

Entrad. 
er,  qu4  rmdo  ea  ese. 
nada,  á  mi  que  me  airastran. 
Yo  iré. 

Yo  también. 

Detente, 
Federioi,  EInriqne  irá. 
¡Valedjne,  deloa,  Taledmet     [aporte. 

Y  la  damal  [apart,  d  F. 

Ya  eitÁ  en  salvo. 
Está  bien.  —  ¡Valor,  detente 
Hasta  mejor  ocasión  I 
.   En  tanto  que  Enríqoe  viene, 
Celia,  los  bruos  me  da; 
Que,  sí  estudiado  tuviese* 
Bl  papel,  que  haa  hecho,  oo 
Le  hiciera*  mejor. 

No  tienei 
Que  agradecerme,  aeñova. 
El  qne  en  tu  gusto  aleo  acierte. 

Y  en  cuanto  al  papel  descuida, 
Qne  siempre  qne  ae  ofreciere 
Procuraré  salir  áél. 

Yo  es  bien  que  tn«  plantas  bese. 
Por  la  parte  qne  me  toca. 
En  que  mi  desdicha  enmiende. 
,   Por  un  solo  Dios ,  señora, 
Que  sepa  yo  qué  te  muere. 
Cuando  í  César  dejo,  ;  cuando 
Vuelvo  con  Enrique  &  verte, 
A  que  haga  au  papel  Celia  ¥ 
Duda  ea  esta,  que  me  tiene 
En  la  misma  conrusioo; 
Puea  aunque  yo  s^a  hacerle, 

Piiea  sabréis, 
Fneita  es  decíroslo  en  breve, 
Que  este  Príncipe  Don  Céwr, 
Qne  i  Enrique  nuve  el  rostro  siempre, 
E*  I.iaarda,  hija  de  Enrique. 

Lisarda  f  Pues  qu«  la  muen  t 

Los  lelot  do  Federico, 

Tras  quien  disFraxada  viene. 

Qué  et  lo  que  oigol 


Cuando  oír  eso  me  avergflence. 
He  confio  yi  que  ya  sabes 
Á  quien  la  vida  le  debe*, 
Puea  aabea  como  la  joya 
Ir  á  su  mano  pudiese. 
iLisarda,  hija  de  Enriquef 

¿Cdmo,  traidor,  te  atreve* 

Á.  decírmelo  á  mi,  dendo 

Tan  mió  el  honor  que  ofendcaf 

Vive  Dio*. —  I  [SapitSa  r*  e 

Detente,  Celia  1 

Ea  en  vano  detenerme. 

No  soy  Celia,  César  soy. 

Ya  que  tú  qne  lo  sea  quieres. 
,   Mira,  Celia  ,  que  no  hay 

Ninguno  ahora  prcaente. 

Con  quien  sea  menester 

Que  el  pasado  enojo  esfaercea. 

Una  vez  en  este  trage, 

Perddname,  que  no  puede 

Volverse  atraj  mi  valor. 
'.  Ella  lo  que  finge  cree.     [^«rM. 

Tal  género  de  locnra 

Ha  sucedido  mil  veces. 

No  embaracéis,  que  una  ñda 

Quite  i  nn  traidor,  i  un  aleve. 
Laur.  Mira ,  Celia ,  que  es  locura 

Creer,  que  lo  que  finges  eres. 
Fed.    Dejadla;  que  ya  ensenado 

Estoy,  que  dama*  me  afnnten, 

V  á  hacer  dello  sala. 

No 


L  No  tengo 

Maa  medios  de  que  váleme, 
Celia,  contra  tí;  pues  ñ 
Las  manos  blancas  no  ofenden, 
Tampoco  los  labios  rojoa. 
Que  si  pensase  d  creyese. 
Que  no  finges  todavía, 

Claro  es Pero  Enrique  vuelve. 

Vuestra  Alteza  no  ae  enoje 
Con  quien  i  buscarla  viene, 
Traido  de  su  amor. 

Locaras 
Del  amor  aon  las  qne  ofenden. 
No  entienda  au  agravio  Enrique, 
Hasta  que  yo  dille  vengue. 

.     m  raido,  señora,  es. 
Que  Lidoro,  con  la  gente, 
Que  &  Federico  signid. 
Como  sí  aquí  no  estuviese^ 
Trae  do*  presos ;  uno  es 
Uo  criado,  por  habierle 
En  ese  parque  encontrado; 
Otro,  según  me  parece. 
Que  es  Teodoro ,  ayo  de  César, 
Que,  llegando  k  conocwle 
Sin  máacara,  le  han  prendido. 
Por  juzgarlo  delincuente. 
En  este  estado ,  y  con  elloa 
Todo*  i  tus  planta*  vieoeo. 

Eo/e»    Lmoao,    TsoDOHo,    Pata  con 
,  Ni... 
A'íte.    Ana(|ae  aventure,  que  aqd    \i  fatmttm. 
Alguien  pueda  conocerme, 
A  trueco  da  verte  ahorcar, 
Te  he  de  aegoir. 
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At. 

AntM  cegoe". 

Que  el  que  dijo  que  era  Céwr, 

Que  tal  Tea».  ~  A  tua  plwUaa      U  Serafiíta. 

Diaa  ha  que  no  parece, 

Homilde,  «eSora,  tienea 

Y  aquesta  ea  Celia,  una  dama. 

Ai  diado  de  aqad  loco, 

En  quien  lo*  diifracea  deben 
De  durar  de  la  comedia. 

De  nu  amo.    jMaa  qu«  culpa 

Sern 

Ese  ea  otro  nuevo  engaño. 

Tcogo  JO  de  que  ti  te  nuaente 

JErt. 

Creer  jo,  que  aea  dama  e*fl 

Ddboftím? 

Jdven,  cuando  Serafina, 

Stn. 

«Ctimo  micntea, 

Que  ea  Céur,  dicho  me  tiene. 

Si,  catando  eqol  Federico, 

Teo. 

Si  Serafina  lo  ha  dirfio. 

tQiiién  diablo*  te  trajo  aotáf 

Ha  dicho  biea;  qae  no  pueden 

PW. 

Ud. 

Ctné  turanoB  délf 

Dame  loa  brazoa  mil  vecea,     [<f  Cüar. 

Sers. 

Qne  le  deje*) 

Prlndpe  mió,  en  albrídaa 

Que  no  ea  macho  aer  traidor. 

De  que  con  vida  te  encuentre. 
I  Qu¿  corteaano  Teodoro,    [apart*. 

Quien  de  ni  doeño  lo  aprende. 

Serti. 

PU. 

iPlegueiDioa,  que,¿nUee« 

Advertido  de  que  ea  eite 

A  Tieja,  tanU  edad  caentei, 

Engaño  mió ,  procura 

Qne  >ea  en  tu  comparadon. 
Un  niño  movido  el  Wnli! 

Alentarle,  con  hacerte 

Céaar  á  CeUa!  —  Tú  finge     (i  CA»-. 

Ku. 

M  gozo  eají  ta  «1  pozo. 

Todavía  que  lo  erea. 

Pbt. 

Maa  qne  tú  coa  é)  ca^eaca. 

Ca. 

tOjié  he  de  fingir,  «  ea  verdad* 

Ttt. 

Ya,  aeñora,  i  vueatraa  ptautaa 

La«r 

Á  au  locura  *e  vuelve. 

M« 

I  Bo  qué  ha  de  parar  aqueato?    [apaiU. 
h  áatío  que  lo  concierte. 

Strm. 

Qué  haremoaf  que  ii  jé  i  Cefia,  [«.  4  FtUr. 

Pat. 

Atru  oneatro  engaño  meive. 

£ar. 

Yo  he  de  caatdgar,  aeñora, 

FH. 

No  té.     Mai  ponte   delante. 
Por  ai  encubr&la  podieaea. 

Este  engaño. 

Sera. 

Enrique,  tente. 

iPero  qoé  <•  eit«  all>on>la1 

Carí. 

ftGra,  Enrique,  que  e*ta  t»  CeÜa, 
Unadwna. 

iPuea  tú,  aleve. 

SoZaCÍBLoa. 

Enr. 

Cirf. 

SeÜm,  en  tu  coarto  á  eite.„. 

También  me  engañaaV 

Ser* 

Deapnea  lo  aabrí.  —  ¿Pnea  cdmo 

PW. 

Señores, 

Teodoro  aqd  á  entear  m  atreve» 

iHabri  enredo  como  eatet 

(M. 

i<tnd  hace  Celia  en  eate  trag«    [^orM. 

Cet. 

Tú  ere*  el  que  te  engañas; 

Delante  de  tuita  gente? 

Y  ii  alguno  i  eao  *e  atreve. 

Tm. 

Cmno  un  infeliz,  aeñora, 

Solo  ea  Cirio*. 

Ce». 

¡  Qniera  amor  alcance  i  verme,    [of orf*. 

Cari. 

Yo,  por  qoél 

Tto. 

&"SrÉí'' 

Ce*. 

Porque,  aiendo  tú  quien  deae 
Golfo  en  el  trage  que  iba 

Qne,  i  deapecho  de  an  vida. 

Me  aacaate,  ahora  no  creea. 

Viene  buacando  au  muerte; 

Que  me  eocubrid  ni  disfraz. 

F^era  de  qno  mayor  canaa 

Habiendo  tan  claramente 

Bay,  que  aqm  A  venir  me  fuerce, 

Dícholo  todo  Teodoro. 

Por  aacarte  de  un  engaño. 

Cárl 

Ma*  con  aqueao  me  ofende*  { 

Que  contra  tn  fama  puede 

Puea  ñendo  Céaar,  trúdon 

SmL 

fteaiútar. 

EngaBol 

X  asistir  á  Serena 

'  Tm. 

^'^       SL 

Tan  de  cerca,  qne  pudicaen 

:  Stra. 

Itné  eaf 

.  Tto. 

Qne  un  traidor,  un  «lere, 

Tal  vea...... 

Con  d  nombre  de  Don  Cíiar, 

Fed. 

Nolodigaa,t«te; 

Engañar  ta  amor  pretende. 

Que  ae  ajan  los  decoro* 

Yo  le  aaqQ«  de  au  cnaa. 

Aun  solo  con  que  le  picnseo. 

(No  e»  tiempo  de  contar  eate. 

UmAh.  Muera  un  traidor  1 

Que  en  trage  de  muger)  haaU 

Teo. 

Eio  no. 

Que  te  dejé  en  la  corriente 
Ahogado  JelPo;  y  aabiendo. 

Cnr. 

Puee  va  debo  defenderte 

Como  i  C¿sar. 

Qne  con  «u  nombre  te  ofende. 

Tw. 

y  yo  y  todo. 

Vengo  á  aviuru,  porque 

Sera. 

Esperad  todo*;  que  cae 

De  mi  lealtad  no  te  queje*. 

El  que  te  ha  dcho,  qne  ea  C¿aar, 
No  loe.. 

8^t>cr  tu  dUfraz ,  me  tiene 

De  quien  ea,  yo  ha  de  acabarle. 

1  EW. 

La  TOE  nupeodet 

Torfot.De  qué  auerte? 

<tae  e*e  a^vio  á  mi  m«  toca, 

Y  ad  ea  bien  que  yo  lo  vecigne.  — 

tPnea  olmo  ,  atrendo  joven. 

Stra. 

Deata  suerte.  — 

Prindpe,  este  blanca  mano    [4  Mar. 

Tocaste  tal  vei;  aleve 

[ 

Loco  y  temerariamente 

Ofensa  tae,  que  me  hixo 

El  nombre  de  nd  aobrino; 

Tomaa,  y  el  reapeto  ofeode* 
DeSe^ána?^^ 

Que  sepan,  que  aun  de  *a  doaSo 
La*  blancas  maooa  ofenden; 

fW. 

Auna  dama 

No  ofenda*,  Enrique,  tente; 

Kl  irse  con  Toa  lo  enmiende. 
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LAS  MANOS  BLANCAS  NO  OFENDEN. 


Fei. 


Fad«ríca,  ;o.~... 

4  Asi  pBgtu 
Vaa.  TÍda  qae  me  debes  ? 
Sera.   De  tob  caté  desagravio 

Aprendí;  j  pnea  que  ya  tiene 
Ejemplar  vuestro  nonor ,  del 
Und;  y  porque  no  quede 
En  oplnioD,  que  le  Bapo 
El  agravio,  aia  «aberie 
El  dueño  d¿],  quiera  ;o, 
SalTáiidole  para  siempre, 

Fed.    De  quí  suerUf 

Sera.  Detta  inerte. 

Sala  Ij  I  ■  A  K  o  A. 

Dad  í  Ltsarda  U  mano. 
£nr,     Al  mirarte,  o  hija  aleve, 

Ld  cdl«ra  no  me  sufre 

Dejar  de  darte  k  mnerte. 
Fed.     Bi  antes  por  salvar  su  vida 

Me  empeñé,  fuerza  ei  que  lien 

Delante  el  empeño. 


Nadie 
Defender  nú  hija  puede 
De  mf,  que  do  lea  au  «spoio. 
Yo  lo  soy. 

I  Felice  suerte 
Ba  la  núa,  poes  que  logro 
Taiadial 

Con  qne  corrients 
Qeeda  el  refrán,  que  lai  blancaa 
Menos  no  egranait,  mas  duelen. 
Pues  Wrafte  ta  ventura. 
Logre  d  perdón. 
Sera.  Ya  le  tienea. 

iQd£  haremoa,  Nise,  noaotroi'? 
Nite,    CaaamoB  adredemente,  ■ 

Porque  sepan  que  podónos 
Cnalqmers  de  loa  oyentes. 
Pat.     No  ae  meterán  en  eao ; 

Que  ahora  harto  qne  hacer  tieiua 
£a  perdonarnos  la*  faltas, 
Y  las  del  qne  mas  pretende 
Serviros  wonpre,  poes  yerra 
Á  caenta  de  qne  onedece. 


IzecGoOgl 
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•  B  a  ■  O  ■  j 


»,  R^. 


Eluub. 
Shbx. 


Tbcci,  Stiofin 
Stiopei. 
Pattorti. 
Soldado*. 


Vnclra  feücementa. 
De  laurel  corónide  U  alte  frente, 
El  campeón  IiraeUU, 
Azote  del  laciileco  Mocita. 
Ai»t.  CSña  ID  blaoca  mere 

De  la  rama  iiunorbJ  drcnlo  bme 
Al  defenwr  de  Diot  -y  m  le;  pU, 
Horror  de  la  gentil  idolatría. 
I.  EBnuioi  la  fama  cante 

Con  labio  de  metal,  voz  de  diamante, 
De  Je0T«  al  real  caudillo. 
Del  Filiatin  al  trágico  cuchillo. 
ToB.  Bo;  de  Jeruwlen  laj  hijas  bellni, 
G>ronadM  de  Sorea  j  ie  eatrellai, 
Entonen  otra  Tez  con  mayor  gloria 
Del  Goliat  segundo  la  victoria. 
Dos.    Queridas  prenda*  mina, 

Biculoe  TITOS  de  nüi  luengos  dias. 
Dadme  todos  loa  brazo*. 
I^troH    Bmati    prtiKra    i    SafonsH,    ifrifsti 
iar<tet  d  Ad»%i»t  f  i   Tañar, 
mi  edad  entre  loa  lazos 
De  £cbaa  tsn  amadas. 
¡A;  dulces  prendas,  por  mi  tñen  halladas! 
A^nlas  TsJiente, 

Llega,  llega  otra  Tez.     Y  td,  prudente 
Salomón,  otra  Tez  toca  mi  pecho, 
En  amorosa*  ligrimas  deshecho. 
Bellísimo  Absalon,  Tuelre  mil  Teces 
A  repetirme  el  gusto,  que  me  ofreces 
En  tan  alegre  día. 
Y  tú  no  te  retires,  Tunar  süa; 
Que  be  dejado  el  postrero 
Tu  abrazo,  ay  mi  Tamarl  porqne  no  quero. 
Que  el  corazón  en  gloría  tsn  precisa. 
Viendo  que  títia  me  espera,  me  dé  priía. 
X  Habata,  murada  y  goarnecida 
Cndad  del  fiero  Amon,  dejo  Tenada; 
8u  muro*  excelentei 
Demolidos,  sus  torres 
y  postradas, 


Tsa.  IT. 


Y  sni  c&Uet  en  pArpora  bañadu. 

Gradas  primeramente 

Al  gran  IKos  de  Israel ,  luego  al  Tállente 

Joab,  General  uño. 

De  cuyo  esfuerzo  uña  aplanaoa  fio. 
Joai.   Honras,  aeñoi,  tu  hedinra. 
A^.   Infelicc  el  qne  «irve  sin  Tentara;     [upntt. 

Pues  babiendo  yo  sido  leal  soldado, 

No  fui  de  una  razón  galardonado. 

Ma*  con  haber  teiúdo 

Tan  singular  Tictoria,  do  lo  ha  sido, 

Sino  el  Tolver  i  Teros; 

Si  bien  tanto*  contentos  Usonjeros 

Coníiuiden  su  alegría. 

Considerando,  que  el  felice  ^a. 

Que  Tcsigo  TÍctoríoso, 

Que  entro  por  el  alcázar  suntuoso 

De  Sion,  que  salis  con  ansla<  talea 

Todos  A  redbirme  i  mis  umbrale*, 

Amon  DO  mas  de  entre  rosotroa  falta; 

Amon  aú  hijo  ma;or  y  nú  heredero, 

Á  quien  como  á  mayor  estimo  y  quiero. 

iQué  ea  la  cansa,  Adoniaa, 

De  que  él  no  aumente  las  Tentaras  mías? 
I.  Yo,  soior,  no  aé  nada. 

Salomón,  una  pena  imaginada 

El  mas  que  acontecida. 

¿  Qa4  ba  sucedido  á  Amon  f   i& ,  por  tn  rida ! 

Absalon  lo  dirá ;  yo  no  he  sabido, 

Qne  pueda  haberle  nada  sucedido. 
I,  Ni  yo  lo  sé  tampoco. 


.   ¿mi,  señor,  pregftntaamelo  i 
Que,  en  mi  cuarto  e'ncerrada. 
Vivo  aun  de  los  acasos  ignorada. 
f;No  hay  quién  de  Amon  me  digaf 
.   SI,  señor.     Criado  soy,  amor  me  obliga 
A  que  nada  te  calle. 
Aunque  razones  el  discurto  halle. 
Para  no  dar  avisoí  de  una  pena, 
Á  niyo  fin  ae  exentan  todo».    Úena 
De  otra  razón  el  alma. 
No  quiero  recatarte  aquesta  calma; 
Porque  á  ignorsdo  mal  no  se  da  medio, 
Y  sabido ,  »e  trata  del  remedio. 
Amon  tú  bijo,  señor,  ha  muchoa  diaa 
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Que  hft  dido  en  padecer  rneUncgUoi 

Y  UUtesu  Un  fuertes. 
Que,  p«r  no  ler  capu  de  nrachu  mnert«i. 
Enfado  de  la  lus  del  m1  redbe, 
Coo  que  entre  «ombiai  TÍTe; 

Y  Einn  eati  lín  abrir  nna  Tentana, 
Ni  *ec  la  luz  hennoia  ;  toberana. 
Tanto  Amon  le  aboirece. 
Que  el  natural  niitento  no  apetece. 
Ningún  méiUco  quiere. 

Que  l«  entre  i  ver;  j  en  fin  Amon  le  muer 
De  una  grave  triitiáa, 
Pensión,  qoe  trae  la  nataralexa. 

Da».     Aunque  nazca  la  nueva  que  me  hai  dado 
De  lealtad,  te  la  hubiera  perdonado. 


!!  diaguato. 


Que  lo  minno ,  que  el  quiso 
Saber,  oyendo  tan  peíadc  avito, 
Saberlo  no  quinera. 


Desoonveruble  ¿i  mal  de  un  afligido, 

Que ,  ignorado  y  sabido. 

Da  siempre  igual  cuidado ; 

Pues  üempre  es  mal ,  sabido  ó  ignorado. 

Entrar,  ay  Dioi!  t  descansar  no  quiero 

En  nú  coarto  primero. 

Que  en  el  de  Amon.  —  Venid  todo*  conmigo.  ~ 

Ingrato  aoj.  Señor,  ingrato,  ^go, 

Al  grande  favor  vuestro. 

Bien  en  mis  «entimientoa  hoy  U>  muestro. 

Pues  cuatro  hijos,  que  ve« 

Con  sahid,  no  divierten  nü  deaco 

Tanto,  como  le  aflige  y  atormeoU 

Uno  sin  ella.    [O  ingrata  y  deecontenta 

Condidon,  que  tenemos 

Los  humanos,  hacieiido  siempre  extremos) 
.Ato.  Este  es  de  Amon  el  cuarto;  ya  has  llegado 

Has  del  afecto,  qoe  del  pie,  guado. 
Db9.    JUirid  aquesa  puerta. 

Corritndo  una  cortina  tt  dticuir*   Amor  ttnlado 
m  una  tilia ,  arrimada    A  un  hufatt ,  -f  de 
la  otra  parí*  ettará  JoMADAI. 
JmA.   Ya,  seSor,  está  abierta; 

Y  al  resplandor  escaso ,  qne  por  ella 

Nm  coonmca  la  mayor  eatteUa, 

Al  Prfocipe  ie  mira 

Sentado  en  una  dUa. 
■■  ¿A  qwte  DO  admira 

Verle  tan  divertido 

En  roa  penas,  que  aun  do  nos  ha  sentido? 
Dav.     Amon! 

Amon.  Quién  me  llama? 

Dmi.  Yo. 

Jvuhl  Seüor,  pues  tA  aqni? 
"   1.  iTan  poco 

Gosto  te  deben  mis  didua. 

Mi  amor  afecto  tan  corto, 

Qne  aun  no  llegas  á  mis  braioi? 

Pues  yo,  aunque  tú  riguroao 

Me  redbaí,  llcglrá, 

Hijo,  i  loa  tuyos.    iPues  cdmo. 

Empezando  en  mí  el  cariño, 

Ann  DO  obra  en  ti  el  alborozo? 

Quí  tíenes,  Amen?  qué  es  esto? 

Que,  aunque  tus  tristezas  oigo. 

Pensé ,  que ,  al  verme ,  tempUráa 

De  sn  violencia  el  eoojo. 

¿Aun  parabién  no  me  das. 

Cuando  vuelvo  victorioso 

&  Jerusalen?  4  Mis  triunfos 

Aun  no  vencen  tus  enojos? 

jUd  Fflndpe,  que  heredero 


Es  de  Israel,  cuyo  hertíco 
Valor  reaistir  debiera 
Constante,  osado  y  brioao 
Los  ceBo*  de  la  fortuna, 
Y  del  hado  los  ojirobios. 
Tanto  i  una  pasión  se  rinde, 
Tanto  i  una  pena ,  i^ue  absorto, 
Confuso ,  triste ,  afligido, 
i  sus  ojoi 
J  dia,  negando 
La  entrada  i  sus  rayo*  de  01 
Qué  es  esto,  Amonl  Si  de  c 
Nace  tu  pena,  no  ignoro 
Que  podré  vencerla  yo. 
Tuyo  es  nü  imperio  todo; 
Di^a  del  i  tu  albedrlo 
Desde  on  pob  al  otro  polo- 


De  la  natural  penwon 

Dcste  nuestro  humano  polvo, 

Aliéntate.    Imperio  dcne 

El  hombre  sobre  sf  propio, 

Y  loa  esfuerzos  humanos, 

Llamado  ano,  vienen  todiM. 

No  te  rindas  á  tf  mismo. 

No  te  avasalles  medroso 

X  tu  mUina  condidon. 

Mira,  qne  el  pesar  es  monstno, 

Que  come  vidas  hnmanas. 

Alimentadas  del  odo- 

fial  deate  cuarto;  y  poca  vienea 

A  tí  tos  hermanos  todos 

Hoy  connügo,  habla  con  ellos.  — 

Llegad  pues,  llegad  voaotroa, 

Ya  que  las  ternezas  mías 

Pueden  con  Amon  ton  poco, 
^doa.  Prlndpel 
Abttt,  Homonol 

.üoL  Señor! 

T^iDi.  Amon! 

Jvum,  k  eita  tos  remondo,    [ftrtt. 

Tam.   Qné  tienes  I 
Sal  Qué  sientes  T 

Ahta.  tQoé 

Qné  te  da  asombro? 
i>iiD.     Qné  apeteces? 

Todos.  Qué  dcMcal 

Atium.  Solo  que  me  dq«B  solo. 

Bao.    Si  en  eso  no  mas  estriban 
Tu*  deseos  rigurosos. 
Vamos  de  aqoí.  —  Por  volver    {afort* 
A  hablarle  i  solas,  lo  otorgo; 
Que  qmsi  no  se  declara. 
Por  estar  delant«  todos.  — 
Vei^t  Ya  solo  te  quedas. 
I  Ay  infeliz,  qné  de  gozos, 
Qné  de  gustos,  qué  de  ^chaa 
Desasóos  un  pesar  solo  I 

lolA.    iQué  extraña  melancolía  1 

AmU.    I  Qué  ülencio  tan  impropto  1 

Aaotí.  iQué  riolenda  tan  cruel! 
¡Qué  afecta  tan  poderoso  1 
M.    Saben  los  délos,  Kiaah, 
Cuanto  tus  tristezas  lloro. 

Jhta.   Yo  no. 

Tm.  Absalon,  eso  dicei? 

Jbt9.   81 ;  que  es  heredero  heréioo 

De  David;  y  si  él  se  muere. 

Quedo  yo  mas  cerca  al  solio; 

Que,  i  quien  aspira  á  rúoar. 

Cada  berinano  es  un  estorbo. 

TWa.    Aunque  su  muerto  sintiera. 
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Me  traigan  Tort«  en  el  trono ; 

Cuarto  á  David,  Tuelre  al  aoyo 

Qoe  tti  efecto  ti  y  yo  hermuuM 

Por  eae  corredor. 

Do  padre  y  de  madre  Bomoi. 

Amm.                                iCdmo,    [■>«(*. 

[F««,  ,  fMta  ..IM  ^.0.  ,  /,.«<.*. 

Calladaa  pammea  mlaa, 

Ama,.  Jonadtb,  faéroiiH  jaf 

J«k 

81,  Kñor,  nnoe  tru  otnw, 

Pero  ha  de  aer  á  de^ 

Como  anelen  loi  dineroa 

Qne  aun  i  lolo  ver  ao  roatra 

»o  qnien  ga>U  po«»  i  poeo. 

No  he  de  aaar  &  la  puerta. 

Qne  ptenu,  qne  no  hace  mda 

¡Maa  ay,  que  en  vano  me  opongo 
De  mi  estrella  A  loa  influjoaf 

Ahitfa  on  real  y  Inego  otro) 

Y  cuando  menoi  «e  cata, 

Puea  cuando  digo  ammo«). 

Halla  el  talego  mu  gordo 
Bedio  eeqoe^  de  anged. 

Que  no  be  de  aatir  á  .eria. 

Ba  cuando  á  verla  me  pongo. 
Qu«  ea  e«to,  deloaf  lYo  minno 
Bl  daOo  no  reconoscof 

Awm 

B.Pnei  nlte  fhera  tú  y  todo. 

ím. 

(Ya  te  olvida*  de  qne  tn 
Valido  wy» 

(Puei  cómo  al  daño  me  entrwot 
t  Vive  en  mf  maa  qne  yo  propio? 
Fio.     «Pue.  cdmo  manda  en  ¿1, 

ámm.                          No  lo  ignora, 
Qne  era  tú  hIo  qoien  tietw 

Licencia  entre  mil  dadoMi 

Con  tan  grande  imperio,  otro, 
Qne  me  lleTa  donde  yo 

Pero  qiüero  quedar  tolo. 
Yo  lo  haré  de  bnena  gana; 

Irno  quiero?     ^ 

Jm. 

lom. 

Óaoyuntento, 

Qme  DO  e«  rato  muy  gnitoM 

0  anda  por  aqnL — 

ID  de  un  amo,  cuando  eiti 

Awum.                                         Qnd  odnaf 

Joa. 

Toigo  aqd  que  hacer  nn  poco. 

■.iNo  te  he  £cbo,  que  te  nyaat 

Si,  leBor;  maa  por  lo  prodo 

Pero  antea  que  me  Taya 

4niK 

ge  de  preguntarte,  icíroo 

Jen. 

A  to  padre  y  tas  hennanoi 

No  lo  he  hecho  yo. 

Amo^                                  intrate  aUá. 

iK.  po«-ble,  que  ninguno 

Jo%. 

Bn  «ata  poerte  me  pongo.    [ajMrta. 

Por  cato  dijo  nno ,  <nie 

Haleí  aaber  la  ocadonf 

Gahmet  loa  oriadoa  MMMM, 

ámm 

I.  No.     Si  yo  propio  á  mí  propio 

Pnea  el  maa  ando  criado 

He  la  pnifiera  nepr. 
La  negara,  cuando  noto, 

-íawii  Deado  aqol  Terí  i  Tamarj 

Qne  yo  mimo  de  mf  miann 

Que  no  he  de  aer  tan  medrow». 

He  aTorgüenzo,  «i  la  nombro. 

Que  he  de  penaar,  qne  en  efecto 

Ba  tal,  qne  aun  de  nñ  ñlendo 

Be  baya  de  aafir  con  todo. 

Vito  tal  tci  temeroM; 

Y  ann  porque  aepan  mía  penaa, 

Porque  me  han  dídra,  qne  «aben 

Como  laa  hdío  y  propongo. 

Con  ñlcDcio  liablar  loa  ojoL 

U  he  de  ver  y  la  be  de  hablar; 
Que  no  e>  valUte  ni  bertico 

Tan  OÍ  lo  m&i  retirado 

Dd  ped.0  la  can.,  «.ngo 
De  Hu  pena ,  aae  tal  ytn 
Al  conzon  h  la  OMondo, 

Corazón,  qne,  antea  del  lieage. 
Se  apellida  ridoríoao.  — 

(ObelUmmaTamarl 

Porque  el  coraion  no  poeda, 

SoiaTAMiB. 

De  reconoceria,  dar 

Tb« 

No  entnia  oommgo  voaOtrooi 

Un  golpe  mai  redo,  que  otra. 

Biperad  en  e*U  puerta.  — 

Tu.  oTlo  maa  OKOlJdo 

¡.Caaoto  estimo,  c«iando  tomo 

A  nú  cuarto,  cuando  queda 

Que  ann  eite  loplo ,  que  tntra 

Con  mi  padre  el  reino  todo. 

Que  me  hayas,  Amon,  liamadol 

No  labe  dclla,  porque 

Que  yo,  aunque  con  amoroso 

No  pueda  el  úre  curioM 

Pedio  dentó  tus  trísteEas, 

No  entrara,  porque  conozco. 

fie  algún  laimro  que  arroja. 

Le  airrei  un  tdale  de  estorbo. 

Bate  «U  de'^la  rau». 

Pues  lale  ardiendo  erte  aoplo. 

Haa  ya  qne  aqoeaU  ocaatoa 
Te  be  d^ido?  cuando  oigo 

Bn  fia  eati  mi  dolor 

Tan  atado  en  lo  maa  hondo 

Mi  nombre,  Amon,  «o  tus  laUoa, 

Del  abna,  qne  el  alma  mioM, 

Mal  har¿,  d  no  la  logro. 

Akaide  dd  calaboio, 

No  ..be  el  pMO  que  gnai^ 

G».a«rwS«eJ?p4io. 

Dolor,  que  te  aflige,  Uogoe 

In. 

A  oir  la  canaa;  que  no  poco 

Poea  «tn  cana*  no  toco, 
Qae  á  tanto  rilencio  obHgoe. 

Alivia  el  mal  qnien  le  cuenta 

Amm.\iiat  doDpn  Imtu  de  t^  lom!                        i 

De  qne  ha  de  sentirle;  y  puesto 

Jm. 

No  eitá  en  ni  mano  aer  cwode. 

Que  yo  i  feriar  me  dispongo 
A  oús  lágrimas  tn*  vocea. 

r»«tr«  nU». 

AH>.xQn<  iNWo*  ion  loi  qno  <dri1                            ! 

Mi  fe  ea  fiadora  de  abono. 

Jb^ 

Hagan  sn  ofido  ta»  labios, 

Dqado'eD-uwntn.;.'     '                               1 

Harin  d  lujo  mi*  ojot. 

«oe    Ua.     dado  en  padcrf, 
V  trm«toza«   tan  íuert.s, 

V"? ».  !»**■■  "»  «w  capaií 

Knñtdo    de   la  Iue  del  sol 

Con    «3^ue    entre  «ombras 

y    ««I.     ot*  liD  tbrir  un; 

P"   vts:»-     la   luz  hermosa  i 

fanto     Amon  h  aborrr<'<. 

Que     ^1     natural  ■ubCpiliu 

piine»aia    médico  quiera, 

Que       1^      entre  á  Tcrj  y  r\ 

I>e  '\»^™-    grave  triateza, 

penas.*:»!*  ,    que  trae  la  ii;ii 

Aun1*^«    nazca  la  nueva  ,, 

■     pe  L«al<Ad,  U  la  hul,¡,.,,, 

A.ql'í-***"el ;  porque  e»  t:,,, 

gV  Alsgiuto,  el  pesar  v  . 

Qac     lo    mismo,  que  ef, 

gaíiesr  ,    oyendo  tan  po^ , 

8al>^!""lo   no  quiííera, 

Fo«l*i«    lo  nipo  ja;  (,ii, 

1)es<:onveraable  el  nial  . 

(¿ue  ,    ignorado  y  salik!. 

pa  siempre  igual  ciii<!.' 

pacB    alempre  e«  mal . 

Sntr-ar  ,  aj  Dios!  i  í|. 

%a   vaX   cuarto  prímcru. 

Que  en  eldeAmon.  —  ■ 

Ingrato  «oy.  Señor,  i, 

Al  grande  favor  vm-r, 

Bien  en  nii  eentiinii-, 

Poe»  cuatro  hljoa,  ip 

Con  aahid,  no  diriij 

Tanto,  como  le  alll^. 

Uno  ún  ella.    ¡O  ¡;i 

Condidon,  que  U-n- , 

Los  homanoa,  haii- 

Jbm,  Este  ei  de  Aman  ,■ 

Mas  del  afecto,  ijii 

Bae.     Abrid  aqneaa  pmi i 

Corrititdo  una  cortina  .., 

en  iota  tiila ,  urrim  ¡ 

la  otra  parte  . 


.ql.4:,7C00glc    . 


T.    /. 


DE     ABSALON. 


La  vid«  7  alma  tendí, 

Que  abora  de  noero  te  ofrezco; 

Si  bien  lo  qne  j'o  aborresca 

No  et  dádiva  para  ti: 

Deste  atrevimiento  nüv 

No  t«ngo  la  culpa  yo, 

Porane  ea  mi  tolo  oaóit 

BsdaTO  el  libre  albedrlo. 

No  té ,  qoé  planeta  implo 

Pudo  rñnar  aqoel  ^a. 

Que,  aunque  otria  vecei  babia 

Tn  beldad  vúto ,  aquel  fue 

El  prímera  qne  te  alaé, 

Beluiima  Tamar  mía.  — - 

Maa  qué  he  dicho? 

TeotB,  Mpera! 
Mira,  qae  70  haciendo  ettoy 
Id  dama,  y  Tamar  no  soy. 
'■  Dice*  tiieu ;  mas  de  manera 
Labioi  y  ojos  en  la  fiera 
Aprehensión  de  mis  enojos 
Confundieron  los  despojas. 
Que,  equívocamente  sabiol, 
He  arrebataron  loa  labios 
En  lo  que  vieron  los  ojoa. 
Pues  siendo  asi,  dése  error 
(^os  y  labios  absuelvo, 
Y  al  pasada  engaño  vuelvo. 
Amon,  Priacipe,  seüor. 
Aunque  yo  de  vuestro  amor 
Vivo  muy  desvanecida, 
EU  ser  qníen  soy  os  impida 
Tan  alto  empeño ;  porque. 
Si  «ñ  hablüq,  no  volverá 
A  escucharos  en  mi  vida. 

.'Ib  Eso  me  respondes  ? 

...  SI.  — 

Ci  de  qoé  te  afliges,  pues 
finginüento  esV 
.na, Pues  si  es  fingimiento,  di, 
¿Para  qué  me  hablaste  anf 
(Qué  te  importaba,  Tamar, 
Algnna  esperanza  dar 
A  rendimiento  tan  justo? 

K~eiüa  mas  costa  un  gusto 
fingir,  que  no  un  pesar? 
Ton.  No;  pero  de  la  manera 
Qne  tus  labios  y  tos  ojo* 
Confundieron  tus  enojos. 
Persuadiéndole  á  ijue  era 
Yo  tu  dama,  considera. 
Que  en  m(  también ,  confondidoa 
Al  oirte,  mis  sentidos 
Se  equivocaron  mas  sabios, 
Rcapon^éndote  mis  labios 
A  lo  que  oyen  mis  oídos. 
Y  ad,  pnea  que  ser  no  puede 
Be  efecto  alguno  este  eosaño, 
Pnea  vObob  ,  que  en  él  «  dafio. 
Por  limitarse,  ae  excede. 
En  este  estado  >e  quede; 
Qne  no  es  fidl  de  engañar, 
ion,  placer  ni  pesar. 
«  tu  pecho  á  quien  ama; 
e  Taisar  00  ha  de  hacer  dama, 
¡  no  hable  como  Tamar. 
lien  mayor  desdicha  vid, 
I  «nn  la  piedad  de  nn  engaño 
Mumerta  en  mayor  daño, 
t  el  que  la  verdad  me  didl 
Un  DM  aconsejar&f 


Cuya  curiosidad  dega 
Boy  i  haber  sabido  llega 
t^ial  ee  tu  mol,  y  por  quien; 
Que  al  fin  vé  lo  nuamo  quien 
BÜra  jugar,  qne  «1  que  juega. 

j^mm.  *Luego  tú  ya  has  entenado 
La  cauaa  de  mi  pasión? 
SI,  señor;  que  uo  hay  mirón. 
Que  antes  tahúr  no  haya  ñdo. 

'fmon.  Pues  un  consejo  te  pido. 

Jon.      Aunque  es  opinión  extraña. 

Que  ha  menester  el  que  engaña 
Mas  maña ,  que  fuerza ,  error 
En  amor  es ;  porqne  amor 
Maa  quiere  fuerza,  qne  moña. 

^mon.  Mi  media  hermana  es  Tsunar. 

Jan.      Yo  digo  lo  que  yo  hidera. 
Si  fuera  mi  hermana  entera. 
Llegado  i  encolerizar. 
jCómo  la  he  de  asegurar? 
Que  ya  Tamar,  cosa  ea  claro. 
Que  no  vuelva  aquL 

Una  tara 
Industria  tu  amor  prevenga, 
Para  foraarla  í  que  venga; 
Y  ñéudola  aquí...... 

Amon,  Repara, 

En  que  mi  padre  se  ha  entrado 
En  él  cuarto. 

Pnea  no  hablemoa 
Deslo  maa. 

Amon.  No  hay  para  qué. 

Pues  ya  á  todo  estoy  reauelto; 
Porque  piden  niia  desdichas 
A  gran  daño  gran  remedio. 

Sale  DAVin. 
Dac.    Por  haber  estado,  Amon, 
ElmbaroKado  del  pueblo. 
Que  con  prolijas  lealtades 
Vino  al  parabién,  no  he  vuelta 

Yo,  señor. 

La  ñneza  te  agradezca. 
Ovo.    Pues  págamela  con  otra, 

Que  es,  no  negarme  vn  consuelo. 

Que  vengo  á  pedirte. 
Amon.  Siempre 

Rendido  estoy  y  sujeto 

A  tu  obediencia. 


Dao. 


a  los 


Yo, 


Yo, 


Tb  lo  diré. 

^mon.  Calla,  neóol  — 

Melancolía  y  tristeza 
Loa  físicos  dividieron. 
En  que  la  tristeza  es 
Efecto  de  un  mal  sucew; 
Pero  la  melancolía 
De  natural  senlinúento; 
Y  asi  no  podré  decirlo. 

DoB.    áDe  qué  nace  el  padecerlo. 

Cuando  sea  oñ?    ¿A  qué  mal 
No  se  aplica  algún  remedio? 

Anm».  Ya  me  aplico  yo  «1  mejor. 

Dao.    Cuál  est 

*.  Sentir  como  siento. 

Dae.    Ese  no  ea  remedo,  antea 

Es  dar  al  mal  maa  esfiíeizcs. 

.<moii.Puea  qué  puedo  hacer? 

Alegrea  ¿ 
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LOS    CABELLOS 


/•»j».  7.  I 


De  uno  le  deda  70  fthan, 
Harto  alegre, 
•tfaioa.  Ya  eati  boeno; 

Todos  canaan  mai  qne  alÍTÍan ) 
Porque,  como  yo  no  tenfro 
Gotto,  M  me  Tuelven  todoi 
En  mai  pena;  porqoe  ea  derto, 
Qae  en  el  humor  qae  doiuna 


Dav.    Aooque  en  netifora  tea 

E«o  que  haa  dicho,  yo  qidero. 
Ya  que  de  alimeoto  habfaa, 
Materialmente  entenderio. 
jNo  es  de  desesperadon 
Etpede,  que  un  hombre  cnerdo 
Aun  esté  bunumo  tributo 
Be  niegue  á  il? 

SI,  por  derto. 
Yo,  qne  coma  7  enn  de  todo. 
La  eataba  ahora  dicieodo; 
Peni  no 


De  la  TÍd«,  la  aborresco. 
Poeo  una  coaa  por  mi 
Haa  de  bacer. 

Yo  te  la  ofrexo 
iQnJ  regalo  será,  Amon, 
Mai  de  tu  guitof  que  qiüero 


Yo  c 


r  Áél,  . 
'i  que  le  admitáa. 
H.  No  ^ieoM, 

Qae  tendré  en  eso  decaon, 
pirque  ninguno  apetesco. 
Haa  ñ  hubiera  de  comer 
Algo,  el  aliño,  el  aieo. 
Con  qoe  aírven  á  Tamar 
Sna  criada*,  señor,  creo, 
Que  fiao^jeara  mi  haatfo. 
Aquella»  Tiandas  comcndo] 

Y  mas,  ú  ella  me  trajera 
La  conüda;  one  un  enfermo 
Msa  se  agrada  del  cariño. 
Señor,  que  dd  alimento. 

Y  e>  verdad;  porque  ana  dama. 
Con  laa  pinza*  de^oa  dedos. 
Tronchando  loa  bocadito*, 
Hará,  que  los  masque  un  muerto. 
Pues  JO ,  Amon ,  dirá  á  Tsmar, 
Que  venga  ella  misma  luego 


Que  los  músicos  te  canten. 

Por  ver,  si  asi  te  divierto. 
«.  Bl  ddo  aumente  tu  vida; 

Qae  JO  en  aqueste  apoaóito 

Esperaré  ese  favor.  — 

Veo,  Jonadab. 

Ken  *«  ha  hedió 

Hasta  aqoL 
N.  No,  siiM  mal; 

Pues  trudoramente  intento 

Añadir  dceespnado 

Culpa  á  culpa,  incendio  i  ioccndio. 

Pena  i  pena,  error  i  «rror. 

Daño  á  daKo  y  riesgo  á  riesgo. 


Mal  respondidas  dd  ecot 

SaUn  SáIiomok^  Axa^LOD. 
Danos  albridal,  aeSor. 
jlDe  qué,  d  guato  no  esperof 
4b»a.  De  qne  la*  naves  de  Ofir 
Han  llegado  i  aalvamento. 

Salm  JoÁ»  jr  AvDlTovil.. 
jBob.    iYa  habrás  sabido  la  causa 

Deste  militar  estruendo  f 
Dm.    81,  Joeb. 
/iqm.  Segunda  ves 

Vuelvo  á  repetir  d  viento. 

Tbean,  y  *aUn  Ssaitz,  TsncA,  Btlo^ 
jr  Soidadoa. 

Seot.    Dame,  señor,  á  besar 

Tn  real  mano.  [jimiiUnt. 

Dao.  Alsa  dd  snolo, 

may  bien  venido, 

Ífem>  Forzoso  es  d  serio. 

Viniendo  á  verme  á  tos  plantas. 
De  Irán  despachado  vengo 
Con  tu  armada  y  tus  b^dea, 
Monstruos  de  dos  elementos. 

Y  entre  la*  varias  riquezaa 
De  plata  y  oro  y  de  codroa. 
Material  iuconuptible 
Para  la  obra  del  templo. 
Que  tú  hacer  ha*  preveiúdo 
Al  arca  del  Testamento, 
Mas  de  todos  los  despojoa, 
Que  t«  traigo ,  te  encaiexoo 
Bata  divina  Etioptsa, 
En  cayo  bárbaro  acento 
Un  espíritu  antídpa 
Sooeao*  malos  ú  bueno*. 

>    Un  guato  y  un  pesar  juntas, 
Semey,  me  traes  á  un  tiempo; 
El  gusto  de  tn  venida, 
Cuyo  cuidado  acradeico; 
Bl  pesar  de  tu  Iguonnda; 
Pues  has  poisado ,  que  puedo 
Tener  por  grandeía  yo 
En  mi  palado  agoreros. 
Kos  habla  por  su*  Profetas; 
Bl  demonio,  como  i^neata 
Á  la*  verdades  de  Dio*, 
Habla  apoderado  en  pedMM 
Tiranamente  oprimidoa. 

Y  ad  deatierra  al  momento 
Bala  torpe  fltonisa 
De  nñ  corte;  y  después  dcito 
Los  aateriale*  que  traea 
Se  guarden,  porque  aun  no  ea  tiempo, 
Que  la  fábrica  se  empiece ; 
Que  yo  labrar  no  meresco 
Casa  á  Dio*;  qmen  me  saoeda 
La  fabricará.     Con  esto. 
Que  aprenda  á  ser  piadoaoa. 
Hijos  mío*,  OB  advierto; 
Pues  d  aran  Díoa  no  permite, 
Qoe  yo  fabriqoe  tn  tcmjrfo, 
Porqoe  w""""'      '  


Tocan  un  clarín ,  ji  tal»  D 1  v  ■  D. 
Dao.    fQué  nueva  salva  es  aqoaata, 
Qne  «on  mardalea  acentoa 
Vndve  á  dar  voces  al  aire, 


De  sangre  iddatra  tengo. 
•  Aonqae  responder  oiddieni  [^ 
Al  Rey,  no  he  podido,  cielat) 
,Que  está  espíritu  mas  noble 
Aposentado  en  su  pedio. 
Que  en  d  mío;  y  cobo  al  ver 
Mudo  quedd  el  que  yo  tengo, 
En  mi  «e  venga,  i  peduoa 


JoMir.  I.                                     D  E     A  B 

SALÓN.                                         1»9 

¡At  de  mi,  mbivido  TÍn>! 

Puei  qne  mii  cabellos  ion 

¡At  de  mí,  rabiando  Buen  I 

De  mi  hemuMura  primeroa 

itw.  t*t«i  frueit,  qa¿  letargo 

IXd  á  U  BtiopiM? 

El  verme  en  tan  alto  pueito; 

S^                                         QaJ  ei  ettol 

Y  UM  vmdrí  i  eatar  entoncea 

JjtL  Su  cabeUo*  y  mu  ropw 

En  alto  por  los  cabeUoa. 

Brti  auancuido  y  rompiendo. 

SaL 

I  Que  por  eUo*  hu  traído 

Stm.    T«na! 

TcM.                    ¡Sacrfleea  aleve, 

tPuea  quieres,  qne  una  bermorara 
Afeminad  en  lo¿  pechos 

Detente;  qne  al  verte  tiemblo  I 

De  todos  ensendre  mas 
Amor,  que  aborrednúento? 
Cuando  la  hermonira  cae 

Tm.                           llnJDito  homicida. 

Apartal    De  tí  irí  hujecdoj 

^b$a. 

Que  tú,  lansa*  «rroiando. 

Sobre  el  valor,  que  yo  tengo. 

Hedúbrror,  haita  que 
De  raeetra  naerte  herederoa 

Por  qué  no?       ^ 

&a. 

Porque  hay  en  hijo* 

Seaii,  mendo  vnertra  muerte 

Qne  te  prefieren  en  todo^ 
No  leris  tú  por  lo  meoot. 
Reliquia  de  dos  delitos, 
Hoxwddio  y  adnlterio; 

CUniala  de  lui  totamotto. 

:AMI. 

Jtm.   BitraoM  locnraa  dice.  — 

Condden ! 

T«M.                               (»r  no  quiero 

Hablen  Bersabd  y  Urfaa, 

Ta  aau^o,  Aqnitofdt 

Una  incasta  y  otro  muerto. 

Batfa,  que  por  tu  oHW^ 
Torpe  dcMnieradoa 

Sol. 

Abealon,  y  uinque  yo  puedo 

Sd.     R.pdrtat.1     , 

Taic                      A.  ti  il  haré. 

Por  mi*  manos  castigar 

El  délo  me  aU  las  manos. 

SalomoD;  qne  hablar  no  pnedo; 

Qwsá  porque  él  qoiere  hacerlo  } 
Que  otensaa  de  un  padre  ñempre 

Que  no  I»  de  «aber  el  muudo, 

K  tn  fin  ei  mulo  d  bueno. 

Las  tama  á  su  cargo  el  cielo.                  [rau. 

"-Éí.tiSí".'""- 

Joab. 

Jq^. 

Siempre  el  teoKiT  es  muy  cuerda. 

Tm.                                     Ya  yoo. 

jütb. 

Antea  dempre  la  cordura 

Que  te  ha  de  ver  ta  ambidon 

Fue  muy  valiente. 

»■  alto  por  loe  cabdioa.  — 

^bm. 

Qué  e.  e«.í 

lAy  do  mi,  rabiando  tíyoI 

r 

lAy  de  mi,  rabiando  muero!                    [riM. 
Sol.     Ve  traa  ella;  no  el  furor 

Toda  la  vida? 

Joo». 

Yo  liempre 
La  raion,  señor,  defienda. 

bt  aw  paaoa,  du'£^a 

Jbta. 

La  privanza  de  mí  padre, 
Joab,  os  tiene  mny  «oberbío. 

S^     iRarotddinoa  ha  dicho! 

Vos  de  mi  01  acordareia, 

Jim.  AuHiH  por  tale*  loa  tengo. 

Cuando  esté  «n  d  alto  puesto. 

NaTme  ha  dejado  de  dar 

Lo  que  me  ha  dicho  contento. 

Joab. 

Entonce,  haré  lo  menno; 

M.     Qué  te  ha  didioT 

Y  aun  quiKÚ  entonce,  tendré 

Jim.                                      Que  he  de  verme. 

Mas  ocasión  para  hacerlo.                          [Fao. 

8Í  bien,  Salomón,  me  acuerdo, 

Jbia. 

FW  loa  cabeUoi  en  alto. 

JU         I  I>iua    i>i(du>    tntamrst»    aant 

JpU. 

Tente, 
Seüor;  mire,  qne  aun  no  es  tiempo 
De  empeur  i  dedarar 

^v.     ariwa  owo  uuerpreíaa  oHfv 

De  &vor,  qne  dan  loa  deloa, 

Lo  que  tratado  tenemos 

Entre  loa  dosj  porque  tmporU 

Y  á  todo  el  común  afecto. 

Btfs  en  mi,  todoa  lo  dicen. 

Abta. 

En  todo  quiero  senir. 

({ue  n>  creyera  i  mi  etpejo. 

Aqutofal,  los  consejos. 

BlU  te  pondrán  adonde                                         1 

Eo  tan  pande,  que  cate  tolo 

Jfm. 

Deq^er^o  de  «i  imperio. 

Asaran  tos  pensamiento*.                                  i 

b  oda  «n  año  me  vale 

Ddlo*  y  de  U  lo  fio. 

Mta. 

De  Jemaales  1m  damaa 

Pues  hN  do(.„...    Pero  qué  es  eoto  ? 

He  la  compran ;  que  i  an  aaeo 
Yo  aw  qideu  If  •  deja  algiiu 

Jqtd. 

Tunar  de  an  coarto  sale 

AdMaáo^  de  alimento*. 

Y  va  hada  el  «irto  de  Amt». 

'             Pk*  úeodo  añ  que  yo  amado 

Abia. 

Soy  de  todo*,  Iñm  infiera. 

Quiere  con  múdcaa.     Vamoa, 

Aqdtofel;  que  no  quiero 

Remite,  «■  qne  todo  el  pnd>hi 

Hablar  ahora  en  otra  cosa. 

Para  Rey  myo  me  adame, 

Sino  en  loa  d^gnios  nnertro*.              [rour. 

Ornado  le  ^vida  el  reino 

i            En  toa  bijoa  de  David. 

..IzedoyGoOí^lc 
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\SaUa  todas  lo*  M&tieot  y  Boma*  con 

toallat.y  T41IAB. 
Huno.  D«  lu  triitczas  de  AnuiQ, 

Que  «•  Binor  la  cuiu,  et  deito; 

?ne  folo  amor  ae  «treTiera 
herir  Un  ilustre  pecho. 
Mai  ay!  qne  «  engaño 
Priuar ,  que  ¿1  le  ha  muerto; 


Que 


.Jos* 


Salen  A 

Jen.      Ya  entra  en  tn  cuarto  Tamir. 

Atnon.  ¡  Qad  oíado  mi  peniamienlo,     [^ortt. 

Sin  verla,  eatd,  y  qu4  cobaide, 

Al  Teria!     Todo  yo  tiembb! 

Tam.    No  me  agradezca! ,  Amoa, 
Esta  TÍiita;  que  hoy  Tengo, 
Porque  mi  padre  lo  manda, 
A  aeirirtc. 
m.  SI  agndeico. 

Pues  tu  obedienda  nanita 
En  mi  dicha.  —    Yo  catey 

Toni.   Música  y  manjareí  trügo, 
Pan  üaonj 


mneiia !    [afrte. 


Uai 


■anjear  á  a 


D  agraTiu 
AI  mayor  de  todoa  elloa. 

Tom.    Cuil  eil 

I.  La  TÍsta ;  porque 

Vianda  y  múaica  trayendo 
Para  el  guato  y  el  oída. 
Te  ha»  olvidado  (jo  mnero!) 
De  <ine  trae*  para  loa  ojo* 
Hennoaura,  ú  no  infiero, 
Qae  pienaai ,  que  no  la  traes. 
Porque  me  imaginas  aego. 

Tan.    Si  de  aquel  paaado  engaño 

Te  han  sobrada  eso*  rer[uiebnw. 


Que  alÍTÍen  tus  penaa  mas 
Verdades,  que  fingimientoa. 

Jmen  Ea  pues,  cantad  Toaotroa. 

Y  porque  vuestras  acento* 

Suenen  de  lejos  mas  dulces. 

Cantad  desde  otro  apoaeMo. 

S{;  que  música  y  pintura 

Parece  mejor  de  lejos. 

Ton.   Ahí  fuera  padeis  cantar. 

[Fatt  U  Múttaa. 

iAhok.  Ce,  Jonadabl 

Ya  te 
Cerrar  la  puerta ,  y  que  caub 
Todos,  no  me  dícea  e*ot 
M.  SI. 

Tata.  Come  tú,  mientras  cantal 

jtmo*.  Ea  escuchar  me  divierto; 
Élymut.  Que  no  tiene  amor 
Quien  tiene  silendo. 
I.  Y  asi ,  divina  Tamar, 
No  admires  nü  atrevínúeoto, 
Sino  qae  las  leyea  rompo 
Del  dentro  y  del  réntete. 
Esta  hermoBB  mano  blanca. 


Jtnen  tiene  dlendo. 
^moa.  Yo  mnero  por  tf,  Tamar; 

No  puedo  á  mayor  extremo 

Llegar,  que  á  morir  por  ti; 

Mi  confianza  me  ha  muerto. 
Tam.  I  Quien  pudiera  prevenirlo !  — '    [iipsM*. 

Uira,  Ajuoq, 

Ya  nada  veo. 
Tnm,   Que  soy  tn  hermana. 
jimom.  Ea  verdad. 

Pero  B  dice  un  proverbio, 

La  sangre  aín  fuego  hierre, 

iQné  hari  la  aangre  con  fuego f 
Tam.   En  nuestra  ley  se  permite 

Casarse  deudas  con  deudos. 

Pídeme  i  mi  padre. 

Et  tarde 

Para  valerme  del  ruego. 
Ton.  Bola! 

Salt  un  Siútico. 
Que  cantos,  os  manda 
Tamar. 
Tom.  Yot 

Multe*  Ya  obedecemos. 

[Caalm  émtrt,  tln  FM«r,  «(«ntru  r«  (d 
Amon.  No  he  de  dejar  de  gafarte.  — 
Jonadab ,  cierra  al  momento. 

Dtntro  JoKÁBlB. 

Ya  citi  la  puerta  cerrada. 
.  tt&ra  el  riesgo. 
a.  No  le  temo. 

.   Padrcl    Señor!    Absalonl 
«.  Tu  voz  ya  no  e«  de  provedut 

Con  esa  dulce  harmonía.  [CoMu. 

.  Pues  daré  vocea  al  délo. 
B.  El  délo  responde  tarde. 
.   Pues  mataráte  este  acero,     [Sieait  te  npaJa. 

Si  me  aiguFs;  porque  yo 

Füersa  mucha  y  valor  tengo, 
n.  A!  tacarla  me  has  herido ; 

Y  aunque  puede  ser  agüero, 

Ya  no  t«mo  cosa  alguna. 

Cuando  cata  violenda  intento. 

La  he  de  legnir ,  ya  una  vez 

Declarado;  pues  ea  (ñerto, 

Quien  tiene  ailendo.  [Énirmut. 


De  lirioa  lapídea ,  sirva 
De  triaca  ¿  mi  veneno. 
tam.   Suéltame  U  mano,  AmoD; 
Que  ya  qnejaite  es  extremo 
De  nn  engaño. 
I.  Si  lo  fuera, 

Dicea  bien;  pero  ya  ea  tíaní 


Salm  Amom  jr  Takab. 
1.  Vete  de  aquí,  salte  fuera. 
Veneno  en  taza  dorada. 
Sepulcro  hermoso  de  fuera, 
Arpia,  que  en  roatro  aerada. 


Puea  cruelmente  n 
Con  tan  mortales  congojas. 
¿Qne  yo  te  quite ,  es  pouUef 
f  Que  yo  te  tuve  afidon? 
Frota  de  Bodoma  horrible. 
En  la  medula  carbón, 


DG     ABSALON. 


I>e  a 


Tid» 


Vete!  que  me  daa  Umor, 

Y  ei  mil  nú  aboiTecíinieiito, 
Que  fue  primero  mi  amor.  — 
¡Hola;  erádmela  de  aquil 

.   Major  otenuí  é  injuria 
E<  la  que  bacra  cvntra  mf, 
Que  fue  la  amoroia  furia 
De  tu  torpe  freneil. 
gCiaut  bu/lan  toa  antojos 
A  quien  le  empleii  en  aerTirte, 

Y  me  daa  taleí  enojoa  f 
ilm».  i  Quien ,  por  no  verte  ni  oirte. 

Sordo  (juedara  y  lin  ojoal 
4N0  te  quierea  ir,  mu^r? 
Ton.   tDónde  iré  ala  honra,  m|;rataf 
^N¡  quién  me  querrá  acoger. 
Siendo  mercader  aln  traUi 
Deshonrada  una  niuger? 
Haz  de  tu  hermana  maa  caenta. 
Ya  que  de  ti  no  la  hBi  dado; 
Que  en  cadenas  del  pecado 
Perece  quien  laa  aumenta, 
Bn  lu  jerro  apr'aionndo. 
Tahúr  de  mi  honor  hsa  aido; 
Ganado  ha*  por  fabo  jiiodo 
Joya,  que  en  vano  t«  pido. 
Quítame  la  vida  y  todo, 
Pufi  ya  lo  maa  he  perdido. 
No  te  levante*  tan  preato; 
Puea  ea  mi  perada  tanta. 
Que,  aunque  el  que  pierde  ct  tnoleato. 
El  noble  no  ae  levanta, 
MientrM  en  la  meaa  hájr  reato. 
Reato  bay  de  mi  vida,  ingrato; 
Pero  ea  vida  ñn  honor; 

Y  añ  de  perderia  trato. 
Acaba  el  juego,  traidor; 
Dame  la  maeite  en  barato. 

itooa.  Infierno ,  ya  do  de  fuego, 

Puei  helando  me  atormenta!, 
Sierpe,  moiutruo,  vete   lue)^. 
.   El  que  pierde  aufre  afrentaa. 
Porque  le  mantengan  juego. 
Mántenme  juego,  tirano, 
Haata  acabar  de  perder 
Lo  qoe  queda.    Alza,  villam, 
I*  millo,  quítame  el  aer, 

Y  eanarái  por  la  mano. 

.f mra.  (,  Vidae  tormento ,  como  cate  f  — 

Hola !  No  hay  ninguno  ahí  1 

¿Qní  desatino  ea  aqueate? 


OH^  Adoríai 


S^tn    Ki. 


X.  j    Jo 


Señor! 
L  Echadme  de  aqiú 

Eata  víbora,  eata  peatc. 

Víbora  y  peate?   Qud  ea  deUaf 
a.  Llevadme  aqueata  uuger; 

Cerrad  la  puerta  traa  ella. 

Carta  Tamar  viuo  i  aer ;    [sjiarl*. 

Leydla,  y  qiñere  rompella. 
a.  Bdudla  en  la  calle. 

Aú 

Eataré  bien;  cjne  ea  raioo. 

Ya  que  el  debió  fue  aqid, 

Qoe  por  ellaa  dé  un  pregón 

Mi  deshonra  contra  ti. 
«.  Voyme ,  por  no  te  atender. 

¡  Extraño  caao,  Eliaur! 

(Tal  0^0  tras  tanto  aaorl 


Salan  Ab 

libia.  Si  no  fiíeraa  1 

En  palacio ,  ambitñoio  ,  brevemente 
Hoy  con  la  vida ,  birbaro ,  perdieraa 
El  deteo  atrevido  é  imprudente. 

Jion.      Si  en  tua  vena*  la  aangre  no  tuviera*. 

Coa  que  te  honni  mi  padre  indignamente. 
Yo  hiciera ,  que ,  quedándose  vadaa. 
De  púrpura  calzaran  á  Adonfai. 

libia.   4 Tú  pretendea  reinar,  loco,  villana? 

iTÁ,  muerto  Amon  del  mal  que  le  consume. 

Subir  al  trono  aapiraa  soberano, 

Que  en  doce  tribu*  *u  valor  preanme? 

4 Que  soy,  no  sabe*,  tu  mayor  hermano? 

t.Qnién  competir  con  Abtalon  preaume, 

A  cuyoa  pies  ha  puesto  la  ventara 

El  valor,  la  riqueza  y  la  hermoaura? 

Ádon.  Si  el  Twno  íiraelita  ae  heredara 

Por  el  mas  delicado ,  tierno  y  bello. 
Aunque  yo  no  «oy  monstruo  en  cnerpo  y  cara, 
A  tu  yugo  humillara  el  reino  el  cuello; 
Cada  tribu  hechizado  *e  enhilara 
En  el  oro  de  Oñr  de  tu  cabella, 

Y  convirtiendo  hazadas  en  deleites. 
Te  pecharan  en  cintaa  y  en  afeites. 

Re^jeraa  á  damaa  tu  consejo, 

A  trenzaa  tu  corona,  y  á  un  estrado 
El  eolio  de  tu  tríate  padre  viejo; 
Laa  arma*  á  la  holanda  y  al  brocado. 
Por  escudo  tomarai  nn  espeja, 

Y  de  tu  misma  vista  enamorado. 
En  lugar  de  la  espada,  i  quien  me  aplico, 
Esgrimieras  tal  tcz  el  ebamco. 

Hn'oraxgo  te  did  naturaleza. 

Con  que  loa  ojos  de  larael  mipendcs. 
El  délo  ha  puesto  renta  fa  ta  cabeza. 
Pues  tua  madejas  i  la*  damas  vendes. 
Cada  año  hadendo  esquiUno  ta  belleza; 
Que  han  de  aliviar  la  de  tu  pelo  «ntiendea. 
Repartiendo  por  tienda*  su  tesoro. 
Le  compren  en  doscienlo*  aidoa  de  oro. 
De  tu  belleza  aer  el  Rey  procura; 

pójame  i  mi  á  Israel;  que  hace*  agram 
A  (u  ddicadeaa,  á  tu  blandura. 

L       Cierra ,  villano ,  el  atrevido  labio. 

Qne  el  reino  *«  debía  á  la  hermosura, 
A  pesar  da  tn  envidia ,  dijo  un  sabio ; 
Sedal, qoe  ea  noble  el  slmB,que  está  en  ella; 
Que  el  huésped  bello  habita  en  casa  belliu 
Cuando  mi  paore  al  enemigo  asalta, 
No  me  quedo  en  la  corte,  dando  al  ocio 
Laadvos  dsñoa ,  ni  el  valor  me  falta. 
Que  con  mis  hechos  quilatar  negodo. 
Mi  acero  incircuncisa  sangre  esoiults, 
La  guerra ,  que  jubila  al  ueerdocio, 
En  mis  hazaña*  enseñar  procura. 
Que  túeo  lüce  el  valor  con  la  hermoaun. 
t  Mas  para  qué  to  que  ea  tan  derto  he  puesto 
Eo  duda  con  razones?  Haga  alarde 
La  espada  contra  quien  to  has  descompuesto. 
Verás,  si  por  hermoso  soy  cobarde. 

m.      Por  adorno  no  mas  te  la  habrá*  puest^. 
No  la  saques ,  asi  el  amor  te  guarde. 
Que  te  desmayará*,  ai  la  res  fuera. 

m.       Si  no  saliera  el  Rey, 

m.  81  no  saUwa..    . 


SaUn  Da 


Bj  8* 


\Bm>.    Benabá,  vuestra  madre,  me  ba  pedido 
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Por  Toi ,  mi  Silainoii.   Creced,  i^  hombre ; 
Qae,  11  unndo  de  Dioi,  aaÍM  el  querido. 
Conforme  lignificn  Taettro  nombre. 
Yo  espero  en  ¿I ,  qae  tü  trono  real  lubido, 
Faloros  aigloa  Tuestr*  fama  asombre. 
Veodráme,  gran  señor,  eaa  alabanza. 
Por  «er  de  voa  retrato  y  lemcjanza. 

Dev.    Priuápeal 

jfbia.  Gran  señor? 

).  En  qoéie  endeude? 

/iiUm.      La  paz  ocupa  el  tiempo  en  nei-edades. 
Galas  la  mocedad  al  gusto  vende. 
Si  el  desengaño  á  ia  vejez  verdades. 

Jbia,       La  caza,  iiue  del  ocio  nos  deñende, 
Noa  convida  á  buscar  las  soledades. 
Esta  trazamos,  y  tras  ella  tiestas. 
Válgame  Diua!  Qué  voces  aon  ai)nestBi 

Sa¡e  TiMiB  Uoraado. 
Tam.  Gran  Monarca  de  Israel, 
Descendiente  del  León, 
Que,  para  vengar  ijijuriaa. 
Dio  ayuda  al  nuevo  Jacob: 
Si  Upimaa ,  si  suspiros. 
Si  mi  compasiva  vcó, 
Si  delito  y  menosprecio 
Te  mueven  á  compasión, 
Y  cuando  aquesto  no  baste, 
^1  ser  bija  tuya  yo, 
A  qne  castigues,  t«  mcita 
Al  que  tu  sangre  afreotci. 
Por  los  ojos  vierto  el  alma. 
Luto  traigo  por  mi  honor, 
Subiros  al  délo  arrojo. 
De  inocencia  vengador. 
Cubierta  está  mi  cabeza 


Pee. 


Desatinado,  si  es  fuego. 
Solo  deja  en  galardón 
Cenizas ,  que  lleva  el  ijre. 
Has  aunque  cenizas  son, 
No  quitan  la  mancha  de  tuinra ; 
Sangre  sf,  que  es  buen  jaboo. 
La  mortal  enfermedad 
Del  tonie  Principe  Amon 
Peste  de  mi  honra  ha  sido ; 
Su  contagio  me  pegó. 
Que  le  guisase,  mandaste, 
Alguna  cosa  i  sabor 
~       i  villano  apeülo  ; 


Mas  las  si 
De  provecho ,  ai  se  oponen 
Acodantes  de  pasión. 
Estaba  el  hambre  en  el  alma, 

Y  en  mi  desecha  ouisd 

Su  desvergüenza  mi  agravio, 
Saz'jniile  la  ocaúon. 

Y  «¡D  advertir  mis  qaejaa. 
Ni  el  proponerle,  que  so; 
Tu  hija.  Rey,  y  su  hermana. 
Su  estado,  BU  ley,  su  Dios, 
^cbando  la  gente  fuera, 

A  puerta  cerrada  entró 
En  el  templo  de  mi  fama 

Y  Bsgrado  de  mi  honor. 
Aborrécidme  ofendida. 

No  me  espanto  j  que  al  fia  soa 
Enemigas  declaradas 
La  esperanza  y  posesión. 
BchiSma  injuriosamente 
De  au  casa  el  violador, 
Oprobio*  por  gustos  dando. 


Paga  al  fin  de  tal  «eñor. 

Deshonrada  por  sus  calles. 

Tu  corte  mí  llanto  vid ; 

Sus  piedras  se  compadecen. 

Cubre  sus  rayos  el  sol 

Entre  nubes,  por  no  ver 

Caso  tan  ñero  y  atroz. 

Todos  te  piden  justida, 

Justida,  invicto  señor. 

Kris,  que  es  Amon  tu  sangre. 

El  vido  U  corrompid ; 

Sángrate  della,  si  quieres 

Dejar  vivo  tu  valor. 

Hijos  tienes  herederos, 

SÓnejanza  tuya  son 

En  el  es  esfuerzo  y  virtudes. 

No  dejes  por  succcsor 

Quien,  deshonrando  á  su  hermana, 

Menospreda  tu  opinión ; 

Pues  mejor  afrentará 

Los  que  sus  vasallos  son. 

C"i,  sangre  generosa 
Abrahan,  que  su  valor 
Contra  el  inocente  hijo 
El  cuchillo  levantó! 
Uno  tuvo,  muchos  tienes; 
Inocente  fue,  Amon  no; 
Á  IMos  sirrid.    8é  Abrahan, 
Asi  servirás  á  Dios, 
VénceU,  Aey,  á  U  mismo; 
La  justida  á  la  pasión 
Se  antepooga,  que  es  mas  gloria. 
Que  hacer  piezas  un  león.  — 
Hermanos,  pedid  conmigo 
Justida.    Bello  Absalon, 
Un  padre  nos  ha  engendrado. 
Una  madre  nos  parió. 
Á.  los  dema*  no  les  cabe 
De  mi  deshonra  y  baldón. 
Sino  sola  la  mitad; 
Mia  medios  hermanos  son. 
Vos  lo  sois  de  padre  y  medre. 
Entera  satísfacdon 
Tomad,  ó  en  eterna  afrenta 
Vivid  ün  Cama  desde  ho^,  — 
Pudre,  hermanos,  Israebtaa,  [Jmdi 

Cielos ,  astros ,  luna ,  sol. 
Brutos,  peces,  aves,  fieras, 
Elementos,  cuantos  stns, 
Jusüda  os  pido  á  todos  de  un  trúdor, 
De  su  ley  y  au  hermana  violador. 
Alzad,  mi  Tamar,  del  suelo.  — 
Llamadme  al  Principe  Amon.  — 
tEsto  es,  délos,  tener  hijos? 
Mudo  me  deja  el  dolor. 
Lágrimas  serán  palabras, 
Que  expliquen  al  corazón. 
Uey  me  llama  la  justida. 
Padre  me  llama  el  amor; 
Uno  obliga,  y  otro  impele. 
4  Cuál  vencerá  de  los  dos? 
r.   Hermana,  (nunca  lo  fueras!) 
Da  lugar  á  la  razón, 
Pues  no  se  halla  en  la  vénganla 
Medio,  que  enmiende  el  error. 
Amon  es  tu  hermano  y  sangre, 
A  si  mismo  se  afrenta. 
Puertas  adentro  se  quede 
Mi  agravio  y  tu  deshonor. 
tm  hadenda  está  en  Efraio, 
Granjas  tengo  eo  Balafor; 
Cajas  ñierou  de  placer. 
Ya  son  casas  de  dolor. 
Viviréa  conmigo  en  ellas;      1 


I  JoaiT.  II. 

I  <lue  IDD^  (b  opinión 

I  No  te  bien  que  en  la  corte  babite, 

i  Mnert*  au  repntacloii. 

VsDuii  A  ver,  «  loi  tJempoi 

Tan  isbios  médlcoa  fon. 

Que  con  remedios  de  olvido* 

D«n  alivio  i  tu  dolor. 
Tmi.   Bita  dicei.     Viva  entre  ñeru 

QdÍmi  catre  hombrea  ae  perdid; 

Que  á  eatar  con  ellas,  ea  iñerto 

Qne  no  noriera  mi  honor. 
'  jAm.   iñcettooio  tirano,    [sport*. 

Presto  icobrará  Abtalon, 

Quitindote  el  runo  y  vidii. 

Debida  satisfacción. 
^doÑ.  A  tan  portentoso  caso 

No  bay  palabras ,  no  haj'  nion, 

Qoe  aconsejen  j  consuelen. 

Triste  y  canfaso  me  voj'. 
SaL     La  Infanta  es  hermana  mía. 

Del  Príncipe  he'mnno  soy; 

La  arrenta  de  Tamar  siento. 

Temo  el  peligro  de  Amon. 

Ki  Rey  es  santo  y  prudente. 

El  anceao  cauaa  horror; 

Mas  vale  dar  con  el  tiempo 

La^aT  á  la  admiradon. 

[Fatt  f  goidaic  David   h/b. 

Sai»  AaoN. 
■■  tEI  Rey  mi  aeñor  me  llamat 
Iré  ante  el  Rey  mí  aeSor. 
tSn  cara  oaarí  núrar 
Sin  veifúenxa,  ni  temor? 
Temblando  estoy  i  la  meve 
De  aquella*  cana*;  que  son 
Los  pecado*  fríaa  cenixas 
Del  fuego ,  qae  encendid  amor. 
¡Quí  ambiciosa,  antes  del  vicio. 
Anda  siempre  el  pecador! 
lY  en  pecando ,  qnd  cobarde '. 

m.  A  toa  pies  estoy. 

No  ba  de  poder  la  juttida    [ayarl*. 
Aqiú  maa,  que  la  añcion. 
Soy  padre,  también  soy  Rey. 
E*  mi  hijo,  fbe  agresor. 
Piedad  sus  ojos  me  piden. 
La  Infanta  sat'sfaccion. 
Prenderéte  en  escarmiento 
Deste  insulto.    Pero  no; 
Levántase  de  la  cama. 
De  BU  páBdo  color 
Sai  temores  conjetnro. 
¿Pero  qué  es  de  mi  valori 
jlQué  diri  de  mf  Israel 
Con  tan  necia  remlaionT 
¡Viva  la  justicia,  j  muera 
El  Príncipe  violador  1  — 

la.  Amorosa  padre  T 

.    El  alma  me  treapaad.    [afiarfa. 
iPadre  a  ..        ~ 


>E     ABSALON. 


iPadre  ai 
BotxiiTO  p 


>. Piadoso  padre,  mejor. 

■Sale  AasiiiON  al  paño. 
En  ndriudole  es  de  cera    [ajiortt. 
Mi  enojo ,  deshecho  al  sol. 
Adulterio  y  boinlcidlo. 
Siendo  tal ,  me  perdond 
El  justo  juei ,  porque  dije 
Un  peqné  de  corazón. 


Vendd  en  él  A  la  justicia 
La  piedad.    Su  imagen  soy. 
El  caatigD  es  mano  izquierda. 
Mano  derecha  el  perdun; 
Fuea  sea  izquierdo  el  defecto.  — 
Mirad,  Principe,  por  voa. 
Cuidad  de  vuestro  regalo.  — 
¡Ay  prenda  del  corazón! 
K.  ¡O  iñderosai  hazañas 
Del  amor,  único  Dios, 
Que  hoy  i  David  han  vencido. 
Siendo  Rey  j  vencedor! 
Que  mirase  por  mi,  dijo, 
llemamente  me  aviad. 
Que  el  castigo  del  prudente 
K»  la  tádta  objeción. 
Temid  darme  pesadumbre; 
Por  entendido  me  doy ; 


.   ¡  Que  una  razón  no  le  dijo 
En  sñlal  de  soa  enojos  1 
¡Ni  un  severo  mirar  de  ojos! 
Hija  es  Tamar,  u  él  es  hijo. 
Ma*  no  importa;  que  yo  elijo 
La  justa  satisfacdoni 
Que  á  mi  padre  la  paaion 
De  amor  ciega,  pue»  no  vé; 
Con  BU  muerte  cumpliré 
Su  justida  y  su  ambición. 
No  e*  bien  que  reine  en  el  mundo 
Quien  no  reina  en  su  apetito. 
En  mi  dicha  y  su  delito 
Todo  mi  derecho  fundo. 
8i  yo  aoy  del  Rey  se^ndo. 
Ya  por  iu*  culpas  primero. 
Hablar  á  mi  padre  quiero, 
Y  del  raüo  diapertarle, 
Con  que  ba  po^do  heddzaile 
Amor  siempre  lisonjero. 

[Eilará  una  c«r*na  latrt  n  ta/«te. 
AlU  esti.    Pero  qué  ea  eitoV 
iLa  corona  en  una  fuente. 
Con  que  dñe  la  real  frente 
Mi  padre  grave  y  compuesto? 
Ld  meta  el  plato  me  lú  paeet». 
Que  ha  tanto  que  he  deseado. 
Debo  de  ser  convidado. 
Si  es  el  reinar  tan  sabrosa. 
Como  afirma  el  ambidoso. 
No  ea  de  perder  tal  bocado. 
Amon  no  os  ha  de  gosar, 
Cerco ,  en  qne  mi  gusto  enderro ; 
Qne  SDia  de  oro,  y  fue  de  hierro 
El  qne  deahonrd  á  Tamar. 
Mi  cabeiB  qniero  honrar        [Tbn*  (a  e«r 
Con  vuestro  circulo  bello. 
Mas  rehusareis  el  hacello. 
Pues,  aunque  en  ella  os  encumbre. 
Temblareis  de  qne  os  deahimbre 
El  oro  de  mi  cabello.  [Póautla. 

Bien  está;  vendréisme  ari 
Nadda ,  y  no  digo  mal. 
Pues  nací  de  sangre  rea), 

Y  vos  nacéis  para  mf. 
Sabréo*  yo  merecer?  S(. 

Y  oonservaroB  f  También. 
1  Quién  hay  en  Jerusalen, 
Que  lo  estoibe?  Amon?  Hatalle. 


Sal»  David  al  paña. 
SE  padre  querri  vengalle. 
Matar  á  nu  padre...... 
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jtl»a 

Ah  ddoi!  —    i  aolen  do  «•  bnea 

Mi  esquilmo,  pues  da  lugar 

■     La  paz,  y  alegrarte  puedes. 

Dav. 

Con  corona  en  U  cabeza. 

Dao.     Harémoste  mucho  gasio. 

No  dices  bien  k  m¡«  pie.. 

No,  hijo,  guarda  tu  harienda; 

Abia. 

Pienso  heretlarte  drspuca; 

El  reino  pide,  que  atienda 

Qdo  anda  el  Príncipe  indiipueato. 

La  vejez,  que  en  canas  gasto. 

Dat). 

Háatela  puesto  mnj  preito. 

Aiía.   Pues  i  obligarte  no  bnst« 

No  seri.  auccMor  anyo; 

A  esU  merced,  da  licenda. 

Que  deM  corana  arguyo. 
Que,  como  lleca  &  valer 

Adonlas,  Salomón, 

Un  talento,  ea  meneater 

Hagan,  yendo  con  Amon, 

Mayor  talento  qoe  el  tnyo. 

¿En  fio  me  qniere*  matar? 

Dav.     Amon?  Eao  no,  hijo  nüo. 

Mta 

Yo? 

Abia.   Si  melancólico  está. 

Dav. 

No  acabas  tie  decUlof 

Sus  penas  diverürá 

jíbia 

Si  Ucearas  bien  i  oillo, 

El  ganado,  el  campo,  el  rio. 

MI  ainor  habia*  de  premiar. 

Dut.    Temo,  que  algún  desvarío 

Si  ei  qae  llegara  á  reinar. 

Dé  nueva  causa  á  mi  llanta. 

Dije,  hoy  en  Jeniaalen, 

Aila.  De  la  poca  fe  me  espanto. 

ftli  enojo  probara  quien 

Que  tíene  mi  amor  eontl^ 

Fama  por  traidor  adquiere, 

Dav.    La  experiencia  en  esto  sigo ; 

Y  por  aer  tirano  quiere 

Que,  cuando  con  el  disfraz 

Matar  á  mi  padre. 

Viene  el  agravio  de  pal. 

Dao. 

Bien. 

Es  el  mayor  enemigo. 

^Ítítut?"'"''*''"'^"''"'"" 

Atia.  Antes  el  guato  y  regalo. 

Que  he  de  hacerle,  ha  de  abonarme. 

Mna 

Pienao  yo. 

Que  el  que  í  au  hermana  forrat. 

Dm.    Nunca  el  rezelar  fue  malo. 

También  matara  i  lu  padre. 

Abm.  ¡Plegué  a!  cielo,  que  aea  un  palo 

Bm. 

Por  ser  lo*  doi  de  una  madre, 

Alguacil,  que  me  suspenda. 

Contra  Amon  te  hai  indignado. 

Cuando  yo  al  Príncipe  ofenda  1 

Pura  ten  por  aíerigoado. 

No  me  alzaré  de  tus  pies. 

Que  quien  fuere  su  enemigo 

Padre,  basta  que  á  Amon  me  des.  [De  rtiiU». 

No  ha  de  tener  paz  conmigo. 

DttO.    Del  alma  es  la  mejor  prenda. 

Alta 

Sin  razón  te  has  enojado. 

Pero  en  fe  de  que  me  fio 

Solo  yo  te  hallo  cruel. 

De  tf,  yo  te  lo  coacedo. 

Doo. 

4Qd«  mucho,  d  tú  lo  e*táa 

Ab3a.  Cierto  ya  de  tu  amor  quedo. 

C<m  Amonf 

Dav.    iDe  qué  dudáis,  temor  frió?     [mparte. 
AbMa.   Voyle  i  avisar. 

ái»a 

No  le  ama  mas 

Que  yo  na^e  en  Israel. 

Doo.                                   EBjo  miu, 

Antes,  eran  señor,  con  é\ 

Al  olvido  agravios  pon. 

Y  loa  Principes  quisiera. 

AbMO.  No  temaa. 

Que  Vnestra  Alteza  viniera 

Dae.                         Ay,  mi  Absakn! 

Al  esquilmo,  que  ha  empezado 

Lo  mucho  que  te  amo  pruehaa. 

En  Balafor  mi  ganado. 

Abta.  Á  Dios. 

Y  que  esta  merced  me  Udera. 

Dav.                      Mira,  que  me  llevas 

Tan  lejos  de  desatino 

La  nütad  del  corazón.                           [F»». 

Y  venganzas  necias  vengo. 
Que  alíi  banquete  prevengo. 
De  tales  perwinas  diño. 
Honre  nuestro  vellocina 

Salen  TáM4R,  cubierto  el  rotira,  y  algunat 
Pattores  cantando. 

Vuestra  presencia,  seSor, 

Y  divierta  aiü  el  dolor. 

Patt.[tmi.]  Ai  esqwibno,  ganaderos; 

Que  balan  loa  ovejoa  y  los   corderos. 

Que  le  causa  este  sucewi; 

Conoceri,  que  intereao 

Ganaderos,  i  esquilar; 

En  grongear  solo  su  amor. 

Que  llama  á  los  pastores  el  mayoraL 
Ptttt.  1.  Dichosas  serin  desde  hoy 

Dar. 

Tú  fueras  el  Féniz  del. 

Laa  reses,  que  en  el  Jordán 

Y  al  Prindpe  perdonaras. 
No  vil  Caín,  sino  Abel. 

Cristales  líquidos  beben, 
Y  en  tomillos  pacen  sal. 

AhM 

Si  hiciere  memoria  d¿l. 

Ya  con  vuestra  hermosa  viit^ 

iPlegne  á  Dios,  que  me  haga  guerra 

Yerba  el  prado  brotaré. 

Cuanto  el  sol  dorado  Muáerra, 

Por  mas  que  les  seque  el  aol. 

Y  contra  tf  rebelado, 

Pues  vos  BU»  campos  pisrá. 
tDe  qué  estáis  tan  dolorosa, 

De  mis  cabeUos  colgado, 

Moera  entre  el  cielo  y  la  üerra! 

Dav. 

Si  e>o  cumples,  mi  AbsaloD, 

Pues  con  vuestros  ojos  bellos 

Estos  montes  alegráis? 

t:on  loa  brazoa  te  corono, 

Si  dicen,  que  esté  la  corta 

Que  mejor  corona  sen. 

Do  quiera  que  el  Rey  eMé, 
Y  ros  sois  Reina  «■  Belén, 

Alim, 

En  mis  labiot  tna  piea  pon. 

La  corte  es  esta,  no  hay  mas. 

Señor,  el  venir  á  honrar 

Jomti 
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En  lai  sgiuu,  qoe  oi  ofrecen 

Tomad  los  que  son  despojoa 

Por  eapejo  su  criatall 

Bel  campo ,  y  juntad  con  dlus 

Ton 

Temo  de  mirarme  en  ellaa. 

Labios,  alienta  y  cabellos. 

P<ut.i.  Si  e.  por  no  o.  enamorar 

Pedio,  frente,  cejas  y  ojos. 

D«  voamUma,  bienbac^j 

[IWí  na  rii-llhlt. 

Un  ingel  oa  trajo  aci. 

Tam.    Todas  las  que  Abril  esmalta 

Pero  aaomaos  con  todo  cao, 

Pierden  en  mi  su  color, 

Ver«U  como  oa  retrataU 

Anúga;  porque  la  flor, 

Eq  U  tabla  deste  rio. 

Teuc   ¡Qué  presto  te  has  de  vengar! 

Y  barcia  nn  cuadro  valiente. 

Y  si  no ,  tragúeme  el  suelo. 

Laa  flores  de  oro  y  azul 

Teuc.  Bien  te  puedes  consotar. 

De  Buu^co  le  «rvírán. 

Poií-l.  Alegraos  I  rn  quí  pensáis* 

Teuc.   Me  parece  que  han  venido 

T«» 

Aunque  hermoaa  me  llamáis, 

Los  Principes,  que  han  querido 

Tengo  una  loanGha  afrentoaai 

Honramos  hoy. 

Si  la  veo,  be  de  llorar. 

Patt.  1.                            Qué  aguardáis» 

P«l.  2.  Mancha  tenetaf    Aun  por  eao. 

Al  soto  apadble  vamos, 

Y  de  flores ,  yerba  y  ramos 

Entapicemos  la  casa. 

Alli  loa  eapejoB  son 

PtttI.X.  Tiene  Cardemo  razón; 

Solo  para  señalar 

Démonos  priesa,  pastores. 

Faltaa,  que,  viéndose  en  vidrio. 

dPero  qué  ramos  y  flores 

Con  ellu  en  rMtro  dan. 

Hay,  como  ver  i  Absalonf                     [Fsxk. 

Acá  son  espejos  de  agua. 

Tom.    Teuca,  vamonos  de  aqui. 

Qne  i  los  que  i  mirarse  van. 

Muestran  la  mancha,  y  la  qoitan. 

Estás. 

Bn  Uegindow  i  lavar. 

Tam.                 Di  mal  injuriada. 

Tam 

Si  agua  esta  mancba  quitara, 
HarU  agua  mis  ojos  dan. 
Solo  i  borrarla  es  bástanlo 

No  puedo  caber  en  mi. 

Sala,  AasALon,  Adonías,  Salomoh ,  Amoh, 

La  sangre  de  un  d««leaL 

AOUITOFBI.   jr   JolilBlB   d*   liüa. 

Pot. 

l.No  vi  en  lú  vida  tal  muda; 

Jmon.  Bello  está  el  campo. 

Büel  virgen  afeita  aci; 

Mta.                                     E»  d  Hayo 

Que  ya  ha*U  las  caraa  venden 

El  mas  galán,  lodo  es  flor. 

SMpecaaf 

Jom.      Á  lo  menos  labrador. 

Según  agirona  el  sayo. 

Tm. 

Pecados  SOD.     r*Mr<s. 

^mon.  Oye,  que  hay  aqiü  serranas. 
JoR.      Y  no  de  mal  talle  y  brio. 

Piui.l.CDbrirlai  con  aoliman. 

Toa. 

No  queda,  postor,  por  cm-, 

Mta.   De  mi  hadenda  son,  y  os  fio. 

Tod2  ,0  «,y  rejalgaV. 

Que  envidian  las  cortesanas 

Puf. 

l-¿Bs  algún  lunar  acaso. 

El  aseo  y  hermosura. 

Que  con  la  toca  tapáis  f 

No  se  muda,  cual  la  luna;  — 

Mm<m.  Bien  haya  quien  U  bdlez» 

Tmn 

Debe  A  la  naturaleza. 

No  e*  la  deshonra  lunar.    r»«1«- 

No  al  afeite  y  compostura. 

P«ií.  I.  PuM  «ea  lo  que  ae  fuere. 

Abia.   Esta  es  muger  tan  curiosa. 
Que  de  lo  futuro  avisa. 

Pardiez!  que  hemos  de  cantar 

Tiénenla  por  Fitonisa 

Que  es  locura  lo  demás. 

Estos  rústicos. 

Pero  Teaca  viene  alli. 

SaL                               ¿Y  ei  cota 

Y  pienso,  que  de  cortar 

Unas  flores  del  iardin. 

^mm.                                 Desta  gente 

Tm 

Todo  ea  triatexa  y  pesar. 

Hacer  caso  ea  vanidad. 
Tal  vez  dirá  una  verdad, 

S«U 

Y  después  mil  veces  miente. 

Jlorat  Bit  un  eeñtiUo. 

iMas  por  qué  están  embozadasT 
Jbta.   Es  una  hermosa  pastora 

Segura  puedes  estar 

La  una,  que  injurias  Uora, 

De  que  el  sol  no  ha  de  abrasarte; 

Y  la  imitan  las  criadas. 

Bien  te  conoce  de  allá. 

Jim.      Ella  tJene  buena  flema. 

.   Todas  estas  flores  bellas 
A  la  primavera  be  hurtado; 
Qne  pues  de  amor  s<hi  traslado. 
Competir  podds  con  ellas. 
Lleno  viene  este  cesüllo 
De  las  mas  frescas  y  hermosa* 
Yerbas ,  jasmines  y  rosas, 
Dcade  el  davd  al  tomillo. 
Aqni  eatá  la  manuliaa, 
La  cstreltamar  turquesadn, 
Con  la  vMeta  morada. 
Que  amor,  porque  fue,  la  pisa. 


n.  No  la  veremos? 

No  quiere. 
Mientras  sin  honra  estuviere. 
Descubrirse. 

n.  Ahora  bien,  con  vos  me  entlm 

Llegaos,  mi  serrana,  acá. 
!.   Su  Alteza  pretenderá, 

Y  después  iráse  huyendo^ 
■.  Bien  parecéis  adivina. 

Llena  de  Dores  venís; 

(Por  qué  no  las  repartía. 
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Tengo  de  ~Í9i  lina  flor. 
Am«tt.t.\  esotra  serrana,  en  duda 

Tal,  aimo  no  hü>la'f 
Teut.  Está  muda. 

n.  Muilu  hay  «cáT 
Teuc.  De  honor. 

Amtm.f,'ñvi  honor  entre  vilinna*? 
Ttuc.   Y  ciSmo;  mas  ñme  está; 

Que  no  hay  Principes  acá, 

Ni  fárdles  cortesanas. 
'Pero  dejémonos  deito, 

Y  va  de  flor.  [bea  la*  j 
ifl.                              Cuál  me  cabe? 

rene.   EsU  azacena  suave. 

[»«/<  tina  a%aeeita  g  na  aftdaim. 
ánum.  Eso  es  tratañne  de  honeito. 
Teue.   Yo  sé,  oue  olería  os  agrada. 

Pero  no  la  deshojéis; 

Que  la  espadaña,  que  veis. 

Tiene  la  forma  de  espada. 

Y  «queso*  granillos  de  oro. 
Aunque  á  la  viata  recrean, 
Mandian,  si  los  manoseanj 
Parque  estriba  su  tesoro 
En  ser  intactos.    Dejaos, 
Amon,  de  deshojar  dor. 
Con  espadañas  de  amor, 

Y  si  la  ofeodds,  guardaos. 
Anvn.  Yo  e«timo  vuestro  consejo.  — 

Demonio  e«  esta  muger.     [oforu. 

Qoé  te  ba  dicho? 
Amon.  No  hay  que  hacer 

I  Cmo;  por  loca  la  dejo. 

I   Aion.  Qué  flor  me  cabe  i  mi? 
;   7'«ue.  Extraña; 

Espuela  es  de  caballero. 
I   Aion.  Bien  por  el  nombre  la  quiero. 
Teue.    K  vece*  la  espuela  daña. 
Aáon.  Diestro  soy. 
Tnc.  SI,  lo  sois  harto. 

Pero  guardaos ,  si  os  agrada, 

De  una  doncella  casada; 

No  oa  perdüt  por  picar  alto, 
alfolí.  No  oa  entiendo, 
Abtt^  Yo  me  quedo 

Postrero,  id,  hermano,  vos. 

Confusos  quedan  los  dos. 

Si  acaso  obligaros  puedo, 

Mas  conmigo  os  dedarad. 
Teiu.   Kiita  es  corona  de  rey, 

Flor  de  vista,  olor  y  ley. 

Sai  propiedad»  goúd; 

Que,  aunque  Rey,  serrá 

Y  el  mejor  de  los  mejores. 
Temo,  que  oa  |>erdaí*  por  florea 
De  amor,  sí  soi*  mozo  viejo. 

im.  Bttena  florl 

Con  so  ¡ñmíenla. 
a.    Cuál  me  cabe  i  mi  ? 
Tese.  El  narciso. 

Abta.   Ese  á  •{  miiuno  ae  quiso. 
Tew.   Pue«  tened ,  Absalou ,  cuenta 

Con  él,  y  no  os  queráis  tanto; 
Que  de  puro  engrandecerot, 
Estimaros  y  quereros. 
De  Israel  seréis  espanto. 
Voeatra  hermosura  enloquece 


i«f,n.. 


s  espqo. 


Que  también  o  _ 

Cortaos  esos  hilos  bellos;  ** 

Que,  si  los  dejais  crecer, 
Os  hab«s  presto  de  ver 

En  lo  alto  por  los  cabellas.  , 

Abtit.    Tenca,  advierte,  que,  si  enalto  [^I  «dad  Tcucg.    ; 
Por  los  cabellos  me  veo. 
Yo  premiaré  tu  deaeo, 

Y  d  Israel  daré  un  asalto. 
'  Amotí-  Confusos  hemos  quedado. 
Jan.      Principes,  alto,  á  comer. 

Ahta.    Sobre  el  truno  me  he  de  ver    {ajiarls. 
De  mi  padre  coronado. 
Muera  en  el  convite   Amon, 
Quede  vengada  Temar, 

Dé  la  corona  lugar  I 

Á  que  la  herede  Absalou.  [I'mir, 

SaU  un  Pastor.  I 

Patt.    La  comida,  que  se  enfria,  I 

Á  Vuestras  Áltelas  llama.  i 

Amon.  De  aquesta  serrana  dama  | 

I  Ver  la  cara  gustaría,  ! 

Que  me  tiene  en  confusión. 
íA^oa.  No  nos  bagáis  esperar.  [t'au. 

JuR.      Yo  no  me  quiero  quedar, 
I  Que  como  con  Abáalon.  [('»e. 

i^iNon.  Yo ,  serrana ,   estoy  picado 
DesoH  ojos  lisonjeros, 

Que  deben  de  ser  fulleros,  ', 

Pues  el  alma  me  han  ganado. 
¿Qu^n^isme  vos  despicar? 
.   Os  cansará  el  juego  prrsto, 

Y  rn  ganando  el  primer  resto, 
LiiFgo  os  querréis  levantar. 

i^nion.  Dueñas  manos! 

;  Tam.  De  pastara. 

'  Amon.  Dadire  una. 

,Tam.  Será  eu  vano 

I  Dar  mano  á  quien  da  de  mano,  i 

Y  ya  aborrece,  y  ya  adora. 
Amon.  Ltegar¿Ia  yo  á  tomar, 

I  Pues  su  hermosura  me  esfuerza. 

Tam.    k  tomar?  Cdmo? 

Amon.  Por  fuerza.  ¡ 

\Tam.    ¡Qué  amigo  sois  de  forzar!  i 

Lfinon.  Basta,  ^ue  aqui  toda*  daj*  I 

I  En  adivinas. 


.Tara. 
Tam. 


A  toda  r 
Nar 


Estudiar,  como  sabremo* 
Burlaros,  pues  que  biirlus. 
f, Clores  traéis  vos  también? 
Cada  cual,  humilde  6  alta. 
Busca  aquello  que  la  falto. 
Serrana,  yo  os  quiero  bien; 
Dadme  una  flor. 

Buen  floreo 
Os  trans;  creed,  aeSor, 
Que ,  basta  perder  yo  una  flor, 
No  sintiera  el  mal  qae  veo. 
Una  flor  he  de  tomar. 
Flor  de  Tamar,  diréis  bien. 
Forzaréos;  dadla  por  bien. 
¡Qué  amigo  sois  d«  forzar! 
Destapao*. 

No  puede  «er. 
Ya  te  digo ,  que  he  de  verte. 

Pne*  desta  stMita  [Fata  d  drtntrír. 
Lo  ha*  de  hacer.    Vete,  nugerl 
Ay  délos!  Monstroo,  t&  orí? 
iQuira  los  ojos  se  sacara 
Primero,  que  te  mirara, 
Aljrenta  de  las  mugereal 


JoMir.  I  ir. 


DE     ABSALON. 


I  Voj'nie,  y  pienio,  que  tía  i 

Que  tu  vUta  me  instA  — 
No  operaba,  cíeIob,  vo 

'  Tal  principio  de  cgmida. 

Tam,   Peor  poitre  te  han  de  i*r. 
Bárbaro,  rraei,  irgrato; 

I  Poca  aera  el  último  plato 

La  TcngaiiEB  de  Tamar. 
Aman ,  >a  ha  llegado  el  día. 
En  que  tu  suerte  ba«  de  vi 
Que  agniiada  una  muger.... 


Dentro  8ii.aN0H,  Absalaii^  Amoh. 
Sal.     ¡Hay  tan  grande  alevoala! 
Ahta.   La  comida  bea  de  pagar, 
Dáudote  muerte,  nUano. 
^aiDB.iPor  tfui  ne  maU»,  hennanot 
Mtü,  Por  dü  venganza  á  Tamar. 

DacábréM»  una  mtta  con  un  aparador  d*  pial 
y  tot  manttte*  revutlioa ;  A  N  O  K  tcAaJa  tobr*  «i 
■  -    con  una  tirriUtta  tmangrtntado. 

AbM.  Pan  ti,  hermana,  ie  ha  becho 
^  n  conHte.     Aqueste  plat«, 

Aunque  de  manjar  ingrato, 
^  Nueatro  agcavia  ba  aatUrecJio. 

Há^t«  muy  buen  pruvecbo; 
Bebe  au  sangre,  Tamar, 
Procura  en  ella  larar 
Tn  fama,  ha«t«  aquí  manduda. 
CaGente  eftá,  tú  vengada; 
Fidl  la  poedei  lacar. 
A  Jcaor  huyendo  Tuy ; 
Que  e«  ni  Rey  mi  abuelo,  j  padre 
De  nuestra  injuriada  madre. 
Toa.   Graiiaa  á  loa  cieloi  doy, 
Que  no  lloraré  drsde  huy 
]  Mí  agravio,  Abaalon  valiente. 

Ya  podré  mirar  la  gente. 
Resucitando  mi  bonor; 
Que  la  sangre  de[  traidor 
Ks  blasón  del  inocente.  — 
Quédate,  bárbaro,  ingr»t«; 
Que  en  venta  lo  ücne  puesto 
Su  sepulcro  el  deabonrato 
E!n  la  mesa,  taza  y  plato. 
Abta.  Heredar  el  reino  trato. 
Tua.   Guíente  los  cicloa  bellos. 
Abta.  Amigos  tengo,  y  por  ellos. 
Como  dijo  Tenca  ayer. 
Todo  Israel  me  ba  de  ver 
Bn  alto  por  los  cabellos. 
[r«»e  y  Bi*r««  I. 


Rala  DaVIB. 
acipel  bij 
Eres  tú?  I^de  al  d 
Albricias,  que  loa  iiutantea 
JuEgo  por  siglo*  etemoa. 
Amon  mió ,  ddnde  estis  f 
Desbaga  al  temor  loa  hielos 
Bl  sol  de  tu  cara  hermosa; 
Recobre  su  vista  un  dego. 
¿Si  se  habrá  Absalon  vengado? 
f.  8i  habrá  sido ,  como  temo. 
Ingrato  Absalon  conmigo  f 
Pero  no ;  que  el  juramento 
Ha  de  cumplir,  yo  lo  ño; 


Y  es  au  hermano  p 


'  lo  n 


Y  Amoa  culpado  eo  efecto! 
lAbialon  no  me Janl 
No  agraviarle?  De  qué  temof 
Pero  el  amor  y  et  agravio 
Nunca  guaidan  juramento, 
la.  esperanza  y  el  temor 
En  eale  confuso  plato 
Alegan  en  pro  y  en  contra. 
¡Sentenciad  Ffl  favor,  délos! 
Caballos  se  oyen,     t^'  ■<"' 
Mis  amados  hijos  estos  ? 
Alma ,  asomaos  á  loa  ojos ; 
Ojos,  abrios  para  verlas. 
Grillos  edia  el  temor 
k  los  piet,  cuando  el  deseo 
8e  arroja  por  laa  ventanas.  — 
lUjos! 

SaUn  Adohía*^  Salomón. 

Dae.  Venís  buenos? 

¿Qué  ea  de  vuestros  dos  hermanos, 
Amon  y  Absalon?  Qué  es  esto? 
^Cómo  no  me  respondéis? 
Calláis?  Siempre  fue  el  silendo 
Embajador  de  desgradu. 
Lloráis?  Hartas  menaageros 
Mil  sospechas  certiñcsn. 
No  eran  vanos  nús  rezeloi- 
|Matd  Absalon  á  sn  hermano? 

Sal.     Sl.aeilor. 

Dttv.  Kerda  el  consuelo 

La  esperan^  de  volver 
Al  alma,  pues  á  Ainoo  pierdo. 
Con  eterna  posesión 
El  llanto,  porcjue  ci  eterno 
De  mis  infelices  ojos. 
Hasta  que  los  deje  degoi. 
Láa  timas  hable  mi  lengua. 
No  escuchen  sino  lamentos 
Mil  oidos  lastimosos. 
Ay  mi  Aman!  Ay  mi  heredera  1  — 
Búsqnese  luego  á  Absalon; 
Marchen  ejírdto*  luego 
k  buscarle. 

Jdon.  Señor,  mira. 

Uao.     No  bey  que  aconsejarme  ea  esto.  — 
\  Ay  Amon  del  alma  mía ! 
Tú  y  Absalon  me  habéis  muerto. 


D  fuego. 

lUgre  heredada. 


JOBITAOA    111. 


Joab.   j|Y  d<inda  está  esa  muger? 

Jonadab ,  que  es  quien  por  ella 
Fue  á  Balafor,  dirá  adonde. 
Esperando  está  aquí  fuera 
Ya  en  el  trage  Israelita 
Disfrazada  y  encubierta. 
8i  bien  pudiera  excusarlo. 
Porque  la  naturaleza. 
Por  la  muerte  de  lo  rubio. 
La  dio  un  luto  de  bayeta. 

Jaab.    jiY  en  ñn  tenéis  ya,  Semry, 
Satisfacdon  de  que  sepa 
Hablar  con  el  Rey? 

Sew-  No  hay 

Mup-r  de  mas  alta  denda 
Ni  de  mas  satíl  ingenio 


;Qo_gk_ 


LOS    CABELLOS 


Ed  el  orb«. 
Joab.  tDe  quí  tierra 

Ea,  3  qué  nombre  e«  el  bujoI 
Scm.    Por  patria  y  por  nombre  ea  Tenca. 
Jodi.   El  la  F^tonuaV 

Que  Ib  he  tenido  CDcnbierta, 
Baata  ver  el  TBtidmo 
De  loa  doa  qué  efecto  tenga, 
ifooí.   Qoe  ha  de  ler  de  un  testamento 
Cliuauls  la  lauerte  nueitra. 
Dijo  á  loa  doi ,  yo  arrojando 
Luizai ,  TDB  tirando  piedraa. 
Pero  ento  ahora  no  ea  del  caao. 
Ni  yo  temo  qne  suceda. 
Decidme ,  j  ^tá  ya  advcrtída 
De  lo  que  boy  hacer  deiea 
Mi  lealtad  por  Abaalonl 
San.    Síj  y  antea  que  entre  i  la  an&nda, 
Oa  luplico  me  digaia, 
^Qué  pretenaion  ea  la  vuestra  1 
Joat.   Deade  aquel  inrelis  dia. 

Que,  convertido  en  tragedia. 
La  real  púrpura  de  Amon 
Mandid  de  Absalon  la  mesa, 
Absalon  se  fue  í  Jeiur, 
Hadando  del  Bey  amencia. 
Por  ler  la  provincia,  donde 
Tolomey  au  abuelo  runa. 
Si  se  fue  Tamar  con  él. 
No  ti;  qne  nadie  hable  della 
En  brael,  desde  el  dia, 

?ae  ae  quejd  de  la  fuerza 
David,  y  á  Balafor 
La  enviii  Abaaloii,  de  manera, 
Qne  ella  en  poder  de  au  beimano 
Estari;  y  cuanto  yo  quiera 
Dedr  desde  aqui,  ha  de  aer 
Conjetnra  y  no  certcxa. 
Yo  viendo  pues  aoapecfaoM 
Con  Abaalon  mi  obédienda. 
Por  aanear  la  malida 

Y  deavelar  la  soapecha. 
Su  venida  he  pretendido. 
Sin  que  mi  privanza  pneda 
En  la  clemenda  del  Rey, 
Con  ser  tanta  au  clemenda. 
Hallar  entrada  al  perdón; 
Qne  le  han  cerrado  las  puertea. 
En  David  loa  aentímienti», 

Y  en  todo  el  reino  laa  quejas. 

Y  en  fin,  viendo  que  no  ea  medio 
Una  pena  de  otra  pena. 

Ya  del  ruego  despedido. 
Me  valso  de  la  cautda, 
BuBcando  una  muger  «abia. 
Puea  voi  me  dijfatda  della, 

Y  ella  eitá  informada  ya 
De  k)  que  mi  pecho  intenta. 
Haced  qne  entre  í  hablar  al  Rey, 
Puea  no  lendri  ríeago  el  verla; 
Que  en  laa  andiendas  laa  viudas 
Siempre  hablan  al  Rey  cubicrtai; 
Que  yo  le  quiero  aaiitir. 
Hablando  en  la  causa  meama 

De  Abaalon ,  ni  propio  instante, 
Hadendo  asi  la  deahecha. 
Por  ^vertir  snt  &carioa. 

Sem,    Él  tale  ya. 

Joah.  No  nos  vea 

Hablando. 

Stm.  Bn  todo  obedezco.  -~ 

Tú,  Jonadab,  conaidera. 
Que,  en  habiendo  hablado  al  Rey 


Aqneata  nuger,  con  ella 
Has  de  volverte  i  Efrain; 
Y  que  tiene ,  ea  bien  que  «^aa, 
Un  espíritu  en  el  pedio. 
K  acaso  llegas  i  verla 
FWioaa,  no  hay  que  tem»; 
Que  un  demoiüo  la  atormenta- 
Si  hay  que  temer,  y  muy  mucho 
Aun  por  esa  razón  meamo. 
Calla;  mira,  que  el  Rey  aale. 


Os  h 


No  e 


Lo  que  mi  pecho  de^ea. 

Por  eso  miamo  oa  la  he  dado, 

Y  porque  dnlB  manera 

Adñrtais  la  obligación. 

Que  tienen  los  que  aconsejan.  — 

¿Joab,  de  la  audienda  en  la  sala  I 

Si,  señor;  que  soy  en  ella 

El  primero  pretendiente. 

TúV  quí  pretendes* 

Fin  de  Abaalon  el  enojo. 


Do»  a 


a  ba.... 


Tente,  espera! 
No  me  hablea  de  Absalon. 

Joah,    Advierte 

Nada  me  advierta*.  — 
Mirad,  ai  hay  quirn  quiera  hablarme, 
ji'ctn.     De  negro  luto  cubierta 
Una  muger  aoUcito, 
Señor,  que  la  d 
Entre  pues. 

¡  Quieran  los  cíeloi,    \afartt. 
Bien  esta  industria  auceda  I 

Sala   Truca   vellida   de   luto,   eckndo  el  ¡nanio. 
JoH.     t  k.  esta  negra  endemoniada,     \afurte. 

No  la  bastaba  ser  negra? 
Teiie.   Señor,  yo  ioy  una  pobre  [Am 

Viuda ,  qne  i  laa  plantas  vuestras 

Solidto  hallar  amparo 

Contra  una  grande  violenda. 

Que  me  hacen  vuestros  jueces. 

Poniue,  aunque  razone*  tengan 

En  ta  jusücia  fundadas, 

Tal  vez  debe  la  pmdenda 

Moderar  á  la  justida; 

Puea  no  es  dudable,  qne  sea 

llrania,  que  la  ley 

A  lo  que  pueda  se  extienda. 

i  Que  fuera  de  ver ,  que  ahora    [fri 

La  tUera  la  pataleta ! 
Dan.    Levantad;  dedd. 
Tcuc.  Yo  tuve 

Doa  hijoa  ,  aeñor  ,  que  eran, 

Difunto  ya  ni  marido. 

El  consuelo  de  mis  peoaa. 

Batos  en  el  campo  un  lUa 

Tuvieron  una  pendenda 

Entre  ll,  de  loa  primen» 

Hermanos  amarn  herenda. 

No  hubo  quien  Toa  capardeae ; 

De  anorte,  que  con  la  fiera 

Cdtera  mató  uno  al  otro. 

iHa  báriiara  pasión  dc^ 

De  la  ira,  qne,  irritada. 

Ni  ano  d«  au  aaagr«  •«  acoeria  1 
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Tino  i  can  el  fratiióda, 
Kdiíndome  que  le  ^eim 
Coa  qne  BuenUne,  porque 
Lb  jnitida  no  le  prenda. 
Yo,  viendo  ;a  nn  lujo  muerto 
Siendo  i  un  tiempo  en  núi  tñ 
La  parte  para  llorarla!, 

Y  la  parte  contra  ellai, 
Traté  d«  ocultar  al  tito. 
Porque  entrnabo*  no  p«r«sc 
Los  jnecei  pues  de  larael, 
Hadendo  nm  diUgendaí 
Bnicindole,  han  pronnnáado 
Contra  mi  eqatMa  aeotencia, 
Qne  entregue  á  mi  tiijo,  li  qae  jo, 
Porque  le  lie  ocultado ,  maen. 
Mirad,  señor,  «i  ei  juitida, 
Qne  llegue  i  entregar  yo  meama 
Un  hijo  solo,  en  quien  hof 

De  BQ  padre í  que,  aunque  he  ñdo 
La  íntereíada  en  la  orenia, 
Ma«  lo  aoy  en  el  reparo 
De  n  vida ;  porque  fuera. 
Perdido  uno ,  entregar  otro. 
Doblar  al  dolor  lai  fuerzas. 
Piedad,  gran  aeitor,  oa  pido. 
Bm.    No  liorcB,  mttger,  no  teinaa} 
Qne  na  mereces  moñr. 
Porque  i  tu  hijo  defiendas. 
Antea  ea  juata  piedad 
La  tuja,  y  mai  yerro  lúderaa, 
Si ,  mnertu  el  uno ,  acuoraa 
Al  otro  i  pues  cosa  es  derta. 
Que  hace  ma*  el  qne  perdona 
Su  dolor,  que  el  qne  se  venga, 
i.  Eio  dices? 

Katii  digo, 

Y  una  y  mil  veces  mi  lengua 


:  (Luego  con  ei 

Razón  convenddo  estás  f 
De  qu«1 

I.  De  la  ira   . 

Tener  hoy  contra  Absalon; 
Pnes  opuesto  t  tu  sentenda, 
Huert«  ono  y  ausente  otro. 
Quieres  aue  entrambos  se  pierdan. 
Vuelva  Absalon  á  tn  grada, 
ó  veri  Israel ,  que  yerras 
Ba  no  hacerlo ,  pues  no  obras 
Lo  mismo  que  tú  sentendas. 

■  ¡Espera,  muger,  aguarda! 
no  porque  casügar  quiera 
Tu  cngaÜD,  mas  por  saber. 
Si  es  Joab  quien  te  aconseja, 
Qne  intentes  aqueste  juicio, 
Dilo,  y  mira  no  me  mientas. 

e.   SI,  B^r. 

Puei  vete  en  pal; 
Que  yo  haré  lo  que  convenga. 

L    &ta  vez  de  an  privanza     [aporte. 
Cae  Joab. 


.   Ve  c 


El  délo  quiera  I     [aparlt. 


Si  va  el  ^ablo, 
(Para  qué  he  de  ir  yo  con  día? 
[Fant*  Jonada*  )  Tsaoo. 
Joabl 

Yo? 


No  o 


Qne  no  es  justo  pronundar 
Yo  ana  cosa  por  bien  hecha, 

Y  hacer  otra.    Ya  lo  dije, 

Y  ya  conozco ,  qne  es  fuerza, 
Qne,  un  hijo  muerto,  otro  vivo, 
JJore  uno  y  otro  defienda; 
Qne,  ai  el  uno  *e  perdió. 
Nada  el  enojo  remedia, 

Y  ea  justo  amparar  al  otro. 
Porque  entrambos  no  se  pierdan. 

I.    Dame  mil  veces  tus  planta*. 

i.  Pues  ya  con  eata  Ucenda 
Presto  Abaalou  vendri  i  verte. 

.    Dónde  está? 

t.  En  tn  gran  demanda 

Fiado,  jñenao,  que  Ka  Bbron 
Sn  persona  eati  muy  buena. 
No  ea  tan  malo  que  lo  esté,     [^art*. 
Codo  lo  es,  qoe  tú  lo  aepaa.  — 
Ve  por  él;  venga  al  Instanttt. 

u  [dtal.]  I  Vira  el  gran  Rey  de  Judea! 

.    iQné  ruido  es  ese,  y  qué  vocea  1 

I.   Toda  la  dudad,  qne  llena 
De  regodjoB  está. 
Como  ha  corrido  la  nueva 
Ya  del  perdón  de  Absalon. 

'.     iCdmo  se  vé  en  lua  diversas 
Opiniones ,  rulgo ,  qne  eres 
Monstruo  de  muchas  cabezaa; 
PueB  lo  que  ayer  acusabas 
Contra  JUisalon,  hoy  apruebas! 

So/«   Ensit  virio. 
Señor,  un  pobre  soldado 
Soy ,  tan  h^o  de  la  guerra. 
Que  en  ella  nací,  y  espero 
BÍoiir  sirviéndoos  en  ella. 
De  vuestro  consejo  aspiro 
Á.  ser.     La  larca  eiperienda 
De  la*  lides  y  los  anos 
/l  esta  pretenden  me  alienta. 
Una  plaxa  hay  vaca. 

.  Ya 

A  Aquitofel  la  df,  en  mneatra 
De  que  quisiera  obligarle. 
Por  el  temor,  que  en  mf  engendra; 
Pero  yo  en  otra  ocasión 
Prenúaré  las  canas  vneatrai. 

.     ¿í  Aquitofel  la  habéis  dadoV 
tPlegue  á  Dios  que  no  suceda. 
Que ,  tí  premiaM  y  yo  quejoso. 
Yo  o*  sirva,  ;  él  o«  ofendal 

Saltn  Adomíaíj  Salomo h. 

JiUtu,  La  merced,  que  hoy  i  Absaion 

Haa  becbo,  es  bien  que  agradexca 
Nuestra  amistad. 

Y  por  él 
I  La  mano  ni  amor  te  besa. 

Dú«,    El  tiempo ,  qne  con  la  sorda 
Lima  de  las  horas  llega 
Á  s  saltar  nuestros  afectos, 
Sin  que  su  ruido  se  sienta, 
Mi  sentamiento  ha  gastadoi 
Y  m  una  verdad  confiesa 
El  alma,  ya  Absalon  tarda 
De  llegar  á  mi  presenda. 

Joah.   No  mucho;  porque  parece. 
Que  esperando  U  respuesta 


Qne  Absalon  &  v 


a  vuelva; 


Ya  por  patado 
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Humildemente  postrado. 

Salgan   lo*   que  pudieren,  y   Absildn 

Pues  te  quiero  como  padre, 

y    AdUITOPBL. 

Que  como  hijo  me  obedescas. 

Y  porque  veas  cuan  pooo 
Dudando  voy  tus  finezaa. 

No  quiero  que  me  respondas, 

Al  lagrido  puerto  llegft, 

Porque  no  piense,  ni  creas. 

Señor,  de  tni  reales  planta*. 

Que  yo  he  podido  dudar 

Dat>.    Alza,  Absalon,  de  la  tierra. 

Goal  he.  de  ser  tu  reipnesta.                    [r«M. 

Llega,  Abialon,  á  mia  braiM, 

Mm.   ¡Qué  caduco  esU  mi  padre! 

Cujo  cariño  aucedan 

Puea  cuando  té  yo,  que  intenta 

Hoj  Salomón  y  Adonis». 

Dar  el  nñno  i  Sahimon, 

SaL     Con  bien,  bello  Absalon,  Tcngw. 

De  sos  ¡ágrimas.    Pero  antea 

Adon.  El  cielo  aomenU  tu  rida. 

Dav.    Por  Tamar  no  te  pregunto. 

Sale  AqviTOFHL. 

Por  no  deipertar  en  est& 

Agtd.   Esperando  á  que  se  fuera 

Oeaaion  aS¿ia  rencor.  — 

Bl^  estuve.    (Qué  ba  habido 
Con  élf 

Y  pues  que  con  tatea  BOeatna 
HabeU  nato,  que  te  admito, 
Salioa  todoa  alU  faera; 

(Hay  casa  como  decirme. 

No  perdonó  i  Amon?  ¿No  ea  mas 

<lue  entre  lujo  y  padre  d  perdOD 

Público  es  jnato  ane  aea ; 
Pero  no  entre  padre  t  hijo 

Delito  hacer  una  afrenta. 

Del  perdón  laa  advertendaa. 

Dejadnos  solos.  —  No  dudo,         [Faw  io<l« 

Que  vengarUV 

Áqui.                                Sí,  por  derto  i 

Abaolon,  que  ahora  piensa* 

Y  tú,  ñ  lo  conñderas, 

Kntre  tí ,  que  espero  dart« 
Quejas  de  tu  ÍnoLedÍenda, 

Tiene*  la  culpa. 

Ahta.                                  De  quil 

Por  quedar  aqoi  contigo 

Aq}d.   De  que  él  piense,  que  te  deja 

Íl  tola*.     Pue*  no  lo  entiendaí; 

Con  esa  acdon  obligado. 

Porque  DO  perdona  bien 
El  que  perdonando  deja 

I  Mucho  mejor  no  te  fnem 
Haber  entrado  por  armaa, 

Nada  al  temor  que  decir, 
Ni  que  hacer  á  la  Tergaenza. 

Haciendo  del  ruego  íiierzaf 

Y  para  que  mire*  cuaiito 

Al  contrario  es  lo  que  intenta 

Para  declararse ,  solo 

Mi  amor,  es  darte,  Abaalon, 

Que  se  toque  la  trompeta 

De  tu  ejérdto  en  Ebronl 

iPues  para  qué  ha  sido  aquesta 

Tardí,  Absalon;  la  primera. 

Ceremonia?  ¿  No  seria 

De  que  es  muy  derto,  que  yo 

Lo  deseé  con  todas  yeraa 

Prímwo  que  te  perdone. 

Ma*  que  tú.     lO  cuantas  voces 

Obligarle  á  que  te  tema* 
AUa.   Vec&d  es,  que  y»  carteado 

Forzosa  fue,  Abtalon  iiüo{ 

Estoy  con  gentes  diversas. 

No  porque  en  fol  no  cupiera 

Que,  en  diciendo  que  me  aigan. 

Valor  para  perdonarte 

Veré  en  la  campaña  puestas  i 

Pero  con  todo  he  querido 

Sino  porque  temo  mas 

La*  por  hacer,  que  la*  hechas, 

Fingida  amiatad,  porque 

Segon  las  rosas,  que  todos 

Hace  mas  segura  guerra 
Un  enemigo  de  casa 

De  tu  condición  me  cuentan. 

No  te  quiero  reTerir 

La*  maiidaa,  laa  aospechaa. 

Que  han  llegado  á  mU  orejas. 

Solo,  que  muchos  de  faera. 

Demás  de  que  yo  aun  no  tengo 
Bastante  gente,  que  pueda 
Seguirme,  y  aquí  pretendo 

Grangearla  con  mi  asistenda. 

Solo  te  advierto,  que  aepat. 

Aqid.    De  qué  tuerte  1 

Que  yo  vivo,  qae  yo  remo. 

Ab»».                                 Desta  suerte. 

Que  la  sagrada  diadema 

Ya  tabea,  que  las  andiendaa 

Esti  en  mn  sienes  muy  fija, 

De  Israel  siempre  te  hideron                              | 

y7:.'.e'."w»ta. 

De  la  dudad  i  las  puertea.                                 ! 

Saldréme  at  campo,  y  en  viendo. 

Hoy  de  hablar  desta  manera. 

Nada  temo,  nada  dudo 

Ya  de  mala  provisión. 

Ya  de  contraria  sentenda, 

Seamoa ,  Absnlan,  amigos. 
Con  amorosas  contiendas, 

Le  Uamaré ,  y  le  diré, 

Que,  como  k  m(  me  obedezca,                         i 

Con  lágrimas  te  lo  pido; 

Le  haré  jntücia.    Con  esto 

Desta  púrpura,  estas  canas. 

Que  ne  ligan  y  me  aclaman.                              i 
Aipti.  Dices  bien,  ú  condderas                                  | 

Hoy  á  tus  plantas  me  vieras 

Cíoni; 
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Á  I>  iortid.  u»  ,  Mlm 

Tam. 

Este  criado,     [mpM.. 

Doi  no  se  vé  que  U  Unnu) 

Pues  vino  i  mi  poder, 

Jo». 

Haber  on  qoejow  e.  faeru 

Ton. 

Prenderé.  —  Tenca! 

Por  lo  m«l^. 

rew! 

O  Tamar  divinal 

ÜM.                               Pae.  en  tuto 

Tam 

iDe  ddnde  por  aqd  tu  pie  camina  í 
De  hablar  rengo  i  David  en  su  conseja; 

Que  yo  h>e»  «rtw  diliwncU., 
Parte  tú,  Y  BTÜa  á  todoe, 
Qa«  &  U  duhiladB  Tengu, 

TeM 

Hechas  las  p^es  del  y  Absalon  dejo. 

T«i 

Mucho  gusto  me  bas  dado 

Psra  juntsríe  ta  Bbron. 

En  dedr ,  que  qoedd  recondllado 

Mi  hermano  con  el  Eot;  porque  no  dudo, 
Que  esU  fingida  pai  ¿spon^  pudo 

CoD  la  gente  de  Je*ur. 

Yo  1.  e«^ir<,  qae  ,en« 

Su*  inUntos  mejor,  y  mis  intentos. 

Kovbolar  mü  bandera* 

Según  nuestra  esperania. 

De  su  hermosa  ambición  y  mi  venganza. 

A  Mngre  y  faego  hago  gunn 
A  ■!  padre  y  mu  hennaDoa, 
CoronáDdo  A  cabeza 

Sus  órdenes  espero 

En  el  Ebiw,  ceñido  el  blanco  acero, 

De  nu  lanretea. 

Con  los  tribus  que  ya  se  van  juntando. 

ifH.                                    81  hari.. 

Aunque  1«  fama  digo. 

Si  i  los  malcontento*  Ueyai 

Que  mi  pasada  ofensa  A  esto  me  obliga. 

Traa  U;  porque,  como  todo» 

Y  pues  ya  ese  criado 

De  al,  que  merecen,  pieoaan. 

k  saber  mis  designios  ha  llegado. 

Son  poco»  loa  qne  agradecen. 

Porque  no  pueda  dar  ningunaa  sdia*, 
De  To  alte  fe  arrojad  de  aquellas  peñas. 

Y  Biadio*  lo.  que  .o  qnejai».                 [r««e. 

Atadle  atrás  las  manos. 

Jo». 

Suerte  dura! 

ffo/ra  JoFAi>*B^  Tbdci. 

roeeil^nl.]  Al  valle!                                                          1 
OtTM[itni.\                     Álaespoural                            | 

Olnii 

[d«t.]  Al  monte  1 

De  haber  temdo  i.  ttím  liado  nuedo) 

Ta» 

Oid,  esperad!  ¿Qué  crudo  acento 

Pero  como  el  de  ahora. 

Yendo  con  eita  antípoda  de  aurora. 

Jon. 

Yo  iré  A  «aber  lo  que  es. 

Jauaa  le  be  de  tener  ni  le  he  tenido. 

TcM 

Aquella  cnmbre 

Poca  ea  ir  oon  el  diablo  á  ounanda.     [nf. 

Otro  escuadrón,  y  por  allí  porw*. 

T««*.   Maa  cama  no  tuviera     [opurt*. 

Que  el  monte  gente  aborta, 

Y  otra  tropa  Si  camino  después  corto. 

Yo  para  caminar  con  saña  bera. 

Triste,  confnsa  y  loca, 

r<n». 

Si  gente  aquesta  fuera 

Por  una  duda,  que  en  el  alna  teca. 

Marchando.     Pues  asi  Uegar  previene 

Tne.  Si  el  espirito  grande,    qne  ha  vivido   [apar». 

Pero  mi  vida  venderé  primero 

En  mi,  espíritu  de  odio  y  de  ira  ha  sido, 

Bien  recateada  é  golpes  del  acero; 

De  rencor  y  di«»rda. 

jlCdmo  viene  de  hacer  esta  concordim 

De  Absalon  y  David? 

ScOt  AaoiTOFBL   con  lUto  carta. 

Jm.                                           Entre  «1  habla,    [sp. 

Aq^ 

Todos  alto  aquí  haced!  —  Dame  tus  plantos. 

El  diablo  me  parece  que  «>  endiabla. 

Tum. 

Aquitofel  emigo? 

áqui 

Humano  girasol,  los  rayos  ugo 

Uaa  il¡  que  ya  vendrán  á  iras  atrocea. 

Aquesto  ea  de  Absalon.            [Lt  da  la  «na. 

Tmn. 

I<e  que  procara 
Veré. 

Aq^ 

La  fitonisa  no  es  aquella?     [ajiarif. 

Ma.  no  eres  Jonadab? 

Ya  me  huelgo  de  veUa, 

Jm.                                            Fuilo  algnn  ü»; 

Por  ver  lo  que  aquel  hado  me  apercibe. 

Maa  ya  no  soy,  señora,  quien  solia. 

Tam 

Oye  lo  que  Ahsalon  aquí  me  escribe. 

Tú».  jiTú  no  fuiste  ei  tercero 

['« 

]  „Yo  quedo  previniKido 

De  aquella  afrenta,  que  vengar  espero. 

'Gento  infinita,  que  me  va  siguiendo. 

Como  ya  en  mi  enemigo. 

Hoy  en  toda  Israel,  «Tendo  testigo 

La  que  al  Ebron  llegare 

Hoy  con  Aquitofel,  m  un  punto  pare. 

Jsa.     Yo  M  criado,  usé  de  oús  marañas; 

kZ  diSdad  tercerea,  Temor  bello. 

Pero  ya  an  santo  soy. 
T«..                                              t  De  ddode  vienes 

Ni  trompeto  se  toque. 

Por  aqni?  Qué  daa  vocesV  Di,  qué  tienes? 

Sino  venga  tan  quedo, 

Jml     Yo,  aqueste  negro  día. 

Que  piensen,  que  r.  su  GenenJ  d  miedo. 

Aqueste  negro  monte  atravesaba; 
Cual  he  efnegro  cwráw  que  llevaba, 

En  lo  campaBo  del  Ebran,  y  cuando 

Lo  descubra ,  y  con  tolva  la  redba. 

EUa  l«  lo  dii«r 
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PprqiM  ui  con  el  lAbito  deunayo, 

Ea§.     Ere*  Prlndpe  y  amparo 

Sin  stímt  el  trueno.  Tenga  el  rayo." 

Deite  pobre  humilde  viejo. 

Por  quien  hoDore»  tan  creddoa  gano. 

Abta.  Si  é\,  cuando  no  oa  (atiifizo, 

Sdi  drien»,  la  núft  Kft  el  nlendo. 

De  su  consejo  no  oa  luco, 

Yo  0*  bago  de  mi  consejo. 

T«M.   Yo  te  quiero  leguir. 

Bmi.     Eio  no  entíendo ;  qne  ros. 

7'am.                                            Ew  criado..... 

De  qué  ministro  me  hacó*? 

Tan.    Sea  el  primero  que  muer». 

JUa.   Solos  estamos  los  dos ; 

T™*.    Sopücarte  quUiera, 

Y  asi  tnaa  claro  hablar  quiero. 

Que,  por  haber  connúgo  aqni  TemdOr — 

Todo  el  tiempo  lo  mejora; 

Jbn.     Siempie  fbe  e*te  coloi  aoradeado.    [«pntt. 

Aunque  no  los  tengo  ahora, 

7'«.e.  No  ¿aera. 

Presto  tenerlos  espero. 

Tm».                       Norabuena!  quede  pre». 

En».     Vivo  el  Rey ,  no  seri  ley. 

Porque  avilar  do  pueda  d«l  lucew. 

Que  yo  cae  cargo  reciba. 

Y  la  gente  «pardda          [JiaBle  lai  Siíiadf. 

Jbta.   Si  es  el  daña  que  el  Rey  vira, 
Prealo  no  viriri  el   Rey. 

Km.     Su  larga  edad,  yo  confie*», 
Que  álos  umbrales  está 

Marche,  en  peqneoaa  tropa*  dividida; 
Qoe  n  wa  «lia  i  la«  murallai  Uego, 

Sui  almenai  dembo. 

Do  la  muerte;  jpero  ja 

Sabéis  que  os  nombre  t 

Ruina  lin  poWo  yace. 

.«frsa.                                           Por  ew 

PdngaM  el  «ol  caduco,  puei  que  nace 

Me  quiero  nombrar  yo  i  mi; 

Jdren  otro,  que  da  rayos  mai  beUoi 

Que  lúeto  de  Reyea  aoy. 

Jon.      tPnea  qu<,  pteao  be  de  catar  ? 

Con  vos,  advertid,  que  aqm 

JquL                                            Soltad)  que  quler» 

Ya  tango  estada  la  suerte. 

Palabra  me  babeu  de  dar 

Jon.     Puei  haz,  que  e«t«  cordel,  aeñor,  me  quiten, 
Y  DO  aañudot  contra  mi  h  irriten. 

De  mi  penona  ayudar. 

Jpm.  ,8(  barin;  y  aUi  me  eapera.              [DMdCile 

En».     jiQuÍ«n  en  mas  dadas  ae  vid  1    [üpitt. 

Joa.      El  diablo  que  ciperara  y  no  ae  fuera. 
Va  que  el  cordel  nie  quita 

Qud  puedo  hacer?  Ay  de  mil 
Tnd&r  soy,  si  digo  «i. 

Tu  piedad. 

Muerto  soy ,  si  digo  no. 
Mas  quí  dudo?  i  Cuánto  e* 

Jqtii.                         Oye.     [d  IVx». 
'  TtK.                                    Di,¿qu<aoUcUa 

Mas  grave  dobr,  mas  fuerte. 

Tdtoc* 

Una  infamia,  que  una  mnertef 

Jjui.                      Saber  qni.iera. 

Mas  ay  triste!  que  despaea 

l^aé  me  quÍM  dedr  (o  pena  fiera!) 

La  Toi,  que  horrible  prounndd  tu  acento. 

De  muerta  yo,  ^  podri 

David  saber  lo  que  ignota; 

Y  ari  conceder  ahora 

TtHC.    No  lo  lí;  porque  ahora 

Conviene  con  ¿1. 

No  me  dicta  el  eipíritu,  qoe  mora 

jato.                               iQdí  eitá 
Tu  imaginación  dudando? 

En  im  pedio.     Mas  ñendo 

Eie  la»  en  nu  mano*  hoy,  entiendo. 

Emi.     CoBBs,  que  tan  grandes  aon, 

Como  entre  parda*  lombraa  de  algún  lueBo, 
Que  ese  cordel  anda  i  buscar  lu  dueño. 

Siempre  la  imaginación 

J^.   Pue.  li  lu  dueflo  bntca, 

No  porqne  dude,  señor. 

Ya  le  halW,  ni  me  admira  ni  me  oftuca, 

Porque  aú  ler  eapero, 

JhMí.  Pues  di,  cnil  ha  de  aer? 

Coronado  Abwlon,  el  juex  primwo. 

Bm.                                                    Esta, 

Que-  contra  la  malicia 

Que  hadenda,  vida  y  honor 

Kn  mi  lu  dueño  tenga;  trae*  juitiria 
He  de  hacer,  teman  todos  su  castigo; 

Siempre  i  tu*  planta,  pondré, 

Y  me  huelgo  d^  qne  híya 

Que  n  el  minbtro  del  rigor  conmigo.  [F«». 

Ocaúon,  en  que  yo  vaya 
Vengado  del  Rey,  porque 

Tan  mal  prenüa  mi*  servidot. 

Salm   AisiLOif  j- Eniit. 

Tuyo  he  sido  y  tuyo  soy. 
Por  ti  vivo  desde  hoy. 
Abta.   De  tu  valor  son  indidoi 

Abl».   Á  esta  sala  0*  he  traido. 

Por  estar  ma*  aola,  adonde 

Todos  aqucM*;  y  asi 

MI  amistad,  que  corresponde 

Vete  i  casa,  y  ten  armado* 

Á  lo  bien  que  habei*  servido. 

Tu  persona  y  tns  criados; 

Premiaros  quiere.    Yo  *é. 

Y  en  el  instante,  qne  aquí 
Se  diga:  viva  Absalon! 

Que  de  mi  padre  quejo»] 

Que  esta  es  la  señal,  aaldria. 

Por  veros  viejo,  de  que 

Y  la  parta  «guiráa, 

Ningún  vasallo  se  queje, 

Iw  nu  adame. 

Á  todos.     Y  >si  he  de  hacer. 

SaU  StioMon, 

Que  la  raion  vuestra  deje 

Eu.                                Sakinw» 

En  mis  muu>s  el  reparo 

TimaUi. 

Mía.                     No  entienda  nadat 

/mv 
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Grande  número  de  eentea. 
Ha  entrado  por  ta  ciudad. 

b*. 

Aviwré,  rive  Pioil     [narts. 

Al  Rey. 

Ait». 

Vete  4  tu  po..d«; 

Todo.,  que 

Qdb  yo  lalgo  i  prereoir 

Twlo.[d™t.]                     Vira  Abaalon! 

La  gente ,  qu«  preaUi  capero 
De  Ebron,  y  regirla  quiero.  — 

E-.     Con  «1  Aqiútofel  Tiene. 

Mira  á  quien  prenñaa  allí. 

1  Valor,  re'inar  d  Diorirl             [raw*  Im  Jm. 

Y  mira  aquí  i  quien  ofendea; 

SaL 

Puea  él  tu  muerta  apreaara. 

Hi  padre  con  AbMion, 

Y  yo  defiendo  tu  muerte. 

Aunque  para  mí  no  «on 

No  pude  RTiaute  antea; 

De  enojo,  turban  nú  peche, 

Maa  para  qne  tengaa  úempre 

Tenúendo,  que  estorbar  trate 

Ayiaoa  de  aua  deaignioa 
Ea  cuanto  le  auce^ere. 

La  feliz  elección  mía; 

Y  ya  que  do  aqueite  día 
La  detbac»,  la  dilate. 

Voy  á  ara  traidor  leaL 

Loa  que  en  au  bando  me  rieren. 

Y  aii  á  mi  padre  hablar  qmere 

Sepan,  que,  aunque  eaté  con  él. 

De  parte  de  Beraabi, 

Tú  de  tu  parte  me  tienea. 
Dan.    ¡Bacucha,Enaay,  aguarda! 

[Fot. 

De  la  dación  kñert) 

Pdigro.     Durmiendo  eatd) 

Salm   kaonlíay   BeaBr. 

jídtm.  Señor,  un  punto  no  eaperea; 
Que  ea  un  volcan  la  andad. 

C¿rrt*,  una  crtint,  y  n  diKubr,  d  DlTI» 

Que  humo  exhala  y  Uamaa  viert» 

Sem.    EacoUo  ea  del  mar  vermejo 

Dat. 

Hijo,  no  me  d«  la  muerte.         [Eajrt  ««Hm. 

Sal 

Su  notable  inquietud  da 

Puea  «obre  aangre  fondado. 

ludido  de  aUun  caniado 

Golfo  de  carmín  parece. 
Dav.    Puea  qué  eapero?  Yo  el  primero 

Soeño.     Detpectarle  e>  lúai; 

No  aiia  lentidoB  estén 

Saldré  donde.„... 

Ea  letarEo  tan  petado.  — 
Señor!    *           '^ 

««/»  JOAB. 

Bm. 

Qoé  extraño  rigor  1 

Joab.                                Aguarda,  tente! 

Hijo,  itt  mi  ruina  trataií 

Señor,  no  aalgul  porque 

Tú  me  ofeadei?  tú  me  mata»?        [Detj^irta. 

Ya  coQocea,  que  la  plebe 
Monatruo  ea  deabocado;  no    ay 

Sal 

Porque  tu  quietud  pretendo,           ' 

Al  rerte  inquieto;  mas  no 

Cuando  «u  núamo  furor 

Porque  imaginei,  que  yo 

La  obliga  á  que  m  deapeñe. 
l>a  novedad  ai  prindpio 

PTi  te  mato  ni  te  ofendo. 

Dat. 

¡Ay  hijo  del  alma  mía. 

La  alimenta,  y  fádhnente, 

Qué  triíte  y  funealo  toeÜo 

Me  powi  en  mortal  empeño. 

De  ioatautea  i  inatantei  crece. 

Eate  initanle  que  dormía  1 

Déjak  puea  que  en  al  miama 

Pero  ya  con  e*to«  lazoi 

Eite  pnmer  golpe  quiebis, 
Heata  que,  rendida  ya. 

lodo  el  lobreMlto  acaba; 

Donúdo,  uno  me  mataba. 

Huye  i  la  primera  initancia 

Y  añ  i  Dio*  dar  gradaa  quiero, 
Puea  madoM  ha  peimiÜdo, 
Que  el  peur  sea  el  finndo, 

El  roatro,  aeñor;  advierte. 

De  tan  aúbíto  accidento 

Y  el  contento  el  verdadero. 

La  ciudad  eataba,  toda 

Sel 

Pnet  qaé  *oñaba«? 

k  un  crujido  «e  eatremeoe. 

Dat. 

No  ai; 

Loa  trwdorea  y  lealea. 

DeUrioi  y  fantulas, 

Kombrai  de  míi  lareoa  diaa. 

&d. 

CuíDüunelo  i  mí. 

Neutralea  é  indiferente* 

Dat 

Sí  huí; 

Loa  maa  catan  i  la  mira; 

Giuto  en  contarlo  redba. 

Puei  aolo  ea,  que  gente  entraba 

El  trüdor  ea  el  venddo. 

Y  el  leal  ea  el  que  vence. 

Kepiticodo;. ÍD«ar>  mi-. 

DoB.    AQuérieago  hay,  como  enerar 
Sin  rcaiaUnna  la  muerte? 

TodatUt^-y                   Abíalon  TÍn! 

Cao. 

Ay  de  mi!  qué  ea  lo  qoe  he  nidal 

S,l 

Kacándalo  ea  de  horror  ñero. 

Toda*  eataa  puertea;  vete 

Dav. 

Ya  el  peaar  ea  verdadero. 

Por  eaa,  que  aale  al  monte. 
Sal.      Á  precio  de  nueatraa  muerte* 
Defenderemoa  tu  vida. 

Y  el  contento  ea  el  fingido. 

SaU  Ehbat  con  la  eipada  dtiauda. 

Dam.     i  Ay  hijoa,  qué  mal  pretende 

fiw. 

Darid ,  itrfeUce  Rey 

Voertro  valor,  qne  yo  aolo 

De  larael,  aunque  ahora  llegue 

MeeKape,  yálodoa  dqel 

Mi  voc  á  BTiaarte  tarde 

Ó  huya¿o*  todo*,  i  todo. 

De  loa  peligroa  que  tienea, 

MnrwM*. 

Sd>fáa,  que  Abaaton,  juntando 

^^r^^Cooo^lc    i 

2U 


LOS     CABELLOS 


JOMN.  líLi 


Menoi  importa  el  huir, 
Qn«  tTentunr  solaoiMite 
Va  vidK.    Eato  no  ca  temor; 
Qu.,  e 
Con  ta 

Todo  baráa  que  íb  remedie. 
Dav-     Paca  venid  conmigo  todoi.  — 

iQDÍén  cxeeri,  qaa  de«ta  nierte 

Huyendo  tale  David 

De  in  alcázar  eminente  f 

I  Ay  mi  Absalon ,  j  que  mal 

Me  p>gu  lo  que  me  debes!  [Fomi. 

Tacím  ai  arma  y    taU  JoNADlB. 
Unoi  {ient-l  Viva  David  1 
Jon.  Dañó  vin! 

Otroi  [dinf.]  Viva  Atwalonl 
loa.  Vira  ;  idne! 

Que  yo  do  pienio. matarme 

Porque  viva  aquel  lú  eate. 

Soldado  ain  ejercicio 

He  de  icT,  como  otraa  vece*; 

Que  esta  ea  espada  capona. 

Que  aolo  el  título  tiene, 

Y  no  la  entrada  en  lai  lides. 

Que  DO  hay  puerta  que  abra  i  derre. 

Sal*  Ab*jlloit. 
.Am.   Entrad,  y  no  quede  vivo 

Quieaá  vocea  no  dijere: 

Viva  AbtaloD  I 
Jon.  1  AbwloD 

Tiral  que  por  níl  no  quede. 

SaUn  Aqoitofhl,  Ei«a*r  y  Soldado*. 
áquL  Ya  rendida  la  ciudad, 

SeSor,  i  tn  nombre  tienes, 

Y  aun  la  campaña,  pues  queda 
Tamar  alU  con  lai  hneatei. 

Ab»a.   Guamézcanae  las  murollaa 

Todas  luego  de  mis  cente*, 

Mientras  el  palacio  ulano. 
Avai.   El  cuarto  del  Rey  es  este. 
AÍta.  No  escape  de  muerto  d  preeo. 
£iu.     Tarde  ese  triunfo  previene! ; 

Que  al  monte  huyendo  ha  salido. 
Abta.   Deacoido  fiíe.     ¡  Que  no  hnbieae 

¡Viva 

David  t 
Ahia.  Qué  es  eso  f 

.^9111.  La  gMitB, 

Que  en  seguínüento  del  R^ 

Salir  al  monte  pretende. 
finí.     Sola  dejan  la  audad; 


iñM.  |,Cdmo  baremoa  qne  e 

Que  los  Reyes  ün  vasallos 
No  pueden  llsmarse  Reyes. 

A^id.  Como  entre  hijos  y  padre* 
Estos  escándalos  ñempre 
Paran  en  paces,  y  a)  fia 
El  odio  en  amor  se  vuelve, 
Mucho*  hoy  no  ae  declaran 
De  tn  parte,  porque  temen. 
Que  tú  quedes  perdonado, 

Y  ellos  por  traidore*  qncdeni 

Y  asi,  para  aaegurarloii 

Ma*,  fuera  acierto,  que  hldeses 
Una  demostración  tal, 
Que  no  fuera  etemam 
Poüble  volver  i  *er 
Amigo*}  viera*  qoe  e 


Todoa  tu  Dombre  aclamaban. 
Quri  acción  esa  fuera? 

Advierte,  [ap.  i  Aitaitm. 
Que  de  Aqnitofd  consejo. 
No  admitas,  que  te  despeñe. 
Sobre  injurias,  «obre  agravio*, 
Sobre  afrentas,  sobre  muertes. 
Sobre  engañoa  y  traicdones 
Caer  las  amistades  atielen. 
Una  cosa  sola  hay. 
Sobre  qoe  caer  no  pueden; 
Pues  nunca  caen  amistades 
Sobre  leto*  solamente; 
Porque  no  ea  noble,  ni  boorado. 
Ni  entendido,  m  valiente 
El  hombre,  oue  &  la  amistad 
De  quiísi  le  oíd  zelos  vuelve  f 

Y  mas  eeloa  del  honor, 
Que  es  duelo  que  al  alma  ofende. 
Pues  siendo  asi,  en  ese  coarto 
Batan  todas  las  mugeres, 
Concubinai  de  tn  padre...-. 
I  No  proügas;  cesa,  tente  I 
Ya  te  he  entendido ,  eso  baste ; 
Que  hay  cosas ,  que  no  pareceD 
Tan  mal  hechas,  como  £cha*. 
En  él  mis  soldado*  entren, 

Y  sin  reservar  alguna, 
k.  la  gran  plaza  las  lleven; 
Que  hoy  he  de  asombrar  al  mundo.       [Fax. 
¡Ea,  mondongo  me  fecit! 

fin*.    ¿Qu¿  ñera,  qué  monstruo  airado, 

Que  obrase  irracionalmente, 

Tan  torpe  consejo  dieral 
AquL   I  No  sabes,  cuao  pocas  veoea 

La  dura  rason  de  estado 

Con  la  relimen  conviene? 

Aquesto  á  la  duradon 

Desta  enemistad  compete. 
Bn».     Mas  compete  i  la  malicia 

De  tu*  intento*  aleves. 
Aqid.    Mis  int«nt«s  son  leales; 

Pues  asegurar  pretenden 

La  corona  en  Rey ,  que  sea 

Juatjdero  eternamente. 

SI;  mas  con  tales  insoltosl 
.    Sospechas,  Ensay,  ofreces 

De  que  ettás  con  Abtalon 

Dest«  ante*  ae  ¡Hfiere, 
Que  le  quiere  para  R^ 
Gl  que  perfecto  le  quiera. 
.   t  Puede  no  ser  tiruua 
Todo  esto? 

No;  pero  puede, 
Siendo  tirano  y  piadoso, 
No  ser  tirano  dos  veces. 

Suma  ruido  dentro ,  y  dict  AaiaiiOK- 
Ahta.    Ya  las  puerta*  derribadas 
Batan;  los  soldadoa  entren, 

Y  por  las  calle*  y  plazas 
k  la  vergüenza  las  Leven. 

nía.     ¡O  mal  hayan  tus  consejos  I 
Afui.    Agradece  i  Dioa,  que  vndvo; 
OiM  yo  te  diera  á  entender, 
riesgo  me  ofendes. 


Con  c 


Ahtt.  Qué  e 
Aqui.    Ensay 

Enmendar 


Sale  AsBALOV. 
aquesto?     Qaé  dal*  r 
que  quiere 
tuya*. 


Hecho  oonsejtfo  tuyo. 


L 


Fne*  «ntrai  á  reinar,  que  entret 
Ganando  primero  afectas 
De  piadoao  y  d«  clemente; 
Qae  una  moiuirqDla,  fondada 
Bn  rigor,  no  permanece, 
Pne*  t\  mitmo  la  dethace, 
Qn  fbrtalecerla  quiere. 
;   Dicea  bien ;  pero  ya  ei  tarde. 
Maa  porque  el  tiempo  le  pierde, 
DeddÍBe  loa  dos,  dejando 
ConqMtcQciaa ,  ¿qoé  os  parece 
Qoe  debo  hacer  shan  J'ol 
Jcnualen  obediente 

-  E(tá  i  ada  armaa,  n¿  padre 
Huido  poietra  y  traaciende 
Laa  entraÜM  de  toa  montea. 
iSeri  bin,  qne  hov  aqoi  qnede. 
La  dudad  aaegamndol 

*0  lerá  mejor,  qne  intente 
ule  ngniendo  el  alcance? 
.   Lo  que  «consejarte  debe 
Hi  lealtad,  es,  qne  le  aigaa. 
Le  pnmdaí  y  le  de*  muerte. 

Y  porque  á  Iodo  ae  acoda 

jl  un  miamo  tiempo  ioualmente. 
Quédate  tú  en  la  ciudad; 
Qne  yo  cod  alguna  gente 
Le  aegiúrt. 

¡O  ñ  pudiera    [^artt. 
Dar  70  logar  i  que  buyeae !  — 
Seoor,  laa  buena*  fortuna* 
Áveotnrarse  no  deben, 

Y  conservar  lo  ganado, 
JS*  la  batalla  mai  fuerte. 
Ya  íl  la  eran  Jemsaleo 
Riqr  suputada  tienes; 
Si  sacaa  la  gente  ddla, 
Habri  dos  inconveníentea: 

Uno ,  que  al  mirar ,  que  bay  menos 
Que  la  guarden,  qne  la  cerquen. 
Loa  itentTaleí  pódri  ser 
Qne  i  alguna  facdon  aa  alienten; 
Otro ,  que ,  si  por  vcnliva 
El  qne  noy  á  David  siguiere 
En  lo  encumbrado  del  monte 
Un  solo  soldado  oierde, 
Desmayarin  los  demás. 
Si  ven,  qne  al  principio  raeWe 
Con  la  pérdida  menor 
Solo  un  paso  aba*.     Y  adneita, 
Que  todo  en  un  dia  no  cabe; 
Basta  una  Tictoría  en  este; 
Mañana  podría  leguirle. 
I.  Tú  aconseias  cnerdamente. 
No  tolo  mi  consejera 
Brea,  Eotay,  mas  ya  eiea 
Jue£  de  Israel. 

¿Bae  caigo 
OEreódo  no  me  tienes? 

-  ¡O  qué  preato,  Aqnitofel, 
EjecDlaríne  pretendes. 

Por  lo  que  ñas  hedió  por  mi ! 
Puntan]  acreedor  eres> 

-  Aereedoie*  reconozco. 


HaÜana  baeer  otro. 
Esto  e*  lo  C[ue  dedr  quiere*.  - 
Vente  coomigo,  Ensay; 
Y  tú,  Aqiútofel,  advierte, 
QoB  Talerae  de  un  trudor 


A  B  S  A  L  O  N. 


No  es  bueno  para  dea  reces, 
ytfgtw.   iQue  esto  escuche  yo  de  quien 
Esperé  tantas  mercedc*! 
¿Baldone*  son  recompensas  1 
iQné  rigurosa,  qué  fuerte 
La  víbora  de  la  envidia 
En  el  coraion  me  muerde! 
Sin  vida  eitoy,  sin  aliento; 
Que  ae  me  eclipsa  parece 
El  sol,  la  tierra  me  huye, 

Y  el  mismo  viento  me  ofende. 
Bl  corazón  á  pedaios 
Salirse  del  pecho  quiere. 
Aborreciendo  el  vivir, 
Amando  la  acerba  muerte. 
Este  éapid,  qoe  en  el  seno 
Abrigué,  (ay  de  m(!)  me  muerde; 
Que  no  en  vano  dijo  Tenca, 
Que  andaban  estos  cordeles 
Bascando  su  dueño  en  mi. 
Ministro  soy  de  mi  muerte; 
Qne,  pue*  ya  no  hay  que  esperar 
De  Absalon ,  que  me  aborrece. 
Ni  de  David,  que  aborrezco. 
Mejor  ea  que  desespere. 
Déme  monumento  el  aire, 

Y  la  tierra  me  le  niegue; 
Que  qiüen  pendiente  de  a 


II  hombre 


Seri  justo,  que  un  cordel 
Le  d^e  al  aire  pendiente. 


SaU 
Adotí. 


,  señor,  del  monte  lo  mas  fuerte. 


Aqm  de  loa  amagos  de  la  muerte, 
Si  no  seguro,  espera  defendido. 

J  Quién  creerá,  (ay  infeliz!)  que  dtata  suerte 
pie,  cansado,  soto  y  peraegnido 
David  camina,  de  Absálon  bnyendof 
Salid  sin  duelo ,  ligrimas ,  corriendo. 

De  la  dudad  mil  eentes  han  aalido 
Siguiéndote,  señor. 

Por  todo  el  monte 
El  número  está  en  tropas  dividido. 
Aqni  i.  esperar  y  i  descansar  diaponte. 
En  tanto  que  nosotroa ,  discunido 
Con  nuestra  düigenda  el  horizonte. 
Los  vamos  en  escuadras  recogiendo. 
Salid  sin  duelo ,  ligrimas ,  corriendo.  — 

Id  pues  i  reducillos  y  i  traellos; 
No  porque  asegurarme  yo  pretenda. 
Has  porque  se  aseguren  mejor  ello* 
Unidos,  y  el  rigor  oo  los  ofenda. 
Yo  i  redncillo*  voy,  j  recogellos. 
Todos  ¡remo*. 

Cada  cual  tu  aenda 
ElÜa,  v  raya  el  monte  discurriendo.  [Fantt. 
Saüd  ¿a  duelo,  ligrima*,  corriendo. 


No  lloro  padecer  tu  error  impío;  ' 

Mas  lloro ,  que  do  seas  castigado 
De  IKos.     A  él  estas  ligrimas  envío 
Bo  nombre  tuyo ,  porque  perdonado 
Quedes  de  la  ambición,  que  á  esto  te  indujo.  ' 

SaU  S  8  ■  s  T.  , 

I  Hal  baya  quien  i  padecer  nos  trujo !  —  I 

Mas  ay  de  mil  que  él  solo  retirado     [sparic.  { 

Bsti.    ¿Maa  si  habrá  nd  voc   acaso   oidof  ' 

Dav.        SI;  pero  no  te  dé,  Semey,  oüdado.  ! 

,,    ( '.oogir  I 
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mi;  pucí 


Kl  dolor  te  diicnlpft,  qae  hw  tenido.  ISaL 

Tiene*  moa.     Pero  muldíce  al  hido, 

puei  que  la  culpa  jo  no  he  ildo,  Dos. 
Lfdoti. 
Connúgo  y  con  él  medraa      Dnv. 
8erA  que  contra  ti  me  ame  de  j^edrai. 
^ra,  pagoe  la  peoa  merecida  t 
Pues  apedrcaime  ea  justo  mi  vaaallo. 
Contento  no  eetaré,  ai  con  tu  vtda  Jnab. 

Vengada  de  mía  manos  no  me  hallo. 

Sd/a  Enbat. 
iQiid  haces ,  inñel ,  lacrllesa  homiiñda 9 
Piedras  contra  tu  Keji    Ya  cattigallo 
Me  Ceca,  pues  llegué. 

No  lo  pretentlaa; 
Y  poet  JO  le  perdono,  no  te  ol'endai. 

Ah  Seaiey'.    No  de  aü  vista  bnjraa; 
Qne  palabra  te  do;  de  no  vengarme 
En  nt  vida  de  ti  y  las  iras  tuyas. 
Ministro  eres  de  Dios,  qne  á  castigarme 
Envié,  j  pues  qne  son  justidaa  suyas, 
En  mi  vida  de  ti  no  he  de  quejarme.  — 
Dimc  tú  ahora,  amign,  qná  ha  pasadof 
Qne  ya  en  Jenualen  ae  ha  coronado 


No 


*av.  [Ojalá  del  mnndo  fiímra 

Jenualen  metrdpoli  eminente. 
Porque  de  todo  el  mundo  señor  fuera 

Mi  Absalon,  coronando  la  alta  freiitc 
ía».         Tan  tarde  ser  amigo  tuyo  espera. 

Que  al  culto  de  tu  honor  mas  reverente 

Seatreviú;  puesTÍolando 

Hv.  ^  No  prodigas 

Y  si  es  lo  que  imagino ,  no  lo  digas. 
No  lo  quiero  saber;  ponjue  na  nulrro. 

Que  el  dolor  k  decir  (ay  Dios!)  me 

Alguna  n<aldicion;  pues  aun  espero. 

Que  el  lielo  le  peraone  y  no  costígue. 
Eat.         Coiuejo  lúe  de  Aauitofel  el  fiero. 

Uas  ya  desesperado 

Da».  Ay  Dios !  ¡  Mitigue, 

SeHor,  vuestra  justida  >u  castigo! 

Eha.         Se  mató  i  si  tu  bárbaro  enemigo. 

Absalon  la  batalla  boy  te  previene, 

Qne  por  mf  desde  ayer  flie  dilatada. 

Contra  ti ,  gran  señor ,  al  monte  viene 

La  bneate  suya,  de  furor  armada. 

Ya  «luedarme  contigo  me  conviene, 

Mi  vida  i  tu  defensa  deseada. 

T^on  j-  taltn  JoAi.AnoKfAi,  Salomor 
ji  Soidadoi. 

hab.        La  gente  está  diapuesta  ya  en  trrs  hacn. 

Ubd.         Muy  bien,  Joab,  en  disponerla  haces. 
Pues  qne  Absalon  á  damos  la  batalla 
Viene,  yo  moiiré  el  primero  en  ella. 

fíifon.      No,  seilor;  tu  persona,  n  se  halla 
Aqui ,  todo  se  pierde  con  perdella. 

Sal.  No  e*  seguro,  señor,  aventuralla; 

Loa  dos  bastamos  para  defeildella. 

Om,        M  o*  veo  pdigrar,   hijos  queridos, 

Nueva  guerra  daréis  á  mis  sentidos ; 
Pues  si  de  todas  partes  coniideni 
Mts  hijos  en  la  lid ,  es  cosa  dara, 
Qne  buen  suceso  para  mí  no  espero  g 
Pae*  el  braza  qne  tira ,  el  qne  repara. 
Uno  e*  mismo;  y  aai  con  un  acero 
Vendré  á  morir  en  conñuion  tan  rara. 
Si  oíalqnier  golpe  contra  mi  ae  ofrece, 
Stoido  persona  que  hace  y  que  padece. 

A>a(.    Dices  muy  bien.     Retlrenae  coiiligD 
Salomón  j  Adonlaa. 


Injuria  taL 

Haced  lo  que  yo  o«  digo. 
Nuestra  reputadon  con  e«to  afrentas. 
Ya  qne  el  campo  divides,  Joab  amigo. 
En  tres  trozos,  y  asi  esperar  intentas, 
XA  d  uno ,  Abisay  y  Enaay  lo*  otroa 
Begid.  [Tbioa  as  eiorAi  itmtn. 

Ya  el  darin  suena. 

Pnea  nosotros 
No*  retiremos,  sal  i  lecUtilloa.  — 
Hijos,  venid! 

Qué  ad  enceiTarno*  qmerai ! 
La  batalla  darán  nuestros  caudillos. 
]Quá  injusta  pretendon,  Joab,  caperas! 

[Dtntrs  tlorÍB  y  caja. 
Ya  béUcoa  acentos  para  oillos 
Se  acercan,  ya  se  miran  las  banderas, 
Joab! 

Pues  qne  nü  honor  (e  Go, 
Advierte ,  que  Absalon  es  hijo  mío. 
Guárdeme  su  persona;  no  d  desnedm 
De  la  gente  matármde  preten^; 
Que  ea  todo  d  corazón   de  aqueste  pecho, 
De*tos  ojos  la  mas  amada  prenda. 
Mírame  tú  por  él,  porque  sospedio, 
Que  moriré,   si  hay   alguioi  que  le  ofenda. 
Mira,  que  de  la  lid  empieza  el  brio. 
Mira  tú ,  que  Absalon  es  hijo  mió. 


.Bid,  a 


t  Soliaiam  por 


,y  dúnÚBse  ¡a  ¡atolla,  u 


De  los  montes  ampárala 

Una  vida,  que  atorrezco. 

Salid,  salid  á  lo  llano; 

Que  la  batalla  os  presento. 

Porque  vaaailos  dos  veces 

Seáis  de  mi  sangre  y  mi  ealoerzo. 

Dedd  á  David  mi  padre. 

Que  no  he  de  dejar  de  serio. 

Siguiéndole,  por  hacer 

Mas  grande  mi  atrevinúento; 

Que,  si  se  acuerda  de  cuando 

Era  jdven,  y  en  su  pecho 

Duran  algunas  reliquioa 

De  aqud  pasado  añündaito, 

Que  no  se  esconda  de  mi ; 

Que  en  la  campaña  le  eipcro. 

Para  afrentar  con  su  muerte 

La  corona  y  el  imperio. 

Dedd,  que  traiga  su*  hijo* 

Conaigo,  poBt|ne,  en  muriendo 

Bl  á  mil  manos,  acabe 

De  una  vez  con  todo*  elloi,  — 

]A1  arma,  soldados  miosl 

Y  á  los  trabados  cncnuln)* 

Gima  la  tierra  oprinúda, 

Brame  fatigado  d  viento. 
[raaaa  eUrim*  )  <im¡at,  f  h  ds  U  tatsUa,  cWrrfad* 
I  s  ■•línrfi  olfinu  ^Ims4«. 

TodM[dn{.] Guerra,  gnem! 
V*ot.  Absalon  vinl 

Otros.  iViva  David,  oue  es  Rey  nuestiol 
áhta.   Qué  miro!     AlU  nn  escuadrón. 

Que  d  monte  tenia  encubierto. 

Salid  de  través, 

Notable  daño  en 
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Acudiré  á  ■ocomwle. 

Sülm  Sbmbt,  JoHiniB.  Tbitci  v  ««<«.       1 

¡0  tú  de  Úem  y  de  Tiento 
Bruto  TcloE,  que  haa  naddo 

Corre  y  tueIs,  que  loi  tuyoa 
Perecen,  A  aocon-dlo*! 

Sem. 
Jim, 

Cumplié  an  promeNi  el  délo. 
Huyendo  Tenia  del  Rey, 

Bellota*  de  aqnena  endna 

Sin  obedecer  al  freno. 

Ño  comeré,  aunque  ioy  poarco. 
Diréle  et  auceao  al  Rey, 

Por  1>  espetnra  le  enlrm 
De  lu  endnai,  que  ea  medio 
S«  ne  pooea.    Ay  de  mil 
Qné  et  uto,  deloit  qué  et  Mto? 

Como  ú  fnera  nny  bueno. 

4 Qué  ra,  que,  anoqne  Toy  deapado 

Con  eata  oaera  voy  preatof 

[r«.. 

Que  en  lu  copadat  eitdnu 

SaU  Takiji. 

Be  me  enredJ  lo*  cabello.. 

r«M. 

Cruelea  hijoi  de  larael, 

(Qué  ertaii  núrando  auapenaoaf 

Do  pu^a   <i  cota/Zo,    tocan    a/  arma,   y  talen 

Aunque  mereddo  tensan 

BxtAT,  Joi,B^  5o/da<lM  con  lanzat. 

Bae  caitigo  loa  hedioa 

TeJut  [rinf.l  Gnem,  guerní! 

I/n»  [dnt.]                                      AbuiloD  Tira! 

Otnt.  ¡Vira  D.TÍd,  que  ee  Rey  noertrot 

Em.     No  ñgu,  Joib,  el  alcance, 
Bía  que  te  pare  el  portento, 
<tne  lie  riito  en  aqaeate  monte. 

A»k.    «Dé  hai  TirtoV 

Em.                               k  AbMion  pendiendo. 
De  nu  cabdlot  ando. 
Teniendo  por  patria  d  Tiento. 

Joai.    Puea  n  le  TÍ<te,  ipor  qné 

Con  ana  lanía?     Turieni» 

De  mi  itrameriblea  priaaloi. 

£n.     Por  todo  el  oro  del  mnndo 

T«w 

De  Abaalon,  (á  quién,  á  quién 

Cubridle  de  hojaa  y  ramoa; 
No  oi  deleite.,  en  K.ce«> 
De  una  tragedia  tan  triate, 
De  un  eaatigo  tan  funeato; 
Que  JO,  por  no  ver  jamaa 
Ni  aun  loa  átomo»  del  riento, 
Iré  i  aepultarme  TÍra 
En  d  maa  obacuro  centro. 
Donde  ae  ignore  ai  tÍtd, 
Puea  que  ae  ignora  ñ  muero. 
Y  yo  también  deade  hoy 
En  Vi  ley  aeguírla  quiero; 
Que  ea  grande  Dioi  el  que  aabe 

[r«.. 

No  le  tocara  en  un  pelo; 
Que  e.  bijo  de  m!  ií^  j  éi 

He&  caatigoa  y  premioa. 

[roaa. 

SoUt,  Datid,  8i.i.omdn^  Adofí 

a. 

Noe  mandé  á  todo*  lo  menno. 
Aob.  Menoi  importa  ima  tida. 

Aun  de  un  Principe  beredwo, 

000. 

¡Ay  hijo  mío  Ab.alon, 

No  fuera  yo  ante»  d  moerto, 

Que  tul 

Tiene;  de  mirarle  tiembla. 
Yo  tainbien,  que  comeü 

De  lo  reitante  del  r«no. 
La  jnrta  raxon  de  e«tado 

Jodt. 

Sefli. 

No  ae  redoce  i  precepto! 

De  amor.     Yo  le  he  de  matar.  — 

Contra  él  tan  gran  aacrilegio. 

Hnere,  annqne  el  Re;  me  mandé, 

Que  no  te  tocaae.                   [Tiral*  U  Imu. 

Dav' 

Joab,  nada  me  digaa; 
Ya  sé,  que  Toncedor  quedo. 
Toda  ta  victoría  diera 

Dentro  Abíilor. 

Do  una  vida  «ola  en  predo,  — 
Semey,  tú  eatabaa  aquif 

Mm.                                        Ay  rielo! 

Sem. 

Yo,  .eñor, Ik 

Ttitaat. 

Joai.   Abd  e>U  títo.    Dadme  otra. 

Dae. 

Aka  dd  ando: 

De  larael  Nardao  beUo, 

No  temea.  —  Terrible  Joab, 

Muere  oi  el  aire.                          [KrO,  et». 

Uucbaa  *ictDríaa  te  debo; 

Mm.                                      Ay  de  mil 

No  te  puedo  aer  ingrato; 

Jaat.   Aun  oon  doa  no  eotoy  contení»; 

Mientras  Tiva  te  lo  ofrezco. 

Treí  ooo  lai  que  contra  tf 

Me  manda  blandir  el  délo : 

Contra  mi  animaste  fiero; 

Por  fratricida  la  una, 

Palabra  de  no  vengarme 
En  mi  vida  da  tí,  es  derto; 

Y  Ujtr.  por  aer  hijo 

Inobediefite. 

Y  tú,  piedraa  e.pardendo. 

caballo*,  eon  Im  taaiat  atravttadat. 

Lra  doa  me  habeía  ofendido, 

Yo  oa  perdono;  no  me  vengo.  — 

Salomón,  lo  que  haa  de  hacer. 

4hm.                            Yo  muero. 

Te  diré  mi  testamento.  — 

Pneato,  como  el  cielo  qnlM), 

Y  ahora  no  alegrea  aalraa, 

En  alto  por  loe  cabello», 

Roncos  sf,  triatea  acentoa 

Sin  el  cielo  y  lin  la  tierra, 

Entre  U  tierra  y  el  délo. 

Jm».    laraelitaa,  «uapended 

Mai,  que  vencedor,  Tenddo, 

Y  Tcmd  todoi,  Teiúd 
A  Tflr  tan  raro  portento. 

Teniendo  aquí  fin  con  eata 

Loa  CabeUoi  de  Abaalon- 

.1^ 

^> 

Te«.  IT. 

I.ULj;k^OC\yjg      - 

NO    SIEMPRE    LO    PEOR    ES    CIERTO. 


PBBKOWAI. 


Ihnf  SvÁK  Itocí  í  galtnut.     Fiain  ' 

Don  DiKsa  Cbhtblu*)  I  Ginu 


Sx^n  Don  CXb 


rorl.   Dttt«  el  papel* 

Fab.  Sí,  i^or; 

Y  eoD  notable  aleona 

Dijo,  que  al  ponto  vendría 

Á  eata  poiada. 
CarL  I.Y  Leonor 

Hsbráie  ja  levanl 
Fab.  Aun  no  lis  abierb 
Cari.    Ptxr*  llama  vn  él. 

Darla  parte  del  el 

Con  que  i  aiegur 

Sq  TÍqa  y  m  honi 

Por  lo  que  me  de 

No  por  lo  que  á 

Llama  popí ;  que 

De  que  deipierte. 

Sa'e  DoSi  Lbokok. 

León.  E^o  fuera, 

8Í  JO,  Don  Cirios,  damiera; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desden^  de  una  fortuna 
Tan  cniel,  ton  inclemente, 
Tbn  i  todas  horas  siente, 
f)i¡e  DO  descansa  en  ninguna. 
Qué  me  quieres  f 

Curt.  Informarle 

De  como  en  tan  triite  aaerto 
Trata  mi  amor  defenderte, 
Ya  que  no  es  posible  amarte. 
Sabris..^.. 

f.em.  No  prosigas,  noj 

Fuei  sea  justo  O  no  sea  joato. 
Basta  saber,  nne  ea  tu  guato. 
Para  obedecerle  yo. 
Que,  aunque  en  pena  semejante 
Atento  te  considero 
Á  la  ley  de  caballero. 
Primero  que  i  la  de  amante. 
En  mi  no  hay  mas  elecdoa, 
Mbs  gusto,  nuu  albedrio, 
Qne  el  tuvo ;  siendo  cate  el  mío. 


IDoSa  LBonom  1 
Deiia  BiaHiif' 
Inbs,  criada. 


lí  ea  la  reladonl 
>ien  esa  humildad, 
Leonor,  viniera, 
.Juntad   naciera, 

Y  no  de  neceaítadl 

í^tñ.  Á  quien  ya  le  ha  perioadido 
La  apariencia  de  un  engaño, 
Tarde  i  nunca  el  desengaño 
Pondri  so  queja  en  olvido; 

Y  maa  cuando  41  de  sn  parte 
Tan  poco  hace  por  creer. 
Qué  pudo  6  no  pudo  ser. 

CarL    No  trates  de  disculparte; 

Que  no  has  de  poder,  Leonor. 

LeQn.   Haz  una  cosa  por  mi. 

Por  aer  la  última,  que  aquí  f 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

Cari.    BI  haré;  sal  dése  cuidado. 
Dlme  pues  lo  que  deseas. 

Ltam.   Kicúcbame,  y  no  me  creas 

Después  de  hiiberme  earadiado. 

Corf.    Con  aquesa  condidon, 

Bi  haré.    Prosigue  pues ;  di. 
f^Qué  ea  lo  que  quierca  de  mff 

hc«n.  Soiamínte  tu  atención. 

Cari.    Aguarda.  —    Fabiol 

Fab.  Señor  f 

Cari.    Si  viniere  el  caballero. 

Que  llamaste ,  entra  primero, 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

[;«■  Paki: 
Pi-os'gue  ahora. 

Lto».  Ya  sabe*. 

Cirios  m'o, Mal   empíeuk, 

Pjea  yendo  &  dedr  verdades, 
Hube  de  empezar  mintiendo. 
Descuido  fue.     Ay  Dios  1   ]  coat  debe 
De  andar  mi  amor  aci  dentro, 
Puea  de  cuanto  arroja  fuera. 
Hasta  el  descuido  es  requiebro  I 
Ya  sabes,  digo  otra  vee. 
La  ilustre  süne^e  que  tengo. 
Por  la  estimación,  que  has  visto 
Kn  mis  padres  y  en  mis  deudos. 
También  sabes ,  que  por  mi, 
Cfrtos,  no  la  desmerezco. 
Aunque  quieran  mis  dradíchas 
Deslucir  mis  pensamientos. 


.dbyGuuj^le 


NO     SIEMPRE     LO    PEOB    ES     CIEBTO. 


I O  cuanto  en  uta  materíft 
Cobarde  eitoy,   conodendo. 
Que  contra  lul  haiU  la  mimna 
Verdad  aoipecboM  tenga  I 
Puei  qoien  me  viere  venir 
Peregrinando  i  otro  reino, 
En  ^er  de  un  hombre  mozo, 
Y  deste  coo  tal  detpego 
Tratada ,  que  Itia  finesas. 
Que  á  lu  ilostrc  aangre  debo. 
Aun  no  Ui  debo  yo ,  puei 
Él  «e  lía  debe  á  af  meimo, 
A  Cdmo  creerá ,  que  sin  colpa 
Tantai  desdjchoa  padexco, 
Cnando  al  primero  que  obÜgo 
Ea  el  primero  que  ofendo? 
I,  Pero  qué  importa ,  qu¿  importa, 
Que  en  lo  aparente  y  sapueito 


e  (»njni 


Estrella,  fortuna  y  tiempo, 
Si  en  la  verdad  han  de  hallane 
Todo*  de  mi  parte,  hadenda 
Lo  que  el  m1  con  el  eclipse. 
Que,  aunque  horre  sus  reflejoi, 
Annq;ue  perturbe  lUi  rayo*. 
No  por  eao,  no  por  cao 
Deja,  á  peaar  de  lai  sombras. 
De  salir  aeapues  ,  vendendo 
La  vaga  intérpoiidon. 
Que  ya  le  ju^^^ba  muertof 

Y  al  fin  contra  cuanta*  ideblu 
Hi  esplendor  deslucen,  pienso 
Coronarme  victoriosa ; 

Y  hasta  llegar  esta  efecto. 
Hoy,  i  pesar  de  «ua  iru, 
Á  atar  el  discnrao  vuelvo. 
En  la  corte ,  patria  mia, 
(¡O  pluguiera  al  mismo  ddo, 
Hnbieía  sido  ai  nacer 

Mi  cuna  y  mi  monumento !) 
Ürlos,  me  viste  una  tarde. 
Que  á  San  Isidro  saBendo 
Con  unas  amigas  mias 
Por  amistad  d  por  deudo. 
Llegaste  i  hablarlas,  y  dando 
Licendas  el  campo  (atenta 
Á  mi  hermosura  dijera, 
8i  pulsara ,  que  la  tengo) 
De  gakn  y  de  ei)ten<ti<]o 
Jontaste  lo*  dos  extremos, 
Hadendo  la  cortesía 
Capa  dd  atrevimiento. 
Continuaste  desde  entonce* 
Eu  mi  caUe  los  paseos. 
En  nú  rqa  los  suspiros, 
De  dia  y  de  noche  siendo 
La  estatua  de  mi*  umbrala 

Y  la  sombra  de  mi  cuerpo. 
Si^taslc  criada* 

Y  umgas,  que  aon  lo*  medio* 
Comones  de  amor,  á  quien 
Debiste,  que  tus  afectos 
Oyese,  para  escucharlo*. 

Si  no  para  agradecerla*. 
j^Cuinto*  fias  te  cottá 
De  finr"'  y  desvelos. 
Que  leyese  un  papel  tuyo) 
TA  lo  Mbcs ;  y  a*t  quiero, 
Dejando  empeños  menores. 
Ir  i  Bsiyore*  empeüo*. 
Enterada  yo  de  que 
FHiMeo,  Carlos,  tos  intento* 
Tan  UdtM,  que  aapiraban 
Mn  á  fin  de  casasdeiito, 


Admití,  menos  cruel 
Que  debiera,  tus  deaeoa; 
Pero  con  aquel  legoro 
Bastante  disculpa  tengo 
Ba  lo  iluatre  de  ta  aangre. 
Lo  honrado  de  tu*   respotoa. 
Lo  galin  de  tu  persona. 

Y  lo  sutil  de  tu  ingenio. 
Ya  nuestra  corrupondenda 
Entablada ,  en  el  silendo 
De  la  noche,  porque  i  él  tolo 
Se  fiaba  el  amor  nuestro, 
No*  hablábamos  por  una 
Rrja  de  mi  cuarto;  y  viendo. 
Que  no  dejaba  de  a^ 
Escándalo  á  los  que  nedo* 
De  sus  cuidados  *e  olvidan. 
Por  caidar  de  lo*  ágenos. 
Tratamos,  que  desde  entonces 
Entrases  al  aposento 
De  un  criado,  donde  yo 
Hablarte  podia  «in  nüedo, 
Detto  vil  curiosidad. 
Que  tantos  daños  ba  hecho. 
Pues  los  peligros  de  afuera 
Enmienda  con  los  de  adentro. 
Una  noche,  quo  veniste 
Mas  tarde,  que  otraa,  (no  quiwo 
Hablar ,  que  no  es  ocauon. 
En  si  otro  divertimiento 
Mas  gustoso  te  detuvo, 
Pues  al  fin  yo  le  agradezco 
La  novedad  de  venir 
Al  daño,  y  no  venir  presto) 
Entraste  en  nú  casa,  y  cuando 
Quejoso  mi  sentimiento. 
Desconfiada  mi  fe. 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dnices  desaire*  de  amor. 
Que  entre  confianza  y  miedo 
Uacen  el  cariño  mas. 
Porque  le  descubren  menot, 
Apena*  una  palabra 
Pude  hablarte,  cuando  siento 
Dentro  de  mi  cuarto  ruido, 

Y  á  saber  quien  era  vuelvo- 
Tú ,  pensando ,  que  seria 
Desden  estudiado,  á  efecto 
De  castlpr  tu  tardanxa. 
Me  seguiste,  cuando  (ay  cielos!) 
VI,  (mátame  mi  memoria!) 
Que  (con  qué  dolor  me  acuerdo!) 
Un  (con  qué  pena  lo  digo!) 
Hombre  (abdgaiae  mi  alientol) 
Embozado  (qué  desdidial) 
Hada  mi. 

Sale  F«Bio. 

Aquel  caballero, 

I  Que  enviaste  á  llamar,  aguarda 

!  Ahí  fuera.    ^ 

Cari.  Éntrate  allá  dentro; 

Que  no  quiero  que  te  vea. 
Hasta  después. 
leo».  1  Que  hasta  ea  «to 

I  Hube  de  ser  desdichada, 

Puc*  aun  para  esto  ^eqneSo 
Alivio  de  hablar  siquiera, 
I  Hubo  de  hitarme  tiempo! 

CWt.   Hoy  rerá* ,  cuanto  es  en  vano 

Qlúrer  disculparte. 
Fab.  Pre*ta, 

L  Si  has  de  esconderte ;  que  entra. 

ICterL    TU  salte  alli  fuera  luego;  —    [i  Fahlo. 
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Y  Vi  «acacha  lo  que  hablunc».     [d  boMr. 

Que  de  una  herida  cayese 

Irfnn.   [Qué  poco  k  mi  eatrelli  Aáiol 
CarL    MeiwB  debo  yo  t  la  mis. 

En  la  tierra,  para  hacemoa 

Iguales  la*  raerte* ;  puea 
Nos  Timo,  á  un  punto  mcNno, 

Pau  lo  que  me  lUá  la  he  Tnelto. 

Muerto  de  la  henda  él. 

Y  yo  del  agraTio  muerto. 

SaU  Don  Jdan. 

Bien  peosarrá,  que  esta  e*  «da 

Jum.  Doa  Cárioi,  primol 

Mi  desecha,  y  que  el  suceso 

CirL                                     Lm  bniM 

He  dad,  Don  Joan. 

Me  Tenp,  i  Valendaj  huyendo 

Juan.                                    Aunque  tengo 

»«i'í«"¿=M»»tici-- 

Pan  negarlo*  nzm, 

Pues  no ,  Don  Juan ,  pues  no  e*  eMt ; 
Que  ahora  empieza  el  mas  extraSo, 

Conmigo  acabar  no  puedo, 

Qoe  *alga  lm  queja  ma*. 

El  mas  notable,  el  mas  nuevo 

Que  Tale  el  guato  de  Tero*. 

Lance  de  amor,  que  iamaa 

iVoi  en  ValenoB,  Don  Cárloa, 
V  no  en  mi  caial  Qu¿  ea  eiUi? 

Did  la  cadena  i  su  temph). 

Al  ruido  de  las  eapadaí. 

iFuea  dímo  le  hace  cate  igraTÍo 

De  la  dama  á  los  extremo». 

Cari.    La  queja,  bon  Juan,  eitínw, 

Dieron  las  criadas  grite*; 

Desperté  «u  padre  A  eUo*. 

Como  ei  juito;  pero  tengo 

La  disculpa  tan  á  mano. 

Que  habeii  de  olTidaik  pretto. 

Conjurando  contra  mi 

CdDO  eataiif 

Bu  familU  A  nn  noble  Tiejo, 

Jam.                             Para  aerrinn 

Desmayada  aquí  mi  dama. 

Siempre,  i  todo  trance  expueita. 

Y  aUi  mi  enemigo  muerto. 

Cari.    j^Vueatra  hermana  ;  prima  miaf 
Jhqii.   Salud  gOM.     Mai  dejemoa 

En  este  trance  me  hallaba. 

El  cumplimiento,  por  Dios; 

Del  desmayo,  me  pidid, 

Que  ei  un  hidalgo  muT  nedo. 

Su  Tida  amparase.     ¡Ha  délo*. 

iQui  vellida  ea  esta,  Urloaf 

Qué  bien  bace  la  muger. 

íQué  hay  en  la  corte  de  nneroí 
r^rL    Qué  ha  de  haberí    Deadichaa  sÜa», 

Que,  habiendo  de  hacer  un  yerro. 

Lo  fia  de  buena  sangre! 

De  que  en  Taño  Toy  huyendo; 

Dígalo  yo,  pues  en  medio 

Pues  donde  quiera  que  Toy, 

De  su  traioon  y  mi  agravio 

Allí,  Don  Juan,  lai  encuentro. 

DUpuse  acudir  primero 

Juan.    Con  eso  que  me  habéis  dicho 

Al  reparo  de  su  rida. 

Me  babeU  creddo  el  deseo 

Que  no  al  de  nú  sentimiento. 

De  saber,  qué  causa  os  trae 

Sigúeme  presto,  la  dije; 
Y  haciendo  muro  mi  pecho, 
SaU  con  ella  i  la  calfe. 

C«rL    Yo  TÍ  una  hermosura,  y  jo 

La  amé,  Don  Juan,  tan  á  un  tiempo 

Donde  las  alas  del  miedo 

Todo,  que  entre  Ter  :¡  amar 

Nos  ampararon  de  inerte 

Aun  no  sé  cual  fiíe  primero. 

VelocM,  que  en  un  momoito 

Oendido  ostenté  finezas. 

En  cas  de  nn  Embajador 

Tomamos  seguro  puerto. 

tino  merecí  favoren. 

Envié  á  llamar  un  criado, 

ZeloBO  lloré  tormentos; 

Que,  informado  de  secrete 

Que  catas  ion  las  cuatro  edades 

De  todo,  TOÍTÍé  i  decirme. 

De  cualquier  amor;  pues  Temo*, 
Que  en  bruo*  del  desden  nace, 

Forastero,  qae  en  la  corte 

Crece  en  poder  del  deseo. 

EaUba  t  seguir  un  plato, 

Yítc  en  caía  del  fa.or. 

Cuyo  nombro,  aunque  le  ol. 

Y  muere  en  la  de  loa  zeloa. 

Por  ahora  no  me  acuerdo. 

Entraba  de  noche  í  hablarla 

Que  la  herida  en  la  cabeza 

De  no  criado  al  aposento. 

Le  privé  el  sentido ;  pero. 

Volvid  ella,  y  yo  tras  ^, 

De  rida,  no  eMaba  muerto. 

Sino  en  otra  casa,  adonde 

LeUevé  un  Alcalde  preso; 

Que  fuese  su  padre,  cunndo 

Que,  habiendo  sabido,  que  era 

Yo  el  agresor  del  suceso. 

Que  de  su  cuarto  Tema 

K  hurto  sus  pasos  siguiendo. 

Y  añadiií  después  í  este, 

Qne  el  padro,  como  hombro  al  fin 

Quien  solo  quiso  Ter  esto. 
Yo  nada  habM;  porque  i  TÍ«t« 

Ni  querella  ni  otra  alguna 

De  mi  dama  y  de  mi*  lelo* 

Diligencia  había  hech(¡^ 

Remití  toda  )a  voi 

Porque  so  Tenganza  solo 

Á  U  lengua  del  acero. 

Librada  tenia  en  su  esfuerco. 

Haqué  la  espada,  y  cerrando 

Lo*  do«,  i  morir  resuelto*, 

De  penas  y  en  nn  empeño 

Quiso,  DO  s4  bien  n  diga 

r«do«o  ú  cruel,  el  cielo. 

La  cauHi  dellas,  resuelvo 
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Salir  de  Madrid ,  adonde 

Donde  mejor  etta  dama 

Paeda  vítít  por  lo  mena* 

Sin  temor  de  la  jiutida. 

Ni  de  m  padre  j  ina   deadoi. 

De  baber  de  catarla  aaiatieiido, 

Y  «d.  Ueno  de  peurea. 

Cuando  tan  pobre  oí  baílala, 

Sin  renta  y  con  aUmentoa; 

Que,  aunoue  mi  alma,  mi  vida. 
Mi  aer  y  honor,  todo  es  vueatro, 

De  Toi  i  váleme  vmga. 

Yo,  DoQ  Juan,  traigo  conmigo 

Aqaeita  dama,  á  quien  tenfo 

Don  Cario* ,  que  no  me  atrevo. 

De  aalvar  ia  vida,  i.  co>ta 

Porque  no  si,  u  deapne* 

Podré  camplirio ,  ofrecerlo. 

Va  dejándola  aegura, 

Y  a.i  en  mi  caá.  prenmm 

Pne*  eata  ea  ea  Udo  ñeago 

Que  habrá  de  estar,  donde  creo, 

Mi  primen  oblineion, 

Que. ^ 

Podrán  mil  deaSchat  luego 

Cari.                     No  pa*ma  addante; 

Que ,  aunque  la  oferta  agradeico. 

Acudir  i  U  ■^nndaí 

No  me  e*  po.¡ble  acept¡fK 

««  como  noble  defiendo. 

Dé  cae  cuidado  á  mí  prima. 

Que  como  quejo«.  obligo. 

Fuera  de  que  no  es  respeto 

Llevar  mi  dama  á  su  casa; 

Y  como  ofendido  hnyo} 

Qoe,  aunque  por  au  nadmieoto 

Y  ea  do*  contruioi  extremo*. 

Meredera  bien  su  lado. 

Batos  extraños  sucesos 

De  amante  ;  de  caballero, 

Joan.  Oíd;  qne  para  todo  hay  medio. 

Y  xdoM  la  aborreico; 

A  una  doncella  de  caaa 

Cirraa  do*  obligadonet 

Mi  hermana  habrá  pooo  tiempo 

Tan  caltal  la  acdon  ban  becbo. 

Que  puso  en  catado,  y  boy 

Que  deade  Madrid  «qni. 

Katá  sin  ella.     Yo  tengo 

Kno  e«  hoy.jnraro.  puedo, 

Una  dama,  amiga  suya. 

Que  DO  la  bable  do«  palabrai; 

A  quien  sirvo  y  galanteo. 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Para  casarme,  y  á  quien 

S=,';-píÍ"™. 

Podrí  fiar  el  secreto. 

Pidiéndole  yo  á  esta  dama, 

Mi  Taior,  que  m  apetito; 

Que  la  envié  i  casa,  dejo 

Qne  e*  túunbre  l>ajo,  que  ea  neóo. 

Asegurada  la  parte. 

B*TÍ1,  earuin.  ea  Infame 

De  que  mi  hermana,  sabiendo 

Quien  es,  lo  tenca  á  disgusto. 
Y  aunque  el  desdoro  conñeao 

A  lo  irraciooal  del  efuto 

Y  i  lo  bnito  del  deeeo. 

De  que  entre  coa  este  nombre. 
Puede  tolerarse,  siendo 

Viendo  perdido  lo  maa, 

8e  contenta  con  lo  menoi. 

En  lo  público  criada. 

Mirad  TM ,  como  en  Valenda, 

Y  señora  en  lo  secreto ; 

Con  otro  nombre  aupuetto, 

Pues  yo  he  de  estar  á  U  n^ 

Podrá  vhrir  e*la  da>»a. 

Siempre  á  su  servido  atento. 

Cari.    El  medio  no  era  muy  mato 

En  «ai  retiro,  en  qu4  aldea. 
Donde  TereU  que  U  dejo 

No  me  atreveré ,  Don  Juan, 

Lo  poco,  qae  traer  conmigo 

V«id,dr)o,  preponiTl. 

Pude,  para  lU  suitcnto; 

A  Leonor,  porque 

Qne  á  mí  me  baita  esta  eapada; 

Pue*  al  inatante,  al  momento. 

8a¡e  Doña  Lboror. 

¿eoii.                                             Detente; 

Yo  tengo  de  ir  della  bnyendo. 

Señor  Donjuán,  no  tan  lolo, 

Á  Italia,  á  lervir  al  Rey, 
Me  paaaré,  donde  al  cielo 

Como  criada  sirviendo. 

Le  [údo,  que  la  primera 

Kn  vuestra  casa  estaré 

Bala  aderte  con  m  pecho, 

Honrada  y  gustosa,  pero 
Como  esdara,  que  compra!* 

Porque  con  mi  vida  acabw 

De  una  vez  tanto*  recelo*. 

De  aquesta  fineza  á  predo; 

Tantaa  penaa,  tantaa  anua*. 

Porque  no  habrá  para  mf. 

Agraiio*  y  lentiinientoi. 

Otro  alguno,  sino  solo 

Qne  como  noble  la*  huyo. 

Y  como  amante  la*  alecto. 

Saber,  qne  hade  aer  mi  dneSo 

AwB.  Ea  tan  nueva  vueitra  hiatoiin. 

Cosa  tan  propia  de  Cirios; 

Tan  raro  vueatro  iuceao. 

Y  asi  humilde  á  esos  pies  mego 

Que  aolo  puede  admirarae, 

Fedliteü  esU  dichs. 

DejáDdoMlo  ti  tUencio. 

Y  pne*  oa  he  eatado  oyendo. 

Paca  ya  no  tiene  remedio. 

Y  ea  U  reladen,  que  él 

De  mis  fortunas  ha  hecho, 

gino  en  lo  preaente,  vamo* 

Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apeladon  no  tengo. 

NO     S  I  G  M  P  It  I 


Plegué  á  Dioi ,  que  él  me  dettruja 

Con  lu  poder,  y  loi  deloa 

Me  falten,  si  yo  i  aquel  hombre 

Embozado  y  encubierto 

OcaaioD  le  di  jamM 

Pata  tanto  atrevimiento, 

Bi  jia  no  ea  darte  acation 

A  un  hombre  darle  deapredof. 

Jnon.  Vuestra  hermosura,  señora, 

Al  paso,  que  vuestro  in^^enio. 
Os  acredita  conmigo; 
Y  no  ya  por  Cirloi  quiero 
Hacer  la  fineza,  si  ea 
tlneza  la  que  oa  ofrezco, 
Sino  por  voa.     Que  la  escriba 
Mi  dama  i  mi  hermana  quiero 
Un  papel,  que  vos  llevéis. 
Esperad;  que  al  punto  vuelvo. 

íleon.  Ya,  Hun  Cirios,  que  ha  llegado 
E¡1  plazo  de  tus  deseos, 
Puea  ya  te  veris  tía  sil, 
Una  cosa  sola  espero, 
Que  añadas  i  las  finesas, 
Que  hasta  est«  instante  te  debo. 

Cari.    Déjame,  Leonor,  por  Dios; 
No  apures  mi  auffimiento. 
Porque  no  sé  que  te  adoro, 
Hasta  que  té  que  te  pierdo. 
Pero  dime,  ¿qué  me  qnierea 

Leo».  Que  «i  en  algnn  tiempo 

Te  llegare  el  desengaSo 
De  la  culpa ,  que  no  tengo. 
Me  has  de  cumplir  la  pftbbn 
Que  me  diste. 


,   GirL 


No  a 


Ofrezco  á  eae  desengaSo, 

Leonor,  pero  hacerte  of- 

Victima  el  alma  y  la  ni 
i  Pero  cdmo  me  entemei 
DestB  Buertef  4TÚ  no  < 
La  que  aquel  hombre  ei 
En  tu  aposento  tenias? 
Pues  ni  aun  desengaños 
Tuyos ,  sino  huir  de  tt. 
Ya  que  segura  te  dejo. 

León.   Vete,  vete;  que  algún  dia 
Volverán  por  mi  loa  cielos. 

Cari.    Si  esa  espersnza  no  hubiera. 

Me  hubiera  yo,  Leonor,  muerto 
A  manos  de  mi  dolor. 

Leen.   Si  airado  una  vei,  si  tierno 

Otra  vez  me  hablas,  ipor  qní 
Mas  al  mal,  que  al  bien,  atento, 
No  te  pones  de  mi  paite, 
Y  crees.  Cirios,  que  puedo 
Estar  ún  culpa  V 

CbtL  Porque 

Temo ,  que  en  cualqaier  tnceao 
Siempre  es  cierto  lo  peor. 

LeoR.  Pues  yo  en  nú  inoccnda  eapero, 
Que  ha  de  haber  suceso,  en  que 
No  siempre  lo  peor  e«  cierto. 


SaU  PoÜA   Bbátrii   telendo   un  jiopel,  y 
trat  alia   Inbs. 
/itei.    Leyendo 
Tan  tris 


Que  mil  deteoa  me  da 

De  saber  lo  que  hay  en  éL 

Una  vez  le  aja  furiosa 

Y  al  cielo  elevada  mira. 

Otra  llora,  otra  luaptra. 
Seal.   ¡Hay  suerte  mas  rigurosa! 
(iiet.    Á  leer  vuelve.     ¿De  qué  nace 

Ya  el  agrado  y  ya  el  (uTorf 

Sin  duda  que  es  borrador 

De  alguna  comedia  que  hace. 
Btat.   Bien  dicen,  que  una  cruel 

Ploma  áspid  es  de  ira  lleno. 

De  quien  la  tinta  ea  venena 

En  laa  hoja*  d<J  papel. 

Dígalo  yo,  pues  a  mi 

Muerte  au  traición  me  did. 

Quién  creerá  mis  penas? 
/«et.  Yo. 

Heat.  Inea,  tú  estabas  aquí? 
inet.     k.  esta  cuadra  salí  uhura, 
I  V  viendo  la  confusión. 

Que  tiene  tu  corazón. 

Te  he  de  suplicar,  señora. 

Digas,  ¿qué  causa  te  obliga 

Á  tan  grande  extremol 
Btat.  Es  tal. 

Que,  por  aliviar  et  mal. 

Es  fuerza  que  te  la  diCT. 

Bien  le  acuerdas,  que  Don  Diego 

Centellas  me  galantea 

Uucho  tiempo. 
/nw.  SI. 

OtaX.  Y  que  yo. 

Agradecida  á  su  ruego, 

Á  su  amor  y  á  su  fineza. 

Le  correspondí, 
fnet.  Muy  bien. 

Seat.   Uíen  te  acordarás  también. 

Que ,  aunque  ea  tanta  su  nobleta. 

No  se  declard  jamas 

Cun  mi  hermano,  hasta  saKr 

Con  un  pleito,  qne  i  seguir 

Vue  i  la  corte. 
/aei.  Lo  denaa. 

iíeot.  Pues  Ginea,  un  criado  myo, 

Que  de  mi  obligado  vive. 

Aquesta  carta  me  escribe. 

De  qne  claramente  argayo. 

Que,  en  Madñd  enamorado, 

El  pleito  i  que  file  es  de  amor. 

La  carta  diri  mejor 
i  Su  traidon  y  mi  cuidado. 

\     [í*f]  „ Cumpliendo,  Señora,   con   la  obligación  de 
I  „lo    que   ofred,    qne  fhe   aviaar   de   I    '~ 

'  «hago  saber  i  V.  M. ,  que  en  caaa  de 

„dama   desta   corte   dejó   por  muerto  ; 

caballero  de  una  herida,  de  que  1 


„  estuvo  do 

„  gradas  i 

„  partida  p 

\rttT.\  No  leo  ma 

le».    í.Qué  mas,  s 
Leer,  despue 
iíeol.   1  EsU  es  el  { 
I  Don  Diego  V 

:.  Inei.  Era  necesario; 

I  Que  siempre  et  pleito  ordinario 

I  De  Madrid  mor. 

Btat.  No  aé 

Con  qui  estilos,  cun  quá  nodoa 
Pueda  explicar  mi  dolor. 
ia«t.     Quien  vid  partir  al  señor, 

(¡O  fuego  de  Dios  en  todoil) 


Va, 


LO     PEOR     BS     CIERTO. 


Ofrecicado  uarsTilIu, 

Y  como  Im  alraharen» 
De  amor,  no  solo  pucberu 
Hacen,  lino  cantanllaa; 

Y  al  fip  doran  sus  extrenoa, 
Huta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  pfcaroi,  también 
Noaotraa  )o  miimo  hacemo*. 

Y  al  cabo  de  la  jomada, 
Bieo  aabe  mi  aanto  Dioa, 
Qae  eatomoa  «i  paz,  y  no  oa 
Quedamoa  i  deber  nada. 

Seat.  Vk  rabioaoB  ecloa  muerta 

Batoy. 
ha.  Tienea  mil  razonef. 

Utat.  Y  dorarán  mía  paaionM 

Ilaita  que A^'^ro  á  cía  poerta,    [Lia 

laca,  no  han  llamado? 
ha.  81. 

Utat.  Pnea  llega;  mira  quien  u. 
laei.    \Xy  de  ti,  pobre  Gínea, 

Si  otro  eícrlbicra  de  ti, 

Qne  en  Madrid  descalabrado 

Mi  caito  honoi  ofendíaa !  [ 

Ocaf.   Locaa  confiuionea  miaa, 

Ya  que  i  ver  baheia  llegado 

Efecto*  de  una  mudanza. 

Haced,  pues  todo  es  del  Tiento, 

Qae  me  lleve  el  pcnaamiento 

Quien  me  lierii  la  eaperanxa. 

Diere,  por  ver  á  la  dama, 

Que  pooo  empeñarle  aú, 

El  alma  y  la  TÍda. 

Sateti  Im  a»  j-  DoSx  Lbok  oñvntidapabremeni* 


loea,  quiín  llamaf 
I.  Quien,  M  merece,  icñora, 
Deiar  Tueatra  blanca  mano, 
Podri  dcamentir  no  en  Tftno 
fina  foTtiuiai  deide  ahora, 
Pne«  de  an  golfo  cruel 

Puerto  tona  en  vueitro  cielo.         [J*  tcJÍUm. 
.   Alzeae ,  amiga ,  del  luelo. 
.  ¡Qaé  mal  me  ha  aonado  el  éll     [afttr, 
.  Qii¿ei  laque  qiüere? 

Bate  aqni  [i>ala  oa  paptl. 
Carta  de  creenda  e*. 
.  Cuyo  eaf 

De  Violante. 

Inca,    la,,  i  tlt-i. 
Qué  buena  caral 

I.  Paltana,  f,á  qué  mai  extremo     [abarle. 

Pnedes  haberme  traido? 

Y  aun  lo  que  lloro  no  ha  aido 

Tanto,  como  la  que  temo. 
.   Violante  me  eicribe  aquí. 

Sabiendo  que  uua  criada. 

Que  he  tenida,  eitá  caaada. 

Que  en  an  lugar 

Ay  de  mil    [abarte. 
,   La  reoba,  porque  tiene 
e  aititfacdon. 


Btat.  Su  buena 


He  da  otra  vex. 

De  ddnde  ett 
Soy  de  tierra  de  Toledo. 


.  tPuM  A  aué  d  Valenda  vino? 
.   Con  una  aaina,  aeliora. 

De  la  Virreina,  que  ahora 

Ha  muerto.     Y  aai  previno 

Mi  auerte  biucar,  d  quien 

Senir  pueda  en  la  dudad. 

Su  buena  grada,  en  verdad, 

Y  au  periona  también 
Me  agradan.     De  qué  ae.iiat 

.  De  doncella  de  labor. 

B«o  st;  que  fuera  error 

Eaotra  doncellería.  • 

.   Yo  la  tocaba,  y  no  dudo. 

Que  daroa  guato  aabré 

Kn  esta  parte,  parque 

Abril  inventar  no  pudo 

Flor,  qUB  yo  de  tal  manera 

No  imite,  que  ese  cabello 

Competir  herinoao  y  bello 

I^e  baré  con  la  primavera. 

Knacuai,  valona»,  tocas, 

No  habrin  menester  salür 

De  casa,  para  ludr; 

Pues  como  yo  sabrán  pocaa 

Ailerezallas ,  ni  hscellas 

Del  usa  qne  ma*  te  tray. 

No  bay  labor  blanca,  no  bay 

Puntea  autiles  y  Lellaa, 

Que  no  haga  con  perfecdon 

Tanta,  que  dlrái,  no  en  vano, 

Qae  allí  no  anduvo  la  mano. 

Bino  la  imaginadon. 

Bordo  raiDiiablemeote 

.   Lo  que  ha  menester  mi  caá* 
Me  ha  venido  cabalmente ; 

Y  aii  puede  desde  luego 
Quedañe  encasa;  que,  aunque 
Dueño  mió  y  della  fue 
Mi  hermano ,  i  dudar  no  llego, 

gue,  siendo  esto  gosto  mió, 
I  no  lo  embaraaank. 
.   Que  no  se  disgustará. 
Señora,  en  quien  ea ,  confiD; 
Qne  hacer  i  nn  triste  felÍB, 
Ba  de  nobles  como  él. 
Btat.   Cómo  se  llamaf 
Lean.  laabeL 

Beot.  Quítese  el  manto. 

Sah  Don  Sakv. 
Juan,  Bcatñi! 

Ittttt.  Hermano  Don  Juanl 
Juan.  Qu¿  hadaaT 

Beat.  Una  finesa  por  ti 

Hadendo  eatoy. 

CdMO  auf 

Forqne  sabiendo,  qne  había* 

De  agradecer,  como  amante, 

Dar  gusto  i  ta  dama  bdla, 

Bedbl  aqueaa  doncella. 

Por  ser  cosa  de  Violaiite. 

La  buena  corteaanla 

Y  la  malida  agradeseo.  — 

Y  asi  esta  casa  os  ofrezco. 
Por  vos,  f  quien  os  envía; 
Porque,  n  para  los  doi 
Tal  encomienda  trads. 
Vos  i  Beatriz  serviréis, 
Pero  yo  o*  aervird'á  vos. 
Guárdeos  el  cielo,  señor. 
Por  la  merced,  que  me  hiceis. 
En  mi  una  esclava  tendréis. 
( Q  :é  te  parece ,  Leonor,    [ajt.  i  ttt». 


—  Gooi^le 
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_í_ 

De  la  cu»  y  B«Urii  bell»T 

¿  piqae  de  do  Tolrtf, 

£<«•.  Qae  tolaincñte  ron  etía. 

DAy 

Que  hoy  la  he  debMo,  h  hn  pnwU 

Y  libre  apenaa,  porqae 
Contra  mi  no  hubo  querella. 

En  paz  conmigo  mi  eatrella. 

Juan 

Beatrá,  hablarte  quuiera 
En  una  coia,  que  boj 
Por  m(  hai  de  hacer. 

Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 

Por  el  rezelo  de  que 
Loa  paríentea  de  Leonor 

Btat. 

,                                 Tuya  loy.  ^ 

Id«  laa  do*  allá  ñiera. 

Muerte  á  au  aalvo  me  dai. 

[Hoto,   f»   d»  »   M«-M. 

Om. 

B\  esto  de  morir  es  bnrhi 

ÍMi. 

U.ted,  aeñora  Isabel, 
Me  ronoica  por  criada. 

Pesada  para  una  vei, 
íQoé  será  para  dos  veces? 
Tú  hidste,  tenor,  muy  bien. 

Por  amiga  y  camar«la; 

Que  uno  y  otro  «erí  fiel. 
Como  au  mucho  valor 

Ditg 

«No  es  Don  Juan  aquel  que  tale 
De  an  caaaV 

Gm. 

SI. 

tMn 

Qu6  eat 

Dieg 

Ginea, 

Imtt. 

No  aenne  etcnipnloaa 
En  nn  tantico  de  amor. 

Todo  parece  que  hoy 

2«m. 

Eaa  caduca  coilnmbre 

Gi'n. 

«Puea  qué  maula  te  bis  halbdof 

Ya  Mpirí.     Y  .i  verdad  digo. 

Weff 

(B.  po¿a  dicha  saber. 

Que,  eatando  ahora  Don  Juan 

También  traigo  yo  eonmig. 

Mi  poca  de  pesadumbre. 

Fuera  de  cata,  podrá 
Ver  d  Beatriz) 

fflet. 

Como  eso  tu  voz  me  diga, 

Desde  aoui  de  mejor  gana 
Seré  amiga  maa  que  hermaiia. 

Gñ. 

(DeBeatriB 

Te  acuerdas  t 

iMm 

Y  yo  hermana  maa  C|ne  amiga.  — 

DUg 

.Cuándo  oMdá 
Ye  tu  gran  belleza? 

Que  bable  yo  asi!  Cielos!  iquiéo     [ayan.. 

ír,rjT.í.í.,-"     '•"--"■ 

Gin. 

Cuando 

Be«t. 

Por  otra,  que  yo  mira, 
Te  dieron  In  la  cabe«¿. 

Jmm. 

S(i 

Mal  pubKcarlo  no  e>  bien, 

Ü  de  tajo  ú  de  revet, 

X  Ñapóles;  y  católa  aido 

Un  Unto,  con  que  por  tanto 

No  vuelve*  acá  otra  vec 

Csnaa  de  que  no  ha  reñido 
A  aervirte  desu  casa. 

Díeg 

Eso  de  tervir  un  hombre 

En  ansencia  otra  mnger. 
Es  Ecenda  concedida 

Haa  vendrá  ai  anochecer 
A  verte,  y  lo  que  quiaiera. 

Al  amante  mai  fiel. 

Que  por  mf  tu  amor  hiciera. 

Gim. 

Lo  mismo  hacen  eUas. 

Es,  prevenir  y  tener 
Algún  regalo  que  hacerle. 

t>itg 

Llega, 
Y  pregunta  por  Ine*. 

Beat 

Digo,  que  yo  trasteará 
Mis  escritorios;  ver« 

Y  dlla,  que  e*toj  yo  aquí; 

Y  advierte  una  coas. 

Qud  bay  en  ellos  qoe  ofrecdlei 

Gm. 
DUg 

Quát 
Que  del  pasado  suceso 
A  nadie  noticia  de«. 

Habrá  bolsa,,  lienzo.,  guante»; 

Y  maa  en  caá  de  Beatris. 

Y  de  U  ropa  exentada. 

Gb>. 

4Bsa  habla  yo  de  hacerf 

Jmo. 
Baal 

Que  hay  por  estrenar,  veri. 
Un  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 
Notable  gusto  me  das. 
Esto  y  la  cena  de  mí 

na. 

DUg 

Cree,  qae  hoy  no  aabrá  de  mi 
Maa  de  lo  que  anpo  ayer, 
Que  no  la  vi  de  mU  ojoi. 
Llega  pues;  lUma. 

Jmm 

lO  traidor  Don  Diego,     [„.ru. 

fio/rlHBa. 

Bemt. 

el». 

Qdén  ett 

Señora  Tnes,  nn  criado 

«uiín«  vengara  da  ti!       ^'     "     [r«,. 

De  toda  vuesa  merced. 

Juan, 

A  Carlos  quiero  avisar 
El  efecto,  que  ha  tenido 

Que  tan  amante  y  rendido 
Se  viene ,  como  se  fae. 

!>«. 

(line*  mío!  ino  me  das 

Sn  mayor  cuidado  eaUr, 

Un  abrazo* 

Lo  que  ha  que  eatá,  tan  iocreto, 

Gim. 

Y  dot  y  treat 

Que  ninguno  puede  velle, 
Eata  nodie  he  de  traelle 

Atei. 

Qoe  no  toy  yo  miterable. 
Cdmohas  venido* 

Conmigo  á  cauL                                          [Rm.. 

Gm. 

DmpuM 
Lo  aabráa  muy  por  eiteuao; 
Que  no  hay  tiempo  ahora,  porque 

SaJnt  DoR   Disso  v  GiMBa.  >f«  «m/»,.. 

Mi  adior  te  quiere  hablar. 

m«ff. 

En  efeto 
Gran  curto  es  volver  un  hombre 
A  ver  la  patria,  Ginea. 
y  mas,  cuando  ha  ettado  tan 

Ina. 
ÜUg 

i  Luego  ha  venido  también* 
81,  lie.;  y  con  mil  de«eoa 
De  verte  á  ti,  y  de  taber. 

Cim. 

Tmti. 

Como  oatá  Beatria. 

Pneiboann 

^ '  - 
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El  dril  pldto  á  qne  fue. 

SaU  DoÜi  BsiTmii. 

Le  UevisteU,  donde,  al  ver 

B^.                                                     Ine^ 

Bn  estrado,  no  en  eatradoa, 

tQnifo  QuMba,  qna  coa  tanta 

Vuestra  cania  una  moger. 

En  vista  os  condené  á  muerte. 

DiV-            ,         ,          ,  Q«t«                (U^ 

De  qne  minUtro  cruel 

De  la  tormenta  cruel 

Om.     tCémo  lo  había  de  saber!    [sparl.. 

De  una  anwada,  en  qn«  reñido 

i  fiémosla  hecho  buena  1 

Dicg.                                               [Muerto     («p.r<.. 

De  amor,  á  uno  y  otro  embato. 

Estojl 

Sufrid  ano  j  otro  nhta. 

Cía.                      Qué  mira»!     Aun  bien, 

Huta  qtw,  tnnndlo  el  mar, 
Cdb  el  1>^  roñcler 

Qne  yo  no  he  hablado  palabra. 
Ditg.  Qué  es  esta  qne  escndio? 

De  kw  amigni  celagei. 

ffÍB.                                                                          B. 

Ttnna  puerto  1  TUertn»  picL 

Tu  suceso  de  pe  &  pa. 

Adunde  conugra  hnnÚlde 

Sin  qiütar  ni  sm  poner. 

La  tabla,  que  tumba  fue 
Bu  el  temple  de  ra  unnr. 

Btat:   Todo  se  sabe,  Don  Diego; 

Y  pne«  la*  razones  vtí*, 

Al  ídolo  de  in  fe. 

De  un  traidor,  aleve,  infiel. 

B*«.    ¡Que  mientan  añ  loa  hombreí!              [opart,. 
ba>  dúimular  «  bien.  — 

Aunque  mat,  señor  Doa  Diego, 

Atrevido  y  deacortas, 

Pero  luego  oa  lo  diré.   — 

Que  me  paaa  por  fineza* 

luei,  nñra,  qoe  no  salga            [aparte  á  tila. 
A  aquertA  cuadra  Isab^; 

Los  agravios,  no  me  habléis 

Otra  vez  en  vuestra  rida, 

Que  no  e*  Uen  que  el  primw  dia 

8i  no  intentáis,  que  otra  vez 

Hi.  pena.  sepa. 

Os  dé  á  entender  mi  valor. 

ht$.                                    Haca  bien.  — 

Que  hay  en  Valentía  tambioi 

Ginea,  deapuei  no*  Teramas. 

Dama,  por  qiúen  pueda  darse 

Cm.     Como  nos  veamos  deipuea, 
Yo  bar«  verdad  el  reCnn, 

La  mnerto  i  nn  hombre  dn  fe. 

PUg.   Mirad. 

De  un  poco  te  quiero,  Inea. 

Bcüt.                        Mirad  vos,  Don  Diego. 

[Fmu  Inet. 

Que  es  tarde,  y  no  serí  bien 

Btat.  Aunque  aai,  MSor  Don  Diego, 
Vu^  i  dedr  otra  ves, 

Que  me  cuesta  hoy  el  peaar 

Mas,  que  me  costa  d  pLu«r. 

0  Qué  mal  .e  encubre  el  dolor ! ) 
De  la  ausenda  Li  toimetttaa. 

Idos  pJea. 
Ditg.                     Hasta  dejan» 

Desengañada  de  qne 

La*  que  be  padeddo  ;o, 

Dentro  Don  írtu. 

Sienpn)  amante  y  siempre  £eL 
Dkg.   ¡Albndaa,  que  nada  sal»  I      [afmru   h.  As. 

Joan.  iCímo  no  hay  aqui  una  h»  ! 

Beat.  Ay  infeliz!    Este  es 

Cim.     iCdDo  lo  balHa  de  saber? 

Beot   íCiuK»  «1  la  eorte  os  ha  ido» 
DUg.  Como  anseoM  de  to«  ;  pues 

Gin.                           tPne*  el  hennano 

Cdnw  lo  habia  de  saber! 

No  baj  gasto  en  ausenda  amando, 
ameattuo. 

SaU  I  N  B  B. 

Bm.                              CuilT 

raes.     Señora,  mi  señor  sube. 

Dieg.    ,                                        Volver 

Di'cr.  iQué  qmere*  que  haga! 

A  vista  de  lo  que  se  ama. 

Beat.                                                  No  sé. 

fls-t   ¡Qué  fal«>  conmigo  estél     [„ort.. 
bo  áspid  tango  ou  el  p*d«l 
Y  en  la  garganta  un  cordel  — 

Jne*.    Yo  si.    Entrad  en  eata  cuadra, 

Donde  escondidM  estala, 

Hasta  que  podáis  salir. 

(En  qni  estado  el  pleito  queda? 

Aeot.   Qué  infeliz  soyl 

"*g;r."51.-ai 

;,,«.                                    Entrad  pnea. 

Gin.     Yo  tomo  de  buen  partido. 

Sol.  De  qué  achaque? 

Beat.   Cierra  la  puerta  hada  aeá, 

Ditg,                                      De  no  vena. 

Porque  no  bs  puedan  ver. 

BtíO.  ¿Pata  no  ha;  en  Madrid  qne  ver? 

he*.    Ya  esU  la  puerta  cerrada. 

(No  son  biaarra*  «ua  damas? 
DUg.   Como  i  ninguna  miré. 

No  pnedo£r  voto  en  ellai. 

No  hay  luces  en  casa? 

Reat  Ningonaf 

IHrg.                     m  td,  Ginea, 

Salen   Doif   Jom   j-   Don    Ci»i.OS    por   «Bfl 

puTltt,^  DoSa  Lkobo»  eon  luctt  por  otra. 

La  fineta,  que  m  mi  vista. 

Leo..                                                 Aquí 

Cim.     Tanta  fineu  vi  en  él, 

liU  laces  están. 

Que  le  vt  muerta  de  smoi. 

Corí.                                       Al  «r,    [aparto.' 

Btmt.   81;  mas  no  dices  de  quien. 

Que  es  qnien  trae  la  Inz  Leonor, 

Dirg.  (Quién  fbera,  que  tú  no  (ñeras? 
Btat.  ihOt^  TOS  no  soU  aquel, 

Ciego  con  la  luí  quedé.  — 

Da^e,  señora,  i  besu    [<t  D^  BaUrl*. 

La  mano,  d  merecer 
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(Ay  Leonor  1  tú  en  eato  «atedof)     [aj»rl«. 

Suerte  lo  &pan,  Inca. 

Puedo  tanta  dich». 

Gm.     Como  tú  ya  e*tis,  amor. 

Beat.                                   kanaat 

Bnaeñado  á  quo  te  den. 

Pienaa*,  que  el  »alir  no  e»  nada. 

/net.     Cerrad  la  puerta,  y  no  hablas.  * 

Cd  Bgr&vio,  que  á  cata  casa 

Ditg.  i  Quién  ae  vid  «i  igual  aprieto  f 

BaboU  hecho ,  no  podreii. 

Gm.     Yo ,  ain  qnj  ni  para  qué. 
bte*.     Gran  co<mil>oda  liay  en  caaa. 

CarU    Yb  déte  agriTio ,  aenora. 
Con  Don  Juan  me  esculpe. 

iQoiera  Dioa,  que  pare  en  bien! 

Él  me  diaculpe  con  voi, 
Pnea  ya  lo  e«t«y  yo  coa  éL 

Y  atmque  á  ruestra  caaa  hoy 

No  Tengo  á  honrarme,  creed. 

Jorrada  II. 

Que  en  ella,  para  lerriroi. 
Mi  alma  y  vida  tcnei*. 

/bm.   Ya  tengo  dicho  á  mi  herMUUU 

SiJeti  Don  ClKLoa  j.  Fibid. 

Para  no  honrarnoa  deapado. 

Corf,    iEati  todo  prevenido? 

Beat.  Pnea  ya  qae  de  pa»  ea 

Fab.     Ya  U  ropa  y  laa  maleta* 

La  dicha,  dadme  licencia 

Tengo  aparejadas,   aolo 
PalU  que  la*  posta*  vengan. 

J                                 Qué  ea? 

rad 

(                                              Qae  DoD  Juan, 

.■Irabell 

y  he  de  partirme,  sepa, 

iCSdos    [ajar... 

^e  A&  me  despida. 
1                       no  aabe,  qne  lioy  le  anaentast 

[r«.. 

León.                                             LTkw, 

Curt.    1--U  ;  >■.  él  ni  Leonor  lo  «aben; 

Que  h«  llegado  á  merecer 

Que  anoche  aun  no  teda  cata 

Berviroa  hoy,  ¿qní  mayor 

Dicha,  qué  mayor  placerf 

fU.                           Pnea  yo  Ír4 

Ctarl.    Ay  Leonor  1  ai  yo  pudiera 

A  aviaarle. 

Dejarte  aerrida,  cree,  ■ 

Cari.                        Aguarda,  esperat 

Que  él  parece  qne  ha  tenido 

te0>.   Yo  quedo,  Cirloa,  maa  bira 

Puea  i  1a  posada  riene 

Que  merezco,  puea  que  loy 

Antes  casi  que  amanezca. 

Que  no  merezco  de  tf, 

Qne  algún  crédito  me  des. 

SaU  Don  liSKtf. 

Corl.    ftCreyí  alguno  lo  que  — - 

(Tan  de  mañana,  Don  Juan? 

Primero,  que  lo  que  i 
Líon.   Si. 

Ju».   Lo  mismo  pnedoledro* 

Torí.            Pnea  hizo  mal. 

tDdndo  vais  con  tanU  príeaaf 

Jaa».                                         1 

Cirl.    Anoche,  cuando  volví 

Qne  con  extremos  no 

De  vuestra  casa,  en  aqncMa 

Alguna  aoiperha  on  ca 
Cetl    AQuiín  puede  dejar  d 

Posada  aupe,  que  hay 

En  Vinaroz  dos  calera* 

De  llalla ,  y  perder  no  quiero 

Extremo.,  viendo  á  Leonor 

Kn  el  (cage  de  taabel? 

La  ocaaioD  de  irme  con  ellas. 

Porque  no  veo  la  hora 

De  hacer  de  Leonor  ansencia; 

Safen  al  paño  Gwa»  y  Don  DiBso. 

Que,  aunque  yo  por  verla  muero, 

Cfii.     Inca,  podremoa  salir? 

Muero  también  por  do  verla. 

/n«.     No  i  que  eatan  al  pawi. 

Y  ya  que  aueda  aegora. 

Tengo  por  la  acdon  mas  cuerda. 

Cm.                                                   ¿Puea 

Quí  hemo*  de  hacer? 

Volver  i  todo  la  eapalda. 

/fiM.                                              Baperar, 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia. 

Que  el  hnéaped  ae  vaya. 

Don  Juan,  pípnso  partir  hoy. 

Gí».                                                    i  Quién 

Jw».   Si  yo,  Don  Cirloa,  pudiera 

Ea  eate  huésped? 

O  concederla  d  negarla, 

Aie*.                                  Un  príaio 

De  mi  dolor ,  poder  antea 

De  cata.    Yo  volveré 

k  «acaro*;  y  ai  cierra 

Mi  amo  la  puerta,  saldrá*, 

Cort.    CdmoT 

Cuando  ya  esté  recogido, 

Por  ese  balcón. 

Delenero*  en  Valenda 

Ci-n.                                    Bal qnét 

Unos  días,  alma  y  vida. 

/»«.     Balcón. 

:W1.    Fabio! 

Por  no  saltar  yo, 
Aun  no  danzo  el  s  litaren. 
Ine*,  diiponlo  de  suerte, 
Qne  yo  salga  por  mi  pie, 
Si  e*  posible. 

De  cualquier! 


Señw? 

Cuando  vengan 
La*  postaa ,  deapediráalaa. 

Ved,  Don  Juan,  con  cuanta  prieaa 
Son  vueatroa  preceptos,  antea 


I  '.ooolr 


LO     Pfioa    ES     CIERTO. 


e  preoeptM, 
é  Iiay  «íe  bu 


k  Pnei  cernd  eu  puerta. 

[atm  b  fmtrtm. 

.    Ya  lo  «(U.    Qué  ea  etto? 

1.  Sa 

Un»  dtadicha,  luut  pem 
Tan  grande,  Cárloa,  qne  aolo 
Tm  podeia  de  mi  aabñU 
Como  ^  amigo,  porqne 
Boy  oütad  dN  alma  Tueatra, 

Y  COBO  mi  aangre,  Cárloa, 
Por  a«r  «a  Loa  doi  la  meima. 
Blind  aiaota  de  uo  dia  i  otro 
Hada  la  incoiutaiite  rueda 

De  la  fortona  lai  coiaa. 
Ajer  en  vueatraa  trasedíaa 
Vcnfit^  de  mi  á  tbWob, 

Y  boy  ta  las  niiai  ea  ftiana 
Qoe  yo  me  valga  de  voa. 
lO  cuan  villana,  cuan  neda 
Ea  mí  deadidM ,  puea  cobra 
Cao  tanta  prieta  la  deuda! 

.   jjDcade  anodie  acá  hubo  cauaa. 
Que  á  tan  grande  «xUwmo  oa  mm 

i   Deapura  que  anoche  «alútMa 
De  mi  cata ,  pon|ue  en  ella. 
Ni  TOt  qui«ístw  qgadaroa, 
Ni  JO  qniae  bacerot  fneraaj 

Y  dcapoea  qna  con  inuaociai 
No  dejáfltei*  que  viniera 
Con  Toa,  traté  reoogonne; 

Y  recorriendo  lea  puerta* 
Db  mi  caaa,  que  ea  en  mi 
Coatnnbre,  y  no  diligeoda, 
Bd  ití  .owto  me  taué,  dcúde 
HU 


e  decnlacoD  de  auerte, 


Apcflaa  dormiriauana, 
Oundo  diapertaba  &  peoaa; 
Cuando  oigo,  (tionblo  al  dcdrlol) 
Que  MI  una  cuadra  de  afuera 
Una  Teataaa  ae  abría. 

e  por  ella 


Sin  fiKifadalp  podía 
Ponw  m  «I  daio  wl— 
ík  ñafie  en  la  «alte  ri, 
Con  que  eam  aatiafedú» 
ftü*  Mdaa  ao  poEtnadicaron, 
A  que  .el  mnto  h*cer  podiwa 
El  mido.     ¡Pero  ^vé  poco 
Dnra  el  bien,  qne  un  triate  piei 
Pno*  poi  el  balcoo  i  cate 
Tiempo  vi,  qse  «a  deacoelga 
Un  hambn.    Acudí  volando 
^  X  bnaar  una  ca^opeta, 
Y  por  priaa  que  me  di, 

Í'a  otro  y  .él  daban  la  vuelta 
la  calle,  i  cuyo  (iempo 
Cerruon,  pofune  atm  aquella, 
"*  -'   ,  d  firil,  d  vana 


_uiae  arrojarme  traa  elloa; 
Moa  viendo  con  cuanta  príasa 

Y  ventaja  iban,  hallé, 
Que  era  mútil  diligencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestída  y  deapierta 
A  aquellas  horas  cataba, 

Y  abriendo  (ay  de  nUI)  la  puerta 
Dd  mi  coarto,  el  de  mi  hennaaa 
Cerrado  hallé  j  de  manera, 

Qne  llamar  i  él  no  era  mat, 
Puet  todas  en  mi  presencia 
Habían  de  alborotarse, 
Que  equivocando  Iss  señas, 
El  seniblante  de  la  culpa, 
Puuérsele  á  la  inocencia, 

Y  advertir  para  adelante, 
Siendo  U  acdon  menos  cnerda, 
Qne  hace  un  ofendido,  cuando 
No  está  en  t^rmiooi  la  ofensa. 
Darla  i  entender  con  decirla. 
Para  no  satiafaceila. 

Yo  DO  he  de  hacer  en  mi  caaa 
Novedad ;  de  la  manera. 
Que  hasta  aquí  me  vieron  todoa, 
Me  han  de  ver,  tan  sin  aoapedú, 
Qne  hasta  mi  miamo  •ead>knte 
Sabré  bacer  que  el  color  ■T^ífitn, 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  ea  fuerza 
Afuera,  ai  estoy  en  casa, 
O  en  casa,  ai  eatoy  afuera. 
Puea  ti  he  de  fianue  de  otro, 
4De  quién  con  mayor  certexa, 
I,  que,  como  dije, 
del  alma  meama, 


iDe  quú 

Que  de 


Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequeSa 
Con  libros  y  con  papelea, 
Donde  jomas  aale  d  entra 
Criado  alguno.    Aquí  escondido, 

D.>u  Cérica, Pero  á  la  puerta 

^'^''mfn.  [lAmmm 

^MfnnÁ.  —  Quién  m) 

Dantro  Fino. 
Fah.     Yo  Boy ,  seüor  \  abre  aprieta. 
CarL    Sí  vos,  que  teúo  cerrado. 
Por  qué  llamaiT 

5aJ^  Fabio. 

Porque  aepta 
Una  grande  novedad. 
De  que  importa  darte  cuenta, 
CmL    Qné  etl 

Fai.  Estando  dcata  casa 

I  Baperéadote  i  la  puerta, 

Llcoé  de  camino  el  padre 
I  De  Liconor,  i  ver,  si  en  ella 

I  Patada  habia. 

Cnrt  Qué  dices  f 

Fab,     Lo  que  he  vÍ«to,  considera, 
I  Si  es  cosa  para  que  oculta 

Un  instante  te  la  tenga, 
Y  maa  habiéndole  dicho 
Que  si ,  y  apeádote  ahí  [hera. 
Donde  te  ha  de  ver,  ai  talea. 
CorL    A  Hay  desdicha  como  estal 
I  Sin  dada  en  mi  tegúmiento 
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Y  de  Leonor  á  Valenda 

Viene. 

J«an.                    Ooñicfta  Ül 

Btttt    Sí;  pero  no  quis.eta, 

Cari.                                               S(. 

Que  w  amor  tan  rendido  conociera, 

Juan.  Paea  mira  tú,  cnando  pueda 

Inea,  que  imaginase. 

Salir  de  «qnCste  apoienla 

Jiiet.                                                A  lodo 

DoD  Carina,  lin  qae  le  Tea, 
Vari». 

Fah.                    Ahora  podrá; 

Reiuedlóhay. 

Que  él  en  el  cuarto  le  entra, 

Beat.                         De  qné  modof 

Que  le  han  dado. 

Ine*.                                                    Derte  modo. 

Yo  le  diré,  qne  estás  tan  enojada, 

De  aqoi  una  vez;  qae  allá  fuera 

VeremoB,  quá  hemoi  de  hacer. 
Cnrl.    Sakamoi ,  Don  Juan,  apriesa, 
/lian.    Vamot  á  mi  caia,  adonde 

No  admitir  papel  suyo,  ni  recado; 

Mas  que,  no  obstante,  solo  por  haoefle 

Eitar  en  ella  escondido. 

fleo*.                                                  Áquét     . 

Cari.    I  Qué  de  temores  me  cercan! 

¡RU.                                                                 A  ponelle 

Juan.  ¡Qué  de  cuidados  me  afligen! 

Donde  te  pueda  hablar;  con  que  conwgo 

Cari.    ¡Ay,  Leonor,  lo  que  me  cueitaa!          [faue. 

Tres  cosas:  la  nna,  que  él  se  vea  contigo; 

La  otra,  que  tú  rogúle  no  parecen; 
Y  la  otra ,  qne  él  á  nxl  nw  lo  agradesca. 

Sním  DoSí  Bb^tkiz  rf  Inb*. 

Beat.   Inés,  yo  estoy  zelosa;  cuerda  eres; 

Harto  he  didio,  haz  tú  allá  lo  que  qnisieret; 

Btttt.   Inea,  nada  me  digas; 

Y  on  esta  parte  mas  no  diaeorramoa. 

Porque  Isabel  no  entienda  lo  que  hablamos. 

Jne*.     Pues  habiendo  salido 

Del  empeño  de  anoche  tan  sin  mido. 

Sal*  DoÜA  Lbohox  con  uno«  Íaz«»  m  ma 

(toe,  ún  que  en  caaa  nadie  lo  lintiera. 

bandeja. 

A  Don  Diego  y  Ginea  echamoa  íiiera. 

Ltoti.  Aquestas  son ,  señora. 

jlQué  es  lo  que  ahora  te  aflige  f 
Beal.   Tú  de  mí  Uanto  nú  pañon  colige. 

Las  flores,  que  mandaste  hacer. 

Beot                                                        Ahora 

¿Qué  importa,  que  saliesen, 

Gusto,  Isabel,  no  t«igo  para  nada; 

Sin  que  mi  hermano  ni  Isabel  los  TteMn, 

Yo  laa  veré  después. 

Si  después  nds  desveloa 

icón.                                      i  Qué  poco  agrada 

Qnedaron  sin  temor,  mas  no  sin  íelos? 

Qmen  nrre  «n  estrella  1 

i.Vh,te,  Inés,  en  tu  vida 

fient.   Menos  agrada  quien  amé  sin  olla.           [Fa». 

Desvergfienia  mayor,  que  la  fingida 

León.   Qué  es  esto,  Inés?    Qué  tiene  nneatla  anal 

Ine».    Esto  es,  amiga,  reventar  de  dama. 

Que  ausente  Labia  tenido. 

Con  que  de  una  hora  á  otra  cada  dia 

Llegé  Don  Kego,  habiendo  yo  sabido, 

Muda  mil  pareceres. 

Cnanto  le  había  pasado 

Oye,  Té  y  calla,  sí  agradarla  qtdtna.  {Fmtt. 

En  Madrid,  de  otra  dama  enamorado? 

León.   Harto  oigo  y  harto  veo, 

Y  harto  callo  también.    Loe»  desoe, 

Inei.     Él  no  nos  ove  ahora, 

T  asi  por  él  he  de  volver,  señora. 

tPara  aué  neciamente 

Persuadirme  procuras,  que  aqni,  ausente 

A  Qué  querias  que  hiciera 

En  Madrid,  que  es  el  centro  y  ea  U  esfera 

De  mi  casa,  nú  patria  y  padre,  puedo 
Perder  ya  mas  á  mi  desd£^  ol  núedo; 

De  toda  la  lindura, 

Sí  esU  tan  cerca  el  daño. 

Que  es  locura  aguardar  el  deaengaGo, 
Y  me  pone  tan  Tojos  la  esperanza. 

Que  le  apunta  el  dinero  con  d  bozo. 

Y  está,  cuando  mas  ama. 

Cincuenta  y  tantas  legua*  de  sa  damaf 

En  lo  hiafadile  del  tiempo;  pues  doda 

Ya  pagfi  su  pecado 

Uno,  qne  enfermo  de  nü  mal  estabaí 
;Ay  tnste  del  que  fia 

Puesto  que,  ün  Teñir  de  Zaragoza, 

Su  cura  al  tiempo  I  porqae  enminaba. 

Que  es  remedio,   aunque  sabio,   tu  inderto, 
Que  ya  el  mal  le  habu  muerto. 

Y  asi,  aunque  amor  en  tu  opinión  le  culpa. 
En  la  mia  fa  ausenda  te  disculpa. 

Cuando  á  curarle  el  médico  llegaba, 

Btttt.   No  son  mis  zelos,  no,  tan  poco  sabios. 

Matando  mil,  para  uno  que  sanaba? 

i  Quién  jamas  se  había  visto 

(¡Mal  el  dolor,  mal  hi  pash»  rodato.l} 

En  tan  misero  estada. 

Que  no  sepan,  Inés,  que  los  agravios. 

Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama. 

Y  si  verdad  te  dig^ 

Como  yo,  ün  haber  (ay  de  mí!)  dado 

Diera  por  verlo  ^scolpar  conndgn 

Noaéloqneme  diera. 

Ocasión  á  fortuna  tan  tirana. 

Puea  nunca  fue 1 

¡  Loca  eatoy,  moerta  eatoy  E 

he,.                                                    Aguarda,  espera; 

Sal»  Dos  JoAH. 

Que,  ri  ese  es  tu  deseo, 

J«an.                             babel,  qoéhaeemiheTmanat 

Yo  l«  le  cumpliré,  pues  nada  creo. 

U<m.  En  an  cuarto,  lenor.  (o  pena  faertet) 

Que  embarazamos  puede, 

Está.              .           .^     i— 

Que,  coando  te  entre  i  ver,   aqni  se  quede. 
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SÍMlaettá..    (Qué  ludu,  Leonor  beliat 

Justo,  que  mas  la  afligiera 

LcOK.    Lo  que  dempre,  quejanni  de  mi  ertrella. 

De  lo  que  está. 

Bu  vüto  á  Culos  f 

Girt.                               Bien  ha  sido. 

hmt.                                    Sfj  porque  no  fdera 

Juíto — 

Juan.   Que  en  la  posada  estí,  pues 

t«m.                      Qoé? 

Kl  conoddo  no  es. 

Juan.                                   Que  «in  verie  le  parbera. 

Para  que  leal  y  sabio 

Siempre  i  U  mira  estuviese 

Juan.    Si,  Leonor. 

Penetrar  cuanto  inlentaae. 

De  mil    Qaé  poco  i  lun  finezu  debol 

Cari.    Medio  muy  frivolo  es  ese; 

Jmd.    No,  Leonor,  con  afecto  ahon  mievo 

Que  daro  es,  que  él  no  dirá 
A  nadie  á  lo  que  ha  venido. 

Fidlmente  Uew  del  ■eotíndento. 

Juan.   Con  todo  eao.~...    i  Ufas  qné  raido 

Yo  estoy  en  gusrd»  tuya. 

Ks  este» 

Y  DO  sin  cauu  tu  diicurM  krcnja, 

[D«Hn  kas  ruido,    «  D.  Cirio,    mln  for  la  nnro-   | 

Que,  de  mi  defendido. 

dura  it  Ib  putrla. 

Cari                         Ser  derto  ya. 

Um.  No  dudo  eu  fineu 

Don  Juan,  el  lance  mayor 

De  tu  valor,  tn  sangre  y  tu  nobleza; 

Qne  sucedemos  pudiera. 
Quien  sube  por  la  escalera 

Y  porqne  sepas  cnanto,  Don  Juan,  fio 

De  tan  bidalfo  y  noble  ofredmiento, 
Puesto  que  d  pocho  mío 

Es  el  padre  de  Leonor. 

Juan.  Qu<  deds? 

Cari                        Que  yo  por  esa 

Dame,  señor,  Ucenda, 

Llave  le  vf  y  conod. 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 
He  retire  á  llorar  de  tn  presenda; 

Juan.   Kl  padre  de  Leonor! 

Cnrl.                                             Sf. 

Que  no  es  raxon,  que  descortea  mi  llanto 

JiuM.  Pue*  retiraos  apriesa 

Vos  á  esa  cuadra  j  que  y* 

No  Ibre  yo,  sabiendo  tú,  que  Uoro.      [ro... 

Á  redbirle  saldré. 

Am.   1  Qué  cuerdamente  deda 

Y  lo  que  intenta  sabrá. 

Aquel  sabio ,  que  entre  el  ver 

Padecer  y  el  padecer 

Que  no  es,  adundo  LcfODor 

Ninguna  distanda  había  I 
Díjeía,  que  se  había  ido 

Lance  tan  poco  cruel. 

Carlos,  qoe  encerrado  ya 

Que  penúU  mi  valor 

Dentro  de  mi  cuarto  eiti, 

Deia^s. 

Porque  él  y  yo  hemos  querido, 

J«w.                                         0.  queda 

Que  nadie  sepa  eat«  grave 

gual. 

Empeño;  porque  en  eíeto 
Ninguno  guarda  un  secreta 

Hqor,  que  el  que  no  le  sabe. 

Fuera  de  que,  estando  aqd 

Hoy  el  padre  de  Leonor, 

Gurí.                                        uii; 

Para  todos  es  mejor.  — 

Cirioal 

Jbr,  ,                                      sai.  Don 

PSDKO, 

5a£t  Don  Ci.tos. 

CarL                     EuaijaoloT 

Jim».                                            lloro? 

Jmm.                                                 SI; 

PeA                                         ¡^ 

Pues  por  caballero  os  toca 

CWL    .Habds  hablado  i  Leonorf 
Jmi*.   Ii,  Carlos;  y  de  su  amor 

Honrarme,  ñ  Don  Juan  Roca 

En  casa  está. 

Y  de  sn  virtod  me  han  dado 

Jum                               Qné  mandaU? 

Bastante  satísfscdon 

Que  yo  Don  Juan  Roca  soy. 

Su*  Ogñnuu.     Ha  sentido 

Ptd.     Que  vuestros  brazos  me  dda. 

Pensar,  ^ne  o«  hab«s  partido, 

Pues  que  TOS  solo  podéis 

Ser  de  mU  fortunas  hoy 

f*- 

Cuando  á  vuestra  casa  llego 

cw 

Seguro  de  que  ha  de  hallar 

Mí  infeliz  tirana  estreUa 

Todo  cuanto  busco  en  ella. 

CarL    AQuá  mss  se  ha  de  dedararf 

[.1  ^í.. 

Atoa.                                   ne. 

Jwm.   Sin  duda,  que  ya  ha  sabido. 

[«j»r.<. 

CotL    Luego  hablar  áü  es  error. 

Que  Don  Carlos  y  Leonor 

Están  aquí.  —  Yo,  señor. 

Han  de  ir  Urrando  los  zeloa 

A  mi  suerte  agradecido 

Cnanto  tñutare  el  amor, 
i  Dijisteis,  que  había  venido 

<  Jmb.                      No;  que  no  Alera 

Estoy,  cnando  asi  me  honrus. 

Pero  es  fuerza  padecer 

MU  dudas,  hasta  saber 

Quien  sois,  y  quá  me  maudiüt. 
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Peí 


Ptá.     fientaoi,  j  quicD  loy,  leilor. 

De  aquMla  tabreit  primero;  [Dob  nu  e 

Luego  labreU  lo  que  espero 

Fiar  de  vneitro  Tilor.  [Biimt 

Juan,   Del  Marqoei  mi  (eñor  c* 

La  carta.  —  Dudando  ettojt    [sfart*. 

Ped,     Leed,  labreii  deila  quien  aoy, 

Y  mi  preteiuion  dwpuei. 
Jiuai[ln]  „Bl  leñor  Don  Pedro   de  Lúa,    nü 

„riente  y  ami^,  va  i  eia  candad  en  . 
„([uiiuienta  de  un  hombre,  de  quien  im~ 
„  porta  í  BU  honor  BatitfacerM.  Mi  poca 
„ialud  no  me  da  lugar  á  Mempaüaile; 
^pero  tio,  que,  donde  toi  ettaii,  no  l< 
^nnrá  falta  mi  pertona.  Y  aú  oe  pido. 
„que  lu  ofenia  ea  mia,  ;  «d  aatúfacóoo 
„  corre  por  mi  cuenta.  Dioa  oi  i^arde. 
„B1  MarquM  de  Dema." 
[r<pr.]  Lo  que  me  eicribe  el  Miirqaea 

Mi  «eñor  habeii  oido; 

Lo  que  yo  respondo  &  eslo 

Rs ,  que  aqni  para  aerriroi 

Me  teneia  i  todo  trance. 

Guirdeoí  Dioa!  que  an  lo  Go 

De  la*  notidaí  que  tiúgo, 

Y  de  lai  partea  que  miro 
En  TOI,  con  cuyo  reignardo 
Solo  y  lecrelo  he  veaUo, 
En  confianza  no  mat 
Deaa  carta;  porqne  dijo 
El  Marques,  nue  en  tos  tendria 
Mi  honor  Tslrdor  y  amigo. 
Por  muchaa  obligadouea, 
Que  á  su  casa  habéis  tenido. 

Juan.  Todat  laa  confieso,  y  t»da* 

Veréis  en  Tuestro  «er\'¡ao 

Empleadas  igualm 

Pero  pora  eMo  ea 

Saber,  señor ,  la 

Que  i  Valencia  ch 

ludo  el  veneno  a, 

Yo  lo  diré,  si  es 

Pnedo  acabarlo  «c 

Noble  sojr ,  Don  J 

Ser  noble,  est«y 

Mi  enemigo  t»tí  i 

Tras  il  T«Dge;  hi 
.   Y  yo  lo  be  enbo 

Tan  bien  ya,  coa,-  .i»  w.^*. 
Ped.     Discreto  sui*;  y  asi  aolo 

Quiero,  que  estéis  prevenido 

Para  cuando  yo  os  avise 

De  que  de  vos  oeoesito.  [Ltvi 

Jaan.   Esperad;  que  falta  Hsa. 
Ped.     Decid,  qu¿  blul 
Juan.  A^utíro* 

De  que  yo  tengo  en  Valencia 

Deudos ,  pariinica  y  avicM ; 

Y  asi ,  ain  saber  quien  es, 
Don  Pedro ,  niMtro  enemigo. 


Ni  yo  ofrecer  favor,  qM 
Resulte  contra  mi  misoia. 
De  vuestra  sangre  y  Gordura 
Ha  sido  rqtaro  digna, 

Y  aunque  sea  oostra  ai. 
Os  lo  agrsdeaeo  y  eatimo ; 

Y  para  que  no  dejemes 
El  escrúpulo  indeciso, 

t  Qué  tenéis  coa  ua  Jhm  Diego 
Centellas  t 

iBer  conoddo 


Este  es 

Aqnel  competidor  mió. 
Segnn  eso,  ya  el  reparo 
Es  [ünguno. 

Asi  lo  afinoo. 
Pnea  este  ana  nadie  (^ay  triste! 
[Con  qné  dolar  lo  repito  I ) 
Qnedd  por  muerto  en  mí  casa. 
Coa  qne  no  podo  nú  brío 
Satisfacerse;  qne  fuera 
Villano  rencor,  indigno 
De  nii  valor,  emplear 
En  un  cadiver  los  ñloa 
De  nú  vengativo  acero; 
Pero  DO  tan  vengativo, 
Que  vida  no  diera  muerto, 
A  quien  diera  muerte  vivo. 
I.lcgd  justicia,  y  yo  alcé 
La.  mano  al  instante  mismo 
Á  vengansaa  y  quoMllat; 
Porque  no  fnéra  bieu  visto. 
Que  hombre  cono  yo  tratara 
De  Tensarse  por  eseñto. 


Me  embaraza  la  vergüenza. 
1  Alai  haya  el  primero ,  qne  hizo 
Ley  tan  rigurosa,  pado 
Tan  vil,  duebtan  implo, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  desigual  partido, 

'  el  p'-opio  hAwr 
li  ageno  arbit/'io! 
Huyó,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  átíat» 
Fueron  dos  los  agfeaoiaa. 


Como  que 


La  primera,  que  m>  sé 

I>el  otro ;  y  a«  ee  predao. 

Que  aquel,  de  qoien  aé  prwero, 

Pruebe  primera  al  caatioo. 

La  segunda,  que  riñiendo 

Abora  por  el  camino, 

Que  un  caballero  venia 

Recalado  y  prevenido 

Con  un  criado  y  una  dama, 

En  mil  posadas  me  han  dicho; 

Y  por  las  señas  es  ella; 
Que  habiendo  él  convalecido, 

Y  elU  faludo,  es  my  fial 
Preaumir,  que  se  faa  valida 
Del  en  an  fuga;  y  así. 

Con  este  aeguodo  indicio. 
Ha*  irritado  le  buaco, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  cjye  «ti  «e  rejiareo 
Las  nuiut  del  edikóo 

De  mi  honor,  a, 

O  para  qne  i 
Haga,  que  ai 
Sin  qne  los  i 
De  nú  pedio 

Y  pues  mí  a^ 

Y  ya  oc  hay 
En  ayudar  m 
Después  volví 

Que  ahora  de  vos  me  relin 
A  hacer  otra  diligeniú. 
De  que  os  naité  i  dar  aTÍso, 
Como  á  quien  ya  desde  «qni 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  wlo, 
No  tanto  porqne  i  dio  os  BBom 
La  carta,  qne  oa  be  traSdo, 
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Cuanto  por  la  obligadon. 

Bu  oae  oa  pone  haberme  vUto 
Dar  Ugrimu  i  ta  tierra. 

Malo  pa'ra  uno  «,          ' 

Lo  que  para  otro  ea  bueno. 

Y  dar  al  délo  saipiros.                         [Fue. 

Con  hambre  y  cansando  un  día 

.So¿f  Don  CUi-oa. 

Á  una  posada  llegd 
Cierto  fraile,  y  pregnntd 

CarL    iQnién  en  el  mundo  «e  rid 
Bniaa  dudaí  que  me  miro? 

A  la  bnéipeda,  qué  habia 

Que  comer  t    Si  una  gallina 
No  mato,  le  dijo  ella. 

CkL    Voa  teneii  en  TQMtra  CMa 

Acabada  de  matar* 

1               í  U  dama  de  nn  .miso. 

/«m.  Hija  ■                                 íy 

■nema  estará,  replicd 

ÁYÍ 

i  Cart    KI  a 

Sé  un  secreto  singular, 

Con  que  m  ablande.    Y  cogiendo 

1               En' 

J«a>.   Yá                                        de 

La  polla,  que  ■■ 

A   T< 

Vid ,  que  loa  pi 

Cotí.    Ble 

Con  que  i  nuei 
Muy  blanda  le 

Bwc                                        ligo. 

Jmc».Yt. 

Y  aunque  el  hi 

De  Leonor,  porque  «■  mepr) 

En  la  cama  «e 

De  voB,  porqoe  mil  mi  primo; 
Por  el  Rfarque»,  de  Don  Pedro; 

Estaba  la  cama  uara. 

Tanto,  qne  le  teaia  inquieto; 

Y  de  mi  bonor,  por  mi  miimo. 

Ydl,  cayendo  en  el  secreto. 

Qn«  pnedo  hacer! 

Pegarla  i  los  pies  procura 

Lalnz.    KJo,  al  rer  la  llama. 

•A  que  e)  tiempo  ha  de  decirlo. 

La  huéspeda:  Padre,  tqod  ea 

(tt)randD  en  loi  Unce*,  como 

Eao?    Y  él  dijo:  nuestra  ama. 

Porque  se  ablande  la  cama. 

JnoM.   Pura  ri  habemoi  de  eiperarloi, 

Quemo  á  la  cama  loa  pie*. 

Qne  elloi  Tendrán;  ;  haata  entencea 

Asi  no  te  dé  mohína. 

Que  en  loa  dos  no  haga  el  aecreto 

Vo<,  en  mi  coarto  eicondido. 

Su  efeto,  parque  en  efeto 

Sed  de  nú  honor  centinela. 

Tú  ere*  paja  y  yo  gallina. 

Ditg.  Por  mal  que  tu  toe  me  diga, 

Hago  la  deihecha  fuera,   ' 
De  que  íin  cuidado  tííu. 

No  has  de  escaparte,  Gkes, 
De  ir  á  ver  á  Ine». 

Gim.                                          i  Ine., 

Aon.  Á  Dio»  pun.  —  ¡Cielos  dÍTÍnoa, — 

No  ea  una  fiera  enemiga. 

Que  anodie  con  mil  rlgorM, 

Traa  tenemos  á  un  rincón. 

[raatt  cada  na  per  n  jHurla,  y  D.  Cirlv  t 

Nos  radd  por  un  balcón, 

aterra  pur  d«nlr«. 

Al  ñu  como  servidorea. 
Yo  rayo,  y  tú  de  su  amaf 
¡Pues  vítb  DioB,  de  no  volla 
En  mi  Tidal 
Ditg.                           Antes  por  ella 

SaUn  Dolf  DiBeo  j  GiNRí  cii}aando. 

Ditg.  Tú  haa  de  ir.  , 

Se  aaegurd  TÍda  y  fama 

Gin.                             Y«  DO  he  de  ir. 

De  Beatriz,  y  agradeddo 

Dieg.                                                        Pw^éí 

Debo  á  la  fineza  ser. 

Cía.     Porque  la  ma*  aiugnlar 

Razón,  que  ha;  pora  no  andar. 

No  puede  un  hombre  caído. 

E*  tener  quebrado  un  pie. 
Ditg.   ¡Vileate  Dio*,  qu4  noUble 
Batii! 

Dieg.   Ya  ea  notable  tu  extrañeza. 

Gín.     APues  no  quieres  que  me  enoje, 
Señor,  ü  á  los  dos  nos  coge 

Gm.                   Para  entre  lo.  do» 

Ta  amor  de  pie*  á  cabezal 

Me  acuerda  el  yálgate  D¡oa 

Dieg.  Por  mí  haa  de  ir  allá. 

Cíalo  cuento  raíoimble. 

G'i».                                          Yo  iré; 

Cayd.     Al  rerlo  dijo  un  hombre: 
Válgate  Dio»!    Y  él  de  abajo 

Traerte  mal  despacho. 

Ditg.                                             Cdmo? 

Le  reapondtd :  ya  non  pode. 

Gim.     Como  voy  con  muy  mal  pie. 

Fácil  ei  U  aplícadoD, 

Diejr.   En  esta  ewjuina  te  espero. 

Gñ.     Poco  t«adrá*  que  esperar, 

Si  aolo  á  Ine*  ha*  de  hablar. 

Si  ei  lo  minno  haber  raido 

De  no  poM,  que  de  nn  balcvn. 

Dieg.  Por  quél 

Diíg.  fYo  también  na  ultd,  y  ho 

Del  trage,  el  brío  y  el  talle, 

He  Uce  daÜa? 

GhL                                  ¿Pue.  qud  qoieres 

Es  eUa  la  qne  saUd 

Si  tá  qndinidiio  no  ereí, 

De  su  casa. 

Y  My  qnelHadiio  yo? 
Dhg.  Ta  poca  mafia  condeno. 

DUg.                        Ella  e.,  y  no 

Qniíicra  hablarla  en  la  caUei 

1,    -.^^^  (  .ooolt' 
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mt,  qn«  en  erte  portal 

lúe». 

Para  mf  excusada*  son 

Ertiqr,  que  k  llegue  aquí. 

[BttiraMt  ÍMtt  ul  paia. 

Esta*  GDias. 

GlM. 

Claro  está. 

Sala  Ihbi  coa  manto. 

Inei. 

Y  porque  veas,  que  tengo 
Gana  de  Krvirte,  haré 

rn«i. 

l>e*de  la  Tcntana  tI     [uparte. 

Á  Don  Diecoi  y  annqne  es  tal 
Mi  («mor,  Te  hablaré;  puei 
Fiada  en  la  induitña  nua. 

Una  cosa.    Yo  diré. 
Que  ya  de!  recado  vengoi. 

Y  pues  ya  empieza  á  ceirai 

Mi  ama  edladtza  me  envía. 

La  noche,  y  mi  amo  está  ñiera. 

Gín. 

¡Qué  importe,  trudora  íacM, 
Lo  tapaifiUo,  ai  el  bno 

Tú  á  «olo  que  yo  entre  e^era; 

Va  didendo  i  vo<m ,  que  ere* 

La  puerü     ' 

Coliflor  de  lai  mngeres? 

Ditg 

he». 
Cin. 

iQué  e«  aqueíto,  Ginei  mío» 
K»to  ei  cojear. 

Ya  lo  TBo. 

-- 

Hoy  ntiev 
Entrarte 
Y  obre  f< 

Dieg 

Dicea  biei 

Gín. 
Inei. 

Giit 

I*«s. 

rtí". 

Gin. 

Con  elb< 

Gñi. 

Conquiei 

tuyo. 

Ma*  ponte  i  mi  parte  nombre. 

Ina. 

Inw. 

Quita;  que  no  hablo  yo  á  hom^Nrc, 

Que  .é  lo  oue  pie  cojea.                       [Fw.. 

Á  m  recado;  ;  no  quisiera. 

Dieg 

Sígneme ,  Gmea. 

Que  contigo  hablar  me  TJera 

Gin. 

Yo» 

Nadie  de  casa. 

DUg 

Sf. 

Gin. 

Al  inrtante 

Gin. 

Adonde? 

Que  te  hable  mi  señor 

Dieg 

Conmigo  Ten. 

En  etta  parte,  no  mat 

Gi». 

El  diablo  me  lleve,  amen. 

Qae  nna  pakbra,  te  irii. 

Si  yo  pasare  de  aqm. 

/hm. 

Aqnno  fuera  peor; 

iQué  me  quiere*  encerrado? 
Si  e.  por  saltar  uno  mas. 

Que  ai  mi  ama  «upiera, 
Que  le  hablaba,  me  matara. 

En  la  calle  me  hallarás, 

IJ^gaDoK  D1B6». 

DUg 

Y  haz  cuenta,  que  ya  be  saltado. 
E*e  temor  me  ha  advertido. 

Dieg 

Por  qué,  Ine»? 

Que  irme  solo  es  lo  mejor. 

latt. 

Porque  ei  tan  rara 
Su  cólera,  y  e»  tan  fiera 
La  ira,  que  tieDe  contieo, 
Que  no  tomar  me  ha  mandado 

Gin. 

Es  muy  cuerdo  e*e  temor. 

Y  haz  cuenta,  que  ya  he  partido.        [Faaie. 

Papel  tuyo  id  recado. 

Salen  Doña  Beatriz  *  Doiía  Lbonob.        I 

¡Htg 
he*. 

1  Poei  Inei,  tanto  caiügo 
Para  quien  la  adora! 

Darte 

Bttn. 

Haz  que  pongan  una.  luce, 
Isabel,  en  esa  cuadra, 

¡net. 
Gin. 

Quiíien  abara. 

Por  qué»  di. 
Porque  no  adore»  aqiü, 

Y  ofrezcas  en  otra  parle. 
Si  ceM  la  indignadon 
Con  decir  los  enojados. 
Mandaré  á  cuatro  criados, 
Que  os  edieu  por  un  balcón; 

Y  ella,  con  mandarlo  i  nna 
Sola  diada,  nos  echó 

Lton 

Y  espera,  en  tanto  qne  70, 
De  la  labor  enfadada. 
Me  divierto  an  cata  reja 
Un  rato. 

Haré  lo  que  mandas.  ~ 
Malo  cernir,  y  peor    [epert* 
Servir  con  doconfianza. 

Siempre  Beatriz  é  Ine.  andan; 
Una  .alié  fnera,y  otrs 

Dieg 

Tan  d  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ¡mi  fortuna 
Qué  mas  quiere? 

¿Tú  también 
Ere»,  Inés,  contra  mí) 

Quiero  dar  Ingar,  pues  *é 
En  qué  esto*  .ecretos  paran, 
A  que  hablen;  yo  me  acuwdo, 
Cuilndo  soüa  i^  mi  casa 
Tener  el  mismo  recato 
Y  la  misma  confianza 

/nt». 

Esto,  que  te  &go  aqui, 
Sé  allá  disfrazar  mas  bien; 

Ditg 

Que  sabe  IKos,  ti  me  cuesta 
Mwdo  do.  pesare,  j» 

^           Pueesiestá 

De  unas  y  de  otras,  que  entonces 
Me.ervi¿).     ¡Basta,  gut.; 
Memoria !    Y  pnea  ahora  sirve», 
Leonor,  oye,  mira  y  calla.                    [rur 

Tanto  en  mi  favor  dispuesta 

SaU  INBS. 

Tu  voluntad,  hai,  loes. 

IMI. 

No  dirás,  qne  me  be  tardado. 
Por  wber  lo  qne  te  pa*a 
Con  Don  Kego,  estoy,  Iom, 
Esperando  en  esta  wla. 
Qué  ba  balúdof 

Qne  nú  papel 
No  ha  «dudo  á  pvder  U  b^ 

f\v-.nln 

Que  Mío  un  instante  vella 

Btut 

hti. 
Dieg 

Pueda  yo. 

En  CM  hU  ella. 
Y  fia  de  mi,  de^ue. 
Desto,  qne  ahora  te  da 

het. 

Jnjr.  II. 
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Xru  mi  Tiene,  sin  que  cotíenda, 

Que  tú,  tefiora,  le  Lamas. 

No  hay  iído  hacer  ahora  el  tuyo, 

MoBtrándote  mny  ainda, 

Y  conmigo  la  primera. 
Btat.   loea ,  mira  qnjea  andaba 

Ahi  faecB. 
fce».                        Aj  leñontl  ud  hombre. 
fiMt    Qiáái  añ f 

Sa/<  Don   Dibso. 
Weff.  Quien  i  tiu  planta», 

Hennoaa  Beatriz,  ofrece 

Una  ;  núl  Tecca  «1  alma. 
Btat.    Qaé  es  esto ,  Inca  1 
'■*•■  Yo,  leñora, 

I<a  puerta  dejé  cerrada. 
B«at.   Mientes;  qne  eata  es  traición  tuya. 

No  han  de  eitar  ana  hora  en  casa. 
Bitg.   íPara  qaí  riñes  á  Inés, 

Beatriz,  ai  yo  soy  la  causa 

De  ta  enojo?  E^  mf  tus  iraa 

Se  rompan  y  se  deshagan; 

Qne  yo  no  quiero  mas  premio, 

Que  ralo  darte  Tenganzaa. 
Bttí.  Señor  Don  Diego ,  bien  catas 

Demasiaa  excusadas 

Pudieran  catar,  sabiendo. 

Cnanto  ea  hoy  vuestra  esperanza 

Para  comiiigo  impoaible. 
Oitg.   Siempre  lo  fue;  que  mil  anaiaa 

Nunca,  Beatriz,  presumieron. 

Que  mereciesen  lograrlo. 
BtaL  Sf;  mas  nunca  menos  que  hoy. 
Bitg.   Por  qué? 
^*aL  Porque  ea  muy  cootraiía 

PoUUca  del  amor. 

Que  merezca  qui^n  agravia. 
Dieg.  Disculpar  esa  sospecha 

Pretendo. 
SMt  Mal  disculparla 

Podffáa. 
Dkg.  Quizi  bien. 

Bm,  Don  Diego, 

La  hora  es  muy  aventurada. 

Aqnesa  puerta  est¿  abierta. 

Muy  diapuesta  mi  desgracia. 

Idos,  no  queráis  perderme. 
Ktg.  De  dos  suertes,  ya  que  alcanza 

Eata  ocoaion  mi  deseo. 

No  tengo  de  despreciarla. 

En  oyéndome,  me  iré. 
Btat.   Inés,  ewi  puerta  guarda, 

Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga, 

L  piedo  de  que  se  vaya. 

Bitg.   Yo  aalf,  Beatriz  hermosa, 
De  Valenda. 

Vuelve  d  lalir  I  n  B  s  muy  atuttad». 
twtM.  Ay  desdichada  I 

Btal.   Qaé  ea  e*of 
'"«(■  Mi  ieñor  viene. 

Beof.   Triste  de  ni  I 
faca.  -Ea,  qué  aguardas f 

Del  apoaento  de  anoche 

Hoy  él  aa^do  nos  raiga. 
Bitg.   ¡Qué  desdichado  que  ha  sido 

Beat.  i  Quí  tirana 

Ha  aido  siempre  mi  estrella! 
/■es.    iQaé  te  torbas  y  desmayasf 

No  trae  rezeto  de  nada, 


Que  en  el  tuyo. 


Salen  Do: 


CXrlo: 


[  Jn*: 


Yo  V 


d  la  paarta, 
[ap.  Im  dos. 


Cirios,  como  digo. 

Cuando  vi,  qne  un  hombre  en  ella 

Entró.    En  la  calle  me  aguarda, 

Y  por  ventana  ni  puerta 

Dejes  ,  que  ninguno  salga. 
Cor!.    Entra  y  6a ,  que  seguras 

Tienes,  Don  Juan,  ka  eapaldas.  [roía, 

Jiuaa.   Beatriz! 
títat.  Hermano  ? 

Juan.  Qué  hadas? 

Beat.   Aqoi  con  Ine*  estaba. 
Jkon.  Está  bien. 
Btat.  Adénde  vas? 

Es  novedad ,  que  en  mí   casa 
Cntre  yo  donde  quisiere? 
Beat,   No  lo  es;  pero  extraSo 

Beat.  El  modo  de  hablarme. 
Jiatn,  I  Quita 

De  delante  t 

Pena  extcaSal    [toarte. 


Aparta! 


[tí. 


[Entro**. 


Ditg.  Hicia  este  apoaento  riene. 

Salida  tiene  á  otra  cuadra; 

Quiero  ver,  ai  mas  seguro 

Lugar  mis  rezelos  hallan. 
.   Desta  suerte  he  de  salir 

De  uua  vez  de  dndaa  tantas. 
[Entra  trat  U.  Diegt,  taeamdo  Im  ttpn 
Bcol.   Para  entrar  al  aposento, 

(Ay  de  mf!)  la  espada  saca. 

Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 
BsbI.   Inés,  la  suerte  está  echada. 
7iies.     Y  echada  á  perder,  sniora. 
Beat,  Sin  vida  estoy  y  sin  alma. 
¡ne$.    Pues  cualquiera  deltas  es 

Importaiitisima  alhaja, 

Beat.  Aun  para  huir. 

Aliento  y  valar  me  íalta. 
bm.    Don  IKego  del  aposento  [Mrand» 

Salid,  pnce  que  no  se  halla 

En  él. 

DnttTo  DoÜA   Lbohok, 
LcDii.  Ay  de  mf  infelicel 

Btat.   Paaando  de  cuadra  en  cuadra, 
T¡M  adonde  estaba  JsabeL 
Ella  de  verle  se  etpenta, 
Y  huyendo  del ,  hasta  aqni 
Viena.    A  este  lado  te  aparto. 

[Retirmait  i»  i-. 
Sale  Doi)*  Lborob   con  luí,  y  tro*  < 


.  Hombre,  que  mas  me  parecea 
Sombra ,  ifusion  d  fantasma. 
Qué  me  quieres  V  4  No  bastid 
El  echarme  de  mi  casa, 
Sino  también  de  la  agenaf 
Ditg.  Muger ,  que  mas  me  retrataa 
Fantasma,  ílnsion  ú  sombra, 
iMi»  desdicha*  no  me  bastan, 
Sin  las  qne  tú  ahora  me  ailadei. 
Pues  segunda  vez  me  matai  V 
Pero  oo;  pues  boy...».  (^  ^^'t^'t'■^lc 


NO     SIEMPRE 


SaU  Don  Jdam. 
JiiOM.  Bn  Tono, 

Annqn«  el  centro  en  mu  entrañu 
Te  euonda,  podr&i....-  Don  Dk^of  [Cmtáctti 
DUg.   Detened,  Don  Joan,  U  eapadt; 
Qae,  annqne  Tueatra  cus  cati 
En  catA  part«  agraTiadt^ 
No  vueitro  bonor ;  j  ai  puedo 
Satiafacer  con  palabnu 

Al  empeño ,  mejor  ea ; 

Puea  ea  cosa  ■TerignadK, 

Que  ei  U  venganza  mejor, 

No  haber  nieneater  renganza. 
Jtian.   Don  Diego  Centellas  M.     [aparta. 

Con  Leonor  ealá.    Aqui  bailan 

Mia  aoapechaa  el  mejor 

Deaengaño.     Albridaa,  alma! 

Que,  auuaue  eata  e«  deagrada,  ea 

Mal  tolerable  desgracia. 
Beat.   Suspenso  el  acero  al  verle     [apar». 

Se  quedii ;  oye  lo  que  babiao. 
Dieg.   Yo ,  Don  Juan ,  uní  en  la  corte 

Á.  Leonor,  que  es  esta  dama, 

En  cuya  casa  una  nocbe 

Me  aacedi(t  una  deagrada. 

¥ine  a  Valefwia,  y  teniendo 

Notida,  ^e  en  raeatra  caan 

Eatabar 

£eon.  Ay  de  mi! 

Dhg.  Esta  noche 

Me  atrerl  á  entrar  aqni  i  hablarla. 
Btat.  ,¡Quí  buena  escalpa,  Inea,    [aporte. 

Si  ahora  Iiabel  conrormara 

Cmi  ella!  Haz  señas,  que  diga 

Que  ai,  qne  es  ella  la  dama. 

[Hace  /■»•  ««•■  «i  V-  Leaner. 
Leom.  Don  Juan,  cuanto  aquí  has  oido, 

E*  verdad.    Don  Diego  es  causa 

De  mi  fortuna,  y  par  quien 

Desterrada  de  mi  patria. 

De  nú  padre  aborredda. 

De  mi  eapoaa  desp  redada. 

En  este  estado,  este  IrafB 

Vivo,  sirviendo  á  tu  herma 
Inet.    La  seña  enteodiii.     [ap.  í«  <•*. 
Beat.  V  lo  finge 

Tan  bien,  ane  aun  A  mi  me  engaña. 
León.  Pero  dif»  él,  si  ja  aqni 

Ni  allá  le  df 

Juan.  Calla,  calla! 

León.  Ocaaion. 

Juan.  No  t«  diimlpea. 

iHay  muger  mas  desgradada! 
Intt.     Mucho  la  debes,  señora,     [«#.  Isa  dti. 

Pues  le  culpa  por  tu  cauaa. 
Btat.   Solo  que  lo  haya  creido 

Mi  hermana,  ea  lo  que  ne«  falta. 
Juan.   Qué  baréY  que  aunque  eití  seguro     [aparte. 

Yo,  que  lo  t»t¿  Ciiioa  falta. 

Sala  Don  CXxlos,^  queda**  al  paño. 
Cari.    Habiendo  en  la  calle  oido 

Buido  acá  dentro  de  espadas, 

Dejo  la  puerta ,  y  ¿  hallarme 

Vengo,  Don  Juan, Mas  laa  armas 

Tienen  suspenaaa  los  do«. 

Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan; 

Que  quizás  será   su  honor 

Convenienda  á  la  deagrada. 
DUg.   Eita  ea  vuestra  ofensa;  y  puea 

Á  ser  agravio  no  pasa. 

Mirad ,  al  os  estará  bien, 

Ó  leiuitirla  6  vengarlo. 


Jmm.  Don  Diego, 
'Corl 


Conv 


disculpas 


Gifl. 


yo  tango  de  Leonor. 

?né  escucho?  Pena  tirana! 
Leonor  nombré,  y  Don  Diego. 
Pero  una  pregunta  falta. 
*Es  esta  ¡a  primer  noche; 
Que  aqni  habéis  entrado  á  hablarla  fj 
Halida  trae  la  pregunta;     [aparto. 
Por  si  ú  por  no ,  he  de  salvarla.  — 
No;  que  anodie  entré  por  eaa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Salí.     Sabida  la  culpa, 
iQué  importa  la  drcuuitandat 
Lnporta  mas,  que  penaaia. 
Contra  mi  es  contra  quien  paran 
Loa  zeloi  de  Don  Juan,  ddoa! 
Ya  que  lo  ha  creido,  salga 
Yo  ahora.  —    Pues  ten  de  mi, 
Don  Juan,  la  deaconfianza, 

Y  mira  lo  que  me  envía. 
Para  servirme,  tu  dama.  — 
Perdona,  amiea,  y  prosigue,     [nfurtt. 
No  entiendo  lo  que  me  manda». 

No  ea  tíempo  deso,  Beatiíi;  • 
Pues  aunque  con  aeñaa  taotaa    . 
Me  satisfaga  Don  Diego, 
Estar  Leonor  en  nü  casa, 
Por  drden  de  quien  á  ella 
La  envid ,  á  mí  no  me  aaca 
De  la  obÜgadon,  en  que 
Me  pone  mi  sangre  hidalga; 

Y  aai,  aunque  por.ella  venga, 


SaU  Do: 

Aquesa  ii 
Pues  me  toca  á  mi  «1  sentirla. 
También  me  toca  el  vengarla. 
Qué  mirof  Carlos  aqui?     [oports. 
licito  solo  me  faltaba  I 
¿Pues  quién  sois  vos,  que  qnorüa 
Tomar  ahora  la  demanda? 
Bien  pudiéraía  conocerme; 
Que  razones  tenda  hartas. 
Yo  soy  aquel  que  por  muerto 
Oi  dejd,  y  ahora  trata 
Acabar  lo  que  empesado 
Dejé  entoacea. 

Pena  extraña! 
Antea  pienso,  que  venís 
Á  que  yo  tome  venganaa 
Hoy  de  todo. 

A  vuestro  lado, 
Carlos,  estoy. 

No  me  espanta 
La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  G I R  ll  i. 
Aqm  son  laa  cudúlladai. 


Entrad  todos. 


Saie  GtvM»  jr  jf*"**- 
Todo*.  Quá  f  aqoestol 

Beat.   Inea,  caas  luces  niata. 
Por  ai  podemos  aai 
Excusar  desdichas  tantas. 


\jwut.  Ved  lodos,  que  «ata  ea  mi  casa. 

¡  Gín.    Encienda  uttcd  una  lu, 

'  Y  lo  verán.  (  "OO 
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Quí  deagradal 
.   Lb  puerta  bailé.    Eilo  oo  ei 

Volver  al  ñeago  la  cara, 

Sino  fiar  á  mejor 

Ocaiion  mil  eiperaima.  [Foa 

.    A  mi  duito  me  retira 

Llena  de  confuía*  aniia*.  [fot 

Tan  buena  hacienda  hemoa  bcdio, 

Qne  de  puro  buena  e>  mal».  [r«i 

Señor,  diSnde  eatis?  qne  ylk 

El  cirujano  te  aguarda. 

Miure,  traidor! 

Bloerto  «o; I 

Qae  mandarlo  Tiuted  baMa.  — 

Bt  diablo  i]De  maa  eapere 

Á  qne  te  vera*  lo  hagan.  [Fa* 

Muerto  eati  nno;  por  ti  vieiM 

Jmtida,  de  aqneita  cnia 

Salgamiu;  hujiamoi  todos.  [Fas* 

..   Hobi!  aqú  unai  lucci  mca. 

Maa  JO  por  ellaa  iré.  [Fm 

Lcon-   De  confuaa  y  de  turbada. 

Tropezando  en  nus  deidichu, 

De  aqoi  no  muevo  lu  pEantai. 
'  CarL    El  pacato  he  de  suatent«r; 

Que ,  aunque  «iento  que  ae  fayan 

Todo*,  no  he  de  faltar  yo 

Do  donde  laqué  la  capada. 

Sale  Don  Juah  emt  ¡ut. 
k  Ya  ba;  Ini  aqoL 
I.  Cirloi,  t«BU! 

I.  Solos  loa  doiT 

Qué  te  eq)an(af 

Porque  d  yo  á  mi  enemigo 

No  pnedo  volver  la  eipalda. 

Hallándome  con  Leonor, 

Con  vi  enemigo  me  ballaa; 

Pero  enemigo ,  de  quien 

La  victoria  ei  huir. 

[«■ten  irtt,  g  dstiiíatt  D.  Jaaa. 
I.  Aguarda. 

.    Déjame),  qne  en  aegnímiento 

De  eKtrt),  hayendo  i  eile,  adgo. 
\.   Ya  DO  hay  tru  quien. 
L  ¡Quiéo  pudiera 

IU«garte  el  pecho,  y  que  hablara 

El  corazón  con  acdonei, 

Y  no  la  Toa  con  patabrai  1 
'.    Fuera  el  corazón  también 

Traidor;  qne  ler  tuyo  baata. 
I.  Fuera  leal,  por  >er  mío. 
\.    Bien  el  lance  lo  declara, 

Qne  acabo  de  ver;  (ay  fienl) 

Cuando  no  coniideraraa 

Laa  finezai ,  que  me  debea, 

Connderaraa,  que  Mtiüíaa 

En  caH  de  Don  Juan, 
i.  •  iPuea 

Qué  colpa  contra  nf  halfai 

En  laa  tocnraa  de  uu  hombre  f 
I.    Ninguna.    Ahorremos  demanda* 

Y  re^ioeita*.  —  Primo,  amigo, 
Pues  tan  felizmente  acaba 
Para  ti  aquella  ocasión. 
Que  detuvo  mi  jornada. 
Cuanto  inrdiz  para  mf, 
L  Dios;  que,  aunque  con  infamia 
Salga  de  Valencia,  e«  fuerza 
Que  della  cata  noche  salga. 
IKga  mi  enemiga ,  que  huyo ; 
Que  DO  quiero  honor  ni  fama. 
K  caá  muger ,  porqne  en  fin 
La  quÍH  Hen,  le  la  encarga 


Mi  amiatad,  no  para  que 

La  tenga*  maa  en  tu  casa. 

Sino  para  qne  I*  deje*. 

Que  en  caí  de  Don  Diego  vaya; 

Logre  él  felice  au  aawr. 


a  hablaal 


Espera,  Cirloe! 
Cari.  Qné  a 

XiCOB.  Sí  yo  *ape.„... 
Cari.  No  prosigas. 

Iison.  Que  aquí. 

Cari.  No  me  dieai  nada. 


iLson.  No, 


.  Hablar  u 


puedo. 

[Dt«B¿i 


Viata  y  aliento  me  faltan. 

Jéiui  mit  vecea ! 

Gayé 

Bn  núi  brazos  desmayada. 
Cari.    Tenia,  Don  Juan.  —    Ay  Lemort 

Que  té  odoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  mny  distinto  sentir 

Tu  traidon ,  qne  tu  deig 
AiOB.   En  ligrimas  y  gemidos 

Se  le  faan  vuelto  laa  palabra*. 

Esperad,  Carlos,  i  (^ne 

Entre  al  cuarta  de  mi  hermana 

Con  ella. 
CarL  81,  Don  Juan,  Id; 

Algnn  remedio  ae  le  baga. 

Maa  dejadla  que  se  muera. 

Pues  pan  otra  amor  se  guarda. 
JuBH.   Después  veremos  loa  do*  , 

Lo  qae  hemos  de  hacer.  [Éntrait,   i 

OtrU  iMal  haya 

Ren^miento  tan  postrado,  ¡ 

PaMon  tan  avasallada,  i 

Afecto  tan  abatido, 

Y,  voluntad  tan  postrada!  I 

|Á  maa  quejas,  maa  amor, 

Á  maa  agravio»,  icaa  ansia*, 

k  nía*  traidon,  maa  firmeía! 

j;Maa  qué  me  admira  y  espantaf 

Que  quien  no  ama  los  defecto*. 

No  puede  dedr,  que  ama. 


8ahn 


JOBHADA   lil. 


I  Cin 


Cari.    Votvid  del  desmaya  f 
iam.  81; 

Pero  TolviiS  de  manera. 
Que  pienso,  que  mejor  fnera 
No  haber  vudto. 
Cari  Cómo  M» 

Jum.  Como  al  instsnte  que  alü 

Restauré  el  perdido  aliento. 
Fue  tan  grande  el  sentimieato. 
Que  de  tenerle  ha  tenido, 
Qne  é  un  tiempo  cobré  el  sentía 
Y  perdid  el  entendimiento. 


Que  hace  confusa  y  turbada. 
Cari.    Qné  dicef 
Juan.  Qne  es  deafidmda. 

Sin  oiría  su  razan. 
Cari.    ',0  mal  haya  mi  paúon! 
IJmm.  iVos  qué  habéis  deternñnadoT 
iC^L    Dos  cosas  he  ime^nado, 
I  Y  aoUí,  Don  Juan,        " 


NO     SIEMPRE 


Fontaslu  é  iliuioncs. 
Como  á  mf  vienen  y  van, 
Cualeí  Min  laa  que  me  dan 
Mu  güito,  cuando  Ua  toco, 
Coalu  lai  qae  me  profoco 
Mai  á  ejecutarlaa? 
Jum.  Sf. 

Cari.    No  di  habeij  de  TÜr  de  mf. 
Pues  confieso ,  que  estoy  loco. 
Si  en  eate  catado  pudiera 
Yo  conaeguir ,  que  &  Leonor 
Todo  au  perdido  honor 
Don  Diego  aatiafadera. 
Que  honrada  y  en  paz  TolTiera 
Coo  su  padre  i  su  lugar. 
Fuera  la  mas  lingular 
Vénganla,  y  i  esta  nuger 
La  sabré  hacer  un  placv, 
Cuando  ella  eapera  nn  pesar. 
Leonor  eati  enamorada, 
Don  Diego  lo  eatá  también; 
Dfgolo  el  lance.     Pues  bien. 
Qué  pierdo  yo?  Todo  y  nada. 
Y  aii,  en  pena  tan  airada. 
Como  tengo  y  be  tenido. 
Solo  eate  me  ha  pareddo. 
Que  deapicarme  aabrá ; 
Ganemoa  i  Leonor,  ya 
Que  i  Leonor  hemoa  perdida. 

JuBa.  El  Taestfa  resolución 

Ton  honrada,  como  vueatra; 
efectA  maestra 


Cari. 


m  Juan,  pomlremí 
,  si  queremos 
tablar  yu  y  vos, 
ir  lo  mismo  que  los  dos 


Él  no  lo  hari;  que  no  fuera 
Justo,  qae  un  hombre  otorgara. 
Por  mas  que  él  lo  deseara. 
Lo  que  el  galán  le  pidiera 


De 


Cari.' 


Que  otra  persona  ba  de  babet. 
Pues  lo  que  se  puede  hacer 
Ba,  que  á  au  padre  digúa, 
Como  i  Leonor  ocultaia, 

Y  él  lo  podri  diaponer. 
Tiene  eso  un  inconveniente. 
Quél 

E3  empráo  de  loa  dot  ( 
Fuera  de  qne  entonces  vos 
No  haeds  la  acdon. 

Cuerdamente 
Decía.    ¿Quién  babri,  que  intente 
Esta  plática  mover? 
Ya  sé  yo  quien  ha  de  ser. 
Veréis,  que  todo  lo  allana. 
Quién? 

Doña  Beatric  nd  h 
Que  es  en  efecto  muger. 
Con  quien  lo  uno  no  habrá 
Duelo  en  la  proposición, 

Y  lo  otro  es  debida  acdon 
Suya  el  honrar  i,  quien  ya 
Dentro  de  su  casa  eatá 
Declarada  por  quien  es. 


Escondeos  pues. 
Mientras  yo  á  tratarlo  llego. 
CarL   Yo,  por  qué? 
Juan.  Parque  Don  Diego 

Ni  el  padre  os  vea  hasta  después. 
Cari.    Yo  esconderme  1 

Es  desbacer 
Toda  nuestra  pretensión. 
CM.    Yo  lo  haré,  con  condidon, 
Que  nadie  lo  ha  de  aaber. 
Sino  voa. 
I.  Asi  ha  de  aer. 

Puea  id  con  Dioa.  —    Ay  Leonw, 
Cuánto  debea  á  mi  amor, 
Puea  te  da,  fiera  homidda, 
Sobre  un  agravio  la  vida. 
Sobre  otro  agravio  el  honor ! 

[Steiniae ,  j  tierra  p«r   dsatrs. 
.  Si  á  conaeguir  esto  llego, 
Á  nadie  le  eatá  mejor. 
Pues  quedo  bien  con  Leonor, 
Con  au  padre  y  con  Don  Diego  ( 

Y  vengo  i  mirarme  luego 
Sin  el  empeño ,  i  que  he  eatado 
Por  Don  Cárloa  obligado  i 

Y  aai  tengo  de  eaforzar 
Eata  acdon,  haata  quedar 
Gustoso  y  desengañado. 

Sai»  Doña  Bbitbic. 
Beat.   |Bsti  Don  Cárloa  aqmf 
Juan,  No,  Ueatriz. 
Beot.  Puea  yo  á  la  cuarto 

Solo  i  buscarle  venia. 
Jium.   Cuando  le  did  aquel  desmayo 


Ni  aun  mi  hermana  ha  de  pensar,    [aparlt. 

Que  se  ha  escondido  Don  Carlos. 
Bad.   Sin  duda  que  au  valor 

Tras  Don  Diego  le  ba  llevado, 
/lum.   Yo,  por  no  saber  adonde 

Hallarte  podré,  no  salgo 

Traa  él.     Maa  tú,  qué  le  qiüeres? 

Dedrle,  Don  Juan,  que,  cnaado 

Por  amante  y  por  rendido 

No  fueac ,  por  corteaano 

Y  caballero  tuviese 

De  su  dama,  que  llorando 

Eatá,  lástima. 

Qué  dicef 

Que  con  solo  hablar  á  Cárloa 

Consuelo  tendrá. 

Pues  si  «I 

No  eatá  aqui,  y  solo*  estamos. 

Una  cosa  á  tu  cordura 

He  d«  fiar ,  Beatrii. 

Harto 

Será,  que  fiea  de  mi 

Nada;  porque  quien  te  ha  dado 

Ocasión,  para  que  della 

Dcaconliea,  Don  Juan,  tanto, 

Que  jireaumas ,  aue  ha  podida 


Con  que  anoche  entraste  en  ca 
Parece  que  es  muy  contrario, 
Qne  ñn  y  deaconfies 
A  nn  mismo  tiempo. 


Será,  Beatriz,  qne  yo  baga 
Deae  sentimiento  caso. 
Sabiendo  tú,  cuanto  estima 
Tu  virtud  y  tu  recato; 
Y  en  fin  tú  aola,  Beatriz, 
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Podrá!  koy  de  ríesgoi  tantoi. 

Como  unenazao  la*  liáta 

Te  pone  en  lugar  ma*  alto. 

Dt  Don  Dieeo  j  de  Don  Cirlot 

Mi  amiga  ere».  —    Mi  enemiga     raparte. 

Y  Miniad,  puu  u  fuerza 
Hallarme  <n  «1  daelo  de  amboa, 

Dirí  mejor. 

León.                       Si  he  llegado 

A  perder,  leñora,  el  nombre 

Btat.                     Yo,  de  qn¿  inerte f 

De  criada  tuya,  no  en  vano 

han.  Detta  «aerte;  oye,  y  labriilo. 

De  la  ventura,  qne  pierdo. 

Yo  intento,  por  ler  quien  e* 

Me  libra  el  honor,  que  eaiw. 
Tu  e«clava  *oy,  y  te  pido. 

Leonor,  cuidar  del  amparo 

De  «u  honor  y  lU  opinión; 

81  puede  merecer  alga 

Pero  H  lleeo  í  tratarlo 

tiuSen  vino  á  tu  ca^  „h> 

Yo  con  Don  Diego,  no  té 

A  cansar  asombro*  tanto*. 

Me  trate*  como  haita  aqui. 

fleo*.   iiCdow  puedo,  Leonor,  cuando. 

Haber  de  llegar  á  hablarlo. 

Por  ler  quien  ere*,  y  eitar 

Y  aíi  á  tí,  Beatriz,  te  toca; 

En  mi  cata,  darte  trato 

Que  á  la*  mugere»  ea  dado 

E«poM? 

Tratarlo  con  auaTea  medios. 

No  á  noaotro.,  ;  ma.  cando 

Proapere  el  délo  tu*  año*. 

La  muger  eit¿  en  tu  ca«a. 

Pero  Cirio*  no  querrá. 

Y  MO  tn  primo  y  tu  hermano 

Que  e*  tan  zeloio 

Btmt.                                            No  ei  Cirloi. 

Razonei.ane  me  la  bao  dado, 
Para  que  llame* 

León.  Puei  quién? 

fleoí.                            Don  Diego  Centella*. 

Bíri.                                    A  qniín» 

L«ON.  No  te  empeñe*  en  tratarlo; 

Jww.  A  Don  Diego;  y  procurando 

Que  antea  me  daré  la  muerte. 

Darle  i  entender,  cuanto  eati 

Que  dé  á  Don  Diego  la  mano. 

Ofendido  tu  recato 

Aest.   «Luego  tú  nunca  ha*  querido 
i  Don  Diego?    ^ 

Do  que  4  tu  caM  le  atreva, 

Proponerle,  qne,  pues  tantoa 

Uon.                           X.pid  pilado 

Peligro*  debe  á  eata  dama. 
Se  ai^>onga  á  remediarlo*  ¡ 

Entre  la*  flore*  de  Abril, 

Víbora  herida  en  lo*  campo*, 

Que,  como  coa  ella  caae, 
A  todo*  deja  obligado*. 

Rabioia  tigre  en  la*  lelvaí. 

Y  e*to  ha  de  *er,  lin  qne  entienda, 

No  e*  tan  ñera  para  mi. 

Qne  Rototro*  le  rogamo*, 

Sino  que  lole  de  ti. 

Beat.                                                   i  espado! 

Be«l.  Digo,  Don  Juan,  que  ha«  peniado 

,  quiero. 

Bien,  7  qne  yo  lo  haré  ui. 

A«m.   Pm.  yo  voy  i  tcf,  *Í  A  Cirio* 

CW.                                                   '[.pirt*. 

Hallo.     Tú,  li  al  tuyo  vuelve*, 

lado. 

Haz,  qne  cierren  e*e  cuarto.                    [Fmt. 

Bewt. 

Ido 

Puedo  Uegar,  pne*  me  hallo 

Wd, 

Obligada  i  *er  yo  misma 

Tercera  de  nú*  agravio*. 

Y  cómplice  de  mi*  zeloat 

León.                                            to 

Qné  puedo  hacer?  Pero  ramo* 

Al  eximen,  zeloi  año*; 

Beat.                           Yo  lo  veré 

Y  pue*  le  da  libre  el  pa«> 

Preato ,  para  que  lalgamo* 
De*t«  ab*curo  laberinto 

Hoy  en  m  owa  *  Don  KegD 
Qnien  ayer  lo  eitorbd  tanto. 

Él,  tú,  yo,  Don  Juan  y  Cario*.             [F»: 

^^r;.'-X^ 

Cari    Fueie  Beatriz,  y  LeoDor     Tmpane. 
(Ay  délo*  I)  loUba  quedado. 

De  una  vez  deate  delirio. 

Llorando  e«tá.    iMai  qné  importa, 
Si  e*  tui  equivoco  el  llanto. 

Delta  pena,  deite  eacanlo.  — 

Ineil 

Que ,  aunque  e»ti  llorando  veo, 

No  por  quien  e*tá  llorando? 

LtCfi.  Ahora  *I,  piadoioa  deloa, 

L«w. 

CnrL    Ha  zeloal 

Bcal. 

iicoa    Qne  aolo  podrán  mi*  lahtoa. 

Tú 

León.   Quejarse  al  viento  mejor. 

ICM. 

Au 

Gtrl.    O  amor! 

<ln<                                             ? 

León.   t.(lmén  le  dirá  i  ni  dolor 

La  razan,  que  ha  de  culparme? 

í«. 

CaH.    Yo  lo  dijera,  á  dejarme 

CM.   La 

Zelo*,  agravio  y  amor. 

Yt 

León,  jt  Cuándo  yo  ocaaion  he  dado 

Cari.    Fiero  hado! 

Por 

De 

Btmt.  8i 

CorJ.    Cruel  fortuna! 

Te 

León.  Que  añ  el  honor  atropella? 
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Cari.    Dure  ertrelU! 

BeaL 

1  Eato  DOS  faltaba  solo !     [aparte. 

¿eim.  iPuet  cómo,  ñ  nniM»  dellk 
DIoouon,  me  át  outígott 

•  Otro  amante,  y  destos  aSoa, 
¥n»  Don  Cirios  y  Don  Diego, 

Cari.    No  «in  cauu  hay  enemigo* 

Pues  bien,  i  aunque  vos  tunéseia 

Hado,  fortuna  y  MtreUiT 

/.ron.   Quien  inocente  ae  mira. 

Balones,  qne  yo  no  alcanio. 

Cari.    Ea  mentira. 

Para  bu«¿U  ofendido. 

Cml    KatrudTn. 

k  efltrar  aqoif 

f,«m.  De  tan  concddo  daBo. 

Pti. 

81;  qw  JO 
En  ni  la  diacnlpa  trJgo 

Carí.    E.  engaño. 

Um.  «Cuando,  «mor,  el  deaenpiíto 
VerJn  otro«,  que  tú  Tea  i 

Y  asi  perdonad,  si  0*  trato 

Ciirl    Nunca;  que  todo  eio  e« 

Sin  mas  atendon,  señora. 

Mentira,  traición  y  engaño. 

Biat. 

En  esta  com  es  engaño 

Sin  duda  eattuí  contra  mí 

Pen«tr,  que  do  habri..... 

Hoy  lo*  <ñeli»  conjurado*, 

Sale  DoK  JiriF. 

A  qne  labe,  qne  oigo  cuanto 
Didendo  e«tá.    ¿Mai  qu¿  importa. 

Jtiaa. 

Qué  ea  estol 

Beat 

Qué  ha  de  ser  T  Aqueate  andano 

Que  aqneate  metal  hwBMio 

Caballero  «o  bnaca  viene 

El  mismo  sonido  tiene 

Timbieu  de  Leonor,  y  ha  dado 

Cuando  es  fino  y  cuando  ei  Uao^ 

En  que  ha  de  romper  la*  paerta* 

Y  aii,  pues  baita  ei  oírlo. 

Destaca**. 

¿Para  qué  ei  examinaHo? 

/■«m. 

lP«*o,  paso. 

Leo».  ¡Ay,  Cirloi,  ñ  tú  me  oyeraat 

Beatriz  1  que  el  señor  Don  Pedrv 

Cor!.    Ay,  Leonor,  «..-.1   NaallamaiM     [UMum. 

Ni  te  ha  ofendido,  ni  ha  errado; 

X  la  puerta,    i  cerrar  melvo 

Porque,  como  dueño  della, 

Yo  lanía. 

A  todos  puede  mandamos. 

Lam.                         (Que  aun  halando 

Ped. 

Beñor  Don  Juan ,  no  gastemo* 

Sin  rfecto,  DO  falcd 

Qden  Tinieae  á  embaraiarlo  f 

Niaoy  dueño,  ai  «er  qtúero 

Veri  quien  t»,  poní  puado 

Mía,  que  un  fora*teco,  que  haDo, 

Quedarme  sola  otro  rat«.  — 

Cuando  fiado  de  vas. 

Quiíneil 

Á  veros  TRtgo  y  hablan». 

Saia   Don   Pbvbo. 

En  vuestra  casa  i  mi  bija. 
Cerrada  ertá  en  ose  cuarto. 

Pei.                          iGl  aeñor  Don  Joan 

Abrid  vos ,  6  abriré  yo, 

Eitá  en  caaaf  Gelo  aanto! 

Ediendo  la  puerta  abajo. 
8a  padre  «•»    [tfrte. 

Qu<  miro  I 

Beal 

Lw».                         Ahora  «üid.  — 

Juan 

iCdmo..]dr4    [«Mr. 

Haa  qud  tmI 

Pei.                            Estoy  turbado! 

Ya  él  la  vid.    Qué  be  de  dedriet 

[AürmiB  Xssasr  dimde  mU  D.  Vdrlti. 

Ped. 

Por  cierto,  señor  Don  Pedro, 

Cari.    No  tena*,  Leonor;  que  yo 

jMm. 

Te  redbirí  en  mia  braioa. 

(Mucbo  haré,  si  deata  saleo)  [«parle. 

Peí     Cerrd  U  puerta  traa  sL 

Muy  buen  agradedmiento 
E>  ese  de  ^  coidado; 

«Mas  qué  importa,  ai  yo  basto, 
En  defensa  de  mi  honor, 

Pues  desde  ayer,  que  me  Uoe                            , 

A  dar  asombros  y  espanto* 

De  vuestras  fortonaa  cargo,                                  1 

Al  mundo?  Caiga  «o  «1  suelo; 

Busqué  á  Leonor,  y  la  traje 
Á^  csMi.  donde  ¿  lado 

Que  después  de  liecba  toedaios. 
Haré  lo  mUmo  de  «quJÜ 

U  hallaU  de  mi  bermnia,  adotide 

Tirana,  qne 

SaU  DoSl  BBlTlla  por  otra  puerta. 

De  suerte,  qne  i  vuestra  caía 

Volváis  contento  y  honrado. 

BMt.                                     tE^Mecumo 

Mas  si  desto  os  disgnst^, 

Golpe*  7  vocea*  Qué  es  estoV 

De  todo  aUaré  la  mano. 

Ped.     E.nnfun>r,e.unpa«no, 

ftrf. 

Dadme,  Don  Juan,  vuestro*  pita,                       1 

Una  desesperado», 

ün  horror,  una  ira,  un  rayo. 

Al  verla,  raToñ  no  tuve 

Para  discurrir  á  tanto; 

Que  intente  ponene  al  paso. 

Que  no  sabe  discurrir 

En  m  dicha  un  deMJichado. 

En  mi  caaa?  «Quién  ha  dado 

Ocaaion,para  que  a>Í 

Ma*  ya,  á  vuestros  pies   postrado. 

Haya  podido  «ipeñaro. 

Os  hago  dueño  de  todo.                   [i*  rwUBe,. 

Una  cdleraf 

Jwrn 

Pei.                          Una  fiera, 

Ped. 

Que  aqui  *e  oculta. 

El  disgusto,  que  os  he  dado. 

üeal.                                      Esperaos. 

Á  haber,  s«üor,  alcanzado 

E*  LeoDorT 

Beot 

Prf.                             *Pm.  quién  pudiera. 

Quien  «oU,  de  otra  anert*  bublva 

Sino  eUa,  «bligirm«  á  tantoV 

joMir.  in. 


LO     PEOR      ES     CIERTO. 


Aoa.    4Llaiiuut«  i  Don  Diegof     [ar.  d  i 
Beat.  81; 

Inei  foa  kbora  i  lUmaria. 
Jaflb    Venid  comniga,  wSor 

DoD  Pedro ,  pan  qns  TamM 


Leonor  oon  Bcktria  ngurm 

fi<at.  Y  70 1  kSot  ,  me  ancarga 

De  dar  cmntft  della. 

Pti.  Buta 

Qnedar  con  tm.  —    ¡Cielo  nnlo. 
Venga  la  muerte,  li  llego 
A  Ter  nd  honor  redondo. 

Jmbi.  Yo  do  aé  donde  le  lleve,     [aparta. 
Hkbla  tú  i  Don  Diego  en  tuto, 


rrauf  D.  Jnam  y  D.  PtA^ 

La  cann. 

Boa.                             Y  mi  ddfe.  - 

Cari. 

Yo  ri. 

Leonor,  abre;  yo  eitoy  «ola. 

Lbm. 

Qníea? 

CarL 

Ser 

DtntTO  Doüi  Lsonoa^  Don  Cíklos. 

^SS".lfnSS.., 

Zieo*.    Con  ew  aecnro  ulgo. 

Cari.    Ni  i  BeaSz,  Leo«r,  1.  dig... 

Y  nú*  leloa  tan  hidalgo.. 

Que  aqtii  eitoy. 

t!Z':,ÍrTúZJ^S:t- 

Ltam.            ^                    No  l»r& 

Lmt. 

Cdmo  nú  honor? 

Sa/.Doíti  Lbono». 

CarL 

Beri.                                                  DeextnSo 

Que  el  eacándalo,  que  hadado 

Lance  tu  TÍda  etcapi. 

(Dejo  aparte  los  auceHii 

De  Madrid,  en  nue  no  habk) 

El  entrar  Don  Diego  á  verte 

Ltam.  Va  erta  cuadra  M^-ado 

Hall¿ 

Bemt.                No  foe  poca  dUha 

A  caaa,  qne  yo  te  traigo. 

Driarla  abierta  mi  hermana, 

El  aalir  por  un  balcón 

<tiic  nanea  melé  dejar 

Una  noche,  otra  encerrado 

Della  la  lUTe. 

Hallarle,  Leonor,  contigo, 

laMt                                No  en  ™» 

Ceie  con  darte  la  mano; 
FWza  última,  que  puede 

Diré  mil  Teces ,  qne  en  ella 

M  ñda  ertái  —  qne  eaU  Cirlot     l.,aru. 

Btat.  Leonor,  pueato  qne  tn  padre 
Nueitros  wutoa  ha  Üegado 

Por  ver  con  honor  111  dama, 

Ver  «u  dama  en  otroi  brazoa. 

Uon. 

¡Mi  bien,  mi  «eÜor ,  mi  dudto.™! 

CotL 

¡Mi  mal,  mi  muerte,  nü  agravio t 

Lo  qne  ante*  de  ahora  te  £je. 

León 

8i  U  noche  del  balcón 

Tratarí  con  maa  cuidado. 

Le  vf,  me  confanda  ua  ray«i 

LtM.  También  lo  que  te  dijeron 

Y  ñ  la  que  habló  connúgo 

Antea  de  ahora  mia  labioa, 

IHrán  con  maa  cania  ahora. 
Oeot.   Eao  ea  tema. 
Lcoa.  Eaotro  agravio. 

Btat.    Ahora  bien;  derra  eaa  puerta, 

Y  ren,  Leonor,  á  mi  cuarto. 
Leca.   Ya  yo  te  «igo. 
Acal.  lAj,  Don  INego,    [ayarl*. 

Coa  cunto  tcffior  te  aguardo  I  [fui 

8al„  DoK    CÍBi;ot. 
Ltmt.   Cirloi,  puea  me  da  ocaMon 
De  hablarle  eil«  breve  rato, 

CaA  Leonor,  ai  en  ni 


Pueato  que  aiempre 
ofeodiendo,  y  yo  ai 
é  me  quíemf  Déjai 


Tú  oreodji 


Haata  que  llegue 

De  darte  la  vida  yo, 

Y  de  hacenne  tú  otro  agravio. 
León.   Bao  no  llegará  nnnca. 

Mu  eaotro  ya  ha  llegado, 
CarL    Cdnof 
Lcoa.  Sabe,  qne  BeatHs 


Me  da  la  muerte ,  intentando. 
Que  me  caae  con  Don  Diego. 
Bi  generólo  y  bizarro 
A  cada  ríeago  una  vida 


Bueno  ea  eao. 
Siendo  yo  miamo  el  que  trato 
El  casamiento ,  pedirme 
Contra  mi  herida  el  reparo. 
Tú  lo  qniereaf 

Yo  to  quiero. 
Tú  b  trazaaT 

Yo  lo  trazo; 
A  cuyo  efecto  eacondido 
Eatoy ,  por  no  embarazado. 
Ni  encontrarme  con  Don  Diego 
ó  con  tn  padre. 

No  alcanzo 


Cari.  '  Todo  eao  ea  falao. 

LeoN.  Si  lo  (bera,  no  di^a 

Lo  qne  con  Beatnz  he  hablado. 

Oarl,    Ha,  traidora!  qne  «abiaa, 

Qne  yo  lo  eataba  eacocfaando. 

Lton.  Yo  de  quéV 

Cari.  De  haberme  viato 

Eiconder.  Bien  lo  ha  moatrado 
Venir ,  cuando  entrd  tu  padre, 
De  mi  á  valerte.  "* 

Lcon,  Fue  aeaao. 

Maa  quiero  qne  no  lo  aea, 
Cuando  tú  me  eatáa  rogando, 
Qne  con  él  caae,  (a  qué  efecto 
Te  habla  de  eatar  engañando  f 

Cari.    Pregunta  eao  i  coantaa  damaa 
Engañan  i  doa,  aabrialo. 

^011.  No  como  yo. 

CaH.  Todaa  aoi». 

Dentro  DoSa  BaiTaia. 
Bcof.   Leonor  1 

León.  Beatric  ha  llamado. 

Carf.    No  dlgaa  (pe  eitoy  aqid. 

Si  e*  ijue  por  mi  ha*  de  hacer  algo. 
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L«on.   No  har¿.    Al  íin  no  me  creerá*  I 
Cari.    No;  parque  dice  un  adagio; 

Siempre  es  cierto  lo  peor. 
León,   Yo  le  enmendaré,  mudando: 

No  siempre  lo  peor  ei  óerto. 

iO  lo  que  me  cueatat,  Cirlotl 


Salm  Doííi   Ebiteiíj    Dom   DlB. 

DUg.   Beatriz  enriarme  á  Uamar, 
Y  i  eataa  horai  no  temer 
Que  entre  en  tu  caaa,  y  poner 
Guarda  i  tu  cuarto ,  y  pasar 
En  el  de  tu  hermano  á  hablarme, 
Muchas  prereociones  son. 
¿K»  '  .? 

.E.  ™-. 

Beat.  No  e 


NO    SIEMPRE 


Veri 


Diego, 


£t  que  para  esto  he  e   ^.__ , 
Que  avia&ndome  que  pas'á 
Violante  esta  tarde  á  yerme. 
No  es  bien  que  os  vea ;  y  a^ 
Intento  hablaros  aqui. 
No,  no  leuós  que  temerme. 
Porque  ya  sois  tan  seguro 
Para  conmigo,  que  puedo 
Perder  á  nu  amor  el  núedo 
Tanto,  que  tolo  procuro 
Ser  hoy  del  vuestro  tercera. 
Ya  que  no  es  poalble  ler 
Mas,  habiendo  otra  muger, 
Que  para  marido  os  quieta. 
D¡cg.   Cuando,  llamado  de  tos. 
Aquel  papel  redbf, 
Una  duda  concebí; 
Entrando  aquí,  fueron  dof| 
Tres  al  escucharos  soo. 
Dejad,  que  a!  remedio  acuda, 
Si  be  de  aüadir  una  duda, 
Beatriz,  i  cada  rengloa. 

Sala  Don  CiBLOa  allano. 

Cari.    Temor ,  no  si  lo  que  arguya 
Deslo,  y  «s  fuerza  escuchar, 
8i  vienen  estos  á  hablar 
En  mi  pena  d  en  la  suya. 

Seat.   Mucha  gana  de  dudar, 

Beñor  Don  Diego,  tenéis, 
Supuest«  que  no  entendéis 
Tan  fidl  modo  de  hablar. 
Y^  para  que  á  vuestro  amor 
Ningún  escrúpulo  quede 
Be  ane  entenderme  no  pned^ 
Declaróme  mas.    Leonor 
Por  vos  su  casa  ha  dejado. 
Padre,  honor,  vida  y  reposo j 
A  Don  Juan  teaeis  quejoso  ¡ 
Don  Carlos  está  agraviado; 
Yo  estoy  de  voa  ofendida, 
O  por  mi  casa  ó  por  mí; 
De  Leonor  el  padre  aqni 
Eiti  también.    Vuestra  vida 
Corre  gran  riesgo ;  y  es  llano. 
Que  otro  remedio  no  «spero. 
Que  dar  vénganla  i  lo  acero, 
U  dar  i  Leonor  la  mano. 
Vos  la  atnais,  ella  oa  adora; 
Todos  andan  por  mataios, 


Y  ea  el  remedio  casaros. 
iBabéislo  entendido  ahora  f 

\Dieg.   Neáo  fuera  en  no  entenderos, 
Cuando  tan  claro  me  habláis; 

Y  si  Ucencia  me  dais, 

¡  Trataré  de  responderos. 

Beat,   Dedd  pues. 

íarL  Qué  es  esto,  deba?     [mportt. 

(Don  IKego  y  Beatriz  ae  amaban? 

tUnoa  zelos  no  bastaban? 

¿Para  qué  aoa  otros  zelos? 

Mas  quiero  oir;  que  fingido 

Esto  no  será,  supuesto 

Que  Beatriz  no  hablara  deato 

Donde  yo  estaba  escondido. 
Oieg.   Mucho  quisiera,  Beatriz, 

Poder  en  aqueste  instante 

De  amante  y  de  caballero 

Dindirme  en  dos  mitades; 

Porque  no  sé  á  cual  acuda 

De  dos  afectos,  que  iguales, 

Al  Intentar  responderos. 

Me  aidan  j  me  combaten. 

Si  como  amante  pretendo 

-Daros  la  respuesta,  ea  fádt 

Presumir ,  que  hace  mi  amor 

De  laa  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo. 
Solicito  hablaros  antea. 
Pues  antes,  Beatriz  hermosa, 
Fui  caballero,  que  amante. 
Pensad,  que  no  hablo  con  voa; 
Que  no  qtdero  en  esta  part« 
De  vuestros  zelos,  Beatriz, 
Ni  de  mi  amor  acordarme. 
De  mf  mismo ,  de  mi  honor. 
De  mi  obligación,  mi  sangra 
Me  acuerdo  solo;  y  asi 
Presumid ,  que  otro  me  trae 
Ese  recado ,  y  que  á  otro 
Respondo. 

Empeño  notable] 


Cari. 

Dieg.  Yo  v(  en  Madrid  á  Leonor. 
Su  hermosura  pudo  darme 
Ocasión  de  que  asistiese 
De  dia  y  de  noche  en  su  calle. 
VI,  miré,  pasé,  escribí; 
Pero  con  desdenes  tales 
Me  traté ,  que  ya  no  eran 
Desdenes,  sino  desürea. 
Hice  tema  del  amor, 
Sintiendo,  que  me  tratase 
Sm  aquella  eatímadon. 
Con  que  las  mugeres  saben 
Despedir  lo  que  no  qmeren; 
Que  bay  algunas  de  tal  arte, 
Que  aun  de  los  mismos  deapredM 
Agradecimientos  hacen. 
Este  le  faltó  á  Leonor; 
De  suerte,  que  yo,  al  miraniM 
Tan  desvalido,  acudi 
Al  medio  siempre  mas  (ádl. 
Que  son  las  críadaa.     Una, 
Poiüéndose  de  mi  parte, 
Gradaa  á  no  sé  qué  alhaja. 
Me  dijo :  de  lo  que  nacen 
Loa  despcedoa  de  Leonor, 
Es  de  que  tiene  otro  amante. 
Zelos  tuvo,  y  aqni  vuelvo, 
Contra  lo  propuesto ,  á  darte 
Ucenda  de  que  seas  tú 
La  que  me  oye,  por  n 
Honrado  á  tua  ojos;  pues 
No  Id  «s  el  que  al  íofuM 


L  o     P  BOR     BSCIERTO. 


Comaelo  ae  da  de  que 

Otro,  lo  qu«  él  pierdo,  alcuce. 

AStdiii ,  que  de  secreto 

CoD  ¿1  trataba  caaane, 

f^yo  legiiro  le»  daba 

Logar  para  qne  *e  hablaim 

De  nocbe  en  lu  cua.     Yo, 

Por  poder,  Beatrii,  véngame, 

Qoiie  Terto;  neado  mío 

Mi  ánimo,  que  ella  licuase 

A  laber,  que  yo  labta 

Su  amor,  porque  no  otteotaae 

Conmigo  Ib  vanidad 

De  no  merecerla  nadie. 

Eicondidme  la  criada 

De  aa  cuarto  en  una  parte 

Oculta,  donde  ver  pude, 

Qne  ella  de  alli  á  poco  «ale 

Hada  otro  aposento.     Quise 

Seguiría  ,  por  ai  alcanzase 

Á  oír  alguna  razón. 

Que  repetirla  adelante. 

No  aeaa  tú  aqui ,  que  no  quiero. 

Que  venganza  tan  cobarde 

Sepaa  de  mi,  cono  hacer 

De  las  muserca  ultraje. 

Sintióme  ella ;  volvid  i  ver 

Quien  era ,  y  al  miamo  ilutante 

Entró  Don  Cirio*,  de  cuyo 

Encuentro  el  raceao  aabea, 

Y  asi  no  quiero  dedrle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lancea 
Vine  í  Valencia,  y  por  Dios, 
(Si  tst  eito  mienlo,  él  me  falle!) 
Que  no  supe,  que  en  Valenda 
Leonor  estaba.     Bastante 
Batiafacdon  es ,  Beatriz, 
Saber  tú,  qoe  vine  i  habtarts 
La  noche,  qoe  fue  forzoso 
Por  cae  balcón  echarme. 
Capaz  de  todo  el  auceso, 
ZeTosa,  Beatriz,  me  hablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 
Á  verte  volví  ajer  tarde. 
Entró  Don  Juan  á  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  á  ocasión  mis  desdiduw. 
Litentando  retirarme. 

Di  con  Leonor,  y  aunque  podo 
Él  verla ,  y  verla  en  tal  tnge, 
Sospenderme ,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculpaime. 
Culpé  á  Leonor.     Sobrevioo 
í  tan  no  pensado  lance 
Don  Cirios.    Pues  si  tA  misma, 
Beatriz ,  que  es  esto  así ,  sabes, 
f^Cómo  me  pides,  Beatriz, 
Que  yo  con  Leonor  me  case? 
j^Muger,  qne  me  aborrecid, 
Mnger,  que  díd  i  mis  pesare* 
Ocasión  con  sus  rigores, 
Mnger,  que  con  otro  amanta 
Vino  á  Valencia,  y  muger, 
Qne,  aunque  en  tu  casa  la  baUaae, 
F\ie  busciiMlote  i  tf ,  es  jostfi 
Que  me  la  proponga  nadie  9 
Sí  tú  en  esta  ausencia  mia 
A  mejor  empleo  aspiraste, 

Y  loa  zdoi  de  Madrid 
Tomas  ahora  por  achaque, 
Müdate  mny  en  buen  hora, 
Beatriz;  pero  no  me  caaes; 
Qne  DO  es  muger  para  mi, 
Hoger,  que  tA  me  la  trae*. 


I,  qué  escacho?    iQnKn  vid 

Tan  evidente,  tan  grande 

DesensaHof  Ay  Leonor  mial 

Verdades  son  tus  verdades. 
Btat.   4  Y  qui  es  lo  qne  hacer  intentaa 

Con  enemigos  tan  grandes! 
Dieg,   Quí  enemigos? 
Btat.  Yo,  Leonor,' 

Cirios ,  Doa  Juan  y  su  padre. 
Ditg.   De  todoB  eso*,  Beatriz, 

Sino  i  ti,  no  temo  i  naific, 
Beat.    Por  qué  i  mi  f 
Ditg.  Porque  me  advierte 

Mndiaa  comí  ver,  que  hables 

Tú  en  esto. 

Sahn  IvHa  j  Giirsa,  cada  uno  por  lupi 
Oin.  Señor ! 

SeSora! 
Btat.   Qui  es  lo  qne  t^esf 
Ditg.  Qni  tracaf 

MI  «eñor  Tiene;  que  yo 

Le  he  wto  ahora  en  la  calle. 

Y  ea  lo  peor,  qoe  con  él 

Viene  de  Leonor  el  padre, 
Dieg.  l,Qae  destinado  nad 


Btal.  Por  mi  hermano  no  importara, 
Qoe  aquí  te  viese  y  ta  hablase; 
Por  Don  Pedro  al. 

Gw.  BUoa  son 

De  los  dos  maa  puntualea 
Padre  y  hermano ,  que  he  visto. 
No  hay  cosa,  en  que  no  ae  hallen. 

Dieg'.   A  esta  cuadra  me  retiro. 
Mientra*  i  su  cuarto  pase, 
¿Esto  ha  de  aer  cada  dia? 

CorL    Aqui  no  pnede  entrar  nadla. 

Dieg,    ¡Un  hombre  esti  dentro,  cielo*! 

fieal.    Hombre?  Qiúén? 

Gín,  Abindarrau, 

Qne ,  por  no  quedarse  hoy 

Sin  posada,  llegó  antea. 

Ditg.   No  te  hagas  ahora  de  nuevas, 
Qne  el  traerme  aqui  i  rogame, 
Qne  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quiere*  darle 
Satisfacción  á  qiüen  es, 


Btat. 


Y  vive  el  délo I 


Don  Kego,.... 


Salt  Do9a  Lb 


Lto».   Sdiora,  jqníén  hay  que  cmae 
Estas  vocea?  Mas  qné  miro! 

Beat.    No  sé  quien  es. 

Pne*  yo  darte 
Kl  gnito  de  qne  lo  a^a* 
Quiera ;  porqne ,  aunque  me  maten 
TodoB  «naotos  contra  mí 
Hoy  aoliátan  vengarse, 
He  de  ver  qiden  es  nn  homíire 
Tan  reportado  6  cobarde, 
Qne  i  lo*  o}oa  de  aa  dama. 


5<t&  Don  CiBLOt. 
Cali.    Eso  no;  que  yo  de  atollo 

Puedo  de*viar  un  laño*, 

De  cobarde  no. 
tcoifc  Dea^diaa, 

■  Haata  cuándo  habeia  de  danna 

Sienpre  que  aentir? 


NO    SIBHPRB    LO    PEOR    ES    CIBRTO.        Jomx.  UL 


Sale»  Dos  Jviw  y  Don  Pidko. 


Un  CRcmigo  bnicaba, 
Y  dot  tengo  ;b  ddúite.  — 
TnUor  Cirio*,  tU  Doo  Diego, 
81  no  poedo  eu  doi  lútadea 
Diridiniie,  ptra  duro* 
Doi  nuierte*  á  un  Ütapa  igaalta, 
Poneot  de  on  bando  1m  doi, 
Para  que  de  no  golpe  o*  ntatCL 
Juvm.  Teneoa  todoi;  que  ñ  paede 
De  ik  riMD  el  examen 
Melado  a 


Componcrio  tía  la  «uigre. 
áHao*  ^dio  BmtfÍE ,  Don 
Rl  ma*  couTeníeiUe  y  Udl 


Diego, 


JHtg.  El  mu  dificnlteeo 

He  ha  £d)o ,  que  ei ,  que  me  caie 

Con  Leonor,  y  ao  he  de  hacerlo. 
Pei.     Ya,  Don  Joan,  no  hay  rnaa  qae  eguude. 

Pnea  no  beata  la  ranm, 

Beite  el  acero. 
Cari.  Dtjadle. 

[iVaui  D.   CJrlo*  mi  lado   t»  D.  Bit^t. 
Jm«,  iTú  le  defieodca ,  dideodo 

Qae  nol  Siendo  sai,  ^cdmo  hecei 

Tú  la  fineza? 
Cari.  Don  Joan, 

8i  dijera  qae  al ,  darle 

Yo  muerte  vieraa. 
Jasa.  Por  qaéf 

CarL    Parqne  de  nno  en  «tro  ñútante 

Mejora  tanto  mi  amor, 

Qae  ea  fuerza  que  ;o  me  coae 

Con  Leonor. 
lúa».  Y  ana  agraTÍoef 


Cbrf.    Yo  no  eatkfigo  i  nadie. 

Biatame  á  mi  eaterlo  70.  — 

Llega,  Leonor,  á  tv  podre. 
l^eoN.   Seoor....... 

Ped.  No  me  digta   nada; 

Qae  como  nú  honor  reatooie. 

En  albridaa  deata  dicha 

Perdono  tonto*  peaorea. 
JvoK.   iPuea  no  me  £reU,  Don  Cirh]*, 

Qui  noTedad  Tlatráí 
Cari.  iDaiane 

Licencia  de  qae  lo  ffiga? 
Jam.   8L 

[Fim—t  CÍTttt}iBitt  4  D.  /aaa. 
CarL  Pne*  dejad  que  me  paae 

A  TUeatro  lado.  —    Don  Di^o  I 
Batí.   Él  dice  lo  que  oyd.     [mpmrt^ 
Cari.  Dadle 

La  mono  í  Beatria. 
Díeg.  Y  el  olmo. 

Juan,  Pnea  cdmof 
C^I.  Esto  e*  importoute, 

Don  Juan;  oon  que  ya  aabrei* 

De  qué  mí  mudanza  nace; 

Pnea,  «i,  donde  e*ti  Leoaor 

Y  Beatriz,  il  entro  ;  sale, 

Y  yo  COBO  con  Leonor, 

nñria  ca  que  íl  con  Beatrii  cooe. 

Juaa.  Dídioeo  yo,  qne,  auoqoe  tnve 
ResehM,  no  aupe  ontea 
Kl  ograno,  qoe  el  raiBecBo. 

GÍM.     (Batan  hedua  jt  ealo*  paoeef 
Puea,  Inea ,  boda  rae  /eut. 
Pon  que  con  cate  na^ 
Deaconñe  de  lu  dama; 
Que,  ounque  lo  experiendo  eogoBe, 
No  aiempre  lo  peor  ei  derto.  ->~ 
Perdonad  lu*  yerro*  grande*! 


p-GophI 


T.iiiim». 

LAS    CADENAS    DEL    DEMONIO. 


i  Prlaeip**. 
'  Bi  Bwmmio. 


I   IlICABOBO) 


LraiA,  vUiaia, 

Múaicot. 
Gmu. 


Jouhada  i. 


Ikbnb,   Floba  y 
Dejadme  lu  dot. 

a 

Oyó. ! 


liLTiA  dtUniéadoia. 


Um,  ido*  de  aqoi  presto. 
.    DejímMU  loli ,  paet 

Sabei ,  <¡ae  «lo  es  el  medio 
De  m  fbror  el  dejarla. 
Ya  le  han  ido.     Ahora,  óeloi, 
Rbd  de  entrar  con  vuestras  IncM 


En  c 


■  Qué  delito  cometí 
Contra  vosotros  nadendo, 
Que  fue  de  un  sepulcro  á  otra 


irm. 

tOaéteoeo 

Pasar  no  mea,  cuando  veo. 

De  oir,  advertir  y  mirar. 

Qae  ta  fiera,  el  peí  y  el  av« 

Coando  miro,  oigo  y  advierto. 

Cuan  desdidiad.  he  nacido. 

Del  nacer,  siendo  aa  estanóa 

B«lo  para  ser  ejemplo 

La  tierra,  el  agua  y  el  viento? 

Del  rencor  de  la  fortana, 

lA  qaé  fin.  Dioses,  echistd» 
A  mal  en  mi  nadmiento. 

Y  de  la  saña  del  tiempo? 

Dejad  pues,  que  con  nús  BUHM, 

Ya  qne  otra»  amas  no  tengo, 

Y  MIS  sentidos,  hadendo 

Pedaio.  del  craxon 

Nueva  enigma  de  U  vida 

Arraoqae,  6  qne  de  nú  cuello. 

Que  la  tengo ,  y  no  la  gozo, 

Ataje  el  último  aUento; 

Ó  ia  gozo,  y  no  la  tengo? 

O  son  justas,  ó  injustas 

De  tan  misero  siiEetai, 

Vuestras  Deidadea,  es  derto; 

Ni  aon  cenizas ,  que  sa  poedau 

Si  justas,  ^cdmo  no  os  mneve 

Leves  átomos  del  viento. 

La  Ustima  de  mis  megos? 

No  qnerais,  qoe  al  mar  me  arroje 
Desde  ese  altivo  soberbio 

Y  si  son  injustas,  ¿olmo 

Las  da  adoradon  el  pueblo? 
Ved,  que  por  entrambas  paites 

Homenaee,  en  fatal  ruina 

SO». 

Responded  á  &.    Pero  no 

fTor. 

Deberos  ^  piedad, 

Stb. 

Espera  I 
A  Qaé  descanso ,  qué  souego 

hnu 

Por  no  llegar  á  deberos 

Ba  de  tener  quien  no  tiene 

Nada,  que  esté  en  vnestra  mano, 

SU. 

Ni  esperanza  de  tenerlo) 

Y  de  vosotros  apelo 
A  los  bfemales  Dioses, 

Moderar  los  sentimientos. 

A  qiñen  vida  y  ahna  o&ecoo. 
Dando  por  k  Ubertad 

iTt*. 

Esa  es  opinión  errada; 

Alma  y  vida. 

Aflige  mas,  cnanto  mas 
Discurre  y  pietua  en  los  rietgtw. 
Es  verdad,  pero  también. 

So/s  «/DsKomo. 

FIsr. 

Dem.                               Yo  lo  acepta. 

hem. 

No  proñgas;  que  do  qmero 

/re».     nQuiín  eres,  gallardo  jdven. 

Que,  si  las  notídai  creo 

Ahora  en  tus  arenmoiloa. 
D^adme  soU,  ajadme. 

De  pintados  simnlacrM, 

Que  en  algnnos  cuadro*  tengo," 
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Vm  copia  era  de  «qnd 

Dispuso  mi  padre  el  Rey, 

ídolo,  qne  «n  nueatro  templo. 

Que  yo  muñese  en  naciendo. 

CoD  el  nombre  de  Aítarot, 

1  Quién  vid  mas  cruel,  tirano. 
Injusto  y  torpe  decreto, 

Adora  todo  ate  reino, 

Cuyft  opinión  acredita 

Que  hacer  los  delito*  él, 

£U>er  penetrado  el  centro 

Porque  yo  Do  llegue  i  hacerlos? 

Detta  ignorada  priiion 
Sobre  las  alas  del  TÍentol 

Desta  sentencia  apelando 

De  BU  ira  á  BU  consejo, 

Dtm.   iQué  mucho  que  i  él  mo  parezca,     ' 
Irene ,  ai  aoy  el  roesmo. 

Él  mismo  mudd  mtendon. 
Tomando  fay  de  mil)  por  medio. 
Que  en  esta  torre,  fundada 

PuíB  laa  doy  i  su»  eatatuaa 

Alma,  vida,  toi  y  aliento? 

En  los  iaperos  desiertos 

Yo  aoy  el  Dios  de  Astarot, 

De  Armenia,  viva,  ai  acaso 

Aquel,  i  cuyo  precepto 
Ilumina  el  sol, ^  luna 

Vive  quien  vive  muriendo. 

Aquí  con  solas  mugere» 

Alumbra,  loa  astro»  bclloi 

Me  ha  criado,  de  quien  tengo. 

Inllnyen,  el  cielo  todo 

Por  BU  retacion,  remota* 

Notidas  del  universo. 

Kn  Ud  le  conaervan,  ¿empre      . 

No  sé  baaU  ahora,  como  bod 

Sus  repúbhcas,  sus  pueblo*, 

Yo  «0-  el  qoo  ""  to-i»  el  A^. 

Sus  políticas,  sua  leyes, 

Por  loa  extraños  portento* 

Su*  tratos  y  sua  comercios. 

De  mi,  milagro-,  ..U.y 

Bl  primer  hombre,  que  he  visto. 

Si  no  me  miente  et  objeto 

Sido. 

Tuyo  aparente,  eres  tú; 

Tan  cerca,  (ay  de  mi!)  y  tan  lejoa 

Vivo  de  lo  ricfonal. 

»• 

Y  aun  ya  pasara  por  esto. 

inw, 

Si  hoy  no  me  hub^ra  una  dama 
Dicho,  que  mi  padre  (ay  deloa!) 

lua. 

A  dos  hijos  de  Astiages, 

Su  hermano,  trajo  ¿  su  reÍDO  i 

cta 

Cuya  despsperadon 

Me  hizo  (de  culera  tiemblo!) 

Dime,  qní  quieres  de  mí? 

Salir  de  mi,  (de  ira  rabio!) 

Jren.     Tanto  i  tu  voz  me  estremezco. 

Hasta  (ahégame  mi  atiento!) 

Tanto  á  tu  tííU  me  asombro. 

Dedr.queen  muerte  y  envida 

Bl  alma  le  daré  en  predo 

Qne  DO  sí,  ñ  formar  pueda 

Razones.    Mas  oye  atento. 

A  quien  los  que  diridieron 

De  mi  llanta  y  de  mis  me^ 

El  mundo  ^eron  por  nombre 

De  mi  pena  y  de  mi  agravio. 

Inferior  Armenia,  imperio 

Ea  del  grande  Potemon, 

Me  la  daa,  otra  ves  y  otra* 

Do  cuya  corona  y  cetro 

MU  vece*  í  dedr  vuelvo. 

Hija  heredera  nací, 

Que  soy  tuya ,  y  lo  seré 

SI  hubiese  querido  el  délo. 
Que  ae  midiesen  igaaleí 

Libre  donación  en  dda 

Fortuna  y  meredmiento. 

Y  muerte  de  abna  y  de  cuerpo. 

Quiso  mi  padre ,  que  hideseo 

Para  ver,  si  asi  me  libro 

Juido  de  mi  nadmiento 

Deata  prisión  que  padezco, 

Sus  sabios,  y  en  i\  hallaron, 

DeaU  esclavitud  que  lloro, 

(iDe  imaginarlo  revientol) 
Que  había  de  ser  mi  Tida 

Desta  sujedon  que  Unp., 

Desta  envidia  que  publico 

El  mas  extraüo,  el  mas  nuevo 

Y  desta  rabia  que  sienta. 

Prodii^o  de  cuantos  did 

Dem.    La  lástima,  hermosa  Irene, 

De  tus  extraños  suceso* 

Pues  della  resultarían 

Me  ha  obligado  i  tomar  hoy 

Para  todo  aqueste  imperio 

Esta  forma,  concurriendo. 

Robos,  muertes,  diaensíonea. 

Como  dije,  i  tu*  conjuro*; 

Y  aunque  puedan  mis  portento* 

Lides,  traiciones,  insulloa, 

No  solo  de  aquí  sacarte. 

Ruinas  y  escándalos,  siendo 

Pero  todo  eate  soberbio 

En  oprobio  de  loa  Kosea 

Ediñdo  trasladar, 

De  otra  nuera  ley  de  un  ffio. 

Á  h.B  mas  remotas  cüma^ 

Superior  á  todoa  ello*. 

De  todo  el  orbe,  no  quiero, 

Con  estos  temores,  dando. 

Que  hoy  en  tu  favor  me  ayuden 

Entre  tan  raros  sucesos. 

Tantas  prodigiosos  medios. 

Crédito  á  loa  vatldnios. 

Y  opinión  á  los  agaenw, 

Me  he  de  valer.  —  Y  ea,  que  t«figo    [»r 

Equivocando  lo*  nombrea 

Limitada  U  licenda 

De  piadoso  y  4e  «evero. 

De  Dioa,  y  aii  no  me  atrevo 
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A  mu  de  b  que  pcnDÍlen 

Quien  en  tn  frente  y  tu  nan» 

Pongan  la  corona  y  cetro. 

Yo  te  pondré  en  llberud, 
ReraUdando  d  conderto 

Para  qoe  acaben  con  ealo 

De  qne  Berie  aiempre  mia. 

Tns  nnaiones,  tua  ahogos, 
Tna  llanto»,  tus  deaconauelos. 

Irea.     Otra  y  mil  Tec^a  lo  ofrezco. 

Tua  parionea,  tus  desdichas. 

Yo  haré ,  qae  tu  padre  meaino 

Por  t(  enrié,  y  que  «íoa  do» 

Tren.    Oye!  (Ay  de  mi!)                     , 

SiArinoa  aujoi,  que  al  rdno 

Dtm.                                      Qué  me  quieres» 

Aa[^aD,  porque  te  juzgan 

Irm.     Tn  poder  do  dudo  inmenso. 

Incapaz  d«  m  gobieniD, 

Ya  sabes,  cnanto  ea  vehemente 

Se  poiifan  tan  de  tu  p^Tte, 
Que  elfóa  lean  loa  primerea, 

La  cólera  del  deseo; 

Dame  una  señal  de  que 

Que  te  iluatren  j  te  adornen 

No  es  delirio,  asombro  6  mtüa 

De  la  corona  y  «1  cetra 

De  mi  loca  fantasía 

De  toda  Armenia.     Y  porqao 

Lo  qne  estoy  tocando  y  riendo. 

No  te  ái  cuidado  el  veríoa 

Dem.   Bi  haré.    íQué  ea  lo  que  deseaa 

H07  en  tu  corte,  Mbria 

Ver  mas  del  mundo? 

De  au  »edda  el  intento. 

¡Ttn.                                            Aunque  tengo 

En  mal  formadaa  eapedea 

De  Polemon,  Rey  aupremo 

BetraUdo»  mil  objetos. 

De  algonas  de  las  proiindaa 
De  A^a,  tuTo  tan  á  un  tiempo 

Que  me  lleran  la  atendon, 

A  esos  dos  Jóvenes,  puesto 

Eaoa  doí  hijos,  que  hasta  hoy 

Que  ellos  dices,  que  han  de  ser 

El  mayor  i^ora  delloi ; 

De  mi  libertad  el  medio. 

Porque  ai  tiempo  del  nacer 

Quisiera  ver. 

Dem.                              Pues  yo  haró. 

Á  au  madre,  ae  olvidaroD 

Que  los  veaa  en  loa  mesmoa 

De  señalar  el  primero. 

Bjercidos,  qne  ahora  eatau 

Qne  rid  las  Inces  del  sol. 

Divertidos.  —  Aqui,  infiernos. 

Perturbindose  el  derecho. 

He  menester  vuestra  ayuda. 

Que  &  la  herencia  de  an  padn 

Pues  para  la  üd,  que  espero. 

Tenian;  de  cujo  yerro 

Nació  ^Tidirae  en  bandos 

Tan  prevertido  eate  remo. 

Qne  en  él  no  halle  entrada  aquella 

Cada  nno  para  ai 

Nneva  ley  del  EvangeUo, 

Polemon,  por  excnaar 

Qne  loa  Apóstoles  van 

Por  todo  el  orbe  espardendo.  — 

Lides ,  batallaa  y  encuentros. 

Vuelve  los  ojos,  Irene; 

Uamó  i  loa  dos  á  su  corte. 

Vería  lo  que  i  este  nomento 

Tomando  por  buen  acuerdo, 

Tratando  Censis  está. 

Qoe  el  uno  i  su  padre  herede, 
Y  el  otro  al  tio ;  adrirtündo. 

SaU  Cxvmtriuw,  criado  con  la  daga  dtnmda. 

Que  «1  ha  de  hacer  la  elecdon 

Iren.    Ya  le  reo,  ya  le  veo, 

Del  que  ha  de  jurar  su  reino. 

A  cuyo  ssombro  me  admiro. 

No  temas,  qne  de  ninguno 

Cena.    Villano!     ¡ Viven  te»  délos. 

Que  has  de  morir  á  mis  manosl 

Porque  loa  doa  bou,  Irene, 

Criad. lYo,  señor,  qu«  culpa  tengo 
Í)e  que  Marcela  te  t™t« 

Tan  encontradoa  y  opueatoa 

En  acdonea  y  en  costumbrea. 

Con  desdenes  y  despreciosl 

Qne  dada  al  que  ha  de  fiar 

CdM.    8i  tú  de  mf  la  dijeras, 

Qne  he  de  ser  yo  el  heredero 

La  corona,  conociendo, 

De  Armenia,  porque  mi  henuano 

Que  uiiEUno  dellos  es 

No  tiene  meredmientoa 

Merecedor  del  gubienHiL 

Para  competír  conmigo, 
Claro  esti,  qne  fueran  aeae. 

Es  el  defecto  de  Ceuaia 

Ser  ambidoao ,  soberbio. 
Cruel,  homicida,  tírano. 

Sus  rigores. 
Crimf.                       Tanto  adora 
Á.  sn  e^MW,  que  por  eso 

Laacivo,  injusto  y  riolento. 

De  todo  esto  es  at  contrario 

Presumo ,  que  no  te  admite. 

De  Ucanoro  el  afecto; 

C^w.   Añade,  entre  loa  que  teugo 

PotQoe  es  de  inimo  abatido. 

Postrado,  humilde  y  sujeta. 

(l  ese  atrerido,  á  ese  nodo. 

Taot»  á  la  lección  se  entrega. 
Apurando  j  discurriendo 
Quien  m  causa  de  las  cansas. 

Que  con  ao  propia  muger 

Se  atrove  á  darme  á  mf  lelos. 

Criad.  Teme,  señor,  que _ loe  Dios» 

Que  le  deja  deaatento 

Para  lo  demás:  de  auert» 

C«is.   «Qué  IKoaes  ae  han  de  atrevoc 
A  castigarme,  ¿  «Iloa 
Me  dieron  riata,  con  qno 

Qne,  aplicando  yo  otros  nodos 
Qne  tu  padre  tiene,  poedo 

Minué  lo  que  apotezwí 

Hacer,  que  tú  te  corones, 
BeUa  Irene,  y  úendo  ellos 

Acusen  an  proridendu. 

^,^^^_       «=op>a  eren  ie  amul 
^^^^^^  «jaie  «n  nuestru   lüi 

j^_^^       ^_l     nombro  de  Astino. . 
^^CTir-E».     -todo  «ate  reino, 
-'•-^^•v-^      opinión  acredita 
S.«.^e»r      pcoetrado  elci-nUc 
[:»«^»-t.a.     ignorada  priBion 
^^,V»»r^     la»   alas  del  viento  í 
.^^^^^     a»««J'0  q"e  á  él  m.- 

_-^  ^     laa   «loy  "  ■"■  c'iti'''' 

^¿^X«»»  ,    -wída,  Toz  y  alH-iitii 
'^■^j^ ^-g       soy    =1  ^°'   ^*   Ast:ir.>l 
,^t^«*.«l  ,    4  ,<="í»  P™ce,.io 
^w_Vusi>ii>^   el  aol,  la  luna 
"^<^l«a*i»l»rsi»  loa  astros  bcllu, 
:Mr««X»»»y«n'   el  djJo  todo 
-^^,      sxiueve,  J  lo»  eleiiiciii. 
-^aiK»     1»<*    »*  comervan,  si.ii. 
__¿^  ■,^-.«g<»g    y  siempre   opiusi. 

^^  ■ soy    el  qiB  en  toda  i-i 

-_^^,f      lus    extraiíoa  porU'iit< 
-— ~^^^       BuiK    núiagro»,  estoy 
^^^^^5^, «711  do  ,  hallando  á  un  t 
^^S«»      ^i^Dpiuro  en  mi  el  ¡ill; 
-~^^r       ^,-j»     Haliiil  el  enrerniu. 
.^r^;.^-». jm^ p ad ecido  á  td  llomn 

—       c^nCerneddo  á  tu  nii.,, 

^■».«^í«n^^'"'<'  *■  tus  couii  . 
-  libertad  ' 


^  _j.«ir>q«o  yo  aepa  lu   im 

^^^^^1^  de  tu  boca  q<itei.> 
^^^^7,  K-a^ue  caiga  nuestro  p 
J2J  -1-1  Tn  ■""*  locjor  fundameiii. 
^K3»isv>^  «  l»^  qtüerea  <Ip  ii 
-'"M'^  M.M^<^o    á  tu  voz  me  e.,i 

-'-■'-j^^g^-fco   *  to  ■emblant^  ; 

3^E%-^»-^o"<">-  I^aa  oye  ut- 
^^fc^;^<:.ek.  proTÍnda  del  A-.! 
_^^        «2«iien  loa  que  divUl,. 

^K ^:^ f*^^'~^o^  Armeiuti,  iitii.. 

Z^^Z.^      <lel  grande  Poleiii. 

"IKI>^      <;viya  corona  y   ti-i' 

-»r-«.ij^    lieredera  nací, 

^^£.      hubiese  querido  el 

^^  »m^    Be  nüdicMn  icw  ■ 

^-■OK-tuna  y  mererinii.', 

^£u.so  mi  padre,  «„„ 

.Xu.'do  de  mi  n»dníi.   .. 

^"f^""      '!  y  *■>  íl  '■ 
Ol  üe  imaginarlo  reí 

Sr*  '"''"'  **"  «>■ ".. 

^l     mj,K  extraño  ,   rí   , 

^~ír  -  "»"■"' 

I"«.ra  • 

Xt.oboí 
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<».  iPoM  cnlndo  priuáftds  tm 
Twwr  mogw  úrtU  caraf 

IJr. 

HQoé  raido  aqnerte  aerit 
Yo  U  cauM7él  no  dodot 

Lea 

,.     Em  minea;  que  por  Ko», 
Que  n  una  vez  lo  peoMra, 
Que  DO  lo  ilonn  ¿m. 

Porone,  Tiendo  el  Rey,  qne  tmti 

Un>rindpede«imudo,^ 

V  el  otra  dego,  querri 

>.    La  aou  uber  eipero. 

Traerlos  al  tempro  á  ofrecer 

t.Qné  mayor,  «i  considero, 

SacHficio,  para  ver, 

A.  cuan  pocM  latiiñzo 

Si  asi  en  la  grada  conqnista 

De  laj  cuentai,  que  me  hiso 

De  Altaron  an  habrá  y  an  TÍita. 

LÍT. 

Puea  no  tenemos  qne  her 

Porqne  él  me  dijo:  Lirón, 

Cwaoa;  qoe  ei  moche  Tazan 

Mucho  que  her  mueso  Dloa; 

El  que  teoga  un  h<Hubre  honrado 
Caía,  faidIUy  Mtado. 

Y  aii  por  boy  mas  conviene 
IrnoB. 

Vo.  con  aqoe..  radon, 

ua 

No  conviene  tal; 

Qa«  mijoc  e.  ..i*t¡r. 

D«t«  tempro,  y  con  tener 

Para  ver  en  caso  igual. 

Quien  lo  gobierne,  li  infiero. 

Como  le  hemos  de  pedir 

Que  en  manoa  de  la  mnger 

ÍM  cura  de  mueso  mal. 

Luce  doblado  el  ^ero. 

Lo  patareii,  oraro  eaU, 

Are 

«   el   lemplo,    y   taUn   el   RnT,   Cnuais, 

Como  na  Rey;  porque  ea  añ, 

Qne  i  e».  ae  junta/i 

Re,. 

Inmensa  Deidad  bella 

Su  bañeoda,  y  de  aqoi  y  de  aU 

Desta  patria  felice,  pnea  en  ella 
Tn  imagen  venerada 

La  grada  de  Km  yendri. 

Cáteme,  viéndole  hibrar 

Se  vé,  en  templos  y  altare*  colocada. 

Tan  ain  duelo  y  ala  mancilla. 

En  ti  la  pena  ^a                    ™™-. 

Y  labonra.  que  vine  á  hallar, 

La  fe  con  que  te  bnaca  haHar  confia 
Favores  y  piedades, 
Restituyendo  al  alma  sna  mitades. 

Son  moger,  casa  y  familia. 

Qae  tener  que  Hutentar. 

Lo  que  yo  lolo  eotnia. 

Y  puesto  que  mi  zelo, 

Por  exentarle  la  ojeriza  al  délo, 

Y  d  lodUo  tú,  ei  engaño] 

A  Irene  (suerte  esquiva!) 
Muerta  la  llora,  y \  s^nlta  viva. 
Ya  que  otro  arrimo  ni  deacanw  tengo, 

Pne*  no  gano  yo  en  un  año 

Lo  qnc  caitaa  tú  en  nn  dia.     . 
Sin  que  de  aqiü  ni  de  alB 

Un  pan  me  renga  aiquiers. 

Ni  1»  grada  de  Dioa  quúm 

Mas  acordarte  de  mf. 

Cew 

Fu^  fay  infdh !)  taaificalk 
Vida  y  alma,  lo  hldera, 

^K,  ai  en  el  mando  no  hocaa. 

Y  ad  do  aqneeU  afñdon, 

Poca  que  le  barro  m  tempro. 

Porque  i  la  luí  del  sol  reaütnjen 

L«  he  de  pedir  á  Aataron 

La  dega  vista  mia. 

|0  cu£i  triste  es  la  nodie  dn  el  día! 

kitoetterden?  Ay  Dioa,  yqdénlo  fue»! 

Me  libre  i  qoe,  al  conlempro 

CnantoB  ma  ^lacroi  aon. 

Ur. 

Qoe  aana  al  eojo ,  al  tullido. 

Lab 

PorqnéídL 

Al  nunco ,  al  aego,  al  baldado, 

Lir. 

Porqne  habrara,  y  no  te  viera. 

Mayor  milagro  faabri  lido 

R^S. 

tA  loa  deloi  me  enteÜatf    {d  Uentr*. 

Sanar  á  un  hombre  caaado 

i  Qué  me  quieres  dedr  con  esas  aeitaaf 

Solo  nno  me  señalas. 

Del  admqne  de  marido. 
UA.   Yo  tam^  al  tempro  Ír¿, 
Y  i  Aataron  le  peSirí, 
Qne,  ú  en  otra  lia  d«  «mpecar 

Con  tu  dolor  é  mi  dolor  igualas. 
Qué  ^cesf     No  te  entiendo. 

SM. 

U  grande  obra  de  enñudar. 

Dice,  que  si  él  hubiera 

En  mf  aea;  qne  yo  té. 

De  pedir  el  remedio,  le  pidiera 
Al  Dios ,  que  solo  ea  nno. 

Qao  me  oiri  nújor  á  mi, 

««,. 

De  oirlo  se  alegra.    ¿Haber  puede  lúngnno 
De  abtoluto  poder*    Ese  m  meailo. 

Ur.      Por  qué,  Leabiaf 

l^*fr.                                       PorqiM  «L 

Busca  d  remedio  donde  hallaste  el  daño.  -. 

Ur.      Pnei  vamoi  Juntoi  lo«  doi 
litaron  de  gran  poder,.-... 

Todos  al  templo  ontremotj 

Que  no  dudo,  qne  en  d  piedad  halkmoa. 
Ya  deade  aq<ñ  la  imígen  ae  termina, 
Y  corren  Tana  araTb  cortina. 

Sae. 

dorado  y  querido^—. 

«  mirar 

Rtj. 

Con  mútirat  roaotn»  y  con  voces 

Dn«Iaea  nr. — 

Los  altos  ddos  penetrad  velocet. 

l«  de  m!  Bwrida. 
ra  4o  mi  mnger. 

SAufo.  Grande  prodigio  del  Aaia, 
Dio.  de  la  Iníerior  Armeida, 

.  modo..-.. 

Nuednw  lameatoa  eaeudta. 

Dadme  trua 

Atioide  i  laa  vocet  nuestras; 

jrarme  derta  masa;...... 

Pnes  Dddadea  supremas, 

úen  él  la  mona  ha  ddo ;-.... 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  favor  idegan. 

^  rf  hacda  eato  que  oa  ^do, 

k  tí.  Deidnd  soberana. 

;deftotaee¡.,l         '^ 

Brg. 

.]                                 Pl«a,  plual 

Con  doa  aQiccianes  Ueg» 
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'O  gran  Dios! 
•Ji  hora  buena  1 
n  poco  le  cueit 


VlT4l 


Quien  mas  tu  grandeza  adora, 

f'.aa  maa  ta  culto  venera ; 
JtLr'.B  y  á  Licanoro, 

Gran  Jiof,  traigo  á  tu  preaenda. 

Une  degc  y  otro  mudo. 

Rn  mí  7  en  ello*  ostenta 

Lo  aamo  de  ta  poder. 

Lo  inmenao  de  tu  grandeza. 
Cm.    Si  pequé  soberbio ,  ImiDilde 

Ya  el  perdón  te  pido;  mneatra, 

Que  tiene,  la  humildad  premioa, 

Si  cBitigoa  la  loberbia; 

Pnea  tu  dulce  voz  suave 

Noa  advierto  y  noa  enseña  :...... 

Matio.  Qde  Deidadea  aanTemas, 

Mt  —xnidaí  el  rigor,  m  d  fanw  niegan. 

Dmtro  al  Dbmoiiio. 
Dem.   Qnien  á  loa  Dioset  ultraja, 
Jujto  ••  que  nu  iras  nentá, 

Y  jacto  también  que  goce 
So*  piedadea  quien  los  ruega. 

Y  porque  veas,  que  en  mi 
Hay  caatigo  y  hay  clemenda. 
La  Idz  del  aol  ¿  tus  ojoa 

Cm*.    Gracias  te  den ,  Dios  inmenso, 

A  un  tiempo  et  cíelo  y  la  tierra. 
Feliz  quien  ver  mereaó 
Eevocada  tu 

Sae.     [Viva  nuest 

Todos. 

Leií.   iVira  muy  i 

' '       ly**'  '^'"'"' 

Loa  milagros! 

Licanoro, 

Pide  tú  con  viva*  señaa 

Sua  fsTorea,  y  entre  tanto 

La  música  á  cantar  vudva. 
Munc.Paea  Deidades  supremas. 

Ni  esconden  el  rigor,  ni  el  favor  niegan. 
Dem.[dmt.]  Aunque  las  señas,  qne  bace,    ¡ajMrt*. 

Nada  conmigo  merezcan. 

La  Toz  le  he  de  dar;  puea  maa 

Me  importa  ocultar  la  ofensa, 

Que  limitar  el  poder.  — 

Quien  mi  Mageatad  Teñera 

Con  señas,  es  justo  que 

Ya  con  roces  la  engrandezca. 
,   Ha  engaño;  porque  yo 

No  te  he  pedido  demencia; 

A  la  causa  de  las  causas 

La  he  pedido. 

Porque  Teas, 

Que  Astarot  lo  es ,  ha  querido 

Darte  como  tal  respuesta. 

[Viva  nuestro  gran  Diotl 
IMos.  Viral 

lac».   Aun  con  ver,  qne  me  reserva 

Dd  daáado  impedúnento, 

Qae  tuvo  atada  mi  lengua, 

Con  mi  duda  quedé. 
I¿r.  (Han  dato, 

Cnanto  e«  i  la  estatua  mucsa 

Záfil  el  hacer  milagroaf 

Llegnemos  nosotros,  Lesbia. 

■  t?*"  "•'  1"*  *•**  "^  ^y  '■V^ 

V  no  queiri  en  su  presencia 
Ocupane  en  pocas  cosas? 
Yo  bien  sé ,  como  pudieras, 
8i  el  milagro  es  deacasarnoa. 
Hacerlo  tú,  sin  que  huera 
meneater  pedjrlo  á  nadie. 


UA. 


Beg. 


Lab.   Ctteíof 

tir.  Cayéndote  muerta. 

IMaloi  aüos  para  vos! 
>iviiia  Dddad  eterna, 
iQné  víctima,  qué  holocausto, 
Qué  aaciificío,  qué  ofrenda. 
En  hadmíeolo  de  gracias, 
Puedo  yo  hacerte,  que  aea 
Mas  aceptoV 
Dem.  [dait.]  Dar  á  Irene 

Libertad. 
Iteg.  Mi  providencia 

Pervertir  quiso  lus  daños; 
Mas  ai  eso  mandas ,  por  ella 
Vayan,  señor,  al  momento. 
[Fan  el  SaetrdiHt. 

Ddltíro  San  BASTOLOSá. 
Bart,   Penilenda!  penitendal 
Beg.    ¿Qué  triste  y  misero  acento 

Es  el  que  en  los  aires  auena? 
IJca.   Nunca  se  oye  en  sus  espados 

Voz  tan  horrible  y  funesta. 
Cent.    El  sonido  de  sus  eros 

El  corazón  me  atormenta. 

¡Qué  pavoroso  ruido! 
Lir.      ¿Cuya  seri  esta  voz.  Lesbia? 
/icai.    Á  todos  turba  el  oírla. 
Dem.  [líenf.]  Y  mas  á  mí  el  conocerla,     [tptrt: 

iPero  qué  temo,  qué  temo. 

Que  el  ApÓHtoI  de  Dios  venga. 

Si  viene  á  tiempo ,  que  tengo, 

Con  las  mentidas  grandezas 
.    De  mis  fingidos  milagros, 

Toda  esta  gente  suspensa? 
Bey.     ¡El  corazón  te  estremece! 

Gran  Dios,  cuya  voz  e«  esta? 
Dem.  [doic.]  Yo  te  lo  diré.  —  ¡Aquí  importan    [*/. 

MU  eocañoa  y  cautelas!  — 

De  un  Tiombre,  Rey,  que  á  tu  corte 

Viene,  que  tirano  intenta 

Quitar  de  tu  mano  et  cetro, 

Y  el  laurel  de  tUi  cabeza. 

Y  aunque  otra  cosa  te  diga. 
Ni  le  escuches,  ni  le  creas, 

Y  está  advertido,  porque 
O  le  matea  ó  le  prendas. 

Bes-    Esa  palabra  te  doy. 
tíart.[dtni.]  Penitencial  penitenda! 
Lka.    (Qué  hombre,  delus,  será  este? 

Saie  Ihbnh. 
Iren.    ¡Agnarda,  detente,  espera! 

Que,  aunque  debiera  primen) 
Rendir  gracias  y  obedieociaa 
A  Dios,  que  me  da  la  vida, 

Y  i  ti.  que  me  la  reservas, 
Deste  hombre  ó  deste  monttrtt) 
Te  qniero  contar  las  señas, 
Ya  que  viniendo  le  vi 
Entre  d  vulgo  que  le  cerca, 
A  cuya  vista  qutdé. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta, 
De  ver,  que  d  gusto  de  verte 
Me  embaracen  estas  nuevaa. 

tica.    iQué  peregrina  hermosura!     [^»rU. 
Ctau    ¡Qné  soberana  belleza!     [m/art*. 
Ireit.    Es  su  estatura  mediana. 

Su  barba  y  cabdlo  en  crencha 

Partida  i  lo  naiureno, 

Y  de.  cenizas  cubierta. 
Afectando  el  desaliño 
Hat  tú  hipdcrita  modestiai 
El  nst^  et  grave,  la  tox. 
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ffien  como  de  nna  trompeta, 

Sino  procedido  de  amboa; 

Que ,  aunque  tre»  personaa  sean. 

No  »>n  tre.  Dios»,  un  solo 

Báculo  qoe  le  initcnta; 

IKos  ea  no  mas,  una  metma 

Ea  todo  (v  adorno  nn  laco 

Voluntad,  nn  querer  mi»mo, 

Ceaido  coD  ooa  cuerda. 

¡Pero  para  qué  repito 
La«  Kña*  nnrai,  a  entra 

Uno  es  el  Padre,  uno  el  Óyo, 

Y  de  la  miama  manera 

Ya  en  el  templo*     X  cuja  tm 

Uno  el  Espíritu;  pero 

No  son  tres  con  diferenda. 

Todo  el  edificio  üembla. 

Cuando  en  paroroao  acento 
Kce  atrerida  «n  lengua: 

En  coya  emda  asistenda 

Sale  San  B*nToto»i. 

Habla  el  espíritu  impuro 
Del  demonio. 

Penitenda!  pemtenda! 

Key. 

Ten  la  lengua; 

Peor  cara  tiene  que  Leibía. 

Jrra. 

No  prosigas,  cesa,  ceaa; 

Que  su  gran  poder  ofendes. 

Lni.   SI  i  pero  mejor  qoe  tú, 

Ceiu. 

Por  m«la  que  te  parezca. 
R«j.     Hombre,  aborto  de  la  espuma. 

Lfc». 

Son  tas  que  no*  persnadeaf 
Tente,  Censis;  no  le  ofenda*. 

Que  esa  maritima  bcatía 

Hasta  enunder  sus  razonea. 

Sorbid  iin  duda  en  el  mar, 

Jlejr. 

Qu«  razones?    Todas  ellas 

Para  eaenpirte  en  la  tierra,. — 

Son  para  darme  la  muerte. 

Sari. 

No  son,  sino  vida  eterna. 

Qne,  equivocando  Isa  aeñaa. 

il«y. 

Cnando  eso  fiíera  verdad. 

Para  ler  fiera,  erea  hombre. 

j  Cdmo  qaierta  que  lo  crea. 

Para  ser  hombre,  ere*  fiera,...... 

Cctt.   Badonal  nube,  que  el  yiento 

Virtud  divina  no  tenga. 

Si ,  cuando  vienes ,  estúnoe 

Foea  el  tmeno  de  tu  toz 

Dándote  gradas  Inmensas 

De  do*  milagros  tan  grandes, 

hm.    Prodie!o,ilu.bn  y  aaombro. 

Coma  dar  su  providenda 

Que  ha  boMuejado  ta  idea 
De  algún  informe  concepto 

Vista  al  dego  y  vo«  al  modo? 

Bort 

Obra*  caben  ea  la  mirgea 

Habiendo  puesto  primero 

Cflu.  tQuí  deahecho  terremoto, 

Et  impedimenlo  en  ella. 

Aqr-    A  e«tot  puerto* 

Como  angélica  criatnra. 

Capaz  de  todas  las  dendas. 

Lúa.                                    A  eatM  monter 

Ctu.  Tetraef 

Y  di,  si  de  Koa  se  preda. 

frí».                     Te  añojal 

B^                                                Teeda, 

k  alguna  pregunta  vuestra. 

O  te  forma  para  aaombro? 

Den 

[ilct.]  SI  responderé.    ' 

Qu«  aoUdtaaf 

Bart 

No  harís; 

Um.                             Qué  inteotuf 

Qne  yo  con  esta  cadena 

Blrt  La  nlud  de  tantaa  almaa. 

De  fiíego,  en  nombre  de  Dioa, 

tíoBU)  cautÍTai  y  preaaa 

Tengo  de  ligar  tu  lengua. 
Habla  ahora.  —  Preguntadle; 

De  U  injuaU  idolatrfa 

Tiene  la  ignorancia  Tuertra, 

Dedd,  que  os  dé  la  respuesta. 

Que  driaU  de  dar  al  Dioe, 

[Ai   tdt^d»,    r"   '""    <'  S«I«,    toe  Mtrá  d    m 

■do    de 

Que  ea  criador  de  délo  y  tierra. 

riLt,  n  pnird  na  tomtUlo,  t  u  rtuead 

»d 

ftr  iíiaio. 

Ai  bronce,  barro  y  madera. 

Cw 

Gran  Dios  de  AiUrot,  tu  nombre 

De  que  labra!*  Tuertroa  Koaea. 

Hoy  se  Uustre  y  engrandezca. 

EAe  ea  úiúco  en  eieiida 

Vuelve  por  ti,  con  dedmoa 

Y  trino  en  peraonas;  paca 

Lo  qne  este  bárbaro  intenta. 

El  Padre,  que  ea  la  primera. 

Dea.  [d«iij  No  puedo  hablar,  (ay  de  mf!) 

Porque  cautivas  y  presa* 
Con  cadena  e«tan  de  fuego 

De  nadie,  porque  en.  if  núamo 

Mis  acdoDM  y  mis  fueraa*.  — 

Sin  fin  úpríndpio  reina; 

No  me  aflija*,  no  me  aflija*,. 

El  Hijo,  que  e.  1.  aegund. 

Bartolomé  ;  que  ya  deja 

Deata  aoberana  eaenda, 

Mi  engaño  eate  Ídolo  mudo, 

Ni  criado,  ni  procedido, 
Sino  eneendrado  ae  mneitra 
Del  Paifre,  cojo  concepto 

Y  asi  cúbranme  la  fax 

CaU^aaa  tinieblas. 

El  Ejplntu,  que  ei 

Que  den  al  délo  pavor. 

Que  den  asombro  á  la  Üem. 

De  aqueaU  eienda  aupruua 

[CMrn  <f  mUar. 

La  teccwa,  id  criado. 

Bart 

(CuáDto  e*  ma*,  quitar  á  nn  Dioa' 

Í50 

V¡«ta  j  voz,  que  no  el  qa«  pD( 
Dar  á  otroi  i<a  y  riita? 
Cent.   Bao  fbera ,  ñ  no  fiíen 
Valido  de  loa  encantM 
Y  migicM  aparíendaa 
De  qUB  uiBM  los  GilileM 
Todos,  de  hechizo  j  qnimera. 
Muera  i  mü  manos,  quien  Tie» 
A.  alterar  la  patria. 
Toioi.  Muera  1 

i.ica.    Dejadle;  que  batta  ahora  m 
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ben.     Sf  labemoB,  puei  que  TÍeos 
Á  introdocimot  ley  nueva 
De  un  Dioa,  que  ignórame*,  lieiido 
La  gruí  provincia  de  Anneiiia 
Palnmonio  de  lai  Diosea 
Y  de  oMotro*  bereoda, 
Deade  qae  la  primer  nave 
Tomd  en  sus  cumbreí  exceUai 
Puerto,  sobre  cuya  cima 
Incorruptible  se  agenta. 

Bart,   Y  aun  por  eao  aquí  de  Can 
La  reproba  descendraida 
Obra  con  su  ídolatria 
Ed  Tueatros  pechos  impreaa. 

Rtg,    No  le  esoicbea. 

Cent.  No  le  mgu. 


ToAit. 

ÜarU  Pora  otra  ocadon  el  délo 
Mi  vida  guarda  y  reserva. 
[quieren  mtamtttrie,  g  «I  «auto 

Lar.      Hecho  una  bestia  he  quedado. 

Leii.   Siempre  tú  ere*  una  bestia. 

Reif,     Seguidle  todos,  buscadle. 

Hasta  traerle  i  mi  pretenda. 

Sac     Sacrifido  le  he  de  hacer 

De  aquestas  aras  sangrioitaa. 

/reiL    La  primera  seré  jo, 

Que  le  dé  la  muerte  fiera, 
Pues  como  esdava  me  toca 
Del  Dios  de  Astarot  la  ofenaa. 

Cnt*.    Yo  bien  quisiera  seguirle, 
Mas  la  divina  preaenda 
De  Irene  me  lleva  el  alma. 

Lúa.   A  mf  taoibieii  me  la  lleta, 
Y  por  eso  no  le  sigo; 
Aunque  el  seguirle  yo  hiera, 
No  para  darle  la  nnierle, 
Mas  para  ^ne  Ins  me  ofresca, 
De  n  el  Dios ,  que  yo  inagiDO, 
E*  como  el  Dios,  que  él  enseSa 


JOBITASA    U. 


Sale  LicANoao. 
Lka.    iQ<>¿  pretende  mi  fortuna. 
Que  tan  enojosa  y  triste 
Con  dos  pa*ioDe*  embiste, 
Pudiendo  matar  con  unat 

Y  moleata  é  importuna 
Darle  dos  muertes  prerieae 
Al  que  una  vida  no  üent. 
Siendo  causa  de  las  dos 

La  invfstigsdon  de  un  Dioa 

Y  la  hermosura  de  Irene. 

Sai»  Cbdsii. 
Cetu.  4  Qué  aolidta  mi  suerte, 


Que  tirana  y  atrevida. 
Para  quitarme  una  vida. 
Usa  de  una  y  otra  ntoerte? 
Justo  mIo,  dolor  fuerte 


De  mi  cdlera  y  mi  fiuía, 

Del  Dioa  de  Astarot  la  injuria, 

Y  de  Irene  la  belleza. 
Lita.   lAddnde  pudiera  hallar 

Aquel  hombre  prodigioso, 
Porqne  de  su  misterioso 
Dio*  me  volviese  i  informatl 
Cnit,   4Déade  pudiera  encontrar 
Aqud  monatmo  peregrino. 
Que  i  nueatra  provincia  vino, 

Y  vlcüma  humana  aea 
De  nueatro  ídolo  divino  f 

Lica.    ¿Maa  cdmo  pretendo,  ay  Uost 
Buscarle ,  d  pruo  lucho 
De  Irene  divmaf 

Cens.  Mucho 

B*  mi  mal,  mí  pena  atni. 


Cent.   "           '                                    iQud  m. 

aiu.[ie,i.]  Sin  mf,  dn  voa  y  «ii  Dioa, 

Sin  IKoa,  por  lo  que  oa  deaeo, 

Sin  mf,  porque  estoy  en  vos, 

[F.«: 

Sin  vos,  porque  no  oa  poseo. 

SaZ>   IBBKB. 

\Fu.e. 

/rea.    No  cantds;  que  no  permita 

Lr-«. 

Que  de  *u  melancolía 

Nadie  el  mérito  la  quite. 
Lita.    No,  señara,  aolidt* 

Vuestra  tristeza  estorbar 

Lisonja  tan  ungular 

A  quien  della  traído  viene. 

Mandad,  bellísima  Irene, 

Que  otra  vea  vuelva  á  cantor 

Ese  belllümo  encanto, 
/ren.     Mucho  extraño ,  que  baya  i  qiden 

Suene  la  mAdca  bien, 

Pudiendo  escuchar  el  llantou 
Ceus.    Mas  extraño  yo  y  me  espanto 

De  vero*  con  tal  crueldad, 

Despue*  que  vuestra  beldad 

De  su  libertad  gozé. 
Irea.    tPues  qni¿n  os  dijo,  que  yo 

Gozo  de  mi  libertad? 
Ceitt.    El  veros  vKir,  señora, 

En  palado,  lo  confiesa, 
fren.    4Y  qué  sabds  vos,  li  eaa 

También  es  pridoo  ahora  f 
Li'ca.    De  qué  tuerte  t 
Cent.  Cdmol 

¡rtn.  Flor»! 

Dtñtro  Floká. 
flor.    Qué  mandasf 

Vudre  i  cantar.  — 
Asi  pretendo  «tajar 
Vuestra  plática,  porque 
No  pidáis,  que  raaon  di 
De  razón,  que  no  he  de  dar. 
[dMi.]  Sb  mi,  d»  vos  y  sin  Dio*, 
Triste  y  conAiao  me  veo; 
Sin  Dios,  por  lo  que  u  deaeo. 
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8k  mi,  porqne  eito;  co  toi, 

Pueria;  eiego  ertoy,  pnea  obra 
Una  eipenencu  tan  afta. 

Sb™,  porque  00  oi  poMO. 

Lita. 

Bien  letra  y  tooo  parece 
Qa«  compiuo  nú  dolor. 

AUi,  porque  Im  me  falta. 

Aquí,  porque  Inz  me  wbra. 

i  Que  yo  eatoy  ma«  mudo  ahora. 

V»itdo,  <iued  atan»  ptdec« 

Lita. 

Un  DucTO  incendio  de  amar, 

Que  eatnve  eiTtoncei  alli, 

Probar  w  me  tocaV 

Itoí. 

BU 

Y  aun  Dioa,  paca  al  irme  á  halUr. 
Bm  mime  haDo,  y  no  a>n  T«a¡ 

Lita. 

Poe»  oye  atenta,  aeñora. 

Q^™X'de^^"r '*'**"'* 

Con  que  me  Tengo  á  quedar 
Sin  mf.dn  voi  7  «n  Dio.. 

Ctu. 

Luego  yo  á  eatarlo  me  obligoj 

De  rafatru  divino»  oJDi 

Puu  cuando  hoblo  mai,  no  digo 

Contento  eftoy,  aiiniiue  eo  TtDO 
Intento,  qoe  loa  enoioa 

Lo  oienoa  de  lo  qne  üento. 

Y  aunque  entoncea  embargada 

De  nú  I»oa  vengue  mi  mano. 

La  voz,  pude  en  algún  modo 
Por  aeñai  decirlo  todo. 

Si  ir  tra*  >n  ofenM  dweo, 

«i  nmerte  «o  mi  .n«:nci.  veo. 

Ya  ahora  no  digo  nadaí 

Y  entre  loe  dJacnrioa  Tarío* 

Luego  li  al  mirarla  atada. 

Tiiate  y  contuso  me  veo. 

Uta. 

Del  Dio*,  <]ne  ignoro,  haiU  ahora 

Hia  mudo  vengo  ahora  á  eatar. 

Principio  ninguno  hallé ; 

Poei  no  ne  puedo  explicar. 

Y  annqoe  por  aaber  d¿l  Ibn 
Bt  alma ,  ciega  ea  la  fe, 

NI  con  vocea,  ni  con  aeñaa. 

¡nm. 

Que  eataia  ciego,  y  ettaia  modo 

Qoe  íl  odo  bD«<«,  y  á  otro  adora. 

Loa  doa  babeta  pretendido 

8i  i  Dioa  bDM:a,  i  tob  no  oa  veo; 

Bi  oa  veo  á  roa,  á  Dioe  ignon)} 

De  corteaano*  ertiloi; 

Y  aú  e«tá  mí  devaneo 

Y  aai,  que  voi  eataia  mudo. 

Sin  T0«,  por  lo  qno  oa  adoro; 

No  he  de  creer,  habiendo  oido 

Sm  Dioa,  por  lo  qne  oa  deaeo. 

Atrevinúentoa  tan  mal 

CtE». 

Deade  el  ¡altante  qoe  oa  vi. 

Toda  el  alma  oa  entregué; 

Que  eataia  ciego  voa,  creard 

Y  aunque  el  agrario  aentl 

De  Aatarot,  también  mi  fe 

Cuan  dego  debe  de  eatar 

Me  ha  dejado  i  mi  aln  mi. 

Quien  no  vi,  que  habla  conmigo. 

Perdone  su  ofenaa  el  Dioa, 

Y  para  que  no  oa  parezca 

Yd¿  caaügo  á  loa  do«; 

Por  una  parte  mi  juido 

Pnea  me  ha  de  bailar  deade  aqní 

Tan  ftcU,  que  le  permaden 

Con  voa,  porque  eitua  en  ibí, 

81n  mi,  porque  eatoy  en  voa. 

Ni  por  otra  tan  groaero. 

Lita. 

Tan  corta  ea  la  dicha  nía. 

Qne  ana  ler  eiperanxa  ignora. 

Repartir  entre  loa  doa 

Cnt. 

La  mia  no ;  porque  sería 
Moatrar,  quien  ain  ella  adora, 

La.  duda,  y  loa  deaigiüoa. 

Uta. 

Si  yo  JMnaarn  enojaroa. 

Cuan  poco  al  mírito  Ba. 

Uta. 

Cew 

Unce  ftiera  yo ,  anaqne  riera 

Cnu. 

Yo  aapiro  i  cuanto  deaeo, 

Vneatroa  enoioa  eMuUoa. 

Uta. 

Y  con  guato...... 

Uml 

Ponine  atento  i  no  ofenderoa, 

CtH. 

Y  con  p««--_. 

Ce<a. 

Uta. 

Be  de  rivir..^.. 

Mi  afecto  oa  nado  poatrado. 

Cnt. 

He  de  eatar..._. 

Uta. 

Yo  oa  le  doy,  maa  no  oi  le  rindo.  — 

Lita. 

Sin  vea. 

Mucho  el  ver,  que  me  oompitaa 

CtM. 

Parque  do  oa  poaeo. 
Si  >oi«  loi  qne  me  hablab,  dudo. 
Cuando  á  oir  i  loa  doi  llego. 

IroL 

Cea» 

SZ-ttl^t-^-'" 

Que  i  voa  DS  juzgaba  dego. 

Lita. 

Yivoa.Lio^ro.mndo! 

Cualquiera  igualdad  conmigo. 

Uta. 

Nunca  con  mai  cania  pudo 

Gnu 

Poea  cuándo  yo. ? 

Juzgarlo  vueatn  hcnuoMira. 

/«». 

Bieneatá; 

Ch». 

Una  razón  lo  aaegnra 

Y  ya  que  oatentar  loa  brioa 

Bien  en  bL 

Intenta»,  para  que  lea 
Bn  mejor  Gd,  aolidlo 

Uta. 

Y  eo  Di  lo  advierte 

Un  ejemplo. 

Daroa  á  entender  la  queja. 

Irta. 

De  qué  «Bortef 

Que  de  loa  doa  he  tenU^ 

CCH. 

Gega  ea  aonel  om  la  pura 
LuTdelMffaltl 

Bl  valor  de  qne  me  ofende. 

Y  el  amor  de  que  me  obligo. 

bta. 

Eaañ. 

Uaa  e)  gran  Dioa  de  Aatarot 

CtOM. 

Y  dega.  Irme,  también 

Con  loa  doa  de  ana  prodi^ea, 

Viene  á  ler  aquel  i  qiñen 

Pdneme  i  mí  en  Hbertnd, 

La  loi  del  aoTdega. 

hta. 

Di. 
Luego  (O  mf  eM  ^tjemplo  oobn 

l¿X;:-xAr^"* 

252 

LAS     CARENAS                                     Jams.  II.  \ 

Abortada  deiot  muet, 

fren. 

Pue*  partamo)  el  camino; 

Y  eneendrado  dcM  ríico*. 

Yo  te  dir<  la  mitad 

De  la  razón  nue  uo  digo, 
AdeUnU  tú  al  discurso 

Pubiio  el  nombre  de  Criito. 

La  otra  mitad,  y  preciso 

Y  OMitdo  de  nu  hechizo*, 

Aunque  le  buscan  en  monte* 

Á  entenderlo,  sb  dedrlo. 

Y  en  dudadea  loa  núniatroi 

Uea. 

Has  dicho  bien. 

De  mi  padre,  no  le  hallan; 

htn. 

Pues  yo  empieto. 

Y  para  mortal  castigo, 

lAca. 

Y  yo,  señora,  te  sigo. 

Enojado  nneatro  Dio*. 

im. 

Al  que  me  traiga  á  aqnel  hombre 

No*  nieKa  aua  Tatídnioa. 

Favorecer  be  otreddo. 

Y  ooando  yo  con  tan  grandes 

Ya  he  dado  yo  el  primer  p««>. 
Yo  le  doy  abara,  y  te  pido. 

Pena*  me  ahogo,  y  me  aflijo 

Uta. 

Con  mu  cau*a,  porqne  el  Diw 

No  me  mandes  eto  aolo. 

De  Mtarot  e*  dueño  mió. 

Y  Terí*.  como  to  airvo. 

I>e*pueB  nuo  le  caniagré 

htn. 

Mucha ,  que  tú  le  trajera*, 

E*timara  mi  albedrío. 

Antea  de  rengar  su  ofenta. 

lúa. 

No  me  atrevo  contra  un  Dio^ 

Que,  aunque  le  ignaro,  le  estimo. 

Venú  i  dedrme  amores. 

ír««. 

Sin  advertir,  cuanto  ha  aido 

Ucanoro. 

Indigno  de  mi  fineza 

Lita 

Fuenaha  *ida, 

Quien  no  e*  de  mi  pena  digm>. 
Maa  e*  la  ofenta  del  Dio* 

Irene ;  porque  loa  doa 

Seguimos  tumbo*  dUtintoa. 

/re». 

Con  todo  eso  qmeni  dar 
Otro  paso. 

tica 

Y  yo  otro  in^do. 

Inn. 

El  DioB  de  Astarot  está 

«miro 

Enojado  y  ofendido. 

LUa 

Y  agradarle  Wi  podido 

Ma*  que  él 

íren. 

Su  ofensa  e*  nú  ofensa. 

Lka 

Dio*  ea;  víngueie  i.  sí  mismo. 

Idos  de  mi  vista,  ido*; 

htn. 

Mira,  que  va»,  Ucanoro, 

Y  ninguno  vuelra  i  ella. 

Dejando  atrás  el  caimno. 

Sin  traerme  algún  indino ( 

Uea. 

TU  eres  quien  le  pierde,  Irene. 

Que  á  aquel  que  me  le  trajere 
A  favorecer  me  obligo 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 

¡Ttn. 

Pues  volvamos  al  príndpio. 

Quien  á  lo*  Dioses  ultraja. 

Fuerza  es  que  quien  me  ba  querido 

Que  es  ofrecerle  to  mismo 

Que  desagravio ,  *upo(sto 

Uca. 

¿Quién  í  un  Dio*, 

Mué  por  suyas  ta*  estimo. 

Que  dejarse  agraviar  quiso, 

Ce«f 

Eso  ofrece*  f 

Desagr^viarir 

Irat. 

Esto  ofireseo. 

htn. 

TÚ  aolo. 

Uta 

Eso  dicesl 

Uta. 

B*  engaño. 

Iren. 

Bato  digo. 

he». 

Eso  es  delirio. 

C«w 

Poe*  JO  le  traer*  á  tua  pUntM, 

Lica. 

Efa  ilusión. 

Si  sé  por  Taríoa  camino* 

Esooúede. 

Raar  montes,  sulcar  marea. 

Lita. 

Esa  ignoranda. 

Desde  donde  ese  Nardso 

Irtn. 

Es  predso; 

De  loa  délos  nace  en  flore*. 

Hasta  donde  muere  en  vidrio.                  [Fa^. 

Puesto  que  ya  no»  perdimos; 

Líca 

Yo  no  te  ofrezco  traerle. 

¡ren. 

Por  qué? 

Que  tú  Ingrato,  y  Ceuais  fino, 

Lka. 

Porque  no  ms  ammo 
A  tanta  empresa,  aunnue  pierda 

Me  ba  de  deber  el  favor. 

Quien  no  me  debid  el  cariño.                   [r<u>. 

Desa  esperanza  el  aliño. 

Lica. 

I  Que  aea  en  mi  tan  poderosa 

fren. 

Cómo? 

Lka. 

Como  hombre  á  quien  goarda 

Primer  cansa  de  las  causa», 

Sn  Dio*,  leoora,  e*  prociao 

Dio*  sin  fin  y  sin  príndpio, 
Que  na  deja  en  mi  discurso 

Seguro  e»Wr  de  noíotro». 

Aun  entre  nosotros  mismo*. 

Razón,  etecdon  ni  arbitrio 

Y  tengo  á  meno*  desaire 

Aun  para  amar,  cuando  ma* 
A  la  liermasora  me  inclino 

Lo  que  no  *t  si  podr< 
¡AyiJcanoro.mal  hace»! 

De  Irene!  Pues  por  creer. 

¡ren. 

Que  aquel  Dios,  de  quien  ya  dijo 
El  extranjero  laa  seiies. 

Lita. 
/ren. 

Cdmo,  6  por  qu<? 

A  ofenderle  no  me  atrevo. 

k  dedrlo  yo  tampoco  j 

Que  DO  me  esti  bien  dedrlo. 

iValedme,  délo*  benigno*  I 

Que  á  tanto  mi*tería  falta 

Líen. 

Peor  me  eaU  á  m<  no  entenderlo. 

La  razón ,  f^lece  el  Jtddo. 

Jotw.  U.                                D  B  L     D  E  M  0  N  I  0.                                        253 

m  treí  PeTMMj  y  on  Dio. 
Predicm,  y  Mtu  han  iido 

Proalgoe;  qne,  porque  no 

Yerre*  la  copia,  be  venido 

El  Padre  y  al  HJio  aiudo 

Iluion  de  nU  Mattdo., 

Y  el  BipCritD  divW, 

Bey. 

iCdmo,  DO  habiendo  mmbnido 
ÍHro  Dio*,  qne  el  Urw  y  Trino, 

Sombra  de  mi  devaneo. 

De  mi  diacum»  delirio. 

tCdmo  ha.  «ttrado  ha.ta  aquif 
Quien  del  cielo  i  abrirte  vino 

Kjo  tamUenV    tQ«ién  ea  Cróto 

ilart 

Deataa  Irea  penoiuuf 

La»  pnertM,  biea  ea  que  abierta* 
Halle  lu  de  tu  retiro. 

ümtro  »l  Sactrdúte. 
Pieato 

Licea?  Qu<  me  quiere.?  dilo; 

Que  ya  prenote  me  tienea. 

I>e  dndu  y  conriuianea. 

Bey. 

De  tn.  encanto,  y  bechiioa 

Us. 

Dihide  d  cdmof    Haa  qad  nirol 

No  menor  efecto  e. 

Kl  Rey  ea ,  y  tan  auapenao 

El  haberte  aquí  veiúdo, 

Tiene,  qne  aqni  no  me  Im  riato. 
No  le  quiero  hablar,  porque 

Que  el  haberte  aUi  auaentodo; 

Y  aunque  ea  la  verdad,  qoe  qníao 

Mo  embarace  lo*  motiroa 

Mi  deseo  verte,  ja 

Tomara  no  haberte  vúto. 

Nuera  luz  á  mU  aentidoa, 

Qué  me  quiera?  qué  me  quieiwf 

Qne  eotre  un  Koa  y  mu  bellen 

Bart 

Hacer  al  délo  Ustigo, 

Al  lol,  la  lona  y  eatreUaa, 

Sakn   rí  Rbt  j   .1  Sac€rdal: 

Aatroa,  planetas  j  signo., 
Del  gran  poder  de  mi  Dio., 

lU,. 

No  bay  coiuDclo  para  mi. 

Cuy»  nueva  ley  pubUco; 
Parque  soy  uno  de  doce 

Sv. 

Preato,  aenor ,  como  he  dkho, 

Saldrá,  deta  confudon. 

Kn  firmando  loa  edictoa. 

Que  á  sembrar  por  todo  el  mondo 

Kn  eUoa  de  todo  el  reino 

La  aemilU,  y  noa  enría 

Quo  i  aquel  hombre  prendan,  donde 

De  fe  y  esperanza  ricos. 

«mera  que  tengan  aviao 

Y  aai  en  nombre  suyo  vengo 

M,  por  ta.  «eña.  quo  en™, 

A  aida«ne  un  deMÜo, 
A  cuyo  duelo  sefialo 

Haats  el  reino  de  Attiígea 

De  aqu«rte  gran  templo  el  aÍ«o, 

Tn  faennano,  de  quien  confio 
Haata  qne  en  el  ^er  mió 

Por  uinu  «ola  wi  voz. 

Rq. 

Y  por  jnet  i  ta  Dios  iimbm. 
Bn^  me  hallará..    A  «I 

Le  TOO,  y  haga  ai  Im  araa 

Has  qoe  vengan  prevenido. 

De  Aatarot  au  i&crifido. 

Loi  ucerdotM,  Uu  wbioB, 

No  ha  do  haber  conauelo  en  mi, 

Todo.  ¿  argüir  comniKO, 
En  oreaenda  de  to  Dios; 
Y  el  qne  quedara  venddo. 

Por  Terle  t»n  ofendido. 

Pon  «ijni  aqneaoa  papelea, 

Y  nadie  entre,  mientra,  firmo. 

A  manos  dd  otro  mnera. 

Leer  qniero  en  eita  múinta 

Kíj. 

Tanto  de  mi.  Kote.  fio. 

De  loa  demM  el  oülo. 

Y  de  mil  ubloa  espero. 

[A« 

d   Sae.rrfsf  ■  wu«  u»Jm  au  trae  lolr*  in 

Que  lo  acepta  y  lo  permito. 

Bnrl 

Pues  en  el  templo  te  agualdo, 

Jw  u  pepel. 

Y  me  haUari.  ta  éí  i^ 

flq. 

^oblea  Prefectoa  de  Aimeiiia, 

Armado  de  fe,  que  K>n 

J»««  y  legado,  mió.,     ^ 

Llegí  an  humano  prodigo. 

Bey. 

E^Kra,  aguarda!  —   En  d  aire 

Que,  dterando  nneatra.  leye.. 

iDiríno.  Dioaei,  e.  aueño, 
k.  encanto  6  e.  ddiño? 

Laa  ceremoniaa  y  rito.,       ' 

HoUl 

Tvbd  nueatro*  Mciifidoa. 

H-y^  il  pmtoi  y  aai 

Sale  el  Sacerdote. 

Conviene  á  nuestro  aerricia. 

Sae. 

Señor,  qu^me  mandi.f 

Qne  le  bnaqqeU  y  prenda!.; 

HíJ. 

jlNo  habei.  rírto,  no  habei.  viato 

Par»  cujo  afecta  en«o 

Aqud  pasmo,  aquel  horror  1 

So.  Hiñaa.     Son  pobre*  ropia. 

Sae. 

Res. 

Bl  Profeta  de  Criato. 

Del  ahora  tí^blo  y  me  aflijo; 

5a¿ 

Engaño  e.  de  tu  deKo; 
Nadie  ha  entrado  ni  ha  ulido; 

Y  tan  preaenU  le  tengo. 

Porque  yo  be  etUdo  i  la  puerta. 

Que  parece  que  le  ndro. 

Rey. 

No  e*i  qne  aqui  eatuvo  conmigo. 
Yo  le  he  viMo,  yo  le  he  hablado. 

Salt  San  BAmTOLOMA. 

Por  Mñaa  de  que  me  ha  ^dia. 

Bmi. 

Su  TUM,  Rey  engañado. 

Que  qniere  hacer  con  mi.  ubio. 

Certamen  y  dcMflo 

Para  qoe  ne  biuqaen  otroa, 
Si  yo  me  traip»  i  mi  mUno. 

Pe  «is  deudas.     Y  ari  al  ponto 

8o  truequen  esto,  edicto. 

LAS     CADENAS 


DanSti  I ._  _ 

Á  lo*  MbÍD>  de  mi  r^o; 
Que  yo  poatrado  j  rendido 
Al  uombro  de  su  toz. 
De  BQ  aemblante  al  prodieio, 
Ed  mu  Kiinbriu  trapezanda, 
Voy  liuyeado  de  mí  diímdo. 


el  templo  y  Bale  L  t  ■ 


Dirtcúbre. 

Hijot  aa  puede  paiar 
Todo  el  ano  iíd  moger. 
Que  do«  diai  gin  cooier, 
Dice  un  badajo  vulgar; 

Y  cuando  él  no  lo  dijen. 
Pudiera  decirla  yo, 
Que  buen  badajo  me  «o. 
I  Ay  hambre  terrible  y  ñera, 
Cuanta  (n  viata  me  espanta  I 
Pcacudaba  nu  hombre  un  día. 
Donde  cae  el  melodía, 

Y  otra  dijo :  i.  la  garganta. 
Dígalo  JO  j  que  dempaei 
Que  mueio  Dioa  perdM  el  habrá, 

Y  que  iola  una  palabra 
Pninundar  no  quiere ,  e* 
Tan  poca  la  devodon, 
Que  con  £1  la  gente  tiene. 
Que  nadie  á  au  tempro  viene; 
Con  b  cual  de  la  radon 
La  quitarion  ha  llecsdo ; 
Que  no  ha;  tan  aola  una  ofrenda, 
Que  en  mi  mljor  hacienda. 
Pnea  pobre*  hemai  quedado, 
Remiendjmono*  los  doa, 
Aatamn  omnipotente, 

Y  poca  dicen  camunmente, 
Quien  no  habra,  no  le  oje  IKoa, 
No  el  roñan  mndeU  conmigo, 
Habred  «ola  una  palabra. 
Que  dirin,  que  i  Dioa,  que  no  habrá. 
Tampoco  le  oye  el  bodigo. 
Aun  no  quereii?  Puei  par  Dioa, 
Qne  habeia,  ja  que  mudo  cataia. 
De  habrar,  aunque  no  qneíaia, 
Ó  yo  he  de  habrar  por  voa, 
Hadcndo  lo  que  he  penaado. 
Yo  me  tenco  de  eacooder 
Detrai  de  la  eatatna ,  y  «ei 
DeRde  boy  Ídolo  barbado. 
Que,  TÍeódo  que  habr4  Aataroo, 

Y  la  habra  cobró  ya. 
La  devodon   volveri, 

Y  volverá  la  radon. 

Á  ganar  voy,  no  á  perder; 

Y  cuando  me  talgan  malos. 
Tan  «olo  matarme  á  palos 
Ba  lo  qne  pueden  hacer. 

Y  annque  no  salga  barato, 
A  quien  su  indntCria  le  vaU^ 
Barato  el  comer  le  aale. 

Díntro  LbbBIa. 
Ittb.    i  Addude  estáis,  mentecato  V 
Ur.      Lesbia  es  esta.    Ella  ha  de  ser 
La  que  antes  he  de  engañar. 
Ahora  bien,  voyme  i  endiosar. 
Que  ea  í  tener  qne  comer. 
[PiKtt  em  ti  aítar  detrai  4,1  iMo. 

Sala  Lbsbia.   - 
Lai.  (Ddnde  eatais,  qoe  no  m  (ncwntre. 


Simprouazot  Aun  no  responde 
Por  su  propio  nombre.     jDdode 
Se  habrá  ido,  qne  aquí  dentro 
Ni  buen  le  puedo  bailar? 
Y  quisiera  yo  saber. 
Si  ha  de  buacar  la  muger 
La  comida. 

Ljr.  No  hay  dudar. 

Leib.  l^vi  voi  es  esta,  (ay  de  mil) 
Que  en  d  mismo  altor  se  oybV 
iQuién  es  quien  ahi  habraV 

Ifr.  Yo. 

Lttb.   (Es  d  IMos  de  Astaron? 

lar.  SL 

httb.     tPuM  cómo  os   liigTnit   CODDÚgD 

De  habrar  bojíl 

Como  me  muero 
De  lo  que  be  callado,  y  quiero 
Hartarme  de  habrar  contigo. 


Y  aun  por  eso, 
Qne  estd  bedio  una  basura. 
.    Ya  que  afabre  os  llego  í  ver, 
iQuerds  enviadarmeif 


Con  marido  De  aquel  talle  I 

Tratando  de  regalaUe. 
•    ¿Con  qud  le  he  de  regalar. 

Si  no  tenemos  los  doi 

Manjares  que  sstísfacen? 

Busúdloi   vos ;  que  añ  hacen 

Otros  mijore*  que  roí. 
.   Por  no  ofenderoB,  confieso. 

Que  mil  hambres  paded. 

No  la*  padezcáis;  que  á  mi 

No  se  me  da  nada  desOi. 
,   Pues  yo  lo  borá  ad. 

Hards  bien. 

Sal,  el  Saeardom. 

¿Quiín,  Diotes  piadosos,  qníAi 
Creeri,  que  aquella  ünsion 
Tanto  d  Rey  ha  perauadldo, 
Que  manda,  qne  prevenido 
El  templo  tenga,  á  ocasión 


Sae.      4  Mas  quién  es  quien  babh  aqntf 

Lab.    Yo  «oy,  aeñor;  y  quinera 
Pedirte  dblida*. 

Sae.  De  qné? 

Les*.    De  que  ya  Astsron  habrd. 

Sac.      Quién,  Lediia,  lo  dicel 

«r.  Yo. 

Sac     Felice,  pues  eanidié 

Sn  vox.    Sin  duda  ha  qoeiido. 

Viendo  que  el  Hev  ha  aceptado 

El  deaaflo  aplaudo, 

Volver  por  su  booor  perada. 

A  decirlo  al  Rey  iré. 

Para  que  d  ooncorto  te* 

Mayor,  y  este  monatnio  rea 

JSns  maravillas;  aunque 

El  salir  ei  excnaado. 

Pues  dice  sonoro  el  viento. 

Con  cnanto  acompañamiento 

El  Rey  en  el  templo  ha  entndo. 

Ya  d  vdo  puedo  cMTor. 


í/<«ir.  //. 


DEL     BEMONIO. 


Dut^rttt  ti  ídolo  vetíHo  como  anata  al  Demo 
nio,j  saUn  al  Rbt,  Lichkobo,  Irshk 

Lá,     81  me  T<,  boy  maero!     [spait*. 
So*.  Señor, 

Albiicita  de  la  mayor 

Fortmia,  qae  merecer 

Pudo  ta  imperíc. 
Rej.  Qué  ha  lidof 

Snc.     Ya  el  délo  Toelve  por  ti 

Nucatro  ma  Dio*  ha  querido 

Dolerse  St  nurftro  llanto, 
^r.     ¡Ay,  que  el  Rey  dümho  me  aderal    ^ofoH*. 

Kitit  poT  decir  ahora, 

Que  no  lo  hice  yo  por  tanto. 

Mal  mijor  ei  proieguir 

El  engaño,  jra  que  en  él 

BilA  empeñado. 
&e.  Ya  fiel 

Vnelve  en  fu  coito  i  lurar.  — 

Uegad,  ptegDDtadJe  todoa, 

Y  vereU,  n  da  eite  dia 

Retpneata  como  lolia. 
Ur,     IKitintai  serin  loa  modoi;     [abarte. 

Ha*  al  fin  reapondcri 

Bien  i  nal,  como  saliere. 
Jbj.     Bello  opieodor,  que  prefiere 

Á  la  luz,  que  el  sol  noa  da, 

Puea  hov  ha  de  ler  aqui 

La  lid  de  uno  y  otro  Dioi, 

ToWed,  gran  Señor,  por  toi. 
lir.      Yo  me  acordaré  de  mf. 
Bx¡.     No  permítaú ,  que  enaalndo 

Bn  nneatrai  araa  ae  vea 

Kos,  que  ignoramos  quien  seft- 
lÁt.      Yo  me  tengo  harto  cuidado. 
Rcj .     No  habUa ,  Licanoro  f 
Una.  No 

Qmaiera,  por  excusar 

Lo  que  le  he  de  preguntar.  — 

Críalo  quijo  cif 
lir.  Qué  i<  yo9 

Sae.     ¿Ddude  está,  gran  Señor,  di, 

Que  nüs  ojos  no  lo  ven, 

Bl  extrangero ,  con  quien 

iixgfiír  nos  maudasl 

Sala  San  BartoloiÍ. 
fiort.  Aquí; 

Qne  qníen  Hdía  Tolantario 
Por  in  Dios ,  no  ba  de  hmr. 
Hasta  TCDoer  6  morir. 


Bef.     Wra,  qné  ^oco  ñrvió 

Aquella  prisión  de  fuego, 

Pnea  habid  la  estatua  luego. 
LW.      Gradaa  á  por  qmen  habró)    [ayart*. 

Que  k  fe  que  se  laa  debela. 

nQué  ta  que  rienen  los   paloa 

Piimero,  que  los  regalos? 
St$.     Ba,  ya  empezar  pOMis. 
5w.     Manda,  seoor,  qne  la  «pinion  anéate, 

Porque  con  fundamento  M  argumente. 
Boft.    Yo  defiendo,  que  nn  IKoa.^_ 

Sala  Cxaiit. 

Cnu^  Ante*  qoe  empece 

L«  cneatioD,  A  BÚ  lelo  lo  merece, 
Y  das  licenda,  gran  tenor,  te  ^do. 
Que  me  eacodica. 

Rey.  Qadtraeafqa4bkncedldo? 

Cta*.    En  bnaca  deata  fiera,  ' 


Qne  eacandaloia  toda  el  Asia  altera. 

Penetraba  los  montes. 

Que  dividen  al  sol  en  hoiizontea. 

Cuando  en  lo  mas  oculto 

De  la*  entraña*  de  un  peñasco  incnUo, 

Qne  entreabierta  la  boá^ 

Haciendo  labios  de  una  y  otra  roca. 

Parece  con  pereza, 

Qne  el  monte  melancdiico  bosteza, 

VI  una  mnger ,  si  pudo 

Del  trage  la  reslido  d  lo  deamido 

Darme  de  serlo  señas; 

Porque  mas  parecía  entre  las  pe&aa 

Bulto,  que  inanimado 

El  acaso  sin  arte  había  formado ; 

Cuya  duda  creyera. 

Si  con  humana  voz  no  me  ffijera. 

Que  aun  ahora  me  aflige. — . 

Sala  tf/DaMomo  aa  traga  da  mugtr. 
I.    Aguarda;  yo  diré  lo  que  te  dije. 
Gallarda  jdven,  engañado  vienea 
Á  buscar  lo  que  ya  en  tu  corte  tica<a; 
Pnes  ese  monstruo  humano. 
Que  de  su  nuevo  Kos  Intenta  en  vano 
Introducir  el  nombre. 
Predicándole  Cristo,  Dios  y  Hombre, 
Ya  desto*  montes ,  que  traidores  fueron, 
Puea  tre«  día*  oculto  le  tuvieron. 
Falta.     Yo  lo  he  aabido. 
Porque  no  hay  ^ara  mi  ceJ 
Siendo  yo  Selenua, 
Del  gran  Dios  de  Astarot  la  Pitonisa. 
Estos  páramoa  vivo. 
Donde  observo  mejor ,  mejor  perdbo 
Loa  humano*  deavelo* 
En  el  rápido  curao  de  loi  délos. 
Por  mis  obaervadonea  he  alcaoaado. 
Que  á  nn  daelo  va  solazado. 
Donde,  si  bien  infiero. 
Que  el  gran  Dios  de  Astarot  pamcft,  qoieni 


Por  ver  asi ,  si  &  mi  pv 

Esta  la  causa  ha  sido 

De  haber,  dije,  á  la  luz  del  sol  salido. 

Mss  él,  que  de  mi  actñon  mi  ser  colige. 

Me  dijo 

Yo  diré  lo  qne  le  (Uje. 

Vente  conmigo,  adonde 

Tu  deuda,  que  á  tu  íngoüo  corresponde, 

Este  proiUgio  venza. 
.    Obededle,  y  nua  coendo  oonüviza 

El  argumento  Uego, 

Que  me  admitas  á  ¿1,  «eñor,  te  mego. 
Rey.     De  que  tú  á  cate  concurso  hayas  venido. 

Estoy  á  mi  fortuna  agradecido. 
Den.    Pues  yo,  dándome,  señor. 

Vuestra  Mogestad  licenda. 

Vos,  aereniauna  Infanta, 

Altos  Prlndpes,  nobleza 

Y  plebe,  porque  á  eae  espanto 

Hoy  todo  tn  pneblo  vea, 

Que,  siendo  yo  dim  mu^, 

Meno*  capaz  de  la  deoon. 

Basto  para  concluirle, 

Le  propondrá  la  primeía 

Cuestión,  y  podrán  despnea 

Tomar  la  réplica  della 

Con  mayor  autoridad 

Lo*  qne  mejor  la  defiendaiL 

Mato  es  ser  IMo*  en  cudillaa,    [aparl*. 

Qndradas  tengo  las  pierna*. 
,    J^TA,  peregrino  extrangero, 

Éu  tu*  prindpioa  asieotas 


LAS     CADENAS 


Ud  Diofl  mIo,  7  que  ette  et 
Tres  penoDU  j  uob  eKDdaf 
.    S(. 

No  e«  eaa  la  cucatíon. 
Aunque  contra  eu  pudiera 
Argüir,  porque  pretendo 
Tomarla  desde  mas  cerca. 
-Después  de  haber  asentado 
E!sB  Trinidad  inmensa. 
Asientas  también,  que  Cristo 
Rs  Dius ;  j  asi  contra  esta 
Varte  de  tus  concioiioues 
He  de  argüir. 
:.  Fuerza  era, 

Que  contra  la  humanidad 
Te  declarases,  porque  ella 
Fue  en  tu  primera  ojeriza 
Asunto  de  tu  soberbia. 
Ya  te  he  conocido;  di. 
Forma  el  silo^mo,  Nopiesa. 
I.    Quien  dice,  que  haj  solo  un  Mo* 
Bn  tres  Personas ,  y  prueba. 
Que  estas  son  el  Padre ,  el  Hijo 
Y  el  Espíritu,  da  maestra, 
Que  no  haj  mas  Dios, 
f.  Et  verdad. 

t.    Pues  contra  ti  mismo  enseñas. 
Que  Cristo  es  Dios  verdadero. 
Cñsto  es  persona  diversa: 
Luego  ion  los  Dioses  dos, 
Ó  Cristo  no  es  Dios,  ú  aqnesas 
Personas ,  si  es  Dios ,  son  cualro. 
t.    Distingo  la  consecuenda; 
Que  las  personas  sean  trea. 
Concedo;  qae  una  no  sea 
Dellas  Cristo,  mego, 
s.  Pruebo  I 

Cristo  ODfjdo  raaniñesta. 
Que  es  humanidad. 
t.  Conceda 

La  mayor. 
R.  IKos  es  eterna 

IKvinidad. 
1.  La  menor 


le  haUaroD, 


Dem. 

Bart. 
Dam. 

Bart. 


Bart. 
Dem. 
BarL 


Luego  evidencia 
Es,  que  divino  y  humano, 
Que  son  distancias  diversas, 
Imphcan  contradicción. 
Ho  es.    Niego  la  consecuenda; 
Que  el  Hijo,  que  es  de  las  trea 
Segunda  persona  eterna. 
Es  IMds  y  Hombre  verdadero. 
Hombre  y  IKos? 

81.    Aguarda,  espera  1 
Hombre  es,  pues  fue  concebido 
De  humana  naturaleza. 
Y  Dioa,  pues  divinidad 


Hombre  es ,  pues  su  misma  madie 
Conoce  de  Adán  la  deuda. 

Y  Dios ,  pues  al  elegirla. 
De  la  culpa  la  preserva. 
Hombre  es ,  pues  ella  en  efecto 
En  sus  entrañas  le  engendra. 

Y  Dio*,  pues  su  encamadon 
Sin  obra  es  de  varón  hedía. 
Hombrcres,  pues  della  naee, 
Tomando  su  carne  meama. 

Y  Dios,  pues  queda  en  el  parto 
Antes  y  después  donceila. 
Hombre  es,  pues  aujeto  nace 
Del  tiempo  á  las  indenendaa. 

Y  Dio*,  poea  que  loa  pastorea 


Y  tres  Reyes  le  v 
DeM.    HoiDbre  es,  pues  sos  padrea  le 

Rerden  del  templo  á  la  p 
Bart.    Y  Dios,  pues  dentn 

Lejreodo  mvinas  citnciss. 
Dem,    Hinnbre  ea,  pue*  do  temor  huye 

A  Egipto  ,  y  su  patria  deja. 
Bart.    Y  Dios ,  pues  derriba  huyendo 

Coantoa  Molos  encuentra. 
DeM.    Hombre  es,  puea  en  el  desierto 

La  lumbre  y  sed  le  at  ~ 
BarU    Y  Dios,  pues  cuarenl 

Lei  pudo  hacer  reaist 
Dem.    Hombre  e* ,  pues  que  *e  le  atreven 

A  tentar  coa  dnnt  piedras. 
Anrt.    Y  Dios,  pues  con  una  voi 

Tres  lentadonea  ahuyenta. 
Dew>.    Hombre  es ,  pues  de  bombreí  se  vale, 

Y  caos  de  suma  pobreza. 
Bart.    Y  Dios,  pnes  que  la  hunüldad 

Elige  por  compañera. 

Hombre  ea,  puea  uno  de  doce 

Trata  de  ponerle  en  venta. 
fiort.    Y  Dios,  puea  aun  á  ese  núalU) 

Lava  y  consigo  le  aúenta. 
Dem.    Hombre  es,  pues  sentencia  »y« 

De  muerte,  y  no  la  remeda. 

Y  Dios,  pues,  por  damos  vida. 
Se  dispone  á  esa  sentenda. 

Dem.    Hombre  es,  pues  en  una  cnu 

Clavado  padece  afrentas. 
Bart.   Y  1X0»,  pues  el  perdón  pide 

De  los  que  le  han  puesto  en  ella. 

Hombre  ea ,  pues  espira  y  muere. 
Bart.    Y  Dios,  puea  muriendo  deja 

Vendda  la  muerte,  j  hacen 

Sentimiento  délo  y  tierra. 
DeM.    Hombre  ea ,  puea  desamparado 

El  cuerpo  cadáver  queda. 
Bart.    Y  Dios,  pues  de  los  infierno* 

Baja  á  quebrantar  las  puerta*. 
Dem.  Hombre  es,  pue*  de  hombre  dejd 

En  el  mtmdo  tantas  prendas. 
Bart.   Y  IMo*,  pues  ^ue  Kos  j  Hooto 

En  loa  ^0*  vive  y  reina. 

De  donde  vivo*  y  muerto* 

Vendrá  á  juzgar. 

[CM  el  Deamnia  d  Im  plf  ^<l  Saat*. 
DcM.  Ceaa,  cesal 

Qoe  ya  sd ,  que  Hombre  y  Dio* 

Está  sentada  1  ia  ^estra 

Del  padre ,  hasta  que  por  fuego 

A  juzgar  el  siglo  venga. 
Bart    Puea  u  tt  mismo,  td  mismo 

Lo  publicas  y  confiesss. 

Después  que  mudo  en  la  eatatoa 

Quedaste  por  mi  obedienda, 

Ella  postrada  tainbíai 

A  mi  voz  caiga  y  desdenda; 

No  tenga  altares  estatua. 

Que  msnda  Dios  que  perecea. 

S'inim  el  oJrar  iwa  el  tdafs,  y  h  á—aitn  í 
t.      Cierto,  que  ad  desgradado 
IKo«,  por  dd  bajar  aoijsra; 
Pero  echaréme  á  rooar, 
Y  de  tu  mano  me  tenga 
El  Dios,  que  e*t¿  mas  á  mano. 
[Eekatt  i  nimr,  %  ■«*. 

Ceas.   ¡Que  esto  los  ddos  coatieotaal 

TarfDi.VÍva  Cristo  1  Cristo  i4va1 

Bart.   Viendo,  Señor,  tua  gnndesai^ 
Tn*  maravilla*  y  aaombro*, 
¿Quite  no  se  rinde  y  aujata? 

Dem.    Ni  me  sujeto  d  rindo. 


joKs.  ni. 


DEL     DEMONIO. 


Butolomé,  puei  ae  queda 
Otra  títk  «atatna,  ta  quien 
Puedo  hacerte  marrar  guerra, 


Btrt'  Tú  DD  pudiite  adquirir 
PoKiion  tegura  *¡  cierta 
De  Irene,  cujo  albedrfo 
Puede  mejorar  la  Mnda. 

Dem.    Ya ,  medunte  la  juitida, 
BU  mia,  y  tengo  Ucencia 
De  Diui,  para  que  del  pacto 
Ají  el  castieo  padezca. 

Bati.    Aunque  U  dé  su  justicia, 
liB  quilari  lu  clemenda. 

Oem.   En  tant«  podré  en  «u  pedio 
Mover  baiidoi,  annar  guerra*, 
Pervertir  buenos  intcntoa. 
Alentar  acciones  fieras. 
Sembrar  cizañas  y  errores. 

BbtL    Na  tanto  bien  t 
Fnes  sabes ,  qus 
Te  ponen  unas  cadenas, 
k  que  siempre  estés  atado. 

Dem.   Tai  vez  podré,  aunque  ella*  • 
Las  cadenas  del  demonio, 
Quebrantarla*  j  romperla*. 


e  prometas. 


JOBKADA   UL 


SaU  ti  Rbt,  y  un   Criad 
una  púrpura  y  u 


i.  81,  süor. 

Sale  San  BaktolobÍ. 
.   Y  JO  i  tu  voz  obediente, 
Hoioilde  á  tus  pies  estoy. 
Alia  dd  suelo  ,  á  mia  brazo* 
'  Llega,  y  oye  la  razón, 

I  Que  á  flauürte  me  ha  morido. 

I  Barí.    tPara  que  sepas,  que  estoy 
\  Capaz  della,  quieres  tú 

Que  i  U  te  la  diga  yof 
i  Rtj.     I  Cómo  puedes  tú  saber 
Mi  oculta  ima^nadon? 
£arl.    Como  esos  favores  debo 
A  la  piedad  de  mi  IKoa. 
,     DL 

U  Destruyendo  las  aras' 

De  tu  falsa  adoradon, 
Cayd  en  tierra  hecho  p«duo* 
El  Ídolo  de  Astarot. 
Aiboratóae  tu  pueblo, 
Y  con  desperbo  y  furor. 
Como  «i  tuvieran  culpa. 
Loa  sBcerdotea  hirié 
De  tu  templo,  cuyo  estrago 
Pasara  ¿  incendio  mayor. 
Si  Irene  tu  hija,  tomando 
De  loa  Ídolos  la  acdon. 
No  se  pusiera  ddante, 
Cuyo  respeto  y  temor 
Baatd  i  parar  el  tumulto, 
Pero  &  deshacerle  no. 
CeusUj  sieuiendo  de  aquella 
'  ParfZBlídair  el  error, 


Al  t 


«  cobardías. 


Acuerdo  iba  Licanoro 
PubUcando  al  nuevo  Dio*. 
Bncontráronse  lo*  bandos. 
iQuíán  nnnca  hasta  entoncea  vid. 
Que  á  la  vista  de  su  Hey 
Batalla  se  diese  atroz. 
Donde  era  fuena  que  fueae 
Con  equivoca  facdon 
El  Tcacedor  el  venddo, 

Y  el  venddo  el  vencedor  T 
Irene,  en  medio  de  todo*, 
Era  ti  rayo,  era  el  furor 

De  sus  iras,  cuando,  al  tiempo 
Que  ya  uno  y  otro  eacuadron 
Se  embestían ,  los  detuvo 
Lo  tremendo  de  su  voz. 
lAy  tnfelice  de  mi! 
Dijo,  y  rendida  cayi 
En  la  tierra,  cuyo  paanra. 
Cuyo  aaomhro,  cuyo  horror 
Suspenio  dqd  al  amaso 

Y  absorta  i  la  ejecociao  j 
En  cuya  neutralidad 

Se  ba  conservado  hasta  Imy. 
Rctíríronla,  y  apena» 
Volvid  en  al ,  cuándo  volvid 
Tan  furiosa,  que  no  hay 
Lazo ,  cadena ,  piision. 
Que  no  rompa  y  despedace, 

Y  con  despecho  y  ñiror 
Delirioa  son  cuantos  dice, 

Tú,  viendo  tu  reino  todo 
En  tan  misera  aflicdon, 
Tus  dos  sobrinas  opuestos, 

Y  loca  Irene ,  eatís  hoy. 
No  sin  causa,  persuadido 
X  que  ya  el  cielo  cumplid 
Del  hado  las  amenazas. 
Que  fueron  de  su  opresión 
Causa,  pues  por  ella  ha  sido 
Todo  llanto  y  confusión. 
Todo  minas,  todo  mnertea, 
Todo  asombro,  todo  horror. 

Y  asi  me  ennaste  i  Lámar, 


Su  desdicha  y  tu  dolor. 
Ea  verdad;  de  ti  no  mas, 
Según  admirado  estoy 
De  oir  los  prodigios  tuyos, 
fW  quiero  de  Dli  pasión 
La  esperanza,  y  por  ponerte 
En  mayor  obligación. 
Quiero,  que  en  nú  reino  sea* 
Mi  privanza  desde  hoy, 
Y  que,  siendo  muy  amigos. 


Con  n 


Salen  Cbdsis  _r  LioiKoao  por 
Liea.  Cielos,  qné  es  esto  que  oigo? 
"  "  ué  es  lo  que  mirando  estoy  ? 

Rey  le  habla  afable? 


Ceui. 

:Cew. 


\Lita.  Qné  dichai 

\Cau.  Qué  hwTorl 

|a«j.     Y  añ,  en  tanto  que  d«  el  tiempo 


:,C00t^[c 
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k  ertft  pUtio  octuion, 

El  «aero  laurel  le  cüíe 

Quiero,  q«e  en  mi  corte  seu 

En  nombre  mió. 

Y  cu  mis  reÍDOB  otro  yn. 

Bort.                                Aunque  «itoy 

Y  en  mueatnL  de  la  wrdad. 

Eatu  inngnú),  que  toa 

Y  agradeddo  al  amor. 

Púrpura,  corona  y  cetro, 

lúcencia  de  no  admiliria 

Te  oimt».    Dellai  dUpon 

He  hai  de  dar;  y  porqne  no 

Reaaea,  qoe  esto  ea  excuaaraie 

La  tódca,  que  viitid 

Tn  hunildaa^,  aqneata  real 

Piirpura  «ste. 

De  no  aerrirte,  te  doy 

La  palabra  de  que  á  Irene 
Veri»  h^re  del  furor, 

Bart.                               Em  ne. 

Que  la  aflige  y  atormenta. 

Lw  Apostóle!  de  Crúto, 

No  á  medrar,  no  i  enriqueMT 

SaU   iBBHB/lVÚMa. 

hm.    iPnes  qué  poder  teneii  tob 
Para  darme  1  mi  laludf 

i-ZTÍSi/tSi» 

Sort.   Bl  qne  me  ha  dado  mi  IMm. 
fren.    Mu^  me  huelgo  de  oÍr, 

Almaij  eUu  aolaa  aon 

Nneitro  triunfo ,  nuestro  aplauM, 

Que  tan  buen  médico  ada. 

Nueitra  fama  y  naestro  hoDor. 

Pero  curad  otroi  malea, 

Y  a«i  con  aquesta  humilde 

Que  tengan  remedio,  y  no 

KImio,  que  no  le  tiene. 

Y  maa  gdan,  que  eituviera 

Mientras  que  Dios  fuere  JHoa. 

Con  la  púrpura  mejor; 

Porque  lé,  que  e«  toda  olla 

Lita.    Qu¿  hUtimal  qué  dolor] 

Hacestad  j  o.tentadon, 

/rea.    (Qué  hay  por  adi,  padre  honrado* 

1  Cnil  Tnestn  imaginadoo 

Siendo  la  vida  una  flor. 

Anda! 

Qne  coa  el  m1  amanees, 

Rey.  '               Qne  e*Ui  loca,  ahora 

Y  fallece  con  el  *ol. 

Creo  mn.Biaa  ocasión, 

Liem.    }Qaé  eeneroio  deapreriol 
Ceta.   ¡Qué  Eipdcrita  presuntíont 
«íj.     Ya  que  la  púrpura  real 

Porqne  dicen,  que  rerdadea 

Dic¿  lo.  loc».^ 

Irtii.                               Pues  yo 

Deipredas,  por  Teucedor 

Mas  para  dedr  meatíras, 

De  aqoeiU  paiada  lid. 

Qm  DO  Terdades ,  estoy.  — 

Cifie  el  »cro  laurel. 

1  TamUen  los  dos  por  aci 
Bstüsf  Cdmo  va  de  amotV 

Utm.                                      Yo 

8er<  el  primero,  qne  acoda 

lUa.    Hal,  Tiendo  en  ti  nÚ  desidia. 

A  «errirte  en  eMa  acdon. 

CcM.  Bien,  riendo  en  ti  nd  padon. 

Cnw.    Yo  el  pHmero ,  que  á  ertorbarto 

IrtM.    Oís,  bnenrieiof  Ved,  quBos  dn¡ 

Acoda  también;  que  no 

Ertimad  mud>o  i  lo*  ^ 

El  bien,  que  un  advenedizo 

Mirad,  que  entrambas  me  quima. 

Sea  capaz  de  tanto  honor. 

Y  i  entrambos  los  qmero  yo; 
Ha.  con  un.  diferei^d.,      ' 

Lita.    Suelta,  Ceuúa,  el  laord. 

,  Cení.    Suéltale  tú,  puea  mejor 

Qne  ú  e«t«  le  quiero  mejor. 

Batará  en  mi.  manoa.    Pero 
Áspide*  en  au  yalor 

Porqne  *é,  qne  este  es  Hiaa  mío; 

Pero  es  tal  mi  Indinados, 

Hay  ocultM  para  mL                                    [Cm. 

Qne  por  saber,  que  este  esti 

Lita.    Suelta ,  qne  para  mi  ne. 
Barf.    Bi  yerdadj  puea  tú  aeráa 

Lis."jr,-s.°í «.!,«.. 

Quien  le  goce  de  loa  doa. 

Y  tras  esotro  me  voy. 

Gnu.    Tendera  tui  profedaa. 

UcB.   I  Qué  haya  razón  para  leloa 

Cuando  mirándome  eatoy 

Aun  adonde  no  hay  raMu! 

k  tuj  pies ,  «i  no  creyera, 

Gnu.    Poes  tome  el  ^tot  qnioi  labCt 
Qne  ann  es  locura  el  bror. 

Que  encanto»  tos  obra»  am. 

Bey.     Deite  delirio  qne  vea 

Su  apurar  maa  razón                              [JÍmIi. 

Padece  h  «^edon; 

De  que  tú  andaí  por  caer, 

Y  está  ahora  ann  mas  templada. 

Y  por  lerentarte  yo. 

Qne  otra*  veces;  pnes  nu  dd 

Bey.    *Pue*  cómo  en  preModa  Bh 

La  paUbra  de  Uhrarla 

To  verdad  &  tu  valor. 

lie*           '                  4Y0,  aeSor, 

Duélete  della  y  de  mi. 

Knqné  le  ofendo,  li  acudo 

Bort.   DaEM)  tn  amparo,  mi  Dloa, 
Contra  tu  mUo  nemigo. 

Ceat.   Meooa  te  ofendo  yo,  pnea 

Ctw.    1  Qué  se  rinda  tu  valor 

Cuidando  de  tu  opidon, 

A  tan  loca  confiancal 

Te  estorbo  acdon  tan  in^nit. 

lÁtm.   Si  obra  d  oelo,  ipn-  qué  no                          1 

Ucm.   ii  Indigna  llama*  la  acdon 

(MerM  qoe  alcance  rietorial 
Bm.  ¿Podr«  en  tn  nombre.  Señor, 
Entrar  «n  oU  fidt 

De  honrar  á  qnien  no»  ha  dado 

NoÜdaa  de  uno  solo  Dio(f 

Ceu*.    8f;  puea  de  los  demai  Dieaw 

Viene  á  infamar  el  honor. 

i]Mfn>  üfilSKO. 

Bey.     No  te  oponsaa  á  mí  gntto. 

Hwfa.                                     8L 

Ceoí»;  y  tú,  LJcanor, 

B«rf.   Teneeri  d  demonlot 

• — C'.oo' 
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IUmU,                                       No. 

Bort 

Icenel 

Irtn. 

Qnidnllamal 

Bart. 

Yo. 

áCdmo  te  «ente*,  «ráorat 

«Mfc.                                       Ken. 

Irn. 

Barí.  AQdén  leri  ea  id  ayodaí 

Que  parees  ,  que  me  falta 

««ie.                                                IKoi. 

Ud  ispid  del  ^razon. 

ti  qmén  el  alna  y  k  ■rfda 

aorl.   Paet  ñ  41  me  aynda,  qot  temo*  — 

Barí. 

InoBÍ    Irenel 

Bas  ofrecido»      , 

Ittm.                                 A  ta  TOS 

frm. 

A  AsUrot 

Otn  70  dentro  de  mf 

La  ofred,  cuando  ignoraba 

Pumo  qne  eeCremedd 

Mil  MDtidoi.     Qué  me  qnient? 

Bort. 

No  t^  peAf 

Que  el  Terte  me  da  temor. 

Iren. 

Sf,  me  pesa. 

Bort.   Que  en  erte  bácalo  adorea 

Mai  no  me  arrepiento,  no; 

La  cruí,  qoe  en  £1  tOA. 

hm.                                             Yo» 

Db  ningún  delito  yo. 

1  Yo  adorar  en  na  madero. 

Bort. 

Tarde  volviste  i  ocupar 

De  Dioe  la  figura,  habiendo 
No  adorado  d  mi.mo  Dioif 

De  su  lengua. 

Irc». 

Nunca  tardo. 

BmU  Ya  el  torpe  eiplñtu  de 

Aliento  y  logar  me  did 

8a  lengoa  m  apoderd 
YhaUa  eodU. 

La  lengua  de  la  moger. 
Si  yo  Ta  menljra  soy. 

/r».                .                      QfiU,  qnitjl 
Y  no  t«  me  acerqací,  no,       ' 

Cn*. 

Ya  i  sn  primer  üiena  TnOve. 

a  no  qniere»,  que,  arraocvido 

Bort. 

Supuesto  que  ya  no  es  tuyo 

Pedazoi  del  corazón 
Dcata  iAfeUce  mneer. 

Te  loe  tire. 

Deja  la  dora  opredoA. 

BíJ.      .                       Ya  toItW 

iren. 

Qmta,  qwta  aquesa  cm; 

A  MI  fiírioM  locura. 

Que  ya  me  voy,  ya  me  vqr 

Ika.    qaé  lutima!  qu4  dolor! 
/roí.    ¡Huid  todoo,  gnid  de  mil 

A  la  cumbre  de  aquel  monte, 

Desde  donde  mi  furor 

Be,.    Tenedla! 

Trastomari  sus  peñascos 

Uta.                    B»  tal  m  furor. 

8obre  toda  esta  le^n. 

1             Qne  no  e*  ponble. 

Bnrt. 

Sin  hacer  daño  Dingono 

Bort                                        81  e*. 

En  desierta,  en  poblaron. 

ChH.    Qd¿n  MTi  bartantef 

En  personas,  en  ganados, 

Bort.                                             Yo.  _ 

En  mies,  en  fruto,  ni  en  flor. 

Rd>elde  eqifritu,  qne, 

Desampara  esta  criatura. 

íreii. 

Erte  iDgeto  atormentas. 

Pnedo  romper  las  cadenas, 

Da  1»  htuuilde  adoradoD 

Que  por  tí  me  pono  Kos.  — 

A  tqneita  sagrada  iniignia. 

;Ay  infeUcede  mi! 

Irtm,    No  qaÍNo;  y  pQea  en  mejor 

IX'i.pann  itmln ,  g  ">  ¡r*»*  immafta. 

Estatua  asisto,  qué  quieres? 

Rrs. 

Díjame,  en  mi  centro  estoy; 

Lica. 

Qué  listimal 

Paet  e«  centro  del  demonio 

C«M. 

Mira  ahora. 

El  pecbo  del  pecador. 

Si  encantos  sus  obras  son. 

Déjune,  Bartolomé, 

Lka. 

Gran  señora!  primal  Irenel 

Déjame  en  mí  posesión. 

Irm. 

Quién  me  llamaf  dónde  estoy? 

OorL   Tú  DO  poáiMe  adquriUa. 
IrtM.    Sipued^;  ella  me  U  ad 

jtQué  de  cosas  han  paaado 

Por  mlí    iNo  estaba  ahora  yo 

En  TÍda ,  en  muerte ,  y  en  alma 

Animando  los  pardales 

Y  en  cuerpo. 

De  los  bandos  de  Astarot? 

Bort.                           Todo  es  de  Dww, 

Bej. 

Ya  ha  mncbo  dias  que  eso. 

T  no  pudo  enagenarlo. 
fr«a.    81  pudo,  pnetto  que  vm6 

Irene,  te  sucedid. 

Irtm 

A  Luego  he  rivido  sin  mi 

De  «1  alb¿drlo. 

Todo  ese  tiempo  f    |0  qoé  errar 

B*rt.                              También 

Tan  grande  ha  «do  ignorar 

Um  del  para  el  perdón, 
im.    No  b  pide. 

Tanta  verdad  hasta  hoy 

Qoe  se  ba  cumpbdo  en  lo  atnn 

Bort.                            81  le  pide. 

hm.    Ni  le  ba  de  pedir;  qne  yo 
La  enbargaré  los  ahentos. 

De  mi  fida,  en  lo  piadoso 

Se  cumpla.     Cristo  e.  el  Dios 

flef.    ¿QiDén  tan  nuero  caao  ñit, 

Verdadero. 

Qne  bable  ella,  y  do  sea  eOat 
B«rL    En  el  nonbre  del  8e«or 

fl.,. 

Crista  riva! 

Te  mando,  qne  te  retires 
A  la  extrñnflad  menor 

IJta. 
¡rm. 

Yo  templo  y  aras.                                       [Fau. 
^                  Yo  altares 

De  m  cabello,  y  Ubre  dejes 

Ytacrifidoo. 

Lengua,  abna,  discnrao  y  toz. 

Cns. 

Yow, 

Irea.    ¡Ha,  con  qn<  poder  me  mandas  1 

ffino  rayo  desde  aqw 

eso 


LAS     CADENA! 


Ser  ie  la  penacndon. 
Rey    Vea  lú  conmigo,  j  al  punto 
Se  dé  en  mi  corte  un  pregan, 

Qnc  iDuer&  por  traidor  qoien 
No  dijere  en  alta  voz: 

CrijM  ea  el  IMoa  verdadero. 

Críalo  es  verdadero  Dioa.  [fam 

Cta$'   iCieio,  qué  es  esto  qne  escndiot 

Maa  aelos  diré  mejor. 

Supuesto  que  cielo  J  zcloa 

Mis  dos  enemigos  son. 

Saldréme  al  campo  &  dar  tocm 

ií  solas  con  mi  dolor. 

i  Que  pueda  tanto  un  encanto! 

jlPnei  no  basté,  no  huAó 

Deshacer  los  aimulacros 

De  mi  antigua  religión, 

Sino  quitarme  también 

La  esperanza  de  mi  amor? 

¿  Qué  venganza  mi  tormento. 

Qué  castigo  mi  dolor 

Tomari  deste  tirano  f 

(Quién  le  dará  á  mi  rencor 

Alivioí  (quién  me  dirá 

Como  lie  de  vengarme  f 

Dmtro  */ Demonio, 
Dan.  Yo. 

Ceiu.    Errada  voz,  que  los  vientoa 
Discurres,  y  con  veloz 

f^Quí  es  del  cuerpo  desta  roz? 
Desto  que  yo  te  dije  e""" 
Sombra  acaso,  6  ilusioi 
De  n'    ■ 


Dein, 


j  acaso,  6  ilusión 
A"o  uu  ciega  Fantasía, 
Tú,  qué  me  respondes  1 


No. 


aparece  í/DaMoNio  atado  cof 
CtBí.   Pnea  ddnde  estás  1 
Dem.  En  el  ce 

De  aqueste  peñasco  estoja. 
Coa.    Deja,  deja  el  duro  espacio 

Dísa  lébrega  prisión. 
Dem.   No  puedo;  que  apriaionado 

Con  ana  cadena  atroz 

De  fuego ,  que  n 


Me  D 


T);  y  a 


Cení.  Qué  honor  t 

Dem.    Acércate  i  mí,  pnes  qne 
Á  ti  no  me  acerco  jo. 

Ceui.    *Nd  pudiéndose  extender 
Tu  corta  jurisdicdon. 
Puedes  ayudarme? 

Dem.  SI; 

Porque  tiene  el  pecador 
En  su  albedrío  Ul  vez 
Maa  ancha  la  permisión,  * 

Que  yo,  pues  puede  acercarte 
Él  á  mi,  paro  ^o  á  él  no. 

Cent,    Pues  Mendo  asi,  yo  me  acerco. 
Quién  eresV 

DcHi.  Decir  qnien  aoy. 

No  importa;  baata  saber. 
Que  soy  quien  i  tu  dolor 
Pnede  dar  alivio. 

reni.  Cdmot 

fíem.    Oye  atento. 

Ceai.  Ya  lo  estoy. 

Dem.    En  el  róno  de  Aaüáge* 
Están  forofidoi  boy 
Algunos  de  los  ministro! 
De  Astarot.    Ve  allá,  y  dispon 
Td  venganza  y  alf  venganza. 


Y  para  poder  mejor. 
Harás,  que  á  llamar  le  envíe 
Tu  padre,  i  tu  nersuaBÍoo, 
Á  este  Galileo,  aiciendo, 
Que  sos  pro^giot  oyd, 

Y  que  qniere,  que  en  la  corte 
Se  admita  su  religión ; 

Y  en  yendo  allá,  dadle  muerte. 
Con  que  cesará  el  error 
De  sus  encantos ,  volviendo 
A.  su  antigua  adoración 
Los  Dioses,  y  tú  podrás. 
Desenojado  Astarot, 
Gozar  i  Irene. 

Cnií.  Bien  dice». 

¡O  quién  pudiera  veloz 
Cortar  el  aire! 
Dem.  Yo  haré, 

Qne  á  ta  corte  llegues  hoy. 
Ceta.    Cémot 
Dem.-  Toma  aqueaa  antorcha; 

Que  con  ella  exhalaoon 

Será*  del  viento. 
Cew.  ¡  Ay  de  U, 

Bartolomé;  que  ya  voy. 

Rayo  contra  tf  flechado, 

Á  aer  tu  persecución  1 
[Toma  URQ  lacia  tneetidlia  )  «vela. 
Dem.   Pues  para  que  en  todo  sea 

Igual  nuestra  oposiaoo. 

Ya  que  no  puedo  seguirte^ 

Porque  encarcelado  e«toy. 

Música  también  se  escuche, 

luciendo  en  sonora  voz, 

Á  pesar  del  délo: 
Él  s  m»,.  .  ¡Viva 

El  ídolo  de  Astarot  1 
Dem.   Aunque  no  espiné  jomaa 

De  que  libre  me  veré,  ^ 

(Dénde  estás,  Bartolomé? 

(Bartolomé,  ddnde  estásf 

Ven  á  desalarme,  ven. 

De  aquesta  cadena  dura, 

Para  que  pueda  tomar 

Venganza  de  mis  injurias. 

(Qué  aplauío  te  desvanece. 

Qué  vencimiento  te  ilustra. 

Si  peleas  sin  contrario, 

Y  sin  enemigo  luchas  1 
Atadas  mis  manos  tienes 
Con  el  poder  de  que  usa 
Dios  contigo  ¡  señal  es 
De  cuanto  temes  mi  tuna. 
Si  no  la  temieras,  no 
Te  valieras  de  su  justa 
Piedad:  luego  vence  en  O, 
No  el  valor ,  sino  la  .industria. 
Justifique  Dios  au  causa 
Conmigo,  y  no  me  reduzca 
A  estrecha  prisión ,  si  hacer 
Pretende  tu  fama  augusta. 
Desate  de  mi  garganta 
Este  lazo,  que  la  anuda, 

Y  entonces  será  victoria; 
Que  donde  tuve  mi  suma 
Idolatría ,  sus  aras 
Coloques  y  aostitoyaa. 
(Pero  qué  vocea  ahora, 
Para  mas  pena,  se  eacadiant 

Dmtro  la  Mítica. 


■dby  Google 


DEL    DEMONIO. 


.    ¡O  (juánto ,  deloa ,  □  cointo 
Debeic  de  temer  la  lacbtt 
Ultima  de  los  do«,  puei 
Tanto  (ay  de  mí!)  lo  rduiaao 
Vueilriu  piedadca  !     Si  ui 
Riloy ,  ¿  qué  mucho  prenuna 
Bartolomé,  que  hoy  ArUHnw 
A  ni  nneva  luz  reduzca? 
Dcaiteme  IKoi,  veri. 
Si  ion  >iM  Tictocitu  modia), 
O  alirgueme  eita  cadena. 
Si  de  vtrme  vencer  gaita. 
Pero  qué  náral    Parece, 
Que  á  mi  petidon  sui  duna 
ArgoUai  ealabonadaB 
Se  rompen ,  ^ara  que  huya 
Desla  provincia,  por  mea 
Que  en  ella  la  aoiabra  impura 
De  mi  error  aiiate ,  pues 
Ya  el  arco  de  paz  la  alumbra. 

Y  pues  Dios  me  da  licencia 
Para  que  libre  diacurra. 
Yo  haré,  qne  Bartolomé 
I4o  dilate  mai  la  suma 
Ley  del  Evangelio,  dando 
Fin  con  la  muerte,  que  buica 
A  ana  tríanfoa  y  victorlai. 
Con  mil  engaños  y  astucia!. 

Y  pnei  que  ya  en  mi  prUioB 
Empezaroo  ni*  vento  raa, 

Eo  ni  libertad  comiencen 

Laa  peraecu  Clones  suya*.  — 

¡Ha  del  Ínclito  seno. 

Que  tanta  gente  esconde, 

Víbora  racional  de  mi  veneno  1 

(Todos  me  oyen,  y  nadie  me  reipondeV 

^  Tan  poco  el  fuego  de  mi  voz  '""«'"»  ? 

~ *^def monte  ' "' 


)  Ha  defmonte  otra  v( 
Salm  Csnal*,  el  Sarrrdote  y  gti 
u.  Quién  va? 

Ca*.  Quién  llamaf 

Dea.    Quien  viene  desterrado 

Hoy  de  in  patria  bella. 

Porque  á  Cñsto  adorar  no  qoiio  en  ella. 
Cew.    Mal  mis  designios  graves 

Te  ocultaré,  supuesto  que  los  sabea- 

Yo,  rayo  desalado 

De  gran  mano,  llegué,  donde,  avisado 

Mi  padre  de  sucesos  tan  extraños. 

Me  did  palabra  de  enmendar  su*  daños. 

Á  su  hermano  escribid,  que  le  enviara 

Á  ese  monstruo,  porque  comunicara 

Íl  su  reino  la  luz  de  su  doctñna, 

Tan  nueva,  tan  extraña  y  peregrina. 
Daa.   Pues  ja  ha  llegailo  el  dia, 

Ceusia,  de  tu  venganza  y  de  la  mía; 

Que,  habiendo  consagrado 

Lo*  templos,  y  la  gente  bautizado, 

Ya  dd  Rey  despedido. 

Su  rdno  deja,  sin  haber  querido. 

Que  nadie  le  acompañe. 

Para  que  mas  su  bipocresfa  le  enguU. 

A  pie  y  solo  camina 

Á  tu  corte,  (ay  de  mi!)  donde  imagina 

Sembrar  de  sus  encantos 

Lo*  suatos,  los  asombros,  Im  espantoa. 

Maa  ya  llega.    Á  este  paso 

Todos  OB  retirad,  porque,  ai  acnao 

Nos  vé,  puede  ayudarse 

De  BUS  mágicas  dendaa,  y  ocnltane. 

Dicea  Iñen.    .  [BUtlrauto  I 

Pnea  yo   lego. 


Hielo  mía  plantas  son,  ud  pecho  fuego. 
Sale  San  BABTOLoKá. 
Bart.    ¡F^ce  yo,  que  puedo 

Ver  desde  aquí,  lin  qni 

De  Astarot  A  engaño, 

Reduddo  y  en  salvo  aquel  rebaño  1 

¡O  cuinto,  Armenia  bella. 

Debes  i  la*  piedades  de  tu  estrella! 
Pan,    Con  cnanto  gusto  val    Fervor  le  llevu;     [oy. 

Pero  primero  que  de  aquí  se  mueva, 

Probari  los  rigores  de  mi  saña,  — 

O  tú,  que  aquesta  birbaca  montaña 

Diacurres  peregrino, 

iNo  ne  dirás  por  donde  es  d  caminof 
Bart.   Sf  ^ré;  que  mi  zelo 

Es  enseÜBC  ranúnos  para  el  cielo. 

f^  Cnándo  no  andaa  perdido. 

Tú,  infelicel 
Dem.  Luego  hasme  conoddo? 

fiort.   Sf ;  pues  que  vengo  ahora  á  hacerte  gaerra, 

Y  arrojarte  también  de  aquesta  tierra. 
Dtm.   No  haris  j  que  ahora  sin  miedo 

Te  tengo  yo ,  donde  vencerte  puedo. 
Bart.   Tú  vencer?    De  qué  suerte? 
Dtm.  Desla  suerte: 

Llegad  todos,  llegad  i  darle  muerte; 

Parque  á  mí  irme  conviene 

A  repetir  la  posesión  de  Irene.  [fate. 

Bart.  Si  la  fe  vive  en  ella. 

Yo  acndiré  en  ausenda  á  defendella. 

Salen  Cn  Dsis,  el  Sacerdote  jr  gente. 

CcM.   A  tus  plsntos  rendido 

Un  acaso  me  tuvo,  y  ha  querido 
Desagraviar  el  délo  injurias  tanlaa, 
Trayéndote  á  que  eetéa  pne«to  ú  mi*  plantas. 

Bart.    Si ;  mas  es  con  alguna 

Diferenda  ese  trueco  de  fortuna ; 

Que  tu  soberbia  altiva 

^e  alli  la  qne  á  mis  plantas  te  derriba, 

Y  aquí,  para  que  mas  mi  triunfo  arguyas. 
Es  humildad  quien  me  arrojé  á  la*  tuyas- 
Cent.    Venid,  donde  serán  loa  justos  délo* 

Testigos  de  mi  zelo  y  de  mí*  zelo*. 
Bart.    De  nada  desconño.  — 

Beber  tu  cáliz  ofred ,  IMoa  mío. 

El  fuego  del  amor,  que  el  pecho  labra. 

Feliz  voy  á  cumplirte  la  palabra.  [Fsna*. 


Sale  LtOAHOBo. 
lica.    En  notable  soledad 
Bartolomé  no*  dejú; 
Mas  el  ver,  que  le  au*ent6 
El  zelo,  amor  y  piedad 
De  llevar  su  nueva  ley 
A  mi  patria,  hacer  pudiera. 
Que  yo  consuelo  tunera. 
[  O  ai  ya  mi  padre  el  Rey 
Admitieae  eata  verdad  1 
Al  punto  eacrilñrle  iré 
En  favor  auyo,  porque 
No  quiere  mi  voluntad, 
Que  yo  ne  aleje  de  w]m 
Un  pnnto,  ün  que  primera 
A  Irene  vea,  á  quien  quiero 
Ma* ,  qne  al  alma  que  la  dL 

Córrete  Hita  carlina  ,  y  aparece  I K  B  K  B  e 
eetrado  dormida- 
Pero  en  *u  estrado  domtída 
Kitá.    Ay,  dulce  heroiosa  doñío! 


LAS     CADENAS 


A  Quién  I  lino  tú ,  hacer  bI  m 
Pudo  imiígeii  de  la  vidaf 
No  para  t«r  homicida 
De  indjdoi  hagaa  criiol; 
Y  pura  basta  nn  arrebol 
De  tn  áeio  nberano. 


Si,  cuando  lin  alma  Mtáa, 
Sstáa,  Irme,  tan  b^a. 
Tú  no  TireB  mu  con  eÚa, 
Hoa  con  ella  nata*  ma*. 
InAtit  monte  me  do», 
Ya  e*  tuyo  mi  coraion  j 
iPaea  pan  <iaé,  Irene,  aoa, 
Nerando  Abnleí  y  Mayo*, 
Tanta  mnmraon  de  rayo*, 
Y  tanto  aerero  arpan  f 
Liatima  ae  me  bace,  cuando 
Tan  blandamente  deicanaa, 
Inquietarla.     Ya  vendré, 
Ed  escribiendo  laa  cartaa, 

[FsH,  f  ánpttrtt  lT»»e, 
IreiL     Qmin  nnda  aquí?    ¿Mas  nd  t^MMO 
No  es  quien  üUiS  desta  lala? 

VPues  «imo ,  ay  Dios !  lin  hablarmo 
uelve  i  ni  amor  laa  eapaldaiV 
EipoMl  eeoor!  nd  daeño  1 

8aU  el  pHKOHio. 
Dem,   Qní  me  qniraea? 
htm,  P«ma  exlnña!. 

Sttlt  Liotwoao,  y  guidoM  al  paño. 
Lita.    Jí  la  voi  de  Irene  Toetvo. 

Maa  ay  de  Bi( !  con  quién  hafalaf 
DtM.   De  ti  pretendo  taber 

A  giüen,  eueniiga,  llamaa 

Señor  y  dndio ,  que  pnedaa 

Uaminelo  con  maa  caiua) 
Irtit.    k  quien  lo  et. 
Dem.  Yo  lo  toy, 

Posi  me  díate  la  palabra 

Ue  quo  úempre  aeriai  mía. 
Lita.    Cielo»,  qné  encacho  V    Ha  tíranal     [«parte. 
Iren.     Verdad  ei,  que  te  ofrecí, 

Qne  te  daiia  vida  y  alma. 

Si  me  dabaa  libertad) 

Mai  deaa  deuda  me  saca 

La  nnevB  ley,  que  profeao. 
Lita.    BUa  (deadicha  üranal) 

Confiesa,  que  le  ñndid 

Alma  y  vida. 
" — ,  En  vaDO  halha 

Reapneata,  pnea  aun  lo  nÚfllMi, 


lipa,  te  agravii 
fey  pudotiaoei 


iQné  nueva  K 

No  sor  mia? 
Liea.  HoDor,  qné  agaardaal 

Has  ay  de  mf!  qae  en  tal  pota 

Valor  al  valor  le  falta, 
irn.    La  ley  de  Bartolomé, 

En  cuya  fe  y  confiaoxa 

Estoy  de  aquel  pacto  libr^ 
D«n.    ¡Calla,  no  prosigai,  calla! 

Que  cata  ti  la  hora,  qae  i  di 

Le  rompen  y  de«pedaxan 

Loa  terduffo*  de  AatÜses 

"  — -Ti«  -— ^^ 


Viva  imi^n  de  la  muerte; 
Pues  el  pellejo  le  rasgan. 


LÍM.  Cieloil  otra  dolorV  ¿PoM 
de  los  lelos  no  baataf 
Dem.   No  fniíte  mía) 

Qné  penal 
¿Mas  ^aé  mi  padenda  agoardaf  — 
Injusto ,  tiono  dueño  I{SbI«. 


Plogmera,  qoe  fnere  t 

Mi  dicha,  que  yo  pa£<Ta 

Morir]     Mas  ya  qae  no  alcanun 

Victoria  deata  muger 

Por  ahora  uús  venganiaa. 

Dejarla  en  el  ciego,  el  loco 

Poder  de  nn  leloso  basta.  [Fs 

Liea.    1  Adénde  de  mi  (tirar. 

Hombre  6  demonio,  te  eacapaaf 

lEres  de  mia  leloa  aombiaT 
Ifen.    Esposo,  señor  I 
Lica.  Aparta ! 

Que  tn  amor  y  tn  respeto, 

Ü  otra  maa  oculta  causa, 

Que  ignoro,  en  priaion  del  hielo 

lUis  piea  y  mis  manos  ata. 

Para  no  darte  la  muerte. 
ireiL  Pues  en  qué  te  ofendo? 
Lka,  Ha  ingrata! 

^1  antigno  dueño  tenias, 

A  quien  la  vida  y  el  alma 

Ofreciste  antes  que  á  mf, 

i  Para  qué,  traidora,  falaa. 

Ofendiste  tanto  amor. 

Burlaste  fineu  tanta? 
/ren.     Verdad  ea,_.... 

Líes.  Qnd,  aun  no  lo  megait 

Jrea.     Que  yo».» 

Lita.  Qu¿,  aun  DO  lo  recstai? 

Irtn.    Ofred  al  Dioa  de  Aatarot 

Alma  y  vida. 
Lka.  Calla,  calla! 

Qoe  el  IKos  de  Aatarot  no  tiene 

Poder  ya  en  vida  lü  en  alma. 

Para  venirte  ■  pedir 

Zelo»  de  mi.    Tú  me  engañaa. 
/reib    Verdad ,  Licanoro ,  digo. 

Y  li  el  irse  (ay  Diosl)  no  baala 

De  aqui  invisible,  daré 

Otro  testigo,  que  haga 

Mas  fe  en  tn  crédito. 
Lita.  Qiñéaf 

iren.    Baitelomé ,  i  cuya  Inffinf** 

Eatoy  de  aquel  pacto  Ubre. 
.   «No  haa  e 


Valerte  de  su  uotida 

Tan  aprisa. 

Mi  fe  es  tanta, 

Qoe  aun  muerto  he  de  eapeiar, 

Que  tua  duda*  aatisfaga. 
.    ¿Cómo  es  posible,  ú  ya 

La  celera  me  desata 

Las  manos,  para  que  toma 

De  t*ii  agravios  venganaa? 

Muere  pueal 
IreK,  ]  Bartolomé, 

Tu  amparo  y  favor  me  valga! 
IStta  U  ttptdt,  y  tí  ir  J  htrtrU,   «sata»  dm 

ét  M  tutftnit. 
Uuite.A  qtdén  con  fe  le  llama. 

Siempre  socorre,  y  nunca  deaampoi^ 

'"""' '       '       niipeodenV 


Lita.   ¿Qué  Tocei  n 
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Sino  también  para  que 
Vhaa,  en  mi  confiania, 

aolm  »l  Rbt,  Lbi.ia.  Li.oR,  criada 

Secoro  de  qne  etta  fiera, 

jr  g,nu. 

Qoe  atada  traigo  i  mii  plontu, 

Stg.    lQ<rf  musca  «1  e«ta,  dek», 

Eit«ea._ 

Da» 

Yo  lo  diri.  callat 

Omí.                          Todo  el  ün 

Porque  qidero  qne  me  lirran 

Se  pud>l>  de  lacea  claru. 

I>e  veneno  mí.  palabrea. 
Yo  Boy  el  Dio*  de  Aitarot, 

Yo  el  que  turo  Tuettra  patria 

Imo.    CoDtn  mf  mkmo  pnmero, 

Que  contra  qnienla  ncaba, 

Iddlatra  tantM  aifos 

Ofendo  Mta*  vocts. 

Derta  eaclavitud  el  délo 

Obfaü  lu  múucu  n¿u«^ 

Hoy  por  Bartolomí  oi  saca, 
Ahunbrindooe  en  la  ley 

Imo.    81,  Mflor.    Y  no  eu  wlo 

Evangélica  de  grada. 

No.  admira  y  no.  «puita. 

Irene,  qne  un  tiempo  fbe 
De  mil  engañoi  eadaTa, 

ffino  «1  Ter,  que  allí  im>  mibe 

Bajam  de  páipnra  y  oicai- 

Ya  eiti  libre.    ^Mai  qad  mndio 

DopUega,  y  un  trono  en  elh, 

Que  ella  y  todo  el  mundo  taiga 
De  nd  ew^Titud,  ñ  el  délo 

Sobre  cuja  ardiente  baia, 

Con  eataa  cadena*  ata 

Lo*  coroa  el  Tiento  rangan. 

Mi*  fuerzaa,  dando  poder 

Boja  ptirpnn  h  ™to. 

A  iQ  Apdrtol  de  cortarla*? 

y  on  BDoitmo  trae  á  HU  plantáis 
Á  quiea  con  nn.  cadena 

Bort. 

Con  <M  dedaradon 

Pública,  qne  bai  hed»,  baja 

Abdaa  «Tina.  *oc«i 

Al  abinuo,  mientra*  yo 
Á.  eafcna  rabo  mu  altaa. 

Dicen  eo  cUiuuIai  bkodu: 

Í7«K. 

Abra,  para  redbirme, 

]faije.¿  qmen  con  fe  le  lluna. 

Bl«pr«  »cor«,  y  Donc  dewBpara. 

Bort. 

Y  á  mi  au*  puerta,  d  délo, 

Para  redbir  mi  alma.                               [Futí: 

Ba  «n  mmo  «■  deicubrm  mi  SiKTo,   ^tu  Iriu  ai 

JIqr. 

tQnÍ¿a,  i  tan  grande*  protigtoi. 
No  le  rinde  el  délo  grada.* 

Viendo  Terdade.  tan  daraal 

Dbmonioií  totpitt. 

Bkí.   Fdú  Inmerio  de  Am«da, 
No  wlo  Tueho  á  M  pM^ 

Lkwl 

Para  que  sepaa  la  rara 

Crueldad,  q^ceniaico  »>"»> 

Lm». 

<  Y  quiín.  Tiendo  que  n  n  mano 
Bartolomd  unto  enlaia 

La»  cade»,  dd  Demonio, 

Contra  «1  do  lo  ¡árnica  y  Uaaal  — 
Dando  fin  á  etta  Coneja, 

CoM  calebra,  el  pellqo. 

G»  in  y  «diera  ¿traaa. 

Perdoimd  aui  mwto  bUM. 

so. 

LOS    TRES    AFECTOS    DE    AMOR, 

PIEDAD'     DESMAYO    Y    VALOR. 


Snnco,  Rey,  barba. 
L»M,  Principa  dt  Gnido. 
Cblio,  Principe  <U  Bidat. 
Fláiio,  Principa  da  JcajO. 
Abtm,  Principe  da  Famagittit 


VM9i!n>,crÍado  de  Libio,gracioao. 

Lbi.10,  criado  da  Celio, 

Snno ,  criado  da  Ifíabúi. 

Golilla. 

Rmabdi,  Infanta  úe  Chipre. 

Clóbii,  dama. 


Xúiicoa. 
Acompañamiento' 


Salen  earuando  CliSbii,  Lacrar  Ntil 
una  por   aa  puerta,    aa    copla,    vetlidoj  a, 

de  monte,  j  deaptut  Roiakda. 
Clor.  [mr.]  Sobre  el  regezo  de  Vínoe 

I>escaiuandD  eitsba  Adrinü, 

En  la*  delidni  del  valle 


De  que  Untos  tUchoi  goce, 

Deata  muiera  le  dice 

Deide  la  cumbre  det  monte. 

ZVtK,  ¿De  quí  tan  desvanecido 
VÍTei,  o  engañada  júven. 
Por  lograr  nna  hennonira, 
Que  no  ei  tuja,  aunque  la  logi«i9 

Oor.     8Í  conoces,  que  es  su  dueño 
Harte,  ¿cómo  no  conoces, 
Qne  favores,  que  son  zeloa, 


l'A  parque  te  escondes,  7  ella 

Porque  eatima  ¿  quien  se  eaconde. 
]VÍM.    Oyd  AddnU  de  «os  dichas 

Los  latiricOB  baldonea, 

Y  hablando  con  la  Deidad, 

Asi  i  la  fiera  responde  i...... 

TorfM-Ya,  madre  del  aego  IKoa, 

Me  e*  ta  favot  in^rtuno; 

Que  no  es  dicba  para  uno. 

Hermosura  para  doi. 
RMa.   ^Ya,  madre  del  dego  Dioa, 

Me  es  tu  favor  importuno ; 

Qne  no  es  dicha  para  uno, 

Hensotnra  para  doif 


Y  es  la  voz  de  la  Sirena 
Cualquiera  qne  articnlaii} 
CujiQ  encanto ,  de  horrar  lleno, 


halle  alivio  alguno, 
dicha  para  nno, 

Sin  saber  por  qué  (a;  de  mil) 
(Mrio  siento,  cuando  estoy....- 
Mas  qué  digo?  dénde  voy? 
Que  aquesto  no  es  para  aquL 
Volved  i  cantar.     Mas  no; 
No  cantéis,  sino  conmigo 
Seguid  la  senda,  que  sieo 
Á  este  sitio ,  i  quien  debié 
Cuanto  al  Abril  acrisola 
Sus  príiaorea.    Dónde  rúsf 
DeiaiImBj  no  me  sigua. 
¿No  he  dicho,  que  quiero  ir  wla? 

Clor.     Señora ,  di  tu  pesar- 
Hora.   No  tíenes  que  proseguir. 

ham.  Advierte,..-.. 

AoM.  Qué  he  de  advertirf 

Aite.    Mira....... 

Haaa.  Qué  puedo  miraif 

C/or.    Considera,-^.. 


El  hablar  acaao. 

Tiat.    Que  tu  pena, 

'Rota.  Yo  la  paao. 

Todo*.  Que  ta  dolor..—. 

Rara.  Yo  le  siotto. 

D^adme,  pues.    ¡Qné  poifla 
Tan  necia] 

Qttt.  Aunque  tú  lo  sientas. 

Todas  dignamente  atenUa 

Á  tan  gran  melancolía. 

Como  estos  diaa ,  señora. 

Te  aflige  mas,  que  otras  vecca. 

Padecen  lo  que  padeces, 

Y  aun  mas  quizí ;  pues  no  ignora 
Nuestro  amor ,  que ,  si  decía 
Allí  un  sabio,  que  entre  el  vei 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia ^habia. 
Otro ,  que  era  maa ,  probaba 
Ver  padecer,  por  dear. 
Que  quien  tuvo  que  sendr. 
Alivio  en  sentir  hallaba; 

Y  quien  via  sentir  noi 
Pues  sentía  lo  qne  oía, 


,Googl 
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Bin  templar  lo  qne  aentía 

De  snert«,  qne  en  la  penosa 

Sd  mkmo  lenür;  y  yo. 

Despobladon  desta  estanda. 

]Bd  fe  de  lo  que  be  debido 

Sb  que  haya  yiito  mas  gente», 

Á  tni  favorea,  de  parte 

Has  cortes ,  calles  ni  plazas, 

D«  toda*  á  «uplicarte. 

Has  tratos  ni  mas  comerdoi, 

Señor»,  me  he  preferido. 

Faustos,  trages,  joyas,  galas. 

Que  uoi  digu  la  oouion 

Que  A  vosotras  y  á  la  corta 

De  tan  penosos   extremoi, 

Familia,  que  me  acompaña. 

Por  R  por  dicha  podemos 
Con  Ti&,  alma  y  corazón 

De  rústicos  labradores. 

Que  en  estos  jardines  andaa 

lUlar  un  estilo,  un  medio. 

RadonaJ  herbara  vivo. 

Que  aun  siento,  que,  para  serlo. 
Me  sobra  el  u«>  ^1  a£ia; 

Amo.  Yo  lo  e«tÍmo.     Mas  remedio 

No  puede  hallar  en  ninguna 

Porque  ¿qué  desdicha,  coma 

Mi  mal;  paes  ninguna,  es  llano, 

Que  no  íea  en  esa  vaga 

■nene  el  Totante  en  su  mana 

Región  de  los  aires  ave. 

Del  qe  de  la  fortuna. 

Que  apenas  la  cubra  el  ala 
La  pnmera  pluma,  cuando. 

Fuera  de  que  ¿qué  podré 

Dedroa ,  qne  no  sepáis. 

Áibitro  de  la  campaña. 

De  mía  desdidias,  en  fe 

No  rompa  é.  la  luz  del  albaf 

tQué  anua,  como  que  no  encoentre 

Que  hago  qu«  aun  otras  io  sean? 

Fiera,  que  apenas  cobrada 

Mas  con  todo,  porqoe  rean 

1.a  primera  ¡ñel  se  vea, 

Vuestras  ñnezss,  que  nada 

Que  i  buscar  al  sol  no  salga* 

Reserva  mi  hado  infelice. 

Í.Qué  horror,  como  qne  no  mire 

U  que  aabeif  oa  dirí. 

Pez,  que  la  primera  escama 

Arme  apenas,  cuando  sulque 
Vivo  bajel  délas  aguas? 

Sa/r  Sbleuco,  y  dttiénua  á  la  piMTUt. 

SeU.    Ya  que  á  esU  ocaüon  Uegn¿, 
He  de  oír  lo  que  las  ditx. 

íY  qué  rigor,  como  que 

Nu  baUe  flor,  que  el  primer  nicw 
Apenas  rompa  al  capiío. 
Cuando  ya  goce  del  auraf 

Bota.  Hija  de  Seleuco,  Rey 

De  Chipre,  nací,  en  tan  mala 

BstrcUa,  que  fue  mi  dicha 

íY  qne  JO  con  mas  instinto. 
Con  mas  razón ,  con  mas  ahna. 

Df^  lo  que  vosotras 

Mismas  sentis,  pues  «n  tanb 

Soledad  vivii  conmigo 

Qne  el  delito  del  nacer. 

La  austeridad  deste  alcáiar, 

Ave,  fiera,  pez  y  planUl 
Bien  hasta  aqui  í  mis  tristeza* 
Disculpa  el  discurso  halla. 

Kn  cuyos  páramo*  presa 

Desde  mi  primera  infancia 
Me  ha  tenido  mi  desdicha, 

Pero  aun  no  paran  aqiü; 
Que  mas  adelante  pasan. 

Siu  qne  yo  sepa  la  cansa; 

Pues  solo  sé,  que  tI  apcnai 

Pues  viendo,  que  ya  tenia 

Del  dia  las  luces  darás. 

Cuando  mi  padre  ^^uso, 
Que  fuese  aquí  mi  crianza. 

Habiendo  hecho  la  costumbre 

Con  tan  corta  esfera ,  que 

Quien  al  todo  de  mis  pena* 

Al  pie  destas  peñas  altas 

Multiplique  drcunstanaas. 

i£«'SJ'„"ffi;, 

Que  mas,  que  alivien,  aflijan. 
lO  qu«  fácn  ea,  que  añada 
La  fortuna  un  daño  á  otro. 

Pues  tal  vez,  qne  ^vertida 

En  los  trances  de  la  aza. 

El  hado  una  ansia  A  otra  ansia! 

Eicedt  un  itomo  al  cuto. 

Ayer  un  villano  deíos. 

Con  quien  ea  fuerza  que  llagan 

Qne  el  mar  y  la  tierra  giran 

Con  tan  grande  vigilancia. 

Bien  como  el  que  dego  anda. 

Que  no  es  posible,  que  nadie 

Que,  para  informarse,  es  fnerza 

Sin  peÜgro  entre  ni  «alga. 

Que  de  cualquiera  se  valga. 
Me  dijo,  hadando  en  ra  nido 

Y  aunque  ea  verdad,  que  su  amor 

Tan  tiernamente  me  ama, 

Labio  U  roí  de  la  fama. 

Qne  en  mi  vida  en  su  semblante 

Pensión  de  graves  materias, 
Ver,  que  el  vulgo  las  alcanza. 

V(  seña,  acdon  ni  palabra. 

Que  una  canda  no  sea. 

Que,  cuantas  veces  (ay  triste Q 
X  mi  padre  el  reino  habla 
En  orden  i  darme  estado. 

Una  terneza  y  una  ansia 

De  que  nada  aqui  me  falte. 

Con  todo  eso  ea  cosa  dará, 

Que  en  sola  la  libertad, 

Que  ya  en  su  andana  edad  de» 

Todo  lo  demaa  me  falta. 

Dar  succesor  i  su  patri^ 

Porque  ¿qué  le  imporU  al  pnm». 

Pues  si  dejara  sin  él 

Qne  á  la  cadena  qne  arrastra 

En  tanto  ínteres,  dejan. 

Le  doren  el  ealabon. 

No  digo  por  mi ,  uno 

bi  w>  le  liman  U  aldaba? 

Per  ni  corona,  empeñadas 
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Todaa  Iw  qqe  ea 
El  ArdúpMiago  b 


Sin  qae  entender  paeda  nada 
Del  amor  con  que  me  zela, 
Y  ¿I  temor  con  qne  me  guarda 


No  le  tolvíeM  la  eipalda. 
Eita  notlda,  «riadíendo. 
Como  dije,  en  mis  dngraóai, 
No  wilo  iDil  i  mal,  pero 
Ira  i  ira,  rabia  á  rabia, 
Tant«  me  lleva  trta  tf. 
Tanto  tra*  ti  me  arrebata. 
Tanto  tras  il  me  atropella, 

Y  tanto  trai  af  me  arrastra. 
Que  mil  Tecea  he  querido, 
Furioaa  y  deacaperada, 
Qne  Bie  piélago,  qne  fue 
A  Vénna  cuna  de  plata. 
Túmulo  de  nieve  acá 
Á  mi  fortnna;  ;  es  tanta 

Se  venganza  de  qne  hayan 
Dedaridoae  mía  qnejaa. 
Tan  tmeramente  me  matan, 
Qne,  enagenada  de  mf, 
Deade  aqneaaa  peñaa  altaa 
Tengo  de  arrojarme  al  nar. 
Por  ver,  ai  con  wto  acaban 
De  una  vez  tanto*  temorea, 
Tautoa  lobreaaltaa,  tantai 
Confiíaionci  y  deadicbaa, 

jU  irt»  d  mirar,  aaU  el  Bty  SBt.Btrcí 
Sefa.  Agoarda; 

Qne  habiendo,  como  otras  vecea, 
Vefüdo  &  verte,  Roaarda, 

Y  Uegjndo  en  ocaúon, 
Qne  pude  entre  aqueataa  ramaa 
Haber  oido  tns  deapechoa, 
E*  fuerza  qne  i  laa  inalancáai 
Del  rano  y  tnyaa  responda, 

Y  que ,  á  maa  no  poder ,  abra 
De  la  cárcel  del  aitencw 
Priaionea,  qne  alcaide  gvarda 
El  corazón.     Oye  paea; 
Qne  ya  que  en  público  agravian 
Toa  qnejaa  á  mi  amor,  qiüero, 

?ae  en  público  satisfagan 
la  razan  de  tenerla* 
|ja  disculpa  de  caua.irlas 
Yo,  Roaarda,  heredé  jdven 
Este  reino ,  en  paz  tan  blanda, 
Qne ,  sin  que  aie  divirtiese 
Bl  manejo  de  las  arma*, 
Pude  entregarme  á  laa  letra*, 
Llevándome,  entra  otras  v.tria* 
Facoltaides,  mas,  qu  todaa, 
Curióla  la  jndiciana. 
Bata  eatu^  con  tan  pande 
Cariño  á  ciencia  tan  Uta, 
Cobo  frisar  con  los  Dioses, 
Pues  lo  foturo  adelantan. 
Que  no  hubo  en  todo  eae 
Delineado  globo  i  mapas, 
Astro,  ni  «rrante  ni  fijo. 


De  cuantos  au  arail  campaBtt 
A  imigene*  ilonúnan 
Y  i  caracteres  esmaltan. 
Que  obedientes  al  precráta 
De  lineas,  compaaes,  tablaa, 
AstroUbios  y  cnadrantea. 
No  regiatraae  la*  cansa* 
En  los  inflajoa  qne  incUnan 
De  loa  afectoa  qne  aguardan. 
Kso  asentado,  pasemos 
Á  que  casi  con  Maura, 
De  Famagnsta  Princesa. 
Vivimos  nuestra  dorada 
Edad  en  el  desconsuelo 
De  no  tener  hijos,  haata 
Qne  Vénua,  titular  Diosa 
De  Clúpra,  de  cnya  estatu 
Venera  ese  templo,  qne 
Sobre  la  dma  aescanaa 
Deste  monte ,  eatemedda 
De  mirar  riempre  sos  ara* 
Entre  antorchas ,  qne  la*  lucen, 
La*  víctimas ,  qne  la  mandian, 
Conti^,  Rosarda  hermosa, 
Premid  nuestras  esperanxaa. 
Naciste  tan  deade  luego 
Prodigiosa,  que,  hecha  humana 
Víbora,  el  materno  albergue 


,  pagaste 

Una  muerte.    (Dolor, 

Y  pues  que  yo  no  la  olvido, 
iQu¿  tienes  tú  qne  acordarlaT) 
A  este  primero  presagio 
Sucedió  observar,  oue  estaba 
En  oposidon  del  sol 

I<a  luna,  eclipsando  avara 
La  misma  Ini  que  mendiga, 

Y  retrogrado  en  la  casa 
De  Venus  Saturno,  con 
HaUvolo  aspecto,  infausta 
Conatelacion,  que  me  hiio 
De  todo  punto  apurarla. 

Hallé Al  pronundarío  el  Ubto 

Se  torba ,  el  aliento  falta, 

Balbndente  titubea 

La  lengua,  j  perdida  el  habla, 

Bl  coraaon  en  el  pecho 

Despavorido 

Hsll 

En 

Influencia  en  tu  berMOsnra, 

Tu  peligro  amenazaba 

De  violenta  muerte,  aiendo 

Til  gracia  ella ,  y  tu  desgracia. 

Sangriento  fiero  bomidda 

Contra  ti  traidoraa  armaa 

Previene.    Y  aunque  ea  T(rdadf 

Qoe  no  siempre  sn  palabra 

Cumple  el  hado,  y  qM  el  prudente 

Sobre  la*  estrellas  manda. 

Con  todo  aso  el  amor  propio 

De  la  deacia,  que  uno  trita, 

Le  hace,  que  crea,  infalible 

Lo  contingente.     Á  esta  cansa. 

Viendo  ser  tu  )>erfecdon 

Ta  peligro,  retirarla 

Quise  á  los  ojos  del  mundo ; 

Pues  no  vista,  ea  cosa  clara, 

Qoe  no  tiene  la  hermosura 

Riesgo,  bien  como  tirana 


>pavond( 
[lé,  digo,  que  teidendo 
rdacopo  contraria 


n  del  b 


■  noi 


^ 
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Qae  con  poiuoit*  dd  ilmB, 

Yo  en  tTM  IgaalM  bahniM 

dundo  i  ell>  U  miru,  niu«n, 

El  licito  e»l^teo. 

Y  couida  eUa  mira,  mata. 

Con  que  en  pilado  le  ama, 

En  fin  pne«,  por  obviar, 

Loi  trt*  méntol,  no  quedo 

CoDu>  he  dicho,  la  amcDUk 

Dendor  i  ani  confianza*. 

Dd  aitra,  qu«  á  U  t«  úgae. 

Pierna  tú  contigo  ahora, 

Y  al  toDor,  que  i  mf  ue  MpuU, 

Te  retiré  i  aqueatoi  monte*  ¡ 

Comervarte  en  tu  retiro. 

Pero  tiendo,  cuanto  dama 

Ó  salir  dil,  )a  que  salgai, 
A  contingenda  dd  had^ 

Por  d  d  reino,  y  aimta  íi^orta 

Y  á  ser  tn  hermoiura  ran 

Por  nmi  parta,  y  por  otra, 
Cnanto  t&  apetMci  vana 

Certamen  de  amor  y  idoi; 

Que  á  mí,  como  puesto  haya 
En  tu  mano  tu  aRiedrlo, 

En  el  fanito,  que  te  aobra. 

Lab-bertad,  qne  («falta, 

En  tn  decdon  tu  esperanu, 

Y  en  tu  arbitrio  tu  fortuna. 

De  mi  deada  «iempre  aabia. 

De  lodo  mi  amor  me  salva. 

El  temor,  he  de  poner 

Y  porque  no  te  resuelvas 

En  tn  mano  tu  caperaou. 

Aprisa  en  duda  tan  ardua. 

Um  pnc*  de  tu  albedrío. 

Para  responder  te  doy 

En  tu  libertad  ta  halla* 

Término  de  aqui  á  mañana. 

Desde  eate  ¡Hitante.     Y  porane 

Jtws.   Oye,  qne  dudas,  señor. 

Qne  conmigo  en  eata  larga 

Lo  iMm  de  lodo,  labras, 

Príñon  crederon ,  no  tengo 

Qoe  treí  Príndpea  ta  blancí 

Neceiidad  de  pensarlas. 

Hano  á  un  ti^po  aolidtan 

Te«w»«,  de  nn  pdigro, 

Con  Id  repetidu  MTtai. 

UUo ,  Prfadpe  de  Gnido, 

De  cnja  ^onon  ftma 

En  estos  Diontes  me  guardaa. 

Ueoo  d  sondo,  le  publica 

(Pues  qué  pdigro  6  violenda 
Beri  posible  que  haya 

El  el  uno;  el  otro  ei 

Mayor,  que  la  prisión  mia, 

Flabio,  Prínripe  de  Acaya, 

Con  que  d  dolor  adelanta** 

Qne,  indinado  i  loi  eatodioi. 

«Es  bueno,  que,  porque  d  hado 
No  ejecote  en  mf  su  sana, 

Ha  mereddo  elabann 

De  ler  d  maa  claro  ingenio 

La  ejecutes  tú,  sin  ver. 

Qne,  porque  el  daño  no  haga, 

^ItST^ 

Antes  ya  que  él  me  sepakas. 
Aun  pAme^>  que  él  me  mat^s* 

También  heredero,  adqderB 

Demás,  oue  raion  no  as, 

Que  facnhad,  que  es  tan  varia. 

Pérfecdon  ifiuJ  á  «otranbu; 

Que  si  en  un  punto  disuena. 

Conñencn,  que  no  ae  baila 
Hu  gaUnjdTen;demodo, 

Yerra  infinitas  dbtondaa. 

Sea  tan  creída,  que 

Que  en  la  decdon,  qne  te  tgurda. 

Un.  pena  imaginada. 

Inulmoite  le  compiten 

Antea  que  en  mi  «ea  preciia, 

Ingemo,  valor;  gala. 

Yo  pnei,  que  mu,  inie  tu  hado, 
Preriene,  que,  d  te  daba 

Deja,  que  d  fracase  venga. 

Y  no  d  camino  le  salgas; 

A  uno,  á  loi  do*  ofendía. 

Qne  es  desgrada  desde  luego 
No  digo,  que  no  la  temas; 

Y  nne  era  gmngerla  Tan» 
Peráer  do.,  por  guiar  ano. 

Mas  no  que  la  creas.     |Mal  haya 

Peni  jr*  nue  ea  fuena  que, 
k.  perar  de  dudaí  tantas. 

Y  pasando  á  la  decdon. 

AnuquB  debiera  excusarla. 

Pues  solo  ea  tuya,  la  aceto { 

A  los  tn  perMOA  MÜga, 

No  tanto,  porque  Indinada 

Dueño  he  de  hacerte  de  todo; 

Haya  de  elegir  i  uno. 

Qne  no  qtñeía  aer  en  nada 

Cuanto  porque  altiva  haya 

Cómplice  de  tu  fortuna. 

De  despreciar  á  dos,  que, 

Y  ad,  para  que  tú  hagaa. 
Ya  qne  á  salir  te  retudveí. 
Dando  nñ  denda  por  falu. 

Amique  eiperíenda  me  fdta. 

No  tanto,  que  no  conozca 

Imperiosa  mi  arrogancia. 

La  de«aon,  har¿  i.  ki  tre* 

Que  debe  de  ler  lin  doda 

En  juego  de  amor  gananda. 

Vengan  pun  á  merecer 

Que  en  una  mano  Us  qnejai 

Por  if  misnioi ;  qne  una  dama. 

Doblen  d  resto  ¿  las  grada*  { 

Aunque  honra  Cuando  eUcc, 
Cuando  deipida  no  agravia. 

Fuera. — 

Sele.                      No  de  mas  noMM 

QufjeM  de  au  fortuna. 

Y  no  de  mí,  d  que  le  nn 

iPara  qué  quieres,  que  aobren. 
Si  lia  que  ba*  ^dio  me  baatanl 

Deaairadoi  poca  podando 

•MS 
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Y  BU  4  responder  al  r 

Y  i  loa  aisantei  inatar 
De  Idb  treí ,  y  i  prevenir, 
Qne  «1  punto  &  la  corM  vayu, 
M«  adelantaré.  —   Sagrada 
Vollimen,  que  de  doradsa 
Letrai  encuaderna  el  sol, 
Hiéntems  una  vez  de  cntulaa 

Verdad  me  dijiíte.  [ 

Bota.  Ya, 

AiDÍgaa,  felice  acaba 
Nuestra  saclavitud. 
Ctor.  A  todaa 

Noi  da  en  aibriciai  tus  plaotat. 
JImii.  Venid  donde  con  vosotras 

Mis  lucimientos  reparta. 

Porque  (odas,  prerenldaa 

pe  adornos,  joyas  ;  galos, 

A  la  corte  vais. 
Lanf.  Aunque  es 

Acdon  liberal  j  franca, 

No  tienes  que  darnos  mas ; 

Qne  corte  á  solas  nos  basta. 
Roto.  Tanto  la  deseas? 
Laur.  No  digo 

Coutotta,  alegre  y  bizarra; 

Pero  en  romeHa  4  su  estruendo 

Fuera  desnuda  j  descalza. 

Con  lo  del  sapo  en  la  boca 

Y  el  dogal  i  Ib  garganta. 
ÜDSa.  £1  buen  aire  de  tu  siempre 

Espamdo  gusto ,  Laura, 
'  Nunca  ha  de  faltar.  —  Vaddi, 

Didendo  todas  nfanas 
Aquel  repetido  himno, 
Que  i  Venus  sus  coros  cantan. 
ToiIm  [eni.]  Á  la  madre  del  amor, 
A  la  Dddad  soberana. 
Favor  cuantos  aman  piden, 

Y  piedad  cuantos  no  aman; 
JKdendo  en  voces  varias. 

Unoí  [itMt.]  Cielos ,  piedad  I 

Oíros.  Favor,  ddost 

Rom.  Oíd  I  Qué  es  esto  f 

Otr.[imt.]  i  la  mesana! 

"   .     Á  la  eicota. 

Al  chafaldete! 
L'not.  leal 
Oír.  Vira! 

ToJoi.  Amaina,  amuna! 

Raía.  4Qué  nuevo  estruendo  es  aqueste? 

Sal»  Libio,  vestida  da  viUano- 
A  lo  qne  de  aqui  se  alcanza 
En  los  lejanos  celages, 
Con  que  el  horizonte  empañan 
Aguas  de  color  de  nubes, 

Y  nubes  de  color  de  aguas. 
Impelido  de  las  ondas 

Y  el  viento ,  que  le  contrastan. 
Un  derrotado  bajel 
Ck)rriendD  viene  borrasca. 

Rola.  í  Y  siempre  habéis  de  ser  vos 
Quien  mas  i  mano  se  halla 
k  darme  reipueats? 

Soy 
Quien  sirve  con  mayor  gana 
De  servir ;  y  asi ,  señora. 
Atenta  mi  vigilanoa 
Be  halla  nos  i  mano  ñoupreí 
'  Y  hoy  quizi  con  mayor  causa. 

Pues  os  absuelvo  la  duda 
De  qmcn  dice  co  voces  altas  ;...«• 
To<f. [ilcM.]E^Tor,  Dioses!  Piedad,  deloat 


Ciar.    Y  ja  i  mai  corta  distancia 

Se  deja  ver,  qae  lín  norte, 

Sin  timón,  vela  ni  jarcia, 

k  discredon  del  destino. 

Desbocado  monstruo  paca 

Desentrenado  en  el  choque 

Deaas  rudas  peñas  pardas. 
Mw.  Ya  cascado  el  pino  cnige. 
Laur.  Ya  en  fragmentos  se  desata 

El  misero  naque. 

^         Ya, 

Vuelta  la  quilla  4  la  gavia, 

El  que  file  bajel,  c«  tumba. 
Ctor.    Y  ya  4  embates  y  resacas 

Los  cadáveres,  que  el  mar 

No  sufre,  arroja  4  la  playa. 
Ui>as[d«i.]  IHedad,  Dioses! 
Boia.  Qnd  deadicfaa! 

Otrot [dsni.]  Favor,  cáelos! 
dor.  Qní  deagrada! 

IM.     Quí  asombro  1 
SU*.  Quí  horror  t 

Oor.  Qní  peo"! 

IMot.Qué  espanto! 

Sale   IsXBRlA,   como  d»l  mar,   cayendo  á  ti» 

fiel  da    Ro*arda. 
'sm.  El  délo  me  valga! 

(Ay  de  mf!)  que  al  primer  paso 

De  mi  litwrtad  me  asalta 

Infelice  una  hermosura. 

Como  quien  esti,  al  mirarla. 


Como  qn 

Didendo^ 

roce»[díBt.]  Rosarda  viv) 

Aoia.  Hsa  qué  es  eatof 

S<dt  PisqniR  da  v 


[C« 


Que  os  ha  alcanzado  el  indulto. 
Dadme  albridas  de  que  os  traiga 
Mandamiento  de  soltura; 


Do  gentes  y  de  carrozas 
Llenas ,  vuestro  nombre  adaman 
Fe*tivament«  didendo:..». 

Iwm.     Ay  de  mi ! 

rucct[dnit.]  Viva  Rosarda! 

itoto.  lO  fortuna,  alimentado 

Honstmo,  en  tan  breve  distanda. 
De  dichas  y  de  desechas! 

Y  pues  tan  presto  se  pasa 
De  la  pena  4  la  aleg^fa^ 
Porque  acudamos  á  entrambas. 
Voy ,  y  en  tanto  que  i  gozar 
Los  aplausos ,  que  me  llaman, 
Llamad  vosotras  las  gentes 
Desas  rústicas  cabanas. 
Que  4  los  que  puedan  socorran. 

[yante  tt  Dama*. 

Y  TOS  4  esa  desdichada  [¿  LOÍ: 
Muger  tratad,  pues  no  ha  niMrte, 
Jar&iero,  de  albergarla; 

Imlgará  de  que  viva, 
porque  á  mu  planta* 
InfcHz  puerto  ha  tomado; 

Y  ú  su  vida  restaura 
Vuestro  amparo,  desmintiendo 
No  s¿  quí  Bzar  de  mirarla 
Tan  pavorosa ,  veréis 

Las  albridas  que  o«  aguardaik 
LA.     iQuí  mayores,  qne  stuier. 

Que  en  eso  os  sirvo?  Palabra 
Doy  de  cDÍdar  de  su  vida. 
Rosa.  Yo  la  acepto;  y  aunque  vaya- 


Que  n 


i2üak- 
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k  U  eort«,  «a  «Ua  espero 

Verdes  hojas,  ñientes  claras. 

Cumbre»,  mares,  montes,  rUa», 

Jota 

[*-•.]              Viv.  RoMrdal 

Aves,  fieras,  florea,  pUntas....... 

lib. 

Ll«ca,  eyúdune,  Puqoiii. 

P«q 

Soltdse  la  Uravilla. 

fttí 

No««ai  podré;  que  e*  e*rga 

ifm. 

Sabed,  que 

Peudbima  la  uu 

Lib. 

El  acento  ataja. 

Ligw.  muger. 

¡tm. 

Traidor  Libio 

Lik 

Le™,ta. 

Lib. 

Tenia  vos. 

Infeliz  beldad,  del  «uelo. 

Itm. 

D«  GnSdo...... 

Y  entre  mi«  brarau  deicanis. 

Ub. 

Siupende  el  habla. 

Itm. 

Ay  de  mi!   iDdnde,  piadoM 

bm. 

Fbersa  ea,  porque  ella  quiere. 

Celo,  e«o;T 

Ub. 

Donde  hay  qnlen  parta 

Pues,  6  del  pasado  (u«to 

Contigo  ID  Tida,  al  mego 

La  congoja,  ó  la  tirana 

De  qniea  la  tnya  le  encarga. 

Ira  del  presente  asombro. 

iHa.,  del«,  qut  «■  la  que  niro* 

Tanto  me  hiela  6  me  pasma. 

Pa», 

Qne  del  corazón  al  labio 

iVire  el  gran  Baco,  que  e*  ella! 

Se  me  pierden  las  palabras. 

hK. 

iQiiUn  era,  di,  tú,  qoe  ampara* 

Vida  tan  perdida,  que 

Aon  no  es  piedad  el  hallarlaf 

Sabed,  digo, Mas  ay  triste! 

Que  ciega  la  luz,  turbada 

La  vi.ta,  afiigido  el  pecho. 

(Maa  qn¿  «■  lo  que  miro,  Dioocif 

Torpe  el  labio,  yerta  el  alma. 

la. 

iSl  ea  iliuioa,  que  retrata 

Todo  yace,  todo  espira, 

j». 

iSiea 

La. 

IsmenUl  Ismenlsl 

Sombra,  que  fingen  mi  annaal 

Hm{ 

«  Dios 

Pmq 

I  Cual  se  han  quedado  los  dos. 

Y  aun  tres,  si  entro  yo  ea  la  danza! 

Para  qué  la  llamas? 

Lik. 

Lib. 

¿Quién 

I«n. 

De  aüa  ideas  fantjuma,. — 

Se  vid  en  ansias  tan  extrañas? 

LH. 

Frene»!  de  ro»  locuras 

Im. 

Letargo  de  aií*  deagraciaa, 

Guardar  la  que  adoro  manda. 

Lü. 

Dime,  n  eres  tú,  ó  me  miente*. 

Ann  ña  saber,  que  la  adoro; 

Kme,  ñ  eres  tú,  d  me  engañas. 

Pnes  hasta  ahora  mi  esperania 

La. 

Pero  no,  DO  meló  digas; 

Ocasión  de  hablar  no  tuvo. 

Qae  tú  eras,  pues  que  me  nata*. 

Que  no  volviese  la  espalda. 

tm. 

Bisa  no  me  lo  digas,  no; 

Aquella,  Pasquín,  se  ausenta. 

Que  tú  eres,  pnes  que  me  agravia*. 

Donde  no  es  posible  que  haya 

m. 

iQ[l6  ea  esto,  fiera  enemigaV 

Otro  disfraz  qne  la  siga. 

bm. 

l^aé  ba  de  ser,  traiilorV  «Pensaba*, 

Dejíndome  á  estotra  en  guarda. 

Que  no  habia  de  saber 

Si  la  albergo,  es  abrigar 

Al  fspid  en  mi*  entrañas; 

Toa  eneaños,  tus  cántelas. 

Si  la  dejo,  es  ser  dos  veces 

Qne  tardo  en  decir  infamia*  f 

Ingrato  á  fineza  tanta. 

I^Bn  Cbipre,  en  Chipre,  (ay  d«  mil) 

Qué  he  de  hacer? 

A  vista  de  cuyas  altas 

P«.ff 

I  Qué  sutil  medio 

Cumbres  tormenta  he  corrido. 

Se  me  ofrece! 

Te  Tengo  i  hallar?   iE*  la  fama 

Ub. 

Quéea? 

Aquesta  de  tus  rictomsf 

Hwj 

Ediarb. 

tÉl  laurel  de  tos  hazañas? 

Al  mar,  y  porque  no  vuelva. 

nBn  un  monte,  en  vez  de  ame*. 

Una  pesa  i  la  garganta. 

Ed  yiUano  trage  andaaf 

Aqui  hay  piedra,  aqni  cordel; 

jlPcro  qu¿  me  admira,  qné 

Vaya  al  mar. 

He  suspende,  qué  me  espiuta. 

Lib. 

Basta,  vU,  baata. 

Que,  villana  el  alma,  el  cuerpo 

Que  yo  puedo  cometer 

Se  vista  el  disfraz  del  alma? 

Un  error,  mas  no  una  infama. 

Y  paes  aborto  del  mar. 

Ana  no  quiso  mi  tirana 

Ptq 

íPne*  qué  es  lo  quo  della  trata* 

Suerte,  qne  todo  ese  golfo 

Hacer?            , 

Pudiese  apagar  la  llama 

Ub. 

Kl  üempo  lo  diga, 

Deste  volcan,  que  ea  nú  pecho 

Como  abora  el  camino  pirta, 

Hida  mas  de  lo  que  abrasa. 

Con  el  enfado  de  verla, 

k  voces  diré  quien  eres. 

La  obligación  de  ampararla. 

Y  qoe  amante  de  Roaarda, 

[LUiúnla  entrt  Im  dst. 

Que  sn  padre  en  montes  guarda. 

T¿rMi»a,que 

Safen  Xnrma  j  Golilla. 

Lü. 

límenla,  calla. 

^nt. 

Qn«  me  dices? 

bm. 

Qod  ea  callari  ~   Guardas  M  «oto. 

GoL 

Tú,  seüor. 

De  la  marina  atalayas, 

Puedo  saEr  i  mirallo. 

Jnt 

Vuelvo  otra  vez  i  contallo. 

Porque  lo  entienda  Bqor. 

Galo,  «ol,  estrella*,  Idiw, 

Gef. 

Apena*  el  breve  aspacM,          ,   -                . 

.L.oo^j  le 
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Qoe  hay  i  I 

torre,  qne  siurda 

La  hennoiura  de  Roaárda, 

Mdid  el  Rey 

VolíM  con  b  1  breyedad, " 

cuando  toItí», 

Yeil 

que  partía. 

, 

Cam 

Qn«< 

Sale 

La  e> 

«fe 

PrUion  tuvo 

n  «1  poder. 

iCdmo  etas 
gin  pedirme 

ueva.  me  da., 

Übrídoa? 

Quiero 

Qne  ahora  e 

Lo  mejor 

QoéeiT 

Qne  el  tzuUa, 

Todi  el  reino  la  etperanza 

De  que  »a  padre, 
k  Prlndpe  la  conceda. 
De  qnien  promeUne  pueda 
Legfdmo  tucccior. 
Otra  vez  y  otraa  nül  Teces 
Vuelvo,  Golilla,  i  decir, 
Que  erea  necio  en  no  pedir 
Albridai. 

Laa  que  me  ofrecca, 
Ann  quiero  qne  seim  mayores 
Oye  lo  dema*. 

DL 


Hoy  el  Negro  Ponto,  eiti 

La  tuerte;  porque  el  Rey,  ya 

Que  baja  de  darla,  previm^ 

Qne  ellos  merezcan  por  sf, 

Y  qne  haga  la  elección  el^; 

Forqne  ¿I  no  quiere  en  *u  eitrella 

Tener  parte.     Y  siendo  asi. 

Que  uno  ha  de  ler  elegido. 

Por  no  bacer  i  dos  acravio, 

A  Libio ,  i  Celio  y  &  Elakio, 

Da  Acaya,  Rddaa  y  Guido, 

Veloce*  deapacbíS  trea 

Urcas,  que  en  crueles  alai. 

Si  no  les  da  el  temor  alas, 

De  pluma  calcan  los  píea. 

Con  qne  vendrán  ya,  y  con  que 

Famosas  fiestas  tendremos; 

Pues  cía  I 

De  la  n 


Gol.     f  A  quién  ae  hsn  vuelto  ja 
McMÍcone*  las  albricias? 
lEitaa  eran  las  que  aqui 
Prevenidas  me  tenias, 
Qne  tantas  veces  dedaa, 
Qne  laa  esperase  t 


81; 
Qne  ¿  truecan  tns  errores 
Mi  giuto  en  pesar,  ¡por  qoi 
Yo  también  no  trocü< 
Tus  albricias  en  rigores  V 

Gol.     4  Pues  cnindo  6  cdma  troqa¿ 
Yo  en  pesar  tu  gusto? 

Jnt.  Cuando, 

Estando  yo  imaginando. 
Nacer  tu  alegría  de  que 
Se  dijeee,  que  era  yo 
El  nombrado  para  ser 
Qnien  llegase  á  merecer 
Su  mano,  no  solo  no 
Me  dices  qne  lo  soy,  pero 
Que  otros  lo  son. 

No  lo  i£tM>ro; 
Pero  ese  recado  al  toro. 

Y  pues  so;  Golilla,  quiero 
Ir  i  llevársele. 

Cuando, 
Ediado  j  deaposeido 
De  Famagusta,  he  vañdo 
Amparo  y  &vor  buscando 
En  Seieuco,  por  creer. 
Que ,  como  deudo ,  me  &en 
Armada,  con  que  pudiera, 
]M1  auxiliado,  volver 
A  castigar  á  -un  tirano. 
No  solo  favOT  me  da 
Contra  ¿1,  pero  aun  está 
Tan  contra  mi ,  que  la  mano. 
Que  no  me  ofrece,  le  ofrece, 
Siendo  uno  de  los  tres 
Ubio  de  Gnido,  que  ci 
Por  quien  mi  vida  padece. 
Sobre  tanto  infausto  enojo, 
(Ay  de  mi!)  el  robo  de  aquella 
Tan  ingrata ,  como  bella. 
Que  file  el  mas  noble  drápojo 
En  mi  trágica  fortuna. 

Vive  Júpiter ! 

Si  fuera 
Posible ,  seBor ,  que  oyera 
Un  amo  verdad  «Igimn 
De  ta  criado,  quizá 
Dijera,  por  t^uí  no  has  sido 
Ni  llamado  ni  escogido. 
Pues  DO  lo  digas;  que  ya 
Sé,  que  me  querrás  dedr, 
Que  mi  condición  altiva. 
Soberbia ,  áspera  y  esquiva 
Es  la  que  me  hace  vivir 
Pe  todos  aborrecido. 

Y  decirlo,  y  darte  muerte, 
Que  aera  todo  uno ,  advierte. 

[Dntn  eUrimiH. 

Por  eso,  y  porque  e«o  raído 
Da  á  entender,  que  llega  ya 
Rosarda  i.  palado ,  es  bien 
Que  no  hable  palera. 

á  Quite 
De  mi  desdicha  creerá 
Los  desaires ,  con  que  fiera 
Se  declara  contra  tul? 


CoL     Qué  ha  de  ser? 

^nt.  Disimulando ; 

Pues  entre  lo*  tres,  sirviendo 
También  yo  á  Rosarda,  entiendo 
Lograr  au  favor,  tiiindo 
De  mis  méritos  su  agrado; 
Y  quizá  ta 
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Duelo  hari  el  ■ibm'  dicboio 
1  qcdcfi  Hute  desitidudo. 

Que  debe  de  aer  ain  duda 

El  mayor,  el  na»  supremo 

Gri.     Ed  otn  nsoQ  mayor 

LafiudK. 

De  loi  Reyea  el  afecto. 

.Art.                           Ea  qa¿1 

1  Felice  y  mu  qne  felioe 

Gol      ,                                   Ka  que  muger, 

El  qne,  amado  de  an  pueblo. 

Á  qnloi  U  dan  i  eicogw. 

Dia.que  en  púbUeo  «de. 

^  ^^i-r^rJir- 

Vé  i  aua  raaalloa  contento!  I 

Cbr.    Deaa  regla  general 

En  tanto  festivo  obaeqmo 

GA.                                             Agauda; 

Solo  ñie  eicoKáon  tu  primo. 

Llegd  i  besarte  loa  pie*  I 

Mi  maerU  malogre. 

ÜMiitu.]                           |Vin 

Eoa;     No  me  acuerdea  de  lu  ceño 

Seleacol 

La  estrañeza;  qae  ñ  am 

OtnM.                    Tha  Rourdsl 

SoQ  loi  Frlndpea,  no  creo. 

IbcoB  ehirimiar,  y  taUn  por  una  parle  lot  hom- 

Qne haya  de  elegir  mi  amor, 

bre*  con  SBtBOCo,  r  por  otra  todta  iat  Danat 

con  ttoi^SDA. 

IViae.    No,  «eñora;  mayormente. 
Si  e*,  como  ae  dice,  Celio 

Sde.    Ta  en  ta  corte,  eo  tu  palacio 

De  RAdaa  tan  galán  júven, 
Puei  e*  lin  duda,  que  el  aerlo 

Ertái,  RoMTda.  —  Y>,  dcDdoi, 

Va*alW  y  amigo»,  tcu 

Un  hombro,  e«  la  primer  carta 

CumpUdo*  roBMros  doeoi. 

De  favor. 

Llegad  4  bcMT  in  mano. 

Clor.                      No  dga*  >«>; 

M.     NinguiM  Ikpir  primero. 

Qne,  ala  la  joya  del  ahna 

Pnea  nadie  puede  conmigo 

Ka  no  maa  que  caja  «1  cuerpo. 

No  hay  sala  en  lo  peraonal. 

JIns.  -,Qd«  arrogaiite  y  deiabrido    [aparte. 

EftÜol 

Puea  aolo  airve  de  concha 

Sdc                    Sapera;  que  AnUo 

A  Ib  perla,  que  está  dentro. 

El  ta  prino,  y  nadie  puede 
Preferirle.  —  Mu  tnié  preato     [«yarla. 

Y  ai  ei,  que  ea  Flabio  de  Acaya. 

Como  dicen,  tan  diicreto. 

Did  4  entender  ni  pretennoa 

1  Qoiín  duda,  qne  lerá  inyo 
Deate  certamen  el  premio? 

JkL     a  tnettras  plantaa,  leñara. 

Lavr.  Doy,  que  en  la  primera  acción 
Logre  la  gata  *u  efecto; 

Solo  oi  mil  deadichaa  liento. 

Une,  arrojado  de  mi  patria, 

Que  en  la  segunda  le  lugre 
La  discreción;  jquí  tendremoa. 
Si  al  galán  y  ¿  entendido 

Pobre,  hunúlde  ;  Extrangero 

Licgoe  á  besar  vaeiUa  mano; 

Pero  qmzi  ha  aido  acierto 

De  mi  fortuna ;  porque 

Para  entrar  i  loi  piea  vneitroa. 

Libio  de  Guido  al  valor 

Fia  su  merecimiento; 

Y  para  mf  el  que  ea  valiente 

1              E*  poco  interea  un  cuerpo. 

Es  todo  lo  demu,  pueato 

Qne  el  Animo  es  don  del  alma. 

1              Gloria,  tan  vano  y  roberliíol 
Horror  me  ba  dado  el  aúrarleu 

Y  la  asilidHd  del  cuerpo. 
JWw.    Galán  de  la  dama  dicen, 

Sék.    U^adtodoa. 

No  valiente  ni  ^serete. 

,   tM.                             Donde  puerto* 

Chr.     Coalquiera  es  galán,  que  airve. 

¡            A  eatoa  piea  una  y  mil  vece* 
Volved  áisdr  el  te»o: 

Lmtr.  Atenta  y  galán  lo  es  todo 

3Uo>.¡8eienca  y  Roaarda  vivan  I 

El  que  esti  airoso  en  el  riesgo. 

[Tunal  rhlrlmiai. 

Clor.    Alongóme  al  entendido. 

S(U.    Ya  que  en  eate  jardín  bello. 

'jaur.  y  yo  al  valiente  me  atengo. 

Qae  ea  de  tu  cuarto  y  el  mío 

Rosa.  Baste  la  cuestión;  que  no 

Partido  adorno,  te  dejo, 

Uemo*  de  dar,  que  sea  nedb 

Deacaua  en  él.    Y  puea  aabea. 

El  galán,  ni  el  estudioso 

CoUrde,  lü  horrible  y  fiero 

El  valeroso;  que  uno 

Es,  que,  iguales  loa  augetoa, 

Salve  mi  temor  tu  ingenio. 

IFemée  ti  Ref  9  Im  úrtmátM. 

Sobresalga  el  uno  mas 

GoL     Ha  aeñorl     Hira  que  todo*    [oprle  la.  dM. 

Qne  el  otro  en  algún  afecto; 

aeT«.ya. 

Y  otro  ea,  que  hSya  de  quedar. 

^nt.                         Ay  de  mil 

Porqne  le  ihiatre  un  extremo. 

CoL                                                    Qd¿  ea  eatof 

Para  los  demás  inhábil; 

.**.     No  aé.    Por  racon  de  t»Udo 

Y  aai Mas  mirad  qne  «  ew>. 

Peiué  amar,  y  al  verla,  pienio, 

Que  anda  por  vengarae  en  mi 

La  Tcrdad  del  finpmi¿ib>.         [rmmte  Jo*  <•*. 

Hac^  dentro  tolva,  y  aa¡a  kVTSO. 

Jnt.     Yo,ieñora,lo  diri.— 

'-íaí2«r¿i'-s.«*. 

ota  máqnina,  eate  mido? 

Rm.     De  cnanto  haata  aqm  vi,  infiero. 

La  lalva  ci,  que.  como  amor 

(  ,OiW\C    1 
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Navega  en  oodas  <le  ftiego, 

Fnet  ya  aabri  por  lo  menoa 

Y  lu  plDDiaa  de  lui  ala* 

Roaarda,  que  aé  aaintirla. 

Hacen  favorable  al  ciento. 

A  coata  de  mayor  riesgo. 

Paiq. 

lY  qué  ae  ha  de  hacer  Lunndat 
Fue»  en  el  albergue  naeatro 

Que  hubo  manester  el  Üempo, 

Lib. 

Pe  Acaya  y  Rddaí  doi  narea 

Vienen  entrando  en  ei  puerto. 

Convalecida  la  dejo. 

Flabio  y  Celio  ion,  aeñora» 

Segura  eití  por  ahora. 

Y  yo  i  decíroslo  Tengo, 

Vuelve  tú  allá,  y  con  dearelo — 

Agradecido  á  ler  dos; 

P«I. 

Qué? 

Que  iier  uno,  mi  «ilendo 

Lib. 

No  la  pierdaí  de  vista. 

No  quedara  pora  doro* 

Putq. 

Maa  quiaiera,  vive  el  délo. 

Lanuda. 

Ser  guarda  de  una  leona. 

Sota.                         Em  do  entíendo. 

Que  auya. 

Por  KT  do»? 

La. 

Yo  irí  aUi  luego, 

AnU                            81. 

Donde,  6  por  tuerza  á  por  erado. 

Bca.                                      Cdmo? 

Habrá  de  íolverae. 

^*t.                                                         Como, 

Patq. 

Eao 

Uegandü  dos,  será  derto. 

Será  como  en  el  caprídia 

Que,  cuando  uno  lea  dicho»). 

Se  la  ponga. 

Señora,  en  el  juido  meitrOt 

Lib. 

Ve  puea,  en  tanto  que  yo 

Coa  qne  tendrá  algún  deieo, 

K  al  nao  para  la  envidia. 

De  loa  dos,  que  por  doa  partes                          i 
Entran  ya  en  pafado,  eapcro 

Al  oíza  para  el  conmielo. 

Y  a«,  partido 

A  la  mira  de  au  aplau*.,*^                                | 

BoM.                                  No  Bm% 

Para  declararme  á  tiempo. 

Y  para  qne  en  úngun  üempo 

1 

Poí»  Pai{Bfn,  ü  MUfna  «ira  ven  la  taita. 

Ni  el  con«ne!o  ni  en  la  en/dia 

Lamr 

Tu  padre  en  su  cuarto  agoaida 

O»  avoitare  el  re»peto. 

Á.  redbirlü». 

Tened  entendido,  que 

liiK. 

Y  elloi 

Una  cosa  ea,  que  el  precepto 

Vienen  ya  entrando  en  palado. 

De  mi  padre  dé  licenda 

Rota 

Puea  de  aqui  noa  retiremoa 

Á  público*  galanteoí, 

Noaotraa. 

Y  otra ,  que  oa  la  tomei*  tob. 

Clor. 

Ya  no  podráa; 

Y  BÜ  baste  por  ahora  esto. 

Que,  como  ea  aqueate  puerto 

jtta.     Yo,  aeñora, 

De  entnunboa  cuartoa  jardín, 

ifauB.                                 Bien  eiti. 

Ya  ea  fuerza  que  te  vean. 

Jitl.     Advertid,  Roiarda,  o»  ruego, 

Bou. 

Ceta, 

Que  Tueatro  ceño  podrá 

iQui^  DO  tendrá  á  impropiedad 
Ette  caaof 

Qmtanne  la  didiaj  pero 
No  Tueitro  ceño  el  lugar. 

Lanr 

Quien  tea  cnerdo. 

Que  á  lea  Inñuitaa  de  CUpre 

Que  también  ea  una  coaa 

Ea  lídto  el  galanteo. 

Donde  no  eatan  eatiladoa 

Y  otra  el  capricho  d«l  gnsto; 

Y  aunque  »abrí  en  eat«  empeSo 
Sufrir  Seadenea,  no  ié. 

Loa  decoroi  de  otro*  rdnoa. 

Salai 

por    das  putrtat   FlabIO  y    CsLl«,   MB 

Jtoia.  Galante  curtcMUifa! 

acompañamiento',  jLblio;)'  Silvio,   criada- 

LA 

Aqui  eatá  Roaarda. 

Cior.    ¡  Qu£  vano  y  qué  de*8t«ol«  1 

Cel 

No 

Hacm  taina, y  talen  Lisio,  vettiáo  á»  gata,  y 

Me  mintid  el  arpón  de  fuego, 
Que  amor  fled.d  en  au  reUato. 

PAIQUIN,  y  tr  quedan  al  pono. 

Sllp. 

Roaarda  ea  eata. 

Lih.     Ya  qne  eita  laka.  Pasquín, 

fíab 

Yo  creo? 

Que  hacen  i  tlabio  y  á  Celio, 

No  múitid  la  fama,  á  cuyai 
Vocea  dJapertd  mi  incendio. 

Con  *u  alborozo  lai  puerta* 

Franquea  en  palado,  entrenua. 

Cel. 

Abaorto  qnedo  al  mirarla. 

Pa*q.   A  e«t  t«  reauelvea  ¥ 

Floi 

Temeroso  al  verla  quedo. 

La.                                      Pue. 

Cef. 

Qué  perfecdonl 

SI  añio  en  el  monte  tengo 

Flab 

Qué  hermonr.! 

De  i  qnien  mia  dittjracea  fio. 

Crl. 

Muerto  aoyl 

De  aer  al  amante  duelo 

Flab 

Cobarde  llcgol 

Uno  yo  de  loa  llamadoa, 

Cct. 

A  vueatraa  plantaa  felice..^. 

¿Qué  ea  &  lo  que  me  reanelvo» 
Pue*  hallarme  aqui,  le  lalva 
Con  decir,  qne  de  aecrelo 

Flab 

Infelice  á  loa  piea  vuestroa 

CcL 

Proaeguid  primero  vua. 

Flab. 

En  nada  be  da  aer  primera. 

Qui«>ealrar. 

CtL 

Pue*  por  aerlo  yo  en  aerviroa. 
Lo  aeré  en  obedeceroa.  — 

IWff.                              «L     iPa»  al  Twte, 

Á  vueatraa  plnntaa  felice, 

Ub.              -                           iY«» 

Puea  no  ea  poajble  no  aerlo 

En  qué  me  pnede  eaUr  malí 

Quien  ya  llegd  á  vueatraa  plantaa 

tCnánda  aon  maloa  terceroa 

PoiUrado,  hunúlde  y  aujeto, 
Bdior.,  «D  t^X 

Anlidiwloa  aeividoa? 
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Cono  1  deidad  dote  templo. 

Uo  extrangero,  señora. 

L>  Tfctimft  de  mía  vida 

Con  wds  y  alma  oi  ofrezco  j 

Y  no  oa  admire,  qne  osado 

y  imiqDe  fnele  peligrar 

Me  introduzca;  pocqne  siendo, 

En  mi  ei  honroso  peligro; 

Como  soy.  Libio  de  Gnido, 

Que,  ^  no  poner  i  riesgo 

Porque  ea  verdad,  qne  la  tenco. 

Qne  eiTore»  de  la  fortuna 

Entrar  quise  de  secreto. 

Me  la  preataron ,  diciendo, 
Oue  ella  favorece  mas 
Á  quien  lo  merece  meno*. 

Terciar  podré ,  pues  llamado, 

Ya  que  no  escogido,  vengo. 

ROIB. 

Clons!     Laura! [aparu  d  Ola*. 

Loar.  Ette  m  Celio,     [opina  la,  im. 

La» 

Sí,  señora. 

ffiíe.                               Bien  au  gala 

Él  es,  s!  i  decir  vu  eso. 

Roso. 

Pues  no  os  deis  por  entendidas 

Cbr.                              Mejor  lu  ¡ngemo ; 

Jamas  de  su  atrevimiento. 

Pne»  con  eaperaais  dice 

Lib. 

Y  supuesto  que  he  de  ser 

Qne  vioqe. 

Bl  medio  entre  do»  extremos. 

Inr.                       Ya  ^jo  en  cm 

Feliz  é  infeliz,  señora. 

La  tierra  que  pisáis  beso 

flBb.    Yo  iDfdice  A  loa  pie*  vaertroa, 

Con  esperanza  y  sin  ella; 

Puea  es  ftierza  n«e  ínfelice 

Feliz,  pues  mered  veros, 

Para  perderos  no  maa. 

Infeüz,  si  al  oteo  atiendo, 

Anoqne  dddad  oa  contcioplo. 

Pnes  trae  de  veros  U  dicha 

La  deadidia  de  perderos; 

Porque  vida  y  alma  pienso, 

Con  que  t  ser  y  á  no  ser  viene 

De  ambo»  nú  esperanza,  puesto 

VHieron  i  buscarla  al  viento ; 

Que  el  no  tener  esperanza 

Y  annque  pudiera  enviar 

Es  la  esperanza  que  tenso. 

Bota.  Que  no  entiendo  ^s  idioma*                               | 

Bn  fe  de  error  en  la  dich^ 

Otra  vei  á  dedr  vuelvo, 

No  lo  haré,  porque  no  creo. 

Y  que  mi  padre  en  su  cuarto 

Qne  pueda  en  vuestra  elección 

Darse  error,  que  no  sea  aderto. 

CA 

Bien  la  replica  podrí 

Amo 

QuiéDÍ 

Si  vengo  ain  esperanzal 
Qne  á  daros  que  desechar; 

Cíl. 

Loa  motes  de  un  sarao. 

Flab 

Y  á  mi  mÚHcas  y  versos 

Qne  no  es  alivio  pequeño 

'              Del  que  esU  en  obligación 

De  elegir  lo  mas  perfecto. 

Ub. 

Y  áml 

Laur 

i  Qué  presto  dejar  ae  Ueva     [•p.ne. 

1              Que  U  rirva  el  desahogo 

Cada  uno  de  ni  genial 

■              Tan  á  mano  loa  desechos, 

Aoio. 

Aunque  versos,  dfraa,  motea 
He  babten,  no  sé  sí  eatenderioa 

Que  le  descanse  la  duda 

1              Kl  poco  merecinúento. 

Sabré,  mientras  que  no  tnigan 

1  Wíie.    Este  dicen,  Laura,  qne  es    [apan*  Im  dei. 

Por  an  intérprete  al  ülendo. 

Y  asi  tened  enUodído, 

Inr.                          Y  lo  en»; 

Porqne  la  desconfianza 

Qne  ea(«  su  lenguage  ha  de  ser. 

Es  madre  de  los  discretoi. 

Y  aun  este  ha  de  hablar  tan  quedo. 

CeL      Eaperanza,  que  ae  trae 

Que,  sin  ruido  de  palabras. 

8e  ejtplique  con  el  afecto. 

Ewerenza  es  deiralida, 

Tanto,  que,  si  al  viento  fia 

No  estimada. 

fíah.                             No  lo  mego; 

Et  viento  aun  no  ha  de  saber. 

Pero  aon  desvalida  hace 

Si  se  le  ha  llevado  el  viento. 

Mi  fa  al  deavanecimiento. 

U  queja  ha  de  andar  tan  moda, 

Ccl.      Tenerla  para  perderla. 

Tan  callada  el  aeotimiento, 

No  ea  tenerla. 

La  continenda  tan  sorda. 

fU.                                Seeun  eio, 

Atajo  halla  qnien  la  da 

Tan  de  brújula  el  cuidado, 

Por  perdida  desde  Inego. 

El  suspiro  tan  deshecho. 

AoM.  Aonqne  en  vuestra  cortesana 

Tan  de  rebozo  el  dolor. 

Lid  yo  quiera  poner  meffio. 

Y  al  fin  tan  sin  dnelo'  el  duelo. 

No  aabré;  que  es  muy  extraüo. 
Hoy  huésped,  muy  eitrangero 

Qne,  aunque  uno  sepa  de  otro, 

No  ha  de  saber  de  af  metBM. 

Itioma  ese  de  mi  oido. 

Con  esto  «itenderé  yo 

Lo  que  he  de  enUnder.    Y  poeato 

Paea  ni  le  alcanzo ,  ni  entiendo. 

Mi  padre  eapera  en  sn  «uarto; 

Que  está  mi  padre  empeüado, 

Qne  08  dedda  la  cneitUHi, 

Id  con  IXos.                      [Vue  >•>  1-  Dmm-. 

LottTM.                      Guirdeos  el  délo.                       1 

Snapended. 

CeL 

U.                          Si  0.  ñrre  ta  «m» 

Fiub. 

Temor,...„. 
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Lib.  Pena, 

Cet.      Amor, 

Ftab.  Fortn™,..,^. 

LA.  D«*M, 

CU.     Si  e>  que  m  ie  Febo  Ib  gala, 

Flab.   Si  ca  de  Mercurio  el  ingoño^ 

hii.     Y  bí  M  el  valor  de  Marte, 

K  i  Marte, 

flab.  A  Meroiño, , 

Cel.  A  FdKtr.., 

Loitrei.  Pues  son  afectos  de  amor. 

Que  Tuelvan  por  eiu  afecto*. 


Dentro  vúcft,  y  tale  Ismbkj 
1   Vim\ieiU.'\  Echo  la  lancha  á  la  orilla, 
.  Porque  antes  que  BHianezca 

!  Podamoa  volver  al  mar. 

.     Pues  ya  me  dejáis  en  tierra. 
Id  en  paz.  —  Esta  vez,  deloa, 
No  á  las  doradas  nrenas 
De  Clüpre  tormenta  ea 
La  que  me  arr^a  violenta ; 
BlecdoQ  if.     Mal  ay  triste  I 
Que  en  sDa  fortunas  deshechas 
Aun  con  la  tranquilidad 
Corre  el  lofeliE  tormenta. 
Vidme  pues  convalecida 
De  aquel  accidente  apenai 
Libio,  dando  usando  ya 
De]  ruego,  ^a  de  la  fuerza, 
Me  perauadió  i  que  venddá 
De  uno  y  otro  á  Gnido  vuelva. 
Yo,  viendo,  que  en  su  poder 
Había  de  est^r  expuesta 
L  ceüoi  de  aborrecida, 
Y  á  desaires  ¿e  sujeta. 
Sin  que  pudiera  mi  saña. 
Sin  que  mi  rencor  pudiera 
Usar ,  estando  i  su  vista. 
De  industrias  y  de  cautelas. 
Que  deacompangen  su  amor, 
En  favor  de  mis  ofensas, 


e  traj« 


Desesperada  y  resudta. 

He  dejé  vencer ,  fiada 

En  que  una  joya  de  aqoellaa, 

Que  conmigo  reiervd 

Del  mar,  la  cosía  me  hidera 

Al  lobomo  de  su  arráez, 

De  quien  confía  mi  ausencáa. 

No  mal  me  salió  el  intento. 

Pues  que  guiñnndo  la  vela. 

Del  interés  obligado. 

Me  echó  con  el  alba  en  uta 

Playa ,  delicioso  parque 

De  a<|iiesta  ffibrics  excelsa 

Del  palacio  de  Rosarda; 

Pues  me  dijo  Pasqnio,  tfat  era 

Quien,  de  mf  compadecida, 

Mi  vida  á  Libio  encomienda. 

Dando  mi  agradecimiento 

La  ocasión,  tengo  de  verla; 

Que  si  Bcaao  introducida 

Una  vez  quedo  con  ella. 

Yo  hará Mas  (ay  infelicel) 

Idbio  es  este.  Entre  estas  peBas 
Me  escondo,  en  tanto  que  pasa; 
Que  no  es  justo  que  me  rea. 


Me  ha  de  ha 

Ya  que  yo  n 


Salen  Li Bio  j-  Pasqdim. 
Coa  U  aurora.  Pasquín,  si 
Que  baja  á  aquesta  ribera 
"      "• =  en  su  oriUa 

ir,  para  quo  vea, 

sé  lucir 

academias, 

Y  para  la  justa  el  Rey 
No  ha  querido  dar  licencia. 
Que  nadie  mas  desvelado 
Giraiol  de  su  belleza. 
Para  el  uso  de  adorarla. 
Logra  la  ocasión  de  verla. 

Pa*;.  Siempre  vf,  que  hablas  de  aer 

En  aquesta  competencia 

Tú  el  desairado. 
hih.  Por  qu£} 

P«g.   Porque  el  valor,  qua  en  la*  gaerraa, 

No  es  halaja  en  los  cstradoi; 

Aqui  galas  y  libreas. 

Tersos,  músicas,  conceptoa, 

Motes,  cifras,  joyas,  tela*, 

Retraécanoi,  tíquimiquis. 

Almibares  y  jaleas. 

Pasan,  no  montas  ni  avance*. 

Tararí*  ni  bótasela*. 

Reductos,  foso*  ni  minas. 
Lib.      Por  eso  quiero  que  advierta. 

Que  sabe  amanecer  Harto 

Al  umbral  de  Venus  bella. 
Pasg.   Y  podris  decirla  tú 

Lo  que  otro  á  una  damisela. 

Que,  haciéndole  en  sus  desdeñe* 

El  cargo  de  su*  finezas. 

La  dijo:  eso  y  mas  merece 

Quien  madrugó  un  día  por  ella 

A  las  diez  de  la  mañana. 
Lab.     Luego  vi  ser  frialdad  neida. 
Posg.   Calentémosla  paseando; 

Y  pues  los  que  galantean 
En  concurso  de  acreedores 
No  dan  plática  ni  audienda. 
Que  00  sea  en  el  terrero, 
Dime,  si  sabe,  que  seas 
Tú  el  jardinero. 

Lt6.  ¿Quién  duda. 

Que,  al  verme  la  vez  primera. 

He  conorieseV    Porque  e*o 

De  que  dos  papeles  pueda 

Hacer  uno ,  aun  es ,  Pasquín, 

Objedon  en  las  comedías. 

Mas  por  tan  desentendida 

Se  ha  dado,  prudente  y  cuerda. 

De  la  fineza ,  por  no 

Agradecer  la  finpza, 

Qne  nunca,  para  que  yo. 

En  fe  de  rendida,  pueda 

Alegarla  por  servido, 

Did  iu^r. 
Paiq.  DesB  manera 

Nunca  te  habrá  preguntado 

Por  aquella  buena  pieza. 

Que  su  refUgio  dejó 

En  nuestro  hospitd. 
Lih.  Ya  fuera 

Darse  eao  por  entendida. 

Patq.   Supongo 

Ub.  Qué? 

Ptttq.  Qne  suceda, 

O  porque  tú  te  dedares, 

O  porqne  ocatioa  aa  ofrvEca, 

u -     .t  '.ntv; 
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Qué  la  bai  de  decir  f 


QuedtS  al  morta) 

Bn  que  Ib  dejó  etu  meimal 
.   Ea  disculpa  docto rnl. 

Que  DO  tiene  reiidencia. 

Y  no  dirás  mal ;  cjur  boId     [mpartt. 

Elo  habrá,  en  que  tú  na  mientas. 
K   Y  para  todo,  señor, 

Fue  dídia,  que  ella  quisiera 

VolrerBe  á  GiiiJo. 

¿Qué  había 

D«  bacer;  cuando  á  verse  llega 

Tan  desengañada?  pues 

N«  ha;  TDuger,  Pasquín,  tan  neda. 

Que  aborredila  porfié. 

Peusd  sin  duda,  que  al  verla 

Habia  de  volver  mi  encanto 

AI  conjuro  de  su  quejas ; 

Maa  hallindome  empeñado 

En  tan  alta  competencia. 

Fue  fuerza  darse  á  partido. 
'.  Kd  mi  vida  lo  crej'era 

De  BU  coDiliciun. 

Por  qué? 
'.  Por  qué  preguntas?  ¿Hay  fiera, 

Hay  áspid  y  basilisco. 

Que,  comparado  coa  ella, 

^lera  no  sea  de  paz, 

Áspid  casero  no  sea, 

T  Dasiliaco  de  fatila? 

iQue  e*to  mi  furor  consient 

Deja  locuras;  porque 

Ya  del  alcázar  la  puerta 

Abren,  y  sale  Rosarila, 

Bien  coaio  la  primavera. 

Que,  acompañada  de  flores, 

Jnra  á  la  rosa  por  reina. 

>.  Ya  que  gustáis  de  que  el  ii 
Esta  aurora  nos  dinerta,    ' 
Gozando  su  orilla  ¿  aulas. 
Sin  la  penoi 
De  necios  a 


[iij»r(«. 


Al  t 


e  la  V 


'    AOM. 


•  Qué  tono,  señora,  quieres, 
Qoe  te  cantemos  ? 

Cualquiera, 
Como  no  sea  el  ijue  dijo 
En  necia  ruda  cadenda. 
Que  hermosura  para  dos 
No  es  dicha  para  uno. 

Hay  otra ,  que  consta  de  ecos, 
Ea  preguntas  y  respuestas. 
Pues  vaya  esta,  por  si  acaso 
Hay  algo,  que  me  divierta. 
Quién,  amor,  galirá  dedr...... 

Oye,  Laura,  a^ruarda,  espera. 
¿Quién  es  quien  ni  paso  está? 
Qiden  no  sabe,  si  agradezca 
1*  duda,  ó  sienta  la  duda; 
Sentirla ,  al  ver  que  no  veas 
Quien  á  tudas  luces  es 
Ifiva  estatua  de  tus  puerta*; 
O  agradecerla ,  «i  acaso 
Te  ofendes  de  qoe  yo  sea; 
pDes  viviré  el  breve  instante 
Que  tarde  en  ver  qne  te  ofendas; 
Y  asi,  en  tanto  qne  la  duda 


Esté  aquel  rato  soapenai. 

Fuerza  será  estarlo  yo 

Bn  si  la  estime  6  la  sienta. 
.  Pues  para  que  no  os  debáis 

Ni  aun  ta  lisonja  pequeña 

De  estimarla  á  de  sentirla, 
-  Pase  la  duda  i  evidencia.  — 

Aunque,  habiendo  de  ser  otro,    [ufarte. 

Que  sea  Libio  no  me  pesa, 

Ks  fuerza  disimular. 

Esto  me  importa  qne  atienda,     [aparte. 
,  ¿Qué  atrevimiento  ea,  que,  cuando 

Yo  con  mis  Damas  pretenda 

A  solas  en  esta  playa 

Desahogar  de  mis  tristesM 

La  i         .        - 


a  la  vez  primera 

A  dos  luces  la  respuesta!) 
Qoe  01  vi,  siendo  alba  del  sol. 
Ser  Diana  de  otras  selvas. 
Ser  de  otros  jardines  l''lnñ. 
Ser  Venus  de  utraa  riberas, 
Creí,  que  fuera  i  la  osadía 
Ejemplar  la  consecuencia. 
I.  Pues  os  engañáis;  que  antea 
Decirla,  sobre  tenerla. 
Dobla  la  culpa ;  maa  ya 
Que  mi  presunción  no  pueda 
Durar  mas  desentendida. 
Sírvame  de  algo  la  ofensa. 
¿Qué  Be  hizo  una  infelice 
Beldad ,  que  i  su  azar  atenta, 
ó  i  mi  piedad ,  fié  de  vos  ? 
Si  él  la  dice,  que  sQy  muerta,     [aparti. 
No  podré  JO  parecer. 
Sin  maliciosa  sospecbs 
De  que  hay  seguuda  intendon. 
¡  O  ciulén  estorbar  pudiera 

I.  Pues  no  habláis  1 

No  sé  como. 
[.  Bien  empieza 

A  fingir  el  sentimiento, 
r.  iQué  puede  haber,  ((ue  os  suspendat 

Que  está,  señora,  la  dama. 

I.  Déndeí 


SaU  I 


:st  ras  plantas  pneata.  [Amdillat, 


,       Laspoea 
Qué  es  esto.  Pasquín?    [apartt  Iti  <<ei. 


Que  viendo,  cuanto  le  turba 
Vuestro  enojo ,  pues  no  aderta 
Con  la*  palabrsB,  ea  bien 
Dar  yo  por  él  la  respuesta. 
A  vuestras  plantas,  señora. 
Está  nna  vida,  que,  expuesta 
A  trances  de  la  fortuna. 
Tanto  en  vuestra  fe  se  enmienda. 
Que  os  trae,  como  á  su  dddad. 
La  tabla  de  la  tormenta. 
¡Que  esto  suceda.  Pasquín!     [aparta   lai  d»$. 
I.   ^Pues  qué  quieres  que  suceda, 
Si ,  mirándote  empeñado 
En  tan  alta  competendo, 
Fue  fuerza  darte  á  partido? 
¿Ahora  de  burlas  te  acuerdosf 
Y  no  deaagradedda 
Tardé,  señora,  la  o&enda; 
Porque  viendo ,  que  no  o*  dábala 
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Por  oblunda  i  U  ieaáa. 
De  lu  Siezu  de  Libio, 

nuo.                                          |Na  e«  peor 

Ture  cerrad»  ia  puerta 

Con  serlo  se  salga  1 

Para  perecer;  y  tinto, 

Qa«  aun  «stando  ahora  en  esta 

La.                                             No. 

Rom.   Ya  que  ella  connúgo  queda,    [i  UtU. 

Bitand&con  tí,  al  veroi, 

Retiraos  vos. 

He  dio,  que  entre  eiaa  peües 
U  plilica  tan  dupueata 

Ub.                             No  sé. 

Si  os  sirvo  en  que  oa  obed«Kca. 

Rota.  Cdmot 

Ba  mi  favor,  me  atreví 

Lib.                     Como  tal  vez  TÍ 

Á  aalir,  donde  oi  ofrezca 

Ser  delito  la  obedienda. 

Roía.   Cuanda  la  falsedad  manda, 

Qne  ya  tiie  didiía  vueatra. 

Bien  puede  ser  que  lo  sea. 

Roía.  AIwi  del  aueloi  que  tanto 

Lib.      Annt^ue  mande  la  verdad, 

Bttimo  saber,  que  tengíia 

No  siempre  la  gorila  es  neda. 

hos  badoa  apelación. 

Rota.  Ni  siempre  la  indignadon 

Que  nu  influjos  desmieotan. 

Suele  mantenerle  cuerda. 

Que  te  he  de  dar  en  albrídaa 

Ub.      Para  eso  es  bien  gue  un  error 

De  verte  delloa  exenta. 

El  perdón  de  albricias  tenga. 

El  deaenojo  de  Libio. 

Rosa.   Yo  perdono  el  cometido. 

Lib,      Tn»  pie»  be»o.  -—   ]  Qno  aea  tiieraa     [aparte- 

Pero  no  el  qne  »e  cometa. 

Eaforur  y<r  contra  mi 

Id  con  Dioa. 

Su  traidon! 

La.                              k  tanto  ceÜo 

PUff.                             Si  tú  la  hubiera*    [>i>art<  d  él. 

Bebido  al  n«r,  cnando  jo 

Válgame  el  délo ! 

T*  lo  dije. 

Rosa.                                      Qu£  ea  eitot 

Reta.                            No  agradezca 

hib.     Es  no  atinar  con  la  senda. 

Vuertra  vo«  al  deaenojo 

Qne  de  vot,  leñora,  «parta; 

k  mi  ptedaa,  aino  ¿  esa 

Y  es  confesar  con  vergüenza. 

Ub.     A  voi  primero,  y  &  ella 

Que  tiembla  de  una  muger 

Hombre  de  quien  hombrea  tiemblan.  — 

Despnea,  debo  agradecido [it  redlUat. 

Ven,  Pasqmn. 

PoMQ.                               iCdmo,  señor, 
Con  Rosarda  te  la  dejasV 

Lii.                                                   Ha  fiera  I     [aparte. 

iMK     Ha  tirano!     [ap-rte. 

LO,.     Quí  he  de  hacer? 

La.                        Ha  falaal    [oporff. 

/tm.                                                Ha  aleve!     [armrUi. 

Patj.                                   Si  uú  consejo 

Ub.      Calla;  y  tomando  la  vuelta, 

No  hay  co»«  como  la  paz 

Coumigo,  Pasqnin,  te  queda; 

Entre  amantei. 

Qne  ya  que  hablarU  me  quite. 

Im.                               Aunque  sean 

No  me  ha  de  quitar  el  verla. 

Tan  geueroaaa  albridaa 

[EK¿ndaut  iH  áM. 

Laa  qne  por  mi  Libio  tenga, 

Rota.  ¿Qué  tiemble  de  una  muger    [aport*. 
Hombre  de  quien  hombres  tiemblan  f 

Si  me  atrevo  á  pedir  otras. 

Quejaoa  de  vuestra  grandeza. 

Mucho  temo, Mas  qué  digof 

Pues  *n  überaKdad 

A  Yo  ha  de  haber  cosa  que  tema  1  — 

La  costa  hace  &  mi  vergüenza. 

Pues  hemos  quedado  solas. 

Noble  soy,  mi  andan»  padre. 

El  tono  empezado  vaelva. 

Con  qoien  pasaba  de  Greda 

ro3].r>«i.]  tQui^,  unor,  sabré  dedr 
De  triunfos  de  tu  poder. 

Á.  Al^andrla  de  Edpto, 

Muerto  yace  ¿  la  violenda 

Cual  deja  mas  que  sentir. 

Del  mar;  con  que  yo  he  quedado 

ó  la  üsonja  del  ver. 

8m  padra,  patna  ni  hadenda. 

ó  el  alhago  del  oÍrf 

Patj.   ¡Con  quí  valor  miente  y  llora    [aparle. 

Fo(3.  tPoes  qué  hay  que  dudar, 

Una  muger! 

Fox3.tPne.^ué  hay  que  argüir. 

/m.                           Extrangera, 

Podré  albereanne,  qne  lea' 
Digm>  ««ra^o  i  una  vida. 
Que  ya  algún  cuidado  oa  cuestat 

yoxi.  Si  para  postrar. 

ro=5.  Si  para  vencer, 

ro52s3.  De  amor  el  mu  noble  peligro  ea  d  «r,_ 

ro.4,5.  El  mas  noble  riesgo  e/de  amor  «I  oirf 
Toiiat.  ¿Pues  qué  hay  que  dudar, 
Pues  qué  hay  que  argüir. 

Bsdavaa  tendréis ^  señora; 

Y  pue«  Tiene  á  bacerae  entre  ellai 

Si  par»  postíar. 

Pooo  número  una  maa, 

Si  para  vencer 

No  huérfana 

BonOr.  [dtnt.]  De  amor  el  mas  noble  peligro  w  d  W, 

Amo.                               Cesa,  cesa; 

El  mas  noble  riesgo  es  de  amor  d  oír? 

Que  es  de  mi  piedad  agravio 

Roso.  Oíd;  ¿reparüs,  que,  aunque  el  eco 

El  llanto  con  que  me  niegaa; 

Pues  no  he  de  desamparar 

Razones  suele,  hoy  parece. 

Vida,  qne  eatuvo  i  mi  cuenta. 

Que  laa  vuelve  mas  enteras. 

Itm.     Otra  ven  beao  tn  mano. 

Que  otros  Teces? 

itofo.  Cdmo  te  Uamaal 

Cbr.                                  BI,  sdíora. 

f*m.                                  Aatrea. 

loto.   Proseguid,  y  estad  atimtaa. 

Pasq.   Vivo  Dioa.„...I     {<q»rl.  fg.  dM. 

PmI.  Cuando  amor  de  los  sentido* 

lAb.                              Calla. 

Intenta  arrastrar  deiqiojoa, 
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Tal  TB>  «itrs  por  loa  ojoa, 
y  talTwporlwoido.; 

Que  el  oir  me  hizo  rendir. 

Ai  percebir 

Y  aunqne  udm  y  otro*  rendido*. 

Tan  alto  uunto  en  mi  idea. 

Vi  &  lu  tirano  poder. 

t  Quién  hay,  que  en  mi  estrago  ni  dndemcrea, 

Mingimo  ütgó  i  saber 

a 

lata.  Que  el  mas  noble  riesgo  es  da  amor  el  oir? 
Quien  vé  una  beldad  divina. 

X  <M»1  á^a.  preferir. 

ruB.  jPoea  qué  hsy  que  dudar, — 

A  sus  mismos  ojos  cree. 

f'ost.  iPue*  qaé  hay  qne  argüir, 

F<w5.  Si  para  postrar, 

Y  realidad  en  quien  vee. 

Ea  gond>ra  en  quien  imagina : 

ViaS.  Si  para  vencer, 

F'ecSjS.  be  amor, 

Luego  indina 

Con  mas  superior  poder 

Bnir.  [rfirt.]                    El  maa  noble  peligro  ea  el  rer, 
¿1  maa  noble  rieago  ea  de  «morll  «ir» 

Que  no  ea  ser,  que  es  fantaifa. 

fino.   Ya  ette  no  ei  eco.     Ve,  Cidria, 

Y  a«  en  los  imperio»  y  su  monarquía 

Por  eaa  puerta,  y  por  esa 

Élj 

mi*.  De  amor  el  mas  noble  peUgro  es  el  ver. 

Tú,  Idora;  lepomoi  qoi 

FUtb 

Qden  sua  mismos  ojos  cree. 

Poco  debe  á  su.  enojos; 

Y  porque  meno»  sentidaí 

Que  las  Deidades  sin  ojos 

Vayan,  no  ceae  la  letra. 

Se  han  de  idolatrar  por  fet 

Cantan  f   y    á  an   mitmo   tiempo  rfprtifnlan,   j- 

Luego  fue 

talm  por  una  partg  CsLioj'  por  otra  FíASlo. 

Mas  digno  afecto  el  fingir. 

TWm.  aQuí^.  «mor,  sabrá  dedr, — 1 

Para  aentir. 

Cbr.    Qiú^ii  babUt  aquí? 

Ca.                                     Quien,  de  mf 

y'mU  ri^eí  oS''^ea'^<rs^mirar, 
ÉlfmM  El  ma*  noble  riesgo  es  de  amor  «I  tAl. 

La  Toz,  que  dice,  que  ea  Ter 
Amor  BQ  poder  ostenta. 

LoMT.  Qniéii  aqni  responde? 

SUb.              ^         '^            Quien, 
Pemadido  de  mi,  asienta, 
Qne  en  el  oir  el  amor 
Cobra  soa  ■ayores  fuerza*. 

CeL 
Ftab 

Flab 

K  nuír*n^?r°^ntX 
Si;  ma*  ái6  el  alma  al  oído 
La*  llaves  del  corazón. 
En  mi  pasión 
Testigo  sea  el  morir. 
En  mi  el  aentir 
Solo  padecer. 

Sale  Libio  <f«  donda  titatia  «teondido. 

CtL     Llego  i  publicar, 

LA. 

Y  en  mi,  pues  siempre  he  de  ser 
Quien  os  llegue  4  deddir. 

lUh.   Llego  i  repetir, 

Cel.aaitis.  Que  para  postrar....- 

Saber,  que  el  peligra  mas  noble  n*  «a  tw, 

ÍW.5«.M.  Que  para  vencer 

NI  el  ríeigo  tampoco  maa  uoble  el  oir. 

Ca.,mia.  De  amor  el  mas  noble   peligro  e*  á  ver, 

Yo  m  tu  retrato  vi. 

Fliúi.fptm*.  El  mas  noble  riesgo  es  de  amor   el  caí. 

Ni  de  la  fama  escoch« 

Sota.  Bien  qnisiérades,  que  yo 

Tu  perfecdon.    Solo  fiíe 

Alto  asunto  para  mi 

La  raion  os  preguntara. 

Saber  de  tf, 

Por  lucir  la  competencia; 

Que  como  presa  vivie* 

Pues  uo  hk  de  ser. 

Entre  implas 

Cd.                                           Sin  que  too 

Montañas,  de  horrores  llenas; 

La  preguntéis,  la  nüa  es  e«ta. 
Rb».   Yo  bien  callara,  señora; 

Con  cine  tus  desdichas,  tni  anua*,  tu  poUM, 
Ñt  el  pincd  de  tu  beldad, 

Maa  ú  a  habla,  hablar  ei  liiena. 

m.     ¡Triste  del  que  ha  de  e«»diarlo*,     [«I  poBo. 

kin  qne  hablar  ni  callar  pueda! 
AoM.  Forqne  no  piensen,  que  toe 

Ifi  la  voz  tuya  me  trujo. 

Que  oprimid  tU  libertad, 

Cantad.     Vean,  que  al  oírlos 

Movid,  por  ponert«  en  eUa: 
Luego  al  vella 

No  atiendo. 

CU.                          Mas  dicha  es  esa. 

Imposible,  es  in&lible. 

fbb.  Sí;  pues  la  mú^ca  hará 

Es  soio  á  quien  mu  la  debe  mi  estrella. 

I^  cnestian  nwnos  molesta. 

[Sanna  Im  tnitrumtnlM. 

F7ab 

CtL      Por  mas  que  recatd  avara 

CeL 

/.Quián  imposible  la  uega? 

Tu  boldad  incnlla  esfera, 

Lib. 

Quien 

Hubo  atendon  qne  te  viera. 

Roía 

No  mas;  y  sea  en  lo*  b;ea 

Y  acción  que  te  retratara; 

Esta  la  cuestión  poítrera; 

Esta  pues  rara 

Que  no  es  para  cada  poso 

Sombra  de  ta  rosicler 

V(  en  mi  poder; 

CW. 

Y  pnea  al  verla  rendí 

De  lid  del  ingenio  á  tema 

El  ahna  y  la  vida,  >qnt£n  dada,  qne  en  mi. 

De  la  voluntad,  no  hay. 

¿tjMW.   De  amor  el  mas  noble  pehgro  C*  el  rer» 

Señora,  porque  te  ofenda; 
Pues  ni  desluce  decoros. 

Roí.  Yo  tu  retrato  no  ví; 

Pero  i  la  fama  escucha 

Ni  desaliña  decendas. 

Ta  perfecdon;  con  qne  fiíe 
Tabla  el  viento  pan  mi. 

Y  para  que  atienda*  cnanto 

Es  digna  la  atendon  nneatra. 

Y  siendo  a», 

DeUnM  de  tf  palabra 
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Doj  á  cnalquierb  qne  tea 
El  feliz,  ñ  biiy  alguien  qae 
No ,  como  debe ,  lo  uienta, 
Que  me  ha  de  hallar  á  m  lado 

Con  armaa,  v¡da  y  hacieoda. 

En  favor  de  ta  ventura. 
Ftab.   Y  yo  liago  ante  ti  la  meiuia 

Ple'tetfa. 
Clor.  ¡  Geaeroso     [apnris  tu  ir». 

Competir ! 
Laur.  Galos  y  letras 

n  qnediío. 
Ni*e-  Qu£  dices  1 

Laur.   Que,  aunqne  fue  buena  novela 

La  competencia  en  loa  nobles, 

X  mí  no  me  agradó  el  verla; 

Yo  msi  quisiera  en  los  zelos 

Cncbilladas  y  pendencias, 

Qae  lúdelgufai ,  que  de  tibíaa 

Merecen,  sin  que  merezcan. 
Beia.  iVoi  no  éntrala  en  la  alianza?    [d  U. 

No,  señora;  que,  aunque  aea 

Preciso ,  que  desdichado 

k  mi  fortuna  obedezca, 

No  lo  es  ,  que  haya  del  diritOM 

De  ser  amigo  por  fuerza. 

Quien  adora  lo  que  adoro, 

Quien  lo  que  deseo  desea, 

Qaien  sirve  lo  que  yo  sirvo, 

Y  lo  que  vo  espero  espera, 

Goce  su  dicha  sin  mf; 

Que  yo  qnkro,  gane  ó  pierda, 

Q  conuga  d  no  consiga, 

O  merezca  d  no  mereica, 

Que  el  que  sirviere  i  mi  dama. 

Por  su  enemigo  me  tenga. 
Lmtr.  Bien  haya  tn  alma  y  tu  vida. 
Ftah.   En  las  vulgares  empresas. 

Que  faralita  el  antojo. 

Suena  eso  bien. 

Y  disnena 

En  los  sagrados  emplee b. 

Siempre  es  bien  quien  siente  sienta. 
Loados.  Todos  sienten. 

Maa  no  todos 

Saben  aentir, 
Fiah.  Quien  lo  piensa 

Quien  lo  imagina. 

Aoia.  Qoé  e*  estof 

F\ab.  Señara^ 

Cel. 


Uh. 


Reta. 


Bien  está. 
Mi  aliento  I 


¡Mortal  respira     [apart*. 


Cada  nno  advierta. 
Que  licencia  permitida 
No  es  concedida  licenda.  — 
Venid  vos  conmigo,  Celio. 
Sirviendo  iré  i  vuestra  Alteza. 
Boia.  Acompañadme  vos,  Flabio. 
FI<r6.  Es  dicha  para  mi  inmensa. 
Hota.  Quedaos  vos.     \á  Libia. 

Ninguno  hace 
Maa  que  yo  en  que  os  obedezca. 
[roiiH,  g  t/utia  la  última  límente 

Y  ninguno  debe  maa, 
Que  cjuien  al  vlm)  de  queja 
El  cuidado  no  le  elige, 

Y  el  descuido  le  desprecia. 
Ya  por  lo  menos ,  Urano, 
No  me  quitaráa  que  vea 
Tus  deaairei. 

LA. 


Td  i  mi  me  qdtaris ,  fiera. 

El  (|De  veas 'que  la  adore, 

81  vieres  que  me  aborrezca. 

Pues  mas  ha  de  ser;  qtie  yo. 

Ya  en  su  caía,  haré,  que  crea. 

Si  00  bastan  tus  traioones, 

Mis  engaño*,  de  manera. 

Que  no  te  quede  esppranza. 

Por  eso,  ya  que  te  tjuedaa 

Atraa  i  todas,  haré. 

Qué  tu  i  BU  vista  no  vuelvas. 

Cdmof 

Ocultándote  ahora 

En  esta  inculta  maleza, 

Y  llevíndote  después 

Donde  nnnca  mas  parexcas. 
Potq.   Si ,  señor ;  aquel  consejo 

De  marras,  cordel  y  pesa. 
Jnn.  Primero  me  haris  pe^zus. 
lÁb.      Ayúdame,  Pasquín. 

Iflegai 

Verás,  si  es  verdad,  que  soy 

Áspid ,  basilisco  y  fiera. 
Poig.   Bl^  lo  oyd,  el  miamo  diablo    [ap«rle. 

Que  llegue.  > 

Carga  con  ella. 

Mientras  la  cierro  la  boca. 

Aunque  tn  intento  no  sea 

Matarme,  to  diré  á  voces: 

4N0  hay  quien  mi  vida  dcfiendaf 


.Dratro  A  N  r  1 
Jtí.     Voz  es  de  muger. 


y  Golilla. 

ía  c|ue 
Perdi  una  ocasión,  no  pierda 
Otra.     Sigúeme,  Golilla. 
Parecen  aquestas  selvas 
De  caballeras  andantes. 

Salen  Akt  bo  ^  GoLi  L  Li. 
«Quién  hay,  que  á  muger  se  atreva? 
Quien  lo  sabrá  mantener. 
Cuando  baya  quien  lo  defienda. 

Caballero, Mas  qué  veo  V 

Qué  es  lo  que  miro? 

laneiUal 

Ti  aqui?  y  tú. ? 

Nada  te  aaoigbre. 
Sino ,  si  á  ampararme  llegas, 
Olvida  quejas,  y  solo 
De  ser  quien  eres  te  acuerda. 
Ubio ,  de  quien  en  la  mina 
De  tn  patria  prisionera 

Fui,  soberbio 

No  prosigas; 

Se  dicen,  cuando  se  callan, 

Y  renovadas  las  quejaa 
De  los  pasados  rencores. 
Hace,  que  mi  fama  vuelva 
Por  BU  honor  y  por  tu  vida. 
CdmoT 

De  aquesta  manera.  —   - 
Ponte,  Golilla,  á  mi  lado. 

[Sacan  íat  trpadat  ]¡  ríñent 

¡Que  solo  cuando  hay  pendenóa 

Dé  el  amo  el  lado  al  criado  I 
.  Enmienda  hay  d  eso. 

Qué  enimandat 
.    Hacer  como  que  reñimoa, 

Y  no  reñir. 

Norabuena. 
¡Favor,  cielos,  que  mi  vida 
De  un  riesgo -en  otro  tiopieca! 


JotK.    If. 
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Dtnlro  RoilSD 
lt»ta.  Á  las  capadas  y  vocet 

Volved,  y  ubed  qué  sea. 

Sale  F  L  A  B  I  o. 
Ftab.   A  tu  lado,  IJbio,  estoy; 

Que,  aanque  mi  amütad  no 
Tu  duelo  n     ' 


Sale  Cu 


e  que  en  el  seguro  veogaa, 
'••  todo*  Temíaos. 

o  jr  pórtttá  lambint  al  lado  tU  Libi 


.  por  Ib.  razan  mesma. 

Estoy  á  tu  lado. 
Lib.  Si  ambos 

Camplíi  la  obligación  vueetra, 

Cumpla  yo  la  mía. 
Lm  iot.  Qué  es  t 

Lib.      Que ,  eatimindoos  la  fineza, 

A  quien  diera  muerte  solo. 

Acompañado  defienda. 

Teneos  los  dos. 

[iViHH  Litio  at  Jada  d»  Antt 
CtL  Cuando  Anteo, 

Contra  la  confianza  nuestra. 

Contigo  rompe  la  fe, 

A  tfldos  toca  la  ofensa, 
Jnt.     |Uabri  mu  de  sustentar 

Á.  todos,  y  mantenerlaf 


I  Saím  Roí 


por  un  lado, 
I  por  otro  SBI.BÜCD  y  gente. 

DniM.  Odode  vuelves? 

lo*».  Apartad! 

Lib.      Perdido  estoy ! 

Iim,  Yo  estoy  muerta! 

Amo.  (toé  atrevimiento  1 

Sel*.  Qu¿  es  esto* 

tKspadas  en  la  presencia 

JDe  Rosarda? 
Sota.  No,  señor; 

Que  también  at  mido  dellas 

Volví  yo. 
Sth.  Celio,  qut  ha  sidof 

CtL     No  lo  sé, 
Stle.  Flabiol 

Ftab.  Annqae  quiera 

Deórlo,  tampoco  yo. 


Sdt.    Libio? 
StU.    Anteo? 


labio  titubea. 


FalU  U  voz. 

Stle.    i  Qué  bay  que  &  todos  enmudezca? 

Rkb.  Yo,  señor,  pues  el  valor 

Nunca  ha  aprendido  á  dar  quejas, 
Sino  que  siempre  que  h^e 
La  espada,  calle  la  lengua. 
Habré  de  decirlo.  —   Anteo 
Tu  fe  y  tu  palabra  quiebra 

fet  seguro  que  hiciste 
lor  tres,  pues  ciego  intenta 
Estorbar  osadamente 
Tu  licenda  y  mi  licencia; 
Y  asi  con  Libio,  en  rencor 
De  las  heredadas  eu  erras 
De  Fsmagusta  y  &  Gnido, 
Que  Ftabio  y  Libio  por  esa 


¿Pues ,  desvanecido ,  loco, 
A  quien  no  sufrió  su  Uerra, 
Llamando  extrangero  dueño. 
Que  á  tas  iras  la  defienda, 
Quierea  que  sufra  la  mia. 
Con  esperanza  tan  ciega, 
Como  atreverte  á  mirar 

A  quien ? 

■■  Oye,  aguarda,  eapeni; 

Que  esto  no  toca  en  tus  fueros. 
Ni  en  mis  vanidades.     E^ta 

Ay  de  mí!     [a|iiirt(. 
■  Kn  Pamagurta 

liaetre  y  noble,  es  Ismeoia,...„. 
q.   Desatiise  la  maraña    ¡epartt. 

En  medio  de  la  comerua. 

A  quien  yo  amé  aborrecido, 

Y  á  quiea  hizo  prisionera 

Libio  en  la  invasión,...,.. 
*'  Qaé  escndw!     [af, 

Que  tantas  ansias  me  cuesta. 

Mal  caballero,  do  solo. 

Rota  la  fe,  que  profesen 

I^a  nobles  con  los  rendidos, 

8n  fama  y  su  honor  alrenta, 

Pero  matarla  intentaba. 
Mira,  si  puede  en  defensa 
De  una  dama ,  y  dama ,  á  quien. 
Aunque  favores  no  deba, 
Desdenes  debo,  eicuiar 
El  empeño,  y..«,. 
>•  Ten  la  lengua; 

No  de  finezas  te  valgas. 
Que  nunca  pueden  aer  dertas. 
Esa  dama  arrojó  el  mar 
Á  la  playa  en  mi  presencia. 
Derrotada  de  un  naufragio. 
Puea  conociendo  á  quien  día 
Debió  alli  la  vida,  es  Libio, 
¡K»  posible,  que  ahora  sea 
Quien  la  dé  aqui  muerte? 

(Ya  que  mi  opinión  se  arriesga,    [oparts. 

Arñésgnese  su  esperanza) 

Porque  nunca  se  supiera. 

Que  en  demanda  de  mi  honor 

A  Chipre  le  seguí,  muerta 

Qiñso  fingirme  contigo; 

Y  como  yo  de  las  peñas. 
Donde  oculta  me  tenia, 
Sali  á  buscar  tu  demencia. 
De  miedo  de  que  intentaba 
Volverme  i  Gnido  por  fuerza. 
Viéndome  de  ti  amparada. 
Pora  que  de  mi  no  sepas 
Sus  engaños ,  sus  traiciones, 
Sus  mudanzas,  sus  cautelas, 
Al  quedarme  última  i  todas. 
Matarme  intentó,  y  lo  hidera 
A  no  Uegar  Anteo. 

'A.  ¿  Quién     [aparte. 

Vid  des<l¡cha  como  esta? 
Paiq.   Á  esto  llaman  los  fulleros     [a^ons. 

Caerte  la  cusa  á  cuestas. 
Aotii.   Vos ,  qué  decís  á  esto  ? 

Yo, 

Si,  cuando 

'.  Aun  á  hablai  do  aciota.  [ap. 

.   Qué  haces,  señor?    Cobra  aliento,     [op  J  tí, 

Y  discúlpate ,  aunque  mientas. 
Tú  deste  no  digno  acaso     [i  Bttarúa. 

Y  otros  muchos,  que  aconleican, 
Tienes  la  culpa. 
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KoM.                               Yof 

In>. 

iQue  erto  i  BÜ  altivas  ncedal 
Quíiral 

SeU.                                          8f; 

/bit. 

PuM  todo  cuanto  entretcogú 

/MI. 

Qni  rabia! 

Lb  eleccinn,  es  üieTza  qao 

Ak%. 

Qué  fniial 

NucTOB  accidentes  crezcan; 

Itm. 

Qu«  horror! 

Y  asi  leiuélvete  ¿  qae 

Jnt. 

Qué  aMimbrol 

Importa  que  te  ruuelvaa. 

hm. 

Anteo  I 

Y  e»to  ha  de  íer  tan  aprisa, 

Ata. 

iKneniaT 

Qne  des  luego  la  respuesta. 
Jloto.  ¡Qué  «cil  fuera  (ay  Se  mil) 

Itm. 

4  Has  oidonña  agravios  1 

Ata. 

*Ha«  oído  mi»  afrenta»? 
No  sé  ai  diga  que  si. 

Siyadificilnufuera! 

¡tm. 

StU.     Qué  dlcesí 

Hasta  ver,  como  las  vengas. 

Jloto.                          Que,  cuando  mmi 

AiO. 

.Címo  he  de  vengaría.,  «endo 
Hidra  de  tantas  cabezas 

Equivocada  U  dufla, 

Mi  desdidia,  que  no  tt 

Tiene  la  elecdon  suipenaa. 

Posible  acabar  con  ellaal 

Dame  de  plazo,  señor, 

Si  Roiarda  me  aborrece. 

Solo  hasta  que  i  Véou*  bella 

Si  Seleuco  me  despreda. 

Consulte  en  su  templo ,  como 

Si  Libio  &  ti  y  á  mi  agravia 

Si  Flibio  y  Cdio  desdeñan 

Poraae  su  inapiradon  clict* 

Mi  igualdad,  icdmo  es  posible, 

Que  de  cinco  agravio*  pueda 

8dt.                        '     Norabuena. 

Un  inimo  hallar  venganzaf 

Bo;  has  ie  vencer  la  cumbre. 

Jim. 

4 Qué  fuera,  que  yo  te  diera 

'  Donde  au  templo  se  asienU. 
Aota.  Pnes  porqne  de  aif  ninguno, 
Sino  de  if,  fonne  queja. 

Arbitrio ,  con  que  de  un  go^  : 

De  todos  juntos  k  tengas? 

Ata. 

De  todos  de  mi  golpe? 

Al  qua  entretanto  que  yo 

Itm. 

ai; 

El  sacritido  la  ofrezca. 

Si  no  es  que  tú  no  te  atrevas. 

Y  eo  la  breve  auaenda  mía 

Ant. 

tBso  dudas  de  mi  sanal 
Si  es  fiera  acdon? 

Tenga  en  mi  aerrido  hecha 

Üm. 

Mayor  fineza,  será 

Ant. 

Que  lo  aea. 

Á  quien  mi  mano  le  orrezca.  — 

¡tm. 

Si  ei  temeraria? 

Eíto  ei  dar  tíempo  i  que  viva    [«part». 

Ata. 

Qué  importal 

Ita. 

iSi  es  horrorosa  y  saneríenta? 

Fai.     Aunque  no  fio  de  mi, 

Ant. 

Bebeiá  ddla  mi  rabia. 

Fio  de  mi  anur,  que  sepa 

Itm. 

i  Y  •!  é  ser  acaso  Uega 
Caú  sacrilega? 

CA      Yo,  a^que  obliiarl.  no  entienda, 

Fío  de  mi  fe  nú  dicha.                           [rtt. 

AiO. 

Todo 

Cabe  en  mL     Dila;  qué  esperaa? 

Lib.      Yo  del  rigor  de  nú  estrella 
Solo  fio  ^  deagndaa. 

hm. 

Pues  lo  que  hemos  de  hacer—...   Pero 

No  es  para  aqui  esta  materia. 

Pata.   Si  á  mi  parecer  deseas    [op.  d  A. 

Sígneme. 

ObligarU,  tenia. 

Ata. 

Contígo  voy, 

Lib.                                           Quí? 

Si  bien,  dudando  que  íes 

Piuq.   Ediada  en  el  mar  á  lamenía.                 [r«we. 

Posible,  que  una  venganza 

Sek.     Voe,  desposeído  huésped, [¿  Jntn. 

Onco  agravios  compreheuda. 

Itm. 

Pues  no,  no  dudes  el  como. 

SeU.    Porque  vueatras  oaadfat, — 

Bata.  Porque  las  fortunas  vneatraa 

Boia.   No  con  profanas  novelas...». 
Sele.    Aventuren  los  seguros, 

Salen  Liaio^  P*»«diii. 

PHiJ 

Sobre  un  lance  tan  extraño 

StU.    Pe  mi  corte  desterrado, 

Seguir  vereda  tan  ruda 

Me  da  á  entender,  que  sin  duda 

SOe.    SaUd,  y  i  ella  no  volváis; 

^^enes  á  hacerte  ermitaño. 

Rota.  Id,  y  DO  quedéis  en  eila; 

iQuién  de  un  rUco  áotro,  a^or. 

Sde.     Que  no  es  bien, 

Ser  arroyuelo  te  enseña. 

Bota.                                        Que  no  es  decente, 

Saltando  de  peña  en  peña, 
Corriendo  de  flor  en  flor? 

Seíe.     Que  una  altiva  ambidon  dega. 

Seh.     A  núrar  al  sol  se  abreva. 

Bola.   Se  atreva  é  mirarme  i  mL 

Son  maulero»  de  finezas. 

Sek.     Y  vuestra  locura  advierta. 

Con  rebusca  de  primorea, 

Que  queda  deste  precepto 

¿Tú  i  los  montes  te  retiraa. 

limadora  vuestra  cabeza.                             [Fase 

Y  por  veredas,  que  ignora*. 

Bota.  Y  advierta  vuestro  desdoro, 

Lloras  como  que  no  Horas, 

Que  podrá  aer,  si  áqui  queda. 

Y  como  que  si  suspiras? 

Ub. 

No  sé.  Pasquín;  solo  sé. 

Lo  que  en  vos  me  did  le  vuelva. 

(Ay  infeliz!)  que  aun  aqij, 

Y  una  tormenta  me  lleve 

Si  huir  pudiera  de  mi. 

Lo  que  trajo  otra  tormenta.                     [F»»t. 

AtA.     iQue  cato  suceda  ¿mi  fama  i 

Pm- 

""'"'''"'■    Pues  por  qué? 
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Vé  aquí,  qae  sabe  Roiard*, 
Que  nna  dama  U  ha  querido, 
Y  tru  de  tí  se  ha  venido. 
tEato  por  qaé  te  «cobarda  f 
Pues  tandera  de  deavelo* 
A  doña  envidia  vería 


a  de  loa  leloi 

Vudve  á  tn  viata,  j  preven 

Finesa  á  ta  afecto  igual; 

Que  nauca  una  quUo  bwI, 

Porque  otra  quiw  bien. 

Si  yo  aupiera,  Paiquin, 

Qué  finesa  hacer  pudiera. 

Feliz  mi  fortuna  fuera; 

Maa  no  lo  a¿ ;  y  aai ,  i  fín 

De  darme  á  mi  dura  eatrella 

Por  vencido ,  me  aall, 

ffin  aaber  donde,  (ay  de  mi!) 

X  cita  selva. 

4puea  «n  elU 

Cdmo  fruto  tu  cuidado 

Podri  coger? 

Por  qué  DO T  v 

.   Porque  ninguno  Bembrd 

Finezas  en  despoblado, 

8i  ya  (ui  hados  molestos 

En  el  sillo  que  te  ves 

Una  no  te  ofrecen. 

Qué  esf 
.   Ahorcarte  de  un  árhol  deatoa; 

Y  cuando  al  verte,  aeiíor, 
Tna  quejas  ae  satbfagan, 
INIts  i  loa  otros,  que  hagan 
Otra  fineza  mayor. 

¡  Que  aiempre  tu  humor  dispuesto 

CoDba  mi  suerte  esté  esquiva  I 
[Dnlre  la  Mútltm. 
¡c.  [i<<at.]  ¡La  gala  de  Vénut  viva  I 

Vívala  galal 

Qué  ea  eatot 
'.   Bien  claro  ae  deja  ver. 

Según  aa  acento  previene, 

Que  al  templo  de  Venus  nene 

Con  tan  festivo  placer 

La  rústica  vecindad 

Desta  monte,  en  cuya  altiva 

Cerviz  suntuoso  estriba 

El  templo  de  so  Deidad. 

Y  como  este  el  paso  sea. 
La  tropa  acercar  se  vé. 
Puea  retírate;  porque 
Nadie  quiero  que  me  vea. 
Mientras  á  mi  mal  no  iguala 
La  ñneza  que  reciba. 

ie.  ]La  gala  de  Venus  viva  I 

Vívala  gala! 
f.   No  adelante  pasea;  tente. 

Fot  qué? 
[.  Porque  por  aqui, 

ffl  hay  inconveniente  alli. 

También  bay  inconveniente 

Una  tropa  de  bandidos 


la.     Con  e 


I  ruido  el  temor 


Buscando  de  la  n 
Lo  inculto. 
Posf .  Entre  aqneaos  ram 

Será  bien  nos  escondamoa, . 
Por  ai  importa  i  la  maraSa, 
Que  ellos  tampoco,  aefior, 


Armaa  y  genta  preven, 
Pnca  ya  d  festivo  nimor 
Suena,  y  no  es  ocasión  mala 
Para  nuestra  aaña  eaquiva. 

Hm.  [rfat.]  1  La  gala  de  Venus  vival 
Viva  la  ^lal 
De  bandido  disfrazada. 
De  mis  criados  seguido, 
Y  de  armas  prevenido. 
Sin  aaber  i  qué,  he  llegada 
Al  monte,  que  paso  ea 
Par  donde  Rosarda  viene 
Al  templo.     Lo  que  previene 
Tu  discurao  sepa;  pues 
Ya  e*  hora  de  que  advertido 
Est¿  de  lo  que  he  de  hacer. 
Yo  te  lo  diré ,  al  tener 
Aquel  ribazo  escondido. 
Donde  encubierto  eataráa 
Mas  que  aqui. 

(Pues  no  es  n 
Que  Bcpa  ya  tu  intención? 

Itm.  iTA  puedes  pretender  mas. 
Que  vengarte  de  Roaarda, 
Selenco  y  los  tres,  qua  yo 
Te  he  ofrecido  vengar? 


.Alt. 


jínt. 


Ub. 


Nos  V 


IMces  bien.  [Steiaétiut  h»  d 


No. 


iPaes  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
Ánt.     Que  ea  consejo  de  mnger, 

Y  mal  d^l  llevarme  d^o. 
A  Puede  hacer  maa  su  cenado. 
Que  echarlo  todo  ¿  perder? 
iPues  qué  novedad  aerif 
Pues  de  muger,  cosa  es  clara. 
Que  en  eso  el  maa  cuerdo  para. 
Puea  alto  alli  han  hecho  ya. 
Sigúeme,  donde  embazado 
Elsperea,  y  no  hagüs  mido 
Voaatma.  ,.  _.  . . 

Nada  he  entendido  [Sofínsde  al  prnia. 
De  t«do  lo  que  han  hablado. 
JtPoes  qué  te  inporta,  seBor, 
Su  pUtíca? 

Nada  á  mf. 
Patq.   Ya  las  carrozas  alU 

Han  parado  en  el  verdor. 
Que  aromaa  el  valle  exhala, 

Y  Rosarda  pisa  altiva. 


[Fntt. 


»l»*^ 


Salta  F'illaaoi  cantando.  Roí 
lat  Dama*. 
Matie.  ¡L«  gala  de  Vénna  ñval 

Viváis  galal 

Y  segunda  Venas  de  Chipre  la  hermosa  Rosarda, 

Que ,  en  saliendo  i  la  tarde  á  los  montes, 

Lea  hace  creer,  que  no  ea,  sino  alba. 

¡La  gala  de  V&ins  viva! 

Viva  la  gala! 
iloia.   Ye  que  á  la  falda  del  monte 

Hemoa  llegado,  y  ki  excelso 

De  su  cumbre  no  se  deja 

Hollar  de  cochea,  tomemoa 

Auui  loa  caballos. 
aor.  Ya 


De  reJ      , 

Parece  que  ha  conocido 
La  magestad  de  su  dueRo, 
Te  eati  «aperando. 

'^  '"-I'.ooqIc 
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Tomando  taita  lo*  TUMtro*. 
,   Palsfrcnoro  el  nu*  mauo 
Para  mf. 

Palafrenera 
Para  m(  uno  de  corretu 
Caracolea  y  eacorceoa. 

I.  Deidad  de  Vdniu ,  no  admítai 
Pe  mi  oí  el  voto,  ni  el  ruego; 
Que  DO  me  lleva  á  toa  arai 
IHaa,  que  darie  tiempo  al  tiempo. 
Para  ver ,  ai  con  él  tienen 
Kunienda  mis  •entimicntoa. 

[FoM  coa  lat  JJiuim. 
Nosotroi,  Bunqae  del  monte 
Penetre  lo  mai  eapeio, 
Vamo*  cantando  y  bailando, 
Haala  dejaila  en  el  templo. 

«.  Vi*a  la  ^lal 

¡Qu£  divinamente  airoaa 
be  la  rienda  toma  el  tiento. 
Del  eatribo  la  noEícta, 
Y  del  Tuite.el  igual  medio! 

r.   Soatltuta  de  montado 
Puede  acr  en  el  deapejo. 
|Pero  quá  hacemoa  aquif 
4Hart«  en  mirarla  do  bacamoaf 


S^e  FLtaio  d  una 
,   Aunque  hay  drden  de  qne 
Hoy  aiga  i  Rosarda,  tengo. 


En  aiempre  rendido  afecto. 
Porque  felizmeote  logre 
De  mi  fortuna  el  emploo. 
Para  qoe  tiren  tn  carr«, 
Dot  bmncoa  dmea  te  oireico. 

Sal»  C  B  L 1  o  d  una  puarta- 
CeL      Amor,  ya  que  recat&do 
Solo  permite  el  dewo. 
Que  pueda  aeguir  la  nata 
Del  iol ,  que  idolatro  dego, 
Aunque  á  tua  araa  no  Uagne, 
Reciba  en  rendido  obaequia 
El  aaeriñdo  do  un  alma; 
Que,  ii 

Verá* ,  qne ,  i  tu  coito  atento. 
Te  doy  oe  marfil  y  ora 
Un  arco  y  carcax  tan  belloa, 
Que  al  uao  de  ana  arponea 
Haga  apadble  el  incendio. 

Salan  por  un  moruacillo  Amtbo,   lailKtlIJ 

ént.     Ya  la  retordda  lenda 

Del  monte  viene  vendendo 
La  tropa  de  loa  caballoi; 
Y  pnea  tan  cerca  lo*  *emoa, 
I^No  ei  ya  tiempo,  qoe  me  digna, 
Qoí  ea  tu  btendenf 

Bf,  ya  M  tiempo. 
ÁttL     QdÍ  he  de  hkoerf 

La  carabina 

Diapncfta  la  tcagn{ 
Haa  aepa  contra  quien. 

Cmtn 
Roiarda. 

Qud  dlceaf 


Qne  Mto 
Solo  te  pnede  vengar 
De  todo»;  pnea  eco  un  mcamo 
Golpe  della  y  de  m  padre. 
De  Libio,  de  t^abio  y  Celio, 
Quedaa  &  nn  tiempo  vengado; 
En  ella  de  aui  deapredoa. 


Y  en  lodoa  trea  de  toa  leloi. 

Y  pnei  que  ya  llega  á  tiro, 
Qné  hay  que  eiperar? 

No  me  atrevo 
A  ma  rigor,  qne  nunca  pudo 
Caber  en  mi  penianüento ; 
Que  i  entendec—.. 

¿Ahora,  cobarde, 
TiemblmaV 

De  valiente  tienütlo; 
Que  matar  á  una  mnger 
No  ea  valor. 

Puea  yo  le  tengo. 
Valor  cá;  muera  quien  mata, 

Y  maeran  con  ella  4  un  tíempo 
Laa  eaparanzaa  de  todoa. 

[Oiwfora  Itmanla  kdcim  irntra,  f  raata. 

Atd.    Birban  uuget,  qué  haa  hecho? 

Dantro  RotAXita. 
Ae«B.  Aj  bfUice  de  mí! 
hib.      Qué  tdgol 
Flab.  Qné  n 


Qné  veo! 
Ub.     De  Roaarda  dejd  el  lira 

Herido  el  roatra  y  aangriento. 
Flok    DeaatenUdo  el  caballo 

A  deapeñarla  va ,  deloa ! 

Acudo  i  aalvar  ao  vida. 
Cd.      iCdmo  Igual  traidon  no  vengo, 

Mnrieodo  en  fengauza  noble 

De  tan  grande  atrerimientof 
Ub.      Henda  Roaarda*    tCdmo 

Ío  paamado,  yo  suapenao, 
aocorrerla,  i  vengarla 
No  voy?  y. Vügame  A  ááo\ 

\Cat  deiMognA. 
Potg.  Dejdie  caer,    ¿  Qaíín  nd 
Tan  trocadoa  loa  angetoat 
Mi  amo,  qne  valiente  era. 
Pan  DO  meterae  en  rieagoa. 
Hacienda  la  mortedna. 
Baca  ti.  papd  del  ditcrelo; 
El  cfiacreto  el  de  galán. 
Fue*  va  i  la  dama  aiguiendat 
Y  A  galán  el  de  valiente, 
Pnea  entra  i  nu  '     ' 


El  aeñor  vendado  y  dego. 
Como  no  tiene  qne  hacer, 
fie  anda  trabucajido  afeetoa. 

DaMro  FiiAnlo. 
Ftah.   Dcabocado  bruto,  oi  mf 
Tn  choque  aofro  nolento. 

Dantro  da  otra  parta  Cll.10. 
Traidora  emboacada,  todo* 
A  laa  iraa  de  mi  acero 
Habeí*  de  morir. 
TWoa  [Aou.]  Tr^donl 


Salan  La 
.  Qné  prodigio! 


EA^  ÜLdaia. 
Qdí  portento! 
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Sal,  Sblbuco. 

Salm  Liaioj'  Pia«Diif. 

JUk 

Haa  qu«  hagot  maa  qaé  digo? 
iDdnde  eati  qniea  me  enagana 
De  potencia,  y  aentidoi? — 

Vine,  deddme,  tfjtt  m  eito? 

loar.  Em)  enmarañado  risco. 

Traidor  toIcu.  de  hunia  y  faego, 

BeSor,  tú  aqalf  iC^o,  yo, 
Roaarda,  «,  cuando ? 

Contra  ni  yid»  flfchíi 

Horrible  rayo  riolento. 

5*1*. 

Ay  Libio, 

A  cuyo  trueno  el  caballo 

Que  tú  Tuelvea  de  on  deamayo. 

Si  Flabio,  aaUendo  al  pato 

Y  yo  entro  en  un  delirio, 

Viendo,  >lD  que  mover  pueda 

Mi  andano  caduco  brio 

La  planta,  allí  arma*  y  aUi 

Cbr.                                      Á  tiempo, 

&iZ>  rt*aio  con   RoaAap*  «n  ¡o*  brasot,  «i-  1 

VaUente  á  morir  dÍipue«to 

tangrtBtado  el  rOUro. 

Eom  Tengan». 
Pa$q.                                A  mi  uno, 

Pura  qoítane  de  cuento!. 

Echando  por  el  atajo, 

Yace  dewnajado  y  mnarto. 
Sát.    U  todo*  i  HGorrer 

En  tan  noble  acdon  i  CeUo.  — 

Retira  tú  e>e  cadáver ; 

Rota 

ky  de  mil 

Hoto. 

Cobra  d  aliento. 
Otra  7  nül  vecea  repito, 

Tomaa  puerta  en  mejor  litio. 
Ya  de  tu  eafnerao  amparada. 
Con  meooa  temor  reapiro. 

Que  yo,  al  propio  amor  atento, 
Iré  á  acudir  i  ftoMrda, 

Por  ■■  hay  «n  lu  mal  remedio, 
Al  mirar  cnanto  infalible 
Ki  lo*  fataleí  decreto» 
Cunple  iu  ameoua  al  hadoj 
Cumple  «I  palabra  el  délo. 

Sth. 

iDtede  me  Ueraa,  tirano? 
Habiéndote  conoddo 
Por  moger,  doode  otra  aea 
Quien  vengue  en  ti  d  homiddio. 
Cdiol  Flabiol 

fíab 

Albricia*  á  tna  mea  pido 
Da  la  vida  de  RoM^a. 

JORKADA    m. 

Kl  caballo  fue  d  herido 
Entre  te»ta  y  cudlo ,  y  como 

Barbear  el  dolor  le  bkco, 

íkntro  *l  mitmo  ruido  dt  npada»  y  dt  ana  pvia 

Pudo  iolplcarla  d  rottro. 

Cblioj.  Anteo.'               '^ 

En  bruta  púrpura  tinto; 

.  Ca.      Poco  Importa  que  yo  maen, 
Como  DO  me  quede  nvo 
Traidor  ninp¿o. 
AM.                  ^           Yo  muero 
Á  manoi  de  nÜ  deUto. 

Dtaire  de  otra  parit  RoiÁSna^  Fluio. 

Credd  entunce.  la  congoja. 
Por  crecer  ahora  d  alivio. 

Cei. 

Yo  á  tu*  piea,  tan  lia  aliento. 

Tan  portríto  y  tan  rendido 

Éíí  eala  fiera  la  cama 
De  tantaa  deadidiaa  rindo. 

Rwn.  Ay  do  mJ! 

Itm. 

ilPudo  mi  fortuna,  ddoa,    [KfmrU. 

fM.                         Puea  ya  ettáa  UbM. 

Ponerme  en  mayor  conflictoV 

Cobra  el  aliento  perdido. 

Lib. 

Traidora,  tú. Maa  qué  hago* 

Dmtre  Iimbnia  y  Golill*. 

Que  no  he  de  obrar  yo  lo  iIlfám^ 

Im.     Gente  acude.     Quien  pudiere 
La  vida  ranpe  en  loa  riacoa. 

GW.     Yo  «iarf  por  e«»  c«ro^ 
Ya  VM  no  por  eaoa  trlgoa. 

mb 

Donde  otroi  obran  lo  fino. 
Del  legundo  rietgo  yo. 
Que  la  libre,  no  te  digo, 
Porque  no  lo  eacndie  ella) 

Que  fuera  en  mi  aangre  indigno 

El  beneficio  hacer,  p^ra 
Blaaonar  ri  benefido. 

JWa.    Nunca  i  mi*  canaadoa  aBoa 

cu. 

Anteo  muerto  k  mía  maiwa 

Acuaé  el  pao  proüjo. 

Qoeda,  vengado  d  deUto 

Sino  et  hoy ;  y  poea  no  pwdo 

De  tan  bárbara  traidon; 

Deate  btri¿»do  ^uino  "^ 

Y  porque  d  allenU  mió 
Fallece,  dame  uceada 

Vencer  el  cefio ,  j  llegar 

Adonde  i  Roaarda  hToido. 

De  retirarme,  advertido 
De  que,  li  Flabio  ampard 

Dmtro  Lino;  Pai4III)I. 

Á  Roaarda,  en  an  aervid* 

DI  yo  U  vida;  y  no  lé, 

Pararé  In  cwm  altivo. 

Qué  mérito  aea  maa  digna, 

Yo  moriré  en  ta  Tenganu, 

Qiñen  da  otra  vida.  6  qmen  buM) 

D«  la  anya  aacrifido.                              [*'*«. 

Pttq.                                   AUndo 

na» 

Eao  lo  ha  de  gradual 

■neapo  recnerdaí  con  eaol 

La  ealiraadon  de  au  Jidde. 
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Paiq. 
Sele. 


r  la  tuiíto^ 
Ttunbien  yo  con  tu  licencia 
De  tu  TÚta  me  retira; 
Qae  i  mi  me  basta  por  premio. 
Que  TiTB ,  pues ,  como  he  dicho, 
Serrino  alegado  fuera 
lat«re 


Perdonadme,  Fiabio  y  Celio, 
Si  i.  entrambos  ahora  no  HÍgO| 
Para  bac«r  vuestro  priiqero 
Laurel  de  los  braio*  mios. 
Que  me  detiene  en  Bosacaa 
La  rímora  del  cariño. 
■   iQué  dices  desto,  seiíorf     [ap.  los  Jm. 
•  Qué  he  de  decir,  cuando  miro 
Kn  la  una  lo  que  temo, 

Y  en  la  otra  lo  que  enTÍdiof 
Felice ,  Rasarda ,  el  dia. 

Que ,  cumpUdo  et  hada  esquiro. 
La  que  ^rometjd  sangriento. 
Vino  i  ejecutar  beiúgno. 
I.  Yo  le  aeradczco,  señor, 
Al  fatal  mñujo  mío 
La  admitida  apeisdon 
De  nú  rida.     Mas  qué  dígaf 
Que  siendo  cdmplic»  Ismeúa 
En  la  ley  de  mi  hado  impfo, 

Y  no  Libio  quien  me  venga 
Ni  me  socorro,  ea  predso 
PecusT,  que  nn  signo  me  abraolte 
A  petición  de  otro  signo. 

Por  dejar  en  ¿1  flediado 
El  orco  para  otro  tiro. 
Tú,  injusta,  traidora,  aleve, 
A  qiden  han  úitroducído 
Alas  de  bastardo  amor, 
(Perddneme  esta  vez  Ütño, 
8Í  tu  Bcusacion  le  toca 
En  el  mas  inñel  detito, 
Que  viii  el  sol)  de  mi  presencia 
Te  qaita;  cjne  precipito 
Tanto  mi  colera  al  verte. 
Que  temo ,  que  de  mi  altivo 
Valor  me  olvide.     Mas  desto 


No  hay  soldados. 
Pues  toda  la  gente  ha  huido, 
Hasta  llegar  á  la  corte. 
De  vos  esi  muger  fio. 
jY  quién  ha  de  fiarla  i  ella 


se  estará  conmicoV 


DiiUa  cuenta  habús  de  darme. 
Porque  eu  pública  suplicio 

Ky  infeliz! 

¡Que  venga     [apvtt. 
Yo  i  aer  cdmplice  y  testico 
Entre  una  fiera  y  un  ángel. 
Sin  qae  á  ia  nna  obligue  fino, 
Ni  &  la  otra  socorra  noble; 
Pues  ú  á  ampararla  me  obligo, 
Traidor  soy  de  amor  y  hooorl 

Aquesto  es  precisa 
Que  tan  piiblicas  traiciones 
Piden  públicos  castigos.  — 

Y  advertid  vos,  que,  si  delU     [d  Pofain. 
Cuenta  no  me  Júa,  el  mismo 
Que  ¿  ella  «s  aguarda. 


Por  Baco,  abogado  mío. 

Que  otro  Dios,  porqus  me  vino. 
Que  me  des  á  guardar  antea , 
Todas  las  fieras  del  siglo, 
Que  á  esta  dama. 

Lo  que  mando 
Haced. 

Pues  constituido 
En  la  anma  dienidad 
De  corchete  advenedizo 
M«  hallo ,  vuesamerced    [á  ¡Bmeaie. 
Se  avenga,  y  venga  conmigo. 
Aunque  no  pudo  llegar 
/í  mas  nú  infeliz  destino. 
Por  lo  menos  rae  consnds. 
Ya  que  muera,  ver,  que  LiWo 
Por  mf  y  las  finezas  de  otros 
Quede  &  tos  ojos  mal  visto. 
[rous  ftmcBta  y  Pa, 
Ya  que  el  fracaso,  Kosarda, 
Tanto  la  gente  ha  esparddo 
Amedrentt^,  que 


g.(>. 


No*  ■ 


»  Libio, 


En  tu  pretensión  le  miro. 

Poca  primer  nuSvil  de  todos. 

Nada  en  favor  tuyo  hizo. 

Por  no  hablarle,  seri  fuerctt 

Llamar  la  gent«  ja  misnu). 

Para  que  i  palacio  vuelvas. 

De  tanto  mortal  conDícto 

El  susto  i  reparar ,  que  otra 

Dia  harás  el  sacrificio.  [ 

Sola  ha  quadado.     Ay  de  mil     [afarts, 

I  Con  qué  vergikenzB.  la  miro  I 
floio.  I  Con  qué  confusión  le  veo!     [^orte. 

Ni  hablar  ni  callar  eUjo. 
Búa,  ^Bstibadea,  Libio,  vos 

Antea  de  ahora  en  este  sitio  t 

81,  señora. 
L  Cuando  Fiabio, 

Del  noble  afecto  mondo 

De  generosa  piedad, 

Rcftard  mi  precipicio. 

Cuando  Cebo  quiso,  en  prueba 

De  sn  alto  valor  invicta. 

Morir  en  venganza  mia. 

Vueltos  clavas  los  lirios, 

tQué  hicisteis  vos  por  mi? 

Nada. 
I.  El  desengaño  os  estimo ; 

Pero  como  Ismenia  era. 

Dadme  licenda,  os  snpUco, 

Para  sntidpar  descargos 

A  cargos  en  mi  no  dignos ; 

Que  hay  cscrúpulas  de  honor 

Tan  raros ,  para  no  didios. 

Que  escandatizan  ann  mas 

Imaginados,  que  vistos. 
. ,  Yo ,  entre  otras  prisionera*. 

Vi  i  bnienia;  si  nú  albedrlo 

Libre  tropecé  primero, 

Que  oyese  el  primer  aviso 

De  vuestra  esclavitud,  no 

Fue  culpa;  y  si  lo  fue,  afinno. 

Que ,  antes  que  fuese  memoria, 

La  hiditels  vos  ser  olvido. 

Dejemos  aqni  disfraces, 

Mantea,  jardines,  retiros; 

Dejemos  de  nna  muger 

Iras,  rraicoros,  delirios; 

Y  vamos  á  que  hoy,  al  vero* 

De  sangi-e  el  rostro  teñida, 
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QQaiín,  «ino  jo,  equírocam 
C»  braU  coa  lo  divino!) 

m.      <tné  le  dirif    [aporte. 

Bmo.                             ilneenio  mió,    [aporta. 
Dame  favor!  —  Yo,  señor, 

Por  acudir. 

k  UI»o  tal  no  le  he  dicho. 

Aele.    Puea  i  quién? 

con  PAsaniN. 

Aoao.                               Á  «ate  loldado. 

bm.                             jPuM,  Tülaoo,. — 

Que,  al  verte  i  ti,  te  ha  ewíondido, 

itoM.  Ved,  qnéea  aqaoUof 

Temeroso  de  qne  sepas. 

/mu                                              Atrovíóo, 

Que  aquella  muger  se  ha  ido 

L«  Duno  á  mi? 

De  la  guarda,  que  fiaste 

Ru,.                               0  loy  corchete. 

Del.  A  decírmelo  vino, 

O  no. 

Kdiendo,  que  en  *u  perdón 

Ift.                  PuBi  cdroo  aquí ? 

Interce^ese  contigo. 

Roto.                                                 Oidoi; 

Yo,  justamente  enojada 

Qne  ya  que  jo  aé  Ib  cauía, 
A  mi  me  toca  el  reñirlo. 

De  que  ae  hubiese  podido 

Escapar  nna  tirana, 

/im.     Bn  manoa  di  de  Rosarda.     [aparte. 

Y  piadosa  á  un  tiempo  miamo. 

Pomo.   Ya,  en  la  pretenda  de  Libio,    [apMa. 

Porque  en  él  no  ae  ejecute 

Llegó  mi  fin. 

El  castigo  merecido. 

Rom.                          iCómo,  loco. 

Ni  él  ae  venga  á  mi  sagrado. 

Vete,  aleve,  d¡je- 

Pkif.    Como  fae  mi  ama  un  tiempo. 

Patq.                                      tHan  viato    fpart*- 

Aon  me  doran  loa  cariño* 

Qué  bien  me  fia  1  &  Si  es 

De  criado. 

Bmo.                         Pnea  aquel 

Que  las  Infantas  de  allende 

AHo  adnente  ediñrio 

Puedan  mentir  au  poquito? 

E«  el  gran  templo  de  VéniM, 
Y  EM  para  ¿1  el  camino. 

SeU.     tPuea  cdmo,  traidor,  cumplíate 
Tan  mal  nú  írden? 

Salva  en  él  tu  vida,  ingrata; 

Pata.                                         Si  reaiato,    [aparU. 

«ne  darte  no  «>Ucito 

DesDÚento  &  U  dicha  Infanta. 

Ma«  caatigo ,  que  t«  vida. 

Que  es  un  duelo  nunca  viato 

Y  ñ  dol  veM*  ha  iido. 

Ki,  porque  aea  doi  vece» 

Sale.                                iCdmo 

Bla«  penoao  y  m¡u  prolijo; 
Que  darle  vida  á  un  bigrat». 

Se  huyd ,  vU? 
Paiq.                           Tomé,  y  que  tazo. 
Como  yo  ahora,  fue  echando 

B*  castigarle  ei>  il  miamo; 
Y  no  qdero  mna  venganza. 

Un  pasito  á  otro  pasito; 

Qne  el  que  tí  vivaa  contigo. 
Vete  pnea. 
/».                        Si  &  tus  plea. 

Y  a  Dioa.                                          [Qattrt  frsc. 
Seis.                           Prended  ese  loco. 

Rom.                                                    No. 

Entre  la  gente,  aeré 

Prongaa. 

De  aquesta  cauaa  miniatro.  — 

Itm.                        Yo 

Date  A  privón,     [d  Pmtqiín. 

Adío.                                      Vete,  digo. 

PoM.                                íTú  me  prendea, 

HoM.                 .              Vete,  aleve. 

Reñido  conmigo  en  paz? 

Gol.     Esto  es  fuerza. 

Denira  SHi-Boro. 

Pan.                             Gr^&  ba  aido. 

SeU.    La  voi  de  Rowrda  he  oído. 

Gol.     Vamos  presto. 

Rota,   m  padre  vuelve.     Qu4  «pera»! 

"^•«•,.™,-.„ir-GS:; 

Lm.     Ya  me  voy,  ;  no  replico; 

Qne  no  aé  por  qué  aeradeico 

Una  vida,  que  no  eatimo.                         [('«>■ 

Dejas  ir  á  tu  criado? 
Sele.    Eaperadl  ¿Da  quién  ha  dicho 

Rota.  Eata  Tez,  Libio,  no  encargo 

Su  reparo. 
Lih.                        Ni  yo  admiro 

Vneatro  valor,  por  no  hacarme 

Serenado?    _ 
L!b.                             Mio.ieBor. 
StU.    Solo  falUba  este  indicio; 

Tras  vo»  vino  la  ocaaion 

Pm,.  *Y  qn¿  ha/e  ier  de  mi  ahonf 

De  tanto  trwdor  delito. 

Voa  ni  á  la  venganza  fuf»t«s. 

Rna.  No  temai ,  qne  yo  te  fio. 

Y  voi  íl  fin  vuestra  dama 

Saím   Sbi-kdoo,  Goi.ii.1,1  j  g#nl«. 

Salvisteia.    Buenos  aervidoal  — 

Soltad  aqueso  criado.  -_         „  „       , 

VoE  t«  oí  dedr. 

Tú,  pues  que  la  gente  Tino,     [d  B»4tío. 

Pbm.                                  Buen  alivio!     [ajarte. 
Por  ú  me  fia,  d  no,  qiü^era 

Ven,  tomaria  la  carroza.  — 

La.     tifame,  por  tí [d  í^v^ 

.   Kacañar. 
Sel*.                       Cuando  no  miro 

jUn.                                     Aunque  finjo. 

Por  no  darte  pena,  aliento. 

Haa  ,  que  i  Libio  aolamente, 

Confieso,  que  ya  me  rindo 

Bn  todo  aqoeate  dUtrilo, 

t«u¿  te  obliga  i  que  i  él  lo  diga*, 

Vete,  akvel 

Del  pasado  sobresalto 

Al  Busto;  y  aal  te  pido. 
Con  ef  sol,  polvo  y  camino. 

Re.^                            Si  le  digo    [oparle. 

La  rerdadl  han  de  dcanzarla. 

Que  en  U  primera  alqnerta 

1 

. ^ — .C.ooi;le — ■ 
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Sel«. 


De  tquectM  pacblo*  Tecinoa 
Pneda  maranne,  faen 
Qu«  habiendo,  Kñor,  mida 
A  Mcrilicar  i  Véuui, 
Ir  paia  volver ,  prolija 
Me  parece,  j  et  mejor 
Llevar  becho  el  lacrificick 
Vea  I  y  díipandiiae  como 
Tú  detemúuarea. 

Libio  I 
Ové  me  maadtdiT 

No  lé  á  qa« 
Diicnno  pendiente  el  hilo 
Dejo ;  y  por  no  adivinar 
Qní  habri  lido  i  no  babri  mdo, 
<Mrl«  quinera. 

8Í  hareii; 
Pnet  eomo  tabla  i  dos  tíbdi. 
Maestra  i  ana  parte  to  fiero, 
Mueaba  &  otra  parte  lo  lindo, 
'  ti  mental  mi  fortnna, 


Patq, 


Qne  á  vaeatra  hia  ion  aünoi.  - 
Ven  aci,  infame.     iPor  qoé 
DÜirte  ler  criado  miof 
4  Babia  de  dejarme  aborcarf 
Qa<  importara  I 

Hnditoimo. 
iBa  fin  ne  motejan,  cidoi. 
De  cobarde  ;  poco  fioof 
No  te  deamaj'araa  túj 


Pora. 

La. 

PW,. 


Qne  el  deimajarae  ea  de  ninfoa, 
Y  qne  no  qtüerai  creerme  1 
Poea  ven  acá.    (Tú  me  ba*  víitD 
Deamavar  otra  vea  I 

No. 
iPne*  cuándo,  di,  foe  el  dedrb? 
Cuando  me  parecía  bien 
Tenerlo  para  ahora  dicbo. 
Mal  hayal  tú.    Ay ,  qoe  me  abraao ! 


Poig. 


Que  al  punto  qne  a 

Le  entra  abraiando  el  eatio. 

Déjanke;  qne  tu*  lomrai 

No  aon  para  cuando  miro 

Mi  crédito  en  opiaionei. 

Viendo  á  Seleuco  ofendido, 

k  Elabio  vanagloiioto, 

j¡.  CeUo  deivaneiJdo, 

A  bmoña  Ubre  é  ingrata, 

A  Anteo  mnerto  á  a^no  briO) 

Y  á  Roaarda  finalmente. 
Cuando  yo  en  nada  la  sirvo, 
Fonada  á  qne  la  merezca 
Qnien  mayor  fineza  hizo. 
Cuptu  ñ  fabwi*, 

CdmoT 
Como  acabar  de  decirlo, 

Y  llegar  loa  doi,  ea  uno. 
Poe*  vente,  PaBqnin,  conaieai 
Qne  me  cania  ver ,  qne  lean 
Competidoreí  y  anúgot. 
Pleitear  y  comer  jontoa. 

Un  antigoo  adagio  dijo. 
1  Puea  ea  tenuta  la  dama 
Para  hacer  noble  el  litigio  T 
Yo  Inen  ai,  uue  la  perdf; 
Pero  perdida  la  eitimo 
Tanto,  que  aun  eite  pequrb 
Duden  inyo,  en  fe  de  digno. 
No  qniero  ver.    Y  puea  mU 


Á  no  verla  agena  aspiro. 
Preven  baiel,  mieotrai  yo, 
Paiqiún,  odia  me  deipido. 

Saint  RoiABnt^^  LAUKa. 
Laar.  ¿Que  no  haa  querido,  leSora, 
Dnpoei  de  tanto  peligro, 
Descanaar  dquiera  un  rato? 
Rom.   No,  Lanra;  qne  no  imagino, 
Qne  pueda  haoer  para  mi 
Descamo. 

Cnando  lo  eaqúvo 
Del  hado  dejd  en  amaní 
El  golpe,  y  deivanecido 
Vei  de  tu  influjo  el  agüero. 
Tríate  eatái  ? 
Aoio.  Tanto,  qne  viro. 

Sin  saber  qne  vivo,  Lmra. 
Lanr,  ¡O  quién  t«  hubiera  servido 
De  inerte ,  que  preguntar 
Oiara  de  qaá  im  nacido 
Tan  nneva  melancolfal 
Roto.  SI  yo  pudiera  decirlo. 
Solo  á  ti  te  lo  dijera. 
Laur-  La  confianza  te  eatímo 
Dicha;  DÚra  ejectUada 
Qué  fuera.     Pero  allí  Ulúo 
Viene. 
Roaa.  I^enio,  que  á  cumplirte 

El  deseo,  que  has  t^lido. 
.  Cdmo? 

Como  temo ,  que  él 
IMga  lo  qne  yo  no  digo. 
Loar.  No  lo  he  entendido,  y  trai  eao 
Preíamo,  qne  lo  he  entendido. 
Rof  a.  IKicreta  eres ;  Flabio  fiía 
Qnien  me  libi^  del  peligro, 
Celio  quien  me  vengó  del, 

Y  Libio  qnien  nada  hizo 
Bn  mi  favor. 

No  te  cneite, 
SeBora,  estudio  el  dedrlo ; 
No  lo  dígai. 
Roto.  Pnea  «  llega 

'  A  hablarme ,  (mndio  te  fio) 
Hai  de  hacer  por  mf  una  cosa. 
Laur.  Ya  tabea  como  te  ñrvo. 
Ilaia.  Retírate,  y  á  la  mira 

Bstá  de  cuanto  dedmoa; 

Y  si  vea  en  mf  el  menor 
Amago,  el  menor  reaqmdo, 
Menor  átomo  d«  afecto. 
Que  te  parezca  no  no. 
Como  que  tú  acaso  cantea 
Varías  letrai  á  tu  arbitrio. 
Adviérteme,  porque  yo 


Salt  Libio. 

Aunque  debien, 
De  mi  vergüenza  impedido. 
De  mi  .temor  embargado. 
Con  mi  fortuna  mal  qoiito, 
Excusar  volver  á  veros, 
Son  pora  mi  tan  divinos 

Vaestroa  preceptos, 

Me  rasnelVo    ' 


o  cnaiplirlos. 


Ya  TO  habla  pwdido 
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Yo  no; 

Y  1111111110  pude  haber  venido 
Solo  á  esto.  Tengo  A  que  tengo 
Una  OMrced  oue  pedirá». 

u  No  me  ftcnecoo  en  qué  qaedsmot. 

YoiL 
E.  Por  si  ei  relatiTD 

Lo  uno  de  otro ,  proaeguid 

Huta,  la  merced. 

Pues  digo. 

Señora,  (a;  de  mí!)  que  ai  ven* 

En  nngre  el  roitro  tenido, 

AQuíÍd,  himíto,  eqoiTocara 

Lo  brato  con  lo  divino? 

Aqni  quedé. 
L  Ahora  me  acuerdo. 

Y  ahora  ea  cnando  yo  me  oMdo. 
I.    Cámol 

Como  al  Bcordarme 
No  cae  acuerdo  de  mi  miimo. 
Al  Teroa,  aeiíora,  pues 
De  bnito  matiz  el  iim^io 
Cuidor  manchado ,  teniendo 
Lo  caaual  por  preciso, 
Por  acndir  &  vengaroa, 

Y  por  llegar  á  aervíro*, 
Kedad  y  valor  neutialea 
Partieron  tan  dividido 
£1  corazón  entre  il, 

Que  en  dot  pedazoa  diatlntoi, 
Por  acudir  i  dos  partea. 
Faltó  á  doa,  tan  mdedao, 
Que  ann  aqui  parece  ahora, 
Qae  dice,  que  alli  me  dijoi 
81  imspnat,  qne  está  muerta, 
Tnúdon  es  estar  tú  vivo. 
Flacamente  valeroto, 
8i  no  hnbiera  antea  mi  brío 
Dado  de  ai  cuenta,  bueno 
Be  hallara  ahora  el  valor  ima. 
nacamente  valeroso. 
Otra  vez,  señora,  digo. 
Sin  moTÍmieoto  lai  aláa. 
Sin  calor  el  fuego  activo, 
8tn  «lección  el  dictamen, 
Sin  facultad  el  arbitrio. 
Enojado  rey  del  ahna. 
Dar  pudo  en  tierra  connúgo; 

Y  aunque  pndiera  argüii*! 
8i  un  corazón,  oprimido 

De  gran  pena,  hace  maa,  cundo 
HeiM*  hace,  pnei  índido 
De  que  aobran  sentimientos. 
Es  ver,  que  faltan  sentidos. 
No  lo  he  de  hacer ;  porque  esta 
De  DO  palpables  martirioa, 
Si  no  lo  juBgan  los  Diosea, 
No  lo  alcanza  humano  juicio; 
Que  entre  interior  j  eztenor, 
Gloaadas  chileras,  vuno* 
Tal  vez  padecer  lo  ardiente 
Las  flojedades  de  tibio. 

Y  asi,  pne*  á  vuestros  ojoa 

Y  &  cuantos  guaidar  me  han  visto, 
Hientraa  lidian  los  osadoa, 

Kl  cnartel  de  loa  renÜMi, 
Et  foeraa  estar  al  desaire 
De  pretender  ün  servidos. 
De  00  hallarme  con  quien  sea. 
Ni  ann  «n  lo  infeliz  conmigo 
Igual;  que  aun  en  lo  infejiii 
Si  ai  que  sabe  sentirlo, 
Toidré  telo*;  jqué  teri 


De  lo  feliz  f  ot  aoplico 

Me  deis  licencia,  señora, 

Pora  no  verlo  ni  oírlo. 

Ya  fletado  un  bajel  dejo. 

En  que  dando  vuelta  i  Guido, 

MU  aplausos,  mis  viclorio* 

Sepultadas  en  olvido 

Para  siempre  quedarán, 

Al  ver,  que,  habiendo  venido 

A  la  mas  alta  conquista. 

Me  hace  levantar  el  sitio. 

Desmayados  los  alientos 

De  los  ejercita*  mioa, 

El  real  socorro  qne  hide.-on 

AHadoa  enenúgoi. 

Diahiuiera  iln  mereoeros 

Os  merecej  y  pues  tan  fijo  |- 

El  rumbo  de  la  fortuna 

El  móvil  did  á  vuestro  arbitrio. 

Plegué  al  délo ,  que  elijáis...... 

Iba  i  dedr  el  mas  digno; 
^nbo*  lo  son ;  el  que  mal 
Os  ame,  constante  y  ñno. 
Dure  en  finezas  de  amante 
Las  edades  de  marido. 
Con  esto ,  señora ,  i  Dios ; 
Que  la  licencia,  que  os  pido. 
No  he  menester  a^juardam. 
Pues  sé ,  que  la  tengo. 

Oidoa, 
Esperad;  do  oa  vais;  tened. 

Dtiuro  LiiiKA. 

¿Solo  el  ailencio  testigo 
i  ser  de  mi  tormento. 
,   Ya  estoy,  Laura,  en  el  aviao,    [aparta. 

Y  aé,  que  el  «lenmo  importa.  — 

Qué  núraiaV 

A  qnien  be  oído. 
I.  Dama  es ,  que  i  sus  solas  canta. 

Pnes  proseguid. 
I.  Ya  prosigo. 

Si  en  vuestro  favor  os  veis 

Coa  la  razoQ  ane  aqui  daia, 

¿Por  qué  Aa  ¿ecirla  os  valif 

Porque  no  la  desprecios. 
I.  t^Tan  en  poco  la  teneist 

A  ella  no,  uno  á  mi  suerte. 
\,   Quizá  oa  valdrá,  ñ  la  advierte 

Quién? 
I,  Alguien  que  lle^e  á  oiUa. 

-.  ^aal.]  Despeñada  fnentealla. 

Deten  el  curso ,  y  advierte...... 

I,   Pero  digo  mal;  que  no 

Habrá  quien  eacuchar  quiera 

Razón  oe  quien  tarde  espera 

Cobrar  tiempo  que  perdió. 

Por  eso  me  auaeitfn  yo. 


"W.! 


I  cobralle. 


pierde  en  bnscallet 


Porque  n 
..  aY  aoé  • 

Rezelo. 

I.  Pi«de  el  rezelo. 

r,  [omit.]  Despeñado  un  arroynrio 

Baja  desde  el  monte  al  valle, 
r.  Mas  no  le  perdáis;  qne  fuera 

Neaa  en  vos  la  confianza, 

Qne  vos  tener  esperanza 

Hal  podrás. 

Deaa  manera 

k  la  pretensión  primera 

Vnelva.    k.  IHoa  quedad. 


i  bacÑa  bien. 


'"'^'  CooqIc 
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Hi  vida;  qno  d  qoe  Ou» 
Da  generólo,  DO  puede 
Dejw  de  tener  cuidado 
De  que  Indda  aproveche  | 
Que  M  dar  para  no  lucir. 


Si  hay  r 


a  tal...™ 


Iiow.  D^nt.]  Gturda  corderoi,  ugala, 
ZagaJa,  no  guardes  fe. 
lY  valdrámc  eia  razón? 
Rota,   roco  ó  nada;  porque  fiíera 
No  juato,  qne  la  tuviera 
Tan  desnuda  preteniion 
De  fincEBa. 

Luego  ion 
Hia  anatas  el  mejor  medio. 
t.   lY  no  ae  pnede  dar  medio 

Entre  uo  placer  y  un  pesar? 
r.  [eoM.]  Era  el  remedio  olvidar, 
Y  olvidóieme  el  remedio. 
f;  Medio  pnede  haber  ain  voa? 
).  No  prosigáis;  que  no  pnede, 
8¡  en  mf  comíate. 

Pues  quede 
Sin  medio  el  fin  en  los  dú. 
I.  Cdmof 

Quedándoos  con  Dio*. 
>.   Y  en  fin  oa  vaii? 

Qué  he  de  hacer  ? 
I.   |No  ha;  valor  para  perder? 


a  perder  valor? 

[sMt.]  Aprended,  flores,  de  mf 

lepara  qué  lo  he  de  aprender? 
Déjame ,  voz  lisonjera. 

Sal»  LioKA  de  donda  cantaba' 

,  k  penaar  que  te  enojara 

,  Nunca  jro  te  lo  mandara. 
Nunca  yo  tu  acento  oyera. 

Salen  Niíb^  CLdaii. 
Celio  tn  licencia  espera. 
Fiabío ,  quB  le  dea  Ingar, 
Te  npUca. 

Qdí  pesar  1     [mfotu. 
tQné  les  mandas  responder? 
.  Lleguen. 

Y  yo  qné  he  de  hacer? 
,   Bapcrar,  sin  esperar. 

Salen   Ce T.I O  v  Fi. ABio. 


¡Qne  aun  no  deje    [opnrU. 


Libio  al  aire  su  capera 
iQne  espere ,  (ay  Dio* !)  *i 
Qué  enigma  es  esta? 


Llego  i  tos  pies;  pero  viendo. 
Que  es  otro  el  fin  que  me  mué 
Verás,  cuanto  esta  atenuion 
Aquel  escrúpulo  absuelve. 
£o  esta  alquería  has  quedado, 
Y  aolo  á  satisfacerse 
Vino  mi  temor ,  de  qne 
No  del  paaado  acddeute 
Pequeña  reliquia  sea 
La  cauaa,  porque  no  snele 
El  «ol,  sin  algún  eclipse. 
Antes  que  á  su  centro  llegue. 
Como  cansado,  tomar 
Parda  nabe  por  albergue. 


Mejor  me  aiento  des¡ 
"~ie  aquí  me  reparé^ 


Que  » 


Es  bterea  tan  de  todos, 

Qne  todos,  teñora,  deben 

En  ana  albrídaa  besar 

Vuestra  mano. 
L  Mayormente 

Vos ,  que  me  debéis  á  mf 

(Razan  es  que  lo  confíete) 

El  mismo  cuidado.  Cello, 

Qae  yo  á  Flablo. 

De  qué  aoerte  ? 
1.   Ciúdado  él  de  mi  vida. 

Por  haberla  dado ,  tiene. 

De  vuestra  muerte  cuidado 

Tengo  yo;  pnes  igualmente. 

Cuando  él  mi  vida  restaura. 

Arriesgo  yo  vuestra  muerte ; 

Y  asi  de  miraros,  Celio, 

Convalecido,  mil  vecea 

El  parabién  que  él  me  da, 

Os  doy  yo;  con  qne  á  »er  viene 

El  que  doy  y  el  que  redbo 

Parabién  de  parabienes. 

^Y  querrán,  que  yo  sea  anñga     [dyarfs. 

De  filien  de  mi  dama  llegue 

A.  oir,  ni  aun  en  corteala, 

Favoreí  y  no  desdenes? 

Vive  Dios Mas  calle  y  soCn 

Quien  tan  poca  dicha  tiene, 

Que  esperar,  sin  esperar, 

Et  tolo  lo  que  merece. 
>.   Aunque  es  verdad,  que  la  deuda 

De  Celio  es  grande,  no  puede 

Correr  paridad ,  señora. 

Con  la  mía,  para  hacerme 

El  desdui  de  que  sea  igual 

El  parabién. 

Que  lo  uegae 

No  es  posible,  que  no  hay 

Paridad  en  quien  excede. 
>.   81}  nai  quién  excede? 

Yo. 


Oor.  Tu  padre  viene. 

AofO.   iCufnto  me  huelgo,  porqne    [ufmrtt. 
Pendiente  la  cuestión  quede  I 
Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 
Que  andar  discreteando  dempte. 

So/sn  Sblhdcd,  Pasqoih,  G»i.iL 

jr  aeompaüamieruo. 

Selt.     Cuidadoso  estoy,  Roaarda, 
De  saber ,  como  t«  sientes. 

Rom.  Mejor,  señor. 

«ele.  Flsblo!  CeUoI 

Dadme  una  y  machas  vecea 
Los  braioa ;  ~         '        ~ 


e  aquel  árbol ,  qne  verde, 

ar  áú  rayo ,  vive 
Para  coronar  las  nenes, 
F\iera  adorno  de  las  vneatraa, 
Triunfantes  eternamente. 
Que  no  solo  no  me  hable,     [o^  J  Paefmi^ 
Pasquín,  mas  aun,  por  no  verme. 
Se  divierta  oüdadoM 


JoMir.  líL 


LOS    TRES    AFECTOS    DE     AMOR. 


Con  Flalúa  y  CeBol 

Qné  qidereiV 
Ed  llegando  i  desmayar 
Uno,  no  hay  quien  del  ce  ncvBrdB. 

Flob.    Por  la  parte,  que  me  toca 
De  toa  bonraa  y  merceclea. 
Me  he  de  animar  á  pedirte 
'  Una  merced. 

$el«.  Qaí  pretende*  9 

FUih.   Rosarda  ofredd ,  lenor, 

Qae  el  que  en  (u  servido  hídeie 
Maj^or  fineza,  «ería 
Qu«n  mayor  premio  tuTÍeae. 
Y  puta  ya  el  caso  llegd 
De  ver  la  fineza,  llegue 
Kl  de  que  an  blanca  mano 
A  quien  nuf  la  rirve  premie. 
CeI.      E«e  el  eapeAo  de  todoa 

Es,  señor;  y  puea  presente* 
KstamoB  los  tres ,  que  al  duelo 
Llamados  fuimos ,  no  debe 
Dilatar  la  dicha  á  quien, 
No  digo  que  la  merece, 
Pero  á  quien,  ^n  merecerla. 
Alguna  esperanza  tiene. 
Fundada  en  que  «n  fineza 
Ea  la  mayor. 

Solamente 
Yo  pudiera  desear 
La  dUadon,  por  tenerme 
Por  menea  félb  que  todoa ; 
Mas  podri  ser ,  como  alegue 

También  mis  razonei, 

$el«.  CeI.  y  Ftah.  Qué? 

Ltt.      Qne  ain  esperar  espere. 
OsT.    i  Qn¿  rabones  podri  Libio 

¡  Alegar? 

.  Loor.  Una  muy  fuerte. 

I  Aue.    Cnál  eaf 

;  la¥r.  Qne  con  el  desmayo 

Mayo  ae  toItíó  Didembre. 
SeU.    Vueatra  pretcnsión  es  justo 
Rosarda  admita  y  arepte, 


n  que  ( 
]  De  rer,  que  también  intente 

I  Libio  en  competeoda  entrar 

I  Con  los  dos. 

j  Cá.  tPues  i\  qní  puede 

'  Alegar  en  fa»or  suyo? 

,   fla(.   tPuea  él  qa<  esperanza  tiene? 
Rom.  Fuerza  es  que  con  todo»  haga 
Yo  la  deihediB.     Si  al  verme 
Rn  tal  trance  no  hay  aFecto 
£!u  vos ,  qne  me  libre  y   vengue. 
Qué  pretendéis? 

(En  perdei 
Lo  perdido,  qué  se  pierde? 

Y  pues  ya  están  sospecbosoí 
En  esta  parte  lo*  juece*, 
Pne*  han  declarado  el  voto. 
Recolándolos,  apele 
K  los  Dioses ,  qne  ellos  saben. 
Que  ama  maa  el  que  mas  uente. 

Y  aai  i  la  Deidad  de  Venus, 
AuxiUar  nuestra,  e*  bien  lleve ' 
La  causa;  su  templa  sea 
Tribunal,  que  me  sentende. 
Dando  sus  sacerdoüsa* 
Rnpueita,  sí  ya  no  fuese 
Que  ella  responda  en  su  estatua 
Con  la  blanda  voz  que  suele. 

Amo.  Yo  acepto  la  apelación, 
AgrsdeddB,  que,  al  verme 

tm.  TV. 


Suspensa  entre  tres  afectos. 
Lleguen  iguales  i  verse. 

IJáscúbrBM  al  templa  da  Vina» ,  canta  la  Milico, 
y  hahUndon  tntrado  por  la  una  pueria ,  talan 
por  la  oira  todos  con  ramos  tn  luí  manoi  r  p"ir- 
na¡daa,y  dttrai  LiBio,  Cblio,  Flibio,  Ro- 
da^ Sblbcco,^  por  otro  lado  I s n u m 1 1. 
Roso.   Alta  Deidad  soberana. 

Que  en  verde  y  cerúleo  albergne. 

Para  ser  madre  del  fuego. 

Nádate  hija  de  la  nieve, 

Coral. Los  tres  afectas  de  amor, 

Que  par  suyos  pertenecen 

A  tu  soberano  culto, 

En  voto  á  tu  templo  vienen, 

I^adoaamente  renmdos. 

Coro 2.  Qué  pretenden? 

Sút,     Ya  de  sus  aacerdotiass 


El  que  mas  amante  vence 
A  lo*  dos,  porque  inspirada 
DellOB  la  elecdan  no  yerre 
Quien  de  ti  ni  afecto  fia. 

Cero 9. Puea  qué  afecto*  son? 

Una.  Atiende. 

Cbrol.Al  juicio  de  Venus  tbu 

Los  tres  afectos  de  amor, 
Piedad,  desmayo  y  valor. 

fTai.    ti  mi  la  piedad  me  toca. 

CeI.      jy  mi  el  valor  me  compete. 

ÍAb.      A  tnl  el  desmayo  me  alcanza. 

Poig.   Testigo  yo;  que,  por  verte 
Desmayado ,  vengo  solo. 

Jim.     Muy  bnena  esperanza  tienes; 
Vengada  «eidré  de  aqui. 

Fiat.   Yo,  siendo  el  mas  excelente 
Afecto  el  de  la  piedad, 
Vengo  i  que  Rosarda  premie 
La  mayor  fineza  en  mi. 
'2. De  qué  suerte? 

Flab.  Desta  suerte  i 

Al  imasínar  la  herida. 
Viéndola  en  sangre  bañado, 
Ya  del  caballo  arrojada 
Al  margen ,  de  la  c«da 
Acudid  i  salvar  su  vida 
Mi  piedad ;  puea  ai  yo  fiíi 
Quien  la  did  la  vida  alli, 
1  Contra  mi  piedad  no  fuera 
Impiedad,  si  ella  d  otro  diera 
La  vida,  qne  yo  la  di? 
Salvar  la  vida,  que  quiero 
Bien,  anise  en  acción  activa. 
Ya  <«  ínteres  de  que  viva 
Aquella  por  quien  yo  muero; 
k  mi,  que  tan  sala  espero. 
Viva  6  muera,  que  una  implk 
TraidoD  pague  sn  osadía. 
Ka  bien  lo  mas  se  atribuya, 
Puea  tú  le  diste  la  suya, 
Y  yo  la  ofred  la  mia. 
Piedad,  que  la  da  la  vida. 
Talar,  que  la  da  vénganla, 
Parece,  que  i.  mi  esperanza 
La  dejan  destituida; 
Puea  no ;  que,  el  juzgarla  hunda, 
Fallecer  con  el  dolor 
f^ie  la  fineza  mayor; 
Que  i.  vista  delgual  croehlad, 
Ni  es  valor  tener  piedad. 
Ni  es  ^edad  tener  valor. 
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Jair.  III. 


.    Si  hubiera  nuerta,  (taTÍen 
Alguien  derecho  i  tu  manoT 
No;  puei  1«  esperanza,  ea  llano. 
De  txahos  con  ella  muriera: 
Luego,  i!  uno  y  otra  espera 
Pur  Dil  lograr  lu  favor. 
Ya  loy  primero  acreedor; 
Pues  hera  obligar  eujAí 
Vida,  que  me  debe  i  mi, 
Estelionato  de  amor. 
No  de  nuestro  duelo  emmeca 
La  cuestión,  por  ijuieo  la  SA 
Mayor  dádiva,  sino 
Quien  hizo  mayor  fineza. 
Yo,  orendiila  su  beUeza, 
A  socorrerla  no  fui, 
Sino  i  vengarla;  y  a»y 
Que  i  ti  se  te  deba,  iikñero. 
La  mayor  dádiva;  pero 
La  mayor  fineza  i  mt. 
Ni  la  dádiva  mayor 
Fue ,  ni  la  mayor  fineza. 
El  socorrer  su  belleza, 
Ni  el  deasgraviar  su  honor. 
Desmayar  todo  el  valor 
De  quien  mundoa   atropella, 
Al  vetla  herida,  y  al  vella 
Ofendida,  ei  ubligalla 
Mas,  que  dejar  de  vengalla, 

Y  dejar  de  socorrella; 

Puet  quien  no  obrd  nada,  obró 
Cuanto  hubo  que  obrar ,  el  dia 
.    Que  muríd,  porque  moría, 

Y  vivid,  porque  vivid. 
't.    Piedad  file  librarla  yo. 

Valor  vengarla  yo  fue. 

En  mi  desmayo  sa  vé, 

Pues  sentí  lo  que  aentia. 

S.  Su  vida  MI  efecto  «■  mia. 


ír«t.  Con  qne  ja  queda  probado....... 

.   Que  ful  yo  el  mas  generoso. 
Que  fui  yo  el  mas  valeroao. 

Y  yo  el  mas  enamorado. 

.    De  amor  nacíd  ni  cuidado. 
De  amor  también  mi  livor. 

Y  mí  desmayo  de  amor. 

re*.  Puet  diga  el  coro  en  efecto. 
Cual  ftie  amante  mas  afecto, 
Mas  noble  y  mas  snperíor. 

c.  Kedad ,  desmayo  y  valor. 

;  Yo,  pues  que  yo  he  de  juzgarlo. 
Lo  pr^antarí.  —    Eminente 
Deidad  de  Vénua,  puea  dulce 
Hablar  en  tn  estatua  «nelea, 
K  cuenta  del  sacrífido. 


Que  humilde.  &  tus  pica  ofrece 
Rendida  fe  de  una  vida. 
Que  tres  acreedores  tiene. 
Una  reapnesta  t«  deba ; 

Y  ddbate,  pues  entiendes 
Lo  oculto  del  alnxa,  que 

La  uue  espero  me  aconsejea. 

Deudora  es  mi  voluntad 

Á  un  noble  afecto. 
Mulie.  Kedad. 

Rosa.  Y  aonque  en  mi  *e  flecbd  el  rayo, 

Reaultii  en  otro, 

Muí.  S.  Deamayo. 

Reía.   Siendo  tercero  acreedor 

J>e  quien  me  vengd 

Mu».  3.  El  valor. 

Aoia.  ^Puea  cdmo  podrá  el  favor 
1  De  nno  ser  premio  de  tres, 

I  Si  iguales  contra  mf  ves. 

Mi»,  ¡r  elfo.  Piedad ,  desmayo  y  valor  I 
Adío.  Si  el  dar  vida  ea  coropaúva 

Acdou,  ai  vengaría  ea  fiera, 

Quien  muere,  porque  yo  moera, 

Y  vive,  porque  yo  viva. 

Es  bien  que  el  laurel  reciba^- 

Y  pues  en  tf  ea  la  mayor 
Piedad,  el  maa  superior 
Valor  ea  sentir;  con  qne 
En  un  desmayo  se  vé. 

Que  juntar  supo  el  dolor...... 

Mittic,  Piedad ,  desmayo  y  valor. 

IWo-.iViva  Libio,  Libio  rivi! 

Stte.     Puea  á  i\  Vénua  le  ofrece 

El  prendo,  que  yo  en  Rosarda 
Es  prenso  que  le  entregue. 

Lib.     Cobarde  í  tocar  sn  mano 

Rom.  jPiie*  qué  ei  lo  que  temeal 

Ctl.      Perdí  mia  feliddudet. 

Flab.   Malogré  mia  intereses. 

fain.     Yo  maté  mis  esperanzas. 

Patj.   Yo,  antas  qae  vueaarcedea 
Pregunten  en  aní  pard 
To&  esto,  es  bien  que  lo  ciieiit«, 
Ubio  y  Rosarda  casados. 
Dios  los  perdone ,  se  queden  1 
Celio  y  Flabío,  que  to  rayan 
A  otra  ¡«la  á  buacar  mngweat 
Ismeoia,  monja  de  Vénua, 
En  cate  templo  profese; 

Y  vo ,  que  pida  perdón. 
Diarado  á  esos  ^iea  mil  veceai 

Todof.  Que  noa  perdonéis  las  faltas. 

De  quien  mas  hamllde  siempre, 
Cuando  yerra  en  lo  qoe  eacrítw. 
Acierta  en  lo  que  obedece. 


,yGoot^lc 


zcz. 

LA       BANDA       y 


LA       FLOR. 


El  Dirgn  sa  Fubsmcu. 
KRKiftv,  gtüan. 
Famo,  viajo. 


I  Fomivf ,  gracioto. 
OptATio,  criado  lU  Duqu». 

Clon    i  *™'"- 


I  Ndi,  dama. 
I  Cblm,  eriadiu 
Mática», 


SaUn  Eami^VB  j-Poifi-Bvl,  veítidotáta 
Pan.     ]Qil¿  altere  com  es  vobrer, 

beapoM  oe  nns  grao  partíds, 

A  Ter  la  patiial 
fiar.  En  mi  ñ3t¡ 

Tora  tan  grande  placer. 
IW     Ni  yo  tan  grande  peur, 

PiKi  deipaea  de  tanta  auwndo, 

Ho;  á  Tuta  de  Floreada 

No>  qoedaaioi,  ün  llegar 

Á  laber  lo  que  hav  de  noero, 
fiar.    Pan  por  no  Mberfo  yo,  ' 

Qaife  detoaeme. 
Pm.  No 

C^ilpo  el  cuto,  ni  le  npracbo; 

Que  dU)  nay  tanto  que  teoier, 

y  c*  dama  tan  mal  legora 

Pona  Auaenda,  qne  ce  cordura 

El  DO  llegulo  á  Mber. 

Bla*  porque  en  «wae  tan  gmei 

BabliB  coamigo,  «abría, 

Qne  U  el  estado  ca  qne  caté*, 
fitr.     Pae*  Mcncfaa  lo  qne  aabea. 

Yo  miré  á  Liúda  bella. 

De  Clon  benoana,  ea  verdad, 
ftw-     Ya  té,  qoe  tu  Tolnntad 

Vive  tolamenta  en  ella. 
Ear.     Pnei  como  «on  doi  hermanai, 

Flecha!  de  amor  ;  deadco, 

Qne  ■ienqn'e  jantaa  aa  Tan 

En  paseoí  j  vealaoaa, 

En  el  principio  encubrí 

Por  cual  de  laa  doi  hada 

Fíneíaa,  ni  á  cual  aerña. 

Kl  fiero  rigor  Teod 

De  Clon;  era  coaa  dará 

Ber  Clori,  porque  ñ  fuera 

Clori  A  la  que  >o  qniüera, 

Clori  entoncea  me  olvidara. 

Amé  á  Liiida,  y  aaí 
I  Lliida  no  le  obligd{ 

(Jne  aíempre  el  amor  trocd 
¡  Laa  anértei;  Clori  (ay  de  mi!) 

Ha  favoiedd.    No  c* 


llempo  de  dedr ,  qoe  Fabio, 
8n  padre,  lintld  an  agrario. 
Vuelvo  á  mí  diacurao  pnaa. 
Favoreddme  eo  efeto. 
Con  lo  cual  luego  cenó 
El  paio  á  mi  amor,  qne  tM 
fiel  aepolcro  en  mi  lacrato. 
Porqne  no  podiendo  aer 
Con  una  dama  groiero) 
Que  ler  de  Clori  primero. 
Ni  menoa  padíeado  haoer 
Coa  otra  fineza*,  pue* 
Tiendo,  qne  eat^a  an  hermana 
Dedaráda,  fnera  vana 
Mi 


Po». 


Ó  cobarde  diñdido, 

Oeep ,  tríate  y  mal  prendado. 

De  Linda  enamorado. 

De  Ckirí  faToreddo, 

A  una  miro ,  i  otra  qidera, 

A  una  airro,  &  otra  adoro, 

A  ana  aigo,  i  otra  enamoro, 

Á  una  btttco  y  i  otra  eipero. 

Y  aai,  partido  el  placer 
En  d(M,  y  entwv  «I  peaar. 
Ni  á  Liúda  té  olvidar, 
Ni  i  Clori  puedo  quere*. 

Pt».     Poco  cuidado ,  por  Dina, 

L  mi  eie  lance  me  diera. 
Gnr.     Paei  qué  hiderea  tú? 

Qu<  lúderat 

Knamorara  á  laa  do*. 

Y  al  Liaida  me  amara. 
Por  Liiida  me  murieraj 
Si  Clon  me  abarredera, 
Al  panto  A  Clori  olvidara) 
Porque  no  pnede  tener 
Mas  míñto,  fama  d  nombre 
Con  ana  muger  un  hombre. 
Que  quererle  otra  muger. 

Súírn  LiaiSA,  Cloii,  NiaB  j-  Cvli 

dor.    ¡Qué  apadble  el  campo  cata, 

Corte  de  plantai  y  florea  1, 
Lili.     Con  reflejoB  y  colorea 

Díveraoi  ohjetoa  da 

El  Hayo  Sorido  ya 
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No  podo  e«ta  verde  «ifera 
Batar  al  amanecer 
Hb<  hermosa,  qoe  al  caer 
Del  sol  u  moetUa. 

tPnM  fiíera 
En  ningan  tiempo  mejor 
Hora  de  gourla? 

81; 
Que  líempre  i  la  aurora  tí 
Dar  cae  trionfo ,  ese  honor. 
El,  pñma,  engaño,  ea  error. 
Que  ella  se  corone;  pues 
La  rema  del  campo  es 
La  iioi^e. 

No  hagáis,  señora. 
Ese  deipredo  al  aurora, 
Que  e»  dama,  y  soy  muy  cortes; 
Y  no  dejaré  agraviar 
Una  hermosura,  á  quien  deben 
Todo  ensato  aliento  beben 
El  rlavel,  jaotiin  y  azar. 
Su  luí,  deidad  singular. 
Es  brere  imperio  del  diá, 
De  tos  campos  alegrfa. 
Pulimento  de  las  flores, 
Estadon  de  los  amores. 
De  las  ave*  harmonfe- 
Ved  si  ea  justo,  que  ofendáis 
Tal  perfeccioD. 

Ay  de  mfl     [aparta. 
Enrique  no  es  este?     Sf. 
f,Ojos,  qu¿  es  lo  qne  mir^t    [furtt. 
Enrique  e*.    Pero  si  estaia 
Imposibles  ,  |  para  qué 
Me  matáis?     Muera  mi  fe 


No 

81  har¿  — 
Don  Quijote  de  la  Aurora, 
f^Qué  le  importa,  que  al  albor 
Beba  una  y  otra  flor 
Las  Ucrimas,  que  ella  llora? 
iQuj  importa  el  saber,  que  dorn 


K 


Perlas,  que  la  tierra  ama 

Y  despue*  el  sol  enjuga. 

Si  dama  en  fin ,  que  madruga. 
No  debe  de  ser  muy  damaf 
Madrugar  entre  tas  bellas 
Selvas,  llenas  de  colores. 
Cambiando  tropaa  de  flore* 
Por  ejércitos  ife  catrellas. 
No  ea  desaire,  si  entre  ellu 
Busca  so  amante  pastor ; 

Y  el  madrugar  en  rigor 
Gala  es  de  fe  Terdadera; 
Pues  que  menos  dama  fuera, 
8i  durmiera  con  amor. 

Pues  madrugue  en  hora  buenn, 
Buscando  al  albor  primero 
SuB  amores;  que  yo  quiero 
Can  mas  gu«t«  y  menos  pena 
Gozar  en  tarde  serena 
Los  mioa,  sin  desvelar 
Mis  sentidos,  ni  envidiar 

;  porque  en  fin 


Del  Duque? 

Bl. 
Pues  tomar  seri  mejor 
La  nuestra.  —  Quedaos ,  seSor, 
Y  perdonad. 

^  Por  qué  ba  sido 
Id  pdeaa? 

Porque  ha  yaúda 
Siguiéndome;  no  me  vea, 
Si  es  que  cata  ocasión  deseo. 
Ya  que  yo  acaso  be  tenido 
La  ocasión,  qne  él  procnriS, 
En  lo  que  serviros  puedo, 
E«,  en  quitaros  el  miedo. 
Que  su  venida  os  causó. 
Pnea  saliendo  al  paso  yo, 
Con  mi  venida  podré 
Divertirle  asi ,  porque 
En  tanto  tomar  podáis 
Vuestra  carroza  y  os  vais. 
Else  gusto  os  pagaré 
Con  esta  banda ,  que  os  doy 
Do  albridsa  deita  venido. 
Que  es  rescate  de  mi  vida. 

[Dais  una  tanja  aul. 
¡DiduMO  en  serviros  soy  1 
Mas  sepa  ¿  quien  debo. 


Hoy 


No  e*  posible. 

[FatMS  Clin  (  m  •«. 

Ahora,  láelos,     [aporl 

Be  repiten  mis  desvelos, 

Mia  temores,  mis  agravioa; 

Poca  cárcel  son  mis  labio* 

Para  un  abismo  de  lelo*. 

Pero  paes  puedo  tapada 

Dar  zeloa  a  quien  los  da. 

Muera  quien  me  mata  ya 

De  necia  y  de  confiada.  — 

Tanto  á  las  dos  nos  agrada 

Hallar  en  tos  el  favor. 

Que  nos  ofrece ,  señor. 

Que  con  un  mismo  cuidado. 

Si  una  esa  banda  os  ha  dado. 

Yo  os  quiero  dar  esta  flor. 
[Dais  ana  fiar. 

Esperad. 

No  me  sigáis. 

Si  ofNidenne  no  queros. 

Bn  mas  dudas  me  ponas. 

Cuando  mas  claro  me  bablok. 

Deteneos  vos;  no  os  ral*.    [4  CttI», 
Bnr,     Mientra*  salgo  á  detener 

Al  Duque,  intenta  saber 

Quien  son. 
Por.  Si  aquesta  tapada 

Por  una  parte  es  criada. 

Como  por  otra  muger. 

Haz  cuenta  que  lo  he  sabido. 

Pierda,  galán,  deso  el  miedo; 

Que,  criada  y  mnger,  puedo 

Dar  lecdones  á  un  mando 

De  callado  y  de  sufrido. 

I  Qué  dril  es  el  conceto  ! 

Mas  puesto,  que  San  Secreto 

Nunca  es  fieata  de  guardar. 

Empiézale  á  trabajar. 

IKme  quien  son  en  efeto. 


8e  hiío  para  gente  ruin 

r*/. 

Gran  taitadonr                             | 

La  fiesta  del  madrugar. 

[Jl-Ms  iaan. 

iw 

(Pero  qué  es  este  rumor? 

Quéh«^t^? 

foB. 

Tomaalient*, 

Del  Duque. 

i 

Para  hacer  la  reladon. 
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TodM  CDBiitai  «lelo  dar. 
CeL      Fnea  digo,  li  he  de  tomar 

El  alieato,  que  ha  de  ler 

pM.     Psn  qu¿f 

CcU  P«r»  «¡nw.  [í'aie. 

nñi.     jO  criada  del  Paular  1 

FucM  huyendo  como  un  rayo. 

Dlrj,  pnei  me  deja  en  calma, 

Teaedla,  deloi,  que  me  lleva  d  alma. 

Maa  por  la  fe  de  lacajo, 

Y  por  ia  vida  del  bayo, 

Que  ha  de  hacer  la  relamen. 

El  Duque  y  Bañqne  aoo. 

Toy  á  «eguir  la  tapada; 

Que  al  fio  secreto  y  criada 

Inpücan  contradicción.  [Fote. 

Salm  «I  DiiQUB,  Bhriqdb,  Ootitio 

Gar.    Otra  vez  me  da  á  beiar 

Tu  mano. 
Jhq.  V  otra  vez  leaa, 

Eañque,  muy  bien  venido, 
fiír.    Qmen  coa  tanto  aumento  lle^ 

Pe  honor,  iefior,  i  tus  planta*, 

Que  ion  el  doiel  y  esfera 

De  ñus  Inz  y  mejor  sol, 

QoB  Tooga  con  bien  es  fuerza. 
SaU  Fabio. 
Fob.    Siguiéndote  aquí  he  venido; 

Que  no  fuera  bien  me  fnera. 

Sin  beaar  tn  mano. 
Diiq.  Kcha 

Ha  mdo,  que  Enriqae  venga 

A  tíempo,  que  su  Tedda 

Podri  SíTertir  tu  ausenda. 
iU.    No  ha  aido,  sino  deidicba;    [uparle. 

Pnes  quedando  &  en  Florencia, 

No  cataré  «ecuro  yo 

En  N^olea  de  aospechai. 

Pero  en  fin  Clan  ei  mí  hija, 

Y  ella  hará  que  todoa  mientan. 
Duq.  ), Cerno  en  España  te  ha  idoT 
£w.    Como  i  quien  Tive_  y  se  emplea 

Llegué  á  tiempo,  que  purera 

Ser ,  aun  no  yendo  i  aerTirte, 

Bien  empleada  mi  ausenda. 
¡hiq.    Címoí 
Emr,  Hallé,  lenor,  i  BapaiU 

Uena  de  apUuaoa  y  fiestai. 

Noble  afecto  de  su  amor. 

De  lo  lealtad  noble  mnestn. 
Dnq.    Bien  ha  declarado  antea 

El  deseo ,  que  la  lengua. 

Que  fne  la  eauaa  de  tanto 

Aplauso  la  jura  excelsa 

Del  Primero  Baltasar, 

Príndpe  Infante,  ane  sea 

Hijo  del  alba  y  dd  sol, 

Rayo  de  luz  y  belleaa.^ 

Y  pues  para  lu*  negocioi 
A  que  partiste  no  es  esta 
Ocavon,  y  yo  be  perdido 

I«  que  me  trajo  á  e«tas  telvu 
Bascando  una  dama,  quiero, 
Enrique,  que  me  diviertas 
El  áágnsto  de  no  hallarla. 
Km.    bcAdieme  vuestra  Alteaa. 
De  aqnet  veotnroso  dia, 
Ba  que  la  romana  igleda 


De  la  Transfiguración 
lia  jura  de  Dios  celebra, 
Llamando  i  cortes  al  cielo. 
Fue  rasgo  y  sombra  peoneña 
La  jura  de  Baltasar. 


Mas  a 


a  la  fi 


estra. 


Diosea  humanos  los  Reyes, 
No  poco  misterio  enseñi 
Que  el  dia,  que  i  Dios 
Jura,  i.  Baltasar  la  tierra. 
liste  pues  día  felice, 
De  pardas  sombras  cubierta 
El  alba  salid,  y  la  aurora 
Embozada  en  nubes  densas. 
No  le  did  ventana  al  sol, 
Ni  los  luceros  apenas 
Iñudos  de  su  hermosuro ; 

Y  aunque  otras  veces  pudiera 
Atribuirse  á  acddente 

Dd  tiempo  esta  pSrda  ausencia. 

No  fue  acddente  esle  dia. 

Sino  precisa  obedienda. 

Haz  paréntesis  aquí 

La  causa;  pnes  será  foerza 

Que ,  antes  que  acabe  el  discurso, 

Al  paréntesis  me  vuelva. 

En  el  real  templo  de  aquel 

Doctor  Cardenal,  que  ostenta 

Ya  su  raedad,  ya  su  ze!o 

En  los  hombres  y  las  fieras. 

Se  previno  el  mayor  acto. 

Que  vid  el  sol  en  su  carrero, 

Desde  que  en  el  mar  madruga. 

Hasta  que  en  d  mar  se  acuesta. 

Al  pie  del  altar  mayor 

Se  annd  un  tablado,  que  fuera 

Sitio  capaz  i  la  jura, 

Y  luego  i  la  mano  izquierda 
La  cortina  de  los  Reyes ; 
No  digo  bien,  porque  era 
Una  nub«  de  oro  y  nácar. 
Pues  al  tiempo  que  despliega 
Las  tres  hojas  carmesíes, 
Luz  y  magestad  ostentan, 
Dando,  como  el  oro,  rayos, 
Dando,  como  el  nácar,  perlas. 
Salid  de  su  cuarto  el  Rey, 
Acompañando  i  la  Reina, 
Con  el  Príncipe  jurado, 

A  quien  de  la*  manos  üena 
Loa  do*  Infantes  sus  tíos. 
No  se  vié  la  primavera 
De  mas  flores  coronada, 
La  luna  de  mas  estrdlaa. 
Que  la  hermosa  Lis  de  Franda, 
Segiuda  de  la  belleza 
De  sus  damas,  que  aun  ludan. 
Con  estar  en  su  presentía. 
Tomaron  pues  sus  lugares, 
El  Rey  la  mano  derecha 
De  la  Rdna ,  y  los  Infantes 
Detrás ,  y  en  una  pequeSa 
Silla  d  Príndpe  delante. 
Luego  de  las  gradas  meamaa 
El  lado  izquierdo  ocupaban 
Los  Prelados  de  la  iglesia. 
Tras  los  tres  Gmbajadore* 
De  Roma ,  Franda  y  Vened» 
Se  siguieron  los  Consejo* } 
Luego  por  la  otra  cera 
Loa  Grandes ,  y  enfront»  ddloa 


Que  aqui  es  la  lisoiqa  ofensa. 


.doyCjOOgl' 
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a  Mffnda 
t'nt  del  acto  la  prunen 
Ceronoiiia  dígni mente; 
Luego  ügiúíDdoM  á  erta 
Laa  de  U  jara,  gfttaD 
Con  mageatad,  con  modestia 
Airoio,  ;  en  todo  amable, 
Haciepdo  laa  cererenciaa 

Íebidaí,  Uegd  Don  Cárkw 
jurmHe  la  «be^enda. 
81|;uidae  Femando  Inrgo, 

Y  como  E^ña  ae  preda 
Pe  catdlica,.  al  mirar. 

Que  i  un  tiempo  á  jurarle  Uegu, 
Uno  ceiíido  el  acero 

Y  oU«  la  lacra  diadeoka, 
Me  parecid,  que  deda, 
Haciéndoae  toda  lengakat 
tO  felice  tú,  o  felice 
Otra  yez  y  otraa  mil  aea 
Imperio,  en  qoien  el  primero 
Trmnfo  aon  annaa  y  lettaal 
Dejemo*  en  este  estado 

La*  ceremonial,  pnea  eataa 
Fueron  el  patrón  de  todaa, 

Y  lalgaaio»  donde  espera 
Madrid,  fría  y»  diriiu), 
Todaa  laa  caite*  cubierta* 
De  una  ,bellB  confuaion, 
De  una  confuaa  I>elleza, 
Hadendo  campoa  y  mare* 


is  ptnma*  y  laa  libreas. 
I  a  del  aooiupAÜaiMento 
Empezaban  a  dar  aeüas 
Las  músicas  militares 
De  clarines  y  trompetas. 
l*or  el  drden ,  que  eaturieroa 


El  paaeo,  basta  llegar 

I>a  carrom  de  la  Reina. 

Delante  un  poco  Tenían 

Los  Infantes  junto  i  ella 

í  caballo,  y  al  estribo 

El  Rey.     Calle  aqni  nú  lenpia, 

Y  el  parínteaia  paaado, 
Dondo  dije,  ai  te  acuerdas. 
Que  no  aalid  el  sol,  ijue  el  alba 
No  se  vid ,  que  no  diú  nueraa 
Del  dia  ninsun  lucero, 

Que  no  brilTd  Iucm  bellas 

La  Dodie,  abre,  y  i  esta  riata 

En  el  paríntpús  derra; 

Y  verás,  que  no  fiíe  acaso 
El  no  aalir,  sino  fneraa; 
Porque  en  Cirios  y  en  Femando 
Loa  dos  luceroa  ae  oatentan. 
Hermanos  átA  sol  hennosos, 
Qne  &  sos  rayos  se  alimentan. 
Salid ,  en  lugar  de  la  aurora. 
Mejor  aurora  en  belleza, 

ta^el  en  plaustro  de  oro, 
Que  mil  CQpidillos  oercnií. 

Y  ai  es  de  la  anrora  o6do 
Dar  florea,  flores  engeodra 
Sn  hermosura ,  flores  aon 
Pompas  de  la  Lis  francesa. 

Y  u  del  planeta  cuario 
Ea  Iluminar  la  eafera 

Qae  toca,  el  Cuarto  F^ipo 
^e  deste  délo  el  planeta. 
Hijo  del  sol  y  la  aurora 
Iba  la  mas  pura  estrella. 
De  cristales  amparada, 
Gnamedda  de  ndrieras. 


Luego  si  i  tales  luceros. 
Que  i.  loa  del  sol  aTergúenzan, 
SI  á  aurora  tal,  que  á  la  aoroft 
Florea  i  flores  «puesta. 
Si  i  tal  sol,  que  raje  i  rayo 
Loa  rayos  del  sol  deqtreda, 

Y  ai  á  tal  Mtrella  en  fin. 
Que  va  jura  d«  sol ,  eran 
^s  del  délo  sombra*  brena. 
Mudas  poaspaa,  Inoca  muerta», 
No  fbe  Bccideate  del  tiempo 
Rehusar  la  competenda, 

Sino  estudio,  pnes  faltaron 
De  temor  d  de  Tergüenaa. 

Y  aparte  la  alegdria. 
Permite,  que  me  detenga 
En  pintarte  de  FlUpo 

La  gala,  el  brio  y  destreca, 
Con  que  iba  pueato  i  caballo; 
Que  como  este  afecto  sea 
Verdad  en  mi,  y  no  Ksonja, 
No  importa  que  )o  parezca. 
Era  un  alazán  tostado 
De  feroz  naturaleza 


Del  sol,  que  la  tez  le  tuesta. 
Que  hay  estudio  en  lo  voraz, 

Y  en  lo  b&rbaro  hay  bellenu 
Tan  soberbia  ae  miraba. 
Que  did  con  aola  aabmrbia 

A  entender,  que  conoda 

Ser ,  con  todo  un  délo  acoeataa. 

Monte  TÍvo  de  los  brutos. 

Vivo  Atlante  de  las  ñwas. 

iCdmo  te  sabré  d«dr 

Con  el  despreda  y  la  ftaena, 

Qne,  ain  hacer  dellaa  caso, 

Iba  quebrando  las  piedras. 

Sino  con  dedrte  solo. 

Que  entonces  conod,  que  en 

Centro  de  fuego  Madrid  9 

Pues  drade  quiers  que  llega 

El  pie  d  la  mano ,  levanta 

Un  abismo  de  centellsa. 

Y  como  quien  toca  al  faego 
Huye  la  mano,  que  acerta. 
Asi  el  valiente  caballo 
Eetira  con  tanta  priesa 

El  pie  d  la  mano  del  fuego. 
Que  la  mano  ó  el  pie  eogMidra, 
Que  hecha  sala  del  temor. 
Ni  d  uno  m  el  otro  aventa, 
Deteniéndose  en  el  aire 
Con  brinco*  y  con  cortvetaa. 
Con  tanto  imperio  en  lo  bruto, 
Como  en  lo  radonal,  vieraa 
Al  Rey  regir  tanto  moaatma 
Al  arbitrio  de  la  rienda. 
t  Diré ,  que  como  iban  lejos 
Loa  clarines  y  trompetas. 
Le  hizo  danzar  al  compás 
Del  freno,  que  espuma  eogcndn) 
No{  qne  esU  dicho.    ilKrí, 
Que  eran  de  sola  una  piesa 
El  caballo  y  «balleroT 
No;  qne  aqni  fnera  indeeeoda. 
«Dirí,  qne  hadan  un  mapa. 
Mar  la  espnma,  el  cuorpe  tÍMra, 
Viento  d  alna,  y  fuego  é  piel 
No;  que  es  comparación  necia- 
iIMr^,  que  galán  brldoa 


IzedDvGoOgiC 
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Si  eres  fuego,  das  agua  por  despojo** 

En  loa  ettñbw  la  faena, 

Maa  ligrimaa  de  «mer  tunbkn  .W  luego. 

AiroM  el  br^o,  la  mno 

Baja    ajuitaria  i  ia  ri«d«, 
Terdada  la  capa,  el  cuerpo 

I^r. 

Bien  al  discurso,  *eñor, 

La  liare  de  oro  prerienea ; 

leoalj  y  la  \iata  atenta. 

Mas  del  soneto  en  rigor 

Pa»cá  ealtm  lu  calle» 

Solo  infiero,  que  amor  tienes, 

Jitortnbo  de  ta  Reina? 

Mas  no  A  quien  tienes  amor. 

SI;  parque  aolo  el  decirlo 

Ya  ocultarme  nada  es  bien; 

Ka  la  pintara  m»,  cierda. 

Merezca  saber  í  quien. 
Pens<,  qne,  cuando  le  oyeraa, 
Lnego  al  dueño  omoderaa, 

Y  no  tengas  á  lisonja. 

Duq. 

Que  de  bridón  te  eocwezca 

A  Filipoj  que  no  hay 

Que  tú  le  conoces  bien. 

Agilidad  ni  deatreaa 

Enr. 

Yo» 

He  boen  caballero,  que  él 

Dw,, 

81;  pues  U  digo,  qne  amo 
Beldad,  que  ejemplar  no  Úene. 

Con  adiniradon  no  tenca. 

k  caballo  en  Us  doi  lUlaa 

Knr. 

Nedo  í  mi  discarao  llamo. 

£•  en  in  rtatica  en^uela 

Duq. 

4D0S  hijas  Fabio  no  tíene? 

El  mejor,  qne  •«  conoce. 

Pon. 

Aqui  se  turba  mi  amo.     Ujiarte. 
tQuries  esto,  piadosos  deba?    [«parte. 

8i  Ua  armas,  geñor,  jqega. 

Enr. 

Propordona  con  la  blanca 

«SeráLlaida,  6  aeri 

La*  lecdonei  de  la  negra. 

Clori?    Mátenme  mis  zelo* 

B«  tan  «gil  en  la  caía. 

De  una  Yoz.  —  En  pie  10  eati 

Viva  imagen  de  la  goerra. 

De  tus  amantes  desTeloa 

Qoe  registra  tu  arca  box 

La  duda,  porque  no  sé. 

Cuanta  corre  y  cuanto  vnrla. 

Si  fue  Lfsida  ó  si  fue 

Con  un  pincel  n  irgundo 

Clori  el  dueño  de  tu  amor. 

Autor  de  naturaleza; 

íhtq. 

La  duda  solo  ea  tu  error. 

Las  dinaulas  maa  suavea 

1. Quién  dudará,  cuando  vé 

l>e  U  música  penetra. 
En  efecto  de  laa  artea 

Junto  á  una  flor  una  rusa. 

Junto  i  una  rosa  una  estrella, 

No  bay  alguna,  que  no  sepaj 
Y  todas,  sin  profesión. 

Quien  tiene  mas  imperiosa 
Jnriadicdones  de  bella 

Y  privilegios  de  hermosa? 

lO  qniera  pne«  la  fortuna, 

U»W~.. 

Ó  propido  el  ddu  quiera, 

Air. 

Ay  do  mil    U,*He. 

Es  tempana 

Qne,  p(u«  le  bao  dejado  ver 

!>«,. 

Jurado,  con  tanta»  muestras 

Flor;  Clori  «a  la  roas  ufana. 

De  amor  Y  lealtad,  al  beUo 
Príndpe  de  Asturias,  vea 

£lsr. 

Sao  si.  —  i  Haa  quián  creyón,    [^«rt*. 

Que  yo  de  m!  dajna  oyera 

La  caapwía  el  mejor  Marte, 

DespredoB  de  buena  ganaV 

D«q. 

Clori  en  fin  me  hace  penar. 

Sentir,  padecer,  llorar. 

Los  pendones  de  la  iglesia. 

Bir. 

Llorar,  padecer,  .entb-, 

Porque  todo  »eDga  i  ser 

No  es  amar,  sino  morir. 

Honor  suyo  y  gloría  nneilral 
Ihq.    Macho  me  hubStra  alegrado. 

Da,. 

iPuea  qué  maa  morir,  qne  aaiari 

ütta 

Aunque  calUndo  escuché 

Enrique,  tu  reladon. 

Tu»  quejas,  por  no  quitarte 

Si  por  ddu  bubiera  hallado 

Ese  consuelo,  no  sé. 

Maa  seguro  el  corazón 

Con  qué  justida  quejarte 

De  bu  obras  de  ud  cuidado} 

Puedas  da  Clori;  porque, 
8i  en  tu  amorosa  porfía. 

Maa  ai  en  causa  como  etU 

Querer  ñempro  on  caso  tI 

Mas  honesU,  que  cruel. 

te'^í'JÍ^^T'""- 

Admite  galantería. 

Si  da  licenda  á  un  papel 

En  albridas  da  una  fieata. 

En  los  término*  del  dia. 

No  ad  por  doode  (ay  de  nlí) 

Y  si  denodio.aeBor, 

Empiece  pero  «  aqui 

Siempre  atenta  á  tu  txaitáo. 

Et  fuerza  dedr  an  efeto. 

Con  cortesano  favor. 

Mejor  lo  dirá  au  soneto. 

Que  al  tmamo  intento  eacribf. 

Tu  queja,  señor,  «vanfc 

Era  mí  pedw  una  montaña  fHa, 

La  porna  un  monte  allana. 

Y  yo  de  an  parte  eslop 
Te"rS^rfeTíii^a. 

nOeotraa  el  coracon  aumentaba 

Las  cenizas  del  fuego  que  tenia. 

Un  rayo  hermoso,  escíndalo  del  día. 

Duq. 

]Qué  poco  entiendes,  OcUtÍo. 

La  BÚM  penetní,  que  ocutta  ertub». 

De  amorl    Un  amante  aablo. 

El  fuego,  ardiendo  con  la  ideTe,  beUba, 

Viendo  an  aamr,  mas  quíriera, 

La  ueTe ,  botando  entre  la  Han»,  ardía. 

Qoe  favor  6  agravio  fuera. 

Etna  pnei  de  bü  amor  y  mi*  ooojoa, 

Qne  DO  ni  favor  d  agravio. 

Volaron  antes  n<U  cernías ,  luego, 
(Pues  edmo,  »ivo  monte  ó  volcan  drgo. 

Porque  no  hay  cosa  peor. 

Que  no  tener  un  amor 

Ni  favor  de  quien  gozarse, 
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Ni  agravio  de  quien  qoejane; 

De  crUda,  mny  fruncida. 

PuM  ain  agrario  y  fa*or. 

Que  MR  ellaa,  me  ha  contado. 

Ni  U  pena  detcoofia. 

Enr. 

Y  dime  ya  por  tu  vida, 
¿Cnit  cata  banda  me  did? 
Cuál  U  florf 

Ni  «e  goza  U  aleerla. 

Y  no  hajr  mas  bajo  querer. 

Qne  coniolarae  con  aer 

Pon. 

Puea  qué  aé  yol 

Uno  amado  en  coiteala.                        ^^Fatt. 

Que  cao  era  mucho  aaber. 

KWr. 

] Tirano  imperio  de  amor! 

E«r. 

De  dichowl  vengo  &  aer 

Ocio. 

Yo  lo  dijera  mejor. 

Deadkhado;  porque  no 

Sé  cual  prenda  ea  la  que  debo 

Aanque  at  revea;  pnea  qaliíera 
Mi  dolor,  aunque  pudiera 
Vivir  ;a  iin  ^  dolor. 

Batimar  d  deapredar. 

Pon. 

Yo  i  decírtelo  me  atrevo. 

Enr. 

•  Luego  vo*  enamorado 
Bataia  también? 

Si  laa  voy  i  ver  y  hablar 

Ocla. 

El  qne  vé 

Ba  tua  favorea  galante 

Jugar  al  que  esU  i  bu  lado. 

Suele  picarae  de  que 

Que  en  los  embatea  de  amante. 

Pierda  aquel  que  él  ba  mirado. 

Al  viento  qne  corre ,  el  pecho 

VI  jugar  al  Duque,  vi, 

Se  deacubre  en  el  aemblante. 

Qoe  perdis,  y  me  perdí; 

Bar. 

Si  i.  deacubrir  tjerrn  vaa, 

De  aquella  eatrella  me  abraai 

Por  lo  menoB  me  diría, 

Un  rayo. 

Que  d«  doa  favorea  ea 

Enr. 

ihntfro  en  au  caaa 

Uno  de  Lfaida ,  puea 
Yo  no  quiero  aaber  maa. 

Son  vneatroB  amoreat 

Oeta. 

81. 

8i  la  una  ea  veneno  fuerte, 

Pon. 

Ya  qne  nna  tra»  WW,    [oyart.. 

Otra  á  lo  menot  q^dd; 

Y  aaeguro  deata  anerte. 

Puea  habrá  en  tu  rolnotad 

ó  mi  muerte  con  mi  «da, 

O  mi  vida  con  mi  muerte.                      [rnuc 

Dnelo  de  amor  y  amistad. 

tQolín  mayor  deadidiavidl—    [«parte. 

Si  del  aol  de  Clon  bella 

Enr. 

O*  abraaa  un  arrebol. 

Llaida,  que  fue  lu  eatnllk 

SaUn  NiaR  y  ClORI. 

Entonce*,  aera  ya  el  «ol. 

Alt. 

Aqui,  que  tienamente 

Octa 

jAy,  amigo,  que  no  es  eUal 

Mumiuan  los  cñatalea  dcata  bcnte. 

Enr. 

iBuenaa  nuevaa  U  dé  Dioal     [apartt. 

Prosigue,  prima  uña, 

Pon. 

Tampoco  ellal  Ya  van  dea     [«parla. 

Secretoa,  qne  tu  amor  de  mi  amor  fia. 

Trazaa  ecbadaa  á  mal. 

Cbir 

Es  Enrique  en  efeto, 

Ocla. 

Puea  aoU  mi  amigo  leal. 

Maa  galán,  maa  valiente 

De  Florenda,  ó  U  fama  en  todo  b&úU. 

Nada  be  de  ocultar  de  vea. 

Enr. 

Ya  aabma  cuan  vueatro  he  údo. 

Otta 

Llaida  v  Clori  han  traído 

No  digo  yo,  qne  eataba 
Enamorada  del,  ni  que  deteaba, 

Una  prbaa,  nn  ángel  bello. 

Por  huéaped,  qae  del  cabello 

Que  él  de  mi  lo  eatuvieae; 

Al  pie  milagro  ba  nacido 

Maa  que  no  me  peMira  cuando  fueae. 

Deate  modo  vivía, 

Vive  con  ellaa,  tan  bella. 

Que  in  bien  olvidaba,  ín  quería. 

Que  i  aer  ma*  que  humana  paaa. 

Cuando  Amor,  niño  dego. 

BaU  ya  rayo,  ya  eatrella, 

LaB  cenízaa  aoplú  y  avivd  el  fupge. 

Ba  el  cielo,  que  me  abraaa. 

No  tengo,qne  decir,  que  agradedda 

Le  reapondid  mí  vida 

Poei  la  babemoa  de  ir  á  ver 

Con  favorea,  de  amor  prenda*  Boaveai 

Donde  mi  amiatad  espera. 
Que  digúa,  que  no  la  quiera, 

Fue»  aabea  mí  dolor,  todo  lo  aabca. 

Bata  dulce  ^-iolencU, 

Porque  la  vuelva  i  querer.                      [»'•«. 

Bl  efecto  que  tuvo,  fue  an  aiuenda. 

Ear. 

Y  deade  luego  oa  lo  digo.  — 

En  ella  el  Duque  ha  dado. 

iFniate,  Ponlerf,  teatigo 
De  loa  doa  *uat4Ml 

Y  ya  de  au  lealtad  (ay  prima!)  temo, 

Alt. 

Señor, 
Ya  <rl  entre  amiatad  y  amor 

Que  el  extremo  de  amor  paae  á  otro  extremo- 

A  tu  dueño  y  i  to  amigo. 

Su/*Li*IDA. 

ObligíndoU  i  enaayar 

LUL 

No  ya  la  noche  obacnra 

Del  alba  envidie  pompa  y  bwmomra. 

Loa  aentidoa  cada  dU 
En  alegda 

Si  hace  A  la  nochV.¿va'  """"^"^ 

Brt, 

Maa  luz,  mejor  aurora  y  mejor  alba. 

Se  convirtid  mi  peaar. 
Puea  mal  lo  lerá,  ai  yo 

Sal,  PoBLBvL 

Po*. 

Fm. 

Sí  tiene  un  reden  venido. 

Yladama,  que  te  habló. 

Mudia  licenda  de  entrar 

Son  laa  trta  anao  alegadaa. 

Haata  donde  le  parece. 

Enr. 
Pan. 

tQnién  á  tí  te  lo  contd? 

Porque  en  un  inatante  beae 

De  haber  aqui  apoatatado 

Laa  trea  baaaa  de  ataqjfa 
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De  trea  cohmiuj  de  nieve. 

iQui&i  es  cate  loco,  primat     [■]>««>  h 


DiaíiQulemw,     [aparu. 
Coruon;  que  eita   ea  tu  nieite.  — 
tCáBut  ñenea,  Ponlevl? 
CoD  lalnd,  «eñora,  alegre 


MI  leBor,  qae  ei  da  quien  qniereí 

Saber;  que  i  U  mi  «alud 

Poco  te  importa.     No  tlenea 

QtK  bacer  puntas,  como  halcón 

ñe  Noruega. 

Tú  te  TuelTei 

Maliciólo,  como  fniíte. 

La  nrtad  nunca  ae  pierde. 
.    ilEs  Bip&ña  bura  paíaT 
.    Ba  por  extremo  excelente. 
.   Bnenaa  damaa? 

Con  lünganaa 

Rabld  eu  lodoi  once  meaea. 
.    Qniánf 

Mi  (eñor,  qne  ea  de  qnien 

Tú  aiegorarte  pretendes. 


1  extremo  le  tiene, 
ti  mi 


(Cdmo  me  qníar 
Sin  verme? 

La  gracia  ei  esa) 
Que  nada  hiciera  en  quererte 
Viéndote ,  y  por  nacer  ñego, 
VI ,  qne  te  quería  sin  Tert«. 
Con  las  tres  una  malicia, 
tCdmo,  di,  ae  compadece t 
Hame  mandado  mi  amo, 
Que  i  ninguna  desconsuele ; 
Porque  él  es  tan  cuidadoso. 


Que  es  dedr:  dé  donde  diere. 

Salí  Celia. 
El  Do  qne  á  la  puerta  esti. 
O  qué  enfada! 

Con  él  rienen 
Octavio  y  Enrique. 

¡  Gradaí 
Al  amor!  que  me  parece 
Bien  la  visita  del  Duque 
Alguna  vez.    Dile  que  entre. 

t  •/  DnaoB,    Octavio  j  E 

Aqni  podrá  vnestta  Alteza 
Gocar  del  fresco  m«or. 


[SIAuon  «{  P«tB«  n   mu  tilla   y  Clarf  tu   i 
t  tas  Dammt  m  Im  Imiat, 

Oeta.     Aquesta  es  el  ducSo  n^. 

iNo  os  parece,  E!nrique,  bdlaf 

Bnr.     Bien  merece  ser  estrella, 
Si  la  hermosura  y  su  brío 
Inclina  vuestro  nlbcdrlo.  , 

Oeta.    A  hablarla  quiero  llegar, 


Pues  n 
Enr.      Yo  en 


I  forastero. 


ibré, 


Y  como  yo  t. 

Miré  siempre , 

8)  jardín  i  estrado  file, 

Donde  eetove ,  pnes  ri 

Que  cualquiera  esfera 

Doode  tanto  aol  se  v4. 

m.  IT. 


iPues  qui^n  o«  le  habla  de  dar 

A  vos,  Enrique,  sabiendo, 

Qne  hay  i  quien  dar  zeloa? 
Enr.  Qiden 

Por  darlo*  bidera  bien. 
lÁtL     Yo  desengaños  pretendo, 

Zelos  no. 
Enr.  Yo  no  oa  entiendo. 

Liti.    Zeloa  dais ,  y  no  venganzas. 

La  banda  hable. 
Enr,  ¿i  ver  no  alcanzas 

La  flor,  qne  me  corond? 
Liñ.     Y  siendo  verde,  trocd 

En  zelos  sus  esperanzas. 
Cbr.     Qué  es  lo  que  miro?  Ay  de  mil     [ufaitm. 

Flor  es  de  Llaida.     ¡  Cielos, 

Los  doa  me  matan  á  zelos! 


0119.  Qué  BÚrÚB  allí? 

Clor.    Fuerte  dolor !  jena  brava!  —    Ifrtt. 

A  Enrique ,  señor ,  miraba. 

Que,  como  reden  venido. 

Este  afecto  me  ha  debido. 
Enr.     Y  yo  ocasión  esperaba 

Para  besaros  la  mano. 
Lili.     iCorazon,  esto  sufrís?    [apartt. 
Clor.    Que  de  la  corte  venia 

De  España ,  mostráis  bien  llano. 

Con  mil  favorea  ufano. 

Presto  lo  habéis  visto. 
Ctor.  He  hedió 

Etpeiiendas ,  y  aoapedio. 

Que  no  núenten. 

Cuáles  son? 
Clor.     La  banda  ^  la  Bar,  blasón 

De  la  toquilla  y  el  pecho. 

Lo  que  es  acaso  no  es 

Favor. 

Y  cuando  lo  fuera,. 

4 Cuál  de  los  dos  prefiriera? 

¿Cdmo  podré  yo  cortes    [aforti. 

Responder  á  las  dos? 
Clor.  iPnea 

No  respondéis? 
£nr.  No  he  dudada 

La  respuesta,  y  me  ha  admirado. 

Que  eso  pregunte  quien  ama. 

Preñere  aquel  que  una  dama 

Tapada  hoy  me  hubiere  dado. 
Ctor.    Bl  me  conodó.    Qué  espero? —    [■f* 

4  Y  si  hnbiuen  sído  dos? 
Enr.     Mucho  aprieta,  vive  Dios  [  —    [aparto. 

Tendrá  en  mi  el  lu^ar  primero 

El  de  la  dama  i  quien  quiero. 
Clor.    tY  de  lal  do»,  en  rigor, 

Cuál  es  aquese  favor? 
Bar.     Responderá  aquel  que  tiene 

El  mas  perfecto  color. 
iVif.     Pues  de  amor  ó  de  desden 

Siempre  una  cuestión  ha  mdo 

Lo  que  al  Duque  ha  divertido, 

"  ~     '    los  dos  quien 
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Gaitar  el  tiempo  eo  fa*orei 
Aeenoi,  propias  unorea 
Diviertan  al  J>uque. 

Yo 

Guitaré  dcUo. 


Yo  n 


[-?" 


Faei  d  por  loa  doi  colorea 
Sa  bn  de  arsüir  la  qua  quiere, 
Si  bien  acddentea  aon. 
La  azul  ea,  ea  mi  opinión, 
La  qae  á  laa  otraa  prefiere. 
Yo ,  ai  det  oolor  se  infiere 
La  elecdon  del  alma,  digo, 
Qne  ea  lo  verde. 

Ver  e 
De  tu  Ii  „ 
Proiigue. 

Yo  asi  prosigo: 
La  verde  ei  color  primera 
Del  miuda,  y  en  qtden  conráta 
8d  hennosora,  puea  ae  Tiste 
De  verde  la  primaTera. 
hm  ñata  maa  liaonjera 
B*  aquel  verde  oriumento. 
Poca  sin  voz  y  con  aliento 
Nacen  de  vanos  colorea 
En  cuna  verde  laa  flores, 
Qne  son  estrellas  áti  viento. 
Al  fin  es  color  del  suelo. 
Que  ae  mardúta  ;  se  pierde; 

Y  coando  el  suelo  de  verde 
Se  víate,  de  aml  el  cielo. 
Primavera  ea  au  acal  velo. 
Donde  aon  laa  florea  bella* 
Vivas  lucea ;  núra  en  ellaa, 
Qué  trofeos  aon  nayores, 

Un  campo  délo  da  florea,  . 

O  un  aelo  campo  de  estrellaa. 
Ese  ea  color  aparente, 
Qne  la  vista  para  objeto 
Finge  ¡  que  el  dalo  en  afeto 
Color  uinguno  consiente. 
Con  azul  fingido  míente 
La  bermoaura  de  sn  esfera: 
Luego  en  e»B  parte  espera 
Ser  la  tierra  preferida, 
Fnes  la  ana  es  beldsd  fingida, 

Y  otra  ea  pompa  verdadera. 
'.    Confieao,  que  no  es  color 

Lo  aml  del  cielo,  y  confieso, 
Que  ea  mucho  mejor  por  eso  | 
Porque,  si  fiíera  en  ngor 
Propio,  no  fnera  favor 
La  elección;  y  de  aquí  InSero, 
Que,  ai  le  eligid  primero, 
CSie,  porque  lo  aiut  ha  sido 
Aun  mejor  para  fingido. 
Que  otro  para  verdadero. 
Lo  verde  dice  esperanza, 
Que  ei  el  mni  imnenso  bien 
Del  amor.     Dfgalo  quien 
Ni  la  tiene  ni  la  alcanza. 
Lo  azul  zeloa  y  mudanza 
Dice,  que  et  tormento  eterno. 
Sin  paz,  quietud  ni  gobierno. 
tQuí  importa  pues,  que  el  amor 
Tenga  del  cielo  el  color. 
Si  liene  el  mal  del  infierno  1 
Quien  coa  esperanza  vite, 
Poco  le  debe  *n  daaa; 
Pero  qnien  con  leki*  ama, 


Clor. 
Clor. 


Clor. 
Uñ. 
Duq. 


En  bronce  su  anor  ««cribe: 
Luego  aquel  qne  se  apMdtM 
A.  amar  zeloaa,  hace  mas. 
En  cuja  razón  leria. 
Cuanto  alcanzan  sus  dcsveloi] 
Poei  el  Infierno  de  zelos 
No  eipera  favor  jamss. 
Esperar  puede  el  cortea. 
Con  zeloa  ama  el  diacrelo. 
La  flor  es  verde  en  efeto. 
4  Y  la  banda  azul  no  caf 
¿Puea  qué  adquiere  en  eso? 

( 
Qué  gana  en  esotro? 

Fia, 
Qoe  la  flor  no  es  mia. 

NI  núa 
La  banda. 

Qne  si  lo  {dera...~ 
Qué  bobieraí 

No  aé  qoe  huiñe 
Cese  por  Dios  la  proflaj 
No  Bcan  enemialades 
Lo  que  det  iogenio  ea  prueba. 


!l  deseo  m«  lleva 


No  o 

De  no  oir  mas  D 
Hal  contigo  te  persuades 
k  no  oírla*  mas;  y  asi 
Que  vaya  bujendo  de  aqd 
Dé  licencia  vuestra  Alteza. 
Siempre  ea  «aya  la  belleza. 
f,  Qué  es  lo  que  paia  por  mí? 
DichoíD  aois  en  amores, 
Enrique,  puea  por  galán 
Una*  favores  oí  dan, 
Y  otra*  riñen  lo*  favores. 
EslD  han  hecho  nis  colorea. 
No  mi  dicha. 

Qué  rigorl 
.    Qné  anertel 

En  traga  de  anoi 
La  envidia  cubierta  anda. 
I  Vllgste  el  cielo  por  banda, 
Vilgate  el  cíelo  por  florl 


Salen  PoHiEvJ  j-  Ekbi«i 
Contento  en  extremo  estás. 
Estoy  dichoso  en  extremo, 
Y  dd  color  de  la  dicha 
Se  viste  siempre  el  contento. 
Ptn.     j/Tanto  monta  de  una  dama 

El  decir :  que  hablaros  tengo ; 
Id  por  el  jardin,  Enrique? 
Que  loe  hable  ofendida  temo 
Lisida  de  mi»  fineza*; 
Porque  desde  el  argumento 
De  u  banda  y  de  Ta  Sor, 
De  la  esperanza  y  loa  zeloa. 
Declarado  amante  rayo, 
Á  tantos  rayos  ne  atrevo. 

Salan  LfalDÁ^  Cblia. 
Enrique ! 

No  en  rano,  al  ver 
Coronada  de  reflejos 
Sn  aurora,  el  sol  >e  relira. 
Como  quien  ^ce:  yo  dtiw 


J«u 
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De  habar  h»y  «mdo  d  dia. 

Ensaña  i  la  tierra,  qoe 
Mal  prevenida  del  rieaso 

PoM  H»  «mn  «munco. 

lU. 

No  de  litonjaa ,  Enrique, 

La  esperaba,  ari  U  fuerza 

Coronúi  Tucstroa  «rectoit 

Se  da  i  partido  al  ingenio. 

Demuda  la  Tardad  «ve. 

Im  mina,  que  en  las  entrañas 

De  la  tierra  estrenó  el  centro, 

Artifidoso  Volcan, 

Ni  BDD  Míe  ilutante  pequeSo 

Hagai.  juicio,  (relinw. 

No  donde  preñado  oculta 

Vimtroi)  eradme  atento. 

[F««    Panltvi,  Cilla. 
Voí,  Enrique,  antea  que  i  BapaSa 

Hace  el  efecto;  porque 
Engaüando  al  miUo  luego. 

FnéiedM,  («  bien  me  acuerdo; 

Aiini  concibe,  alli  aborta, 
Alli  es  rayo  y  aqui  trueno. 

Qne  para  ofeiuiai  del  alma 

Ba.  bronce  el  melnl  del  pecho) 

Pues  si  es  cazador  mi  amor 

De  Clon  en  efecto  amante. 

En  laa  campanaa  del  viento; 

&r. 

Eaperad;  porqae  no  quiero, 

Si  en  el  mar  de  sus  fortunas 

Si  es  que  el  silencio  confieía, 

Confeaar  con  el  aitendo 

Si  ea  caudillo  victorioso 

B«e  iocendio  contra  mi ; 

En  las  guerras  de  sus  selos; 

Paea  no  fue  Clon  el  aol  bello. 

Si  fuego  mal  resistido 

Ludente  imán  de  1m  ojoi, 

En  mina  de  tantas  pedus. 

Que  hidrópico,  ae  bebieron 

i  Qué  mucho  engañase  en  mi 
Tantos  amantes  afectoaf 

Bayo  á  rajo  mejor  lol, 

Lnz  á  luí  mejor  incendio. 

Sea  eata  banda  testigo; 

Lid. 

iPuea  cilmo  podrá  negarme 
Lo  mUmo  qoe  yo  eatoy  viendol 

Porque  volcan,  marinero. 

Capitán  y  calador. 

fi*r. 

Negando,  que  voa  lo  vai. 
i  río  fu(at¿  ea  el  paaeo 
Sombra  de  au  caaaf 

En  fuego,  agua,  tierra  y  viento, 

LM. 

Logre,  tenga,  alcance  y  tome 

Ruina ,  cala ,  triunfa   y  puerto. 

fff. 

BL 

[üaU  l„  tanda. 

lüL 

iBitatna  de  au  terrero 
No  01  bailó  el  albal 

Mal  liaonjeadas  con  eso, 

Kw. 

Ea  verdad. 

Os  remitan  de  mi  agravio 

Liri. 

No  la  eacribfatóaf 

Las  sinrazonea  del  vuestro. 

fiír. 

No  nlep», 

No,  Enrique;  yo  soy  muger 
Tan  soberbia,  que  no  quiero 

Que  escribí. 

Luí. 

i  No  fue  la  noche 

Ser  querida  por  venganza, 

De  amantem  delitos  rueatroa 

Capa  obscura  9 

El  que  á  mi  me  ha  de  querer, 

Em-. 

Qne  la  habU 

Por  mi  ha  de  ser ,  no  teiüendo 

Algiuia  nodie  o*  confino. 

UH. 

Noea  iuya  eaa  banda? 

&ir. 

Suya 

Que  vos ,  amante  de  Oori, 

Píeiwo  que  fne. 

Fuisteis  alma  de  su  cuerpo. 

Lim. 

Puea  qa<  «•  «atol 

Os  dedariraia  conmigo. 

Si  ver,  ri  hablar,  ai  escribir, 

Bien  pienso,  Enrique,  bien  píeiMO, 

Si  traer  an  banda  al  cuello. 

Que  poco  ingrata  mi  fe. 

Siaee«ir,ri  desvelar. 

Que  poco  cruel  mi  pecho, 

No  ea  amar,  vo,  Enrique,  «i  TBeco 

Que  poco  earjuivo»  mis  ojos. 

Me  dicaia,como  se  llama. 

Estimaran. Mas  no  quiero 

Dedr  mas;  harto  os  he  didiot 

Y  no  Ignore  yo  maa  tiempo 

Cna  cosa,  que  ea  Un  fioL 

Si  della  favoreddo 

firr. 

El  astuto  cazador, 

Os  bailiradea,  sospecho. 

Que  en  lo  rápido  del  vuelo 

Que  os  oyera,  pero  no 

Hace  á  un  itomo  de  pluma 

Desvalido;  porque  creo, 

BUnco  leloa  del  acierto. 

Que  querer  lo  que  otra  qmve, 
Es  gala  de  nuestro  daelo; 

No  adonde  la  cata  eati 

Lo  que  otra  deja,  ea  deaaire. 

Que ,  para  que  el  viento  peche. 

Le  importa  engañar  el  viento. 

Que  no  buaquds  ni  pidáis 

El  marinera  Ingeniom, 

Remedio ;  porque  yo  pienso. 

Que  el  remedio  os  matará 

Maa  que  el  mal;  y  aeri  nedo 

Halló  yugo  y  puso  freno. 

El  que,  pudlendo  morir 

No  al  puerta  que  salldta 

Del  mal,  muere  del  remedio. 

Pone  la  proa;  que,  hadendo 

E»r.     No  os  vü«,  esperad;  oídme. 

LM,    Qué  dedst 

Sos  iras  y  toma  puerto. 

Enr.                        Que  plegué  al  del» — ! 

El  capitán ,  qoe  esta  taersa 
Intenta  sanar,  primero 
En  aquella  toca  al  arma, 

SaUn  CBI.IA  y  PoHLBvf. 

An.     Ch)ri  viene;  dea  ahar% 
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Enr,    Mientraa  púa,  ntoi  jazmines 

Sean  mi  cancel. 
LitL  Qué  a  eatot 

¿Tanto  temeia,  que  ella  u  vea 

Conmigo? 
Emr.  No  Unto;  temo 

!  Enojaros  ,  pues  oor  voa 

Me  eacondia.     Maj  aupueato 

Qae  i  voi  no  imparta ,  i.  mf 

Tampoco;  y  a>i  me  quedo. 

Vea  Clori,  que  o«  adoro. 

^Eao  baceia,  por  darla  zeloaf 
oes  no  habeia  de  eatar  con  migo. 
Si  m>  me  eacondo,  oa  ofendo, 

Y  si  me  escondo  tambioi. 
Qué  lie  de  hacer? 

Qué?    No  eaconderoa, 
NI  eatar  conmigo. 

Pae*  qué? 

SI  haré. 

Deteneoa; 
Que  no  ba  de  aer  deaa  suerte, 
Sino  i  eapaóo;  porque  quiero....... 

,    Dedd. 

Que  oa  tbíb  retirando, 
Enrique ,  pero  no  huyendo. 
Detta  maneni  vere¡*. 
Que  me  roy,  y  oa  obedezco. 
{Jl  futUT  ti  temtrrro,    i«  la  cae  U  ft. 
Si  fiíera  palenque  6  Talla, 
Friera  entrada  d«  torneo. 

Salan  Cloki  y  Nías,  y   Enrique  te  va   por 
atiente  dellat ,  kacUndo  una  rtverancia ,  y  ali 
o  titmpo  te  van ,  Lltida  por  ana  parte, 
y  él  par  otra. 
Clor.    Nlae,  qn<  miren  mía  ojos? 

Niie,  qué  ven  mis  deaveloa? 

Toa  deadidiaB  j  toa  zeloa, 

Tna  penaa  y  tua  enojoa. 

8¡  yo  te  dijeae  un  modo, 

Para  que  nunca  quiñeae 

Llaida  i  Enrique,  y  pudiese 

Asegurarte  de  todo 

Con  ingenio,  ¿qué  dijeraa 

Entoncea,  Clori,  de  mil 
Clor.     Que  engañar  quieres  asi 

Con  tua  b 

Del  maa  b 

Pompa  de 

El  iapid  I 

La  oficiosi 
[JIura  Tt 

Y  aü  de» 

El  tombre 
Se  le  cayí 
Han  de  le 

Pnea  ba  de  dar  in  color 

Miel  i  la  abeja  de  amor. 

Veneno  al  áspid  de  zelos. 

Toma ,  ponía  en  tu  tocado. 

Cbr.    La  flor  fiíe  de  la  pu^o, 

Y  Aie  de  Ltaida. 


yk. 


Fia 

Deaa  flor  y  mi  cuidado 
Td  remedie,  con  hacer 
Solo  lo  que  te  dijere. 
Pues  no  hay  remedio  que  capare, 
Fuerte  aeri  obedecer. 
Pues  la  primera  lidon 
Sea,  que,  aunque  tua  detreloa 
Te  obfigaen  i  tener  celos. 


No  ha*  e 
De  confei 


ninguna  o 


s  diaimular. 
Riendo  de  tu  peaar. 
¡Extrañas  coaaa  prerieoesl 
I.nego  i  Liaida  dirás 
Tú  misma,  que  i  Enrique  qnienu 
Yo? 

SI;  pero  de  manera, 

Que. Mas  luego  lo  sabrás; 

Que  Enrique  viene. 

Ha  cruel! 
Aquí  entra  el  disimular. 
Porque  con  él  has  de  hablar, 
Como  u  no  fuera  él. 

Sale  Bnbiqvh. 
Vuelvo  corriendo  á  buscar 
La  flor,  aue  se  me  cayó. 
¿Puea  poüré  fingirlo  yo? 
Pues  fingirlo ,  6  no  sanar. 
Señor  Don  Enrique,  iddnde 
Volvéis? 

Quien  hallar  espera 
Flores,  bien  la  primavera 
A  su  concepto  responde. 
De  un  jardm  se  va  á  llevar 
Flores ,  á  dejarlaa  no, 
Sino  solamente  yo, 
Que  traje  esa  flor  de  azar. 
Yo  no  os  entiendo ;  maa  creo. 
Que  cauteloso  venís 
Con  esa  flor,  que  decís, 
A  lograr  otro  deseo. 
A  Dios. 

Mirad,  Clorí  hermosa....... 


[mrmrU. 


Salt  Ltsl 
Vuelvo  á  que  Clori  mi 
Eata  banda,  porque  crea 
De  Eoríque......     Pero  mi  rosa 

Tiene  ella. 

Que  el  arrebol, 
Qne  sobre  el  oro  y  la  nieve 
De  vuestra  frente  se  atreve 
A  ser  hoy  lunar  del  so!. 
No  está  en  su  propio  lugar; 
Y  pues  ya  aquí  tuvo  hermosa 
Guarda  de  espinas  la  rosa. 
No  se  ta  queráis  vos  dar 
De  rayos ,  para  que  yo 
No  la  cobre,  bien  se  vé;  ^ 
Pues  ñ  alguno  se  atrevió, 
X  guarda  de  espinas  fiíe, 
k  guarda  de  rayos  no; 
Quitadla,  y  á  vuestros  ^ea 
Trofeo  en  nú  mano  sea. 
Qué  esto  escncbel  qué  esto  vea!     [apares. 
Liúda  te  ha  visto,     [aporta  lo*  it. 

¿Puee 
Qué  haré? 

Dejarle  con  ella. 
iCon  ella  le  he  de  dejar? 

A  Dios.  '  [Haetm  rercrsKiM 

Al  llegar  i  vella, 
Muéstrale  la  flor. 

Ya 


Pero  ella  mi  banda  tj 
Kii.     Eetírando  haa  de  ir,  no  trayendo. 
Clor.    Obedezcamos,  amor. 
2V(t.      Esto  nü  cienda  te  manda. 
Qor.    ¡  Que  se  quede  con  U  banda! 
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luí.     iQno  ae  Tiya  toa  I&  flor! 
[FsaM  1«*  dM  ilnpaef*,  cni«ilai»I«  ma  la  Jbr  y 
>(ra  la  lonita. 
Air.     ¡Quién  tí4  lance  inaa  cnieil    {abarte, 
Uab     Mal  cabdlero ,  vülsno. 

Mudable,  iacooitante,  vano. 

Poco  amante  y  nienoa  fiel, 

iHabri  argamento  en  amor 

Ahora  1  Ubs  bien  Mdate, 

Bi  á  mí  au  banda  me  diite, 

Ea  dalle  á  Clorí  la  flor. 
Skr.     Oye. 

Ltii.  Qu£  tengo  de  oírte? 

fitr.     Uira. 
iiti,  (Qué  be  de  mirar,  pnea 

La  dijlate,  que  í  aua  pies 

Iéo.  puaiera? 
Bar.  Fue  decirte, 

Que  de  alli  yo  la  tomara, 

Y  de  au  tocado  no. 
ZtM.     Ya  qnerráa,  que  crea  yo 

Una  mentira  tan  clara. 
Bar.     Yo  he  dicho  ya  la  verdad. 
Luí.     ¡Plnguien  á  Dio*  qne  lo  fuera  I 
Ar.     Viva  ahora  mi  amor,  i  muera 

í  manoB  de  tu  crueldad. 
£».     Puea  morirá,  ai  en  rigor 

No  le  dan  vida  loa  cieioa. 
fiv.     ¡Qiñén  vid  tan  injuatoi  zeloi 
LüL     ¡Quién  vid  tan  injuato  amorl  [Faiu. 


SaUn  erní  uji  papel  eíDuqvBj'  OoTiTio. 

Jhtf.    Solo  e«t«  deaengaño 

Lb  faltaba  &  mi. amor,  aolo  eite  daño. 
Oda.    i  No  habri  i  tu  mal  conauelo? 
Ihij.    Ningono,  Octavio,  &  le  dilata  el  cielo,: 

Porque  yo  no  le  tenga. 
Ocia.    Bien  el  amor  hoy  del  poder  te  venga, 

l^do  i  entender  ufano. 

Que  ea  rayo  cada  flecha  de  an  mano, 

Puea  como  rayo ,  que  violento  paaa. 

Lo  altivo  hiere  y  lo  eminente  abran. 
Bw^.    Antea,  Octavio,  tan  cobarde  ha  aído, 

Qne  Eu  violencia  ^rneba  en  un  ren^dO} 

Que  una  torre  eminente. 

Si  el  gravo  pem  de  loa  añoa  líente. 

Si  caduca  iJ  declina. 

No  ea  edificio  ya,  sino  mina, 

Blanco  úidigno  de  aquella  llama,  airnella, 

Que  morca  poltra  y  homenagea  huella. 
Octo.   No,  leñor,  tan  poatrado 

Juzgoea  el  ediñcio  aun  no  roellaoo 

Con  pioUjaa  poitlaa 

Del  venenoao  diente  de  loa  diaa ; 

Qoe  para  darte  el  tiempo  deaengañoe, 

BaaiUaco  de  bronce  son  loa  añoa. 
P>f.    Tarde  >a  loa  espero. 
OrtH.   Yo  conaolarte  í  divertirte  noiero. 
Daí¡.    lQuí^o  en  U  aala  ha  entrado  1 
Oeta.   Elüiqne  ca. 
Du  Y  quiín  mal? 

Oet«.  Aqnel  «iado, 

Qoe  tn  licenda  tiene 

Para  entrar. 
i)u.  Ea  verdad,  él  entretiene 

Mía  pcnaa.    Pero  vete,  porque  quiera 
Hablar  á  Enrique. 

vf. 


Salan  BaaiQUB  y 

La  ocadon  que  eapero,  [ajarla.  ífif. 
Para  ir  i  Ter  i  Niae,  ae  ha  logrado. 
Voela,  Amor,  pnei  te  llaman  Dioa  alado,  t^"^' 


Prfndpi 

Aqnel  pie,  que  tuviere  maa  i  mano, 
(f.     No  etXay ,   porque  á  mi  pena  otra  no   Ign: 

De  bnrlú  boy. 
ni.  Puea  i'oyme  noramala; 

Qne  bnriaa  y  mugerca. 

Cuando  aon  menester,  causan, placerei. 
liq.     Haata  aqui,  con  hablar  k  Clori  bella, 

Tregnaa  hizo  mi  amor,  pacea  nú  eatreHa, 

Partiendo  con  el  dia 

Engaños,  que  i  la  noche  me  deda; 

Pnea  hoy ,  porque  no  tenga 

Eate  alivio ,  y  i  mas  extremo  venga 

M  pena,  mi  dolor  y  mi  cuidado, 

Bicucha  eate  papel .  que  me  ha  enviado. 
[/»«]  „  Señor ,   laa   continuaa   visita»   de  V,  A.  han 
„  ^aperlado  mas  de  una  malicia ;  y  ausmte 
„mi  padre,  lo  que  una  vez  le  honrara,   se 
„Ie  murmurará  doa.     Yo  lo  cipero  ya. 
„aM   le   suplir»  á  V.  A.  excnao  el  venir 

[rspr.f'No  leo  maa.    Este  agravio,  eaU  aentenda, 
Ultima  linea  ya  de  mi  padenda 
Te  confieio  que  ha  üdo. 
.   Este  deaaire  aolo  me  ba  rendido 
Maa,  que  cuantos  rigores 
Fueron  dulce  priaion  de  nüa  amorea. 

Y  asi  tú ,  Enrique ,  quiero 

Que  deste  inmenso  mol,  deite  aevero 
Dolor  hoy  d  remedio  me  procure!, 

Y  de  una  vex  me  matea  o  me  curea. 
Tú  hai  de  laberme  todo 

Cuanto  Clori  imagina;  eicncha  el  modo 
De  descubrir  el  pecho  de  una  ingrata; 
Qoe  como  es  guerra  amor,  ardidei  trata. 
Nise,  una  dama  bella, 
Prima  de  Clori,  es   toda  el  alma  deDa^ 
Puea  como  tú  la  sirves  y  enamore!, 

Y  ea  público  celebres  siu  favorea. 
No  dudo  ,  que  conaigaa  aer  querido; 
Que  eres  galán,  Enrique,  y  entendido. 

Y  en  ñik  una  doncella,  cuando  aleóte 
Qne  ei  casamiento,  admite  fácilmente; 
Pues  teniendo  grangeada 

La  prima  con  amor,  y  ]a  criada. 
Que  la  toca,  con  dádivas,  aospedM, 
Que  la  mina  de  nieve  de  su  p«cho 
E\iego  reviente  en  término  maa  breve 
Por. otra  contramina  de  su  mere; 
Tendré  entre  nieve  y  fnego 
Deiengaños  mi  amor,  y  yo  loiiego. 
br.      Señor,  aunane  hoy  alcanaa 

La  ocasión  ae  aervirte  mi  eiperansa. 
Mejor  Octavio  te  sabrá  de  NUe 
Loa  desengaños  qne  tu  amor  avUe. 
Duf.    Si  de  Octavia  quinera 

Fiarme  yo ,  yo  á  Octavio  lo  dijera. 

Y  pnea  de  ti  nu   ' 
Quiero,  que  sep 

Y  Octavio  no. 
Sur,  Yo  lo  aabcé  príoieio 

De  Liúda ,  a^or. 
Dwi.  Tampoco  quiero. 

Que  Llvda  lo  entienda; 
Que  como  aiempre  viven  eo  contieiida 
De  ingenio  y  hermosura 
Laa  dos  hermanea,  deiludr  procura 
La  una  á  la  otra ,  y  mi  temor  zeloao 
La  tendrá  por  teatigo  aoipechoso. 
Puea  no  puedo  excusarlo,  cUramente 

Octavio  drve  i  Niae,  y  aera  agrario. 


i  el  rexelo  n 
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Dnq.    No  importaj  que  primero  my,  que  Octavio. 
Ettr.     S(,  wñor;  mu  Umbien  BirTo  ana  daniA 

Para  Espo*a,  de  iluitre  nombre  y  tana, 

A  quien  goardar  mi  preteniion  no  puedo. 

Dadme  licencia  puei. — 
Dnq.  E*  nado  miedo, 

Comparadoa  connúgo, 

DiíguBtoi  de  una  dama  y  de  un  amigo; 

Qae,  al  cabo  del  engaño. 

La*  gradaí  han  de  dar  al  desengañe ; 

Pero  (i  importa  mai ,  que  yo,  no  ea  jiuto. 

Que  mi  gusto  atrepelle  por  tu  gusto. 

r.      Señor, 

Duq.  Nada  me  dlgai. 

Em.    No  ea  dejar  de  «errirte 

Duq.  No  prodgaa. 

F.nr.     PreTcnirte. 

Daq,  No  me  bableí ,  ni  me  tcu. 

Enr.     Siento,  señor,  que  mí  I    ' 
Duq,    Bien  ae  yi,  pues  mi  gu 

Qnénedoamorl  yqnéaii  m 

£W.     ¿Quién  en  el  mundo  pu 

Tan  fuerte  lazo  dar,  ta 

De  lealtad,  de  amiitad 


De  n 


,  de  u 


Si  i  Niae  no   Teitejo, 

Quejoso  al  Duque  deja; 

Si  la  festejo ,  i  Octavio ; 

También ,  de  Clori  espía ,  i  Clori  agraTÍo. 

Si  la  verdad  les  digo. 

Falto  al  secreto;  si  COD  41  prougo, 

A  Liaida  aventuro. 

Pues  i  sus  ojoi  el  favor  procuro 

De  Niae:  de  manera,  que  e«  agravio 

I>e  Nise,  Clori,  Lfsida  y  Octavio. 

¿Mna  para  qué  rendida 

He  doy  i  raía  desiücha*  i  partido? 

Sirvípudo  al  Duque,  no  ofendiendo  i  Octavio, 

No  hadendo  á  Nise  ofensa,  &  Clori  agravio, 

Ni  dando  (ay  Dioa)  í  Llsida  rezelos; 

¡Hadio,  délos,  deds,  cumplidlo,  délos!   [Fmc. 


SaUn  L(siDA_^  Cblij 

L     TA  le  viste? 

Yo  le  Ti. 

i,     iDel  sombrero  se  cayd 
La  flor  i  Enrique,  y  la  alid 
Nise  para  Clori? 

Si; 
Que  yo  en  el  jardín  estaba, 
A  su  criado  escuchando 
Mil  nedas  locura*,  cuando 
Vf  todo  lo  que  pasaba. 
No  te  lo  pude  aedr 
Entonces,  y  ahora  lo  digo. 
Liti.     nDaré  crédito  á  un  testigo. 
Cuando  me  importa  el  vivir, 
Zelos?   Sf ;  pues  no  audiera. 
No  habiéndose  hablado  antes. 
Convenir  en  semejantes 
Circunstandas  con  él;  fuera 
De  qne  ya  para  creer 
Un  triste  lo  que  desea, 
No  importa  que  verdad  sea. 
Baste  que  lo  pueda  ler. 
¡Ha  desengaño  infelicel 
Ya  uento  cuanto  cruel 
Anduve ,  Celia ,  con  él. 
¡Válgame  Mos ,  que  mal  hice 
En  no  creerle  I  Excusara 
El  pesar  con  que  se  fue. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 


Desenojada  un  papd, 

Y  tú,  CelU  mía,  con  él 
Hoy  i  buscarle  has  de  ir. 
En  cuyo  afecto  verás. 
Dándote  el  alma  en  despojos, 
Que  tras  nublada  y  enojos 
Amor  y  aol  tucen  mas. 

SaU  PoBiBvI. 
Apenas  dejé  en  palacio 
A  mi  señor ,  Celia  ingrata. 
Cuando  vea  aqui  que  vuelva. 
Rayo  de  capa  y  espada, 
A  BbrszarCe  como  un  rayo. 

á Antes  de  hablarme,  nie  abrazas? 
oy  mas  práctico  de  amor. 
Que  teddco. 

Has  (ay  de  mil)  Clon  vieue. 
Que  en  estos  jardines  anda, 

Y  si  te  vé,  JO  soy  muerta. 
Por  eso  me  ha  dado  gana 
De  que  me  vea.     Mas  dime, 
Quá  he  de  hacer? 

Entre  caaa  raauu 
Te  escoade. 

Turbado  estoy. 
Mover  no  puedo  las  plantas. 
Rey  parezco  de  comedia. 
Cuando  en  casa  de  su  doma 
Le  halla  con  ella  uu  padre 
Uriton  y  barba  larga.  [j 

Soten  ClobI^  NisB. 
Qué  haces  aqui,  Celia? 

Aqui 
A  que  saliese  esperaba 
Del  tocador  mi  señora 
Liúda. 

Allá  dentro  aguarda. 

¡Ay  prima,  ay  NUe,  ay  enúga. 
Qué  poco  sientes  mis  aiuias. 
Pues  tanto  tiempo  me  ilejasl 
Hablando  por  las  ventanas 
Desoa  jardines  he  estado 
C«n  Octavio. 

Justa  causa 
Te  ha  divertido  de  mi, 
Si  te  ama  y  si  le  amas. 
Ni  le  amo  ni  le  olvido  ; 
Divierto  asi  su  esperanza. 
¿Pero  á  tf  cdmo  t«  va 
De  lidon? 

Bien  estudiada 
La  tengo,  deseando  ya 
Ocasioa  con  que  lograrla. 


LlsiDA  con  un  papel, y  viMdolae,  U  fptaráo. 

¿Estaba  aiiui  Celia  abora? 

Ahora  aqui  Celia  estaba; 

Yo  la  mandé,  que  se  entrase 

Allá  dentro. 

Yo  i  llamarla 

Iré.  —     Esta  es  buena  ocaúon.     [afiu. 

Ya  quedas  en  la  campaña, 

F'mp  y  engaña  tus  leloa.  [Fmt. 

Llsida,  detente,  aguarda; 

Qne  tengo  mucho  que  hablarte. 

Luego  es  consecuencia  clara, 
— ,   ,(.'.00' 
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Que  tengo  nnicfao  que  (ñrte. 

Desde  la  noche  hasta  el  alba, 

Empieza. 

y  desde  el  alba  á  la  noche  5 

Y  antes  que  en  esta  renazca 

El  aol,  quemando  la*  pluma* 

De  oro  en  hocueras  de  plata, 

Y  como  i  hermana  y  amiga 

Le  he  de  enviar  un  papel. 

Kdéndole  con  núl  an>Ía*, 

Doi  años  ba,  bien  te  acuerda», 

Que  venga  á  verme;  y  de  modo 

Qne  Bnnqne  fiíe  TÍra  eatatna 

Le  hablaré,  que  te  pernada* 

De  mía  jardine» ,  tan  vÍTa, 

Tú  misma,  que  es  Verdadero, 

Qne  lea  debieron  laa  planta* 
Ma.  liErima.  á  .u.  ojos. 
Que  i  loa  Bu»piru«  del  alba. 

0  por  lo  menos  no  haga* 

Diatindon  de  mi*  finezas. 

Si  son  fingida*  y  falso*. 

Anaentdw,  y  como  el  délo 

Quiere*  mas? 

Noa  dio  condición  tan  Tana, 

Clor. 

Ni  Unto  quiero. 

Que  ea  el  día  del  amor 

Pon. 

¡Linda  esti,  por  IMos,  la  traza. 

Con  la  entretenida  ¿  Enrique! 
No  en  mis  diaa  ,  mientras  hablan, 

Fácilmente  las  cenizas 

De  la  que  apenas  fue  braia. 

He  de  aalir;  que  rebiento 

Con  el  aire  de  la  ausencia 

Por  dedrte  lo  que  pasa. 

-      Deivanederon  k  llama. 

[EKoi 

>■  Ia>  da,  httbiaitda,    9   Ponlrvi  tal»  fW  dílra. 

Simóme  el  Duque  después; 

4tU<u,  s  >»ue. 

Y  aunque  mi  honor  y  mi  fama 

tMÍ. 

Pierde  cuidado,  y  de  mi 

Ue  han  resistido ,  no  tanto, 

Fia. 

Qne  algún  efecto  no  hayan 

Clor. 

Pues  á  Dios.  —    Mal  hayan    [apar». 

Hecho  en  mf  tantos  extremo*. 

Venfanzas,  que  son  amor. 

Pacato  en  mf  fineza*  tantas. 

Y  amores,  que  soa  venganza.                  [Fmc. 

Volvió  Bnríqne,  7  ya  zeloio 
De  *er,  que  el  DDuue  me  amaba, 
Ó  ya  mas  enamorado, 
Por  los  zelos  que  le  causa, 
Intenta  tomar  contigo 

luí. 

Si  aori,  qne  qiúaieso,  me  dijer» 

A  Enrique,  porque  i  eUa  la  olndon. 

Y  los  detaires  de  nd  anuir  aintiera; 

Pero  *i  Clori  divertir  espera 

Teatigo  sea  el  jardín, 
Donde,  á  pesar  de  aa*  analaa, 

Mal  hidera,  d  al  daño  me  fiara. 

Por  no  tenenne  quejosa 
De  haberte  dado  esa  banda. 

Mal  pensara,  si  al  neago  me  creyen. 
Y  pne*  el  blanco  donde  Clori  tira 

Me  voItíó  á  dar  esU  flor. 

Dice  et  verde  favor  de  aquella  rota. 

Enigom  de  su  esperanza. 

Que  á  hurto  cogió,  y  á  posaaíoa  a^n: 

Si  ereí  mi  hermana  y  mi  anuga, 

No  me  tengan  sus  zdo*  temerosa; 

Como  he  dicho,  «i  te  alcanza 

Que  en  quien  dijo  una  vez  una  mcnfin. 
La  verdad  queda  «empre  aoapvdioM. 

Parte  de  mi»  dicha» ,  como 

El  todo  de  mi*  desgraciaa. 
Haz  ona  cosa  por  tal. 

SaUn  Enbiqub^  PomlbvL 

Quiere  mucho  á  Enrique,  paga 
CoB  fe  y  amor  verdadero 

Enr. 

Tú  me  miente*,     [ap.  (m  da.. 

ftn. 

No  te  miento. 

Amor  y  fe,  que  son  falsas. 

Enr. 

Que  t»o  lucede? 

No  te  dea  por  entendida 

Pon. 

Esto  pasa. 
1  Clori,  dices,  que  me  olvida, 
V  que  Lfaida  me  engaña? 

De  que  finge,  de  que  engaña 

Jfnr. 

Soa  zelos  contigo ;  pues 

Penaar,  que  te  quiere,  basta. 

Am. 

St,  señar;  que  las  dos  son 

Con  «to  el  Duque  tendri 

De  *u*  zeloi  menos  causa. 

jair. 

Yo  he  de  verlo. 

Enrique  segundad 

Ftm. 

De  qué  suerte? 

Ewr. 

Viendo  i  Lfsida.    Enojada 

Yo  qmetud,  tA  esposo,  y  todo* 

Conmigo  quedó,  y  «i  hallo 

Ua«  dicha  y  menoa  desgrada. 

En  su*  rigore*  mudanza. 

ti».     Bata  que  me  engaña  piensa,     [apar». 

B*  verdad. 

Cierto,  Clon,  que  pensé. 

Am. 

Para  ew>  aguarda 

Un  papel,  que  ha  de  eacribirte. 
iQuién  tendrá  padencia  tanta? 
Enrique,  aea*  bien  venido; 

Enr. 

Qne  era  una  cosa  raoy  ardua 

Uti. 

Lo  que  habla  de  hacer  por  ti. 

Que  bien  parece,  que  el  alma 

¿Tú  pldesme  ma*,  hermana. 

De  que  engañe  un  hombro?  i  Hay 

Llegó  primero  i  llamarte, 

Por  desmentir  la  tardanza 

Cosa  ma*  fádlf   ¿No  basta 

De  tu  eusenda. 

El  saber,  que  soy  mngei? 

Bar. 

_ya  qué  «apero »-    [«^ 

*Pae*  para  qué  me  lo  encarga*» 
Ha*  con  todo,  por  gervirte. 

Detente,  Sirena  uigrata. 

Detente,  vil  cocodrilo; 

Hablarie  nias  en  mi  vi^ 

Que  «i  me  llora*,  me  matas. 

Y  d  me  cauta* ,  también. 

Haré  lo  que  tú  me  manda*. 

Bien  lo  dicen  tu*  mudanza»; 

Dewle  hoy  me  verá*  con  «1 
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Me  dUte  ■nerte,  tima, 

Y  á  U  de  Enrique,  perfecta 

Tanbien  me  <U.  mnett..    Apwtai 

Hermotora;  ono  en  no  alma 

Qa«  no  estoy  do  tf  leguro. 

De  un  amor  fingido  á  no  cierta 

Si  me  IlorM  ú  me  cuiUs. 

Es  U  diferencia  tanta. 

Lili. 

Ni  hoy,  Enrique,  fue  fingido 
Ui  llanto,  ni  ahora  es  fabl 

Enr. 

No  ié  quí  tíenen  tua  vocea. 

Que  con  saber,  qne  me  engañas. 

Mi  ma;  qae  entnunbo»  ton 
Afecto!  t^M  del  alma. 

Te  he  de  creer.     Deja  pues. 
Que  agradecido  á  tus  plantas 

Si  hoy  lloré  agravioa  y  zelos. 

Bese  la  Bor,  que  producen, 

Hay  canto  al  amor  las  ETBoas 

Por  no  decir  U  que  ajan. 
iMas  cerca  no  están  [os  brazos» 

Lili. 

Enr. 

No;  que  es  esfera  muy  alto. 

TSi  k  Sirena  te  llama 

Sal»n  Ci.oRi^Nt*B. 

CoD  yoE  fingida  á  sus  brama, 

Clor. 

A  mal  tiempo  hemos  llegado,    [aparu. 

Ni  el  cocodrilo  te  agravia 

Uh. 

Parque  aquestas  dos  cansada* 

Con  fiordo  llanto;  puet 

No  nos  enfaden,  haris 

Solo  amor  entre  eatai  runas 

La  deshecha,  mientras  pasan. 

Canta  y  llora  «empre  ñrme. 

Y  vuelve  luego. 

Cuando  Hora  y  cuando  canta. 

Enr. 

Si  hard.                        [rs«. 

Snr. 

jKemia*,  que  ignoro,  qne  son 
Piugidaa  cuantas  palabra* 

Liti. 

Mncho  me  debes,  hermana. 

Qué  quieres  f   Ya  le  abracf. 

Dlcea? 

Por  hacer  lo  qne  me  mandas.                  [F-c. 

Uú. 

¿Y  aera  fingido 

OOT. 

Ay  rfise!  que  tú  me  has  muerto. 
Tú  me  has  quitado  las  armas. 

Un  papel,  que  te  enviaba  1 

Snr. 

Calla;  ^ne  ese  papel  es 

Tú  le  has  dado  á  mi  enemiga 

Un  testigo  mas,  que  agrava 

La  razón  con  que  me  mata. 
Kces  bien,     fifal  este  engaño 

NU. 

Fnet  le  dijUte  á  tu  hermana. 

Me  ha  saUdo.    Pero  aguarda. 

Que  tü  me  le  eacribíriM, 

Veamos,  u  da  lumbre  otra. 

Y  e«l«  no  et  amor ,  ei  traza 

iTraea  un  papel  en  la  manga  t 
No  tengo,  sino  cate,  que  es 

De  laa  doa. 

Clor. 

luí. 

tPuea  qnién  tan  presto 

Aqiú  oitro  abora  en  la  danxa.     [aparlt. 

Una  memoria. 

Pon. 

Si». 

Este  bosta. 

luí. 

Te  ha  dicho  lo  que  las  dos 

Veto  ahora,  y  el  suceso 

Puedes  mirar  retirada. 

Pon. 

tQué  va,  qne  para     [mpartt. 
Sobre  mí  aqueste  nublad? 

:r«eei.ri. 

Ponlevd 

Enr. 

Pon. 

Señora  miaV 

Recatado  7  escondido. 

Na. 

Eicúdiame. 

U  que  tú  y  Clon  trasibaU 

Pon. 

Qué  me  mandas? 

Con  injnata  tiranía 

Mt. 

Esto.                                                                   [Pétmlt. 

Contra  mt 

Pon. 

Mira  que  me  ahogas. 

ftH. 

No  he  debo  nada 

Ni*. 

Picaro ,  vil !    t  asi  agravias 

Yoinü  amo  miente,  señora; 

Mi  respeto? 

Qne  no  he  hablado  palabra 
De  cuantas  aquí  te  ha  dicho. 

Pon. 

Qué  respeto? 

iVii. 

¿Tú,  con  desrergúeoza  tanta, 

Te  me  atreves? 

Luí. 

No  temas.    I» ,  1  dónde  habb^a 

Pm. 

Yo  me  atrevo? 

Yo  entonces  t 

JVi*. 

Calla,  infame!                                          [Pt'^c 

Am. 

Si  be  de  dedrlo, 

Pon. 

1  Ay ,  que  me  matan 

Puesto  qne  tú  me  lo  mandas. 

Diez  puñales  de  cristal, 
Con  ^ez  remates  de  nácar ! 

Aqui  era. 

LUÍ. 

Qué  tanto  habr&* 

Ni*. 

Tú  á  mi?                                  [«««.1»  el  ,a,tí. 

Pon. 

Un  instante. 

LUÍ. 

Eso  me  basta. 

5a/<f  LfsiDi. 

Luego ,  ü  no  me  he  quitado 

Liñ. 

Qué  voces  aon  estas) 

De  aqai,  ni  aqui  escrito  estaba. 
Es  cierto  ya:  luego  fue 

Qué  es  esta,  prima? 

m. 

Mo  esnadb  — 

Mi  desengaño  la  causa, 

Y  no  lo  que  dijo  Clon. 

Antes  que  de  una  vratana 

Pon. 

Probada  eiti  la  cuartada. 

Vueles,  hecho  mas  pedazo*, 

Enr. 

¿De  suerte,  qne  he  de  creer. 

Qne  finges  para  tu  hermana, 

Hene  el  papel  que  has  traido. 

Y  hablas  verdad  para  mi? 

Pon. 

Yo? 

LUÍ. 

i^No  has  visto,  Enrique,  ona  tabla, 
Que  á  una  luz  finge  perfecta 

ÍVis. 

Vete. 

Pon. 

jPlegue..„. 

Y  á  otra  luz  un  monstruo  finge. 

NÍm. 

Porque  le  debe  la  estampa 

ftfl. 

Á  loi  cielos,  qne. ! 

Tanto  artifido  al  pincel, 

Nii. 

Que  aon  hatblas? 

Vete  ya. 

As)  mi  amor;  á  lá  luí 

Pon. 

SI  haré.  —    Señores, 
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Esta  duna  está  borracha.                         rr<us. 

Sak  EimiitvBy  PomlbtI. 
^0,  qné  bac»  de  ir  y  venir 

UtL 
Aii. 

tPoM  no  me  dirás,  qud  ha  sido? 
Este  picaro  en  lui  caía 

Am. 

Se  rae  ha  atrevido  á  decirme, 
Que  N  amo. 

Eur. 

A  este  jardm? 

Es  mi  centro; 
Y  sino  es,  Ponlevl,  dentro 

SU. 

Di. 

Le  mandiS, 

Del,  no  es  posible  vivir. 

«De  rae  dieM  ese  papel; 

Sale  CLOai  al  paño. 

Im. 

Que  como  nd,  qae  oo  daba 
Zeloa  á  CtoH  contieo, 
Pa«i  á  mi  «is  esperanzas. 
Aquesta  es  otra  cautela ;     [aparti. 

Ciar. 
Lisi. 
Jínr. 

Desde  aqni  tengo  de  oir. 

Desde  aqui  le  he  de  escuchar.             [al  «ais. 

Aqui  Lisidft  ha  de  estar 

Puea  DO  »e  ha  de  ver  lograda. 

iLnmta  Im  paptle: 

Rm. 

Pues  no  es  ella 

Vi.. 

Qué  haces,  Lfiida? 

La  que  está  aqui;  Nise  es  belU. 

iMf. 

Levanto 

Nú. 

El  se  vuelve  aun  sin  hablar,     [aparte. 

Los  papeles,  que  tú  nssas. 

Ekr. 

Ay  Dio.!  sola  Nise  está,     [^aru. 
Nadie  me  mira;  bien  puedo 

.Vi.. 

Con  qué  efecto» 

Uú. 

Con  efecto. 

Perderle  á  mi  amor  el  miedo. 

NÍM,  de  que,  ü  levantas 

Y  empezar  i  romper  ya 

La  mma  del  Duque;  va 

Deale  suelo,  para  darla- 

De  amor  fingido  y  secreto; 

A  Clori,  por  ser  de  Enrique, 

Buen  efecto  me  prometo. 

Tambiea  con  la  misma  causa 

Pues  solo  y  seguro  estoy 

Levanto  }0  este  papel. 

De  mi  Llsida,  que  hoy 

Ni». 

jJésua,  ;  qué  desgraciada    [apartt. 

No  hay  que  Umer  el  efeto.  — 

Ando  eo  mentir  estos  diesl 

Seralin  desU  Jardin, 

[Ltt  Ziiida  Itt  ptdateé. 

,  Que  es  Paraíso  de  amor. 

Liii. 

Dice  aqni:  batida  el  agua; 

'  Pues  sois  la  guarda  y  la  ñM, 

Aqni:  huevo  fresco;  aqiú: 
Solimán  molido.    Basta; 

La  defensa  y  el  jazmin. 

El  fuego  envainad;  y  en  fin, 

Que  es  mas  de  dcór  pesares 

Eiíto,  que  amores.    Pues  onda 

Oíd  dulces  desvario*. 

Enrique  tan  cuidadoso 

Oíd  afectos  temeroso», 

De  que  te  laves  la  cara. 
No  le  haa  pareddo  bien. 

Siquiera  par  amorosos. 

Ya,  Nise    que  no  por  mios 

Nise.          '^             ^ 

¡Sil. 

(Qué  es  lo  que  escucho?     [oí«rW. 

-V* 

tQuién  le  quita  al  aura. 
Jugando  con  loa  pspeles, 
Que  unos  Ueve  y  otros  traiga? 

Ciar. 
Z-W. 
Am. 

Ay  de  mi 
Yo  probar  mi  mnerte  quise. 
Mira,  señor,  que  esta  es  Nise, 
Y  no  Llsida. 

No  seria  ese  el  qne  yo 
Rasgué. 

Bir. 

Yo  os  vi, 
Claro  está  que  os  amo;  si; 

Lili. 

81  sena.     Repara 

Pues  desde  aquel  punto  ciego 

Eo  que  te  salen  muy  mal 

La  vida  y  alma  os  entrego ; 

iV». 

Lss  cautelas  y  la*  trazas. 
¿Qué  trazas  ni  qué  cautelas? 

Una  y  otra  en  vos  se  mueve. 
Que  un  átomo  sois  de  nieve, 

Lili. 

Kstas. 

Siendo  una  esfera  de  fuego- 

Aü. 

Mira,  nu  me  haga. 

Desde  entonces  procuré 

Dedr,  que  Enrique  ha  mil  días. 

Esta  ocasión  á  mi  amor. 

ftn. 

Mira,  que  es  Nise,  seSor. 

Me  enamora  j  me  festeja. 

£nr. 

No  estoy  dego,  ya  lo  sé. 

Me  escribe  en  ñn  y  me  cansa; 

Lili. 

Verdad  cnanto  dijo  fue. 

Porque  quildi  te  pondré 
Donde  escuches  retirada 

l\lve  Amor,  que  á  Nise  adora  1 

Clor. 

(Esto  tenemos  ahora? 

Sus  finezas. 

¡Ay  délos,  á  Nise  quiere'. 

¿i«. 

Yo  no  quiero 

Pon. 

Mas  que  ya  por  Nise  muere. 

Tomar  de  ti  mas  vengan». 

ÍVÍ.. 

El  sin  duda  me  enamora,     [aparta. 

Que  averiguarte  que  mientes; 

1  Quién  vio  lance  mss  extraño? 
Lo  que  en  burias  he  fingido. 

Destos  jazmines,  veré. 

Si  te  escribe  y  si  te  habla. 

Esforcemos  el  engaño. 

iVÍ.. 

¡Jésns,  Lfsida,  qué  presto 
Me  has  I«mado  la  palabra! 

Enr. 

Muera  cou  mi  desengaño. 

Pues  con  mi  engaño  viví. 

¿No  vés,  que  me  estoy  burlando? 
No  has  de  estar  conmigo  falsa. 

Ai». 

En  toda  mi  vida  vf     UpaTU. 
Hombre  mus  enamorado.  ~ 

luí. 

Mm. 

Yo  qmse  darte  un  picón ; 
Esto  al  ñn  no  ha  sido  nada. 

(.Vos  habtí.,  Enrique,  amado 

A  Clori  en  un  tiempo? 

LiM. 

Por  si  li  por  no,  yo  he  da  verlo.    [Etetaáti: 
i  Quién  -nú  pena  mas  extraña? 
Con  U  mentira  me  coge 

Enr. 

Si, 

Ai.. 

Saya  fue  mi  voluntad. 

Clor. 

Ay  ingrato! 

Lfsida,  como  en  la  trampa-, 

Wís. 

iLuego  fulstós 
De  Lfsida,  y  la  quulsteU? 

Que  Enrique  en  toda  su  vida 
Me  ha  hd^lado  ¿  mi  una  palabra. 

Enr. 

Suya  fue  mi  libertad.  — 
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Bito  M>lo  fue  verdad,    [aparte. 
Ay  cruel  I 

Y  i  mi  deipnei, 
Por  igualar  á  laa  tres. 
En  voi  mi  gloria  coni^niato. 
En  toda  mi  vida  he  vuto 
Florentin  mas  Portaguea. 
No ,  Nise ,  porque  baya  amado 
A  doB,  no  lerá  perfecto 
Elle  amor. 

(],uí  maí  defecto? 
Antes  mérito.    ¿Ha  dejado 
Nunca  de  ser  eatímado 
Un  libro  6  una  pintura. 
Una  eipada  6  uaa  hechura. 
Porque  el  artífice  obrd 
Otras  antea  <lella?  Na; 
Maa  la  aprecia  y  mus  la  apura 
La  experiencia:  luego  infiero, 
Que  al  quereroa,  en  rigor. 
Es  crédito  de  mi  amor 
El  qnerer  otrai  primero; 
No  por  elecáon ,  no ,  quiero. 
Que  esto  es  fiíErza,  me  Dioa; 
Porque  «¡Tiendo  hoy  en  tos, 

0  mi  amor  6  mi  fortuna 
Obre  perfecto  en  la  una. 
Lo  que  he  aprehen^do  en  laa  dos.        , 

CIdt.     Que  e«to  «tcuchel 

Qae  esto  real 
[Saca  A'lte  ét  U  mm  d  Liilda,    f  U/gait 
itnde  ftd  Clori. 
Á  tanta  aoñsteria. 
Responde  tít ,  prima  núa, 

Y  núra,  ú  en  mf  se  emplea. 
Ahora  di  qne  t«  crea.     [4  Sitrtqat. 

1  Que  Mío  nos  tengan  aqnit 
Vilgame  Diosl 

[d  cun. 
Segura  está. 

No  muy  bien. 
Puea  qní  falta  ahoraV 

Ya  me  aaegure  de  tí; 

Paea  cuando  un  remedio  das, 

Afiadra  otro  dolor.  [ 

Yo  hice  agravio  de  sn  amor, 

A  mi  no  lae  toca  mas.  [ 

f.Ahora  qué  me  dirás? 

No  respondes? 

Mudo  quedo. 
Habla  en  tu  abono. 

No  pnedo. 
Discúlpate. 

Mal  podré. 
EngiSaiDe. 

No  aabré. 
Hahla. 

Tengo  á  la  voz  miedo. 
Di  ahora ,  quién  ñn¿e  ? 

Y  en  quién  hay  Terdadf 
En  mL 

•  Luego  esto  es  mentira? 

81.       . 
¿Luego  habri  disculpa? 

No. 
¿Qué  nn  engaño  te  faltó? 
Falta  en  la  fe  verdadera. 
Que  te  dije,  que  no  era 
La  c|ue  en  aqueste  lugar 
Habías  de  enamorar, 

Y  00  me  creUte. 
Moern 


Tan  falso  y  fingido  anaat«. 

Knr.    Yo  soy  firme,  y  lo  be  de  aer. 

Lili.     aBso  en  qué  ae  echa  de  ver? 

Ear.     Ea  que  callo,  y  soy  constante. 

IjUí.     Eres  fidl. 

Soy  diamante. 
De  zeloa  y  envidia  rabio. 
¡Que  pueda  un  Dios  mño  sabio 
Con  trazas  J  sutilezas 
Ofender  con  las  finezas, 
Y  hacer  del  amor  agravio! 


Rtr.     Vilgame  Diosl 


JORVADA    UI. 


Salen   al  DD<)nB,   Enbiqdb,   F 

Hele,  haber. 

Duq.    Cu&l  es? 

*"  Quererle  vencer. 

Asi  lo  dice,  señor, 
Garoiaao. 

Dui¡.  Pues  file  error; 

Que  «so  «■  lo  mismo,  que  dar 
Por  remedio  el  olvidar, 
Y  el  olvidar  no  es  remedio 
Para  amar,  sino  otro  medio 
Para  volverse  ¿  acordu. 

Gnr.     Luego  bien  se  da  &  entender, 
Si  acuerda  para  ofenderle. 
Que  el  principio  de  vencerie 
.   Está  en  quererle 


Olvidar?  desta  manera 

Dispuesta  la  voluntad. 

No  está  la  dificultad 

En  vencer,  sino  en  que  quiera. 

Y  en  fin,  di,  ¿cúnio  te  ha  ido 
Con  Nise?   Qué  ha  sucedido? 
Mal  mis  penas  eacnchd; 
(Y  ea  verdad ,  muerte  me  did)     [oj 
Que  como  Fabio  ha  venido, 

Y  ha  reformado  la  casa, 
NI  í  verla  ni  hablarla  llego. 

Duq.     Pues  prosigue  huta  qne  el  fuego 
Apagues,  que  asi  me  abrasa; 
Que  si  á  desengaños  pasa 
Mi  rezelo,  yo  podré 
Vencer  i  amor ,  pues  querré 
Vencerle  entonces. 


Duq. 


Ya,  señor,  dificultosa. 
Du;.  De  Fabio  el  cuidado  sé. 
£Br.     Oye,  porque  al  mirador 

Mq  parece  que  he  sentido 

GenU. 
Duq.  Y  hacia  alli  otro  ruido 

Informa,  Enrique,  mejor. 

Sala  d  una  ventana  Cloki  y  Nl«B 

LlSIDi  y   CSLI*. 

?nr.     f  Cdmo  sabremos,  seilar. 

Donde  Clori  acierta  i  estar, 

que  la  llegu 

alendónos , 
Llegando  los  dos  deapnea, 
Nos  podemos  avisar. 
Dices  bien;  y  asi  yo  vengo 
Por  e»a  parta. 


Joíir 
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Ihq. 

También 

Nif. 

No  mucha; 

Yo  por  ««U.     Ma«  det» 

Que  la  que  engaño*  oa  hace 

El  paao;  que  en  el  loiiego 
De  la  noche  obacuro  j  ciego 

Es  una  criada  mia. 

Duq. 

Aaif  Pue.  decidla,  que  hable. 

Templan  un  arpa. 

ivS! 

Ea  mnda ,  y  no  aabe  hablar. 

Cbr. 

Mi  peca 

D»!. 

Sentir  es  lo  que  no  sabe. 

Alivia,  Niw,  y  Sirena 
Peí  mar  de  mf  amor  Kráa. 

Üí. 

Mal  dicen  estas  fínezai 

LbL 

Canta,  Celia,  ;  *rnceráf 

Enr. 

Bien  dicen  eaos  afecto* 

Un  mal,  que  á  morir  condena. 

Quiaá  con  otras  verdadea. 

fiw. 

Por  ai  acaso  desde  aqnl 

Lai. 

Mis  ojos  creen  lo  que  ven. 

Al  mar  iba.,  be  trnido 

Enr. 

i  Y  no  hay  antojos,  qne  engañen? 
No  ea  poainle,  cuando  son 

Un  múiico  prevenido. 

Lim. 

Si  cantan,  cantariV 

Tan  perfectos  los  cristalea. 

thq. 

Si 

Bhr. 

H»L 

Pnea  yo  tamtñen  desde  aUi 

Duq. 

Luego  vuelvo  tqui,  eaperadme. 

Responderé  á  tus  desreloa. 

Reconoceré  allí  un  hombre.  — 

fiM-. 

CanU,  por  tct,  li  loa  délos 

Enñqnet 

Templan  añ  ao  rigor. 

Enr. 

Señor  f 

Duq. 

Cinlame  cosaa  de  amor. 

Duq. 

Contante 

lA 

Cántame  cosas  de  zelos. 

E«tá  Clori  en  aus  rigores; 

a>r. 

Canta  cosas  de  tristeza. 

Que  no  quiere  declararse 

Ghr. 

Canta  cosas  de  alegría; 

De  que  eatá  con  Nise. 

Sepa  ya  el  amenté  día. 

Ert. 

*Poe. 

Que  «n  é\  hay  mas  beUexa. 

Qué  quieres? 

¡lfM.Icmr.]Amor,  amor,  tu  rigor 

Duq. 

Que  tú  te  pa... 

Reinos  vence  y  quita  leyes; 

K  esotra  ventana  amero; 
y  pue*  dos  coaaa  Iguales 

Mas  puede  amor,  qne  los  Reyes, 

Solo  ea  Monarca  el  amor. 

NoB  traen  á  loa  doa,  nue  ton, 
Ó  que  tú  con  Nise  hatles, 

CW.[ 

■al.]  Zelos ,  i  cdino  no  os  penetra 
VueiUo  msl,  y  ae  llaman  Mío», 

Ó  yo  con  Clori,  y  la  nna 

Si,  pon  llamaros  cielos, 
0*  álh  sola  una  letral 

Ya  tan  mal  á  mi  me  sale. 

Rm. 

cant.} Fortuna,  iquién  se  desvela 

Alü  eatá;  llega,  pues  sabes, 

Por  tf,  siá  todos  Ignalaa? 

Que  en  eso  ne  va  la  vida. 

Tu  rueda  pinta  con  alas. 

Enr. 

iHay  «nceao  aeaejantel 

Que  no  rueda,  sino  vuela. 

[Lhga  Clori  d  U  r«dan»  d.  tUtdo. 

Ki^ 

Mnr.]  Razón,  razón,  ¿hasta  cuindo 

Clor. 

Ltóda! 

B  amor  te  ha  de  vencer* 

títi. 

Qué  es  lo  que  quieres* 

iSi  i  espacio  viene  el  placer. 

Clor. 

El  Duque  en  aquella  parte 
Ha  dado  en  reconocerme. 

Como  «e  nos  ra  volando? 

Duq. 

\ld  doa  bulW»,  y  por  darle 

Lhi. 

No  dejea,  no,  de  cantar. 

k  entender,  que  no  era  yo. 

e<r. 

Prosigue,  di  mi  pesar. 

Te  pido,  qne  allí  te  pase*. 

Ow. 

Canta  mai;  que  es  gloria  rirte. 

Liti. 

Si  lo  haces  por  aaber 

Nui 

MUÍ.]  iSi  tendré  «Igona  eMeraniaí 
«•Bt.li8i  habrfc  en  mil  nfltes  mndanza? 

Quien  eatá  conmigo,  darte 

Cel.[ 

Quero  eu  satisfacción; 

ft«. 

Enrique  ea;  y  porque  hables 

AU.fwat.rjLS:  aanan  malea  de  amorV 

Me  iré. 

S; 

Cania,  aonque  canten  también. 

CUt. 

Eaono. 

No  calles,  snnnue  eñoi  canten. 

U*i. 

Yo  he  de  irmeg  — 

Knr. 

Mas  es  á  hacer  otro  eiimen;     [aparta. 

Cíw 

No  calles,  pues  cantas  bien. 

Veamos  de  una  vez,  ai  niientea 

Todot  rcni.l  Raron.  fottuna,  amor,  iclua, 

Loa  ojos  y  los  cristales. 

Son  pasiones,  que  ae  mudan; 

Ftm. 

Yo  deata  noche  redonda 

La  razón  falta  á  ni  tiempo. 

De  amor  de  Ronces  amantes. 

Y  «e  cansa  la  fortuna. 

Solo  estoy  de  nones,  cuando 

Todoa  los  dema*  son  parea. 

Loa  lelos  le  ayudan; 

Si  ya  i  Don  Monsiur  del  sueño 

Cánsase  la  dicha. 

No  llamo  qu«  me  acompañe.   [iírt««  d  J.™ír. 

Daq 

Y  el  aoior  .e  duda. 

Ya  que  al  aire  la  vos  tuya, 

0  Niie  hermosa ,  ae  esparce. 

En  la  parta  gue  ¿1  rilaba  Male  Octavio. 

Ocla 

Si  qaien  unos  zelos  tiene. 

Lleve  para  mi  eaperanza 

Un  recado  de  mi  parte. 

Quieu  tiene  doa  zelos,  tcdmo 

Osr 

Este  e>  el  Doqne;  do  digas 

Ya  descansará  un  instante  1 

Qmen  soy,  porque  uo  me  baUe. 

Duq. 

Llega. 

KU. 

No  vuestra  Alteza,  señor. 

B«f. 

;Qne  á  eito  me  obBgue    [ifotU. 

Le»  dé  nna  patria  tan  fácil, 

Ho,  un  poderoK,  amantel 

Que  ea  au  centro  un  pecho ,  donde 

Duq. 

Quéesperasl 

Tiene  «u  adorada  imagen. 

Enr. 

He  visto  nn  hombre. 

Dmq 

Si  eso  dijera  la  dama. 

Duq 

No  tienes  que  reselarte. 

Que  os  acompaña,  notable 
Fuera  mi  dicha. 

Qne  es  Ponlevf;  relindo 

Estuvo  allí  aiempre^              f^-             i 
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Enr. 

i  Dadme,     [ojiorte. 

Los  que  estaban  en  la  calle. 

Cieloi ,  pidabras  fingidu, 

tO  qnién  supiera  qiúen  aonl 

Con  que  i  una  deidad  engaña! 
íGramai  al  cielo,  que  aquí 
ko  oiré  del  Dnoue  Im  malea. 
81  oiré»;  qne  él  V(mdrá  &  buKBioi 

[Tr«,íeM  e«  P¡,nlivi. 

CI«r. 

Pbn. 

Quito  va? 

Fab. 

Quién  est 

Duq. 

Pon. 

Ya  e*  muy  tarde; 

Donde  eauia. 

Déjate,  señor,  ahora 

Qor. 

Suceso!    [Cielos,  por  donde 

Á  Niae,  i  Llsida,  á  Clon, 

De  BU  amor  asegurarme 

Y  vamonos. 

Fab. 

Donde  darte 

con  él  hable.' 

Pueda  U  muerte  será. 

Enr. 

1  pues     [apañe. 

Pon. 

jJésus,  y  qué  venerable 
Barba!    ¿Qué  susto  te  ha  dado. 

te  ilutante 

Gcn  el  Duque 

Que  has  barloado  en  un  bstautcf 

Fab. 

Di,  ¿criado  de  quién  eres? 

Pon. 

Es  una  cosa  muy  fácUj 

Ocla 

i  Niie     [aparlt. 

De  Enrique. 

Fab. 

¿Enrique  de  cuál 

Enr. 

;  «UBTe 

De  tres  damas  ea  amante? 

Pbn. 

De  todas. 

Fab. 

Este  es  00  loco. 

Entre  le»  peñas  loa  bnitoa, 
Entre  laa  flores  Us  ave». 

Di,  &  cuál  quiere? 

Pon. 

Á  todas. 

Fab. 

Dame 

Que  íu  dulce  yoz  le  trae 

Cuenta  aqni  de  i  coal  pretende. 
k  todas;  y  no  se  cause; 

A  morir  de  ul  veneno, 

Pon. 

Que  ea  toda  au  copa  el  aire. 

Que  no  quitaré  una  sola; 

lAH. 

iQuá  ea  erto,  cielof,  que  eacodio?     [oj.srI«. 

Porque  es  galán  i  tres  haces. 

t  E»to  es  venir  &  boscanne. 

De  pretérito,  presente 

O  eato  e»  Teñir  &  perderme? 

Y  futuro. 

Oeta 

O  falso  amif^o!  ¡o  amante     [■parle. 

Fab. 

El  no  matarte 

Ingrato!     ,  VÍTcn  loa  deloi. 

Agradece  i  mi  valor; 

Que  he  de  aalir  i  matarle! 

Porque  no  es  bien,  que  se  mancho 

Enr. 

Si  queréis  ver,  ai  son  dertaa 

Mi  acero  en  langre  tan  vil. 

Mi»  penas,  la  prueba  ea  fáciL 

Pon. 

No  es  malo  tener  vil  sangre 

UiL 

No  mucho,  porque  yo  ti, 

Tal  vez. 

Enrique,  que  no  ha  un  inatante, 

Fa6. 

Vete  puea,  villaao. 

Que  eran  verdades  con  otra. 

Vete. 

Ved  li  mienten  los  cristales. 

ftn. 

Digo,  queme  place.                      [r.«-. 

Enr. 

LUiitL....... 

Fab. 

Enrique ,  con  la  privanza 
Del  Duque,  a  escándalos  tales 

luí. 

No  digas  mas. 

Knr. 

Viven  los  délos ! 

Se  atreve  contra  mi  honor 

LUi. 

No  trates 

Indignamente;  y  puea,  antea 

De  satisfacerme  mas, 

Que  se  fuese,  averigüé 

Ni  me  veas,  ni  me  hables. 

Enr. 

Oye,  escucba Mas  qué  miro* 

La  puerta  del  jardín  abren.  — 

Dos  caminos  en  tan  gravo 

Señor  1 

Polor  hay,  de  la  cordura 

Dwi. 

Ó  el  valor  ¡  y  pues  iguales 

Bar. 

Son  ,  acudamos  primero 
A  la  cordura.     A  (quejarme 
Iré  al  Duque  de  nu  agravio; 
Y  cuando  anurslo  no  baste, 

Decapa 

■  aor. 

Mi  padr< 
Idos ,  se 

D^. 

Bsteea 

Procurai 
No  me  . 

A  Qué  importan 

Si  le  ba  de  dedr  el  día. 

Apelaré  k  m  valor.                                [r«r. 

fiír. 

Salen  OcTlvlo  j,  EnRIflCB. 

Ocla. 

Enrique,  buscándoos  vengo. 
iPues  amigo,  qué  queréis? 
Que  ese  nombre  no  me  deia, 

Cuanto  U  noche  le  callel                       [r<»>e. 

Ifnr. 

Ocla 

Sa!e  FiBio. 

Puea  que  yo  por  tal  no  os  tengo; 

Fai. 

¡Qué  mal,  patria,  me  redbe»! 

Que  nu  lo  es  el  que  asegura 
Y  hiere,  el  que  hals^  y  mata, 

^El  dia  que  á  tus  umbrales 
Llego,  encuentro  lo  primero 

Bien  como  serpiente  ingrata,                                | 

Que  con  lisonjas  prxKiira                                      \ 

Una  sospecha,  que  tuve 

Encubrir  el  corazón ; 

De  Enrique  y  de  Ciori,  antea 

Y  asi  eae  nombre  no  os  toca, 

Que  él  se  fuese  i  España,  hoy 

Pues  halagáis  con  la  boca. 

De  Milán  aquí  me  trae, 

Y  matáis  con  la  intención.                                   1 

Por  ver,  sí  él  es  quien  aqoi 

fiír. 

De  que  soy  noble  testigo 

Dispone  escándalos  tsles. 

Hago  al  cielo,  al  mundo  Juei; 

SinUéronnie  y  se  ausentaron 

Y  por  saber,  que  una  vw             , 

joax.  ni. 


LA     BANDA     Y     LA     FLOR. 


S«  ba  de  lufrir  á  un  aDÓgo, 
En  reiponderoB  ae  funda 
Mi  Bmistad  desta  manera; 

Y  pue*  pasd  la  primera. 
No  ramo*  A  la  segunda. 

.   SI  vamo* ;  poes  lin  decoro 
De  aquel  secreto  primero, 
Dicifodooi,  que  i  Nue  quiero, 
Diciéndooa,  que  &  NUe  adoro, 
Voa,  aleTOBD,  la  aniaú. 
Vos,  ingrato,  la  »ervia, 
Toj  de  dia  la  eaciibia, 

Y  TDB  de  noche  U  hablaii. 
Eitr.    No  puedo.  Octavio,  negaros 

Lo  que  ros  deda,  que  vlateia. 
Que  eccuchiileu  i  auplsteii. 
Ni  tampoco  puedo  daros 
IKiculpaa,  que  están  guardadna 
Quizá  para  disuadiros; 
Pero  no  paedo  sufrinn 
Baxonea  tan  apuradaa. 
De  quien  á  ofenderme  vengo 
Con  causa;  que  ai  aabeis 
Voa  la  razón  i¡ue  tenéis. 
Yo  tuubien  »é  la  que  tengo. 

Y  porque  en  palacio  eatamoa. 
Balo  mi  amiatad  reaponde. 

Orla.   Puea  nombrad,  Enrique,  donde 
Voa  quereia  que  noa  veamoa. 
Seo. 


Salr  elVcnVK. 
Qué  ea  esto? 

No  es  nada. 

Loa  doa  turbados     [uparte. 
Eitan;  bien  de  aua  cuidadot 
Dicen ,  que  ea  cauaa  mi  aoior. 
Kl  daño  be  de  prevemr.  — 

Señor? 

Traed 
Lm  eacribanfa,  y  poned 
Ei  recado  de  eacnbir.  — 
Y  voa  «alioa  allá  fuera,    [d  Oclatit. 
¿En  qué  quEdamoa  loa  doa? 
Eu  que  oa  diré  adonde. 

Á  Moa.  [f'ai 

capera,     [á  Ociaste. 


Oda. 
Ihq. 


£nr.     Tú  en  eaa  sala  n 


Oag. 
Fo». 


Enrique,  qué  ha  aido  esto? 
Un  daño ,  aeñor ,  que  ha  aido 
Hajror,  porque,  prevenido. 
No  se  remedid. 

¿Tan  p reato 
Lo  aupo?    Mal  yo  he  de  hacer 
Eata  amiiUd. 

No,  aeñor; 


SaU  Faiio. 
Solo  cati  Enrique  con  él.  —     [aparte. 
iPodréte  hablar,  teñorf 

Si. — 
Retírate,  Enrique,  alli. 
Será  á  eacribirle  un  papeL    [apone. 
Para  decir  mia  enojoa, 
Quiaiera  en  tan  tríate  calma. 
Que  fueran  lenguaj  del  alma 
Laa  Ugrimaa  de  loa  ojea. 
Ya  otro  cuidado  prevengo.  —    [oporle. 
Qué  tienea,  Fabio? 


Dvq. 
ÍBÍ, 


Penaa  tengo,  tengo  honor, 

Y  lloro  porque  le  tengo; 

Que  con  peniion  tan  cruel 

El  alma  el  honor  recibp, 

Que  no  vive  bien 

Ni  con  honor,  ni 

Dos  híjaa  tengo ,  señor. 
Duq.     Sin  duda,  cielos,  aqui     [mparte. 

Viene  á  qnejarae  de  mi 

A  mf  miamo,  y  que  mi  amor 

Ha  sabido.  —  Ya  yo  sé. 

Que  vuestra  opinión  segura 

Bn  una  y  otra  hermoaura 

Tiene  librada  su  fe. 
Fab.     No  tanto,  que  un  poderoso 

Sombra  desta  luz  no  sea. 
Duq,    El  ae  dedar^i.     [aparie.J  —  No  crea 

Vueitro  pecho  ceneroso 

Nada  con  facilidad. 

Tan  necio,  señor,  no  fuera. 

Que  á  vuestras  plantas  viniera 

Mal  informado.    Bscucliad. 

Enrique ,  con  alaa  vuestra*, 

?ue  el  vuelo  de  la  privanza 
mayor  esfera  alcanza. 
Ofende  con  locas  mueatraa 

Bsti  bien.    [ap*n«. 
Mas  quejarae  dál  aú. 
Aun  no  ea  perdonarme  á  mi, 
Pues  soy  la  causa  también. 
Suplicóos,  que  remediéis 
Este  daño. 

Apaaionado 
Venia,  y  mal  informado; 
Que  yo  sé,  que  i  Enrique  hacéis 
Agravio ;  porque  sd  yo. 
Que  la  dama,  i^ue  pretende. 
Ni  os  agravia  ni  os  ofende. 
Diréos  otra  vez,  que  no 
Viniera  desalumbrado. 
Si  yo  sé ,  que  Clori  era. 
Antes  que  á  España  se  fuera. 
La  esfera  de  au  coidado; 
Si  aé ,  que ,  habiendo  venido 
En  BU  deaeosa  porfía, 
porque  de  noche  y  de  dia 
Argoa  de  mi  caaa  he  sido, 
(Podríme  engañar,  señor? 
t  No  es  evidencia  bien  daia. 
Que  yo  no  le  levantara 
Tal  testimonio  á  mi  honor? 
Qué  deds? 

Que  Clori  es 
Á  quien  festeja. 

Ay  de  mi !  —    [apartt. 
4 Antea  de  irse  á  España? 


Qud  escucho?  c 


SI. 
H 1    raports. 


V. 


Enríqne  no  «e  adelanta 

A  Clori  en  mas,  que  en  tener 

Tu  privanza,  tú  lüs  de  hacer 

Su  boda ,  d  en  pena  tanta. 

Habiendo  cumplido  ya 

Con  la  obligación  primera. 

Cobraré  de  otra  manera 

AU  honor,  que  perdido  eatá. 

jtQué  veneno  estos  enojoa,    [qportr. 

Qué  tésigo  estos  agravios 

Han  bebido  ain  mis  labios? 

Han  mirado  ain  nüs  ojos? 

Acuerdóme,  que  en  un  codie 

Á.  recibirle  aalid.  ^ -•  ■ 

.izedb,Cj00gle 
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Sf;  pues  «IH  U  hallé  yo, 

Y  ella  huyii  de  mi  esta  noche. 

De  la  qdnta  le  esperaba. 

Otra  vez  estoy  dudoso. 

Primero  la  caestion  fue 

tEitcusaréme  con  ella? 
Noi  que  ea  aosdirla  otro 

De  la  banda  y  de  la  flor. 

¡O  qné  de  memoria,  amor, 
Tienei  1    No  me  digas ,  que 
i  otro  día  me  ntAió; 

Rezelo;  y  pues  no  la  digo 

Salga  Llsida  al  paseo, 

QuB  el  visilatU  eicnstre, 

Mejor  es;  pues  para  todo. 
Salga  bien,  á  .alga  mal. 

Uuestra  y  evidrnda  clara. 

Que  el  venir  «1  lo  canaó. 

Bastante  disculpa  otorgo.  — 

Fot.     ¡Tan  poco  te  mereció 

Ali  agravio ,  mi  pena  fien, 

Di  i  Lütída,  Celia  núa. 

Que  estoy  i  servirla  pronto. 

Que  una  palabra  siquiera 

Sale  PoHLBvL 

Duq.                              '^               No, 

ftii. 

En  respuesta  del  papel. 

No,  FahÍD,  porqne  no  li 

Que  di  á  Octavio,  traigo  otro. 

Responder  ni  discarrir. 

Que  al  entrar  aqui  me  did 

Porqne  solo  sé  sentir. 

Un  hombre,  qne  no  conozco. 

Fab.     Pues  con  eso  apelaré 

Mas  qué  miro?    «No  es  aquella 

Al  valor,  con  que  he  naddo. 

LabelU  Celia,  que  adoro» 

Ctl 

A«  lo  diré. 

Salen  KNRiftOB  ^PoNLBvi,  j  hablan  aporte. 

ftir. 

Oye,  Celia. 

£nr.     Luego  á  Octavio  buscarás 

CeL 

Qué  mandaaT 

Y  e»U  papel  te  daría. 
Pon.     A  Octavio  rae  dice»? 

Enr. 

Espera  un  poco.  — 

El  Duque  conmigo  está    [aparto. 

Enr.                                              Sf. 

Disgustado  d  loapechoBo, 

D»q.     Eorique  ei;  mucho  me  temo,     [tpartt. 
Que  hov  fío  poco  de  mi. 

Porque  de  Ciori  no  sé 

Y  e«to  no  ha  de  ser  aquí; 

Y  asi  quiero  aqui  el  secreto 

Pase  pue»  de  extremo  i  extrema 
Mi  doW. 

Abrir  con  llave  de  oro. 

fiír.                          t  Tú  tan  airado, 

Celia  mia  de  mis  ojos, 

8«Íorf     Cnál  la  causa  es? 

En  tu  mano  esU  mi  vida. 

Oaq.    Yo  te  la  diré  después.                               [Fait. 

Mi  bien,  mi  quietud  y  todo 

Pon.     De  loeaes  nos  ha  tratado. 

Cnanto  soy  y  cuanto  valgo. 

Que  hoy  á  tus  plantas  lo  pongo.                         1 

Fnr.     Fabio,  qoé  es  aquesto» 

F^b.                                                  No 

Cet 

Me  hablas  í  mi? 

Lo  sé;  que,  «i  lo  supiera. 

Hoj  i  mi  me  lo  dijera, 

Pon. 

Cdmo,  cdraof     [ajuirtc. 

Que  también  lo  ignoro  yo.                        [Fot* 

^También  i  Celia  reqniebroa? 

IW     Que  te  dije,  que  no  annras 
í  Clon,  porque  te  babia 

Esto  le  faltaba  solo 

Por  no  enamorar  en  casa 

De  suceder  algún  din 

De  Fabio. 

El  pesar,  que  ahora  reparu. 

Cel. 

El  efecto  ignoro. 

?ero  Octavio  pasa  alli, 
A  darle  voy  el  papel 

Enr. 

Del  sol,  un  rayo  es  de  Apolo, 

Enr.     iiHay  confuMon  mas  cruel. 

Aunque  medra. 

Que  la  que  pasa  por  mlV 

Cel 

PoT  no  ser 

Grosera,  ieüor,  le  tomo. 

Su/e  Cbli*  fiifiáa. 

Pon. 

0  ingrata  Celia!  grosera     [t]mrle. 

Cel.      Harta  hallarle  me  he  entrado, 

Pisando  con  píes  de  plomo. 

Y  no  tomajoni 

Por  no  dedr  qne  de  lana.  — 

£nr. 

En  fin 

Cel 

Tú,  CeUa,  eres  dueño  solo 

Rnr.                Bs  i  mlT 

De  mi  vida. 

CeL                                      81. 

CeL 

Ya  tú  Mbes, 

fi.r.                                         Pue.  ya  0.  oigo. 

Qne  soy  tuya. 

Cel.     Mi  «eñon. 

Pon. 

Estoy  furíoaol     [a,arU. 

fkr.                            0  Celia  núal 

Tuya  dijo;  qué  esto  veo! 

Cel.      Este  te  earia.                            [DaU  una  earta. 

Tuya  dijo;  qué  esto  oigo! 

Enr.                                  IKdioio 

Dnréle  muerte!    Maa  no; 

Soy,  aunque  vengan  en  él 

Que  es  mi  seüor.     ¡Cuan  dodoM 

Iras,  ofensas  y  euojoa; 

Buire  amor  y  honor  estoy 

Que  no  olvida  qtüen  te  acuerda 

Aquí  necio,  y  alli  locol 

Aun  para  dedr  oprobios. 

Enr. 

Dime,  pues  como  ladrón 

De  casa,  Celia,  es  forzoso 

„y  este  quiero  que  tea   el   decirlos.     Salid 
„ luego  al  paseo;  que  yo  me  «largaré  i  la 
„qa¡nta  de1  Duque,  donde  vo«   los   oigáis. 

Que  no  se  te  esconda  nada 

Ed  ellB,._... 

Rm. 

Ni  A  ti  tampooo. 

„ y  yo  los  diga.'' 
[rfrr.l  La  hora  casi  y  el  litio,     [aparto. 
Que  yo  para  OcUvio  nocabro. 

Enr. 

Ma.  qnién  habla  aUi» 

Pon. 

Yo  «.y. 

Jíiir. 

Espera  alli. 

LiMda  para  mi  nombra, 

Pon. 

Lindo  como! 

Puea  le  escribí,  que  en  el  «oto 

HaUm,  IM  in  fitit,  §  Panltti  ap,irtt. 
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Qne  merece,  que  por  él 
I>eiprede  al  Duquef  Y  u  (oco 

Por  d  aquesU  desengaño 

CeL  No  iDBi ;  y  á  todo  reipondo 
Con  decir,  que  aoy  criada 
De  Lfstda,  y  que  me  corro 
De  que,  traiéndote  yo 


De  detenojaro*! 

Oye! 
iHay  miiidonor  nai  eradoaof 
-.Que  huta  una  criad«  hay 
Zeloa  me  pidal 

Y  yo  y  todol 
Potente  Rey  de  Romanos, 


Señor  de  á  roso  y  velloao, 
1  Así  i  DD  criftdo  [cal 
Se  rompe  ta  fe  y  el  voto. 
Que  debea?    ¿Para  esto  (ay  dt 
iCon  mis  razones  me  ahogo!) 
Te  conté,  que  i  Celia  quiero. 
Te  conté,  que  A  Celia  adorof 
[Vifen  los  cielos,  TÍIlano, 
Que  detde  la  punta  al  pomo 


Pm.  No  me  jures ; 

Todo  lo  he  sabido ,  todo 
Por  aia  oídos  lo  ol, 

Y  lo  tI  por  esto*  ojos. 

fio-.     T«  mate,  y  bañe  en  tu  sangre 
Con  fingido  esmalte  rojo, 
Si  no  caUasI 
Aa.  ,  &Yo  con  lelos 

Callar?    Ddnde,  cudndo  ó  cdmof 
Skr.     I  Hay  tal  modo  de  apurar 

SG  pacienda? 
Pm.  ¿y  bay  tal  modo 

De  apurar  nuestras  mugeretl 
Ear,  Déjame  ya,  nedo,  loco. 
Am.  En  dando  cuenta  de  m(. 
Tn  papel  le  di,  y  lomdlo 
OctaTÍo.  Al  Tolver  hallé 
Kn  aquesa  cuadra  un  mozo, 
Qne  me  did  este  para  ti.  [Dátdt  í  bbh. 

Gbt.     Con  temor  la  nema  rompo ; 
Que  soy  Midas  de  desdichas. 
Como  aqnel  lo  fue  de  oro. 
[itt]  „No  dije,   cuando   os  hablé,  ni  reeolndoo, 
„por  no  oir  Tueitras  satUfacidonea ;  y  por- 
„que  en  el  campo   no   los   hay,  esperando 
„  estoy    detns    de    la    quinta    del    Duque. 
„Qu¡ero  hablaras  en  aquel  arroyo,  que  del 
„  bosque  la  divide.     Dios  os  guúde. 
[rcpr.1  iQue  pudiese  la  forttitia 
Contra  un  infelice  solo 
Coiyurar  tantas  desdichas  t 
Contémoalas  poco  á  poco. 
Ei  soto  del  Dnqne  e* 
El  sitio,  que  á  Octano  nHnbro, 
La  quinta  Lfsida  á  mt, 

Y  rabio  el  veloz  arroyo. 
Que  desta  parte  dinde 
Su  fábrica  de  unos  olmos. 


I 


No  tiene  logar;  deponga 
hU  amor,  pues  para  mi  honor 
Me  he  menester  í  mt  todo- 
Yo  llamo  í  Oi:taTÍo,  j  á  mi 


Me  Ilamd  Fabío,  uno  y  otro 

Á  un  tiempo  y  con  una  queja. 

Si  este  me  espera  animoso. 

Yo  animoso  á  aquel  le  espero. 

4  Cuál  es  lance  mas  forzoso, 

Acudir  al  que  yo  llamo, 

ó  al  que  A  mi  me  llama?    Todo 

Tiene  su  fuerza;  porque 

En  argumentos  honrosos 

Son  paradujas  de  honor, 

Y  por  ambaí  partes  docto 

El  duelo  las  catilica, 

Pues  tiene  un  derecho  propio. 

Aquel  que  i  mi  me  ocasiona, 

Que  aquel  i  quien  yo  ocasiono. 

Acudir  al  que  yo  llamo. 

Es  acudir  i  mt  enojo; 

Al  que  me  llama  al  ageno; 

Ma*  es  engaño  notorio. 

Pues  atreverse  á  llamarme. 

Siendo  ageno ,  le  hace  propio. 


razón,  que  c 


La 

Tengo  yo ,  pues  yo  dispongo 

£1  duelo ,  contra  mí  tiene. 

Pues  me  le  dispone  el  otro. 

Faltarle  yo  al  que  yo  llamo, 

Es  dejarle  sospechosa 

De  que  falto  á  mi  palabra; 

Pues  en  fe  della  brioso 

Saldri.    Dejar  de  salir 

Al  que  me  llama,  tampoco; 

Puca  en  fe  de  mi  valor 

Me  espera.     Volver  el  rastro 

AL  uno  oi  al  otro  puedo. 

Pues  ai  no  puedo  yo  aolo 

Acudir  aun  á  dos  gustos. 

Di,  fortuna,  ¿cómo,  cómo 

Acudiré  i  doi  pesares'! 

tCóAo,  falseando  el  estorba. 

Lo  que  el  gusto  no  purera. 

Haré,  que  pueda  el  asombro  1 

Por  parte  de  la  razón. 

Ambos  sin  ella  quejosos. 

Por  Nise  y  Clon  se  ofenden, 

Siendo  asi ,  que  ni  yo  adoro 

A  Nise  ni  ¿  Ctoñ  quiero. 

i  Quién  creerá,  o  cielos  piadosos. 

Que,  estando  yo  enamorado. 

Tenga  dos  hombres  zelosos, 

Y  moguno  de  mi  dama? 

Que  esto  solo  hay  en  mi  abono. 

Y  por  esta  dicha  sola 
k.  mi  fortuna  perdono 
Todas  las  demás  desdichas; 
Aunque  á  un  miimo  tiempo  noto, 
Que  Fabio  n>e  desengaña. 

Que  Octavio  me  dice  oprobios. 
Que  el  Dui|ue ,  mal  satisfecho 
De  mi  lealtad,  me  huye  el  rostro, 
Qae  Clori,  engañada  un  tirapo, 
Lbra  ahora  sus  enojos. 
Que  Nise,  de  mi  buriada. 
Siente  mi  amor  cauteloso. 
Que  Llsida  mal  quejosa 
Crea  fingidos  antojos. 
Que  Celia  me  diga  injurias, 

Y  qoe  hasta  un  necio,  hasta  un  loe 
Me  pida  zelos  de  CeKa: 

Todo  en  ñn ,  fortuna ,  todo 
Te  lo  perdono  sin  zelos, 

Y  mas  ahora ,  que  un  modo 
Me  ha  prevenido  el  discurso, 
Cao  aue  osado  y  animoso 
CumpU  los  dos  desatloa. 


LA     BANDA     Y     LA     FLOH. 


Mudw  «  lo  que  propongo; 

Pero  yo  lo  cumpliré, 

Ó  quiera  el  délo  piadoio, 

Que  acabe  hoy,  ponjpe  hoy  acaben 

Irai,  yenganzBd ,  enojos, 

AgrañoB ,  injuriai ,  seloa. 

Quejas,  oferuai,  oprobios, 

Conniaioaea ,  penas ,  rabias, 

"     — --    — v_^^  ^[itojja^ 


Y  zeloa,  que  lo  ion  lodo. 


Sale  Fabk 


Eit*  aelva  oportaina 

£1  teatro  ha  de  ser  de  mi  fortuna. 

Sepa  el  Duque,  que  Fabio 

Sabe  latitriicerse  de  so  agravia  ^ 

Sin  é\.    Aqtii  en  efecto  ¿  Enrique  eapero. 

Armado  de  razón,  y  no  de  acero. 

Buido  bada  allí  be  sentido. 

81,  dos  niageres  ion,  que  habrín  venido 

Á  espadarse  á  eita  quinla. 

Que  pule  ya  el  Abril  y  el  Mayo  pinta. 

Satt  EnaiaoB. 
Peidonad,  si  he  tardado. 

NoDca  tarda 
La  muerte,  aun  para  el  mismo  que  la  aguarde 
81  bien  ha  rato,  Eorique,  que  os  espero. 
Para  moitraros...... 

Tenga  vuestro  acero; 
Qne  es  muy  público  dtio  en  el  que  estauo*. 
A  lo  esp«M>  del  bosque  vamos. 

[Bnti 


Ahora  ved  ,  si  vengo  acompañado, 

Y  ved  también,  cual  reñiría  primero. 
Dos  sois,  honor  twids,  solo  os  espeto. 

Sala  el  DcttOB. 

Esti  aquí  Enrique? 

Aquí  esto;. 

Duq.     A  grande  dicha  he  tenido 

Haberte  hasta  equi  seguido. 

ÍNo  OB  mandé  no  aalii  hoy 
e  palado? 

Solo  doy 

Por  disculpa. 

Bien  esU; 
Todo  está  entendido  ya, 

Y  yo,  ofendida  de  todo, 
Castigaré  de  otro  modo 
A  qnien  pesares  me  da. 

8Í  te  dco 

No  mas. 


Yo...„. 

Has  culpa  tm 
IWereceU.  —  Quedaos  los  dos; 
Vente  tú  solo  conmigo. 
Sombra  de  tu  luz  te  aigo. 
I  Que  esto  pueda  la  privanza  i 
¡Que  esto  nn  poderoso  alcanza! 
Qué  desdicha  1 

Qué  dearelosl 
Ya  no  hay  ven^nza  &  mis  zelos. 
Ya  no  hay  á  nu  honor  venganza. 


Sala  OoTA 


a  hay  valentía 


,   No  digan,  que  hay  valor, 
Mayor,  que  el  esperar  con  eizania 
En  el  campo  al  contrario; 

Y  no  dije  reñir,  que  es  lance  vario. 

Sino  esperar,  por  ver,  qne  hace  cualquiera 
Aun  mas,  que  cuando  riñe,  cuando  espera. 
Gente  viene ;  Enrique  ea ,  y  trae  i  t'abio 
Conngo. 

Salan  Estinva  y  Fabio. 

i  Vive  el  délo ,  que  está  Octavio,  [ap. 
Que  de  Enrique  es  amigo, 
DeendMMcada!  Otiranol 
,  O  enemigol  —  [ay . 

Yo  mIo  oa  dperaba, 
Enrique,-.... 

Y  yo  también  solo  aguardaba^ 

.   Y  Bo  con  Fabio  al  lado. 

Y  no  de  Octavio  ahora  acompañado. 

.   Pero  reñid  los  dos  de  cualquier  modo. 
.    Pera  reñid  los  dos;  que  para  todo 

Brio  tengo  y  valor. 
;  Yo  ánimo  ti'ngo. 

Bfcachad,  y  rereis,  cuan  solo  veni:o. 

Yo  o*  cicribl ,  que  en  este  sitio ,  Octavio, 

Noa  viéaemoa.     Á  nn  mismo  tiempo  Fabio 

Me  escribid  i  mi  lo  mismo. 

Yo  en  tanta  confusión,  en  tanto  abiimo 


Del  otro  soj,  no  quiero 

Arbitro  ser  de  adonde  irí  primero ; 

Y  aii  aquí  os  he  juntado. 


SáUn  LIsiDA  j  Celia. 
Hnsta  el  último  aposento 
De!  cuarto  del  Duque  entré, 


B  pare 


Que  estamos  seguras  bien 
De  mi  padre.     El  jardinero. 
Que  aqui  nos  dejé,  y  se  fue 
Á  saber  lo  que  pasaba. 
Porque  con  una  muger 
Es  un  villano  piadoso, 
Ea  un  rústico  cortea. 
No  tarda  mudio? 

No  tanto. 
Que  ya  do  sienta  torcer 
La  llave  i  la  galería, 
Y  ann  entrar  por  ella. 

A  Enrique  y  al  Duque. 

Ay  triste! 
«Qué  he  de  decir,  ú  me  vé 
Cerrada  en  «u  mismo  coaita 
En  eat«  trasef    No  sé 
Como  el  cido  careé 
Contra  nú  suerte  cniel 
Tantoa  instrumeotoa  junto*. 
Qaé  haremos? 

Un  camarin,  y  está  abierto. 
Entrémonos,  Celia,  en  él; 
Quizá  pasarán  ain  vemos. 
A  ganar  y  no  á  perder 
Voy ,  pues  la  duda  de  ahor» 
Remito  para  despuea. 
nata  pw  una  f  acrra  erao  da  ^arUM  ,   v  n 
■por  át  itatT». 

Salan  al  Duqdb  y  EsmltVñ- 
.    iQné  es  lo  qne  tienei,  aeSor, 
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Que  «nojado,  ■!  pareeor. 

Y  no  mas ;  que  maa  no  puedo 

DMt«  cauto  bu  penMndo 

Retírame.                       ^ 

U  mu  ocnlu  pared) 

Ihiq. 

Eso  esperé. 

Df.    Veri,  ú  eate  canarin 

Ver  en  fat  mano  la  e^ada, 

BKá  cairado  también. 

Para  Ürarta  mas  bien. 

a.     Ya.  Knriqna,  ertuno.  aoloa, 

[«.«. 

Snrlqiét  la  «vorfa,    imltM»  la*  ttralin  ta  1 

Ya  ea  tumpo,  ya  ocanon  «• 

te 

pwita,-  ios  MB^STM  Im  afra,  Ú  f  tur, 

De  que  me  rerelei  cuanto 

■HBfHB  d  nrrar. 

Bmr. 

Loa  deloi  guardan  mi  nda; 

De  loa  amoral  de  Clon. 

Ellos  se  saben  por  qoé. 
|VÍTen  elloa,  qne  había  gente 
Aqui  dentro  1    Romperé 

fiír.    iuMne  á  Núe  he  feíteiado. 

DHq. 

Solo  por  obedecer 

U  puerta,  haréla  podan» 

Tq  precepto,  no  >é  nada. 

Con  laa  manos  y  los  piea. 

Ihq.    Pnei  jo  il,  todo  lo  té. 
Au-.     .Y  tSn»  Clon  galán» 

[Jte  (tJpn  n  te  patria  M>  la  dac*. 

Dmg.    §f,  niriqne. 

Ucnrro  LfsiDA. 

E>r.                            Y  «abe*  qmte  eat 

Lid. 

Jardinero*  deata  quinta. 

Acudid  prntoj  romped 

Jbr.     ¡Vite  a  delo.aue,  á  laber 
Quien  en,  le  diera  mnertol 

gs-nr^r'"-""'" 

Daq.    No;  qne  jo  m  la  daré; 

D-j. 

Aquella  ea 

Porque  i  dolendaa  de  honor 

Voi  de  Ll*(da.    Lo*  délo. 

No  e*  baen  médico  el  poder. 

Vida  y  rentura  te  den. 

Y  porque  el  ralor  lo  lea. 

Deat.  muiera  ha  de  lei. 

Dantro  Piaio. 

Saca,  villano,  U  espada. 

Fai. 

Romped  laa  puertas;  entremos 

Todos. 

Un  hombre  igual  boy  oontíco, 

Ihti. 

Pues  no  puede  ser. 

Solo  eatoy,  aolo  te  Tea. 

Que  ra  me  Tcugue  el  xalor. 

18^  ti  D,,u.  U  „„i.. 

Vengúeme  el  ingenio.     Bien 

fiír.     SeSor,  aeoor,  tente,  etpera, 

Lobepen«ul«. 

Te  ruego ,  que  no  me  matea, 

Salín  ÍTiiio,  UiLoni,  OoTtvio,  N( 

Kn  que  me  digai  por  qué. 

y  fORLBTL 

Dw¡.    Porque,  «iendo  tú  el  amanta 
PeClori,  aun  antea  de  hacer 

Fab. 

Ya  eitá  aUerto. 

Qaé  «•  »que*to) 

La  jornada  i  Bipaña,  cuando 

Dwt 

Qué  h.  da  aert 

MI.  amoiu  te  contí. 

Batíifacer  vuestro  enojo 

He  lo  negaste,  encubriendo 

Y  Tueatroa  aeloa  también.  — 

Loa  tDvoi  con  falsa  fe. 
£>r.     Deten  la  cnada ,  seilor. 

Hnélgome,  divina  Clon, 

Qne  i.  aquesta  ocaaion  lleguda. 

Deten  el  brazo,  daten 

Clor. 

Saliendo  al  paaeo,  aeñor. 
Aqui  i  Liúda  dejé, 

La  Toi,  qne  me  aflige  maa. 

IKré  U  rerdad. 

P/rqu.  en  esU  quinta  qubo 

Oaj.                                   Dipnea. 

br.     Yo  am«  i  Linda,  aeñor, 

Yvnelvo  por  eüa. 

,     Deade  la  primera  Tec 

Da,. 

^              Eajuato. 

Que  la  tI:  Clon,  quizá 
Burlando  de  mf,  al  deaden 

Y  que  á  darU  el  parabién 

Vengak;  que  va  eati  casada. 

Suyo  recogid  el  rigor. 

Fúh. 

Casada,  leBorf    Con  quién? 

Duq. 

Con  Enrique  i  que  engallado 

Bolamenle,  porque  yo 

PenaisteU,  Fabio,  que  &  quien 

Nunca  i  Clon  quiío  bien. 

Amaba  Enríqne,  en  Clon; 
Pero  en  fin  Lftida  fue. 

a»-     Nmca  la  quiúitel 

W.                                           No. 

Yo  npe  hoy  el  deaafio 

Ihq.    Luego  poáble  no  e», 

Deate  criado. 

Que  mi  dama  d  ;o  no  eatemo* 

Por. 

Pariior 

Ofendido*  de  ti,  puca 

Si  la  amaste,  me  ofendiste; 

Aif. 

8i  no  la  amaste,  también. 

Kspnse,  que  *e  quedase 

fiar.     TestigoB  hago  á  los  cielos, 

En  este  jar^n,  porque 

Qne  no  te  puedo  toItot 

Laeapalda. 

Cota,  que  os  esU  tan  Ueh. 

Oh.                          Ya  fuera  en  rano. 

Cbr. 

¡Yo  perdí  é  Enrique,  ay  de  mil     [ajNsrtc.         ¡ 

fiar.    Ragp  t  mi  lealtad  jaea, 

Ni*. 

Nada  nos  sucede  bien.     [■pan*.  ' 

Que,  i  aer  balcón  esta  reja, 

Ihq. 

Salid,  Enrique,  salid. 

Llslda  hermoaa,  porque 

BeaeU  i  Fabio  la  mano. 

St.     Yo  hira  cuando  pude  hacer. 

Puea  de  ti  me  he  retirado. 

Saha  LtsiDA^  Brbi«db. 

Hasta  encontrar  la  pared; 

Kmr. 

Y  primero  á  ti  loa  piea. 
CiSa,  Prindpe  rapreoio, 
IHi  frente  etUo  E; 

Que  juro  i  Dioa  y  i  esU  eras. 

Liñ. 

Que  para  esto  la  saqué, 

■1 
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#U.    Annqae  nada  dcato  crM, 
Batime  bien  el  craar) 
Par»  deamientv  lu  ioipacfaaa 
JM  raigo ,  ou  ja  le  vé 
CaMdo  con  luja  KÍa. 
*ni;B  ha  tido  eita  ateraed. 
r.     OdaTio  firme  eita  pac, 
Y  i  Nue  U  BU»  di; 
Pues  Ib  henaoM  Clott  bella 
Tanto  lo  et ,  qoe  do  hay  qaitn 


Bien,  tínna,    | 
De  tn  rigor  me  nogat. 
Ctor.   Pnce  lirva  «ate  deeengaSo 
Paim  todoa  de  aabw, 
Que,  ka«ar  dd  mmc  agrario, 
Poco  tÚHpo  pmde  aer. 
Poique,  caaio  Koa  ta  fin, 
TriDii&  de  todo  detpOM. 
Y  de  perdonar  las  nltae 
A  todoa  bacnd  merced. 


,,i,.,„r.oo5;lc         J 


son. 
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Tan» 

OniTis         ]                                        Cnm,  eriado. 

O  H  AS. 

I  Liuua  í   . 

DojiJü*»      \  galán**.                       Bl  Gobernador.                         |  L»in«  (  "■'™*                                | 

Don  SucRo]                                        Utt  Criado- 

NuE,  criada. 

Uuiao,  viejo. 

\   Gtnu. 

JOHHADA    I. 

Pne*  qúen  no  lo  ha  de  eatorbw. 

iPor  qné  lo  quiere  aaber? 
Con  recato  j  con  reapeto 

$(ti>>lLllAlIIJ,J-LBOV0KM(<í<»  d*  wiptJMl. 

LcM.  No  le  bu  d«  *ar. 

Hujendo  d«  ti ,  haa  qneiido 

li*.                                EBunao 

Perder  el  qne  te  he  tenido. 

DOaácThn. 

Pnea  co&ndo  tú  no  entendíate 

Leom.                            RenelU 

BitoT  antei  i  bac«r— .. 

Y  ya  qne  la  aabe»,  no; 

I^                                               SMtIa. 

Porqne  no  he  de  olñdar  yo. 

I<iM.  Un  exct>o  w  fl  ñlUnoL 

Porque  tú  mi  amor  lupiate. 

Lm.      Ya  «1  p«pel  mU  en  mi  nano. 

Ul.       Sin  pmdenda  y  ain  <»u«!Jo, 

iCúmo  bu  de  excoMit*  nbora 

Dndota,  Leonor,  eatoy; 

Y  cuando  á  un  acareo  Toy, 

L«m.          ^                      Señor., 

Ma«  del  diacur»  me  ale». 
Do*  *ccei  de  ti  me  quqo. 
De  parta  de  nueatro  tumor 

Hermana,  Liawda,  adñerte. — 

Lii.      E«to  ha  de  Mr  deiU  nierte. 

L«M.  iQnfn  mu  dndicbu  ¡gnortf 

Una,  j  otra  de  oü  wnoi-í 

Ui.  [Im]  „Amor,   Señor  D.  Juao,   one  de  amor  no 

Que  amar  y  callar  te  ofrece*. 

Pan  ofenderme  doi  vecM 

„  el  nombre.    IMgalo  cT  mío  ]  puei  ne  atri^- 

Con  nua  cnlpa.  Leonor. 

„ve  i  tanto,   que,  ain   mirar  el  ñeMo  de 

Cnando  tú  ta  aeonMJnrw 

„nú  vida,   el  temor  de  oü  hermano,    ni  el 

Conmigo,  par*  querer, 

„rexelo   de  Utarda,    oi    hdIíco,    vencai* 

La  primera  había  de  xr. 

Que  dijera,  que  no  amara.. 

.á   babUme;    y   Tenga   con  voa  el  mado, 
n poique,  cuando  yo  aventuro  nÚTida,  tra- 
cto Je  a.r«urar  la  Tneilr»." 

Mat  ai  á  deanne  llegara., 

Que  amiite  una  vvt,  yo  fnera 

I^  primei;a  y  la  tercera. 

Sla.  n«l  baj  del  que  pen^( 

Que  echar,  el  manto  al  «mor; 

Qne,  li  aquello  tuera  btmor. 

Pnet  donde  lolo  buiqní 

Estotra  cordura  fuera. 

Unt  ■ombra,Hnai]u»on, 

Leo»   Haa  naddo  Ñn  empeño 

Hallo  un  engnño,  una  aceh» 

En  palabru  y  en  acdeoea, 

Tan  paTe.     No  U  qné  intente 
Diúnnlv  el  agraño; 

Tan  dueño  de  tua  puionee. 

De  to.  dlKnraoa  tan  dndto, 

Que  no  Ti  en  ti  el  mu  peqoeifa) 

<toe  parecer  muda  el  aabie, 
Conaejo  toma  el  prudente. 

Afecto  i  mi  pen.  igual, 
para  qne  en  deadicba  tal 

y  hace  mal  qojeo  «i  mal  fia 
1  quien  no  i¡be  del  maL 

Porqne  deataa  omu  to 
No  he  de  erarlo,  tríate  aL 

4  Quien  en  Ubertad  ae  YÍd, 

QueaedneUdelcantiTol 

£«M.  «Mil  rece,  no  te  «dTerti, 
Que  DO  Uegaaea  á  ver 

iQuJén,  ettando  Mno  y  títc, 
Se  acuerda  del  que  mnríd? 
i  Qni«n  en  U  orilla  rogó 
Por  el  qne  en  d  Bur  UleceV 

Kl  papel,  que  había  de  iei 

De  ditgiiito  3  de  pcMTf 
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(QoMd  dd  dolor  le  cntrútcce. 

Yo,  qne  aborrezco  el  amor. 

Qae  i  otoo  aflieo  y  demBenUt 
Nadie;  qne  nadie  hay  que  aienta 

Yo,  que  ni  eatimo  ni  quiero. 

Soy  la  de  hielo;  puea  muero 

Lh  penal,  qae  otro  padece. 

k  manoa  de  mi  rigor. 

Yo  Mi;  «daya  no  U  hablé, 

Tú,  que  adorai  au  sabor, 

Porque  en  libertad  te  vf; 

Y  tu  mUmo  daño  adquiere*, 

Huerta,  no  me  llegad   á  ti, 

Erea  la  opneata;  puea  muerea 

Porque  con  ñda  te  hallé; 
De«de  el  mar  no  ta  Uamí, 

Llena  de  ardor  y  de  fuego. 

Juntémonos,  porque  luego. 
Si  aoy  hielo,  y  fuego  ere», 
Templaremoi  de  manera 

Nneitra  con^don  nodva. 

Qae  el  cargo  del  amor  rira. 

Y  el  de  la  opinión  no  mnwa. 

Kme  puea,  ¿quién  ea  tercera 

De  tn  amor? 

Uon.                            Ni«!  avilada 

Eatá  de  abrirle  á  la  entrada. 

Lii.      iOquéinfeUi  á  ter  viene*. 

Leonor, .topueate  que  tiene* 
Qae  te  calle  una  criada  1 

Ma*  oye  h>  qne  he  penaado, 

Para  aaegararme  á  mf, 
Y  no  embarazarte  á  tf. 

La  esperanza  de  tu  estado. 

En  trage  disimulado 

Yo  tu  crUda  he  de  ser 

De  noche,  porque  he  de  rer. 

De  tu  amor  y  tu  deseo. 

Con»  me  das  á  entender. 

Sos  cosa*  asi  consigo; 

k  U  queja,  al  mego,  al  llanto 

Ser  con  nuestro  honor  leal. 

De  nn  hombre,  que  llorar  tIV 

Ser  contigo  liberal. 

Vida ,  hacienda  y  bonra  gaDO 
Con  tal  dueño,  eito  pretil» 

Y  ser  honrada  conmigo; 

Dar  á  tu  amor  un  testigo. 

De  la  guerra  nueatro  hemiano. 

De  Don  Sancho,  cuando  venga. 

Y  íiendo,  one  ya  ea  eu  vano 
Hablar  por  la  reja,  quiero, 

Y  excusar  al  fin,  que  tenga 

Qae  entre  al  jardín.    No  el  primero 

Que  caUar  una  criada. 

Enría  pues  el  papel. 

Y  empiece  el  engaño  hoy. 

En  tí  cata  noche  capero. 

LeiM.  Esperando  un  criado  estey. 

Mai  puea  te  ha  dicho  el  papel 

Qne  «qni  ha  de  venir  por  él 
Ahora,  y  aun  es  aquel. 

A  lo  qne  mi  amor  Uegd, 

No  e«  bien  que  t«  diga  yo 

U%.     Aunque  de  Opn  Jaan  oi 
U  fama,  nunca  lo  vi. 

Lo  qae  ya  te  ha  dicho  Ü. 
EiU  ea  la  a 

Ni  i  él  .                   ■     '      -ido. 

De  mi  gran. 

Dale  el  1                                > 

Bate  el  fin  d. 

De  qne  t 

Y  E^lJe'á 

S.                            bio. 

No  eitorbea  1 

CU.     No  blUí                            f.  t-  4m. 

L>».      Aunque  ea  tc 

Que  é  k                                da, 

Dicen,  q 

Bata*  re«uelU,  y  error 

Y  alo. 

Notable  el  reñirte  fuera. 

Mtr.    Ya  te  rió. 

Puea  i£,  que  con  en  hiciera 

tkl.                           Triste  de  mi ! 

Mayor  tu  amor  y  tu  fe 

Y  qué  ojo*l 

De  lo  que  al  principio  fae; 

U*.                            Gentilhombre! 

Qae  aunque  de  amor  no  he  tábido. 

Cel.      Bae,  señora,  es  mi  nombre. 

Qae  crece  mai  resiitido 

Lú.      iCdmo  01  atrevrii  aii 
A  entraros  aquif 

Amor,  como  e(  fuego,  té. 

Cuentan,  que  >e  hallan  doi  ftientei. 

Ctl                                  No  lé 

Qaé  reipneita  daroi  pueda} 
Térmbo  te  me  conceda 

Nadendo  juntoi  é  igualea, 

El  de  la  ley,  para  que 

Puea  contraria!  la*  corricotea, 

Bn  tan  estupe.ído  ez^ceso 

íria  de  oro,  nieve  y  plata, 
Que  una  montaña  deaata. 

Halle  de  diwsilpa  ludido; 

Y  asi  digo ,  qae  al  ofido 

Contiene  Unto  rigor. 

De  la  querella  el  proceso 

Que  la  una  maU  de  ardor. 

Se  lleve,  porque  mejor 

Y  la  otra  de  hielo  mata. 

Fulminado  el  caso  esté. 
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1  por  procuTídor. 

lii.     No  de  burla*  reipond^ 
Ciuiuio  do  verai  oa  hablo. 

Cd.      Bita  mugar  ca  el  diablo,     [aparte. 

Im.     Decid  prcito,  i  quién  bnicaiiV 
ó  hvé ,  qae  por  atrevido 
b£l  palo»,  TÍluuio,  01  den 
Doa  etdavM. 

No  faarin  bita 
Bn  danoe  lo  qae  no  pido. 
Mi  condenan  acomodada 
Corre,  porque  detto  guata, 
Kunpre  abierta,  y  nunca  jaat% 
Por  no  verse  empalizada. 
Y  tanto  le  intiliza 
El  temor,  que  de  nú  caaa 
No  talgo  el  día  que  paaa 
Por  ella  Moiu  de  Paliza. 


a  lol  t 

Biucando  yeneo  al  cajero 

De  Don  NicoUa  Urtinot 

Bate  Genorea  ved  no, 

Para  qae  me  di  el  dinero, 

Qae  de  una  libranza  reata. 

ñjdronme,  que  vivía 

Pared  en  medio ,  j  creía, 

Qae  fiícee  la  caaa  eata. 

T  añ  por  ella  me  he  entrado. 

Como  qtúen  viene  á  pedir; 

Ma*  con  volverme  i  laUr, 

Se  enmienda  todo  lo  errado.  [Qulert  ir* 

Lk.      Llfmale,  J  dale  el  papel,     [op.  4  eUm. 

Leonor,  ain  que  yo  lo  vea. 
Ittm.  Oid,  aotdado.     Quien  deaea 

Caatígar  hoy  tan  cruel 

Vneatra  oaadfa,  ha  mandado, 

Que  oa  diga ,  que  aquí ,  advertid. 

No  vohraii  maa,  [Cofa  el  papt 

CU.  PuH  decid. 

Que  yo  lo  pondré  en  cuidado, 

Y  cumplida  mi  eaperanza, 
No  vendré  maa  donde  eatoy, 
Puca,  Dioi  bendito,  me  voy 
Kn  paloa  y  con  librania. 

Jliru  Celio,  MoU  Don  Sx«obi>,j  It  detitn». 

San.    Qué  übranzaV 

Cü.  Kite  «I  peor    [aparte. 

Lance;  no  me  voy  lin  píuoa. 
Sim.     Qué  buacaiaT 
CeL  ludidoi  maloa!   —    [sparit 

No  bnaco  nada,  leñor. 
SoM.     jtDe  mdéa  k^  criado  voal 
ca.     DeDioa. 

3la>.  Lindo  desenfado  1 

Cet.      ffi  Dioa  todo  lo  ha  «riado, 

(Quién  no  ea  Criado  de  Díoaf 

Y  u  argiunentoa  tan  buenot 
No  oa  ¿jan  aaegurado. 
Pruebo,  que  aoy  au  criado. 

En  qm  ei  i  qmra  airvo  menea. 

Y  ni  cabo  por  yerro  entré 
Aqid,  y  ya  me  he  diaculpido 
Dd  yerro ,  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  oía,  porque 

Ba  contra  el  arte  dedr 
Alguna  eoia  doi  veces. 
Maa  ñ  i  aaberlo  te  ofrecei, 
Mejor  lo  podrii  oír 
Dcáaa  ilainaa,  á  qiúen  yo 


Déjale;  que  aqui  ae  «itrd 

Preguntando,  ai  labia 

De  un  vedno,  k  quien  £1  viene 

Buscando ;  y  tal  humor  tiene, 

Que  «atuviera  todo  el  día 

Oyéndole,  aegun  ea 

De  entendido  y  «alonado. 

Con  todo  eiD  no  me  agrado 

Yo  deltas  coaaa.     Deipuea, 

O  Liiarda,  que  dejé 

La  guerra,  y  vine  á  vivir 

En  la  pa2 ,  para  aaiatir 

Maa  i  vneatro  lado,  hallé 

En  la  calle  alguna  vez 

i.  cate  hombre,  v  no  quialera, 

Qne  ocañoo  nú  tionor  me  diera. 


Algún  loco  pensamiento 
F^era  trigico  eacarmiento 
De  laa  fortunai  de  amor. 
£1  que  te  oyere  dedr 
Raxonea  tan  ponderadaa. 


Tan  gravea  y  tan  c 
Muy  bien  podrá  oreaomir. 
Que  una  os  laa  üos  pr«vi«ie 


Asuntos  de  tu  t , 

Cuando  en  buena  ley  de  honor. 
No  aolo  quien  no  le  tiene 
Lo  ha  de  pensar,  pero  quien 
Le  tiene  debe  penaar. 
Que  el  sol  le  pudo  engañar, 
Qne  e«  lo  qne  le  está  mas  bien. 

Y  mí  del  aire  no  arguyaa, 
Don  Sandio  ,'iluuonea  ranaa; 
Qne  al  fin  aomoa  tus  hermanaa, 

Y  aunque  no  por  serlo  tuyaa 
Ddti&ámos  proceder 

Bien,  por  ser  noaotras  at; 

Pues  no  aprendimos  de  tf. 

Ni  de  tus  zelo*  el  ser. 

Ni  el  lustre  con  que  nadmoa. 

Ni  noa  estnvíecB  bien 

El  aprenderle  de  quien 

Vi  lea  hazaña*  oimoa. 

Y  an  el  valor  y  la  fama. 

De  qne  al  cielo  hacca  testígo. 

Guárdale  para  el  amigo 

X  quien  quitaste  la  dama.  [Fan. 

Escucha,  Lisarda,  espera. 
1.  iPara  qué  te  ba  de  eicudiarf 

Para  que,  ya  que  á  culpar 

Llegd  tan  altiva  y  fieru 

Boy  mis  acdones,  también 

Sepa ,  Leonor ,  que  ba  moitido 

Bl  coroniata  fingido 

De  mil  lelos. 
..  BaU  biea{ 

Pero  allá  podri  mejor, 

Que  no  aquí,  tu  peniamlenlo 

Ver  d  trágico  eacaimienta 

De  laa  fortunas  de  amor.  [fan 

.    Oye  tú  también ,'  aguarda. 

Yo  labré  en  deadidia  Igual, 

Qlüeo  ha  infonnado  tan  mal 

De  mi  i  Leonor  y  á  Uiarda.  (Fom 


Salvtí  Don  J1IAH7  OcTjivti 
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No  htceit  iqid  cdcerrado. 

Sino  dajar  lu  riendu  al  cuidada, 

Dando  coa  nül  enoJM 

Vm  j  liante  I  loi  labioi  ;  á  loi  qjoc 

8¡  ea  tanto  Muitúnieato 

Corrido  dol  hainilde  alojamiento, 

Que  en  nd  coaa  ae  oa  hace. 

Poco  tanto  dolor  ae  aatíaface 

Con  tan  pequeña  qu^a, 

Foca  agraviado  el  •eatimiento  deja. 

Hacpdnie  i  mi  tcatigo 

De  Toeatroa  lentúoieuloa, 

At  andgo! 
tfo  hagali  tan  grande  agravió 
A  la  aroiatad  de  Octavio, 
Penaando,  qoe  podía 
VaettTB  caía  aumentar  la  pem  núa; 
Pnea,  como  veia,  ea  ftierza 
No  verme  el  aol,  mi  aentimiento  faena 
El  estar  solo  y  tríate^ 
Maa,  que  en  la  canaa,   m  la  paaion 
,   Annqae  jo  de  un  amigo 
Nunca  i  aaber  ni  á  preguntar  me  obligo 
Maa  de  lo  qae  él  quiuere 
I>eeirme ,  aqui  la  lej  aü  prefiera 
La  voluntad,  que  quiero. 
Que  me  acuse  la  parte  de  grouro, 
SaplicAndooB ,  merezca  mi  cuidado 
Saber  la  cauía,  con  que  hab^  tleitado 
Bicubierto  i  Verana,  ■-«— - 

Recatada  del  aol  vueitra  peraom. 
Haciendo  nú  apoaeato 
Voluntaria  piiiioiL 


Bien  oa  acordoia,  Don  Jnan, 
De  aqnel  venluroao  üempo. 
Que  en  Ia«  eacaelaa  famoaai 
De  Bolonia ,  patria  j;  centro 
De_  lia  artea  y  laa  dendu, 
Fnimoa  loa  doa  compañeroa. 
Vivienda  un  cuerpo  doa  almaa, 
Y  dando  un  alma  á  doa  cuerpoa. 
Bien  oa  acordaia  también 

"     imeatro  padre  y  el  a  ' 


Á  deacanaarle  del  peao 
De  vueatro  catado,  porque 
Oa  tenían  ana  dracoa 
De  una  prindpal  señora 
Tratado  ya  el  caaamiento. 
En  el  mío  me  mandaba 
A  mi  mi  padre ,  que  luego 
Trocaae  plumaa  y  lUiroa 
Por  laa  galaa  j  el  acero. 

XM  i  caaaroB,  y  yo 
la  guerra  en  un  día  meiBw 
t'nimoa  llamadoaj  ai  bieo 
No  de  contrarioa  efectoa, 
Porque  la  guerra  y  caaarae 
Todo  ea  nno  en  eate  tiempo. 
Al  deapedinioa  loa  doa, 
En  el  abraiQ  poatrero 
Palabra  loa  doa  no*  dimoa. 
Que  habfamoa  de  valemoa 
El  nno  al  otro,  y  llamamoa 
Para  Malquiera  anceao. 
Sobre  cuya  confianza 
X  bnacaroa,  Don  Juan,  vengo, 
Para  probar ,  q[ue  aoy  yo 
Maa  vueatro  amigo,  aupoeato 


Que  yo  de  vueatra  nw'ftad 
Soy  quien  ae  vale  piimerv, 
Doblüioa  aqm  la  hoja, 

Y  i  loa  diacUTBoa  paaemoa 
De  nú  vida,  que  aon  tales. 
Que  imagino,  dudo  y  tono, 
Que  yo  loa  pueda  dedr. 

Si  no  loa  dice  el  aílenóo. 
Salí  de  Bolonia  paea 
Para  Hilan,  donde,  luego 
Que  llegué ,  aeoté  la  plaaa 

Y  ventajea  en  el  terao 
Del  aeñor  Duque  de  Lerma, 
Aqnel  SdpioD  mancebo, 

Kn  quien  Adónia,  Mercurio 

Y  Marte  tienen  imperio. 
A  mi  diacurao  volvamoa. 
Que  buele  á  liaonja  eato; 
Maa  ana  pioezaa  aon  talea. 
Que,  aunque  eallaiUa  deaéo, 
Ba  fuerza  volver  á  dláa, 
Antea  que  acabe  el  aucno. 
Aaenté  en  au  compañía 

La  plaza,  y  mientraa  el  terdo 
Batuvo  en  Uilan,  m  él 
Divertí  loa  penaanüentoa 
De  la  patria  y  loa  amígoa 
Eutre  mugerea  y  juego. 
lO  cuánto  en  mi  reladm 
Algún  amoroao  eitretao 
Tarda  ^a,  porque  sin  £1 
Eatá  fno  cualquier  cuento  I 
Amor  al  fin,  que  no  teme 
Loa  ea  cándalo!  y  eatmeodoa 
De  Marte,  que  deade  niñi 
Le  tiene  perdido  el  miedo. 
Como  ae  crid  en  ana  brazos, 
Depuealo  el  arco,  y  depueite 
El  arpan,  quiso  tal  vez 
Matar  con  anoaa  de  fiíego, 

Y  en  unoa  divínoa  ojoa 
Introdnjo  tant«  incendio. 

Que  biderón  Troya  laa  »lin»«, 
Aun  antes  de  verse  dmtro. 
Vivía  tan  igualmente, 
Que,  viendo  y  amando  á  on  tion 
Hubo  después  competenda 
Sobre  cual  seria  primero. 
Por  no  cansaros  (aunque 
Con  guato  me  estáis  oyendo) 
Lo  que  ea  lugares  conünuoa. 
Ventanas,  callea,  terrero, 
Señaa,  papelea,  ciiadot, 
Noches,  emboioa,  paaeoa. 
Ya  ea  hábito  del  amor 
Gozar  maa,  quien  vale  menoa. 
También  sabréis,  como  hallaron 
Buen  sagrado  mis  deseo*; 
Crecíd  amor  comunicado, 

Y  de  nn  lance  á  otro  ¿g  ' 
Al  incendio  de  la  viala. 
Por  vecindad  el  incen^ 
Del  alma,  paad  el  que  era 
Breve  paveas  entre  hielo, 
A  aer  llama,  que  ya  daba 

r amasóles  y  refinos, 
•er  Etna,  i  ser  Volcan, 
Abismo  de  luz  inmenso, 
^1  que  era  Volcan  y  Etoa 
A  ser  esfera,  á  aer  cMitro, 
Oficina  y  obrador 
De  loa  rayoa  y  loi  traenoa; 
Tanto ,  que ,  aunque  dengnal. 
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Sino  «D  k  hXMíida,  la  di 

Que  ha  dejado  tantos  caboa 

lUabn  de  cu«fldeiito; 

Para  *u  novela  sueltos? 

CuytL  Uatb,  que  ea  maertra 

Pur»  hacer  i  coalquier  pecho 

Una  dama,  por  quien  mnerto 

De  nuiger ,  me  ofredd  hecanoe 

De  amores  eaU;  un  amigo. 

De  tantu  veaturu  dneao. 

De  quien  se  queja  con  eeloi; 
Un  Duqoe,  á  quien  encarecef 

DI  parte  desto  á  un  uiúga. 

A  no  mugo  dijef  Hieato{ 

Porque  tu  B>iip>  tti¿i<x. 

Que  le  tengo  de  valer; 

Pues  de  la  faraa  que  emprendo 

El  el  mror  enemigo  i 

Qoe  el  ña  no  fuera  el  TetMW 

Todos  nuestra  parte  hacemoa. 

Y  para  qne  hi  veáis, 
A  mi  diicurao  me  vuelvo. 

Si  no  metars  encabierto. 

O  fementido!  o  elerel 

Cuando  A  San  Jorge  llegd 

0  falMl  0  Dial  Mbailerol 

Del  Doque  de  Lerma  el  terdo. 

Pero  qa^doe  eiM  aqni. 

Mona  de  Toral  le  esperaba 

Ufano,  alegre  y  coideuto 

Con  loa  caballoi  ligeros 

E^erd,  qne  el  Dios  de  Dafiie, 

Del  suyo,  de  un  montedllo 

De  1«  Dodie  MpnUaee 

Descubridle  nneitra  gente, 

Y  en  arma  los  campos  pueaUw, 

Todo  el  mar  i  todo  e)  mI. 

*           Enpezú  á  eicaramozar 

Ciundo  llceeie  á  n  centro. 
«nÍM  el^elo  el  mUmo  día. 

La  cabaUería  y  el  terdo 

(iQnJ  taudo  qne  anda  el  tiempo 
Ka  lae  penaal^)  qne  mandó. 

Ten  valientes,  como  dieatroa. 

No  me  quiero  detener 

A  repetir  por  extenso 

EL  Ntarqnee  de  loe  Balraiea, 

La  guerra,  que  voy  muy  largo; 

Al  caMl  de  Hooferrato, 

A  cantar  en  esta  parte 

Cnutoa  Ingareí  h^ieee 

Lo  que  importa  á  nnestro  intento. 
Rl  ¿1  de  /Tescaramula 

Confinantes,  que,  amiqne  abíeiüw. 

£1  Toral,  ae  reürd 

Ah  k?  dtm !  \  ah  duro  fuero 

Al  casal,  y  hasta  que  dentro 

De  hñior!  tqné  fw  pararái, 

81  eabea  parar  deeeoí? 

Le  dieron  caía  tos  nuestro». 

Y  cuando  ya  nuestra  gente 

Yo,  á  U  mifida  lujeto. 

Volvía  i  ocupar  loa  puestos. 

Que  N  al  noble  oballero 

Que  entre  loa  Franceses  mnertoa 

La  religión  mai  estreche 

SaUa,  y  vimos  también. 

De  cuantai  admira  el  tiempo 

Que  se  levanU  entre  eUoa 

La  Hunda.    Á  Pontortnra 

Un  hombre  herido  y  desnudo. 

Llegamoí,  donde  el  eafnernt 

De  polvo  y  sangre  cubierto. 

De  nnertro  maeitre  de  campo 

Este,  en  iud^rmadaa  vocea, 

Hiio  alarde  de  la  aSeotot 

Qne  apenas  coodbid  el  eco, 

IKjo  en  idioma  franeeai 

Con  n  amee,  desnudo  el  pe^ 

Eapañole.  cabdleroa, 

Se  entra  por  la  batería. 

Cuahiuiera  que  haya  ganado 
Por  despojo,  triunfo  y  premio 

Debid  de  tener  por  cierto, 
Qne  la  obedienda  del  plomo 

De  su  valor  un  joyel, 

lí  on  Sandoralv  á  un  Padilla; 

Véngale  á  dar  por  rescate, 

y  bien  lo  dijo  el  efecto} 

Si  quiere  joyas  de  predo 

Mas  subido;  y  si  no  qdere. 

Dewrmado  y  descubierto. 

.   Cayd,  ñn  hacerle  mal, 

Bec^  nna  plancha  en  el  ando. 

Qne  aun  pintada  ea  de  otro  dneilo 

Dejando,  como  por  firma 

La  belUiime  Madama, 

qL  á\i^:  no  me  atrevo 
A  pasar  mas  adelante; 

Qne  lleva  per  hoAsped  dentro. 

IMjo  el  Francea;  y  aunque  alli 

Un  cardemü  eo  el  pecho. 

Por  las  aeüaa  creí  derto 

Ganó  A  Poutostura  pues, 

No  poder  delermbiar 

k  Rofinar  puao  cerco 
Luego,  y  nn^d  i  Refina r, 
X  San  Jorge  y  otros  pncbhw 

Ber  noble,  por  los  sfedoa 

SI ;  qne  qnien  noble  na  fuera. 

Tan  hidalgo.    Llegó  i  di 

Para  mayorea  empleos. 

Kl  Duque     y  con  mncfaoa  tw^m 

tBtas  qnd  *a,  qne  eit^  dídeodo 

Que  fucae  su  prisionero. 

Ahora  entre  *ob:  (eite  hombre 

Bindidae  el  Francés  al  DoQiw, 

Diinde  ya  con  este  cuento. 

Y  maodd  curarle  luego.             . 

;f,lr  . 
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Ordend,  qao  i  HÍUa  fueM, 

Un.      Bn  haberme  dilatada 

Una  dicha  tanto  Üempo, 

De  ni  TÍda  con  nuijor 

Como  ha  qoe  el  leSor  Octano 

Con,  regalo  y  ueo. 

Bata  en  caaa.    tNo  meresco 

Ya  t^DiM  en  ]>  firu 
Otra  penona  de  nneTO  ; 

Tener  parte  yo  de  un  boíaped, 
Que  á  "honrar™,  viene  1  ^Vo  debo 

Pne«  ningiiDS  e«i  de  mas. 

Dar  graiña*  á  la  fortuna 

EdhifM  un  bando,  ddendo. 

Deate  guato,  deate  aumentof 

Qne  »^el  «oUido,  que  hubIeM 

Awa.   Con  caoM  te  quriaa;  digo. 

Adqoinda  en  el  encuentro 

Que  te  ofen^  nu  úlenoo 

Un  joyel  con  un  retrato, 
Le  ¿eie  i  leicate  luego. 

Gn*to  de  Octano. 

FrometUie  cien  e«cud<w 

Octo.                                              YobCMI 

Por  él,  paredd  al  momento 

Eo  el  poder  de  nn  loldado 

Qne  me  hacea;  que  como  vcnM 
jt  aoU  nn.  dillg«ida 

Maocfaego,  y  por  mucho  menoa 
Le  diera.    ÓiÚiele  id  Doque, 

A  Verona  de  Kcretc, 

Y  i  mi  (que  ■iempro  en  «a  pecho 

No  qWH  darte  addado. 

Tura  piadou  losar) 

Me  di¿  el  retrato,  diciendo: 

Porque  he  de  volverme  luego 

Partid,  Octavio,  ¿  HUan 

En  alu  de  DÜ>  deMoa, 

Obligadonea,  qoe  tengo. 

Y  deddie  de  nú  parte 
A  aquel  franca*  caballero. 

OcUvio,  i  tn  aangre. 

Oda.               ^                          Soy 

Que  en  geoeroM  reicate 

Tn  ««Javo. 

Pe  iu  dama  solo  quiero. 

tft*                             Poe.  ya  que  pOMlo, 

Que  tome  in  libertad ; 

Informado  de  mi  dicha. 

Y  BM,  que  se  vaya  Inego. 

Ya  Tereí*.  li  TolTeria 

Qne  un  cuarto  ae  te  adereo^ 

Alegre  á  Milán  con  eito; 

Que  por  ler  al  parque,  creo. 

Pnei  obededendo  yo 
A  mi  auperior  y  dueño, 
K*  donde  me  lleTaban 

Que  te  diriertaa;   que  ion 

8»  viMaa  por  todo  extraño. ' 

/non.    Con  tn  licencia,  aeñor. 

No  laldrá  de  nú  apoaentot 

Con  lo  cnal  vereii  también, 

Porque  loa  doa  lo  paaamoa 

(Ine  no  «.  litonja  m  afecto 

Bien  nmn,  y  el  coarto,  croo. 

El  haber  introduddo 

Dama,  anügo,  guerra,  encoMitraa, 

Te  díniidD. 

Duque  y  Francei,  porque  todo 

Cnanto  referí  primero. 
Par.  TdTer  iirtilan. 

3a¡t  Cblio. 
Ca.                            Aqoi  e«ti  el  ^of    {«T«t«- 

Fue  necMario  en  el  caento. 

(De  cuándo  aci  im*  vidtat 
BMomio  el  papel. 

VolHpneai  Milán.     ¡NunA 

Volviera  i  Milán  1  •.  Primero, 

ün.                                    No  quiero 

Pluguiera  el  cíelo,  una  baU 

BmbwBiar  voeatroa  guato* ; 

Rénon  de  nüi  deaeoí 

Pnea  aolameote  pretendo. 

Que  lepaia,  aeñor  Octavio, 

Bu  el  mar  de  mi.  tormeototl 

Que  lé,  que  en  mi  caía  oa  tenso.          [rait. 

Ocla.    Loi  añoi  vivaí  del  mI. 

De  amor  cumplí  con  el  feudo, 

CtL      Octavio,  yo  te  agradeico. 

Que  no  dijeaea  del  Fénix, 

De  mi  dama,  haUé. El  aliente 

Arrendador  de  lo  eterno. 

Aquí  me  fulla,  y  aquí 

La  vox,  deMle  el  labio  al  pecho. 

Y  «i  quien  trae  boenaa  nuovu, 

Y  qiúen  lai  dice  de  preato. 

B.  un  tdalío.  un  puñal, 
Eann  cordel,  un  veneno. 

Papel  hay,  venga  dinero; 
Ydno.'AohaTripMwL 

Qne  me  aflige,  que  me  hiere. 

Qne  me  abroM  y  deja  muerto; 

Jua».  Daca.                       "^^^ 

Porque  llallí 

OtL                 Qué  ea  dacal  Primera 

Hedetomacar. 

Salt  Uxamo. 

Juau.                                 ¡Qnjloco      [ffiM  *1  pepel- 

ün.                              Don  Juan! 

Eitáit  Proaepúd;  que  tengo, 

Jumn.                                                  Señor? 

Haita  laber  «■  quí  para. 
Pendiente  el  alma  del  cuento. 

Octo.    Interrumpidme  i  buen  tiempo. 

Para  qne  vuelva  i  tomar 

En  nit  deadidiai  aliento. 

Que  buena*  nuevaa,  no  creo. 

Jaoii.   Tú  ea  cate  cuartal 

Que  ei  bien ,  Don  Juan,  filaUriaa. 

Vt$.                                      ÁboMarte, 

Juan.    Con  vueatra  licencia  leo.                 [tm  ftm  •>'■ 

Muy  quejo»,  de  tí,  vengo. 

(Mu.   Contanto  leeU.    iPodri 

Jwm.    Tú  de  mi  quqo«>? 

l/n.                                     8L 

Awa.                                  Creo, 

Si  como  i  aeSor  te  aclamo. 

Qne  aera  agraviar,  OcUvío, 

Tanta  ventura  coa  elloa. 

Como  i  padre  t«  obedncoT 

Ya  oa  he  contado  Mra  ves. 
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Tantos  pesares  conmi^ 
Como  sabéis,  algún  tiempo 

Ptra  que  entODcei  mi  padro 

M«  ilanid,  no  (uto  erecto; 

He  de  gastar  buen  humor, 

Ya  01  áijf,  como  pensaba 

Mientras  soy  criado  Tuestro.                  [Faus. 

CMarae  i  mi  gusto,  hadendo 
A  una  dama,  i  quien  adoro. 
Del  alma  7  la  TÍJa  dueño ; 
Ya  oa  coate,  como  la  hablaba 

Sahn  Lbohob  y  LiaiKDi  «n  traga  da  criada. 

Da  nodie,  ;  que  por  respeto 

León. 

Huélgome  de  que  seas 

De  mi  hermano,  oue  ha  venido. 
Con  quien  amistad  profeao, 

Testigo  de  mi  amor,  para  qne  veai 

De«te  cerca  el  intento. 

Coo  e«te  intento  no  maa, 

Poel  le  TÍiilo  y  le  veo. 

Que  SI  me  recataba 

Y  apenaa  labe  mi  caaa. 

De  ti,  L'sarda,  fue,  porqnq  pensaba. 

NI  conoce,  aegnn  creo. 

Que  coerda  me  quiUses 

A  mi  padre,  por  ahora 

La  ocasión,  pero  no  porqne  llegases 

¡            8e  pnao  i  mi  amor  ailendo. 

A  examinarla  y  Terla, 

1             Poes  leed,  Terels,  que  eacríbe. 

Como  tú  no  me  quite*  el  tenerU. 

Que  hablarla  eala  noche  puedo 

U*. 

Yo  estimo  el  haber  dado 

Tan  buen  corte  i  tu  gusto  y  ni  cuidado. 

1                [Toma  Octavio  ,1  paptl  9  Um  fQra  *L 
¡             Qa«  0*  parece* 

Tan  contrarios,  Leonor,  Las  dos  estemo* 

1  Ocla.                               ¡Grande  extmno. 

Gustosas  de  una  suerte. 

Deamorl 

Mas  solo  un  punto  qne  me  falta  advierte. 
Eldia.quelUgaro 

}«aa.                       Hora-e*  ya  de  ir. 

Perdonadme;  que  si  pierdo 

A  pensar,   (qué  es  pensarf)   que  imaginare, 

La  ocaiion,  pierdo  la  vida.  — 

Qne  yo  soy  la  qne  ha  hecho 

¡              Tú,  dame  la  capa  presto, 

Espalda*  i  tn  amor,  y  de  tu  pecho 

Y  nn  broquel.  -     Á  Wo»,  OcUtíO. 

Bn  esto  tuve  parte. 

'                                     [r;eCttit. 

Leonor,  te  persuade,  qne  ea  qiütarte 

(hfo.    A«murdad,  Don  Juau;  teneoa; 

La  ocasión. 

Porque  habeia  de  hacer  por  mi 

Leott 

El  caUarlo  te  prometo. 

Una  fineza,  que  quiero 

Aunque  yo  sea  muger,  y  él  sea  secreto. 

LU. 

Pues  que  ya  recogida 

EsU  &  casa,  j  jo  rengo  vestida. 

Juan.                         Qní  muidaisi 

Octe.    Esta  dama  os  pone  á  un  riesgo 

Sin  que  oro  brille,  y  sin  qne  cruja  teda. 
Que  informar  i  Don  Juan  de  quien  ioy  pueda. 

Notable,  y  os  daUcenda, 

Que  para  el  seenro  vaettro 

Vete  ¿  hacer  L>  deshecha. 

Am.                                 '      Sí. 

Con  aquella  criada. 

Otta.  (Pues  ea  cualquiov  racew 

Que  para  abrir  la  puerta  está  avisada. 

Cnanto  es  mejor  un  amigo 

Lton. 

Ya  diie,  que  has  sabido 

De  satisfacdon  y  eafnenol 

Tú  la  ocasión,  Lisarda,  qne  eata  ha  sido 

Yo,  como  TUeslro  criado. 

La  causa  de  dejalla. 

Ue  de  ir  con  tos,  pues  ea  deito. 

Con  que  no  «s  menester  aseguralla. 

Que  JO  para  todo  trance 

Lia. 

íY  Tino  nuestro  hermano» 

Uon 

No  vino.    Pero  aqueee  es  temor  vano) 

Jmw.   Claro  esU  que  lo  serms. 

Porque  del  nuestro  tiene 

Y  aonqne  oi  estimo  el  consejo. 

8u  cuarto  muy  d'istante,  j  cuando  viene,  • 

Uav  nna  dificultad; 

Se  entra  en  él,  sin  que  sea 

Que  le  nombran  i  él,  y  temo. 

Fueraa  que  este  jardín  mire  tú  ve*. 

Que  se  disgusten. 

[Hatm  THlio  iaUr: 

Orto.                                  jHay  mu 

lia. 

Qné  es  aquello* 

Qne  deór,  que  soy  el  mesmoT 

LeoM 

Es  la  seila. 

Qne  yo  sabré  recatarme. 

Ve  i  abrir  U  puerU  pues. 

Jun.   Y  si  os  hablasen  (que  á  Cello 

Ib. 

Con  no  pequeaa 

Le  tienen  allá  por  hombre 

TnrbadoB. 

León. 

.Pues  de  qué,  di,  Ta*  turbada» 

Qué  habéis  de  hacer  f 

lA*. 

jNo  vea,  qu¿  hago  el  papel  de  U  criada? - 

Otta.                                              Pe^é 

Don  Juan?                                    [W.f-  é  -irfr. 

Salan  Dof  Jü*n  j  Octavio. 

Qne  para  todo  hay  remedio. 

Juaa 

81,  Nise  bella; 

Awa.   Sois  mi  amigo. 

PÍMl  quedo;  que,  aunque  está 
Su  hermano  fuera  de  casa. 

Lit. 

Sa¡t  Cblio. 

CcL                                Aqd  esU  y« 

Liaarda  no  duerme. 

/■m 

Escasa 

Oda.    Dame  tú  la  toja  á  mi, 

De  luz  hi  noche,  no  da, 

Y  quédate. 

PJise,  solo  un  rajo. 

Lm. 

Ya 

Sin  mas  nolíñcadon. 

En  presencia  de  Leonor 
Swi  luz  y  resplandor 

J<.«i.  Vanos,  OcUtío. 

Oeío.                                 Aunque  Uero 

U  timebla  obscura  y  fría. 

— ' — TT- — 
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Aan.  IMcea  bien;  qne  todo  t»  día 

Con  el  Bol. 
León.  l>on  luui,  acBorl 

.   Leonor ,  MÜora ,  mi  bien. 

Deja,  qae  en  honeitoi  UiOI 

Supla  la  fs  de  Icm  brazot 

Lo  que  [os  ojo*  no  vea. 
¿eoR-   f;Cdmo  ae  atreTÍcra  quien 

No  te  eitimara  á  una  BcdMi 

Semejante? 
Juan,  Dudu  uní, 

Que  á  tn  reoW  prevengo, 

Y  «olo  i  pagarlas  Tengo- 
León.  Niie! 

Ué.  Seüoraf 

ieon.  Atoidoo 

Haa  de  tener  con  el  cuarto 

De  Liiarda,  no  despierte, 

Y  á  ecbarnos  menos  acierte. 
hii.      Yo  tendré  dudado  barto 

De  Lisarda. 

Ocla.  Yo  me  aparto 

Hada  la  puerta  A  mirar, 
(}ae  naiUe  lalir  ni  eotrar 
Pueda. 

León.  B(  Celiof 

Ocla.  Leonor,  li.  — 

Ali  crianza  empieza  aqai.     [«parta. 

Lian.   Pac*  cdmo?  No  hay  ma*  hablar? 

0«ta.    No  bay  mas  hablar,  porque  mat 
Calhir  viene  ma*  i  cuento} 
Qne  el  primero  mandamiento 
De  amor  ea:  no  estorbares. 
No  fui  tan  necio  jamas. 
Que  jugné  roa  quien  supiese 
Ha*  qne  yo,  tú  qae  esgrimiese 
Con  amigo  que  estiniaae, 
Qne  con  mi  amo  me  burlase, 

Ñi  con  nedo*  porñd. 

Ni  con  aabios  argüí, 
'  Ni  coa  señor  competí, 

Ni  de  dama  me  confié, 

Ni  con  zelos  me  ausenté, 
,Ni  ture  al  fin  por  favores 

Cintas,  cabrllos  ni  florea; 

Ni  en  sucesos  semejante* 

Me  puse  entre  dos  amantes, 

Que  se  eetan  diciendo  amorea. 
Atan.  Bien  et  modo  bes  imitado     [aparte  ¿ 

De  Celio,    Mas  oye. 
Ocia.  Di- 

Juan.   Puesto  que  has  de  estar  aqd, 

Divierte  un  poco  el  enfado 

Con  el  humor  de  criado. 

Coa  esto  conseguirás 

Dos  cosas ;  y  es ,  que  estarás 

Con  NÍ*e  bien  divertido, 

Y  ueado  Celio  fingido» 

til  mismo  parecerás. 
Octa.   Yo  voy;  pero  no  quisiera 

Etdkario  á  perder. 
Ut.  No  sd    [apvtt. 

Como  hablar  con  él ;  porqua 

SI   callar  mss  yerro  fuera. 

Mas  sea  deata  msoera.  — 

Ha  Celio  t 
Octa,  Núw? 

[SUntamt  D.  /uan  ■  Ltenar,  f  Oefrl' 

kaittr  eos  LÍMOrim. 
Li*.  Ay  de  mil  —    [« 

Que  me  eotretengas  aqiri 

«ulero. 
Ocla.  Entretenerte  quieres  f 


I  jPor  ventura,  Nise,  raes 

1  La  moger  de  Moiitenif 

\lí*.     Tu  buen  humor  me  convida. 

I  [Sléataiue  In  dtt. 

Oeb>>   Pues  miente  mi  buen  humor, 
I  Como  un  mal  convidador, 

Qne  eoDOico  en  esta  vida, 
I  El  cual  para  mía  comida 

Tres  amigos  convida 

De  falso ,  y  cuando  llegó 
I  Del  convite  el  aplazado 

Dia,  él  muy  descuidado. 

Sin  esperarlos,  comid. 

Entraron,  cuando  ya  cataba 

Al  ite  comida  es, 

Í  colérico  después 
su  despensero  echaba 
La  culpa,  con  qne  no  hallaba 
Qne  comer ;  y  uno ,  á  quien  llaoui 
Segundo  Apolo  la  fama, 
Al  tal  convite  movido. 
Ante*  muerto,  que  nacido, 
l^zo  este  breve  epigrama: 
Tiene  Fabío  al  parecer 
Despensero  á  su  medida, 
Qoa  al  que  conriili  ' 

De  t 


dar,  Fabio  amigo, 

Gaalaa  tan  poco  dinero. 

Préstame  tu  despensero, 

Y  vente  á  comer  conmigo. 

Bueno  el  epigrama  es. 

Ocio.    Consiento  elliamarle  bueno. 

Parque  he  dicbo,  que  es  ageno. 

Bieti  va  sucediendo,  pues     [aporte. 

Octa.  ¡  Que  des, 

O  amorl  (tu  deidad  t«  abona) 

Nombre  y  voz  de  otra  personal 
Lít.       En  verdad  que  es  extremada      [mparle. 

El  picaro  del  crisdo. 
Ocla.    No  huele  mal  la  fregona,     [aparta. 
Lcon.   tl'^ii'^  estimas  el  l«ner 

Esta  ocasión? 
Juan.  Sí;  y  ahora 

Que  duerme  la  blanca  aurora 

Kn  lecho  de  roeider, 

ü  Leonor,  quisiera  ser 

De  toda  esa  esfera  dueño, 

Ó  con  el  opio  y  beleño, 

Que  da  el  moirfe  de  la  luna, 

Infundir  en  la  fortuna 

Del  orbe  silendo  y  saeÜo. 
León.  Aunque  en  mi  mano  tuviera 

El  drden  del  délo  yo. 

Hoy  el  curso  del  so]  no 

Parara  ni  detuviera, 

Anti-s  mat  prisa  le  diera. 


a  firmemente. 


Por  SI 

Que  quien 

Don  Juan, 

Ljs  glorias  de  lo  qne  vé 

Á  penas  do  lo  que  sienle. 

Ya  que  mss  segura  estoy,    [aporte. 

Ea  lo  que  sé  te  he  de  balblar; 

Pues  aai  no  podré  errar.  — 

tY  cdmo  saliste  boy 
e  con  Lisarda? 

Aqm  doy     [aporl*. 
Al  través.    Mas  k  voz  mia 
Por  mayor  responda.  —    4  Había,    ' 
Hermosa  Pflse,  de  hacer 
Caso  yo  de*a  mugor? 
Todo  al  fin  fue  niñería.  ,^,^,-.  [,. 
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£0.      No  mndio ,  porque  yo  U, 

Qne  ci  moeer,  une  cumplirá 

Que  dueño  de  amor  ae  Uama, 

Lo  qw  dijere. 

Octa.                                  No  hari. 

Ut.      Por  qoíf 

Bupoeito  qoe  un  nedo  ama. 

Oda.                       Yo  m«  ■«  por  qué. 

Y  apura  maa  mi  raaon : 

Ut.      ElU  ei  fiera. 

iCuintoi,  por  haber  querido, 

tktn.                          Yft  yo  aé, 

Puea  eatoa  efectoa  aon 

Lit.      CaiDo  nunca  enuioradm 

De  una  amotoaa  paaion; 

Se  Tid,  y  nooca  qoiio  bien. 

■  Cómo,  dime,  puede  aer 
Bntendimiento  el  querer* 

No  tuyo  duelo  de  qoieii 

Lo  Mti. 

Oda.                       Elk  eitma  meiwutda. 

LfL       UengoodaT 

Si  le  hubiera  meneeter. 

Ocla.                         Y  nn  argnnieDto 

OcfO. 

Bachillera  ea  la  aeñora.  —    [apmrtt. 

Lo  podri  probar  moior. 

lü.     Y  «1 

Hace,  que  responda  herida, 

Orto.                    Que  qden  no  tiene  arnor^..-. 

No  que  reapouda  «oaora. 

ha.      QudT 

Con  eato  te  he  dicho  ahora. 

Que  un  nedo  amará  también; 

Ut.      E«e  es  fabo  fundamento. 

Mai  no  aabrá  amar;  que  quien 

Orto.    No  «•  wno  fino. 

Ama  ain  entendimiento. 

Lú.                                   R«  error 

Sonar  bace  el  inatmmento. 

Pero  no  que  auene  bien. 

Giado. 

[Uaun  ruiit. 

Octi.                    Pdci  o;e,  7  labráa. 

U». 

Eicncha!  Ay  de  mí! 

Qne  no  le  apartan  jamao 

Orto. 

Qué  ea  eatoY 

Bntendiiniento  y  axtor. 

Ut. 

La  puerta  abren  del  jardin. 

El  amor  ana  pa.íon 

Qcty^ 

La  cueation  tuvo  mal  fin. 

Del  alma,  tan  ñrme  en  ella, 

fcff. 

Seaoral 

Que  á  dnradon  de  una  eatrella 

Lcon. 

Niaet 

Be  mide  an  duración; 

U». 

Huye  pretto; 

Un  carácter  d  ¡npreaion 

Que  la  BUerte  noa  ha  pneaCo 

Rja,  que  lleva  la  palma 
A!  tiempo,  una  dnrce  cdma. 

En  gran  mal.    Tn  hermano  Tiene 

Por  el  jar^.  como  tiene 

UaredéL                                                           1 

«DO  al  alma  ioapenaa  Üene, 

Tan  alma  loya,  qne  Tiene 
X  ter  el  alnia  def  alma. 

Leo». 

Triate  do  m(t 

Líi; 

?"K™':s?.ts- 

Qae  como  «  uno  le  atreve 

Fuego  y  n!e*e  i  meidar,  largo 
Veadrá  k  nieve  á  aer  fcego. 

Por  laa  tapiaa. 

haau 

Saltad  Toa. 

Ó  el  fuego  Tendrá  i.  aer  niere; 

Ocla. 

Tente,  leKoT}  que  no  ea  bien; 
Que  haata  qne  librea  eaten. 
No  hemoB  de  aaUr  loa  doa 

Porque  i  la  unión  ae  le  debe 

Tomar  el  Uelo  d  ardor ; 

Aü  amor  y  alma  en  rigor. 

DeaquL 

León 

Puea  á  Koa.                             [Fo». 

0  el  amor  ha  de  aer  alma, 
0  A  alma  ha  de  aer  amor. 

Juan 

A  Dioa.         ly«t. 

Ocia. 

Luego,  ai  ea  en  mi  arguneoto 

Al  amor  el  alma  igual, 

De  que  quedaa  wn  cuidado. 
¡  Válgate  Dio*  por  criado 

Y  del  alma  principal' 

LU. 

Tanbien  del  amor ,  atento 

k  qne  ya  ea  alma  el  amor, 
Y  él ,  como  psrte  ioferior 

Del  alma ,  le  ba  de  añaür. 

JoRlfADA    IL 

Que  el  criado  ha  de  aerrir 

Al  hnéaped  de  au  aeSor. 

El  amor  IteTa  tcaa  a( 
Al  alma,  lleva  deapnea 

SaUn  Lbokox  j-  LiBAtni- 

Lcoa 

Parte  del  alma ;  7  am 

Ea  latnyal    j No  pudiera. 

Queda  bien  probado  aqd. 

Para  ayudarte  i  aentiria, 

Que  pecho,  en  qaieo  no  balU  aúento 
Anior,  y  qnedó  TÍotento, 

Tener  parte  en  lúa  triateíaa? 

Deicanaa  conmigo  á  aolaa. 

Quá  rienteal 

Sino  porque  no  halld  en  él 

Lit. 

Si  jo.aofier* 

Decir,  Leonor,  lo  que  alentó. 

l4k     Bachiller  ea  el  criado.  —     [ayarta. 

No  fuera  mi  mal,  no  fuera 

Diga  contra  eM  opinión 

GraTo  mi  dolor]  porqne 

No  ea  poBible,  que  ae  denta 

Luego  ea  error  haber  dado 

Que  ae  llora  y  que  ae  cuenta 
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No  M  mudio;  qae  antci  el  mal 

Para  loi  ojo*  defenu. 

Con  eso  te  lüonj». 

Defensa  para  la  voz. 
Defensa  el  oído ,  nendo 

Y  yo  estoy  tan  bien  haUada 

Con  el  mío,  que  quialer», 
Que  doran  nn  matarme. 

El  que  aprende  ma*  apriesa! 
Pue*  de  fo  que  hace  y  vé 

Porque  laa  deidiidiBa  nuevo* 

De  morir  «qtiel  ioittnte 

Un  hombre  menos  se  acuerda, 

No  me  tuTÍesen  contenta. 

Qae  de  lo  que  oye ;  y  no  solo 

Le»*. 

Eu  no  e>  melancolía. 

No  haj-  guardas  que  le  defiendan. 

El  freneif,  e*  rabia,  e«  fuem 

De  mayor  causa;  y  lopueato 

La  voz  ma*  sonora  y  cierta, 

Que  decírmela  no  quiera*. 

Quien  la  recoja,  pus*  *on 

La  lupiero. 

Arcaduces  tas  orejas. 
Y  aparado  este  discurso. 

Li». 

Yo  eitoy  unerial    [aHrO. 
i  Si  mi*  extremo*  la  han  dicho 
La  ocasión?  —  Como  la  sepa* 

Llevada  de  nüs  tristezas. 

Db  lo  que  miran  mi*  ojos. 

Tú ,  yo  no  la  negaré. 

Lo  que  lloran  ellos  nüamos, 

LWM. 

4  Es  por  ventura  tn  peni. 

De  sus  agravios  se  vengan; 

Corrida  de  lo  que  has  hecho 

De  lo  que  la  lengua  dice. 

Conmigo ,  siendo  tercera 

Con  suspiros  la  consuela; 

Estas  noche*  de  mi  amor? 

Mas  el  oido  no  tiene 

LU. 

Aunque  alguna  parte  es  esa. 

Ni  consuelo  ni  defensa. 

No  toda.     Di,  si  imagina* 
Otra  cosa. 

W&SiT"^'^ 

Lew 

Soloetta             , 

De  tu  hombre Pero  aquí  ¿1  llanto 

Me  daba  cmdado. 

Anegue  la  voz,  y  sea 

til. 

-      Pue* 

Adonde  corra  tonnenta. 

Y  supuesto  que  mi  mal 

Comunicarse  no  deja. 

De  humilde  estado ,  de  poca 

Leo» 

Dime,  en  qué  alegrarte  paedal 

Estimación  y  de  prendaa 

Li$. 

£n  dejarme ;  porque  un  triste 
Contigo  tolo  se  alegra. 

Tan  baja*,  pudo  el  oído 

Tanto ,  que  la  voz  lujeU 

Y  el  pecho,  que  ha  sido  el  centro 

De  altiveiy  de  aoberbia? 

León 

Obedecerte  deseo. 

Coa  igo,  hermana,  te  queda.  — 

Gra:i  pasión  ei  esta,  délos!      [«(taris. 

4 Yo,  délos,  yo  i  una  pasioa 

¡Quiera  Dio*,  que  por  bien  sea!          '  [Tasa. 
Ya  estoy  boIb,  ya  bien  poedo 
Dejar  al  dolor  la  rienda, 

LU. 

Que  me  desvele  un  criado» 

Va  picaro?  La  padencia 

Dar  al  aliento  la  voz. 

Me  falta.     ¡  0  qué  bien,  amor. 

Soltar  al  llsuto  la  preaa. 

De  mi*  desdichas  t«  vengas! 

Y  en  mal  pronunciuda*  voces. 

Un  solo  camiuo  hallo 

Y  en  liifrimas  mal  deshechas. 

Dar  corrientes  y  soapiro* 

De  cielo,  que  es  verle  presto; 
Que  el  verle  de  dia  refrena 

Á  los  ojos  y  i  la  lengua. 
Salgan  pues,  salgan  del  pecho 

Tantas  desdicha*  y  penas. 

De  noche  nace.     Con  esta 

Mas  no  salgan;  que,  aunque  estoy 

Intendon  le  dije  anoche. 

Sola,  es  tan  grande  la  afrenta 

Que  k  verme  i  estas  horas  venga, 

Que  padezco,  que,  al  dedrlai, 

AuD  de  mi  tengo  vergüenza. 
Y  ante*  que  >^  agravio  diga, 

Y  estoy  esperando  atenta; 

Que,  si,  viéndole  de  dia 

El  primer  acento  sea 

Con  Ul  trage  y  tales  señas 

La  disculpa ,  como  aquel 

De  hombre  bajo,  mi  furor 

Que  en  una  prisión  espera 

Tras  sí  me  arrastra  y  despeña. 

Morir  de  veneno,  y  toma 

Tengo  de  darle  U  muerte, 

Primero  la  contrayerba. 

Porque  con  su  vida  mueran 

Tres  peligra*  tiene  amor; 
Uno  el  que  la  voz  alienta, 

Tanto*  abiamoa  de  males. 
Tantos  piélagos  de  afraitas. 
Tantos  Etna*  de  desdichas, 

Otro  «1  que  la  vista  adllüt^ 
Y  otro  el  que  el  oido  eogeodra. 

Tanto*  Volcanes  de  afrenta*, 

Conociendo  el  de  los  ojo*, 

Tantos  montea  de  peligro*, 

Let  <fié  la  naturaleza 

Tantos  mares  de  aoapechas. 

Párpados,  porque  no  fuese 

Tantos  linages  de  agravios, 

IMscuIpa  el  vei  una  ofensa. 

Tantos  género*  de  penas. 

En  la  lengua  pu»o  luego. 

TarrihU      iiuoa».   «hkI» 

Sah  Cblio  un  verta. 

De  candados  y  de  poertsa, 
Tras  canceles  de  coral. 
Otra*  murallas  de  perla*. 
Pues  rieodo  asi ,  que  previno 


Que  á  buscar  i  Nue  venga. 
Que  ella  dirá,  que  me  quiere, 
Y  que  la  otorgue  y  ouiceda 
Cuanto  me  dijere.    Yo  ,  . 

^  .oo 
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No  »é  qn*  «wgmu  ud  mIm. 

CU. 

Dilime  otra  vuelta,     [mparit. 

BUm  h  Tienm  de  luxtt 

Yo  pienso,  que  me  retrata. 
Según  me  mira  de  atenta. 

Con  düEcaca  j  cantelu 

Sin  mí,  qn«  ja.  do  p&rezco 

Um. 

Quí  mal  talle !  Pues  la  cara,     [ap-rta. 

BKDdero  de  coinedia. 

Qn¿  fealdad! 

Segno  qae  no  me  hiUo  «n  todo; 

ca. 

Horí  una  apuesta,     [aparte. 

Y  ñendo  ui,  que  rezelu 

Que  estididendo  entre  sIi 

De  mi,  DO  sí  qnd  iecretos, 

Que  ftllá  entre  loa  dos  coDciertan, 

|Qu¿  generosa  presenda! 

Hedtcea,  que  hable  con  Nue. 

Umiro  Don  Sancho. 

Pero  Liiarda  m  aqnecta. 

San 

Ten,  Fabrido,  ese  caballo. 

td».      Qoí  praito  Tino í  ¡Que  un  hombre    [,,art^ 

Lit. 

Don  Sancho  ea  el  que  se  apea. 

Tal  con  cuidado  me  tenga  1  — 

CíL 

Siempre  con  Don  Sancho  tuve 

kk  qD«  efecto  me  nombrtutet 
Cel      Por  mi  devodon  ;  que  e»  baeu 
La  que  con  Santa  XUarda 

Azar,  y  aquí  no  quisiera 

Que  me  húlara;  que  es  nn  Cxi. 

Lii. 

Que  una  desdidia  suceda 

Tengo,  que  yo  no  pudiera 

Temo,  y  maa  siendo  la  cansa 

Con  otro  efecto  nombrare* ;    - 

Yo  de  Que  ahora  á  venne  venga. 
Excusarla  me  conviene. 

Y  d  es,  que  oi  nombrara,  fnert 
Por  dioiB  de  la  hermoaura, 

Bn  este  aposento  entra. 

Por  ninfa  de  la  beUeía, 

Ct. 

iQué  es  aposento,  señora? 

En  un  desván  me  metjera.                        [Fíms. 

Emperatiiz  de  la  gala, 
Y  de  la  diaeredon  reina. 

Sale   Don  SiNCHO. 

De  lo  prendido  daqneaa, 

Sm. 

fistáasoUf 

LU. 

Si   DO   SOD 

Y  del  aMo  condeaa, 

Compañía  Iss  tristezas. 

Y  vizcondeaa  de  nadie; 

Sola  estoy.     Qué  ea  lo  qne  haces? 

Que  no  ha  de  ier  racondcM, 

[Cierra    U  puerta  D.  Sanei: 

ffin  bizcar ,  perdiendo  un  ojo. 

San. 

Cierro,  Lisarda,  la  puerta; 

Si  en  la  demanda  me  cneata; 

Que  qiúero  quedar  contigo 

Qa«  menoi  importará. 

A  solas. 

Para  lo  de  Dioa ,  que  aea 

U*. 

La  puerta  cierra,     [apvte. 

Yo ,  hermoaa  aeñora  mía. 

Él  le  ba  vistof      - 

Xw.      I  Qne  tan  frisa  necedadea,    Itpmrtt. 

Salt  Cblio  al  parió. 

Que  frialdadea  tan  nedaa, 

cd. 

Malo  ea  esto! 

Como  eitai,  i  ana  muger 

Todos  vnstedea  me  sean 

Como  yo  cnidado  cueiWn! 

Testigos,  por  «  me  mata. 

1  Castúo  del  délo  ha  sido ! 
Cd,      Mucho  la  TÍita  paaea    [«pTtt. 

De  que  protesto  la  fuerza. 
Para  qne  pueda  pedir 

Por  mi  estatura;  aia  duda 

Después  entre  la  sententia 

Que  loa  paloa  me  tantea. 

La  nulidad  de  mi  muerte. 

Quila  porque  loa  eadaTos 

Vi*. 

lYa  cerró;  yo  quedo  muerta!     [tpmru. 
Murbas  veces  deseé, 

Iioa  den  por  razón  y  cuenta. 
141.      En  cato  ei  remedio  haUo;     [apartt. 

Sm. 

Que  ocasión  se  me  ofredera 

Que  no  hay  com  que  aborrezca 

De  hablar  contigo,  LUarda, 

Maa,  qne  i  este  hombre,  n  le  miro. 
Haa  dÚúmular  ea  faena. 

Y  ninguna  es  como  aquesta; 
Que  SI  algún  criado  i^o 

ffi  an  tengo  de  «aaar.  — 

(No  oB  dije  yo,  qne  no  oa  nen 

Aqü  otra  rez? 

Tb  tnfornid  de  la  manera 

Que  suelen,  lo  que  me  trajo 

De  Milán  quiero  que  sepaa. 

CU.                                SI,  aenora. 

Yo  vi  en  Milán  una  moger  Un  bella; 

De  lo  dicho  ae  me  acuerda; 

No  digo  bien  muger;  yo  vi  una  dioia. 

Pero  C0910  son  esclavos 

En  los  cieloa  de  Abril  fragranté  estrella, 
En  loa  campos  del  sol  lújente  rosa; 

Los  qne  ban  de  bacer  la  faena. 

Trayendo  al  cuerpo  del  guardia 

Tsn  entendida,  tan  sagaz,  nue  en  ella. 
Como  de  rasa  «ataba  el  ser  bermosa, 

De  mU  coiütlas  au  leña. 

No  me  dU  mucho  cuidado; 

Que  parece  formó  naturaleaa 

Qne  no  hay  nioeuno  que  sea 
Ma»  Tueitro  escfavo,  qoe  yo; 

Entre  la  discreción  tanta  belleza. 

Tal  fue,  que  habiendo  á  mi  desvelo  dado 

Y  siendo  yo  «sclaTO ,  es  fuerza 

Mas  de  alguna  ocasión,  y  habiendo  sido 

Qne  como  á  prójimo  suyo 

■Tno  ingrata  prisión  de  mi  sentido. 

Ni  me  toquen,  ni  me  ofendan. 

lA.     Donaire  de  la  amenaza    [-,«rte. 

Hace.     Claramente  muestra 

NedoB  favores,  que  borró  el  olvido. 

El  valor,  con  que  le  be  viato 

Con  nueva  voluntad  ,  con  nuevo  empeño. 

Alguna  noche  á  mi  puerta. 

Al  lado  do  su  señor. 

Súpelo  yo  después  de  una  criada. 
Que  me  dijo,  que  ciega  pretenda 
Aquella  misma  nodie  dar  entrada 

Sobre  espadaa  y  rodelaa. 

Desembarazar  la  calle. 

Pata  quedar  soto  en  ella. 

En  su  casa  al  galán,  que  la  aervia; 

Y  ea  valiente.    (Mat  qn4  ÚBporU, 

Pero  que  ella,  i  nüs  ansias  obligada. 

Si  e.  quien  0.? 

No  i  Vía  dádivas,  dijo,  me  ofreda 
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V«od(nne  la  ocuiím.    ]  O  caáotat  fiuoH 
Lu  crudst  Tendieron  de  «ni  iBail 

Amidecl  ú  erÍM>i  qoe  un  telo» 
IjO  debe  agradecer,  aunque  le  peie; 
Y  eiperaba  la  noche  cButcloao, 
Para  que  puo  i  mia  traiciones  diese; 
Cuando ,  vuiiendo  á  Tenne  m  penoeo 
Amante,  iln  ubei  que  yo  lo  &eie, 
ConUndome  ana  dicha*  y  dcíveloa. 
Creció  maa  la  congoja  de  mía  celo*. 

Confieso,  que,  si  entonces  me  dijera 
Lo  aue  ;a  en  loi  amores  ignoraba. 
Quedar  secreto  i  su  amistad  debiera. 
Morir  primero  á  mi  lealtad  locaba; 
Mai  li  yo  de  su  amor  fan  capaz  era. 
Que  lo  aupe  antes  que  él  me  lo  contara. 
Ni  Diego  la  ñneza  del  efcto  ¡ 
Que  lo  qne  dos  me  dicen  no  ea  secreto. 

Abridme  poes  la  puerta  la  criada, 

Guiándome  á  iu  cuarto,  donde  aquella 
Deidad  de  la  inconstancia  profanada 
Estaba,  Un  mudable,  como  bella. 
La  criada  i  la  luí  fingiú  turbada 
DeaconDccrme ,  y  mas  turbada  ella, 
Sin  ñngirlo,  quedd,  sin  qne  lupieie 
Cual  la  verdad,  cual  lo  fingido  fuese. 

Dld  TOcpa ,  bajd  gente ,  y  mis  vengancaí 
Probaron  en  algunoi  los  rigores. 
Si  cstorb¿  de  su  amor  las  esperanzai, 
Si  olTÍd¿  de  mi  olvido  los  favores. 
Si  burl*  de  una  fiera  las  mudanzas, 
81  castigué  de  un  áspid  los  errores, 
Dik»  tú,  aunque  ignorante  me  casligai. 
Pero  DO  es  de  tu  estado;  no  lo  digas, 

B»to  (c  he  dicho,  porque  no  ima^'nes 

De  mi,  ^ue  hacer,  sin  gran  disculpa,  pned 
Cosa  uidigna  de  mi,  ni  determines, 
Si  yo  bien  puesto  ¿  si  mal  puesto  quedo; 
Jue  no  es  bien  nii»  mn  nrimvB.  ^  .» : 


Que  no  es  bien  q 


le  arguyas  r 


Para  poner  á  mi*  acciones  miedo, 
Y  disculpar  lo  que  en  mi  cata  pasa, 
Que,ArgDsdebonor,hedeTelariiucasa  Trai 

(Hay  cosa  como  pensar  ■■ 

H¡  hermano ,  como  me  vid 

Tan  de  su  parte,  que  yo 

Fuese  la  que  did  lugar 

A  aquel  criado,  y  que  he  sido 

La  que  admitiendo  al  criado. 

La  pendencia  ba  ocasionado  f 

Aun  si  le  hallara  eacondido, 

Con  mas  raion  lo  dijera; 

Pues  es  verdad,  qne  yo  soy 

Quien  1«  did  la  ocasión  hoy 

Do  que  á  buscanne  viniera. 

Mas  ya  que  el  temor  resisto, 

Y  él  se  fue,  bien  empleado 

Ha  «do  el  BU«to  pasado, 

A  traeca  de  haberle  viato; 

Pues  verle  tolo  será 

Remedio.  —    Ha  Cello  I 

SaU  Cblio. 

tf  1  ,        „  Señora? 

Bien  podéis  salir  ahora. 
Que  mi  hermano  se  ha  ido  ya; 
Pero  mirad  lo  que  os  digo. 
Que  no  atribuyala  la  amo'n. 
Que  habda  viato,  i  otra  ocasión, 
Qne  estorbar  vuestro  castigo 


Qne  ei 


No  a 


Tal  de  mf,  ni  tal  ae  eapereí 
Y  ai  tal  atribuyere,     . 
Que  atribuido  me  vea 


k  loa  Djoa  del  Señor. 

Y  con  eato,  y  con  bcaar 
Aijueae  pie  singular. 
Cifra,  que  asienta  él  amor, 
l^e,  que  i  peraona  se  atreve. 
Pie,  qne  en  mi  pie  lugar  loma, 
Pie,  que  un  notario  de  Roma 
Le  despachó  por  lo  breve. 

Fie  duende,  pues  en  rigor 
No  se  sabe  si  e«  verdsB, 

Y  pie  tan  menor  de  edad. 
Que  le  pueden  dar  tutor; 
Me  iri  con  compás  de  ^ea, 
Alegre  y  agradecido, 
Avisado  y  advertido 

De  tu  piedad. 
tf».  Oye  pues. 

Cel,      Otrosí,  qué  mandas? 
L¡*.  Mando, 

Que  no  me  vuelvas  aqlii 

Otra  ve£. 
Cel  Karélo  asi. 

Las  tres  ánades  cantando. 
L¡».      (Mas  por  qué  me  quito  yo    [a|Mrt«. 

El  remedio  de  mi  mal. 

Si  es  que  con  seguro  igual 

Amor  mi  remedio  halló!  — 

Celio,  oye. 
^c(.  No  me  detengas, 

De  todo  eitoy  aviaado; 

Que  nu  venga  me  has  mandado. 
Lit.      Pues  ya  te  mando  que  vengaa. 

Licencia,  Celio,  te  doy; 

Ven  i  verme ;  porijue  el  verte 

Solo  ha  de  excusar  mi  muerte.  — ^ 

Mas  qué  digof  Loca  eatoy]  [rsw 

di.      LHeloa!     |  Quién  ha  de  entender 

La  cifra  de  aqueate  enfado  V 

Mas  pues  solo  me  han  dejado. 

Un  soliloquio  be  de  hacer. 

Recibirme  melindrosa 

Usarda,  hablarme  turbada. 

Advertirme  '       '    ' 


Mandar  qne  vragn  y  partirse, 

{No  me  está  didendo  aqd 
Que  no  es  otra  coaa,  no): 
Necio,  entiéndeme  i  que  yo 
Me  estoy  muriendo  por  ti  f 
iPuea  alto,  esperanza  vanal 
No  hay  en  esto  duda  alguna; 
Que  el  que  es  de  buena  fortuna, 
1^  que  no  envida,  do  gana. 
De»de_hoy  tengo  de  anstic 
Noche'y  dia;  desde  hoy 
Su  eterna  figura  soy; 
PuFi  que  yo  puedo  reo^ 
Con  mi  buen  arte ,  y  con  mí 
Buen  ingenio  y  mi  gallarda 
Presunción ,  una  Llsarda 
De  las  maa  lindas  qne  vi 


Ocio.    Los  dos,  señor,  contioo 
Sirviéndote  hemos  de  ir. 

t'ri.     Ya,  Octavio  ,  oa  digo. 

Que  ea  conm^  ezcuaado 
Afectar  eae  honor,  cae  cuidado. 
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L  4  Hai  de  ir  tolo  i  e«ta  hora  9 

iPucs  quimil  me  ha  de  ofender  f 
L    Wngono  ignora. 

Que  e*  nijo  tu  cgchilla. 

Que  del  rebelde  ha  lido  mitrarillB; 

Mas  DO  porque  lo  fbe«et 

Noi  excuia  i  tos  do*  de  detcoiteaei, 

Si,  habi^date  aqni  hallado. 

Te  dejamu  ir  solo. 

Ta  habeia  dado 

Ea  eto,  y  lo  conñento 

De  TM,  Octavio,  porque  Juan,  atento 

Á  la  obedieacia  núa. 

No  oa  deje  solo ,  porqoe  maa  qnerña 

Ser  hoy  con  toi  groaero 

Yo,  que  no  qne  él  lo  «ea. 
t.  Solo  qniero 

Reiponder  á  e*e  agravio. 

Muda  la  toe,  y  luipciidido  el  labio. 
«.   Ddnde  Taal 

De  Cíiar,  donde  ae  d¡TÍert«  y  paia 

La  noche  en  tener  juego, 

Con*eriadoD  y  ñfaa ,  é  irme  Inego. 

Etta  e«  la  ca*a,  dnpediroi  puedo; 

Idoa  con  IKoi;  qne  yo  legnro  quedo. 
I.   t  Botraremoi  contigo  1 
Vt».     No;  qne  no  quiero  yo,  que  team  teatígo 

De  ai  juego  6  no  juego. 

Para  alentar  tua  inquictndea  luego.         [Tai 
Octll.    Bien  Tueatro  padre  ha  andado. 

Propia  deipeJD  de  tan  gran  anidado, 

Reüir  con  hizarrla. 
Jmok.   Paea  no  qni«iera  hoy  la  inerte  mia. 

Que  haber  andado  bien  bubieaa  ñdo 


!.  En  haber  rei^do, 

Ya  qne  le  acompañaana, 

Al  barrio  de  Leonor,  poca  noa  tardamoa. 

Por  haberle  aaiatído. 
.   Antea,  Don  Juan,  maa  preato  bemol  veniílo, 

Que  otraa  nochea. 


No  CT 
Que  TÍve  en  Toa  la  fe  da 
Pner  temprano  oa  parece. 
Aunque  ca  verdad,  qne  el  alma  no  padece 
El  anala  ni  el  afeto, 
Dtfcno  de  un  alto  y  aingular  atigeto. 
Por  Dial,  qne  no  ha  dejado 
De  traerme  mi  poco  de  cuidado. 
Sabed,  que  la  criada 
Parla  excelentemente. 

Ea  extremada. 
No  tI  en  toda  mi  vida 
Picara  tan  guatoaa  y  entendida. 
f.Puea  quá  dírt  del  modo 
Con  que  ae  hace  eatimBr f  Calle  aquí  todo- 
Decidme  si  ea  hermoaa. 
«.Pudiera  haber  pregunta  mas  ocioaat 
Si  voa  deds ,  que  tan  discreta  aea, 
f^No  eitaia  diciendo  á  Tocea,  como  M  feat 
Pero  poei  ya  Uegamoa, 
La  *eña.  Octavio,  en  e*l 
f.  Qu¿  va  qne  no  responden, 
Paea  poco  ha  que  ae  cacanden 
Del  aol  laa  lucra  bellaa. 
Dejando  por  rtreinaa  las  estréllate 
Fuena  ea  poca  que  eaperepioa) 
Aquí  eate  rato  diTertir  podemos. 
Ved,  uve  qnerña  qne  hagtunoi. 
Ha«  pnea  moi  eita 
Sia  el  impedimento, 
Qne  oa  estorbd  otri 


Oeta.   f.Qu<  va 


Ocla.   Con  el  retrato  de  aquella 

Madama,. Aqni  me  parece 

Qne  quedaaoa. 

Juan.  Ka  Terdad. 

Ocla.   Cuya  hermoaora  excelente 

Con  vida  y  con  alma  estaba 
En  el  joyel,  de  tal  auerte, 
Que,  mirindula,  y  hablando 
Otra  dama  diferente, 
Quiae  reaponder  á  ella, 
Preaumiendo ,  qne  ella  Tueae. 
Llegué  é  Hilan ,  y  á  la  caaa 
De  Moiisiur  de  Orliena,  parient« 
Muy'cercano  de  loa  Duques 
De  Orliena,  cuyoa  interese* 
QuizA  le  empeñaron  tanto. 
Que,  pasando  de  Tállente 
A  temerario ,  le  hicieron 
Deudor  de  tantea  mercedea. 
Dile  el  recado  del  Duque, 
Y  en  la  lámina  TitienlB 
Abaorto  en  muy  grande  rato 
No  hablé  ¡  pero  en  solo  Terle 
Dijo  maa,  que  É  dijera; 
Que  ea  el  ailencio  elocuente. 
Luego  con  mil  ceremoiüaa 
De  rendimientoa  corteaea' 
Me  dijo:  Monaiur,  al  Duque 
AS  aeñor  te  decid ,  que  eate 
Eadavo  y  rendida  auyo 
Le  heía  loa  piea  mil  vecea. 

Contra  mi  dueÜo  excelente 
Laa  armas,  me  Tolreré 
A  Francia ,  pues  me  concede 
La  vida  y  la  libertad, 
S'm  que  i  ello  el  Rey  me  fuerce. 
Be  qoeiido  decir  eato. 
Por  no  dejaros  pendiente 
Ningún  cabo,  porque  todoa 
1^*  de  la  novela  queden 
Atados,  *i  ya  no  es. 
Porque  advertida  j  prudente 
Rodeos  buaca  la  lengua. 
Para  que  el  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin ,  por  no  hiür 
El  semblante  á  los  deadenea 
De  la  fortuna,  aupueato 
Qne  la  conñanza  maa  fuerte, 
Cuanto  maa  ae  recatea. 
Tanto  mas  se  aviva  y  crece, 
Que  ea  otra  desdicha  aparte 
La  desdicha  que  ae  teme: 
Ltecué  i  la  citaa  (ay  de  mil) 
De  Flérida  hermosa,  (que  est« 
Es  el  nombre)  y  cuando  en  ella 
Pensé  lograr  ¡oa  placeres 

Perdidos jQué  necedad, 

Que  tal  mi  pecho  creyese. 
Pues  es  cierto,  que  ninguno 
Después  de  perdido  TUWvel 
Hallé  la  casa,  que  abierta 
Estaba,  ain  que  me  dieaen 
Loa  adornoa  aeña  alguna 
De  que  la  habitaae  gente. 
Toda  deserta,  y  en  toda 
Una  suapenuon;  que  é  veces 
Aun  laa  deadichaa  te  hacen 
De  rogar,  u  lea  parece 
Que  aon  de  provedio.     El  baerto. 
Cuyas  flore*  fueron  juecva 
De  mi  amor,  aecaa  y  mnaüat. 
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VI,  que  bida  db&  parto  ertat» 

Y  á  todo  el  nombre  se  preste. 

Con  esto  pues  empeñado 

La  torca  alfombra  excelente 

Trocada  en  funesto  lecho. 

Le  busqué,  y  aupe,  que  cataba 

Que  hada  aombra  á  uoM  dprettt. 

EnVeroM..:.. 

Todo  me  puao  paror. 

Juan. 

Oye,  detente; 

Todo  triatesa,  y  de  anerte 

No  preseas,  hasU  tante 

Que  haya  pasado  esta  gente. 

ArrebatarM  y  perderse 

El  dUcujfw,  qUB  temí 

Salen  DoR  SiRcBO   y  ganla. 

Son. 

Ellos  son,  ya  no  hay  que  hacer, 

4  Vbte  Tcdler^TX"  noto'™*' 

Sino  esperar  á  que  entren.                      l[r««. 
Armas  lleva,  y  prevendonee. 

Oeta. 

Loi  nevBdoi  tomaioleB 

Aum. 

1*  esquina  á  la  calle  vnelven; 

Jic  aquel  árbol,  que  amanece 

Y  otro  hombre  por  esta  parte 

Á  aer  alba  del  verano. 

Mirando  his  rejas  vioie. 

Por  «u  rizado  copete, 

Que  apenas  al  mundo  TÍve, 

S.,U  Crlio  con  capa  rica. 

Cuando  maravlIU  muere? 

Cü. 

¡Qué  mal  un  enamorado 
Descansa,  come  ni  duenne, 

1  Viste,  i  violencia  de  un  rayo. 
En  la  campaña  celeste 

Si  á  los  umbrales  no  está 

Del  catio,  que  son  ruina 

De  la  dama  á  quien  bien  quiere! 
Aquí  me  ha  de  bailar  el  dU 
Adorando  estas  paredes. 

Us  árboles  y  las  mi»esf 

1  Viste  ocíano  terrible. 

lAy  bellísima  Lisarda, 

A  las  embates  de  un  rio. 

Qué  de  suspiros  me  debes! 
Yo  quiero  hacer  una  seña. 

Soberbio  con  su  corriente? 

Tal  le  caía  pareéis, 

Ocla. 

i  Si  son  estos  los  valientes 
De  la  otra  noche,  y  nos  edian. 

Rtúia,  que  se  desranece 

Al  viento,  al  rayo,  á  las  ondas, 

Por  ocasionarnos,  este? 

Deshace,  desluce  y  pierde 

Juan 

Ocla. 

Vo  os  lo  <Uré;  desU  suerte. 

Hmmlde,  postrado  y  débil. 

[IJ¿£:t  d  Cilio. 

No  previmendo  la  causa 

Caballero,  i  mi  me  importa 

Del  no  pensado  accidente. 

Soto,  que  esu  calle  deje. 

Veatt  morir;  pero  un  hombre. 

Y  asi  fe  ruego  se  vaya. 

Que  acaso  nlli  estaba,  en  breve 

Ó  haráuie,  que  se  lo  muñe 

Informado  de  mis  dudas. 

Me  respondió  deata  suerte: 

Ctí. 

No  hará; 

Aquí  vivia  una  dsma, 
Bfo  solo  de  los  bienes 

Porqne  el  pedú  deM  suerte 
Es  fo  mismo,  que  pedir 

De  naturaleza,  á  quien 

Pues  vayase  de  aqui  al  punto. 

Amd  un  caballero!  Mte, 

Oeta. 

La  noche  que  salid  el  terdo 
De  M¡lan,^brá  dos  me*es, 

CeL 

A  saber,  si  he  de  ir  elU, 

Por  la  puerta  del  ¡ardía 

Sino  es  que  dednne  quiere, 

Entró;  no  sé  quién  le  abriese; 

Que  irme  al  punto,  ea  irme  al  punto. 
No  del  vocabfo  me  juegue, 

Solo -sé,  que  la  muger 

Octa. 

IHi  voces,  y  que  la  gente 

Sino  vayase.                 ^ 

Dean  casa  acudW,  y  ¿I, 
Cerno  atreñdo  y  vaheute, 

CeL 

No  quero. 
Yo  le  hué  que  q.¿en. 

Ocla 

En  so  defensa  matd 

CeL 

Tente, 

Un  hombre;  y  seeun  parece. 

Sdior.                                 ^ 

Debió  de  quedar  aqiú; 

Otiu. 

Et  Celbt 

Ctl. 

Yoaoj. 

Saüd  en  fin,  y  eUa  turbada. 

Viendo  que  á  todos  los  prendeo, 
Se  fue  á  un  monasterio,  donde 

Porque  ai  no,  esU  es  la  hora 

Que  eres  on  atún  de  rsauieM. 

Ubrarie,  señor,  pretende. 
Nómbreme  el  nombre  al  fin;  era 

Ocla. 

Qué  capa  es  esUf 

Una  tuya. 

Oí. 

Aquel  fiero,  aquel  aleve 

Ocla. 

íPnes  qué  disfraa  es  aqueste? 

Amigo ,  en  quien  por  mis  males 

Ctl. 

Disfras  de  hombre  enamorado  ; 

Deposité  tantos  blenea. 
Ved,  qué  penoso  dolor. 

Que  no  hay  coaa  en  qne  Be  cdie 

De  ver  mas,  cuando  lo  están. 

Ved,  qué  confusión  tan  fuerte; 

Que  en  andar  limpias  la*  gentes. 

Y  mas  cuando  de  U  dama 

Ocla. 

Nise  lo  habrá  asi  trazado. 

Tuve  un  papel,  que  me  advierte, 

CsL 

Que  por  m(  su  hadenda,  vida 

Un  Uempo;  mas  ya  no  ea  Nise, 
Ni  se  d^,  ni  se  puede 

De  medio  mogate  rae. 

Y  repntadon  padecen; 

Que  Tolvieie  por  su  honor; 

Pnei  es  tan  cierto,  que  tiene 

ObHgadon  de  pagar 

La  deuda  el  que  no  la  debe. 

Y  este  es  de  mogate  entera. 

han. 

¡Ea,  vete  de  aqui,  vete! 

Como  en  su  numbre  se  pida, 

Ctl 

. . 

: — Lü-voolc  -" 
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Pne*  lai  roaaa,  que  hay  en  él. 

Clarado  «o  «t»  ambrale». 

BatreUaa  ton  de  otra  eifera. 

IhMel  poco,  Mfera  breve 

Á  laa  eatampaa  y  huellaa 

De  mejor  boI,  pae«  e)  «ol 

La  hi  de  Liaaida  aprende. 

Dd  >ol  dicen  entre  olorea. 

Ao».  E«Ui  locof 

CtL                               Coerdo  eatoy; 

Mañana  aeremoa  florea, 

Porque  quien  el  juido  jüerde 

Puedea  aentarte. 

Por  tal  cauM,  cuerdo  etti. 

Am». 

Y  aquí 

Ocfo.    Eaa  ei  aer  loco  doa  Tecei. 

Puedea  tú  darme  del  dia 

Sale  LitARDA  al  paño. 

León. 

Cuenta.     En  qué  ha«  paaado?  dL 
En  que  la  memoria  mía 

U*.      Celiol    Celiol 

k  la  aurora  deaperté. 

JmM.                            Llamanl 

Cü.                                              8L 

La  mañana  te  eacriH 

A<DÍrdale  tú,  no  llegDM; 

Á  la  tarde  te  esperé. 

De  noche,  Don  Juan,  te  vi. 

«be  Celio  dijeron ;  7  e« 

Y  i  todaa  horai  te  amé. 

Boamorad»  de  mi. 

Oeta. 

íY  tú,  Niae,  en  qué  haa  paaado 
El  dial 

Jwm.    Necio  eatii ;  mira  no  quede* 

Eo  k  calle.  —  Niie ,  e*  honf 

Ut. 

No  me  he  acordado 

Lia.      Bl,  entra,     t Maa  Celio  no  ñeoe 

Dett 

Coaligo  1 

Oaa. 

Tú  hBi  hecho  muy  bien; 

Juan.                       Celio! 

Que,  por  Dioi,  que  yo  también 

CtUyOcta.                             Señor» 

Tuve  cae  miamo  cuidado. 

Y  deade  boy  t«  he  de  qnerer 

Juan.   Kotra,  qué  eaperuy 

Por  Goeíat  tan  extraña*. 

Otía.                                      Penaar, 

LiM. 

Quéfiaeíaaf 

Peí  mont«  de  mía  peaarea 
Al  jardín  de  tu«  phcerea. 

Ocio. 

d  Pueden  aer 

k  un  hombre,  aiendo  mugerf 

Lí*.      )0  Celio,  «eaa  bien  vemdol 

En  ninguna  mi  cuidado 

Oda.    Claro  está,  li  vengo  i  rerte, 

Que  bien  venido  aeré. 

Lü. 

Por  qué» 

Li*.      Entra  preatii,  porque  derre. 

Octa. 

Orto.    Entro,  porque  derrea  preato. 
Ut.      lAj  amor,  mucho  me  debea,     [«parte. 
Puea  aMgnrando  el  rieago, 

La  lengaa  y  el  corazón 

Cdmo......?    Maa  qu¿  ruido  e*  eite* 

Quiere  amor,  qne  i  perder  edw 

LU. 

De  noche  con  eacn  diarle 

Uon. 

Ay  de  mil 

Lo  que  mejore  coa  varié  I 

Juan. 

Válgame  el  ddo! 

[»-«».  D.  Ja.»,  Li.arí.  ,  Oela.í.. 

Ui. 

El  cuarto  abren- de  mi  bermano. 

Cef.      iQuí  me  toca  hacer  k  mi. 

León. 

Luz  aacan. 

LiM. 

Aquí  me  pierdo,    [ajurl*. 

Qn«  á  liMrda,  i.  quien  conoico 

91  en  ecte  trage  me  vtai, 

Por  la  voi  dUtintam«nte, 

Y  d  «wodda  quedo 

Como  aquel  que  de  U  raya 
Y  de  la  de  Nike  tiene 

De  Don  Juan  y  aa  criado. 

hM. 

Qué  he  de  hacer  f 

Maa  nolida,  me  ha  llamado 

Lá. 

Arrojaoa  prerto 

Por  mi  nombre,  viendo  que  entre 

Por  laa  tapia*;  que  noaotraa 

OcUrio  i  gOEar  laa  diduu, 

Segniai  quedamoa. 

Que  Bolo  mi  amor  merece; 

Jum. 

Odio, 

Pnea  cuanto  de  dia  arangeo, 
Porque  el  verme  la  divierte, 

Ventral  mL 

Orto. 

Si,  antea  que  lleguen. 

Viene  é\  í.  gozar  de  nochef 

Fiero  amigo!  ingrato  hu<«p«l I 

Será  mejor. 

iVive  Dio»,  qne  va  de  veru 

El  aentir  eeIoi  tan  fiíerteal 

Leo.. 

Diceabien. 

Ortti. 

Ea  paei,  «alta  primero.                           [r«Me. 

iPero  qué  mucho ,  á  veo 
De  veraa  también,  que  llegne 

K  reudirie  ana  mnger 

Seh  DoK  SmcHO  con  gmt*. 

De  au  calidad ,  de  tuerte. 

San. 

Guardad  lai  pucrtaa  voaotroa. 

Que  me  vieae  y  que  me  tlamef 

Pnea  ya  vimoa  que  altan  dentro. 

iMa*  ya  qué  remedio  tiene. 

Li*. 

lAy  infellce  de  mil    [opart.. 

Huerta  eitoyl                                         [oí  ]>«S>. 

Leos. 

Ami  la  vida  le  da  muerte  1                     [r«**. 

So*. 

Acudid  pnato. 
Qué  raido  ea  eiUV    ¿Qué  buacaí 

Li*. 

León. 

Á  mi  no  me  vé  Don  Sanchoi 

SaUa  Lkonob,  Doh  Jdar,  Liaama  y 
OcTAVig. 

Éirmo  á  mi  cuarto. 

LftM.  En  la  alfombra  li«>ii]era 

Son. 

tQuéhacea 

Deate  cnadro,  qne  ei  doael 

U». 

Aquí  1  eataa  horaaf 

Hoy  mué»! -[apata 
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BtU  al  iuSa  duU  fon» 

No  vengo  á  ofender  ta  honor) 

AMlotaouirelErcKO. 

A  darte  U  muerte  vengo. 

£m.    0  «leteÍDfaa«l 

Baai  paredes  aaltd 

Bolo  con  aqueate  intento. 

Sal*  un  Criado. 

Mi  yo  conozco  t  eia  dama. 

Cría.                                Beñor, 

Niié,  íiea,  viven  loi  délo*. 

Acnde  á  1u  tiptu  prcatoi 

Que  hft  MÜtado  UD  &o«br«,  y  oti» 

Ta  hermana;  y  eata  reipuesta 

He  debei  por  lu  reipeto. 

Vk  i  nlír. 

Lii. 

Don  Juan  y  Don  Sancho  d^Mn    [ararlt. 
De  haber  reñido  antea  deato. 

Snuro  OoTiTio. 

Eiforcemo*  lu  disculpa.  — 
iBneiM  e«,  que  tú,  loco  d  nedo, 
hagu  por  aÚi  locura.. 
Que  obliguen  á  tanto  extremo. 

Octa.                             Vilgune  el  ddol 
Cayd  la  tap¡«,  y  yo  Mtoy 

San.     PieMo  lo  ataráa. 

Como  buscarte  en  tu  caaa, 
Y  qderai,  vimendo  á  e*o, 

Sois    O^TITIO. 

Echarme  la  culpa  á  mf. 

Oda.                                      No  luré) 

Cuando  te  btuca  reaueltol 

Porqne  et  un  rayo  erte  acaro 

Sin. 

iQué  mal,  IngraU,  pretende! 
Diaculparte,  cuando  tengo 

JhwUdo.     Mu  qué  inirot 

iNo  M  «te  Do»  Sanche,  cíaim? 

OuehTdiai  que  loa  pretendot 
Él  ha  de  darte  la  mano. 

Smi.     tCieloi,  cate  ao  ei  OctATÍol 

Li».      Don  Juan  es  cate  qna  vt» ; 

El  que  laltó  fna  eí  criado. 

Y  morir  deapuea. 

Pues  no  le  conozca,  ca  derto. 

(kta. 

Primero, 

(Ma.  Traidor,  abom  verá*, 

QueMladd,  he  de  morir. 

Qae  delta  lueito  me  vengo 

San, 

Pue.  mueran  ka  doa. 

De  loa  paaadDa  agraTÍoa. 

U». 

Ay  deloil  — 

Sn.     Vülano  y  mal  caballero. 

CabaUero,  por  moger 

Me  amparad,  ñ  ei  que  di  sereseo 

jlNo  era  mu  hídako  bed» 

Eitafi^ 

Ventarte  de  mí  eo  mi  vida. 

Oeta. 

Roy  aera 

Qi»  ella  te  efendid.  primero 

Qne  ta  mi  honor?    tNo  en  mejor 

Muralla  vuettra  mi  pedio. 

[A.^c 

kaiMue,  1  Tlim,t  kMa  Mw  jMerta  Ostavf» 

Darme  muerte  coerpo  i  eaerpo 

9  Lltarda. 

En  el  campo,  qne  matarme 

Son. 

8f;  pero  peca  muraUa. 
Macho  una  desdidia  temo. 

Plafrazado  y  encubierto  V 

LU. 

Ma«  antea  que  del  jarSa 

«o-. 

En  vano  d  valor  ae  alienta. 

Haga*  teatro  ñmeato. 

Octa 

La  ventaja  te  confiew); 

Tomaré  de  doi  agravio* 
Dos  venganza*;  el  primero 

Son. 

Puea  yo  he  de  matai  muriendo. 

De  mi  honor  y  deaU  henuM 

Octo 

El  umbral  de  aqoeata  puerta 

Be  de  rnoedlar  el  ríetgo, 
Badeudo,  que  de  marido 

Sea  d  aagrado  paatrero 
DemiviSu 

La  mano  la  dea,  y  luego 

San. 

Tu  aepnlcro 

Dindote  muerte,  porqne, 

Ha  de  ler  eate  apoKato, 

í  du*  agravioa  atento. 

Porque  no  tiene  lalida. 

Ya  que  en  mi  honor  y  (tt  mi  vida 
Quiíute  vengarte  fiero. 

Lü. 

De  tu  vida  ei  d  remedio. 

San. 

De  qn<  inerte  1 

Tomen  mi  vida  y  n»  honor 

til. 

DeataiuertA. 

[if-troM  Otiutít  Tttlramit,  ,  eívr*  U  jmtTta       | 

Dale  la  mano. 

Litorim. 

Cría. 

Cecrd  la  puerta. 

Qniebran. 

San. 

Endmelo 

[P^tro  (olpe.. 

U  odiaré. 

Sm.                      Todo*  catad  qnedoa. 

Cría. 

4  Cdmo  e.  poaible. 

Oda.   Bita  ea  Leonor;  la  criada     [ayarta. 

Era  la  que  le  fue  hoycndo. 

Que  Uguardan  y  defieodenl 

i  Habnlae  viato  jaaiaa 

Otro  hombre  en  mayor  empcAot 

Btntro  Octavio. 

En  caía  de  mi  enemigo. 

Oda 

Yo  aii  mi  vida  defiendo,                                       1 

Sin  aaber  cdmo,  me  veo; 

Por  morir  para  matarte. 

Cercada  de  armaa  y  geDt« 

Sm. 

Cobarde  aoy,  pue*  no  intento                              1 

Eatoy,  con  indicio*  ciertoa 

Derribar  aquntai  puert«a.                                    i 

De  amante  de  la  que  ei  dama 

Del  amigo  con  quien  vengo. 
■  Cdmo  he  de  aalir  de  auuil 

Supo  Luarda,  que  yo                                            ¡ 
Dejaba  en  MUan  (ha  ddo*0 

Pnei  *i  callo,  lo  conGeK>; 

Queioio  de  mi  un  amigo, 

Si  él  lo  dijo.     Ma*  qué  eieitof 

Y  ai  digo  la  verdad. 

La  ley  de  amiiUd  ofendo. 

Cría. 

Uaiiemltolo  al  valor; 

Baja  DoH  Jdí.B  per  mta  rtja  qua  habrá. 

Traidor  Don  Sancho,  aunque  aqnt 

San. 

Quién  val                                                         i 

.. 

Juan. 

Un  homhr»,  qm  nmelto              , 
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Vkiw  Mt  á  noTÍ 
De  un  amigo. 

O  Don  Jvan,  ce 

La  fineza  y  el  deieo. 

Pues  no  dado,  que  el  oir 


Oi  habrá  oblisado  i  hacer 


Por  n 


d  tal  e 


,    Don  Sancho,  aqoi  boj  teitigo 
De  la  obügadoQ  qne  tengo, 

Y  he  de  acudir  á  la  parte. 
Que  ea  maa  foczoaa  prímeío. 
Perdonadme. 

ion.  íQo"  01  perdone, 

Deda,  cuando  di  agradezco 
Venir  aail     Y  pnei  le  llíga 
Siempre  en  deidich»  i  tiempo, 
Lai  mil*  aabed,  qne  panxo 
Bn  Toeatroi  manos.     Va  tengo 
Dentro  de  m¡  caía  on  hombre, 
Que  á  matarme  entrd  reaneKo, 

Y  ann  do«  muerte»;  que  li  ha  rido 
En  loa  generoMM  pedioi 

Vida  del  abna  el  honor, 

Bl  aloM  también  me  ha  moerto. 

Coa  una  de  mii  hermana* 

Ha  hecho  fnerte  ese  spoeento. 

Si  la  doy  muerte  atrevido. 

De  nú  hermana  el  honor  pierdo} 

Y  ñ  le  dejo  con  TÍda, 
Vira  un  enojo  me  dejo. 

(Que  he  de  hacer  en  tales  dndaaf 
fuini.  iHabréie  ráto  «uceso     [apurtt. 
Semeiaote?    ¿Con  Dim  Sancho 
Era  de  Octavio  el  empeilof 
Yo  le  he  traido  á  esta  can} 
Mal  hard,  ú  aqui  le  dejo. 
ñí  un  amigo  hace  de  mi 
Confianza,  y  «  le  ofendo, 
Laa  esperanzas  de  ser 
Jie  Leonor  espoto  pierdo. 
Á.  librar  k  Ot^Tio  vine, 

Y  cuando  Ubrarle  intento, 
Me  dicen,  que  esti  encerrado 
Con  Leonor,  para  ser  dadlo 
De  so  amor. 

Dtniro  OoT»Tio. 
OrtB,  Aquella  TOB 

Conozco;  lalii  pretendo. 

Vmiro  LltAKD^ 


No  h 


■  t«d. 


Otta.  Aparta  I 

Lít.  Y« 

De  aqm  A  aalir  im  ne  otrero. 

JbM  ¡a  puerta,  taU  Ootítio,  y  fH«A«t  á 
cerrar  L I  s  A  K  n  4> 

Oet*.   Hiedo  de  muger  cerró,     [aparte. 
■  Mas  cdmo  conforawa  veo 
Tanto  k  Don  Juan  y  á  Doo  Sanduil 
Cosa  que  fneae  «ooíierto 

Haberme  traido iMa«  cdao 

Tal  de  nn  asúgo  lotpedutf  — 
Dui  Joan! 

SoB.  tPoea  de  qB<  oi  «Mee, 

fjFeoT  esto  se  va  pooiendoO     [aparte. 
jC  TOS,  Don  Juan,  mt  mianiicel 

Orto.  Ya  de  qae  «codaia  «•  tíaapo 
A  la  obRgacion ,  que  oi  poae, 
Cuando  o«  contí  mi  •ooeía. 


acodala  espera 

moa  he  pacato. 

EU  enemigo  el  Octavio. 
.  ¿Quién  se  vid  en  igual  aptietol 

¡Pero  qué  temo,  quí  dudo. 

Si  dice  la  ley  del  duelo 

Para  caaoa  semejante*. 

Im.  Qnjf 

Que  con  quien  roigo  vengof 

Don  Sandio,  dadnos  lugar; 

Porque  por  mores  de  acero 

Hemos  de  aalir  lo*  dos. 

Pues  tú  oontra  mlt    Qué  e*  estol 
,  E*  cumpUr  mi  obligadon. 

I  Y  en  la  qne  yo  te  halña  pacato? 
legd  mn;  tarde. 

Por  qné? 
,   Porque  con  quien  vengo  rengo. 
Con  quien  rengo  rrngof    Aqni 
Se  oculta  mayor  miaterio. 
Ua«  no  importa,  pues  qne  yo. 
Que  honw  de  mi  parte  tengo, 

Y  vengo  i  cobrarle  aiiai, 
DfndooB  la  n  ~   " 
Diré  al  lado 

Tai^ien  con  quiea  vengo  rengo. 
Hneran  to*  dosl  [BiitK. 

n.  Loa  do>  mneran! 

.    Hay  mndio  qae  hacer  en  eao, 

Cfim.  Ay  de  bII 

Soñ.     Muerto  aoyl    Válgame  el  adol  [Cae. 

¿poiiH  Berritai»  Im  Criada». 
ancho  cají  en  la*  florM, 

Y  hii  criados  huyeron. 
Jmk.   y  como  sin  luz  nos  dejan. 

Por  donde  salir  no  aderto. 

iPero  dOnde  eatá  Leonor  1 
Ocio.  Cerrada  en  cae  aposento. 
JufM.  Abre  aqui,  yo  soy.  Meo  poed^. 

aaU  LlBlKDA. 

Por  conocerte,  me  atrevo.  _ 

Jhqn,    Vm  CHinúgo;  que  oo  ea  luán 

Que  U  deje  eo  ese  neago. 
Lif.      Mira  que  »a  Boy..~~ 

Ya  sá 

Qiüeii  e(«*,  puea  qne  te  Uenk 

Segura  conmigo  raa. 
li».      Ya  todo  está  deacnhierto, 

Puea  me  conoce,  y  me  ampara 

Por  cómplioe  desto  yerro.  ■    {Fmut. 


SaU  UxalHO. 
Vn.     Fádl  ciU  de  rMie,  que  ha  p«a«i«. 

Pues  del  }nego  no  saiga  aompaSado, 
Ni  á  OB  Biroo  rererendaa  he  debido, 
Ñ  Im  al  garitero  le  he  eoatado ; 
Y  aun  menor  despacha,  que  he  merecido, 
Poe*  qae  la*  eacaleraa  no  he  rodado, 
Bioi  del  garito  al  tiempo  oo  hay  lüaUncu, 
Pues  solo  medra  d  que  anda  de  ganancia. 
Vire  Dioí. 1  [Bwlda  de  «vate  deaíro. 


Vmiro  Dol 


en  defeiMa  de  od  vida 
jbto  qné  eat 


QUIEN     VE  NGO     V  E  N  Q  O. 


Dentro  OcT*Tio. 
(a.  Yi.  M  en  rano 

E«perar  mi  venganza  conwguidft 
Y  tu  muerte. 

SaUn  Don  Jokv,  Ootatio^  Liba  «da. 
ky  de  mil 


hit. 

Octa.  '  Ved  dondt 

Juan.       Á.  cata,  porque  alli  lo  diipoadremoi. 
"    ,     En  eita  casa  fue  la  cuestión,  deloil 

Y  deipues  de  la  roz  j  del  raído. 
Dos  hombru  entre  asombroi  y  deareloa, 

Y  una  muger  con  ellog,  han  salido. 
Desnuda»  la*  espadaí ,  mil  rezeloi 
Al  alma  y  la  raion  han  ocuirido. 

San.  [dast.l  Triate  de  mí  I    Sin  confesión  me  inuei'o ! 
Ni  hombre  humano  aeré,  ni  caballera. 
Si  dejo  á  aquesta  toz  de  dar  ayuda. 
Cuando  pronunda  en  lamentable  acento 
Afectas  retigiosoí  lengua  muda. 
Entrar  adentro  i  locorreTle  intento. 

Sah,  Don  Sancho. 
Satt,        Mal  el  valor  se  alieiita,  mal  se  ayuda, 
Cnando  de  sangre  propia  eatá  sediento 
El  corazón ,  y  en  bárbaroa  euojoa 
Le  lloran  las  heridas  y  loa  ojos. 
VueWe,  vuelve,  enemigo,  y  eaa  espada 
Muerte  me  ié  para  mayor  exceso. 
Quien  oai  os  basca  no  os  ofende   en  nada, 
Maa  os  viene  1  ayudar  en  tal  suceso. 

Sal»  Lbdnob. 

Iton.      Yo  bajo  en  llanto  ;  en  dolor  bañada. 
Que  estoy  mortal  á  mi  dolor  confieso. 
Ddnde  voy?    Ay  de  mil  que  en  esta  calma 
Miente  la  vida  y  se  desdice  el  alma. 

San,     Dedd,  qmén  sois? 

"-'.  Quien  de  piedad  movido, 

IJora  vuestras  desdichas. 

Sh.  Caballero, 

Bien  la  piedad  lo  dice,  pues  ha  sido 
De  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero. 
Perdonadme  el  no  haberos  conocido; 
Queannqueen  mi  pstríaestey,  aoyertrangero 
En  ella;  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
Que  citrangero  en  su  patnn  es  el  soldado. 
En  el  último  aliento  de  mi  vida 

Lncfao  á  brato  partido  con  la  muerte, 

Y  por  la  infausta  boca  de  una  herida 
El  alma  los  espíritus  divierte. 
No  quiero,  no,  qae  sea  socorrida 
Mi  vida  desas  csnas  en  Un  fuerte 
Desdidia,  el  honor  sí.   Dejadme,  os  ruego, 

Y  esa  dama  poned  en  salvo  luego. 
No  es  mi  dama,  señor,  hermana  es  mia; 

Así  lo  fiíera  la  que  abrid  primero 
Puerta  para  tan  grande  alevosía, 
Despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fía. 
Porque  os  juzgo  señor  y  caballero. 
Mirad  por  ella,  .y  quede  en  vos  segura 
Pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 
;    t'rt.     Infelic  caballero ,  ya  que  el  délo 
i   '  A  este  ocasión  mis  pesos  ha  traído, 

I  aQuí&i  duda  que  haya  sido  por  consuelo 

De  vuestro  pecho  honrado  v  afligido? 
En  mi*  brazos  venid,  alzad  del  suelo; 
Llamaré  quien  os  cure,  y  advertido 
Vivid  de  qoe  tendrá  este  hermosa  dama 
Segara  sn  opinión,  cierte  su  fama. 


vaestro  lado. 
Hasta  que  de  la  vida  estñ*  seguro, 
Y  del  Dooor  estéis  desagraviado. 

Con  TOS  me  habéis  de  hallar ,  porqne  pro 

Ya  como  propio  el  bien  de   un  desdichado. 
Veüd  lo*  dos. 
Sem,  Esa  palabra  aceto. 

Otra  vez  con  el  alma  oi  la  proneto. 


J  O  R  H  A  D  A    HL 


Salen  DoR  Juan,  Lisaxda  y  Oevk^ 
JuBB.  'Bate  es  mi  cuarto,  señora; 

Y  aunque  en  él  quedáis  á  obscoraa. 
Importe ,  mientras  que  voy 
A  preveniros  alguna 
Parte,  donde  retirada 
EsUá»,  con  los  dos,  segura 
De  la  justicia,  que  hoy  tiene 
La  vara  de  la  fortuna. 
En  vneatraa  manos,  Don  Juan, 
Estoy;  vos  tenéis  la  culpa 
Destos  sucesos,  supuesto 
Que  vuestro  amor ,  (aucrte  injuste  i) 
Me  puso  en  este  ocasión; 

Y  aú  OB  toca  (o  pena  duia!) 
Sacarme  della,  y  mirar. 
Que  mi  riesgo  no  ae  excnaa. 
Octevio,  vente  conmigo. 
Ddnde  vasf 

Eso  pregunta!  f 
k  prevenir  donde  estemos 
De  suerte ,  que ,  si  nos  buscan. 
No  noB  hallen ,  y  de  suerte, 
Que,  si  falte  quien  presuma 
Contra  nosotros,  no  pueda 
Hacernos  daño  la  faga. 
Pues  con  estos  dos  intentos, 
Octevio ,  tengo ,  entre  muchas 
Partea,  que  se  me  ofrederon. 
Hecha  elecdon  de  la  una. 
Que  es  un  cuarto  deste  caaa. 


Los  dos  y  Leonor  oculta. 

No  nos  salimos  de  casa, 

Ni  la  ven;  y  si  procuran 

Buscarnos,  él  tiene  puerta 

Al  mar ,  qae  bate  su  espuma 

Unos  jardines,  adonde 

Corresponde  su  hermosura; 

Y  con  hacer  que  esté  siempre 

Pueate  i  tiempo  una  fainca, 

Podemos,  libres  las  vidas. 

Echar  al  mar. 
Otta.  (Pues  qoA  dndM, 

Si  dentro  de  casa  tienea 

Comodidad  ten  segnral 
Juan.  Si  Leonor  está  conmigo. 

Vengan  desdichas.  [Paau  i 

Lii.  Fortnna, 

I,  Quién  en  nna  noche  aola 

Vid  tantas  desdicfass  jontasl 

(Qoé  es  lo  ^ue  pasa  oor  mlf 

t,Yo,  que  fui  la  que  de  ínductri» 

Neguí  la  deidad  á  amor, 

Sin  darle  obediencia  nunca. 

Fui  la  que  maa  examina 

Su*  violencias,  sus  injurias f 
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iFiwn  d«  mi  CBM  yof 

8c  ha  de  turbar  de  sucesos, 

(Yo  en  ou  de  Qi>  hombre,  (¡injuita 
Saertel)  galoD  de  mi  hennaiia. 

Que  por  si  no  dificulta 

Qae  como  tal  me  ucguri. 

Que  no  es  hi  prñaer  fortuna 

y  meUbni,  por  haber 

Esta  del  amor,  no  es  Wn 

Com>cido,  (quién  lo  dadaT) 

Te  turbes;  y  roas  si  aporaa, 

Que  fd  de  la  amor  terrera. 

Que,  como  es  rayo,  se  lleva 

Y  primera  de  mi  culpa? 

Tras  *1  mas  da  lo  que  busca. 

Parecerá  impropiedad, 

CeL 

j^Pues  odioa  has  venido  aqui? 

Que  cuando  en  tantaa  angiutiu. 

Ltt. 

El  error  tuvo  la  culpa 

Tantu  penai,  tantoa  llantoi. 

De  un  hombre  ea  trage  de  Celio. 

Qoieía  el  cielo  que  diacam, 

CW. 

Ella  conodd  la  industria,     [aparu. 

Me  acaerde  de  otra  paiion, 

Sin  DÜrar  el  que  eito  colpa; 

Octavio,  lu  amor  procura; 

Qae  lu  desdidmi  y  penaa 

Y  viendo,  que  no  era  yo. 

k  tales  horas  me  busca. 

De  (uerte,  qae  «den  todas. 

Siempre  mi  abuela  me  dijo. 

En  tirindoae  de  di». 

Que  era  de  buena  ventura.  — 

4Qdí  ea  eato,  cielos,  qaé  «•  eato. 

Señora,  aunque  e«  bien  que  dé 

Que  el  alma  ;  ientidos  barlal 

Las  gracias  k  mi  fortuna 

Beapuei  que  tí  esto  Don  Juan, 

Desta  dicha,  mejor  fuera 

GaUm  de  mi  hermana,  en  en?» 

Dar  las  quejas ,  pues  ion  justas, 

Casa  estoj,  (]  pluguiera  al  délo. 

De  que  no  me  haya  hecho  un  hombro 

Que  yo  no  le  riera  nunca!) 

Poderoso;  pero  suplan 
Afectos  de  voluntad 

Tan  bien  me  paredd,  cuands 

VoWd ,  Tolcan  de  su»  fnríaa. 

De  ni  bajeza  las  culpas. 

Desde  U  tapia;  tan  bien. 

Un»  radon  nal  pagada, 

Cuando  dijo,  por  disculpa 

Una  cama  no  muy  dura 

I>e  M  unor,  que  le  traía 

No  puede  faltar;  y  en  fin. 

Alli  otra  Tcnganz*  jncta. 

Qué  es  esto?    ¿Efamo  y  aúdo 

Logrando  dicha  tan  suma, 

Seré  alfombra  de  tus  plantas. 

Hoy  contra  mi  ge  conjuran. 

Y  seré  como  se  usan. 

El  uno  cuando  se  t^. 

Pues  yo  soy  tan  mal  CrisUano, 

Y  el  otro  cuando  se  eKueba? 

Que  seré  tu  alfombra  turca. 

Y  tanto,  que  igual  efecto, 

Uno  en  veraa,  otro  en  burlas, 

Sala  OcTivio. 

Con  ser  dos  perwinM,  piensa 
Que  son  en  eValma  uU. 

Oelo. 

Quiere  Don  Juan,  que  4  Leonor     [oparfe.         ' 

Lleve  yo  al  cuarto,  en  que  oculta 

Ha  de  estar,  mientras  él  queda 

Sida  Cblio  con  Im. 

Qadendo  espalda,  seguras 

Cd.     t  Habrá  lacayo  de  bien,    [-jint* 

A  su  padre ;  y  temeroso 

?Ki~í.'S'i'.;r^ 

Llego  ¿  DÚrar  «n  hermosura; 

Se  lüzo  mayor  lugar  una 

i  Irse  sin  mf  i  sus  amores. 

En  el  alma.     (Cdrao,  lengua, 

Donde  con  mi  nombre  hurU 

Razones  Un  ma)  formadas, 

Otro  la  ocauon ,  que  yo 

Hered  por  mí  ventura? 

Que  el  mismo  aliento  la*  dada? 

(Venirte  t  cata  después. 

■  Por  qué  se  atrevid  á  dedilas, 

Sin  tener  licenda  suya. 

Probar  llaves  de  otru  cuarto. 

El  alma,  siendo  mi  pecho 

Sb  saber  lo  que  procoral 

Del  ñlendo  sepultura?  — 

íA,  mi  hsj  caw>  reservado? 
No  quedaré,  por  ninguna 
Cosa  del  mundo,  con  él. 

CeUo! 

Cel. 

Lít. 

Señor,  qué  aqiñ  estás? 
Este  es  Don  Juanl     Qué  desdidia!     [oiisrte. 

Porque,  aqui  de  Dios,  (aui£n  gtttt», 
Aunque  le  muera  de  hambre, 

Octa 

Salte;  que  importa  i  mi  dicha. 

CeJ. 

No  quiero,  ni  et  justo,  puea 

De  servir,  si  no  murmura? 

Esta  dama,  que  aqui  ves, 

Has  no  moriré;  que  al  fin 

Tengo  quien  me  contribuya  ; 

Señor ,  k  buscarme  á  mi. 

Porque  (para  qué  enamora 

Supuesto  que  no  te  quiere. 

Un  pobre  hombre  t  una  hermosni* 

Y  que  yo  soy  por  quien  muere.              [Fase. 

Tan  rica  como  Lisarda, 

Ocla. 

Loco  estás;  vete  de  aqui.  — 

Sino  para  que  (no  hay  duda) 
Le  Jiigfi  ¿mo  un  N.rdso? 

4 Cerno  (ay  de  mi!)  llegaré     [»|»M«. 
I  hablarla,  sb  que  los  ojos 

I^.     Ya  no  es  pomble  me  encubra. 

Den  paso  á  tantos  enojos 

CtL     Qoito  esU  aqui? 

Couopadeu»? 

tü.                            ^          Yo  soy,  Celio. 

U». 

(Quáharé,     [i^.. 

CeL     JéR«! 

Para  que  el  alma  no  dé 

y*.                   Pues  de  qué  i»  turbu? 

Logar  en  Unto  rigor 

iltr»  desdidt»  mayor? 

Viendo  tan  grande  aventura? 

Octo 

IKié  al  amor,. — 

1  fc*     No;  que  el  que,  como  tú,  tiene 

r^. 

Yo  á  mi  iama,. 

Octa. 

Que  M  Leonor  de  Don  Juan  dama. 
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Ui. 

Qoe  u  amuita  de  Leonor. 

Octa.  iBI  paM  cog-:^. 

Otía. 

Ui.                               Ay  de  mft 

Sobre  d  iiLM-  on  cnrto  qnedi, 

Jwm.  Si  él  It  Té  pasar  de  aqü, 

Qoe  .er  d  ota»  pued> 

Seri  otro  nuevo  rigor. 

Pese  «ol  Raen  naddo. 

Octe.    Mata  U  luz. 

Fortuna  y  amor  han  «ido 

Lú.                                Qné  tenorl 

Lo*  que  hoipetlage  o«  han  dado. 

Oeto.   Y  asi,  sin  qne  vista  onede, 
Ir  entre  nosotros  puede. 

Porque  ya  que  habdi  llegad» 

A  ata  brera  eafera,  ea  bieD, 

[Jfstsa  la  luí,  V  «  Li.arit  ntro  Im  «n. 

Que  en  el  mar  «e  hoapede  qmeii 

Cet      No  es  la  tramoya  muy  mala. 

Sacd  del  mar  la  traslada. 

iQué  pena  i  mi  pena  igualaT 

Ocañon  aalo  te  eipera 

iQué  mal  1  mi  mal  eioede  « 

Para  que  podáis  puar. 

8in  que  o«  vean,  í  lograr 

SoArnUísiHo  j.  Lhohoi  tnu  41. 

Las  perla»  do  su  ribera; 

Dn.     Mucho  me  huelgo,  que  caté 
Sin  lux  el  portal  shora. 

Pues  00  habrá  ruda  vrnera 

Bn  las  mirgcnei  de  Flora, 

Mas  segura  cAás,  señora; 

Si  sobre  MU  condis*  llora 

Las  auroras,  aue  en  vos  nacen, 
Porque  las  porka  se  hac» 
De  Ügrini"  de  la  aurora. 

Nwiie  te  ha  de  ver. 

t«H>H.                                                         NOB¿ 

Por  donde  voy. 

No  os  aflijáis,  no  Uoreis; 

Ur».                               Qniín  va  alUt 

Que  en  ca»    señora,  estáis. 

Jutm.  Yo  soy,  seilor. 

Donde  HTvida  leui. 

Si  no  como  mereceia. 

Como  TOS  miim*  Tereia 

Bn  el  gusto  y  el  cuidado 

ettt  utMaii»  i  tatartm,,    |Hr    loiur    la  nfs,  agv- 

De  quien  constante  os  ba  dado 

Lahbertsd.queperdií. 

Un.'"  '   '  ""'      "S¡íó  ^  "r^íí^ 

Lit. 

En  toda  mi  ^  yo    [^.^ 

La  casa  sin  Im,  no  reo.             ^^^ 

V(  Un  amante  cuÜade. 

Y  está  «orno  y»  deseo. 

Mas  del  .ileacio  vencido. 

tíon.   Nueva  maraviHa  ya     {i^n^ 

Muera  en  ni  pecho  nd  agrario. 

Admiro.     De  Don  Jubb  fne 

Ocla. 

Antis  que  «ilga  del  Ubio,     [«,«». 

AquelU  voz. 

Muera  mi  amor  i  mi  olvido. 

Vn.                           Yo  sioliera    U^wrt». 

Lü. 

Un  rayo  la  vo2  ha  «ido. 

Mucho,  que  Don  Juan  me  vwni 

Ocla. 

Sus  ojos  son  un  VoicMt 
i  mu  mis  dewÜcfaaa  van. 

Con  MU  muger.     Qn«  haré) 

Lis. 

Pero  yo  la  oeoltaré.  — 

Ocia, 

O  qu¿  fnñal 

No  soU  vos,  señora? 

U». 
Ota. 

Mas  es  £u>a  de  Don  Joan. 

«1.                                      w. 

Yo  soy. 
Vn.                    Pues  venid  traa  mL 

Sal,  DoK  JuAK. 

U».      Turbada,  «Bor,  os  sigo. 
l^rt.     Don  Joan,  quién  esU  contico) 

Jmm. 

Segur»  la  ««.erti; 

Jmh.   OcUvio  solo  está  aqi¿ 

^len  podéis  paaai  ahora 

Vn.     iPues  cdmo  sin  luz  estañ 
Kn  este  portal? 

A  esotro  cuarto ,  teOora, 

Que  0*  está  etpcrando  aOi.  — 

AuM.                            Ahora    \tfrtu 

Has  qnd  e«  esto?    [-íew^ 

Entramos  lo*  do*. 

Octa. 

it^^^.^,  "^■f-"". 

Oeto.                                       Señora,    lé  Umar. 
Venid;  que  segura  vais. 

u». 

.bt.l>i.U.    ttM^ 

I^on.   Sf  haré,  pues  vos  me  gñia. 

Juam. 

Vdlgane  el  delol 

Vn.     Lindamente  ha  Ncedidot 

Que  vengo  solo  ha  oeido. 
Oeta.  Celio  I 

Octa. 

Qn<  tenda? 

Cet.                    Señor? 

/un 

^        _              Todo  »y  Uolo! 

Ocla.                              Pues  aipd 
Ta  señor  no  te  oyd  i  Ü, 
Ni  te  ha  visto  ni  sentido. 

Ocla. 

Pues  de  qné? 

Jwm. 

Pierdo  d  Mntidol  - 

iCdmo  vos,  a^ors,  yo, 

Aqni í  Estoy  muerto  y  tnrbadol 

Al  cuarto  que  aabo  lleva 

Esa  dama;  qne  yo  quiero 

Oda. 

Pues  qu«  tenéis?  «■<  o«  ha  dadoV 
De  miranne  se  turW 
El  amigo  qoe  Uegd. 

Im. 

CW.                              Qné  dicha  «qMTDl    {^arts. 

Oda. 

Decidme  ya,  qué  tañéis f 

Oeto.    Por  la  dedieduu 

Mas  luego  me  lo  dirds. 

Juan.                                 lO  qnd  aam 
Confusión  nd  vida  Ileval 

Ahora  á  enitro  cuarto  vamoa, 

Y  hasU  nd  cuarto  guiado. 

{rmosn  LlMmré*. 

Jaam. 

De  pasar. 

C^oi,  qud  vdsl 

[Fm^H  hdtí,  iü.,a«tm. 

ca. 

SaUCBíla. 
W  .eaor  vUoe,  seaor. 

Pues  ni  la  vid  ni  úntUí 
Lógrete  ngestro  dudado. 
Jam.  OcUrio! 
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Ocio.                     Don  Joan  f 

htm.                          Ver,  que  no  ea  día. 

Jm-.                                          Bou  ral 

OcfB.    Tanto  bien  me  hiciera  amor,    [aparte. 

Ocla.   Ya  Toeatro  padre  le  ha  ido. 

Que  olla  no  fnera  Leonor, 

Dtdia  fue  no  haber  peiUdo 
Lu ,  que  viera  con  loa  dea 

Y  telera  mi  prenda  bella.                      [r«a». 

ÁúZr. 

Jaam.                        iPIngoiefa  i  Dioa, 
Qnelni,  Octano,  pUíenl 
Yo.  me  tiolgara ,  como  viei» 

SalmpoT  una  puerta  U»tlMO  amluz,y 
LlSlBDA  como  turbada. 

í  L«,i.or.* 

Un.     Elte  cuarto,  que  apartado 

Está,  v  por  ^  no  se  manda, 
Seri  el  aagrado  mejor. 

Oeta.                      (No  la  Tereia 

En  el  coarto,  ñ  onereiil 

JuM.   Menor  mi  deadicha  fuera. 

Qne  puedan  hallar  tua  ansias; 

Si  eao  fuera  aaL 

Pue»  aqni,  sin  que  lo  sepa 
Per«.na'difunaáec*sa,'^ 
Sino  tquelfot  de  qoíen  yo 

Ocia.                                 Quiero  irme, 

Pnea  Leonor  en  él  asuarda. 

Jmam.   No,  Octavio,  alna  Liaarda, 

Maa  aoberbia  y  menoa  firme. 

Ettaráa  servida,  en  tanto 

Octa.    q,ué  deda? 

Que  el  délo  camino  abra- 
Á  tua  desdidiB*.     Y  aqni 

Jvoa.                        Que  he  de  moriim 

En  pena  tan  inhumanh. 

Otra  ves  te  doy  palabra 

Octa.   Quién  ea  LiaardaV 

De  que  no  taldcis,  aeñora. 

Jana.                                    Ei  1»  bennaiut 

Si  DO  es  cont«9ita  y  honrada. 

De  Leonor. 

Si  en  defenaa  de  tn  «angra 

Octa.                       No  puede  *er. 
JiWM.  iSi  yo  lo  acabo  de  ver. 

Y  con  aqueata  advertcnda 

Quédate  i  moa ;  que  me  llama 

El  deaeo  de  saber. 

Qae  1  liaarda  hemoi  «acado 

Ed  qué  los  suMMt  piran 

Del  rieago  ,  j  que  hcjaos  dejado 

ÁLeoDorl 

Lii.                                    Santoa  delotl 

Oefa.                       Ertaia  en  voa? 

¿Qué  et  etto  que  por  mf  pata? 
Que  la  alendon  mu  prudente. 

Jm>.   Tolramoa  alli  loa  do*. 

Octa.    ¡Vive  el  cielo,  que  ettoy  low! 

Y  la  Bcdon  maa  acertada, 

Eiperad,  Don  Joan,  un  poco. 

El  dUcurto  mas  atento. 

Juam.  g  Qué  tengo  ya  qoe  eaperar, 

Si  en  ÜToríLlaa  del  mü^ 

Hubiera  perdido,  tiemprs 

Hayorea  peligros  toco? 

Corriendo  fortunas  tantia. 

Oaa.    No  oirda  un  inatantef 

•  Yo,  de  Don  Juan  couodda, 
D^  L^r?'i?íó  m™™ 

Jw».                                          No. 

Ocio.    Dedd,  4l>  que  cataba  aUi 

Con  Toa,  era  Leonor  V 

Del  peligro  de  mi  cata? 

Jyan.                                             SL 

í^lri;^T^'A 

Ocla.    Poca  Leonor  fue  i  la  que  y» 
libré  au  vida,  y  aun  vid. 

Para  llevarme  A  otra  paite? 

Ó  el  sentído  ya  me  falta, 

O  sigo  i  otro  hombre.    tPoca  cdow 

Qne  yo  U  vt;  y  (i  ella  fue 

La  qoe  eataba  coa  vo>,  •«, 

Que  e*  la  que  ahora  eati  con  voa. 

Este  que  sigo  no  haUa 

Porqne  nunca  hubo  alli  doa; 

Novedad  en  mi  in™ietud, 

Don  Juan,  ti  hasta  aqni  me  trajo, 

ó  dlidmo,™- 

han.                                No.  aabri. 

Otta.    i,Cdmo  ae  podo  bocarf 
Jam.  Como  fue  ácididia  mia, 

Cdmo  te  fue?  Cielos,  baatal 

pDes  confieso.,  que  ya  estoy 
Rendida,  tendías  ¿mas. 

FicU,  OcUvio,  «ecia 

De  auceder  un  petar. 

tOné  cuarto  seii  esU  sobi 
Bitas  señas  no  aeñalan 

Octa.   No  hallo  razón  de  dudar 

De  qne  e<  U  nñama. 

De  que  habite  gente  en  éL 

JwM.                                             Yo  ri, 

Iré  por  todas  lat  talas 

Á  ver ,  ti  sé  donde  eatoy. 

ALiaarda. 

Absorta,  dega  y  turbada. 

Orto.                            .Vive  Dio., 

Que  pierda  nuMuidoI    ¿Voa 
BabUatda  con  Leonor? 

Pueden  nutentar  la*  plasta*.                    [ron. 

Jmni.                                                  SL 

Ocla.    Pues  Leonor  es  la  qae  va 
A  meatra  caaa. 

Salan  por  otra  puerta  Cblio  y  LsoHom. 

Jvm.                                 Confieso, 

Cel.      Esto  es  d  cuarto,  sefiora, 

Qoe  quereÍB,  que  pierda  el  seto. 

Que  para  eafera  os  aguarda. 
Aquí  W  Juan ,  mi  aeñor. 

Octa.   ¿No  ea  maa  £iúl  ir  allá 

A  verla? 

Que  yo  ot  trajese  me  monda. 
Gnau  á  Dioa ,  qae  hay  en  «1 

Jmh.                       Cotaaeri 

Exentada. 

Luz,  y  podré  cara  i  cara 
Ver  el  sol  de  vuestros  ojo*. 

Odo.                       ¿Pnet  en  vella 

Quéperdei.? 

Que  i  rayos  de  sdoa  matan. 

"Mis 
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Mu  qné  a  e«to?  Mato  delol 
.   Erca  Celiot 

Cou  extrañst 
Lean.   Bien  en  1&  voz,  qae  eacnchj, 
Convienen  aeña*  Un  dará*. 
Dlrne,  CeUo,  qné  ea  &queatef 
Que  estoj  de  verte  admirada. 
Díme  tA  primero  i  mf, 
Qaién  te  hizo  i  ti  Luarda, 

Y  reapoaderéte  yo 
Al  tenor  de  la  demanda. 

I.cim.    Qu4  Liaarda? 
CW.  Tanta»  hay» 

Lwa.   iPoea  ddnde  Ltiarda  eitabat 
"  *       Ka  ti;  pne*  tú  te  boa  vestido 

De  BU  talle  y  de  ni  cara. 
fiwn.  No  te  enüeódou 

Yo  tampoco] 

Uno  por  otro  te  vaya. 
Lem.  Un  anciano  caballero 

Hoy  me  lacú  de  mi  can, 

Y  me  trajo  hasta  la  raya. 
Debajo  de  la  palabra, 
Que  did  ¿  mi  hermano,  y  ea  ella 
Entré  trn>  él;  y  guiada 
De  »ni  paaoa ,  me  lia  trwdo 
Hasta  aquí.    ¿Qué  es  lo  que  paM 
Por  mi  1  Cdnio  ettoy  contigo  ? 
La  pregunta  t»  extremada; 
Paea ,  si  eso  supiera  yo. 
No  estuviera  en  dudas  lantaa 
Para  dar  un  estaUido. 

Salen  Don  Jo*B^  Octatio. 
Ocla.    iPlega«  i  Dtos  que  sea  Liaarda! 
~  '        Señor,  aquí  esU  Iieonor 
B«peiái)dat«. 
m.  iQae  hagas 

TA  también  burla  de  oifV 
La  burla  es  no  darme  nada 
De  albñdaa. 


Don  Joa 


irl 


Juam,   Leonor,    _ 

Esta  dicha ,  puei  e 

Octd.  Aqui  did  ña  mi  esp 
Pues  deHD^ñado  ya 
Tan  tiernamente  la  abraza, 
Y  porfiaba,  que  no  es  ella. 
Mm  vire  Dios,  que  porfiaba 
Bien;  que  oo  es  esta  la  miama 
Qoe  yo  TÍ;  mas  dudas  faltan 
De  averíguar.  Cello,  Cello  I 
BeEorl 


Oela. 


f  Ddnde  esti  la  domo, 
Que  te  dije  que  trajeses, 

Ursino  vino  á  cata. 


Diando 

A  eate  cnartol 

Véala  allL 

Oeta,   No  es  aquella. 

"  '  Vo  jurara 

Lo  mlimo ;  maa  yo  no  tengo 
Otra  aqoi,  ni  eo  Alemoiúa. 
Aquella  me  diste  tA 
Debajo  de  confianza. 
Aquella  miama  te  vuelvo 
Libre,  ae^ra  y  sin  tacha. 

Oeta.   I  Vive  el  oelo,  que  te  mate, 
81  no  me  dices  la  cansa 
Deste  tmeoo] 


CU. 


Do*  mil  demonios  la  valgan. 
Si  con  prendo  ni  ñn  premi» 
La  troqod.    ¿Mas  qué  te 
De  haber  riMo  ea  «ste  tie 


Una  muger  ccn  dos  caraat 
.   No  estamos  bien  aqui  cerca 
De  la  puerta;  entra  i  otia  enadriL, 
Leonor,  donde  maa  segura 
Estés.  —  OcUvio,  yo  eitaba  [Fosa  J 
Loco,  por  Dios;  pero  antes, 
Ya  coiÜBeso  mi  ignorandiu 
Leonor  era,  la  verdad 
Me  dijfstúa. 
Ocla.  Cuando  acaba 

Vnestra  duda,  la  mia  empieza. 
Que  era  Leonor  porfiaba, 

Y  ya,  que  no  era  Leonor 
La  que  en  el  jardio  estaba 
Con  Toa. 

Si  TOS  mismo ,  Octano, 
Volviendo  desde  las  tapias, 
La  socorristeis,  ú  vos 
La  tuvisteis  encerrada, 
Si  TOS  mismo  la  aacdsteia 

La  trailsteia,  y  eatá  agui, 
Ken  daro  noa  desengaña. 
Que  fite  una  siempre ,  puea  nunca 
Hubo  otra  con  quien  trocarla. 
Si  á  mi  me  lo  paread. 
Como  esas  veces  se  engañan 
Loa  ojos ,  yo  estuve  dego. 
Aqui  lindamente  encaja 
Lo  de  no  sois  vos  Leonor, 

Y  aquello  de  mal  tocada. 

Octo.    Éi  con  las  mismas  razones,    [^artc. 
Que  me  convence,  me  mata. 
Mss  no  ea  mucho  en  eate  caso 
Ver,  que  las  de  otro  no  alcanza 


SaU  LiiáKDa. 


quién  esti  aqui?       [Tropíeía  CM  Cítlt. 
Jdsusl 
Ocla.   Qné  es  esto? 

Aquí  que  no  ea  nada. 

Era  Leonor,  ya  e*  Lisarda. 
Huiré  della  délo  y  tierra. 
.    (Eres  sombra,  eres  fantaama, 
,  que  asi  los  sentidos 


Ti^as' 


Octo. 


¿Pn«a  de  qn^ 
Si  tú  nüsmo  me  tra^ 
Desde  mí  caaa  á  tu  caí 
De  que  esté  en  cllaT 


C^da  Tes  en  formas  Tuiaa. 

Qmén  te  trajo  oqidf 

Tu  padre. 
Oeta,    Mi  padre?  Otra  vez  me  mala*. 
Im,      Él  me  guid  aqui,  Don  Juan. 
Octo.    Con  Don  Jnan  piensa  que  habla,    [^fwrtt- 

■  Si  me  parrzco  i  Don  Joan  I, 

Que  aegun  las  cosas  andan, 

No  lerA  mucho.  —    Leonor, 

iCdmo  viéndome  t«  engaBosI 
tÁ*.     TÚ  tob  te  engañai. 
Oria.                                    Yo» 
Lú.     SI  ¡  pnea  qne  Leonor  me  !!■■« 
(  '.l^CI' . 
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No  me  cooocM?  ¿tio  aabea, 
Don  Juan,  que  yo  loy  Liaardat 
tComo  tal  no  me  trajiste 
Deade  mí. casa  i  tu  casal 

:.   Cielos,  quj  e«cucbof  ¿Tú  misma 
No  eres  aquella  nae  estabas 
En  el  jardín} 

Quién  lo  dudaf 

.   il*ue«  cómo,  «i  i  Don  Juan  habla* 
En  él,  ignoras,  que  es 
£3  mismo  que  quieres  y  amas? 
Porque  yo  nunca  le  quise; 
Que  allí  estuve  disfrazada 
C^mo  criada;  maa  lú. 
Si  la  quieres ,  j,  cúmo  sgravias 
Su  amor,  y  no  la  conoces. 
Siendo  el  que  con  ella  hablabas  1 

.    No  fm;  que  como  criado 

Guardé  í  Don  Juan  las  espaldas: 
|Luega  tú  eres  aquel  Celio, 
Que  entendidamente  habla? 

■    4  Luego  eres  tú  acjuella  Nise 
Jte  tan  buen  ingenio  y  graciaf 

t Luego  no  eres  tú  ei  galán 
le  Leonor  f 


Yo 
Foi  Nise,  siendo  Lisarda. 
,    Y  yo  Celio,  siendo  Octavio. 
Eso  es  verdad? 

CoM  es  clara. 
Gradas  al  cielo ,  que  ya 
.   Llegamoa  á  la  posada. 
.   Sepan  Don  Juan  y  Leonor 
Esto ,  que  á  los  dos  oo*  pasa. 
Ddode  eslan? 

En  esta  cuarto. 
Cémo? 

Es  historia  muy  larga. 
Quién  trajo  i  Leonor? 


Prosigue  pues. 


No  sé. 


Que  no  tengo  que  saber. 
Sabiendo,  que  tú  eres 


Nise  iba  i  decir. 

Por  quél 
Por  no  perder  i  tu  fama 
El  respeto. 

Bien  está, 
Celio. 

Por  qué  aú  me  llamai? 

''°°  """ Mo. 

Es  mny  presto; 
Vamos  i  ver  á  mi  hermana. 
jVilgate  ei  áelo  por  Celio  t 
.    ¡Vilgate  Dios  por  Lisardal  [Fm 


ÜTt.     Y  ahora,  di,  qué  hace? 
Cria. 

Ud  papel.    Maa  él  sale. 


Esti  escribiendo 


Sale  DoK  Si: 


Con  los  bnimM 
Oi  doy  el  parabién. 

Porque  sus  lasios, 
A  qiñen  valor,  nobleza  y  sangre  esmalta. 
Suplan  en  mi  la  Tuerza  que  les  falta. 
Cdmo  os  sentís? 

Sin  vida ,  sin  sosiego. 
Hasta  abrasar,  señor,  i  sangre  y  fuego 
Este  Bero  bomidda 

De  mi  honor,  de  mi  fama  y  de  mí  rido. 
Yo,  Don  Sancho,  á  buscaros 
Vengo,  para  serviros  y  ayndaros, 
Hasta  que  libre  estés  de  vuestro  agravio. 
Disponed  la  venganza  como  sabio. 
Por  eso  lie  prevenido 
El  remedia  que  oiréis.     Vamos,  m  pido. 

En  el  camino  espero 
Saberle. 

Mi  enemioo  es  forastero, 
Y  DO  sé  donde  pu^ 
Hallarle;  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 
Hablar  i  Leonor  quiero,   que  es  mi  hermaiM, 
Que  en  vuestra  caaa  esU,  deidad  humana 
De  ñrtud  y  belleza; 
Ella  qulzia  podrí  con  mas  certeza 
De  Lisarda  informar,  no  son  errores 
Pensar,  que  ella  sabia  sus  amores. 
Si  dice  donde  puedo 
Hallarie  yo,  dcsengaSado  quedo; 
Iré  de  allí  i  matalle; 
Si  no  me  dice  del,  iré  á  bnscalle. 
Sabiendo  de  un  su  amigo, 

e  por  librarie  se  empeñd  conmigo. 


,  al  agresi 

ríe,  el  cdi 


Per 


Y  de  no  hallarle,  al  cómplice;  que  vanos 
Discursos  dicen,  que,  si  yo  i  las  manos 
El  príndpal  no  tengo. 

Me  vengo,  «i  en  el  cdmpUce  me  vengo; 

Y  han  de  diferendarse. 


Que  una  cosa 

reñir 

Votra 

ea  vengarse. 

Y  asi,  si  no 

vengo  de 

Estept 

Donde 

Bien  p< 

Y  pues 

■• 

Porque 

y  crefc 

Entrad^  . 

Ll 

ÍBo.[r«. 

SaltTt  Lh 

K 

OK  .y 

DA. 

Sa}m  Uksiho  j  un  Criado. 
Qué  dices? 

Lo  qne  es  derto. 
4Cnando  temia,  que  le  tudlase  muerto, 
Dices,  que  levantado 
Esti? 
L  Tanto  le  anima  sn  ctúdado, 

Pnera  de  que  la  herida 
Nunca  le  pnso  i  riesgo  de  la  vida, 
Qne  folta  fue  de  sangre,  i  lo  qne  entiendo. 


ti».      Ya  q 

(Ay^ 


^pañia  en  tal  cuidado, 

Y  en  tal  desdicha  consuelo. 
Estando  juntas  las  dos. 
En  tanto  que  fuera  están 
Del  cuarto  Octavio  y  Don  Juan, 

Te  he  de  dedr. Mas  (ay  Dios!) 

La  puerta  de  Urdno  es 
La  que  abren. 
Xicon.  Pnea  &  mí 

No  me  vea.  ^  >  [ITMr- 


— ■■ eET- 
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JoRjr.  in? 


Qne  no  ei  justo  qae  fi 
Tan  boena  nuera  con  «uto; 
Que  también  aabe  matar 
Un  gnito,  como  nn  pesar. 
Cuando  no  te  espera  el  gusto.  — 
Señora,  ya  que  no  tengo 
IKgno  albergue  en  que  hospedaros, 
Serriros  y  regalaros. 
Una  buena  nuera  Tengo 
k  daros,  para  oue  asi 
Supla  el  error  üe  ofenderos. 
Vueatro  hermano  ñeñe  k  veroa. 
Válgame  el  cíelo  1 

Ay  de  mfl 
No  ea  Llsarda  estal 

Llegad, 
Ved,  Don  Sanrho,  vuestra  hermana. 

iPuea  cdmo,  infame,  viliana. 

señor,  mi  vida  amparad. 
¿Aqui  entrai*  con  ese  intentol 
¿Delante  de  mí  ta  ntreies 

Bn  Taño  mueres 
Contra  mi  mano  y  aliento. 
Botando  yo  aquí,  qué  es  estof 
Ea ,  Ursino ,  castigar, 
Y  Ib  TÍi  mancha  sacar. 
Que  en  «ata  ocasión  me  ha  puesto. 
Mirad,  Don  Sancho,  que  aqui 
Vuestra  hennana  á  cuenta  tito 
De  mi  espada;  j  si  redbe 
Alguna  ofensa,  de  mf 
Ha  de  ser  Tengada. 


Palabra  no 
De  ayudar 
Mi  pretens 


e  habei; 


^mpre  á  mi  lado 

í  Tiempo  et 

in  noble  empeSo ; 

Ay  de  mfl 


Idos  deaqui. —  [Fote  Li»i 
Tamlnen  me  hice  entonces  dueño 
Del  honor  de  vuestra  hermaoa, 
De  libralla  y  defendella  ; 

Y  asi  he  de  morir  por  ella. 
,    No  fue  por  e«a  iiüíamana, 

Sino  por  la  que ,  señor, 
Yo  mismo  os  di  y  os  fié. 
¿Pues  esta  misma  no  fiio 
La  que  me  dlstdaf 

¡Qué  emr 
Tan  Dotablel 

El  yerro  es  vuestro; 
Qae  esta  fue  la  que  yo  yi 
En  el  jardín ,  y  lústa  aquí 
La  he  guardado,  y  esta  os  maeatro, 
Pera  que  os  Infórmela  della. 
No  para  que  la  ofendai*. 

Y  SI  con  traición  pensáis 
Que  habéis  venido  á  ofendeDa, 
Quejaréme  yo  de  vos, 

Pnes  (fue  me  traei*  engañado 
A  castigar  vueatro  enfado 
En  mi  casa. 

jVívB  IMot, 
Qae  á  verla  vine,  y  saber 
Lo  que  della  pretendí ! 
Mas  no  es  esta  la  que  aqui 


Un.  tCdmo  pnede  aer. 

Si  yo  mismo  la  he  traído? 

San.  No  es  ella,  tras  todo  eso. 
Haréisme  que  pierda  e 


Vos,  . 


entido. 


Y  el 

Bs  solamente  pensar, 
Qne  dos  «h  pueden  errar. 
Aunque  dos  tengan  razón. 

Y  pues  que  no  he  cODsegnido 
BI  haberme  aqui  informado, 

Y  es  vuestra  casa  sagrado 

De  quien  tanto  me  ha  ofendido, 
Solo  un  remedio  me  queda. 
Aqueste  papel  tomad, 

Y  &  quien  £1  dice  buscad; 
Que  yo  espero  A  la  alameda 
Del  parnue.     Si  ese  saliere 
Solo,  loto  espero  allá; 
Mas  si  por  dicha,  que  irá 
El  otro  Bimgo  ,  dijere, 

Id  vus  también ;  que  esto  oi  pido. 
Por  DO  oCenderoi  ¡  que  fuera 
Mal  hecho ,  que  i  otro  eligiera. 
Habiendo  con  tos  venido, 

Y  llevando  el  papel  vos. 
Dad  Inego  al  punto  el  papel, 

Y  en  el  parque  espero  del 
La  respuesta.    Á  Dios. 

'.  k  Dios.  — 

iQaé  confusión  es  aquesta 
Tan  extraña  y  tan  cruel  f 
Pero  quizás  del  papel 
Sabré  mejor  la  respuesta. 
4, Quién  será  arjuesta  persona, 
A  quiea  tengo  de  buscar? 
Cielo,  añade  otro  pesar. 
Porque  á  Don  Juan  de  Coloiui 
IKce.    j  Vive  Dios ,  qne  e« 
Mi  hijo  agresor  de  su  agravio, 

Y  que  el  amí^o  es  Octavio  1 
Ponderar  conviene  pues, 

Qué  he  de  hacer  en  este  caso; 

Que  perder  el  juicio  temo. 

Si  de  un  extremo  á  otro  extremo, 

Y  de  una  duda  i.  otra  paso. 
Si  doy  á  mi  hijo  et  papel. 
Cierto  su  riesgo  será ; 

Si  no,  Don  Sancho  dirá. 
Que  es  cobarde.     ¡Qué  cruel 
Duda  padezco!   ¿Mas  quién 
Abre  i  cate  cuarto  la  puerta. 
Que  corresponde  á  la  huerta 
Del  parque?  Él  es.     Ya  se  Tea 
Mas  dudas.     ¿Pues  qué  queiri 
En  este- cuarto?  ¡Y  qué  ha  «do 
Kl  haber  desconocido 
Dan  Sancho  á  su  hermana?  Ya 
Que"  no  sé  de  mf,  conficao, 
Ni  pensar  ni  discurrir; 
Y  asi  mejor  será  Ir 
AI  atajo  del  suceso. 

SaJit  DoH  Jdak,  Octavio^  Ckl 
Juna.   BE  padre  está  aqiü. 
"'  Por  IKoa, 

Que  él  ha  cogido  la  trampa. 
Ocla.    Mocho  lo  siento. 

Ya  eacainpa 
La  fortnnilla. 

En  Mte  coirto' 


ÍPuM  TM 
n  I 
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Veni» 
A.  «iMeHu'  el  cnarto  i  Octano. 
No  hace  poco  el  que  lu  agravü    [mfrU. 
Didmala.  —    No  querría 
lie  vieae  ahora ,  qae  eati. 
Como  no  ee  habita  ea  tí, 
Deicompneato.     Y  aii  AA 
0>  aalia ;  que  tienpe  habri 
De  terle  oteo  dia. 

Él  aquí    \mfartt. 
Por  Liurda  derendid 
1a  Ntrada. 

Si  i  Leonor  vid?    [apan«. 
1.   No  aé;  etto  ha  de  ur  aii. 

Tea  ad;  que  me  olTÍdaba 
Pe  hd  recado,  que  me  han  dado 
Pera  tf,  ^ue  aquí  un  criado 
De  nn  amigo  te  buscaba, 
Para  darte  este  papel, 
Sobre  no  lé  qu¿  dinero 
Del  juego ,  -y  dártele  qidero. 
Sin  mirar  lo  que  ha;  en  él. 
Por  no  obügarme  é  pa^ 
Porte;  que  dicen,  e«  bien. 
Que  pague  loa  portes  qoien 
Ábrela  carta.     Turnar 
Puedes  el  papel ;  ^  advierte. 
Que,  li  ei  algo  que  has  perdido, 
io  qne  en  él  se  te  ha  pedido, 
lio  cumplaa,  aunque  la  muerte 
Te  den,  por  cumplir,  Don  Juan, 
Lo  que  prometido  hubieres; 
Que  los  nubles,  como  eres. 
Cuando  empeñado!  citan. 
Han  de  ialir  del  empeño, 
Aonque  les  caeit«  la  vida. 
Ninguna  cosa  te  impida. 
Pues  de  mi  hacienda  eres  du«ío. 
No  qaede  jro  con  aospecha; 
Qoe  ot  mataré,  rive  Dios, 
Si  me  dijeren  de  vos 
Coaa ,  que  no  sea  bien  hedía. 
Con  esto  salioa  afuera; 
Que  cerrar  aquí  es  rsion.  — 
Cumpla  con  su  obligación,     [ajiarta. 
Y  mas  que  en  el  campo  muera.  [Fmi 

Ocla.   Con  tan  peñada*  razonea 

Á  discurrir  not  proraca. 
CeL     Con  la  barriga  a  la  boca 

Eatan  todoa. 
Aibu.  Mis  puionea 

I>e  nuevo  empiezan;  qué  haremos f 
Octn.   iPaea  aqd  <^a  qué  Xmj  que  hacer, 
Don  Juan,  ñno  abrir  ;  leer 
El  papelK  Del  lo  sabremos. 
Juan.   \ftt\   nPor   no   haber   sabido  donde  hallar   i 
„OctBTÍo,   o*   busco   i  TOS,   como  mas  a>- 
„nodda   7   no   menos   cnlpedo.     Decidle  di 
„Dii  parte,   que    venga    al  pari^ne,   donde 
„)e   espero ;   ai  solo ,  aolo ,   y   si   con 
„GOD  un  anJgo.    Dios  os  guarde." 
[rcprj  Pésame  de  haber  Itñdo 
Redo  el  papeL 
CcL  jL  mi  do;     [aporte. 

Qoe  i  trueco  de  saber  yo 
Lo  que  en  él  se  ha  contenido. 
Lo  doy  por  bien  empleada ; 
Que  no  me  había  de  andar 
Todo  el  año  á  adivinar. 
Siendo  aitrélogo  criado. 
Juan.  Aquefto  dice. 
Octo.  Ya  aqni 


4N0  «ale  esta  puerta  al  mar? 

.  Poet  guiad  por  ahí 

Al  parque;  porque,  si  ahora 
En  las  razones  advierto 
De  vuestro  padre,  es  muy  derto, 
Qae  nada  del  caso  ignora; 
Porque  estar  dentro  de!  cuarto. 
Echamos  é  los  dos  del, 
Darte  él  nusmo  ese  papel. 
Qué  maa  desengaño  V 

Harto 
Me  dijo ;  y  asi  me  atrevo 
Hacer  lo  que  él  me  mandó; 
Pues  dice,  que  pague  yo. 


Supuesto  que  yo  lo  sope. 
La  Virgen  de  Guadalupe 
Hará  laa  paces.     A  IMos. 


Sidm  Uasiiro  y   Don  Sahobo. 
Presto  i  buscarme  veidt. 
Qué  hayf 

Fui  de  vuestra  parte 
Al  caballero,  y  Icyd 
Vuestro  papel  sin  turbarse. 
Ni  dar  muestras  de  disgusto 
En  la  voz  ni  en  el  semblante. 
Dice,  que  hará  lo  que  en  él 
Le  decís.     Si  solo  sale. 
Reñiréis  solo  con  él; 

fi  coD  otro,  habéis  de  hallarme 
vuestro  lado. 

CumpU», 
Señor,  «I  empreaat  tales. 
Con  la  sangre  que  t«oeü. 
(Sabéis  vos  cnil  es  mi  sangre? 
Sé,  que  sois  Urúno,  y  basta. 
Pues  no  lo  soy;  no  os  engañe 
El  nombre;  que  mi  apellido 

Bien  engaSanne 
Pu«do. 

Bien  se  edia  de  ver. 
Supuesto  que  aun  ícnoristds. 
Que  Boy  Ursino  CoTona, 
Y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
Pero  ya  estamos  acé; 
Bien  será  qoe  solo  os  halle, 
Por  u  acaso  viene  solo.  — 
1  Vive  Dios ,  qno ,  si  no  Bal^     [aparta. 
Que  JO  le  he  dar  la  muerte! 

SalinDon   Jdaf  j-  Octavio. 

Ocla.    Don  Sancho? 

SI. 

El  délo  os  gnard«. 
Solo  el  término  le  pido. 
Que  he  de  tardar  en  vengarme. 
.   En  buena  ocasión  estáis,  _ 
Pues  no  lo  estorbará  nadie; 
Que  el  amigo,  con  quien  yo 
Vengo,  es  i  quien  enviásteia 
El  papel ;  y  jKir  saber 
Que  hay  otro  que  nos  aguarde. 
Venimos  los  dos. 

Bt  derto; 
Pues  sois  dos  loa  que  Ueybtda, 
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CON     QUIEN     VENGO    VENGO. 


Do*  iomo«;  que  &  veaír  tolo. 
Soto  ettaviera. 

A  esta  parte 

Conmigo  M  poned. 

PétBine  de  que  asi  agraTÍe* 
La  iBDgre  que  tengo  taya. 
Tú  me  ta  diite,  y  td  lábca, 
Que  supiera  yo  pagar. 
Como  lú  me  acoiuejarte. 
Hit  deudaa ,  y  ya  me  ofeodei, 
Si  á  darme  tu  ajuda  salea. 
Cabaílero ,  ya  no  aé 
Lo  que  decís;  y  admiraima 
Pebo  de  que  me  tratéis 
Con  respeta  semejante. 
Yo  soy  nn  hombre,  qne  vengo 
Al  iado  de  quien  me  trae; 
No  conozco  otra  en  el  mondo 
De  quien  ya  deba  acordarme; 
Que  estando  en  esta  ocasión, 
Yo  nunca  conozco  á  nadie. 
Haced  tos  lo  que  debéis. 
Sin  que  os  turbe  ni  embaroM 
Nada;  que  yo  me  holgara 
De  Teros  en  esta  parte 
Cumplir  tas  obligaciones. 
Que  deci«;  que  en  semejante 
Coso  un  noble  caballero 
Debe  remr  con  su  padre. 
:.   No  debe ,  ni  hay  ocasión. 
Que  á  eso  pueda  obligarle. 
Qu£  escacho  1  Perdido  eatojl 
Qué  rezelaisf 

De  mirarte. 
Sintiendo  dentro  de  mf. 
Que  ya  «■  forzoso  dejarme. 

IVíto  Dios,  que,  si  no  fuera 
'or  dar  zelos  al  infame 
Escrúpulo  Tuestm,  aqd 


Bne      .  .. 

Manchara  e«i«  blanco  a 
■  vengo,  no  os  i 


o  I 


Nada. 

Perderé  mil  Tidas 
Primero,  OctaTÍo,  que  os  falte. - 
Seüor,  pnes  Tienes  ai  lado 
De  Don  Sancho,  y  me  lleruta 
El  papel  tú  míamo ,  y  yo 
lilanado  Tengo  á  la  parte 
También  al  Udo  de  Octevio, 
Y  es  fiíerza  en  empeños  talea 
Sacar  los  dos  Isa  eapadaa. 
Si  ellos  las  sacan,  pensarse 
Debe  algún  medio,  qne  cíense 
Entre  los  dos  este  lance. 
Cuando  al  lado  de  otro  hombre 


dar  medio  n._„^_. 

Porque  él  para  nada  e*  parte. 
Con  Don  Sancho  Tenso  nqoli 

V^     ..n     .»,    ,^t^     .^.    S,.,.^t.. 


Yo 


j  soy  n 


Bien  dicho  estará,  y  bien  hMbe 
Cnanto  hiciere  ;  cnanto  hablare} 
Si  él  ríSere,  he  de  reñir; 
Haré  paces,  n  hace  paces; 
Qne  yo  con  quien  vengo  vengo, 
Y  aquí  no  conozco  &  nadie. 
De  suerte  voeatro  valor 
Pudo,  señor,  admirarme, 
Que,  por  no  empeñaros  tanto. 
Mi  bonor  qnisiera  qne  bailase 
Un  modo,  que  el  dnelo  excoi* 
Has  extraño  y  ma«  notable. 


Que  ha  visto  el  sol  hasta  hoy. 
Urt.     Eso  TOS  habéis  de  darle. 

Yo  no ;  y  si  aqui  permitiere, 

Qne  algún  partido  se  trate. 

Será,  porque  estoy  bien  paeato; 

Voa,  que  soi«  el  que  Ihunistós, 

Cuando  os  volváis  sin  rrair. 

Porque  no  hay  medio  importante 

Para  que  de  reñir  deje, 

Cuando  otro  i  reñir  me  saqoe, 
!  Llamado  por  un  papel. 

Juan.   Cnerdamente  me  avisaste 

De  la  obligación  que  tengo, 

Pnes  soy  quien  tuvo  esta  tarde 

El  papel;  y  así  me  toca 

A  mi  el  reñir,  por  hallarme 

Empeñado  en  ser  llamado. 

Saca  la  espada,  y  acabe 

La  dada;  que  como  yo 

Contra  el  pecho  no  la  aaqne 

De  mi  padre,  no  rehuso 

La  ocasión,  pnes  asi  ¡eualea 

Cumplo  yo  de  parte  mia, 

Y  él  cumplirá  de  su  parte. 
[ROm    D,  Jasa    coa  D.   Saaaka,    9  Oetasfs   ti 
ürtta»;  j  Oútania   ■«    vuelas  etmtn  D.  «aBoh 

f    Unía»   it   pona    étlmUt. 
Ocla.    Eso  no  me  eatá  á  mi  bien ; 

Que,  annque  el  ^apel  eoviáilei* 

A  Don  Juan ,  fui  yo  el  llaaiado. 
I/r*.     Él  también  riñe,  bien  haces,    [ti  B.  /noa. 

Pues  que  te  llamé  conmigo. 

Riña  tú. 
Juan.  Filena  es  que  halle 

INscolpa,  pues  he  de  hat^ 

1,0  que  con  quien  Tengo  hace. 

Saltn  Lbohokj'   ListBDA   por   un   todo   en 
matitoM,  y  por  el  otro  Cblio,  ti  Goberna- 
dor y  gtnu. 
sL      Llegad  presto;  que  los  coatra 

Dieron  las  hojas  al  aire. 
ob.    I  Pues  qué  es  esto,  cabaUeiM? 

Mirad,  que  estoy  yo  delante, 
rs.     Vueaeñorfa  pudiera 

Solamente  reportarme. 

Como  al  fin  Gobernador 

Qne  ea  de  Verona. 
ib.  Admírame 

Debo  de  Ter  eo  dos  bandea 

Contrarios  á  hijo  y  padre, 
rs.     k  aquesto  obliga  él  nonor 

De  quien  á  campaña  sale 

Con  otro;  qne  este  es  precito 

De  la  ley  del  duelo. 
>b.  Baata 

Pan  ejemplo  del  valoi: 

De  Taeetra  invendble  aangref 

Pero  á  lo*  cuatro  ea  forzoM 

Dar  una  torre  por  cin^ 

En  tanto  que  se  averigua 

*.  Todo  ea  muy  Íi6i, 

Con  saber ,  qne  de  Don  Juan 
Es  Leonor,  que  esté  delante. 
Esposa,  y  de  Octavio  yo) 
Pnes  las  dos  por  esta  parta 
Deade  la  caaa  de  Ursino 
Llegamos  en  este  instante; 
Y  qne  hagan  los  caaanüeotM 
Hoy,  señor,  las  amistades 
Entre  Don  Sancho,  aú  hermuio 
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CON     QUIEN     VENGO     Y  E  N  G  O. 


Y  OctftTio,  ^de  nía*  gnn 
Logur,  poraae  mq  laceaM 
IKgaa»  de  Mopo  buh  grande. 
Como  mi  honor  m  remedie, 
Yo  le  perdono  la  parte 
De  mi  TÍda ,  qne  ea  lo  nenn 
De  mi  ofenaa;  como  caao 
1  lüarda,  aoy  to  amiga 

Paea,  leilor,  labe, 


Fae,  por  solo  a 
Si  tan  confonae  amutad 
Hizo  entre  loa  coatro  pacea, 
Yo  aoy  padrino  de  todos. 
Otta.  Para  que  con  eito  acabe 
La  cometa,  perdonando 
Sua  defectos ,  aunqne  grandei, 
Siquiera  porque  el  autor 
Hamilde  i  eaaa  plantaa  yace. 
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Don  F«Lix  1 

Boa  Jcín  nm  Tilxin>n»if¡a¡an. 
Ddr  Pbdmi  ) 

doh  tobuio  cudubilum. 


I  non  Au>nii> ,  vic/o. 
OtaSk  ,  etcudera  ,  vtjtte. 
Ubbhahso,  criado. 


Doña  Eiiginm  f  "' 
Hasi  ^DÑo,  durAa 
Busui*,  criada. 


Jorrada  L 


SaUn  Don  Ai.osio  y  OtaÜBC. 

Obrt.  Un»  y  mil  tccci  ,  «eiíor, 

VoelTo  i  beiarte  la  laano. 

áimt.   Y  yo  una  y  irúl  veces  TDelvo 
A  pagarte  mn  loi  biazoa. 

Otan.  ¿Foiible  es ,  que  llegó  el  dia 
Para  mt  tan  deseado. 
Como  verte  en  «ita  corte? 

Alt*.    No  lo  deieabaa  tú  tanto 

Como  yo.     ^Pero  qué  mucho. 
Si  ea  doi  biju  doí  pedazos 
Del  alma  me  cataban  ñempre 
Con  mudaa  voces  Uamandot 

OtaA.  Aun  en  viéndolas,  señor. 
Mejor  lo  dirAn  tus  labio*. 


Brt« 


dUI 


li  llanto 
Ocasiones  con  memorias. 
Que  siempre  presentes  tnugo. 
[Téngala  Dio»  en  el  délo  I 
Qae  i  fe,  que  he  sentido  harto 
8d  muerte ,  que  desde  el  día 
Que  la  majestad ,  prenúando 
Mis  servidos,  en  efrñno 
De  Méjico  me  dié  el  cargo, 
De  ouG  vengo,  i  oo  mss  ver 
Me  aespedl  de  sus  brazoa. 
No  quiso  pasar  conmigo 
A  Noeve  España,  no  tsnlo 
Por  los  temores  del  mar. 
Como  porqae  en  tiernos  aSoa 
Dos  hijas  eran  estorbo 
Para  camino  tan  largo ; 
Criándolas  quedd  en  casa. 
Fue  Dios  servido,  que  al  cabo 
De  tantos  añas  falt¿, 
A  coya  causa ,  abreviando 
Yo  con  mi  ofido,  dispuse 
Volver,  para  ser  reparo 
Pe  su  pérdida ;  que  no 
Estaban  bien  sin  amparo 
De  padre  y  madre. 

Es  mny  Jado, 


Señor,  en  ti  ese  cuidado; 
Pero  si  alguno  padicra 
No  tenerle,  eras  tú,  es  llano; 
Porque  el  día,  que  faltó 
Mi  señora,  ambas  se  entra 
Seglares  cu  un  convento, 
Sin  mas  familia  ni  gasto. 
Que  á  Mari  Ñuño  j  i  mi, 
Dunde  en  Al  cu  1 A  han  estado 
Con  sus  tias  haata  boy, 
Que  obedientes  al  mandato 
Tuyo,  vnelven  á  la  cort«; 

Y  habiéndolas  yo  dejado 
Ya  en  el  omino,  no  pode 
Sufrir  del  codie  el  espacio; 

Y  asi,  por  verte,  señor, 
Me  adelanté. 

Alm.  Unos  despachos, 

Que  para  su  Magestad 
Traje,  demás  def  cuidado 
De  tener  puesta  la  casa. 
Tiempo  m  lugar  me  han  dado 
Pe  ir  yo  por  ellas;  demás 
Que  el  camino  e*  tan  cosario. 
Que  perdona  la  fineza. 
Pues  es  venir  de  otf  o  barrio. 
Cómo  vienen  T 
)  [rfenl.]  Para ,  para. 

Otan.   Ya  parece  que  han  llegado ; 
EUas  lo  diría  mejor. 

^lon.   k  redbirlas  salgamos. 

OtaA.  ExcDsado  seri,  pues 

Están  ya  dentro  del  coarto. 

Saint  DoíÍa  Claba,  DoSa  EtifiBH: 
NnÑo,  da  camino. 

Ciar.    Padre  y  señor,  ya  que  el  délo, 
Enterneddo  i  nJ  llanto. 
He  ha  cxmcedido  piadoso 
La  dicha  de  haber  llegado 
Adonde,  puesta  i  tui  pies. 
Merezca  besar  tu  mano, 
Cuanto  desde  hoy  viva,  vivo 
Pe  mas,  pues  no  me  ha  dojado 
Ya  que  pedirle,  sino  ei 
Soto  el  eterno  descanso. 

Eug.    Yo,  padre  y  seüor,  aunque 
liOgre  en  estas  plantas  cnanto 
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Me  prometií  mi  deMo, 

Mayor  en  cordnra  y  aSos 

Ha*  qae  pedir  me  ha  quedado 
Al  cido,  7  es,  qneUl  dicha 

Es  k  misma  paz  d¿l  mundo; 

No  se  ha  vUto  igual  agrado 

Üore  ca  tu  edad  ligloa  largot, 

Hasta  hoy  en  muger,  pues  qne 

Porqne  e«t«  del  morir  no 

Su  modestia  y  su  recato 

Lo  tengo  por  awajo. 

Apenas  cuatro  palabras 

Habla  al  dia;  no  se  ha  hallado, 

Mm.  No  en  rano,  mUad»  bellai 

Del  alma  y  vida,  no  en  vano 

Que  haya  dicho  con  enojo 

AI  corazón  pnu  en  medio 
Del  pecho  el  cielo,  moítrando. 

Á.  criada  ni  &  criado 

En  m  vida  una  razón. 

Que  con  do»  afecto*  puede 

Es  en  fin  ángel  humano; 

Que  i  vivir  lolo  con  ella. 

Alzad  del  luelo,  llegad 

Pudiera  uno  ser  eiclavo. 

Vuelra  ¿  en^cndntroi  de  nuevo. 
CUn.    Hoy  puedo  dedr,  que  nazco. 

Doña  Eugenia,  mi  leñora, 

Aunque  en  virtud  ha  igualado 
Susliuenai  partes,  en  todo 

Puea  hoy  nnero  ler  recibo. 

Lo  demai  ei  al  contrario. 

Eug.    Dicea  bien;  que  tal  abrazo 

Su  Gondidon  es  terrible. 

lorunde  Kgunda  vida. 

No  se  vid  Igual  desagrado 
Bo  mnger;  dirá,  señor. 

jaon.   Entrad,  do  quedéis  al  paM, 

Tomareis  la  posnion 

Una  pesadumbre  i  un  Santa. 

Delta  cau,  en  qoe  oa  acaardo. 
Para  qne  icaia  dncñoa  della. 

Es  muy  soberbU  y  altiva, 

Tiene  i  los  libros  bnmanos 

Hasta  que  pladoao  el  hado 

Indinadon,  hace  versos. 

Traiga  á  quien  merezca  terb 
De  dos  tan  bellos  milagros. 

Y  *i  la  verdad  U  hablo. 

De  redbir  un  soneto. 

Si  bien  en  mi  eiposo,  padre 

Y  dar  otro,  no  hace  caso. 

Y  galán  tcndreia,  en  tanto 

Pero  no  por  eso 

Qne  0*  Tea  como  deieo.  — 

Ahn.                                     Basta; 

Brigidat 

Qne  en  eso  habéis  dicho  harto. 

Yo  os  estimo,  como  e«  justo, 

SaUBmisíOí. 

Qne  prevenido  del  daño, 

Bríg.                       Señor» 

Sepa  adonde  he  de  poner 

AUm.                                   Su  coarto 

Desde  hoy  deivdo  y  cuidado. 

EBMéñi.  i  tu.  ama*. 

Y  asi,  aunque  en  edad  menor, 

Bríg.                                          Todo 

Sea  primera  en  estado; 

Limpio  eiti  y  aderezado. 

Que  el  marido  y  la  familia 

i  Pero  qn«  mocho  ea,  li  tale* 
Dneñoa  eipera,  d  citarlo 

Son  los  médico»  mas  sabio». 

Para  curar  lozanías, 

Como  nn  cielo,  con  doa  aoleaf 

Flore»  de  loa  verdes  aüo». 

Oor.    Feliz  yo,  que  á  ter  alcanzo 
Eite  dia,  aunque  á  pensión 

^de  .1  dia  que  llegué. 

A  la  montaña  he  enviado 

De  haber,  Eugenia,  dejado 

Por  un  sobrino ,  ane  hijo 
Es  de  mi  mayor  hermano. 

Bag.    Félix  yo,  puea  he  llegado 

Y  en  ét  quiero  de  mis  padrea 

^     Á  íer  calle,  de  Madrid, 

Y  abuelos  el  mayorazgo 

Sin  rejal,  rede*  ni  claiutroi.                    [fait. 

Aumentar.     Pobre  es,  yo  rico. 

Y  es  bien  que  el  caudal  fundamo* 

De  doi  hijai  ha  dejado 

De  la  sangre  y  de  la  hacienda, 

fci°S,£-:'™o. 

Porque  coníervemos  ambo» 

^toB.   Y  no  con  menor  razón, 

Con  mss  lustre.     Asi  en  llegando 

Que  eUa*,  el  alma  y  lo*  brazos, 

Srrá  Eugenia  esposa  suya. 
Veamos  si  el  nuevo  cwdado 

Pues  por  Yueatra  buena  ley. 

En  lugar  de  madre  o*  hallo. 

EnnÚenda  la»  bizarría. 

Y  ya  que ,  amenté*  la»  dos, 
Boloi,  Mari  Ñuño,  estamos. 

De  los  verdores  lozanos. 

Deddoie  *ua  condidonei; 

Sale  OtiSbz. 

OtaÜ.  Un  hombre  espera  alli  fuera. 

Ninas,  mal  puedo  hacer  juido, 

Alna.   Quién  esf  —  Que  e*e  breve  eapado 

Qne  no  lea  temerario. 

Tardaré,  á  las  do»  decid.  — 

Para  qne  prudente  y  cuerdo 

Venosl     Gentil  cañamazo  1 

1               Pueda,  como  maestro  sabio. 

•  No  fuera  mucho  meior 

Ün  remiendo  y  un  hilado?                        f-"- 
Otan.  íQué  le  has  dueñado  á  señor. 

Que  pone  el  cielo  á  mi  cargo. 
Mor.    Con  dedr,  señor,  qne  »on 

Hijas  tuyas,  digo  cuanto 

Que  ya  va  tan  desabrido! 

Puedo  dedr;  mas  porqne 
No  preaomai,  qne  te  labio 

Mar.    ^Ahora  sabe*,  mentecato,. 

Que  apostatara  una  dueña. 

Sob  al  guato,  aunque  de  entrambas 
La  Tirtnd  y  ^emplo  ei  rara, 

Bi  supiera  callar  Jgo?                          [r««. 

De  lo  general  itriM, 
Que  á  lo  particular  paso. 

DoHa  Clara,  mi  sdíora. 

■■■|T-^'X"lOOg,lr 
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Aiff.  /. 

Sal»   DoH   FBI.1X   viatiáTidott,  jr    Hskiiando. 

FíL      No  es,  sino  el  ettar  vedna. 

Han.  Br»T«i  damu  han  vewdo. 

Señor,  á  U  vedodad. 
Fel.      Kl  aguajo  en  verdad 

Qne  es  mayor  perfecdon,  poca 
Nada  la  iguala."^  Mas  di. 
Llaman  4  U  pnerUf 
flenL                                       Sí. 

iLUm^ 

Perdonara  por  el  mide, 

Pnei  dormir  no  me  han  dejado. 

Fel.     Ve  y  mira,  Henmiido  ,  quen  es. 

ttent.   La  una  e»  dada. 

Siús  Dos  Jom  m  traga  da  ctmiac.            1 

Si  á  la  una  duenno  yo, 

Qae  haya  dado  t  no  bayK  dadof 

Jmm.   Yo  aoy,  Don  Félix;  que,  eslaiido 
La  puerta  abierta,  no  fners 
Bien,  que  mas  me  detuviMm. 

§Mai  qué  género  de  gente 

FeL     Mal  llamar  ha  sido,  cnando 

Sabéis,  que  pnatas  y  braso* 

Htnt.              De  lo  mn;  aoberano; 

Están  siempre  pan  to* 

La»  hijaa  de  aanecte  Indiano, 

De  una  suerte. 

Que  compró  el  jardia  de  enfrente, 

J»an.                             Guirdeoa  Dina! 

Que  ^cen,  leüor,  que  Ueoo 
De  riquezas  para  ellaa. 

Que  ya  lé,  que  destos  lazo* 

El  estrecho  nudo  tuerte, 

Que  en  nueitra*  almas  esti. 

Viene  en  eitado. 

Sin  romperle,  no  podri 

FeL                                  Em  ca  buena. 

FeL      Seaia  bien  venido;  que,  aonqne 
En  la  jomada  de  Ungda, 

Jlem.                             Yo  las  vJ 

Al  apearle,  y  i  fe. 

Que  venlades,  sabia. 

Qne  por  tales  las  inzané. 

No  tan  preste  os  esperé. 

FtX.     Hermosa*  y  ricas? 

He™.                                  SL 

Pora  un  negodo  en  razón, 

Ji^I.      Buenas  dos  alhajas  son. 

Don  Félix,  de  mi  perdón. 

Juan.   SI;  y  habiendo  perdonado 

Por  {¡ozar  de  U  ocaúon, 

La  parte ,  gozar  quisiera 

Por  ?rtar  cerca  de  caui, 

Del  indulto,  que  ae  espera 

Que  estoy  cansado  de  andar. 

<   Por  la*  bodas ;  y  a»  he  dado 

Rem.  Lo  que  hay  desde  aqni  al  Ingu, 

Priesa  á  venir,  para  qne, 

Un  Téjete  cuanto  paia 
He  dijo,  y  al  pa<¿e  igoaU 
Al  hombre  de  maa  yalor. 

En  vuestra  casa  esccndido. 

F«r.     Dicha  ei  mia.    ¥  cerno  fneY 

Pues  dice,  que  por  m  honor 

Jum.   Ya  sabéis ,  que  por  la  muerto. 

Matará  al  Sofl. 

Feliz,  de  aquel  caballero. 

ÍW.                                 E.O  e.  malot 

Fui  i  Italia.    Pues  lo  primen 

Qne,  aunque  yo  no  soy  Sofl, 

IMspuso  mi  buena  suerte 

En  extremo  me  pesara. 
Que  para  que  k\  me  matara, 
Por  él  me  muriera  aquí. 

Ser  ocasión,  que  el  leBor 

Duque  eicelfo  y  generoso 

De  Terrtnova  famoso 

|Y  de  las  hijaa  qué  dijo* 

Iba  por  Embajador 

Á  Alemania,  acomodado 

Que  ewmdero,  que  empea¿ 
A  hablar,  nada  resertd. 

Hem.  Diversas  cosos  colijo 

Y  hsllindose  allá  de  mí 

De  ambas,  que  apruebo  y  condeno; 
Porqne  hav  del  pan  y  del  pabj 

Una  ea  calUda. 

Bien  ««vido  y  obligado. 

A  España  escribid,  por  qne 

/W.                                 Eao  ei  malo. 

Con  la  parto.     Y  asi  un  dia. 

Ha*.  OtTB  ea  risueSa. 

Sin  saberlo  yo,  me  haUé 

FoL                                  Eio  e«  boBDO. 
Para  U  alegre,  par  Dio*, 
Habrá  aonetazo  bello; 

Slct™:."]!"'^ 

FtL     El  lance  fue  tal,  que  errd 

Y  para  la  triste  aquello 

La  parte  en  no  darle  luego, 

Pue*  fue  casual  la  pendencia, 

Her*.   Alegre  d  triste,  me  holgara 

Que  did  la  converuidoii. 

De  verte ,  señor ,  un  dia 

Jun.  Esa  ei,  Félix,  la  opinión 

Con  una  ealanterfa. 
Que  decirla  le  cosUra 

Común;  pero  mi  impadencÍB 
De  mayor  cauaa  nada, 

DeaWo.     , 

Que  la  que  ocasiona  el  jaego. 

F«l.                     k  mfí    Harto  fheraj 

Fel.      Eso  es  lo  que  yo  no  llego 

Que  alabarte,  tire  el  ddo. 

A.ab«r. 

De  que  me  costó  un  desvelo 

Juan,                     Pues  yo  servia. 

Ninguna  muger  pndiera. 
Eso  no;  pues  sabe  Dios, 
Qne,  si  &■  hiciere  ya 

Ya  que  decirlo  no  importa. 

Para  casarme  con  ella. 

Á.  una  daiiia  rica  y  hella; 

Algún  terrero,  aeri 

Y  no  con  suerte  tan  corta. 

Por  e«ar  cerca  y  ser  dos. 

Ya  fuerza  maa  poderosa. 

Aunque  me  las  dilataba; 

Que  ausente  su  padre  estaba. 

Jíím.  Ser*  acr  rica  j  bemoML 

Y  la  madre  m>  qtñsiese 
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Tntar  n  citado  tin  él. 

Bn  ule  tiempo  entendí 

Serñiia.  el  muertoj  3  ui, 

Ooñonado  de  aquel 

Lance ,  qae  el  juego  no*  did. 

Coa  capa  de  otroa  deireioa. 

Venganza  tomé  á  mii  leloi, 

Coa  qae  todo  w  perdid; 

Pnei  faeran  nedoi  cngañoe, 

Confiado  de  mi  ertrdla, 

Penaar  hoy ,  que  aun  títk  en  ella 

Memoña  de  tántoi  bíÍob. 
FcL      Voa  eataia  bien  perBoadido, 

Qne  en  Madrid,  coaa  ea  notoría, 

Qne  ta  lai  daniaa  la  memoria 

Vire  i  etpaldaa  del  nlrido. 

Sn  ñiTor  j  lu  deaden 

Ya  ea  aineun  ettado,  no. 

Hizo  fe;  bien  baya  yo, 

Que  en  nú  vida  qniíe  bien, 
Jmo.  (Todavía  deae  bomorf 
*"       SI ;  puei  aunque  eUa«  ion  bellaa. 

He  qruiero  i  mi  moa,  que  4  ellaa; 

Y  aai  tengo  por  mejor, 
A  ta  que  me  ba  de  engaSar, 
Engallarla  yo  primero ; 
Que  yo  por  amigo  quiero 
Al  gaato ,  maa  no  al  peaar. ' 

Y  para  qne  no  te  crea, 
Que  lo  e*  para  tos  mi  bninor, 
Ñ  para  mi  vacitro  amor, 
Otra  la  pUtiea  lea. 
f^CdoKi  en  la  jomada  o«  ha  idol 

.   Como  i  qnien  vieae  de  ver 
Darae  poder  A  poder 
DeannpeBo*  á  partido; 
Porque  tal  aotorídad,  , 

Pompa,  aparato  y  riqucoa. 
Cono  ostentd  la  grandesa 
De  una  y  otra  Mageatad, 
El  aa  qne  la  hija  bella 
Del  águila  soberana 
GmeroiamenlG  ufana 
Trocó  el  norte  por  ta  estrella 
J>el  Hispana,  cuya  acción, 
Llanto  á  gozo  competido, 
Sejd  del  águila  el  nido 
Por  el  lecbo  del  león, 
No  la  vid  olra  vez  el  día. 
FA     De  paio  no  catey  contenta 

•  Pne*  eitadme  atento, 

Porqne  i  la  relación  mía 
Loa  afactoa  corteftanoi 

Yo  01  la  ofrezco  brava. 
Java.  Deudora  Alemama  citaba...... 

Sal»  Don  Pbdbo,  vrtlido  ¿4  color. 
Don  Félix,  bíiooa  lai  manoi. 
FcL     Seaii,  Don  Pedro,  bien  venido. 
Por  eita  puerta  en  un  punta 
Hoy  ae  entra  el  bien  todo  junto. 
tPnea  qaá  venida  e«ta  ba  aidof 
Acabóte  el  c       " 


Peí 


No. 


iiM  quj  01  trae? 

Yo  M  lo  diré. 
li  yo  embarazo,  me  iré. 
Pti.     No,  caballero;  aiie  }d, 
Halíándooa  con  Félix,  fio 
Mucho  de  voa,  porque  argayo. 
Que  baata  que  amigo  auyo 
8eü«,  para  «er  dueoo  miot 


FeL     Albrídaa 


Demaa  que  aqm  ea  mi  venida, 

Que  en  dedrlo  no  hago  nada. 

Una  dama  celebrada. 

Que,  á  mi  amor  agradecida, 

Pude  en  Alcalá  aerrir. 

Vino  boy  á  Madrid,  y  á  vella 

Vengo ,  Don  Feliz ,  traa  ella. 

Y  qnd  maaf 

Que,  por  hnlr 
De  mi  padre ,  aqui  eieoadido 
Doa  diaa  habré  de  catar. 

idaa  me  pódela  dar 
De  baber  &  tiempo  venido, 
Qae  en  ella  Don  Juan  tambioi 
Puede  baceroa  compañía. 
Será  gran  ventura  mia. 
Que  en  mi  conózcala  á  quioi 
Serviroa  deaea. 

Lo*  deloi 
Oa  guarden. 

Puei  Tive  Koa, 
Que  DO  habúa  de  hablar  loa  doa 
Tocados  de  amor  y  zeloi.  — ■ 
Haz  que  noa  den  de  comer.  —    [4  Bvi 

Y  pue*  no  bemoa  de  «aUr 
Dé  caía ,  por  divertir 

El  tiempo ,  que  puede  haber. 
La  relación  me  decid, 
Don  Juan,  de  la  real  jomada. 
,  Con  calidad ,  que  acabada 


Soy  o 

Yo  vengo  i  bnena  ocanon. 
Que  una  y  otra  reladoa 
Nueva  ca  para  mi. 

Oid  atento. 
Deudora  Alemania  citaba 
Íl  España  de  la  maa  rica. 
De  la  maa  hermoaa  preoda. 
Desde  el  venturoso  dia. 
Que  María ,  nuestra  Infanta, 
Generosamente  altiva. 
Trocé  la  española  Alteza, 
Por  la  Mi  gestad  de  Ungrla. 
Deudora  Alemania  eitaba 
(Otra  vez  mi  voz  repita) 
De  tanto  logro  al  empeño. 
De  taato  empeño  i  la  didia. 
Sin  eaperanzaa  de  qne 
Pudiese  tn  corte  invicta 
Deacmpeñarse  con  otra. 
De  iguales  méritos  digna. 
Hasta  qne  piadoto  el  délo 
Iluitré  su  monaniuia 
De  quien,  ai  no  la  ciccdié. 
Pudo  al  menos  competirla. 
Para  que  noi  reitibiya 
En  Mariana,  id  hija. 
Tan  una  nüima  beldad, 

Que  parece  qne  ei  la  miama. 
Pue*  li  de  Ih*  doi  eiferaa 

Vamos  corriendo  las  lineas, 

Y  en  florida  primavera 

Le  dimos  la  maravilla. 

La  maravilla  nos  vuelve 

En  primavera  florida; 

Que  apenas  catorce  Ábrtle* 

Bebió  del  alba  la  rúa. 

Si  la  real  sangre  de  Austria 

Sus  hojas  tiñó  en  la  üria 

Púrpura ,  en  ella  también 

Qniío,  qne  eiotraa  se  tíBan. 

EH  prodenda,  ñ  virtud. 
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Jour.  I. 

8i  Ingenia  y  partet  divinii 

Det«dda  alguna*  día*, 

I^  dimos,  eOM  no*  Tiieli«, 

Por  ocaaion  de  que  el  mar 

Porque  de  toda*  ei  cifra. 

Embarazó  coa  so*  iras 

Dmpum  de  opitnlado 

De  España  el  pasage.    4  Peno 

El  Re;  ,  qae  mil  *>glM  tít». 

Que  no  motive  de  colpa 

Mu  tiempo  dd  que  qaeríft 
Lft  uuift  de  loa  Espiiñoleí; 

Lo  que  no  es  mas  qne  dadichal 

Del  mar  y  del  viento  en  ñn 

La*  condídones  euuivas 
Ó  venadas  á  templadas, 

Lu  dichu,  ú  ao  Tinieru 

Can  «u  pereza  lai  didiai. 

Atéugome  i  que  venddes, 

Fue  cauM  &  la  dilacioD 

Esperar,  que  i.  U  feniva 

Y  apenas  la  vid  en  in  orilla 

'nema  edad  de  la  nineE 

El  mar,  cuando  coavocd 

Cieátae,  haata  Ter,  que  boy  piía 

Todo  el  coro  de  sus  ninfta. 

De  la  iuTentnd  la  miTgtti. 
Baen  defecto  e*  el  de  niña. 

Para  que,  corriendo  á  tropa» 

La  campaña  crisulina. 
Tan  Bok>  en  ella  dejaran 

Llegó  pues  et  deieado 

Que,  no  bastando  á  ternaria. 

De  que  feliz  «e  despida 

Baste  i  hermosearla  y  ludria. 

El  águila  cenerosk 

Entrd  la  Rdna  en  la  real. 

Del  real  nido  que  la  abriga, 
Porque,  salieodo  á  volar, 

Brasa  de  oro,  que,  á  despecho 

El  cuarto  planeta  diga, 

Que  impenal  Águila  es ,  puesta 

'      De  tanta  a«na,  estaba  viva. 

La  chusma  toda  de  tela 

Que  de  hito  en  hito  le  mira. 

Nícar  y  plaU  vestida. 

Y  porque  no  sin  decoro 

Con  camisolas  de  holanda, 

Deje  la  corte  qae  habita. 

Que  su  gala  es  estar  UmpCa*. 

Llegd  la  nueva  á  Madrid, 

Velimen,  jardas  y  velas, 

Porque  allí  el  Re;  se  despida 

De  su  benoana ,  hasta  la  entrega. 

Meiclando  el  llanto  7  la  r¡M^ 

Un  pensil,  i  quim  matiían 
Do  Bares  los  gallardetes 

Que  siempre  en  bodas  de  InfanU 

El  pesar  ;  el  alegría 

Y  las  flJjQulas,  que  herida* 

Se  equivocan,  hasta  qna 

Del  aire  que  los  tremola. 

De  f  ala  el  dolor  ae  vista. 

Y  el  agua  que  la.  salpica, 

Saliendo  dellas  casada. 

Venganza  daban  al  aire, 
Y  S  agua  de  la  ojeriza 

Ferdinaado,  Rey  de  [Ingrfa 

Y  Bohemia,  mdlK.  jd»«i. 

Que  tenían  con  las  salvas, 

Por  ver,  que  de  ver  las  qiútan 

Que  heredada  la  elección. 

La*  negras  nubes  de  humo. 
Que  dejí  la  artiUeria, 

Roma  BU  laurel  le  dña. 

En  nombre  del  Rey,  coa  ella 

La  mas  pura,  la  mas  bella. 

Se  despoaa,  y  ejerdta 

La  mas  noble  y  mas  divina 

Tan  amante  ina  poderes, 

Vdnu*,  que  sobre  la  espuma 
Flechas  de  constancia  nbra. 

Que,  sin  perderla  de  vista. 

ffi¿,-T:i.'ü""~" 

Con  la  pompa  mas  bada, 
Conelfaustirma.  real. 

Á  leva  tocd  le  real. 

Qne  vii  el  sol;  pues  i.  porfía. 

Y  Italianos,  con  su  vista, 

Fue  de  lodos ,  con  tal  prisa. 

Be  compitieron  de  suerte, 

Que  á  un  mismo  tiempo  la  bogt 

Que  en  gloriosa  la  envidia; 

Arrancd,  y  tiendo  la  grita 

Porque  uno*  y  otroi  hicieroii 

Segunda  salva  vocal. 

En  co«tosas  librea*  ricas, 

Nos  paredd,  cuando  se  iba 

TraUble  el  oro  en  tos  venas. 

De  la  tíerra,  una  vistoia 

Fidl  la  pUta  en  sus  miaas, 

Primavera  fugitiva. 

Agotando  de  una  ves 

Cuaroita  galeras  fueron 

Todo  el  caudal  ¿  las  In^aa. 

La.  que  siguieron  su  quilla. 

Y  Dorque  por  mar  y  tierra 
Halle  siempre  prevenida 

Que  mas,  que  rompen  la*  olas, 

Las  encrespan  y  las  rizan. 

Quien  por  la  tierra  y  el  mar 

El  golfo  t^md  la  nao. 

De  parte  del  Rey  la  sirva. 

Aun  sin  tucar  en  las  islaa 

El  cargo  del  mar  al  Duque 

MaUoro,  Ibizay  Cerdeña, 

De  TÚTiis  (de  esclarecida 

No  á  causa  de  la  enemiga 

Generosa  casa  de  Oria, 

Oposición  de  los  puertos 
De  Franda,  que  Lien  po^ 

Siempre  afecta  y  siempre  fina 

Á  esta  eoroaa)  le  did. 

Porque  de  nuevo  repite 

Tomar  puerto  en  su*  marinas; 

En  servicios  y  finezas 

De  la*  coronas  militan 

La  Reina  estuvo  en  Milán 

En  la  cMDpaaa  ka  armu,. 

■.L. 
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Y  «0  la  pu  U  cortea 

B1ÍB  esl     r^Hrts. 
Pe4.      .                Pues  las  vlstói  tos. 

G««™i  .0  ».  miücU.,       ^ 

¿  mi  me  dejad  llegar. 

[Use 

FisiidB  «*perd  i  QDcatrm  rriu} 
Qiu  bien  Bdiao  J(»  que  Udian 

Ftl.      A  fe,  que  hay  bien  que  admirar 

Ka  cualquiera  de  las  dos. 
Ptd.     Qué  es  ío  qoe  n»f    ELU  ea,  délo*' 

Pin  vencer,  euBndo  Tmcen, 

—  [<»■ 

Aun  menos,  que  caanda  abligwi. 

Gran  dicha  ha  sido  venir 
A  vuestro  barrio  á  vivir. 

Kfl  referir  1m  fwtíiw 

Aum.  Disimulen  mis  desvelos.  —    [qume. 

Biunra  cualquiera  es. 

La  teda  preTenidai. 

Ftd.     Finja  mi  pena  amorosa.  —    [apmrtt. 

El  golfo  tomd  la  dbo, 

Cualquiera  es  dellai  hermosa. 

Trayendo  iiempre  boiigna 
B^  W  vientM  j  lo*  mareí 

Bizarra*  ni  hennosas  son. 

Quítense  de  aqui,  porque 

Que  con  lolo  este  fettejo. 

Son  muy  tiernos  para  que 
Le*  dd  en  mi  inrígdicdon 
ÁsudamacaJauno; 

«ne  hace  i  Bipaña,  >e  de«imta 

De  otTBi  penas,  que  la  dobe 

La  Tanided  d«  «u  etmdia. 

En  fin,  con  serena  pas 

Déjenme  con  mis  cuidado*, 

Ia  n«a  dadad  monda. 
Ya  del  remo  que  la  impela, 

Belleías  ni  biíairlas; 

Ya  del  yieoto  que  U  inspira. 

Que  aquestas  damas  le.  digo. 

liOi  mares  solea  de  Eapaña. 

Que  iSa  cesa,  de  un  amigo. 

Y  d.  ™  campos  dirija 

Jém».  iQné  poco  mi*  alegrías 

Doraron  1     Ya  le  quitaron 

«ae  d  mar  en  so*  onda*  fcias 

De  la  ventana,  porque 

Batepedes  los  admiües^ 

Yo  llore  in  ansenda.  —  Y  fila    [sp«rl..           | 

La  primer  cosa,  que  hallaron, 
Chelos,  mi*  penas,  que  ha  sido 

Con  montes  de  nieve  riía. 

Dellas  la  causa.     Ay  de  mi! 

Ya  el  mar  saluda  á  U  tierra, 

IVd.      La  primer  cesa  que  vi    [aparU. 

Ya  U  tierra  al  mar  se  hnmíUa, 

Es  por  la  que  aqui  bo  venido. 

Sieodo  la  primera  que 

H«r«.  La  meta  espera,  señor. 

tr«* 

8w  reales  ^ntos  pisan 

FtL     Vamos  á  comer;  qne,  aomiue 

Denia.    lO  tú  mit  vece*  tú 

Tan  enamorado  esté. 

FeGoe,  pnei  en  tu  orilla 

HoT  de  la  concha  de  un  tronco 

Teogo  mas  hambre,  que  amor. 

Jvmm.  Aunque  de  burlas  bablais. 

Sacas  U  perla  mas  rical 

Sabed ,  que  de  mi  fortuna 

«aerer  que  yo  diga  ahora 

Una  es  la  caosa. 

[F«^ 

La  magñtad  de  las  TÜtaa, 

Ftl                                  Á  IKo*.  ona. 

Kl  séquito  de  su  corte. 

iW.      Aunque  tan  de  humor  estáis. 

Las  galas,  las  tñzarrfaa. 

Por  si  d  por  no,  sabed,  qne 

El  amor  de  ras  vasallos. 

Una  de  la*  dos,  por  Dios, 

De  sus  reinos  U  alegría. 

E*  la  qne  sigo. 

[F-s* 

No  ea  posible,  sino  e«  qne 

Fd.                                    A  Dios,  dos. 

0»  U  voi  de  todos  diga. 

¡Qué  corta  mi  dicha  fue  1 

Si  no  es ,  que  una  misma  sea. 

Que  e>t«  repetido  lazo. 

En  quien  de  esposa  y  sobrina 

Que  aun  peor  que  ealo  seria. 

El  Mdo  apretó  dos  vecé^ 

La  que  uno  y  otro  quena. 

Con  propagada  (amilia. 

¡Plegué  i  Dio»,  que  no  «e  vea 

Para  bien  común  de  España, 

V«»taro«M  siglos  ri»a. 

De  dos  amigos  mi  honor, 
Y  pague  lelos  y  amor, 

AL     No  tuve  gusto  mayor. 

Estad  ahora  vos  atento. 

Qmen  no  tíene  amor  ni  ndos! 

[r«.. 

Con  el  general  contento. 

INgoo  á  «n  lealud,. 

£<■/<  HnBVitiDO. 

Saín  DoH*  Cumi  j  DoAa  Edob 

«I*. 

Een.                                          SeOorl 

AL     «uédicesf 

Todo ,  Bugema.  está  «tremado. 

Btn.                       Que  las  dos  bellas 

Siif.    A  mi  no  me  ba  parecido. 

Dañas,  que  al  barrio  han  venido. 

Sino  de  la  corle  el  asco. 

i,  U  ventana  han  salido, 

Ciar.    Por  qoéf 

Y  desde  esta  puedes  vellat. 

Eng.                        Cuanto  á  lo  primero. 

FeL     Perdone  la  retadon, 

Putque  este,  Clara,  es  el  barrio 
Donde  de  la  corte  habitan 

Pnea  dice  á  vooe*  la  fama: 

Antes  qoe  todo  es  mi  dama) 

Los  pdjaros  solitarios. 

Y  después  habrá  ocadoa 

Á  los  pozos  de  la  nieve 

Para  ella;  que  ver  deseo 

Casa  mi  padre  ha  tomado. 

Qué  cosa  son  mis  vedna*. 

'Freaca  vecindad  1    Agosta 

[miramát  hátia  iaUrü. 

Le  agradezca  el  agasajo, 
dar.    Por  k  quietad  y  d  yuila 

iVive  Dio*,  que  son  divinast 
ian.  Veámosbs  lodos.     Qué  Tea*    [U«|<  iarirar. 

Loharil 
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Jóiir.  /. 

Bug. 

¡Undoi  cnidadoa. 

Mas  presto,  que  ,  sin  el  dei^, 

Qdetnd  y  jardin  1    Para  eao 

Juite  está  jantico  i  Cdbcoi. 

Cuanto»  tus  versos  celebran. 

Porque  ¿en  fiUdrid,  qué  quietud 
Hay,  como  el  ruido?    4V  qué  cuadro. 

Cuanto»  tn»  donaire»,  ruantoa 

Tu  ingenio ,  son  loa  primeros. 

Que  trajo  estrangero  Mayo, 

Qtte  te  lisonjean  el  gusto. 

Como  una  calle,  quo  tenga 

Gente,  coche»  y  caballoi. 

Llena  de  lodo  el  invierno, 

Lo  mismo  que  empieza  aplaiuo. 

Llena  de  polvo  el  verano. 

Y  una  muger,  como  tá. 

Donde  una  muger  le  eit« 

No  ha  de  exponerse  á  loa  daños 

De  U  zeloafa  en  loa  lazoa. 

De  que  parezca  delito 

Al  eitríbo  de  un  balcón 
A  todaa  horaa  pueandof 
Pueaqui  loa  adomoaí 

Nada,  ni  le  sea  noUdo 

Que  tan  presto  ha  de  ser  llanto. 

aur. 

tNoet 

(HasUi  hoy  en  «sata  de  dota, 
Eugenia,  ha  capitoiado 

De  terciopelo  eate  estrado 

Y  aiUas,  y  con  au  alfombra? 

Lagradal 

ípe  granadino  y  dama.co 
Eatai  camaaí  i  lo»  Wpicea 

Eug.                           Quam  míAf  et  vobU 

Praetíart  se  te  ha  olvidado. 

De  buena  estofa t  ^y  lo*  cuadros 
De  buen  guato,  y  el  demai 

Para  acabar  el  sermón 

Y  para  que  d«  una  vez 

Limpia  y  nuevo?    Pnei  qué  qniereaf 

Demo»  al  Urna  de  mano. 

Eug 

Buenos  son;  pero  dieí  año» 

Has  de  saber,  Clara,  que 

De  India»  ion  mucho  mejores. 

Los  non  fajadas  de  antaño. 

Yo  pensaba,  que  el  ad.ngio 

De  tener  el  padre  Alcaide, 

Y  laa  dema»  deite  caso. 

Era  niño,  comparado 
Con  la  »unta  ^gnidad 

Con  las  calzas  atacadas. 

Y  los  cuellos,  se  llevaron 
Á  Simancas,  donde  yacen 

De  tener  el  padre  Indiano. 

Fuera  de  que  entre  estas  cosas. 

Entre  mngere»  y  fallos. 

Que  tú  me  encareces  tanto. 

La  mejor  cuadra  y  mejor 

Fue  un  peladísimo  hidalga, 

Alhaja  es  la  que  no  hallo. 

No  se  leen  de  puro  rancios. 

aar 

Cuáles  son? 

Eug 

Coche  y  cochera; 

Yo  he  de  vivir  en  U  corte, 

Que  ella  en  invierno  y  verano 

Sin  melindre»  y  sin  a«eo» 

Es  la  mejor  (¡alerta 

Del  qué  dirin ;  porque  sé, 

Y  él  el  mas  hermoso  trasto. 

Que  no  dirán,  que  hice  agravio 

¿Qué  Indias  hay,  donde  no  hay  coche ^ 

A  mi  pundonor.     Y  asi. 

¡Aquí  de  Dio»  y  sus  Santo»! 

Derribado  al  hombro  el  manto. 

iQue  ensayada»  trae,  no  ha  escrita. 

DescoUada  i«  altivez. 

Muchos  pesos?    Pues  Tesmos, 

8i  no  han  de  hacer  su  papel, 

Libre  la  cortesanía. 

He  de  correr  á  mi  salvo 

Ciar. 

iNi  aun  á  tu  padre  reserva 
La  sátira  de  tus  labiot.1 

De  calle  mayor  y  prado. 

JéausmÜ  veces  t 

Bug 

Mala  Uiat 

Hay  desde  Atada  á  palacio. 
Uso  nuevo  no  ha  de  haber. 

Vivir  quisiera  mil  años, 

Solo  por  ver  si  me  logro- 

Que  no  le  estrene  mi  garbo. 

a». 

Advierte,  Euj^nia,  que  eatamoa 

Amiga  sin  coche?    Tatel 

Ya  en  la  corte,  y  que  el  despeja. 

»Y  sin  diocolate  estrado» 
No  en  mi»  dios !    Porque  sé, 

Del  buen  gusto  aqui  e»  delito; 

Que  es  el  conseja  mas  cano, 

El  mejor  amigo  el  coche, 

Estatua  al  honor  de  cera. 

Y  él  el  mejor  agasajo. 

Y  á  la  malicia  de  mármol. 

Las  fiestas  no  ha  de  saberlas. 

No  digo,  qae  no  hm  bueno 

Lo  galante  y  lo  bizarro; 

Mejor  que  yo ,  el  calendario 

Desde  el  Ángel  i  San  Blai, 

Poro  t  qué  importa  ,  si  no 

Lo  parece?    V  no  ea  tan  mala 

Si  picaren  en  el  dote 

No  ser  bueno  y  parecerlo, 

Los  amantes  cortesanos, 

Como  serio  y  no  mostrarlo. 

El  honor  de  una  muger. 

Y  mas  muger  sin  estado. 

Me  festejen,  has  de  ver. 

Al  mas  ficil  accidente 

Que  al  retortero  los  traigo. 

Suele  enfermar,  y  no  hay  hampo 

Haciendo  gala  el  reniürloi 

De  nieve,  que  mas  aprisa 

Y  vanidad  d  dejarlos. 

Aje  su  tez,  al  contacto 

Todo  e«to  quiero  qne  teng». 

De  cualquiera.     Planta  no  hay. 
Que  padezca  los  desmayos 

Clara,  entendido;  y  ai  acaio 

v«^„^....             ,^;^ 

ioqIc 
íi_ 1 
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Salt  Don  AIiDNio  jttujr  al»gr«. 

jfíoñ.  Eugenia  1    Clara! 

Lmidna.  SrñorV 

AUn.  PediroB  albridu  puedo. 

Liúdo:  De  qn^l 

JIom.  De  Ut  mejor  dicha. 

Mayor  Iñen,  oiajor  contento, 
Qae  mcedeme  pudiera, 
Deapoee  de  llegar  i  veTM. 
Don  Toribía  Cuadradilloa, 
ffijo  mayor  y  beredero 
De  mi  benuano,  mayorazgo 
Del  Kilar  de  büi  abnelot, 
Llegari  el  punto.     Una  tropa, 
Quo  le  adekntd,  me  ha  hecho 
Relaóon  de  que  ahora  queda 
Hny  cerca  de  iqni. 

£■;•  Por  derto, 

Qae  penaé,  que  halña  veiüdo. 
Según  ta  encarecimieoto, 
AlgoD  pleupotenciario 
Con  la  paz  det  u  ' 

^loa.  Uaii  Nnñot 


SaU  Haki 
Qué  1 


NuSo. 


Aqoeae  cuarto  de  abajo) 
SM  aliBado  y  compueito. 

[r«s  Mari  ¡Vuio. 


Bcbar  ni  liolañda  le 

Sal»  OtaAbi. 


Algo  de  regalo  preato. 

Para  qne  coma  en  llegando. 
[Fu*  OiNüac 

ir  á  laa  Ana ,  bijai ,  oi  ruego. 

Le  agasájela  mucho.    Ved 

Que  ea  Tuutra  cabeza,  j  creo, 

Que  «eri  la  ma>  dirtiOM 

L-a  que  le  tenga  por  dueito  { 

Puea  aera  eicudera  luya 

La  otra.  —  Aü  íadinár  pretendo     [fartí, 

A  Eugenia. 
Síg.  Yo  deaa  didut 

Poma  esperanzas  tengo; 

Que  Clara  ea  mayor. 
Q».  ¿Qnd  importa, 

Si  ea  maa  tu  mErecimíentol 
^"g.  (Falaedad  coDmigD,  Claraf 
^loá.  Ya  en  el  portal  liay  i 

Oid. 


Me  ha  hecho  i  atí  de  mal  atiento. 
Mtn.   Mientraa  de  comer  oa  dan, 
Sentao».      "■ 

4  No  «erí  ma*  bneno 
El  trocarlo,  y  qne  n 


Baiiro  Don  Toai 

.o   J-Ot 

j^s 

Tor, 

i  Vivo  aqui  wi 

seaortio. 

Que  yo  en  esta  cort« 
Condoa  hijas,  pora 

as  lenaa, 

^ueataV 

Esta  ea  la  taaa. 

^faa. 

V 

Que  ea  41  sin  dnda. 

Llegad 

Conmigo  al  recibimioito. 
TW.     Y  esU  acáf 
Otan.  En  casa  está. 

Tor.  Poaa 

Ten  ese  estribo,  Lorenzo. 

5a2>  DoK  Tonillo  vnuido  da  eamin 
cutamente, 

Bug.    ¡JéiDS,  qn£  rara  ñgurat 

Ciar.    Tú  tienes  razón  por  cierto. 

Bug.    lAy,  que  coniintid  mi  hcrmank    [ag 

Contenta, 

Sobrino  y  señor,  de  ver. 

Que  haya  concedido  el  del» 

Esta  ventura  á  mi  casa. 

Salgo  alegre  i  conocen» 

Por  map'or  pariente  della. 
Tor,    Pues  bien  poco  hac««  en  eao; 

Que  en  d  Wle  da  Toránzos 

Desde  tamañito  tengo 

El  ser  cabeza  mayor. 

Adonde  quiera  que  llego. 
jfíim.  Llegad;  ved  qne  mestraa  primia 

Desean  mocho  conoceróa, 

Y  han  salido  i  redbiros. 
Tor.     Razonables  primas  tengo. 
Ciar.    Vos  icaii  muy  bien  venido. 
ToT.     Tanto  favor  agradezco. 
..JIon.   Cdmo  venia? 

Muy  canaado; 

Que  traigo  un  macho,  oa  prometo. 


De  t 


De  c 


entoV 


Pero  por  no  ser  porfiado, 

Que  oa  aenteis  los  tres  oi  mego; 

Que  yo  de  cualquier  manera 

Eatoy  bien. 

dar.  Lindo  despedí     [voH*  Ut  it. 

Bag.    Esta  ea  mi  cabezaf 
dar.  8f. 

Evg,    Bn  aqueste  instante  creo. 

Cierto ,  que  loy  loca ,  puea 

Tan  mala  cabeza  t«ngo. 

Finalmente,  primas  miaa, 

Como  digo  de  mi  cuento. 

Parece  que  soia  hermosas, 

Ahora  que  caigo  en  ello; 

Y  tanto,  que  ya  me  pesa. 

Que  seáis  i  la  par  tan  bellos 

Latió».  Por  qn£9 

Porque.».,. 
Mas  expliqueme  un  ejemplo. 

Escriben  los  naturales, 

Que  pneato  un  borrico  en  medio 

De  doi  pienaoB  de  cebada. 

Se  deja  modr  prímero. 

Que  haga  dd  uno  elecdon. 

Por  maa  que  loa  mire  hambriento. 

Yo  asi  ea  medio  de  la*  doa. 

Que  sois  mta  mejores  piensos. 

No  «ahiendo  k  cual  llegue  antea, 

Me  quedaré  de  hambre  muerto. 
Moa,   ¡O  lendilez  de  mi  pntda. 

Cuanto  de  hallarte  ne  hudgol 
Ciar.    Buen  concepto,  y  cortesano. 
Kug'.    De  bonico  es  por  lo  raenoa. 
ToT.     Mas  remedia  hay  para  todo.  — 
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«No  ba  de  tniene,  &  lo  qne  cnticado, 
Por  raion  dd  piroalcKO, 

Don  Toribio.  tÍt.  el  délo, 
Sehadecaaar  con  l>  una, 

Sin  peniar  la  otra  por  cm. 

P»re  U  una? 

Que  no  ha  de  caaar  con  otra 

AUm. 

Cl«ro  Mti. 

Como  dlj  porque  no  qñero. 

Tor. 

PoM  traigan  doi ;  qua  jo  qoierg 
Dtr  el  dinero  doblado ; 
Y  dna  suerte,  en  teniendo 
Para  «da  nn»  Ib  *uya, 
Cuui  con  ambai.     Pero 
Aiui,  qneie  me  olv;daba. 
Como  eitua,  aaber  áetto, 
Vo«  r  mil  aeaoru  primal. 

Que  lo  que  i  mi  me  ha  cortado 
Tanta  fatiga  y  anheloa 
Me  malbarate  un  modto. 
Que  gaate  en  media,  de  pelo 
IHa.,  que  vale  un  nayoraigo. 
Si  viera  por  na  ««nnbrero 
De  castor  dar  veiote  ó  treinta 
Realeí  de  á  ocho  yo  ¿  mi  yerno. 
Sacado,  de  mi  audor, 

AUm. 

Muy  alegre  j  muy  contento 

De  vermi  cua  y  m^a  Ujai 

Y  á  roa,  para  que  aeail  du^ 
Dd  fruto  de  núa  trabajo». 

Y  aú  no  hay  que  hablar,  liiio 

Tbr. 

Bto  y  mucho  maa  merezco- 

Qae  cate  y  otro  como  arta 

Si  viíraj»  mi  ejecutoria. 

Han  de  lei  c^mmo.  vnealzoo. 

[r«t 

Primal  miaa,  o«  prometo, 

Ciar. 

Primero  pierda  la  vida. 

Que  ae  o*  quiíaran  mil  caou. 

»«■ 

La  vida  no;  mai  primero 

Veitida  de  terciopelo 

Me  quedara  rin  caiar, 

Carmcif,  y  allí  pintado» 

Que  ea  maa  eDcarwúnieiito. 

Mil  padreí  y  mil  abuelo!. 

Como  nnoi  SanticoB  de  horaa. 
En  lai  alrorJBi  la  tengo; 

Eaperad,  iré  por  ella. 

Jornada  IL 

Para  que  Teaii ,  que  no  0*  Diento. 

SaU  Mirní  Nrao.  r  fpántat,  B.  Toribio, 

'     ■ 

Mar. 

U  «omtda  eitd  «1  la  meaa. 

SaUn  Van  JniN,  lloR  rsLIx  j  HBBMl«»e. 

Tw. 

Ay,  aeñor  üo.quí  ei  eitol 
t  Trajliteii  eate  animal 
Delai  indioal     Que  no  croo. 

ÍW. 

iCdmo  habeii,  Don  Juan,  puado 
La  nodief 

JXM 

iOSmo  pudiera. 

Qae  ei  hombre  m  muger;  y  habkl 

Don  Felii,  en  vneitra  caM, 

Atrnu 

El  dueña. 

Sino  muy  Uea,  pneito  que  «Da 

IW. 

Ye.man.af 

De  mi  triiteza  no  tiene 

Mar. 

lugenio 

Lacnlpal 

Cerril  tiene  el  primo. 

FtL 

(Pue.  quj  trirton 

Eug. 

Noea, 

El  la  que  ahora  ea  afl¡«i1 

Sno  tonto  por  «tremo. 

Jiu» 

No.¿Mmooilaei>caAaau 

Mm 

Como  queda  Tuntro  padre 
Y  lu  caía,  aabrr  quiero. 
No  me  hará  mal  de  híjodalov 

DeKle  el  ¡nrtante  que  vi 

E»a  divina  beUeu, 

7W. 

Que  aun  en  nú  memoria  ihn, 

De  oomediai ,  .1  me  acuerdo. 

A  pewr  do  tanta  auMOcia, 

Mar. 

La  Bxfta.  eitá  pueita. 

Toda,  aquella,  ceniía., 

ÜW. 

lYddDda 
Tenoi  la  muaf 

Que,  entre  olvidada.  paveM., 
Aun  no  jutguí,  que  eran  hooM, 

Mar 

Mi  dentro. 

Llama  han  udo,  de  manera, 

■I\>r. 

No  ■«  li  lo  crea. 

Que  conocf,  que  han  eitado 

Mar. 

Por  qnéf 

Ita". 

Porque  la  initrucdon,  que  tengo, 
K.,  que  no  me  crea  de  du<&u: 
Pero  yo  lo  veré  preito.  — 
Perdonadme  j  que  no  ny 

CaUadaa,  pero  no^n^^rta.. 
No  volví  i  Tfiria  ayer  tarde, 
Porque  no  volvid  á  la  rejat 
Y  aai  hoy  con  la  eiperanza 
Deqae,H«>dodi.^fie.ta, 
No  d^ará  de  laTir, 

Ctor. 

iLindo  primo,  por  mi  Tidal 

Mor 

El  no  es  (talan:  pero  ei  puerco. 

&í. 

iLai  guardaí  de  peite,  cdmo 
Eulrar  le  dejaron  dentro? 

He  madragado  por  verla. 

A  la  puerta  de  la  calle 

>^Ipr 

¿De  quá  eiuii  tríitea  lai  doal 

LaidM.  Yo  de  nkd». 

Segundo  ul  para  mf. 

^iMk 

Ya  01  (nüoido. 
Oi  habri  el  eitilo  y  traga 

Vo.  haced,  por  vida  Tuwt^^ 
Pueato  que  no  importa  al  caao. 
Que  nada  Don  Pe^o  entieoda. 

[roM. 

K>  lo  ma.  y  lo  mejor 

ÍM. 

iHabri  hombre  tan  nedo,  cfinM 
El  que  hallar  memoriaa  piuaa 

Que  teneii.     Vereit  cuan  preato 

Le  mejoran  corte  y  trato. 

En  una  muger,  al  cabo 

Lo.  maa  rienen  »¿,  y  luego 

De  tanto,  año.  de  aoHnciaT 

Son  loa  mai  agndoa.    Ha. 

Btm.  D«jale,  qna  con  an  encañit 

Viva. 

Y  alegre  ertoy,  no  e.  ponble, 

FcL 

Un  corteaano ,   qae  en, 

De  ver,  que  ruelra  i  mii  OttM 
La  caM  da  mU  majorea. 

Deeia,  el  mgaño  la  cou. 

Qoa  maa  7  que  aunm  coarta. 
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Veamoa  eitotra  dolíeato 

En  qni  Mtado  asta,  ya  qva  «te 

Cua  de  toco*  de  amor 

Se  ha  Tnelte  eooTaleceitda. 

SaU  Don  Pbbro. 
fíaé  hay,  Don  Pedral    Biieaoi  diu. 
Faena  nrá,  qne  lo  aeaii, 
RedbiéndoloB  de  tdi 

Y  en  Tueilra  caía,  por  Tiicatn 

Y  por  la  dicha  de  ettar 
BGi  e^eranaaB  tan  cerca. 
No  creereü  cnanto  gozoao 

Y  ufano  citoy  de  qne  aea 
Vneitra  vecina  uta  dama; 
Pnei  con  «ao,  ooaa  ea  cierta, 
Qne  para  verla,  Don  Félix, 
Doa  mil  ocaaioncí  tenga. 

Y  por  no  perder  mnguna. 
Voy  á  eiperarla  á  la  pnerta, 

'Pnea  m  duda,  qtw  hay  á  miaa 
Habrá  de  aalir  por  fnerza. 
En  ella  Don  Joan  tgnaidtu 
Aai  te  hará  la  deshecha 
Mejor,  paaeándonoi  todoa. 
VoB,  aunqae  lleraroa  quierft 
A  otra  parte,  no  vais;  |tero 
De  snerle,  qne  nada  endeuda. 
Q116  hacéis,  Don  Jaanl 

SaU  Dos  Jdak. 

EtpenmM) 
Pan  aaber  á  qn4  igleña 
Querüa  qne  Tamos  á  miaa.  — 
De  aqni  dd  bafiamoa  anaenda.     [i^arts. 
Ijo  mismo  le  decía  yo. 
Vamos  adonde  os  psreEca.  — 
Ño  os  TUS,  Don  Félix,  de  aqd.    paparte. 
Dcata  merte  fidl  fnera    [mfarU. 
BerTÍr  un  hombre  i  dos  aouw. 
Mandando  nna  cosa  meama.  — 
Vncaarcedes,  cabaUeros, 
Mny  cDamorados,  piensan, 
Qae  no  ha;  mea  qne  irse  ; 
Cada  cual  i  su  querencia. 
Pd«  do,  TiTe  Dios!  que  hoy 
8b  han  de  estar  donde  yo  qniva ; 
Qne  qniero  yo  enamorar 
También  nn  din  en  conTcrsa; 

Y  aai,  basta  que  rata  Tednaa 
Salgan,  y  Tamo*  tima  ellaa. 
Para  Ter  la  qne  me  toca 
Festejar;  pues  cosa  es  derta 
Que  yo  la  que  qniero  mas. 
Es  U  qne  tengo  ma*  cerca. 

No  se  na  de  ir  de  aqni  oingono. 

Por  mi  sea  norabuena. 
.  Por  n(  también. 

Lindam(nt«     [oparlf. 

Habda  hecho  la  deihedia 

Con  Don  Jnan. 
,  Bien  con  Don  Podra    [sp. 

Desmentido  habéis  mil  penas. 

Mas  lo  hago  yo  por  saber,    [aparla. 

Si  ea  qne  es  la  dama  una  meams. 

Y  ai  ea  ia  que  de  1u  doa...... 

Mas  no  prosiga  mi  lengua; 
Qne  ea  tarde  para  que  á  ni 
Beldad  alguna  me  vetiza. 

.  Pnea  ya  que  querdi,  Don  FeUx, 
Qne  os  asistamos,  no  sea 
Tan  de  balde ,  que  no  oa  cneate 
El  pagamos, una  deuda, 
Qne  no*  debéis. 


Ptd.  Ba  verdad} 

Pnea  que  para  hacer  ahorft 
Son  la*  relodonea  buenas. 
fet      Yo  me  huelgo ,  pues  aai 
Hablara  un  rato  wquicra, 
8m  que  á  la  mano  me  vayan 
Con  amor,  icios  y  ausmda. 
Con  d  general  contento, 
Madrid,  digno  i  aa  fineta, 
A  sn  lealtad  y  an  amor, 
Oyd  laa  feUces  nuevas 
De  las  bodaa  de  su  Rey ; 

Y  mas  cuando  supo  que  era 
La  divina  Mariana. 

Amm.    Tened;  que  dejar  ea  fuena 
Otra  vez  la  relación 
Para  otra  ocasión  suspensa. 

FeL      Por  qué» 

Juan,  Porque  sale  gente. 

fU.      iCninto  va  qne  ae  me  queda 
l>a  reladon  en  el  cuerpo, 

Y  vienen  otros  i  hacerla? 
Ptd,     Va  criado  e*  el  ^e  «ale. 

Que  á  *n  amo,  sm  duda,  espera. 
Bien  podéis  ya  proseguir. 
FtL     Digo ,  qne  en  gozoaa  muestra 
Dd  idegría  de  todos, 
Pues  todos  juntos  quisieran 
Significar  los  afectos 
En  regodjos  y  fiestas ; 

Y  aunque,  como  vot  dijlstda, 
Caminan  con  su  pereta 
Las  £diaa,  y  no  es  d  guato 
Correo  A  t(>dB  diligenda. 
Con  todo  eso  llegd  el  día 
De  saberse,  que  en  Viena 
El  Rey  desposado  cataba, 
Remitiéndole  á  qne  ejerza 
Bus  poderes  Ferdinando, 
Bey  de  Ungria  J  de  B 
Ferdinando,  ínclito  jdvi 
E!n  quien  la  sacra  diadema 
De  iley  de  Romanos  presto 
Hará  la  elecdon  herenda. 
El  pues  no  del  poder  solo 
Usd,  mas  de  la  fineza. 
Con  que,  airvienda  á  Mt 
Hizo  de  la  corte  ansencii 
Dejemos  en  el  camino 
Las  dos  Magestadea ,  qne  eaU 


De  Tneatro  ingenio,  dijlstda 

El  aparato  y  grandeza, 

Y  Tamos  i  que  Madrid, 

DesTelada ,  fid  y  atenta 

Al  serrido  de  sus  Reyes, 

Que  ea  de  lo  qne  mas  se  predi 

Via  tanto  que  prevenía 

La  usada  ud  de  «na  fieala*, 

ConTidd  lo  mas  ilnatre 

De  la  española  nobleza 

Para  una  miacara,  hadendo, 

Í  acaso  fue,  d  diligenda 
propdaito  de  boda*, 
Cwemoniosa  la  fiesta. 
Porque,  si  i  la  ontigaedad 
Revolfei*  humana*  letras, 
Hallareis,  como  en  las  nnpdaa, 
Aun  menos  ilustres  que  estas, 
Con  antordia*  en  las  mano* 
Corrían  tropas  direraas, 
Á  quien  llamaban  prelu^oa, 


I  joven. 
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La  foz  de  nnbet  cubierta, 

Deidad  del  «(Lcro  HiakenM, 

Llorando  lo  que  llovía, 

Á  cnyu  BTu  iu  teu 

6  de  «nvidia,  d  de  vergOaia, 

Vio  su  luz  can  la  belleza 

EpitalamiM,  en  prendu 

Del  dia,  que  vio  la  plau 

Favorable  A  aiirtir  venga. 

Para  los  toros  dispuesta. 

Y  aii  de  1>  antigüedad 

Porque,  aunaue  an  hermoM  óna 

Parte  festiva,  y  dejando 

Siempre  ha  .ido  heroica  afrenta 

La  gentílica  depuesta. 

Roma  en  ruina  do«  acuerda. 

Ufid  el  regocijo  aolo. 

Nunca  con  mas  causa;  pnea 

Mejorando  ilustre  y  cuerda 

£1  rito,  pues  que  fue  dando 

A  fuer  de  dama,  ni  mas 

Pe  mi  dicha*,  cnyaa  vocea 

Despejada,  ni  maa  bella; 

Puea  que  cuando  vid  qna  i  fn^u 
Ocupaban  la  palestra 

Variamente  IJíonjeraa 

De  los  lucido*  criadas 

Que  Bapaña  cantd  contenta 
En  música,  que  es  confuaa, 
Ma>  dulce,  ai  no  maa  diealn. 

Las  adornadas  catervaa. 

Como  i  BU  triunfo  trajenm 

Loa  grandes  héroe* ,  que  ax  ells 

En  toda  mi  vida  »I 

La  suerte  han  hecho  predaa, 

Tan  hermoia  tropa  bella, 

Por  quien  ya  el  acaso  deja 

Como  la  máscara  jnnta. 

De  ser  acaw» ,  pues  ya 

Cuando  al  compai  de  truopetaa, 
Clarinea  y  chinmiaa 

No  viene  A  ser,  aino  funza 

El  qne  ha  aacado  al  acierto 

Empezaron  á  noierla 

•         Del  nombre  de  contrágrada. 

Loi  dos  polos,  que  de  Bipaña 

Y  ea  justo,  que  no  quiaera, 

La  politíca,  bien  como 

Que  habiendo  ya  tanfaa  plomu 

Dando  generoMi  mueitraa 

Pintado  á  sos  eiceleodaa. 

De  que  Alemania  y  España 

Por  todo  el  (jempo  intere«aii, 

Cortedadea  de  mi  lengua. 

Una  en  qne  tal  prenda  da. 

Solo  0*  dir«,  que  no  hubo 

Bruto,  que  armada  U  testa. 

Bien  qaiaiera  yo  pintarlos; 

La  piel  manchada,  arrugado 

Pero,  aunque  maa  lo  pretenda. 
No  Ñ  posille,  aino  X 

El  ceüo,  hendida  la  huella. 

DUatado  el  cueUo,  el  pecho 

Que  la  retdrica  quiera 

Corto,  la  cerviz  inhiesta. 

En  lus  ügurai  preatanne 
El  UM>  de  aua  licendea, 

De  una  vea  escriba  osado 

Como  quien  dice,  esU  ea. 

O  vuestra  hueaa,  6  mi  hneaai 

Que%.  cuUoVnípodWe, 

Que  no  fuese  triunfo  »cil 

Bajo  objeto  de  la  idea 

Del  primor  y  la  deitreza. 

ó  callando  ae  imagina. 

De  que  el  maa  hidalgo  bruto. 

<>  hablando  »e  representa. 

Porque  ai  no  es  que  finjaia 

Ddcil  con  la  lotanla, 

Allí  en  la  fantasía  vueitra 

Bajar  de  púrpura  un  monte. 

Arder  de  plata  una  selva. 

0  al  aviso  de  la  rienda; 

Y  de  salva  y  monte  luego 

Puea  ya  el  asta  y  ja  la  e^ida. 

Formtfíji  nn  monstruo,  que  á  fiíent 

Kn  ambaa  acciones  dieatra. 

De  nuevo  metamdrfoaia 

Todii  en  fuego  ae  convierta, 

La  hennosura  y  la  fiereza. 

No  podrei.  imaginar, 

Felá  acabd  la  tarde, 

Como  aquel  peñasco  era 

Quedando  Madrid  contenta 

De  \az  y  nácar  y  plata, 

Con  elU  y  con  la  eaperania 

En  cuya  abrasada  selva 

Da  que  sua  dichas  ae  acercan  i 

Fueron  las  plumas  las  flores 

Y  la>  hachas  las  estreilaa. 

Desde  entoncea  ae  desvela; 

Tan  iguales  todos  juntos 

Y  cada  uno,  que  no  hnbíeía 

Porque  siendo,  como  es, 

La  corte  el  centro  y  U  esfera, 

Pareja,  que  poder  darle, 

Que  ha  de  merecer  lograxU 

8Í  ellos  mismos  no  ae  bubi«D 

Maa  aoya,  desaire  fuera, 

Antes  convenido  &  aer 

Ellos  mUmos  sua  parejas. 

Ciudades  hachóla  fieataa. 

Cuando  del  an  puesto  al  otro 

Biceder  ella  en  laa  dichaa. 

Corrían  las  tropaa,  eran 

Y  la*  otra*  en  ñnezas: 

Y  maa  estando  á  su  aplauso 

Y  desatadas  cometas. 

Laa  nadonet  extrangeras. 

Tan  hermoia  fue  te  nacha, 

Que  el  dia  entre  pardaa  d^laa 

Ú  de  curioaaa  atiuUs. 

Sucedió  por  muchos  dias, 

Y  asi  U  prolijidad 

,,        .       (   .O.H 
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I>«  h.  bar»  de  t»  ioienda 

Htm.  Yo  podrd  dar  eaa  cuenta. 

GMtd  mIo  en  díiponer 

B*  nn  aobrino  aitnriano. 

Con  quien  el  padre  deaea 

Que  y»  re^ta  á  mejor 

CaM/una  de  la*  do*. 

Ptnma ,  qne  nn  loa  refiera, 

&i/nt  Don  Alonso  y  Don  Tomiaio,  vtttido 

Qae  la  idtora  Coadeu 

da  ntgro,  riáieulo. 

De  Ueddlin,de  Cu'dout 

Jbon.   iQniera  el  délo,  qne  no  *ea    [aywtfc 
La  novia  la  que  yo  adoro  1 

Iloitre  Emilia  exoelM, 

Á  Denia  fue  i  recibirla 

Jf     Í.^**»¡"'1"«  "■'«»«■*>»'-!    [-?■ 

Cono  Hayor  Camarera, 

Adonde  eaper<í  haiU  el  Ím 

TüT.                              Como  digo. 

De  la  dcMtada  nueva. 

&.^d.f""''''"^''^ 

De  que  ya  lu  Maeeitad 

(Que  Dio-  guarde)  eitaba  en  DetÚa. 

Alón,                             4  No  a«taa 

En  lacallef  qué  ot  ajteral 

ror.     1  En  la  calle  de  mi*  prima*. 

Sin  maa  ni  ma*,  te  paiean? 

Á  darla  la  enhorabuena 

De  parte  A.e\  Rey  salid; 

Y  aunque  lalló  á  la  ligera. 

^oa.    Puea  por  qué  no? 

Ftae  con  aquel  ludmiento 

Tor.                                       Porque  no 

Digno  &  aer  qaien  e»,  míe  fqera 

Me  ha  de  haber  paaeante  en  ella. 

En  ID  excelencia  muy  bbia 

Ni  piante  ni  macante; 

La  diKoIpa  de  la  piieaa. 

Y  maa  e.toi  de  melena. 

Da  deudo*,  criado*  y  amigo* 

Que  fileno*  de  golilla. 

Fue  el  B¿qiiito  de  manera, 

De  candil  y  bigotera 

Andan  cerrado*  de  ñeñe* 

ElecdoD,  pienM>  que  fuer» 

^oa.   iQué  hamo*  de  hacer,  ú  aon 
Vednoaí 

Dejar  am  gente  á  CaatiUai 

Que  de  un  Almirante  della, 

jOniín  de  «>r  dendo     6  amigo, 
0  cnado  ae  reaerraf 

Tor.                        Qne  no  lo  aeao. 

AUm.    iCdmo,  li  tienen  aquí 
Su*  caaaal 

I O  feUce  caaa,  adonde 
l£ntr«  todaa  toa  grandeza*, 

Tor.                          Qne  no  la*  tengan. 

El  afecto  ea  patnmonio, 

FeL      Fuerza  e*  hablarle;  yo  llego. 

Y  b  bienTiato  «■  herenda! 

Audi.   Puea  bnena  ocamon  ei  cata. 

FeL     Dadme,  aeüor  Don  AloDK^ 

BÍ20  Madrid  diligendaa 

Aunque  de  paao.  Ucencia 

Ha*  afectiya*  en  drden 

Para  beaaroa  la  mano. 

De  haber  al  barrio  venido; 

Para  U  entrada  á  la  reina. 

Qne,  aunqne  excuiarlo  debiera. 

Haata  eitar  en  vue*tra  casa, 

Del  que  tio  la  fwteja. 

Y  vi*itaroa  en  eUa, 

Del  qne  eapoao  la  merece^ 

El  atboroEo  de  ver. 

Del  que  amante  la  celebra;                     ^ 

Que  tan  buen  vecbo  tenga. 

Poniendo  i  au>  piea  doa  mundoa. 

Klatar  no  me  permite. 

Que  á  lu  aervicio  me  ofrezca. 

Cnanto  ilumina,  la  poatra, 
Cnanto  dora ,  la  (ojeta. 

Ptd.     Todoa  lo  miamo  dedmo*. 

Eipota,  lobrina  y  reina. 

Que  me  h*cei*;  que  d  aopiera 

Con  que  ha*U  el  felice  dia. 

La  dicha  de  merecero* 

Qne  noeatroa  ojo*  la  vean 

TaoUii  fcvore»,  hubiera 

Cumplido  mi  obllgadoo. 

Mi  reladon  ae  an■pend^ 

Divertida  en  la  esperanza 

Conoced  A  mi  aobrino. 

De  que  generóla  venga 

Qne  quiero  qne  deade  hoy  *e& 

Á.  «er  fin  de  nneatra*  annaa, 

VueitJo  ter^r. 

Tdrmino  de  nueatra.  pena.. 

Tor.                                   1  Yo  haU« 

Logro  de  nneatroa  deaeo*; 

De  ler  alhaja  tan  puerca  t 

Y  á  par  de  U.  dicha*  nue«traa, 
Con  felice  *nce*ion. 

'i'or.     Ha*  me  huele  i  corte  eafeima, 

Noa  viva  edadea  etemaa. 

MUn.   Llegad,  Don  Toríbio,  ved 

Jm».  La  relación  con  el  tiempo 

Que  e*tn*  leñore*  «aperaa 

Se  ba  medido  de  manera. 

Conoceré*.                ^^ 

Que  acabarla  y  salir  gents 

Utga  a.  rirllla. 

Ha  «ido  una  co**  meama. 

/lUM.                           Bn  noaotroa 

Ad.     Sf;  ma*  no  la  que  eaperamo*. 
F<L      No;  porque  e<  el  paJre  dellaa. 

Tendrei.  á  vneKra  obedienda 

Hoy  amigo*  y  criado*. 

Am.  No  le  conocí  haata  ahora;     [opwlt. 

Tor.     Guirdeoa  Dio*  por  hi  finen. 
FeL      Veni*  con  *ahid> 

Qne  en  mi  tiempo  eitaba  fnern. 

Ped.     NnncabaaU  ahora  le  vi;     [>r»rtt. 

Tor.                                       Al  dele 

hn.  tQniín  ce  el  qne  con  íl  vieoef 

Gracia*,  m  mala,  ni  buena. 

1^0  au  ad,  eutreveíada. 
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Como  lonja  de  U  pierna. 
.    Ma*  deapacio  beiard 
Tueitraa  manos,  dad  lícenda. 
Vos  la  teueia. 

Don  Toñbio, 
V«nid. 

Aquí  te  loa  dejta? 
,    Qué  he  de  hacer? 

To  lo  a«. 

¿AddDda 
Vaat 

Á  dar  á  caá»  Toelta. 
.   A  qni? 

A  dedr  á  mía  primaa. 
Que  en  todo  hoy  do  aalf^  fuera. 
.   tHan  de  quedarae  ún  uuaaf 


Para  ler  Criatianas  viejaa. 


E«oa  hidalgoi. 

Par  DIoB, 
Que  u  por  mi  Toto  fuera, 
No  hablan  de  aalir  de  caaa, 
Quineran  _á  no  quiaiernn. 
No  Má  como  fue  puaible,-.... 
.   Quél 

Quelí 
Viendo  al  peí 


Tan  r. 


a! 


L  detengn, 
¡Quj  figura 


)E 


Salta  DoÑi  Claka  y  Dor!i  Kve 
moalot,  OtaÜKZ  d^/anlt  y  Bai<¡¡  o 
I  Nuri  o   tUira), 

I  fltm.  Ya  la*  dos  «aSen. 

Fel.      Deade  aqni  podremoa  verla* 


.^  Mi 


Ciar. 


\  Eug.    aQuí 


Échate  el  manto. 


Qoe  hay  «nt 
AQuí  be  hech 
Con  la  cara  deicubíertal 


hecho  yo ,  para  n 


'   Otan.  Tomad,  '. 


id,  lue^o  la  faltara 

\  la  hermanica  respueita. 
Mar.    Callad;  que  no  oa  toca  i  to* 

Hablar  en  eataa  materias. 
fir^.   Ni  í  vos  en  eataa  ni  e*otra*, 

Y  hablai»  eu  esotras  y  esta*. 
Feí      Paaemos  ahora  al  deacuido. 
Juon.   ¡O  permita  amor,  que  en  ella 

AI  verme  eaten  sus  memoriaa. 
Ya  que  no  vivas,  no  muertaa  I 

Ptd.     ¡O  plegué  A  Dios,  que  se  obligue 
De  ver,  que  he  venido  i  verla  I 

Ciar.    Advierte ,  que  llega  gente. 
'    -         [Tr*t  D.  Eugtata  un  títoat  en  I»  mtn», 

Eug,  Y  bien,  la  gente  que  UegBi, 
¿Qué  «e  llera,  por  llevarse 
Hida  allá  esta  reverenda  1  — 

I  Mas  délos,  qué  e*  lo  que  miro  1    [orarle. 
>oo  Juan  es ;  ya  de  su  anaenda 
I  Debid  de  cesar  la  causa. 

Y  DO  e*  mi  duda  «ola  esta, 

!  Sino  estar  con  él  Don  Pedro. 

Aquesta  es  la  vez  primera. 
Que  ha  sido  por  ignoranda 
Auiíga  la  competencia. 
FeL      ^Cati  es  de  fas  do«,  Don  Juan, 

La  aue  tanto  amor  os  cuesta  t 
Jiíatt.   La  del  pañuelo  en  la  mano. 
No  volváis  tan  presto  &  verla. 


i  No  advierta,  que  della  hablamo*. 

Y  porque  tampoco  advierta 
I  Don  Pedro  mi  turbadon, 

I  Voy  i  eaperarla  i  la  igletia. 

I  Quedaos  vos  con  éL 

Fel.  SI  har¿.  ~ 

I  Don  Pedro,  cuál  es  de  aquellas? 

I  Ptd.     La  que  en  la  mano  un  paTiuelo 

Descubierta  va  es  Kugenia. 

No  volváis  tan  presto ,  no 

Conozca ,  que  hablamoa  della. 

Quedaos;  que,  porque  no  d¿ 

Mi  amor  á  Don  Juan  sospecha, 

Tru  ¿1  voy. 

Ya  s¿  á  lo  menoa. 

Que  la  dama  ea  nua  mcama. 
Ciar.    Sin  panudo  me  he  venido, 

Bl  tu^o,  hermana,  me  preata; 

?ae  ir  tapada  m«  congo)a.  [ 

mí  el  venir  descobíütai 
Pue*  por  ü  fue  encuentro  acaso, 
Que  me  hayan  visto  me  pesa. 

[Djlm  tí  paaatía  d  IX-  Cíaro. 
Ya  puedo  ver,  pues  que  tengo 
Nombre ,  seña  y  contraseña. 
Cual  e*  la  dama  que  adoran. 
No  á  núrar  «1  rostro  vuelvas. 
i  Jésu* ,  y  qud  condidon  I 
Láatima  ea,  que  no  seaa  suegra, 
Según  te  pudre*  de  todo. 
¡O  cuinto  he  aentido  verlal 
Que  aunque  estoy  con  et  cúdado 
De  <^ue  aquesta  competeoda, 
El  día  que  ae  declare. 
Ha  de  parar  en  pendenda. 


Ya  para  mi  * 

Ver,  que  de  las  dos  ha  ddo. 

Aunque  entrambaa  son  tan  bella*, 

La  que  me  lo  paredú 

Mas,  cuando  la  vez  primera 

Vi  i  las  do*  en  la  ventana. 

Pero  eato  ahora  no  es  de  cacada; 

Que  yo  acabaré  conmigo, 

Que  mi  honor  i  sai  amor  venza. 

Sino  acudir  á  estorbar. 

Que  i  desengañarse  vengan. 

En  tanto  que  yo  i  la  aura 

Discurro  de  qné  manera 

Entre  do*  amigos,  que  hacen 

De  mi  confianza,  deba 

Prevenir  el  lance,  hadendo 

A  su  catorbo  diligenda. 

Salen  Don  ToniBio^  Dom  Alo 
•tfloft.    A  qué  volvéis  aquí? 
l'or.  ,   ii  qué 

He  de  volver,  pese  i  mi. 

Sino  á  escombrarlos,  ú  aquí 

Están  los  que  aquí  dejéf 
.fon.  ¿Pues  qué  oa  va  en  eso? 
'ior.  t^oiu 

Querei* ,  que  i,  un  hidalgo  vaya. 

Que  ver,  que  holgazanes  haya. 

Adonde  hay  primas  t 
ifíoa.  Jama* 

Tan  neda  locura  vi. 

¿Bn  Madrid  quién  reparó 

Si  hay  gente  en  la  calle? 
Tor.  Yo. 

A¡mt.   Y  vos  por  qué? 
ToT.  Porque  si. 

4¡oii,    Aun  bien  que  se  han  awenUdo 

Y  ya  nadie  aqni  *e  vé. 
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Tor. 

Acertiionlo ,  porone 

Soy  &  otro  amigo  traidor. 
No  me  respondus? 

Venia  deUrmiiudo. 

Jmm 

jílm. 

iPnes  rmi  era  vuestra  inteadont 

FeU 

Nos* 

■nw. 

Qu«  os  diga,  Don  Juan;  pnea  no 

Soy  hombre  tan  bajo  yo. 

Que  ocasión  procurara 

dtom. 

1  Voi  qué  teneU  qae  temer, 
Para  ilegar  á  ue  eidremof 

Con  nadie  para  engañarte. 

Jwn. 

iCu&l  es  mi  amigo  mayor? 

Tw. 

Mucho  tengo,  j  nada  temo; 

Que  de«de  que  llpgut  á  yer 

SaU  DofPbdso. 

De  mía  primal  lo*  doi  cieloi. 

Ptd. 

Don  Félix ,  si  de  mi  amor. 

Si  verdad  digo ,  señor. 

F«L 

Que  prosiga  he  de  estorbarle,  —    {apara. 
A  buen  tiempo  habeU  venido. 

TeogD  á  Eugenia  tanto  amor, 

Qae  aun  los  hombrea  me  dan  leloi. 

Mm. 

Aunqoe  eiaa  coaaa  me  dan 

Lo  que  dedrme  queréis ; 

Eofodoa,  he  agraderido. 

Que  oa  rotrei»  i  ser  marido 

De  una  porfla  en  que  estamos, 

Seáis  jueí.  —    Así.  vive  Dios,     [^íirts. 

Por  las  paertai  de  galán; 

Tengo  de  hablar  con  loa  do*. 

Que  leloa  no  ha  de  tener 

Peí 

Un  hombre  de  «■  muger. 

FeL 

Si  un  grande  amigo  e.  pidiera, 

Tor. 

Paa  d«  cuál?  l>e  la  del  cnraf 

Que  trabtieis  amisUd 

Mam. 

Dejad  delirio*,  por  Koa; 
Y  liaate  Miber  de  mf. 

Con  hombre  de  calidad. 

Para  que  fueie  tercera 

S.  ei  Eugenia  la  qu,  aqui 

Ba  sn  asa  de  sn  amor, 

Os  agrada  de  las  dos; 

Hidínüslo  Toa? 

Que  Eugenia  vuestra  seri.  — 

Pid. 

Yo  al. 

Qoe  es  lo  qoe  yo  deaeaba.    [a^mli^ 

FtL 

Yodo. 

nr. 

Ped. 

Por  qué? 

Que  el  verlos  aquí  m>  da 
A  nuestra  calle  volver 

FcL 

Porque  en  mi 

Fuera  etctipnlo  trúdor; 

B^  tanta  conversacioil. 

Puea  el  dia  que  llegara 

De  traidon  i  que  otro  ñiera 

Salta  Doii  Fbi,ix^  Den  JniH. 

Mi  amigo,  predso  era. 

.AMk 

Lo  lograra,  ó  no  lograra; 

Barí  al  instante  traer. 

Si  no  lo  lograra,  «en  qu« 

-Venid  ahora;  uM  quiero 

Amiamigoleaervial 

Ganar  las  albricias  ;o 

Y  si  lo  lograra,  hada 

De  ser  la  que  prefirid 

Una  gran  ruindad;  porque 

Vuertro  amor. 

Se  daba  ya  por  mi  amigo. 

Tor. 

Oid  primero. 

De  Roma  no  ha  devenir? 

Ya  lo  era ,  y  yo  «u  enemigo. 

Es  derto ;  pues  siendo  asi, 

Ábm, 

Por  ella  i  Roma  m  ha  de  ír. 

^Cdmo  ei  posible,  que  yo 

Tt. 

Pues  siendo  au,  ¿no  ea  mejor 

Sea  enemigo  del  que  ya 
Por  mi  amigo  se  me  da? 

Abreviarlo  de  otro  modo? 

Atom. 

Qué  modo* 

Luego  si  en  no  aerio  no 

Tor. 

Uno  que  yo  U. 

E.nadaloque_a,n.igo, 

Jbm. 

Qnée*? 

Y  en  serb  consigo  ser 

Tor. 

Deapoaantos,  y  que 

Su  amigo,  t cómo  he  de  hacer 

Vamos  á  Roma  por  todo.                         [Foa.,. 

Yo  traición  al  que  ••  mi  amigo? 

Ftl 

Ped. 

Siendo  esa  vuestra  opinión. 

Am 

Pues  habiendo  reparado. 

Ya  no.  tengo  que  oa  dedr.                        [ro»«. 

Que  al  verme  el  color  mudado 

Juan 

Yo  tampoco;  y  habr<  de  Ir 

Hizo  «>  ro<tro  mudanza. 

A  buacar  otra  ocañon.                                [Fai*. 

Que  00  U  biKo,  aMipecho, 

Fcl. 

tHabri  desecha  mayor? 
iQue  no  me  baste  el  no  amar. 
Para  saberme  librar 

So  amor,  y  que  cMá  OMUtante; 

Porque  ea  el  rostro  vdante 

Del  reloz,  que  anda  en  el  pecho. 

Y  «si,  pues  que  aolo  ha  «do 

.Qué  harí  entre  uno  y  otro  amigo, 
Que  cada  uno  en  su  eaperania 

Mi  dicha  el  haber  llegado 

Sea  amor  tan  bí^n  narido, 

Lo  que  habeia  de  hacer  por  mi. 

Viendo  tan  cerca  i  los  dos 

Puesto  que  entablada  ya 

De  la  dama.     iQn«  podr¿ 
Do  mi  parte  hacer?  No  a< 

La  amUtad  del  padre  está. 

Es  proseguir  de»le  aqm; 

Qoe  haya  medio,  vive  Dios, 

De  suerte,  que,  coa  entrar 

Si  ya  no  ea,  que  á  ver  alcance, 

VoaeDncLa.me  ii 

Que  las  damas  sola*  aon 

OcBsloa  emor,  ta  qoe 

Las  que  en  cualquiera  ocañon 

Pueda  esiTibir,  ver  y  hablar. 

Hacen  bueno  6  malo  d  lance. 

Fd. 

Bn  buen  empeSo  de  amar    [aycrit. 

iUai  cdmo  podré  atrevido 
Hablar  en  materia  tal 

SMoy,  pues  en  knee  igual, 

Si  i  iln*^a>Íg.  «>y  leal. 

i  una  muger  prindpal. 
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Qne  Verdes  y  ganas  ser    [í  Ut  <fs*. 

Cara  i  cara  he  de  labcr. 

La  cTbe»  de  tu  casa. 

Si  A  los  doa  qoÍM  6  no  quiao; 

Ciar.    Aunque  pérdida  ea  penosa, 

Yo  estimo,  que  el  bien  poaea 

Pero  l>ait>  dar  el  aviio. 

Un  papel  b  podrí  hacerj 

Kngenia,  para  que  sea 

Que  i  «t  opinión  no  ae  atren 

Quien,  pw  «Wat  auopÍDion, 

Feriando  et  pesar  i  precio 
Del  parabién  que  la  doy.  ~ 
Gtfcesle  nül  aKos.  —    Boy    [a]Nsrtc. 

La  advierte  de  una  ocaiion. 

Ahora  falta  quien  le  lleve. 

1  Pero  ha  de  faltarme  modo. 
Sin  que  lo  ilesoe  i  fiar 

Solo  hilo  gusto  el  despredo.                    [r*wi. 
Tor.     iQuí  triste  Ta  de  perderme 
La  escudera  deán  hermana! 

De  otro,  de  poderle  darf 

Ahora  bien,  aalir'í  todo 

Veamos  etla  qué  nfana 

Me  toca,  haciendo  teatigo* 

Yo  un  empeño  « ,  por  Mear 

Eug.    Esto  solo  me  faltaba     [«]Mrts. 

pe  añañt  (confusa  estoy) 

A  las  novedades  de  hoy. 

Altm.   Qué  me  respondes?  Acaba 

De  dudar. 

SaUn  Doíti  Bdsbbi*,  DoOi  Clara,  Bbi- 

Una  y  mU  veces,   señor. 
Rindo  por  tanto  favor 

eiDí  j-  Mini  NoSo. 

Oar.    Ten,  Mari  Ñuño,  eate  manto.  — 

1  0  qnien  en  caaa  tuviera 

Qne,  aunque  no  me  toca  i  tnt 

Capellán,  para  no  ir  Tuera, 

Elegir,  paea  no  be  de  hacer 

Y  mai  ¿  concurao  tantol 

Nunca  mas,  que  obedecer. 

Emg.    Mocho  me  holgara  vemr 

Haré  mal,  si,  riendo  en  tf 

Ahora  de  buen  humor. 

Gusto,  en  mi  primo  amor  fiel. 

Para  poder  con  mejor 

No  respondo  agradedda.  — 

Tftnio,  que  lú,  decir  t 

¡Mal  haya  mi  alma  y  mi  rida,     [a,arU. 

iQuián  la  parroquia  tañera 
Diez  leguRi,  para  tener 

Si  me  casare  con  él  I 

Alen.    No  en  vano  esperaba  yo 

Has  que  andar  v  mas  que  ver! 

De  tu  mucha  entendimiento, 

Mar.    Aténgome  i  la  primera. 

Eugenia,  ese  rendimiento. 

Brig.   Yo  i  la  aegunda. 

Tkr.     Yo  también. 

Mar.                                       Por  qn«f 

^ioit.                            Él  esperé 

Brig.   Porque  no  be  viatn  en  nu  ñda 

En  sn  cuarto ,  y  ganar  qniero 

EUcrupnloM  aturdida, 

Con  él  las  gradea  tuabien.                       [r>w. 

Qae  al  prioMr  Unce  no  dé 

Tor.     Que  A  mi  las  gracias  me  den. 

De  ojos. 

Sa^nDoN  Ai:.osia^  Don  Tokibio. 

Eug.                                    Hoy  muero. 
Pues  traa  mia  penas  he  sido 

Jlut.                    Bn  tn  coarto  espera; 

Objeto  de  nn  ignorante. 

Que  yo- la  llecard  í  hablar. 
T».     Si  haré.  —    Deado  aqni  ewadur    [q.«r(e. 

Sale  DoH  ToKiBIO. 

Lo  qne  retpoade  qiúaieni. 

Tw.     I  Qué  airoso  sale  un  amanta,     [^mn: 

Cuando  esU  favoreddol  — 

Jlon.   Saber,  que  A  Bqgeni»  eligid,     [.parít. 

Ha  sido  ventura  MtnmT^ 

El  ser,  prima,  tan  dchoaa. 

Lldvesela  á  la  montaña; 

Que  DwreKais  ser  mi  esposa. 
En;.    iBsto  &ltaba  i  mi  penal     [ajurt*. 

Porque  lo  meuoa  que  yo 
En  la  corte  he  meneater. 

[FBd»  D'-  Ku(»i<a  ta  taaUa. 

Ea  una  hija  Cereta, 

ReWric»  n!  poeta, 

Y  no  de  mal  parecer.  — 

Eug.                                               AyDios!    [.,. 

Eagenia,  yo  vengo  i  hablarte. 

Eug.                                   Porque, 

No  tienes,  Clara,  que  irte) 

Si  antes  con  nú  padre  hablé. 
Ahora  he  de  hablar  con  vo*. 

Que  slbridas  he  de  pedirte    [d  Eagnla. 
Del  pésame  que  he  de  darte,    [d  Cttra. 

Señor  Don  Toribio,  yo, 

Eug.    ¿Albricias  á  mi,  señorf 

Por  no  responder  aqni 

Oar.    A  Pésame,  señor,  á  mi? 

Reanelta  i  mi  padre,  di 

Alón.   Pésame  y  albriciaa,  ai. 

Una  pkUbra,  que  no 
He  d^  cumpUr,  si  surárs 

iMi  doi.  De  quí? 

Alón.                         Efectos  son  de  aiDor. 

Perder  mil  veces,  rendida 

A  sus  enojos,  U  rida. 

Me  ha  dicho  cuanto  desea, 

Y  siendo  desta  manera. 

Que  Eugenia  so  muger  sea. 

Que  no  he  de  casar  con  vos, 

Y  aunque  ponerte  en  estad»    [d  Cltr: 

De  la  elecdon  desistid. 

A  ti,  por  ser  la  mayor. 

Que  habeU  he.Ao,  y  advertid, 

Primera  obligación  era. 

Que  estamos  solos  los  dos. 

£l  elige  de  manera. 

Y  si  de  lo  qne  aquí  os  digo 
Algo  á  mi  padre  deds. 

Qne  3*1  gtw  y  del  dolor 

Pésame  tuyo  a  ser  pasa     [i  Clara. 

He* de  decir,  que  mentis. 
Tor.     (Cerno  *e  hab£i  e«>  con«i(o. 

Hoy  tu  parabién,  por  ver,    [á  Sufimla. 
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Y  aitMtea  lo  qne  costaren. 

Ingrata,  dcuonocida, 

^r»n 

E«a  e.  locura  terrible. 

Tor. 

Tan  caro,  «on?   Pue*  no  importa. 

Af- 

No  deii  Toceaj  qae  eito  pan 

Donde  le  venden,  decidme. 

Entre  W  do>,  J  no  ei,  do, 

ó  yo  lo  preguntaré; 

Pars  qae  Miga  de  aquL 

Que  Tolrer  no  se  permite 
A  su  TUta,  baata  *olTer 

TVr. 

Va*  no  hU  mi  prinuif 

«■*■ 

». 

Todo  cargado  de  fllU.                                [Fm. 

To?. 

No  wy  Toectro  eupoiof 

^Joa 

To?. 

Deddne,  no  «oy  galulef 

Kv. 

No  lo  dudo. 

SaünDoüA  Claia^  DoS*  Kfobsia. 

TÍf. 

Ciar, 

Qud  ««  e*to?   Con  qnién  daa  vocea* 

fiw- 

Ponnof 

Eug. 

iCon  quién  te  enoja*  y  riñe. t 

Tor. 

Bidalgol 

JUm 

Contigo,  ingrata. 

S^. 

Cierto  h»Ma. 

Eug. 

i  Conmigo, 

Te?. 

AiroMf 

El  día  qne  mas  humilde 

Eug. 

Hndio. 

Solo  trato  obedecerte  T 

To?. 

Y  amante  T 

AUm 

Veo  aci.     (Qué  le  dijiste 

J&¥. 

Taabien. 

A  tu  primo,  que  enojado 

Tor. 

APufs  de  mi*  cnldadoa 

No  bay  quien  con  él  se  averigOe*     ' 

En  qué  «Mban  mii  de«*eloit 

Eyg. 

Yo  i  mi  primoí  Bn  lodo  boy 
Ni  le  hablé  m  tI. 

fiv- 

A  lo*  a*trM  y  á  )m  badoi. 

Ate 

Qn<  dice.1 

Que  DO  indliun  nú  albedrío. 

Euff. 

ho  qne  e.  cierto. 

Tw. 

Fnei  en  algo  eitá  el  bu.UÚ. 

^i^. 

VItcDíos, 

Bug-. 

Bd  qne  toí  do  tenel*  fUÍ», 

Para  lar  eipoao  mió.                                 [ru«. 

Y  »  verdad,  qne  le  haa  hablado 

Tw. 

¿Cómo  qne  flli*  no  tengo? 

iTal  i  on  hoiDbre  le  le  dice, 
Qae  Uene  un  solar,  con  mas 

Qne  te  he  de  hacer. Tra.  él  voy, 

Por  ti  puedo  reducirte 

Adonde  se  venden  ñlis.                              [Fom. 

Qoe  no  bay  otra  co.a  en  «I, 

Por  do  qniera  que  ae  núre, 
Sino  Slla  como  bomi« 

Eug. 

j  Yo  i  mi  primo,  qué  pndiera. 
Que  fuese  ofenu,  decirle « 

Que,  aunque  yo  qní  et  no  adirine, 

Ciar. 

Pue.  sé ,  aonque  no  llegué  i  «drte. 

Pnea  aíendo  algo  que  «ea  ínñoie. 

Qne  perderá,  tu  remedio. 

E*  pied«>  qne  do  deje 

De  «atar  »ia  entr«  n¿Í(  tidbra. 

«■r- 

Solo  por  dedr  un  chiste. 
Aunqne  eso  de  mi  remedio 

|Á  mi,  qne  flUa  bo  tengo! 

Con  falMdad  me  lo  dice., 

iBrto  loa  «eloa  pennitenl 

Lo  oigo  yo  como  ii.onjs, 

lEato  conñenten  loa  badoaV 
Prima,  »ed  lo  qne  dijfrtttat 

Viendo,  que  basta  un  tonto,  nn  ^ple 
*un  el  auna,  que  no  tiene. 

Bla*  fUi*  tengo  qne  *o*. 

A  mi  vanidad  la  rinde. 

dar. 

i  Qué  quiere,  decirme  en  eao? 
Que  nadie  bay,  que  i  mi  se  indine, 

SaU  Don  Ai,oii*o. 

dUm 

tAddnde,  lobiino,  o*  fnMo*, 
Cnando  o*  buaco  para  daro* 
MU  norabuena.  feHce* 

Que  i  mérito,  me  compites? 

Pne.  no  ei,  sino  que  no  hay  na^e, 

De  qne  TUeatra  prima  ya 

Que  ain  respeto  me  mire. 

Agr»ledda  y  bomUde, 

Porque  .é  yo  hacer,  que  todo» 

De  otra  manera  me  estimen. 

No  bay  coa»  qoe  ma«  eatímel 

Tor. 

Mi  prima,  ai  es  que  e*  nü  prima. 

to  que  i  la.  do.  no.  dUÜngne, 

El  una  muger  terrible. 

El  verte  í  ti  no.  lé  como. 

Con  todo*  (01  adumoa 

De  aireña,  i.nid  y  «.finge. 

B-ff- 

Ay,qne»oeae«>l 

Aqni  me  ba  dicho  nna  coMh 

t'tar. 

Pue.  qué* 

Qne  no  pudiera  dedrae 

Eug. 

Lo  que  á  mi  primo. 

De  loa  de  qnite  y  desquito. 

ñor. 

Quée.? 

AUn. 

A  Toaf 

Bug-. 

Qge 

Tof. 

En  toda  erta  can. 

Tampoco  tú  tiene,  ffliiu                             [r«e. 
No  lo  dirá.,  porque  yo 

JlOM. 

Fneraa  leri  qne  me  admira. 

Ciar. 

Qu«  fue* 

A  respóndemele  obligue, 

Tor. 

Qne  mi.  «.  tengo. 

Y  para  qne  .e  .Tengne, 
Si  lo.  hombrea  como  yo 
Tienen  i  no  tienen  flDa, 

SaleUon  Fbiix. 

tQiúén  bay  que  esta  cuadra  p^•^ 
Para  estorbar  el  que  Uegnen 
Mis  enojos  á  s.u  Bneií  — 

Por  no  obligarme  á  retaria 

Bo  eitrangeroa  paiaei. 

Haced,  qne  me  compren  Inego 

4 A  quién  buscáis,  caballero? 

FtL 

|Ay  amistad,  pues  qne  vine    [v«rta. 
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Á  hacer  por  t(  oiut  finei», 
No  A  lina  infamia  me  incline*; 
Puea  TÍ  heniiMnra,  i  quien  mal 
Mi  libertad  »e  reaíntel  — 
-  'Viendo  i  Tuettro  primo  ir  fnera, 
A  qnien  Taestro  padre  sigue. 
Me  atreví  á  llegar  á  habíaroi. 
aat.    A  mlV 

ATO.. 

Ciar.  Hombre,  tpi  diceat 


Pormie  ti,  que  en  cato  oa  «irre 

Mi  deteo ,  y  no  oa  «rende. 

¡Plegué  i  Dioa,   que  no   me  obligue    [nfqrtc 

Una  neda  i  qoe  me  huelgue 

De  que. I   Pero  no  ea  poaible. 

Sal*  PoÜA  EocBNii  al  paila. 
.    t^n  quiín  liablari  mi  hermana? 

l>eade  aquí  ea  bien  que  lo  niire, 
.    tft  mf,  dejadoie  dudarla 

Mil  vecea ,  (mal  repriminne 

Puedo)  me  buacaiaV 

i. «., 

.    Puea  antea  que  oaei*  dednne 

■    ¡O  li  fuera  algo  de  aquello 

De  poaible  y  de  impoaible  1 
,    Quien  Boia ,  y  qué  me  querda, 

Que  o*  TBÍa,  ea  bien  que  oa  aupUque, 

Sb  deiñrlo ;  que  á  mi  nada 

Hay  que  i  buacarme  oa  obligue. 

Sin  dedroalo  me  iré. 

Si  en  e«o  mi  pedio  oa  aiire, 

Ha*  iio  ain  que  lo  aepaia, 

Que  en  eate  papel  ae  eacribe. 

Para  q«e  can  eato  llegue 

A  aaberae,  «¡d  decirse. 

tO  ai  tomara  el  papel, 
'orque  hubiera  qué  dedrie! 
Tomad,  y  i  Dioa. 

Yo  papel? 

Y  porque  *«rle  os  anime. 
Solo  01  diré ,  que  el  honor 
Vuettro  en  Wrle  conaiate. 

Que  Don  I'vdro  y  <|ue  Don  Juan 

No  arñugurn  y  precipiten. 

No  di^o  bu  villa,  que  ete 

Ea  peligro  niuy  humilde. 

Sino  Tueatro  luHior,  que  fuer» 

Pérdida  maa  ínfellce. 
.    tSí  toma  el  papel,  aoy  mnertal 
,    Hombre ,  mira  lo  que  dicea ; 

Ni  A  U,  i  Dou  Juan,  ni  á  Don  Fcdn> 

Couotco  yo. 

Ay  de  mi  triste! 

Que  to^o  «Uo  sobre  mi 

Viene,  ti  el  papel  redbe; 

Maa  por  engaño  la  habla. 
.   1  Que  sola  una  Tei  que  quite    lofmrU. 

Yo  no  ser  jo,  no  be  podido  I  — 

¿Qué  aguardas  puea  para  irte? 

Ya  que  tan  deaeateadido 

Vueatro  decoro  porñe, 

Y  agradecer  no  pretenda 
La  tinezs  de  qne  oa  dije 
Mi  empeño  y  el  de  lu>  dos. 
Ya  qae  lo  que  debo  hice 

A  nniigo  y,  á  Cüballero, 
Ale  iré.     A  Diot. 

No  oa  Taia;  cñdine.  — 
Sin  duda  que  aquí  hay  engaño,    [^arU. 

Y  aai  ea  bien  qoe  ]e  aierígue.  — 
¿Con  quién  p 


Parque  la  ñneía  estime? 
FeL  No  aoia  Doña  Eugenia? 
Cfnr.  81. 

Evg.     ¡Hay  mnger  mas  íufdice  1 
Ciar.    Dad  ahora  el  papel,  y  á  Koa. 
Eug,    Que  le  deje,  es  bien  que  evite. 

Barajando  ei  lance.  —   Hermana! 
Ctar.    Qué  tienes?  de  qué  te  afligea? 
Bug.    Mi  padre  y  mi  pnmo  vienen, 

Y  porque  tú  no  peligres. 
Vengo  i  avisarte;  que  yo 
Ya  tu  ve*  cuanto  estoy  tibr& 
Mica  lo  que  bemoa  de  faaciv. 

FtL      ¿Quién  vid  empeño  tan  leirible? 
(-'lar.    ¿Qaé  ae  lia  de  hacer,  aino  qne  entrta 

Y  qoe  todo  se  averigüe? 
Para  que  no  quedes  vana 
Tú  de  que  por  mi  hi  hidite: 
Padre,  tenor!  primo!  Otañeal 

Sug.    Si  fuera  derto  el  venite,    [mpmrf. 

Muy  buen  lance  hubiera  e<Jiado. 
Ciar,    i  No  hay  nadie  que  pueda  ofarmef 

JDentro  Don  Alorso. 
^Jon.    Toce*  da  Clara. 
Bug.  Ay  de  mil    [tfnf. 

Que  ya  c*  verdad  lo  que  dije 

Por  fingioüento. 
Ciar.  Llegad 

Todo*. 
Eag.  No  i  vocc*  publique*, 

Qne  está  tqui  eate  hombre. 
(3ar.    SI  quiero. 
Ftt.  Aquí  es  bien  qoe  ma  retire, 

Por  ategurai  la  espalda.  [Mteimitti 

Salen  Don  Alonso,  Don  Tomiaio,  Bmi- 
«iDi,   Masi  NtrSo^  Otaüsi. 
Toifot.  Qnéesc*t«? 

Ciar.  Queunhomtve. 

Bug-  Ajt>Ue![q 

Ciar,    Dentj«  está  de  nuestra  casa. 

Yo  desde  aquesoa  jardine* 

Le  he  víalo  en  el  correder; 

Del  desván  por  un  tabique 

Saltd.     Subid  allá  todos, 

Queilarse  no  solióte 

A  rubaroos  eata  nodie. 
^(on.  Aqupsos  scriii  sua  finca. 
Mar.    ¿CiTL  caaa  de  Indiano,  quián 

Duda  que  eao  aolidte? 
Tor.     Nadie  primero,  que  yo. 

El  primer  eacalun  piaa; 

Que  á  m(  me  toca  el  asalto. 

Si  fuete  el  deavan  Mastrique. 

Vea  mi  prima,  que  teogo 

Pujanza,  ya  que  no  CU*. 
jtíoti.    Contigo  voy. 
Ciar.  Subid  voa, 

Otaucz. 
OUiS.  Ya  á  lo*  doB  lignen 

Lo*  filos  de  la  Tizona; 

Conmigo  van  doa  mil  Cidea. 
Oar.    Vowitras  desde  allá  dentn 

Ved,  que  entrar  no  solidte 

Por  otra  parte  á  eaotndarae. 
Mar.    Va  Argos  seré. 
Brig.  Y»  na  Unoe. 

Ciar.    Todaa  toa  batUUcríaa 

Vira  de  lo  que  le  •irven, 

Qne  al  primer  lance  te  paanuM 

Y  al  pnmer  «nato  te  rindeai  ~ 
Ya  tiene*  franca  la  puerta. 


[Fwa. 
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Hombre,  va  hita  paedM  irt«. 

Y  en  no  iutaote  me  Teñera! 

IMjaiDe  d  papel,  7  i.  Km. 

En  lo  que  dice  7  00  dice 
Es  muy  cierto  que  me  ofenda 

&i/«  Don  Fblix. 

Eate  papel,  ea  verdad; 

Al. 

t\  01  eiiarde.     Y  pon  difldi 

Que  ai  aqueate  papel  viene 

A  hacer,  que  cuando  peiuaba. 

Lo  que  importa.                            [Bult  ti  pmptl. 

Que  el  papel  pora  m(  foeae. 

EMg. 

Ay  de  m(  trille  1    [,parU, 

Que  me  ha  obligado  i  leerle, 

IQdc  qo  padiese  ntorbarlot 

FA 

Que,  aunque  ingenio  y  hennOfUTB 
Todo  en  ella  k  compite, 

He  sentido,  que  no  aea 

8u  intento  aquel,  aino  este. 

iCdmo  puedo  yo  decirlo. 

E«  dama  de  mía  amlgoL 

Sino  ea  ya  que  en  mi  rebiente. 

Y  adorarla  ei  ímpotible.                         [r«M. 

No  sé  qué  callada  mina. 

a». 

SeÜor ,  ya  el  hombre  á  otra  ca*a 

Que  amor  ra  el  alma  enciaideT 

Paaado  ba,  no  aoUcite* 

Amor  dije;  puea  no  aiento, 

Biucaile. 

Persnadldome ,  qne  á  mí 

SaUn  Don  khonto  y   De»  Toiilio. 

Me  bnacase;  y  ea  de  auerta 

iAi«. 

Forzoso  era, 

La  vanidad  de  una  dama. 

Pnet  no  Aie  haUarie  poiíble. 

Persuadida  á  que  la  quieren. 

Tw. 

Qne,  aunque  la  ofenda  el  amor. 

Poe*  me  le  ha  hecho  inviiible. 

Haa  el  engaño  la  ofende. 

Omr. 

INgo,  que  pa)4  i  otra  cata; 

Y  mas  cuando  está  í  la  núra 

Qne  yo  le  tI  >ano  y  libre. 

jOm. 

Con  todo  eio  í  Tcrla  toda 

Y  ahora  qué  ^ce«?  [d  iX>-  S«gr»im. 

Una  loca. 

Ttr. 

SaUDaSi   EcenKIA  a/poüc 

Tengo  6  no  filií?                                      [Fmust. 

Kaff. 

Esta  soy  yo.     [m„rt*. 

JOV- 

NoM; 

Ciar. 

De  Un  Tanas  altiveces. 

^'^^r,^u:r'^ 

Qne  presume,  que  ella  aoU 

Oír. 

Todo  cnanto  mira  vence. 

He  hedió,  para  que  mirea, 
Que  tener  ralor  í  ingenio. 

¡0  envidia,  0  enñdia,  cntnto 
Daüo  bas  hecho  i  laa  mugeresl 

El  traerle  y  no  decirle. 

Pues  por  vengarme  de  Engema, 

Y  Tete  de  aqui;  que  quiera 
Ver  lo  que  el  papel  me  dice. 

Diera. 

fiWff. 

(En  qué  Eugenia  te  otod^  [Mfwi*. 

£nff. 

No  Mugaré  (ay  de  mí)     [aparte. 

Para  pensar  i  tus  solas 

Huta  Tcr  lo  qne  la  eicribe.                     [FaM. 

El  sAmo  della  te  vengues  1 

Cbr. 

CW. 

Ese  papel  te  lo  fig».       . 

8i  eate  hombre  cate  eugaSo  finge 

Que  acaso  á  mis  manoa  ñenre 

Por  las  tuyas. 

No  lo  ratienda,  ni  imaene. -- 

K»í. 

Ya  lo  sé. 

[In]  „N0  M  atrcTs  á  mettró  honor 

Ciar. 

Fue*  ai  lo  aabea  y  tienes 

Quien  por  rueatro  honor  le  atreve 
A  prenmúr,  que  oi  obliga 

Tan  á  riesgo  tu  opiíúon, 

Que  eatriba  solo  en  que  Uegneo 
A  dedararae  dos  hombrea. 

Con  lo  mUmo  que  oa  ofende. 

Y  an  en  cata  confianza 

Mira  sí  es  juato  que  piense. 

De  peniar,  qne  errando  ad^rte, 

Como  h«  de  vengar,  ingrata. 

Por  lo  que  hay  qne  agradecerme. 

Falsa  ,  atrevida  y  aleve. 

La  ocaaiou  en  que. 

&,g. 

Oye,  agaardal 

Que  Fue  de  Toa,  de  tob  melre, 

Que  para  qne  oonaideres 

YDonPedro  oaiigae,  mu 

Cuan  fidl  remedio  tiene. 

Qne  dejen  de  dedaram. 

Me  huelgo  de  haber  venido 

No  ea  po»ble ,  m  que  dejen 
De  remitir  al  acero 

Á  esU  ocasión.                    {«.f »  é  la  eeMMa. 

Oar. 

Que  i  dar  eacándalo  paie. 

Bug. 

Señor  Don  Pedro  1 

Cf<¿. 

Qnéhaceil 

Y  pnea  podeU  HcUmente 

E-ff 

Hablar  nn  inatante  breve 

Remediarlo  cod  mandar 

Á  un  cabaUero,  que  eati 

A  Don  Pedro,  qne  le  anéente. 

En  la  calle.     . 

ó  á  Don  Juan,  que  ae  retire, 

Ciar. 

A  eto  U  atoevesl 

E^. 

81;  que  en  so  cuarto  mi  padre 

Del  detden  T  del  favor. 

EaU  ya  con  au  accidente 

De  la  gota,  que  hoy  le  ha  dado, 

Que  á  mí  el  aneo  me  to», 

Y  üon  Toribio  no  pnede 

Proce^endo  deiU  auerte 

Ver  deade  el  auyo  esta  Ti^ 

Con  Toa,  conmigo,  y  con  dio», 
Caballero,  amiso  y  Iméaped."  — 

Y  asi  he  de  satisfacerte.  — 

Señor  Don  Pedro  1 

rrtyr.l  ¡Vilgame  Dioi,  qné  de  coiu 

Llega  por  dentro  Don  Pbsxo  d  fa  nga.          | 

Ea  nn  ponto  me  combaten, 

Pe4. 

KeafM 
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La  ocasión,  qne  con  su  nombre 

Mi  nambce,  para  qua  algmiB 

Amor  á  mi  amor  ofrece. 

Creyer»,  qu«  del  le  acaerde 

Porque  con  mas  verdad  pueda 

Vueitra  memoria;  que  un  trüte 

Deeu-!  que  riesgo  no  tiene 

La  ruidoaa,  porque  el  riesgo 

Bil. 

No  proíigai»;  que  e»ta  reja 
El  lie  otra»  tan  diferente. 

El  agua  mansa  le  tiene. 

Y  au  fue  del  agua  mann 

Cnanto  liav  de  do  aerlo  á  ler 

Lo  mqor  guardarse  siempre. 

Ahora  de  lu  paredes 

De  mi  padre;  j  ¿  allí  pudo 

La  Mcundad  liacerme 
Uifir  de  alguna*  licenciai, 

JOBHADA    in. 

Mi  boDor  pricionen  tiene 
Su  Ubertad  ya,  y  ton  otn 

Habeia  de  ver  que  procede. 

Cuanto  ha;  de  que  otroi  me  guarden 

Salm  DoJlA  Claba  y  Haii  NdSo. 

Ciar. 

Brto  paaa,  y  solo  á  ti 

Lodijtta. 

Donde  otra  Teí  no  os  encoeotre, 

Mar. 

Ya  tú  tiene* 

FTi  en  DÚ  calle  ni  en  nñ  reja. 

Experiencia  de  lo  mucho 

Que  fiar  de  mi  amor  puedes; 

Pero  deja  que  me  admire 

Qna  no  hay  aobre  que  se  aúente. 

De  oír,  que  á  tal  eztreaw  üegOM 

Peí. 

Oid. 

Lo*  despelos  de  tu  hermana. 

a 

Perdonad,  qna  no  puedo. 

Ciar. 

Cuando  por  Tero....... 

8u  favor,  y  i  mi  me  tocK, 

ÜMg, 

Hareitma 

Que  el  escándalo  rem«lie, 

Ya  que  llegd  á  mi  noticU; 

Ped: 

V»t 

Y  asi  ea  fuerza  hablar  i  esto. 

«"ff. 

8L 

Qne  me  did  el  aviso ;  y  pare 

dS. 

C<Smo? 

Tú  has  de  darle  un  papel  mÍo 

£>V. 

Cl¿. 

1 Y  «1  otro  qu«  ba«  de  dedrlef 
Has  cuenta ,  que,  si  le  riere. 

En  su  nombre,  porque  llegue, 

AV- 

lonorando  que  soy  yo. 

A  hablarme  mas  cUramente 

Le  «r<  lo  mismo  al  otro. 

Claroi  porque  las  mugereí 

Esta  noche,  y. Pero  luego 

Como  JO,  pueitai  en  lalvo, 

Proseguiré;  que  parece. 

8i  se  eiparcen  j  divierten. 

Que  anda  gente  ^i  fuera.    Hin 

Es  para  aquesto  i»  mas; 
Que  amor  bachiller  no  tiene 

Quien  ea.  —  Bien  de  aquesta  suerte    [ifmu. 

Con  la  verdad  se  ha  engañado 
MariNaao,qaehade1mceime 

Mas  fondo,  que  solo  el  ru¡do> 

Aquel  emblema  lo  acuerde 

Lugar,  para  conseguir 

Hablarle  de  noche  y  rerle, 

k  quien  de  noche  acontece. 

Ya  que  mi  pena 

Con  que  del  monte  desciende 

SaU  á  ¡aputrta  Ook  To»I»Io^  fuÍMV  mtrar,  \ 

Pequeño  arroyo ,  le  asusta, 

y  Mari  Jiuño  la  imfidM. 

Le  perturba  y  eatconecei 

Uar 

Baperadi 

Y  huyendo  del,  da  en  el  rio; 

Que  no  e*  bien  qne  nadie  entro. 

Porque  &  todos  les  parece. 

Sin  «vi«tf ,  á  este  «arto. 

Que  ea  manso  cristal  aquel 

Tor. 

Dos  veces  para  mf  eres 

Qn«  ano  las  guijas  no  le  sienten, 

Dueña  hoy. 

Y  ea  su  agua  perecen.    Puea 

Mar 

¿De  qu«  manera 

Que  00  tíene  nesgo,  advierte. 

Se  entiende  eso  de  do*  veces  t 

La  ruidosa,  porque  el  riesgo 
Bl  agua  mansa  le  tiene; 
Y  a^  fue  del  agua  manaft 

Tor. 

Una  es  lo  que  estorbas,  y  otrK 

Mar. 

jSerá  juiW,  si  no  están 
Decentes ,  qne  á  veriai  Oegntnf 

aor. 

Qq«  escdriio,  delosl  qué  escndiof 

IW. 

iPues  oSmo  pueden  no  eUar 
Siempre  mis  primaa  deccatea* 

Qne  no  tiene  riesgo ,  advierte, 

La  ruidosa,  porque  el  riesgo 

Ciar 

Qn«  et  esof 

El  agua  mansa  le  tiene. 

Tor. 

Que  esa  «ntígn 

lY  añ  fue  det  acuamwm 
I*  mejar  guardarse  rieaprel 

Á  mi  el  pa»>  me  defieiMle. 

Ciar 

Haca  muy  bien;  porque  aqui 

Sb  dnd»  (ay  de  mi!)  que  oyd 

Sin  mi  padre  nadie  pned.^ 

Cuanto  dije,  d  le  parece. 

Entrar. 

Segua  al  concepta  habla 

•nr. 

81  puede.    Y  y».* 

De  lo  qne  mi  pecho  uenta. 
Pues  ya  que  el  acaso  hizo 

De  que  eae  ceKo  procede. 

Y  au  no  quiero  enojarme. 

Kn  las  respuestas,  que  oürcM, 
Lo  qna  el  cuidado  debiera, 

Porque  aé  también,  qna  tieoeo 

Ya  que  por  ella  me  tiene 
El  caballero,  que  trajo 

ciar 

Yo  confieso,  que  lo  estoy; 
Y  pues  1.  ¿c¿»a  en  eaba 

El  papel,  lograr  intcDle 

Jotir.  m. 


GUÁRDATE  DE  LA  AGUA  MANSA. 


sel 


Cuarto  no  eitá,  no  teneta 

Que  lucer  en  él.    BreTemente 

Del  oa  id ,  d  yo  ne  iré, 

Fonjue  de  mi  no  ««  plciue, 

Que  rae  yratfi  «n  ntorbaroa, 

Cnuido  hay  nui  en  que  me  rengue. 
Tor.      Etto  ea  poco  y  mal  hablado. 
dar.    Ven ,  Mari  Ñuño ;  que  tíenea 

Que  hacer  por  mi  cata  finen.  [Va* 

.     Tuya  ioy  jr  aeré  aiempre. 

Pero  afuirdate;  veré  [Umma 


rUifa  i  U 
Cieloa,  Taleomeí 


Ái|uetia  aoapecba  fuerte, 
QuB,  áspid  del  pedio,  á  bocac 
Todo  el  corazón  me  muerde, 
Ea  ahora  que  caigo  en  ello, 
Un  bellaco  remoquete. 


Vi Lengua  mia,  deteote| 

No  lo  digaa ,  ain  que  antea 
Te  haya  dicho  yo,  que  mientca. 
Vi,  que  detra*  de  la  cama 
De  BngCflia  (o  malicia  aleve!) 
Eataba  detraa...... 

[FntlDt  Jfart  Nui: 

Albricias;  que  «te  billeta 
Con  coche  y  baleoD. 

Bn  lo  que  dicea  advierte; 
Qoe  IwiaiD,  billete  y  mn^ 
8ob«  doetia,  aae  parecei, 
E!*  traer  todo  el  yerro  afinado. 
Mal  enoDentni  fuera  eate,    [apartan 
SI  importara.  —   ^tü  Señora..-. 
Memoria,  no  me  atormeatea. 
Aqui  no  cataba? 

Aqni  eataba 
poco  antea  que  ae  faeae. 
buac&T  á  entrunba*  Toy 
Con  eate  papeL 

Detente! 
Que  antea  be  da  «crie  yo 
Que  ellaa. 

Qné  lUnM  Terle? 
Que,  «nnqne  no  importara  nada. 
No  le  he  de  dar,  por  i»  hacerle 
Tan  dueño  de  caaa  ya. 

Tar.     4Qné  tb, 

Mor.  Qué? 

Tor.  Que  de  nn  puñete 

Te  abollo  «eaoa  y  tocaV 
tfor.    ¿Qué  TB,  que  no  ea  mayor  que  eatef 

[Balt  HM  puSaila. 
3W.     Loa  dieotea  debieron  de  irae. 
Paca  he  perdido  loa  dieotea. 
Mor.    [Ay,  que  me  matan,  aeüurMl  [Da  p 

í  Acudan  &  aocorrerael 
Tor.     Solo  me  faltaba  ahora 

Ser  ella  k  que  ae  qnqe. 
Mar.    Que  me  matan!  [Da  a 


Mar.   A  bi 


fot.  Jéona  mU  veceal 

A\oit.    Por  cierto,  aenor  aobríno. 

Vuestro  enojo ,  sea  e,l  que  fuere, 
Ea  muy  sobrada.    4  A  criada 
De  mis  bija*  deata  anerte 
Se  ha  de  tratar? 

jViTe  Koa, 

Qoe  ioy  yo 

No  habida. 

Quien  tic 
De  qoé  qoejane. 
AWn.  Ya  baata.  — 

Dadme  voa,  dadme  el  billete; 
Que  quiero  Ter  la  otaaion. 
Que  tUTO  para  ofenderae. 
Emg.    lAy  de  mí ,  ai  fheie  acaso     [aparte. 
De  alguno  de  loa  ansentett 
iQuiera  el  délo,  que  no  sea,    [^orts. 
Que  algo  de  tus  coiaa  cuente! 
ÁUn,  [1—1  „  Sobrínaa  mías ,  yo  tengo  balcón  en  qoe 
„esta   tarde    veáis  la    entrada  de  la  Reina 
» nuestra  Señora.    El  coche  va   por  voso 
,,traa;  que  no  dudo,  que  mi  prima......" 

[rfT.\  Ahora  de  nuevo  tucIto 
A  enojarme  y  ofenderme. 
De  que  escrúpulo  haya  habido 
Bu  vuestro  juido.  —    En  aqueste 
Doña  Vlalante  uii  prima, 
Hijaa,  oa  dice  que  quiere. 
Que  con  ella  vaii  adonde 
Veáis  la  entrada  excelente 
De  la  Reina,  cuya  vida 
El  délo  por  siglos  cuente.  — 
Tomad ,  leedle  vos ;  verds,     [d  D.  rsrfU*. 
Cuan  nedo ,  cuan  imprudente 
Habéis  pensado  otra  coaa; 
Que  no  quiero  que  ae  auaenten. 
Basta  que  «oa  le  leáis. 

[TwBia    D.  TarHia  at  pqid.     . 
W.      Mostrad.    Kce  desta  suerte: 
,,Sobrinea  u 


Tor. 


Tío 
Basta  que  yo  lea. 


10  tcneo 
^finaunente, 


SaUa  DoSa   Bdc 
Ai-o: 


,   DoÜA   Claka,  Do 


'Aon.  Qué  ea  aqneoto* 

Ciar.    Qué  ha  sncedidol  qué  tieoea? 
Atar.    Don  Toribio,  mi  aeñor. 
Colérico  é  impadente, 
Porque  DO  le  quise  dar 
Aqneate  papel,  qne  viene 
Para  laa  doa,  pnio  en  mi 


Pues  muy  bien  me  parece, 
Qne  no  irin  dé  aqui  i  do*  años. 
.AoM.   Por  qué? 
ToT.  Porque  oo  aé  leerle  ¡ 

Para  aprenderlo, 
.flon.     ,  I  Que  Ilegoe 

A  tanto  vuestra  ignorancia  \ 
Tw.     tPuea  qué  defecto  ea  aqueste? 

Conlo  deaoB  leer  no  saben, 

Y  lo  aaben  todo.     Ritenae, 
Basta  que  lo  aprenda,  en  caaa, 

Y  entoncca  irin. 

Alo».  Mal  poedoi, 

Si  hi^  ea  la  entrada. 
Tor.  (HalKi  maa 

De  qne  la  entrada  se  quede, 

Haata  que  yo  aepa  leerf 
"     ,    HiJaa ,  aquesto  aucede 

Una  vez  en  una  edadi 

Verlo  ea  justo.    Brevemente 

Oa  poned  los  mantos  é  Id, 

Ó  písele  d  no  le  pese 

A  Don  Toribio;  que  yo, 

Á  cansa  de  nú  acddeote. 

No  aaldré  de  cesa,  y  basta 

Que  vueaua  v<02  me  lo  cuente, 

Cuando  volvwa. 

A  tu  guata 

Humilde  estoy  y  obedieate^ 
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£w.    «me  daiücendai  mi. 

Contigo  ea  Inen  que  me  quede, 
jIUm.   No,  hija;  aaiba.  habna  de  ir. 

„E1  ñelo  os  guarde." 

[rvr.l  (Quito  vid  confuaiou  nma  fierm? 
PneUo  que  ni  ir  ni  dejar 

Brig.   Aquí  va  lo*  manto-  tiearn. 

aar.    Ponme,  Mari  Ñuño,  el  mió.  — 

De  ir  póodo  ya  ncuMt. 

ToTna,7  loque  digo  ailT¡erte.[e|).!i<leIa«ByB/eI. 

Salt  1>okJvkk. 

Eug,    Sola  ealB  vez  «algo  tríate,     [spart*. 

Porque  ninguno  me  enmentre 

Juan.   (ne1o«,qiiébar<? 

DfitoB  doa  necioa  amsntca.                        {FMf. 

Oar.    Sola  eita  vez  aalgo  alegre,     [aporte. 

Que  viene  Den  Juan  aqnl 
FO.      iSi  vid  arrojar  el  papdt 

Por,l  en  Ua  fieataa,  por  dicha. 

Á  eate  oballero  viege.                               [r>M. 

Mor.    Ve  «gura ,  y  fia  de  m(. 

Juan.              ¡Qu¿  sospesa  tan  cruel! 

Tor.     Annque  desairado  quede. 

Me  huelgo ,  que  quedo  en  caaa. 

fel.      •  Don  Juan,  pues  qué  hacéis  aqni? 
No  soU  de  ñeataa* 

Entre  la  Reina ,  ó  no  entre. 

Juan.                                        No  *4 

Por  li  puedo  averiguar 

Lo  que  oa  diga,. — 

Á  mia  aola*  eata  fuerte 

Fel                                            Muerto  quedo!     t-frt*. 

Juau.   Que  ni  hablar  ni  callar  puede. 

Amor  en  el  alsift  endeude.                    [r<aitM. 

FtL      Callar  ni  hablar? 

JumL                                Sí. 

Fel.                                               Por  qué? 
Jvmm.   Porque  oa  ofendo  en  habUr, 

Salat  DoK  FBI.IX  ^  Biimii«l(I>a. 

Y  en  callar  me  ofendo  á  mi; 

Hem.   lS!n  ver  la  fieata  te  vienea, 

§^r,  baita  caaaf 
Ftl                                      Sf; 

Que  no  hay  finta  para  mf 

Hem.             "      *  *^'"'    iQn4  tiene., 
Qoe  eitie  ten  trisU,  leriorf 

FeU      fQué  ¡un»  tu  tencua  quisiera 
Pe  que  yo  te  lo  dlieral 

Bem.   Ya  me  baa  dicho ,  que  ea  amor, 
Con  «olo  eao. 

Con  que  ea  preoiao,  que  agid 
No  pueda  hablar  ni  callar. 
J%r.      No  os  entiendo. 

Jaira.                               Yo  tampoco. 
Ma.  .1  entenderme  quereiST 
Como  licencia  me  deis, 
(Pro|^  dédiva  de  un  loco) 
I»Té  el  dolor,  que  me  aqueja. 

Fel.      Si  doy.  —    BmpeÜo  cruel  1     [«arte. 

Que  oa  dieron  por  esta  reja. 
Fef.      Soio  ello  en  el  mondo  hdiiera, 

Fd.                             Por  qué? 

Siendo  quien  aomos  los  doa. 

Bern.  Porque  obligarte  á  coUar, 

Que  yo  no  hiriwa  por  voe. 

Solo  puede  ser  e*tar 

Y  no  haciéndolo,  quisiera,     . 

Que  el  crédito  de  mi  fe 

FO.                             Noaé 

Os  debiese  creer  de  mf, 

Como  te  diga  que  al. 

Que  soy  rucatro  amigo. 

Y  que  una  rara  beUeía 

Jtta».                                          Ad 

Ea  causa  da  mi  triateZBi 

Lo  oreo.     «Mas  no  podré 

En  el  primero  deseo 

Ser  tercero  de  mi  amor; 

Htm.   CdmoT 

FtL                   A  quien  Don  Juan  wuente 

Eugenia  en  el  coche  abora, 

Ama,  y  á  Don  Pedro  veo 

Muy  enojad,  me  diga. 

Venir  siguiendo,  ea  la  dama. 

Que  ni  la  vea  ui  la  siga 

Que  nú  libertad  robi  j 

Bfaa,  Don  PeÜi,  quién  lo  ignora?) 

Y  aunque  «empre  be  da  catar  yo 

Entrar  en  temor  de  que 

De  la  parte  de  m¡  Uljo», 

Vuestra  eicuaa  y  su  crueldad 

Aun  no  estriba  mi  cuidada 

Nacen  de  otra  novedad? 

En  esta  especie  de  zelos. 

y  mas  Tiendo ,  qne  llegué                                   \ 

Sino  que  de  sua  desvelo» 

A  tiempo,  que  daros  vi                                   1 

Uno  y  otro  me  han  fiado 

Por  eaa  reja  nn  papel. 

Qoe  obligado  á  embarazar 

Tanto  recatáis  de  ral, 

8a  empeño  estoy,  y  &  callar. 

Que  turbado  le  escondáis. 

Habiendo  yo  el  nombre  mdo 

Llama  d  la  rija  MaRI  NuSo. 

De  Eugenia,  y  qne  ella  ha  sida 

Mar.    Señor  Don  FelUI 

Laque  os  dice,  .jue  leáis. 

Fá.       ,                                    Eaper*.  - 

FtL     Vétgame  el  cielo!  qué  haré?    [aparle. 

A  qui«n  han  llamólo  1      , 

Que  el  papel  me  llama  á  nil. 

Mar.                                        A  to*. 

Y  si  me  disculpo  aqni, 

fel.      jiPuís  qné  ti  lo  que  me  maodaU? 

A  Don  Pedro  culparé. 
Juan.   Qué  me  respondía?                                              1 

Afar.    Doña  Eugenia,  que  leáis 

Aqueste  papel  i  y  i  Dios. 

Fá.                                        Ya  0.  tango 

[^rxí„i.  «.p.p.l,,«fc 

Fel.  [be]  „  Agradecida  al  aviw},   que  me  dM«ú,  he 

Que  soy,  Don  Juan,  y  be  de  aer 

;S"t/,'l°líí~"Uirfe 

Jiua.   Confieso,  qne  aow  mi  amigo,                               ' 

1 
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Y  que  TOutro  Imíiped  m;  t 

Fel. 

,0  qolén  pndiera    [.]»rl«. 

Pero  d  cmpniD,  ea  qne  eát«T, 

Voi  leMbei*;  y  ui  m  digo 

/MU. 

Que  quiero  con  Toa  hacer 

Kn  oU  lanre,  por  Dú», 

Lo  que  coa  otro  no  hiden. 

Yo,  Don  Pedro,  he  fiado 

Qui  hidinU  conmigo  toiI 

De  Don  Félix,  que  estoy  enamondo 

FtL 

Aunqoe  contra  mi  tenñ* 

Algaua  »Eon,  ai  70 

Ddl,  no  solo  ayudarme  ha  preteniüdo; 

Ed  el  empeño  me  vien. 

Pero  contra  su  honor,  contra  an  fama. 

Que  érüi  mi  amigo  «eysra, 

Sé ,  que  feateja  aquesU  misma  dama. 

Y  no  oa  aparara. 

Ved,  si  es  justa  mi  queja, 

iwm. 

No 

Pues  dándole  un  papel  por  esta  reja. 

E*  Ud  fádl  d«  tomar. 

Ped. 

i  Qué  ea  \o  que  escudio,  délos?    [oparts. 

Cono  de  dar,  nn  conMJO) 

Juan 

01,  (que  oyen  macho  contra  si  his  zdos) 

Y  «ti  de  admitirle  dejo. 

Que  dijo  la  tercera. 

\olT¡índooi  á  nplicar. 

Qd«  el  dueño  suyo  Doña  Eugenia  er«. 

Qae  me  enieñeii  el  papel. 

Su  nombre  dije.     Poco  habrá  importada 

FA 

Si  otn  canta  no  tunera. 

El  baberla  nombrado. 

Que  la  nertra,  yo  lo  hiciera. 

Siendo  quieu  soU. 

Aun. 

1  Pnei  hay  otra  cauu  en  Ü 
Ms«,  que  Mx  >uyo,  y  TeoÍT 

FA 

Con   nuevas   pena*  ludio. 

Ptd. 

Esperad;  que  no  importa,  aÍno  mucho. 

Á  viieaua  mutol 

Porque  aquese  deav^ 

Me  toca  i  mi  cun  ambos,  ñre  el  deki! 

FO. 

81  hay; 

Pnei  la  causa  que  le  tray 

Con  vos,  pues  habdssido 

De  Eugenia  amante,  qae  es  la  que  be  seguido ; 

E<  U  que  w  he  de  dedr. 

Aun. 

tNo  fiaU  de  mi  nu  leoeto* 

Y  con  él,  pues  de  tos  á  oir  he  llegado. 

FtL 

Slj  mai  DO  aqueate. 

J«a>. 

Mirad, 

Do  suerte,  que  en  los  dos  vengar  prevengo 

Qae  puede  Dnertra  amiitad 

I^  raion,  que  tenéis,  y  la  que  tengo. 

Dilatar  en  mi  el  efeto 

Juan. 

De  Terle,  mi*  Do  excuialle. 

Amante,  cuando  yo  muero  por  ella, 

Fd. 

Poea  mirad  como  ha  de  ler. 

Ya  con  vos  es  mayor  empeño  d  mío. 

Porque  do  le  habeU  de  rer. 

Pues  ya  son  dos  de  quien  mis  penaa  fio. 

Jmim. 

Y  los  dos  que  me  ofenden. 

FA 

G<úad  doDde  quiÑíreia  Toi; 

FA 

Dos  son  también  los  que  agraviar  pretenden 

Que,  siendo  yo  quien  soy,  á  ambos  ofendo, 
Cuando  en  mí  valor  haH 

SaU  Don  Pbdbo. 

P«L 

Don  Joan,  Don  Félix,  qué  ea  eito? 
«Ddiide  vaU  ari  loa  dooí 

Que  al  uno  por  el  otro  su  amor  callo, 
Y  escussr  el  empeño  solidto. 

FA 

Pisando  la  fineza  i.  ser  delito. 

Ptd. 

No 

Jum. 

1  Flnezaea,  cuando  implo 

Ea  la  deiheduL  bastante 

Ptd. 

Cuando  ingrato. — 

Juan 

Con  falsa  fe...-. 

Y  hihiendo  llegado  yo 

Ptd. 

Con  femuitido  trato 

De  ambo»  In»  espadai  vi. 

Utdos.  Ofendéis  nú  anUtadt 

FA 

(Kdme  primero. 

No  habeia  de  paiar  de  aqld. 

Poes  á  los  dos  aatísfacer  espero. 

Juan. 

PrcTendonea  excoMdaí 

Juan 

PUticas  acortemos. 

Son  laa  rueitraa,  me  el  cíelo! 

Y  puesto  que  teoemoa 

Bem 

No  ion;  que  mi  amo  y  Don  Juan 
A.  relÜr,  Don  Pedro,  van. 

Venid  conmigo. 

FA 

Calla,  picaro. 

Ped. 

Ped. 

tQué  duelo 

ÍL  tiempo  qne  he  sabido. 

Hay,  que  entro  amif^s  lo  aea, 

Que  los  dos  me  ofendéis,  (cómo  he  podido 

Que  no  ae  pueda  ajiutar. 

Dejar  de  ¡r  con  los  dos? 

F^,  antes  de  UcRar 

fel. 

jY  cdmo  puedo 
Yo  dejar,  qne  loa  dos  con  tal  deonei. 

Al  último  trance»  Vea 

Yo,  qne  liaceU  esto  por  mi. 

Presumáis,  que  traidor  puedo  haber  sido? 
ret.  De  ambos  está  ofendido 

Y  K»  la  cansa. 

Los» 

FA 

^                     Yo 

!Mi  valor. 

No  he  de  dedrla;  que  no 

f-«I. 

Por  mi  htmor  volver  eapno. 

Me  está  i  mi  bien.     , 

Juan 

CaUe  U  lengua  puea,  y  hablo  el  acoro. 

Jmm. 

A  mi  si; 

[Biiai  lu  ira. 

<ln«  DO  quiero  que  ae  diga. 

Dtniro  Do»  Tobibio. 

De  huésped ,  ea  sioraKon 

Tw. 

iPendenda  ha j  4  U  puerta  de  nd  caaaV 

La  qae  á  este  trance  me  obliga ; 
Y  pnes  qae  sois  caballeo, 
Que  no*  dejareis  rt-mr. 

Saitn  Do»    Atoaao  j-   Don   Toaiiio  con  m- 

padaí  desnadat. 

La  ocaaion  he  do  dedr. 

^hn.   nCdmo  cDlre  tres  amigos  eso  pasaT 

FA 

No  direU ,  porque  primero 

Jum 

.  Guirdco.DlosiQueyaeidneJoestá»tabado.[r«r. 

Yo.-_         '^^      "^ 

Ped. 

Teud. 

C.oo 
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F^                                         Nmda  eito  ha  lido; 

ludida  de  qoe  t  deshará 

S«gaÍr  qdero  i  Don  Jiun,  pou  7»*«hmido.  [Fm.. 

En  d  cuarto  taiga  y  «ntr«t 
Ved,  BObriDO,  qu¿deds; 

T*r.     Tenedlui,  tíos  que,  para  ajnitarb. 
Sobre  mi  ejecntoría  Enn  de  jiitarh». 

jfícm. 

No  algún  engaño  oa  empeñe 

Á  de¿....- 

Hientraa  voj  á  sacarla;  que  la  tcogo       V 

Tor. 

jCdmo  qD¿  «igaifo. 

Metida  en  laa  airorjaa,  como  tího. 

Si  lo  vf  mas  darameote, 

Porque  do  le  rae  ajaaB  en  el  camino. 

Que  dnco  y  dnco  «on  diez. 

Ato».   Merezca  td  laber,  qaé  Turi»  airada 

Oa  ba  obligado  aqui  á  tacar  la  capada  f 

Y  diez  y  diez  serán  vdntel 

Alón. 

Pueaqoá  viitdst 

Fei.      Ñadí  eaU  competonda 

Tor. 

Unaeaeala, 

Sobre  una  diferenda. 

Qoe  Bngema  escondida  tíene. 

Que  en  d  juego  los  trea  hemoa  tenido ; 

Aton. 

Y  habiendo  ^.  venido 

A  tan  buena  ocation,  no  fuera  inato, 

Qoe  entre  amigoi  durara  eata  diienato. 

Tor. 

SI; 

Y  de  hartos  pam,  con  foertea 

Cuerdat  y  hierros  atada. 

Perdonadme,  ieúor,  y  dad  permiso, 

AUm. 

¡Vive  Dios,  si  verdad  fuete. 

Qoe  los  siga.                                           [F..*. 

Que  balña ! 

Tor. 

4  Címo  verdad. 

Jlou.                               Seri  muy  cuerdo  aróo. 

Si  solo,  porque  la  vidsds. 

Id,  Don  Felii,   con  IMos;    que  sabe  el  délo. 

Os  traigo  aqui,  cuando  tolo 

Que  siento  no  cumplir  hoy  con  el  duelo, 

Está  el  cuarto»    Un  ponto  brevn 

Habiéndome  aqui  hablado.  — 
Pero  es  tal  mi  cuidado,     [mpmrtt. 

Aqui  la  DÜraU  patente.                               [rnt. 

Que  no  entre  Don  Toribio  en  mi  sospecha. 

A\>m. 

Ay  de  mi!     No  en  vano,  ddoa. 

Qne  mas  con  «1  ve  imporU  la  deahecha.  — 

*Da  qué  tan  pensativo 
Habóa  quedado» 

De  la  corte  á  Kugenla;  pero. 

Si  ya  Don  Tonbio  tiene                                        : 

Tan  vivas  sospechas,  tcdma 

Si  naeatra  solariega  sangre  acierta. 

Es  podble  que  la  lleve» 

En  qoe  riñendo,  üo ,  i  nuestra  puerta. 

Pues  ya...... 

Se  Tayan  atufados. 

Fu^lvtDoitTo^iaia  conun  gu«rd»ínfw.t4.     , 

Y  aifn  los  tres. 

Tor. 

Mirad ,  si  es  verdad. 

-ílM.                                    Qué  noUble  desvario! 

Con  maa  do  do*  mil  pendientea 

¿Pues  quá  nos  toca  su  disgusto? 

De  gradas,  aros  y  cnerdas. 

Tor                                                                  iAy  tio, 
Si  hablara  yo! 

Alón. 

¡Nedo,  loco,  impertiaeute! 
Esa  ca  eacala.» 

Tor.    Demndw. 

Abn.                          Puea  babhid. 

Tor.                                                Brtadma  atento. 

Cuando  yo  iba  í  buscar  filia, 

Y  fuisteis  vos  i  traerme 

Burla  de  mi  prima  fuese, 
Kendo  habEilfa,  que  las  damas 

Tor. 

Y  escala. 
Que,  ai  te  deadobU,  debe 
Poderte  escalar  con  ella. 
Según  las  revueltas  üene. 
La  torre  de  Babilgoia. 
Est«  es  para  quien  lo  entiende; 
No  hi  sd  armar» 

JUm. 

iViveDlo^ 

Decir  por  donaire  suelen, 

Que  no  sé  como  consiente 

Al  volver  i  caía  oimoa 

Mi  culera  no  dedroa 

Voces,  diciendo  inipadente 

Mil  pcaares,  porque  ese 

Clara,  que  un  hombre  habia  «n  ella. 

Alm.   Es  verdad;  y  yendo  á  verle. 

Tor. 

Guarda qué» 

No  le  hallamos,  aunque  toda 

Abm 

Qué  Impertinente  I 

Goardainfante.                                                  ^ 

IW.                                   Pues  de  aqueta 

íbr. 

Peer  ea  eso, 

Eximen,  que  en  ella  hidmot. 

Que  Motro.    (  Qué  infante  tiene 

Todo  mi  dolor  procede. 

Hablar  con  vos,  ea  hacerme                                 1 

Todas  mis  pena*  se  causan 

Alo». 

Y  todos  nús  lelos  penden. 

Pe^er  ei  juido.     No  entienda                             ' 

^lon.    Por  qudl 

Aquesto  nadie.     Volvadle                                       1 

Tor.                       Fáltame  el  aliento. 

La  TOi  duda,  el  labio  teme, 

Bárbaro,,  agradecedme. 

Porque,  como  no  dejamoa 

Que  no  os  digo  mil  locuras.                     [r-t. 

Tor. 

Bscalado  seas  mil  veces. 

Detras  de  la  cama  (ay  trittel) 

Goardainfante  de  mi  prima. 

De  Eugenia. 

Quien  quiera  que  fiíitta  y  fiíeKa, 

.Am.                                  Cielos,  viJedma! 

Bueno  me  han  pacato  por  ti 

Tor.     VL.„. 

MU».                 Qué»    Al  hombre» 

Y  hasta  saber  el  ofido, 

Tor.                                                   Mas  no  nada. 

Que  en  cas  de  mis  pránaa  deaea, 

Terlo  j  no  darie  la  muerte  1 

No  he  de  nanir. 

jNo  bartí  var.._.. 

rox[atu.]                            Pan,  para.                            I 

Mm.                                       ProBWDid. 

^loa.  [d«t.]  Puea  que  ya  mía  bija*  ñwen,                   | 

Tor.     Uu  dan  teña,  m  fiíerte 

Poned  luces  en  an  cuarto. 

JOMI, 
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5a;<M«KiNofto. 

Yo  acordárselo  pretendo.  — 
Mar.                               Ya  te  entiendo. 

Mar. 

Ajie  Hfi  que  en  ál  hny  gente!  — 

£Bg.    Oirás  la  fiesta  mayor. 

Tor. 

Yo  aoy,  qne  no  c«  nadie. 

Qne  habrás  oido  «a  tu  nda. 

Mar. 

iQní  hacea  aquí  derta  «uerte 

Ciar.    Y  Toa  oid  también,    [i  O.  ToHIIq. 
Tor.                                         Puea  no? 

Tor. 
Mar. 

Aqui,  «i  aaberlo  quieres. 
Me  estaba  penunito  com*. 
Sitio  habrá  rfondo  laa  pieiiH» 
Suelta,  y  mira  no  te  hallen 
Aqm  dentro,  cuando  llegue, 

dar.    Ve  por  íl,  mientrai  que  yo    [d  M.  ¡fiOo. 

[Fm.t  Mari  JVafio. 
Eug.    Llegd  el  día,  que  trocando 
La  diTÍna  Mañana 

Que  ja  Tienen. 

Tm-. 

Mira  tú 

Perezosas  esperanza*, 

No  me  oblignea  i  que  Tengae 

El  paiado  maiieoa. 

Para  so  dichosa  entrada, 

Mar. 

En  felices  aparatos, 
Cubiertaa  calles  y  plaza*. 

No  qmeru  que  te  ié  otro. 

[Dala  «na  pu»ii4i¡  D.  Tirilla. 

Toda*  U*  vimo*,  porque 

Tor. 

iQaéva,  que  no  ea  mayor,  que  eatel 
Ay  que  me  han  muerto  1     ¡Señorea, 

Tra«cendiendo  por  las  vallaa. 

I'lngídas  de  ja«pe  y  bronce, 

Ay  qne  me  matan.! 

En  el  Prado  nn  arco  eiceUo, 
Que  á  las  nubes  se  Wanta. 

SalmVOHí  KncBHi*,   Oofli   Clak»,   Dox 

dar.    Aqui  en  el  radonal  trage. 

Ai.OH*o  ^  UBieiSA. 

Madrid,  de  su  antigua  usanza, 
Biperd  á  in  nueva  Reina, 

Mm. 

Qu«  ea  eitof 

Ciar. 

Qu^Toeeat 

Teatida  de  blanco  y  nácar. 

B»g. 

«oé  ruido  ea  eat<t 

V  para  signilioir 

Tm. 

Mari  Nnño,  mi  «eñora. 

De  sos  afectos  la*  ansias. 

Kitando  en  este  retrete, 

Con  que  liberal  quiaiera 
Poner  el  mundo  1  sus  plantaa. 

Porque  la  dije  no  mas, 

Que  bnenaa  nochea  torieae, 

Ya  qne  no  la  puwi  el  mundo. 

Puao  la*  manoa  en  mí. 

Puso,  por  lo  meno*,  tantas 

Mar. 

Significadone.  del, 

Que  le  favoreica  yo  ¡ 

Que  en  este  arco,  y  los  que  faltan. 

Porque  dice,  qu;  no  qaier« 

HepreKntd  de  >u*  cuatro 

Partes  las  coronas  Tanas, 

Y  tra«  por  tettigo  e>tc. 

Que  en  £1  amante  la  ofrece 

De  quien  t»tA  haciendo  hurla. 

Quien  la  merecid  monarca. 

T». 

iQoé  tatimonio  tan  fuertel    [mparti. 

Y  asi  esta  parte  fue  Buropa, 

Mar. 

k  un  traidor  doi  alevott». 

Como  prlndpal  eatanda. 

Alo». 

Advertid  voa ,  que  no  liegoen  [of.  i  B.  IWftío. 
A  enteider  nada  ha  dni; 

Donde  sus  imperios  tiene 

IiB*  dema*  por  trihutariaf. 

Que  de  Tueitras  aencillecea, 

Kag.    Querer  pintar,  que  en  él  Timo» 

En  casi  nTa*  estatuaa 

E4toy  carnada  de  merte. 

A  CaatíUa  y  á  León, 

Pero  bablemo.  de  otra  coiaj 

Por  los  reinos,  Alemania 

No  aean  delirioa  siempre.  — 

Por  Ea  cuna,  y  por  la  fe 

¿Cdmo  en  la  finta  01  ha  ido* 
Como  &  auien  riene,  aeñor. 
De  Ter  el  trianfo  mayor. 
Que  nuestra  España  ha  temdo. 

De  la  religión  á  Italia, 

Bug. 

Sin  otraa  mndiaa  señalea, 

A  ser  la  mayor  Ueed. 
Ya  qne  no  lo  be  Tisto  yo. 

Cuando  lo  expliquen  su*  letiaa 

Jh». 

GttT.    Solo  por  mayor  diremoa, 
Que  á  le*  cuatro  dlatadaa 

Bug. 

Yo,  aeBor,  te  contar* 

Parte*  del  mundo ,  en  quien  toro 

Lo  que  ma  acuerdo.  —  Veré,    [aportA 

Dominio  el  planeta  de  Austria, 

Si  desvelar  puedo  a.i                   ' 

La  pena  en  qne  me  ha  tenido 

U  Smpetenda  cruel. 

Que  *id  Clara  en  su  papel. 

ReTcrso*  de  *u*  faduK^aa. 

aar. 

Víate  á  Félix?    f-p.ri.  i  M.  ffWb. 
Y  adrertUo, 

Y  asi  á  BiM^  se  did  el  aire. 

Mar. 

No  dndo  que  Taga. 

Ciar. 

Pne. 

Dulces,  suaves  y  blanda*. 

Vele  á  abrir. 

J¡^.    Y  como  del  airo  e. 

Mar. 

iCdmo,  d  aqd 

Bl  águiU  remontada 

Todo,  «atan?                      ^ 

Emperatriz,  cuyo  nido 

Ciar. 

Mira  ari. — 

Faíorable  aapira  al  anra. 

Como  atento  nos  eatéa,    [d  D.  Mmm. 

El  ágnila  corooA 

Lo  que  ella  olride,  aeñor. 
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snft'-fL». 

Cuantas  did  el  agua  á  atu  ins. 

Oar.    k  «ata  puoita  pura  la  TÜIa, 

Siendo  perennea  milagro* 

Eng. 

Bn  la  plaza  de  palacio 

No  ~Ío  de  loa  darioM, 

Lm  bompetBi  y  lu  csiu. 

Soatenian  las  esUtos*, 

Sino  de  U  vos  del  pueblo, 

Do*  triunfáis*  carros  tí, 

Que  es  la  moa  Beñora  aalTa, 
A  caminar  con  el  palio, 

De  cuya  fibríca  rara 

Fue  la  aignificadon, 

Con  tanto  aplauío,  con  tanta 

Si  ea  que  me  atrevo  á  expllciria. 
Que  Mercurio,  de  loa  DioM 

Mageítart,  que  no  ae  vW, 

En  términos  de  vaoaUa, 

Embajador,  su  jornada. 

Nadie  con  maa  can»  humilde, 

A  la  Tiato  de  pelado. 

Ni  aoberbia  con  maa  canaa. 

Fenedd,  y  asi,  acabada 

Jí»r.    De  aquí  puea  i  la  carrera 

La  fatiga  del  camino. 

^     De  San  Gerínimo  pa.a. 

Donde  no  mena*  viatoao 

Donde  otro  aa  culto  acaba. 

La  recibid  el  tríimro  de  Auatria. 

Ciar.    De  aeaenta  j  doa  coronaa. 

a^. 

Que  en  la  India  rinden  á  BapaSs 

Al  compaa  de  vocet  varias, 
Que  del  esposo  y  la  eapcea 

Feudo,  loa  hnltoa  da  alguna* 

De  aerdr  tu  buena  Eeina 

Eng. 

Bn  nn  bruto,  que  parece 

Mide  eato  impem  al  oriente, 
Donde  au  poder  alcanaa. 

Que  aabia,  que  llevaba 

Todo  un  délo  sobre  si. 

Según  la  noble  arroganda 

Eug.    Y  como  Aaia  e>  la  mayor 

Con  que  obededa  aoberbio 

Parte  del  mundo,  qne  abran 
Gángea,  Nílo,  BuMtea,  Tfgrii, 

Al  impolao  que  le  manda. 

Llegd  nueatra  invicta  Reina 

Sraora  de  tjerraa  tantaa. 

A  laa  puertas  de  au  alcíiar. 

Tm  «u  elemento  la  tierra. 

jfUm. 

Tal  la  relación  ha  ddo. 

Eu  quien  «e  tí6  coronada 

Que,  aunque  el  no  veria  da  enojo^ 
El  deseóle  lo.  ojo* 

La  melena  del  león. 

Como  lU  mayor  monarca. 
Oar.    Llegd  puei  el  aol  del  «al 

Se  suple  con  el  oído. 

Tw. 

No  á  mi,  que  aquese  deaea 

A  la  puerta ,  en  cuya  eitaiida 
África  en  el  triunfal  arco 

Nunca  tuve. 

Mhm. 

Por  qué  Dof 

A  TÍBla  euya  ae  planta. 

TOT. 

Como  e*aa  bodas  ri  yo. 

Y  aú  todaa  aua  pintura* 

Alón. 

Dónde? 

Fueron  laa  fuerxaa  y  plaMf, 

ToT. 

En  Cangaa  de  llaM, 

Que  Bapana  en  África  goM, 

Cnando  lo*  conceioa  todot 
Se  juntan ,  para  Devar 

Deade  que  doa  Rrinaa  aantas, 

PoUtíca  una  en  Madrid, 

Laa  noviaa  á  otro  lugar. 

Victorioaa  otra  en  Granada, 

De  bailea  y  ile  cantares. 

DesU  Trnenoaa  planta. 

Que  ea  una  fiesta  bi«i  rara. 

Si  de  alguno  me  acordara. 

1 

El  fuego,  d  por  au  abraaada 

Se  os  quitaran  mia  peaaTe& 

Libia,  6  porque  siendo  boy 
La  puerta  del  aol  au  eatanda. 

Alón. 

¡Dejad  locura*,  por  Woal  — 
Brígida,  á  alumbrarme  ven) 

El  «ol,  planeta  de  fuego, 

Que  ya  recogenne  ea  bien. 

irme. 

Eotre  pirámidea  altaa 

Ciar. 

f.Por  qué  no  os  recogda  voaf 

Seyid  colocado,  bien 

Tw. 

Como  ejaltado  en  au  caaa. 

Falto  salir  de  un  cuidado. 

Eug.    Siguiíae  la  Pialarla, 

OOT. 

Quí  cuidado? 

De  tal  manera  adornada. 

Tor. 

No  be  cenado. 

Que  aolo  un  arto  tan  noble 

V  tras  esto  otro  ha  de  haceima 

Aai  pudiera  iluatrarla; 

Perder  el  juido. 

Pue*  caai  deato  cato  arco 

Ciar. 

Qué  ea? 

Se  corrieron  do*  barandaa 

Tor. 

iVo.  dijiítei*.  que  habla  en  mf 
Ma*  en  qne  vengaros? 

De  bidiaa  y  de  colunas. 

Que,  empezándoae  deade  altu 

Cl^. 

8L 

Tor. 

Deddme  la  cauta  pues. 

Hasta  que  en  otraa  rematan, 

Oar. 

La  causa  e«,  que  á  Eugenia ,  i  qnleo 

(Del  asegurarme  quiero    [mpam. 

Por  una  y  por  otra  banda 

Para  la  ocasión  que  e*peni) 

Aperadores,  cubiertos 

Yoadocis,queqoer«.bÍeí 

De  diamantes,  oro  y  pkte. 

A  otro  favoíedd. 

Ciar.    La  Amírica  en  otro  arco 

Tor. 

Ay  dekxl 

Á  Santa  María  estoba. 

dar. 

gU'síuTsri 

Ea  cuyo  templo  el  fiel  cnMo 

Tor. 

Si  e*M  oyeran  mis  dKíeliN, 
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Qaédiier«í 

Uar 

Ciar.                          PiM»  ettendo 

Ctor. 

Dile,  que  taiga  i  eate  cuadra. 

Un  rata  en  ne  bilron. 

Mar 

Voy.^                                                   [PoH. 

SaU  Dos  Fbi.ii. 

Con  nn  bombra  por  la  reja 

F.I. 

Aunque  rendido  vengo 
A  «erriroa,  ea  mayor 

De  «n  cunto.                           [Art  l«  twtlB", 

3br.                              Cdmo  nii£? 
Bn  el  balcón  me  estar*. 

Ciar. 

Deque» 

Si  acaio  el  dolor  me  deja, 

FeL 

De  Ter,  que  na  btím 

Su  chutar,  de  pena,  lleno.                      [F-t. 

NI  Toeatra  oordora  han  hedto 

Ctar.    Ya  eate  no  me  eetorbari,  ■                     [Ciiff* 

El  efecto  qne  capera  moa. 

Pues  cerrado  le  eatari 

Sino  tan  contraria  efecto, 

Toda  la  noche  al  iGmo.  — 

Que  lo.  do.  comni^  hoy 
A  yneitf*  puerta  nüerun  ¡ 

Eu«eiiÍB<  —  Bneao  mc&    [«polo. 

KngañMl.. 

Y  HÜiendo  vueatro  padre 

ag-,                           Qné  me  qniereí? 

Y  Tueatro  primo  á  eate  tiempo. 

Ciar.    k-ñMttU  cnanto  ereí 

Queriendo  acudir  k  lodo. 

Infeliz. 

k  nada  acudi ,  ispuetto 

EMg.                  En  qnií 

Qne  ni  á  uno  ni  otro  alcanzar 

Ciar.                                   Bn  que  erti 

Pude,  y  «rtoy  con  rezelo 

Iffi  padre  tan  «oapechoio. 

De  que  ae  hayan  encontrado. 

Pnra  no  aé  qué,  qne  ha  paaado; 

Pueato  que  nhiguno  ha  ynelto. 

Mari  Ñuño  le  ha  contado 

Acerca  de  que  zelaso 

Y  aunque  por  ello,  lo  licnte. 

Uno  y  otro  amante  tuyo. 

Lo  úento  por  to.  con  ma. 

Hoy  &  eata  puerta  riñeron. 

Ventaja.  \  pne.  ú  oi  confieso 
Una  rerdad,  me  debeU 

Qna  tu.  ««pecha,  le  tñderan 

Dearelar,  ifgun  argnvo, 

Qae  no  .e  a^e.U.    Í>or  Dba, 

Voi  mayor  fineía,  que  eiloa. 

Ciar 

Yo  mayor  ñneíaf 

Que,  ñ  tiene»  que  temer. 

Ftl. 

SL 

He  lo  digaa,  para  hacer 

Ciar. 

Cdmol 

Como  heFmwia. 

Fel. 

Perdonad,  m  mego. 

Bug.                              Si  á  loa  doa 

Porqne  no  puedo  decirlo. 

En  el  coche  y  en  la  reja 

Aunque  >a  dicho  lo  tengo. 
.Dicho  lo  tenei*,  y  no 
Podeii  dedrlo?    No  entioado 

VUte  qne  loa  deapedf. 

Cfar. 

Y  que  no  ha  quedado  «n  m^ 

Ni  mm  el  ruido  de  la  qa^a, 

Tan  nuevo  enigma. 

iQué  maa  de  mi  parte  puedo 
Haber  hecho,  ni  aaber 

Ftl. 

Yod. 

Cfar. 

Declaraos  maa. 

Puedo  ahora  lo  qne  he  de  hacer? 

FtL 

Nopoedot 

O».   Yo  al. 

Que  .i  el  sentimiento  e. 

Emg.                Qui  ea? 

Por  aec  nü.  amka*,  derto 
Seci,  por  aeruda  amigos. 

a>r.                                     Perder  el  miedo. 

Puerto  qne  inocente  eatáa, 

I>e>felar  tn  penismiento; 

Dtntro  DoB  Jbaf. 

Jnan 

Válgame  el  delol 

Tu  inocencia,  aUá  entraré. 

FeL 

4Quí  Tocea 

Diciendo,  que  eatía  dormidat 
Y  mostrindome  ofendida 
A  in  enojo ,  le  d¡r¿ 
Muy  bien  dicho,  que  no  tiene 

Son  laa  qne  e.tamo.  oyendo» 

Ctar. 

En  el  jardín  fue. 

Sale  Mari  Nnilo. 

Mmr. 

Sefloral 

De  quien  tan  «egura  eatá. 
Eug.    MÍTÍda,henDana,  preñene 

Ciar. 

Qué  hay,  Mari  Nuñe?  qué  ea  mo» 

Mar. 

Por  las  topi..  del  jardín 

1%  amiatad.     Y  porque  maa 

Se  ha  arrojado  un  hombre  dentro. 

Á  cuyo  ruido  tu  padre 

Ciérrame  tú  por  defuera. 

Baja  ya  de  ni  aposento. 

[Émtraie  j  etrrra  If-   Clara. 
Ciar.    E«>1iHbta  de  hacer?    Ya  eatia 

Ciar, 

Triste  de  mil    jQué  he  de  hacer, 

Si  0.  vé  aquí» 

Conmigo  en  campana,  amoi. 

ni. 

Buen  remedio. 

Aqueeta  ea  la  *ex  primera. 

Yo  por  aqueie  balcón 

Que  te  t1  el  rostros  no  quiera 

Saldré  i  la  calle  primero. 

Vencer  tan  presto  el  rísor 
De  tu*  iraa.  —  Man  Ñuño! 

Que  me  vea. 

Ciar. 

No  le  abrai». 

iDdnde  etti  aquel  caballerol 

FeL 

No  ea  mqor? 
[Aire  el  t,l«m,  y  i.llá  i  D.  T,rtHw. 

SaU  M*ii  Nüíío. 

TOT. 

Ertewe  quedo.. 
No  hagan  nudo;  qne  ya  et  hombra 

Mar.    En  mi  apoaento,  leñora. 

Bato  ha  que  ocnlto  le  tengo. 

A  la  reja  llega,  y  quiera 

•    ftüentra.  que  la  reladou 

Oir  lo  qae  habla. 

F»L 

Hombre,  quién  neal 
(Quién  os  mete  i  Toa  «n  eao t 

Ciar.    Eate  por  Eug»U  hago. 

ToT. 
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iMílome  j*»  en  qaicD  aoú  tm? 
Agradecedme ,  ^ae  teogo 
flae  bacer  e^ai;  que  ■!  no, 
A  fe  qne  babui  de  asberlo. 

FA      l  Quiíii  vid  ton  extraño  lance ! 

Mor.    Ya  en  el  jardín  ae  ojre  e  ' 

Ciar.    Apartimonoi  de  aquL 


I«     dM. 


Sala  Don  Pbdko. 
Ped.     Viendo  híb  rabioaoi  xáot. 

Que  abriendo  la  puerta  entrd 
Mí  encnüeo  hasta  aoui  dentro. 
Sin  poderío  jo  eitoitiar, 
Que  llegar  no  pude  A  tiempo, 
Por  las  tapial  del  jardin 
Á  entrar  me  atrerf  rnuelto 

A  vengar. Pero  qué  miroV 

Que  e*  «n  padre,  vive  el  oelo, 
Y  brioso,  con  otro  hombre 
Kiüeodo,  tale  i  este  puesto. 

Sale  Don  Ai.oirso  riütitdo   con  Don   Joab 

¡Uga  despu»!  Dad  Pelix. 
Alo».    Al  esfuerzo  de  mi  braxo, 

De  mi*  iras  al  aliento, 

Pues  me  ban  hecho  dos  agraTÜM 

Tu  Toz  y  tu  atrevimiento. 

Lo*  dos  rengaré.    Ay  de  mf! 

Que  van  mis  penas  tredendo ; 

Paes  cuando  pensé  de  uno. 

Dos  de  quien  vengarme  teogo- 
FeL      Tened  la  espada,  Don  Juan. 

Don  Alonso,  deteneos. 
Juan.   Mir«,  si  traidor  amigo 

Breí,  pues  aqui  te  encuentro. 
Ftl.      Oid ,  sabréis ,  que  enemigo 
j  No  soy,  ni  m^'o,  ni  vuestro. 

AUm.   ¿Dentro  de  mi  casa  do* 

Enenigosf 
Fel.  Dstnieo*. 

SaU  Do»  Toaiaio  á  la  reja. 
Pti.     Aunque  estorbar  aqni  deba 

J>e  Don  A  Ionio  el  empeño. 

Primero  venganza  pide 

Lo  rabioso  de  nús  seloi.  — 

Si  poc  aquese  balcón    [i  D.  TtriH», 

Te  pasd  el  atrevimiento 

De  aqueaa  ingrata  i  ni*  ojoa, 

En  U  be  de  vengar  primero 

Lo*  celos  con  que  te  busco. 

Baja  abajo,  i  vive  el  cielo, 

Que  eiU  piítola. —  [8a»  «u  pi 

Tor.  Pist«lat 

[Hombre  del  tUablo,  esti  quedo! 

Que  no  es  eso  lo  que  yo 

Te  dije.  —  Pero  qué  veo? 

Qné  e*  esto,  tiol  [«■!«  «I  tol 

JUm.  A  ni  lado 

Os  poned. 
[D.  Ptirt,  fw  kOMla  aqai  ba  ntad»  iuito  é  la 
Uti»  itud»  ald  U.  Juan,  D.  Fttii  ■  B.  Alt 

Ptd.  Poea  que  le  abrieno 

La  ventana,  llegaré 

A  matarle ;  que  no  temo. 

Ya  que  estoy  mnerto  i  su  dicha, 

Quedar  i  nu  manos  mnerto. 
Juan.   Traidor,  tras  ti 1     Mas  qué  mirot 

I  Por  las  rentáis  resuelto 

Asi  os  entráis  f 
Peií.  ¿Qué  01  admira. 

Si  tanto  ruido  me  ha  poeito 

En  tdtligadon  de  entrar 


A.  saber  lo  que  e*? 

AUm.  Suspenio 

En  repetidos  agravios, 
No  té  í  cual  be  de  ir  primera. 

FeL      Teneos,  señor  Don  Alonso; 

Qne  trances  de  honor  el  ouffdo 
Loa  venga  con  su  pnideuda, 
Antes  qne  con  el  acero. 
Y  si  me  escucháis,  no  dudo 
Quedeii  honrado  y  content«. 

Alou,   Uno  entrd  por  mi  jamüa. 
Otro  por  mi  reja;  pero 
Yo*  que  aquí  dentro  ot  ballai*, 
iPor  ddnde  entrasteis  prinerof 
Que,  badéndome  el  inumo  agmio. 
He  venii  i  dar  conaqo. 

Tbr.     Entraña  por  la  escala; 

Que  escala  bahía  para  eDo. 

Fét,      Yo  soy  tan  iatereíado 

En  este  lance,  que  pienso 

Que  vine  i  serviros  mss 

A  todos ,  qne  no  á  ofenderos. 

Que  fue  i  excusarle;  ma«  ya 

Que  consegulrb  no  puedo 

De  una  manera,  de  otra 

Lo  intentaré.    Bastadme  ateotoa. 

Doña  Rugenia  me  ha  tenido 

Bu  aqueste  cuarto,  á  efecto 

Pe  estorbar  entre  lo*  dos. 

Dtniro  "DoSiL  EvesKIA. 


DoAi  Claba. 
Ciar.    Tente,  no  salgsi. 

Salan  DoSa  Claea  j  Doüa  EvflBKIA. 
g.  SJ  quero; 

Que  ya  me  importa  saber. 
Qué  es  aqueste  ñngimiento.  — '  1 

tYo  t«  he  Unido ,  qu¿  dices,     [d  D.  AU*. 
ombre,  eo  mi  coarto? 
I.  Tenww{  ¡ 

Qne  yo  Doíla  Eugema  he  £cbo. 
No  vos.  [Sriofa  d  iW-  eUrS' 

Cerno,  cdmo  es  eso?  j 


sLaego  t 
Escondida 


indido  tenias  dentro? 
'!'■¥■    i^ucga  tú  con  nombre  mió, 

Clara ,  la  traición  has  bedu  9 
Tor.     iLuego  tú  por  eso  ú  mf 


1  Luego  tú  por 
Me  tenias  al  sei 


¿oitrei.  Qué  es  esto,  ingrata?  qué  ea  esto? 
Oar.    Esto  ei,  ^ue,  por  estorbar 

De  Eugenia  yo  los  empeño*. 

No  pude  estorbar  el  mto.  — 

Y  pues  que  sois  caballero,    [á  D.  rtUi. 

No  en  el  riesgo  me  dejeia. 

Cuando  á  otra  lacaii  del  rieago, 
Fü.      Qué  es  dejaros?     Con  mil  vida* 

Habüs  de  ver  que  os  defiendo. 

Pues  no  amando  la  que  es  düáa 

De  mi*  amigos ,  bien  puedo. 
/■Mi.   Pues  supuesto  qae  ya  quedan 

Dcsvaneddos  mu  lelos. 

Yo  o*  ayudaré. 
Ptd.  Yo  y  todo. 

AUnt,    \  Hay  tan  grande  atrevimiento ! 
Tor.     iQuién  tuviera  aquí  on  lanson 

De  tres  que  en  mi  casa  tengol 
AloK.    Á  nús  ojos 
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GUÁRDATE  DE  LA  AGUA  MANSA. 


Nadi«  i  mU  hijaa  («7  dekit!) 
Defenderá,  (jue  no  lea 
8a  «spoio. 

FeL  a  baats  eM>, 

Yo  lo  10}  va-jo. 

Ciar.  Y  yo  wvj*. 

/fíoK.    iQuiín  cnyera,  que  en  el  ;em> 
Hajor  fbera  quien  ca;er« 
Xjs  mBRiradk  maa  preito? 

Tor.     QuiéD  «D  lo  creyera?    Poe« 

Siempre  en  el  mundo  lo  vemee, 
Que  lu  i^u  manuí  Hn 
De  lai  qne  hay  qae  fiar  mcniM, 
Y  tienen  mayor  peligro; 
Porqne  lin  duda  por  eto. 
Guárdate  dei  agua  manía. 
Dijo  nn  antiguo  proverbio. 

Bag.    Puea  yo,  leñor,  i  tui  pluitaa 
Eumildemrate  te  mego 
Me  de«  e«tada  i  tu  gnita; 
Qae  yo  con  mi  primo  quiero 
Irme  A  la  montaña,  donde 
Te  aaegure  por  lo  mena* 
De  que  nonoi  delincuentu 
Fueron  mia  eapari;-' 

Tw.     k  la  monUíUf    E 


Porqae  allá  llevar  no  qiüeni, 
NI  nli«  ni  gnardainfantea. 
Y  aii,  con  mi  alfoija  al  codlo, 
Dondo  cata  mi  ejecutoria, 
HabeU  de  ver,  que  me  vuelvo 

NI  yo  tampoco; 
Que  DO  tengo  de  dar  da^o 
Tan  broto  á  ana  hija  mia, 

Kno  darla  á  qui 
La  había  dado  e 


plantai  humilde 
Oa  digo ,  que  aoy  el  mctne, 
Puea  aoj  Don  Juan  de  Mendon, 

tOom,  Con  ealo  ei  del  mal  el  menoa. 

Pvd.     Puea  quedo  tin  eapcnuiza 

De  mi  amor,  lograrla  intento, 
Bn  pedir,  que  perdonets 
De  nneetra*  faltaa  loa  yertoi. 

IW.     Porque  con  la  moraleja 

Da  Bgna  manaa  y  au  ojemph), 
Dando  prindpio  i  lerriroa, 
Fin  á  la  coniedia  denoi. 
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FoBUCO,  Príncipe  dt  Sicilia. 
El  Bbi  db  NlpaiH. 
Dkdito  ,  villano^ 
BofllBTO,  criado  de  Federico. 


Un  Ca pitan. 

iHuttkKitk ,  Infanta  d«  HipcU». 

Eluu,  dataa. 


SiXirm*,  criada. 

yUlanot  y  villana*. 
Música*. 


Dicen   dtntro  Fbobbicoj-   Robbkto,  j- «obn 
luego  como  detpfñarloa,  y  Federico  armado, 
con  bota*  y  etpuela*. 
Kei.     Precipitado  tqcIo 

Nm  ocnMÜt.    Jétiul 
Fti.  Válgune  el  delol    . 

Bob.     iBMi«,  tráur,  heridof  [««la. 

F»d.     Huerto  ñien  mejor  j  va*  tal  ha  udo 

Siempre  el  ligor  del  hado. 

Que  vire  i  ni  peur  un  deadidudo. 
Aefr.     Guarde  el  délo  tu  vida 

De  cobarde!  contrarioe  defendida  { 

Que  al  fin ,  TÍTÍendo  un  hombre, 

Ño  hajr  horror,  no  ha;  eapanlo,  que  le  aaombre. 
Ftd.     Antea  en  penaa  talca 

El  morir  ea  el  últímo  en  iot  malea. 

iPhiguíen  i  Dioi,  Roberto, 

ragiúera  á  Vio»,  qne  alli  me  hubieran  nnierto. 

Entre  aaombroi  y  espantos, 

Laa  fiera*  anuaa  de  euewgoi  tanto», 

Y  no  fuerte  y  altivo. 


(Como  Tea)  á  eate  monte, 

2'érmino,  al  parecer,  deate  horizonte! 
tya  que  aquí  llegaM, 
I  Pmguiera  á  IKoa ,  que  ea  ti  me  dcapeSaae, 
Oíando  velol  tropieza 
El  caballo  en  ao  propia  Kgemal 
Paca  fuera  el  daüo  menoa, 
Qoe  vemoa  hoy  de  conñinanea  llenoa, 

Y  de  tanloa  eontiarioa  peraeguidoa. 
Adnertan  tna  aentidoa, 

Qne  pierdo  &  Margarita  lo  primero; 

A  Margarita  beUs, 

Que  fue  del  délo  flor ,  del  campo  eatrella  ¡ 

Luego  que  noa  hallamoa 

Ea  OD  monte,  jr  que  ea  ti  loa  dot 

Ei  cabillo  perdido. 

Tú  canaado,  yo  armado  y  sin  veati 

Y  cuando  á  ugona  aldea 


Qneranoa  ir,  nin^no  habri,  qne  t 

A  ^  y  arnado  un  htmibre, 

Qoe  DO  ae  ria  dti ,  d  no  ae  aaombre: 

Y  alendo  conoddo 

Por  laa  «eílaa  tan  grafidei,  maa  acga 

De  qnien  me  boaca  quedo. 

Donde  la  muerte  aaegurarme  puedo. 

Cuando  preao  me  tenga 

El  Rey,  puea  juntamente  bu  mi  ae  t 

De  au  aobrino  muerto, 

Y  de  la  grande  enenuatad,  Roberto, 
Con  mi  ^dre,  que  ha  «do 
La  cauaa  de  entrar  yo  deactmoddo 


En  » 


a  fieitai 


No  fieataa  ya,  tragediaa 
Puea  con  pcnaa  tan  grave* 
Sucedió  lo  que  callo  yo,  y  tú  aabea. 
Todo  lo  con*idero, 

Y  peor  fuera  morir;  que  hallar  entero 
Remedio  á  mal  tan  fuerte. 
Remedio?  De  qud  modo? 

Delta  «uerte. 
Tú  no  ere*  conoddo 
En  Nápoleí;  que  nunca  en  ti  ha  habido 
Qnien  d  roatro  ta  vea; 
Puet  eate  monte  muda  guarda  sea 
De  las  anuaa  grabadBa; 
En  él  con  verde»  ramaa  aepultadaa 
Queden ;  que  yo  no  dudo 
EE  poderte  ea  capar,  yendo  demudo 
k  la  primer  ald«a, 
Didendo,  que  la  gente,  que  aaltea 
Bn  eate  monte,  ha  lida 
Quien  te  llevd  la  faadenda  y  el  veatido. 
Aii  al  fin  ae  coniigue 
Bl  no  hallarte  la  gente  qne  te  dgue, 

Y  el  hallar  tú  conauelo, 

Manendo  i  compaaion  la  tierra  y  délo. 

Yo  (habiéndote  dejado 

Donde  quiaierea  tú)  dÍMmolado, 

He  volveré  á  la  corte. 

Donde  aabré  la  qne  &  tu  amor  le  importe. 

La*  joyaa  tendré  en  ella, 

Para  irte  •ocorriendo. 

Si  BÜ  catrella 
No  me  hubiera  dejado 
Tal  amigo,  ¡qué  triste  y  deadldiado 
Hubiera  yo  naddo! 
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L*  opoucioa  d.  mi  d««lldui  ]»  «ido. 

Do  amor,  y  la  ma.  peif^ta 

Siguió  tD  conejo. 

Dama  en  bellex.  y  ¿ingedo. 

Lft.  dan.  annu  en  el  mooto  dejo. 

(Perdonen  tanta*  como  hay 

D«Mvdo  M,  MTiendo 

De  hombre  enamorado ;  pae* 

Con  tal  (Sifru  de  lo  que  el  dma  lUate, 

Que  ni  ma*  que  aquello  eilima. 

Cow.  tqnel  que  he  llec>de 

Ni  piensa ,  que  hay  ma.  qne  aqiielki.) 

A  U  fama  de  las  jnataa,             ^         ' 

Qne,  eauda  no  te  deja. 

De  toda  Bnropa  aendieron 

KfVendo  otro  dolor,  de  eqnel  m  qocj». 

Los  Prbidpe*  ma*  gallardo*. 

Rat.     Pnee  hade  aqnteta  parte. 

Has  biiarroa  caballero*; 

Itne  ea  mai  secreta,  puedea  KÜrartet 
Que  7K  del  a«l  la  laofbre 

y  en  tanto  qne  le  cnmpUa 

De  los  cartelea  el  tiempo. 

Da  el  primero  perfil  á  aquella  aiatm. 

Todo  era  máacarai ,  mote*. 

Fkd.     Tú,  lía  la  corte  fuere*, 

Featines ,  larao*  y  jaego*. 

Y  en  ella  acMO  i  Margarita  Tierea, 

Una  noche  (que  ¿ra'Ta. 

IMla,  que  lo;  aaianle 

Pues  no  le  erliaba  el  sol  meno*) 

Tan  deacortea,  tan  necio  <  inconatanta, 

B*Uban  los  Inatramento*, 

Tan  loe»  j  tan  altíro. 

Que  DO  la  puedo  ver,  j  quedo  viro.    [rmue. 

Cnando  por  U  aaU  entrd 

Un  biaarro  caballero. 

Qne  arrebatd  á  nn  miaoM  pnato 

3alat  Ei.BXA,Bi(Ki«DB^  LHoaiLomlrax* 
d»  camino. 

t\  áiá  principio  al  feaiin. 
Tenkodo  ■iempre  cubierto 

fiba.    En  tanto  qoe  eso«  caballo*, 

El  rostro  con  el  embaió. 

Teloce*  hi]o«  del  viento, 

Km  el  primera  paseo. 

Papn  n  oriital  j  oiere 

uTeMneraUaa  áU  «wlo. 

Podria  hatU  HiraOor 

Salid.    MI  hermano  (no  aé, 

Adelantarte,  Leoncio, 

Si  yo  me  Iddera  lo  meaw>) 
Salid  entoncea,  procurando 

Y  dedr,  cuan  dodíchada 

íí'XS'.ZS 

Quedar  con  ella  en  el  puesto; 

Poniendo  ciddado  en  serlo, 

Qne,  por  ler  riaticoa  tanto. 

Con  U  mano  en  la  cncUlia. 

Halle  mai  piedad  en  eUoal 

IMJo  atrcTÍdo  y  mneltoi 
Nugnno  mi|jor,  que  yo. 

Sur.    L*  aoledad  deata  mont«. 

Don  Pedro  iba  á  retp^r, 

Y  d  no  baber  TÍato  la*  fieataa, 

(Qne  nneatra  de«lich>  faeron) 
IEd  la  lealtad  de  nn  criado 

Cuando  entraron  do  por  meOo 

El  Rey  y  Grande*  t  y  táüi 
De  la  sala  el  caballero 

k  pedir,  que  me  repita* 

Tañen  if,  que  uo  le  «M 

Tn  dolw  Y  aentimicDto; 

Nadie  el  roetro,  ni  aopieron 

Porqoe  el  nal  comnnicado. 

Hasta  boy  quien  era;  tal  fiíe 

Dice  nn  iibio,  que  fne  meno*. 

Sien.    Pabliodae  por  Italia, 

Llegó  de  la  insta  el  di*. 

Cbn  el  comnn  aenÜndento, 

IHgno  de  tan  trútet  nneva*, 

Nuestra  plaza  la  memoria 

(Preíasioi  deate  auccao) 
ta  nnerte  infelb  de  Bórico. 

De  romanos  CoUaeoa, 

Se  tW  cubierta  de  g«itas 

DeNípoleí  heredero; 

Tan  diversa*,  que  *e  vienm 

Por  coya  raion  *n  padre, 

A  iO  ancdana  edad  atento. 

Que  tuTo  Babel  un  tíempo. 
De  una  Ücnda  de  brocado. 

IMapnao  dar  i  la  Infanta 

Margarita  digno  dneilo, 

Qne  estaba  al  lado  deredio 

Llamando  para  cata  empre*« 

Armada ,  safid  mi  hermana. 

A  loa  Príncipes  del  reino. 

Tan  alroao  y  bien  dispaesto 
En  nn  c^lo,  qne  un  alma 

Todo*  rinieroD,  y  todo* 

Mnertra  de  sn  gusto  dieron, 

Y  maa  qne  todo*  Don  Pedro 

Gallardo*  aTMitnreroa 

Babrma,  mi  herRumoj  puea 
Como  n  amante  3  «n  /codo, 

Entraron,  que,  por  no  ser 
MasproUja,  no  Ua  cnento. 

(Qne  niele  hacer  el  amar 

Y  porque,  llegando  á  («trar 

FtM  en  Europa  cart^dea, 
UunaBdo  á  público  dnele 

Se  olvidan  7  qnedan  lodaa 

Para  ana  juita  real. 

Bn  cuyo*  varío*  suceso*. 

En  ella,  qne  Margarita 

Como  en  la  aaerte  y  fortuna, 

Era  el  ma*  digno  «ágelo 

Be  ganan  y  pierden  pramioa. 
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Llegd  i  comr  el  gdiudo 
EmWado  con  Dod  Pedro 

One  Harte  le  arrebató 

r  colocarle  en  «n  uiento, 

Mi  bcraumo,  que  hwu  aquel  pmito 

Ó  por  guardarle  de  m(. 

Le  habúi  dicho  bien  el  liempo. 

Abrid  *ua  boca*  el  centro. 

Piuiéronae  frente  i  frente 

Yo  á  un  tiempo  pue.  combatida 

Lot  caballo*,  ton  atentoi 

De  do.  contrarios  afecto.. 

k  íbb  TOcet  de  iln  clarín, 

«De,  con  «litar  algo  iejo.,        ■ 

(Si  la  verdad  u  conGe*<^ 

Parece  que  i  cada  uiio 

Dejar  la  corte,  y  conliiM 

Vengo  á  Beiñor,  donde  vengo 
(Siíay  dewlicha*,  que  *e  huyu) 

Eitaba  hablando  al  oido; 

Pues  parece,  que  el  enojo 

I>Dnde  mi  e.peranza  muera. 

Donde  viva  mi  tormento. 

Partieron  pura  tan  vchicea. 

Donde  nü  llanto  me  anegue. 

Qoe,  ya  trocado,  loa  pnettoa. 

Donde  me  ahogue  mi  aliento. 

Puea  entre  amor  y  rigor. 

Si  pararon  á  partieron, 

Entre  eaperanza  y  deieo. 

Llego,  huyo,  quiero ,  olvido, 

Hechaa  itoinoa  del  Tiento, 

Amo,  adoro,  vrn>  y  muero. 

Dividido  en  tanta*  partea, 

£m-.    Notable  *uceM)  ha  «do. 

Que  niudiai  dellaa  «ubieroa 

Y  ma*  pniaar,  que  m  e*conae, 

Tan  altaa,  que  pw  entoncea 

Sin  uber  como  lÜ  donde, 

Ninguna  cajá  en  el  anelo. 
Ni  deapuea,  porque  tardaron 

Y  qne  no  *ea  conocido. 

En  caer,  i  no  cayeron. 

Siüe  Lboicbi.0. 

Toman  U  aegonda  lanza 

Lemi.  Lo.  Tillsno*  de  Beiflor, 

Para  au  legondo  encuentro. 

Sabiendo  que  vueatra  Alten 

Mucho  espacio,  «1  wn  vera*. 

Virae  con  tanta  tríiteía. 

Mucha  pneía,  li  acn  jrtegoa. 

Vuelven  á  partir,  y  aqui 

Y  volnnUd,  que  U  tienen. 

Todo,  á  darla  «i  vida. 

La  valla  de  un  lado  rompe. 

El  péaame  y  bien  venida, 
Y  á  be*ar  «n*  planta,  vienen. 

jtNo  haa  TÍato  en  el  mar  aoberfaio, 

Rizando  á  ao  frente  el  ceño, 

So/m  Bbbito  y  Antoxa   át  vUlmM,f 

Un  navio  en  un  eacoUo 

Da,  y  en  pedazoa  rcMelto, 

Ata.     Benito,  advierte,  que  ahora 

La  que  fue  campaña  antea. 

Tú,  por  *er  el  maa  erguido. 

Ma.  calletnido  y  «abido. 

iNo  haa  viato  ea  un  terremoto 
Temblar  la  tierra  y  el  cielo. 

Tiene»  de  dar  á  .eñora 

BU  pésame. 

Caducar  lo.  edificio.. 

a«l.                            i  Yo,  por  qué 

Y  eo  tanto  horror,  tanto  eatmendo 

He  de  dar  á  la  Condesa 

Péaame,  ti  no  me  peíaf 

El  p«>et«  la  daré. 

Lch,  1.  Di.  que  e.   Vénu.  y  Diana. 

Mn^d,  como  o^  /aehtn, 

UuU  rendine  á  aa  foria, 

Que  no  pudieran  A  oienotf 

So  hermano. 

Puea  talea  eran  lo.  doa. 

fien.                           De  buena  gann. 

PorquB  en  U  carrera  á  nn  tíempo 

La».  3.  Di.  que  fue  quien  le  mald 

Imitando  la.  amone* 

Un  Nerón  aoberbío  y  malo. 

De  agua ,  tierra ,  fuego  y  viento, 

Un  CTuel  Sardanapalo. 

Eran  doa  nave,  de  bronce. 

Bem.     Todo  eio  la  diré  yo. 

Eran  do*  monte*  de  hierro. 

A*t.     Que  ella  no*  riva  mu  aSoa, 

&an  do.  rayo*  de  plata. 

1 

Eran  doa  avea  de  acero. 

Btm.     Todo  aqueato  eati  moy  bien. 

Do.  ienilaa  de  metal. 

AtA.     P.ra  conwlar  m*  danoa, 

Y  do*  planetaa  de  fuego. 

Que  el  concejo  no  la  envik 

FalM«ndo  U  *obrevUu 

Colación,  fieita  y  granden. 

Porqae  quien  tiene  triaten, 

k  mi  hermano.     Cayd  en  tierra. 

Secanu'de  la  alegría. 

fien.     Muría  Conde  aoberana, 

La  arena,  qne  pareda. 

Que  tan  mfeliz  lucej» 

Tan  erguida,  llumpi.  y  bdk, 

Que  ion  fregona*  con  ella 

LloriS  con  unfre  la  tierra. 

Doña  Vénu*  y  Doña  Ana, 

Cuando  dividida  veo 

^i  en  tiempo  de  fieata*  bella* 

Ln  plaza  en  bando.,  vengando 

A  Beiflor  habei*  rewdo. 

Bien  hecho  ha  .ido,  .i  ba  ñdd 

La  muerte  y  el  homicida. 

Por  no  bu.cr  donde  vellaa. 

El  cual  animoM  y  dieatro 

A  todo.  Roa  ha  petado. 

Salid  de  la  plaza.    Donde 

Y  aqueato  no  o*  eatá  bien| 

S«  exonde  ¡gnoro.     8o.pwbo, 

Qne  un  péaame  i  parabién 
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Siempre  m  Mtíio  canudo. 

I>e  aquella  luí,  que  iaflnye  podmM. 

Téngale  Mm  mi  baen  poM, 

Yendo  pne«  por  ese  monte, 

Que  &  murid  «i  bu  prnuncioa. 

Salid  una  pequeña  tropa 

Como  el  otro  íanrirror. 

De  bandoleros,  que  en  él 

I>«  urogMlte  j  aninioM). 

La  hadenda  y  la  vida  roban. 

Y  pnu  i  aqante  le  i^alo. 

Qdie  ponerme  en  defensa; 

Bl  qne  le  A\6  muerte  fiera 

i  Pero  cuil  hombre  «e  arroja. 

Era  un  Enero,  y  aun  era 

Una  nrtoa  de  pato. 

A  la  vida ,  «  ella  sola 

Pero  TÍvai»  yo»,  amen. 

Merece  ser  preferida 

Para  gour  deiUa  daHM, 

Sobre  Us  humanas  coaaaf 

Con  pMo  J  aalud  mii  amM, 

1  Mal  haya  quien  ambidoto 
Muere,  mal  haya  quien  conpnt 

Que  virio  Mateo  de  AUni. 

Qoe  el  concejo  no  la  envia 

La  magestad  con  la  ridal 

CoUdon ,  finta  y  grandeía. 

Putidromne  das  pistola* 

Porque  qaien  tíent  triíteía, 

A  los  pechos ,  y  rendido, 

No  <Ui  que  Üeoe  aJegrla. 

No  fue  temor,  fue  tñados» 
Atendon  al  «¡r  Cristiano, 

Salt  Fbdrbico  detnuda  y  htrido. 

Entregué  mí  hadenda  toda. 

Ftd.     GeneroKtt  tabradoru. 

Y  pe-Minda,  que  guardaba 

Y  Toi,  hermou  aeñora, 

Mi  vestido  algún»  joya.. 

Qae  entre  bírbariM  sByalcs 
Soia  entre  eipiaas  U  rou, 
Hn^raoi  i  piedad  el  Ter 

El  vestido  me  quitaron, 

Un  deididiado,  que  arroja, 

Dejándome  como  «hora 

Emneltft  en  «angre  y  inipirM, 
Pedazoi  del  alma  propia. 

Ha  tre.  dUs,  que  esas  rocaa 

Un  mercader  rico  era. 

Habito,  que  me  suitento 

Y  tanto,  qne  en  una  joya 
Ofrí  el  teMro  del  iDundo. 

De  yerba  nütica  y  tosca. 

Pero  b  De(«tidad 

Vine  i  laa  fieitai  fanuna* 

Hace  que  rompa  y  que  corra 
Lo.  velo*  i  la  vergOenia. 

En  ooncnrao  de  perMoaa 

Y  pues  mis  plantas  idiosas 
A  esta  parte  me  guiaron. 

Tan  iluitres,  emplear 

Hi  caudal  y  hacienda  toda. 

En  mi  consuelo  conoxcen, 

Hfcelo  MÍ.    ¡  k  Dioa  plDcnien, 

Que  signe  el  gusta  i.  la  pena, 
A  la  desdidia  la  gloria. 

Fuera  mi  dicha  tan  corta. 

Que  no  hiciera  empleo  tan  grandel 

A  la  fatiga  el  descanso, 

IÑirqne  perdiéndole  ahora 

La  lus  á  la.  negras  wmbraa. 

El  mayor  el  aentimiento. 

A  mi  Uanto  la  piedad 

De  tu.  manos  generosa.; 

No  lo  <nera,  li  Ue^ara 

Que  mortal»  congojas 

Viven  á  la  mudanza  atentaa  todai. 

Maa  es  fortuna  loca. 

Ele%.    Bien  pensé,  que  no  tenia 
■m  pecho  infeliz  lugar 

Komi  lin  fe  y  amiga  de  ÜMmjaa. 

Pensé  Tolver  i  mí  patria 

Donde  cupiese  el  pesar 
De  tu  deadidiay^mia; 

Rico  de  hacienda  y  de  honra. 

(Baate  que  dijeae  rico, 

forqne  en  loa  tiempo,  de  «bra 

Pero  aqiú  me  ha  consolado 

La  riqncca  es  el  honor. 

Que  é  un  de.did.Bdo  es  consuelo 

Sin  atendoD  de  perMnai, 

Bsllar  otro  de«licrhado. 

Agéntate,  toma  brío. 

Como  ya  el  rico  ae  compra); 

Ten  énimo  y  esperanza; 

Pero  fueron  mb  deaigmoa 

Que  todo  eaté  á  la  mudanza 

Sujeto.    Este  «atado  es  mió. 

(tne  el  purpureo  rowcler 

En  él  te  puede*  quedar 

Jatga  perpetua  corona 

Reparando  tu  fortuna, 

Del  campo,  sin  atender 

k  que  en  un  punto  ae  enajan 

Puede*  feHce  burlar. 

Brama  el  AMtro,  el  CSerto  m^, 

TambiMí  al  monte  he  vendo 
A  Uorar  deadidia*  yo; 

Siendo  cadiver  del  campo 

Con«ieto  tu  pena  hallé. 

Entre  lua  perdidas  pompai. 

Pues  un  hermano  he  pecdido. 

Cuya  nobleta  y  valor 

Que  ion  laa  tempranas  hoja^ 

Publica  i  voce*  la  fama. 

En  mi  patria  me  juzgue, 

Que  d  ¡BfeliGe  le  llama, 

Sin  advertir  á  que  corta 

Muerto  i  manoa  de  un  tnÚdor. 

Bl  délo  IntentM  del  honbre. 

Y  por  no  abbarle  yo. 

^^■s^-itiir''^ 

Sabe,  qne  ca  quien  Ikwo  aqni 
Don  Paro  B.árci..    .     ^    _.    , 

Si  hay  Mtrellat  que  dUponpn 

ÍW.                                            Ay  de  mil    [«fart..          j 

Y  ejecuten ,  porque  elba, 

Skm.    Y  el  traidor,  que  le  maté. 

Cuanto  el  hombre  eteríbe,  borran* 

No  se  ha  sabido  quien  era. 

Que  ea  nuestra  vida  sombra 

Demolí  det»d  d«  aer, 
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Fed,  No  pierda  vi 
Qne  de  toiík 
SeñoTft,  olTidado  Mtoj. 


Pnaa  «e  pudo  dafei 

Y  eMondene  de  n 
Que  no  «e  Mbe  por  donde, 
Ni  de  qad  merte  eacaptf. 
lÁ  bnen  pnerto  viDe  yo  I     [ayarla. 

,    Sin  dada  el  centro  le  eictuide. 
Al  rerei  ha  lacedido 
Kiy  eta  efecto  en  lot  doe; 
Pnei  mirM'  á  hd  triite  vm, 
De  coMoelo  «•  ha  aerñdo, 

Y  i  Df  de  pena;  que  aqui 
Un  dolor  al  otro  excede, 
Qne  pena  meatra  no  pnede 
Ser  de  puto  para  mf; 
pDu  tanto  pícoM ,  por  Dios, 
Sentir  la  qoe  a  Tneatm,  tanto, 
Qae  parezca,  qne  en  mí  llanto 
Son  una  minna  ta«  do*- 

I«  merced,  que  cae  ofreoúi 
De  títít  con  roa,  aceto, 
(Aqui  viviré  lecreto)      [aparte. 
Birriáidooi;  que  bien  eabeit. 
Que  un  hombre,  que  rico  ha  ddo. 
Dobla  en  *u  tierra  el  dolor ; 
Pnri  vive  pobre  mejor 
Adonde  no  es  conoddo. 
Señor  demudo,  ¿harta  cnáado 
Vaeía  merced  ^enia  habrart 
t  No  podo  considerar. 
Que  también  yo  citaba  habniíd*! 

Y  DO  e*  bnena  corteela 
Dejar,  con  cordura  pocaí, 
Atraveíada  en  la  boca 
La  me^  embajada  mia. 

I    iQné  pmdcfite  y  advertido     [qMrti. 
^  ■■    ■       o  BMMtrdl 


I  Q>)<  Uen  que  diünnld 
Bl  llaat«  Mi  reaiatidol 

B«te  hombre  me  ha  obUgado 

Bm. 

^nt 

Benito,  no  habt«  con  voa. 

Krm. 

Otraj  vecea  habrá  habrado. 

Klen. 

Cdmo  otUamaitl 

Fii. 

BtpaSol. 

H>m. 

Kbm. 

YioUlof 

__    u  lervido 
Brti  el  talle  j  la  pervotia. 
Que  m  mercé  ea  quien  te  abona. 
jttU.     No  dice  i  voa.     Pierdo  d  luido  1 
filen.    iKu  fin  qnerdi  el  paitidoT 
Ftd.     81,  puei  i  nn  puerto  he  llegido. 
Que  no  fuera  deadicfaado. 
Cuando  DO  lo  hutúera  ddo. 


Ambibo  qiM  nad. 
Si  Inen  me  acnerdo,  de  píe*. 
EUm,   Palabra  os  doy,  que,  *i  tengo 
En  la  rengauta,  que  neo. 


[rmt  Sltnm. 
IQd j  coofndoiHe  me  ofrece,    [eycrte. 
Fortuna,  tu  Mano  ingrata? 
(Vida  me  da  qvien  me  mataf 
4Me  acoge  qnien  me  aborrecef 
4Qden  me  busca,  me  defiende* 
£Q<den  me  da  favor,  me  liguet 
4 Quien  me  ampara,  me  peraignef 
(Y  Bte  guarda  quien  me  ofende* 
Poei  qnedanK  soUdto 
Adonde  bü  muerte  veo; 
Que  eatá  n 


Mar.   Mjame  morir. 

Reg.  Advierte,. 

Uár,    tQad  onedo  advertir,  tenor. 

Si  ea  de  cnatquiera  dolor 

Última  Itnea  la  mnertef 
Bey,     Tan  grave  pena,  tan  fuerte 

Pasión,  T  mal  reústida. 

Hoy  rendri  á  dejar  vcndda 

Tn  vida. 
Mor.  Al  délo  pluguieae 

Tan  dnlce  mi  pena  fuese, 

Que  acabase  con  mi  vida. 
Aey.    Todos  la  mn^te  lloramos 

De  Bsforda,  todos  lentimos, 

Todot  al  délo  pedimos 

La  vénganla,  que  esperamos; 

Pero  no  todos  estamos 

Rendidos  á  nn  sentimiento, 

Margarita,  tan  violento. 

Que  exceda  al  sentir  sus  modoa. 
Jfor.    Siento  «ola  mas  que  todos, 

Porque  mas  que  todos  siento. 
Rty.     Ya  tu  venganza  publico; 

Muerte  le  daré  al  traidor, 

ffi  le  alcanzo. 
Uar.  Qué  rigor  1    [m/mn*. 

Ay  mi  bien  I  Ay  Fedwicol 
Acf.     Qn<  reeponde*? 
Mor.  SigaiSco 

CoDoigo  asi  los  recelos 

De  tus  pena*,  tus  desvelos- 
Busca  ai  traidor,  liaria  bien; 

Mnerte  tos  manos  le  den.  — 

I  No  lo  permitan  los  cidoal  —    l»f«ru. 
las  qnien  pretenda  olvidar 
"la^ena  é  vanagloria. 


Que  olvida.     El  que  ha  de  dejar 
De  quejarse,  y  se  tcooseja 
Con  su  rason,  cuando  deja 
La  pena  llanto  infelice. 
Con  las  raionea,  qoe  dice 
Qne  no  se  queja,  ae  queja. 
US  su  consuelo  alcanza 
Pena  mas  firme  y  notoria. 
Pues  la  queja  y  la  BCtaoria 
Son  pensu  en  la  vcnganaa. 
No  lubri  en  mis  malea  mndanaa. 
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No  ■eUir,  y  ■ienpre  «iento. 

OlTidu,  y  noua  oItUd. 

Altivo,  loco,  atrevido, 

Sab  rí  Capitán  cu»  Robtrlo. 

Cuyo  poder,  cuya  mano 

Muerte  me  dló,  (y  ea  verdad,     [«arfe. 

Ot- 

Muert«  al.voMii¿¿  did,                 ^^^ 

Por  tnidor  ai  qoe  ncubrien 

Pues  la  vida  me  qnild. 

El  homiddB,  6  ■apierct 

Robindome  U  mitad 

Del  alma)  plegué  i  lo*  délos, 
Qne  tu  fin  iaugrieoto  sea 

Un  honbn  aqueste  criado. 

Que  por  mjo  cowdtf. 

Cono  mi  pedM  deseal 

23: 

IMI  MbTi  mi  intoito  yo. 
Yo  eoD  mi  lealud  condado, 

Be, 

Tu.  ligrima,  y  detvebe 

A  todo.  no.  han  rendido.  — 

Qoe  loy  críido,  maa  cayo, 

f^apitao,  bnscadle  loego. 

Eio  DO  lo  diré  yo. 

Destruyendo  i  sangre  y  fn^o 

a 

Qoiéii  ereit 

Un  forutero, 

[ruM  cl  Btf  s  el  Cap(t«B. 

Qoo  i  Nípol«  ha  Uegado, 

Afar 

¡Ay  Roberto,  tu  lealtad 

Pe  la*  grandeu*  llunado 
De  lo  fiMtai. 

Muerte  á  todo*  no*  ha  dado! 

Diine,  tpor  qué  te  haa  quedado 
Por  mi  daño' en  U  dodaJl 

ite,. 

De  ti  eq>era 

Saber  quien  ei  aqnd  fiero 
Autor  da  mii  penas. 

Donde  su  noaibre  firmó 

IM. 

Yo 

El  Príndpe?    i  Por  qué  no 

No  leconoico. 

Rqr. 

iPueaiio 

Rab. 

Bria  n  criado? 

A)ft. 

*' 

ov- 

Mu  no  rape  á  quien  aerri 
Bien  lu  turbadon  Doatrd, 

Y  un  hoésped  podo  dMdr, 
Ei  que  alFrlndpiJ  serrf. 

Qoe  e«U  e«  malida,  leñor; 

Porque  cd  on  pobre  criado. 

En  qoioi  ahora  ban  hallado 

Forqoe  en  vx  casa  vivi<L 

loyaa  de  Unto  valor, 

Eata  carta  le  etcrifaia 

B.  el  preaomir  error. 

AlRey  supadre,yde.paea 

Qoe  no  hobieae  conoddo 

No  U  envié;  que  esta  ea 

Á.  quien  hubiese  aerrido. 

Ba  deadidw,  tuya  y  nda. 

Rrt. 

Por  derto  el  aeSor  Don  Tal 
Ba  bueno  para  fiscal. 

Mar. 

Y  la  qne  yo  he  de  llonur. 

Jííj. 

Poe*  U  piedad  no  ha  podido 

Sala  mi  Capitán. 

Op. 

El  Bey  manda,  qne  ertd.  preMí, 

Entre  las  joy»  «^ 

Un  papel,  V  del  quiíá 
Con¿c^  ef  fin  q¿e  intento. 

No  pódala  aviio  dar. 

Jfor. 

Mor. 

Y  es  bien  que  eaté  preio  d  fien, 

Que  i.  un  enemigo  .¿vid.  — 

Libertad  te  dar«  yo.    [(v«n«  d  Báktiin. 

Papel  aert  sayo;  nudio 

Es  ttá  tentor;  triste  hidw 

Ha*. 

Esta  de  tn  mano  e«pcro.                       [Tmm. 

Con  DÚllantoy  ni  doMM. 

Ser. 

B.,. 

Oye,  que...... 

Tu*  ligrimas  he  advntído; 

Mmr. 

Miagr»doTeo!    l^fM». 

Re¡. 

Carta  ea. 

Triste  y  cooruM  he  qnedado. 

Mn-, 

Mi  muerte  escacbo!     [mpmrte. 

Algún  secreto  hay  aqui. 

Bqr- 

1«]  „  Porque  V.  MageiUd  no  esté  con  el  cui- 

Hof. 

Y  quiero  á  tu  pedioT  fiel 

„dadD,  que  le  puede  dar  mi  anaenda,   ca- 

Hacer  .ecratario  del. 

„ cribo  con  Roberto,  avisando  de  mi  aahd. 

5«r. 

Atenta  te  escucho. 

„y  la  cauM  que  me  ha   traido   i  Ntpole^ 

Afor. 

Allí 

„qoe  e»  á   ver  les    ñcstai,    qne  sustenta 
„D.  Pedro   Esforda,    cuyo    vdor    me   ha 

Pan  tragedias  de  ainore. 

Nos  da  lugar  el  jardín. 

„  obligado  i  asistirle  en   eUaa.     Acabedea, 

Entre  el  azahar  y  d  jainún, 

„TolTer«  á  lo*  pies  de  V.  Manatad,  coya 

Entre  las  rosas  y  flores. 

„TÍdael  délo  anmeote." 

Y  si  contarte  pretendo 

El  Prlndpe  Pedetico. 

[r*pr.]  (El  pmibk  qae  ata  reo. 

No  entenderme,  no  te  espante; 

Y  oA  pena  no  pnblicof 

El  Prfndpe  Pedwico 

Fue  el  hoDÚdda.     Qod  reo* 

Qne  yo  tampoco  me  uniendo.               [r««»* 

aNo  le  bastaba,  que  fotM 
Federico  mi  euaDÍgo, 

SaUn  Ahtoha  j  BsHiTa  cantmdo. 

Sino  qne  por  bim  castlffo, 
Gaerr.  en  mis  tíerraslldeeef 

Anl. 

.mtfj  Snbiera  Morales 
En  el  *u  caballo. 

lUr. 

¡0  Federico  croell  — 

Y  el  freno  de  erario. 

Y  catas  Ugriniaa  y  extremos 

Luneta, 

HaUeo  «  nn  tíempo  con  ¿1) 

iBirbaro,  arrogante.  Tino, 

Be-.[ 

™,.]Enhi«llem..T. 
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Que  la  sangre  rerenU. 
Y  cnando  A  otro  toItíó 

Por  miru-  «mb». 

Csyer»  en  un  durcM. 

Lá  cara  de  probar  hieí, 

Luneta, 

Le  dijo:  cou  tale*  modo* 

Aula  allí  da  la  HiuoiieU. 

Vuestra  deuda  saüsfago. 

,/b(.[mM.]  Soga*  y  maromai 
Tiran  i  tacarlo. 

Ved  d  amistod  que  oa  bago; 
Que  añ  habían  ¿t  ser  ü&a. 

Sácanle  ana  asadura. 

Pagindote  el  primer  dia. 

paneta, 

La  amistad  y  cortesía,    • 

Átala  alli  do  la  aonaMiata. 

Qne  te  hago  en  ios  demás. 

Btn.     Deja  un  pooo  esa  luneta; 

¿Mas  cómo  ha  de  darte  enojo* 
Quien  tan>6e  rera*  te  amó? 

Qae  to  hsi  caotado  tan  bien, 

Que  no  dillU  nna  sarUn, 

Que  antes  me  quebrara  yo 

Un  órgano,  una  carreta. 

Las  mochachas  de  mis  ojos; 

Con  mas  fuerte  ;  redo  dMrro, 

Que  tú. 

Am.     No  podrás  mudar»  f 

Porque  no  entonó  nn  becerro. 

fie.                                        No. 

Un  podenco,  ni  nn  cachorro. 

^Rt.     Ki  olvidarme* 

Mm  que  tá,  m  aun  nn  marraiui. 
Cuando  le  cutan,  gniaó 

Puede  mi  amor. 

Con  mas  gracia,  ;  no  babra  jo 

Jnt.                                     ¿Y  podrá™. 

En  la  carreta  J  órgano. 

Ben.     Qnil 

Blas  ja  que  eita  es  acabado, 

Y  que  es  forzoso  el  babrai 

fin.    81;  qne,  en  siendo  mi  moga-, 

De  otn  cou,  hasta  llegar 

Á  la  quinta,  me  ha  pasado 
Por  ef  caUetre,  qne  WreouM 

Jnt.     Por  qaéf 

Ben.                           Porgue  serás  mía. 

En  cuando  será  aqud  día, 
Beaita  del  alma  niia. 

jíat.     Si  por  la  caía  ha  de  ser. 

Hoger  soy,  y  tabre  haca 

Una  cara  cada  dta.                                     TrM. 

Rn  pensallo  me  hace  aMiUaa 

Bm.     Si  aabráa;  qne  lüguM  li. 

El  pracer  itattro  del  pecho. 

Que  lirio  se  levanUi, 

Y  me  «¡ene  tan  eslrecho. 

Blanca  azucena  vivid, 

Que  el  halo  me  hace  casqoilUa. 

Y  se  recogió  alelí. 

ft6s  qnd  dumbr»  aUit    No  •«. 

Bm.    Para  olridar  mis  regalo* 

Conaiden,  que  pasó 
Kse  dia,  y  que  Uegtt 

Llegar  ma*  cerca  deseo. 

Oro  ó  prata  <■  lo  q«e  veo. 

El  qne  yo  W  malo  á  palM, 

Notabre  vntura  hoe 

Ebberpor  aqid  U««do. 

Que  en  fin  forzoso  ha  de  Mr, 

Que  alguno  en  este  demerto 

Qne  ha  de  estar  siempre  á  id  lado. 

Debió  de  dejar  guardado. 

Porque  ¿á  cuil  hombre  no  pe» 
Ver  («i  en  «u  mnger  nfmn) 

Un  vestido  de  oro  ea. 

Siempre  en  la  auna  ana  cara, 

Qne  llaman  armas  ó  amei. 

Siempre  una  car«  »  la  mmI 

[«US  (M  aniMa. 
Poco  de  veÜBs  me  admiro; 

Si  tiende  una  mano,  toca 

Siempre  una  cara;  *i  huda. 

Que  ya  otras  veces  tas  vi 

Es  &  la  cara  que  suele; 

Bu  mi  aldeai  que  no  •» 

Bi  *<,  es  con  reiitann  pocK 

Tmi  bobo,  que  bien  sé  yo 

Una  cara.     Y  si  esta  peu 

Qne  e*l«  ha  de  pone»e  a*Í. 

Cnalqiüera  cara  no*  da. 

[P¿»Hfi>  mi  rsH*. 

Dñne,  Antona,  (qu¿  leri. 

Si  U  tal  cara  no  e>  buenat 

Que  de  la  tierra  ha  naddo. 

Pero  casado*  los  dos. 

Per«  que  nazca  un  vestido 

No  nos  vendrá  i  ser  asi. 

De  la  tierra,  hedió  y  deredio. 

Aja.     i  Vos  darme  palos  i  mit 

Et  cosa  notabre  y  rara. 

iMalo*  año*  para  tos; 
No  en  mis  día*,  «la  he! 

Si  asi  cualquiera  nadara, 

Porque  en  el  mundo  no  hubiera 

Bmt.     Ya  desenojarte  quien». 
Si  DO  es  el  día  primero. 
En  mi  Tida  te  Ar«. 

Sastre  ninguno,  me  holgara. 

1  Qué  será  verme  vestido 

Con  él,  y  entrar  en  la  «ideal 

J»í.    Por  qué  el  prinerof 

Ninguno  habri  que  ne  vea, 

Btn.                                        Azotií 

Que  no  se  quede  atar^do. 

La  JDstída  derlo  dia 

ün  lionibrei  y  él  que  temía 

Pues  Antona,  qué  dírál 

Que  so  con  figura  eiUaÜa 

La  penca  al  verdugo  dié 

Sao  Jorge  mata  la  araBa. 

Tal  canüdad  de  dmero. 

¡O  lo  que  verme  será 
Vertido^,  como  yo  quiero. 

La  solfa  de  canta  llano. 

Desde  **te  (que  el  nombre  ignore) 

Tomólos  puH,  j  el  primero 

Bate  papahígo  de  oro    [d  Im  eri.^ 

Axote  fue  tan  cruel, 

A  las  polainaa  de  cuiaro^. 
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?[i  bltará  quito  me  ayidt 
ponerlo ,  ii  me  to 
Hacia  loi  pastorea  yo ; 
Que  nx  elluí  no  babrá  qnien  dnde 
El  componer  hntOB  tale*; 
V  andaré  como  Longtnoi, 
De  dia  por  loa  camiiuM, 
De  noche  poi  lo*  janüe*.   [Fat*  «m  tea  a 


Salm  el  Capitán  y  Saldados 
Cap,     Kn  eite  monte,  que  ha  «ido, 
CoD  intrincada  malexa. 
Laberinto  natural. 
Que  iBiitaa  cal  leí  enreda, 
E*  «in  duda  donde  aquel 
Prodigio  humano  ae  encierra. 
Que  por  esta  parte  TÍno, 
SeguD  nos  dicen  laa  ecüa*. 
lO  *1  ;a  plugnieae  al  délo, 
Qne  i  nOBotro*  noa  dehiera 
El  Rey  tbt  en  au  poder 
Al  qae  convirtid  en  tragedia 
El  gutD,  en  loto  la*  galas, 
Y  en  llanto  y  dolor  lai  fieataal 

SM.I.  8t  por  eats  parte  entrd. 
Será  imposible  que  pueda 
Eaoonderae,  porque  el  monte 
De  todas  partea  le  cercan 
Gente*  de  armai. 

C&f.  Y  la*  anyas 

Son  tan  conocida*,  que  ella* 
Dirán  del  dueño. 

&U.2.  Señor, 

Al  pie  deltas  altai  sierras 
Huerto  eatá  un  caballo. 

Cuf.  Y  ei 


Bayo  fue;  qae  n 


a  posible 


Está  k  an  misma  Tiolenáa, 

Poco  lejo*  e*tá  el  dueoo. 
SaU.l.  lY  no  puede  aer  que  aea. 

Haber  mudado  caballus 

En  el  mimtel 
Cap.  Mal  pudiera 

Tener  tanta  prevendon 
Quien  dudaba  de  la  empreaa. 
En  fin  ¿1  eatá  en  el  monte. 
La  dicha  sin  duda  ea  uneetra- 
Todo  ae  Tisite,  y  todoi 
Con  oído  y  tIsIb  atenta 

No  quede  la  ma*  secreta 
Parte,  ane  el  sol  igoorú. 
Guardada  á  su  diligencia. 
No  habrt  servicio,  que  eatlme 
Tanta  el  Rey,  cooiu  que  vea 
En  su  poder  este  moostmo. 
Que  tanto  dolor  le  cuesta. 
SoU.  1.  Era  et  infelix  Doa  Pedro 

Su  Bobrioo. 
Cap.  Y  también  era 

El  mas  calan,  ma*  cortea, 
De  ma*  ineenio  y  nobleza. 
De  mal  valor,  y  en  efecto 
El  Prlndpe  de  msa  prendas; 
De  modo  que  higw  común 
El  senUmiento.  Y  si  llega 
I  Á  prenderte ,  (sea  quien  fbBre) 

La  cortará  la  cabeza, 
Por  lo  que  la  ooclut  hizo 

TsK.  IV. 


Y  por  haber  dilatado 


,  donde  b 
Duelo  y  campo  la  palestra. 

Sal»  Bhkito  ridículamentt  arntado. 
Bem.     ¡Qná  brava  fegura  Tenwl 

L  Quite  habrá ,  qne  ann  me  vea, 
Qne  no  se  muera  de  risaf 
Unos  hombre*,  que  esta  aíeira 
Posaren,  por  divertirse. 
Me  han  armado,  y  de  manera, 


T  4quí  hará  Antona, 
Cuando  por  otro  me  tenga  f 

Salil.9.  Si  no  me  engaña  la  vista. 
Por  entre  esas  pardas  peñas 
Sale  un  caballero  annado. 

Cap.  Y  san  del  mismo  las  señas. 
Mal  pudiera  desmantirle 

Stld.  1.  ¿De  qu¿  mantfa 

Le  pudiíramo*  prender? 
Que,  si  le  pone  en  defensa, 
No  lerá  el  mundo  bastante. 

Cap.     El  que  esté  rendido  e*  fuerza 

Al  peso  del  duro  acero, 

Á  la  fatiga  y  riolenda 

Pue*  muerto  el  caballa  deja. 

Llegad  loa  doa  por  detras; 

Que  yo  la  pialóla  pueata 

A  los  pechoa  le  tendré. 

Para  que  no  ae  defienda. 
SoM.  1.  Llega  pa*o. 
SoU.2. 


Sn  vahir,  ánimo  y  fuerza*. 
Sold.  S.  Con  *ilencio  1 

Estaba  yo 
Hadándome  ahora  cuenta 
De  cuanto  dorará  un  aayo 


Ya  le  toigo;  Ilegal 

[JiBilt  yor  átir—. 

Cap.     Date  á  príñon ,  d   la  rida. 

En  tu  nústna  sangre  envuelta. 
Saldrá  al  rayo  de  mi  mano. 

Btn.    ¡Ay,  señorea,  que  me  llevan  1 
I  Pues  quá  culpa  tuve  yo 


SeM.  1. 


Cap.  No  pretenda* 

Defenderte;  que  ha*  da  ir. 
Muerto  ó  vivo,  á  la  preeeuda 
Dd  Rey. 

SoM.2.  Tenlel 

Setd,  1.  Un  monte  mw 

Ben.    iAy,  señorea,  que  me  llevan! 


Jorrada  IL 


ITA  J-   6 


Salm  MiaaA 

dbr.    Aqid,  Serafina  h . 

Que  solo  escncharffle  pueden 
Estas  planta*  y  estas  florea, 
De  mi  amor  testigos  fieles, 
Poes  otra*  vecaa  han  visto. 
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Pnei  huí  oido  otrw  Teon 
Eitu  [ágñata»  h«ladM 

Y  eitoi  mapiroa  ardieatei, 
Coando  i.  loUi  contuIlBlut 
Mil  pena*  á  mi*  placeres; 
Qne  n  dwcaiuaii  contando 
Amoreí ,  aunque  le  cuenten 

Á  planta* ,  qne  no  reipondra, 
A  pfjaroi ,  que  no  entienden, 
A  peÜRBcoB,  que  no  aman, 
A  críataleí,  qna  no  aienten : 
Sabrii ,  puea  que  ya  he  rompida 
Un  aecreto,  que  me  debe 
Tantea  días  de  lilencio, 
Poco  bailado  tu  la*  mnserea, 
Qae  un  día,  que  la  TÍolencia 
De  aquel  paiado  acódente 
Did  tremas  i  mi  dolor, 
(iPIof^ieie  á  Dioa  no  laa  dteael) 
Un  mayordomo  me  dijo: 
8i  ea  que  vneitia  Altexa  qmere 
Divertí  cae,  podri  t 
La*  joyaa  maa  excc 
Que  la  codicia  imagina. 
El  arte  palé,  y  guarnece 
Kl  daeo,  que  aon  tales, 
Que  al  arte  y  codicia  Tcncen. 
Aqoi  nn  platero  eztraogero 
Lu  trae,  porque  a>[  pretende 
Entre  Principes  tan  grandes 
Emplear  tan  grandes  bienes- 
La  curiosidad  entonces 
Me  did  cansa  á  quo  la*  neae, 

Y  di  licenda  al  platero 
Para  que  á  mi  Tiita  llegna. 

I  No  llegara  mas  al  alma  I 
'oes  dude  entonce*  padece 
Uu  mal,  qae  no  se  conoce, 

Y  nn  dolor,  que  no  se  siente. 
Peiaráte  de  pensar, 

Qne  nn  artífice  pudiese 

Labrarme  el  alma;  pues  no, 

Serafina,  no  te  pese; 

Qoe  debajo  deste  nombre 

Estar  disfrazado  paede 

Un  Prfndpe  Federico; 

Que  arte  tsn  noble  comprehende 

Debajo  de  in  nobliza 

Loe  Principes  y  loa  Reyes. 


La  imaeinadon ,  y  en  ella 

Guardado  curiosamente 

Un  retrata;  si  era  mío. 

Sígalo  el  alma;  qne  al  verle, 

Dodd  el  cnerpo  en  qne  asistía. 

Diciendo  entre  si:  ¿no  es  este 

Bl  original?    {Fue*  cdmo 

Presa  en  un  cuerpo  me  tleniMi, 

A  quien  aolo  'infarma  un  alma 

De  matíces  y  pincelesl 

Y  quiso  pasarse  i  Ü, 

No  dado  ya  que  lo  hidese, 

Pnes  «Dedé  tin  alma  yo, 

Qne  alli  el  platero  ta  tiene. 

Pregnnlde ,  que  &  qué  efecto 

En  joya  tan  excelente 

Puso  mi  retrato?    Y  4\, 

Turbado  el  rostro,  y  sin  verme, 

Me  reipondid :  Federico 

Me  mandó,  que  asi  le  hideae 

Para  su  pecho,  porque 

La  fama,  que  vuela  siempre. 

Le  dijo  de  ta  henaosoni 


La  perfección ,  si  es  qne  puede 

AplauM  tan  dilatado 

Medlrae  en  centro  tan  brere. 

Mandóme  hacer  el  retrato; 

Pero  al  llevarle  y  al  verle, 

Añ  dijo:  ángel  humano, 

A  quien  lo*  hados  crnele* 

Apartan  de  oil,  porque 

Airados  los  délos  quieren. 

Que  el  enojo  de  los  padres 

Bn  nosotros  dos  se  herede, 

No  qniero  yo  profanar 

Tu  decoro,  ni  atréveme 

A  amar  tn  sombra;  y  asi 

No  ea  bien  qne  en  mi  pecho  qncdes; 

Porqoe  agravia  i  todo  el  sol 

Quien  á  esos  rayos  se  atreve. 


(kj  de  mi!)  qae  llegne  A  verse 
En  otro  poder  la  Imígen, 
Que  adoraré  eternamente. 
A  su*  manos  ha  de  ir. 
Si  i  Ueviraele  te  atreves. 
Porque  ana  estrelle,  del  sol 
Desasida ,  porque  un  breve 
Arroyuelo,  hijo  del  mar. 
Porque  ana  centvila  ardioite, 
De  BU  rayo  deapedida. 
Si  alumbra,  camina  é  hiere, 
8e  restituyen  al  sol, 
Al  msr  y  al  rayo,  qne  vuelve 
Todo  á  sn  centro-    Palabra 


DI,  I 


,  de 


A  dejártde  en  ti 

Ahora  dame  la  muerte. 

Dijo ;  y  sacando  la  joya 

Otra  vei,  sin  que  me  espere 

Respuesta  alguna,  volvió 

La  espalda.    No  de  otra  suerte 

Quedé,  que  entre  do*  imanes 

SaapensD  el  acero  suele. 

Abrí  la  joya  otra  ves, 

Donde  (o  amor,  lo  que  puede* t) 

V(  amoroias  tropelías; 

Paea  trorada*  sutilmente. 

Otra  ma  dtd,  donde  estaba 

Un  retrato  víto  siempre 

Del  Prlndpe  Federico; 

Y  conod  claramente. 

Serlo  el  platero.     Qnedé 

En  una  ocaaion  tan  fuerte 

En  mayorc*  confusione*. 

Apero  para  qué  pretende 

Turbada  mi  voz  decirte 

Pensamientos,  que  se  mueven, 

Discurso*,  que  se  imaginan, 

Glorias,  que  se  desvanecen? 

Yo  amé.     Díganlo  ewu  flore* 

Otra  vea,  pnea  ellas  pueden 

Dedr  la*  noches,  que  oyeron 

Bus  quejas  ui  esta*  redes. 

Bien  la  empresa  de  la  joata 

Did  i  entender,  que  eatíma  y  líenle 

Laa  lisonjas  de  la  noche; 

Lo  que  en  ella  le  sucede, 

Ya  [o'aabea,  menos  mal. 

Si  mi  padre  oo  le  prende; 

Pues ,  auoqno  le  pierda  yo. 

No  seri  dolor  tan  fuerte. 

Como  qne  él  pierda  la  vida. 

Porque  ea  fuersa  qne  ae  veagne 

De  las  gnerras,  qne  ha  tenido 

Con  su  padre;  y  li  41  la  pierde, 

Ay  de  la  mial  porque 
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Viro  en  pcnMT  vpa  U  tieit^ 

Pera  A  mi  valor  rendido. 

Alienta  en  pensar  que  me. 

y  macro  ea  pensar  qae  muere. 

De<nr  quien  es  j  solo  dice, 

Ser. 

M  Eimor,  MÜDro,  de  quieu 

i-i^STiiC"""^ 

Tuit&  confianza  tiene», 

Te  eatinta  favor  tan  gr«nde. 

Ponine  algunas  veces  saele 

Hacho  ha  «do,  qne  padieaea 

Dedr  locuraa. 

Guardar  un  aecreto  tanto. 

Rtf. 

No  importa 

Mar. 

No  hay  muger,  que,  cuando  quiere, 

Que  eaconda  el  nombre,  y  que  iotaate 

No  aeps  tener  lecreto. 

Hacerse  loco,  si  ya 

S«r. 

£1  Rey,  «eñora,  aqui  Tiene. 

8í,que  es  el  traidor  aleve 

u»-. 

Con  uua  indnitria  quiíiera 

Ki  Pdndpe  Federica. 

(Jue  ahora  por  hlre  dwM 

Mar. 

Ay  de  mi!     Venga  mi  muertel 
Ay  de  mil     Acabe  mi  vidal 
iQue  no  pueden,  qne  no  pneden 
bUimuIar  tantas  aniiatl 

A  Roberto,  que  ettá  preao. 

Safñn  ti  Ka-I  y  un  criado. 

R*S- 

Marsarita,  fcdme  rientea 

Por  la  boca  y  por  los  ojos 

Tu  malf    ¿No  da  la  trúteit 

iTiCi"."  •'•="" 

Atar. 

Suspirgs,  que  el  alma  enciendan. 

Ahora  como  no  puede 

Ligrimas  ,  qae  el  pecho  aneguecL 

Tan  grande  dolor  dejarme. 

Ay  de  mi,  cielos! 

Res. 

Qué  es  estol 

»«,. 

Muy  jnata  elección  hicUt« 

Qué  sientes,  hija f  qué  tieoeaV 

Kn  tan  hermosa  y  prudente 

Mar. 

Tengo  un  fuego,  que  me  hiela. 

Secretaria. 

Tengo  un  hielo,  que  me  endeode, 

Mar. 

Klladiri 

8Í  eatoy  triste. 

Una  pasión,  que  me  vence. 

Ser. 

Y  justamente. 

Ay  de  mil     Acabe  mi  vidal 

Res. 

i  Pues  bate  dicho  U  cansa  1 
No;  pero  los  accidentea 

Aydenill     Venga  mi  muertel                \F—». 

St^. 

Res. 

Serafina ,  pues  contigo 

Della.     Y  A  mi  parecer 
Uuy  fádl  remedio  tiene. 

De  una  tan  nneva  pauonV 
Aunque  quebrant*  las  leyes 

ÍUf. 

Ctoo? 

Ser. 

Sef. 

Hallindose  «  qaieii  did 

De  un  secreto,  mas  imparta 

k  Don  Pedro  Kiforcia  muerte. 

Qne  su  vida  se  remedia 

Reg. 

Pues  alégrate;  que  yo 

Bl  Prfndpe  Federico 

Tenio  esperanza  de  Tcrle 

De  Sidlin,  que  ahora  prendes. 

Bd  mi  poder. 

Bs  cansa  detta  tristeca. 

Mar. 

Una  induatria. 

Y  para  decirlo  en  t»ev«, 

<)ne  es  muy  fícil,  ae  me  ofrece. 

No  es  la  cmum  mno  amor, 

Manda  soltar  al  criado. 

Porque  en  secreto  ae  quieren. 

Que  eaU  preso,  Mea  no  Uenc 
Culpa  en  serrir  i  tu  dneiSo  i 
Y  deapnea,  señor,  ponerle 
Esplaa;  que  «1  ha  de  ¡r 

Esto  ea  verdad)  y  temiendo, 
Que  tu  enojo  le  dé  muerte, 

Rey. 

Rompié  «1  dolor  el  aoAo. 

Qué  escacho!    Ya  de  otra  suerte 

Donde  el  Principe  eatuviere, 

Re). 

:Qné  ingenio  tan  excelente  I 
Vayan  por  aquel  criado. 
Vayan  luego  por  él. 

Mmr 

So/»RolB»TO. 

Sal»  ,1  Capitak. 

Rob. 

D«ja  que  tus  plantea  bese 
Qmen,  sirviendo  A  sn  señor. 

Orp. 

Déme 

t»  te  enoja,  no  te  ofende. 

Vuestra  Magestad  tea  pies. 

Dame  la  muerte. 

Bey. 

Qué  hay  de  nuevo? 

Res. 

Antea  quiero. 

Cap. 

Que  aucede 

Qne  Ubre,  Roberto,  quedes t 

k  medida  del  deseo 

Que  tu  lealtad  galudon. 

Tu  pretcnüoo. 

Rey. 

De  qué  soertef 

Vete  Ubre;  que  ya  el  ci^ 

(4- 

Con  la  gente  de  tu  guarda 
8aU  en  tusca  de  un  aleve. 

Maa  piadoeo  favorece 

Mi  deseo.    Ya  le  hallaron 

A  tu  señor,  y  ya  viene 

Llegado  á  un  monte,  y  halUle 

Preao. 

fio». 

Qué  ea  esto  qne  eacndw!     [eparte. 

Porque  rendido  de  verae 

En  la  aldea  en  que  quedé) 

Sin  caballo ,  qne  se  halÑ* 

Estaba  al  pie  de  una  peña. 
Sintiónos ,  y  t«n  valiente 

Saieit  el  Capitán,  Soldado*  y  Bniilío 

Volvid  sobre  al,  que  fue 

Car, 

Ya,  señor,  («ti  presente 

Mucho  que  no  nos  bioieae 

El  Prlndpe  Federko 

Peduoa  A  todo*  juntos. 

DeSidli^. 

Tan  dkMn»  es,  alüvo  y  fuerte. 

Bea. 

BKUtoeeesta. 
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Yo  Principe)    Si  m  Eoriqne 

De  Cecina,  ¿qui  pretenden 

Con  e«t«  eniaj'o? 

Rey.  DndoM     [ajtartc. 

Eo  nn  punto  me  acometen 

ha»  deteo»  de  vengarae 

Y  lu  razone*  de  verme 
Piadoio.    Qué  puedo  hacer  t 
Aqni  la  paúon  me  tuerce, 

Y  alli  me  llera  el  amor.  — 
Si  i  vuestra  Alteza  parece. 
Que,  TÍándole  en  mi  poder. 
He  de  vengar  imprudente 
Lai  ofensas  de  >u  padre 

Y  lujaa,  poco  le  debe 
Mi  pecho;  puea  no  conoce 
El  valor  con  que  procede. 
Si  bien  queda  preu. 

Ben.  Yof 

tPuea  qné  delito  ea  ponenae 
¡ate  vestido ,  ai  70, 

Como  un  honco  6  geta  verde, 

Alli  me  le  )itSi  pnntado 

En  aquel  campo? 
Rej.  No  tiene 

Vneatra  Altexa  que  encubrirae 

Con  loa  diafrncei  de  hacciae 

Villano  rúsüco  6  locoj 

Que  el  aol  nace  3  resplandece. 

Aunque  nublados  ae  opongan 

k  ana  rafea  trasparentes. 

No  desconfíe  de  mi 

Boy  Vuestra  Alteza,  conraele 

Estos  lance*  de  fortuna 

Mudable  y  dudosa  siempre. 
Ben.     (Qné  mndabre  d  qu<  dudosaV 

Tomen  su*  armas,  y  denme 

Mis  hatoa,  ai  es  que  esto  boacan; 

Qoe  no  aoy,  aunque  lo  piensen, 

El  Principe  Sinborrico 

De  Sendlla. 
Bab,  Encaño  e*  eat^    [aparte. 

Que  ahora  en  mi  lengua  eati 

Darle  crMito ,  y  hacerle 

Major.    Y  ann  eatorbo  asi, 
fine  vuelvan  con  nueva  gente 

Á  buacarle.  —  Vuestra  Alteza     [¿  Bnito. 

He  dé  lúa  pies ;  qne  no  puede 

Mi  amor ,  aunque  est^  delante 

El  Rey,  sufrir,  que  le*  oiegoe 

k  nüa  labioa  eata  dicha 

De  beaarlos.  [4e  ttUtla». 

Ben.  {Quien  os  met« 

Con  mis  pies  i  vosV     No  quiero 

Que  nadie  mia  pies  me  bese. 
ftoi.     Ya  no  puede  Vuestra  Alteza 

Diafraxarse  desa  suerte. 
Seli.l.  Señor,  ya  estás  conocido. 
Cap.     Ya,  señor,  saben,  que  ere* 

El  Prfndpe  de  Siólia. 
Be».     Todo*? 
Beb.  SI. 

I,  Paea  todos  mienten; 

Qne  no  conozco  i  Cecilia 

Entre  todas  las  mugere* 

Que  conozco,  sino  una 

Cedlia  tan  aolamente 

Del  rabadán  de  mi  aldea. 

Eata  ea  verdad. 

tQue  aun  pretendes 

Diainularte  conmigo. 

Siendo  un  criado,  que  exceda 

X  Acátea  en  la  Icalud? 
ficB.     Aunque  de  acicatea  cnaote* 


Cnanto  mandarea,  no  sé. 
iHombre  6  demonio,  quién  eree.t  . 
SeBor,  mi  amo  Federico  [1 

Mas,  qne  de  discreto,  tíene 
De  valiente.     Ha  dado  en  esto, 

XhabrA  de  estarse  en  sua  trece. 
la  torre  de  BelDor 
Le  llevad,  y  alli  ae  entregue 
A  Elena ;  pero  advirtiuido, 
Que  esté  en  la  priÑon  de  suerte. 
Que  aea  digno  hospedafp 
De  un  Prindpe  tan  valiente.  — 
Ya  como  yerno  le  trato     [apmrlt. 
A  mi  enemigo. 

Bob.  No  ea  ese 

Milagro  ni  novedad. 
Porque  á  aer  lo  mismo  viene 
Un  enemigo ,  que  un  yerno. 

Bey.     Y  con  él  Roberto  quede 
A  tervirle;  que  en  efecto 
Se  holgará  de  hablarle  y  verle. 
Diráa  I  Elena  también, 
Qne  alli  le  tenga ,  y  qne  espere 
De  DÜs  manos  generosa* 
Mil  favores  y  mercedes. 
Quiero  componer  las  partea. 
Por  Marpnta.  —  ¡O  mugerea,     [•par 
Qné  de  intentos  descomponen 
Voeatro*  necioa  pareceres  í 

C^i.     Ven,  aeñor,  donae  descanaea. 

fien.    Vamos  (otro  loco  es  este)     [ufarla. 
A  descansar  y  A  comer. 

Bob.     Aquí  Vuestra  Alteza  tiene 
Á  Roberto. 

Be%.  A  Y  aos  Roboto 

El  disbrof    Si  es  sueño  estel 
Mas  todos  han  dado  en  eata, 
Y  sin  duda  alguna  debe 
De  ser  verdad ,  pues  que  todoa 
Lo  dicen,  ea  endenté; 
Ó  todo*  están  borracho*, 


Qne  aer  en  tiempo  tan  breve 
Flaile  rico  de  Cedna, 
Y  venga  lo  que  viniere  I 
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Salm  tret  FiUaaae  y  Aktoka. 
No  hay  consoelo  para  mil 
Belardo. 
hay  conaueial 

Ata.  No  le  aguarde. 

fílLS.  Poes  has  de  morirtel 

Ánt.  Si. 

El  me  dijo!  Antona  nüa. 
Cuando  vuelvas,  me  haUari* 
nrme  i  tu  amor  mucho  ma*, 
Que  eata  eadna.    ¿Qué  serla 
El  no  esUr  deapnes  alUI 

fiU.I.  Para  m(  bien  juzgo  yo, 
Que  una  ñera  le  comid. 

Att.     Y  debió  de  aer  anai, 

Aqueao  e*  razón  aue  veaa; 
Fea  le  comid  cruel, 
E*  sin  duda,  porque  él 
Hoy  amigo  era  de  feaa. 
En  las  entraña*  eati 
De  alguna,  ún  teattmonios, 
Parque  no  harán  mil  demoj  ' 
L»  que  una  fea  no  bari. 
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Salea  Elbr*  y  Fbvbkico. 
(Con  qní  he  de  poder  p>£U 
Tsntai  honru  y  ravarcí  f 

.    Tú  lu  mereces  mayores. 
Aon  no  merezco  besar 
La  tierra  que  jiiaas.    jYo 
Qmén  «o;,  leiiora,  6  quUo  fui. 
Para  tal  favor  T    Si  aqni 
Mi  Tentara  me  guiíl. 
No  fue  mí  suerte  ínipartuna; 
Paes  con  ma*  razón  diré. 
Que,  por  mas  fortuna,  fue 
Deadidiada  nú  fortuna. 
{Dichoso  yo,  qne  he  naádo 
Con  tan  Tcoturoso  estado, 
Que  faera  maa  desdichado. 
Cuando  no  lo  hubiera  sido ! 

.   Ya  conoce  mis  extremos,     [mfortt. 
Pnes  babU  sin  que  repare. 
Mas  antea  qae  se  declare, 
O>raion ,  disimalemoe.  ~^ 
Quien  os  oyere ,  Españid, 
Hablar  tan  agradecido. 
Pensará,  que  habéis  tenido 
A  Tuestraa  plantas  el  sol. 
Alcaide  os  hice,  y  no  son 
FaTores  en  tanto  aumento, 
Qne  vuestro  agradecimiento 
Merezca  por  galardón. 
Na  os  entieni^  de  aué  suerte 
He  de  proceder  hablando; 
Estoy,  temiendo  y  dudando, 
Entre  mi  TÍda  y  mi  muerte. 
Mndias  Teces  que  pretendo 
Amdecer  con  recat«. 
Soléis  cDlparme  de  ingrato. 
I  Vive  Dios,  que  no  os  entiendo! 
Hoy ,  qne ,  obligado  de  tos, 
Agradecido  me  veis. 
También  desto  os  ofendéis. 
[Ño  oa  entiendo,  vive  Dios! 
ó  es  que ,  como  malos  tratos 
De  lalsa  y  fingida  fe 
Han  hecho,  Elena,  que  esté 
Poblado  el  mundo  de  ingratos. 
Os  canso  yo,  parque  he  sido 
Agradeddo,  que  ya, 


Enfado  u 

Yo  no  lo  seré,  si  aqtú 

ObVgo  mas ,  sin  saber 

Estimar  j  agradecer. 
.    Pues  tampoco  os  quiero  ad. 

Qué  haréf 

Qne  de  aquí  addante. 

Mis  pesares  6  mis  gustos. 

Mis  contentos  6  disgu«tos 

Escnchfñs  con  un  semblante. 

Ni  leradecido  os  pretendo. 

Ni  oxidado  entre  los  dos. 

)No  os  entiendo,  títc  Diosl 
.    ¡Ni  yo,  TÍTc  Dios,  me  entiendo! 

£ai«  «í  Capitán. 
Dame,  seBorm,  los  pies. 
iQué  es  aquesto.  Capitán  1 


1  Qué  es 

Que  ya  ti 


Ya  se  sabe  qiñeu  ha  ^o 
El  homicida ,  que  alli 
Mató  i  Don  Pedro. 


iQiñén  ca  (que  ya  mnltíplico 
Con  las  nuevas  el  dolor) 
Ese  bártmro  traidor  1 
Cap.     Bl  Principe  Federico 


Siempre  la  Tcrdad  aynda. 

Si  me  íréf  jsi  me  pondré    [^arf*. 

En  defensa? 

tA.  quién  nombré 
Por  Alcaide  deate  Alerte 
Ta  Allczaf 

Echada  es  I»  suerte,     \aptrta. 
ó  qwén  es  su  guarda? 


Yof 

Yo  soy  ese  que  buscáis, 
Porque  en  mi  vida  encubrí 
M¡  nombre.    Y  pues  soy  ya  aqiú 
Conocido,  qué  mandaia? 


Porque  tengo  de  apelar 
De  mi  Talor  i  mi  acero, 
i  Pon  quién,  6  contra  qménl 
iVoa,  Capitán,  no  deda, 
Que  aqid  buscando  Tenis 
Al  Alcaide,  y  que  también 
£1  Prindpe  Federico 
Bsti  conoddo  ya? 
Pues  aqui  presente  eati 
Lo  que  buscáis. 

No  replico 
k  eso,  porque  no  os  entienda. 
Bn  vano  os  alborotáis. 

Si  TOS,  soíor,  me  buscüo. 

Yo  solamente  pretendo 
Entregaros  en  prisión.  .„.. 
Antes  perderé  la  vida.  — 
No  vi  tan  inadvertida     [aporte. 
Y  notable  confuüon. 
Oidme,  y  después  sabrás 
Hi  intento. 

Ya  no  replico. 
El  Principe  Federico 
Viene  preao,  y  tos  habeía 
De  guardarle  en  este  fuerte. 
Yo  en  el  monte  le  prendí. 
Eso  esté  bien.     Como  os  tí 
Llegar,  señor,  desa  suerte 
Tan  turbado,  y  pre^;untsndo 
Por  mi,  pasión  propia  fue; 
Sin  ocasión  me  alteré. 
,    iQué  es  lo  que  estoy  eacnchondol 
Fedeñco  preso? 

SI. 
k  TOS  el  Bey  os  le  enrá. 
Para  que  desde  este  dia 
Preso  le  tengáis  aquL 
En  una  carroza  nene. 
Sin  que  ninguno  le  Tea 
El  rostro ,  porque  no  sea 
Causa  (tanto  valor  tiene) 


Alcaide, 

Donde  Tereis,  que  os  le  entrego, 

Y  donde  con  juramento 

Os  obliguéis  i  tenelle 

Guardado. 

Aqui  puedo  haodle. 
Escndiad  un  poco  atento. 
Yo  juro  solemnemente,  . 

Doy  palabra  y  certifico)         i^  lOO^XYC 
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Qae  gi»rd>r¿  i  Federico 

Que  ha  aido,  y  qoe  ya  no  e.. 

Podré  contarte  deapuea 

Que  tendré  deide  eite  día. 

Ed  que  td  cargo  oie  han  dado. 

Á  aer  an>or,  y  'no  ..U 

Con  «n  peraone  el  cuidado, 
Qu  tuviera  con  ia  mía. 

Y  ■)  d  tuyo  no  ea ,  y  ha  ddo. 

Pue*  eaUndo  por  u  cuenta 

Nlan»rnohawdo,y  «^ 

Federico,  claro  eati, 

SiéoUte  (obre  eaaa  flore», 

Que  i  mf  ia  vida  me  Ta, 

Que  á  tna  piea  t«jeo  alfombraa. 
Donde  pueden  verde»  aombraa 

Tanto,  que  dedr  intenta 

Mi  lenena,  que  una  fortuna 

Templar  del  «oí  loa  rigorea. 

Uenioa  de  cerril  loa  do*. 

Eatanda  es  propia  de  amorea. 

Y  aai  prometo,  por  Dio», 
Guardarlo  ain  faL  alguna. 

Mar. 

No  tan  deapado  he  venido. 

Cop. 

Eae  juramento  aceto. 

Yo  be  de  empezar  por  aquL  —     f^arta. 

Venid;  porque  eit«  ha  de  aer, 

Una  fine»  por  mi 

Antea  que  le  pueda  ver 

Haa  de  hacer. 

Nadie ;  c|ue  importa  el  Mcreto.  — 

fifea. 

Tnja  he  nacido. 

Mar. 

La  vida  me  va  en  qne  vea 

Vcdle ;  porque  en  tal  preacncia 

Bate  PrlndpB,  que  preao 

Han  traido. 

Solo  que  voa  le  mim». 

EU*. 

lParae»> 

Bm. 

Si  como  el  pecho  eitá  Ueno 

Ea  Beneater  que  yo  aea 

De  iraa,  líeorea  y  enojoa. 

Tercera!    No  habrá  quien  cna, 
Qne  Uceada  haya»  pedido. 

y  X  %d™°  Ído"^"' 

Siendo  quien  erea. 

Yo  le  ñera,  yo  le  hablara. 

Mar. 

Haddo 

Porque  con  venganza  fiera 

Pornn  caao,  que  aabráa 

Muerte  mi  viata  le  diera. 

Deapoea. 

Y  con  mi  TOE  le  matara. 

Bm 

No  me  diga,  maa; 

No  quiero  Terle.  _  EapaSol, 

Que  ai  en  eao  ba  conditído 

Tu  gnjto,  luego  diré. 

La  Tenganza  y  honor  mió. 

Que  eaté  del  fuerte  la  poeRa, 
Sin  ver  para  quieu,  abierta. 

De  loa  «tomo*  del  «ol 

Guarda  cae  nnutnio;  qne  i  ti 

Mar. 

Y  yo  en  eite  monto  haré 

Solamente  le  ñara. 

La  dealtedia.     En  él  »aJdré 

Fcd. 

8Í  en  mi  lealtad  >e  repara, 

A  caía,  hatta  que  naocheaca. 

Le  guardaré  como  á  mi. 

Porque  á  ludo»  lo»  parezca. 

Gt. 

VenS. 

Que  i  euo  vine.     PrimTida, 

Fcd. 

I  Qué  notable  abi«DO    [qwta. 
De  agradar  y  de  ofender  1 

No  M  mod»,  qne  mi  degrla 

S«r,  vida  y  alma  te  ofreaca. 

I  VtTB  Dioa ,  que  tdy  á  aer 

kl  Alcaide  de  mi  nuamol                        [Faa^. 

Tuya  soy ,  y  de  mi  IbuM» 

El  carao  atajatte  ya.                                  [ratt. 



Sbü. 

Válgame  IHoal  (qné  aeri 

Saltn  MiaoAaiTi.  ^  SBSiFim. 

Maa  la  canea  dette  encanto 
Freato  be  de  aaber. 

Mor. 

Que  deacuidada  eataria. 

Elma,  deata  TÍula. 

5a¿i  FBDBBieo. 

Ben. 

honor  y  Tida  me  &»< 

FnL 

Ya  en  la  torre  qneda  pfMO 

iD<hide  deata  luerte  Taaf 
En  Bolo  verte  comíate 

El  Prlndpe. 

Mar. 

aeu 

Oye  un  iuceao. 

MI  Jomada.      , 

Y  lo  qne  ha»  de  hacer  ahora. 

eren. 

i  no  Tttiataf 

Ftd. 

Bl  ahuB  tu  aombra  adora. 

Uur. 

Dicen,  que  el  aítio,  que  vea, 

Y  obedecer  delcroiino. 

Selva  de  loa  triatea  ea. 

Bol 

Aquí  MargariU  vino. 

Y  envlanme  acá  por  tríate. 

Con  excu*a  de  cazar 

En  el  monte,  por  hablar 

Una  grao  melaoMlIa, 

Con  d  Prlndpe.     Lnagiuo, 

Que  aob  í  ti,  prima  aia. 

Qne  ea  amor.     Y  por  aabet 

Cwitara. 

De»te  eiao  la  verdad, 

Btn. 

DlchoM  be  aldo. 

(B«  neda  curiotldadj 
Pero  Boy  en  fio  muger) 
Tú,Bapañol,  tehi^depoDar 

E>  de  amort 

Mar. 

A»»  haaida. 

Bkn. 

Y  ya  no  ea  amor? 

Donde  loa  oigaa;  y  adriette. 
Que  de  aqu^  n^ama  nterCe, 
Qoe  hablaren ,  lo  haa  de  ¿ái. 

Mar. 

Noa« 
Lo  que  ea,  id  lo  qne  foei 

Elta. 

Kn  mi  Uanto  lo  vcria. 
Declárale  un  poco  maaj 

F»i. 

fó:ST,K££;, 

Qne  yo  también  te  diré 

Klem. 

Va»  la  vida  y  honor 

De  UD  amor  todo  al  revea. 

En  ver,  d  amor  la  diaculpa 

Prima  y  «¡lora,  dd  toyof 

De  tan  dedarada  culpa, 

Porque,  m  de  aqaeae  argqre. 

Cemo  querer  i  nn  traidof.                     [rtt- 
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Fed, 

¿Qa<  M  lo  qae  piu  por  n(T 

Que  hay  mudua  cosas  que  sepas. 

4Qn¿  eniginu,  cielo*,  md  Mtuf 

AQdí  engañoi,  ^uí  confaiionc. 

La  ocBMon ,  que  amor  dcM», 

Margarita  ha  de  *enir 

Y  lOa  esto  no  ca  ¡mpoiible. 

A  Tenne  A  la  fortaleía; 

¿Pero  qui&i  hkbii  que  crea. 

Forqne ,  como  no  me  ha  viato. 

Qne  yo  aoy  el  preso  pienaa. 

y  tanto,  como  la  bella 

Y  quiero,  que  por  ahora, 

HargaHlaf    Mal£dea(ea, 

Si  fo  imagí^,  io  cre^    ^ 

Haate  Ter  en  lo  que  para    ■ 

Sn  error,  y  basta  que  aea  fnena' 

Venid  á  ver  la  ñrmua 

Se  on  amor.    Y  porqae  el  mundo 

Roí.    8L 

Ma;or  tleaengaño  tenga 

Ftd.             Puea  Te  y  abre  la  pnerta. 

[aUalnt  Ftdirla»  m  ww  «Uta. 

Tengo  de  ver,  donde  Urean 

Soi,MA«e*BiTi. 

Aol.    «Á  quién,  señora,  busca»  1 
Uar.    Licencia  traigo  de  Elena 

BUa  pienaa,  que  yo  wy 

Elpreio,y  eomo  lo  ^enia 

Para  llegar  hasta  aqtii. 

Ha  de  bailarme  en  le  pritíoo. 

Beb.     Ea  Tardad,  por  esas. cusa 
Me  mandd  el  Alcaide  i  mi. 

Aü  Toré  lo  que  intenta. 

EtU  experiencia  he  de  hacer, 
Y  aera  la  reí  primera. 

Mar.    Eobem.1 

Que  la  moger  y  U  eapad. 

Bofr.                     Señora  mia? 

Califique  U  experiencia. 

«Poes  cdmo  aqni  TUestra  Alteza 
bsó  llegar*  ^ 

Bata  ea  U  torre.  —  Robertol 

Ufar.                             A  esto  obliga 

Sal»  KOBBBTO. 

Una  paaion  loca  y  dega. 

Roh. 

Señor,  tpoñble  ei  que  paeda 

Y  tu  señor? 

Veete  y  bablarteT 

Ibb.                               Alii  esti 

Ftd. 

Fortnl» 

Sentado,  y  de  la  manera 

Que  le  Tes  ha  estado  ai^upre. 

Qn¿hadaat 

Con  U  maa  grave  triateza. 
Que  Ti  en  mi  TÍda.     Yo  temo. 

Reh. 

Eitabs  con  eata  bestia. 

Que  melancdUco  muera. 

Borrica  de  nueatra  andanza. 

Si  tan  hermosa  visita, 

Pnea  41  DO*  la  lleía  acueataa. 

Como  c«  razón ,  no  le  alegra. 

E«  el  mayor  animal, 
■Qno  he  ™to}  dice,  qne  raeSa 

Mar.    Federico  I 

Ftd.                         iQtúén  me  llama 

Cuanto  Té. 

Coa  tan  dulce  toz,  que  eleva 

F»L 

Poco  ac  engaña. 

MUiontidoaí    Mas  quí  miro! 

IM. 

Ya  ae  ba  creido  de  Tersa, 

La  imaglRadoa  intenu 

Qne  ea  el  Principe. 

Liaonjear  i  la  memoria. 

Fcd. 

¡Qné  importa, 

Sin  duda  que  ya  ae  acerca 

Roberto,  que  do  lo  aea. 

Mi  ñn,  y  qneyapubUcan 
De  mi  muerte  la  sentMida, 

I^ra  eatar  soberbio  ya? 

La  mageatad  y  grandeza 

Pues  en  el  viento  confusas 

No  cata  en  ser  uno  aeñor. 

Figuras  se  representan. 

Sipo  en  que  par  tal  le  tengan. 

Cuerpos  eo  ia  fantasía. 

Rok 

Ha  dado  en  mandannb  mucho. 

Que  no  puede  aer,  que  aqui 

Los  rayos  del  sol  se  atrevan. 

Pero  ai  Mrio  ae  queda. 

Para  que  de  mi  prisión 

Él  ha  de  aerrime  á  mi 

Otro  tanto. 

Pero  sea  lo  qne  fuere. 

Ftd. 

Ahora  deja 

Como  yo  esaa  Incea  vea. 

Baaa  locoraa. 

Como  OMS  rayos  me  alumbren, 

iloft. 

Por  Dloa, 

Y  ese  délo  me  «vierta, 

Que  i  aolaa  ha  do  haber  fieita. 

Ni  mu  vida  ti  maa  gloria 

Ftd. 

Qu£  hace  ahora  T 

Si  son  de  mi  muerte  asombros. 

fl<*. 

Bati  roncando 

Srrzxt..'^,/'™^ 

Mar.    Federico,  no  e«  &i^da 

Tan  adornada  y  compuesta. 

Bita  forma  que  te  alienta; 

La  tuvo  miedo  d  rrspeto. 

Que  aun  mi  sombra,  siendo  mia. 

Y  se  echd  &  dormir  en  tierra. 

Ni  engañara  ni  fingiera. 

Fed. 

(Puea  por  qué  no  le  dijiíte. 

Que  para  acoatarae  era 

La  cama? 

Esto;  porqae  las  mugerca 

Itüh. 

Uejor  lo  luce. 

De  mi  decoro  y  mis  prendas 
No  quieren  pora  olvidar. 

Ftd. 

Cémol 

HoA. 

Acostéme  yo  mi  ella. 

Antes  de  amarte,  pudiera 

Fid. 

Escucha,  RoUrto,  ahora; 

^^ 
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Pero  n  t«  tmi ,  f  ya  tt  ftierta. 

Que  no  yuelTB  »tm,  u  olfide, 

Y  ai  enojado  se  altera, 

Sino  qne,  ■!  muereí,  maera. 

Y  quiere  vengarlo  todo. 

Yft  lé,  que«e  deapeSd 
TuoLbaño.y  que  te  deja. 
No  le  did  mi  amor  U>  dai; 

En  nn  villano  se  venga. 

Sin  peligro  i  de  manera 

Que  deste  trato  resalta, 

En  no  monte,  lé,  (joe  aül 
At  pie  de  unu  altas  peñu 
Te  hallaron,  ai,  qoe  eelia  prew. 

Ya  con  paz,  6  va  con  «nerra. 
En  tu  cabeza  el  provecho, 
Y  el  peligro  en  Á  agena. 

Con  etto  no  hay  mas  qne  i^m 

Mor. 

Bien  has  dicho. 

81  bien  hay  que  acpai  tú. 

Mi  padre  rengarae  intenUj 
A  pciigro  e*tá  tn  yida. 
n¿  i?iB,  errdae  mi  lengua; 

Fcd. 

Delta  suerta 

Concertado  en  los  dos  queda. 

Tú  has  de  amar  á  Federico 

La  mia  ea  la  que  ertá  en  pplign». 

Sabe,  que  i  la  puerta  etpera 
Un  caballo  f  en  el  arzón 

Mar. 

Yo  te  agraden», 

«Jue  me  hayas  dado  llcoida, 

Hene  dos  piatolaa  pneitaa. 

Y  en  ana  bol»  unat  joyaa. 

Sufriendo  tantas  ofensas, 

Sal  puei  delta  fortaleza; 

Callando  tank»  agravioa 

Que  yo  me  quedo  á  mfñi 

Y  ocultando  tantaa  penas. 

Tanto»  «nojoa  reauelta. 

En  público  será  el  prew» 

Y  sabré  goardar  tu  vida. 

Y  aii  no  habrá  maa  qne  Bcpai. 

Pero  nempre  Federico; 

Fkd.     Hal  hiciera  yo  en  negarte 

Que,  si  otro  nombre  tuñum, 

Laa  verdadea,  que  *e  encierran 

No  le  amara,  d  oo  acertara 

En  nú  pecho,  habiendo  Ato 

¿fingirlo. 

ftj. 

íY  será  rierU 

Yo  no  aoy  preso,  señora; 

La  voluntad? 

Libre  estoy.    Y  porque  aepaa 
La  Dovela  mu  notable. 

Mar. 

Á  él  fingida. 

Fcd. 

Y  paia  mlf 

Mar, 

Sutil  el  insrnio  traza 

Fei. 

Que  aeras  firme* 

Mar. 

Dari 

Sabe,  qne  estás  enenrmds. 

Desengaños  mí  firmeza. 

Verdad  es,  que  me  despeña 

Ftd. 

Tendrásk? 

El  caballo;  pero  dejo 

Mar. 

Será  inmortal 

La*  armas,  para  que  pueda 
Librarme.     Llegud  desnudo 

Fed. 

Pues  la  núa  aeri  eterna. 

Á  quién  enimaat 

Á  Mlraflor,  esa  aldea, 

Mar. 

Eatimo 

Donde  Elena  mi  enemiga 

jL  Federico. 

Me  Ubra,  goarda  y  alberga. 

Ftd. 

tQué  intentas. 

Sabe,  que  on  villano  luego 

(Qoe  etto,  aunque  yo  no  1«  sepa 
De  derto,  pues  no  lo  vf. 

Mar. 

Tunda. 

Fed. 

Y  nú  mnerte,  A  eso  fuera 

La  nñama  razón  lo  enseña) 

De  veras. 

Se  puso  la*  armas  mis«. 

Mor. 

Por  qnét 

Y,  engañado,  por  las  senas, 

Fed. 

Losuh» 

Le  llevaron  preso,  y  luego 

Á  mi  mamo  me  le  entregan. 
Porque  Bluia  me  hizo  Alcalda 

Mar. 

Voy  á  «mar. 

Fed. 

Y  yo  me  quedo 

A  guardarme. 

Esto  es  verdad ;  y  *I  estoy 

Mar. 

Á  Dio.  te  queda. 

Libre  ahora  donde  pueda 

Fed. 

Verte  cada  día  y  hablarte. 

Mar. 

Elloa  tu  vida  defiendan. 

4  Para  qué  quieres  qne  sea 
Tan  alarde ,  que  me  auMote, 

Ftd. 

Nadie,  como  yo,  te  eatima. 

Afar. 

Nadie,  como  ,0,  te  «precia. 

Mar. 


Porque  otros  peligros  tema, 
Cuando  el  peligro  mayor 
En  un  amante  es  la  ausmdaf 
Temo,  que  no  ha  de  durar 
Este  engaño,  y  será  fuerza 
Vengarse  mi  padre  en  tf. 
Roh.     Rmüdío  hay. 
Mar.  De  qné  manen  t 

Rob.     Tú  has  de  declarar  tu  amor 


A  una  persona  que  e 

Que  ba  de  decfraelo  al  Rey; 

Y  *i  él  reportado  templa 
El  BMJo  (K>r  tu  causa, 

Y  quiere  hacer  convemenda 
Td  enemistad  con  caaaite, 
Puea  todo  con  eso  ceaa, 


J  O  n  V  A  D  A  ID. 


Soten  Fbdbb 


COJ^I 


Elen.   Qué  le  dijo! 

Ftd.  Que  ella  era 

Margarita,  que  Indinada 
k  la  ^Inion  celebrada, 
Y  á  la  fama  lisonjera 
De  ni  eifiíecxo  y  valentía, 
Por  una  amorosa  ley. 
Contra  el  enojo  del  Rey, 


dbyÜOOglC 


/ou.  m. 
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]hrk  Bb«(tad  qaeria. 

?na  nn  caballo  le  etpenba 
la  paerta  de  la  torre. 
Donde  el  penumiealo  com, 
Paee  mai  que  corre,  volaba. 
Que  huyele  veloi  en  él. 

Y  él  entonce*  rcepondiÚ! 
fií  la  priilan  hice  yo 
Plato  homeiuge,  y  fid 

Le  he  de  coarilar;  que  he  naddo 
Haa  obligado  á  dií  honor, 
CorretpoiMtiendo  al  favor 
Liberal  y  agradecido. 
Rm.    Todo  lo  eacncbaateT 
FwU  Digo, 

Qne  i  todo  presente  ññ, 

Y  que  tan  daro  lo  oí. 
Como  ai  hablara  conmigo. 
8i  ella  otra  coia  contare, 
Vacila  Alteza  no  lo  crea. 

Be».    EUa  Tiene,  no  te  Tea. 
Fté.     El  cielo  ta  indoatiía  ampare. 


Por  rer,  «i  el  fiero  rint 

De  mi  pena  be  Kiapendide. 

Tú  haa  de  hacer  con  gran  MCnto 

Iio  qne  te  llego  é  advertir. 

A  nu  padre  h««  de  dedr 

De  mi  amor  todo  el  efeto. 

Bato  me  importa. 

Si  i  U 
Te  importa,  yo  lo  diré. 
Pero  advierte,  que  callé 
Baata  eite  punto ,  que  vf, 
Que  te  úrve  en  el  efecto 
El  declraelo. 


K  mil  Tidaa  me  quitara*. 
Lo  callara  y  encubriera ; 
Y  ahora  no  lo  dijera, 
8i  lú  no  me  lo  mandarai. 
Dirjlo ,  porque  me  did 


Qne  ya  mi  muerte  el 
EbN.   TA  mU  le  baa  hallado 

Tea  eaerdo  y  entendido, 
IMacreto  y  advertido  t  : 

Porque  i  mf  me  han  contado 
Accione*  de  an  mano. 
Solo  digne*  de  un  rdátiGa  ñUano. 
ne*  e*  engaño ,  prima. 
Federica  ea  valiente, 
Galán,  cserdo  y  prudente. 
Tal  la  fama  le  eitima; 

Y  yo  lo  certifico. 
Si  e*  qoe  hablamo*  del  propio  Federico. 

Etok.    Argñirte  no  quiero, 

Qne  en  volnntad  errada 
Yo  también  fni  culpada. 
Si  de  ti  conridero. 
Que  ana*  k  on  ignorante, 

Y  yo  de  un  hombre  humilde  *oy  amante. 
Eate  Alcaide,  qne  haa  vialo, 

Cielo!  I  qué  e*  lo  que  eacnchoV    [spert*. 
)Con  mi  venganza  lacho!     [uparte. 
]MbI  mi  dolor  resiato! —     \afrta. 

Qué  tenca? 

1^1  desprecio. 

Maa  nada  eulpari  oulen  quiere  i  un  nedo. 
Eae  puei ,  que  deanodo,  ; 

Herido  y  detdicfaado 

A  mi*  pie*  ha  llegado. 

Robarme  el  alma  pudo. 

Calla,  Elena,  no  mgai 

Tale*  bajeaa*;  calla,  no  prodgaa. 
Oycj  que  no  he  tenido 

Tan  fédl  pensamiento. 

Que  A  mi  cuidada  atento, 

Haya,  aunque  Alcaide  ha  ndo. 

En  la  príiioD  entrado. 

Amor  tuve,  ma*  no  le  be  dedarado; 
Porqne  yo  aufl-o  y  callo. 

Y  aunque  me  alegra  el  veiie, 
No  he  llegado  á  ofrecerle 
Dinero*,  ni  caballo; 

?ne  no  ea  bien  que  yo  aguarde 
que. Pero  eitoba*teJ)io*  te  guarde  ![rate. 

Afer.    tQnién  creeré,  qne  ha  teiúdo 

Mi  cólera  paciencia. 

Mi  fiíria  reeiatenda. 


Mor. 
Bien. 
Mar. 

film. 


Bueno  fuera  q 


!  basta  ahora    [operti. 


k  Bolaa  divertía; 

Qne  auele  en  in  andado 

Ser  amor  nn  fildsofo  cantado, 
Qoe  bu*cB  eoledade*. 
Gln.        Cuando  lola*  no*  vimoa, 

Contarno*  prometimoa 

Nneitra*  do*  voluntade*. 
Mar.        Yo  empezaré  primero. 

Porque  aeré  ma*  breve. 
Ríen.  Atenta  espero. 

Mar.    El  verle  tan  airoao. 

De  honor  y  doria  rico, 

Al  preiD  Federico, 


De*eo  en  nd  cuidado 
De  ver,  ñ,  como  e*  vüto, 
Entré  á  verle  en  efeto, 
Diñendo  cauteloaa. 
Ser  del  Alcaide  eapoaa, 
Y  hállele  tan  discreto, 
Tan  cnerdo  y  entenado. 


Cuando  en  fnego  demedio 
E»  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho? 
Zelos,  al  eito  e*  ternero*, 
Decid,  qué  fuera  hallaroa? 
SI  eato  e*  imaginaros, 
Dedd,  qué  faera  vero*! 
Y  teneros,  qué  fuera?  ' 
Ira ,  rigor,  desden  y  rabia  fiera. 

Sida  FRaBRico. 
Fti.     Qne  ae  fiíeae  esperaba 

Elena,  y  i  tu  luz  atento  estaba. 
Para  llegar  i  darte 
La  vida  que  te  debo. 


Para  darte  la  muerte,  que  me  haa  dado. 
Fti,    Qné  dices? 
Uor.  Tu  rigor  y  mi  cuidado, 

Tn  agravio,  mi  dolor,  mi  mal,  nüi    zelos.... 

SaU  E  t.  R  H  Á  o/  pailil. 

fiJea.    Llena  de  mil  rezólos    [aparte. 
Vuelva,  con  la  sospecha, 
A  ver,  ai  no  ha  quedado  satisfecha 

I  De  mi  amor  Mar^uila, 
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Y  hftblor  coD  el  Alcaide  tolicita. 

Mientri»  habU  con  H,  veidei  laurelei. 

Mir. 

Con  saber  que  me  engaña^ 

Sed  frondotoí  caocclo. 

Quiero  creerU  M  fin;  porque  no  fuer* 

Fed.     Qué  dicM?  No  te  entiendo. 

Y  eo  vuo  >1  alma  diiculpu  preteado. 

Que  en  amorosos  daños. 

Ti  ofenwil  yo  rigorM? 

Tienen  voz  de  verdades  loe  engaSoa. 

Tú  zeloif  y  yo  aiaoreiT 

.Cdmo,  ofendida  tú,  el  morir  dilato* 

Vuelvo  i  sufrir  de  nuevo 

Al  preso  amor ,  ya  que  i  anfrir  me  atreva 

Mor.    ¡0  caballero  vil.  o  amante  ingrato  1 

Loí  aeio*  de  una  nede. 

iBataa  ion  lai  finnezai. 

Que  ofreditel  ila>  an«Ui,  laa  fineza* 

De  quedar  encubierto? 

Ela, 

I  Qué  Uea  rae  honran  loa  dos  I    [oywit. 

Mar. 

Pnea  tuto  preda 

Mi  pecho  tu  peíaona. 

Pero  fineui  son ,  eato  e«  lo  deito. 

Que  dejara  del  mundo  la  corram, 

Que  te  ha  debido  Elena, 

Y  contígo  viviere. 

No  Margarita;  acabe  yú.  mi  peno. 

Donde  la  sonbra  de  tu  cuerpo  fuera; 

Y  acabe  cun  tu  ñda; 

Porque  no  dan  los  délos 

Que  la  mnger  ea  víbora  ofendida. 

Imposible  i  mi  amor,  y  bien  se  advierte, 

Cuyo  rigor,  de  imperfectíonea  lleno. 

Pues  en  tan  dura  suerte 

Engendra  la  triaca  y  el  Tcneno. 
F»d.     Y  dices  bien;  pu««  de  una  míania  «uerte 

Fue  impodble  callar,  teuiendo  xelos. 
Tuviitelos  en  vano. 

Ftd. 

Daa  con  nna  hermoaura  vida  y  muerte. 

Mar. 

Basta  que  fueron  seles. 

(Pero  en  qué  te  ba  ofendido  t¡\aea  te  adoraf 
t  En  qué  te  ha  dado  enojo  qui^n  te  eKimaV 

Fed. 

EsU  nano. 

Que  aon  nombrados  ofenden. 

Y  d  Tdoz  curso  dd  amor  suspeaden. 

Si,  amante  declarado  de  mi  prima, 

Mar 

iPne*  qn«  hideran  sabidos? 
Privaran  con  el  alma  lo*  sentidos. 

Por  ella  te  qnedaate, 

Fid. 

Por  ella  me  dijUte,  que  bniraite 

Eite  diafrai,  y  que  cu  tan  ciego  abitmo 
Haa  údo  tú  el  Aloúde  de  ti  mümo. 

Mar. 

En  oyendo,  perdoü;  que  et  «rena 

Pues  salga  á  nú  deipecha 

Cualquier  amante. 

Del  ahna  d  llanto  y  el  dolor  del  pecho; 

Fed. 

Zeloi  tú  de  Blena» 

Diga  mi  Mí,  en  ecoi  repetida. 

Mar. 

Aun  nombrarle  me  mata.                        \Fne. 

Tu  fiero  engaño  y  tn  tnddon  fingida) 

Ftd. 

Sepan,  qneerea. 

Es  amor;  y  pues  tú  está*  ofendida. 

Ftd.                                       Adñerte, 

óyeme  ahora,  y  luego  dame  muerte. 

£*e  nombre ,  que  agravio*  tuyos  labrs. 

Mar.   iPnet  podrá*  duculparte? 

Ftd.     Sfpned^ 

Mar.                    PlegueáDioal 

SaU  ELBHjt. 

Etn 

Y  e*  razón  que  se  cumpla  la  palabra. 

Fed.    tYo  de  tn  prima  amante  f 

Yo  diafraiado  por  Blena?  Cieloil 

Que  i.  U*  d.\na.  se  ofíice. 

Muta  cauaa  hallarte  á  tantoa  zeloa. 
Ciega  paaion  hallaate  A  tanta  pena. 
Pirtame  un  rayó,  li  en  mí  vida  á  Elena 

1 0  cabulero  vil ,  huésped  ingrato  ! 

Ftd. 

Cides!  qué  e*  lo  que  escudu?    imparta. 

Con  uñera  duda  y  nueva  pena  lucho. 

Una  palabra  he  hablado, 

Que  los  térmÍDoa  pase  de  criado 

Cortea  y  agradeddo. 

file* 

1  Tú,  que  pobre  y  herido 

X  mis  plantas  Uegarte,  y  drfeDdida 

Porque  tercer*  liberal  ha  ñk 

Reparo  hallaste  contra  la  fertmia. 

De  mi  amor,  pnea  por  ella 

Tan  desagradeddo,  tan  ingrato 
Si  mercader  fingido  me  obligaate, 

BltOY  adonde  puedo. 

Verte  y  hablarte,  ain  que  tenga  miedo 

Di,  ¿por  qué,  cabaUero,  ne  ofeo^steT 
Bi  á  iSlargariU  «maete, 

Á  tu  padre  ofendido. 

SUm.    q,vé  eacndm?  Yo  tercera  auya  he  ddo»   [^ 

Pero  auframoi ,  deloi. 

(Que  es,  annque  esté  ddairte, 
Bl  K>1.  U  lun¿,  el  ravo  y  d  diunantet 
iTú,  Alcaide  de  Ü  Jimo, 
Ksfrazado  en  mi  casa? 

Fid.                                   tTuviera  idoa 

Bl  >el  de  Mío  nn  rayo? 

tDe  nna  flor  aola  el  Mayo? 

1^  ya  2  fn^TVCto  abinuo. 

iEl  mar  de  un  airoyuelof 

«De  nna  luz  todo  el  délo? 

La  luna  de  una  ettrella?  ¿y  m  dianuBte 

Ftd. 

Escudia,  hermosa  Bhsna. 

EUn. 

•  Cerno  me  nombras,  dando  tanta  pena              , 

De  nna  amatUtal  No.  Pnei  no  te  capante 

Amando  Elena  bella ; 

Ftd. 

Óyeme,  y  luego  ser  y  hoDor  me  qiúta. 
Yo  *oy  US  caballero. 

Pnea  el  rayo,  la  flor,  la  muda  estrella, 

La  piedra,  el  arroyuelo. 

La  breve  lus,  que  se  compara  al  délo. 

Que  de  la  Infanta  enamorado  riñe. 

Pues  eres  tú  (aunque  todo  esU  ddante) 
El  «ol,  la  luna,  ef  Mayo  y  d  diamute. 

Mas  cuando  le  prendiwon,  yo  previo» 

Escaparme,  dejando 

SUit.   Ken  comparada  estoy,    [aperfe. 

Ftd.                                               Vudve  á  dar  tbU, 

Hi  vesüdo  en  d  monte;  y  ad,  cuando 

Llegd  á  tu*  pie.  mi  birbara  osadía. 

Vndn  i  ritir  mnrtra  Invendon  fingida. 

fue  (d  te  aturda*)  ese  mismo  d¿ 
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DetpQH  me  le  ontregute. 

De  DÜ  itlor  por  dMengkño  buta 

Bl  haberla  guardado. 

Siendo  Prfndpe  mió,  con  oddido 

Tan  grande,  poee  li  jo  noble  no  faera, 

Bioi  escapar  al  Prfnape  pudieni; 

Mm  atento  i  mí  honor,  ^eto  be  tWUo. 

Y  etta  ta  cama  faa  lido. 

Guardando  ;o  i  nú  Prlnidpe,  ea  en  abUmo 

De  llamarme  el  Alcaide  de  af  mimo. 

Pnea  ñ  como  leal  y  fiel  criado 

Te  he  •errido ,  y  al  Principe  he  guardado, 

(De  qnd  pnedei  qnqartef 

Si  cwno  amante  llego  á  detpredarte. 

Yo  toy  para  contigo 

Un  pobre  nercader;  y  aú  me  obligo 

X  agradecerte  el  bien,  j  lo  agradecco 

Como  tal;  pero  no  coaodo  me  ofreico, 

Cono  Duque  de  Mantua ,  y  como  amante 

De  Margarita  bella. 

Elm.  No  ei  bartanta 

La  disculpa,  li  al  fin  conmigo  ha  «ido 
Tu  trato  doble,  y  tu  valor  lingido. 

Fe¿     Elena, 

den.  No  me  nombres. 

iU.  Hlra,   advierte, 

Que  nene  el  Rey,  y  qne  en  tu  *oi  nd  muerte 
Eiti  segura. 

Btem.  Hnera  puM,  (ay,  cielea!) 

Muera  de  xeloa  qnien  matd  de  selei. 

Ftí     I  En  fin  resnelta  vienes  á  matarmet 

Bol.    Como  tú.  Duque  ingrato,  i  deapredanub 
Sepa  el  Rey  tus  engaño*. 

Fkí     Vuelva  la  espalda  pues  á  tantee  daSot 

Quien  no  puede  obEgarte.  [Fisa*. 

Bga.   Aunque  la  vuelvas,  no  podría  Ubrartei 
Que  i  lo  infinito  aleanf  a 
I>a  muger  ofendida  la  venganza. 

Saltn  sJRbXj  SBEirtHA. 
SU  dolor. 

Hoy  en  nf  lacha 


Señor,  íscodia: 
Que  e>  bien  que  sepa*  tú  tn~  misma  pena, 

Y  el  amor  de  la  Infanta. 

Ya  ti,  Elena, 
Lo  que  quierH  dedrme; 

Y  asi  aqui  es  excusado  el  afligirme. 
Ya  s¿,  que  Margarita 

Mi  muerte  solicita, 

Y  que  determinada 

Esta ,  dése  traidor  enamorada. 
.    Pues  si  lo  sabea  ya,  remedia  el  dallo, 
Ya  que  i  tiempo  ha  venido  el  desengaño; 
Que  no  ea  bien  que  esto  pase, 

Y  que  con  un  traidor  la  infanta  caae, 
Que  est&  dialmnlado 

En  tn  reno,  en  tu  caaa  disfracado, 

Cusndo  la  sangre  nüa. 

Mejor  dirj  la  tuya,  helada  y  fna. 

Con  caduca  esperama. 

De  todos  i  una  vo2  pide  voiganu.         [Fait. 

Geios!  (en  tanta  pena. 

Cómo  satisfaremos  de  una  suerte 

De  Margarita  amor,  quejas  de  Elena, 

S  ana  {ñde  su  vida,  otra  su  mnertet 

Mis  nva  Margarita, 

Que  la  pos  de  mi  reino  soUóta; 

Qne  Elena  fádlmente 

Podri  cnrane  del  ardor  que  siente. 

SaU  ti  Capitán. 
.    Oye ,  ariior,  lo  que  pasa. 


Eduardo,  de  Sicilia 
Infante ,  con  mucha  gente 
Hoy  &  Nápolea  camina. 
Todo  su  reioD  le  ngue. 
En  defensa  tan  altiva. 
Como  ea  el  dar  i  su  hermano 
La  libertad  y  la  vida. 
Que  es  so  Prlndpe  en  efecto. 
Aunque  pudiera  la  ira 
Y  eT  enojo  hacer  con  él, 
Qne  tanto  poder  resista. 
Quiero  con  mejor  acuerdo 
Demrte  la  intención  mia. 


Sé ,  qne  i  Federico  a 
Tan  gravea  melancoKaa 
Como  padece,  que  han  puesto 
En  tanto  rieiga  su  vida, 
Desto  nacen.    Asi  Bkna 
Me  lo  ba  dicho ,  y  Serafina, 

Y  yo  sin  esto  16  sé. 
Mas  con  casaria  se  quitan 
Mayores  inconvenientes. 
Pero  i  esto  me  desanima 
Bola  una  cosa. 

Cutí  e*1 
Temer,  qne  algunos  me  digan. 
Que  Federico  no  sabe 
ho  que  importa. 

No  prosigas; 
Que  ea  ese  extremo  le  han  puesto 
Tristeza  y  melancolía. 
Viéndose  sin  libertad; 
Pero  si  una  vez  se  mira 
Libra,  volveri  en  so  acuerdo. 
Bien  ^ces ,  y  antea  querria, 
Que  esto  se  tratase,  hacer 
Una  experiencia  exquisita, 

Y  la  experiencia  qne  intento, 
Bs  aquesta.  —  Margarita! 

Sale  Hakaibit*. 


S»  imposible  i  mi  pedia; 

Continuo  el  llanto  lo  diga. 
Bef.    Una  lisonja  has  de  hacerme. 
Mor.    Qué  mandas  V 
Rey.  Madio  peligra 

En  soledades  y  penas 

De  Federico  la  vida. 

Si  muere,  ^ quién  pensará. 

Que  de  mi  mano  enemiga 

No  fue  el  golpe,  y  de  alevoso 

He  argüirán  tos  de  Sidliaf 

Pues  qué  me  mondas  T 

Si  tú 

Hoy  le  vea  y  le  visitas, 

Alentará  el  desmayado 

Corazón,  y  con  tal  dicha 

Dará  nuevo  aliento  a)  alma. 

Daré  al  cuerpo  nueva  vida. 

Yo  Iré  contigo ;  por  mi 

Baa  de  verle. 

Tú  me  obliga* 

A  obedecerte. 

I  Qué  presto    [^«rf  c. 

Concedié,  y  el  alegría 

Salid  modesta  á  los  ojoa. 

Como  á  lo*  labios  ea  risa! 
Ha*'  disimnlar  importa. 
.    81  enamorada  me  mint    [^orta. 
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Efecto  tendrin  o 


,Salm  M&ticoi,  Roibeto  y  I 
viMiUndotr. 
Roí.     iCdmo  ha  dormido  ta  Aitcsaf 
Sen.     Mu;  bien.     Bn  todm  nú  TÍd« 

He  tenido  m^ar  iDeño; 

En  duna  tan  brand*  j  rica, 

So;  un  Prfadpe  lirón. 
Itob.     Cinten ,  lualB  que  m  ñata 

Sd  Alteza. 
SfiM.  Vaya  aquel  tono, 

Coya  letra  e«  peregrina. 

ÍCoHloB  Ib  fw  fuitferM. 
_ 
iliib.  SeÜor? 

Ben.  Dedd 

A  «MI  músicoa,  qoe  gritan, 

Y  canten,  por  ñda  mía. 
Una  letra,  de  qae  agora 
Me  ncnerdo,  que  te  deda: 

[«■!■]  Loneta, 

Átala  alli  de  la  aonseoeta. 

Jlst.    iRao  habían  de  cantart 

Bou    B*tA  «•  la  mejor  letrilla 
De  toda*.     Esta  cantaba 
Yo,  cuando  á  lo*  montea  iba 
A  trabajar  con  Antona. 

RtA.  iCdmo  tan  preato  ae  olvida 
Voeatra  Alteía  de  qaien  eaf 
Del  jdícÍo  el  dolor  le  priva. 

Bm.  Ba  verdad;  no  me  acordaba 
De  que  todoi  me  apellidan 
Bl  Frfndpe  no  U  como. 

ffob.    Federico  de  Sicilia. 

il«ii.    Basta;  ello  ha  de  ler  ad 

Por  fuerra.     Eita  prendpla 
Me  ha  venido  no  lé  como, 

Y  no  qnieren  que  vo  diga. 
Que  ««ta  cata  ea  de  mi  aldea, 

Y  que  deide  aqai  ae  mira 
Por  detraa  deíoa  eapejoa. 


Válgame  Dioi  I  t  No  e«  ia  n^ma 
Caaa  de  Juana,  jr  Antón 
Aquella,  y  eaotra  diica 
La  de  Llórente  y  Bartola  I 
•  La  de  Gine*  y  Martina 
No  ea  aquella  f  t  Aquel  Perico, 
Que  i  la  taberna  camina. 
No  ea  el  que  dicen  que  ea  b^o 
Del  aacriatan  y  Lloclaf 
(Y  dicen  bien.)  (  El  barbero 
No  está  traa  de  au  cortina, 
Taüendo ,  que  aqai  lo  oigo, 
El  rillano  y  la«  folÍBa? 
I^Maa  quLÍn  me  mete  A  mi  en  eaol 
Yo  como  linda*  gallinaa 
En  prata,  yo  riato  aeda 
Y  duermo  en  cama  mullida. 
Venga  par  donde  viniere, 
Sea  verdad  6  acá  mentira, 
No  me  va  muy  mal  con  aer 
Fray  Franciaco  de  Sendlla. 
Roí.     Dejadle  solo;  que  ya     \á  Iw  Jftíilcai. 
Vuelve  á  su  melancolía. 

{I'atat  IM  Mútita*. 


iNo  tiene  maa  que  mereoef 
Qní  deaeat 

Qne  en  mi  vida 
Me  dejen  aolo  cou  voa, 
Porane  tantaa  corteaiaa, 
Bomialonea ,  remenendaa,   ' 
Altaiaa  y  aeñorlaa, 
Laa  vengo  i  gormar  deapoea 
k  Bolaa ;  y  N  la  comida. 
Cuando  alguna  eati  detanta, 
Voa  me  aervia  de  roi^aa, 

Y  en  quedando  aolo ,  aniúia 
Conmigo  &  la  rebaüiía. 

J?ot.    Puea  Du<  quiere  t  ^No  esti  aai 

La  dilerenda  partida  f 

Que  á  qwen  yo  unos  rato*  airro. 

Razón  ea  que  otroi  me  airva. 
Bea.    Si;  maa  ün  darme  jkorrazoa.  — 

Maa  ya  mi  ingeiüo  imagina    [■porte. 

Como  he  de  vengarme  del. 

En  teniendo  compañía. 

SaU  FBnBBiooL 
May  bien  puede ,  gran  aeitor, 
Vueatra  Alteza  darme  albrídaa. 
El  Rey  y  la  Infanta  vienen 
A  verle,  y  con  tal  viiita 
Segura  tiene  deade  boy 
La  libertad  y  la  vida. 
Vueatra  Alteza  advierta  ahora. 
Que  ea  bien  que  á  la  LAnta  diga 
Machaa  corteaea  finezas. 
Como  i  n  eapoaa  y  aojirima. 
Yo  nt  lo  qne  he  de  decir. 
No  ea  tanta  mi  boberfa, 

Y  aun  lo  qne  he  de  hacer  con  to*. 
Pagaráisme  k  malida 
Bn  estando  acompañado. 
Ya  llegan.  —   ¡Amor,  anima 
Este  engaito,  paea  que  tú 
Los  enseñas  y  fabrícaa! 
Crea  el  Rey  ,  que  enanmrada 
La  divina  Margarita 
Esti  del  Principe,  viendo 
Taotaa  fin»»»»  fingidas. 


Satm  al  Rnr  ^  Marsabm 
Bien  Vuestra  Alteza  estará    {i  B 
De  aquesta  visita  inderto. 
No  mucho ,  porque  Roberto 
Me  lo  habla  dicho  ya. 
Aqui  verá,  ai  le 
Mi  pecho,  y  si 


La  Infanta ,  que  á  verle  v 
Beso  i  mi  aenora  prima 
La  mano. 

Sabiendo  el  Rey 
Mi  señor  la  gran  porfía 
De  vuestra  melancolía. 
Quiso ,  por  piadoM  ley, 
Vena,  cuya  acdon  olvida 
Su  enojo,  y  el  bien  declara; 
Paca  quien  mira  al  Rey  la  can, 
Segnra  tiene  la  vida. 
Eata  es  ley,  cuya  piedad 
Quedará  en  mármol  eacrita. 
¡Quí  mal  callan,  Margarita,    \»fmrtt. 
Tus  ojea  I 

Tu  Mageatad 
Sabe  bien  dar  honra  y  vida 
A  un  preao,  que  eatá  aujeto.  — 
¡Bl  diabro  me  hizo  discretol     [opart*. 
i  Quí  hable  ya  con  advertida    [^srM. 
Prudenda  aqueste  aiúnall 
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Fed. 

¡De  oble  >M  hablar  me  «aputol    [fmrta. 

Bta. 

kaoú^iJ^J  MtL^l 

Bate  ea  dieeretof  Qué  abtMDot 

Bate  e.  Prindpet 

Jíe,. 

Ciega  ertá*. 

Mar. 

^^       SI;  el  mino 

Btn. 

Sillaa  Doa  dctl.' 

Qoe  noa  mira  y  no.  taaaáím. 

Bob. 

Aqd  lu  tiene  tn  Alteza. 

Btm, 

P^uíUme,  bnena  pieza. 

Lo.  porrazo..    —    Yo  e«*oy  UeO|     [SUalM«. 

Sale  al  Capitán. 

Cap. 

Un  Embajador,  leñor, 
Del  Bey  de  Sidlia  aguarda 
Licenda  para  beiar 

Y  pDe.to  qae  hay  riUa.  maa. 

Fei. 

Tuaman^. 

Bqf. 

4Y  ahora  qoj  me  diri.      [.^  ^  Jtarfrt... 

Ya  «He  me  alaba,  m  talle, 

Rob. 

Aqni  M  acaban    [apnt,. 

Loa  engaño.. 

De  aqveAe  urbano  <«rtqo* 

Mar. 

Brteriene, 

ilar. 

Que  e.  m  bñurto  destxjo 
Vuertn  Hanatad  .e  dente, 

Hiríndote  en  duda,  tantea. 

Á  dedite  la  verdad. 

Rey. 

JT-sr.i-feíüS.-"' 

Se  retire. 

Dijo!  U  fama  mintid. 

Btm. 

Que  me  vaya 

Annqne  tiene  el  mondo  Ueno 

B.  mejor,  que  no  he  coñudo, 

De  n.  alabauaa,  pnea 

No  djo  ooan  baeno  e.. 

De  ternera,  doce  pollo.. 

B^. 

iBilto  te  parece  buenot 
No  et  amor,  iído  locara. 

Diei  conejo. ,  m>U  tortada.. 

Kes  chonu»,  cuatro  qneMW, 

Mil  pero*,  treinta  patata.; 

Mor. 

tCoiiido  no  ei  locura  amorf 

Lo  ma.  que  ahora  procnra    ¡i  JlmAe. 

Mi  dcMO,  e.  ceaiultac 

Que  con  eito  freno  rico 

ÍUa. 

De  cecina  bira  lo  paM. 

k  Dio.,  que  me  voy  á  hartarme.            \ram. 

Con  to  Alteza  la  Tenida 

Fed. 

Yo  me  Toy,  porque  no  haga     [.f«lft 

De  m  hermano. 

Ben. 

Yo  en  mi  Tidft 
Tare  hermano  en  mi  logar. 
Como  el  Infante  ha  Temdo, 

ViíndoDM!,  algona  mudanza,    [r^.. 

üob. 

Saltn  ABTOSÍ.J-  ViUaiH». 

To  hermano,  dice,  y  e.  llano. 

Ant. 

Pardiez,  qoe  habemoi  de  ver 

Btm. 

8i  dice  el  Infante  hermano. 

Come  á  lo.  Reye.  lo.  hnbran 

No  le  habU  conoddo. 

Voi  tenei.  la  culpa  deito. 

En  BelQcr  cota*  tan  Taria.. 

Que  callaii  ha*U  e«te  día,     [Ngttt. 

Bcb. 

Señor,  el  Embajador 

Qae  Infante  hermano  tenia; 

Que  viene,  li  no  an  engalla 

Ma.  pacar<ido. 

La  VÍ.U,  e«  el  múmo  Infante. 

Ftd. 

Qué  e.  eitof 

Btg. 

*«,. 

(Y  ahora  qué  puede,  dedrf     [i  Uarfrtia. 

Mar. 

lO  ¿acabalen  mi.  an.iaal 

Mar. 

1  Notóle  gracia  ha  tenido! 

Solo  «1  me  hidera  reir. 

Sala    al  IsVAKTB. 

R€3. 

No  TÍ  hondtre  tan  ageno 

Inf. 

Vuestra  Magertad,  mSot, 

He  d«  U  mano. 

Mar. 

iQoé  bueno  el  enojo  ha  eatadol 

Reí. 

No  baga 

Be,. 

I  Bits  te  parece  bueno* 
Ke.  no  ba  de  «er  tu  marido, 

Hoy  Vnertra  Alteza  conmigo 

Em  diafraz. 

Aunque  «n  hermano  valiente 

Mar. 

CoM  eitraiíal 

Con  la  langre  de  mi  gente 

iV- 

Embajador  de  mi  mi.mo 

Deje  este  campo  teñida. 

Qnue  wr;  maa  aonqne  «e  halla 

Mar. 

Pues  aunque  ei  indigno  en  mi, 

Conodda  mi  perftina. 

Si  me  llego  á  declarar. 

Lo*  pririlegioi  me  valgan; 

En  un  nedo  amor  hablar 

Y  hablando  ya  de  otra  «aorta. 

Á  ad  Rey  y  padre  aii. 

Loa  favore.  que  reobo. 

Lograr  cauda  pretendo 

Aqneite  amor,  que  publico 
Con  el  miimo  Federico, 

Oiga  de  mi  mi  embajada. 
El  Prindpe  Federico 
Entr4  Mío  en  la  eMacada ; 

Que  t  loi  do.  no.  eati  oyendo. 

Ftd. 

Bien  in  re^netta  me  anima.     {*fan:     . 

Muerte  dii  k  Don  Pedro  Erforda, 

\  Btn. 

¿Ha  VMto  tu  MageMad 

Cuerpo  &  cuerpo,  y  lanza  á  tanu: 

Lueio  no  merece,  o  Rey, 

Qoe  debo  i  mi  .eora  primal 

El  ngor  con  que  te  Uataa, 

'  Mar. 

iNo  e.  on  Prindpe  heredero 
De  Sicilia  1  iPue*  qu4  error 

Pue.  no  le  mató  &  traición 

! 

Atevou,  6  con  ventaja. 

Puede  culpar  el  amor* 

Aqueato  aMulado,  tednu» 

n<j. 

Ser  hombre  rúatico  y  fiero. 

k  tu  honor  altivo  falta.. 

!  Mir. 

Fm  cuerdo;  el  mundo  te  catima. 

Y  á  tu  decoro  te  nieca.. 
Rompiendo  tu  fe  y  palabra. 

De  mncbo  ingenio  y  valor. 

Bm. 

Cierto  qoe  et  mocho  el  amor. 

Pue.  me  dicen,  que  le  ha.  nuertoV 

1 

Que  debo  á  mi  Mora  prima. 

¿Brtaa,  KÚor,  um  hazaña. 
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IXgDU  del  nkr  qae  her«dwY 

¿Dignai  del  poder  q»  »le<uuuf 
Dame  i  DÚ  hermano,  é  fot  tí 

De  Uw  Eoloi,  que  me  cauM 

Margarita.     lAmor,  Teod, 

8uit«nt4T«  en  U  campaña. 

Bngañuido  i  quien  me  engaSat 

Que  crea  aloroao  Rey, 

B*s. 

Ya  con  el  Alcaide  eaU 

Pnes  á  mi  Prlndpe  mata». 

En  eaaa  almenaa  altaa 

El  pre«>.    Mira  ai  ea  vira. 

B^.    Confie*.,  qie  debe  hacer 

Salmt  á  lo  al$o  Fbdbrioo^  BliriTO. 

Bl  Rey ,  que  una  juta  ampan, 

M.      )Ay  hermano  demiahnal 

Bneno  el  ompoj  pera  no 

Afar. 

Viendo  el  In&nte  A  lo*  doa,     [oforU.                1 

Par  lagar  á  ofeoiaa  tantaa. 

No  advirtiendo  en  dada*  tantaa 

Cual  el  preao  ea,  6  d  AJcajd^ 

Bd  iu  pmenda  la  capada. 

Cmio  á  lu  hermano  le  habla. 

B.U  e«  la  aatiabccioa 

file». 

iVilgame  el  délo,  qnémirol    [««M. 
Kl  preao  ei  eqnell  Jurara 

Pe  la  priaion  y  laa  saardaa. 

Y  ahora ,  en  cuuto  á  dedr, 

Que  le  conoico. 

Que  1«  he  dado  mnerte,  valga 

Jmt. 

Ojea,  Bato, 

Ó  el  tal  Priodpe  ea  Boúto. 

Haced  luego,  que  el  Alcaide 

va. 

Antena,  oye,  mira  y  calla. 
iCdmo  le  liabran  deaU  fuarta, 
Si  JO  le  conoicof 

Á  aquella*  almenaa  aalga 

j«t. 

Con  el  preao ,  donde  vea 

El  Prfndpe  qnien  le  enniSa.  — 

i^. 

iCuaMaa 

Y  mira  como  le  diera 

Ugrimaa  debe  tu  amor 

A  lo*  ojos,  que  hoy  alcanzn 

Mnerte  el  qoe  ahora  trataba 

Cacarle  con  Margarita, 

Aqueata  dicha  de  verte ! 

Dando  fin  á  ofensa*  tantu. 

Ma*  rerte  por  preioio  batta. 
iE*te  ea  el  hermano  Infante  1 
El  tiene  ^ueña  traza 

Y  lo  hiciera,  vive  Dio*, 

Bm. 

Á  no  mirar,  que  le  falta 

De  Principe  la  prudencia. 

Para  Infante  y  pora  hemano. 

Que  le  ea  de  tanta  importanda. 
b/.      Quien  engañado  procede, 

Mas  Antona  eaU  allL 

FcA 

CaUft. 

INicDlpa  y  perdón  alcanza. 

Bm. 

iFuea  loa  Prfndpe*  no'  ptwdeo 
Habrar  con  Antena! 

.  Y  a*í  del  reto  deaiito. 

Remitiéndome  i  tu  grada. 

Ftá. 

Baata. 

Btn. 

Ya  eaU  baatado.    Hanle  vialot 

Sah   Elksa. 

JtO. 

Bato,  tha*  vi*to  lo  que  paaaf 
Bl  miuno  Infante  ha  Teiudo; 

filo.   Si  Ugrm»*  de  muger 

Piadoao  lugar  alcanzan 

Hermano  al  Prindpe  Uama. 

En  loa  pecho*  de  loa  hombrea. 

Ftá. 

Y  ma*  en  lo*  qoe  le  hallan 

Con  eqalf  ocaa  palabraa 

Tan  oblígadoB,  por  ler 

Dioie*  en  la  üerra,  raigan 

No  puede  la  voz  turbada 
Decur,  Infante,  d  contento, 

Bn  pririlegio  i  [Di  Uaoto, 

Y.ta  piedad  i  mu  aniiai. 

Que  tu  presencia  la  cama. 

i  Cómo,  magnánimo  Rey, 

Federico  dente  y  calla. 

Tanto  i  tu  juatida  faitea, 

Que  daa  premia  y  no  castiga 
A  quien  me  ofende  y  me  mataf 

hf. 

Poe*  ja,  «eñor,  que  le  he  nato. 
Vuélveme  á  dedr  la  can..,       ^ 

.Cdmo  i  Federico  pociea 
En  Ubertad,  y  le  caaaa 

De  mi  teñora  la  Inlanta. 

Qae  «oy  la  parte  que  agiariail 

R*,. 

Solo  por  no  ser  capas 

Hermano  perdí  y  eipoMt. 

Ud  gobierno. 

81  do  utufacei  tralaa, 

V. 

Hodio  agraviaa 

Dame  eapoao,  cuyo  amparo 
Supla  de  mi  honor  hi  (aSta. 

Su  dirino  entendimiento. 

Rey. 

(No  e*  aquel  que  mira*  y  hablai? 

Y  entone»  podr^  librar 

I^ 

Al  Principe,  poei  ea  clara 

%. 

Puea  cae  míaiao 

MinaticTa,  que  no  e.  libre. 

Tan  riatícamente  habla. 

Mientra*  mi  perdón  no  alaran. 
Sola  ana  uitiafacdon 

Que  ea  igu^  á  un  bruto. 

Pretendo  de  ofeniai  tanta* ; 

bf. 

Balta 

Y  ea,  leñor,  el  que  me  caaea 

Que  debe  de  haber  perdido 

Hoy  MQ  el  Duque  de  Mantoa. 
En  tu  rdno  e*tá.  yo  *4 

Axiui  d  juido,  porque  Italia 
No  Tió  Un  .udfin¿enio. 

Quien  e»;  pue*  con  eato  acaban 

Mar. 

iQué  A  obicurat  lo*  doa  ae  habha    [ornt*. 

VOm  pena*,  quedando  al  fin 

Noble,  contenu  y  honrada. 

Rt,. 

Pue*   porque  en  un  punto  aalgaa 

Rtj.    «El  Doque  de  Mantua  aqmf 
M"»"  f  doy  y  palabra 

Deae  engaño,  luego  al  punto 
Aqui  4  Federico  troigaí 

De  qoe  hoy  ha  de  .er  tu  eapoM. 

Y  d  él  fadilare  en  rason, 

Etem.  nyame  heau  tua  plulu.  — 

Vuelvo  i  empeñar  mi  palabra 

Jour.  III.              K  L     A  L  C  A  I  D  E 

D  G 

S  í    MI  S  M  0.                     391 

De  cuule  con  mi  hija. 

&t£>FHP>iaica. 

EUm. 

De  conftuion  tan  extraña     [aparU. 

Inf. 

Eate  ea  Federico. 

Saldrá,  li,  viíodule  «hora 
Hu  cerca,  hemuno  le  llaina. 

fU. 

Agnarda;    [al  Itfmf. 
Qne  antea  de  darte  loi  brazoa. 

Btm. 

Ba'a  un  crioi/o  con  Bbnito, 
Parezco  ahalgadü™. 

Tengo  de  beaar  tu  plantea.    [■!  Bef. 
Yo  ioj  qnlen  enamorado. 

Qne  ae  Tciine ,  porqne  andan 

Siendo  Alcaide  de  mi  núamo. 

Vito  en  tu  róno.    La  cann 

Quí  ea,  KDor,  lo  qoe  me  manda 

Ya  la  lahei}  amor  fm 

iíSri^í"'"' '■'""" 

FeUce,  ú  tu  palabra 
Ahora  cnmplee. 

Hadecompliila,  ii^d!«° 
La  tiene,  que  ha  de  auanne 
Hoy  toa  el  Duque  de  Mantua. 
Eate  ea  Federico,  Elena. 
Engiñeie  quien  le  engalla. 
Sopiiesto  qne  ya  eate  yerro 
En  tu  foTor  ee  declara. 

«o- 

So  ignoranda 

Hira,  n  mi  Toz  te  engaña. 
(Poca  no  me  cneañai ,  ñ  aqm, 
Cnando  al  Príncipe  eaperaba. 
Me  daa  un  hombre,  que  del 

iPne*  no  ei  el  mUma ,  qoe  vkte. 

Ser  ta  bersanol 

No  era  erta. 

Btem. 

Mmr. 
Be,. 

k 

k*tee<,.ei>or,iinTULuH>, 

Mar. 

Y  el  alma 
Con  ella. 

Qoe  conosco. 

Fed. 

¡Feliz  núlTecM 

S9- 

Haj  penal  taotaej 

■ 

Qden  logra  <Ucfaa  tan  alta! 

Pnea  yo  no  tengo  otro  preto. 

SUm. 

Ni  otro  «1  mi  poder  ae  halla. 

Ya  todaa  mu  eiperanu*. 

W- 

iPoe*  cimo  i  ncprio  melrea, 
gi  le  he  ™tof 

Be,. 

Hoy  i  mi  cuidado,  Elena, 

Queda  el  remediar  toa  andaa. 

lUs. 

AI  punto  OUM 

Bm. 

áY  á  mí,  al  fin  de  todo  eato. 
No  imag^iin  darme  nada. 

Al  Alcaide. 

files. 

Aaiierte  aqnl 

Siquiera  por  haber  üdo 

De  la  inerte  que  le  trataa. 

Bl  tamboril  delta  danza, 
A  rayo  ion  han  bailado? 

Porque  el  Alcaide ,  leñor, 

E»  el  ortn  Duque  de  Mantua. 

fW. 

Doi  aúl  eicndoi  te  aguardan 

Jfc,. 

OtroengaSol 

Ya  con  Antona.  —  Y  con  efto 
Aqv  la  comedia  acaba 

SaU  ,1  Capitán. 

Del  Alcaide  de  al  miimo. 

Qt- 

Ya  eatáaqd. 

pKdonad  nw  nnchu  falta*. 

..:lrF..'.'GtU"l>í.k... 

Lü  II 


sov. 

PÉREZ      EL     GALLEGO. 


lOK   ilUtlMO  DI   TORDOTJ. 

iDtn  Badtuta. 
Pa»BO,  graeiato. 


I  si  ALwruHTi  d«  PortugaL 
Liohmjk). 
Ifn  Corregidor  y  ^IgiiaeiUt- 
Un  JuíL  Pttguitiderj  gante. 


Imirl,   Aitrmana  ¿a  Lmü  Para. 

Doflt  Lbonob  i  ***** 
ClllLBl,  eriadO' 
Uno*  Fillanot. 


SaUn 

hah. 
hm». 

Ptd. 

Lvii. 

luib. 


Luía  PBms 

d,PBIIttO,  <í  I«J 

Haré,  Pedro  1 

iDdnde  ha  de  ir, 
Bijah  ligof 

Le  detened. 

¡Vive  Dio*, 
Qae  á  mí  mano  has  de  morir  I 
j^Por  quí  le  tratat  añ 
Tan  rígnroao  y  cruel  t 
Por  Tengar,  ingrata,  en  él 
Laa  ofensiia,  que  luy  en  ti. 
No  te  entiendo. 

Dqa  paca, 
Qne  mate  i  quien  me  orendíd, 
Aleve  bermanaj  qae  ya 
He  declararé  deapuea 
Contigo,  j  aaldrí  del  pedw, 
Envaclto  en  iraa  y  cnojoa. 
Por  la  boca  y  por  loa  ojoa 
Todo  el  mrazon  deabedio. 
Cuando  fonnai  en  mi  daño 
Máquinaa  y  preaoncionea, 
Aunque  extraño  tna  acóonea, 
Mal  tu*  razonea  extraño. 
I  Tú  deacampueato  conmigo, 
Neóo ,  atrevido ,  tíIIboo, 
Hi  enemieo ,  y  no  mi  hermano  V 
Y  dice*  bien,  tu  enemigo. 
Poea  el  acero,  que  vea. 
Bañado  quizi  algún  día 
Ka  la  aangre  tuya  y  mia. 
Pondrá  un  agrario  i  mia  plea. 
Bn  tanto  que  quien  metid     [aparte. 
Paz  en  la  egena  pendencia 
Llera  lo  peor,  la  aoaencía 
Me  roiga;  que,  «uaente  yo 
Deste  toberbio  tirano. 
Seguro  reaiatiri 
Con  fuga  de  guanlapie 
La  daga  de  guardamano. 
jL  DioB,  patna;  que  et  fonoao 
No  volver  i  verte  maa. 


Pedro,  oye;  pnea  que  fe  vu 
Haa  libre  y  maa  ventnnwo, 
Que  tu  tráidon  mwemd. 
Advierte,  que  detde  aquí 
Te  guardca  aiempre  de  mí; 
Porque,  ñ  por  £cha  yo 
De  aqui  i  mil  añoa  te  veo 
Al  cabo  del  mondo,  alli 
No  eitái  aegaro  de  mi. 
Yo  lo  oigo  y  yo  lo  creo, 
Y  de  la.difiaitiva 
No  apelo,  que  la  conaiento. 


Pues  me  permite*  que  vira 
Auiente ,  digo ,  qoe  iré. 
Por  complacer  tua  deaeoa, 
A  vivir  entre  Pigmeoa. 
Mayor  venganza  no  aé. 
Que  á  tna  agravioa  ae  deba. 
Que  ea ,  huyendo  de  toa  mano*, 
Ir  i  vivir  entre  enano* 
Un  deaterrado  Uio  de  Eva. 
Ya  ae  fue ;  aolo  haa  qnedado 
Conmigo,  y  he  de  «sber, 
Qué  cama  tiegd  á  tener 
Tu  deaeo  ó  tu  cuidado. 
.    Hermana ,  pluguiera  i  IKoa 
Qoe  nunca  mi  hermana  fuerw. 
Porque  al  nacer  no  puaieraa 
Eate  nudo  entre  loa  doa- 
iTú  piensaa ,  que  de  ignorante 
He  viito  y  disimnlado, 
He  conocido,  he  callado 
Loa  extremoa  de  un  amante. 
Que  te  airve  y  que  pretendo. 
No  aolo  manchar  tu  tioaor. 
Sino  la  sangre  y  valor. 
Que  de  tus  padrea  desciende  V 
Pues  no ,  Isabel ,  no  he  aufrido 
Bata  ofenaa,  ette  desprecio 
De  inadvertído  y  de  nedo. 
Sino  de  cuerdo,  advertido 

Y  prudente,  por  medir 
Mi  aenümiento  mejor  ( 
Que  loa  zelos  del  honor 
Una  vpi  ae  han  de  pedir. 

Y  au  puesto  que  ha  de  acr 
Una  vez  «ola ,  y  que  eitaj 
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Ec  la  ocañoQ,  ulo  hoy 

jAy  hermana,  tú  baa  de  aer 

Público j  por  uto,  hermana. 

Causa  infelii  de  mi  muerte  1 

Sabe  hoy  de  mi,  que  lo  ad; 

Y  ú  no ,  yo  lo  diré 

Sal»  CisiLVA. 

De  otn  iD«iiera  manan». 

Coi.     Un  gallardo  Portugués 

Juan  Baaliita  es  quien  deiea 

Á  nuestra  quinta  ha  llegado. 

Favorea  tuyoa.     Soaperho, 

Pregunta  por  tí. 

«ue  no  h»y  valor  en  .u  pecho. 

hm».                                   Cuidado,     [ecarte. 

Para  que  tu  eapoio  ■«». 

Eito  baaU  que  te  din 
Por  ahora  el  labio  mió. 

Que  entre.                                  [r»**  Casilda. 

Por  no  decir,  que  ei  Judío. 

S,de   Mahubi.   Mbndbc. 

BUte  cuidado  De  obliga 

Moa.                          Si  mu  Urdara, 

A  aolir  de  Salvatierra; 

LuisPereí,  esta  licencia. 

Que  no  fue  en  vano  el  venir 
A  nuetíra  quinta  á  rííir 

Mi  deseo  d  mi  paciencia 

Otro  instante  no  esperara. 

Laa  entraña,  de  una  aierra. 

ImU.    MÜ  veces,  Manuel,  ne  da 

Y  aun  aquí  no  eato^  aeguro; 

Los  brazas,  qne  el  nudo  fberte. 

Puca  con  aqueie  criado 

Aunque  le  rompa  la  muerte. 

Ette  papel  te  ha  enviado, 

DMatarle  00  podré. 

Por  cuya  ocaaion  procuco 

«Qué  buena  veiüda  es  eaU9 

DarJe  muerte.    Tú  IWaate, 

Vos  en  Salvatierra) 

Colérico  declaré 

Matu                                          81; 

Lo  que  ha  tanto  que  callí ; 

Y  el  haber  llegado  aqui 

Habértelo  dicho  ba*t«, 

Muchoa  cuidados  me  cuesta, 

Para  qne  haya  alguna  eumioida 

Y  peUgniB  de  U  vida. 

Deate  amor  entre  los  dos; 

Porque  uno,  vive  Dios, 

Sin  gusto. 

«ne  ai  Uego  á  que  ü  entienda. 

Mm.                          Si  TOS  me  honráis. 

Que  e«te  recelo  he  leudo. 

Todo  mi  dolor  se  olvido. 

Y  que  no  lo  be  remediado. 

Lnii.    HaaU  saber  qué  teneia, 

Colérico  y  atnviáo 

Y  c^ué  causa  os  ha  traído 
Aquí,  y  qué  os  ha  sucedido 

Le  ponga  1  au  cata  fuego, 

En  Portugal,  me  tendréis 

Cuidadoso.    Y  aunque  tea 

Ese  tnüiajo. 

2n».                         Bien  son 

En  la  primera  ocanon 

De  hombre  colérico  y  dego 

Saberio,  tanto  desea 

Tus  razcnre,  pues  A  mf. 

Partir  vuestro  «entimiento 

(Sin  prevenir  su  ^cnlpa) 
Me  hacM  dueño  de  la  colpa. 

Mi  pecho,  que  me  ha  obligad 

fí  salir  desle  cuidado. 

Que  no  tengo. 

Qué  teneU? 

UU.                                 Cdmo  aú) 

Um.                            Bstadme  atento. 

ÍMÍ.     Como  cualquiera  muger 

Ya  os  acordarás,  LuU  Pérez, 

Nace  snjeU  i  loa  daSoa, 

Si  no  es  que  la  auseoda  ha  bedio 

(íua  en  Usonjeros  eneañoa 
CattM  nuestro  proceder. 

Su  ofido  en  vuestra  amistad. 
De  aquel  venturoso  tiempo. 

Um.    IMieraa,  hermana,  bien. 

Que  mi  huésped  en  Lisboa 

Y  eia  discolpa  lo  fuera. 

Vivisteis,  por  les  sucesos 

Cuando  el  papel  no  rae  diera 
Color  é  ia&ao  también 

Que  de  Castilla  os  llevaron 
A  honrar  mi  cass.     Maa  e«t« 

De  qne  tú. 

No  es  del  caso;  ahora  en  el  mió 

/m».                                 Calla;  qne  ha  sido 

A  lo  que  importa  lleguemos. 

Mucho  apurar.    iQué  tne  quierea. 

Lubl    Considera,  que  eres 

De  aquel  venturoso  empleo. 
Que  tuvo  dentro  de  mí 

Mi  hermano ,  no  mi  marido. 

Y  DO  siéndolo,  si  fueras 

Cuerdo  en  aquMta  ocaaion, 

No  tengo  qne  encarecer 

Cualquiera  saüsfaccion 

De  mi  pasión  los  extremos; 

Bstimaraa  y  admiüeras. 

Soy  Portugués,  esto  baste. 
Pues  todo  lo  dieo  «o  e^- 
Doña  Jusna  deMeneaes 

Porque  ea  mejor  eogaüarae 
Qden  DO  puede  remediar 

DeT  todo.    Yo  soy  tu  henMJU, 

E>  el  adarado  dueño 

De  mi  vida,  iméj;eo  bello. 

Kn  cujo  encarecmúent» 

Torpe  desmaya  la  voc, 
Mudo  fallece  el  aliento. 

Boy  digo  esto,  y  lo  dii< 

De  otra  manera  mañana.                           [Fstt. 

Por  ser  dddod,  A  qnieo  lúao 

2«í(.    Dices  bien;  pues  mejor  íiien 

Socrifido  d  amor  mesmo. 

Con  cautela  ú  con  engaño. 

Por  Ídolo  de  su  altar, 

Que  diaimnUcB  el  daño 

Por  únigeo  de  su  templo. 

La  satiafaedon  primera. 

Amantes  vivimos  pues 

Yo  h»  erré;  ya  de  otra  raerte 

Dos  años  en  d  aoaiego. 
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Que  nna  voluntad  praniada 

Viva.  >¡nteaer  niai  zeloi 

El  puñal  con  el  acento. 

De  ta  divina  humoNra, 

Dando  mi  ac«x)  la  lumbre. 

Que  aquello!  no  maa,  aquelloi. 

Y  dando  su  voi  el  trueno. 

Que  baatan  á  deepertar 

Alborotáronse  todos. 

Con  Dit  tetnor,  con  un  mi«d<» 

La  voluntad,  pero  no 

A  reñir,  no  por  vivir, 

A  malaria  con  despredoa. 

Sino  por  malar  muriendo. 

Con,  eitoa  leloi  vivía 

Mu  amante  y  ina«  contento. 

Que  entre  el  ruido  y  el  eitruendo 

Porqne  lin  zelo»  amor 

Bb  citar  «n  alma  un  cuerpo. 

A  Doña  Juana,  á  quien  luego 

I  Mal  haya  quien  tuTo  nunca 
Por  medlcinl  el  veneno, 

Puse  en  un  caballo,   mal 

Kgo,  en  un  alado  viento. 

Quien  entre  blandaí  oMlh» 

Tan  vdoz. iHa*  para  qué 

Despierta  «1  oculto  fuego, 

Su  ligereza  encreíco. 

Poe*  basta  decir,  que  tae 

Tan  obediente  y  ligero. 

Se  engolfa  á  ralear  el  mar 

One  me  paredd  yeUn 

A  mi,  con  venir  hayendol 

La  raya  de  Portugal 

lY  mal  haya  en  fin  quien  bace 

Burla  de  aui  lubn»*  leloa  1 
Pues  cae  el  veneno  prueba. 
Que  deipaes  le  deja  muerto ; 

Pa«UDO«,  y  ya  en  el  suelo 

8a  tierra,  que  es  nuestro  puerto. 

Pue.  e.e  el  i.pid  recala. 

Que  deipnea  rompe  au  pecho; 
Pue*  ew  el  cristal  adula. 

Seguros  de  que  haüaremoi 

En  vos  amparo,  Lnii  Pere». 

Que  e«  de«puet  tu  monumento) 
Porqne  al  luí  \ai  telo«  «on, 

A  vuestros  pies  estoy  pneito; 

Amigoa  lomn  lo*  dos,                      [<i«  rodíllM.  | 

Har  iob«rbio,  fuego  airado, 

Que  i  nuestra  amUtad  le  dd» 

Aipid  ñl,  dulce  veneno.   ~ 

Liminas  de  bronce  el  tiempo. 

Fue  U  oca«ion  de  lo*  mloa 

Un  bizarro  cabaUero, 

No  tanto,  amigo,  por  serlo. 

Como  porque  i  vuestra*  planta* 

Liberal,  prudente  j  cuerdo. 

De  TOS  se  vale ;  que  es  cierto. 

Que  yo  no  vengo  en  *n  honor 

Que  es  obligadon ,  qne  debe 

Mil  penas,  aunque  las  vengo 

üo  noble;  y  si  no  por  esto. 

En  su  sangre;  que  una  cou 

Por  una  dama ,  í  quien  yo 
En  esa  alameda  dejo 

Y  0™  rf^dVc^^'leogna. 

Ala  orilla  dése  rio; 

Y  asi  de  mi  nunca  creo. 

Porque,  hasta  hablaros  y  vero*. 

Que  le  tengo  mas  lepiro,  , 
Que  cuando  suaente  fe  tengo. 

No  quise  que  ella  riniese 
Conmigo;  y  ahora  viniendo 

Eate  caballera  en  ñn 

A  buscaros,  de  un  criado 

(Dejando  loco,  rodeo* 

Supe,  qne  en  este  deüerto. 

En  esta  quinta  vivís, 

Contra  su  honor  y  respeto) 

Donde  i  vuestro*  brazo*  Uego 

La  pidid  al  padre.     No  os  digo. 

Agradecido,  obligado. 

(Pata  decirlo  de  pre«to) 

Sino  que  era  rico;  baste, 

Temeroso,  perseguido 
YenamorJío.     lío  puedo 

Poca  ya  he  dicho  en  solo  e«to. 

Que  entre  un  rico  y  un  avaro 

Pasar  de  aqui;  que  puea  dija 

Hechas  iban  los  eondertoa. 

Llegd  de  la  boda  el  a«. 

Que  se  me  debe  el  favor 

Dijera  mejor  (ay  cielosl) 

De  justicia  y  de  derecho. 

De  su  muerte,  porque  juntaa 

Lñl.    Tan  ofendido  he  qaedado 

Boda*  y  exequias  hicieran, 

Coa  que  me  habIaU,  Manuel  Mendei, 

Su  tálamo  y  monumento. 

Para  decirme :  Luia  Pérez, 

Los  amigos  y  los  deudo* 

Un  hidalgo  dejo  muerto. 

Estaban,  y  ya  la  noche, 

Conniigo  traiga  una  dama. 

Tendiendo  su  manto  negro. 

Y  i  vuestra  casa  me  vengo, 

Bajó  mas  llena  de  horror. 

jEra  menester  andar 
Por  frasea  y  por  rodeo*? 

Ciundo  temerario  entro 

En  su  casa,  y  entre  todot, 

DeM»pera.'.o  y  resuelto, 

Busqué  al  novio,  A  quien  hablaron 

Del  mudo  que  habeia  de  hablar. 

i 

La  mano  y  la  lengua  i  uo  tiempo. 

Aquella  dijo;  jo  soy 

Vengui  í  esta  vuestra  casa 

Por  macho*  años  y  boenaa, 

Y  e«U  de  do«  puñaladas 

Adonde  aerei.  teredo. 

Le  dejd  en  la  tíeira  muert«. 

Y  así  volved  al  momeDto 

1 
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Me  imporU  entrar  «ata  tarde 

Y  tnedU,  diHtde  creo. 

En  Portngal. 

Que  eK¿  tegan  y  gnitou; 
Que  ^Fo  ea  &  qninU  me  quedo, 

Init. 

Puea  bnen  pecho, 

Y  no  Migo  á  recibicla. 

Ba  el  generoao  eafaerzo. 

Cerca  eaU  la  puente  ya 
Deae  rio,  donde  Temoa, 

A  preTeulr  todo  ■qoello. 

Que  «e  diTiden  Caatílta 

Que  á  «n  aerrido  coavi^nga. 

Y  Portugal.     8i  eatraU  daitro. 

Um.    Dejad  que  otra  vez  el  p«cfai> 

Seguro  Ntareit  de  cuantoa 

Oa  aiguen ;  que  yo  me  qnedo 
Bn  ki  eatrecho  deate  monte 

ladt.    Andad,  «eHor;  qne  ertvi, 

Y  eaU  quinta  á  detenerlo*. 

Yiéudoie  en  extraüo  molo, 

No  oa  legidrin,  rio  que  á  mi 
Me  dejen  pedazoa  hecho. 

Con  cuidado  eia  teilora  ¡ 

^im. 

En  el  Talor  dcM»  braioa 

[f«,  Jf«„i. 

Bailante  muralU  é^a. 

Iwbell 

Que  me  drüenda  la  vida. 

Saft  IltJKI.. 

iLa  Tueatra  guarden  loa  cieloil               [r—t. 

I*«b.                   Qu4  e*  lo  que  ituícrea? 

Ba¡«i  e/CaiKB«iDoay  lo*  ftf  paáitrm. 

léMtt.    Decirte,  que,  ai  slgun  tiempo 

Une. 

Por  aqneaU  parte  fue. 

Te  ba  mered.lo  mi  amor 

LmU. 

k  quién  bu«Hii«f 

Algon  agradecimiento. 

Bn  eita  ocasión  lo  mueitrea. 

Cor. 

)LDon  Alonao 

Peja  el  enojo .  y  no  demoi 

De  Tordoya  no  fue  huyendo 

Que  dedr  1  loa  extriiío* ; 

Por  aquit 

Que  para  lodo  habrá  tiempo; 

Uit. 

^         Y-  eiUrá  cerca 

Porqne  haa  de  laber,  qne  en  cu» 

De  la  pnente,  porque  el  Tiento 
PieoM  qne  le  did  lui  alta. 

c». 

Vamoe  tnu  éL 

Li.il. 

Deteneo*. 

Hannel  Mendn  Tiene  aqlü 

Cor. 

Con  an  muger. 

ImU. 

Senor 

/wb.                              En  eqneMo 

Correridor,  ya  habata  hecho 

Y  en  todo  te  «rvirí. 

La  dihgMida  que  oa  toca. 

[OtniT»  mida  ám  utrrí—. 

No  aigaii  á  ui>  cidiallero 

Maa,  Tálenme  Dioi!  qu«  ea  eetof 

Tanto;  porque  la  juatida 

No  ba  de  extender  d  deredio. 

L«ia.    Notable  nido  de  anna. 

YTocea. 

Qne  tiene,  todea  lai  leoea. 

Vmo[iimt.]              Ó  preio  6  mnerto 

cw. 

Le  hemoa  de  Uevar. 

OtrarAnu.]                             Ed  nao 

Lm». 

Eacuchad,  aeñor. 

Le  .«güimo.. 

Car. 

8o^«cho, 

b>A.                  m  TOO 

Un  hambre,  qne  en  nn  caballo 

L^. 

Viene,  de  mnchoi  huyendo. 

No  baitan  á  hacer  con  Toa, 

Umildni.]  Tiradle.                               [Dlq»r«i  ieat». 

Que  no  ligaii  erte  intento. 

lub.                             Válgate  IKoal 

Cnando  por  fuersa  le  hagnta. 

tuít.    Qu4  ftieí 

Imb.                         Deiároole  maerto 

cw. 

De  qné  auerte? 

Lwa. 

k  cuthilladaa. 

LmM.                                   Antea 

Porqne  ya  una  tw  diapneato 
Á  defender  eal«  paao, 

Fue  maa  felice  el  auceao. 

Porque  la.  ardíentee  balsa 

Á  K>lo  el  caballo  hhieron. 

1  Vito  Koa,  qne  ningún  hombre. 

aangrieeto  queda  en  la  arenn 

Y  en  pie  el  caballera  pacato, 
DefendiéndoM  la  «ida, 

Ha  de  paaar  ¿cata  raya!          [tfew  mo  rafe. 

Cw. 

Matadlel 

L«.>. 

Quedo,  teoeoal 

liai.    Ya,  de  todoi  acoudo. 

Cer. 

Metadle  1 

Llega  á  BueUra  qiüula. 

Uno. 

Huera  Luii  Penri! 

LuU. 

¡Gallinaa,  tíIíwu»,  perroa. 

CanalU!  an  muero  yot 

álm.                                                 iCSeloa, 

J«t.]  Herido  eatoyl 

Uw, 

$s,£i.r^"-^ 

.'Hm. 

Yo  eatoy  muerto  1  [Fawe. 

Uüi.                          tPuea,  acRor 

Don  Alonao,  qná  ea  aquettof 
Ah«.   Na  me  pnedo  deteni 

SaU*  DoSl  JoAHA  j'  Makdbl. 

A  contarlo;  mIo  oa  mego, 

Aun. 

Manuel,  que  á  taa  fine»,  he  deUdo 

Qne  por  lo  qne  dejo  hecho. 

Otra  mayor,  que  ahora. 
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Es,  que  en  derensa  mia 

Man. 

MiKÜon, 

La  espada  no  saquds  aqueste  día; 

Amor,  que  toUdU 

Que,  aunque  me  va  U  vida 
En  verla  dpse  brazo  defendida. 

No  Uegai  i  Salvatierra, 

Me  va  el  honor  en  veros  en  mi  ausenda 

Que  en  lai  entrañai  deata  ocnlta  alem 

En  mi  casa.     Mirad  la  diferencia 

Hallé  lo  que  buacaba. 

De  la  vida  al  honor. 

En  ana  casa  de  placer  estsbt 

Mam. 

Luii  Pérez,  un  ataiffi. 

Si  oa  vienen  á  buscar,  morir  pretendo. 

Cuyo  valor  ofendo ,  li  le  di^. 

1  Bueno  fuerB,  qoe  os  viera 

Aquí  vive  contento, 

Beüir,  y  qne  la  espada  me  tmíera 

En  la  ciuU  envainada  I 

El  consejo  ha  pedido. 

Jua. 

Pnea  aqui  nueatro  amor  mai  etcon^do. 

l/no[ 

1^.]  Por  aqui  van. 

pío  entrando  en  Salvatierra, 

Aíoa. 

Ya  llegan  donde  eatamo*. 

Vivirá  maa  aeguro  en  eata  tierra. 

Jaa. 

Manoet,  quien  ha  dejado 

De  tantos  defendemog. 

Patria,  padre  y  honor,  7  en  e«te  wtado 

rf^M. 

Qué  haremoB? 

De  que  le  queda  qne  perder  la  vida 

Luis. 

¿Tendréis  brío 

Por  ti,  nada  desea. 

fiina  que  aola  eata  montana  aea 

Áaadoí 

Templo  de  la  fineza. 

Alón. 

S(í  tnviera 

Vendando  á  au  firmeza  mi  firmeza. 

Valor,  Luis  Pérez,  ai  nadar  sDpiera. 

Liat. 

Pues  no  temáis  aaombros; 

Salg  Don  Aloitio. 

Que  d  rio  he  de  pasaros  ea  mis  hombros.  — 

M<m. 

,,Addnde  mí  doatin» 

Manuel,  determinado 

Me  lleva,  lin  cornejo  y  ain  camino. 

En  esto,  honor  y  vida  habr^  gnardado; 

Por  aquesta  alameda. 

La  vida ,  con  ponerme 

Sin  qne  el  deio  un  alivio  me  concedal 

Aun  el  aliento  mió 

Y  el  honor,  con  dejaros 

En  mi  casa.    No  tengo  qne  explicarae 

De  que  pnedn  librarme. 

Mas  de  que  dejo  en  día 

Cansado  en  este  suelo  he  de  arrojarme. 

Todo  mi  honor  en  ima  hermana  bella. 

Muerto  soyl  ay  de  mil  Válgame  el  deiol 

Harto  os  he  dicho.    Á  Dios! 

Jaa, 

Gente  siento. 

Man 

Yo  tunbia  %• 

Man. 

Es  verdad;  alli  en  el  nelo 

Harto  en  dedr,  qne  soy  nn  fid  auúgo. 

Rendido  DD  caballero 

En  vuertra  casa  quedo....... 

Bstá,  en  U  mano  el  desmayado  aoero. 
Lo  que  es  sabré.  —  Señor,  estáis  herido? 
Guirdeos  el  del*,  Udalgo;  one  no  ha  aWo, 
Sino  cansando  sola;  ya  me  aliento. 
Qnlen  presumió  parejas  con  d  viento, 

Ln/s. 
Man. 

Dedd. 

Aíon. 

Que  no  haréis  falta  vos. 

[CH* 

UU. 

[<{<al.]                                         Válgame  d  ddo! 

Y  «1  M  en  mi  ouien  tal  extremo  hace. 

Jua. 

Ddfin  humano  e«  ya  dd  andio  hido. 

Man 

El  ánimo  es  valiente. 

Lmw 

clnit.]  Manuel,  mi  honor  os  fio. 

No  desmaye. 

Man. 

Ya  ludia  á  brazo  con  el  centro  frió. 

loca 

[dcni.]                Tomad,  tomad  la  ptnote. 

L«ú 

d«t.]  Mirad  por  él. 

Porque  escapar  no  pneda. 

Mayor  desdicha  e*  la  qoe  me  qneda. 

Man 

En  tu  Ingar  me  dejas; 

AUm. 

No  des  el  dato  repetidas  qnejas. 

Qné  he  de  hacer*  Que  cata  gente 

L.U. 

d«(.]ADÍos! 

Es  la  qoe  me  signii;  qne,  aunque  valiente 

Man. 

íQuiéuhay,  quemidesdidiacreaT 

Va  amíU)  me  guarda 

Jua. 

iDdode  iré  yo,  que  lástimas  no  vea?  [f-M. 

Las  espaldea,  ya  el  verlos  me  acobarda. 
Porque  tengo  por  derto, 

&)bn«I  Alhiiantb  d«  Portagal j  Voix 

fio/.  Luis  Peanz. 

LBOKoa,  rfffcozo. 

LuU. 

La  puente  me  han  tomado, 

Y  d  paso,  y  aun  el  délo  te  ha  cerrado 

Alta. 

Pnesto  que  d  Can  dd  eatío 

Ni  fiíUece  ni  dedlna. 

Para  mL     Eata  espesura 

Puedes,  hermosa  sobrina. 

Será  de  mi  cadáver  sepultora. 

X  la  orilla  deste  río 

Man 

Luis  Pérez,  pues  qué  es  estoT 

Lw« 

Una  desdicha,  en  <jue  d  valm;  mo  ha  pneato, 

Que  te  enoja  y  ameoisa. 

Por  librar  á  m  atuge 

León. 

Noble  ejerddo  es  la  caza. 

De  U  muerte. 

4  A  quiín  no  mueve  y  obliga 

Mn 

Conmigo 

Su  mdida  generowf 

Ya,  Lms  Pereí,  ettaii;  muramos  juntos; 

Alm. 

Tienes,  sobrina,  razón. 

Enes  de  amistad  y  amor  somos  trasuntos. 

vAM. 

Quien  culpa  tiene,  y  de  la  causa  ea  dueño, 

De  la  guerra  beUcosa. 

También  ¡abrá  morG-. 

(Qué  ea  mirar  de  canes  idl 

ImU 

En  grande  empeño 

Cercado  un  eapin  valiente, 

Esto;;  maa  «ato  ea  dempre  k»  priinero.  — 

Maoud,  ddt  lo  qne  ragaroa  quiero. 

Con  navajas  de  marfil* 
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k  ette  hiere,  i  aqneí  derriba. 

Otra  vn  en  est«  aaelo. 

SoU  mi  criado? 

8ui  puntas,  Ar.  humanHS  flechu 

Ptod. 

Puece  un>  íljubEi  títh.     , 

SI  no  lo  soy.    Bele  aquí 

tQod  ei  Dúnir  luego  un  lebrd, 

due,  cuando  la  pr€«a  píente, 

Ea  el  palado  real 

Do  rabia  lus  mano*  muerde. 

Un  Don  Fulano  de  Tal, 

Y  vuelve  í.  cerrar  con  «1? 

Qoe  al  Rey  lú  al  mundo  aervia. 

Y  loa  doi  con  maa  ñereza 

Vid,  que  i  la  hora  de  cofflor 

Herir  loi  bizarro!  cuelloa. 

Los  de  la  cámara  todo», 

Ley  del  duelo,  que  buU  en  elloa 

Con  mil  polfücos  modos. 

Puao  )■  nataralezB. 

Porque  habían  de  traer 

Lem.  lA.  qiúín  no  caoaa  aiecría 
EiU  lucba  imaginadaV 

Laa  ñandaa,  ae  quitaban 

Las  capas.     Él  se  quitó 

Bi  bien  á  n>i  mai  me  agrad» 

La  suya ,  y  en  el  cuerno  entrd, 
Donde  los  demás  entraban. 

Peí  riento  la  cetrería. 

tQa¿  ea  ver,  ain  mortal  dennajo, 
Una  garza ,  cnyo  aliento 
Átomo  e*  de  píama  al  Tiento, 
Al  fuego  de  pluma  rayo; 

Un  iMjordomo  Uegd, 

Y  de  una  y  otra  lapremB 

No,  señor;  mas  juraré. 

Región  el  término  errante 

Si  eso  importa.    Lo  que  quiero 

Eacala.que  en  un  in.t*nt« 

Ba  serviros;  que  primero 

Ya  ae  hiela,  d  va»  qacmaj 
Porque  con  medida  (anta 

Votaré  y  renegaré, 

Cuando  maa  jurar. 

Bate  Im  alai,  ai  vuela. 

Ain. 

Humor 

Que  ñ  laa  baja,  las  biela. 

Gastáis. 

Lai  quema,  ai  laa  levanta? 

FU. 

No  tengo  otra  cosa 

jlQuí  ea  ver  doa  balconea  faiego 

Que  gastar;  es  generosa 

Hae«  puntas,  que  tMo  ea 

Mi  mano;  y  ari,  seBor, 

Batir  la  vela,  j  de*puea, 
Conetaa  ain  luz  ni  fueeo. 
Retar  la  garza,  qna  dieatr* 

Gasto  lo  que  tengo. 

Umtro  Luis  Pbbbz. 

Coma,  riendo  á  tanto  Tiento 

LWs. 

Ay  triste! 

Poca  valla  nn  elemento, 

I.eo«. 

(Qué  voi  es  aquiJIa,  délo*» 

Un  délo  poca  palestra  f 

M». 

Sobre  e«e  campo  de  hieh)* 

De  dos  contraríos  vendda, 

Un  hombre  á  brazos  resUte 

De  las  ondas  el  furor. 

Bajar  en  sangre  teñida 

Lam 

Y  ya  entre  abismos  y  asombro* 

Una  estrella  carmesí. 

Intenta  sobre  lo*  hombros 

Cuja  victoria  3  destreza 

Librar  de  tanto  rigor 

No  adquieren  triunfoa  mas  graves? 

Á  otro  infelice. 

Que  ««  duelo,  que  baata  «a  laa  avea 

Puao  la  natar;i.za. 

Dfntro  Don  Ai.onio. 

Aíim. 

Ay  de  mil 

SaU  Prdbd. 

Alm. 

Llegad,  y  ««orrems 

Ptd.     Qu«  tierra  es  esUf   No  U    [qMirts. 

Bse  hombre,  y  asi  tendréis 

Por  donde  camino,  lleno 

Mi  grada. 

De  mil  temores.    ]  No  ea  bueno, 

ÍVÍ. 

Si  desde  aqni 

Que  canaa  el  andar  á  pie! 

A  Portugal  he  pasado. 

Por  ver,  ti  balfo  en  Portogal 

Basto,  yo  locorreri 

Sus  desdichas.    Mas,  aeSor, 

Soy  pesado  nadador. 

Consuelo  alguno  en  mi  mal. 

Uoft. 

Ya  la  arena  puerto  (ue 

Ya  que  fui  tan  desdicbado 

Da  tu  tormenta. 

Alcahuete.    Ved ,  que  espantos, 
Que  aun  en  el  primer  iiidiáo 

BaUn  ¡Oí  doi  mojadoa. 

AUm. 

{Divino* 

En  que  ae  han  ganado  tanto*. 

Cielo*,  mil  gradaa  oa  doy  I 

Quí  he  de  hacer?    Gente  ha;  aqoi, 

IMÜ. 

Ubre  desot  crSrtalino* 

Y  &  lo  qne  el  semblante  ofrece, 
Gente  pnndpai  parece. 
8!  ae  doUese  de  mf. 

Alm. 

'"-°"'    L,.^,»^, 

Qne  soj  níBo  j  solo ,  y  nanea  en  tal  me  *1. 

Qa«  daro*  favor  deseo. 

Jim.    8i  te  quiere*  retirar 

Pti. 

Ahora  «f......     Mas  qué  veo?    [reKirM  rm*..  | 

X  la  quinta,  porque  d  sol. 
Fénix  del  deb ,  y  &rol 

Alm. 

ik  tanta  necesidad 

0*  retiráis? 

De  belleza  singular. 
Ya  se  an*enta,  llamara 

Pe4. 

Yonad 

PladoMi,  y  Tiendo  «  lo*  dos, 

Quien  traiga  en  tanto  rigor 

Un  caballo.  —    Hola  I 

Que  se  ha  Tedde  tras  mi 

IW.                                               Setor? 

Lds  Pérez,  por  castigar 

Alm.     Quién  aoU  roa? 

Aquella  alcahuetarla 

PW.                                 Pne*  yo  qoí  >éf 

De  SD  bermaita  y  ama  mial 

Cierto  es,  me  vtene  i  matar. 
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Di,  que  doi  bombiea  Intenten 

No  sé  yo  qué  canta  os  muera, 
Para  qne  á  aqnete  aqnese  criado 

fie  trate  desa  manera. 

Salen  Soldado!  y  Lni»  PsBBt. 

Sin  mirar Pero  qué  reo  1 

Ped.     Ette,  que  hada  ni  »  ncero, 
IKrl  del.  —  Señor  nldado, 

¿M*. 

Vilgame  el  cielo!  qué  uúrof 

Mffo. 

Con  juste  raion  me  admira. 

Por  coriMia  le  men 

Lilia. 

Con  el  anaia  no  lo  creo.  — 

U.I  forutero ,  le  diga 

Quién  ei  (le  tiquesta  bandera 

Um. 

Luí»?    Puea  qu4  e*  BqoEBto? 
4  No  fnistei*  &  Portugal  f 

El  Alférez  í 

Soidl.         _                Aquel  e.. 

I  Qué  ocasión  en  lance  tel 
Hoy  nuestra  amisUd  ha  puesto  f 
lY  TOS,  Manuel,  no  os  quediatua 
En  mi  ca«a  en  Salvatierra? 

Una  banda  roja. 

Imím. 

Pcd.                                     lAqaá 

Qne  tiene  bnena  preaenda. 

k  Con  qué  ocasión  i  e«ta  tierra 

Y  eiti  de  eapaldat  ahora? 

Á  darme  muerte  llegasteis? 

SoW.l.  El  mtmo. 

iCdmo  cumple  dute  suerte 

Lait.                            Uctedea  me  tengan 

Un  amigo  noble  y  ñel 

Por  wldado  y  por  amigo. 

Obligamnea  de  aquel, 

SoU.t.  Todui  serriroa  deieaii. 

Que  eo  una  deuda  ten  Tuerte 

[Fantt  h,  Boldaif. 

Le  pone,  cuando  le  fia 

Su  honor?    Testigo  es  el  cáelo. 

Ptd.     Solo  ha  quedado  el  Alfírez. 

FamoM  Dcaaion  ea  cata. 

Que  atro  bien,  otro  conauelo 

£tat.    iVilgame  Dioa,  qu«  dichMo 

En  mí  Bosencia  no  tenia. 

Kn  ese  eaUdo  me  viera. 

Un*. 

Los  doi  en  eete  ocasión. 

Si  no  tañera  un  cuidado. 

Como  un  corazón  tenemoa, 

iC-^-^ífS: 

Pea.     Señor  Alférez! 

Luií.                                   iQue  deje 

Sacadme  primero  vos 

Yo  ana  hermana  tan  reauelU 

De  otrajíena,  y  yo  despuea 
Os  satíaíaré;  porque  es 

En  tanto  ríeago  I 

Pe  J.                                       i  Señor 

Fuerza  que  estemos  los  dos 

Alférez! 

Solos,  cuando  haya  do  hablar. 

Lwa.                      t  Qn«  me  iprovedia 

Porque  os  importe  el  secreto. 

Adquirir  aqui  el  valor. 

Luít. 

Que  eítoy  rendido,  os  prometo, 

Si  por  ma.  q»  yo  le  adquier. 
Por  una  parte,  por  otra 

A  uu  pesar  y  otro  pesar. 
Y  por  salir  del  cuidado. 

Quiere  el  cíelo  que  ae  píerdaf 

Que  vuestro  recato  advierta, 

Pero  en  tanta  confusión 

Una  coaa  me  coniuela. 

iBa  vuestro  aqueuA  criado* 
liaste  SuiLu^T«nÍa  i 

Y  e»,  que  nn  amigo....- 

Mn. 

Ptd.                        .                            iSeüor 

Bn  el  camino  le  tí. 

Alférez!     A  eutra  puerta. 

y  acaso  le  recibí. 

hñ$. 

Pues  vtUgale  aquesto  fia 

Laa  eipaldaa. 

Ese  sagrada.  —  Ahora  advierte,    [d  rtdn. 

Flnl.                                 Detta  orqa 

Villano,  la  que  te  digo; 

Debe  de  «er  «ordo.     Vojr 

Que  no  hay  cada  día  nn  amigo. 

Por  esotra.     Linda  flema!  — 

Que  to  Ubre  do  U  muerto. 

Señor  Alférea! 

Vete  pues. 

haii.                                 QniJa  llama  V 

Ped. 

Muy  bien  me  eatá. 

Ptd.     Un  soldado ,  que  desea [Hr»>te. 

Ha.  qui«r«  saber  de  ti 
Adonde  bai  de  ir  desde  aqdL 

Mas  no  desea  el  saldado. 

Y  «i  de  algima  manera 

Porque  yo  no  vaya  alli. 

Alguna  vei  de«ó. 

iDóndelré,  que  m>  to  Tea? 
Mas  ya  una  industria  advertí, 

Mintió;  que  atrevida  lengua 

Deaed  por  l>aca  de  ganao. 

Lñt.    ¡Aguarda,  Tillano,  espera  1 

i^No  te  sruerda*.  que  te  di;|e, 
Que  en  ningún  tiempo  me  viena. 

y  aqueste  remedio  aea, 

Que  al  fin,  por  no  habUrta  J  rarte, 

Pues  tu  enojo  me  deatierra. 

Porque  había  de  matarte 

Tenga  de  esUrme  en  mi  tierra. 

En  cualquier  estado  >  tierra 

Pues  me  libro  deate  suerte.                       [Fase. 

Que  te  hallase  1 

LuU 

Ya  estemos  solos  yo  y  voa. 

FM.                                  Asi  esrerdad. 

Y  pups  primero  de  mi 

(Maa  quién  hallarte  creyera 
Hoy  Alférez  en  San  Lucart 

Qnereis  saber  quien  aqui 
Noa  ha  juntedo  á  los  doa. 

Uü».    iViTo  el  cielo ,  que  mi  afrenta 
He  de  caatigar  en  tf, 
Pues  fmste  la  cauM  dellal        [átmmtf  d  tí 

Sabed,  que  fue  en  Portugal, 

Después  que  salí  del  rio. 

Mayor  el  peligro  mió; 

AobMAÜDRI. 

Porque  al  dejar  su  cristel. 
La  tíeíTa,  que  alli  ae  vé. 
Es  tierra  del  Almirante 

Pad.    kjip.t  me  matan  1 

Af«u      ,                              Qu<  fMl 
ik  mi  criada  atrepella 
Un  aoldadol  —  Eb  eabaUeroI 

De  Portugal ;  y  al  ínstente 

Que  nos  vio.  Bu  anparo  fue 
Nneatnt  sagrado.    Mu  faego 

t  ",( tOi 
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Qoe  iupo  á  qoien  (trance  tiurtel) 
Don  AIoMO  cBd  la  oiufvte. 

Haata  una  cuadra  llegué. 

Y  dije  reanelta  aaii 

De  n  tic««  n<M  echó; 

Eata  caaa,  caballero. 

Qae  en  el  mnerto  la  Mbrino. 

Ka  de  un  hombre  de  valor. 

ConUrot  por  el  cmdIdo 

Alcaide  aoy  de  an  honor. 

Lo  oDe  á  loi  dM  not  qmó, 
Seri  impouble.    En  e^cto 

Y  ad  cattigar  eipero 

Otadla  tan  vUlana. 

HuU  8u  Lucar  UeganiM, 

Kmbiato  oaado  y  cruel 

Y  el  Dnqne,  al  punto  qee  eatnunof, 

Con  dlj  pero  luego  él 
Se  arrojd  por  la  ventana. 

Noi  honrd  mncbo,  o»  prometo, 

Porque,  como  ei  General 

Tra.  él  me  arrojé;  en  la  calle 

Capitán  en  eila  guerra. 

Otrot  dot  hombrea  cataban. 

Qne  haca  el  Rey  á  IngUterra, 

GeneroM  y  Uberal 
A  Don  Alonw  le  i.\A 

A  loa  tret  acometí. 

Una  cineta;  «I  &  mi 

Al  uno  heri,  otro  cayd 

U  bandera,  J  Mf  aqú 

Huerto ,  y  Juan  BantiiU  huyd. 

Alfdre.;  qne  e.  cuanto  70 

Contideradme  ahora  i.  mí 

De  mi  be  podido  contaioa. 
Lo  que  labei*  ahora  Toa, 
DecH,  Hannel;  que  por  Koe, 

Cargado  de  una  muger; 

Mirad  lo  qne  puedo  hacer, 

Sino  volver  d  maa  pena 

Á  Tueatrl;  acento  y  «tilo 
Taa  grande  atención  daré. 

La  espalda.     81  en  eato  he  errado. 

Solo  habré  errado  la  acción. 

Que,  mieotraa  hablaii,  tendrá 

No  i  lo  menoi  la  intención. 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Um^    Os  arrojáatúi  a)  rio, 

Qué  hiddradea  voi,  por  IMo<^ 

Y  en  eate  infante  Uegó 

En  lance  tan  infelice 

U  Jnitida,  y  como  oa  f» 
Lodiw  con  el  centro  telo, 

Lo  mUmo  alli,  aaí  hice 

Ut.    Ba  verdad;  pnea  ai  yo  haUaní 
Un  hombre  deaa  manera. 

DeaeapcnS  de  tomar 

Por  entoncea  la  Tenganza; 

Y  perdida  la  eaperanu. 

Y  d  quien  pudiera  matara. 

Fnime  yo  i  la  caaa  TOeatra, 

Y  a«  digo,  qnehabeia  hecho 

Adonde  huéaped  me  tI, 

Lo  mianw  que  hidera  yo. 

Y  la  merced  redbl, 

Quien  del  amigo  penad. 

Qne  mi  obligación  hoy  mnertra. 

Que  era  un  etp^o  tu  pecho. 
Penad  bien;  pnea  voa  deda 

Biu  el  coraton  rezeU 

Kn  que  duerme  la  fortuna. 

Aunque  u  on  Argoa  qne  reía. 
No  i<  como  aqni  proriga, 
N  que  humano  eatilo  ha&e 

Y  «  mejor  lo  advertía. 

Cuando  en  an  eapejo  crea 

Para  que  diea  y  que  caUo 

Lo  qne  ea  bien  que  calle  y  digK. 

Haa  ú  oa  acordaia,  Lola, 

Lo  one  en  ¿i  mano  ea  deredia. 

Ixqoíerda  en  la  tuya  vea; 

Y  aii  veo  el  cruel  tiro 

Coa  vocea  al  ciehí  tnateai 

Puee  voy  i  ver,  vive  Dioa, 

Poea  en  mi  casa  virá. 

Mi  honor  en  voa,  y  en  vo.  miro 
Mi  agravio;  que  el  crirtal  aabio 
PocoTiaoniero  ea. 

Mirad  por  mi  honor,  Manvd; 

Con  e«to  explicarme  entiendo. 

Pnea  digo ,  qne  vengo  huyoido, 
Porque  he  uurado  por  di. 

Y  honor,  víalo  del  revea, 

Por  filen»  ha  de  ter  agravio. 

Lm».   Manuel,  el  curM>  velos 

Ahora  bien,  cate  el  furor. 

TMied,  que  mi  muerte  labnt} 
Que  ea  ¿p¡d  cada  palabra, 

Tolvamot  d  Salvatíerra; 

BuiBaco  Jtóavo.,*^^ 

Porque  ei  perder  el  honor 

Con  qne  me  OMtaU  aqid. 
De  toda  piedad  ageno. 
lÁ  quién  te  ha  d»do  veMno 
En  palabraa,  uno  i  mlt 

DojSe  en  r^Ug"  t^^- 

Sala  DoH  Ai-oFto. 

.Aml   LnU  Peres,  qné  hacwa  aqoif 

Mm.   Joan  Bantiata,  un  labrador 

Lw*.    SDpUcooa,  que,  u  «l  mi 
m¿o  alguna  acdon  leal. 

Rico,  &  vnetua  hermana  bella. 

Qae  meredd  vnettra  grada, 

Sirve  con  púbUco  amor. 

Bn  mi  auaenda  lo  moatrui 

Con  Mannel,  y  d  él  le  darcit 

Qne  alguna  uodM  etcald 

m  pueato;  que  una  deagracU, 

Nnaati^caaa. 

A  Salvatierra  me  vuelve. 

U*.                                Ba<Mol 

Hml                                                     Yo. 

-ÍIoii.  Mirad.......     , 

Que  aiempre  veUba  atento. 

Lhh.                         A  eato  te  refuelva 

De  mi  apotMito  aallt 

Un  heid>n,  qoe  eati  «hodUo. 
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AUm.   CoD  nsonet  ¡nteMd 

^  y.  que  .H  me  of^ddi^ 

£3r.,aí,'r 

Yo  me  he  de  vengar  añ. 

Parad  cambM  llend 

DemipAite,  ribMUU, 

BaUa  joya»,  y  tomad 

Que  it  ie  bnacar  i  loa  doa. 

LdIi  Pérez,  pmn  Tcngaroi; 

Quñi  en  ocadoa  tan  fnerte, 

Que  Ebte  i  algono  de  munte. 

Uu  cow. 

Lm».    Vftdme  loa  bruoa,  y  i  Dioai 

£»!.                          Qaá  mi 

Que  me  importa  dar  caaUgo 

Jlon.                                           Detqm 

k  uu  hern^  y  «.  trahSr, 

No  htbeU  de  Wnr  dn  nf; 

Y  Toy  i  iacar  id  honor 

Porque  i  raotro  Lulo  Mpero 
Volrer,  como  laigD  fiel; 
Porque  DO  a  nxoa,  que  añ 

tté  pedM  de  mi  enomgo. 

Me  iBqneü  del  TÍMCO  á  mí, 

Y  de  ToUerlaa  prefierv. 

Y  Toi  o«  qnedeb  a  él. 

Mm.   Ea  agraTio. 

Afm.    Cuando  á  lolviir  ee  remln 

Lmíi.                        Brto  he  de  hacar.            [F 

LdU  Pérez,  no  foltari 

Qaieo  TOeWa  con  *1,  pne*  jh 

Em  fortow)  que  ;a  meln. 

Suemigowy.y  nofii»», 

5<i/mCa>ildi  rflaAiBi- 

Paca  traje  k  moTa,  Jiul« 
Ueterle  yo  en  d  dUg^ 
Para  quedarme  yo  faera, 
Jbm.   QmeD  &  Loú  Peres  metid 
En  el  ^MgOBto,  yo  he  lido; 
Pnei  cuando  llegad  reuffido 

Gm.     Oye,  y  aabráa  lo  que  paaa. 

A  SalraÜerra  ha  Tenido 
DoSa  Leonor  de  Alvarado. 

Iiab,    Con  qoí  intento? 

Q«.                                     Yo  imagino. 

Qoe  la  aangre  de  «n  herma&o. 
Liquido  iMn,  la  ha  traido 

Bn  ra  qsinta;  luego  M 
Canaa  primwai  y  ad 
Volver  condlmekalMado; 

Bn  Tcnganca  de  au  mnerlc, 
Y  hoy  con  ella  hablar  he  viato 
I  Jn¿i  Bwttlata. 

Porque  en  fin  de  polo  i  pob 

tonk.                                  «PueadMO. 

Por  growre  «tilo  pan, 

Camlda,  qnd  haa  ínfeñdot 

SacaTi  uno  de  *u  W, 

Qu.     Oye  adelante.     Canfnaa 

Y  dejarle  to1t«  hIo. 

De  verle  aú  á  nn  conocido. 

Mm.    Yo  he  de  ir,  que  o.  qwtdd.,  6  no; 
PM-quB  diKulpa  no  e« 

Que  ea  criado  da  Leonor, 

Le  pregunté,  qui  baUa  aido 

El  que  Toa  eeai.  cortea, 
Para  ur  cobarde  yo. 

U  canaa  porque  Leonor 

Le  admhidt    Y  eate  Be  ^o. 

Bfaa  úngano  de  loa  da* 

Bl  Peaqiüddor,  qaa  vii¿ 

Bt  d«  ir  «Mmigo.  por  Dioa. 

Kitnunboa  ádoi  veiüa 

De  la  corte  i  averiguar 
Laa  muertea  y  loa  deütoa 

I>e  Tueetra  Buert*  &U1 

De  Don  Ah»Bo  y  tu  htnmo, 

Huyendo,  entramboa  toMb 

No  habi.  maa  d;  aquel  didM, 

Canaa,  para  que  oa  gnardda. 
iPuera  yo  a¿go  leaí 
8i,  con  taD  poco  iotcrea, 

Que  coudenaae  i  loa  do*. 

Y  aKradedda,  le  hi» 

Tal  honra,  que  aolo  medran 

Hoy  doa  amigoa  pudera 

Ya  en  el  mundo  loa  teati«a*. 

A  rieago,  y  que  no  turiera 
¿  qdeu  apdu  deapoeat 

Que  dicen  lo  qM  pretaaden 

La*  partw. 

JhM.   Deoa  bien;  ma*  yendo  um 

bal.                         Hl  mMtrte  ha  Mo, 

Solo,  pooo  aventuraia 

A  perder,  puea  que  gnaidai* 

Cafilda.  tu  roí.    No  «ga* 

Dicboa  y  bedMa  tan  indSio* 

Bl  otro. 

De  que  k*  admitan ,  deJoaT 

Man.                   81  ha  de  ir  alg<me, 
Yo  be  de  tmt.               ^ 

La.  Wi  y  k*  old^a. 

1  Juan  BanÚiU  con  la  kngna 

a«  venga  de  to  otando* 

^lom.                                 No.  aioo  aqoel 

<lua  Lula  Peret  eacoghm. 

«Con  lo*  otro*  de  on  agravio 
Toma  U  vengann  «1  Am» 

Mm.    Ye  mv  contento.    Prefi««, 

Con»  amigo  cnerdo  y  Bd, 

Qoe  le  compete*    Qnd  e*  «ttal 

Bl  que  tú  fnerea  terrida. 

i  Quién  Blg¿na  na  ha  vt*t«. 
Qne  le  vengue  d  ofcnaor. 

Al  uno.  eao  fadwá  de  aer. 

Y  ae  aoaoiU.  d  otaidldoí 

Ca*.    Púa  mpe  BM. 

Don  AloM»  tieM  madM 

JmA.                                Qn4? 

JUm.   4Pe  foa  tal  palabra  eacndio* 

*^    «__,.    .                       Q«b»*«lo 
QMTdla  de  nqMl  aadio 

De  mi  i«&)r~que  inS 

Bn  criado,  y  ha  sofridn, 
Qoe  el  Juta  (ono¿m  de  todo. 
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iMk    Maj  bMoa  anda  el  honor  mío, 

ffi  te  hallaba*  ofendido 

8i  por  ciilp»rie  ae  culpan. 

De  mi  hermano,  con  U  emda. 
Cuerpo  á  cuerpo,  en  deaaao. 

Salí  Fhdko. 

JW.     iQd6  largo  ha  ddo  «1  cwüm! 

Y  de  maa  favore*  dipw{ 

Pero  con  la  lengua  no. 

Haa  no  me  eapanto  ni  admiro, 

«Qnién  i^d  tomar  por  ugrado, 
Por  atnparo  y  por  añlo 

Qne  á  la*  eapaldaa  ae  rauQen 
Cobardea,  qne  no  ban  pe£do 
Cara  á  cara.    Bate  mudan» 

IXude  cometiú  el  dditof 

Ha  ocañonado  aquí  dicho; 

Eita  ea  ni  aeñora.  —  Dama, 

Porque  «á  quUa  no  deaoUiga 

Pne*  que  tan  dichoKt  he  lido. 

Un^intnto,  mi  mal  otilo  1                  [Fan. 

El  enano  de  loa  píe*, 

Batí.  Eaencha,  laabel! 

Eae  de  loa  puntot  iú9o, 
Bemaml  de  loa  jnanetea, 
Y  de  laa  hormaa  reaqniáo; 

Ou.                                   Concanaa 

Se  queja.                                                 [y»,. 

Bma.                     Infelis  he  ñdol 

Y  dimo,  por  vida  mia. 

Por  donde  penií  ganar 
Uaaá  laabel,  U  he  per^o. 

Si  mi  aeñor  ha  venido 

Poracif 

bin  muerto  loa  beneficio.  1 

iMt.                      Pedro,  tú  rengaa 

Con  bien.     Sesuro  inucino 

Pei.     Si  e.  que  te  deja  el  peaac 

Batáa  aqoi  déi;  pon,ne  él, 

Libre  ?  en  tu  entero  juicio. 

Por  coiaa  qne  han  Mcedido 

Da  lo*  brazo*  al  que  auMOte 

En  tn  auienda,  títo  anaaate. 

Por  tn  caoaa  ha  padeddo 

lU.     Yaio  a<j  maano  Biefio 

Un  deatierro  y  mucho*  *u*to«. 

Deao  JO,  porque,  u  ahora 

Baut.  Pedro  t    Sea*  bien  venido. 

No  eati  por  acá,  vo  afinno 

Ped.    Átueervid». 

Qpee.tipre.to. 

Bma.                            81  tA 

Imh.                                      De  tpii  anartof 

Vinieae.  á  mi  .erriáo, 

iQní  didioM  fuera  yol 
Pei.     Habla,  y  vecá*  h  te  «rvo. 

No  tardará  macke  di; 

Qoe  ha  tomado  por  oficio 

B«rf.   A  No  vive*  con  laabel? 

El  andane  traa  mi,  hed» 

Pcd.     Hoy  he  vuelto,  é  Ima^, 

FantaamiU  de  poquito. 

Que  htórd  de  oitarme  en  *a  caaa; 

Vlaioo  de  capa  y  eapada, 
Y  de  mi  tZor  TMÉgUT 

Que  en  fin  e*  nú  centro  antigua. 

BmO.  ffi  tá  cate  noche  me  abrieaea 

La  pnerta,  porque  atrevido 

SaU  Jiiíii  BiUTiiTi. 

Batd.   ffi  le  condHUUi  á  muerte,    [«pmi.. 

Destaa  coMM.  qne  la  han  dicho 
De  mf,  quedaré  obHgado 
Tdarte  un  rico  veSdo. 

Como  merece  el  delito. 

Secnro  eatoj,  que  no  vnelra 
¿  Saivatiem;  que  el  dicho 

JU.     iQné  puedo  perder  yo  en  «aol 
A  abrir  la  puerta  me  obligo. 

Baata  para  deatmírle; 

Y  eate  ea  el  intento  DÚO. 

Ma*  ha  de  aer  deata  anorte: 

Pero  aquella  e«  JubeL  — 

IKdMMO  el  que  ha  merodde 

La  abriré,  *in  preguntar 

Llegar  á  tocar  U  eafera, 

Quien  e*,  pue*  con  artifido 

Por  donde  i  raTM  7  viaoa 

Tú  entraráa,  ña  parecer 

Mnmbrao  lucea  de  on 

Qne  tengo  jo  culpa. 

BaoB  orbes  criataliooa, 

£«t.                                           Ha.  dicho 

Kae  aol.  planeU  hmnano. 

Bien.    Y  pue.  ya  el  aol  «e  eaconde, 

Iimi.    Batta,  Juan  Banliata,  baaU; 
Yñbartaaqni  le  haa  tenido 

EaU,  que  jo  vuelvo  luego.                       [F—t. 
PH.     A  lo.  .Icahnete.  digo. 

Por  tal,  ya  DO  ea  a<d,  plauMa 

Que  M»  de  amor  gañtoroa; 

De  reapl^dorea  reatido,*^ 

Vaya  un  diacnrM>  al  gante. 

I>erayoe  tf ,  fuloúnadoa 

Pone  un  garitero  caaa. 

Dtntro  de  mi  pecho  i^aw). 

El  alcahuete  ea  lo  mlnw, 

DMide  Bon  inm  la.  kcea, 

Lo.  gahme.  aon  tahurea. 

Qne  el  Tiento  Unmina  en  giroa. 

Y  entran  en  eUa  infiuto*. 

Al  aol  que  dioea  Uegaate 
Tan  eDgaSado  al  al&vo 

De  aqueate  juego  el  tahúr. 
B*  d  aetiíorque  riempre 

Z«lo*««.«i¿yruidí. 

TmIo.  que  twy  te  da  Mpolcro, 

El  que  iderde,  j  d  que  alia, 

Sin  aer  tálamo  de  vidrio. 

B*  tahnr  á  lo  minlatro, 

Ka  la.  ceniía.  de  un  pMbo, 

Queeotraj  paga  an  dinero, 

Q»  ya  «a  corcel  del  ¿Mdo. 

Hn  aentirlo,  con  «entirio. 

««■üén  de  ka  acraTÍoa  iMdMa 

B  que  Juega  *obr«  pranda. 

Ka  ll  amarte  .ovkái; 

Uaoi^af    iTofpea  Te^u»* 

«BO  aa«  del  mercader. 

ioTiérite:  y  aWvidMT 

Ya  la  hiya,  ja  A  natido. 

Para  conqoiatar  aá  amocl 

El  v»  faM  dieatk.. 

-.:■  í  .onolr 

404                      LUIS    PÉREZ 

E  L 

O  A  L  L  E  a  0.              Jmjt.  //. 

k  Y<(te. 

Qu  pierde,  y  dice:  erto  «•  iKcho) 

Itab. 

Válgame  Diosl    [ofart*. 

Nedo  d  qae  pierde  Mntinao. 

Lw*. 

iPue*  ae  qná  o.  tnrbai.  lo.  doa  t 
lO<]ué  lindo  »<de  tengo  1    (-,«<.. 

Sobre  palabn,  ei  kqael 

PtA. 

Que  pr»mef ,  y  ™e  conipUdo 
El  pl*K>,  paga.    Bu  galu. 

UA. 

I  ^  odma  te  hJ£  atando 
1  Teñir  tan  preanmdo 

Bm  elMero  del  vicio, 

Aqid,  ain  ver  el  rigor 
D¿  DB  jnei  Pesqnydor, 

Paei  Juega  con  cuta*  bediu. 

Qoe  de  U  corte  han  traído 

Lo*  mlroiae*,  qno  han  Teddo 

Contra  ti,  y  en  rebddia 

Son  Im  vediMi  prolijo»  { 
Que  doi  garito  de  amor 

IM». 

DL 

iMl. 

McoDO  aon  lo*  redaou 

IM». 

No  es  la  mayor  pena  ua 

Lu  iMraJM  deUe  juego 
8oi>la.daa.a.;I>ien>elMTÍ*t« 

Bu,  pne.  que  ya  rema 

Ssr  toda*  ella*  baraja*. 
Y  pan,  el  barato,  Jigo, 

Hombre,  que  Tiene  i  sentiz 
Tu.  agravio*. 

(tM,  cuando  lia;  baraja  nam, 

hah. 

■nene  aeguro  el  partido. 

Lm». 

Yo  rame<Sarlo  pretendo. 

Y  al  fin  de  coalquíera  raerte. 

No  lo  pretendo  dedr. 

Dándole  al  diacuno  mió 

Y  pne.  á  aquesto  he  Tenido, 

Pago  el  garito,  jama. 

na  de  mf,  que  lo  hará. 

Y  mientra,  que  yo  do  aé 

Dennndadoa  la  jaitida; 

EaU  Juei  á  qué  ha  Tenido, 

Poe*  le  ha  de  costar  lo  núamo 

No  tendré  entero  sentido. 

La  cauaa.     Y  ari  yo  ahora. 

K  todo  lo  que  ha  pasado, 

Kn  tenua  otro  peligro, 

Di  hi  que  hay  aTenguado 

Contra  mi 

I>e  lo  que  perdí  connúgo. 

Jso». 

Yo  no  sémaa 

Pan  babel  e«  aqnetta. 

De  que  i  pregone,  ettáa 

ÍIaU  Ibaibi:- 

Tn  badenda  toda  embargada. 

'-'■  ^^S^Z'-' 

Y  á  mf  para  mi  sustento 

He  dan  nn  pobre  alimento) 

Lecho  de  crktal  apresta, 

Has  dd  pldto  no  U  nada. 

Donde  abraaado  ae  acoeata. 

IM». 

CSerra  esa  pnerta,  y  aquí 

Que,  d  yo  he  Tenido  aqni. 

Tú  é  loe.  canUd ;  que  a¿ 
En  parte  podré  aliñar 

E.  aola>ente  por  ti. 
Porque  pretendo  Uerartc 

Wi  triateía  y  mi  peaar. 

Connúgo;  que  en  esta  parte 
Noeitáa  bien,  pobre  y  nn  mi. 

Cantad  tono  triite.     DI,                        [LUmmt. 

laca,  iiñate  que  á  la  poerta 
Llamaronl     ^uien  ea  no  i« 

Isa». 

Y  dices  bien  i  que  no  qnlere 

Dar  á  algún  fcaro  alas; 

A  cataa  horu. 

Qne  hay  para  un  traidor  eaealaa, 

Ptd.                                  Yo  pondré,    [qart.. 

Y  Tuela  mucho  el  dinero. 

Que  ea  el  galán,  que  conderta, 
Qne  yo  *ela  tenga  abierta. 

L»ít. 

De  tu*  raEone*  infiero 

Coaas,  qne  han  asegurado. 

Mas  me  aflige  otro  coidado. 

het.                               Ve  pneai 

Jso». 

Yea? 

Pero,  ñn  laber  quien  es, 

Lm». 

m  no  saber,  qné  tiene 

No  abra*.             ^          ^ 

&cribi  d  juez  contra  mi; 

FM.                            Nobaií.daraeati;     [i^aMt. 

Yeaverdad,  pue*  loaéya.                    [Fum. 
bml.    Desde  <d  cabello  í  loa  pies 

Que  d  saberlo  me  conñene. 

liOt. 

De  quiín  lo  sabrás? 

IM». 

Preriene 

Ea  e*t«  que  me  atormentaf 

Averiguarlo  el  valor 

«Y  qoé  ilosion  me  fomenta, 

Dd  orighid  mejor; 

Cnarertida  en  olere  y  hielo, 
Una  deadidia  en  rezdot 

¥  pues  ausenda  he  de  hacer. 

Vive  Cristo,  que  ha  de  ser 

Por  algo.    Y  asi ,  trúdor, 

FubIv  Pbvbo  MiMMde. 

Mejor  u  que  acabe  en  mf. 

IM.    8«toral 

Ped. 

Ira».                    Qa4  luceM? 

Empieza  en  otro. 

Ptd.    Abri  U  pnerta,  y  se  entrd 

Un  hombre  en  caaa  imboiado.  — 

IM». 

Tú  aqmf 

Ptd. 

Oye,  y  ubráa  hi  verdad. 

Tema* 

SaU  Leía  Pbkbs. 

XM». 

Paaa  adelante. 

Isa».    iQoUn  aquí  ae  ha  Mitradot 

Ped. 

T6  de  venir,  d  instante 

Liót.                                                    Yo. 

Vine,  porqne  me  debieaea, 

Ptd.     Qud  miro !     [opart.. 

Que  la  cara  do  me  rieaca. 

hai».                        Yo  aoy.qMTMgo 

IM*. 

Cdmot 
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JW.                    Viniendo  delMit» 

De  aalodf 

UA.    Mnm.  tnidorl 

AlM. 

Con  ella  eitoy 

[Doi*,    1    OU    MM    !■•    Mtrf    MMM*. 

PM.                                    Huerto  h;! 

Jom,  confe.....! 

£«>■. 

Pnei  alfin 

ZdA.                                   V<n  conadcoi 

Vneaa  Hercod  me  parece. 

Qne  yo  á  Hbnrto  me  obScT^ 

Beñor  Joea,  qne  aqni  ha  venido 

De  tantu  dodidiM  hoy.  — 

Contra  derto*  delincuente*. 

Y  pnee  k  tu  lado  «etoy,     [«verte. 

Jmw. 

SI,  aeEor,  im  Don  Aloiuo 

De  ik  T^roYa  dette  fiieeo 

La  he  de  Ubnr,  paei  que  lleco, 

De  Tordoja  y  un  Loi»  Pérez. 

Contra  el  Den  AIdom  ea 

Oeloe,  i  verla  abVaMT; 

Sobre  haber  dado  la  muerte 

Fama  al  mondo  ha  de  qaedar 

De  Lo»  Pérez  el  Gallego. 

[FuMe,  V  Inétt—  Ptdr;    míramdt  per  rffiUi  era. 

Pnce  ahora  me  nliito, 

Bn  el  campo  cuerpo  á  coerpo. 

[«i*. 

iSepamoa  qn«  caao  ea  eate 
f  ara  traer^de  la  corte 

Bb  duda  para  mf  fokte 

Un  hombre  docto  y  piodente. 

Y  «u»rle  del  regior 
A  averigoar  ona  coaa. 

iQoé  bieo  >a  dicha  ¡loaeiía 

Y  poe*  ae  faeroD  loe  dM, 

Qne  i  cada  paao  meado  ? 

Yo  cMaparé  mbo  ob  nvo 

Jmm. 

No  ea  el  ahna  del  negodo 

Do  <m  iSwo  del  iorf./o, 

EaUi  qno  la  ma*  argente 

Y  aqoeUole  qoUo  Koa.                        [Fm-. 

Del  CHO  <•  la  reditenda 

Saint   ti  Jobs  pBaaDiaiBOB  y  im  Criado. 

Un  bellaco,  un  inaolento 

De  un  Loii  Perea,  hombre  vil, 

Aie>.    Poned  en  aqneeU  aala, 

Qee  ooRefteaco,  na  bnfete. 

Que  aquí  vive  de  hacer  mnertei 

YdeSoa.     jPeroyo 

CoD  recado  de  e^nhir. 

Cdmo  hablo  de  aqneota  anerto. 
Dando  parte  de  su  Intento, 

Y  todo*  CIOB  papelea; 
Que  ooioro  minr  ahora 
f  or  elloe  Jo  qqc  conviene 
Hacer,  7  de  loa  tertigoa 

Sin  aaber  quien  lokl    CooTÍeiM 

Queme  digaia,  qu«  qnereU; 

Porque  no  ea  coaa  decentó 
Hablar,  Ñn  aaber  con  qmen. 

Lo  que  dioeo  cerca  deate 

Caao,  qae  he  de  aTerienar. 

Ltit. 

Yo  lo  diré  fidlmente. 

Si  eo  eao  no  mea  eatriba. 

Jm«. 

Pnea  deddlo  ya. 

Lmii. 

LaiaPerei. 

Sala  otro  Criado. 

Am. 

Hok,  criadoa! 

Critt.%  Ud  foraiUro  pretende 

Hablarte,  y  dice,  que  al  caM) 

SaU  HlHDBL. 

«m. 

SeSor. 

Que  le  ewnchei. 

Qa«  ea  lo  que  manda*  T  qué  qniwei) 

Jwa.                                 Seri  aviao 

Jm*. 

Qui¿a  aoU  Toaf 

Sin  duda.     Decidle  que  entre. 

Luí». 

Unoamanda 
Mío. 

«oíwLiii.  Pbbbí  j-Míbobl  atpaño. 

tttm. 

Ltí*.    Quédate  tú  en  eiU  poerta, 

Criado  vueitro,  que  eatoy. 

Mannel,;  i  ninguno  dejea. 

Porque  otro  ninguno  entre 
A  aerviroa,  uno  yo, 

Que  á  Ter  Di  eacnchar  ae  llegue. 
Uan.  Qu«  ei  entrar)    Llega  teguro, 
Y  M  bayaa  miedo ,  que  deje 
Entrar  i.  perKma  algnaa, 
8i  DO  fuere  yo.     Bato  adrierto.                [VmM. 

Luí». 

Vueaa  Merced,  aeñor  Juea, 
No  le  alborolA,  y  le  liente 
Otra  ves;  que  &IU  mucbo 
Que  hablar. 

Lmi.    BcM  al  tenor  Jnei  la*  Btanoe, 

Juof. 

Conaeio  ea  prudente     [forit. 

Á  quen  anplico  ao  ■Íent«, 

No  aventorar  hoy  mi  vida 

Y  quede  aolo;  qne  tengo 

Con  unoi  hombrea,  qne  vienen 

Qne  hablar  coaaa,  qne  conTJmn 

Tan  rertadca ,  que  am  duda 

A  la  conúnoQ,  qae  trae. 

Veodri  con  eUoi  maa  gente.  — 

Ato.    Idoa  luego. 

[FMut  l„  Crltit: 

Lm$. 

áPue*  qué  quereia  eo  efectol 
Yo  he  eatedo,  aeñor,  autente 

Mi.                            Por  al  (nere 

Y^^odo"¿n  "^if ¡^a 

Largo,  me  dareii  licenda 

De  tomar  un  taburete. 

Peraonaa,  todaí  me  han  dicbo. 

Jais.    EHínteae  Vqcm  Merced.  — 

Como  Vueaa  Mercad  tíeoe 

ffin  duda  ajgnn  caao  ea  e*te     [izarte. 

Un  pioceao  contra  mf. 

Prestando  qn4  cootieoel 

Lttít.                                iVmaarced 

Unoa  dicen  una  ooaa. 

CdBw  M  Cauda  M  aiente 

Y  otro*  otra.    Yo,  impaaeote,     . 
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Tan  por  s 
A  muea  mt. 


H«  di¿úi,  qué  ba;  contra  mí. 
Porque  yo  no  ande  imprudente 
Vaolaiiao  en  qué  aeri 


LtM.  8oj  cuiioao  impertinente. 
Hai  ñ  no  quiere  decirlo, 
Eate  el  proceso  parece, 
Al  Id  diri,  ;  no  tendré, 
SeSor  JueE,  que  agradecerle. 
[Tbh  el  frwcw. 

Jaea.    Qué  haccii) 

Lttü.  Ojeo  nn  proOToo. 

Juta,    ftfirad ! 

Lait.  Vneanrced  ae  úenl« 

Otra  Tez ;  qns  no  qmñera 
DedraeJo  taotai  recei. 
La  cabeza  del  proceto 
El  eita;  no  pertenece 
A  mi  intención,  pues  ya  té, 
Hai  ú  menoa,  qué  contiene. 
Vanoi  i  la  informaron. 
El  primer  tcitiga  ei  este. 
[ttf]  „!  habiendo  tomado  en  (bnoa 
juramento  i  Andrea  Ximenei, 
Detdard ,  que  al  tiempo ,  j  cuando 
Tmieron  lo*  dos  vaUentBi 
Caballeroi ,  él  cortaba 
Leña,  y  que  Kcretamente 
Riñeran  soloi  loi  doi, 
Y  qve  al  fin  de  un  rato  br«*e 
Ca;d  en  d  anelo  Don  Kego. 

Xque  mirando  que  viene 
eate  tiempo  la  jnatida, 
El  Don  Alonao  pretende 
Eicapane  en  nn  caballo, 
A  quien  en  el  suelo  tienden 
Pe  nn  arcabnaaio.    Y  Ivego, 
Procurando  veloímente 
BKaparse,  Uegri  i  pie 
A  la  quinta  de  Liúa  Pertx; 
(Aqiú  entro  yo)  el  cual  le  dijo 
Coa  palabra!  mny  cort«sea 
Al  Corregidor,  dejai 


Á  UD  caballera,  y  no  quiao; 
Y  Ü,  puesto  en  me£o,  defiade 
El  paso,  ▼  resiste  osado 
Al  Cone^dor.     No  pnedo 
Deor ,  porqne  él  mo  lo  sabe. 
Donde  ni  cuando  le  Mri«M. 
Esto  declara,  m  car^ 


Becjío."  —    [npr.]  Y  dice  la  rerdad; 
Qoe  ei  on  hombre  Andrea  Xíb«mk 
Mvs  de  U«n  y  mny  hooiado. 
gráindo  teatigo  ea  eata. 
a]  ,,Gil  Parrado,  que  al  nada 
Ds  la  confiíman  y  gciit« 
Se  salió  de  Salntiara, 

Y  Uwd  cuando  pudiese 
Tcx  á  Lula  Potu  illtndo 

1  todea,  y  pudo  t^ 

■  amiiar  al  rio, 

I  DO  sabe  mas,"  —    [ftr-]  iQu^  bnre 

Y  compendiosol    Turomro, 
Juan  Ktutlslm.    Veamos  «at« 
Crictiana  Tk|o,  que  £c«. 


"^á.« 


E'**]  nQna  él  estaba  entre  unos  Terdea 

Arboles,  tnando  saUenm 

A  remr,  y  qne  igoalmcnt* 

Reñían,  «nañdo  aafié 

De  una  emboscada  Lula  Pves, 

Y  al  lado  de  Don  Alonso 

Se  poso,  y  los  dos  aleves 

IKeron  la  muerte  i  Don  Kego 

Cobarde  y  trüdoramentA. "  — 
~  iQniere  osted,  o  señor  Joea, 
ber  m^or  quien  es  este 

Hombre?    Pues  es  tan  in&me^ 

Que  confiesa  claramente. 

Que  una  traidan  vid ,  y  se  estuvo 

Quieto,  vive  IKos,  que  miente! 
[Je*]  nQo'  *e  pnso  Don  Alonso 

Bn  el  caballo;  y  por  rene 

Luis  Pérez  i  pie,  ae  opuso 

A  la  justí<aa,  á  quien  luere 

Y  mata."  —    [r<pr.]  Este  es  nn  Jodio! 
Dad  licenda  qne  moliere 

Este  hoja  i  que  yo  mismo     [Jrrmmam  «as  h 

L«  volveré,  cuando  ínere 

Hmester,  porqne  he  do  hace^ 

A  eate  perro, -qne  confieae 

La  verdad ,  annqne  no  es  mudia, 

Y  ei  verdad,  que  no  supiese 
Confesar  eate  Judio, 

Porqne  ha  poco  que  lo  aprende. 

Y  ii  ea  que  atenta  á  lo  esciilo 
Deben  sentenciar  los  jueces. 
No  han  de  ser  falsos  testigos; 
Qne  también  loa  jueces  deben 
Bicncfaar  en  el  descargo. 
VuesB  Merced  conúdere 

Qué  delito  cometí 


A  la  puerta  de  mi  quinta. 
Si  aUi  la  desdicha  nene 
A  buscarme,  ¿cdmo  puedo 
Huirme  della?    Y  ri  lo  advierte. 
Desdicha ,  qne  no  se  busca. 
La  disculpa  el  qne  es  prudente. 

Ono  [denf .]  Toda  la  gente  estl  junta. 

Bl  qne  está  dentro  es  lÁús  Peres. 
Entrad,  prendedlel 

UB«.[4nit.]  Esti  aqm 

Un  mont«,  qne  le  defiende. 

Iwtl.    Manuel,  dejadles  la  puerta; 

Qne  ya  no  importa  que  entren. 
Pues  sé  lo  qne  be  preteofdo; 
Y  veréis,  qne  los  qne  quítfMi 
Entrar  por  la  pnerta,  aalen 
Por  las  ventanas. 

roeait^nit.]  Prendadle! 

Jiies.    Detoieosl  —  Yo  os  prometo. 

Como  hombro  de  bien.  Lula  Peres, 
Si  os  dais  i  prisión,  de  ser 


IiMÍt.    No  quiero  amigos  letrados ; 

Qne  no  obligan  A  los  jaeces 

Les  palabras,  qne  ellos  hacen 

A  prápdsito  las  leyea. 
Acx.    Ved,  qne  si  no  os  dús,  qne  puado 

Daros  en  pública  muerte 

El  castigo. 
Imi.  Aqneso  sl¡ 

Didmela  cuando  pndiéreia. 
/ses.    Pues  ahon  ao  puedof 
UU.  No; 


Estoy  s^oTo. 
JMta,  _  U^ad, 

.,  ri  se  defitndM. 


Jiiijr.  in. 
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Baitn  lo*  ^iguacilti. 
Mam.    Á  «Doi,  L\ú»  PeiesI 
Lwit.  1 A  elltM, 

Valwwo  BUooel  Meada! 


Laa  IncM  be  i 
A  Ter,  d  i  o 


obwnru  le  atnrco. 

Jmmí.  Qa¿  coafiuioal 

Lttit.    [CuiiUi,  tUm,  aleTwl 


JOBITADA   III. 


Salan  Lcii  Pbbhs,   Iiabbl,   Dvill  Jüádá 


Bn  qnkn  deacaoM  el  oibe  ds  U  lona 

Coa  magettad  iameiua, 

Nueatm  muro  ha  de  kt  ,  nneitr*  defeoaa. 

Y  paca  que  do  podieron 

Praidenioi  lo*  cobardea,  que  Tintwwi    ' 

De  la  ocaaion  tlamadoa. 

Contra  uloa  doa  hombrea  tan  honradoa, 


De  lograr  con  ou  muerte  la 

Pnea  ca  foena  qne  ahora 

QúeD  el  camino  que  he  riendo  Ignora, 

En  otra  parte  «ea 


bi  no  monte  cerrado  y  dn  MÜdat 

Pnea  por  aquella  parte 

Ea  noMtra  tierra,  y  por  eaotra  el  arte 

De  la  natoralesB, 

Cm  ka  ondaa  del  rio  y  la  laperesa, 

Que  ana  iiiirea  deAcnde, 

Fmo  ca  de  plata,  que  abraur  pretenda 

Brte  verde  Karda^ 

Que  i  H  eriatal  dearanectfie  qnlao. 

En  cayo  centra  fivrta 

Hnhffli  de  Thir  de  aqoeata  anerte. 

La  intrincada  aüeaa 

DepdMto  ha  da  aer  de  la  bailesa 

De  ta  eapoaa  y  mi  hermuia. 

Aqnl  aatarán  en  eata  lelva  nfhna, 

Dando  al  tiei^  coloMa, 

Nlere  al  Enero,  oooM  al  Mayo  Bena, 


Loa  doa  Boa  bijaranoa 

A  loa  ca^noB,  donde  p 

Soatento  i  hu  riUmea 

Deataa  aldeaa.    P«ro  no  liíanoa 

HiMoa  da  aer  con  elloai 

Qna  aolauuata  lo  qne  darán  elloa 

HdMmw  de  bMar.    Deata  nansa 

hMta  one  d  dele  qdera, 
buocaAo, 


B  peidido  d  tlcapo  j  d  nddada, 
*  iHOa 
r  i  «tra  prtt^ndt  TBBoa 


De  la  fortnna  e«t«mM  defcndidoa, 
Bi  «eri  paite  aleona 
ReaerraOB  al  ooder  de  la  fortnná. 
,   No  ei  DOTcdad,  Luía  Pem  generofo, 
Hallfr  na  homicida  valeroao 
En  la  caaa  del  mierto 
Sagrado,  amparo  j  pnerto; 
Qne  como  no  prenime  ni  maBda, 
Qne  eatá  alli ,  ta  Jnatlda 
No  le  biucsi  de  raerte, 
Qne  la  rida  le  da  á  quien  tí  S6  nmerte. 
Ad  noootooa  boy ,  parando  en  «ta 
HontaSa,  á  loa  contra  ' 


Soloa  loa  do*  podrem» 

Hacernoi  fnertea,  pnei  aqui  teneaoj 

La*  eipalda*  aegnrai, 

Gnaldadaa  bien  de  aqneatM  p«(u  doraa 

Y  deataa  ondaa  inaTea, 
Qne  ae  cometen  en  enojoa  graTca, 
Cnando,  con  ignal  brio, 
Rio  ae  finge  u  monte,  monte  d  rio, 
Hendo  en  rariaa  eapnmaa  y  eotorea 
PeSaaco  da  críital  y  mai  u  flore*. 

I*ai.    A  lo*  doa  he  cacndiado. 

Corrida,  vive  Dio*,  de  haber  mirado 
El  deipredo  villano. 
Con  que  loa  doi  habd*  dado  por  llano, 
Qne  eatai*  «olo*  los  dos  en  la  campaSa. 
Yo,  hermano,  estoy  coaligo, 

Y  i  imitarte  me  obligo, 
ideado  nú  brazo  fuerte 
E*GÍadal0  dd  tinnpa  t  de  la  mnerte. 

Aml     Yo  Tengo  A  ser  aqui  u  mas  cobarde ; 

Llegue  mi  qneja  pnea ,  aonqne  sea  tarde, 

?De  yo  tamtñen  me  efreíoi 
matar  y  i  morir. 
Zaiif.  Yo  os  agradeaco 

El  aliento  atrevido, 

Annqae  en  las  doa  kan  ddo 

ErraAoa  pareceres; 

Que  las  mogerea  haa  de  aer  mogere*. 

Noootros  dos  bastamoa 

A  dafmderDs.    Coa  aqneato  vamos, 

Hannd,  hasta  d  candiio. 

Donde  hallar  el  soatento  detm^no. 

Laa  dos  enterad  en  este  paesto. 
Imí.    Rogando  al  délo ,  qne  volváis  tan  presto. 

Que  Ignore  el  pewamleoto, 

8lestavIstdsanseatetnnmoniento.[raast'M<M. 
Laít.    Ya  qne  en  aquesta  montaKa 

Aaegñradaa  se  ven 

Hoy  nd  hermana  y  vneatra  espoaa. 

No  dn  canaa  os  fiarte; 

Porque,  ya  qne  hemos  quedado 

Loa  dos  sdoa.  Manad, 

Qolero  en  on  nefodo  grave 

Tomar  vuestro  parecer. 

Anodte,  cuando  Id 

Bu  la  laaa  de  aand  Juei 

KU  proceso,  Imlle  un  tastlgo 

Tan  inbme  y  falso  en  di. 

Que  deda,  que  habia  vbto, 

Cono  Don  Alonso  fiie 

AoompaBado  eonnJgo 

A  la  campaSa,  y  también. 

Que  Irddoramente  dimoe 

Huerto  alevosa  y  erad 

A  Don  Diego  de  Abarado 

Lo*  doa.    Ved  ahon,  ved. 

Como  se  paaden  watar 
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IModr  1  d«*bMer 

Y  matar  un  crikdo  rayo. 

Anodw  en  caaa  del  Jnei 

Que  en  c*te  ortado  le  vé, 

Poqulndor  dia  que  entré, 

Sin  toMf  colpa  major, 
«oe  Mr  tui  hombre  de  Uen. 

SoprooTM». 

L^. 

|Y  quién  e«  «mi  tMti^f 
uundo  lo  Kpaíi,  vereu. 

Porque  Jnan  Bautúta  et. 

Uam. 

Eemuy  cnrÍo«>. 

De  entre  todo*  le  ewapd, 
Con  nn  hombre,  que  tamlñm 

Man. 

El  un  Mbude;  y  m, 

Dicen,  qne  ea  feonenM 
Y  homiáda,  como  éL 

Ltdi  Perea,  do  m  adnúráa; 

Que  el  cobarde  «empre  apela, 
Como  mu  Talor  H  TÍ, 

Anda  toda  la  juitida 

Buicándoloe;  pienfo  qiie, 
Begun  tienen  lo*  deaeo^ 

Del  tríbmial  de  la«  mano* 

k  U  lengua  ;  á  Im  pie*. 
VamoTl  m  me^  del  ^ 
Sin  re^ar  ni  tMuet 

No  le  eacaparán  por  pie*. 

B*t«  hay  d£  nuevo. 

Lm». 

Yo  ahora 

Delante  del  mUmo  \wt. 

Quinen  de  vo*  «aber. 

Seüor,  (que,  en  lo  que  hab«*  dicho, 

ÓJonde  quiera  que  «aU, 

Hombre  cnerdo  parecía) 

Y  llerémoile  á  la  plaza. 

81  llegind¿  k  ver 

Donde  diga,  como  ce 

Uu  ¿Ego  en  un  aprieto. 

T^t^o  bl»;  que  70, 

Y  qne,  echado  á  vueatroa  {Ae*. 

De  mirar  que  le  dejé 

O*  pdiora,  que  amparáam* 

VÍTO  la  noche  de  marroa. 

8n  ridaf 

Bttoy  picado  también. 

Lee*. 

Pneate  con  él 

Liü$. 

Bato  ba  de  aer  en  efecto. 
Amigo;  pero  ha  de  aer 

A  iu  lado ,  me  re■t«^^ 
Ba*ta  morir  i  vencer. 

Y  bu  pendendaí  aabed, 

l«d*. 

err'^-^ 

Que  han  de  KT  de  doi  maneraa. 

León. 

No. 

E«te  dOcnrao  atended. 

LuiM. 

Y  ai  detpue. 

Pendencia,  que  A  mf  me  llame. 

0*  dijeran ,  qne  tenia 

Como  quien  que  yo  eaté. 

He  ha  de  hallar  ditpneito  liempre, 
Salga  mal,  daalgaliien; 

En  que  le  probaba  muerte* 

Y  deUtoa  por  hacer, 

Hu  la  qoe  yo  he  de  bnecar. 

La  cauaa,  y  della  laber. 

Con  mi  leguro  ha  de  ler; 

Que  del  nadar  y  el  reSr 

Quien  en-en  ella  tertigo 

El  guardar  la  ropa  file 

FU»? 

Le  gala.     Gente  he  aentido ; 

Utm. 

BL 

Llegad  conmigo,  TereU 

ua,. 

Decidme  puea 

Del  modo  que  he  de  tÍtÍt, 

Otra  coaa.    8Í  eite  hombre 

Tomando  lo  que  me  den, 
Bin  hacer  agravio  i  nadie; 
Que  aoy  Udron  mny  de  bita. 

Llegase  por  eito  á  ver 

i:,Es.Tft.- 

Sais  Lbohábdo. 

Con  qne  anctcntar  an  vida, 
t No  hiciera,  aeoor,  mny  bien 
&•  pedirbf 

£«M 

Baca,  Hendo,  bm»  rahalloa 

Derta  montaña;  porque 

I.en>. 

Quién  lo  niegat 

Lrá. 

Y  «i  «queaU  tal ,  á  qnioi 

Vo  rato  quiero  ir  i  pie. 

Lo  pidieie,  no  lo  dieee, 

Luit. 

Béeooi  la*  mano*,  *eñor. 

iNo  hidera  también  muy  bien 
Ik.  tomado) 

Ivm 

Vengtü,  hidalgo,  con  túen. 

LuÍm. 

lAddnde  bueno  camina, 
C^  tal  Mi,  VueMt  Mercedl 

L<M> 

Claro  cala. 

Ldm. 

PuBi  ai  eaU  claro,  labed. 

Lera. 

ÁLiiboa. 

Que  aoy  Ldi  Pérez,  qne  vivo 

Lmü. 

y  de  do  buenot 

De  U  ¿auer.  que  vd^ 

ht«m. 

HoT  *all  al  amanecer 

Y  que  0*  pido  «OMrraU 
Mi  de*dicha.    Ahon  ved 

Imi. 

IMchoM 
Boy,  que  de*eo  laber. 

En  qné  obligación  eatoy, 
81  VM,  ,dSrr«>  lo  l^kceU. 

rj2¿=!L^"'^ 

Lee 

Panqueo*  iocorra  yo," 
Luí*  Penn,  do  e*  meoeiter 

Endednnelo. 

U<m 

No  hay 
CoMi  digna  de  «aber. 

De  Qu  hombre ,  que  Acen  que  ea 

Con  lu  TÍda,  el  coal,  denne* 

Porqne  «oy  hombre,  que  *é 

Si  e«U  cadena  no  ea 
Saltante  para  la*  vneatnw, 
Paiabn  o*  doy  de  volver 
C(m  mi  hadenda  i  •ooonwo*. 

De  herir  un  Corread» 

Vfd*. 

Noble  en  todo  pareoei*. 

Un  dU,  por  «  .é  qué, 

Hm  ante*,  leflor,  que  t«ma 

/«Mr.  m 


LUIS     PEBBZ     BL     GALLEO  O. 


La  cadena,  he  de  uber. 
Si  me  la  daii  por  temor, 
Abor»  que  lolo  o*  TeU 
En  el  campo. 
LtML,  No  O*  la  do^, 

Iaíi  Pena,  üao  por  Ter 
VuNtra  deádicba;  y  lo  iniím 
Bidera  ihora  á  teaer 
Ud  ucuadron  de  nú  paite. 
Lmíi.    Cod  eio  la  tomaré; 

Qne  de  inf  do  ba  de  deóne, 
Qne  coia  ruin  intenta; 
Paee  auado  llegoe  á  coiturme 
La  vida  el  rigor  cruel 
De  nú  eitrella  y  mi  destino, 
Conaolado  moñré 
Con  qne  la  fama  dirá: 
Btfa  la  Jnitida  e«, 
Qae  manda  hacer  la  fortuna 
A  e«te,  por  hombre  de  tñen. 
Leen.   Mmtii1»í«  otra  cota) 
Lmí*.  No. 

LtoM.   Lnii  Pera,  el  deio  oa  dé 

La  libertid  qne  dcaeo. 
Kafi.    Acompaiíándooi  iré, 

Haita  aalir  deate  moat«. 
I^on.   Amigo,  no  hny  para  qné. 
Usa.    Boeno  ei  qiierer  redadr 
A  eitilo  DODle  j  corta 
Kl  hurtar. 

Erto  ei  pedir. 
No  es  hurtar. 
Uam.  Qmeo  llega  á  ^ 

Doi  hombres  desta  maoM'a 
Pidiendo  limosna,  ¿es  Uea 
Se  la  megoen? 

Saltn  dot  rillano4, 
TtlL  1.  He  comprado. 

Como  os  digo,  todo  aqnd 
Majado  de  soma  el  raue. 
F7U.S.IB1  ^ne  de  Luis  Peres  fiíel 
^dt-l.BI  mumo)  qae  la  jostids 
Lo  Tende  todo,  porqne 
De  aqoi  lia  de  pefpr  lu  eoitaa. 


Inót,    Ksts  conoddo  e 


Antón,  qa¿  lu^  de  nnerof 
jAoiñ  o*  atrev 
podi^f 


Qo<  e 
A  esta 


etto) 


I  Con  mi  riesgo  n 
Bd  fia  cato  no  es  da  caso. 
Poet  sois  mi  aadgo,  atendedi 
Yo  tengo  necesidad. 
Cosa  infame  no  he  de  haesr. 
Vos  llevüt  sU  tiiifnw 
Con  qine  agradarme  podas, 
NI  me  ha  de  dejar  morir. 
Ni  jro  os  tengo  de  oft«)d«t 

Y  añ  o*  po&íb  ir  iMiiiot 
Vos  mirad  como  ha  de  aw, 

Y  dése  en  esto  atgnn  corla, 
Qne  i  todos  no*  esté  bfan. 

VJU.  i.  (Qné  medio  se  pnede  dar, 
Sino  qne  tos  le  tmodat  — 
Con  esto  gnardo  mi  TÍda{    [mfrtt. 
Que  i  nervio,  derto  es, 


Pero  adrirtiendo  primero, 


Qne  es  porque  tos  le  o&eedi 
De  mny  bneua  voluntad. 

no.  1. Que  U  tengo,  bien  se  ti. 
De  serriros.  Pero  i  vi 
Me  ba  de  hacer  falta  tamtñen. 

Iiai».    E!io  no  entiendo.    ¡De  anorte, 
~    Qne  TOS,  si  pudiera  ser 
Defenderlo,  no  lo  dierais f 

Fin.  I.  Está  claro. 

Í*¡|.  Pues  TolTod 

A  tomar  vuestro  dinero, 
É  id  con  Dios;  porque  no  m  bi« 
Qne  se  diga  de  Luis  Peres, 
Que  fobd  i  algono;  porqne 
Decirse  de  mi,  que  yo 
Necesitado  tomé 


Con  Tiolenda,  importa  roncbo. 

Tomad  el  dinero  pues, 

S  idos  con  IKos. 
fíU.  1.  Qué  dedsT 

Kgo,  amigo,  lo  que  tds. 

Id  con  Dios. 
Vail.  De  tus  contrario* 

B  ddo  te  libre,  amen. 

Yo  lloTO  aqui  ids  doblones. 

No  lo  sabe  mi  muger, 

Dello*  te  puedes  lerrir. 
Lñ».    Ni  ana  blanca  tomaré. 

Idos  con  Dios;  qne  ya  ea  tarde, 

Y  ya  el  sol  se  va  i  poner. 

[r>H«  l«  Fiilm%»t. 

8aU  DoH   Alonso. 
lAm.   No  en  Taño,  asustad,  mandó 
La  gentíUdod  hacer 
Altares  i  tu  deidad, 
Pues  eres  ia  Diosa  i  qnien 


Da  su  adoradon  o 
Pues  Ileso  bnscando  n^ 

«-    -        ■  »  fiel, 


Uno  i  quien  debo  la  vidat 
"~        o  es  de  la  amistad  lev, 
me  deje  solo, 


Qne  n 
Qne,  E 
Haya  3 

Creóte  hay  aqni;  cabrir  qniefo 
El  rostro ,  por  d  me  ven. 
Kaít.    Caballero,  la  foitnna 

I^ierza  &  dos  hombre*  de  I»en 
k.  pedir  desta  manera, 
Qne  algnn  socorro  les  dé, 
Por  no  tomarlo  de  otra. 
Bi  es  que  ayadamos  poddi 
Con  algo,  qne  no  haga  falta. 
Nos  haréis  mncha  merced, 

Y  si  no,  ahí  está  d  camino, 

Y  á  Dios,  que  os  llere  con  túen. 
AUm.   Lmi  Peres,  de  mi  dolor 

C  llanto  respuesta  oa  dé, 
r  mis  brasos.     Qué  es  aqnestol 
Qué  e*  lo  que  mis  ojos  Tonf 
Vadme  mil  Teces  lo*  brazo*. 
LaU.    «Cuando  en  el  mar  o*  juagué, 
Cortesano  de  la*  onda*, 

ÍTodoo  de  un  bajel, 
SalraÜerra  venís  f 
Deddme,  s^or,  i  quét 
jOml.  Buscándoos ;  porqne  yo  ^wnas 
Detde  la  playa  miré 
La  armada,  y  para  embarcarme 
En  la  Isndia  puse  d  ^e, 
Cuando  me  acordé  de  tos. 


LUIS     PÉREZ    EL     GALLEGO. 


Y  tan  corrido  me  halU 
De  habenu  dejada ,  LoU, 
Venir,  qae  detenniDé 
Segniroi,  por  im  dmu 
Con  tal  CQidado.    Bato  ea 
Ser  amigo;  qne  nn  amiao 
No  ae  ba  de  d^ar  perder 
Por  un  acrsTio  que  ha^ 
Puea  de  la  auerte  que  rda, 
Bl  agrario  que  me  niditeia 
Tengo  de  aatUfacer. 

A  morir  llego  con  roa; 
Aqoi,  anúgo,  me  toieia, 

tQná  qnereia  hacer  de  mí? 
vdme  mil  Tecea  loa  piea. 
•    Dadme  tob  caeota  de  Toa. 
,    En  eats  monte  IHanneL 

Y  yo  virímoi,  vendienda 
Laa  TÍdaa  al  interaa 

De  maa  vidaa. 

Ya  be  veiüdo 
Yo,  7  eato,  Lnl«,  ba  de  aer 
De  o&a  anule.    Aqneaa  aldea, 
Qae  eatá  deae  monte  al  pie, 
Ba  mía.    Si  yo  entro  en  ell* 
Ed  el  traga  qae  me  ths, 
En  la  ca«a  de  un  raasllo. 
De  quien  fiarme  podr¿, 
Viviremoa  maa  a^nroa, 
Haata  qne  deternunda 
El  negMJo  i  qae  renia, 

Y  qne  ea  lo  qoe  babda  de  bteet. 


Kipoaittío ,  y  volveré 
A  anaaroa;  j  en  efecto 
Para  «1  mal  y  para  el  bien 
Hemoa  de  correr  deade  hoy 
Una  fortnna  loa  trea.  | 

.   Qqí  anúgo  1 

Por  e«ta  pute 
Viene  nn  confdao  tropel 
De  gente.  [BwU»  i 

Eatoa  maiAoa  aoo. 


Fredplmoa  anaa  de  Faetoote. 
Leo*.   No  pnñlo,  annqne  de  eaferaa  de  díamaile 
LlcTa  layoa  el  aol,  rolrer  im  paao 
Atraa ,  puea  la  aaliid  del  Almirante 
He  llama  á  aer  aurora  de  an  ocaao. 
Con  todo  eaperarí  eate  breve  inafintfi. 
Por  ver,  ú  el  aol,  deavanecido  acaao. 
Se  emboza  en  laa  cortinaa  de  ■""  mibe. 
Altiva  gusa,  qne  i  loa  deloa  anbe. 

Salen  el  Jdbz^  AíguaeiltM, 
Jutz.    Andando  ahora  en  boaca,  o  Leonor  belta, 

DeatoB  hombrea ,  á  quien  el  cielo  eacoade, 
Paea  on  raatro ,  ana  eatampa ,  ni  ""^i  hnelli 
k  mi  «ola  deaeo  corrciponde. 
Sope  la  nueva  triite,  qne  atnipella 
Voeatra  inquietud ,  y  vine  luego ,  donde 


á  vneatraa  planta*  eata  -ñií. 
Mas  quedo  hablad. 


Zní).    Yo  aalco. 


Mejor,  qne  verle  ahora  en  eat«  poeato. 
Donde  alábanla,  honor  y  ^oria  gano. 
Volviendo  por  ni  honor  y  el  de  nn  asñgi 
Juntando  el  jaei,  la  parte  y  el  teatigol 


Apelemoa  á  loa  piea. 
Y  á  la  aapereza  del 
.   Si  pretendemt 


'eza  del  monta. 


Aqneataa  penaa 
Sean  rúatico  cuicel. 
Que  nueatra*  peraonaa  giurdttii 
Fue*  aqui  eataremo*  bien. 
Entre  ótaa  penaa  echadoa. 
.    Ya  aeri  fooca  tenw 
Eae  por  mejor  remedo, 
Pue*  no  hay  otro  que  eaeoger ; 
Que  llegan  cen- 


Scpidcro  de  nn  viro  aed, 
IMráae  de  mi ,  qoe  voy 
Al  acfiDlcro  por  mi  [de. 

\ÍtUm4e  huiM  Ptfem  j  Hiaxl   «■  el  n*f*,  fw 


Salm  DoAi  Lbohob,  Joah  BauTiaxA 
y  criador. 
BaaL  Aoni,  aeSora,  entre  laa  varia*  florea. 

Defendida  de  pilidoa  doaalea,  ■ 

Qne  defienden  al  aol  lea  renlnndoi^ 
Coronada*  de  mirtoa  y  lanrHea, 
Pnedea ,  hadendo  alfombra*  aw  oolwea, 
De  loa  rayo*  huir  iraa  ixnele*, 
Pnea  la  aaB*  del  ael  an  «ate  OMOta 


Lmít. 


Blintd  toen. 

Ya  eatoy  reatado ; 
Hi  honor  defiendo  á  rieago  de  nú  vida. 
Llegad,  poe*  qae  ya  estala  determinado; 
Que  yo  no  ea  bien  qne  vuestro  hooor  impida 
Maa  eaperad  un  poco;  qoe  ha  llegada 
Madia  gente. 

Ay  de  mi !   Y&  veo  perdida 


Z«o».  Gente  viow. 

•faM-  Holal  qnéeaoMif 

Salm  alguüA  hombre*,   me  traen  d  FiskO 
agarrado. 
Hemft.  l.Un  hombre,  qne  del  mnite  traen  dk*o. 
Vma.    Eate  villano,  t^r. 

Fue  de  Luia  Pereí  criado. 

Camino  le  hemoa  hallado 

De  PortngaL    Y  en  rigor. 

Sabe  dril,  jwqne  aqnel  da, 

Qne  Luia  Ferea  ae  aoaentii. 

De  Sdvatierra  faltó, 

Volvid  ayer ,  y  aliora  hoia. 
Jitca.    Hay  grandei  Indidoi  aon. 


P*d.    81, 


Porque  en  Alemania,  «a  FUndea, 

En  la  Oiinn  y  el  Japón 

Qne  yo  e*té,  ya  catará  di. 
Acá.  Pnea  di,  ahora  ddnde  eatil 
Ptd.     Preato  á  bnacarme  vendrá) 

Qne  e*  na  amo  twi  fiel, 

Que  boy,  (mirad,  que  cato  m  Un) 

Si  preao  me  llega  á  ver, 

El  ae  dejará  prendar. 

Por  aolo  enc<Hitrer  conain, 
/w*.    Ddnde  eatá  m  fin? 
Arf.  No  lo  té; 

Maa  me  atrevcrd  á  jurar, 

Qoe  cerca  debe  da  eatar. 

De  qué  1«  infineaf 

Bi  *abe  qne  eatey  ye  aou^ 
B*  fuerza  que  eatá  tambioi, 
Porque  me  quiere  noy  bien, 
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Y  no  M  aputa  d«  mi. 

Mijar  ocadnn,  y  qníero 

Loíraria.         '  ' '•"^ 

Qne,  d  doade  eiU  lupiera, 

Um.                     Qné  te  acobardaV 

ííxíníLií? 

Ah..'  (Dtede  esta  gent«  eitarAf 

Deit>  üerra,  mSot,  fae 

«oAmMiRusb^Lnia. 

Hm.    Aqd,  d  ignorario  dente. 
CaJt.    iGo^de  Dio*  la  baena  nmtel 
Todo.  e.ta»»  acé. 

Huyendo  rigor  tu  fiero; 

FW  á  Portugal,  y  en  él  Ti 
A  Luí.  aquel  misno  diaj 

Bout.   lOeloa,  qué  o.  cato  que  BÚrol 
too*  \y  de  mil 

Paaíme  i  U  Andaluda, 

Ai«>.                       El  ddo  me  Talgal 

Y  también  rl  k  Loii  alH) 

W..   Nlngm»  deje  .n  pneato,   ^ 

VolTlme  á  eaU  tierra,  j  Inen 

Eitaiae  cono  ae  tMb»n, 

Lni.  K  <»ta  tierra  Tolrá, 

Mientraa  que  ai  «mor  Bautlata 

Dende  uwcbe  me  drid 

Por  mnerto.     Ubre  del  ftngo 

La  digo  cual»  palabras. 

JmtE.    HolaT               '^ 

Me  »f,  y  qnlaene  erapar. 

¿Mi*.                No,  no  0*  alterda. 

Y  «ta  «ente,  .eiíoc  Jnei, 

Si  no  qnerdt,  qoe  o.  re.poiidan 

Me  alcuud  al  primer  Inear. 

Criado.,  que  «i  TUeatra^HT^ 

I^vididronme  por  criado 

0*drTlei¿B  otraTei. 

Pe  ningún  modo  <»lpado. 

Juta.    |Ad  mi  poder  ae  tratal 

i^it^sr-'^ 

Ma.  digo,  que  d  i  mi  amo 

LmÍ,.                            (Quién  goarda 

Qoereu  caear,  me  pougau 

Ma.  n  req>«o,  que  yo, 

En  el  campo  donde  etftda, 

Snpuirto,  adior,  qne  en  nuda 

Por  «eñuelo  j  por  redamo  { 
Qne  yo  pondré  U  cabeaa. 
Si  él  A  p1«ar  no  Tkle^ 

0.  alendo,  ante.  0.  dTTo 

<tQ«,  porqoe  Toa  DO  0.  ¿añada. 

Y  en  Tuertn  red  no  cayere. 

Jmk    Tu  iocurs  6  tu  ñmpleía 

Vengo  A  boacaioaf 

No  te  han  de  librar  de  mi. 

Am.      ~^                       iAd 

Dime  pretto  donde  eati, 

ó  un  potro  dedrio  bari. 

Ddante  de  U  H&ora, 

AnL     Nuna  buen  gmete  H 

Qne  ea  la  parte  A  qdea  agravia 

Y  i  aaberlo,  cONi  M  dará, 

La  trakioB,  que  ha  denamado 

SfiiESÍ^Sr'^ 

feríEünüiEr 

Pero  no  lo  lé. 

o»  loo.,  q«  Iki.  d  .lar 

■hw.    ,                         AboralHta} 

DMd.  MtMio  m  dM  alMuT 

k  eta  aldea  le  lierad 

£mI.    Ante,  con  «■!«  I.  oblÚD, 

Pre»,  y  alli  le  enoenad. 

Pm.  qat  1.  qnlto  I.  cmim 

B.  im  ™>cor  tm  i,id¡{i.,l. 

Hasta  qoe  tnza  ae  dé 

i  n  •»(■.  Jlndr.  J  el», 

De  que  i  SalTatiorra  Taya} 

Por  lid¡r<T«ilo  d.d. 

Y  mudm  cddado  liaya 
En  guardarlo ,  pnea  le  Té 

hí^r-tí-^ 

En  m  brio  y  n  deagarro, 
Qoe  es  bombre  de  jran  Talor. 

8o  Talló  32!"°  "'°°' 
Pti.                               iTan  biiarní 

ER  cnecpo  á  cneipo  matara 

Dea  AlcmM  A  Toeatro  bermano. 

ffin  ti^B  y  dn  Tont^ 

Bl  caatigo  y  la  Tenganaf 

Lebepueeidoy    Par  Koa, 

De  cDatro  hombrea  que  bay  aqd 
Sobran  tret,  de  treí  lo.  ^^ 

La.  leyea  le.  son  negada. 

De  lo.  dudo,  de  loa  hombrea, 

De  doi  «DO ,  7  aun  de  nw» 

La  mitad ,  de  la  aútad 

Sdit»  la.  obEgadenc, 

Rl  ninguno;  y  eo  T«rdad, 
«oeda  ningmw  el  mngaoo. 

«ae  ae  ddM  A  una  deagiada. 

Si  en  ignal  caapo  i  Don  Diego 

Jwa.   Varna.. 

HuUera  ooerto,  en  mi  caaa 

BatiiTiera  Don  Mouo 

Ifttú:                  Puea  qoe  ya  ae  faecon 
La.  que  la.  .tLm  tenimí. 

Seguro  de  ^  TcnganM. 
Y^mlaM,  *ÍT«loadeloa> 

Y  qae  lo.  délo,  ae  enrian 

lír.n5svs::^r 

NnKca  la  {¿1^  kaSb^, 

tmi.    Paea  yo  tomo  OM  palabra; 
Y  pae.  la  liT  dd  derette 
Na£a  bl  ignora,  aa<ntada 
Ley  a,  que  M  ratifique 

Jmitoi  al  Joe.,  Aponer 

Y  i  Bautista,  dn  maa  guarda, 

El  teitige,  é-  qw  no  Tdga.  — 
Erte,  BautlMa,  ea  tn  ¿Am. 

Qm  m.  penona.,  no  eapm 
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Hele  Iddo ,  7  declm 

i  ftno  á  tanto  el  valor  obligue, 

Qne  temple  al  niwno  que  agravia!      [Ftmn. 

Lo  qae  «i  verdad  ;  nentira.     [JM*  «t  r«|>*t. 

IMJ*.    Pnmcnunente  tA  aqui 
Dundo  ndratte  reñir 

SaUn  LniaPnaBij-MiFOBi- 

Á  lo>  doi  «1  li  campiLÍU. 

laña 

Pnee  rendido*  i  an  aUento 

Etta  M  verdulf 

Loa  caballo*  ae  desmayan, 

Bmt.                                    Sf,  io  es. 

Ki  la  espeaura  del  monte 

LuU.    DicM,  que  de  entre  qdm  nunaa 

Btperemoa  cara  k  cara. 

Me  víate  sbIú-  i  mf. 

Y  ponerme  con  mi  eipad» 
Al  tdo  de  Doo  Alen». 

Am. 

Dentro  el  JuBS. 
Kn  cata  parte  te  esconden 

Paa  MbM  que  «qm  te  engiBu, 

Di  l«  Terdai 

Kntre  laa  capesas  lamaa; 

Cercedlos  por  todas  partea. 

ffa>t.                            BiU  lo  es. 

Um. 

Perdido*  somos  ;  que  cu  tanta 
Gente  no  hemo*  de  poder 

LtH.   Miento  tn  lenga»  Ürao». 

[Dt^ra  BU  pírt.lo,  g  c»  Jumn  BmutUf  n 

Defendemoa,  pnes  la  eaoalda 

it  inda. 
BmL  Válgame  el  délo! 

LMt. 

No  e*ti  segura  jama*. 

ÜMif.                                     'SriJor 

Si  con  toda  aqneaU  gente 

Jdoi,  Vae«i  Merced  aÜtda 

AqneiU  muerte  si  proceeo; 

Y  á  Dioi.  —    Tú,  Mumel,  dflMta 

Si  estamoa  etpalda  á  eapalda. 

Lo«  caballo.,  que  huí  trúdo 

Pne*  haUarán  dempre  arn^ 

Bftoi  leBoreí,  y  narcba; 

El  rostro,  d  pedui  y  U  e^ada. 

Reñid  vo*  con  quien  cayere 

No  1¿  hmrá  mucha  falta.  ^ 

Hada  e«.  parte,  y  .ed  guarda 

Á  IKoi.                                                         [FSOM  IM  A». 

De  mi  vida,  y  de  la  vn^tra 

Jm>.                     ¡Por  Yida  del  Rey, 

Yo. 

Qoe  tan  aoberbU  arroganda, 

Mm. 

Pne*  d  tú  me  la  guarda*, 

ó  me  ha  de  coitar  la  vida, 

Seguro  eatoy,  venga  el  mundo. 

Bma.   Eicodia,  aeñora,  y  labe. 

Que  maero  con  jnito  lauía; 

lo*  io»  dt  eipaidat ,  y  andan  al  raitdor  riSimdo, 

Poei  cuanto  he  dicho  fingí. 

y  procuran  aparlarlot. 

Por  conieeuÍF  á  bu  hermana. 

Jnea. 

Áello*! 

Don  Alonao  dií  U  muerte, 

Lrá. 

Llegad,  cananal  — 

Coeipo  á  cuerpo  y  cara  i  cara 

Haonel,  cdmo  val 

Á  tu  hermano.    Bito  ea  Terdad; 

Mmk. 

/        Mor  Mea. 

Que  á  Toce.  lo  di^a  barta, 

Qué  hay  por  alUt 

Para  ane  en  mi  tntte  muerto 
B»to  deuda  aatíifaga. 

L^ 

Linda  daga. 

Jmn 

Lm». 

El  puesto,  ¿U  cumbre  I                           [FaM. 

y  il  raittiíndotB. 

Man. 

Al  mimt«l      [raw. 

Jne*. 

.Segoidloi,  y  DO  ae  vayan.                       [FmM. 

A  atber,  n  algo  noi  manda*. 
Jms.   Yenid  todo*;  que  I«ia  Pereí 

Salmpor  la  alio   laiBBL  ^  Dofli.  Jdasa.      | 

Aqm  en  eite  monte  aguarda. 
JW.     iNolodije  yo,  qnehabia 
De  venir  treí  mi  liu  fahaf 

bah. 

Aquel  arcabna  qne  oí, 

De  horror  y  tristeaa  Ueno, 

Siendo  para  todoa  trueno. 

Ata.  Hoy  han  de  morir;  y  aqni. 

Rayo  ba  sido  para  mL 
Válgame  Koa I    ¿Qué  seri 

Porque  aqueste  no  *e  vaya, 
qne  bien  ae  v«  catar  culpado. 
Queden  doa  hombrea  de  pwrda 

El  tardar  LuU  y  Manuel? 

Cou¿l. 

Asombro  y  temor  me  da. 

PU.                      Si  era  mi  delito 

Amigo,  qné  te  parecef 

Callar  donde  Lnit  cataba, 

Jwa. 

\S^jr-r^ 

i  rii^f    /«uT'coIpa  h^ 

U  mbBa  duda  padeUf 

EnmJf 

iMk 

Bajemo*  desU  montañai 

Jua.                  Loa  do*  uoa  quedemo* 

Con  0.  —     Ven ,  traidñ',  y  caUa.        [rmu,. 

Que  mono*  mal  e*  mMir 

De  una  vez,  qne  no  aentir 

Loen.    MndM  aentirí,  que  alcancen     [>|MrM. 

Huerto  prolija  y  extraña. 

Eate  hombre;  qne,  aunque   ainda 

Kitnve  con  él,  Mbíendo 

Salen  hjii,  Pbbk a  j' M AMVII» 

La  verdad,  con  juata  canaa 

Lttb. 

Procurad,  Manuel,  aalir; 

Podrá  trocar  el  valor 

Que  nna  vei  allá  lo*  doo, 
Annaeacoadra,  voto  i  IXaal 

En  agravio  la  venganza. 
La  nda  tengo  de  darle, 

No  noa  hemoa  de  taOix. 

ffipnedo,  en  deadkha  tanta. 

Aot. 

LnUI 

JúMir.  ni.              L  U  I  S     P  E  R  E  Z 
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Jmt.                 Huuidl 

iftm.                               Hibienf 

¿vi*.                                                                                       HnHTn.n. » 

Ow. 

Saltn  do*  guarda*  con  Pidió. 
Bravo  mido  ei  el  qne  anena 

/.Bb.    Qiiée*«tof 

En  el  monte  y  en  el  Talle. 

!<»■.                             Que  el  mundo  nene 

Eq.írenmeaquiunp«inÍto; 

Sobre  miotroe. 

Que  TO  iré ,  y  en  nn  ioitante. 

Mam.                                 No  tiene 

Bien  informado  de  todo. 

El  hado  defeou  honuu». 

Veloz  TolTeré  i  contarle* 

bu».     No  temaU  al  mmidD  «otero. 

Lo  que  paaa. 

8í  0*  Bjegura,  y  no  en  Taño, 

Otro 

B(téMqnedo, 

EMe  peñaaco  en  mi  mano, 
Yeo  lai  rueatnui.eie  acero. 

Y  un  átomo  no  «e  aparte. 

PeA 

Sa2m  el  JuaT  y  MU  gtalt. 

Ahora  bien,  pne*  que  no  quieren 

Jua.   Trepad  la  montaña  arriba, 

Que,  á  peHT  de  ofciuaa  tantaa, 
Tengo  d;  poner  lai  plantaa 

Vayan  y  vuelvan  lo*  do* 

8ob^  ni  ¿ryiz  altiv¡L 

Om. 

No  te  habemoa  de  dejar 

¡ViTe  el  délo,  que  ha  de  MI 
Plua  todo  eite  1iorÍ2out«, 

Un  minuto. 

FM. 

iHay  ma*  coaatutea 
Guarda*  1    (Soy  dia  de  fieita. 

Y  cadahalM  agaate  monte, 

Qnenüjuitida  ha  de  rert 

Para  qne  todos  me  guarden) 

Qoien  me  diere  viro  d  mnerto 
A  Luí»  Feret,  le  daré 

Si  bien  tengo  aqui  nn  cornudo ; 

fio*  mil  eKndoi. 
£t>ú.                                     i  fe. 

Mientraa  preMí  citoy,  Luis  Pwei, 

Si  e«te  lagndo  me  vale. 

Qne  ei  muy  barato  el  conderto; 

Uno. 

Gran  gente  viene  i  noaotroa. 
E*  ve^,  y  aqui  adelante 

Taidiame  en  predo  maj  tíI  ; 

Pod. 

Yo  o«  tau  en  maa.     Quien  me  diere 

Tito  i  mnerto  al  Juei,  eipere 

Y  detraa  otroi  que  talea. 
En  medio  de  to^  cuatro 

De  mi  mano  caatro  miL 

Au».    "nnd,  matadle!   ¡Del  délo 

Ca«ti£ue  nn  rayo  &  loi  doiI 

Y  luego  infinita  gente. 

Lmb.    Huerto  iot!     VUgame  Dioil 
Jms.    Date  i  priñon. 

SaUn  al  ÍVBS,  y  alganoí  qu»  trata  á  Luí*       | 

Fbrbc  gnbozadA 

Lmt.     ,                          Cdmof  Apelo 
¿Ueapada.     Mai  ay  triitel 

Aie*. 

«Dénde  aquel  preao  dejáatdaV 

V»o. 

Aqni,  aeiior. 

En  i^e  no  pnedo  tenenne. 

J^. 

Loi  do*  jnntoa 

De  aqneita  manera  marchen. 

[Fine  rtimia. 

Otra. 

No  podrá  LuU ,  porqoe  tiene 
Hecho  nn  brazo  do*  mU  partea. 

Jma.   Ann  mnerto  le  me  rédate. 

/•o».    Eiperad,  no  le  mateía. 

Y  ya  Mlece .  ariior. 

9  ú  eaa  nña  atreTÍda 

Con  la  falu  de  U  aangre. 

A  él  le  qdU  la  Tida, 

Jm*. 

Dejadle  cobrar  aUento, 

Con  ella  no  me  deje!>. 

SoJo  aqui  pudo  U  niert» 

J«e*.    Caminad  á  Salvatierra ; 

Pei 

Hn.   Sneltal                                           [Mm  h  >n>. 

La  padenda.     tCnanto  ra, 

Jvu                     Qné  intentaal 

Que  para  eito ,  en  que  *e  hace 

Mm.                                            Intento 

t^T^  fu  "un?  di^ 

Iva.     Detente! 

Para  lo*  do*  una  horca. 

aSam.                   ¡Suelta,  d  por  Dioa, 

Ub  cordel  y  un  enterrarme 

Que  te  aneje  de  núi  brazo* 
A  «valle,  hecha  pedazo*. 

Coa  él  en  nn  míamo  hoyol 

Jmm. 

j  Quién  aqui  le  qnejal 

Donde  mnramoa  loa  doal                            [Bajm. 

Ptí 

Ñafie. 

UiM. 

No  tema*,  Pedro;  qne  jm 

SaU  DoH  Alonio  muy  alborotado. 

No  Uene*  qne  reielarU; 

JUm.    Qné  ei  eato* 

Que  ayer  de  mstar  fue  dia, 

«n.    ,                          Que  llevan  preio 

A  Lm.  Ferez  eate  día. 
A  rieago  de  la  honra  nüa, 

Preanndone*  de  lo*  hombrea. 

De  nd  amiitad  el  ezoeao 

J>e*, 

tQué  gente  no»  sale  al  paao 

Se  ha  de  ver. 

AUi,  y  tanta*  armaa  trael 

JUm.                               VanoB  traa  él; 

Qne,  annqne  encubierto  he  veddo, 

SoimDoSALBOKon,  DoA*  JdiIIA,  liiBBt  | 

Y  catarlo  aqni  he  pretendido. 

y  ul^uno.  criaaoi. 

K  ha  llegada  i  Un  cnel 

Leom.  Yo  aoy,  con  eitai  aeñoiaa,                                   | 

EcUdo,  ;  í  tale*  punto* 

Qne,  corrida  de  mlranne 

De  no  amigo  loa  eitremoa. 

Vengati»*,  por  engaño* 

Y  maiamoa  todo*  yunt«*.                      [r«u.. 

De  nn  traidor ,  quiero  ntoatniM 

Piadoia  y  agradedda 

ideaengañotangrand.      ,^;^,^,,,|^. 

LUIS     PERE! 


Dadme  ese  prcM;  que  yo 
Le  perdono  como  parte 
Aofr.    Ó  u  DO,  le  qoitarono*. 

CuliiM  el  pr«M  al  ilutante. 
Ped.     I  Ea  qtrf  lú  de  pvnr  aqneafai 
ImU.    HarmoM  Leonor,  no  trate* 


EL     GALLEGO. 

AUn. 
AUm. 

[Émtrmnlu 


jOok,    Ya,  Lnía  Percx,  eatai*  Ubn 
Xiui.    Don  Alomo  anúgo,  antai 
Eatoj  preeo;  que  qiámca 
Pagar  acdon  «ene^iite. 


Jut».  Otro  mwTo  lance 

El  aqnette. 

Jbm.  Dat  AloDM 

De  Tordoya  loyi  qve  «abe 
Agradecer  derta  laerte 
HS  amiatad  acaonea  taka. 
Aqneato  ca  Tenir  reaUdoe, 
Por  eao  do  hay  que  excoaarae 
Ba  enbvgamo*  A  preso, 

Mbm.    Cnanto*  lurBí  aqnii  ante* 
Morirán,  que  dcóútir 
De  nna  aciion  tan  admirable. 

iioft.    Taiga  el  preso. 

.^bM.  El  ftma  venga. 

Jilea.    Prritad,  *i  qoere**  llewle. 

^IM.    I A  ello*,  7  munn  todo*  I 

LtM.  Aqni  esto;  de  Tuaatra  paite, 
Don  Alonw;  pero  luego 
Advierte,  qne  ha*  de  págame 
Bl  haber  monto  i  kí  hermaDO. 

^loa.    Deeo  ahora  M  le  trate  t 

Qne  ;o  o*  dar<  la  ^acolpa. 

Fed.    Y  parari  m  qne  se  caaen. 


(No  haj  remedo,  aeñor  Jnat 
No  habri  remedo  qne  ba*te. 


.,  y  peleadl 

,  dadle*,  dadlMl 

'    por  atra  yanta  JOrt 


Hi  Tida  i  eaaa  planta*  yace. 

,   Deja  ^ora  cumplimiento*. 
Qn¿  haiemoiT 

Meterte  frdle, 
Qne  e*  d  cupái»  mejor 
Para  viñr  j  librarte. 
Pero  £me,  iieri  hora 
En  qne  pm^  perdonannef 
Harto  he  paaado  por  tí, 
Por  "■"■■—  T>oon  hambre*.  — 
SeSor  Don  Alomo ,  á  vos 
O*  •aplico  de  mi  parta, 
Qne  me  alcancü*  el  púden. 

,    Lnii  Ferei. 

Ai^lgo,  baste; 
Yo  le  perdono  por  Toe. 
Vamos  desde  aqid  al  instante 
Pm'  nú  hermana  y  Doña  Jnana, 
Paca  qnedaroB  de  enerarme. 
Pando  con  aqnesto  fin 
A  la*  haaafiaa  notablea 
De  Lma  Parea ,  y  sn  rida 
IHrá  la  aegonda  parte. 


...lzecoyGoO[;[ 


zcm. 

ANTES    QUE    TODO    ES    MI    DAMA. 


PBBIOMAI. 


Don  Fnu  di  ' 

D<M  AsTonio 


I  Don  Ifhso,  viajo. 
HlMlRDO  j  '^'V»- 


HbkkjI ROO  con  do*  ToaUfa»,  _^  Hbiídosí 
iIMndo  tengo  da  poner 
Btta»  nalrtm  qoe  tnifo, 
Que  ma  rednianí  f  ion 
Goardaiopa  da  m  unot 

IC<}iiKi  M  ha  de  acoBodir 
k  vmcDda  de  ni  cautol 

Y  cuando  rcadrát  h  Ajo. 
Rcaponder  á  todo  tonudo. 
ipdDde  pondrá  las  naletu  f 
En  amicria  m1«  ,  en  tuto 

Qoe  abren  aa  apoMoto.    Cdnol 
Airimáiidolai  i  Dp  lado. 
Cnándo  ha  de  voilrl    Hoy  pratoi 
Qae  d  y  KÜ  witor  qoedaron 
Aqd  cerca.    Con  qoe  he  Adía 
ET  donde,  el  cxiidd  f  el  cnando. 
áHs  údo  ViMu  HÚced 
Ugicof 

Viene  borrachol 
No  Uoa  hasta  ahora  por  qoé> 
iPera  de  qué  ae  ha  cnbdadot 
No  My  amigo  de  apodo*. 
Ldgico  ce  apodo  labio, 

Y  no  debiera  ofenderle. 
Por  tpil 

Porqne  aai  UaaaBoa 
Loa  docto*  á  loe  q«a  u  fbnaa 


Yo  no  sí  tant«{ 
Qoe  hIo  t4,  en  no  entendünd 
jUgo,  dar  á  uno  con  algo. 
No  faara  dlficnltoM, 
Segon  wy  de  corteaaiioi 
Pero ,  aanqoe  yo  ■»  dejiua 
(C«tc>Uo>  .luij.) 
Dar  cm  algo 
8i,  que  aon  i 
No  quedará 
.    Deapnea  da 


CteoT 

Vj  acral  qoe  me  i 
Vneaarced  un  horgonaio, 


Que  ea  lo  naa  qno  pnode  hacer; 
Qge  yo  en  el  Mielo  me  caigo, 
Qne  es  lo  menoo  qoe  hacer  poede, 
Confeaion  pkUendo  en  altoa 
Alarido!.    (No  era  faena 
Venir  á  esta  tos  volando. 
Antea  aae  wi  nonfeaor,  do* 
Algnadleal  Sff  q«  en  caao* 
Bem^}ant«*  riespre  fkie 
El  ooofeaor  d  llamado, 
Y  el  algnadl  el  TOtlde} 
Qoe  ea  mny  puotoal  el  fflablo. 
Uoed  hoye ,  aUo*  le  dncn, 
Joxñndo  mas  aeoesaile 
El  hacer  canaa  á  su  coerpe. 


B*  don  concedido  i  poooa, 

Y  ncá  ei  mncboa;  con  que,  en  tCn 
Qoe  yo  me  amero ,  ya  eati 
Puesto  en  la  reja  de  palo. 
Táñale  la  confeaion, 

Qoe  no  me  diá,  el  eacñbano, 

Y  échenle  «cvaataa  la  ley 
Del  garrotillo  de  e^aito) 

Con  qne  pmdw,  qoa  no  qmda 
Uoé,  aun  deapnea  de  enterndo 
Yo,  bien  pueato;  claro  ea,  p«es 
No  habrá  Maestre  de  eanipo, 
Qdo,  ñendo  á  nn  ahorcado,  firma, 
Qne  está  bhai  pneato  d  ahorcado. 
|[  ¿  nn  hombre  como  yo  haUan 
De  ahorcar  per  nn  hombre  bajof 
La  ley  no  (un*  catatnra. 

,    Veámoski. 

No  lo  veamoa, 
ffino  hagamos  otra  cosa. 
Que  sea  noen  en  lo*  teatros. 

.   «nde 

Fnes  qne  lo  sl 
Qoe  es  ainy  viejo  esto  de  aadar 
De  pendenda  loa  crindoa 
Toda  la  vida. 

De  *w 
lieal  anúgo  doy  la  nano. 
Tamluen  yo )  y  de  uuMtia»  euM 
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U  E     TODO 

Joms.l 

La  alianza  joro,  dando 

Un  diacreto  cortesano. 

Por  fiadw......    , 

Qne  era  contagio  el  amor, 

Mtm.                            k  qúén) 

ñies  en  la  ncdoD  mas  acaso 

0«r.                                              Á  Lepre, 

Bu  Teneno  comoúca 

Qne  ñve  aqm  cerca. 

Vos  lo  dedd,  pnea  qne  tm. 

Me..                      ^                   Soy 
Contento. 

En  Búa  acdonea,  babeis 

Sa¡ea  Liiinno  j-  DoH  Fblix. 

Ibélgome  de  qne  baya  mdo 

Fot                          Mendoza! 

Por  estar  también  tocado 

£ú.                                             Henandol 

Voa.Liaardo,  de  la  misma 

«TnjUte  ;a  lai  maletaaf 
fin-.    Mai  ha  de  un  hora  que  agnardo 

MaUda  d«  mi  contado; 

Pues  con  eso  podrí  yo 

Con  ella*  aqoL 

Hablar  o<m  tos,  coofiado 

m       ,                             tTúfoiate 

M  dolor;  que,  aunque  es  adagio 

A  traer  aquel  recado» 

Afen.    SI,  aeñeri  ma»  la  joyera. 

Vulgar,  que  nadie  ae  cnro 

Qae  toItíck  de  aquí  i  un  rato. 

Con  médico  enfermo,  es  falso; 

Aon  no  lo  tewa  acdiado. 

Que  no  halla  alirío  el  enfermo 

De  loa  «iiwejoa  del  sano. 

LU.     Pueo  habla  al  hujtped.  y  mira. 

Pensarns,  que  mi  deatierro 

Cual  ha  de  aer  auettro  cnarli». 

Y  mi  pena  se  ha  cansado 

Y  haz  qDo  ae  aderece. 

De  nn  anceso,  y  qne  los  dos 

ÍW.                                                T4 

Vienen  dado»  de  la  mano. 

Poea  no,  distintos  han  ddo. 

Trielo  aquí;  que  qdero  verlo. 

Porque  sea  mí  cuidado 

Mayor,  embistiendo  i  nn  tiempo 

H«r.                                   Yo  Tolando.                    [r»». 

Por  doa  parte»  el  contrario. 

U$.      Ya,  Don  Félix,  que  yo  he  aid« 
Tan  dichoao ,  que  he  llegado 
A  teoeroa  en  Madrid, 

El  suceso  de  Granada, 

Por  quien  estoy  desterrado, 

Y  ya  qn«  habria  tob  gnitado. 

Snpnerto  que  no  hac«  al  caao; 

Pero  porque  no  pensóa, 

En  doa  poiadas,  hagamoa 

Que  nada  en  mi  pedM  ginr^, 

En  la  nna  compañía 

De  la  aoledad  de  entnmboi; 

Le  habr«  de  contar.    Un  iii. 

Estando,  amigo,  jugando, 

Ya  en  fin,  que  i  tívít  con  TOa 

Una  duda  se  ofredú. 

Sobre  juzgar  nna  mano. 

Quiero  nna  fineza,  qne 

Yo ,  que  habia  eatado  en  ella, 

Pagar  con  la  nñimaapnardo. 

Loa  dAi  que  me  habeii  Tiato, 

Lo  quo  TÍ;  y  un  forastera. 

Y  que  yo  oi  he  viiltado. 
Por  mayor  noa  dimos  cnenta 

Qne  al  pltíto  de  un  mayoraan 
Piensa  qne  estaba  en  Granad, 

De  nueatroa  anceaoa  Tarioa. 

Ó  amigo  i  interesado 

Qa«  de  Granada  veníatcia, 

Me  habeia  dicho,  diaguatado, 
A  aolo  dar  en  Madrid 

Paaar  por  día,  afirmando, 

Que  no  tuMa  sido  ari. 

llenipo  á  un  pelar,  y  en  Decando 
A  ba&lar  en  tí,  iiempre  hiditeia 

Yo,  que  uempra  advertí  cnanto 
Has  fidl  sana  nna  herida. 

1 

Qne  no  una  palabra,  saco 

1 

FSiera  deato  la  tñateza. 

Qne  me  encarécela,  con  cnanto 

La  conferaadon  en  bando*, 

Rigor  oa  aflige,  ha  aido 

Teatigo  bien  abonado 

Unos,  y  otro,  á  mi  lado. 

De  que  ea  tragedia  de  amw 
La  Toertra.     Yo  poea,  Uegaodo 

Todo  era  TOce»;  no  mucho 

Doró  la  cuestión;  que,  dando 

A  Ter  hoy  en  to»  el  nüamo 

Una  estocada  en  su  pedio. 

De  parte  á  parte  le  paso. 
Cayé  en  el  sndq.    Vo  entonce* 

AÜTÍar  con  Toa  mi  pena; 

rr.s-í;i."SffiC 

A  toda  prisa  me  salgo 
De  la  casa,  y  en  la  mw 

'    i 

1 

Qne  el  hablar  ¿  todoa  ratoa 

Cercana  iglesia  sagrado 

Tomé.    Bnscdme  mi  padre 

Le  padezca;  que  loa  dañoa, 
Ya  qne  aa  nal  es  aentirloi. 

EatUTÍese  de  qne  yo 

Y  aú  oa  anplico  me  hagaia 

Hubiese  puesto  en  ohrido. 

Merced  de  ^e  habl«>oidai«. 

Contado»  vnestraa  fortunaa, 
Yo  haré  lo  nümo;  y  t^ado 

Me  hizo  Tenu  á  Madrid 

A  pret«)der,  porqne  a  tanto 

El  acádeote  vereBOo, 

Que  d  dd  herido  aaislia 

A  la  cura  y  al  regalo. 

Yo,  para  TolTeime  á  IfUndea, 

Fd.      iAyLi«irdo,qnébi«diÍo 
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TratuB  de  mii  deapacboa. 

Que  hice,  estándola  mirando, 

Un  ma  en  Madrid  TÍ-rí, 

Por  dedroa  d«  una  vez 

Siendo  ertadoD  de  mía  pawM 
Laa  gradaa  de  San  Felipe, 
¥  Ua  loMU  de  pelado; 
Y  en  eite  iatermedio  mpe, 

El  caballero  no  adnúte 

Su  belleza  y  mi  cuidado. 

Viendo  el  cabello,  á  quien  U  nodie  paso 

Bn  hliertad,  cuan  suelto  discurría. 

Con  laa  nuevas  pragmiticaa  del  dia, 
Á  redndrle  CinÚa  le  dispuso. 

La  amiatad.    En  eite  catado 

Poco  debid  al  cuidado,  poco  al  uso 

De  vulgo  tal  la  hermosa  monarquía; 

Ed  Madrid  estaba ,  cnaodo 

Poca  no  le  did  mas  lustre,  qne  tenia. 
Después  lo  dddl,  que  antes  lo  confoao. 
La  blanca  tez,  i  quien  la  nieve  pora 
Ya  matizd  de  nácar  al  aurora. 

La  «efunda  causa  (ay  cieloa!) 
Da  lai  trirteeai  que  paio 
FadUtó  mi  fortuna. 

A  myo  (uceso  raro 

Segunda  ve.  o.  mplico, 

Que  me  eateu  atento  un  rato. 

De  ningún  artifido  se  aaegun; 

Y  pues  nada  el  aliño  la  mejora, 
Aquella  solamente  es  hermoaora; 

En  cata  nüima  posada, 

Donde  ahora,  Lisardo,  catamos. 

Que  amanece  hermosura  i  cnalqiüer  hora. 

Este,  qne  fue  de  mi  afecto 

De  laa  traidonet  de  amor 

Corta  línea  y  breva  rasgo, 

ViTia  bien  descuidado. 

Fue  de  mi  afecto  también 

Cnando,  ofendido  quizaa 

Primer  tercero,  U^ardo; 

De  mU  donaires,  tomutdo 

Que,  aunque  hoy  d  dar  un  soneto 

Venganza,  yibrd  á  mi  pedio. 

No  ana  flecha,  uno  un  rayo. 

Laa  ya  dormidas  memorias 
Del  Boscan  y  Gardlaso, 

Ba  esta  casa  de  enfrente 

Vivía  un  caballero  andaoo, 
A  qoien  did  el  deb  una  bija 

Acompañado  de  otro 

Papel,  sm  batir,  dorado. 

Para  Jordán  de  ana  añoa. 

Por  medio  de  una  criada 

Es  la  mas  hermoaa  dama. 

Pudo  llegar  í  lua  manos. 

Qne  Msdrid  ha  visto.    Harto 

Dedarado  ya  una  vez, 

Amante  segnl  sus  paaoa. 

Que  ea  d  mas  noble  teatro. 

Galán  festejé  sus  rejas. 

Adonde  están  la  hermosura. 

Fino  idolatré  sua  rayos. 

Leal  padecí  sos  iras. 

Tierno  lloré  su»  agravios. 

Noria  d  sol  igual  bdleía. 

Y  al  fin  pródigo  grangeé 

Sus  criadas  y  criados. 

Por  cuantos  rumbo*,  por  cnantrn 

Cfrculoa,  campeón  de  luces, 

De  mí  ruego  ú  de  mi  llanto. 

Trocd  en  favor  el  desprecio. 

VOa,  Lisardo,;  amala 

Mndd  el  desden  en  agrado. 

Tan  i  un  tiempo,  que  dndando 
Qnedé,  si  fue  haberla  risto 

Supo  quien  era,  y  oyendo 

Ma*  piadow>  su  recato 
Kl  Uato  fin,  que  pudo 
Osarme  á  vuelo  tan  alto, 

Primero,  que  haberla  amado. 

Tan  fuera  de  mi  me  hallé 

Al  ver  pro^o  tan  raro. 
Que  á  mi  mwno  por  mf  núsmo 
Me  pregunta  de  allí  &  nn  rato. 
La  oca¿on,  en  que  la  vf. 

Con  loa  honestos  favoreí 

Permitidos  i  su  catado. 

Fue  una  maüana  ,  que  acaao 

Desta  manera  riria. 

Estaba  yo  á  esa  ventana, 

Y  ella,Usardo,  en  su  cuarto. 

Hurto*  de  amor,  de  quien  fue 

Cdmpüce  d  obicnro  manto 

No  lo  hiriese,  y  atediando. 

De  la  nodie,  permitiendo. 

A  sus  acdonea  atento. 

Qne  por  la  re^a,  que  i  un  patio 

Cúa,  la  hablase.    Aleere 
Con  esto  pasaba,  cnando, 

Juzgando  ño  estar  mirada. 

Ó  estar  mirada  jnznndo, 

Qne  amor  no  supo  ^asta  ahora. 

Si  file  descddo  i  cddado, 

Por  alguna  convemenda,  - 

Se  fue  su  padro  &  otro  barrio. 

Aquesta  mudanza  puea 
M  tristeza  ba  ocasionado, 

Caía  á  cara  hada  U  loi, 

¥Wa  eu  el  fidl  recato 

No  porque  á  ella  la  diltancU 

Del  cristal  de  una  ridriera. 

Mudase,  qne  lo  sagrado 

Se  puso  i  tocar.    ¡0  cnanto 

Al  espado  no  «e  muda, 

Diera  yo  ahora,  por  ser 

Aunque  se  mude  el  capado. 

Buen  retdricol   Aunque  en  vano 

Sino  porque  estar  oo  puedo 

Lo  deseo;  que,  aunque  fdera 

A  todas  horas.     8í  bien                                         ¡ 

Del  mundo,  fnera  al  pmtarla 

Cada  lisonja  m  agravio. 

La  mudanza,  que  es  licenda 

Pero  aunque  estí  mal  hallada 

Para  entrar  hasta  an  cuarle. 

No  estando  en  casa  ra  padre. 

He  de  dedr  un  aoneto, 

Este  en  fio  ea  dentado 
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Kn  que  me  veii ,  MM  e* 
La  nuen.  dicha  que  alcanzo, 
Y  e*ta,  Lisardo,  et  la  catua 
De  Ui  triitezBi  que  paio; 
Que,  annque  para  catar  aleare 
Tcsgo  ocaaion,  pues  me  haiío 
Favorecido,  aeria 
Mi  amor  groaero  en  estarlo; 
Porqae  no  ha  de  eatar  contento 
Jamaj  un  enamorado. 

,    Lh.      Tan  parecido  ea,  Don  Félix, 

I  Mi  cuidado  i  ese  cuidado. 

Mi  deiM  á  eie  deseo, 
Qae,  aunque  me  ofred  i  contaro* 
Mis  fortunas ,  de  lai  Toeatra* 
Haciendo  Ifdto  el  cambio, 

I  No  tengo  ya  para  qué; 

I  Porque,  habiéndoos  «cuchado, 

Iaútilntent«  leria 
Repetirlo,  ;  no  contarlo. 
De  Flindes  ,  donde  loa  doa 

Íanta  amistad  profesamos, 
Madrid ,  Don  Félix ,  ñae, 
De  la  esperania  llamado 
De  nüi  serridoi.     Maa  esta 
No  importa ;  ramo*  al  caao. 
Una  maíiana  de  Abril, 
í  Biia  pretenñonea  dando 
Treguas,  que  no  ha  de  citar  Mempí 
Tirante  al  pesar  el  arco, 
Al  Prado  bají,  j  en  nno 
Deaos  jardines  del  Prado 
Acaso  cntr¿,  si  es  qoe  amor 
Hacer  supo  nada  acaso. 

ftí  nna  muger  tI, 
quien  por  reina  juraron 
De  las  florea  j  las  (ueotea 
Loa  cristales  y  lo*  cuadro*, 
Sahidando  sn  hemosura 
Todo  el  florido  aparato 
De  lo*  cristales  con  nsa. 
De  la*  flores  con  halago*, 
De  lo*  deloi  con  reflejo*, 

Y  de  la*  avea  con  cantos, 
Hoja  á  hoja,  perla  á  perla. 
Tono  i  tono,  y  rayo  á  rayo. 
Nunca  la  gentUidad 
Mlntid  con  crédito  tanto 
De  las  Dib*u  y  las  Nin£*a 
Las  nbnlas;  pncs  yo,  dando 
A  mi  discurso  la  rieada, 
Estove  tospenso  on  ralo. 
Casi  peíanadido  ya, 
Si  no  á  creerio,  i  dadario. 
«Pero  qoé  mocho ,  Don  Fdií, 
Si  t1  en  ma*  aaenoi  campoa, 
Qne  lea  elf seos ,  i  Vénna, 
Laadramente  jusando 
Con  la*  flore*,  a  quien  todia 
analmente  confesaron 
Deber  su  temprana  vida 
Al  breve  hermoM)  contacto 
De  *iis  pies,  la  blanca  tez 
De  BD  hermosura  á  sos  manoa. 
El  esplendor  á  so*  oíos, 

Y  la  púrpura  í  ins  laÚo*  ? 
Con  noble  eoTidía  de  todas 
Las  rosas,  que  eran  ornato 
Del  belllumo  vergel. 
Una,  qne  aun  oo  habia  sacado 
Del  verde  botón  la*  hojas, 

Y  al  parecer  acechando 


Una,  que  oomo  garzota. 
Colocada  en  lo  ma*  alto 
De  la  copa,  coronaba 
La  dmera  del  penacho. 
Cortó.     No  hice  yo  soneto; 
Qae  no  tengo  ingeaio  tanto; 
Pero  acordándome  de  ano. 
Hecho  quizi  al  miimo  caso, 
Desta  manera  la  dije. 
Tcd  CBBO  puntual  os  pago. 


Puea  aunque  anné  de  ei^naa  an*  eolot**, 
Defendida  vivid,  ma*  no  *wira. 

¿  tu  deidad  enigma  aea  do  ah*cdra, 
De}ándo*e  vencer,  porque  no  ignore*, 
Que,  aunque  ame*  tu  hermosura  de  rigweSi 
No  armarás  de  imposibles  tu  hcnnoanra. 

Si  esa  roía  gosarse  no  dejtia, 
Bn  el  botOD  donde  nadd  moriera, 
Y  en  él  pompa  y  fragranda  malograra. 

Rinde  pnea  tu  hermosura,  y  conúdera, 
Cuanto  fuera  rigor,  que  se  igooraia 
La  edad  de  tu  florida  primavera. 

Dije,  y  risueña  pagó 

Con  dulce  apadble  agrado 

La  lisonja.    Repetiros 

No  quiero,  por  no  ser  largo. 

Que,  é  despecho  de  nús  pena*, 

Y  á  pesar  de  mis  cuidado*, 
La  segui,  so  casa  «upe 

Y  su  calidad ;  pues  conato 
Yo  puedo  dedros,  ea 

Lo  qne  vos  en  este  caso 
Habéis  dicho;  porque  al  fin 
Papeles,  dádivaa,  pasos, 
finezas ,  ruegos ,  promeaaa, 
Rradinuentos,  aiuua,  llanto*. 
Logare*  comunes  son 
De  cualquier  enamorado. 
Solo  en  una  cosa,  Félix, 
Lo*  do*  nos  diferendamoa, 
Que  ce,  m  estar  tri*te  vos, 

Y  estar  yo  alegre,  culpando 
Tnestra  ingratitud,  norqna 
Por  mayor  grosería  hallo, 
Qne  den  tristeca  favores, 
Qne  alegría ;  poc*  ea  daro, 
Que  triste  y  favorecido 
Son  dos  opuesto*  contrario*; 

Y  añ  yo  alegre  j  contento, 
F^ ,  goBoso  y  ufano 

Con  lo*  favores  e*toy 


Y  la  deidad  qne  idolatre 

I    HBBHaMDO  per  una  putrM^  y  por  otra 
H  D  o  z  a  con  un  aiqfau ,  y  sn  el  una  banda 
y  un  tocado. 
Ya  aaeda,  se5or,  compuesto 

Y  aderezado  tn  cuarto. 
Ya  el  azafate  ecti  aqm 
Con  la  banda  y  el  tocado. 
Llega;  que  quiero  que  vea, 
Si  e*  de  buen  gwto,  Uaardo. 
Qué  es  estol 


tocada  ea, 
Qne  la  envío,  porque,  «rtanoo 
Ayer  con  ella,  me  did 
Uiia  flor. 

E*  extremado, 
Y  la  banda  c*  de  buen  gusto. 


/a»jr.  /.                                        B  S     M  I 
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F«i.      P«rte,  MendoM,  á  UewrK 

De  qnien  aer  emoaa  enero. 

LU.      T6 ,  HoniMido ,  Teote  conniga. 

Be» 

.   Conc«io  que  hTíeri. 

FeL      DdDde  tú  I 

•  Pero  de  qud  lo  haa  aabido 
Slaa.  ane  de  dedrlo  élf 

Zm                             Á  Ter  li  ilon» 

OcMÍon  i«  TQc  mi  doefio, 

Lavr.   De  qni  ya  nú  pecho  fiel                                        1 

Sa  caUe,  F«Ux,  paModo. 

Lo  ha  eacuchado  y  lo  ha  crudo. 

Fet      KicnlpBdo  ataré  yo 

Y  en  «ao  no  ie  dejara 

Bu  no  ir  á  acompañaroi. 

Puei  la  miuna  ocupadon 
Á  Toc»  ma  cU  llamando. 
Ui.      A  Dím  pnca. 

El  ahna  por  la  vidriera 

Qne  la  nobleza  jamaa 

Fd.                             El  délo  pa  enarde. 

Miente,  luego  le  deacnbre. 

Im.     Fom  ofendo  ta  recato, 

Boat 

Como  eao  Madrid  encubre. 

Aoior,  pnea,  atinqne  pobHoo 

Yo  me  rio  de  Im  maa. 

BlfaTor.elnomtTre^o.                         [Fütt. 

Im, 

FO.      PuM  DO  digo  quien  <a  dueño 

De  la  Tentum  qne  gano, 

Btttt,  4  No  ei  mejor  reirlo*  antea,                                   [ 

Poco  VI  decora  ofendo, 

Que  no  Uorarloa  deatmeaf 

Poco  in  reapeto  agrario.                         [F««. 

ttt«r.   Que  Uaman,  mira,  £  eaa  puerta.                         | 

Beoi 
Laxr 

A  Ter  quien  llama  aaldrí.                          [fata. 
Y  yo  entre  tanto  diré. 

SaJm  Bbátbik_^  Lauk*. 

Cuanto  eatoy  de  amorea  muerta. 

Lanr.   No  me  acontejea,  Beatriz. 

iQoá  género  de  ardor  ea  el  que  llego 

£cat.   Yo  no  te  aconsejo  ahora; 
Pero  dlgote,  aeñora, 
Qne  advienaa ,  cuan  bfdiz 

.  Hoy  i  ientir,  que  maa  parece  encanto? 

Puea  ludendo  tan  poco,  abraaa  tanto, 
Y  abrasando  tan  mudo,  arde  tan  dego. 

Seri  ta  amor,  d  por  dicha 
Algo  Ilegaae  í  entender 
Tn  padre. 
taur.                        tPaea  qaí  he  de  haear, 
Bi  ya  cata  fue  mi  deadidiaf 
Ya  al  principio  reaitti 

Filme  al  pniidpio  una  fe; 

(Qué  género  de  llanto  es,  *b  aosiego. 

Este,  que  á  tanto  incendio  no  da  espanto* 
Pnea  af  fuego  apagar  no  puede  d  llanto, 

Ni  al  llanto  puede  unsumjr  el  fuego. 
Donde  materia  no  hay,  no  se  da  lUma. 

Maa  ay!  qne  sin  materia  en  el  abismo 
Una  y  otra  aprehensión  ea  quien  la  mOama. 
Lu«to  derto  aerí  este  diogismo. 

Si  deipnea  la  agraded. 
Culpa  mi  eatrel&  atreTida. 

8i  fuego  de  aprehensión  tiene  quien  ama,      ¡ 
Amor  é  inüerno  todo  ea  mu  miamo. 

Pnea  dendo  en  nn  hombre  el  aer 
Colpa  ingrato,  en  la  muger 

Salí   Bbatbiii   con   un   aiafat» y  un  pUtgo       \ 

Lo  ea  el  *er  agradedda. 

fieot.   Yo  no  te  digo,  que  no 

BtaU 

Á  nuestra  puerta  han  llamado 

Amea,  teñora ;  qae  fuera, 

Aun  tiempo  dos;  el  primero 

Cuando  aqaealo  te  dijera. 
No  tener  diacnrao  yo; 

Era,  señora,  un  cartero; 

El  aegundo  era  d  criado 

Solo  te  digo,  procure», 

De  Don  FdiK.     Redbt 

Que  tato  coa  recato  aea. 

De  loa  dos ,  y  anviélo*  luego. 

Que  no  te  hable,  ni  te  rea, 

Para  mi  señor  un  pliego. 

Porque  to  honor  no  aroibuaa. 

Y  un  regalo  para  tL 

Dan  Fdix  dentro  de  eaaa. 

Lanr 

iPuea  no  dijeras,  que  entrara 
Do  DcD  Félix  d  crLdoí 

Ya  aabea,  que  ea  nú  leSor 
Tan  EatremeSo  de  honor, 

Btat. 

Si  lo  que  trae  ha  dejado. 

Qne  ana  iin  saber  lo  que  paaa, 

Para  qnéT 

r.ve  con  r<sdo.  talea,        *^ 
Qne  ea  nna  copia,  un  tradado 

Laur 

Hablarle  gastara. 
Para  aaber  donde  qni^ 

Kan  y  fiekoente  aaotdo 

Bu  aenor.     Si  no  se  ha  ido, 

Del  sdoH)  Carrizalea. 

Díle  que  entre. 

¿aw.    Confieao  la  condidon 

Btat. 

¿Has  preremdc. 

Yo  de  im  padre,  y  confieao 
También,  Beatriz,  el  aiMao 

Qne  Teñir  mi  señor  pueda! 

Uw. 

(Tanto  ae  ha  de  detener! 

De  mi  tirana  panon. 

Sala  MbXooKá. 

Uaa,  qne  diicorro,  aabiAs, 

Mn. 

Que  ea  dai  otra  llama  mai 

Al  fnego,  que  el  alma  aiente, 

Hasta  llegar  i  <aber. 

Que  ea  matraia  tan  noleiita. 

Tan  vonx  y  tan  actira, 

La» 

K, 

Qae  con  ■nspiroi  a«  arira. 

iDdnde  tu  señor  quedó f 
En  casa  le  deja  yo, 

Utn. 

Pero  ya  que  hemoi  llegado 

Cuando  yo  della  salí. 

A  hablar  en  aquesto,  iqné  ea 
Lo  qne  yo  aTcnturol   Poca 
Cnando  llegue  n>i  cuidado 
A  aaberae,  ae  labrí, 

Esas  florea;  y  aunque  Mr 

Deaaire  puede  el  traer      - 
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SaU  DoK  lüiGO. 


Lon*.  Ay  de  mi! 

Beai.   Hi  aenor. 

Men.  Qbí  confauon ! 

Laur.  Beatric,  guarda  cae  azafate. 
fi«al.    íQqb  el  azafate  te  asombre, 

Eatando  ahf  tan  cruide  nn  hombre, 
Como  el  miimo  disparate 
De  hacerle  entrar! 
laig.  tQa<  bfucaU 

Aqai,  lüdalgof 
Men.  Yo  he  reudo 

k  traer. 

Wg.  Qné  habéis  b^ido* 

Beat.   Bata  axU. 

iñíg-  Y  qné  eiperaiit 

Man.    El  porte. 

Btat.  El  verdad;  porqne 

Yo  dinero  no  tenia, 
Y  entré  por  «1. 
Wg.  i  No  podía 

Mu  afuera  esperar? 
Lttur.  iQaé 

Cnlpa  tengo  yo? 
¡Sen.  Creí, 

Que  me  liabia  dicho  qne  entrara 
Por  él;  qoe  si  no,  esperara 
Bn  el  portal. 
LttUT,    .  Ay  de  mi !     [aparlt, 

Best.    Si  mas  le  apara,  infeliz     [i^artt. 

Boy. 
Men.  Yo  espero  gran  casügo.     [aparU. 

I^.    Porte  on  real,  tomd,  anñgo; 

Idos  coD  Dio*.  [DmU  tí  ftrtí 

Men.  O  Beatriz!     [aparta. 

No  eD  Taño  por  tf  me  muero.  [Fnti 

Beat.   La  mentira  que  be  fin|;ido    [apvrla. 
Al  TÍejo,  mentira  ha  sido 
íí  pagar  de  aa  dinero. 
Ltmr.  De  extraño  ansto  aidl.     [«pnta. 
Iñig-    t*  carta  de  mi  peaar    [aparta. 
Ea  quien  me  ha  de  aaeguntr 
81  ea  engaño ;  dice  asi ; 
[laa]  1,  La   confiania,    que  debo  tener  de  neatr 
„amistad,  me  asegura  laa  finezas,   aue   d 
„  ella   puedo    prometerme.    Don  Fdu ,   n 
„hijo,    esti  ea  eaa  corte,   asi  por  la  a^ 
„tenda  de  sua  pretenuoDet,  como  por  1 
„aQaeacia    de    mu   travesura*.     Suplicóos, 
„  me  hagáis  merced  de  buscarle   en  la  po- 
„sada,    qne    dice    el    sobrescrito    de    esa 
„cBrta,  y  ponerla  en  «n  mano;   qne,   por- 
„  qne  Ta  en  ella  un  ariao  que  importa ,   r  ~ 
„  he  qnerido  fiaria  de  menor  cuidado. " 

„Don  Diego  de  Toledo. 
[rtfrJFor  IMos,  qoe  estimo  infinito 
Mi  desengaño ,  j  que  esté 
Aqui  Don  Félix.     Veré 
Donde  dice  el  aobreacrito. 
[/•«]  „/l  Don  Félix  de  Toledo,  mi  hijo,  en  la 
„ca]Ie  del  Cirmen,  en  la  posada  de 

[r^rj  Kcn  aé  la  poaada,  que  es 

Frente  de  doMe  TÍña. 
Lamr.  iDe  qué  ea,  iráor,  la  alegria? 

Dame  della  parte,  pnca 

Tenerla  por  propia  puedo. 
ISig.    De  Granada  he  redbida 

Aqueste  pliego,  qne  ha  ddo 

Pe  Don  Diego  de  Toledo, 

Un  caluUero,  de  quien 


Amigo ,  y  á  quien  debí 
La  vida  y  honor  también 
En  ciertas  adverüdades. 
De  que  el  ülencío  sea  juez ; 
Qne  se  corre  la  vejez 
De  escndiar  sus  mocedades. 


Pagar  lo  que  á 
Y  Bonqne  me  puedo  acordar 
Del  muy  poco ,  nada  haré 
En  hallarle,  porque  fue 
La  poaada  en  que  ha  de  estar. 
Según  dice  el  aobreacrito. 
Frente  de  la  misma  casa 
Qoe  dejé.    Esto  es  lo  que  pasa. 
'.  Y  yo  me  huelgo  infinito 


Por  lo  que  i 

Solo  siento,  qne  ocupado 

He  halle,  para  qne  al  instante 

No  te  busque;  pero  yo 

Presto  escribiré. 

Beatriz, 

tVeSt  ri  mi  amor  ea  feliz, 
oes  deténganos  me  ^ 
Adelantados  de  que 
El  ser  Félix  caballero. 
No  lo  hace  el  ser  forastero? 

.   Verdad  cuanto  dijo  fue. 

'.  I  Quién  avisarie  pudiera ! 

,   1  Quién  quieres  tú,  qne  á  aTÍaacle 
Vaya,  si  ha  de  ir  i  tmacarie 
Luego f    Que,  si  no,  yo  fuera. 
¿De  la  banda  y  el  tocado. 
Que  tanto  susto  noa  díé, 
Qné  ea  lo  que  hemos  d«  hacert 

Ponérmela  he  deaeado. 
Mas  no  me  atreva ,  poro 
Es  tan  rica,  extraña  y  I 
Que  es  tuerza  repare  en  ella 
Mi  padre. 

;  Yo  te  daré 

Un  arbitrio,  con  qne  pnedas 
Ponerla,  que  es  lo  qoe  hada 
Otra  ama,  é  quien  yo  serria. 
Con  telas,  joyaa  y  sedas. 

-.  Qué  eel 

EuTiérsela  i  nna  and 
Que  con  ella  venga  i  vert« 
Puesta,  industriada  de  suerte, 
Que,  cuando  tu  voz  la  £ga. 
Qué  linda  banda !  delante 
De  tu  padre,  diga  ella: 
liaste  oe  servir  con  ella; 

fi  que  nada  sea  baatante 
que  la  melra  i  llevar. 
Pues  te  ha  parecido  bien. 
r.  Y  tú  lo  has  dicho  tan  bien. 
Que  añ  se  ha  de  ejecutar. 
A  nnestra  vedna  Clara 
La  lleva,  y  di,  que  al  Inatante 
Venp,  porque  ea  importante, 
i  — :. ,  y  rep^Tj 


Preada,  que  nadie  me  ha  dado. 
Porque  no  sepa  d  cuidado 
Lo  qoe  ha  de  hacer  el  deacoído; 
Para  qne  nú  ves^  ella 


'O,  porque 
raña  y  bella, 


JOM 
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Que  pw>  neutiraj  Iw; 

De  maa  abajo,  y  vedna 

Predomina  bnen.  «ttell., 

De  la  miama  DoÜa  Clara. 

La» 

De  qoé  lo  infleml 

Y  ti  qnierea  conocerla. 

Bert 

Lo  infiero 

Podrá* ,  cuando  della  aalga. 

I>e  que,  annqne  tan  lUto  andk 

Lú. 

Ya  no  e»  tiempo,  porqne  aale 

Mieñor,  que  paene  etpem. 
Como  el  porte  del  cartero, 

Bola  coa  una  criada 

Doña  Clara  de  la  anya. 

H  retomo  de  la  banda.                           [Fmut. 

Y  ea  fueru  llegar  i  hablarU. 

Salm  LiaiiDO  y  Ebrrardo. 

LeoB 

j-  C-  Ciara  trae  puttia  la  banda. 
DdndeTaaf 

Li*. 

MU  Tcce*  pa«o  cata  cafle, 

Oar 

k  Tintar 

Kd  que  logre  nd  eaperaoM 

A,  nueatra  verana  Unía, 

El  ver  i  Clara. 

jorque  ahora  me  envid 

BtT. 

Ea  ma;  Joato, 

A  dedr,  que  á  verla  Taya, 

Pnet  DO  merecea  lograrla. 

Y  qne  aqueeta  banda  Uevo 

Um. 

Cómol 

Pneata,  tolo  para  darla. 

Btr. 

Conu>,  eftando  abierta 

Lím. 

Toda  eata  puerta,  te  andaa 

Cuando  vo*  de  vneatra  om 

PaaeandD  la  caUe  una 

SalU,  mal  podrá,  aeüora. 

Y  otra  vez.     Éntrate  en  eaoa, 

Peoaar,  que  disculpa  haya 

Qu«  mirol    (Eata  no  ea  \a  buda, 

y  Teríala;  porqne  aqueato 

Yaeapird,  ;  el  deade  afneía 

Qne  enrid  Don  Félix  1 

Ba  destrewi  poco  usada. 

dar. 

Y  JO, 

8e  ha  íntrodudda  en  Bapula. 

Uaardo,  cocteila  tanU 

Oaeatimo. 

Lit. 

(.Cómo  me  puedo  aUerer 

Ut. 

81,  eDa  ea;    [apOTii. 

Aentr.ryo,.ieUamemM«l., 

Qne  no  pndiera  tan  rara 

Que  de  día  no  atiavieae 

Labor  OMntir. 

dar. 

Maa  mirad. 

Btr. 

iPnea  de  qoé  ahora  te  qnejaa, 
Si  con  condidonea  amaa  f 

En  pnbliddad.     k.  Ter 

tu. 

De  qae  dure  tanto  el  día. 

Voy  i  una  amiga  á  eata  cua 

Hcr. 

iNo  ea  una  moger  tapada 
La  que  de  «u  caaa  a«3e1 

Ve^na,  por^^ügo 

Lím. 

SL 

Quedaoa  aqm,  porque  no 

Btr. 

Quéhacea? 

Oa  vean  cooaágo;  paca  baata 

IM. 

Llegar  i  hablarla. 

La  licenda  que  lenda 

Btr. 

Para  qné?              ^^ 

En  mi  pecho  y  en  mi  can 
De  noche,  ain  qne  de  dia 

Lü. 

Para  uber 

Qoé  e«  lo  que  hace  Doiia  Clara. 

Demoa  qne  dedr. 

Hw. 

Ea  dedr  tu  amor  i  qmen 

LU. 

Aunque  haya 

Lü. 

Bien  reparaa. 

Como  Toeatro  honor  y  fama, 

8aU  Bbitkii. 

Dtjar  de  hablar  (pena  extraña!) 

Btat. 

Grande  gnato  ea  embnatir. 

Ahora  ta  mia  pena*,  que  nanea 

Ya  DoSa  Clara  induatriada 

Segundo  término  aguardan. 

Queda  de  lo  que  ha  de  hacer, 

Y  para  etto  haata  la  nodie 

Sin  aer  predao  rogarla. 
Qne  dear  por  una  amiga 

Ea  un  aiglo  lo  que  falta, 

Y  ya  el  dolor  me  habrá  muerto 

Una  mentira,  obra  ea  aanta. 

De  haber  viato. 

Porqne  noi  depare  amor 

Ciar. 

Quí? 

Quien  por  no«,tra.  lo  baga.                    [r-w. 

Lia. 

Eaa  banda. 

U*. 

iQaién  eata  mnger  aerál 

Qué  tt  yo»    Alguna  criada 

Qne,  pneata  en  el  pedio,  maa 

Btr. 

Le  deacnbre,  que  le  guarda, 
Puea  deacubre  tua  trdaonea. 

De  una  amiga,  una  qae  qait« 

Vello,  ana  que  mudaa  haga, 

Ctor. 

Yo,  Liaardo.no  ti  nada 

Una  que  muela  cacao. 

De  lo  que  decia. 

Una  qne  destile  aguaa, 
Una  qne  renda  p^nmea, 

Ut. 

Eaa  banda  te  did ,  ingrata* 

Una  que  aderece  enagua*, 

Oar. 

Una  anúga  ahora. 

Una  que  rice  gnedejaa. 
Una  qne  eche  lai  habaa. 

Lit. 

Drtentoj 
Que  ea  diMmlpa  muy  uaada; 

Una  qne  dineroa  ilere. 

Poea  para  Tneatraa  diacuipaa 

Y  «na  qne  recado,  traiga, 
Una 

Oar. 

Jama*  una  amiga  falta. 
Kgo,  qne  me  la  enñd 

Lis. 

CalU,  no  prodgai! 

LU. 

Quien,  antea  qne  te  la  emriara. 

Qne  ya  meato  qne  h  raya 

Me  oontd  favorea  tayoa. 

Ya  ad  todo  lo  que  paM^ 

Btr. 

Aun  bien,  que 

Ya  ■«,  qne  otro  dneilo  tienea, 

Ha  entrado  en  eMtn  caaa 

Coronado  da  eaperanua; 
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Y»  me  bt  didho  cnanto  Mtá 

Lis. 

«Qué  he  de  hacer 

Admitido  d«  ti. 

En  tanta  pena? 

aaY 

Ba>U, 

Hfí. 

Dqarla. 

Liurdo;  qne  piemo  que 

Dadfu  que  ao;  con  quien  hablai. 

Sa/«n  Don  FBJ.IX  j  Hbuddza. 

Ut. 

No  dudo;  qne  bien  U,  qae  ere* 

FeL 

¡Aqneao  te  aucedid? 

Yo  pienao  que  no  escapara 

Mudable,  enganoM  y  f»Ua. 

Si  á  Don  fSi  qnisrt.  bien,       . 

«en. 

De  alii  TÍTO,  ai  no  fuera 

Si  dueüo  lujo  te  ilamai. 

Por  Beatriz  y  por  U  carta. 

Si  «DI  favoreí  admitca. 

Ftí. 

Iiiaardo,  por  eatoa  barrios? 

IK,  iparm  quí  i  mi  me  eagaliu? 

Us. 

Aqueao  no  os  preguntara 

K 

Yo  á  TOS,  que  ya  sé,  que  en  ellos 
Tenda  que  hacer. 

ciar 

Liaardo,  bueno  eMá; 

Que  ai  oa  di  Uceoaa  pan 

F«l. 

Cosa  ea  dar.. 

Que  me  pidaia  leloa,  no 

Pues  del  sol,  qne  adoro,  ea 

Para  que  me  disaia  t«ntu 

Hoy  brere  eafera  e*U  casa. 

Locaraa  y  deaaSuoa, 

y  i  ella  tengo,  como  á  centro 

Que  7a  loa  llmileí  pasan 

Donde  mi  vida  deacanaa. 

Db  corleaea  galanteos 

En  ella,  Lliardo,  eatA 

Y  caerdaa  deacouGanzaa. 

La  dddad  i  quien  el  ahna 

«Qué  ei  aquejo  de  otro  duráo, 
Oúo  amor  y  otra  esperanzad 

Adora,  y 

£w. 

Todoloaéi 

Laa  rangerea,  como  jo, 

Y  pnecto  qne  amUtad  tanta 

No  aman,  d  la  vez  que  aman, 

B«,  para  que  an  amor  aea 
Carícter  fijo  del  alma; 

Bablémono*  cara  i  cara; 

Qne  esto  de  andar  doa  amigos 

Engañados  de  una  dama. 

Dar  aatiafacdonea  clama 

Es  bueno  para  que  dure 

Del  engaño,  que  padecen 

Maa  no  para  que  sucede. 

Pnea  qu¿  os  turba?  qué  0*  espanta? 

Ya  por  caatigar  eatiloi 

Fa. 

De  TiMatra  loca  arrogancia, 
Y  dejacoi  con  la  duda. 

Qné  tendst 

Lu. 

Hoy  me  dijlricis. 

No  lo  he  de  hacer;  que  ae  agravia 

Cuanto  vuestro  pecho  ama 

Ofendido  mi  respeto 

Una  hermosura,  de  qiñen 

En  imaginar,  que  haya, 
Si  aatiafacdon  ot  doy, 

Favor  vneatro  amor  alcanza; 
Hoy  también  oa  dije  yo. 

Delito  aobre  que  caiga. 

Qne  adoro  una  soberana 

Si  eatai* ,  Litardo,  enaeñado 

Beldad,  admitido  della. 

ÍJrá~pX"S" 

Pnea  una  misma  son  ambaa. 

Ftl. 

Qu<  deóa? 

Maa  atento  la  diaUnda, 

Lis. 

Qne  la  beUeza, 

Que  buscáis  en  esta  casa. 

Con  qnejaa  maa  cortesanaa; 

Á  quien  la  banda  enviasteis, 

Que  no  aonws  damai  todaa, 

Y  tiene  pueata  la  banda. 

Aunque  todaa  aomoi  dama*. 

[F«.M  D».  Clara  f  £<«a«r. 
Bien  Doña  Clara  te  ha  dado 

Es  la  miama  que  yo  adoro. 

Htr. 

FO. 

Á  entender,  qne  ea  Doña  Clara, 

iStm. 

BabUd  quedo;  que  de  casa 

Del  gran  Conde  CUro.  hija. 

8n  padre  aale.  ^ 

Y  meta  de  Claridiana, 

FO. 

iBalaUja 
Peste  caballero,  Lanra, 

Bianieta  de  Clarídante, 

Y  chozna  de  ana  Gamadui 

Vuestra  dama? 

Clarlaima  de  Vcnecia, 

L... 

Para  mi 

Según  lo  claro  que  habla. 

Oara,  y  no  Lanra,  se  llama; 

^■ 

¿Qué  ea  lo  que  pa«a  por  mi? 
Lo  que  por  cualquiera  p»a 
El  fia  qne  una  mugar 

Para  mi  no  tiene  padre. 

J7er. 

Sino  un  hermana,  que  falta 

De  Madrid;  y  en  todo  miente. 

Lit. 

Muerto  estoy,  entre  mf  y  Felii 

SaUDov  liíico. 

Cercado  de  dudas  varias. 

laig. 

Aunque  de  escribir  me  Uta 

Het. 

OSmo? 

Un  pliego,  volveré  en  dando 

A  cate  Don  Felii  la  carta.                       [Fms. 

LO. 

Como  FelU  dijo. 

Qne  tenia  padre  su  dama. 

Feí. 

Mirad,  Liaardo,  que  i  TOcea 

Y  esta  no  le  tiene. 

Aun  el  mismo  sol  engaña. 

Bvt. 

Bao 

Tomando  de  loa  coloFea 

Coaa  ea  de  poca  importaoda; 

Reflejo,  y  luce,  variaa. 

Qne  bien  puede  una  muger, 

Ut. 

(Vuestra  dama  no  ha  de  estar 
Dentro  deata  misma  casa? 

Que  i  dos  admite  y  engaña, 

Con  una  madre  en  el  cuerp». 

(La  banda  no  la  enñaatcia, 

Mentir  un  padre  en  el  alna. 

Y  tiene  pueaU  la  banda? 

LU. 

iPudo  ia  banda  ser  otra? 
Pudo;  peni  muy  extraiíaj 

Puea  la  misma  ea  que  yo  qoíar». 

Htr. 

ftl 

Afirmáis  con  veras  tantas 

Son  la*  seña*. 

Vneatro*  lelo*  y  nü*  zeloa, 
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Vnutru  auwu  y  núi  auiu, 

iQo<  quiere»,  fiera,  que  baiga? 
Védate  á  Dio.;  que  no  vine 

No  «OQ  k  primera  cmw. 

IHaa,  que  á  ver  aquesa  banda 

AmigM  MmoB  lo»  dcw; 

En  tu  cuello,  para  ver. 

Vm  teneii  mu  ventaja, 

Cuanto  erea  fingida  y  falu. 
tour.  iPuea  eita  banda  tú  miamo 
No  me  la  enviaite? 

Dejad,  qna  lo. mbmo  haga 

Yo;  7  en  eitándolo ,  laego 

Feí.                                        Si,  ingrata. 

Ter«mo*,  qoé  medio  haja 
Para  proceder  loa  do» 

latir.  Fue*  qn¿  te  ofende? 

Fel.                                              Traella. 

Con  cordura  j  con  templanza. 

Latir.   Yo  pcnid,  que  era  eatimalla 

F^i  con  nnertra  amiitad. 

Por  tuja. 

Y  airona  doq  naertra  dama. 

Fel.                           Ya  «olo  e«  mia. 

LU.      DccUbUn. 

En  que  verdades  me  trata. 

FeL                          AIK  uperad, 

Hieotru  que  yo  anbo  i.  hablarl». 

Laur.  Qn¿  verdades? 

Ut.      Pu»  ai  es  la  que  tiene  puerta, 
Como  digo ,  vuestra  banda, 

Mira  si  v>  >»rt«  claras. 
Ya  *é,  |Se  Kiardo  es  dneffo 

butamUma.     . 

De  ta  amor,  ya  lé,  que  alcania 

Ftl.                               A  eio  TOj. 

Tus  favores,  si  lo  son 

lAt.      En  el  portal  o%  aguarda 

Los  que  no  alivian  y  agravian. 
Ltmr.  Qué  dices,  Félix?  iqmia  es 

CoD  la  leipueata  mi  pedio. 

Mvn.    lY  loi  do*,  d  aqneito  para 

Bu  riSa,  qaé  bemoi  deliacerl 

Usardo? 

FeL                       El  galán  que  amas, 

J?«r.     QoJf     Guardar  una  alianu. 

El  que  cuenta  toa  finezas, 

Li$.     IdM  á  caw,  7  w  eLa 

Y  ya  Hora  tna  mudanza*. 
La».  iVÍveu  los  délos,  Don  Félix, 

&p«ad. 

Her.                     De  bnena  gana.                    [I'»». 

Que  te  engañas  1 

ffcL                                        Tú  me  engdia*; 

Que  él  verdad  me  ^ce. 

SaUa  LiDEA  con  la  banda  vuetia,  DoSa  Cla- 
■  1,  BBAxaii   J.XBOHO». 

Lour.                                            «Cdmo 
Pnede  serla  quien  con  tantai 
Trudoaei  om  ofender 

Lmr.  P^ume,  que  hayaa  venido 

Los  étomos  de  mi  fama? 

A  verme  tan  dina-tada. 

FtL      Si  quieres  que  él  te  lo  diga 
A  tí  mima  cara  i  cara. 

C7af.    Si  Beatriz  no  me  dijera. 

I«ura,  cuanto  te  importaba, 

S(  hari;  qne  tomar  no  habernos 

Que  delante  de  tu  padre 

Él  ni  yo  mayor  venganaa 

Viniete  á  darte  eu  banda. 

De  ti,  que  es,  averiguar 

Como  lo  hice,  no  hubiera 

Salido  en  todo  hoy  de  au; 

iMf.                             Puea  qué  aguardas? 

Que  no  ertoj  buena. 

#U.      Solo  que  él  llegue  haita  aqui. 

hoMr.                                      Aunque  edm 

Yo  le  traeré.                                          [F—. 

i  U  .alud  que  t.  falU 

Low.                               iQelos,  salga 
De  tan  grande  laberinto  1 

La  colpa,  otra  he  mcunnldo. 
Que  M  d«  tu  pena  la  cama. 

Ciar.   Si  he  de  dedr  la  verdad. 

Salm  Doíii  CtiB*  jr  Lbokob. 

Yo  me  eotoy  muriendo,  Laon, 

Offl-.    Toma  eate  papel,  7  árase 
Te  ve,  vn  Uaardo  fuera 
Á  eUa,diiele;  y  no  salgas 

Por  eicribir  no  papel, 

Ltur.                                    Saca 

Por  ahí;  que  mejor  es 

La  eKribtnIa,  Beatriz, 

Por  «Mtra  puerta. 

[r<Hs  £ss««r. 

DcM  tocador. 

Ciar.                                Agoarda; 

Lann, 

í'rsií'-.'s.zrs™  ,^. 

De  quéUoru? 

La».                                 De  que  soy                                 ! 

Pailón,  te  lalea  con  todo? 

lofeHca  y  deadidiada.                                               ! 

Ver^,  ai  el  pecho  deMUiaa, 

Y  mas  en  que  sea  fonoso                                     i 

Didéndole  por  eacrito 

Qne  tA  sepas  mU  degradas,                                | 

Lo  miimo  que  de  palabra.                         {F—. 

Pues  ya  no  puedo  excnaarlo. 

Lavr.  (Qué  tiene  tu  ama,  Leonorf 
¿eo>.   No.*4  qué  tiene  nú  ama; 

Salm  Do»  FBt.li  j-  Lisísno. 

Yoy  á  ver,  «manda  algo.                     [Ft,. 

FO.      Ahora  veremos,  Laur», 

Btat.   Don  Félix  haita  eata  cuadra 

Quien  dice  verdad.  —  Lísardo, 

Se  ha  entrado. 

•  E*  la  dama  de  la  banda 
La  que  me  babús  «dio? 

SaU  Don  F«iix. 

Ws.                                                  Noj 

Loar.                                    Qué  ei  eato,  Feüzf 

Qne  en  Bd  vida  vi  esta  dama. 

iPuei  no  núraa,  do  reparai, 
(tue  i  eatai  hora«..„.f 

Lottr.  iPues  cémo  babeU  did»,  qae 
Yo  engaño  vuestra  espenima? 

Fal.                                            No;  que  ya 

Ciar.    Cielos!  qué  es  esto  que  eKOdw? 

Ni  miro  ni  adrierto  nada. 

Lit.      ¡OSmo  loi  ojos  le  engañan! 

Lmr.  ilaé  traes  f 

La».  Aunque  basU  eata  dlMulpa, 

AL                         Si  •<  tu  traicioBef, 

Ktte  cuüge  no  baata. 
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iQaé  canu  m  did  en  madfftf 
No  puedo  d«dr  la  csuab. 
Sin  qne  lioencia  me  ñi 
L(i  MSorn  Doña  Clara, 
Eu  cayo  pecho  primero 
VI,  Kñora,  aqueía  banda. 
Sin  dedrla  la  habeii  dicho.  — 
Perdóname,  henucifl  Laura, 


Tú,  Ciar 


Mi  b 


'.  De  albriciat  del  desengaño 
Te  perdono  otenaa  tanta. 
Yo  no;  que  ann  dora  en  mi  p«dM> 


Sale  ha  o: 


En  ette  inatante  ae  apea 

Tu  hermano,  qae  de  Granada 

Viene. 

Y  mi  aeñor  también 
La  escalera  aube.  [Dtm 

]  Extraña 
Confiíaionl 

Qué  hemos  de  hacer? 
,    Yo  esto;  muerta! 

Yo  turbada! 
.   Puee  ni  t«  turbe*  ni  mueras, 
Kno  atended  i  cita  traza. 
Loa  dos  aquí  oa  esconded, 

Y  las  do*  á  esotra  sala 
Salid.    Tú  di  ú  mi  señor, 

'.  Qd«? 

Que  con  Clara  se  rava. 
Para  (jne  su  hermano  enüenda 
La  ^sita  donde  estaba. 

Y  aai  podré  jo  entre  tanto 
Darles  lugar  i.  qne  salgan. 
Ken  ^ce. 

Pues  i  etconderoa 
Loa  dos ,  ;  laa  dos ,  cobradas 
Det  susto,  i  eagaBar  al  TÍeJo. 
Vamos,  Don  FeGi. 

Ven,  Lanra. 
.   Sin  mi  tos  cuatro  no  valen 
Sos  mentiras  llenaa  de  agua. 


No  BGoitarael 
Her.  i  Pues  hubiera 

Coaa  de  mas  gnato ,  que. 
Sin  tener  uno  pereía, 
Hallaiae  cada  mañaon 
Veatidol    ¿Porque  ba;  paciencb 
Para  espertar  mi  hoad>re 
En  camiaa,  j  udrar  llenas 
Todas  ras  lülai  de  allujat, 
Qne  ha  de  acomodar  por  fnerzal 
Resnéivese  en  qne  ha  de  ser, 

Y  por  el  juboD  empieza; 
Saca  una  pierna,  y  por  mi 
Callón  de  lienzo  la  entra. 

Y  después  de  haberia  pueato 
Su  eacarpin  y  su  calceta, 

Y  su  mMia  j  tu  zapato 

Y  su  liga,  á  la  tarea 
De  calceta,  de  eacaroin, 
De  liga ,  zapato ,  media 

Y  calzón,  sacrificada 
Vuelve  á  aacar  la  otra  mona. 


Salm  Hb 


HDO  con  una  ¡uz. 


Ber.     Mata  esa  luz,  paea  qne  ja 
La  del  dia  eu  casa  entra. 
Con  tal  desrergüenza ,  qne 
No  aguarda  i  pedir  licencia. 
Me*.    (Hernando,  liaa  visto  en  ta  nda 
Snperdierla  como  esta, 
I  Que  nuettros  amos  lian  hecho 

Con  nosotros  1 
'  Her.  Qué  te  quejas  V 

'   Afe>.    Qné  me  he  de  quejarl    (No  basta 


Átale* 

Lasli„         , 

Una  eati  floja,  otra  prieta; 
Con  siete  nudos  j  siete 
Lazadas,  siete  agujetas 
Se  ataca,  trea  y  trea  ;  una. 
Ya  en  calzas  v  en  jubón ,  llega 
Peine  y  escobilla,  jneces 
Del  copete  j  la*  guedejas; 
Lábase  mano*  y  cara, 
Pdncse  nna  bigotera, 
Y  encájase  en  cuello  y  manos 
Una  golilla  y  dos  vueltas. 
Una  ropilla,  luia  daga. 
Una  pretina  y  tro*  ella 
En>aaa,  capa  y  sombrero. 
lY  para  qué  es  toda  eita 
Cáfila  de  alhajaa?    Para 
Quitárselas  con  la  mesma 
Orden  á  lo  noche.    jY  hay 
Qnien  dormir  veatido  úenta. 
Ahorrando  el  dormir  veatido. 
De  tantas  impertinencias? 

ACm.    Deja  locuras,  y  dime, 

Si  habrá  parado  en  peodeoda 
El  suceao  de  la  banda? 

J7cr.     Aun  bi«i,  que  loa  dos  con  buena 
Reputación  no*  venimoa, 
No  tan  «olo  con  licenda, 
Pero  con  drden,  Hendosa, 
De  qne  hiriésemos  auaenda 
De  k  casa  y  de  la  calle. 

Sfan.    Cuanto  valgo  y  tengo  ^era 
Por  aaber  en  qué  u  parado. 

Ber.     Ya  lo  sabrás ;  que  ya  ll^an 
Jnntos  los  dos. 

Salen  Liiakdd  y  DoN  Fm-Il 

(Es  buena  hora 
De  venir  á  casa  esta? 


Her.    (Mala  noche. 


De  darte,  Hernando,  la  cuenta. 
(Mala  noche,  y  parir  riña? 
CalU,  Hernando. 

(Habrá 
Usardo ,  que  me  consuele 
En  ccmfnsion  como  esta? 
Ello  foe  ooaa  imposible 
El  prevenir,  que  volviera 
De  llevar  á  Doña  Chra 
SI  padre  cmi  tanta  prieaa, 
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Lú.      Ddnde  vaia? 

Balir  utM  que  imi  TMrm; 
Hm  tm  tn«Irtfú  la  colpa, 

FtL                           Por  tantaa  partea 

Hoy  mi  de«lid>a  ow  «ercC 

^^ssr"-^ 

Uno*  traa  otro*  ae  llcTa. 

F«L                                       Beatriz 

No  tuve  eartaa  ayer 

H«  toro,  dicd«iido,  que  era 

De  ad  padre,  y  creo,  qne  Tengan 

Jiuto  •VÚUM  de  qne 
8a  uno  por  la  (atleta 

En  pUego  de  un  hambre,  qoe  ea 

Babia  tenido  dq  pliego; 

Antea  que  de  caaa  lalga, 
Hablarfe,  Liaardo,  en  día. 

■    y  ante*  qna  nu*  me  dijen. 

Li».      IdconDioa. 

Qoe,  ain  qaa  el  caao  lupien, 
A  que  me  detnro,  liabimoa 

FtL                            Vamoa,  Hendota.    [Fmulmim. 

Btr.     8eÜor,  por  Dio*,  que  yo  aepa 

Que  ha  ido  «ato. 

De  M  padre.           *^ 

Li*.                                   Nada  bando. 

LU.                                Ella  DO  e«  grande. 

Pero  qiden  ama  ae  altera 

Poea  aolo  MM  Tid  á  la  puerta 

De  poco.     Cuando  aubioioa 

De  la  calle,  y  no  del  cuarto. 

Loa  do*  i  laber,  «  era 

Clara  í  quien  habia  envUdo 

La  banda,  que  tenia  pneata, 
Vlmoa,  que  habia  «ido  trueco, 

Blaa,  aunque  tan  leve  tea 

La  ocaaioD,  txmo,  que  Laura 

Un  grande  diaguito  tenga. 

CoStenbw  eo  fin  lo*  doa. 

LÑ.      8Í  CM  no«  tUTo  ea  la  calle 

Toda  la  itodie,  y  ni  en  ella 

Ni  en  n  caaa  hemo*  aentido 

Ruido  alguno,  bien  pudiera 

Una  á  decir,  que  el  hermano 

De  Clara  i.  aquella  hora  meama 

Ai     No  e*  poiible. 

De  Granada  habia  Tenido; 

I*.                                   Lo  qne  derta 

Y  otra  i  dedr ,  que  á  la  pufBrta 

PtMidiimbre  Meo  jo. 

Llamaba  d  padre  de  Laura. 

Ea,  aentir  tanto  la  raeatra. 

Traadle,  que  te  dijera 

Qne  no  me  deja  logar 

Para  qne  U  núa  Ñenta. 

Para  que  en  au  breve  aoModa 

Hizoae  deaU  manera; 

LU.         *°^       íParíceo.  peqacSa 

Pero  como  catan  la.  ca«» 

Haber  Tcijdo  nn  ber¿¡¿0. 

De  Clara  y  Laura  tan  cerca, 

Qne  ha  de  embarasar  por  fnetxa 

Y  il  no  debid  de  hacer  maa, 

Que  Uerarla  ha«ta  la  puerta, 

Á  Clare? 

En  un  inatante  que  Félix 

FiL                          8Í  bien  le  acuerda 

Se  detuTo  en  la  cMxlera 

m  memoria,  la  criada, 

A  Mr  no  •<  qu«.  que  Beatris 

Qne  entró  tan  turbada  j  mnerta 

Le  decia,  ya  por  ella 

A  dedr,  que  habla  «enldo. 
De  Graoi^  dijo. 

ElTiejo  luW,  y  hubo 

De  dar  con  lo*  doa  por  fnem. 

Lít.                                        B*  derta 

Coaa:  qne  en  Gruiada  ertaba 

Gente  de  pai.     tPuea  qnd  bteotan 
Aqui?  repGeí.     Yo  entonoea 

FO.     Cdmo  le  llama?    Qniaii 

Le  dije:  te.  la  caaa  eata. 

Uconocer¿. 

U$.                            Aimqne  qnkn 

En  erta  iiwtaate  ae  apea? 

No  ea  aque<rta,  reapondid, 

Que  minea  me  dijo  efla 

Dando  vocea,  que  trajeran 

Hao  de  qne  tema  un  hOTnano. 

Lnzj  qne  haiña  de  «mocemw. 

Btr.    i  Ed  toda  nna  noche  cutera 
No  habeU  teddo  hgar 

Lo*  doa,  como  aqueUo  do  era 
Lance  de  duelo  ji  1>  «^ 

De  hablar,  que  con  tanta  flema 

Salimo.,  y  d  viejo  i  ella 

Oa  poneU  &  hablar  abon? 
Nofowamdor......? 

Tan  brioM.  tía.  noiotro.. 

lU.                                         Nofoenu 

Hubimoa  de  retiran»., 

D«>M«,  Hernando. 

Dando  á  la  calle  la  vuelta. 

Btr.                                       |8abea 

Siguiddo.;  pero  no  pado 

U  que  iba  i  de<ir? 

lA.           ^                          Qne... 

Que,  reMhndo  Don  PeKi 

Lo  que  toen,  m  Mcedad. 

Algon  rie.go  en  Laura  bella. 

Toda  la  nodio  m  ha  ertado 

PiMa^..„ 

Hecho  eaUtua  de  mi  puerta. 

JUt.                           Qoéf 

Harta  que  el  aot  no*  edid 

Btr.                                      Que  ••  aooaUfa. 

De  nw  umbralea,  y.„. 

AL     Niñean  deaeaiuo  me  enera. 

Her.                                             Bvti 

Deacan«id,  Liiarde,  to«i 

Que,  6  me  engaBo,  6  ea  d  padre 

Qm  ;o  doy  luego  la  nxte. 

De  Laara  d  qne  en  caaa  cotn. 
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Lm. 

En  owf    81,  Tire  Kcw, 

El  e*.    1  Cnanto  -n,  que  Uub 
Ahaber  wbido,  qne  Félix 

Iñig. 

Quien  Tueatn  nhd  deM» 

Y  Tueatra  quietud,  Don  Fdfat, 

El  de  anoche  fne,  é  intenta. 

Ann  moi  qne  la  auj-a  mesaaa. 

Por  mudua  oblígacionea,    . 
Que  tiene  i  la  aangre  vueatn. 

Her. 

^aii's^r""'"^ 

Bet. 

Suegra  de  pai  e*.     No  ea  poca,    Itftru. 

Cuando  ion  au^TO*  de  guem 
Todo,  cuanto.  Eay. 

Lú. 

iQnined. 

LU. 

Él  dene     [m,,rU. 

Qne  bay  criada.,  qae  lo  aepanl 

Hw. 

Qoici  bnacará  i  otra  coaa. 

Iñig. 

Don  Iñigo  aoy  de  lira. 

Li*. 

PnedoKT. 

Pan  urriroB.     Apena. 

Her. 

Baita  aqd  le  entra. 

Ertaa  carta,  redbl 

Sal^Dan  Ii)ieo. 

Ay«,  cuando  con  prMtesa 
Vbe  i  esta  ponda.     No 
Tu*e  (Ocha  de  que  en  ella 
O.  hallaae;  y  ad  vengo 

Jülg- 

Aonqoe  la*  aombraa  de  anodie    [^mrt*. 

Coa  tal  cuidado  me  tengan, 

Tan  de  maSana  í  tnerUa. 

De  vuertro  padre,  Don  FeBx, 
Son.     En  la  mía  me  ordena. 

Kate  cnarto  me  diieraa 
Ayer,  qne  el  de  Félix  en. 

Que  0*  butque  y  o.  di  e*t«  pliegO{ 

Lk. 

Que  le\e  conoddo  babr¿    [m,€rU. 

Qne  import.  U  diligenda 

De  inmolar  por  faena.  — 

De  un  .tíki,  qne  en  <1  viene. 

CabaUero,  qoé  mandaiaf 

Leedle. 

litig- 

Her. 

SeOor,  no  1«  leaat    ['f.  d  A 

lS: 

QdínT 

Que  erto  de  dar  una  carta 

Mg. 

Don  Felii  de  Toledo. 

Y  una  eatocada  con  ella 

uT. 

No  ftie  Tana  mi  «oapecha.    [a,wt». 

K*  treta  unda,  y  d  dejo 

H»r. 

De  todo  tíom  informado,     [apam. 

E.BÜao. 

LU. 

Pero,  annqne  noticia  tenga     [mfmrtt. 

la». 

Faena  e.  leeria,    [f^nt. 

Del  nombre,  de  la  peraoua 

Ya  (mpdUdo  en  ane  aor  Fdil.  — 

8>  ¡0^  yo  W  Felbt.    H^ 
Mi  amiatad  una  fineza. 

Leo,  pnei  me  áai*  liceoda. 
[Im]  „EI  aeñor  Don  Iñigo  de  Lan,  qoa  pondrá 
„<ata  en  vuestna    mauoi,   «a   i  qnen  id 

Qne  e»  prereidr  y  eicnaar 
Con  urdan  j  con  pnidenda 
Á  Don  FeGx  nn  diaenatot 

„ine  he  Talido  de  la*  fiíwaaa  de  k  awa- 

„tad  hatta  aben,  por  no  toow  ceitea  de 

Qne  no  le  mire  en  .n  na.. 

„que  ntudew  ta  ata  corta.    Puu  hdüte- 
„dome  informado  de  que  r«dde  en  dta,  o. 

Cuando  yo  aqui  le  le  obesis, 
L«  hago  buen  terdo  á  Don  Feliz, 

„eMTÍbo  por  MI  orden,  ad  por  el  lietgo 
„qne  pn^e    tener  Toeetro   noadire   en  loa 

mg 

ffioido  yo  con  quien  él  tenga 
Pan  adelante  d  cuidado. 
ANo  menKO  ma.  reepnertal 

„qoe   lleguen    á    neatraa    nanoa.     Aqnd 

Lm. 

„UM  con  n  pldto,   ;   n  á  wa  corte;  y 

Por  cautai  qne  á  ello  me  ñicrian, 
El  dedr,  que  loy  Don  Felii; 

„tra.   prateoaiooe* ,    la*   delad,   y   vdrca* 
„i  Granada.    Dio.  o.  guarde." 
Cuanto  ahí  d  Mñor  Don  Dieca 

Umi  Mía  e.  encubrirlo. 

Oig 

y  otra  ei  negarlo  i  quien  Ihp 
Dok  Félix. 

DendamiMad,  e»  on  brere 
Raago,  ona  Koea  pequeSa 
]D¡]o  que  dd»  MxuOr 

BtT. 

SeSor,  qué  IntentMl     [ep.  d  A. 

lAM. 

Dnbacer  nn.  deadldl 

Her. 

Blaa  paroee  qne  ea  hacerla. 
Corriio  ertoy,  qne  no  bajan 

LU. 

Btenlomaeatn 

taig. 

Elcnidado.     Dio.  o.  gnarde^ 
Por  la  bren  diligenda 
DdatiM.qnenodndo 

tPne.  ipé  fae  aqaertot 

Qne  ne  obEgd  á  hacer  aonndí 

Dlchomelo  antea  la*  leSaa 
De  Twatn  gran  bisarda. 

Don  Felú,  qne  la  toi  neatra. 
No  0*  alborotde;  qne  no 
Importa  qne  yo  lo'aepa. 
Y  ahora  dadme  loa  bnua. 

g?- 

Qne  ion  eeneroaa  dand» 
Del  cuidado  con  que  Tengo 

Míff- 

De  Granada. 

No  Be  eapantan 
Mocedadn  como  en.; 

Htr. 

Qué  hictorla  e*  eata?    [^,mU. 

Por  din  panmo.  todoe. 

Yo  me  acuerdo,  qne  en  laa  mntna 

Con  dna  daga  le  diera, 

VueMro  padre  ;  yo  aaKmo* 

•  Tan  nriaoto  le  ^.laaa? 
Seotao*,  *entao*;  qne  qabien 
Hablar  con  to*  muy  deipado. 

D«  derta  hoar¿Ia  pandeada 

¡mg. 

Li$. 

Sentaoa  Toaj  y  aban  ac^a. 

LU. 

Vo  k  b.«k  >eracl. 
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tóiff. 

Qn^ad  con  Uoi. 

FH.                                             LlMTdo, 
Don  Iñigo  aq<ü9  qoé  utentel 

img. 

Ftí. 

£l  oa  guard». 

De  ra  padre  ea  un  retrato.                       [FiMt. 
Uaardo,  por  Dioa  que  aepa 
Deata  noredad  la  oauaa. 

«°'--~'  ™.«-d™ 

&prr«L 

Id». 

FA                         Que  M  obcdnc* 

Intención,  y  yo  oa  he  muerto 
Boy,  Don  FeJix,  por  tenerla. 

fl«r.     4Pu«*  hay  alj^en  qoe  lo  m^I 
Iñig.    (CúnKi  aqneite  aibaUeio, 

Qae  tan  dealmiibrado  nún. 

F<t 

Cóiií 

Oa  Uanuí  Uwrdo? 

LU. 

Tomad  eata  cartti 

L^                                            Como 

De  vneatro  padre,  y  en  ella 

El  diacoato  de  mi  Hoacnda 
He  ^«d  &  mudar  el  noabra, 
Por  el  neigo  qoe  pndien 
Tener  el  aer  conocida ) 

Verwala  amiatad,  que  tiene 

Con  Don  Iñigo.    A  traerla 

Vino,  y  yo,  cuando  por  toé 

Pregontd,  entrando  en  aoapedia 

Y  e«ta  fae  la  cauaa  meamft 

De  qne  oi  buicaba  qnejow. 

Porque  dud¿  antea  de  «hora 
Dotule. 

Por  aatUfácer  la  ofenaa. 

S'írSiXffi^r- 

jyi^.                    Prerendon  canda  t 

Sabido  el  nombre,  por  dar 

ToTliteia ,  i  cdmo  en  aqneita 

A  Tueatro  amor  franca  puerta. 

Potada,  nniendo  yo 

Qnebrándoae  en  mf  el  enojo. 

Ayer  á  rerot  en  ella. 

Flngf  Tueatro  nombre,  en  pnnba 

^  SKSLr-^"^^™ 

Ó  el  arito  6  la  pendencia. 

Ber.                             Detente,  eapenj 

AL 

Bien  decU,  Uaardo,  que 

Qne  bay  otro  Dod  FbUz  ya. 

Ha  ddo  acdou  como  eata 

litíg.    Me  dijeron,  que  eate  era 

Matar  con  hnenu  btendon. 

^      Voeatío  coarS,? 

Paca  me  quitáateia,  qne  tea 
Huétped  achote  de  Laura, 

Lia.                                  Como,  annqiw 

Qniae  qne  no  «e  wpiera, 
Fio  lo  pode  conaeginr. 

£ét. 

Qne  peraonaa  de  mi  tierra, 

Fue  yerro  de  mi  fineía. 

Con  qaiea  do  p«de  fin^rie, 

Deahidrron  la  adruteocU. 

Feí. 

Eata  ain  duda  ee  bi  carta, 

Y  ari  Félix  y  Li«irdo 

De  que  quiM  Laura  bella 
Anodke  anaanne. 

He  UoMn  i  nn  tiempo  en  eMa 

Poaada,  y  yo  no  ke  querido, 

Ut. 

Y  no 

Por  no  engendrar  maa  aoapedin, 

Adverliriee,  qne  me  nieguen 

Pnei  Tueatro  padre  oa  enña 

A  na^e  qne  &  rerme  renga. 

ATiao,  FeUx,  en  ella. 

Ha-.    El  demonio  que  lo  eotieiida. 

De  que  ya  TM|rtro  enemigo 

Viene  á  Hadtid. 

litig.    Coa  todo  eao  ei  gran  deacoido 
Kl  TÍrir  deán  manera; 

F<L 

Aunque  vwga 

Á  aolo  darme  la  muerte. 

Y  maa  ahora  teniendo 

Na  podré!  pnea  de  manera 

De  TnMtro  enemigo  naerai. 

He  timen  muerta  uña  anaiaa. 

Que  aeré  inútil  la  ofenaa. 

Üig.    ¡Sabe  Dio»,  cnanto  me  peM 

Vedd,  Liaaido,  connúfo, 
Veremot,  como  *e  pu<^ 

H¡  eaaa,  para  que  deUa 

Aqoeato  enmendar,  porque 

Quiero  también  daroa  cnoiU 

Pero  datarlo  ea  foena, 

Do  nn  papel,  que  me  ha  enriado 

Señor,  beata  qne  acohode 

Laura,  en  que  dice,  la  rea 

£1  modo  de  la  Tivienda) 

Bata  tarde,  porque  importa 

Qne  luego  habeU  de  ir  i  honrada. 

8n  riday  honor,  qne  aepa 

Y  ahora,  porqne  do  qnirá*» 
Que  cae  caballero  «apere, 

Kl  eatado  en  que  la  tiene 
H¡  amor. 

Quedad  con  Dio..   ^^ 

Ut. 

iPoe.  de  qtii  m»a:a 

Ui.                                     H¡  delenn 

En  ao  cata  habda  de  ttíeaat 

No  oa  ponga  en  tanto  cuidado  ( 

FA 

Puea  eUa  lo  dice,  ella 

Puei  baata  qne  yo  mereaca 

Lo  habí*  mirado. 

Saber,  donde  oa  he  de  hallar. 

Um. 

Elempefo 

Para  que  o*  pague  eata  deuda. 

EtgraDde. 

aig.    Yo  TITO,  porque  «epela. 
Para  cnanto  >e  oa  o^reica, 
Donde  tenma  un  criado. 

Fü. 

Cuando  lo  aea, 
iQn<  Importa,  ñ  ea  derto  qoa 
No  quiere  d  que  no  ae  airieagmf        [rtmt,. 

En  U  caUe  de  iaa  Haertaa. 

Ui.     Par»  acudir  i  aerriroa, 

Uaaré  deta  Uceada. 

M- 

ANTBS    QUE    TO  D  O 


Salm  D.ofii  Cli.>a  j-  Don  Astomio. 


Ciar. 


Bu  hoy  Mto  por  mí,  berauíia. 


Qne  por  tf  mi  amor  no  hiderftf 
Pero  tt  to  «ipennza  Tana, 

Ctor,  Como  ei  tan  tiruia 

De  Laura  la  coadicioa, 
Tan  libro  la  pretundon. 
Tan  altiva  la  extnSm, 
Tan  discreta  la  belleza, 
Tsn  bella  la  discredoii, 
Qoe  temo ,  que  tu  cuidado 
Deiürado  ha  de  quedar. 

^nL     Nanea  un  hombre  por  amar 
Quedar  puede  deíairado; 
Poe*  el  que  ina*  despreciado 
Llora  nao  y  otro  deaden, 
Bfai  oirídado  de  quien 
Haa  adora,  en  duelo  tal, 
No  e«  poiíble  quedar  mal, 
PuM  queda  queriendo  bien. 
Donas  de  que  nada  ha  habido 
De  tan  grave  rebeldía. 
Que  i  la  ¡ndu(tría  ó  la  porfía 
No  H  haya  dado  i  partid^. 
Nace  el  mirmol  escondido 
De  un  monte,  y  no  eit¿  tegnro 
Del  cincel;  de  on  centro  obacnn 
Naca  el  bronce,  j  del  boril 
No  escapa,  siendo  lutil 
Basto  bronce  y  mánnol  doro. 
Nace  d  oro,  hijo  del  wl. 
En  la  mas  oculta  mina, 

Y  A  una  experiencia  dinna 
Le  hace  tratable  el  crisol. 
Emulo  al  mayor  farol 
Nace  el  diamante  constante, 
Solo  á  si  tan  semejante, 
Qne  no  se  deja  labrar, 
Hasta  que  viene  ¿  costar 
Un  diamante  otro  diamante. 
A  Y  quieres,  qne  un  temor  JÚ 
raagne  i  mi  pena  crud 
Lo  porfiado  de  nn  <incel, 
La  prolijo  de  nn  baril, 

Y  del  ñiaol  lo  sntil. 
Del  diamante  lo  constante? 
No ;  qne  mi  amor  arrogante 
Hánnot ,  jaspe ,  oro ,  arrebol, 
Ba  de  ablandar  al  crisol, 
Cíocd ,  buril  y  diamante. 

Ciar.  Notable  extremo  de  amor 
El  tuyo  e«.  Ayer  *eiüste, 
Ksta  mañana  La  viste, 

tY  ya  coa  tanto  rigor 
a  vedndad  de  su  ardor 
Te  abrasa  ?    8i  ya  no  faeae 
Aspirar  i  qne  *e  hiciese 
Por  tí  el  tono  que  deáa: 

No  es  tan  liviano  mi  afecto. 
Tan  fldl  mi  voluntad, 
Qne  por  solo  vecindad 
Se  atreviese  i  su  respeto. 
Diu  ba,  que  sú  alma  objeto 
Fue  de  sus  rayos   ardientes, 

Y  qoe  amor ,  los  accidentes 
Trocando  i  nuestras  pañoneo, 
Sríd  nneatros  corazones 
Con  arpones  diferentes. 
Antea,  Clara  liennosa,  que 


Me  suoitaie,  la  aervf; 
De  su  padre  anúgo  fui, 

Y  i  etltramboa  los  vi^l^ 
Ausente  la  idolatré 

En  el  sol;  que  como  él 
Á  na  laorel  adoró  fiel, 

Y  yo  i  una  Laura,  creía, 
Qoe  darme  nuevas  podia 
De  mi  Laura  su  UureL 
Confieeo,  qne  despreciado 
Siempre  viví  de  su  amor, 

Y  qne  la  amé  con  temor; 
Porque  no  hay  mas  triste  estado. 
Que  el  de  un  pobrs  enamorado. 
Mas  ya  que  eá  favor  ha  sido 

El  pleito ,  con  qne  he  salido, 
Es  justo  que  el  suyo  aguarde; 
Porque  no  hay  rico  co^rde. 
Como  DO  hay  pobre  atrevido. 

Y  aíi,  viendo  que  podré 
Con  so  padre  declararme. 
Hermana,  y  para  casanae 
Pedírsela,  mal  haré 

En  malograr  tanta  fe; 
Si  bien  obligarla  qniero 

Haces  bien,  si  infiero, 
Cnsn  necdo  en  et  mundo  es 
Qnien  oía  gozar  después 
Lo  que  no  agradó  primero. 
Pero  déjame  admirar. 
Que  una  ausencia  y  una  herida. 
Que  &  lo  último  de  tu  ñda 
B  tuvo,  para  olvidar 


jMt. 


No 
No  n 


Mi  p 


,  porque, 
11  me  hablas,  no  tendré^ 
Bn  ira  el  alma  ocupada, 
Gasto  para  hablar  ea  nada. 
Hasta  que  vengado  caté. 
Ciar.    I^Ies  hablemos  ea  tn  amor, 
Si  aquesto  te  da  disgoitot 
Qne  siendo,  hermano,  tan  jnato, 
Faera  no  ayudarte  error, 
t  Qué  podré  hacer  en  fovor 
De  ta  penal 

Visitar 
Hoy  á  Laura,  con  que  entrar 
Podré,  buscándote,  y  ver 
Su  beldad. 


erU? 

Pues  dame,  henuLOa, 

De  ta  parte  algún  recado. 

Coa  que  yo  entre  dísco^ado. 
CUr.    Eso  haré  de  mt^  cano. 

IKU ,  que  yo  be  de  irmaíiaiM 

A  dar  derto  parabién; 

Y  asi  que  ne  preste  ea  bita 

Sos  joyas,  y  que  no  envió 

Criado,  porque  no  me  fio 

De  000,  que  es  nuevo. 

EiU  biao. 

Quédate  ooa  Dios;  qne  ya 

Huero  por  llegar  i  vella.  — 

¡Ay  Laura  divina  y  bella! 

Una  esperanza  me  da, 

Qne  bien  merecida  está 

De  tanto  amar  y  sentir.  [Fam 

Ciar,    Aonque  debiera  advertir 

A  mi  hecmaao  del  amor 

De  Laora  j  Félix,  enw 
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Pnea  Mayo  y  m1.  al  verlat, 

Uno  lat  baoe  florea,  y  otro  perU*. 

Tbd  pTMto  fnem,  poM  qneda 

Tímu»,  uta  que  por  muger 

No  ha  de  coatar  tan  caro 

Laradkt  qt»  eio  ha  de  m 

Lo  qn«  td  me  pidierei. 

Ctuuido  JK  callar  no  pacda. 

Dime  pnea  lo  que  qnierea, 

a\  Uen  dentó ,  qne  conceda 

Y  aun  e*  mi  amor  tan  raro. 

k  Unra  n  fibntad. 

Qm  aob  líente  ahora 

Qne  aan  nna  vez  quisiera. 

Otro  amante.    ¡O  cuanto  icnon 
Rendida  una  voluntad  1 

Qne  el  verte  obedecida  no  coatara. 

iQdín  aatrdlogo  fuera. 

Para  laber  el  fin  de  tu*  enqjoa. 

Odan,  qoo  ignorando  ..U, 

Qgo  otro  admitido  eo,  tqtri  hará 
Galán,  que  lo  baya  tábido, 

Mirado  en  el  eclipn  de  loa  ojo*  1 

Unr 

Don  Félix,  yo  he  penaado 

El  ma*  licito  me<Uo, 

Que  pueda  ler  remedia 

Pero  mal  he  dicho,  deloa; 

De  uno  y  otro  cuidado. 

«ne  Uatin»  no  merece 

Si  ea  verdad,  qne  me  qniere*. 

Galán  tan  vil,  qne  m  ofrece 

Feí. 

Cü*l«.»          ^ 

Vohmtarioao  i  ana  zdoa. 

Low 

Pse.  qne  mi  padre  quiea  U  <Mt 

Sal,  Lbohos. 
¡^  Alti^po^ejadecM 

Bebe,  y  de  tu  nobUsa 

B*U  tan  informado. 

Que  no  dado  qne  ya  te  haya  bnacado 

Don  Antonio  mi  acñor 

Para  darte  una*  cuta*  *u  finesa, 

Qne  era  lo  que  deda 

Beatriz  ano(£e,  cnando  ya  él  volvw, 

Uaardo,  la  caUe  paaa. 

Ciar.    Leonor,  el  p«cbo  *e  abrua 

Por  bablarie.     Y  pnei  qn  va 

Mí  hennano  donde  estará 

Sin  qne  sean  tan  coitoMi  lo*  extremo*. 

IHvertido ,  hablarle  aguardo. 

De  hM  medio*,  quedando  ategorado 

Ou  ana  ^.  á  U^rdo; 

Mi  honor,  Félix,  mi  padre  agradecido. 

Dile  qne  raba. 

Mi  amor  logrado,  y  iSdeaeo  cumplido. 

LCM.                                Será 

FéL 

Dice.  bíen?7  mU  Vece* 

Yo,  u  nada  aveutnraraf 

La  caoaa,  Lanra,  de  que  al  mi«uo  inatant* 

Y  npaeito  qne  ei  ahora 

Y  á  tu  padre  me  ofrezca, 

Bnena  ocaaion,  ve,  Leonor, 
IKU  qne  entre.  ~    CoraHO, 

No  temaa;  ane  no  ea  ratón. 
Si  amor  te  Úega  á  valer. 

De  quien  *oy ,  qne  un  engaño  ae  deahaca. 
Ay  de  mil   iPne*  qné  engaSo 

Lur 

Impiíea  cootradicdon.                                [ra»«. 

FW. 

Puede  haber  en  nmu  erJl 

No  te  a«n*te«,  ni  altere*; 

Qne  bien  fidl  ea,  Laura,  d  deangaSo. 

Lmtr 

Fue*  dime  ,  1  tú  no  ha*  lido 

Salm  Ladki,  Bbatrii^Doh  Fsi.tz. 

Para  qden  una*  oartaa  han  venido? 

Uiur.   Sabiendo,  qne  ocupado 
Hoy  aú  padre  etUría, 
Dcm  Felb ,  todo  el  día 

Al. 

SI,  hernoaa  Laura  mia. 

Lw^ 

lY  ya  no  te  ha  becado V 
En  nd  poaada  ha  e*tado, 
Amaneiíendo  en  elU  con  el  día. 

FtL 

En  nn  negocio,  he  dado 

Logar  á  que  cata  tarde 

Entreí  aquí;  qne  aawr  mom»  ea  cobaide. 

Para  el  rieago  llamado, 

Latir 
FO. 

¡P.„  .^.„,.„™h.^^, 

Lm» 

Un  mal  á  otro  mcedel 

AL 

Buacándome. 

Por  la  ocauon  bucado, 

Y  al  tiempo  agradecido. 

5a/«BBiTais. 

k  verle  vengo,  Lanra; 

Beat. 

SeSoraí 

Con  mi  peligro  tn  temor  reaUnra. 

Lmr 

Qná  hay,  Beatrw? 

Lnr.  Beatriz,  de^le  eaa  paerU, 

Beat. 

Qne  i  la  puerta  llega  abon 

Pnet  no  ha  de  eatar  cerrada, 

Don  Antonio,  el  hermano 

De  ana  aeña  aviaada 

Bata,  por  «i  algoien  viene. 

Hablarte,  que  á  un  recado  «uyo  viene. 
Di,  qne  ni  padre  no  e«ti  en  caaa. 

Bmí.                                        Yoeatoymu«tB![r«.. 

Le». 

hmu.  Tantaa  pena*  me  ofrece 

BtaL 

Bo  vano 

k  nn  tieapo  mi  forttma. 

Será)  qne  ya  haita  e*ta 

Que,  atenU  á  cada  nna. 

Sala  le  eutrtf ,  •ui  eaperar  reipoetta. 

No  »i  por  cnal  empiece, 

ham 

Don  Pelii,  no  te  vea. 

Fd. 

No  entre,  y  DO  BM  verá;  qne  qnien  1»  ■«■ 

Pretende,  por  mavor,  ter  la  prioRm. 

Tu  padre,   Laura,   i  mi  no  ha  de  obligarme 

FO.      Detenta,  7  bu  no  Uoretj 

Qne  en  vender  fneía  mnm 

Lnr 

iPae»  mi  honor  no  te  debe 
SfaaateodoQf 

Bliifiíwcai  áprMño 

De  lágríBaa,  que  aon  perlai  y  flona, 

FtL 
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Qm  to  honw  et  d  mi». 

Qna  fnen  Ignorante  i  nodo 

Lav.  Qu.  IM  de  deberte  eM>  finen  fio. 
Éntrate  i  e«e  KpoKOto,  t 

Cnando  vive  por  momento*. 

Ajioqne  vengo  á  Uevar  joyaa. 

Baat.    Ved  que  entra. 

Mejor  dijera,  qne  vengo 

Ldw.                         Baipormletto. 

A  tnerlaa ,  puea  qne  traigo 
La  ficmesa  ae  nú  pecho. 

FO.                                                  lOddoeaMMto 

Del  hombre,  qné  no  paede  vneMro  llentol 

Lov.   ado.,  qni  e.  eato  qne  oigo?    [.r«t«- 

Fd.      íQné  ea  eato  qne  eludió,  ddoal    [al  pak  | 

Sale  DoM  Antohio. 

De  cuan  rendido  mi  afecto 

Aat.     ffin  UcendB,  uño», 

Oi  adoró,  y. 

J)e  nn  recado ,  qne  thon 

Lüwr.                              No  digd. 

He  did  nd  hermana,  á  entrar  aqni  ao  oMun. 

Maa;  qne  do  nada  me  acuerdo, 

£«w.  Que  manda  la  aeSora  Dona  Oaia, 

Sino  de  qne  nn  tiempo  fal«da..„ 

rd.      (Ngamoi  qué  (ne. 

'**■  .^     .      u.         .     ^  '*J«*" 

Qne  en  fiídta  oi  reciba, 

De  mu  ahivoa  ngorea, 

No  ertando  aqni  mi  padre. 

De  mía  de»len«  h*^ 

JnL                                                 Taneiqni™, 

rd.      Bao  íL 

Cobo  oadrid,  o.  he  bailado. 
Beat.   iHa*  qne  d  recado  pone  á  mal  rendo     [«y. 

Aid.                   Yeao  et  lo  mine 

Que  yo  iba  á  dedr;  que,  atento 
A  tantoa  agrarioa,  quiae 
Hacero*  memoria  ddloa; 

Imt.  Sola  á  lo  qne  Tenia  e«  lo  qne  Npen. 

Sal*   DoR   Fblix    al  paña,  y  rapara  *n  D, 

i=»-„Tt=r 

Antonio. 

Voi  volvaia  i  repetirloa. 

FO.     iCielM.qnéoloqnemirol 

El  eat   Con  nnera  canaa  ya  Be  ndi^ro 

V  JO  vuelva  i  padecerlo*. 

Ulafmtrta  AaiilrUy  D.  WwHm. 

fW.     iQnién  tendrá  padonda  para 
Eacodiar,  que  Mt  didtmdo 

Demiinceao. 
Lmt.                               4n4  mándala  T 

JnL                                                     Hibennanft 

Otro  amorea  1  ta  dama, 

Un  parabién  qne  dar  tiene  mañana. 

Annqne  eUa  diga  deiprMwaT 

Y  pir  ir  maa  gallarda.  ben».a  y  rloa. 

Vive  Dio*.....!                              [«^.  «ür.  1 

«ne  la  dei.  «neitraa  jojaa  oa  aupÜca, 

Btat.                            Sdtcr,  qnó  haM.? 

Para  Indr  con  ellaa; 

Fei.      Beairia,  «ndtal 

Qne  al  fin  joyaa  del  aol  aerin  eatrellaa. 

ficfft.                               BiUte  qnedo] 

J*»r.  lUn  íTUdo  no  bahía,                    „ 
ftue  trajera  eJ  recado  t 

Qne  ya  yo  aaoo  laa  joya*. 

Conqne  aeiri. 

At.                                             No  le  .enría. 

.M.                                 Qu«  e*  aqndlof 

SeSora,  con  criado. 

Laur.  Aj  de  mil    [«r>r(.. 

Qne  de  nno  qne  tiene  no  ba  fiado. 

Bm.                       Yo,  que  en  la  puerta 

STt^.o'i^r'"'^ 

Ya  «atan  la.  jojaa  aqoL 

Lov.                                     Pnea  ai  «M  pun, 

Lmr.    Batea  ton  coantai  yo  tengo. 

iPor  aqneaa  ventana  de  an  coarto, 
llne  cae  i  mi  jardm,  no  me  muidan. 

S¡  eato  e.  i  lo  que  veuírt^i*, 

Vdda*  aqni,  é  ido*  loego. 

Qne  algnn  criado  mío  lai  Uenra? 

Bdior  Don  Antonio. 

JmL     Si  babia  de  »enir  un  criado  anjo, 

jM.                                     Ye 

(Perdonad  nd  atreviaüeuto) 

■    Que  bi»,  qne  como  «.yo  aqní  ^níeao, 

No  me  tengo  de  ir,  aeSoí*, 

Para  qne  como  raeitro  allá  WvieM. 
Pnea  daramenle  mneatro. 

Sin  qne  vo*  oigaia  primero. 

Qne  no  aolo  i  aqneito  vine. 

Que  lo  fui  inyo,  para  «erk  neatro. 

Loor.   Si  yo  no  qniero  aaberlo. 

Lmir.   Solo  ahora  le  faltaba  á  mi  cnidado,    [.^art.. 
Qne  eale  me  hablaae  en  el  amor  paaado. 

tDe  qn«  aervíri  d  dedríoT 
Ant.     Do  cumplir  yo  con  nd  afecto. 

AL      Solo  ahora  lea  faltaba  á  nd«  deareloi,  Tal  pd*. 

Lwr.  Hacedme  merced  de  Íroa. 

Qne  nñ  eoendgo  ae  vengaae  á  adoa. 

Feí.      Ya  ^ue  le  dé  Lanra  aiento 
Priaa.     iSi  leri  porqne 

lAur.  Beatriz,  taca  al  inatante 

De  aqueae  tocador  laa  joyaa  miaa. 
JM.     Si  aalu  de  la  eafera  de  loa  diaa, 

No  dcacubra  algún  aecretoT 
^■1.     En  adeudo  de  una  vea. 

Ha70  aeri  de  Ing  cada  ñamante. 

Lanra,  todo  cuanto  ncrnto. 

Laur.  Qné  ngoardaaf 

La».  Dedd  pnea;  que  no  podd* 

Dedr  maa,  que  oa  drarrecco. 

Boa.                             Voy  velando. 

[Sntra  Btatrim  aéimit  até  B.  WtlÍM. 

Átí.     Yo,  bermoaa  I^nra,  jamaa 

AnX.     No  U  d^  tanta  priaa  i  qne  enperuido 

Haa  contMito  eatard. 

De  núraroa,  lino  ea 

Zmt.                                     Conviene  eato. 

Con  d  decoro  y  rcapeto. 

Qne  vneitro  catado  v  mi  aangre 

ÁMt.     Pue»  d  tan  breve,  icñora. 

Pomiten  i  n>U  deaeiat 

Ei  d  eipaiao,  qna  tengo 

A  coya  cuenta  anfH 

De  vida,  que  por  mmntot 

Me  la  eiti  contando  el  tiempo. 

Ira*  y  deidenea  neMn*. 

Hal  bar<  en  deaperdldarle; 

Qne  vneetro  rigor  •eren,             , 

■ooqIc 

_ 
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M  fortana,  porqa*  un  pobre 

í  la  calle.                                       [SmM«m 

Honidda  o  de  tí  taamo. 

Para  alenterme  4  lerTiro*, 

Salt  Don  lÜíAO. 

No,  arñon,  á  nwrecwoi, 

Miff. 

(Pne*  qa4  e*  cato, 

C«D  nn  Dobie  mayorun 

SeñorDoB  Antonio?  |Aqd 

Boj  rico  y  honrado  ntím. 

Qué  mandaiil 

Todo  M  poco  para  ym; 

jtd. 

Padenda,  deloal    [ofom. 

Haa  lo  one  fuere  oí  ofraMo, 

Qne.oyqmen«,,  yoeeabien 
Vengarme  por  bajo*  medioa.  — 

káfiíúái^,  que  iK.  oa  pido 

Uceada,  que  no  la  eapm. 

A  pedir  aqueitaa  Joya. 

¥ai»  p«Sfoa,  lenora. 

De  parte. 

&  nertto  padre  por  dneito. 

Laur 

Yo  eatoy  mnrieodol    {a-erM. 

Sino  que  oa  >tWo  «olo 

4»t. 

De  Doña  Claia  mí  hermana 

He  Tenido. 

Porque  ¿u  tnUÚ  con  maa 

Laur 

YieNefMte 

Rigorea;  paei  (odoa  elloa 

La*  tacaba  ahora  Beatrís 

Serán  honra,  de  on  marido, 

Dd  tocador,  porque  entienda. 

Si  aon  de  na  galán  deapredoo. 

Que  quiere  hanrarlaa  en  nn 

Ftí. 

Ya  para  oír  mai  no  hay 

Por  no  haber  ^4»lo  en  ca*a. 

Ni  vakr  u  «ifriBÍento. 

dtt. 

£<mr 

Hi  padre  o.  reiponderi. 

Vine  yo.                             ^ 

Señor  Don  Antonio,  á  cao, 

Hig. 

Modlio  me  alegra 

Cnuido  TO*  1«  hableia;  y  yo. 

De  que  OÍ  hi  núa  haya  eoaa 

Cuando  él  lo  diga.     Ahora  oa  ntgo. 

Con  que  Mrríro.. 

Qne  aqaeataa  joyaa  (oneU, 

jiwt. 

''                      El  dalo, 

Y  oa  Tait  con  Dio*. 

8<ñor,  0*  guarde  mil  aBoa. 

JwL 

Cundo  llego 

Y  pue.  de.ta  caM  Dero 

De  Tneatra  mano  á  tomariaa. 

Ma.,  ^ne  riñe  i  pedir,  dadme 

QaeojoyadecritalplenM., 

licencia  ya. 

íir^Ti"^'- 

Uig. 

Y  «aperad  i  que  anaína 

M 

ir  d  tomarla  la  mano,  aa¡a  Dea  FILIS. 

Be^tria,  trae  hice*. 

fu. 

DetMwae! 

Beot. 

Aqd          [feeaaaate. 

«ae  eaa  mano  ni  tomada 

Eatan.                         ^ 

Ni  peffida  ha  de  aer. 

AL 

Dtedankl 

£«r 

Oaloal 

laig. 

SbrUntoa. 

Hnertaertoyl 

J>1 

[Qnedaoi,  aeSor. 

dmt. 

<lo4  ea  lo  qae  ndrol 

Iñig. 

Eito  e*  jnala. 

De  que  ^  teai.  me  hoelgS 

jutx. 

La  eKalera  ea  por  aqoL 

(JiÚea  lo  «atorbe,  por  tomar 

Muerte,  de  bombr»  ha  de  ¿Ómf. 
Si  Toi,  por  el  lance  nncatn, 
Ocañon  para  matarme 

Vtíg. 

Ant. 

BMt. 

l\zir"""'^ 

Le  matar«  cnando  aalga.                       [r«B*«. 

Tenei.,  yo  tambicn  la  tengot 

Loar 

Don  Fdix,  «qpé  e*  lo  que  haa  hadial 

Lo  qne  tave  aligada»,                     [Mfdrie. 

Toa,  porque  yo  o«  di  nne  herida; 

FA 

Porqne  bm  debiera*  moioa 

Y  pne.  yo,  con  mayor  eaoM, 
Qne  el  eetrado  de  una  dama 

Bn  que  eallaia,qne  no 

En  qne  me  airietgaia,  tÍ*^ 

Qne  i  tu  mano  ae  atreria. 

No  e«  cavpaña  paca  el  dmdo. 

Cmr 

Tu  temeridad  me  ha  muerto. 

Jat. 

Deói  bien;  fdera  aalgamoa, 

FO. 

Ne  en  nmo  aatea,  0  enemiga. 

Donde  loe  doi  cDwpe  i  ampo 

Que  te  CModeae,  d  ped» 

Noa  Teamoa. 

Por  tacarte  de  atÜ  dentro. 

F«t 

Ya  oa  rige  yo. 

£m- 

Mrai.... 

Lm» 

Sob  me  fiütaba  ahora 

mg. 

Dtntro  Do»  IHiao. 
Cdmo  eiti  aqid  aUertof 

FeL 

El  que  me  pidie*..  sdoa. 

Btat. 

iNo  b  age  yo,  q>e  ha^ 

Que  dÍTierta.,4  tn  padre, 

Y  á  Beatiii  digaa.  que  hiego 

Lmt 

Llendae  d  número  (ay  triateO 

Me  taqw  de  ai^,  porqae — 

CaballenM,  poea  lo  wdi. 

SaU  BaATiii. 

Beot. 

iBmma  hadenda  habeww  hachot 
ko  ha  quedado  puerta  ea  caaa, 

Ante*  qne  todo  ei  la  dama, 

Ted  mi  «lino. 

Que  no  ert¿  ceiUido  d  fleto, 

I«t  Am.             '      "         St  huoni». 

Bicarmmtado  de  anodte. 

ftL 

Por  m  hmor  y  por  la  ñda 

FA 

Yo  he  de  «afir,  títc  d  cyo. 

T¿eoa  Tot  de  la  diicolpa 

Aunque  por  un  balooa  tea. 

Qne  íl«e  ategnre,  laldrd 

Bug. 
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Kdiwuito,  qneaebft  d^ 

Ven  coumgo,  porque  hablanuw 

H«ber  hallado  »qui  dentro 

Como  te  ha  de  diaponei 

A  Don  AnUinio,  paes  ion 

Lai  jo;aB  diiculpa  dello ; 
Que  no  la  han  da  Ueru  todo 

Unr 

^                                 iCieloa,     [^«*. 

Salga  yo  bien  deatanodu; 

Que  k  demat  no  lo  totto. 

Low.  Muerta  Mtoyl    [afarte. 
Jñig.                             Laun  1 

Si  Félix  ñeñe  i  aer  Iiu4n>ed 

De  mi  caaa  y  de  mi  pediol                    [raatt. 

La«T.                                               Bt&rT 

F,L 

Ce,  Beatriz  I   Puet  ta  aenor 

Iñig.    Va  Emnde  cuidado  tango 

Vaáan  coarte,  di,  ai  puedo 

Qaa  comunicar  contigo. 

Salir  ya. 

Para  pedirte  un  conaejo. 
Laur.  4  Conaejo  í  tai  tv  pradeMÍal 
laig.    Tanta  fio  de  tu  ingenio. 

Beat 

iPuea  no  haa  oido, 

Que  cerra  laa  puerta»  f  Pero 
A  un  traidor  do«  aleroaot, 

Ya  W  dije,  que  tewdo 

Qniero  decirte  ud  aecreto. 

Eal»a  de  Granada  un  pUego 

Bl  poBtigo  de  la  calle, 

gon  una  carta,  que  viene 
A  un  Don  Félix  de  Toledo. 

Aunque  edien  U  llave,  et  áttío 

Que  le  puede  abrir,  con  aolo 

Lbxt.   Bl,  aeñor. 

Que  le  meta.  lo.  do.  dedoa 

Detraa  de  la  cerradura. 

La  obligadon  que  le  tongo. 
No  e*  poñble.    Fui,  y  Eiibléle 

Y  el  pealIUo  tirea  luego; 

Porque  no  muerde  en  laa  goardaa, 

Bn  tu  pouda,  ;  leyendo 

O  muerde  poco;  qne  ei  viejo. 

Id  carta,  que  le  Uevé, 

Yo  lo  B¿,  puei  yo  lo  £go. 

Tenia  un  avím,  que  presto 

Fel. 

Vendría  aqni  un  m  enenúgo; 

títat 

No  lo  agradezcaa;  porque. 
Si  la  Tardad  ta  con£e¿, 

Y  i  mi  obligación  atento. 

Le  qaiaient  aiegnrar 

Diera  por  verta  en  la  calle 

La  TÍda;  que  te  prometo. 

Ya  cuanto  tengo  y  no  tengo. 

Qne  debo  i  la  padre  cnanto 
Ser,  honor  y  TÍda  tango. 

Ven  conmigo,  y  por  ¿  hacea 

Tú  algún  ruido,  al  uütmo  tiempo 

Y  a  lo  latmx,  porque 
&  el  mejor  caballero, 

Cerraré  yo  eaai  rentanaa. 

FA 

Don  Antonio,  por  lo  menea 

Que  en  tada  nü  vida  he  hablada. 

No  podrá  dedr  mi  honor, 

Qoe  pude  aalir  maa  preato. 

Lamr.   i  Qué  bien  suena  i  quien  Mw  oidere    [.,. 

La  alabanza  de  *u  dueño  1 
Al.      iQu«  infeliz  fm,  pueaLiurdo             [•!  paia. 

Beat 

Baja  delante.                                               [F«>m. 

Me  ganó  todo  eata  afecta  1 
Wg.    No  fe  he  ofrwido  mi  caaa. 

Por  bablarta  á  tf  primero. 

7   "I"*-»"- 

dnr. 

Uaardo, 

Y  ta  he  de  hacer  el  reae^. 

Bato  haa  de  hacer. 

Puedo  ler,  li  td  txe»  dncEo 

Lú. 

Yo  no  tango 

De  d^aita  en  rieago  i  ti. 
Por  aaegnrar  ni  neago. 

De  todol    Venga,  wioi, 

Ciar. 

Aqni  no  hay  otro  mayor. 

Que  yo  le  aerriré. 

Que  el  hallarte  i  ti  aquí  denHu 

I^.                                   lO  cnanto 

Mi  hermano,  que,  como  he  dkho, 
Sin  color,  turbado  y  muerto, 

Pero  mira,  ¿1  no"  hade  varto; 

A  caaa  ha  venido,  y  tolo 

Que  b  que  rogarte  qmem. 

Se  ha  cerrado  en  tu  apoaento. 

Ba ,  que  tú  á  eatar  ta  reducaa 

Y  previniéadoie  queda. 

Por  el  recluido  pequeño 
De  la  llave  lo  he  mirado. 

Bata  taU,  que  ae  láande 

No  dudo,  que  ea  cauta  deata 

Ledifé,qne  tenga  á  ella; 

Alguna  loipecha ,  qne 

Poe»  por  aqneate  apoaento 

Le  dio  el  no  abrirte  tan  preato. 

Puerta  ae  te  paede  dar 

Y  H  ha  de  mirar  la  caatT 

Á  ia  eacalera;  entra  dentro, 

i  Qué  deaengaño  ma.  derto. 
Que  00  bailar  en  ella  i  nftdlel 

Veril  donde  te  ha  de  abrir. 

Fri.      Llegd  nri  P«n«  *  "  «"*'«».    [-pwe. 

Y  aii  llorando  ta  ruego, 

Biat.   Dimoa  al  traita  con  todo.     [^mta. 

Qoe  dTDXu^  á  nn  luwrte 

l^ere  D.  laífo  «Mrar,  g  SMéut,  £a>ra. 

Lgm-.  Detente;  que  va  yo  entiendo 

Cae,  te  arroje.;  puei  do  tí 

Lo  que  me  quEeret  d«dr, 

Y  tú  alli^pISS'h^ 

Trae  ata  hu««ed,  teÜori 

Dentro  de  ta  cuarta  meamo. 

LÚ. 

Noea*«. 
Lo  que  reparo;  que  yo 
Soy  quien  tiempre  importa  moioa, 

Que  no  me  vean  enUncca 

«no  el  no  dejarte;  q£e 

Haa,  qoe  ahora  ne  catan  oyatdo. 

81  te  n.c.die¿>  l«4o^ 

Jiii^.    Aai  lo  creo  da  tL 

Una  dewUcha,  .«riS 

Jouir.  II.                                      E  9    M  I 

DAMA.                                          43»  1 

Detdielw  Wtts  ñn  Mámelo 

El  Don  Félix  de  Toledo. 

Púa  mi  unoF  ;  nd  honor. 

Tercería!  Mn,  que  deben 

Oor.    8¡  tú  te  *u,  luda  tomo. 

Im.      Ye  lo  hvé ,  «Diique  á  mi  peur. 

Él  ea  ¿i  eapoio,  Kaor, 

U<iAaM  ^rtr  U  Hutna,  |  «(cm  rilo. 
Oor.    Y  ve  le  reabmB  derro; 

Y  éi  eitá  eVut.  apOM^to. 

Ahora  dame  U  muerte; 

Qoe,  MUiido  Liiardo  fnera, 

Que,  habiendo  dicho  primero, 

No  bey  qoe  temor.                                 ÍFüm: 

Que  ei  mi  eapoeo,  moriré 
Contenta,  pne*  por  lo  meuoa 
Curo  la  fadüdaí. 

Llegándote  en  tanto  aprieto 
Antea  la  latiifacdon, 

Üig.                                    Qné  M  eqoellof 

«neno  la  ofeiiM,  el  remedio. 
Que  el  dolor,  la  pas,  que  el  anito, 

StÉma  dmtro  ruido,  y  «aia  LitAKBO. 

La  triaca,  qne  el  veneoo. 

hb.      Ya  me  han  lentiao. 

Iñig. 

Fortuna,  ya  ei  eite  lance     [aporte. 
Muy  otro,  que  ora;  y  inpneato 

Dentro  La  UBI. 

Que  el  haber  catdo  eo  Don  Félix 

Lam.                                      Señor, 

Ha  «do  piedad  del  dek. 
No  le  quiero  aer  Ingrato, 

Detente! 

ttV.  [<«•.]         Hola!  Aadidprerto 

Acndamoi  al  remedio.  — 

Todi.. 

Señor  Don  Félix,  «aUd; 

Zét.                    De  algo  ■erriri 

Que,  aunque  yo  quejarme  puedo. 

Do  Fdix  el  ñngimiento. 

Traen  tan  injuitoi  medio*. 

Con  decir,  que  wne  huyendo 

Todo  OÍ  lo  perdono,  todo. 

De  la  initicla,  hallaré 

En  albridaa  de  raceao 

En  Don  Iñigo  remedio. 

Tan  felii  para  mi  caaa. 

Haa  como  no  té  Ib  cau. 

Laur 

Bien  M  ha  logrado  mi  intento.     [<v.rt.. 

No  aé  por  donde  maa  preato 

Iñig. 

SaUd  puei. 

Dé  con  éL     Puerta  ea  aqucita, 

Beat. 

iQué  ha  de  aalir. 

Entraré  por  aqni  dentro. 

Si  ya  no  bay  nadie  allá  dentrol 

Batra   Laura,  y   eaca  á  LiaAmno. 

SaUXto*  Ii)iaoe«B  la  etpadadmaudat  Lidha 

Loor 

Llegad,  leñor,  pne*  mi  padre 
Noepw^na.     Ma.  qué  veo  I    [«pm,. 
kk  quién  habrá  aucedido    [.,«■1.. 

Hombre,  t quién  ereí,  d  cdmo 
Eatáaaqnlt 

demudlU. 

Ui. 

Laur.  Mira,  leñor. ! 

IMg.                                 Suelta,  Laura) 

La» 

Ver  toda  la  caía  tengo. 

Beot 

Suito.  cielo.  1    [.purt.. 

Sait  BBATKia  por  otra  puerta. 

Loar 

Ahora  mi  padre  me  da     [opant. 

Beat.   Si  ya  no  hubiera  MUdo     [»p«1.. 
Félix,  hobiéramos  hecho 

Muerto,  que  no  ea  Félix,  vífmdo. 

tñig. 

Señor  Don  Félix,  llegad, 

linda  necedad,  s  ¡  0  quién 

Dadme  toa  brazoi;  que  qdero. 

ATiiara  i  Laura  dello, 

Que  aun  no  o>  cuetto  i  voi  ahora 

Porqoe  perdiera  el  temor 
De  que  le  hallen! 

La  vergúeiua,  que  yo  tengo; 

Adñrtiéndooi,  qne  no  pudo 

Acaecer  esto  luceio 

Id  toda  la  caía. 

Por  quien  no  (uéradea  voi. 

La>r.                                    ¡Habrá     [<i«rl>. 

Que  ya  no  le  hubiera  muerto. 

Maa  infelii  mnger,  deloil 

Lit. 

Qué  fie  de  hacer»  Deumgañarle    [^part* 

De  quien  aoy  no  e*  á  bnen  den^; 

Btat.   Hai  ti  no  le  hubiera  pueito     [iperte. 

Pnei  >i  me  aviía ,  que  aob 

De  paticaa  en  la  caUe. 

ha».  No  mireí  eite  apoifento, 

Señor,  lin  que  ante*  me  oigai 

Será  empeñarme  de  nuevo 

Lo  que  prevenirte  quiero. 

El  dedr,  que  no  lo  My. 

Beot.   Ella  ha  de  echane  á  perder,     («,«•■ 

Aqui  no  hay  otro  remedio. 

Por  penear,  que  eitá  aquí  dentro, 
fiitf.    Qué  be  de  oir? 

Que  eaperar  i  otra  ocañon.  — 

Fuerza  fue  turbarme  al  veroi; 

low.                              Bitoy  turbadal    im,m». 

Blai  cuanto  oi  ha  dicho  Lanra, 

Iñig.    Hablal 

De  nnevo,  leitor,  lo  ofrezco. 

2.a»-.                   Filtame  el  aliento  1     [.,OTtt. 

Y  aaeguro,  que  aea  eapoaa 
De  Don  Félix  de  Toleifo. 

Iñig.    K. 

Lamr.          La  voz  le  me  ha  embargado  1     [aporte. 

IMg. 

Solo  e«.  pudi,™  ««r 

Iñig.    Preágue. 

De  mu  penai  el  connielo. 

Lamr.                      Toda  aoy  hielo  1    [oparta. 

La» 

Y  mIo  ew  de  lai  miai     [mrmrU. 

liiig.    Pue.  déjame  entrar. 

Pudiera  ler  el  amnento. 

L^.                                     EM»cha 

Si  cato  ea  Félix,  y  no  el  otro. 

Iñig. 

Pne.  ha  de  ter  en  efecto, 
No  habeii  de  talir  de  aqid. 

Señoc,  tú  miimo  me  haa  iticho 

Cnao  ilDitre  caballero. 

Cnan  galán,  cuan  entendido 

^"^■'°°^,.=..,Goosle 
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UÜCMICÚ. 

0er. 

Jura  á  Dio.,  note  ñrviera 

U*.                          BitraSp  em^l    [«««>. 

Una  hora  ma.,  ú  npieM 

4Y0  con  dama  d«  mi  amigo? 

Medrar,  con  wr  cow  hoy 

Lour.  4  Yo  tOD  pian  (qné  torBwoto!)    [aporta. 

Negado  k  t«do  úrvienU; 

Potque  tqaé  ca»a  u,  qus  oa  vú 

K-      nIIoT*"    iYocoaqdea    [-,»rí.. 

A  peureí  y  i  placeré. 
Loa  do. ,  ¿a  »¡gm  criado. 

Cu»-.                    fYo  coDatúaano  qderoV    [^. 
lii.      lY  uti  emmondi  de  otro! 

Que  lo.  murmure  y  lo.  cueste? 

ffirftptHS"^ 

Im.      Mejor  e«  qna  te  declara 

Y  alboroUdo. ,  y  que...-.  ? 

De  nna  ves  todo  el  despecho. 

FA 

Bueno  ertá;  déjúto.;  que  eale 

Iiour.  Pnei  yo  tengo  de  morir. 

De  bnrhu  no  e.  tiempo ,  Hernando. 

Mejor  ea  moñr  mu  presto. 
Lh.      SeSorl 

Btt. 

Etta.  «m  vera.. 

Lit. 

Loar.                 Sdíorl 

Que  M  pierde  nn  uglo  en  cada 

lüig.                             i  De  qné  eotmnboa 

Luíante  qne  aquí  ae  pierde. 

FO. 

Lít.      Ove. 

Men. 

1  No  barta  que  yo  me  lleve 

Laur.              Eacudia. 

Áml? 

Btr. 

Joro  i  Dioa,  qoe  antea 
Be  de  Muw  ¿  un  herege. 

JJflMí*  DoH  AnTOMio  j-  Don  Paux. 

Que  á  un  enamorado ,  aunque 

^at.                                  Aqni  varia 

Con  algún  premio  le  tmeqne. 

De  qn¿  manera  ne  vengo. 
FtL      Tú  áe  QDÍ  modo  cattigo 

[reue  af>ii<f<»«  I  tf.raemda.     - 

FO, 

Ya,  IJMrdo,  ctamo.  «loa; 

Y  annqne  tíáa  auccHu  pueden 

£1^.    Qd4  esaqnelkf 

Darme  tanto  qne  peniar 

Lú.                                  La  TOS  et 

Y  que  temer,  no  me  tienen 

De  nn  aaúgo. 

Tan  rendido  la.  fortunas 

I/tig.                           Deteneoa; 

No  IuIkú  de  lalir  de  aqd. 

LU.      iPoei  cdmo,  oyéndola,  pnedo 
Dejar  de  aaliif 

Según  la  lengua*^  enc.re<« 

Lo  que  importa  darme  cuanta 
Denn  nceao. 

81,  DonFdx; 

Dentro  Doftl  Cví%k. 

LiM. 

dar.                               SeSoT 

Don  IHÍgo,  acndid  preatO) 

Parte  ¿Ü  ahora  pende 

Qne  dan  la  mqerte  á  mi  hermanot 

L¿$.      De  Clara  caceta  voz,  deloal    [iiporH. 

En  que  yo  0.  haUé ,  conviene 

Hermano  j  nmeite  entendí; 

Saber  yo  1.  cauM  dcUa. 

Su  vida  corre  gran  rieago. 

á  Qué  he  de  hacer ,  cuando  nte  llaman 
k  amigo  y  mi  dama  á  nn  tiempo? 
Maa  qoi  ¿do?    En  todo  truiM 

De  un  mceao  otzo  anceao. 

FO. 

Yo  0.  lo  diré  brevemente. 

En  Granada  un  hombre  heri 

Mi  dama  U  de  aer  primero.                     [Foh. 

Forartero. 

lÜig.    Salgamoi  todoa. 

Ui. 

8L 

Lmr.                              iHiymaa 

Fü. 

Pne.  eete 

DMdiGhaa?               ^ 

Hermano  e.  de  DoSa  Clara, 

Bm.                      Hay  maa  enredo.? 

Iñig.    No  le  dejaré  del  lado.                                [F^. 

De  Doña  Laura  Is  mía. 

La».   Qné  eaeato,  Beatriz? 

Que  i  uno  estorba,  y  &  otro  ofoode. 

Aeot.                                         QoAeaeetol 

Lit. 

Ano  no  le  he  visto  la  cara 

Que  el  amor  y  la  fortnn» 

Yo.dséqnéaÑaatíeoe; 

Kitan  heduM  ano*  cuenta, 

tMa.  qné  mucho,  ú  ayer  vino, 
Y  le  be  andado  huyelo  uempre? 

i 

Y  hacen  do.  mil  ¿¡aparate.. 

FeL 

Estaba  con  Uiira  jo, 

Ma.  no  importa  que  no  oa  enante 
Maa  de  que  allí  no.  hallamoa, 
Y  que  al  tratar,  que  no  fueae 

JOEH  ADA   IIL 

NneWr.  campaHa  .n  mU, 

Que  pari««  ú  fortuna. 

Balm  DoH  Filix,  Liíabpo,  Mbnboka 

^  Bbbuinho. 
Lit.     Pac.  bemo.  llegado  á  caaa, 

Bnfin,  i  «u  honor  atento.. 

i 

El  luce;  escondimeyo. 

i 

Sin  que  oaiUe  noi  rigdeae. 

Él«di.culpd,y  en  breva. 

1 

S^t^líl^vl^ 

Annqae  me  «erré  la.  pnwtM, 
Salida  la  calle.    VaU¿tea 

1 

Salioa  loa  do.  aM  fiíera, 

Y  mirad  que  naffie  entre, 

Bm  arinrmA,  en  tanto 

Que  aquí  hablamoa  yo  y  Don  Feliic 

De  todo  el  barrio  i  laa  tocm 

De  Clara,  y  &  loa  ccnelea 

1 

ES     H  I    DAMA. 


"liT 


Golpea  da  bu  doa  eipadaí, 
RajoB  da  icero,  de  inarto, 
Qdb,  de  la  grate  ;  la  loa 
Deapttrtidoi ,  no  cottiientan. 
Ni  qoa  él  vengue  ani  heridH, 
Ni  que  yo  mii  teloa  venpie. 
Entre  loi  qne  allí  TÍnleroiI 
F^ifiteü  Toa,  que  nablemcate 
Oa  puafateU  i  mi  Udo, 
Sidíndome ,  qae  na  anaeota 
De  la  calle ,  porque  iraport* 
Qae  faltamoa  igualmente 
Della  loa  doi.    Eate  el 
Todo  lo  qae  me  aacede 
Á  mi.    Decid  toí,  qa<  ha  haUdot 
No  »6  ya  por  donde  empiece. 
Eatacdo  en  caaa  de  Clara, 
8n  hermano  Uamiíg  eacondenM 
Pne  ftienuij  que  pareddot 
Son  en  coalquer  acddoite 
'Loa  lancea  de  amor;   tqné  nadio. 
Si  ion  nno  núamo  liempfef 
Tarlxlae  Clara;  Leonor 
8«  embaraió.     Finalmente, 
Tardando  en  abrírlo,  entrd 
Haciendo  eitremsi  cmelM. 
Encerrdie  en  n  aposento, 
y  por  an  resquicio  brere 
Clairtí  (qne  en  efecto  do  hay 
TemeroBo ,  qne  no  acedie) 
Le  vid  de  do  >é  qaé  amiM 
Pmenine  y  componerte. 
No  le  culpo,  ai  ¿lora  infiero. 
Cuan  jnata  diaculpa  tiene 
Para  cualquier  prevendon 
Eli  que  vengarte  preteade; 
Porque  ana  cosa  n  reñir, 

Y  otra  ea  «stisfacene. 
Clara  puei ,  viéndole  annar. 
Se  periua^d  juitamente 

Á  que  el  tardar  en  abriria 
Bn  aoipecha  le  pnaieae, 

Y  qne  aqneUaa  prerendoBea 
Para  ver  la  caía  fbeten. 
Pididme,  que  me  arrojaae 
Por  la  veitfana ,  que  tiene 
Su  cnarto,  one  al  jardin  ea« 

De  Laura.    HIcelo.     ¡Ha  muf^mi, 

Y  cuantaa  coaaa  ha  errado 
Seguir  TuestroB  parecerea ! 
Al  nudo  de  nü  cüda. 


Aunque  oa  enoieii ,  no  puede 
Dejar  mi  toz  ie  dedroa, 
Qne  aquí  Don  Iñigo  viene 
Buacando  ¿  Félix.     Mirad 
í  cual  le  toca  hov  aer  Feliz. 
T«,  qué  le  bai  didiof 

No  eapero,  que  en  nada  adertea. 
Que  cataba  aqni,  dije;  pero     [a/artí 
Ñegarálo,  pnea  lo  alenté. 
A  mi  me  bnaca,  j  en  tanto 
Qne  yo  lo  demai  no  oa  cuente, 
Lnporta  qne  no  me  vea. 
Deape^dle  brevemente.  [J 

SI  naré.  —     ¡  O  cuantaa  ilnuonea 
Hi  imagnadoo  padece!  — 

SaU  Dov  IfliBo. 

manda]*? 


iQné  e«,  aeBor,  lo  qne 
img.    H^>Iar  al  aeSor  Don  Fdiz 


Abora  taHd 
De  caaa.    Edaa  ú  purera 
SopÜT  yo  an  aiuenda,  puedo 
Afirmar  aeguramente. 
Que  yo  «oy  Don  Félix. 

Bien 
De  Tneatra  anditad  ce  infiera  ¡ 
Pero  hablarle  me  importaba, 
'  Y  extraño ,  qna  ae  aalicse 

Loi  que  pretenaionea  tienen, 
No  tienen  hora  aegura. 
.    Diréisle,  qne  vine  á  verle. 
Cuidadoso  de  que  anoche 
De  mi  lado  se  perdiese 
Bn  laa  cnchilladaa,  que  hubo 
En  mi  calle;  que  aob  ette 
Cuidado  tan  de  mañana 
Me  trae  i  bofcarla.  —    Hieote 
Mi  Toi;  que  mayor  ciñdado 
Me  trae.     Grave  penal   ¡fiíerte 
Dolor!    Que  le  halle  en  mi  can 
¡Que  ser  esposo  «mfieae 
De  Laura  I  '         '  ~ 

I  Que  de  D 


I  Y  que  ae  me  niegue  ahora  I  — 
liráiile  en  fin,  qne  se  deie 
Ver,  pae*  sabe,  qne  ha  de  Ir 
Desde  hoy  i  ser  nú  hnJaped.  -^ 
Mucho  bago  en  distmdar,     l^éft». 
Yo  lo  diré  desa  anerte. 
Haréiame  mucha  merced. 
Serviros  solo  pretende 
Hí  amistad. 

Puea  si  e*  tan  grande. 
Hablémonos  danmeate. 
Quitémonos  loa  embozos, 

Y  eacachadme ;  que  oo  puede 
Mi  pedio,  porque  e«  volcan. 
Que  arde  cubierto  de  nieven 
Estorbar,  que  tanto  fuego 
Por  la  boca  no  rebienta. 

Y  puesto  qne  tola  su  amigo, 

Y  es  fuerza  qne  él  o*  lo  cuenta, 
Nada  aventuro  yo  en  qOe 
Hoy  vuestra  amistad  le  Uere 
Un  recado ;  que ,  aunque  en  con* 
De  honor  ninguno  hablar  deba. 
Yo  fio  tanto  del  mió 

Y  de  mí  valor,  que  en  este 
Caso  no  ha  de  embarazarma 
E!l  hablar,  porque  el  que  síanta 
De  sí,  que  sabrá  vengarse. 
Cada  razón  que  dijere 
Mas,  será  otro  uDpdto  mas. 
Que  le  anime  á  que  se  vengoe. 

AL      En  cuanto  vos  me  mandos 


.  Puea  mandad,  antea  que 
Que  este  criado  se  vaya 
AlU  fuera. 

Hernando,  vete. 
La  Inqnisidon  es  de  amor    [mpaiU. 
Esta  casa,  porque  URupra 

Ya  estáis  solo. 

Pues  dirtiala 
Á  Don  Félix,  que  yo  anodia 
Le  hallé  en  mi  caaa,  y  pradeota 
Convenienda  hice  el  agrario, 


ANTES     QÜK     TOPO 


Allí  le  diera  Ib  mnerto, 

Y  son  i  él ,  li  Laura  niama 
Ser  in  capoto  no  dijcH, 

Y  £1  mismo  lo  ueguraie. 

Y  decidle  finalmente, 
Que  U  priu  del  ailir 

A  la  calle,  que  el  perdene 
En  ella,  el  no  eitar  ahora 
Bn  CBBB,  (esto  (olameote 
Siento  decir  ■oapeclioíD) 
Eito  baita,  que  no  tiene 
Para  que  auientarie;  pnea 
Cuando  á  imagine  d  píeme 
Dilatar  lolo  un  ilutante 
El  caaarie,  como  llegae 
Yo  á  saber  que  lo  dilata, 
Aonque  deapue»  éí  lo  intente. 
No  querré  yo;  porque,  antea 
Que  yo  con  Laura  te  rasgue. 
Habré  reitanrar  mi  honor, 
Dándola  i  Laura  la  muerte, 

Y  entre  tu  «angre  bañada 
Obligarle  A  que  remedia 

8u  difunto  hooor,  hadando. 
Cuando  la  mano  la  entregue. 
Tálamo  el  aepulcro,  qse 
Cadiverea  loa  albergue. 

FcL      Escuchad,  mirad,  leñar,.^... 

Iñig.    Á  nada  mi  enojo  atiende) 

Nada  me  hnbleu ,  huta  darme 
La  reapuesta,  qua  £1  oa  diere. 

Ftl.      tQ°'  ^  lo  V"  P*"  f"  ""^i 

Cielo*  ¥  qué  encanto  ea  aqueáteT 


Bien  claro  se  deja  rtr. 

Pues  lo  que  dejd  pendienta 

Mi  Toz,  proaiguid  la  suya. 

Que  al  niido,  que  hice,  ne  mote, 


FtL  No  proügais;  qne  ja 

Todo  lo  demoa  se  entiende. 
Ay  Liaardo  I     Voa  me  habela 
Quitado  ya  de  dos  vecea 
La  dicha ;  una ,  cuando  pode 
Ser  de  Laura  feUs  huésped; 

Y  otra ,  cuando  pude  aer 

8u  eapoio.    Porque  de  auerte 
El  lance  ae  ha  barajado. 
Que  DO  ea  posible  que  llegue 
Ya  k  enmendarse. 
Lú.  ¿Cdno  no, 

8i  el  deaengaño  no  tiene 
Peligro,  Feüi,  ninguno 
En  el  estado  presente  f 
Que  el  haberle  dilatado 
Haata  aqui,  fue,  porque  üempre 
Haba  rieago  en  declararme; 
Una  Tez,  porque  no  hicieaa 
Concepto  de  que  tomé 
Vuestro  nombre  inútilmente, 

Y  entrase  en  mayor  «oapecha. 
Habiendo  la  antecedente 
Noche  aeguido  i  los  dos ; 

Y  otra,  parque  en  fin  el  verme 

Cerrado,  después  de  haberle 
Dicho  Laura  el  nombre,  y   DO 
Era  ocasión  conrenient* 
De  desengañarle;  ahora 
Sí ,  pueaio  que  e 
Can  toda  «egurida 
Ftí.      De  qué  snercef 


Deata  satftv. 
Yo  le  eaoibiré  un  papel, 

Didendo,  qne  quiero  verle 

En  una  parte ,  y  allt 

Le  contaré  claramente 

Todo  el  SQceao,   aopueato 

Que  el  fin  peligro  no  tiene. 

Puea  si  con  Don  Félix  él 

Casar  su  hija  pretende, 

Ceaari  el  enojo,  viendo. 

Que  ae  caaa  con  Don  Felil. 
FtL      Esto  tiene  un  riesgo  tolo. 

Cuil  ral 

Yo  be  juzgado  siempre 

El  ageno  corazon- 

Por  el  mió;  y  me  parece, 

Qne,  ti  escondido  en  mi  asa 

Hallado  algún  hombre  habieae, 

Satisbcer  mi  opinión 

Con  aquel  quisiera  siempre; 

Mayormente  habiendo  en  él 

Todaa  las  partea,  que  poedea 

Ponerle  en  mayor  codioa. 
U».      Ha  hablemos  en  elUs,  Felis, 

Sino  rolTsmoa  al  caso. 

iHaj  maa  qne  satisfacerle, 

Contándole  yo  la  causa. 

Aunque  en  esto  ae  atropeUe 

Bl  aecreto  de  mi  amor, 

Y  deórle  de  qué  auerte 
Entré  en  su  caaaf 

i  Y  qué  ÍBporta 
Qne  por  ageno  amor  fneaef 
Que  la  agena  couTemeotía 
Jamaa  á  u  propia  exceda. 

Y  en  fin,  SI  por  eata  cauta, 
O  porque  ya  de  voa  tiene 
Tan  agradado  el  afecto, 
Ó  por  aentir  el  habtfae 
Engañado,  no  viniera 
En  que  yo  el  capoao  fuese 
De  Laura,  (ella  no  ea  foTwao 
Que  expuesta  i  laa  iras  quede 
De  BU  enojo,  y  como  ha  dicho, 
Bo  ella  BU  ofensa  Tcnguef 

Iiia,      No  deds  maL    Y  asi  fuera, 
Fdix,  lo  ñas  conTenicnto, 
Ponerla  en  talfo  primero. 

Fel.      Pnea  eso  mi  amor  intente. 
EicriUd  Toa  el  papel 
Á  Don  Iñigo,  y  con  eae 
Reaguardo  iré  yo  á  au  caaa; 
Puea  me  dijo,  que  le  lleve 
La  respuesta,  y  entre  tanto 
Qne  él  fuere  con  vos  á  verte, 
Podré  yo  en  cata  de  Laura 
Entrar  maa  aeguranente. 
IKréla  todo  el  auceao ; 
Viatoa  los  inconvenientea 
De  nuestro  amor,  dispondri 
Lo  que  mejor  la  estuviera. 

Lít.      Pues  i  escribir  el  papel 
Quiero  ir. 

FeL  Cumplan  lo  qne  deben, 

Laura ,  ail  amor  y  nú  honor ; 
Pues  la  oUigacion,  que  tiene 
Un  amante  caballero 
Bd  todoa  loa  acódenles 
Del  tien 
Do  lav 

Del  amor  y  de  la  honra. 
Es,  taber,  que  ha  de  aer 
Antea  que  toldo  la  dama; 


ES     MI     DAMA. 


»  uegare,  d««pnca 
T«iigK  lo  qne  Tvüen 


Salta  Lívnx  y  Bhatxie. 
Law.  Si  opimoa  es  cealnda. 

Que  penu  uben  dar  muerte, 
1  Cómo  una  pena  tan  fnerte 
No  acaba  con  unn  vida? 
No  lo  (é ;  que  desmentida 
En  nil  face  etta  epinion; 
Porque ,  ñ  homidda*  aen, 
(Cdmo  la  mía  este  día 
No  mata,  mendo  la  mía 
De  amor,  rieago  y  opinioaf 
]>e  amor ,  porqne  enamorada 
He  llego  i  imrar  de  nn  hombre, 
Qne  ha  tomado  «feno  nombre. 
Para  dejarme  burlada; 
De  rieago,  porque  postrada 
La  vida  i  nú  padre  eatoy; 
Y  de  opinión,  pae*  «í  hoy 
Jnxga  la  tuya  ofendida. 
Mi  opimon,  mi  amor,  mi  TÍda 
XMrán  cuan  infelit  toy. 
Yo  no  me  puedo  casar 
Con  llombre ,  que  me  engañd, 
Finiendo  el  nombre,  ni  yo 
La  mano  tengo  de  dai 
A  otro,  porque  acerté  i  estar. 
Sin  saber  como ,  escondido. 
Si  00  me  quita  ei  sentido, 
Poco  debo  i  mi  cuidsdo. 
BaO.   Qne  liabiendo,  señora,  odiado 
Fuera  yo  al  Félix  fingido. 
Se  TÍinese  d  Terdadero 
X  entrar  alli,  cosa  es. 
Que,  u  se  escrib«  después, 
Ño  se  ha  de  creer. 
Itoar.  Si  infiero 

9£  suerte,  bioi  considero, 
Qne  sola  ella  pudo  ser 
Bastante  A  e*o.     Qoé  he  de  hacer  f 
Btat.   8i  Dii  consejo  refiera. 

Yo  bien  sé  lo  qoe  yo  hidera. 
Laar.  Quíl 
Beat.  Ansentaime,  por  no  ver 

BG  muerte. 
Lmar.  tPn«s  el  morir 

No  es  mejor,  sofriendo  ahora, 
Qne ,  huyendo ,  títít  f 
fieot.  Sdiortí, 

No  hay  cosa  como  ñrir. 
Lamr.  Solo  para  conseguir 

La  Tenganza  de  un  tnúdor. 
Quinera  en  tanto   rigor 
La  vida,  Beatriz,  guardar. 

Sale  Don  Ifiícto. 
Jjl^.    ¿Hamo  venido  k  buscar 

Alguien  aquil 
Beot.  No,  señor. 

Btig.    En  efecto,  no  parece    [afana. 

Don  Fefix.     Cielos,  tqní  harí 

En  tal'deedidia?  No  sé 

De  cnanto*  medios  me  ofrece 

La  Mufnsion ,  qne  padece 

Iffi  pccbo ,  para  rengar 

Tan  infelice  pesar, 

Cnal  elija. 
Loar.  Apena*  puedo,     [apartt. 

V  de  vergüenza ,  d  de  miedo. 

Atreverme  boy  i  mirar 


Su  Nitro. 

Tt  está*  aquif 
'.  Y  uempre  huodlde  A  tu*  pies. 

Aguardando  i  que  me  de* 

Amerte ;  no  porque  (ay  de  mí  1) 

Culpada  la  merecí. 

Sino  engañada,  señor. 
.    Vete  de  aquí;  qne  el  dolor, 

?ue  ae  obligue  no  quisiera 
algún  despecho,  que  fuera 
Añatfir  error  á  error. 
Retírate  á  tu    aposento. 
r.    Ya,  señor,  que  convencida 
No  intento  guardar  mi  rida. 
Guardar  tu  opinión  intento. 
Eacúchame  pues  atento. 
.    No  quiero  escucharte,  no. 

lQ.1^  engaSo  buscd 
Ya  en  ta  disculpa  tu  culpa  1 
r.  Yo  no  basco  mi  disculpa; 
Has  sabe,  que  es  Fel^ 


Sale  Don  Fbld 


is! 


iHayí 


M  triste*    [aperM. 


Á  buscaros, 

Btat.  i*l"*    ["!»«' 

OMidlal 
Fel.  Porque  halU 

La  reapuesta  que  pedistM.         [DaU  m 
liiig'    Muy  grande  favor  me  hidate*.'  — 

Ketiraot  la*  dos. 
Lavr.  I  Que  a«l    [«perfs. 

Se  entre  este  traidor  aquí  I 

[AatfraiH*  lat  iai  ai  p«i*. 

I  Con  qaé  de  temores  lidiol    [«pane. 

Beat.   La  deareigflensa  le  envidio. 

jO  cnal  era  para  mi! 
Hif.  [les],, Para  ajuslar  derta*  conrenlendas  entre 
„los  dos,  me  importa  hablaros,  aw  en  la 
„  disculpa    de    haberme    ausentado   anoche, 
„  como  en  la  satishcdon  de  no  haberos  bu*- 
„  cado  hoy ;   i  cuyo  efecto  o*  espero  en  la 
„lonja  de  San  Sebastian.    Dio*  o*  guarde." 
[rspr-l  Hucha  merced  me  habéis  hecho. 
Deddle  i  Don  Feliz ,  qoe 
Erto  que  me  manda  barí, 
'el.      Pnes  id  prests, 
avr.  Y>  sospecho 

Muchas  des^chaa. 


[r«e. 

[al  ]>■»>. 


liUg. 


Mi  pedio 
Todo  es  confuso.    (lublarme 
Quiere  Don  FeHx ,  y  darme 
SatishcdouT    No  la  habrá 
Para  mi,  no,  ñ  no   está 
Dispuesto  i  desenojarme 
Coa  ser  hoy  de  Laura  esposo. 
Si  esta  plática  divierte. 
Le  tengo  de  dar  la  muerte, 
í  hablarle  irá  cuidadoso ; 

Y  puesto  que  en  tan  forzoso 
Lance  el  amigo  con  & 

Está ,  qne  trajo  el  papel. 
Mal  haré  en  ir  «ola  ^o; 

Y  pues  socarro  le  did 
Anoche  mi  pecho  fiel 

Á  Don  Antouo,  y  ha  sido 
Hi  amigo  y  e*  caballero. 
Del  acompañarme  capero. 


( '.oív;!',' 
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Saiml.nr»*  y  Bhitbii. 
Lnr.  BeUrii,  tcné  puede  luber  ñdo 
BMof 

Cnanto  yo  te  digo  aquí. 
No  me  Team  ea  to  vük) 
Que  ese  tari  para  mí 

Bl  mayor  ca.tigo.pue._ 
De  amor  me  veraa  morir. 

Y  mi  coaFution  tm  mucha. 
Uaa.  iQuí  temor  conmi«o  Inditl 
Cnanto  falca  ,  Beatrii ,  diera 
L  qoicD  oto  m«  dljen. 

hmt.   Señor  Don  Fe^,  d  qnien 
8oi.,enTanop.r«i«l¡. 
Em  i  mi  bonor;  qne  yo  ttogo 
Kl  pecho  tan  varoül. 

Sida  Don  Fblix. 

El  eaplritu  tan  noble, 
EL  e^nerzo  tan  gentil, 

ftL      8!  qdere.  »berlo .  Mcodia. 

Qne,  d  mil  muerte*  fanlrier» 

haar.   Annqoe  por  «abcrlo  maero. 

De  padecer  y  «nfrir 

No  lo  he  de  wber  de  tf; 

Por  un  Uomo  de  honor. 

Qdc  verdad  no  dirá  quisi 

Aun  ftleran  pocaa  laa  idl. 

B>ti  tan  hecho  á  mentir. 

Conitaute  quiero  eipwar 

fcL      Por  «Irar  ua  opbüon. 

Lo  que  inoedaj  y  añ 

Idoa  con  Diot;  qne  id  un  ponto 

QDetíenea,  Laara,  de  mí, 

Y  Megarw  ho;r  ta  ™U,       • 

De  mi  ca«i  be  de  lallr. 

Que  corre  peligro,  en  fin 

FA.      BCra,. 

Aqnerta  ocaiion  boMOÍ, 
Que  le  oblifase  &  ulir 

hmt.                   Aqú  M  hay  qoe  alnr. 
FA.     Advierte....... 

De  eaaa  á  tn  padre.     Oye 

ham.                         No  hay  qne  ftdnrdr. 

Ahora. 

Frf.     Qne  Liwrdo....- 

Lmr.                  tQuí  puedo  oír 

Uaa.                                  Nada  eacndw. 

De  QD  amante  tan  traidor, 

Feí.      KitA,-... 

Law.                   No  hay  qne  permadir. 

De  nn  pedio  tan  alerow. 

Y  de  nn  trato  tan  min, 

havr.                           Pues  v^  impMtat 

Oh  con  ngmbre  ««no  «ngaSa 

FA.      Para  llegarte  i  dedr 

k  nn»  mngw  infeütf 

BldeMogaBo. 

Ya  qnieo  erta  «4,  d  ya  •«, 

£<Mr.                               Porew 

Mejor  podier.  decir, 

Le  quiero  esperar  yo  aqni; 

Qniea  no  erdj  qne  en  efecto 

Si  e«  verdad,  porqne  lo  es; 

Eato  no  aé,  aqnello  <(. 

Y  ñ  no,  porqne  oa  creí. 
Fíl.     Pne*  K  irritado  U  padre 

Pero  para  no  creerte. 

Qae  el  qae  toma  nombra  de  otro. 

Vnelve,  qní  hu  de  hacert 

L««.                ^                                Morir. 

Mal  contento  ertá  de  ■(; 

Y  el  que  i  tf  le  miente,  icdmo 

L«ir.                                                          Ne. 

Me  ffirá  verdad  á  mlt 

FA     Que  qniere*  esperar  t 

FA.      Bait*  que  me  CMnchea.  qolon 

I*Br.                                        Sí. 

E«M  baldones  lufrir; 

FA      Pues  tengo  que  Bgrad«cer 

Porqne  el  repetir  ahora 
Cade  con,  Alera  aqm 

Lo  qne  tengo  de  «entir, 

Viendo  al  neuo  de  la  Tida 

Gastur  el  tiempo ,  que  impoiU 

El  del  honor  preferir. 

Ma>  á  tu  Tida.    Y  ail 

Á  la  mira  del  «uce»» 

S<4a  te  digo,  que  nanea 
Nombre  d  cJíáad  mentí. 

Estaré,  con  qne  dedr 

Podré,  qne,  estando  avinda 

Don  Fi^  aoy  do  Toledo; 

Antea,  o  Lanra,  de  mi, 

Que  n  Jguien  podo  fingir 

Y  Mcorrida  detpnee. 

Ageno  nombre,  leñora, 
El  otro  fue,  >o  no  foí. 

Low.  Y  yo  con  lamia,»  eres 

íQoé  mu  tetógo  de  abouf 
Um.  Ponte  i  eM  paerU,  Beatiic. 
Seat.  8i  e«  para  aniar,  «eñora. 

Don  Félix,  con  admitir 

Tu  mano;  y  d  no,  con  darme 

Muerte,  porque  te  oreL 

Que  tu  nadro  ha  de  venir. 
Siendo  el  padre  general. 

FA.     Yo  lo  «oí; 

Lmr.                       Qniéralo  el  cíele! 

Deade  «hora  digo  que  if.                    [¡i^kurnt. 
FeL     iQn¿  ma*  teatigo  de  abono, 
Vnelvo,  Laura,  k  r^etir. 

Btüt.   Acabad  ya.    .No  advertía,                [S*  «mIp*. 

Que  será  mühed.o,nndia 

Qne  ha  dejado  de  vemr 

De  ler  yo  qnien  loy,  qne  «1  vena* 

El  padre  pluia  á  renglón, 

Con  Don  Antorao  reñir. 

Est.ro.  hi  do.  a«  11 

Low.  Yo  no  aderto  i  dene&te. 

Porque  en  Granada  le  berit 

FA.     Y  yo  no  me  acierta  k  ir. 

Y  cnando  tú  no  me  creat, 

BMt.    Á  ver  li  yo  aóerto,  vate 

No  importa  ahora;  pnea  ea  fin 

Por  aqd,  y  t«  por  al». 
han.   ¡DuélaH  St.vAA  honorl                         [r^e. 

Yo  na  ^0,  que  te  fiea 

En  erta  parte  de  mi; 

FA.      ¡Duélase  el  amor  de  mil                           [rw*.  1 

Sok)  digo,  que  procoreí 

Beot.   tY  de  mi  tuibien  se  dwla. 

No  elhoaor,qne  es  no  gettil. 
No  d  amor,  qne  es  nn  berege, 

AMgnrarte.    Elegir 
Paedeatúelme^,  Miiora, 

Que  l«  eat4  mejor.    Y  ti 

8bo  el  miedo,  qne  ei  en  fiíT 
Un  otdlieo  CrírtÍ«M! 

No  dijere  d  deMogaüo 

J»Mjr.  III.                                  B  8    H  1 

DAMA.                                               4S9  1 

Y  huta  TM  Ü  dotw  chU- 

ttiff. 

iCdRw  puedo 

Mei ,  que  andui  en  Mta  caM 

Ne«arlot    Él  e.  Don  Félix  de  ToledST 

Sobra  ü  ea  Félix  d  Li- 

Un  noble  caballero.                          ^ 

Sardo  ««ta  hooib»,  que  qnuemoi. 
Penante  el  alma  d«  oo  í>i- 

A^. 

Tan  bien,  ea  fuena  baceUe 

Lo  eitá  i  lu  iru  de  uo  tnu, 

PneiU  U  rida  en  un  trli.                      [F„: 

I^. 

Dedd;  que  i  todo  re»onder  intento, 
i  Bq  vueitr»  caía  no  decii  que  ettaba 
KKoadido  Dou  F«ltx,  cuando  andaba 
Acá  en  k  caUe  el  ruido 

Ata. 

Baím  DOM  Aktonio  j'  Dom  Ifisa. 

JSi^.    Deq»e«  d«  hab«r  Hbido, 

De  bu  ewDidail 

iñig. 

81. 

Beiunda  Doredid  Tnettro  cudado. 

a1 

Pnea  adrcrttdo 

El  mío,  Don  Antonio,  o*  b«  biucada. 

Eftad  de  que  no  pndo 
Ser  Don  Félix. 

Porque  o«  ha  ncoectw. 

.M.                                              Poeabienahora 

tíig. 

AqaeM  no  lo  dudo; 

Dedr  poddi  lo  qoe  mandaú. 

Qne  le  conoK»  K^. 

fiir.                                                     No  ¡««mi 

AiA. 

iCdno  podía 

Vne.tPO  víllento  pecho, 

Don  Fdir  m,  d  íl  era  el  que  reñía 

En  In  calle  conmigo* 

La  que  á  na  noble  lo  COTre, 

liUg. 

iQne  engaitado 

Cuando  otro  de  lU  offiíerea  m  «woae; 

Któu.! 

Y  UM  caando  baja  aido 

Ant. 

Maib  Mtalivoa. 

Trance  de  honor  el  qne  á  «ito  le  ha  nutrido. 

liOg. 

DeModdado 

.Art.     Bien  mi  Talor  alcania 

Todo  eM. 
Iñig.                        Pfe.  en  eu  conflaiW, 

Amt. 

Sopuate  qne  »  la  hinla  le  haDaremoa. 
idimo  eitar  eMoadido  á  nn  tiempo  mieno  [4. 
Pudo,  y  reair  connúgot     Gego  abiaw 

Bn  na  ca*o,  qne  tengo 

De  honor ,  hov  á  nlenae  de  to*  Tengo. 

B.,yMm«o.rie^ 

Anoche  halU  en  ni  casa 

Si  al  lado  de  Don  Iñigo  ahora  llego 

Un  caballero  (el  alna  «  ne  abriMl) 

Á  veme  yo  om  él;  (extraña  duda!) 

BiKondido.    (¡Olí  fuera 

Púa  ao  ■<  &  qn«  intewáoB  primero  acoda. 

Powble,  qne  lin  mi  yo  lo  ^jeral) 

De  in  empeño,  d  el  nio. 

Qoliele  dar  la  moerté. 

¡üig. 

Casada  Lama  ne  advierte 

Quien  eo,  7  qne  ee  M  eipoM.    Yo  arando, 

SaUn  BaaRANSO  j  Liiabdo. 

Que  U  venganza  oo  ai  renadío,  caando 

LU. 

De  otro  viene,  allí  capera  retirado. 

Por  lo  qne  racediere. 

Ata.     B«te  e>  Félix,  n^aeito  que  CMondido     imp. 

Bw. 

Y  al  acaM  cate  buce  m  viniera, 

Yo  le  d^4  en  «.^..a. 

Puerto  que  ea  rudo  el  que  le  trae,  rodado, 

IHig.                                               PMreoldo 

Qné  be  de  hacer? 

De  cordnra  y  de  aerado. 

LU. 

Qaé?  ponerte tA&Bd lado. 

Sentíndento  y  dolor  diumnlade. 

Ber. 

Le  habUba,  cnando  ohnoo 

Hacerte  naa  ¡wagunta.    SÍ  ecto  fuera 

Voeatn  mido  en  la  callo,  y  á  él  wHiMa. 

,4»L     Ya  no  ea  Félix,  mpueito    ifrit. 

Qoe  é\  conndgo  reBia.     Aboi,   qné  •■  ertot 

Seflor,  ten  eato  todo 

lUoo  rüteiMlo,  (ha  ddoa!) 

V  otro  .Kondidof    Zeloa  hay  de  aeloet 

DarfoNue  tn  ladoT 

LU, 

No. 

liÜg.    Entre  la  gente  y  raido 

Htr. 

tDemodo, 

Se  me  penüd ;  buiqaíle,  y  atreñdo 

Qne  al  nlM^  crledo 

Se  ne  vittfi  en  n  caw. 
Yo,  Tiendo  lo  que  paM. 

Solo  para  reñir  da  el  ano  d  lado* 

Iñig. 

Eiperad;  qne  aqnel  ee  el  cabalhm. 

Bnviíle  un  r«»do 

aS. 

Aqnel? 

Con  nn  anñgo  anyo.    Hame  nrlade 

litig. 

8L 

Amt. 

Pnea  yo  vuelvo  i  lo  primero. 

Qne.qooL.„. 

Wg. 

Qnél 

Qne  no  hay  aatiifacdon,  darie  pretendo 

Aja. 

Nie.D«iFeliz,»ik>haiÍdo. 

U  muerte,  •>  w  exenta 

tíig. 

Aii  ahora  he  cwdo 

De  caMTM  con  Lsura,  i  lo  rehnia. 

En  la  cania  que  ot  tiene  (Uen  lo  infiero) 

No  dudo ,  qne  coa  i\  eaU  el  amigo, 

En  eae  engaño;  aquert.  caballero 

Qne  el  papel  me  llevd;  y'an  conmiga 

(Voa  no  poddi  aaberb)  de  Granada 

Vina,   porque  did  i  nn  hombre  una  ertocadi, 

De  la  tangre  y  valor  de  vueítro  pecho. 

Y  por  aaegurarae 

Mejor,  el  uonbre  le  obligó  i  omdane; 

Y  ad  «oni  no  0.  .«.mbre. 

Que  no  la  cooohu*  voa  per  n  nanibre. 

Pero  anoqne  e«  Mentada 

Ocñuon  en  bnen  duelo,  que  de  nada 

Ant 

Mal,  Dmi  IHko,  hidera. 

Si,  viniendo  con  voe,  m  racobriera 

Va  de  au  anigo,  imporU  i  ni  enidwJo 
Saber,  qnién  e«  el  hombre. 

Nada.    Á  qnim  d¡4  eta  herida 

Don  Felbt  «D  Gruada,  7  coya  *id« 
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k  tanto  rietco  estoTO, 

Soy  yo.     v3  tcdmo  puedo,  ñetto  hubo. 

u*. 

jVo.  podei.  pretender  ma. 
De  que  *a  caae  con  Lama 

DoD  Iñigo,  Uegando  ahora  i  Tellet 

img. 

Si;  poea  á  voa 
DmHn  0.  halU  ¿  nú  caaa; 

¡ñig.    i  tanto  deieneaño 

Yft  rezela  mi  nda  nuero  enguto; 

Y  rf  por  aer  otro  i  qden 

Y  no  dnao,  qne  ha  «ido 

E*U  U  cuiu,  con  ^ne  sqoi  ha  qnorido 

SatUfacerma.    Pero 

No  aiíndolo,  todaa  faltan. 

Skiúlaccion  lÚnguna  (ay  de  mit)  «ipeni. 

Ut. 

Un  acaao  fue,  en  que  Laura 

Que  BTcntare  mi  honor,  le  he  de  dar  muerte. 

Ni  yo  turánoa  la  culpa» 

Awt.     Con  To»  4  todo  Tengo. 

Vtig. 

m  ella  oa  nombra  antea  de  varoa. 

Y  voi  eatúa  en  m  «Oaf 

3aU  Don  Fblix  al  paño. 

Ftl 

FtL      Pnee  Laura  no  ha  querido    [mpart: 

Admiten,  puei  tanto  hablan. 

LU. 

Oídme,  y  dadme  luego  muerte; 

Dette.Dmbral  amparado 

Que,  como  me  oigaia ,  la  e«pa^ 

Be  de  e*tar,  riendo  el  fin  de  mi  cuidado. 

Kl  aer,  la  vida  y  honor. 

Inig.    Mudio  he  eitmñado,  Mnor     [á  LUard: 

Vereia,  aeñor,  á  caaa  plantas, 

Don  Félix,  que  el  que  en  mi  caía 

Para  que  oa  vengueia,  ai  oa  queda 

Acdon  de  vengoroa. 

Aqui  por  papeL 

Iñig. 

Nada 

Lí..                                      De  tanta 

Por  mi  h«ior  dejar  de  hacer 

Cooriuion  ;  pena,  como 
Bata  DOTedad  oi  cauu. 

Quiero;  dedd. 

U». 

Poea  la  cau«i 

»"  qo»  JO- 

Siendo  U  primer  paUbra 

Iñig. 

Tened;  que.  habiendo 

Que  0.  diga,  que  vuertro  honor 

Yo,  lleno  de  penas  y  anaUs, 

PeUgrar  no  puede  en  nada; 

Hecho  capaz  i  eie  amigo 

De  mi  ofensa,  es  bien  fe  haga 

Porque  «obre  e»te  principio 

De  Tueotra  satisfacción 

Iñig.     No  hube  meneater  oirle 

Capaz  también,  porque  vaya 

Jamat  yo,  pue«  no  dudara 

Yo  jama»,  que  nunca  pudo 
Mi  honor  peligrar,  ea  clara 
Coia,  teniendo  vo»  vida. 

Quien  lo  vino  de  mi  rabia. 

Lii. 

Llamadle;  que  nada  excusa 

Quien  dice  verdades  clarai. 

Y  yo,  Don  Félix,  eipada. 

Iñig. 

Llegad;  que  quiero  que  oigaia    [¿  D.  Jlnh. 

Ut.     K\  yo  lo  dudo  tampoco. 

Cuanto  aqui  entre  los  dos  paaa. 

Y  ari  en  »a  coufiansa 

AnL 

iDice,  que  es  Don  Felixf 

Iñig. 

No. 

Voi  habeia  de  aaber 

aS. 

Ved,  cual  de  lo*  do*  se  engaña. 

Wg.                .     ,                            iRw.     [,,.«* 

FtL 

Al  hombre,  que  retirado                       [al  pai*. 

Confuúonl 

Estaba  aqui,  loa  doa  llaman. 

LU.                             El,  que  no  aoy 

Quién  teri  no  lé,  porque 

Don  FeUx  yo.     Qué  oí  eapantat 

Siempre  le  tuve  de  espaldas. 

Iñig.    Nada  me  capanta;  que  aolo 

Btr. 

A  mí  me  toca  el  llegarme, 

He  adndra,  que  un  hombre  ne  baya 

Puea  se  llega  el  camarada. 

Hecho  nn  engaño,  y  que  yo 

Li*. 

Caballero,  aunque  yo  i  vos 

No  veagae [Emp,dh,  U  Mp>«a. 

No   os  conozco,  i  mf  me  basta. 

Lm.                 ,,                 Tened  U  eapada. 

Para  lo  qne  he  de  fiaros. 

Don  Iñigo;  que  no  dudo, 

Qoe,  «1  aabiendo  voa  la  caua 

Del  valor ,  que  Ceadrá  quien 

Del  engaño  y  de  la  ofenaa, 

El  tíene  de  mí  doa  qnejaa; 

No  ler  ofenaa  ni  eiigaño. 

Una,  que  tomado  haya 

Ftl      lO  qniera  el  rielo,  que  lalga             [al  yai*. 
bien  Liaardo  deate  empeño! 

De  un  amigo  el  nombre,  y  otra. 

Qne  anoriie  me  haJM  en  an  caaa 

lilig.    S!,  ruando  o>  hallo  en  mi  ciu, 

He  dice  Laura,  one  «oU 

Su  eapoao,  y  Fetix  oi  llama. 

Y  por  obligarle  &  que 

Me  escuche  con  ma.  templama 

Deapoea  de  tomar  las  cartaa. 

Hasta  ei  fin,  quiero  empenr 

Que  yo  o*  llevé,  i  e*ta  erideoda 

Por  lo  de  mas  importancia; 

Ninguna  diaculpa  aguarda 

Que  oida  la  causa  primera 

Mi  Talor.    Á  mi  y  i  eUa 

Vnertra  lengua  no.  enpña. 

En  su  caaa,  quedará 

El  remitir  en  mii  anñaa 

Para  la  canaa  segunda. 

La  venganza  á  la  cordura, 

Iñig. 

Ahora  ea  fberu  que  haga 

Lo  contrario ,  y  que  remita 
La  cordura  i  fa  vengania. 

U*. 

Yo  sirvo  &  una  hennom  dama. 

V«ána  «ya.                 ^^ 

C  ,oo 
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Aia.                               QnécKDcliol     [,fmrU. 

Entra  y  dila  á  Clara  tú 

Wg.     Ya  va  rexetuido  el  «Ima 

Lo  que  con  tu  hermano  paaa. 
fler.     Con  maa  miedo  qne  vergüenza 

Noevo  «mptóo. 

I.M.                                  Anocho  yo 

Bntrairi,  adlor,  i  hablarla. 

[r>af. 

CoD  dl>  en  m  cnarto  eriaba, 

CoBiido  MI  henouio  llinut) 

Sala  Mbrdoia. 

Y  JO  por  on>  ventana. 

AI.      Yo,  ain  recato  mngnno. 

Que  cae  de  Lanra  al  jardín, 

Tengo  da  entrar  en  Ll  caaa 
De  Lanra ,  y  hacer — 

JmL     i  Ya  mi  calera  qué  agualda  1  — 
Caballero,  ■!  lo  aoii. 

Mol                                           Beóorl 

Fü.      Qni  hay,  Heodoiat 

La*  diiculpas  en  ofeii«a 

De  ningana  iluitre  dama. 

Viniendo  yo  por  la  calle 

Si  diacDlparoi  qoercU 

Del  Prado  arriba,  baj^a 

Con  Don  Iñigo,  no  &  tanta 

Liaardo,  qne  al  parecer 

Coata  ha  de  ler  de  otra  honra, 

De  otra  virtud  7  otra  fama; 

Lajoatída.quela*  arma* 

Le  pidid ,  y  qne  fueae  prcM). 
t\  no  quiao  dar  la  capada. 

Fcl.      Lu  «padaa  han  aacado. 

y  annque  lea  padre  de  Laura, 

Antei  qne  todo  ««  mi  oako.  — 
LUardo,  i  to  lado  me  haflaa. 

En  qne  quedan  aobre  ¿1 

Jmt.     Eite,  DoD  Imeo,  ei 

Maa  de  cuatrodentaa  alma* 

Don  FeKi.     Ya  con  ma«  caua 

Me  toca  reñir  con  aroboi. 

Fth                                  i  Qué  ea 

Lo  que  mi  amistad  aguarda  t 
Antea  que  todo  «•  ni  amigo. 

Infamia  ea  d  defenderle. 

Y  el  ofenderle  ea  infamia. 

Sa/tn  alguno». 

So/tfff  DoAa  Clabi  con  manto  y  Hbkki 

II  DO. 

VmM,  Paz!     Tingante,  caballenwl 

Ber,     iQne  por  fuerza  qne  me  haga 

Conmigo  aubarlol     Buta, 
Qne  debo  de  ler  gallina. 
iJetu,  qué  bolla  de  eepadae 

Clw.               Si  una  deadichada 
Hoger  en  loa  cabaUeroa 

Siempre  amparo  y  favor  halla, 
.    Poea  lo  aoU,  aeñor  Don  Felii, 

Se  ha  juntado  en  un  initante! 

be  criado  me  ha  dicho. 

Pero  lo  qne  maj  me  eipanta, 
Ea,  qne  bírbaroa,  qne  riñan 

Qne  Liaardo  cara  i  cara 
A  aú  hermano  le  ha  contado, 

En  na  dmenterío,  haya, 

Qne  anocbe  conmigo  cataba. 

Sin  qne  alU  el  memento  mori 

81  viene,  me  ha  de  dar  muerte. 

De  laa  calaverai  baga 
Sn  operación  en  el  pecho. 

Acompaüadme  á  la  caaa 

De  un  dendo,  qne  por  aagrado 
Elijo. 

Pues  la  gente,  que  ha  llegado, 
k  nnoi  tiene,  á  otroa  aparta. 

FO.                Divina  Clara, 

Yo  lo  hidera;maa  Liaardo 

Sin  qne  loa  dejen  reñir. 

Al  miamo  tiempo  ne  llama; 

Conaegoir  no  pnedo  aSori, 

Su  peraooa  eatá  en  peligro, 
Y  «  íl  no  poedo  dejaria. 
Obt.    Tampoco  poáeia  dejarme 
A  mí,  ñendo  yo  tu  dama. 

Lo  mejor  es  ir  &  caaa, 
Y  tacar  i  Laura  della, 

Ponjne  el  Umor  no  la  haga 

Y  maa  ahora,  qne  mi  hermano 
Me  ha  vitto.     No  oa  digo  uda. 
Ved  voa  lo  qne  habrá  de  hacer. 

Hacer  coaa,  qne  reaulte 

Contra  mí  honor  y  an  fama.                     [Fa... 

[^(r«u«  rtitmdt,  1  piHlBf  d  latlr  D.  ftlim. 

Mogertoyyde«üchad.i_ 

Fü.     |0  malhaya  el  hombre,  que 
Baca  en  público  la  capada. 

Noble  aoia,  mi  hermano  viene, 

A  ríeago  ettoyj  etto  beata. 

RL      ]Qu¡6>  en  el  mundo  te  vid 
En  oonfutian  tan  extr^ial 

BUama,  que  noa  aparta 

D^70deto<»fre> 

Anoche,  ain  hacer  nada. 

k  ni  amigo,  lerl  infiuiia, 
É  infamit*ter«  dijar 

X  Don  Antomo  7  &  mf, 

Á  mi  hoy  7  i  Liaardo  aparta. 

De  aocrref  á  ana  dmna. 

Her.     4  Adonde  i  mi  atííor  dejaat 
FeL      Como  file  U  gente  tanta 

Y  maa  auya;  7  pw»  «l»n 
El  an  vida  aventnrara 

Qne  Uegd,  noa  diñ^moa 

Por  au  dama,  hacienda  yo 

Bn  aqoeaa  encrucijada 

Lo  que  «1  hiciera,  no  bita 

De  la  calle  de  la*  Bnertaa 

Mi  valor.  —  Con  voa  me  quedo; 

Y  del  Prado,  porque  el  alma. 

Atenta  i  Laura,  no  qniwi 

É  id  lo*  doa  i  tocorrer 
A  Liaardo  en  pena  tanta. 

Un  aolo  inatento  deJaHa. 

Y  aai ,  en  tanto  qne  yo  llego 

Her.     Muy  buen  KMion«  le  envia 

De  todo  á  mfoimar  á  Unra, 

Mi  aeaor  en  nneatra  eapada 

ANTB8     ^UB    TODO 


k  tu  amo;  pero  i»  a^ 
No(  TamN,  poM  é¡  lo  Kanj 

Sata  Dan  Aktoki 
Alt     8>lieiidD,  leilor  Don  FeSx, 
De  la  pendencia  putda. 
Por  hnir  de  la  jniticiB, 
Tomé  la  Todfii  tan  hrgs. 
Bmi  dama  pude  ver. 
Que  «alia  de  mi  cbm: 

Y  habitado  entrado  a 
De  q  "„       . 
Su  BDaenda,  he  de  csnoceria, 

Y  li  H  qníen  peaM,  lleraria 
Conmigo. 

Ftl.  Á.  aquesta  srilora 

Yo  no  la  he  nato  la  cara. 
Ni  aé  qiúeD  ea;  pero  aea 
Quien  taer«,  debo  «npararia. 
Ya  que  de  ■(  le  ha  -ráUdo. 

átit.     Pésame  de  que  tan  raras 

Sean  la*  petidcndna  noeitraa, 
Que  dempre  laceder  hajan 
Bd  la  caUe,  doade  h^lónoa 
Gente ,  que  paeda  eitorbaiUi. 

FA      De  Boueao  do  tiene  culpa 

El  valor.    BIat  li  mo  oa  canaa, 
Soloi  eitaAM  ahora, 

Y  detru  de  Atocha  hay  tapíaa. 
Jvt.     Aunque  acepto  el  desalío. 


limero  que  al  campo  «alga. 
FeL      E»  ToUer  i  lo  primero, 

Porque  tengo  de  gnardáila. 


bwr.  ]  Ay  infeUce  de  mi  I 

FeL     Aquella  voi  ea  de  Laura. 

Ada  ir<. 
dar.  j  Habéis  de  dejarme 

En  tanto  nesgo  mopuiadJIíl 


Dnuro  Don  IJiíso. 
Iñig.    Con  tu  sangre  he  de  taoar 

De  mi  honor  la  prÍBar  Mmhn 
JtU.     Aquesa  dama  be  de  Ter, 

Y  conmigo  he  de  lleracht. 

FA     ¿Quién  en  el  mudo  ae  ha  *bto    [sparie. 
Lleno  de  dada*  Um  variaif 
Alli  i  na  amige  dan  muerte, 
'  Aqui  una  moier  aa  ampara 
De  mi  ralM,  iñ  enemigo 
Contra  mf  eapnie  k  espada, 

Y  mi  dama  dando  Toeea 
Está  dentro  de  an  OMa. 

jint.     Aunque  hablando  en  desalía, 
8a(v  jro  ahora  la  «ipada, 
Es  eapede  de  temor. 
Matar  tengo  &  quien  me  agrmía. 

Fd.      Yo  tengo  de  defenderla. 

Lí».[ltin.]  FeUx,  ahora  me  fahast 

Clan-.    1  Félix,  mi  riesgo  librad  I 

jímt.     iFeHs,  en  mw  la  gnardaat 

Saia  Ii  A  c  B  A  d  ¡a  vmtana. 
Laar.  Félix,  pues  es  mi  ventora 

Ver,  que  en  la  calle  te  hallas, 
Sabe,  qae  wá  padre  ahora. 
Porque  sacarme  intemtaJM 


f  "^iq"*! 


Que 

He  cerré  e 

Y  él,  lleno  de  ftiria  ;  rabia, 

Kati  rompicodo  la  puerta. 

DetU  peligro  me  wca. 

Ya  nuerameata  me  ankaan 

Bo;  contra  mi  pecho. 

Ya 

Entro  á  socorrerte,  Lanra. 

,    í  Pues  cdmo  quieres  dqarme 

R.         ..  . impeñia! 


De  ti  me  he  amparado; 
^  faltindome*é  mi,  faltas 
A  to  ol^gadon. 

La  paerta 
Rompe  mi  padre.     Qné  agoardaaV 

SaU  Lia  AS  DO. 
ApeoBs  con  la  justída 
Bu  honor  se  desembaraza 
De  on  nesgo ,  cuando  da  en  otra. 
Pelix,  i  tu  lado  me  hallas. 
Liaardo ,  pues  has  venido 
Á  tsn  buen  tiempo ,  repara 
En  que  Doña  Clara  es  esta; 
Su  hermano  intenta  matarla; 
BG  enemigo  es,  coa  quien  teogo 
Ocasión  por  otras  causa* 
Para  reBirj  pero  todas 
La*  he  de  dejar  per  Laura.  — 
Bien  sé,  qne  ral  obligadan 
B*  valeres,  bella  Clara, 
Porque  de  m(  os  amparasteis ;  — 
Bien  sé,  i^ue  en  esta  demanda, 
Mi  obligación,  Don  Antonio, 
Es,  no  volveros  la  espalda;  — 
Bien  sé,  Lísardo,  qne  sai* 
Mi  amigo,  y  qne  os  ha^  faUa| 
Mas  mi  amigo,  mi  enemigo 
Y  la  dama,  que  se  ampara 
De  mi,  todos  me  perdonen; 
Qae  ante*  qne  todo  e*  nü  dama. 
K  ono  te  deja,  verás 
Qae  otro  tienes ,  que  te  gaardt. 
Quien  no  sea  su  marido, 
Siendo  esa  dama  mi  hermana, 
No  ha  de  fardarla  de  mi. 
Pues  JO,  a  solo  eso  falta, 
Lo  mj.    Para  merecerla 
Sangre  tengo  ilustre  y  dará. 

rígo  ampararla  podré  f 
y  con  aquesa  palabra 
A  aoconer  es  ferroso. 
Que  yo  é  Don  Iñigo  vaya.  [Fa 

iaUn  Don  Fslii,  LADBá  y  Bbá' 
Venid,  t^ora;  coomlgo 

So/.  Do 


[üt«o. 
De  mi  caaa 
No  ha  de  llevar  ¿  mi  hija 
Quien  «a  espcao  no  se  llamA. 
Para  ew  tcnei*  mi  acero. 
Para  eso  está  aqni  mi  capada. 
(Pues  cdmo  vo*  detodeia,    \i 


» 


Que  otro  Ibvo  i  qidaí  agoaida 


'a  «n  c^oM  7  es  mi  unlgo. 
Y  qnicn  m  rinde  i  «aai  puntu, 
Aaegonndo,  qoe  aoj 
DoD  Pefix,  ;  qae  la  <wim 
De  que  Uaurdo  t«raue 
Sfl  Dombre,  deapre  fue  LamK. 
-.    (Si  70  en  ni  cu«  ie  hklUf 
CoBW  yo  me  Mtíofs^ 

qué  iii^rUf  — 


Lamr.  IMcboM  yo ,  que  llegné 
Al  fin  de  TcntoTU  taittaa. 

dtí,    Poei  poroDe  de  lo  qne  £jo 
Umtoo  onda  no  haya 


dar.  Felice  he  ddo  1 

£w.      Solo  lo  qne  ahora  falta. 

El,  que  Don  Antonio  y  Fdh 
Sean  bsúbo*;  pnea  no  agTa¥Ía 
Una  herida,  qne  a«  dio 
Sin  traidon  y  ain  Tcntaja. 

jitt.    Yo  lo  ooy  Toeatro. 

ÍW.  Yo  7  t«do. 

Btat.   Poei  demoa  al  délo  graciaa 
De  que  DOt  Mcd  de  tanto* 

Bnredoa  con. Lengna,  callal 

No  digai  con  bim ;  porque, 
8i  la  comedia  no  agrada. 
Con  Dial  DO*  babrA  aacado. 
Pero  perdonad  lai  fattaa. 


■  wGoogle 


^ 
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Emiuo,  toldado. 
PufDin,  graeioio. 
Vbtvku,  dama. 
LiBU,  criada. 
Anuu,  Rtina. 


ITn  Rtlator. 
Cuatro  Damat, 
Soldado»  romaito*. 
Soldado»  »abino4- 

Mático». 


Mo   ¡a   cortina,  y  vmte   todoa  lo»  ha»tidortt 
ttatro  traimutadoa  »n  aparador»»  d»  pma»  dt 
plata,  y  en  medio  una  írtela  llena  de  va»a» y  vian- 
da» ,  y   »entado»  á  ella  hombre»  y  mueere» ,  y  en 
tu  principal  atiento   CoMlOíáLUo  y    vbidk 
y  íot  Mútico»  deira» ,  arrimado»  al  foro  y  y  P 1 
4  O I  ir  ^  Otro»  Criadoi  »irvitndo  á  la  meta. 
Cor.  1.  No  puede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
CoT.t.  Vi  nú  dcMo 

Paaar  del  bien  qno  deseo. 
CM.     Sin  dnda,  Veturia  bella, 

Etta  cancton  u  etcñbíd 

P«T  mlt  pnei  mIo  fiíi  ya 

Félix  infliqo  de  aqaella 

De  V^wu  brilWte  ertrellat 

Poe*  benigna  en  nú  faxoc^.,. 
Élf  Mr.  1.  No  pnede  amor 

Hacer  mi  dicha  mayor. 
F«t.     Mqor  ddio  ya  entender 

8a  benévolo  ínfinir; 

Pnea  dándome  que  lentir, 

Ue  deja  que  a^decer; 

Y  mal  el  dia,  qae  i  «er 
Llegue  la  vEiitura  mía 
Tu  etpoia,  pue»  eae  dia 
No  podrín  mi  fe,  mi  empleo,...». 

EOm  9  eor.  2.  Ni  mi  deaeo 

Pasar  del  bien  que  poeeo. 
Bomb.  1.  Á  tanta  aolemuldad 

Desde  ahora  «eri  biem, 

Que  todoa  en  parabién 

Brindemos.  [B« 

Homib.  £.  A  que  la  edad 

TiTa  eterna. 
a&.  S.  Y  n  beldad 

ffeconda  auoeaion 
Roma  ilnitre. 
j.  Estos  son 

Conridados,  que  me  placeo, 
Qne  i  un  tiempo  la  raion  hacen, 

Y  deshacen  la  rason. 
I.    No  puede  amor 

Haca  mi  Sdt^  mayor,  etc. 


Mi^.  1.  Todas ,  ya  que  U  fortuna 
Trocó  e)  pesar  en  placer. 
Esa  sbIts  hemos  de  hacer, 

LA.      I  Cómo  se  podrá  ninguna 
Excusar,  si  cada  una, 
De  cuanta*  boj  Roma  eoderra, 
FelÍE  el  iosto  destierra 
De  aquel  pasado  temor  t 

EBat  j  mu».  Y  no  pnede  unor 
Hacer  su  dicna , 

Foeei  [áaa.]  Anna ,  guerra 

[Cajmi  f  trtmfetmt  átntre,  g  alttrJtaa 

IJoM^.Qaá  asMobrol 

Mug.  Qué  oonfoñonl 

Con.    t  Qoó  noredad  será  esta. 

Que  dentro  de  Roma  forman 
Toces,  cajas  y   trompetas T 

Todo*.  (Quita  causa  esta  estrowidof 


Saloa  Ad 


oy  Un 


81. 

Pnea  quá  intenUit 
Deapertar  tu  torpe  olrido. 
Porque  al  ver  que  en  mi  bija  ^^eia 
La  reprehensión,  sepan  todos, 
Que  anticipada  la  queja, 
AJales  qne  i  mt  sd  pregunta, 
Llegó  a  ellos  mi  respuesta. 
Quitad,  romped,   arrojad 
Aparadores  y  mesas, 
NocÍToa  ÍBUstoi  de  Flora 

Y  Baca,  cuando  es  bien  sean 
Pompas  de  Marte  y  Belona. 

[OeúUoMe  lo»  Ufaradarf  f  muti. 

Y  porque  la  caos*  a^an, 
Bnio,  dile  i  CorioUno 

Y  i  coantos  con  él  celebran, 
Baatardoc  hijoa  dd  otio. 
Cultas  al  amor,  laa  iuw*a* 


■  pueden  sw  est 
muía.     royarM. 
Bñ  tanto 
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Que  á  toda  Roma  lu  cuoitw 

Toda  era  feftinea,  toda 

Púbü«.  edicto.,  ^^ 

Agaaajoa  y  finezaa. 

Para  freoo  y  para   ruada 

Bien  como  toda  Sabinia 

Liantoa,  auapirai  y  qoeíaa; 

IKipone  «1  Senado. 

Que  entre  ofenwr  ,  ofendido 

Bñ.                                     Fuer», 

Tan  neutral  Tiye  la  ofenia. 
Que  á  uno  el  gozo  se  la  olvida, 

Como  i  primer  Senador, 

Ka,  «eñor,  que  te  obedewa, 

Y  i  otro  el  dolor  ae  la  acnerda. 

Y  faerza  también,  q»  liaya. 

En  esta  desigualdad. 

Pan  oDe  mejor  ae  atiendan. 
De  enfadar  con  m  prindpio 

Viendo  Sabiiúo,  que,  mnerto 

El  nuevo  boUto. 

Bdmulo,  U  suya  adveraa. 

Ar.                                   Sea. 

Ko  como  qnien  le  refiere, 

Quedaba,  y  que  á  Numa,  qne  «n 
k  quien  nombrado  dejd 

Sino  como  quien  le  acuerda. 

Eri.     Sabido,  Rey  de  Sabinia, 

Por  BU  snceior,  reaoetta 

Mal  ofendido  de  aquella 

En  aer  república  Roma, 

Elngida  amiatad,  con  que 
Rdniulo,  aUato  á  qne  fnera 

No  aolo  le  did  obedienda, 

Pero  echindole  de  si. 

Eterna  la  población 

Eligiii  en  plebe  y  nobleza 

De  in  gran  fábrica  inmaua. 

Senadores  y  Tribuno», 

Que  en  libertad  la  mantengan. 

También  en  anntea  se  uieota. 

Sabinio  puH ,  (porque  el  lulo 
En  la  di^eaion  no  pierda) 

Y  que  DO  pudiera  «erlo. 

La  auceiion  le  propague, 

Aquella  vulgar  sentencia 

Viendo  cuanto  para  ella 

De  «er  sin  cabeza  un  pueUo 

Buacar  conjortea  debia. 

Monstruo  de  muchaa  cabezaa. 

Convidd  para  nnu  fieataa 

En  una  parte  y  en  otra 

Loa  comaranoi  Sabinoa 

Viendo  también  cuan  agena 

Con  *D>  bmiliaa,  en  mneatm 

Roma  de  sus  altos  triunfo». 

De  ñrmar  con  elloi  pacei. 

DeleitosamenU  deja 

De  ser  campaña  de  Marte, 

Jmt.     Si  lo  fueron  d  no,  deja 

Por  ser  de  Cupido  «elra. 

Pue*  nadie  ha;  que  no  laa  aepa. 

Begun  en  ni  gran  teatro 

De  la  soberana  Aatrea, 

Que  Celtibera  Española, 

La  fama  en  no  taidaa  leogoaai 

Sus  gentes,  volrid  su  esposo. 

Y  aií,  dejando  asentada 

Ni  él  ni  nadie  Uegé  i  veria. 

Aquella  parte  primer. 

Ó  nn  lifirimas  Im  ojoa, 

O  el  semblante  sin  triate»! 

Del  robo  de  laa  Satnnaa, 

Te  &  la  aegunda. 

Secretas  levas  dispuso ) 

Fot.                                   |0  innenaaa    [v>ria. 

Pero  como  esto  de  levas 

Deídadea!    maé  nuevaa  pueden 

Es  mina,  que  por  el  mam 

Ser,  que  de  peaar  no  aeant 

Breve  reaquido  revienta. 

fu*.     Sabinio,  Reí  de  Sabinia, 

Mal  ofendido  de  aquella 

Llegaron  en  humo  envaeltaat 

Fingida  amUtad,  trata 

Hacer  i.  Rímalo  guerra, 
Y  Rómolo  re¿^. 

Si  eran  dertas  d  no  dertaa, 
Á  mi,  que  por  mas  servide* 
Notpbrd  en  la  elección  primen 

Careando  injuria  y  ofenia, 

El  uno  por  caatígaria. 

Del  pueblo  primer  Tribuno, 
He  did  drden  de  que  fuwa 

Perauadido  d  uno  á  que 

Satiaface  el  que  «e  venga, 

En  nombre,  en  trage  y  en  lengna, 

Y  el  otro  á  que  nunca  toro 

Del  estado  y  del  desigiúo; 

U  no  bien  hecho  otra  «miienda 

Con  que  k  poca  diligenda 

Del  arrojo ,  que  lo  obrd, 

Pudo  iofonnarme  mqor 

Qoe  el  Talor,  que  lo  nateota. 

La  vista,  que  la  cautela; 

Do*  Tccea  nnea  d  Sabino 

A  Roma  aaaltd,  y  en  ella 

Doi  Tccea  le  obligd  á  que, 

i  toda  Sabida  hallé, 

Rechazada  .u  aoberbia, 

Sin  recato  de  que  sea 

Lerantaae  el  litio,  dando 

Contra  Roma  la  jomada, 

No  tan  nIo  en  arma    puesta, 

De  Rteolo  por  Tendda 
De  la  luya  U  influenda. 

Pero  en  nardu;  4  cuyo  efecto 

Estaban  pasando  moeatra 

De  mühares  pertrediot 

Todas  laa  campaña!  llena». 

Venc«lorna  m  ama.. 

Tenddt  de  «na  belleza. 

Laa  que  alistada*  se  añeatan, 

Según  supe,  voluntaria*; 

Á  caris»  U  liokDcia, 

Porqne  (como  dije)  Aatrea, 
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Qae  adquirir  de  Tengadcm 
De  lu  nmgeru  intenta 
El  alto  nombre,  «a  mtmhui 
Lu  ooDduce  y  Im  alieiitB 
Con  tan  gran  jtctindB,  qm 
8tu  tremoUdM  buideru, 
GeniglIficM  del  aire, 
CoBpaoen  tn  caatro  tetraa 
Bl  nuiagbrioM  ndgma 
Pe  ««r  MI  vicUría  ciurta. 
Una  8.  Doa  P.  una  Q. 
Y  nna  R.  ton,  cuja  empren 
Dadfnida  dedr  quiere 
(Segnn  todoi  la  ínterpretaD) 
|AJ  Sabino  Pudtlo  Quién 


Jqmm.  i. 


Á  lento  paw)  la  marcha 
IMiponen,  qae  me  fue  herxa, 
Sepm  ni  vecina  Ifnea 
Confinante  ei  de  la  nnettra, 
Por  llegar  antea,  Talenne 
De  toda  la  düiganóa 
Que  pnde.    Pero  por  maa 
Que  lo  intenté,  la  loipecha 
O  nota  de  deimandado 
Me  detuvo;  jr  a«l  Uegui 

Su  caja*  j  ana  tnmpctaa, 
Cuando  lejano*  repiten 
Al  Tiento,  que  ae  lu  llera, 

Y  al  eco,  qae  nos  laa  traei 

ICtiu,  I  «•«.  J  la  ii)M. 
FoNt [¿mt.]  Arma,  armal  guerra,  gnw 
Ftt-     Bien  temí,  qne  h^ia  da  aer     [^ 

Segunda  desdicha  nuaiGra. 
Jia:     Kfira  con  eitu  notidaa. 

Si  ha  ñdo  pienadou  cnerda, 
Qne  otrai  tronpetu  y  cajú 
DenMTtador  tajo  lean, 

Y  de  cnaatoa  boy  en  Roma 
Pírertidoi  no  ae  actierdan 
De  aqoelloa  primeroa  hAroea, 
Qae  de  apagadu  pareaaa 
li^ieron  incendio  de  BuMpa, 
Buta  coronaria  Reina 

Del  orbe.     Y  dejando  aparte 
Abandonada!  proeaaa, 
Que  en  África  ;  en  B^aSa 
Rdmulo  dejé  dítpitestaa, 

Y  hoj  yacen  cu  el  infame 
Sraulcro  de  la  peraza, 

tft  qii4  quu  pnede  llegar 
1  baldón  de  la  honra  meaba, 
Que  i  penMr  el  enemigo, 
gne  ya  Roma  no  e*  la  qoa  en, 
Foti  H  promete  en  na  timhrea. 
Que  no  ha  de  hallar  reaiatemaal 
Demu  deato  ¿es  bien  qee  yo 
A  no  noble  ofendido  tenga, 

Y  no  tenga  mha  á  qne 

E*  desproporción  muy  óega, 
Qne  él  desvelado  maqnii^ 

Y  yo  deacnidado  duerna, 
HayacBcote  al  Mando  aodb 
De  tan  nontrariu  Krenai, 
Qne,  si  otraa  oanUndo  wt»-. 
KUaa  llorando  ddeitanl 


;m. 


..! 

Se3or,  y  dañe  Cceuda 
Para  luplicarte,  qne 
No  enojado  )u  ofendas. 
Vi  i  «lliB ,  ni  á  cuantos 
A  mi  mego  lu  featcjaní 


Y  mu  en  eate  jar^n, 
Donde  Teturia  se  alberga, 
Noble  matrona,  á  qnien  todaa 
Reconocen  [iii  i  iiiinnaia 
Por  ID  real  sangre;  que  ao 
Es  culpa  snya,  lü  nuestra 
Bl  qne  en  ellu  sea  agasajo 
Lo  que  en  nosotros  es  deuda- 
La  «nina  fue  del  ]>rimera, 
Qne  robadas  lu 
No  de  loa  que , 

Que,  para  tenerlu  tristes, 
Mejor  fuera  DO  tenerías. 
Si  hacertu  nueatru  quístnioay 
4  Cómo  habían  de  ser  nuestras, 


e  quedaban  aceñas T 
•.«sde  el  odio  al  caríÜi 
*  fidl  de  hallar  la 


Que  desde  el  odio  al  cariÜo 


Si  no  ea  que  la  facilite 
La  ouida,  la  fineza. 
El  obsequio ,  el  rendionento, 
La  ateodon  y  la  uistenóa, 
Qne  son  lu  qne  *^  saben 
Hacer  voluntad  la  fuerza. 
Dedr  que  eato  del  valor 
No*  ha  olvidado,  e*  pn^eala 
Tan  vana,  qne  el  mismo  Harte 
Bl  primero  es  que  la  niea, 
Puesto  que,  amante  de  vána, 
Al  mundo  puso  en  soapcdia 
De  que  él  y  Cupido  hablan 
Trocado  dardos  y  flecbu; 
Viendo  cnanto  ventajoeo. 
Porque  tn.  dama  lo  sepa, 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  ermu  de  amar  pdea. 
Juzgando  qae  son  de  Mart«. 

Y  para  qne  mejor  veo*, 
Que  ser  galán  en  la  pas 
No  es  aer  cobarde  en  la  gnam, 
Bl  primero  serj  yo, 
Qne  de  la  patria  en  defensa 
Al  vpidUi  tt  aaígo. 

Y  ui ,  para  dispoBeria, 
Ir*  por  plaza*  j  cdles, 
IKctendo  en  voces  diverau ;.... . 

Utm  [étnt.]  Vira  Cori<daM>t 
Otr.[é^]  vival 

Oye,  hasta  averignar  estaa. 
Saltn  Flavio,  Lblio^  SoldadM. 
Ttav.   Yo  lo  diré,  qne  en  tn  basca 
Vengo,  para  qm  lo  sq>aa. 
ProDoiücndole  al  tumulto 
De  la  plebe  y  la  nohleía, 
Cnanto  conviene  aallr 
A  impedir  el  paso  de«a 
No  impenaada  invasión,  antea 
Qne  pise  la  línea  nuestra, 
Ocupando  los  estrechos 
Patos  y  lu  embeodas, 
A  fin  de  nne ,  ya  qae  entren, 
Entren  peleando,  en  qne  ei  inam 
Qne  pierdan  geste,  y  a^ti 
Que  gente  y  jactancia  pterdan. 
Dije,  qne  presto  el  Sondo 
Nombraría  á  cfuien  covrviga 

?ue  vaya  por  Gmeralj 
qne  dieron  i 
ludéndose  i 


De 


'  tt       r        T'I?*"  '''***'  oompoesta:™ 
t/wí[ÍBi(.]Viva  Coriolonof 


doy  Google 
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Otr.  [rfoit.]  Vínl 

StmO'  De  ■nert«  qae,  antM  que  •«• 


CwDiui,  qaiwe,  qu«  c«b«is 
Bii;ft  M»  Coriolano, 
Da  qne  venga  i  darte  e«aU, 
Pm  ú  aonto,  ú  oo. 

Dadu  li  icepta,  &  do  uepU, 
Siendo  w  hqo?  —  Carioluw, 
Yk  VM  en  lo  qne  te  empeña 


Del  pneblo. 


La  T¡d>  hatñent 


k  no  imporUr  muitenerla. 
Para  que,  en  mttícm  ■uj'o. 
En  mejoi  trance  U  pierda; 

fcnyo  agradecimiento 
FIstío  Iu  plantai  beaa 

Mi  humildad,  7  i  Lelia  da 

Loa  brasoa,  bien  como  prenda* 

De  qmcD  le  obliga  A  pagar, 

RecoDoáda  la  deuda. 
£eL      Bl  mírito  ca  qoioi  te  adamere 

Eite  honor.  —    Qne  también  wa    ])ifmU. 

EEjo  JO  de  Senador, 

Y  de  mi I O  eoTldia,  deja 

De  afii^nne!  —    Y  el  primera 

Seré,  que  irá  ¿  ta  obedkocáa 

Por  Boldado  tu;o. 
SmL  Yo 

No  te  doy  la  enliorabDena, 

Porque  me  la  he  dado  á  mi, 

En  fe  de  lo  qn«  interna 

En  toa  honoret  mi  honor. 
Cari,    Á  entnmtKw  oi  lo  agr^deica 

no  amiatad ;  que  con  loi  doa, 

TA,  Lelio,  de  la  noblexa 

Cabo;  t&,  Enio,  de  la  plebe, 

)Quí  rieago  habri,  qne  no  emprendaV 
ToAm.íNI  quién  qne  i  ti  no  te  ñgaV 
Pba,.  *' 


a  habii. 


Todo*.  Lo 
Aw.     No 

Qi» 
Rop.    No;  qne 

Que  ba       _ 

Tan  dn«5o«  naeatroa,  qna  puedan 

En  deacrédito  poner 

De  Roma  el  valor. 

NI  eaa 

Tampoco  e«  para  aqd.  —  Ahora  \i 

Ven  pnea,  aobnda  l«  ofrwca. 

Con  púbüca  adamadon, 

De  todo  d 


.    Yo;  porque  alli  Libia  aeHaa     [«parta. 
Me  hace  de  qae  alli  no  *a;a. 
Pnet  porque  uempo  no  pierda, 
Retirao*  todaa  voaotraa. 
Cada  una  á  *n  Tirienda, 
De  donde  niogana  «alga, 
Iffientrw  ae  paaa  la  mneatra 
De  la  gente  qne  ae  alíate; 
Porque,  A  acaao  la  peaa 
El  Ter  ir  contra  aa  patria. 
No  impida  al  qne  complacerla 

Ninguna  habri 
Tan  lÍTÍanamente  neda, 
Qne  ja  no  deaee,  que  Roma 
Contra  loa  Sabinoi  venza; 
Que  la*  materiaa  de  honor 
•  Bou  tan  ridrioaaa  matulaa, 
Que  con  el  ma*  leve  aoplo 
Se  empañan ,  ai  no  ae  qniebnit. 


Toda*  i  morir  rcaoeltaa, 
Antea  de  admitir  k  qoien 
Con  fe  j  palabra  no  Inera 
De  eapoBO,  con  todo  eao 
El  empacho  ;  la  vergOensa 
De  no  volver  i  aer  propiaa 
De  qiúen  ja  fidmoa  ageoa*^ 
Noa  obligará  á  aue  toda*, 
Si  Doa  diéradea  licenda, 
SafiéramoB  á  campaia; 
Y  yo  fnorr  '-  -? 


e  el  ame*  trenzado,  el  freano 

En  la  ainieatra  el  eacudo, 

Y  con  el  tiento  en  la  ñenda. 
La  noticia  en  el  eatribo, 

Y  en  la  rodilla  la  fuersa, 
Montado  el  eorcel  bridón, 

La  diera  á  entender  i  Aatrea, 
Como  JB  de  an  vcaganza 


No  n 


a  la 


il  puehl 
El  Seoado  la  bennla, 
BaUqae,  toga  y  aiad« 
De  General  de  ana  an 


De  qae  reaponda  á  Babiido, 
Y  al  mote  de  an*  banderea, 
n  laa  de  Roma 


De  qad  manera  t 
8.  P.  Q.  y  R.  *on 
Cuatro  letra*,  que  interpretan, 
I  Al  Sabina  Puebla  Quién 
Reaiatirá  t    Y  con  la*  meamaa 
A  an  arrogante  pregunta 
Han  de  reaponder  laa  nueatraa. 
Para  qne  conoica  el  mundo 
Caan  en  on  caao  concuerdan 


Pueí  n».  P.  Q.  y  ] 
1  Quién  pienaa  hacer 
Al  Sabino  Pueblo  T  dicen. 
También  dirán  á  quien  lea 
Bl  nuestro  favor  el  mote 
De  *ua  mUmaa  cuatro  letra* : 
Senado  j  Pueblo  Romano 
Ea  Qmen  rebatirle  pienaa. 
Flan.   Ken  lo  ha*  penando. 

[D«iU»  —¡mt  f  taeem  á  fe  btfi 

I/no* [4«it.]  Arma,  am 

FUk,  y  pne*  ae  oyen  de  maa  cerca 

Ya  aua  cajea,  reaponded 

A  *a  lalva. 
Otrpt[étmt.]  Gnerra,  gnem! 

Avr.     Y  por  m  aoao  llegaron. 

Según  í  nú  iñdo  auenan. 

Acá  in*  vocea,  dldeodo i.-... 
V»M  [*mt.)  i  Quién  ba  de  hacer 

Al  aabino  pueblo? 
Aur.  JMgan 

Al  mismo  compaa  U*  naeilnai... 
3W.    Senado  T  pueblo  romano. 
i;iMt[«tiit.]i  Vivan  Snbinio  y  Aatml 


Que ,  ú  vej  oontn  tv  patria. 
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JoMir.  I. 


También  toj  en  tn  defeius.  [r«_. 

7M.     Anna,  tnnal  Gnerra,  gnerT»!  [ÉMnati  UdM. 


Salan  narehando   Soldados  ^  y  uno  trae  una 
dera    con    la»  Irlrot,    gug  han  dicho  lot  veríi 
datrat  Sabihioj'  Aitbbi  con  etpada  y  bengala. 
Ea  U  cnmbre  emineote 
Del  uquilíiu)  monte, 
Qna,  aUla^B  de  todo  el  horizonte, 
Empina  al  orbe  de  zañr  la  frente. 
Alto  haga  nuestra  gente, 
Baita  reconocer ,  d  tiene  acaao 
Roma  ocupada  de  in  eiCredio  pato 
La  entrada,  qne,  otra  vez  padraitro  nüi 


FaToredd  la  redndad  del  ri 

Y  aai ,  haita  que  loi  batidoreí  vuelvan, 

E  ínformadoa  reauelvan 

Por  donde  mi 

Alto  haced. 

Alto, 


B  fneite  lendaB  abra, 


Alto ,  j  paae  ia  palabn. 
.  ,   ,      I  la  palabra. 
Ya,  aoberana  Aitrea, 
Ktáa  la  raja,  en  qne  la  luz  febea 
Del  sol  entre  Sabima  y  Roma  parte 
Juriadicdone» ,  paei  que  no  iia  arte 
Interpuao  por  valla 
El  baation  deaa  rúatlca  muralla, 
Qne  A  una  y  otra  divido. 
Bien  que  en  vano  nna  y  otra  defendida, 
Kl  día  qne  hacerlas  enemigai  quiso 
Su  trato  infiel 

Ya  desde  aquí  diviso. 
Aunque  no  bien,  aqnella, 
Qne  ayer  vil  choza,  y  hoy  fábrica  bella. 
Tan  elevada  sube, 
Qne  empieza  en  muro  y  se  remata  en  nube. 

Cú  de  la  fortuna 
mutado  teatro,  cuja  escena, 
No  b£  ai  diga,  de  piedades  llena, 
O  Uena  de  crueldades, 
Que  Ul  vez  son  crueles  las  piedades, 
En  yerto  albergue  dld  primera  cuna 
A  aquellos ,  que  i  arrojados 
De  ignoradas  entrañas. 

Hambrienta  loba  haild,    que  en  tiu  montaña* 
Reden  naddos ,  ya  qua  no  abortados. 
Eran  espurio*  hijos  de  los  hados! 
¡O  tú,  qne  en  lo  voraz  de  sn  fiereza. 
Mudando  espede  la  naturaleza. 
Viste,  en  vez  de  ser  ellos  de  en  hambriento 
Furor  destrozo ,  en  candido  alimento 
Trocar  la  saña,  hadendo  que  ello*  fneten 
I^s  que  della  al  revés  le  mantuviesml 
fii  i  sus  pechos  criado*. 
Si  á  su  calor  dormidos. 
Si  de  roncos  anhélitos  gorgeadoa, 


Ocedda,  á  Ii^tadon  de  mala  yecba. 

Pero  ya  ta  castígo 

Llega,  pnes  llega  mi  valor  conmigo; 

Y  aü,  antes  que  sns  armas  ae  prevengan, 
(Tengan  lo*  batidores,  i  no  vengan) 
Entremos  en  sus  lindes  deade  luego. 
Publicando  la  guerra  á  aangre  y  fuc^, 
La  espera,  Astrea,  en  muchas  ocuionet 
Consi^id  altos  blatones. 

MlT.    También  la  espera  la  perffid  otna  tantai, 

Y  qnizi  ma*. 
Sale  Exilio. 

^ftL  Dame,  aenor,  la*  plaotoi. 

Sab.     ¿Qni  hay,  Emilio,  de  nuevo t 
Emú     A  pena*  i  contártelo  me  atrevo. 

Por  no  dedrte ,  que  apenaa 

De  aquestos  riscos  soberbioa, 

Con  una  avanzada  eacuadra, 

Vencf  el  arrugado  ceño. 

Cuando  desde  la  eminenda 

Vf  todo  el  valle  cubierta 

Da  romanos  encuadronea, 

Qne  en  buena  marcha  dispncatoa. 

Como  iban  llegando,  ¡bao 

Tomando ,  unos  los  estrecho* 

Pasos,  otros  desmontando 

Loa  troncos,  pora  con  eUoa 

Atrincherarse;  y  los  otros 

Doblindose,  porque  á  tiempos. 

Donde  importe,  el  reten  pueda 

Ir  reclutando  las  puesto*. 

lEso  excusabas  dedrnosT 

Pues  toma  en  albridas  deso 


Vayan 


Crederon ,  arrullados  á  gemidos, ' 

lQu¿  mocho,  qne  bandidos, 

Sañndamente  fieros. 

Se  juntaran  con  otros  faandolanis. 

Para  vivir,  sin  Nos,  sin  fe,  sin  enlto. 

Del  homiddio,  el  robo  y  ú  inatütol 

Desta  pue*  compañía 

Rdmulo  Capitán,  temiendo  d  dia 

De  to  madama,  &  fio  de  leagnardarM, 

Traed  fonificorae, 

Para  cnyo  aeguro 

Kl  *urco  de  Dn  arado  lined  ainro. 

Con  ley  tan  inviolable,  qne  m  eátreOM 

Asaltarle  costd  la  vida  á  Reno. 

E*te  fue  (10  tú,  otra  vez,  varia  fortaOB, 

Condidonal  imagen  de  la  luna  I) 

El  origen,  qne  altiva  ti 


Mande,  Sabii 
Toque  el  ejíi 
Antes  que  se  fortifiquen.  ' 
Con  ese  eipañol  aliento. 
Quién  no  ha  de  animarse  f 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  surtidas 
Coseletes  y  fiecheroa 
A  la  cabaUerfa,  y  ella. 
Deshilada  en  buen  conderto, 
Procnre  cobrar  el  llano, 
Donde ,  trocados  los  riesgos. 
Cubra  ella  á  la  infantería. 
Dándose  las  manos ,  puesto 
Que  las  dos  son  los  doa  btaio* 
De  todo  el  militar  cnerpo. 
Toca  i  embestir,  y  nn  caballo 
Me  dad. 

Y  á  mí  otro  ;  qne  tengo 
De  ser  la  primera  yo. 
Que,  compladdo  mi  etfaerzo, 
Tea  la  cara  al  enemigo. 
La  caballerfa  rigiendo. 
Puea  porque  la  infantería 
No  vaya  en  el  desconsuelo 
De  Ír*BÍn  ti  y  sin  mf,  seré 
Yo  quien  gobierne  su*  terdo*. 

■'str.    Pnes  al  arma! 

Sab.  Pues  al  arma ! 

SoU.    ¿Quién  no  ha  de  seguir  su  ejemplo? 

Tod.    iVhan  Üabinio  y  Astraal 

iLa»  04/0*  s  AitTwuc. 


Saltn  C  o  RIO  I,  í  no,  Lblio,  Bitio^  dos  Salda-  ■ 
con   doi  banderas ,   una   rti/a  j  eira  blwteat  1 
con  ¡as  mismas  Ittrat. 

Gvrí.    Pne*  el  SabhM  remelte, 

Pan  no  daraoa  logar      ,  -  1 

.   .C.oo'  ! 
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A  qne  noi  fortifiqDemaB, 
Baja  avanzando  nu  tropM, 
Fn«rza  ea  talirle  al  eacuentro. 
Para  no  darle  noaotroa 
Logar  á  él,  á  que  TÍniendo, 
Como  TÍeno ,  deifilado. 
Pueda,  Tenddo  lo  eatredio, 
Doblarle  en  lo  llano.    Ea, 
Generoso  invicto  Lelío, 
Pac*,  cabo  de  la  nobleza. 
La  avangoardia  «n  el  derecho 
Collado  te  toca,  ocapa 
Tu  lagar. 

En  Ü  ofrezca 
Morir;  qne  una  cota  m 
Callar  yo  mil  sentimiento*, 
Y  otra,  que  mi  bonor  no  diga 
Qu«  ea  mió.    Tremole  el  viento 
La  liempre  roja  bandera 
Del  Senado,  con  el  nuevo 
Gercgliflco,  i  quieu  ñgan 
Todo*  mi*  paraaiea. 

Tú  en  el  liniestro  costado 
Tu  lugar  toma;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  yo,  diitribnyendo 
Los  drdpnes ,  porque  acuda 
Donde  convenga  el  refuerzo. 
Despliegue  también  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pueblo. 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 


>  ruiáe  ia  ■naoi. 


Dar  t 

[La  »J. , 

fnoi  [den!.]  Anna^ 

Ofrof[d«it.]  Gnerra,  guerra  I 

üiiM[da,t.]  ¡Fnertea  Sabinos,  i  eUos! 

Otnll[irnt.^  |Á  ellos,  valientes  Romano*! 

Cotí.    Ya  lo*  unos  descendiendo, 
Y  y*  lubieodo  los  otroi, 
En  el  maa  fragoso  leno 
Del  monte ,  i  medir  lai  anua* 
Llrgan  entrambas  encnentroi. 
Disputada  la  batalla  [1 

Crece,  con  que  al  sol  cabriendo 
Nubes  de  plumai  lai  flechai, 
Tcmpeatad  parece,  siendo 
Del  eclipse  de  tu*  rayos 
Cajas  y  trompetoi  truenos. 
De  quien  relAmpagos  son 
Idi  chispa*  de  los  adero*. 
Todo  ei  horror,  todo  es  grima. 
Todo  aiombro,  todo  incenifio. 

Cnot [d»t.]Abanxa,  caballería. 

Antes  que  en  <nuestro  terreno 
Llegue  i  doblarse  la  suj'a. 

Otrot  [irn^  i.  ellos,  Sabino* I 

7Mo*.  A  ellos!        [1 

Cotí.    Qnd  es  aquello?  (a;  infelicel) 
Que  i  lo  que  desde  aqni  veo, 
Parece,  que  recargados 
Vuelven  a  perder  las  nnestro* 
Los  puestos,  que  habían  ganado. 


Ó  que  lodo  lo  sanemos! 
Síganme  todas  iaa  tropa* 
En  batallones  y  terdos. 
Fue*  no  hay  ma*  drdenes  ;a 
Que  dar,  que  morir  resuelto*. 
¡Volved,  soldadoB,  volved! 
Qm  ya  voy  i  socorreros. 
Piérdase  la  vida,  y  do 


SiMnoR  lat  cqjaa  jr  ruido,  y  taU  como  dMpt/Uula 

Valedme ,  délo* ! 
Que  desbocado  el  caballo. 
Con  no  matarme,  me  ha  muerto. 
Si  hay  quien  piense,  que  el  salir 
De  la  batalla  fue  huyendo; 

Y  na  fue ,  lina  que  el  hado 
ó  tarde  6  nunca  el  contento 
Cumplida  did;  bien  que  en  vano 
Hoy  de  in  rigor  me  quejo, 
Puei  tampoco  did  cumplida 
La  desdicha  el  dia  que ,  habiendo 
Vencido  la  cumbre  al  monte, 
Al  deicender  de  sn  centro. 
Corriendo  por  intríncadoi 
Biscos  el  bruto  soberbio. 
No  me  echd  de  «I ,  haita  que 
Trocd  de  nn  tronco  el  tropiezo 
Al  golpe  de  la  caida 
La  amenaza  del  despeño. 
Con  qne,  aunque  rendida,  aunque 
Fatigada,  en  nn  desierto 
Triite  y  sola  me  baile,  á  causa 
De  que  los  que  me  siguieroD, 

Y  no  alcaiiKaron,  perdida 
De  vista,  sin  mf  habrán  vaelto; 
Con  todo  eso  el  quedar  viva 


El  ti 


ni  c 


r  del 


Pues  para  elegir  no  hay  medios. 

Procure  hallar  senda,  que 

Me  vuelva  i  mi  gente,  pueito 

Que,  para  lervir  de  norte, 

Me  basta  el  confuio  eitruendo. 

Que,  lin  decirme  en  que  estado 

La  batalla  esti,  i  lo  leio* 

Me  está  didendo,  que  dura, 

Bn  mal  pronunciado*  ecos. 

Por  esta  p^rte  parece 

Que  el  enmarañado  neno 

Da  menos  [ragoio  paso; 

Seguir  la  vereda  quiero. 

No  en  vano,  pues  á  lo  inculto 

Quitado  el  impedimento. 

Ya  descubro  la  campaña, 

Y  en  ella,  d  miente  el  deseo, 

ó  son  nuestras  las  banderea, 

Qne  miro.     Sin  duda,  deloi. 

La  victoria  consigiúd 

Sabinío ,  puesto  que  veo 

En  sn  rotulada  enigma 

Tremolar  el  blasón  aueatro 

Deatotra  parte  del  monte. 

Pnef  qu<  aguardo?  Fue*  qué  espeiot 

jO  si  fuera  verdad,  que 

Tleoe  ala*  el  pen*amien(«. 

Para  llegar  á  loi  brazos 

De  Sabinio,  y  darle  en  ello* 


Doi  parahiene*  ¿  n 


«I 


SaUn  CoKiot-ino,   Lblio,   Ek 
can  la*  banderas. 
¡Victoria  por  el  invicto 
Berdico  caudillo  nueitro! 
No  sé  qué  gracia*  te  deba 
Dar  nue*tro  ogradedmiento  ( 
Pues  cuando  caal  perdido* 


450 


LAS    ARMAS    DK    LA    HEBHOSURA. 


NoÉ  halUbamM,  tu  eiñiento 
Butó  i  qne  el  Sabino  vneln 
Dobaratado  y  deibecha. 

EhL     iQo¿  gracÍBi  podemai  dar, 
Qae  acta  baiUnte  apredo 
A  quien  aupo  disponer 
El  socorro  i  tan  buen  tiempo, 
Qne,  derrotado  el  contrario. 
Quédate  el  campo  por  oueitrot 

Cotí.     Vuestro  fue  el  valor  y  mía 
La  dicha  de  llegar  preato. 
Y  por  partirla  contigo, 
k  Uevar  las  ducyu,  LeUo, 
Desta  victoria  al  Senado 
Ve,  en  tanto  qne  yo  prorenga, 
Qne  lai  fortificadonea. 
Para  qne  antes  no  hnbo  tiempa. 
Prosigan,  por  si  otra  vez, 
Reforzdndose  de  nuevo. 
Vuelve,  no  desprevenido* 
No*  haUe. 

LO. 

Por  e 

Por  las  albridas  le  acepto, 

Cuanto  porqne  se  prevenga 

El  aparatoso  obsequio 

Del  triunfo,  que  deb«  hacer 

Roma  á  tu  redbimiento. 

Tbi.     iVictaTÍa  por  el  invicto 
H^ico  cau^llo  nuestro  I 

Sal»  AsTKB  A. 


iQiüén  dnda,  qoe  por  mi  eip 
Es  la  adamadon,  snpnetto 
Qne  son  snyas  las  baaderas, 
Que  ya  de  mas  cerca  veo? 
Pues  qvé  agnardo?  - 
Sabinos,  i  cuyos  hechos. 
Faltan  A  la  Tama  bronces. 
Faltan  liminas  al  tiempo. 
Mil  veces  enhorabuena 
Sea  el  alto  vendmiento 
Desos  aleve*  Romanos, 
Y  gmadme  donde  dellos 
VictorioM  vea  i  mi  esposo. 

Cori.     Hermosa  prodipo  bello. 
Cuyo  revesado  enigma 
Ni  le  alcanzo  ni  le  entiendo, 
t  Cdmo  i  tos  Romanos  llamas 
Sabinos?  ty  cdmo  luego. 
Dando  i  quita  no  te  oye  el  lauro, 
Das  á  quien  ta  oye  el  deapredo? 

''str.    iLuBgo  citos  timbre*  no  aon 
Do  Sabinio? 

Cirí,  Noj  que  hayeodo, 

Sef;anda  vez  derrotado, 
Á  Roma  la  espalda  ha  vndto. 

jMt.    4  Luego  esas  banderas  son 
Ganada*  f 

Corf.  Tampoco  es  eao. 

Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  suya*,  ^e  qmín  al  pndlo 
Sabino  renatiriaf 
Con  sus  caracteres  meamos. 
Senado  y  poeblo  romano. 
Las  nuestras  le  respondieron. 

Jttr.    ¡Ay  infelíce  de  mi! 

Qne  el  eqnlvoco  me  ha  muerto. 

Cotí.    Quizá  te  na  dado  la  vida, 

ñiesto  que  has  llegado  á  puerto. 
Donde  las  mogeres  tienen, 
Con  franca  ewaU  el  respeto. 


De  inviolable*  privilegio*. 
tQuiín  eres  pues,  y  qnd  eansn 
Engañada  te  trae? 

1  Cieloa,    [fm 
Perdida  estoy ,  si  se  sabe 
Quien  soy !     Válgame  el  ingeráo  1  - 
Astrea,  española  Pala*, 
ASatieódo  al  sentimiento 
Del  robo  de  sus  matronas 
El  de  levantar  el  cerco, 
Qne  pnso  i  Roma  en  vengann 
Suya  sn  esposo,  hizo  extremos 
Tsles ,  que  hasta  persnadírle 
A  que  volviese  de  nnevo 
Á  sitiarla,  no  Mi 
De  instarle,  valida  á  tiempo* 
De  la  maña  del  cariño 
Ü  de  la  fuerza  del  ceño. 
No  en  e«to  solo  pard 
Sn  generoso  ardiñúeato, 
Sino  qne  en  persona  babiA 
•""     '  ir,  á   efecto 


Suspende,  deten  la  voz. 
Pues  por  qnéf 

Porque  no  qularo   # 
Saber  maa  de  qne  eres  Dana 
De  Astrea. 

Sin  duda  hoy  niiuzD,    [fvu. 
Vengándose  della  en  mL 


iol 


Señor? 


Manda  poner  el  caballo 

Mejor,  que  en  mi  estala  tongo; 

Uoota  en  otro ,  y  nombra  una 

Escolta  de  hasta  otros  dentó. 

Con  un  trMDpeta,  que  vaya 

Contigo.  [Fms  Sal*. 

Ay  de  mlt  que  eata    [«parte. 
Mira  á  eavianna  priÑonen 
A  Roma. 


«fU. 

1.                 Por 

si¿ntnell** 

No*  nombra. 

vamoatnadL 

SI>I<í.2.Vamos,  y  sel 

didendo : 

iVietoria  por 

el  invicto 

Heroico  caudillo  noestro  I 

^itr. 

tAy,  Sabinio 

•i  esto  vieras, 

Iff 

Cuál  fuera  tu 

Üni. 

¡Ay,  Vetnría 

caál  seria    [-fSrts. 

Mas  no  me  dé  por  vendda;    [aparta. 
Prosiga,  hasta  ver,  si  puedo 
Moverle  á  Ustioa.  —    Astrea, 
En  quien  vasallkge  j  deado 
En  mi  fortuna  añanzaroa 
Repetido  el  valimiento. 
Entre  las  demás ,  que  tiajo, 
Vnelvo  i  decir...... 

También  vuelvo 
A  detjr  yo,  qne  s 


tPnes  no  tengo 

Nada  hay  qne  ^ga*. 
Que  entrando  ella^ 


Porfia*  en  balda. 
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^rfr.    Yo, 

Saber  á  qnlen  «e  la  debo. 

Cftri.                  No  mu. 

Con 

Kio  no;  que  bu  de  Ir  dendora 

Attr.                                 Ea  legiilniiento 

Soyo, 

Attr 

Ya  que  tú  no  me  lo  diga*, 
Qnioi  me  lo  d¡ri  el  tiempo. 

CM.                     B-ata. 

A»».                                 Micabdlo, 

Gni. 

Paea  no  le  pierdu  abora. 

lUto  el  Blacnn  dd  ínaa, 

Si  le  babrii  meneater  luego. 

Onl    No  tecBíiM». 

Parte  pnea. 

Attr.                               Me  «rrojó 

Od. 

Ya  alli  el  caballo 

Adonde. T 

Teeapera. 

Cotí.                     .   éDe  qué  pit>Tedio 

Attr 

SI  bard,  npneito 

Ki,  qne  qmera*  tú  decirlo, 

Que  el  don  del  Uberal,  cuando 

Si  yo  no  quiero  uberloT 
A$tr.    :0,  qoé  dar*  nü  deadicha     \,,mrtt. 
Dice  m  deMbnnúento ! 

Le  redbo,  le  agradezco. 

Cori. 

Pne*  i  Dioi,  bennoea  Dama. 

Attr 

BmL     Ya  eitá  todo  prevenido.                       [Btílmul: 

Y  creo  de  mi..-.. 

Con.    Ahora  Teri* ,  qne  no  tengo 

Cotí 

Y  cree  de  mí 

Uaa  qne  taber,  qne  «aber, 

Vete  enpai. 

Qae  TÍenea ,  beUo  portento, 

Kn  el  terñdo  de  Aitrea. 

Ponte  á  cabaUo.  —    Y  tú,  Emo, 

áitr. 

■^  Guárdete  el  <Jdo.           [Pon,,. 

De  convoy  la  retagnurdia 
De  «n  ejírdto  lipúendo 

Saltn   Lblioj-  PAB«iri«. 

Ve,  beata  qne  hafia.  recobrado. 

LO. 

Pawjnio,  pnea  qne  ya  al  Senado 

Cuenta  df  de  la  victoiia. 

Y  en  dándde  riau ,  bu 

Y  atento  á  tan  alta  ^rii. 
A  Coriolane  ha  envUde 

Alto  tú  también,  hadendo 

Seila  de  pa>  y  Ilaauda. 

Orden  de  que  al  ponto  Tenga, 

Con  qne  «•  ñierM,  que.  ñiúendo 

Para,  Uberal  con  él. 

Ceñirle  el  lacro  laurel. 

A  parUmentar,  tu  bteoto 

Qne  ea  bien  que  por  pre«lo  tenga. 

Sepa,  que  ea  ir  convoyando 

k  esta  Dama.     Con  que ,  en  TÍendo, 

Diñe,  ya  qne  tú  no  fiñate 

Al  campo,  4qiié  noredad 

Qne  ella  conoce  ú  lu  «nte, 
Y  qne  quedando  con  cUot, 

En  mi  anienda  en  la  dndad 

Ha  habido,  y  n  qnd  condate. 

Que  á  ninguna  muger  tbo 

En  caUe,  pncrta  d  ventana* 

Sin  mu  «aperar,  la  rienda 

Patq 

Coniiate  en  no  tener  gana 

Vuelve.    Y  mira  que  (e  advierto, 

De  aer  viitaa  aln  aaeo. 

Que  d  i  ella,  ni  á  elloe  lea  Han 

Ul 

Sin  a.eef   Em  no  entiendo. 

Quien  wy. 

Patq 

Puei  ndl  ei  de  entender. 

Attf.     .                  tQoí  ello  qne  oigo,  ddoat 

Qne  DO  quiera  una  muger 

A  mi  patria  me  eoriul 

Parecer,  no  pareciendo. 

iBnigmaa  baUaa  conugof 

¡  Pkiguiera  á  Uo>  qne  b  fuerukt 

CoH.                                                 SI; 

LO. 

Qne  loe  geoeroaoi  pccboa 

P<uq 

Y  á  mi  d  qne  no  te  lu  ^. 
Puei  biimeb  de  étór. 

UU 

Aitr.    Deja,  qne  i  bu  piea...-. 

Pat, 

SI  bar¿í  mu  con  candad 

Con.                                            No  extream 

De  qne  ereu,  qne  et  verdad 

Hagu;  qne  no  bay  qae  ertimame 

Cnanto  te  he  de  referir. 

Lo  qne  bago  yo  por  mt  meano. 

Y  no  ficción. 

Parte  pnea,  y  dOe  á  Aitrea, 

UL 

81  creerj. 

Puf 

Poet  con  eao  Ta  de  hiatoria. 

Apenu  oyd  en  nombre 

En  tnalabioa,  cuando  atento 

Aqui,  Apuntador,  mcouma 

Tn  anacardina  me  d4. 

k  la  eitimacion,  al  cnlto. 

Viendo  el  Senado,  qne  había 

Al  decoro  y  al  rcipcto. 

El  dempre  abioluto  ia^erio 

De  tan  generoeo  dneBo, 

Do  laa  mugere.  ganado 
Tanto  en  Roma  loe  afectoa. 

Te  ertlmd  por  prenda  raya. 

Que  diú  canu  al  eneoigo 

Qne  TÍenea  en  la  •erviíao; 

Con  nnettro  proaente  orno. 

Y  porque  nn  ponto,  nn  mostento 

No  faitea  del,  le  lemite 

Y  qne  no  >oh>  era  el  daño. 
Krlrtidoi  en  fettrfoa. 

Á  eicnaar  el  aentimiento 

De  cebarte  menoa,  qne  ere* 

Tú  muy  para  ecbad*  menea. 
Y  perddname,  no  aw 

El  ai^o  Talor  noealro, 

Mu  también  de  loa  babona 

El  candal,'porUeice«>a 

Poniue  no  pnedo  (aitu 

De  lua  galu,  de  qne  ellu 

DoMuL 

Utaban  tan  dn  acwcdo. 

AMtr.                    Ya  que  te  mereMO 

Qae  de  biiarro*  nii  tragea 

Tan  gran  finen,  aerera 

Se  paaaban  i  no  hoMrtoa, 
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Y  Tiendo,  cnan  pñoaptd 
Parte  e«,  en  fe  del  ueo. 
Para  MT  imán  del  alma, 
El  artífido  del  cuerpo. 
Paca  la  no  hennoM  mh  él 
PUimuIa  aua  defectoa, 

Y  la  heriUMa  con  alifio 

Da  á  la  perfección  aumento ; 
UoB  ley  ba  pablicado. 
En  que  mauda  lo  primero, 

?ue  no  sean  admitida* 
los  militares  pueatoa, 
NI  poUticoB,  negadas 
A  cuanto  es  valor  i  ingelúo ; 
Que  ninguna  muger  pueda 
Del  hábito,  que  hoy  trae  puesto, 
Mudar  la  forma,  ¡nTentando 
Por  instantes  nsoí  nueroS} 

Y  qoe,  para  renovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propia»  tela*. 
Sin  géneros  eitrongeros. 
Oropel  del  gusto ,  mucho 
Biiltante  j  paco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  pelo, 
(¿UG  propio  no  sea,  de  afútea. 
Baños,  perfomc*  ni  ungüeotoa; 

Y  que ,  pue*  Iñdalgas  son. 
No  loLo  no  nos  den  pecho*, 
Pero  lú  pecbo*  ni  e*palda*; 

Y  en  fin  lo  qoe  mas  Ñutieron 
Fue,  que  no  salgan  en  codies 
A  los  público*  paseos. 

Ni  permitan  en  sus  caaas 
Banquete*  ,  bailes  ni  JDegoa. 
Con  qoe  no  quedd  muger. 
Que  no  confesase  Inego 
Al  potro  del  desengaño 
Las  culpas  del  embeleco ; 
Las  flacas,  qne  á  pura  enagna 
Sacaban  para  sus  hoesos 
Cuanta  carne  ellas  queñan 
De  en  casa  de  los  roperos. 
Volvieron  i  ser  buidas; 
La*  gordas,  qne  atribuyeron 
Á  sobras  de  lo  abrigado 
La*  faltas  de  lo  cenceño, 
Se  volvieron  A  *er  cubas; 

Y  sin  tJnte  en  los  cabelloa 
hai  vieja*  í.  *er  palomaa. 
Las  morenas  i  ser  cuem». 
Ya  toda*  la  verdad  dicen. 
Ya  son  toda*  la*  que  vemoa. 
Porque  In   gala  atiifon, 

El  artifido  lo  mesmo, 
£1  arrebol,  ni  por  lumbre, 
El  solimán,  ni  por  pienso, 
liOB  islanes  abrenoncio. 
Los  sacriatane*  arredro, 
Los  alcanfores  son  chania. 
Las  blandurillas  son  cuento. 
La  clara  de  huero  tata, 
El  reiplandor  quedo,  quedo. 
El  albayalde  exi  foras. 
La  neguiUa  vade  retro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte 
Paso  entre  psso  se  fueron 
Loa  escotados  al  rollo, 

Y  los  jaques  al  infierno. 

Con  que,  para  a     ""'" 

Unas  y  otras  se 
Desengañadas  de  que 
Para  mas  no  las  nabemo* 


Mene*ter,  que  para  hilar, 
Coaer  y  ecoar  un  remiendo. 

[DoKro  tecni  cmjat  g  atalalOlot. 
No  aé ,  Pasquín ,  qué  te  diga 
De  cuanto Mat  qud  es  aquello? 

TodjfWuÉ.  ¡Victoria  por  el  invicto 
Heríico  caudillo  nueatro! 

Paag.  Es  que  el  Senado  ha  salido 
De  ta  dudad  i  las  puerta*, 
Para  Coriolano  abiertas. 
Donde  esperarle  ha  querido, 
Para  que  en  ostentanoo 
Del  aplauso,  qoe  han  ganado 
La*  inñgnias,  que  el  Senado 
Le  did  por  aclaioadon. 
Con  ellas  quieren  llevarle 
De  Roma  al  gran  CapitoBo, 
En  cuyo  eminente  *olio. 
El  sacro  lauro  han  de  darte, 
Que  i  la  vicloría  campal 
Pertenece. 

Fuerza  es 
Acompañarle  yo ,  pnea. 
Aunque  oIta  Úd  desigual 
Lucha  en  mi,  no  es  tiempo  ya 
Della,  pues  contrapead 


9  did. 


Á  la  envidia. 
Con  que  en  uno  y  otro 
Qoe  ni  uno  ni  otro  permho. 
Tod.ymvt.  t  Victoria  por  el  invicta 
Heroico  caudillo  nuestro! 


Tbean  lai  chirimiaM  y  aíabalUlos ,  jr  talen  por  un 
lodo    CoaiOLANO    y    Soldados,    y    por   otro   «t 

con  un  laurel  en  una  fuente,  airo  con    bailOnciUa 
en  otra,  otro  con  un  estoque  en  medio  demudo  al 

hombro,  y  deira*  AdbhlIO  y  FlaTIO. 
Amt.     En  hora  dichoaa  vean 

(¡Ay  hijo  del  alma  mia!) 

Mi*  canas  el  fausto  dis 

De  tu  aplauso,  y  en  él  sean 

Del  Fénix  mi*  regocijos. 

De  boy  en  su  edad  oesengaSoa, 

Pues  la  hoguera  de  los  aikia 

Es  la  virtud  de  lo*  hijoa. 
Floe.   En  hora  dichosa  vengas. 

Valeroso  Coriolano, 

Donde  del  pueblo  romano 

El  mereddo  don  tengas, 

Que  tal  victoria  merece. 

k.  uno  y  otro  do;  lo*  brazo*. 

Por  «er  pritione*  su*  latos. 

Que  mi  humildad  os  ofrece.  — 

Ed  fín,  no  ha*  de  dar,  fortuna,     [apaiti. 

Cumplido  ningún  deseo. 

Fue*  á  Veturia  no  veo. 

Ni  aun  otra  muger  alguna, 

Por  calles  ;  plaaas. 

Ven 


Donde  honrado  entre  ooiotrea 
Bl  pueblo  le  vea. 

Vosotras 
Repetid  el  parabién. 


ToAi».  Victoria.. 


Trt. 


Sale  Vbtdbi^ 


En  dedr,  por  el  invicto 
Herdico  caudillo  nuestro ; 
Que  no  e*  dése  nombre  digiM. 

Toil.     Qué  es  e«lo,  Vetutia? 

Frt.  Ba, 
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Qne  en  público  el  valor  mío 

Se  fttreTo  á  hablar,  puea  habU 

En  público  rocitro  edicto. 

Que  no  ei  digno  dése  honor 

Coríolano,  otra  tcz  digo, 

Ni  en  TosotroB  para  dado. 

Ni  en  £1  pura  recibido; 

Porque  siendo  las  mogerea 

El  espejo  críitalino 

Del  honor  del  hombre,  (cdmo 

Pnede,  estando  i  un  tiempo  nüima 

En  nosotras  empañado. 

Estar  en  vosotro|  limpio? 

No  blasonéis  pues,  soldados, 

Bn  la  rota  del  Sabino, 

De  que  Tenis  con  honor; 

Que  (i  valientes  y  altivos 

jUlá  le  dejáis  ganado, 

Acd  le  hallareis  perdida. 

Jnútíl  os  fue  el  valor. 

Poco  provechoso  el  brío. 

La  resolución  sin  logro, 

Y  ún  efecto  el  peligro. 

Pues  QO  habiendo  de  lograrle. 

Ya  de  nosotras  mal  vistos; 

Que  si  en  fe  de  apetecidas, 

Vuestro  agasajo  nos  hbo, 

Qne  descansase  la  queja 

í  la  sombra  del  cariño, 

(Qué  macho,  nue  desprerdadaa, 

Al  contrario,  el  albedrío. 

Que  fue  ilddl  al  halago, 

Sea  rebelde  al  desvtof 

Como  esposas  nos  tratisteís. 

Nobles,  corteses  y  finos; 

iPue»  cdmo  ya  como  esclavas 

Nos  tratáis,  con  tal  donünio, 

Qne  en  mugeriles  adornos 

Aun  no  nos  dejáis  arbitrio! 

No  lo  sentimos  por  ellos; 

Qne  por  lo  que  lo  sentimos 

Es  la  desestimación. 

El  desden,  el  descariño. 

El  ultraje,  el  ajamiento; 

Que  ú  el  mondo  en  su  prinei^u 

Nos  priví  (qulaii  de  minio) 

Del  uso  de  arma»  y  libros. 

No  del  uso  nos  pnv6 

De  aquel  aplieado  aliño. 

Con  nue  la  naturaleza 

Be  vale  del  artilido. 

ÍPues  cijmo,  siendo  heredados, 
entra  el  natural  estilo. 
Canceláis  de  las  mugeres 
Los  privilegios  antiguos  T 
iQaé  bruta  nación,  adonde 
Nunca  llegar  han  podido. 
Ni  la  política  eo  leyes, 
Ni  la  república  en  juicios; 
Qué  adnsto  birbaro,  i  quien 
Toetd  ardiente,  eriaii  esqoivo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  el  «re  la  greña  en  rizos, 
Les  negú  la  adoradoD 

Del  humano  sacrificio 
De  ser  ella*  las  rogadas, 

Y  ser  ellos  los  rendidos  f 
t  Cuanta  mas  la  urbanidad 
De  los  comernos,  que  di^MS, 
Sin  desliurse  i  indecente*, 
Se  mantienen  en  festivos. 
Laa  mugeres,  á  quien  deben 
Primer  albergue  nativo 

Los  hambrea,  y  i  qnicA  lo*  hombres 


En  dos  maneras  ban  sido 
Tan  costosos  al  nacer, 

Y  al  criarse  tan  prolijos, 
Han  de  rivir  abatidas 

Á  vista  de  quien  las  qniso, 
Ó  lo  dijo  por  lo  menos ; 
Pues  basta  ver,  que  !d  dijo, 
Para  ver,  cnan  desairado* 
Estar  todos  es  preciso. 
Vosotros  con  vuestras  damas, 

Y  Coriolano  conmigo? 

Y  asi  yo ,  en  nombre  de  toda*, 
Bn  ira  envuelto  el  sentido. 

La  lengua  anegada  en  quejas. 
La  voz  ardiendo  en  suspiros. 
Brotado  el  alienta  en  rayo*. 
Destilado  el  llanto  en  hilos. 
Sin  puntualidad  la  gala. 
Sin  precepto*  el  atino, 
Sin  ley  vagando  el  cuello. 
Sin  orden  puesto  el  vestido. 
Vuelvo  á  que  en  nombre  de  toda* 
Digo  i  todo*  lo  que  i  ¿1  digo. 
Por  noble  pues ,  Coriolana, 
Por  galán,  por  entendido. 
Por  cortesano  en  la  paz. 
Ka  la  guerra  por  invicto, 
ó  por  hombre  solamente, 
'Que  harto  con  esto  te  obligo. 
Si  como  dama  te  rue^ 

Y  como  esclava  te  pido. 
Que  aquesta  infamia  derogue*, 
Haciendo  aue  su  designio 

Se  borre  oe  la  memoria, 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  i  esta  finexa. 
De  cobarde  d  de  remiso. 
No  te  dispone  lo  amante. 
No  te  resuelve  lo  fino, 
Yd  de  mí  parte  i  tí  sob 

Y  i  todos  os  lo  repito 
De  parte  de  laa  demás : 
Protesta ,  jnro  y  afirmo 
Por  esa  antorcha  del  dia, 
Qne  con  afán  repetido 

Se  apaga  al  monr  en  onda*, 

Se  enciende  al  nacer  en  viso*, 

Qne  ha  de  «er  siempre  en  noaoln*, 

Si  no  hacéis  lo  aue  os  pedimos. 

El  agasajo  forzado. 

Poco  seguro  el  cariño. 

El  favor  poco  constante, 

El  desabnnüento  fijo. 

Triste  y  escabroso  el  lecha. 

El  gusto  fonado  y  tibio. 

Con  melindres  la  fineza. 

El  halago  con  retiros. 

Siempre  el  enoja  rebelde. 

Nunca  «eguro  el  alivio. 

Y  cuando  aquesto  no  b*«t«. 
Monstruo»  somos  vengativo*. 
Temed  pues,  temed,  que  el  odio 
Qnizi  se  pase  i  peligro ; 

Que  en  mano*  de  la*  mopreí. 
También  con  violento*  bno*. 
Saben  herir  lo*  puñales. 
Saben  cortar  los  cuchillo*' 

Y  cuando  no,  ser  sD>  ojos. 
Viendo  el  adagio  cumpliao. 
Do  que  las  mo^re" 


Cori.    Oye,  espera. 

Flap.y^uT.  Ddnde  va»? 

Cori.    Tra*  el  imán,  que ,  attactiv* 
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Mdñl  dsl  alma,  oirraitradcw 
Lleva  todoa  mu  leiitidoa. 
AvT.    Si  i  efecto  ea  de  caaligar 

liM  oprobios,  ana  t«  ba  éiAt, 
Eao  al  Senado  le  toca. 
CotL    Tan  contrarío  ea  el  motiTO, 
Que  ea  i  poner  en  an*  atenea 
El  laurel,  qne  he  mercado, 
Porqne  en  alia,  preacntadoa 
Como  propioa  mía  aorridoa, 
Bd  fe  delIoB,  le  derogue 
Tan  eicandaloBo  edicto. 
Fiae.   Nunca  el  Senado  deroga 

La  ley ,  qne  ya  una  vez  hizo. 
CotL    Poea  derogarla  yo, 

Pubficando  en  otia  á  gñtoi, 
Qne  obedecida  no  aea. 

Hijo,  mira, 

Nada  miro. 
Que  eao  ea  perderte. 

Perdida 
Vetarla,  qad  maa  pertSdol  — 
Quien  fnere  d«  mi  aenür, 
Ea  qne  no  ae  rea  ofendido 
El  honor  de  laa  mogeraa. 
Me  ñga.  | 

■  Ya  te  aegnimoa 

k  a  |ior  caudillo  nnetíro,  ) 

Y  i  ellaa  por  ooaotroa  hiíjium  i 

Flm.    Qudadanoi,  á  impedir 

8q  arrojo ,  Teñid  conmigo.  [ 

Leí.      No  ca  mala  ocañon,  envidia,     [mtmrU. 
Da  acriminar  an  delito.  — 
RomanoB,  viva  el  Senado! 
Vnn.  Romano*,  viva  el  Senado  I 
Leí.      ¡Y  muera  quien  á  in  edicto 

8e  opone!  l&tfüfn 

Córí>[dMr.]  ¡De  laa  mngerea 

Vivan  lo*  fucroa  antignoal 
Aur.     Dividida  en  bando*  toda 

Roma  eati.    j  Quién  en  ""^'«lir 

Jfoal  «e  vid,  de  una  parte 

Brli  cargo,  de  otra  mi  Ujo? 

I O  apeteádoB  venenoi  1 

lO  fanuliares  hediizoa! 

O  dulce  eacantot  o  mugcreat 

Nunca  aci  hubieran  vtmido. 


Cotí. 
Cori. 


Uhw. 


JORITADA    IL 


Múdale  al  itatro  en  palacio 
y  Eni. 


3t  *alen  Vbtdiii 


Apenaa,  Veturia  bella. 
En  Roma  pnae  laa  plaotaa, 
Cuando,  llamada  de  ti. 
Vengo  á  saber,  qaé  me  mandaa. 
En  cerrando  aquesta  puerta, 
Porqne  ni  aun  una  criada 
Pueda  olmoa,  sabría,  qna 
Hacer  de  tí  cMifiama, 
Que  da  otro  níugnim  hídera, 
En  fe  de  estar  informada 
De  cuan  Bno  amigo  erea 
De  Coriolano. 

AuDqM  ea  tanU 
Do  so  persona  á  la  mia 
La  no  me^da  diatanda, 
Con  cae  nombre  ma  honid 
Su  benignidad,  i  causa 
De  habemaa  visto  aorvir 


a^eHaa  dos  pasadaa 
uumea  de  Sabinioj 
Y  en  esta  aun  con  mas  _ 
Por  ocupar  mayor  puesto  i 
Con  qne  í  ninguno  le  alcanza 
Mayor  part«  en  las  deshecha* 
Fortunas,  en  que  hoy  le  halla 
La  corta  aosenda  de  haber 
Ido  en  convoy  de  una  dama. 
De  orden  raya ,  ha*ta  ponerla 
En  *al*o  en  sn  misma  patria. 

ftt.      (Según  eso  no  sabría 

Por  extenso  lo  que  pasa? 

Em.     8é  el  decreto  del  Senado, 

Sí,  que,  ofendida  y  «''■Bda, 
Diste  en  público  la  queja. 
Sé ,  que  tonid  la  demanda 
En  favor  de  laa  mugeres. 
Deade  aqiü,  señora,  baita 
Hallarle  preso,  no  ti 
De  cierto  la*  circnnstanciaa. 

Siempre  «e  cuentan  tan  vaiiaa, 
Qne  el  deaeo  de  aabcrlaa 
Se  hace  razón  de  dudarlaa. 
fet.     Pues  si  haata  aqui  aabea,  oye 
Deade  aqui  lo  que  te  falta. 
Resuelto  pues  Coríulano 
En  volver  por  nueatra  fam»^ 
Toda  la  milicia 
Tomí  la  V      _ 
En  ^ne  igual  ley  *el  Senado 
Había  de  revocarla. 
El  empeñado  también, 
En  que  una  vea  promulgada. 
Había  de  nanteoer 
Inviolable  su  obaervancia. 
Dando  nombre  de  traidor 
Motín  i  la  repugnancia. 
Echó  bando  de  que ,  pena 
De  aerlo,  moguno  osara 
A  seguir  i  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  1  la  justicia; 
Con  que  la  nota  de  infamia. 
Arrastrando  traa  si  al  pueblo, 
Puso  á  toda  Roma  m  arma. 
En  vano  seri  decirte. 
Que  no  hubo  calle  ni  piala, 
Qne  no  fnese  laatimoao 
Teatro  de  mortales  an^a*. 
Entre  todas  la  mayor 
(Que  hay  deagrada  de  desgradaa) 
Fue,  que  en  el  dego,  tí  canñías 
Tumulto,  una  desmandada 
PunU  (áspid  debié  de  ser, 
Quázi  aborto  de  mi  rabia) 
El  pecho  de  Flavio  lüríó 
Con  tan  venenosa  saña, 
Qne  no  hubo  tiempo  entre  haricle 
El  cuerpo,  y  faltarle  el  alma. 
Muerto  el  Senador,  el  poeblo 
Con  el  pavor,  y  á  la  ■'HtanTiB 
De  ra  hijo  en  vengar  *d  muette^ 
Tanto  el  número  adelanta, 
Qne  embestido  Caríolaao 
De  tan  superior  ventaja. 
Fuerza  fuerza,  que  mata 
Muriera,  ai  no  Ue^ra, 
Intrlpidamento  osado. 
Sobre  el  furor  de  laa  araaa 
Su  padre  á  arrojarse  ea  mMo, 
Repitieodo  «n  vocea  altaa: 
Mneta{  qne  no  ea  bija  alo     ,  . 
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Quien  M  tnidor  á  «■  paliU; 

Lo  primero  le  señala 

P«n>  lUDera  (proBÍguid) 

La  reja,  luego  hora,  noche 

De  lUBrte,  que  «atiiFagí 

8n  nnerto  ¿  cielo  j  al  mtudo, 

Y  seña  con  que  le  aguarda. 

A  que  en  su  mano  le  pongas, 

Siendo  ejemplo,  y  ao  vengan». 
EiU  caou  ei  á¿í  Senado ; 

Y  con  il  esta  acer.da'^^ 

A  mi  me  toca  e»ta  cauaa. 

£a  para  lo  qne  se  ampara 

Cono  á  primer  Senador; 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tienes, 

Que  el  «er  padre  no  embaran 

Por  Tribuno,  puerta  franca 

Ál  aer  jnei;  porque,  wmque  wn 

Á  la  prisión ,  ñn  sospecha 

Do»  Mciooe*  tan  contranu. 

De  que  en  ella  entres  y  salgas, 
Dale  uno  y  otroj  y  á  Dios; 

m  «ingre  y  mi  obligadon 

Que  no  quiero  mi  tardania 

Dijo;  y  Ileeando  i  .u  hijo, 

Qae  al  verle  se  echd  á  aui  plaotM, 

Despierte  alguna  malicia. 

Ni  que  tú  me  des  las  gradas 
De  .lo  que  en  esto  me  debes, 

Le  arrancii  el  laurel  con  una 

Haoo,  ;  con  otra  la  eipada. 

Puesto  que  no  sé,  que  baya 
Para  un  espíritu  altivo, 

Ya  tf  valor  de  «u  coutanda, 

De  cjuien  se  hace  confianza. 

Ya  al  decoro  de  lO  poeito. 

Ocasión  mss  generosa. 

Ya  al  rcipeto  de  sui  canaa 

Mas  airoM,  ¿as  bizarra. 

Quedó,  mayormente  al  ver, 

Que,  entregado  á  do*  acuadra* 

Mas  noble  ni  mas  hidalga. 

De  la  nobleza  7  la  plebe. 

Que  dar  U  vida  i  un  amigo 

Uerarle  i  la  torre  manda 

En  servido  de  una  dama.                          [Fm. 

Del  alto  homenage,  donde, 

Bni.     Espera,  escucha!  —  La  puerta 

Sin  ver  del  >ol  la  luz  clara, 

Cerré,  entrándose  i  otra  cuadra, 

PreM  le  tiene ,  cargado 

Donde  no  puedo  seguirla. 

De  cadenea  y  de  guaidai. 

Predso  es  que  desta  salga 

]0,  qnién  aquí  hacer  pudiera 

Cuanto  antes,  para  no  dar 

Exclamación  de  cuan  yaria 

Cuenta  á  criado  ó  criada. 

Si  preguntan  i  quien  busco. 

..      Tan  de  extremo  i  extremo  paaa. 

[Jnli-a  p*r  uia  puerto,  n  •of*  pw  «r». 

Como  del  triunfo  i  la  ruina 

Ya  deste  empeño  me  saca 

Hallarme  en  la  calle.     Cielos! 

Y  del  alborozo  al  anrál 

h»  cnipa  tuve.     Y  au. 

iQuién  se  ha  visto  en  ma*  extraita 
Conliision?    Ministro  soy. 

Oje  lo  que  ignorai,  ja 

Por  Tribuno,  en  la  real  sala 

De  justicia;  ^r  amigo 

Tenieodo  JO,  que  au  vida 

Lo  soy  con  vida  y  con  alma 

De  Coriolano;  obligado 

De  Vetada  ma  h^,  á  causa 

A  todo  trance  reetada 

Bitá,  DO  tanto  porqne 

De  haberse  de  mi  valido. 

Ma*  qne^de  padre,  de  juex. 

(Quién  ñú  fid  de  tres  balanus 
Tan  iguales,  como  cargo, 

Tan  grande*  extremos  haga. 

Del  Senado  ei  fnerxa  que  hará 

Divertido  en  lo  que  hacer 

Debo,  be  llegado  al  alcAzar 

Del  homenage,  en  que  está 

Coriolano.     Antea  que  haga 
Entero  luido,  he  de  veHe; 
Quila  Jguna  drcnnstanda 

Modo»,  ardides  y  trazas 

De  ponerle  en  libertad. 
Presos  oFred,  fiada 

He  advertirá  lo  mejor; 

En  que  la  Dave  del  oro 

Aunane,  á  mi  ver,  mucho  carga 
La  de  dar  vida  á  un  amigo 

Maesbii  es  de  todas  guardas. 

Un  bandido  á  mi  ha  venido, 

En  servido  de  su  dama. 

(iQuifn  duda  que  ella  le  traigat) 
Did«ndome,  como  él  sabe. 

1       Sale  P 1 S  «  D I N. 

Qne  el  cobo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otra*  rejas, 
Conserva  una,  que,  limada 
A  otro  fin,  no  surüd  efecto; 

Paiq.  Quién  riene  allál 
aií.                                     «Qué  ei  aquesto. 
Pasquín? 

Y  asi  quedd.no  sin  ñaña. 

Ftuq.                      Ser  guarda,  y  no  goarda- 

Infante,  ni  guardapolvo. 

Con  no  i¿  qu«  negra  pasta. 
Que  él  U  aSrirá,  y  «r  pondrá 
De  noche  en  ella  una  esola. 

GuanTo  i  Coriolano. 

y  al  pie  della  nna  cuadrilla, 

KnJ.                                         Harta 

Que  le  guarde  las  espaldaa. 

Dolo«ira,ydime,  icuál_ 

Hatta  sacarle  de  Roma; 

Es  de  su  prisión  la  estanda) 

Pero  que  es  fneru  qne  haya 

Poijr.   Aqueste  obscuro  retrete. 

Qmen  de  U  parta  de  adentro 

SU,     Abre,  ya  qne  citan  cerradas, 

De  aquesto  le  ariae;  para 
Cuyo  efecto  Me  pa^eT 

De  sns  tronera*  alguna, 
fc.,.  K«>  e.  dedr,  que  me  abf.                         ^ 

X.oo^?  le 
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La  cabeza;  que  aquí  no  bay 
Mai  tronera,  que  ni  calva. 

„La  reja,  que  hallaras  abierta,  y  la  qne 

„tendrá   pueata   la  escala,    ca    la   primera 

„del  cubo  de  la  torre.    Avlaad  en  tcnieodo 

^br. 

una  puarla,  y   t'én  CoBlol.*«o  tentado. 

^limadas  las  príaíonea,  para  que  eunm^ 

„nulen    Ueva    eate,    traerá    la    reqxMSta. 
„Dio«  01  guarde." 

BuL 

Salte  alU  fuera;  qae  importa. 

Qne,  como  Dinitro,  baga 

Con  él  una  díHgeiida; 

Irepr.]  Deja,   que  una  y  mnchaa  veces. 

Y  avila ,  li  al^iDo  trata 

No  á  loa  bracos,  &  las  plantas. 

De  entrar  ú  aalir. 

Te  pague  el  porte  de  aquesta 

Patq. 

S(  haré.                     [Fmí. 

Ventura,  que  no  esperaba. 

C«i. 

Gente  he  lentido.    iQdén  anda 

EmL 

Aquií 

No  hay  que  eaperar  i  lograrU  ¡ 

E». 

Quien  por  verte  nene, 

Qne  yo  he  de  ser  el  primera. 

Y,  por  no  verte,  trocara 

La  amiitad  con  qne  te  boM» 

Qué  noche'  vendrán?     ' 

Al  dolor  con  qne  U  halla. 

Oni. 

AcOOMi, 

Con. 

Enio? 

Que  tocan  en  temerarias. 

Ení. 

8L 

No  bay  que  pensarlaa;  que  solo 

Cori. 

Si  como  iuei 

Se  arriesgan  en  lo  que  tardan. 

Vienes  i  hacer  en  mi  catua 

Limar  las  prislonea  falta. 

Algnn  inatrumento,  di 

Cuál  ea;  que  nada  me  eipanta. 

De  aquí  á  k  noche  habrá  Üeape. 

«w. 

Perdone  el  pueato,  que  añado    [trartt. 
Mucbo  puo  i  in  balanza. 
Con  la  fáitima  de  verle. 

A». 
Cori. 

Según  eao,  esta  señala*. 
SI.      , 

E»i. 

ÁDioapuea.     , 

ADiiitad  y  confianza.  — 

Corf. 

ÁDioa. 

! 

Tan  otro  ei  á  lo  qne  vuan. 
Que  ea  de  parte  de  onn  danuu 

SaU  Pas«uin. 

,   Cori. 

P«, 

Tu  padre 

;  £«. 

No; 

Viene  entrando  hida  eata  sala. 

Que  cM  ya  quedd  en  m  raya 

fió. 

No  diga*,  que  yo  le  he  visto.  — 

Segura. 

Tü  retírate  i  tu  estancUj 

!  Cori. 

íQd¿  dama  puede 

Que  de  hallarme  equi,  yo  tengo 

Ser  la  qne  i  verme  te  traiga 

Dbculpa  que  dar. 

De  parte  aoyat 

Orí. 

Tirana 

Bni. 

^          '        VetnrU. 

Fortuna,  duélete  un  día 

Cori. 

De  m(  «e  acnerda? 

Siquiera  de  mis  desgradas. 

Bni. 

Y  con  tanU 

[r«(  CtriBlam»,  «rruib  U  prttitm. 

Cori. 

Fmeía, 

Di. 

Sale  AuaBLIo. 

Ai. 

Qne  ei  en  drden 

Aat. 

Bien  dijo,  quien  dijo,  que  en 

k  qne  deata  priuon  aalgaa. 
Qué  ^ceif    ¡O  quién  purera 

Bu  las  pasiones  humanas 

Cori. 

Muchos  cuidados  nn  hijo. 

Darte  en  albñciaa  mU  abnaa. 

Con  ley  de  juez  que  acrimina. 

Que  porque  preao  n>e  valga! 

Dolor  de  padre  que  ama. 

Vuelve  paei ,  vuelve  i  decirme, 

YasÍ,entreU.do.  pasionet. 

Si  ea  verdad,  que  ella,  obligada 

Hadeiido  ana  sola  de  ambas. 

De  lo  que  pa«i  por  ella. 

Le  prendo  y  le  ^rdo  L  un  tiempo, 

Te  envía,  y  como,  Enio,  traza 

Porque  preso  satisfaga 

Mi  Ubertad. 

k  U  juslida,  y  también 

Bm. 

Como  hay  quien 

Porque  preso  asegurada 

1 

Una  deaaa  reja*  abra. 

Su  persona  esté ;  que  e*  cierta. 

YT^guaX  hi^eí^alda«r 

Que,  á  no  estarlo,  le  mataran 

Lelio  y  sus  deudos;  de  mcrte, 

Haita  aacarte  de  Roma. 

Que  juslidera  ia  maña. 

i   C»ri 

Si  eio  ea  verdad. 

Para  todos  le  castiga. 

!  Em. 

Eata  corta 

Cuando  para  mt  le  guarda. 

Y  eata  lima  te  lo  digan ; 

Y  asi  á  ver  vengo Enio  anúT 

Bien  que  para  leerla  falta 

Bni. 

Llegando  de  la  campaBa, 

La  luz,  porque  viene  en  ella 

De  cuanto  en  mi  ansenda  púa. 

Saber  la  nodie,  y  abrir 

Cumpliendo  mi  obligación. 

La  reja,  y  poner  la  escala. 

\   Cori 

Mneatra;  que  no  falta  luz; 

De  Coriolano  es  la  culpa. 

Que  esta  cadena  se  alarga 

Quisa  saber,  con  qué  guarda* 

Haata  aquella  puerta,  qne 

Tiene  enfrente  una  ventana, 

Eatá;  que  nunca  yo  entrara 

Que,  aunque  partidfa  poca. 
Lo  que  ea  para  leerla  baata. 

k  verle  preso,  ú  no 

[(w]  „S«aor  j  dn«no   mioj   quien   e*tiina   vnertra 

Aiu. 

De  ti  lo  creo.  —  ;  Al  caldo,     [iftrU. 

„ vida  mas  que  la  suya,  ha  aoUdtado  ne- 

O  anúsUd,  qué  presto  faltas! 

„dÍoi,    para    que   salg^   de  eaa  ptU». 

Cori. 

Cooi; 
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Puedo  eicnchar  lo  que  bablan. 
.    Á  lo  miamo  venia  yo; 

Y  paes  que  ta  Tigilamá» 
De&e,  por  lu  obligadon. 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar,  qoe  m  penona 
Segura  eit¿,  que  ea  el  amia 
Que  mal  me  aflige ,  reapecto 
De  qae  ee  preciso  que  caiga, 
Sí  ¿I  faltaie ,  ubre  mí 
La  ««pecha,  que  me  valga 
De  ti  e«  predw  también, 
Paei  de  nadie  con  maa  cauín 
fiarme  pueda ,  que  de  quien 
Le  toca  lo  qoe  le  encargan. 

Y  aai,  pnea  que  deide  aqiu 
M¡  deívelo  en  ti  deaeama. 
Por  el  Senado  te  nombro 
Guarda  mayor  de  ana  gnardaa. 
Tú  le  haa  de  dar  cuenta  diL 

Y  deade  hoy  con  maa  inatanda; 
Porque ,  queriendo  con  Lelio 
De  BU  padre  la  deagrada 

Bd  parte  iuplir,  en  él 

8e  ba  proveído  la  plaza 

De  aegundo  Senadwí, 

De  que  hoy  toaari  en  la  aala 

De  juftida  poaeúon. 

Mira,  ú  babri  qiüen  te  ba^ 

El  dú  que  te  le  fio. 

El  cargo  «  tí  de  an  falta. 

Véale  abi;  que  no  quiero  vNle 

Yo.    (Liatinu  ee,  qne  do  aaBa.) 


Que  el  cuchillo,  qne 
Su  garganta,  no  ejecute 
Loa  Bloa  oi  to  garganta. 


Pu*«  oye 
También,  qne  no  me  acobarda 
Su  deapedM,  para  qne 
Ubre  eata  noche  do  'alga*- 
En  ella  te  eapero.     k  IHoa. 
.    Oye.    (Y  aera  buena  paga, 
Qae  vengiB  tú  i  darme  vida, 
Y  yo  &  darte  muerte  vaya  f 
Un  medio  término  puede 


Cori,    No  hay  qne  reparar. 

fiU. 

Ctrí    No  hay  qne  advertir. 


He  de  mirar.    Y  porque 
Tan  dcaconfiado  vayaa. 
Que  no  etérea  nú  aalida 
Daré  al  aire  ti 


Qué 


[Jm¡9  kdtía  dgaira  U  lima. 

haa  hedió  t 

Arrojar  la  lima; 
Qne  ai  ella  ea  la  llave  falaa 
De  mil  priaionea,  ain  ella 
Veráa ,  que  en  vano  me  agnardaa. 
Bao  ea  deaeaperadon. 
Balo  ea  bonra. 


Bfledír  esaa  oob  oíaw 
'.    Qné  medio  término  ? 

Haata  aalir  de  la  n^a. 
Contigo  he  de  ir.    Con  qnedanne 
Contigo ,  y  en  buena  d  nula 
Fortuna  aegidr  la  tuya, 
Reagnardado,  te  reaguárdaa. 
'.    Bao  ea,  porque  no  ae  pierda 
Uno ,  pcraerae  doa.    Baata 
Que  i  mi ,  como  delincueiil«. 
Por  forado  la  patria 
Me  ié,  ain  que  por  traidor. 
Yendo  contra  lo  que  manda. 
Te  dé  A  tí,  mira  el  deadoro. 
Que  hay  de  una  fuga  i  una  infamit 
Eio  lalra  el  dar  la  vida 
A  nn  andgo. 

Maa  no  aalva 
Al  anúgo,  qne  le  pone. 
En  que  [rierda  honor  y  fama. 
Yo  cumplo  con  eaperar. 
Yo  con  Qo  aalir. 

Rcpan. 


Ea  cmel  deapedio. 

Ba  fiíror. 

Ea  honor. 

B« 
Ira. 

Ba  valor. 

Ba  ingrata 
Fe  con  Vetaría. 

Vetoria- 
Me  querrá  (que  e«  noble  dama) 
Haa  con  alabanaft  muerto, 
Que  vivo  ain  alahanwi. 
No  quiero  apurar  ahora 
Deapeñoa  á  tu  arrogancia. 
Majiai"<  qiÚEi  ettaraa 
De  otro  parece,  ñ  pan 
Noche  por  «ate. 

Aunque  paaen 
Si^oa,  no  habri  en  mi  mudania. 
Coa  todo,  maEana  eapero 
Ver,  qné  valen  mia  inataudaa. 
Puea  haata  mañana.     A  IKoa. 
Pnea  á  IHoa,  haata  mañana. 


Mádate  ti  teatro  «n  tala  dt  tribunal,   ' 
y  dottl,  y  »alm  AunnLio  j-  un  It»i 

vit/o  ventrablt. 
W.     Eati  todo  prevenido  1 
lol.     81,  leñor;  y  aoompaoado 
De  la  nobleía  ba  llegado 

^«r.  Pierdo  el  aentido,    [afr 

Al  ver,  qae  la  poaeaion 
Be  de  dar  contra  nú  lujo, 
X  quien  tan  daro  colijo 
Ber  juata  aa  indignadon. 
apero  qoé  puedo  yo  hacer, 
Coando  oorre  tan  deahecha 
La  inerte,  qne  á  mi  aoipecha 
Ba  fácil  de  convenoor?  _ 

Con  que  no  hay  razón, -c|ae  im[ñda 
Ser  aa  juez,  cuando  advierto, 
Qoe,  ai  él  ea  hijo  del  muerto. 
Yo  padre  del  honúdda? 
Y  ea  tan  grande  del  Bmado 
La  autoridad  y  el  honor. 
Que  el  qne  eUf^é  á  Senador, 
No  puede  aer  recuaado; 
Dando  á  entender,  que  ha  de  let 
Tan  recto  en  la, ejecución,; 
Qne  intereí,  aangre  d  paHon 
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No  ba  de  poderle  vencer. 
Ya  Utga;  forzoso  ea, 
Qne,  á  coitB  del  aiuia  mia, 
Obre  ahora  la  cortesía, 

Y  la  fortona  despoe*- 

SaU  IjBI>io   vestido    d»   ¡uto,  y  gmta  da  acom- 
pañamiento. 
Awr.     Vm  «eúa  mav  bien  reñido. 

Señor ,  á  luplir  la  ansencia. 

Con  vneitra  heroica  preacDcia, 

Del  qne  bemot  todos  perdido. 

Y  digo  todoa,  porqoe 
Padre  de  la  patria  era. 
Cuja  dei^ha,  ai  fuera 
Capaz  de  tenerse,  en  fe 
De  aer  tos  qiüen  la  auplia, 
Solo  afianzara  el  consuelo. 

Leí,      Aurelio ,  guárdeos  el  cielo. 
Am.     Sentaos,  pues  &  eso  venú. 

No  es  ese  vuestro  lugar. 

Estotro  es  el  que  so  os  debe; 

Que  el  Tribuno  de  la  plebe 

El  izquierdo  ha  de  ocapar.  — 


ReL 


idle. 


Ya  » 


e  alli. 


Ari.     Perdonadme,' si  fae  tardado  j 

Q^ie  en  vuestro  servido  he  estado. 
Aar.     Queda  bien  segura? 
Au.  Sí; 

Y  tanto,  qne  no  quisiera     \mpartt. 

Yo  que  lo  quedara  tanto. 
[WAilBnis  tn    tra  en  Ira  tlllat,  g  at  mt  Ubui 
ti  BtlatBT. 
Aur.     ¡Qiúéa  diaimulsra  el  llanto  i  —     [a^te. 

La  ceremonia  primera 

Es ,  que  nn  pleito  sentenciéis, 

Porque  con  vuestro  decreto 

La  poseüon  ;  su  efeto 

Consisten.     £  Cu&les  tenéis 

Mas  vistos  6  mas  i.  manol 
H«l.      Bl  que  mas  visto,  después 

De  ser  el  mas  grave,  es. 

Señor,  el  de  Coriolano. 
AuT.     Leed  sus  cargos.  —  Fuerza  ei  «ato.     [s 
ileL  \lii\  .,  Habi^dose  publicado 

Un  edicto  del  Senado, 

A  derogarle  dispuesto, 

Dijo,  que  £1  publicaría 

Otra  en  contra,  en  que  i 

Que  ninguno  le  observase; 

Dando  á  entender,  qne  podía 

Leyes  quitar  y  poner. 

Á  cu)|o  efecto  movíé 

La  milida,  en  que  mostrd. 

No  sin  smbicion,  querer. 

El  dia  que  su  furor 

Contra  el  Senado  armas  toma, 

Lerantindose  con  Roma, 

Coronarse  Emperador. 

Testigo  hay,  que  afirma  ser 

Soya,  y  de  otro  alfiuno  do. 

La  espada,  que  á  Flavio  hirió." 
Avr.    4  Qué  alega  en  su  descargo  1 

Siembre  constante  j  lesl 
Semdo  á  la  patria;  que^ 
Siguiendo  á  Kdmulo,  fue 
Bl  cabo  maa  principal; 
Que  á  los  BHmscoa  venad, 
Muerto  su  Rey  i  sus  manos ; 


Que  á  los  LabimOB  y  Albanoa 

Al  imperio  sujetd ; 

Que  al  Sabino  (iie  so  brio 

El  que  resistió  valiente 

Bl  paso  una  vez  del  puente, 

Y  otra  el  esguazo  du  rio. 

Sin  la  tercera ,  en  que  entró      t 
Triunfante  en  Roma.     Esto  alega; 

Y  en  cuanto  i  ser  suya,  niega. 
La  espada,  que  i  Plano  hmd; 
Concluyendo ,  con  que  osado 
No  se  opuM  su  fortuna 

Al  Senado,  sino  á  una 
No  justa  ley  del  Senado. " 
Ya,  nobleza  y  plebe,  habüs 
El  cargo  y  descarga  oído. 
Para  votar  ñempre  ha. sido 
Estila,  que  despejéis. 
Mientra*  nuestro  sentimiento, 
Desavenido  en  nosotros. 
No  apele  para  vosotros 
En  general  Parlamento. 

I/not.   Asi  es,  y  nuestra  esperanza, 

Otros.  Lo  que  dijiste  te  advierte. 

^ur.     Qud  dije  yo  f 

Tod.  Que  «n  muecte 

Seria  ejemplo,  y  no  venganza. 

{.Que  tn  muerte    [aparto. 

Seria  ejemplo,  y  no  vénganla? 

Yo  ki  dije,     ¿tubrá  quien  crea, 

Que  una  voz ,  que  i  darle  ñda 

Fue  allá  cansa,  repetida 

Aqni,  á  darle  muerte  seat 

1  Ni  quidn  creerá  en  nñ  qnebraolo. 

Que ,  siendo  lo  mas  veloz 

Una  ploma  y  una  voz, 

Voz  y  pluma  pesen  tanto. 

Que  en  vano  su  gravedad 

Sustentarla  solicito? 

Darle  perdón  es  delito ; 

Darle  castigo  es  crueldad. 

Aqui,  i  pesar  de  mi  fama, 

Me  está  llamando  d  amor ; 

Aqui,  i  pesar  del  dolor, 

La  justicia  es  qnien  me  llama. 

A  un  tiempo  sin  mf  y  counigo 

Balanzas  mis  manos  son; 

En  esta  pongo  el  perdón, 

En  esta  pongo  Ü  castíeo. 

Ya  no  puede  haber  mf^da 

Bn  el  peso  que  dispose, 

Pues  donde  la  pluma  puse, 

Ha  (argado  la  justida. 

k.  mi  dolor  esta  vez 

No  habrá  consuelo ,  que  cuadre, 

Pues  mas  que  la  tm  de  padre. 

Pesó  la  pluma  de  juec. 

tQué  mucho,  si  ea  el  crud 

Dolor  de  mi  sentimiento 

Centro  es  de  la  voz  el  ^«nle, 

Y  de  la  pluma  el  papel  t 

La  hoja  al  voto  he  de  toIw; 

No  haga  el  ejemplar  mi  pena; 

Que,  ai  un  padre  le  condena. 

Un  cantrorio  qud  ha  de  hacer?  — 

Ahora  votad  vos. 

Qne  añada    [spar 

Dolor  á  dolor,  es  suma 

Fuerza,  y  que  empuñe  la  ploma. 
Cuando  debiera  la  espada. 

Bntre  cólera  y  templanza 

Yo  me  enfreno  y  yo  me  irrito; 

Que  vengarme  por  escrito, 

mas  rain  venganza. 


Jobs.  II. 
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Y  wrá  acdon  mJ  dútinU, 
Auni]ue  Roma  sea  mi  madre. 
Que  vierte  sangre  mi  padre, 

Y  ;o  la  l>Te  con  tinta. 
y  a«Í  perdone  cata  fez. 
Que  entre  juez  y  caballertt 
Para  conmigo,  primero 

Fui  caballero,  oue  juei.  —  [Xwrtt«. 

Ya  firmé,  y  toItI  la  hoja. 

.     Votad  Toa  ahora,  Enio. 

.     ¡  Qué  poco  tendrá  mi  ingemo     [aparlt. 

Que  penaar  en  tal  congoja! 

Puea  ú  auteotarle  consigo 

Con  mi  Toto ,  ea  cierto  que. 

Como  juez,  conae:guiré 

Lo  que  intenté  como  amigo.  —  [BñrUf. 

Tambieo  yo  he  firmado. 

Fue» 

Por  ñ  alguno  ac  mejora, 

Conferido ,  leed  ahora 

Loi  votos  de  todo*  trea. 
Reí.  [Itt]  „  Habiendo  coniiderado 

De  Coríolano  la  ñera 

Culpa,  mi  voto  ea,  que  muera. 

Anrelio ,  por  el  Senado. " 

„  Atento  a  la  gran  proeza 

De  Coiiolano,  ;  an  attíva 

B«.     Lelio,  por  la  nobleza." 
^Porque  pague  lo  que  i  él  debe 
La  patria ,  y  no  perdonado 
Quede,  della  deaterrado 
Salga.     Enio,  por  la  plebe." 
Irtfr.]  Loa  trea  habeia  diacordado. 
íel.     Mi  voto  no  hay  que  confiera 
En  que  vifa. 


fiíü     Yo 


Yo  eo  que  muera. 


fra  deaterrado. 

Que  muera ,  ea  macho  rigor. 
Que  TÍ*a,  ea  mucha  piedad. 
Luego  entre  amor  y  crueldad 
No  aeri  crueldad  lú  amor 


Si  hari  tal; 
Que  mejor,  &  cuantoa  ren, 
Seri  perdonarle  bien, 
Que  no  caitigaile  mal. 
Un  deatierro  &  tal  delito 
Ni  ea  caatigo  ni  ea  perdón. 
Yo  cumplo  mi  obUgadon, 
Si  loa  trea  votoa  remito 
Al  General  Eitamento 
De  la  nobleza  y  la  plebe, 
Que  ea  el  que,  en  diacordia,  ddie 
Dar  al  uno  el  cumplimiento. 
lUi  esperanza  en  eso  estriba;     [a^ari 
Que  al  ver  tan  ain  ejemplar 
Mi  voto,  ea  fuerza  ganar 
AfectoB  para  que  viva. 
No  mal  de  su  juido  capera    [«parte. 
Mi  voto  lograrae,  pues 
Sabri  la  nobleza,  que  ea, 
Que  viva  para  que  muera. 
El  pueblo  aabrí,  infonnado     [aporle. 
De  mi,  que,  para  nimplir 
Con  no  morir  ni  vivir. 
Elegí  el  ir  deaterrado. 
Con  que  después  iré  i  dar 
Cuenta  á  Veturia  de  que. 
Ya  que  lo  uno  no  logré, 
Lo  otro  díapuae. 


n  Vbtckia  y  Ltaii  diifiaxadíu  y  c 
vaiot  en  el  rottro. 

El  petar 
De  Dn  amante  corazoD, 
Que  de  toa  hadoa  ae  quqa, 
Pocaa  veces,  Libia,  deja 
Quietar  la  imaginadon. 
Una  erave  diligencia 
A  Bdio  encargué ;  no  be  sabida 
Bl  efecto  que  ha  tenido ; 

Y  como  ea  de  la  pacienda 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deate  velo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga. 
Ya  que  sus  ocupadones 
Lugar  quizá  no  le  han  dado, 
Lo  que  della  ha  reiultado. 
A  poco  rieago  te  ponea 


De 

"En  eae  trage,  y  tapada, 

No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  hallarle  eate  es 

La  mejor  hora,  supuesto 

Que  es  la  que  sale  el  Senado, 

En  que  et  fuerxa  que  haya  estado. 

[Tmok  dealre  tUrimiet  g  atahaHUat. 
Bapera.    ¿Qué  será  eato 
De  hacer  aalva  y  concurrir 
Taote  gente  á  aua  umbraleat 
De  gran  novedad  aeñales 
Son.     No  me  atrevo  i  inferir 
Qué  aeri.     Pero  alli  viene 
IÑiaquín ,  y  ¿1  me  lo  diri. 
Tente;  que  por  ti  podrá 
Conocerme,  j  no  conviene 
Que  sepa  quien  aoy. 

IHré, 
Que  eres  una  amiga  mia. 
Que  viene  en  mi  compañía 
En  bnaca  suya;  con  que, 
No  hablando  tú,  ¿címo  puede 
Conocerte? 
Vet.  Dice*  bien. 

Vuatiien  d  tocar,  j  tala  PltaoiN- 
Aiag.   Gradaa  al  grao  Baca  den 

Mia  ansiaa,  poea  me  concede 

No  ser  guarda,  á  cayo  fia 

Visitarle  aolidla 

Mi  sed,  en  cualquier  hermita 

Que  encuentre  suya. 

Pasqidnt 
Patq.   Libia ,  por  quien  derto  hombre 

IKio  en  frase  no  muy  vana: 

Libia,  que  jfa  de  Uriana 

Tienea  la  mitad  del  nombre; 

Qué  es  aqaeatot 

Qué  ha  de  aeri 

Que  viendo  que  no  me  viaa 

En  tenttsimos  de  días, 

De  tf  procuré  saber. 

Y  didéndome  eaa  amiga, 

Que  te  había  viato  aquí. 

Que  vinieae,  !a  pedí, 

Conmigo. 

No  «é  ú  diga 

Qne  mientea;  porque  ea  en  vano 

Persuadirme  á  que  ignoraba 

Nadie ,  qne  nombrado  esteba 

Por  guarda  de  Coriolano. 

De  CoriolanoT 


Posg. 
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La. 


tPa«* 


■  Pi 

Cdmo  la  eauds  ha*  úqadot 
Pwg.   Como,  habiáidole  aacaoo 

De  k  piiñon ,  fiíeiza  tm 

Que  lobreii  lú  guarda*. 
Fet.  Ci«aMl    [armrta. 

Qné  oigo?    Sacado  le  han 

ñí  la  pñiion ,  quo  lerán 

(Qnién  lo  dudal)  mii  derreloi; 

Puet  lacarle  á  u  de  pnüon, 

¥  no  Tenne  Enio ,  su  fiel 

Anúgo,  de  ine  con  él 

BaiUntea  indidoa  ion. 

Sin  duda  él  ia  dillf^oda 

Hizo.  —  Precúntale  nuu. 
Ub.      Ya  que  diaciüpa  me  du 

Pe  faltar  de  mi  preienda, 

Dime ,  ( cdmo  le  han  lacado. 

Cuándo ,  quién ,  dtao ,  y  qné  fiesta. 

Porque  á  él  le  saquen,  es  eata. 

Que  hoy  hace  todo  el  Senada? 
fatq.   Qué  fiesta,  quién,  cdno  y  cuindo 

Preguntas,  iin  reparar. 

Que  ese  es  mucho  pregontar ; 

Y  mas  para  mí,  que  ando, 
Con  la  falta  del  dormir, 
Hny  frágil  boy  de  memoria, 

Y  es  mny  larga  anuesa  hiatoria. 
Ub,      Trate;  que  no  te  W  de  ir. 

Sin  que  á  las  cuatro  razones 
Cuenta  de*. 
Pa*q.  El  fuerial 

'"'■         -  .  .       ^'■ 

Aug-   Señores ,  ¿  qmén  me  hizo  i  mf 

Contador  de  relaciones  T 

IHsde  el  Parlamento,  alto, 

Libia,  al  bajo  Parlamento, 

Como  si  fnera  bayeta, 

Bajé  remitido  el  pleito. 

Lo  que  allá  se  confirió. 

No  lo  sé  mny  por  eztenao ; 

Ha*  <é,  que  fue  su  resulta, 

Qne  de  donde  estaba  preso 

k  Coriolano  sacasen, 

Y  al  ton  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuantos 
HoDoríñcos  apresto* 
Prerenidos  le  tenían 

Para  *a  recibimiento, 
Bl  dia ,  que  en  Roma  entró 
Coronado  de  trofeos. 
Quién  le  sacóf     Fue  la  guarda; 
Caándol     Bn  el  instante  mvmo; 
Cómo?    De  laurel  ceñido; 
Ddndel     Kl  trono  mas  excelao. 
De  modo  que  de  la  misma 
Suerte,  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  vuehe  á  Ter 
De  la  prisión  Ubre,  en  medio 
Del  Senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Badeodo  hoy  las  reremonias. 
Que  entonces  se  hubieran  hedió. 
Si  aquella  mala  muger 

De  Veturia  con  extremoa 

Tan  duelistas  no  le  hubiera 

Bu  tsnta  desdicha  puesto. 

Hasta  aqui  sé;  dride  aqni 

Bueca  á  otro  majadero. 

Que  te  diga  lo  demás. 

Si  no  te  basta  oir  al  pueblo.  [Fn 

(LSÉ  cliirítnn,  s  mtaiaiaiM. 
Iva  Senado,  que  labe 
Dar  i  lat  victorias  premio  I 


iQmín  creerá ,  qae  liaj  caao  ta  cfU 

Oir  baldone*  agradezco  V 

Libia,  dime,  *)  ea  verdad 

Lo  qoe  escucho  y  lo  qne  reo ; 

Porque  ser  dicha,  y  ser  Bdii, 

Ser  gozo,  y  no  ser  agend, 

Lnplica  contradicción. 

)LIbre  Coriolano,  delost 

1  Libre ,  y  con  nuevos  btmorea 

keatituido  á  sus  puesto*! 

Deseogáfiame  tú,  dme, 

ffi  es  derto,  Libia. 

Y  tan  derto, 
Qne,  sin  sor  la  enamorada 
Yo ,  desde  aqni  lo  estoy  Tiendo ; 
Pues  para  qne  lo  vean  todoa, 
Bl  Capitolio  han  abierto. 
Soaiégate ;  que  no  es  bien 
Te  descubran  tns  afecto*. 

Y  mas  cuando  toda  el  vulgo. 
Con  el  general  contento 
De  *u  perdón ,  trae  en  tropas 
Hugeres  y  hombres  diciendo: 

Tod.  [dnt.]  iVlva  Senado,  qne  sabe 
Dar  á  las  victoriaa  premio ! 

.sta  npt$icion,  j  Itu  ckirindtu y  atabaUHot, 

aaUn  tedaa  ¡a»  Jtutf^erat,  y  hombrtt,  abriénáotí 
todo  ti  foro,  y  »n  un  trono  Corioi>ano,  con 
laurel,  manto  y  batton ,  j  á  tutladot  kv^Ríin, 

Lblio,  Bnio  y  al  Ralatar. 
Cari.    Fortuna,  si  por  asunto    [mptru. 

De  tas  variados  sucesos 

He  ha  elegido  lo  ¡Dcoostante 

De  tu  condidon,  á  efecto 

De  que  se  acrisole  en  mf. 

Ser  verdad  aquel  proveHno, 

De  que  es  un  sueño  la  vida, 

Paaándoma  tus  extremos 

Á  preso  de  victorioso, 

Y  á  victorioso  de  preso: 
Suspéndete  en  eite  engaño, 
Siquiera  por  un  momento, 

Y  coM&itate  con  darme 
Al  partido  de  qne  aneSo 
La  felicidad ,  con  que 
k.  Tenue  triunfante  vuelva. 
Publicad ,  para  que  conato 
A  toda  Roma,  el  decreto. 
Que  en  )a  remisión  ha  dado 
Bl  General  Bstamento. 
Oye ,  Libia ,  por  si  oirio 
Añade  gozo*  al  verlo. 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orb^ 

Qne  plebe  y  nobleza,  atento 
K  qne  no  es  justo  qne  qnedeo 
Tantos  señalado*  hecboa. 
Como  drbe  á  Coriolano 
La  r^ública,  ain  premio, 
Priadpslmente  en  la  rata 
Del  último  vencimiento 
Del  Sabino,  cuyo  triunfo 
Bntonces  quedó  snspenao; 
Sepa  Roma,  y  sepa  el  orbe. 
Que  plebe  y  nobleza,  habitada 
Recusado  el  primer  voto, 
Le  don  por  hbre  y  abaaelto 
De  la  pena  capital 
De  muerte;  y  añaden  luego, 
Que  prosiga  d  adquirido 
Triunfo,  con  que  aatigfecho 

^  n        ■    ■     ■ 

Convienen  o 
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Voto  de  qae  vivaj  pero 

No  ae  picnie,  que  ea  ¿  afecto 

Tanto,  como  en  el  tercera 

Que ,  donde  quiera  que  fuere*, 

Porque  ht  de  eer  el  deitíem 

Seguirte  y  matarte  tengo. 
Yo,  Coriolano,  la  (^a. 

B»i. 

Por  Li  obligación  del  puerio, 

No  dejando  lin  eutigo 

uAmmU. 

Ten,  que  eon  ella  me  quedo. 

De  haber  eltendo  i  Ron», 

Para  emplearía  en  tu  fevor. 

De  hkber»)  al  Senado  opuefto, 

Kempre  qne  ae  ofrezca  hacerlo. 

Om. 

fti>r,r¿í; '"•"-■ 

Y  aobre  tin  Senador  mnwto. 

Deapertado  Ui  aoipechae 

Vtt. 

Cielo»! 

De  quererla  hacer  imperio. 

iQué  tormento  habrá,  que  pueda 
Medirae  con  mi  tormento? 

Y  MI  determinan,  que 

Suceda  al  tríonfo  el  deatíem», 

BeL 

Ahora,  «teuadra»,  que  nombrada» 
De  la  juatida,  pnea  yo. 

De  Io>  honorea  depneeto; 

Como  fiacal,  o»  le  entrego 

Ya  le  ha  p  agallo  con  elloa, 
Y  debe  cobrarloa.  puea 

Y  laa  inaignia»  depneato. 

Al  aon,  como  antea  ae  «jo. 

De  la  patria,  y  de  aua  fuwoe 

De  fúnebre»  iiutrumentoa. 

Llevadle,  beata  quedar  fuera 

Eatablecen,  qne  al  momrato 

De  todo»  loi  lindea  aoeatroa. 

Que  vea  el  pueblo,  que  á  deb^e 

Y  para  aegurídad 

Nada  le  queda  á  lu  acowdo. 

Degradado  del  Uurel, 

Sobre  afiansada»  príiíonea, 

Bengala  y  eatoque,  .iendo 

Llevadle,  el  ro.lro  cubiertíi; 

El  pregón  de  aui  delitoa 

Que,  para  »aber  quien  e». 

Loa  pavoroioa  acentoa 

Ba»ta  Que  vaia  repitiendo: 

Étytod.  ¡Viva  Senado,  que  «abe 

Y  nincoa  parcho  fnneatoa. 

Unir  caatigoay  prendo»! 

[C«J«. 

Le  aaauen  de  loa  diitritoa 
De  toda  Roma;  y  expneats 
&1  arbitrio  de  loa  hadoa, 

Mug 

Qud  Uati.^1 

F««. 

Otra 

Qué  deadidu! 

roM. 

Otro. 

Qué  pena! 

r«e. 

Olra. 

raía. 

HoDtea  fuera  de  m  ray». 

UA. 

Retiróme,  no  ae  entienda,     [«{Mni. 

Y  pora  que  en  todo  tiempo. 

Que  en  «u  caatigo  me  vengo. 

[r^ 

Por  donde  quiera  que  fuere. 

fiu. 

i  Quién,  por  so  oirJo,  enaordecwra! 

Lleve  laa  aeaaa  de  reo. 

jtv. 

] Quién  cegara,  por  no  veriol 

U*  hierro»  de  la  priaiou 

[Comí  !>•  «mrfn-M. 

Sean  teaügoa  de  aua  yuro», 

SoU 

Ven,  y  &  lo  que  ejecútame» 

Kdendo  premia  y  caatigo, 

Diacnlpe  el  qne  obedéceme». 

.    Sin  vengMea  y  con  qemplo. 

Patria,  me  arroja  tu  centro. 
Como  bruto ,  á  la»  montaHaa, 

Pena  de  aer  «oapechow 

Cori 

Kl  que  BO  diga  con  cUoa: 

iViTa  Semido,  que  aabe 
Unir  natigD«  y  premio»! 

Como  fiera,  i  loa  deaiertoat 

To<Iet.¡Viya  Seudo,  qne  aabe 
Vtí.      A^Ubi'a!    sL^t^ryó 

Pue»  teme,  que,  como  fiera 

Rabio»*,  qne,  como  ñero 
Bruto  irritado,  algún  día 

Ser  mi  didia  devaneo. 

He  mdva  contra  mi  dueHo. 

Cori.    Ay  fortuna!    Bien  temí. 

[CúinaU  d  nutra   v  lU»mntt. 

Qne  era  mi  Tentura  aueño. 

Toiof-lViva  Senado,  que  sabe 

Unir  caatigo»  y  premio»! 

[rwut. 

Dije;  que  en  deaboaor  pue»to. 

Frt. 

Oid,  e.perad!                  _ 

No  debe  llamarte  hijo 

Lib. 

No,  leñora. 

De»  con  aegnndo  deapeño 

!                Yo,  Coriolwio,  te  puae 

Bl  laurel,  que  en  otro  ríeago 

A  toda  Roma  aeguudo 

Eacándalo. 

!                Te  qoiW,  por  darte  vida. 

Vct. 

¿Cdmo  puedo 

1                Y  ahora  i  quitirtele  raelvo, 

Dejar  de  darle,  cumpUdo 

El  número  al  au&imieoto? 

Que  para  mi  «entimicnto, 

Déjame,  Libia,  que  vaya 

Maa  qne  verte  degradada 

Á  morir  con  él. 

Del,  verte  quiaiera  muerto. 

LO,. 

Todoeao 

IieL      Mi  padre  te  did  el  eitoqae, 

E»  querer,  que  contra  ti 

Qne  oaado  contra  >a  pedio 

Vueha  el  rigor. 

Vtt. 

¿Quémaa  vudto, 

S!,  perdido  Coriolano, 

Trocarle  al  baitim  ,  porque 

Eapow),  alma  y  vida  [úerdo? 
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0  Júpiter!  I  para  cuándo. 

Y  a*Í.  donde  fueres,  t«ago 

Ya  que  me  aiuatao  loi  tramu 

De  ir  contJgo. 

Dewí  cajas  y  eaa»  trompaa, 

S>A. 

Ese  fracaso. 

Guarden  laa  rayui  >u  inceo^t 

Que  tantas  veces  babemo* 

lO  para  coáado,  fürtuna, 
h,  el  ¡aualar  loa  tiempo.  1 

Conferido ,  y  cada  vez 

Se  vnelre  á  quedar  entero. 

t  Siempre  &  mai  la  edad  del  llanto  t 

Fue  el  desmán,  qne  ocasioni 

^Siempre  U  del  «oío  i  mesoal 

Caer  tan  pavoroao  hielo 
En  todoa  los  corazones. 

K,jí?e'X"=to, 

CDan<to  tI  patente  el  daño. 

Uno  ilutante  j  otro  eterno; 

Deacaeddoa  loa  alienb» ; 

Poe»  «empre  durará  en  mi 

Y  siendo  asi,  que,  cobrados 

De  su  auaenda  el  desconsuelo, 

Hoy,  atojados  los  tengo 

De  BU  deadoro  el  dolor 

Por  todos  esos  villages. 

Y  de  su  patria  el  deapredo; 

Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 

Las  nuevas  reciutaa,  que 

Donde  baya  tomado  puerto 

De  toda  Sabinia  espero. 

Su  derrotada  fortuna. 

Para  acabar  de  una  vea, 

Ó  bien  victorioso,  6  muerto. 

Vaya  á  quebrarla  loa  ojos. 

Con  aquíae  Coriolano, 

Porque,  aunque  sé  que  ton  degos. 

Si  no  ainüere  au  falta. 

De  Kdmulo,  sobre  mi 

Sentirá  mi  aentimiento. 

Cuando,  á  pesar  de  tu  ira. 

Oiga,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha ,  «iendo 

E!splB  yo  de  mi  mismo. 

Mandase  á  los  que  vinieron 

Mi  auma  felicidad 

Conmigo ,  que  me  dejases 

Solo  ei  ver ,  que  á  verle  tuíIto. 

Solo ,  parque  entre  lo  espeso 

Y  basta  entonces,  aitci  Dioaei, 

Sol,  luna,  estrellas,  lucerot. 

Reconocer  el  terreno. 

Planetas ,  ügnos  y  nubes. 

Por  donde  logre  mejor 

Aire,  agua,  tierra  y  fuego. 

Cobrar  el  perdido  encuentro» 

Atcs,  peces,  brutos,  fieras. 

Áttt 

8(i  mas  haberte  avanzado 

Montea,  troncos,  golfos,  poertoa, 

Hasta  tocar  los  extremos. 

Con  láatlnia  suyt  y  oúa 

Que  dividen  vaaallage 

Repetíd  con  mis  lamentos: 

Entre  el  Romano  y  el  nuestro. 

1  Cielos,  d  dadle  renganza. 

No  deja  de  ser  arrojo. 

Ó  dadme  paciencia,  cieloa!                       [ra«. 

Ma*  temerario,  que  cuerdo.                                 1 

Lib.      Oye,  aguarda,  eacucha,  esperft. 

Yo  no  be  de  dejarte  en  él; 

Tras  ella  iré,  por  si  puedo 

Y  adi  elige,  porque  tengo                                   1 

Excusar  su  precipicio.                                [ymtt 

De  llevarte,  6  ir  contigo. 

&a. 

En  rara  duda  me  has  puesto; 

Que  irte  conmigo,  es  peligro, 

E  ir  yo  contigo,  es  rezelo. 

Y  asi  no  sé  qué  te  diga,                                    , 

Múdau  el  teatro  en  bofgae,  j  ¡ahn  Astiba 
y  Sabiko. 

Sino  es.  oue  en  dedr  resuelvo. 

Sab.     Ddude,  Aatrea,  rasf 

Fos[<í«i.l  Ya  q¿B  fuera  de  la  raya.                            | 

A^r.                                        Siguiendo 

Que  es  el  drden  que  traemos, 

Tu*  huellas  tov. 

Queda,  á  reürar,  soldado* ;                                ! 

Súb.                                 Pue*  aquí 

Que  eatamoB  en  mucho  nesgo. 

Me  espera;  que  al  punto  vuelvo. 

AtUt.     Detente ;  que  no  hat  de  dar 

Paso  «in  nil;  que  no  quÍ«io, 

Que  me  auceda  otra  reí 

Dtntro  CoKiOLiNO. 

Bl  accidente  d  el  riesgo 

Oni. 

Piedad,  délo* I 

De  hallarme  sin  ti  en  poder 

Um 

deat.]  Ello*  te  amparen,  pue*  vea. 

De  los  que  apenas  me  vieron 

Que  nosotros  no  podemos. 

Ir  precipitada,  cuando 

■Sab. 

tUaa  oido  unas  lejanas 
No  tan  solo  las  he  oido. 

Desesperados  volTieroo 
k  que  pasase  la  voz 

A»tr, 

De  dejarme  en  un  desierto. 

Perdida  de  ñsU.     Y  pues. 

A  no  permitir  el  délo. 

Como  de  arrastrados  hierros 

Que  hubiera  dado  en  las  manos 

De  prisión.                                                              1 

Del  romano  caballero. 

Sab. 

Vuelve  á  escuchar,                         i 

Que  te  contí,  prisionera. 

No  hubiera  á  tus  ojos  vuelto, 

Cotí. 

*««.]   ¡  Ay  de  quien  nace  i  ser  trágico  ejempK  ; 

No  será  justo ,  que  tanto 

De  la  fortuna  fiemos. 

Sab. 

Quédate  aquí  por  tu  vida,                                    1 
Mientras  voy  á  ver,  qué  es  esto. 

Qna  otra  vez  nos  dividamoa. 

Sino  que  en  cualquier  saceao 

A»tr. 

No  soy  tan  poco  curiosa. 

Corramoa  tua  los  doa. 

Que  Umbien  no  quiera  verlo. 

Jour 
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Sai. 

Un  hombre,  mejor  «lijen 
Un  horror,  bicia  aUi  t«>. 
Que  mt\  eiforavlo,  ja 
Tropezando  y  ;.  cayendo. 

Si  apórtala  de  soldado. 
Sin  nota  de  tornillero, 

De  Coriolano  me  quedo. 

Cubierto  d  roitro,  ligada. 

&A. 

Tú  eres  Coriolano  í 

Lm  mano,  y  lo.  pie.  pceM., 

Con. 

SI; 

Baja  torpe. 

Que  uno  e.,  que  calle  el  «leudo. 

S«/«  CoaiotAHO. 

AttT. 

Y  otro,  que  mienta  la  voz. 
Qué  dudo?     Pierda  el  rezelo 

A*tT. 

Que  no  le  reoinocemo.? 

Da  si  es  d  no  {  que  bien  cabe 
En  los  humanos  sucesos 

Stih. 

Hofflbre  infelice,  quién  ere.? 

El  dejarle  allá  triunfando. 

Cori. 

Soy  el  Bbor  recimiento. 

Y  hallarle  aquí  padeciendo. 

La  ira,  U  .aüa,  el  rencor. 

Sai. 

Aqni  hay  traición.  —  ¿Quién,  si  erea 

La  ojeriza,  el  odio,  el  ceiío 

Coriolauo,  iM,  te  ha  puesto 

De  aquel  reprobo  destino. 

En  taldeMlicha? 

Que  hizo  verdad  el  concepto. 

Cotí. 

E.  tan  noble 

Que  teatro  del  hombre  al  hombre 

Mi  delito,  que  no  quiero 

Llamd,  pue.  en  mi  .upueiíto 

La  sospecha  de  no  serlo. 

De  lo  prúapero  i  lo  adier»o. 

Una  demafae  mi  ruina; 

i  Ay  de  quien  nace  á  .er  trágico  ejemplo, 

Bastd,  para  que  en  favor 

Aitr. 

iQuJ  aguardo  á  quitarle  tX  roatro 

Suyo  hiciese  tal  empeño. 

Que  did  ocasión  í  que  del, 

Cotí. 

Cielo,,  qué  miro! 

Atlr. 

tSiea 
Iluñoni 

Tantos  resallasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 

Cotí. 

Si  e.  devaneo* 

Sab. 

Quién  erea  ,  hombre ,  me  di, 
Sin  retorico,  rodeo.. 

De  mi.  ¡osíguiaa,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 

Cotí. 

iCimo  he  de  decir  quien  «oy, 

Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo* 

De  mi  patria,  y,  como  ageno 

Hijo  emancipado  wyo. 

Aitr. 

O  ei  ¿1,  d  naturaleza 
Del  le  copitf. 

Negado  á  sus  privilegios, 
Enviáiidome  desleirado. 

Cotí. 

"       Si,  ella  c 

Con  viles  señas  de  reo. 

AttT. 

i  Poro 
Cdmo  H  potible  ser  él, 

HasU  sacarme  de  todoa 
Sui  distrítoa. 

Attr. 

Qué  oigo,  dclosl    [«arfe. 

Cori. 

Ma.  no  babenne  conocido, 
Según  estoy,  leri  derto. 

Por  una  dama?    Sin  duda, 
Que  quien  era  yo  sabiendo, 

Sai- 

En  vano  te  eicuaaa.     Di, 
Quién  eruf 

SaUn  Bifii.10  y  Paiquih. 

So». 

No  haberme  hecho  prisionera. 
Son  los  cargo*,  que  le  han  bedio. 
Bien  pensaría,  que  yo  be  estado 

Kmi. 

Llega. 

En  urden  á  que  me  habrán 

Sab. 

Qué  e.  eM? 

Compadecido  suceMs 

IZl 

Estarme  moliendo  í  cace*. 

Tan  extrañas.     Pues  no;  que  antea 

Que  hallado  en  el  monte  habemoi 

Me  han  ofendido,  creyendo. 

Que  todo  aqueato  es  traidon. 

Bate  hombre,  y  te  le  traemos, 

(Vílgome  deste  pretexto.    [aporU. 

Por  A  e.  espía. 

Para  acabar  con  él ,  puea 

Fm^ 

Te  engañan 
En  que  deamandado  vengo, 

Y  e.  el  ca» 

No  tiene  otro  eficsz  medio 
Vencer  una  opuesta  estrella, 
Que  destruirla  el  objeto.) 
Y  asi,  antes  que  lo  logres. 

Sab. 

Di. 

Pa«¡ 

Dejado  aquí  á  Coriolano, 

Qué  oigol 

De  darme  muerte,  &  mis  mano* 
Morirás. 

Sab. 

Attr 

Tente  I 

AttT. 

Qué  etcncho  1 

Sab. 

Qué  e*  otof 

Pa», 

Temiendo, 
CoHM  vendado  qnedú, 
Que  no  dé  en  ^n  despeño. 

AtíT 

Yo  le  defiendo. 

Sabinio ,  porque  es  á  quien 

Yo  i.  desviarle,  ha.ta  que  puesto 

Libertad  y  vida  debo. 

En  real  cambo  6  .egura 

Sea  Curíulano,  ó  no. 

Senda  quede.     Si  esto  es  derto, 

El  romano  caballero 

Dígalo  él  i  que  al  verle  ya 

Es ,  que  á  mi  nombre  le  tufo 

Tan  decoroso  respeto. 

Sin  riesgo  de  deipeñarH, 

Que  á  mí  misma  me  envié 

Paso  entre  poso  me  vuelvo. 

Á  mi  m'isma.     Y  si  por  esto 

Rnú. 

Tente;  que  no  te  bas  de  ir. 

Padece,  como  lo  maestra 

P«í 

A  mi  me  estará  bien  eM, 

Claro  su  castigo,  puesto. 

:  izedoy  GUUyk 
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.Que  donde  él  me  taña  i  m(  libre. 

Sb».                                  Pnea  al  arul 

El  donde  i  él  me  le  euñau  preMí 

0»i.    Ve»  d  mnido,-.. 

Mira,  li  en  obligadoa 

Sah.                                    Admire  d  dda,-- 

Otri.    Y  Hopo  Roma  en  su*  ruina* 

&&.                                            fiieodi» 

Mi  iniíuto  abon«rimiento, 
Caando  de  m  instante  i  otro, 

Tuyo  «1  reipeto,  mú  poeda 

Si  ante*  ^je  en  mi*  lamento^ 

QDé  <»>enü.f    Llegíd,  «imitadle 

Ay  de  qnien  nace  para  «er  ejemplo. 
Que  la  fortona  repre*enU  al  tiempo: 

Ctri.                                Ya  no  itba     [qisrlo. 

Diré  ahora  con  vuestro  ampuo: 

QDejinne  de  tt,  fortuna; 

5iit.     Todo*  eontigo  diremos : 

Pne*  (i  ana  mucer  me  ha  mnerto, 
Otn  me  ha  dalo  Im  vida.  — 

Tod.     1  Felis  quien  vino  i  «er  gloríosD  empleo 
De  *a  vengann  y  dd  aplauao  aneftrol 

¿  bu  pie*. [te  rtdOtu 

Sai.                                  Alza  del  meló, 

Y  «frécele  á  Aitr»,  pue*  «* 

JORKADA   m. 

CM.    K  al  nombre  de  la  deidad 

tHui  haré  é  la  deidad ,  el  dia 
Que  obra  milagro  tan  nuero, 
Como  hacer  de  un  de-diehado 
Un  dichoso,  >i  no  puedo 

DmtTo  cajat  y  voeet,  y  talai  en  tropa  hombnt, 

Vatobia   v  mugen»  por  una  parte ,  y  Aobi- 
LllKO  ^  Lb 1. 10  por  otra,   como   detmiindidtt. 

Hacer  mai ,  que  haber  trudo 
La*  cadenai  1  «n  templo  1 

Jttr.    Que  el  tiempo  me  diría  el  tnyo. 

Capitulada*  laa  vida^ 
SaKoo*  de  Robu  triunfen. 

También  dije  70,  ■ñadieodo, 

Que  fiel  de  m(i  y  pue«  ya 

Alte.     Invicto  romano  puebla. 

CnipplitS  au  palabra  el  tiempo. 

Ya  que  de  herdico  presnmet. 

También  labré  yo  camplir 

Cuando  tu  fama  inmortal 

La  mia,  re.ütuje«do 

k  par  de  loa  astros  lace, 

De  que  ingrata  te  ha  depoeits 

Por  mas  que  opuesta  te  Injuiie; 

To  patria. 

Que  es  Hdi  d¿dad,  y  es  fueru 

Orí.                          Con  *olo  uno. 

Que  por  inst^tes  se  mude. 

Señora,  ú  le  merezco. 

Tocan,  cajoa,  j-  *a/í  Emo. 

Ma*  honoreí ,  ni  mai  pneato*. 
4*tr.   Qué  eif  qae  yo,  en  fe  de  ra  amor. 

£«.      En  vano..,  Aurelio,  en  vano. 

El  que  remitir  procures                                   | 

Por  Babinio  Ib  lo  ofrezco. 

Nnestra  ruina  á  la  esperanaa; 

Súb.     Yo  por  ti.     Qué  eal 

Que  ya  en  nosotros  inútíi 

Ctrí.                                       Que  me  admitu 

Su  consuelo  «.. 

Por  tu  soldado  Ato  -ueldo; 

AvT.                                  Cdmo? 

Y  eito  por  ptoaar,  que  e*  mu 

fiW.                                                   Como, 

Servido  tujo,  que  premio 

Dejo  aparta,  que  rchuae 

Mío;  pue»  ii  yo  una  rea. 

(Puesto  que  midie  lo  ignora) 

A  mi  venganza  reinelto. 

SaUnio  vencer  la  cumbre 

Tomo,  8at>in¡o,lst  arma. 

Del  monte,  y  embista  el  pítente; 

Contra  Roma,  me  prometo, 
(Bien  como  ladrón  de  «asa, 
Que  .é  lo  que  incluye  dentro) 

Donde  la  flaqueza  eaUba 

Ponerla  i  tus  plautai ,  solo 

En  él,  que  apenas  su  gente 

Con  que  tepas,  que  ea  intento 

Eche  voK  de  que  «e  hunde; 

Vano ,  querer  por  aproche 

Rendir  su*  muro*  «oberbiot. 

Pues  «olo  pueden  rendiría. 

Dejo,  que  los  nuestros,  viendo 

Cuanto  es  fuerza  que  fluctúeo. 

Que  lo*  iras  del  aaalto, 

Y  lo*  suyos  cuanto  es  fuen* 

La*  paciencias  del  asedio. 

Que,  ya  empeñado*,  pretumen 

Contra  tí  defendí  el  puente. 

Tener  retirada  en  vano. 

Que  es  liare  de  lu  comercio. 

Unos  y  otros  se  confunden, 

El  dia  que  é  to*  soldados 

Con  aue  por  salvar  laa  vida*, 
Unos  lidian  y  otro*  huyen } 

El  dego  etguace  del  líber; 

ax.\ri»ir»^ 

Y  si  hoy  al  contrario  intento 

In*adirie  en  tu  favor. 

Que  el  baatimento  conducen; 

Es  ñiena  darse  i  partido*. 

Y  voy  i  que  la  esperanza 

5a».     Si  e«  admitido  proverbio, 

De  que  el  valor  nos  ayude 

Que  el  bueno  para  enendgo 

Será  para  amigo  bueno. 

El  precisa  que  se  frustre 
Al  nuevo,  al  extraño  modo 

No  dudo  con  tn  valor 

El  verme  de  Roma  dueÜo. 

De  sitíar,  pue*  i«  reduce, 

Qn-i.    Pues  al  arma  I 

Sin  miliur  dÍKÍpliiia,      ,  . 
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L  TÍctonm  tan  lin  luitre. 
Como  Tínc«r  no  peleando. 
Dígalo  el  que,  cnando  cubren 
Noeatrai  campaña*  aui  hncMea, 
En  vez  de  que  nos  aauatco 
En  loa  maroa  aaa  cácala*. 
No  «olo  al  HMlto  acuden, 
Pero  á  lo  largo  dUpoueu 
Sna  prontaa  lolicitiidea, 

,  &  opoalcáon  de  la  plaza 


oatiudad, 
Qne  el  hambre ,  qne  n 
Yo,  por  hacer  la  dril 
Hnerte  del  atedio  iluitre, 
De  ñtiado  á  litiador 
Paaaodo,  aalir  díipote 
Con  la  mejor  gente,  qne 
Nombrar  por  entoncei  pude, 
A  rompcde  ra  ana  coartelea. 


Noa  aintieron ,  cuando  acuden 

A  la*  fortíficadonea. 

Para  qne  en  ella*  le  oculten, 

Maa  qne  á  quitarooa  laa  vidaa, 

A  gnardámoalsa.     (Qnién  anfre 

Gozar  la  vida  i.  merced 

Del  mimo  que  la  deatmje? 

á  Quién  aufre,  que  á  un  miamo  tiemí 

De  tan  nuetaa  arma*  nae, 

Qne  procure  deahacernoa, 

Y  conaerramoa  procure  f 
De  anerte,  qne,  haita  que  el  alba 
Bn  aoa  primera*  vUlambrea 
Vve  retngicndo  la*  aombraa, 

Y  deaplegando  la*  Inccs, 
RetiDdoIo*  de  cobardea 
En  esa  caaqwiía  estoTe, 
Sin  obligarloa  é,  mas, 
Que  á  qne  encerradoa  *e  bnrle 
8n  ardid  de  nuestro  ralor; 
Qne,  Bnnqne  embeaürloa  propaae, 
Ái  Tauo  fue;  pnes  tan  altas 
Sos  nuera*  trinchera*  suben, 
Que  á  poco  espacio  han  de  aei 
8ua  obra*  muertas  laa  nnbea. 
Grande  oricolo ,  ain  duda, 
Le*  inspira,  les  instruye, 
En  que  Roma  ser  do  puede 
Rendida  á  la  servidumbre 
De  otras  armas,  que  uo  sean 
La*  prDpen*iones  comunes 
De  humanos  fneroi,  que  no 
Hay  mina  que  no  disculpen; 
Mayormente  no  teniendo. 
Como  ellos  pelear  repugnen, 
Ni  socorro  qne  nos  venea. 
Ni  «tniliar  qne  no*  ayude, 
Ni  enemigo  que  nos  mate. 
Ni  campo  que  nos  sepulte  j 

Y  asi  j,  qué  mncbo  que  el  pndilo 
Una  y  otra  vei  nronnnde! 1 

To^of .  i  Bntrégoeae  la  andad, 

Y  como  DOS  aaegnren 
Capitulada*  las  ndaa, 
Babino*  de  Roma  triunrenl 

^ur.     lO  deloB,  pues  sois  piadosos. 


Haced, 


n  rayo  apresure 


Lo*  térmiios  de  mi  vioa. 


'    Porque  e«ta*  voce*  no  eacndic^ 
Obligindome  á  que  sea 
Panoso  qne  capitule, 
SI  pedírtela  á  quien  sd 
Qne  la  aborrece!    4 Mas  útjl 
No  es  perderla ,  síu  pedirla. 
Que  no,  cuando  me  aventure^ 
Pedirla,  para  perderla? 
Fet.     No ,  Aurelio ,  ni  es  bien  que  dndea 
Cuan  hija  de  la  nobleza 
Es  la  piedad,  ni  te  asuste 
El  ver,  que  soy  la  que  ayer 
Á  mi  voE  en  arma  puse 
A  Roma,  y  que  hoy  i  mi  vos 
Bn  paz  ponerla  procure; 
Qne  no  hay  rlbora,  por  mas 
Que  en  flores  se  disimule. 
Que  no  escupa  la  triaca 
Contra  el  veneno  que  eacnpe ; 
Ni  la*  mismas  flores  hay, 
Qne  DO  den,  rojas  6  bmücs, 
Tdsi^  i  la  araña  amargo, 

Y  miel  i  la  abeja  dulc«. 

Y  pues  virtud  es  y  vides 
De  una  causa  se  producen, 
iQué  muc^o,  que  de  nna  miama 
Voc  ser  la  lengna  resulte. 
Víbora  para  los  vicias, 

Y  flor  para  las  virtudes? 
No  es  desaire  del  valor. 
Ni  es  bien  qne  par  tal  se  juzgue, 
Ceder  á  mayor  violenda 
Fortunas,  que  el  hado  influye. 

Y  puea  ya  nuestraa  deadidia* 
Claramente  nos  arguyen. 
Que,  donde  la  industria  crece, 
^1  valor  se  deaminnye, 
A  la  piedad  spdemos. 
Sabinio  es  Rey  tan  ilustre, 
Astrea  tan  generosa 
RÑna,  la  grao  muchedumbre 
De  su  ejército  tan  noble. 
Que  no  dudo,  que  se  ajnste 
A  que  la*  vengue  el  amago. 
Ante*  que  el  golpe  ejecntén. 
Babina  aoy  de  uadon, 
Ellperiencu.  dellos  tuve. 
Que  jama*  con  loa  rendido* 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ¿qué  ramo* 
A  perder  en  qne  nos  dure 
La  esperanza ,  lo  que  tarden 
Lo*  contratos  del  ajuatef 

Y  vamos  6  ganar,  que. 
Oyéndome,  no  te  excuse 
La  malida,  cuando  diga, 
Qne  daSo  y  remedio  tru^e, 

Y  persuadir  pude  el  daño. 


Todo: 


Jqne  el  remedio  no  pndc. 
preda  de  que  vivamoa, 
Sabinia  de  Roma  triunfe. 


Lai 


[raBH  Ih  dt  la  impm. 
I  bien;  trance  forzoao 
e  guerra,  que  se  excusen 
muertes  de  tanta*  vida*. 
Puea  para  que  no  me  culpen, 
Que  no  me  rendí  á  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Hanca*  banderas  de  paz 
Lo*  mas  alto*  halanatre*; 
Que  yo  mismo,  pnes  oo  e*  Uen 
Que  ningún  riesgo  rehuse. 
De  parte  iré  del  Senado, 
Á  ver,  d  á  pac  ae  reduce 
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El  SiiMiw.  [r** 

teJ,  Yo  entre  tanto 

£1  tamalta,  que  confunda 

k  Tocei  el  úre,  haré, 

Que  Bciuirde  lo  que  remite.  [Fm 

Vel.     Elaio,  ou  tenido  noliciaT 
Ebt.     Antei  que  me  lo  pregunte!. 

Porque  el  mió  '¡  ta  cuidado 

Bu  el  CMuino  te  jnnten. 

Te  digo ,  qne  deide  el  dl& 

De  iquella  gran  peudumbra 

Pe  au  iofeUce  deiüerro, 

De  Coriolaoo  no  aupe. 
Vtt.     Ni  yo;  maa  de  quo  mi  lluito 

No  e*  poüble  que  ao  enjugue, 

Haata  qae  lepa  que  vive, 

Y  que  conatante  le  huique 
En  el  mat  remoto  clima. 

Eni.     Forzoao  ea  C|ne  diúmulea, 

Y  que  también  con  el  pueblo 
Tn  Toz  j  la  mía  ditnlgnen: 

EUm  jr  tad.  Entcégueae  la  áudad, 

Y  como  noa  aaegnren 
Caphuladaa  lu  vidaa, 

Babiiña  de  Roma  tñnafe.  [Faa 


Llegd  el  fatal,  lle^d  el  infauíto  lüa, 

Que  ba  aido  en  mi  aapw«nia 

Línea  de  tu  caatitfo  j  mi  venganxa. 

Hoy ,  hidra  matenal  de  ñete  montea. 

En  quien  el  aol  dord  aiet«  horiiontea, 

De  ba»  riete  gargantea 

Siete  cerrlcet  poatnré  i  mia  plantaa. 

Un  hijo  aborieddo. 

De  ao  paterno  amor  deatitaido. 

Un  hijo  deadíchado. 

De  an  paterno  amor  i 

Ea  boy  el  que  te  aflige, 

Siendo  ao  agravio  qnica  an  eapada  rige. 

jf  poeato  que  rendida. 

Ultimo  paraaiamo  de  iá  vida 

Ei  ya  coalqnier  inatanta, 

A  inatantea  eaperando,  qa«  arrogante, 

Intrépido  y  aerero 

El  eabotado  acero 

De  la  aed  y  la  bambre 

Corte  de  tantoa  Iñloa  el  eatambre, 

Tfedad  de  mi  no  eaperea; 

Sepa  mi  ofeaaa,  qne  i  mi  ofenu  mnerea. 

Sahn  Sabinio^  AaTBB*. 
Sah,    InTictit  Coriolano, 

Noble  Sabino  ya,  qne  no  RomaiM, 

iQné  novedad  la  desta  nocbe  ha  aido. 

Cuyo  callado  raído 

He  deaveld  en  mi  tiendaf 
Cotí.    Nada,  «eoor,  que  fai  opinión  ofenda. 
AitT.    Dinoa,  qué  ha  üdo,  y  M  qne  fuere  iea. 
Con.    Sabinio  Harte  y  celeatial  Aatrea, 

Una  talida  hideron 

De  la  rindad  algnnoa ,  qoe  quíaieion, 

Ya  taa  ñdaa  perdidaa, 

A  predo  del  valor  vender  laa  ridaa. 

Maa  noiotroa  entoncca ,  retiradoa 

A  loa  mnroa,  nne  ftaera  catan  labrado*, 

BnrlamoB  ana  aeaeoa, 

Pue*  ab  lograr  d  fin  de  ana  trofeoa, 
I  Como  aoloa  ae  hallaron, 

A  la  ^aia  otra  ves  ae  ratiranMi. 


iPuea  embeatirloa,  üí,  mejor  no  fuera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  número  la  muerta 
De  loa  contrarioal 

No.     La  canaa  advierte. 
8i  tú,  aeñor,  vinieras  i  hacw  gnem 
Sin  mí  i  Roma ,  que  aé  lo  qoe  en  al  enderra. 
Ya  el  paao  de  ioa  montes  traaccndido 
Por  el  puente ,  7  el  puente  demolido. 
En  tu  copioao  e]<rdto  fiado, 
Bubieraa  á  «na  muroa  arrimado 
Loa  caatíllaa,  que  errantes 
Se  mnevea  aobre  eapaldaa  de  elefantea. 
Loa  armadoa  copetea, 
Ya  loa  fnertea  arietes 
Hubieraa  i  ana  puertas  dado,  y   hiego 
Diluvioa  de  metal,  orbea  de  fuego 
Hubieraa, 

Ea  cuya  a 

Arbitro  la  fortuna. 

Llena  ;  menguante  ¡mágoi  de  la  luna; 

Y  cuando  loa  venáeraa,  (que  no  hidenuí) 
A  gran  coata  de  aangre  loa  venáeraa. 
Maa  viniendo  conmigo, 

Qne  aoy  en  fin  domáatko  enemigo. 
Vencer,  aeñor,  á  menos  costa  espero. 
Lídieloa  la  padentáa ,  ]>  no  el  acero. 
A  Roma  en  cata ,  qne  es  an  edad  primen, 
Sin  propioa  baltimentos  conaidera, 
Puea  dentro  no  loa  tienen. 

Luego  pueden  peleando 
Vencemoi ,  y  no  pueden 
Bl  dia  que ,  ■¡□tlÑido  toi 
Dan  menoa  qoe  temer  mis  e 

Y  sai  no  loa  maté;  qne  eata  TM^Kia 
Sin  aangre  ha  de  eacribirla  la  Bemoría; 

Íain  dar  parte  alguna 
la  neutralidad  de  la  fortnna. 
.     Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  eafneno  fio 

Hi  imperio,  mi  corona  y  oú  albedrlo. 

Dame,  dame  loa  brama, 

Cuvoa  eatrechoa  nudos,  cuyos  laios 

Podrá  con  golpe  fuerte 

Romperloa,  deaatarlos  no,  la  amerte. 
r.    Y  yo,  Sabino  noevo. 

Darte  con  maa  rasos  u*  braaoa  debaj 

Qne  ya  he  aabído,  qne  infelic«  erea, 

Por  valer  el  honor  de  la*  moferea, 
i.    Ese  infunne  mi  dicba  contradice, 

Puea  por  ellaa  he  aido  tan  feUce, 

Como  á  tua  pica,  Tenrido  de  mi  eotnOa, 

El  oe3o  dice.  —  ¡  O  qniéo ,  VeUiria  bdla,  [uf. 

Contigo  la  fortuna  en  que  me  veo 

Partir  pudiera!  ¡d  «a,  qne  cote  dcM 

No  e*  poaible,  pudiera 

Hacer,  que  la  aevera 

Parte,  que  deate  general  caatigo 

Te  alcanza,  la  parüeraa  tú  conaúgo 

Gozáramos,  ainüéramoa  ígualea 

El  bien  que  tengo,  y  el  pesar  qne  t 

Con  qne  malea  y  bienes 

En  doa  fortunas  tales 

No  vinieran  i  ser  bienes  d  «ales. 
[r«aii  demtr»  «a  atarte. 

iQoé  llamada  leri  esta. 

Que  de  la  andad  han  hediof 
r.    Bandera  de  paz  «oapecho. 

Que,  en  el  homeaage  pneata, 

Tremola, 

No  dma  respoeata. 
i.     Antea  *Í,  aeSor,  te  dígO) 

Qne  el  (dr  al  enemigo 

Nunca  incouveniuile  fine. 
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M. 

S»mp«  tu.  írd;»^^? 
Fiutum  d  locar,  y  tait  PlISDIH. 

Anr. 

Y  con  ni  poder  eatoy. 
Que  General  anyo  aoy. 
Puea  eacucha  i  mi  p¿ar. 
Roma,  que  au  hettica  frente 
Corona  la  asul  eafera. 

PU, 

L»  «iU  de  pM,  y  .Mert. 

En  *u  jutentud  primera 

A  to  reipneiU  l&  pnarta. 

Imigen  e*  de  una  fiíeote. 

Cuya  apadble  corriente 
Junto  al  mar  empexd  á  ter 

Qne  M  Ri  padre,  callo  eo  nno.     [^m*. 

Sú. 

Qa¿  MTá  Bqaeth)? 

La  luz,  ain  llegar  á  ser 

CM. 

Embai&d>, 
Bo  qne  h  dudad  poitrada 
8e  quiere  dmx  á  putido. 

Eapejo  de  au   tafir, 
Puea  acabd  de  titir 
Adonde  empexii  i  Oaceri 

Sab. 

Llegue. 

Salud,  Sabinio.  te  entia, 
Y  dice,  qne,  puea  mayor 

Otri. 

Licencia  t«  ¡ñdo. 

Aplau»)  en  un  vencedor 
El,  uaar  de  bizarría, 

Porque  m  ne  mnen  i  nada 

De  piedad  oírle. 

Que  de  tna  piodadea  fia 

&í. 

Tu  honor  mi  poder  d~ea, 
Y  quiero,  que  Roma  vea. 
Que  mu,  que  elU  te  quitó. 
He  ubido  a>rte  yo. 

La  libertad  mi  ja,  cuando 
Puea  en  el  marcial  eitruendo. 

Vence  un  béroe  perdonando. 

-írtf. 

Em  ea  pagarle  por  mi 
La  TÍda,  que  le  debf. 

Y  ya  que  U  Deidad  taria 
De  la  gran  fortuna  citl 

SoA. 

k  mi  tienda  y  lolio  ten; 
Que  en  «U«  te  Tean  ea  bien. 

Tan  de  tu  parte,  aera 
8a  república  contraria, 

Y  A  apredo  que  de  U 

Ha«o.    Tú  constante  j  fiel 

Unida  de«le  hoy  cMitige, 
Doa  gloriaa  te  da;  do>  ffigo. 

Con  tos  doR  cumple  cMa  &aí 

Y  pue>  cauaa  ea  taya  y  nüa. 

Sd  piado.0  y  ai  (Toel. 

Si  i  un  tiempo  un  audgo  ganaa, 

Batoque,  cetro  y  launl 

Y  pierdet  un  enemigo. 

Harin  >1  délo  teatipi. 

Cori. 

Romano,  aunque  aicmpra  ba  dda 

Y  á  Roma,  de  qoo  contigo 

P.rd«iar  acción  gbrio«^ 

Parto  mi  imperio  y  mi  trono. 

Que  á  quien  perdonii  perdono, 
Y  á  qmV  ca*tie**  caitigo. 

m  A  Roma,  que  yo  he  teiüdo 
A  deatndria.  y  qne  aai 
No  etpere  piedrf3  ea  nf; 
Porque  na  la  he  de  tener. 

[c« 

•d»  ■«-*»  )■  «tra  «■  U  ami*,  *<«  «tHrJa. 

¿rL 

Heno*  conmielo  añ  ar^ya 
Roma,  pnea  antea  podía 

Remitir  U  ofeo.a  mia. 

Haata  tería  perecer. 

Y  ya  M  podrí  la  tuya; 

Attr. 

Kw  me  reapondea? 

Qoa  DO  ea  bien  que  me  conduja 

El  que  nae  mal  de  honraa  tantaa.      {Éttm*. 

Cori. 

81. 

Aw. 

Bárbaro,  que  ya  ha  Mtado 

For 

otro   lado    talin   PiaaoiN,    Aoaatlo    y 

A  mi  padenda  talor, 
tDdnde  eati  tu  antiguo  honra' 

Emi 

10.     Corro—   la  eorlina  d»   la  timda,  r  *» 

Deataa  canaa  heredado* 

W  MRfado  »n  ti  trono    CoKtOLillO,    <»n  ¡¿urel. 

Cotí. 

*tro  y  auogue,  y  bábihio  _^  AaTSKA 

Roma,  madraatra  crnel. 

raiiradet. 

He  enñd.     81,  patrido  fiel. 
Quien»  aaber,  donde  eaU 

Tatq. 

AlU  e*tá ;  Oeg*  á  «tu  pUntaa. 

ÁM. 

Inricto  Rey, Blaa  qué  mira  1    Cfrto. 

Hi  honor,  ella  lo  SH, 

Cotí. 

Diaimnle  lo  que  admira     [,,m. 
Yo,  cuando, V 

Pues  que  ae  qnedd  con  <l. 
Qne  tendrá  de  tZ  mi  honor, 

jtnr. 

dw. 

Cwí. 

(Qn«  te  eapantaa 

Y  tnbaaf  Romano,  ü. 

Con  U  nota  de  traidor, 

Á  qu«  ha*  VMiidot 

Tomando  arma,  contra  día. 

No  ai) 

Cori. 

FácU  ea  aaÜiracella. 

Porque  todo  lo  olvidd 

AVT. 

i  Y  habrá  raion ,  que  contenga     ■ 
A  quien  aiu  honor  m  tengal 

En  el  ponto  que  te  tí. 

Cotí. 

•  Puea  qn«  e«  lo  que  haa  Tiato  en  mJV 
He  ñato  en  real  teatro  una 

Ctñ. 

SI ;  pue.  me  la  fadüta. 
Qnir 

A». 

Amt. 

Faraa  alegre  é  importuna, 

Otri. 

Que  «i  eUa  me  le  qidta. 

Adonde  el  diacuna  adTierte, 

iCdmo  quiere  que  le  tengal 
Fuera  de  qne  d  qne  he  ganado 
Me  baaU  1  ■(  para  honor. 

Que  hiw»  loa  »er«oa  la  aoerte, 

Y  la  tnua  U  fortuna. 

Cori. 

Pnea  i  admirarte  te  obligue, 

A», 

f^Quiíu  te  did  tanto  rigort 

Cori. 

Kl  padre,  que  ne  ha  eogcodrado. 

Am-. 

Por  eao  me  admiro  yo. 

A  qué  ha*  tenido?  Prorigua. 

Padre  y  Juez  en  un  eatrade 

Orí. 

Tal  vez  fue  juct,  padre  no. 

Aur. 

No  mi  btento  ae  caatigne 

En  ti;  que  al  Rey  tengo  i  hablw. 

tQuí  mucho  pue*.  al  «1  Utd 
A  aer  padre,  por  aer  loez, 

Om. 

Pnea  yo  aatoy  en  ao  lugar. 

Sieiido  iuo*  y  íiijo  e«U  «a, 
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ni. 

Que  falte  á  <^  hijo  jof 
El  proce^d  cnerdo  y  tabio. 

Dd  títmpo  el  buril  U  escriba. 
Orí.    No  te  aJmire,  o  Pila*  nueva. 

jéar. 

Pnei  ejerdtf  la  jii»tid«. 

No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 

CudgBDdD  una  malidi. 

Que,  eatando  yo  de  tn  parte. 

Con. 

Yo  oitigando  nn  igravio. 

Á.  lástima  no  me  mueva; 

Avr. 

El  con  la  pluma  y  el  labio, 

Sin  que  á  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tiraaia. 

Que  laTd  una  afrenta,  piema. 

Corí. 

Yo  lavo  una  infaoila  UunenM. 

Msa  por  vuestra,  qne  por  a^ 

A». 

Él  COD  el  extremo  qae  hizo 

iVive  el  cielo,  qne  hade  v<^ 
Boma  su  inmeuHi  poderl 

Una  colpa  aaOifilo. 

Cotí 

Yo  latúfago  una  olenaa. 

AUT. 

iQuén  te  ha  dicho,  que  es  Talor 
El  «r  uno  vengativo» 

Dtnlro  hacan  ruido,  j  dice  BülO. 

SU.      iHado ,  ampara  al  que  ae  fia 

Orí. 

Yo;  que,  huta  cobrarle,  tí*o 

Sai.                  Íl  otra  gran  novedad 

Amt, 

Si  te  arrojd  por  traidor 

Le*  obliga  la  congoja. 

Roma,  y  ven-^rte  apetecn. 

Attr.    Un  soldado  ea ,  que  ae  arroja 

DobUda  ioFamia  padece!, 

Del  muro  de  la  andad. 

De  qne  el  miwno  honor  ea  joez ; 

Cori.     I Extraña  temeridad! 

8b  duda  de  otro  castigo 

Pue«  por  lograrle  una  rm. 
Le  hiü)rá>  perdido  doa  vecea. 

Huye. 

C^. 

Peí  real  manto  despojado. 

Sala  Emo. 

Seco  el  laorel  adcguirído. 

An.                      El  dolo  sea  conmigo  < 

Y  roto  el  bastón  ganado, 

■  Está  Coriolano  aquif 

Todo,  Romano,  lo  he  bailado 

Cotí.    si. 

En  qnien  «obre  Roma  «tti: 

finí.             Pues  oye  i  un  tiempo  «  mi 

Luego  la  infamU  será 

A  nn  amigo  y  enemigo. 

En  quien  honra  solidta. 

Amigo,  pueasupe  apenas 
De  las  nuevas ,  que  tu  padre 

Por  dársela  i  qnien  la  quita, 

Quitársela  á  qui«i  la  da. 

Uevé  de  ti,  qne  Sahinio 

Por  la  lus,  campaña  pura. 

SaZTXíT 

Qne  á  cargo  mi  cansa  t«ma, 

Qae  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roa» 

De  verte  honrado  y  triunfante, 

De  sus  hijo,  sepultura. 

Del  Senado  nos  llevase. 

No  ha  de  haber  piedra  segura 

Ki  sos  altos  nuroa,  no. 

Para  hablarle  y  para  verte. 

Y  en  Tiendo,  que  ya  acabd 

Su  Ubrka  peregrina. 

Pero  viendo,  que  no  mAo 

Tu  enojo  las  embarace. 

Lloraré  la  núna  yo. 

Sino  que  en  segunda  inatanda 

Am-. 

Quiere  Roma,  que  las  trate 

CM. 

Nada  mi  «graTio  lea  debe. 

La  nobleza,  como  quien 

Aitr. 

Pues  duélete  de  la  plebe. 

No  tuvo  en  tu  ruina  parte; 

CérL 

Viendo  yo,  que  nuestras  vistas 

AMt. 

Duélete  de  nu  bellew. 

A  dhs  msyor  parle  alcuiu 

Cwi  aquesto  ae  dilaten, 

Con. 

No  me  aníHd  el  corazón 

Y  en  fin,  pnea  que  todos  faenM 

Y  au,  porque  la  soapedka 

Lo*  que  mí  desdicha  rieron. 

De  qne  i  verte  me  adelante. 

No  ae  vuelva  contra  mf, 

Aur. 

Qué  no  hay  piedadl 

Y  el  aer  tn  amigo  nos  daBa 

Cari. 

NoU  eipwM. 

A  alguna  ocarion,  qne  pueda 

Aur. 

Mira,  qne  ea  Roma  tu  madre; 

Servimos  para  adelante. 

Mira,  que  yo  soy  ta  padre. 

Quise  Muir  por  el  moro. 

Con. 

TA  has  dicho ,  qae  no  lo  crea. 

Sin  qne  lo  supiese  nadie. 

Si  te  creo,  qué  me  qoieleat 

HaaU  aquí  bable  como  andge: 

Awr. 

No  bay  lemedioT 

Y  pne.^«,Io  el  verte  basto 

Cotí. 

_  No  ^  «guarde. 

Am. 

Aonqne  te  aconaeie  tarde. 

Que  «amo  enemigo  hable, 

Será  forzoso ,  sopuesto 
Que  de  tus  felia^ades 

Que  aer  con  ira  TaUente, 

No  ea  dejar  de  ser  cobarde.                     [r«.. 

Resulta  el  dolor  de  qne 

PUq 

Roma  caté  en  el  último  trance. 

El  romano  Senadw. 

O  por  instantes  viriendo. 

Salm  Saiinio  y  Aitbba. 

Cómo  es  posible I 

Smi. 

Jamas  tI  tanto  valor. 

BnridU  á  mis  hechos  da 

No,  no  pases  adelanUj 

Ver,  aae  una  faodon,  que  eitá 

Qne  ni  como  awgo  puedo 
Les  gradas,  que  debo,  darte. 
NI  como  á  en^rniKO  oírte; 

Attr. 

Coa  TiaOB  de  vennitiva, 
Gloriosa  i  los  uIm  viva. 
Ba  digna  de  que  inmortal 
Sn  limiDai  de  meUl 

(  .nnc 
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&>•. 

Haa  importante 

^^l  como  enemigoi ;  puM 

Bi  no  haeenne  aoapechoao 

Si  estUTB  Kvero  d  grave 

En  verme  aqd,  y  que  allá  falte. 

CoD  el  Senado,  fiíe  á  c«iim 

Y  quiíi......    ifw  erto  baate.                   [FaM. 

De  qae  pude  con  «u  reale* 

Iiuigniaa  y  en  nombre  «oyó 

Corí. 

Oyí.                                                               ^ 

Decpedirle  i  perdonarle ; 

Pa»q 

Mira,  qne  ya  llega. 

Pero  presente ,  no  pnedo  ¡ 

Cotí. 

Lo  que  le  dijo  Veturia! 

Que  para  nada  »oy   parte; 

P«, 

«Poaible  ea  que  no  lo  aabea) 

Lnz  lüngnna  eitrella  esparce. 

Cori. 

«Cdmo  pnedo  yo  taberlol 
Como  no  lo  ignora  nadie. 

£1  no  haber  llegada  antea 
A.  ana  piel ;  qne  la  ignoranda 

Pa,q 

ári. 

iPuea  qu¿  fue  lo  qne  dijoT 
Que  eataba  hecha. 

S2 

Di  adelante. 

Sab.     Alsad  del  tuelo.  —    Y  tú  puedei, 

Pa*q 

Dama  de  hijo  de  vedno. 

Coiíolano,  i.  oiile  quedarte; 

Mal  rertida  y  muerta  de  hambre. 
¡Maldígate  el  délo,  amenl 

Y  pQea  aoy  ao[ ,  y  tú  utrellB, 

Corí. 

Con  quien  parto  mii  celagea. 

SaIt  Lblio. 

ó  ya  aiumbrn,  <j  ya  abruea.                  [rata. 

Leí. 

Con  bien,  Coriolano,  U  halle. 

Mr.   Y«  nada  te  digo;  aolo 

C0TÍ. 

Seaa,  Lelio,  bien  venido.  — 

Retírate  i  aqudU  parte. 

Do  írden  tuya,  riño  Euio 

Paaquin,  y  ariaa,  li  mmm. 

Conmigo;  y  paca  hizo  igoale* 

Qne  viene  hida  aquetta  algúen.  — 

Tu  obedienda  7  mi  terrido. 

Bttámét  P„tMtn. 

E.  juato  que  ae  lo  pagnea.                        [Vm-. 

Ya  eatamo*  aolo»;  U  eapada 

Pnq.   Sb  duda  que  deaU  vez     [.,-rl.. 

Roma  ha  de  quedar  triunfante.                 [Ftt. 

Saca,  puei  qne  no  hay  que  agnardea. 

Leí. 

No  e*  cao  i  lo  que  he  venido. 

Ori.    Dame  mü  Tccea  loa  brazoa, 

Q>ri. 

A  Cómo  ea  poiible ,  que  falte 
A  la  palabra,  qne  tiene 

Enio,  pnea  tú  tolo  aabe* 

Ser  amigo  en  Ua  deadichaa. 

Dada,  un  hombre  de  tu  aangref 
I  No  dijiate,  que,  en  tabiendo 
De  mf.  habiaa  de  bMcarme, 

Eul     TenU,  no  i  lo*  brazoa  paaea, 

Sin  que  lepa  yo  primero. 

Para  darme  mnertef 

Lo  crea,  y  compadecido. 

LO. 

SI. 

Corí.    Tan  preato  deao  no  tratea; 

CotL 

(Puei  quí  eaperaa,  ai  lo  tabea? 

Qne,  ai  amigo  y  enemigo 

UL 

Vienea,  no  ea  jnalo,  que  antea. 

Bn  que  conviene  que  atraae, 
Por  loa  agcKM,  nn  noble 

Qne  ákauúaUdea,  demoa 

Por  fa  nobleza  de  Roma. 

Tnt^onoa  como  amigoa; 

Hempo  noa  queda  baitante 

Cotí, 

En  Roma  hay  nobleuf 

i  tu  queja  y  nú  diacalpa. 

LeL 

Y  grande. 

Y  ui,  acudiendo  á  la  paita 

Cort 

81  aari,a¡  ea  que  entre  t«doa 

Frindpal  del  alma,  dime, 
OSmo  eatá  Veturia?  Qu«  hacef 

L^ 

Por  la  nobleza  de  Roma 

Bm.     Qu¿  quierca  que  hagal   «Ni  cómo 

Cori. 

Antea  qne  adelante  paaea. 

Quiere*  qne  etté ,  con  peaarea 

Tan  grande* ,  «00  aintiendo 

Un  duelo,  a!n  que  otro  acabea. 
Lo  qne  rienei  á  dedrme 

Cm.    iSabea  ai  aabe  de  mtt 
SW.      No  lo  »ii  pero  ea  conatante, 

Un  cenado,  qne  te  excuae 

Qae  habrá  corrido  la  toe. 

De  nn  d¿air¿ 

Solo  *«,  qne  pudo  habUrme 

LeL 

Qué  dtaairef 

Tal  Tea ,  y  me  ^jo [Ciarte. 

Cori. 

Avergonzarte  á  pedirme 

Lo  qne  16  que  no  he  de  darte. 

Sait  PAaQDiH. 
Pioq.                                           Otra 

k  k  enejada  qne  tra!^ 

Llamada  del  mura  hacen. 

Qne  decir  i  Roma,  qne 

Orí.    Y  eo  él  la  blanca  bandeis, 

Ni  aon  oiria  quiae. 

La  puerta  ea  fe  anya  abre. 

LoL 

Arrogante 

E»L     8Í  no  me  engaña  U  riat», 

Bati*. 

LeUo  e*  el  oue  della  aale. 

Á  Dioa.áiWjquenoeaUan, 

Cotí 

Harto  eatuTB  humilde. 

Aherrojado  en  ona  cárcel. 

Ni  <ine  contigo  me  baile, 

Y  arrojado  en  nn  duierto. 

Ni^me^^aUáMM.. 

Y  ai  deato  ofeiua  hacea. 

Cuando  la  eirtrada  me  ea  fiól, 

Véngala;  pace  para  eao 

Batando  la  pnerU  abierta. 

La  eapada  que  me  dejaate 

Troqi£^i<rtn. 

Por  donde  aall ,  ni  á  qu¿. 

Ut. 

No  eaáeee. 

Con.     iPuea  c^mo  quierea  dejarme, 
ftn  «aber  lo  qne  te  dijo 

Como  y»  te  dije  ante*. 
k  lo  que  hoy  vengo. 

Vet»ria1 

Cori. 

Tambian 
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Kje  yo,  que  no  te  caniei. 

Parübien  d^  tn  T««id..^r^ 

Que  pedir  lo  qne  no  tengo 

De  ci^u^er,  ea  en  balde. 

Vetaría,  tqué  fue  lo  qne  ante* 

há. 

Del  enemigo  el   primero 

Á  mi  me  ^¡WUI 

Cornejo,  que  ha  de  tomarfe. 
Dice  el  proverbio.     Y  uri 

SaU  Tbtdbií. 

Quédate  á  Kos.                                           [Faw. 

Fet.                                   Qoe                                      | 

Con. 

Él  te  (marde. 

Apenas  aabria  en  qaé  part*                                   : 

Pü*q 

Ken  deapaehado  Ta  LeUo, 

De  lu  duhecha  fortuna 

Había  tomado  >u  nltraje 

Uno  mal  y  preito,  ei 

Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

Pobre  y  lola  iría  eu  lu  alance 

FooM 

Qné  re»pneit>  Lelio  trae. 

8i  fiíeae  donde  el  wl  arde. 

Cbrí. 

Ó  donde  el  eol  hiela,  .tendo,                            \ 

De  miB  conTaaioa  tan  grande. 

Libia  en  toatadaa  arenal, 

Dentro  Lblio,  A.dbhi.10,  Bkio^  Vbtdri*. 

Belga  en  tupido»  eríitalea, 

¿el. 

Mejor  leri  no  Mberla, 

Pnee  na  hay  piedad  qae  ae  aguarde. 

Ó  carirabanoi  nu  marea. 

AuT.  [del.]  Aqoi  va  no  ha;  mai  remedio 
De  que  todo  el  pueblo  dame:...... 

Y  peito  qne  i.  menoi  ooatn 
Quiere  el  délo  qne  te  halle, 

Toa. [dfflt]  Vaya  Biúo  eo  nombre  rayo. 

Qniín  te  buicara  en  dewlidM,       . 

&>. 

d«í.]Si  huí,  como  íl  me  acompañe; 

Que  U  Toi  de  un  pueblo  jooto 

|Qu<  albrídaí  te  podrá  dar  1 
Qni.    §olo  bm  dd  rerte  Wton,                                  ! 

El  la  que  mejor  peranade. 
de«i.]  Hatromu  de  Roma,  hagamoa 

Pet 

Fue.  níngnuM  haber  pned^ 

NoMtrai  loa  ejemplarei. 
Amt.]  Guia,  Veturía;  que  todu 

Que  á  tanto  mérito  igual». 
£•■'.     Pne*  ya  qne  yo,  Conolano, 

Ted. 

He  laüifedio  ta  parte, 

Corí. 

De  tanto  confiuo  eitmendo, 

Pa»q 

No  e.  «di 

Tú  U  qoe  también  pendiente 

Entender  Wgo,  que  todo 

Qn4»dd  mia.    Roma  yace, 

Ó  por  ínitante*  Tiviendo, 

Pero  lo  que  ei  í&á\,  ea, 

Ver,  que  un  gran  tumulto  «ale 

De  la  dudad. 

Cnri.                                   También 

Cori. 

|Si  ea  .aUda, 

Qoe  deMeperadoB  hacen) 

P«í 

No;  qne  tunbíen  d«  DUgerea 

Hatería  tan  intratable 

Se  compone. 

Y  aborredble  á  mi  oídot 

jr«. 

ifU]                    Ea  e>ta  parte. 

Y  mai  hoy,  que  tú  ne  anadea 

Haata  saber  donde  eitá. 

NueT«  rííon  para  que 

Sapera  A  qne  yo  te  llame. 

Auueaa  plática  ataje, 
B«.     Yo? 

Sal,  Emo. 

Cori.             8Í.                                                             1 

Om. 

81  «oy  i  quien  bnicaa,  Bnio, 

Em.                     Qué  ruonf                                       | 

Poco  tardará  el  hallarme. 

Con.                                                8Í  dundo                       1 

Eni. 

¿A  qoien  puedo  boicar  yo. 
Bino  á  ti,  aunque  con  dutanleí 

Roma  en  mi  úldmoa  trucea 

MoÜToi?  que  ■!  antea  TÍne 

No  otorgué  el  perdón  á  nadie, 

Como  amigo  á  coniolarma 

Hoy,  que  en  mi  poder  la  tengo. 

Con  *erte,  y  como  enemigo 
A  reprehender  ta»  cmeldadea. 

(Pues  conmigo  ha  de  quedarse)                            | 

íCdmo  quierea  qne  le  otorgue, 

Ni  aun  ú  ti,  que  ea  la  na*  grude                     ! 

Como  Tribuno  shorn  Tengo 

De  la  plebe,  i  qne 

Exageradon,  que  puede                                         1 

Cbri. 

No  pue* 

A  «a  plática,  haita  que 

En  lo  que  dijo  Veturía, 

Ba  elecdon  de  ta  arMtrte,                                 i 

1 

El  dia  que  en  mf  la  hablattc. 

Á  que  no  puedo  obligarte;                                 ' 

Proiigai. 

Xr*"í,«:ía.„.,          i 

Enl. 

Ya  labia,  que  cm 

lUbia  de  ser  la  que  amante 

No  ea  decdon,  aino  fueraa                                    ¡ 

Preferir  habiai;  y  aii, 

De  mi  honor.    ¿Ha  de  penune 

Porque  no*  deMmbaraoe 

De  mi,  que,  aolo  á  traerte 

Para  eaotri,  traje  i  qnien 

Tu  dama,  moví  tan  grata 

Aun  mejor  qne  yo  lo  «abe. 

Alboroto,  como  qua 

COH. 

Mejor  que  tú? 

Todo  d  pueblo  me  aoompidief 
Él  i  la  S™  «aperando  ^^ 

Ari. 

8f. 

Ctri. 

Qnlín  p«óeT 

B*U,  haata  que  yo  le  llune; 
Que,  porque^blásela  loa  doa, 
No  qniae  qne  aqui  llegase. 

Bni. 

Quien  conmigo  Tiene  á  darta 

(Tnea  por  ulo  ella  introduje 
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Mira  td,  li  MTá  bita. 

Laa  mordazaa  de  lo  infame, 

Qoe  ahora  ruelTa  á  ntiraiíe, 
Bin  perdón  3  ün  VetIlril^ 

Por  qn«  ba  de  morirl  por  qndf 
Ser  el  todo  en  el  cartig». 

Para  iiae  le  dMcngaHe, 

Qae,  tarcaro  d«  tn  amor. 

Sin  Kr  en  el  todo  partel 

No  tíim  mu  que  á  dajarto 

Y  lupneato  que  lo  ñieae. 

Libre  i  ta  dama,  j  Tolvarle 

|No  et,  Cotíolano ,  beatante 

Tan  «dado  como  ante*. 

Satiifacdon  que  te  da. 

Cbri.    Para  Mo  hay  medio. 

Venir  conmigo  á  poatrane 

Skí.                                       i<txi  medio 

A  tui  piel?   ¿Címo  e«  poiible. 

Ha?,  id  puede  haber? 

Que  el  rencor  la  linea  paaa 

Cori,                  "^                       Oaedarto 

Tú  también,  Bnlo,  comnigo. 

El  deaagravio  del  noble 

Y  aborrecible  á  mí  oído. 

Mai  eacnipnlou  j  grave. 

«El  deaain  no  ei  bailante 

No  estriba  en  qne  le  vengij. 

Sino  en  qne  pudo  vengaree. 

6m  que  qmeraa,  qne  el  qoedarme. 

Tú  pnedee;  y  también  pnedee 

ó  dir  «íii  Veturia,  Ma 

Dar  tan  precu>ao  realce 
Al  acriaotado  oro 

Deaaire  aobre  deMins 

Qne  ealomúmo.qae  poner 

Del  perdón,  que  en  d  eemUante 

Unáipid  aobre  otro  ia^dl 

Del  Udido  lace  maa. 

Y  *n  permádete  4  qne 

Con  el  primor  de  aa  eemalte. 

Sin  eUa,  6  fia.».. 

Lo  rojo  de  la  vergaeoia, 

Frt.                                         No,  no  trate* 

Qne  lo  rojo  de  U  Mngre. 
Veturia,  aaben  lo*  deToa, 

Empeñarte,  Emo;  qne  yo 

Cotí. 

Que  te  adoro,  y  también  aaben. 

Por  anticipar  el  Tertc, 

Qne,  aunque  Sibinio  me  fia 

Coríolano ,  cuanto  antea. 

De  »a  voluntad  laa  Uav», 

Pedí  i  Enio  en  nombre  tnyo, 

No  ea  para  qne  yo  n«e  della* 

Qne  el  putblo  conngo  laqne. 

Absoluto,  lino  antee 

De  MJir  yo,  i  mi  dictámea 

Para  qne  mai  detenido 

La  Gonfiansa  le  pegue. 

Reduje  á  algunai  nutionaa, 

No  hadeado  lo  que  úl  no  Udera. 

Qne  i  Tuelta«  de  todoa  clamen. 

Yo  té ,  que  dnea  Tcngane, 

Sé,  qne  vengarme  deeeo; 

Vienen.    Mira  li  ei  tratable, 

Y  ea  mncbo  querer,  que  airmtre, 

Volviendo  ellai  á  müeriaa, 

Qnedar  ;o  en  feUddadeaf 

Y  u\,  aMmtado  el  prindpio 

Fot 

Una  y  otra  coDrormarse. 
Cómo? 

Como  tú  el  rifor  no  aplaqaea, 

CmL 

La  raion  lo  diga. 

PaKmoa  del  daelo  al  meM. 

Yo  te  permado  i  quedarte, 

lEt  podble.  cnando  yace 
6^  en  el  último  trMKe, 

Adonde  todo  ^  «pUqne, 

Todo  couMielo*.,  y  todo 

Ó  por  initantea  muriendo. 

A  qne,  ún  venganu,  quede 

No  te  conmverai ,  «1  Ter, 

Corrido  de  no  vengarme. 

Donde  todo  lea  rencore*, 

Bmi  Ciacaeo  de  bronce. 

Todo  iraa,  todo  pesare*. 

E>e  obdiico  de  jaape. 

Mira  tú  ahora  qmen  tiene 

Mayor  rasen  de  *u  parte,  _ 

Eae^  de  ¿^^^ 

Qne  biso  estremecer  la  tierra. 

Vtt. 

El  valor  está  obligado. 

Atemoritado  í  minaa 

Tanto  é  biene*.  como  á  males. 

CorL 

No  está ,  d  male*  y  bienee 

Cono  que  ya  panteón 

Le  embisten  á  on  tiempo  iguales. 

De  Unto  VITO  cadáver. 

F<t 

1  Cuándo  io  mas  rignnMO 
No  fue  sn  mejor  esimeaV 

Bolo  ralU  reaolver. 

Si  ae  cae  d  no  ae  oef 

CM. 

Cuando  estuvo  en  mi  elaedon 

Si  eatáa  qoe}o*o,  *i  eitái, 
Deipuet  de  deihonraa  tale». 

Bl  aerlo  lo  mas  «uare. 

Vet. 

No  te  canse*  en  raaone*. 

Qne  nada  conmigo  valen. 

Y  de  au  nobleza,  paguen 

Yo  he  de  volver  coa  quien  vfaw; 

8d  Senedo  j  n  nobleza 

Y  asi  mira.... 

Loa  afravioa,  qne  elloa  hacen. 

Cotí. 

No  lecauei 

Pero  el  pueblo,  qae  á  tu  lado 
Siguió  tui  pardaÜdadea, 

Tú  tampoco;  qne  d  has  de  ilto 

Con  quien  denes,  yo  Iw  de  «stanne 

Con  qmen  me  estoy. 

Y  deserrado  tm  malea, 

VtL 

Vsmoe.BUo, 

Pu..,  dn  qne  piedad  .(««^ 

r^  X'ioo^:  
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Me  «ana  á  norir  Coríoluio. 

Vtt.     Kmo,  eataa  voce*  caparea 

Tú  t«  Ta« ,  JO  no  le  envío. 

Al  pneblo.  ouB  no.  eq>era, 
Para  que  del  pueble  paaan 

Eki.     Vunn  ,  pon  nada  liaj>  que  ganca 

Mi  amiitad  v  tu  amoc. 

A.  Roma,  y  «oncurraa  todo* 

Vet.                                                 Ya 

Que  ¿  no  ma*  Terte  voy,  dame. 

Ua  grada»  á  Coriolano. 

Mibini,  mi  leñor ,  mi  dneño, 

En  aqaeite  último  vale. 

^-  UTitír-'^''""' 

Loa  bruot,  con  que  agradable 

Tad.  [d«t,]                  Roma  vival          [&i>U«  AMrt. 

He  «eri  la  muerte,  al  ver, 

Que,  »  con  ella  compUce» 
A  Sabinio,  de  nuieu  gozat 

Salen   Sabinio ^  Ai»»aA. 

En  el  «jérdto,  Aitrea,                                         \ 

Como  á  ti  te  den  la  vida. 

HabrA  babúlo,  que  A  qce  canta 

iQué  Importa  que  á  mi  me  matenf      [Liara 

(hri.     ¡Cieloi,  que  Veturia  tloral     [■]»>«>. 

Aar.    Na  a¿;  maa  Tuerza  ei  me  espanten. 

Quitadme  el  ■enüdo,  ú  dadme 

Valor  para  reiiitír 

Con.    Nada,  leilor,  que  te  agravie; 

Modio,«oberana  Aatrea, 

Como  qne,  liendo  lai  perlai 

Que  &  ti  te  iluitre  y  te  ensalce. 

Antídoto  en  otroi  maleí. 

Cbn.    Que,  uuuido  3e  lo*  poderes,                               ¡ 

Sean  tdiigo  en  loi  mioi, 
Fel.      A  Dioi  otr»  vez,  que  guarde 

Que,  como  sabinos  astros. 

Tu  vida. 

Vueatraa  piedades  me  ofrecen, 

Ceri.                      Etpera. 

He  be  movido  á  que  •U  rayes 

Vet.                                   Qa<  qidereaf 

Hoy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  asi  en  vuestro  nombre  i  Bom 

Que  uo  llore.;  mi  dol<^ 

He  baita,  aín  el  que  anadea 

Sob.                                  Suspenae 

TotUcrimea. 

La  voz.    tPnes  no  me  dipMe, 

Vet.      ,                        Que  no  lloret 

Que  babiaa,  vengativo  y  foerte. 

A  Woi  otra  vez ,  que  guarde 

Por  mi  ofensa,  cuando  no 

To  vida. 

Por  la  taya,  airado  siempre. 

Cbrí.                       B*pera. 

Negado  la  libertad 

Fet.                                   Qné  qoiercaf 

A  «.  nobleza  y  sn  plebe, 

Cim.     No  ai.     Mai  if  »i;  ^oaa^t^ 
Que  no  lloreí ;  que  tu  llanto 
Dolor  á  dolor  aSade. 

En  tu  padre,  en  ta  eneaúfo 
Y  «1  tu  mas  amigo? 

CWl.                                        Advierte, 

Vet.      Que  no  llore,  y  detenenne. 

Que  nunca  dije,  que  habla 

Son  doi  premias  leñaLeí 

Negádosela  rebelde 

De  que,  poraue  tM  me  vaya, 
A  tu  peiar,  donde  gane 

A  mi  dama;  que  d  mas  mAle                            i 

Eterna  fama  mi  muerte, 

Lo  que  le  pide  á  su  patria. 

Cti.                                      No  aaqucí 

A  m  amigo  y  *n  eoenigo, 
Pero  i.  su  dama  no  puede. 

Que  no  la  conceda  nadie. 

Con  armas  del  Ibinlc  vence. 

«De  qué  podo  tu  dictimen 
Pertuadirte  á  que  ei  príúanf 

Veturía  es,  señor,  nd  esposa; 

Si  ser  con  eUa,  te  ofende, 

Ftt.     Pe  doa  inicio,  tan  grandet, 

Uberal,  pague  mi  vida 

Como,  al  quitarme  Ia«  armai. 
Ver,  que  del  brazo  me  aaea. 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  moriré  contento 

Ctri.    (Pnei  qn«  armai  te  qdtof 

Con  que  vencedor  le  dqe, 

Vtt.                                                         iQ«i 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Mas  armai  quiere*  qmtaime, 

He  ba«ta,  aunque  no  te  vengue. 

E*to  en  cnanto  á  ti;  y  en  cnanto 

Bi  contra  enemigo  amanta 

La  muger  no  tiene  otraa, 

Que  la  venguen  á  la  amparen, 

Han  de  quedar  la.  mugeret                                  \ 

Que  laiUgrímaa,  que  aon 

En  la*  clnitnladone.                                             i 
Con  que  i  tu  piedad  «e  ofrMen, 

Sua  aocorroi  auxilíareí? 

OrL     Si  con  eUa«  venUjoM 

Dideído  con  t¿d.  Roma,                                      1 

Tu  hermorara  me  combate, 

Que  hnmUde  á  tus  ^tas  vÍMie: 

iQné  macho  qne  por  venddaí 
Se  den  mi*  penalidadei  T 

Salen  todoí .  homliret  y  mageret. 

4 Qué  quiere*  de  mi,  Vetoriaf 

TodM.|Viva  quien  vence; 

Giri.     Mr»  puB«  triunfanu  Roma, 

y«,«r'do.  veces  1                 '                                 \ 

iu"i;:",rjiKr" 

Jwr.     A  vuestras  reales  plantas 

Roma. 

Hunidone.  de  crlitalei 
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Qae  hR«ta  saber  coa  qo«  pftctoi, 

En  nombre  de  Roma. 

Y  buta  Ter  qae  lo.  icepte, 

ToAw.                                      Y  todo*. 

No  ota  perdaoftda  Roma. 

Dideodo  ufano*  j  alegre.: 

1Wo(.DÍloa  poei. 

I«va  quien  ven^r^ 

Qne  e«,  vencer  perdonando. 

Que  laa  mogerea,  que  ho; 

Vencer  do.  rece*! 

TiruiiiiadaB  coatieoB, 

5ab. 

Se  pongan  en  libertad. 

Con  ^ue  Roma  ae  aujete. 

Y  Ui  que  volver  qnideren 
Á  Sabinia,  no  ae  impidan. 

Átif. 

Yo  airoaa ,  con  que  vengada. 
Toda.  an.  matrona*  qneden. 
Yo  gOK>*o  de  haber  «do 

Ni  ana  peraonai  ni  bienea; 

Ai 

QuB  lai  que  quieran  quedárae. 

Awr. 

Yo  vano,  con  que  á  mi  hijo 

Ea  ana  primcfoa  adorno* 

B.  á  quien  la  vida  debe. 
Yo  anugo  de  quien  ya  .é, 

De  galaa,  joyaa  7  afeitea; 

lA 

Qne  la  que  ae  aplique  i.  eatadios 
0  umaa,  ninguno  laa  niegue. 

Que  no  did  á  mi  padre  muerte. 
Yo  ^choaa  con  aaber. 

Vtt. 

Ni  el  mimño  de  lo.  b-broa, 
Ni  el  nao  de  loa  arneaea. 

Que  Coriolano  me  quiere. 

On. 

Y  yo,  con  que  nuestra,  boda. 

Sino  que  lean  caparea, 
0  ya  lidien ,  ú  ya  aleguen. 

Hoy  contigo  m  celebren. 

Reetítoido  á  mi*  triunfo^ 

En  lo*  eatradoa  de  togaa. 

Maa  honore.  y  Unrele*, 

Y  en  laa  lidea  de  Uurelea; 

Que  tuve,  pue*  aola  tú 

Qlie  el  hombre,  que  á  una  nrager. 

Ui  honor,  triunfo  y  laurel  erca. 

Donde  quiera  que  la  viere, 

PMg 

Y  yo  contento,  con  que 

No  la  hiciere  corteafa. 

Por  no  bien  nacido  quede; 

Que  laa  anua*  de  henuoniTa 

Y  por  major  privüe^o. 

Haa  grave  ;  maa  eminente, 

IKgamoa  todo.,  pues  todo. 

Pnea  por  laa  mngerra  yo 

Trocamo.  malea  á  bienea, 
Á  la.  plantea  de  Babinio, 

«a  honra  me  vi,  *e  entregue 

Todo  el  honor  de  loa  hombrea 
A  arbitrio  de  laa  mogere*. 

Aatrea  y  Coriolano,  alegre.: 
jr  muí.  I  Viva  qwen  vence; 

Tod. 

B*  preciao  que  yo  acepte 

Vencer  do*  vecea'l 

■                           ^ .,  t.PdhyCoOQk 

ZUVlll. 
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AvKiLio    I  galanes. 

El  Hit  va  Oiifm. 
HábAHBklH,  gradoío. 


Salen  por  una  -parta  Da: 


Dafoa  ribaiM  le  dejo, 

En  el  klconce  cmpeÑdo 

De  un  jabslf ,  cuyo  nugo 

Veloz  AminU  sa  hemiBiia 

Sígae  tamblcn. 
Ávt.  Segiu  «M 

Ocañon  leri  de  qne 

CoaclayaHu»  nneitro  duelo, 

Con  la  noTedad,  que  eatá 

Citada. 
BmL  Pin  ew  efecto 

Esperando  ertaba  á  TÜta 

Dóte  eitifido  loberbio. 
Á».     Pnei  llegad ;  loloi  estamoi. 
Anit.   [Ha  del  loberano  centro, 

Donde  apriiionada  vive 

Toda  la  región  del  focgo ! 
Aur.     ¡Ha  de  la  dÍTÍna  ciFera 

Del  lol  mai  hermoao  y  bello, 

Qne ,  k  peaar  d«  opneata*  nabea, 

Abrua  con  im  reflejoal 
Doat:  ¡Ha  del  alcázar  de  amorl 
AvT,  \  Ha  del  abiimo  de  leloa  1 
Doal.  ¡Patria  de  la  ingratitud  1 
Amr.  \  Monarquía  del  deipredo ! 
LoidM.  Ha  de  la  torre  1 

Sn  lo  alto  talen  Nial  y  FbORl 

hatiat.  (Quién  llaipi 

üitt.   Tan  ñn  tenor....... 

Jilor.  Tan  ain  miedi)... 

A  «atoa  ombraleil 
íkm%.  Decid 

i  vocatro  dÍTÍno  daeno, 

Awt.    Deód  i  la  aoberana 

Deidad  dcae  iinmaDo  templo, 

Doat.  Que  &  e«e  mirador  *e  ponga. 
áxTí     Qae  lalga  á  eaa  aimi-n«. 


AmiRTa,  hermana  del  Iley. 
Irkuk,  Infanta  de  Egnido. 
Flou  } 

SiiK      >  dama*. 


Clokt,  dama. 
Xa  Diosa  Di  ara. 
La  Diota  Vámia. 
Corot  de  Múeiea. 
Jcontpañamiea  to. 


Sale  en  lo  alto  Ikhmb. 

CielMl 

¿Qni^  para  tanta  caadla 

Ha  tenido  atrevimiento  I 

jQoián  aqui  da  Tocea? 
Lo*  da*.  Yo. 

Iren.     Ya  con  doi  cauíaa,  no  meno* 
.  Que  antei ,  eitrañé  el  oiroa. 

Habré  de  extrañar  el  veros; 

No  tanto,  porque  del  Rej 

Atropellda  loi  decretoa. 

No  tanto  porque  de  mt 

Armtureia  el  reapeto. 

Rompiendo  el  coto  á  la  línea 

De  wi  eapfrítu  aoberbio, 

Cuanto  porque  acriioleii 

La  ingratitad  de  mi  pecho. 

Que  á  par  de  loa  Dioaea  juega 

Lograr  marmolea  etemof. 

8i  de  por  ii  cada  ano. 

Aun  en  calladoa  afectos, 

Que  apenas  i  ca toa  umbralea 

Llegaron  ,  coando  Tolñeron 

Caati^doa  j  no  oidoa, 

Examind  mis  desprecios, 

¿Qué  bará,  unido  de  lo*  doa. 

Ahora  el  atrevimiento  f 

Qué  pretendéis?    Qué  iotentaiaf 

I  Y  con  qué  efecto,  en  efecto, 
legáis  aqui?    tPara  qaé 
Me  dais  vocea  f 
iMtda*.  Para  este. 

[«gen  I«  tfin. 

Aur.  Que  si  de  ambos  ofendida 
Est^,  ambos  pretendemos. 
Con  librarte  de  una  ofenaa, 
Ganar  un  merecimiento. 

Dimt.  Y  porque  de  so  Tilor 

Quede  el  otro  aatisfecho. 
Queremos,  que  seas  leatígo 
Tú  misma  de  nuestro  eifaeizo. 

Aiir.     Ya  partido  el  sol  eatá. 

Pues  el  sol  nos  está  viendo. 

Dma.   Yo,  porque  no  esté  partido, 
Lidiaré,  poi  verle  entero. 

fren.  Tened,  tened  la*  espadas; 
Templad  lo*  rayos  de  acero ; 
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De  au  TBtor  y  ni  longre, 
Por  no  dedria  yo,  pieuo, 

La  cagrime  contra  ai  meMio, 

Fue*  M  ea  ineDor  d  paUgro 

Qne  me  dejara  vencer. 
Aun  en  lo  dudoM>,  &  predo 

De  Ttñr ,  que  quedar  maerto. 

jittr. 

Qné  TalorI                                                   [JUtm. 

De  que  mi  toi  no  romjúera 

Daat 

Qa«  biiarrial 

Laa  circeleí  del  aileodo. 

bfm. 

Llamad  quien  de  tant«  enpeBo 

Aur. 

Cuando  no  me  diera  Dante 

El  rie^P  excnae.                 "^ 

Licenda  de  hablar  primero, 

yu: 

HaddiuHiteE 

La  pidiera  yo;  porque 

Flor. 

1  Caladora  y  montero* 
bel  Raj! 

De  tu  Toz  eatoy ,  que  al  rer. 

Via\_dtut.-\               De  la  tom  U«nmn. 

Que  tú  gnataa  de  laberlo, 

Acnffid,  acudid  preWo. 

Aunque  ea  mi  afecto  tan  noble    . 

Avr. 

iQae  no  acabe  con  ta  Tidal 

Como  el  >uyo,  hidera  meno* 

Daat 

Que  dnreí  tanto  I 

En  callarlo ,  qne  en  dedrlo. 
Y  ei  fédl  d  argumentoí 

Salen  íi  Rar  J-  gen*'- 

Pnei  en  material  de  amor 

Bes. 

Oni  ei  eitof 

Siempre  calla  un  cabaUero, 

L<¿do*.  Nada.  Mñor.                                     [SamfM-. 

Y  no  liempre  un  Rey  pregnnt». 
Dicei  bien,  y  yo  me  alegro. 

ira. 

Lai  almenaa     [afaru. 

Dmt 

Dejaré.    Y  pnei  al  Rey  tengo 
Tan  cerca  de  mi,  bui  de  hablarie 

Que  en  callar  y  hablar  ioi  do* 

Tan  de  un  parecer  eatemoa. 

Se). 

Qué  ea  uto?  digo  otra  vez; 

"Y  no  ja  porque  pretendo, 
Qae  afectado  el  ¿■imulo 

Aur. 

Ud  día,  aeñor, 

Salm  Amidta  y  Danuu. 

Amm 

Hermano, 

Eatoy  en  qae  he  de  aabcrlo. 

iQné  ei  la  cauía,  qne  te  ha  h«dM 
Dejar  la  caza,  y  venir 

Qné  ei  e«t«,  Dante? 

DMt 

Señor, 

No  lo  ■«. 

Res. 

De  Aareüo,  Aminta,  lo  drAa, 

RtS- 

Qué  ei  eato,  AnreBol 

Puei  qne  llegBi  á  buen  tiempo. 

aZ. 

Tampoco  aabrd  dedrlo. 

Dmt 

No  llega  lido  á  bi«n  malo. 

A«7. 

¡  0  qué  recato  tan  necio, 
V  tan  fuera  de  que  Uegue 
A  conieguirael    Y  iupoerio 
Que  lo  he  de  aaber,  mirad, 

fleS- 

Proiigne  pnei. 

^ur. 

Oye  atento. 

Un  dU,  adlor,  une  i  cara 

Saliite  i  este  litio  ameno. 

Que  caji  loca  et  «ilenmo 

Y  JO  contigo,  Uamado 

Kn  eapede  de  traidon. 

Do  la  ladra  de  labneaoa 

Dml 

Y  ventore»,  que  lidiaban 

A«T. 

A  eae  precept»,™... 

Con  un  jabalí  en  lo  «apeao 

íkmL 

La  cania,  leñor, 

Dd  monte,  d(  de  loa  piea 

Aw. 

A  un  vdoz  caballo,  á  tiempo 

Bes. 

Dedd. 

Sm( 

Ea  amor. 

Por  llegar  á  aocorrerlo», 

A»r. 

Son  z«lo«. 

Antea  que  de  la  trailla 

flq. 

Aunque  seloa  y  amor  lea 

L»  diewi  ludta  d  montero. 

Que  elloa  ion  de  acaonea  tale* 

Le  arraitraban  por  laa  breüaa, 

De  merto  librea  y  preao». 

De  U  cania;  porque  lieodo, 

Que ,  con  cadena  y  ain  tino. 
Iban  aUdo*  y  aneltoi. 

Paaaron  por  donde  eataba, 
Y  enredLidoie  ligero* 
Entre  loi  piei  dd  caballo. 

Como  aoU,  en  paz  j  en  guenv 
Loa  doK  poloi  de  nú  imperio. 
Cea  qiúen  i«ud  Ite  partido 
Lapavedaídew,^ 

Con  elloi  lidií.  haita  qne, 

Político  tú  al  gobierno,     [i  Aretía. 
No  ea  intto,  liabiendo  Uegado 

El  eilibon  á  un  coUar 
Rompid,  y  la  obediencU  al  freno. 
Tal,  quede  una  en  otra  p^ 
Sin  darte  i.  partido  al  tiento 

Para  otra  ocaiion;  y  aii 

He  de  iurormarme,  primero 

De  la  rienda,  diiparó. 

Que  le  aiutte,  de  la  cawa 
Qne  tennt. 

Yo  fio  de  AoreUo 

Haita  que  diocando  dego 
Con  lo  eipeao  de  unai  jaraa, 

Dant. 

Perdid.con  d  contratíempo, 

Tanto,  icBor,  porque  al  ño. 
Sobre  ler  nuien  a ,  le  tengo 
Por  competidor,  y  mal. 
Sin  ler  noble,  pedia  aerlo; 
Que  lo  qne  ¿1  diga  aeri 
LaTecóedi  j  aii  te  ruego 
La  oigaa  del,  puea  cuando  no 
B>ttniera  aatUfedio 

Yo  la  lilla,  y  él  el  dneSo, 
Aquí,  al  cobrarle  la  tienda. 

Se  enarbold  en  doi  pie*  pMCto, 
Y  llevándome  trai  (f. 

Partimoa  loa  eleneato*. 
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Poei  el  nur  de  mi  >iidar. 

D«  las  hojas,  que  movía 

Y  do  lü  cólera  el  fuego. 

La  inqnletod  de  mi  silendo, 

Dejándome  con  U  tiern. 

Cuando  todas  asustadas 

Le  TÍeron  ir  con  el  viento. 

Por  las  malezas  huyeron 

Nibi^TTvo.nibienmDeñ!., 

Del  monte.     Quise  aegnirlu. 

Ma*  no  pude;  que  resuelto 

Sinaober  donde,  qaedé. 

Delante  un  guarda  me  puso 

PrepmtMáune,  á  qué  efecto, 

El  arcabux  en  el  pecho. 

Dioéndome ,  que  me  oiet4 

Te  rMpondo  yo  en  mi  rieigol 

Á  priiion,  por  haber  hecho 

Pne*  escudia;  qae  no  >cue 

Contra  la*  órdenes  tuyas 

Te  he  contada  todo  eito; 

Tan  notabh!  atrevílüooto. 

Porque,  haUindome,  según 

Como  haber  roto  la  linea 

Diri  deipoM  el  nicew. 
Dentro  del  redado  coto, 

De  aqnese  vedado  cerco. 

Dije  quien  era,  y  U  causa. 

A  la  li^d  ^Vml' '  ^** 

A  cuya  disculpa  atento, 
Guid  mis  paso* ,  didendo 

Fue  justo  decir  primero 

La  diwjdpa,  con  qae  JO 

Lo  que  yo  le  dije  i  Danto 

Romperle  pude     .upueato 

Deapucs,  de  cuyo  aecreto 

Que  fue  por  culpa  de  un  bnito; 

Vino  i  originarse  en  ambo* 

Que  no  pudieran  con  meno. 

La  ocasión  de  nuejtro  duelo. 

Violento  Bcaio  quebrar 

Que  fue,  que  aquel  bello  asMuhro, 

MU  lealtades  luí  preceptoi. 

Aquel  hermoso  portento, 

Solo  j  i  pie,  como  he  dicho. 

Era  Lreae. 

Sin  norte,  sin  guia,  sin  tiento. 

Aejf.                           CaHa,  calla. 

Me  haUé  en  la  Inculta  maleza. 

No  proiigaa;  que  no  quiero 

Las  TagM  huella,  .igniendo 

Saber,  que  traidor  tu  engaño 

De  las  fieras,  que  perdidae 
Tal  vez,  tal  cobrBtfas,  dieron 

Adora  lo  que  aborreaoo. 

Mojter,  enemiga  mia, 

Sangre  aleve  de  quien —     iPero 

Conmigo  _en  la  verde  margen 

Que  del  moute  despeñado 

Tanto  ningún  sentimiento?  — 

De«ansftba  en  un  peqneÜo 

i  Es  ella,  Dante,  también 
La  que  tú  adoras  V 

Remanso,  y  para  correr 

Paraba  A  tomar  «ifuerao. 

Bmt.                                   Supuesto 

i  O  cdmo  sin  elección 

Sabe  mostrarle  el  peligro, 

Sabe  sucederse  el  riesgo  1 
Dígalo  yo  i  pues  llevad 

ai,  señor;  pero  advirtíendor— 
Perdone  Aminta.    faporM. 

Al  arbitrio  del  destino. 

''nm.                                   Ay  de  mil    [<9«te. 
Qué  escucho? 

Que  homidda  de  ai  mesmo. 
Sin  saber  donde  guía,  sabe 
Donde  esti  el  pJigro,  hadendo 

Dml.                              Que  toe  primero 

jDaal.                                          Mi  amor. 

De  lu  señas  del  escoUo 

Bes.     Qní* 

Me  Tí,  cuando  juígrí  i  vista 
De  los  descantas,  oyendo 

Reg.     Primero  tu  amorl     Prodgue. 
De  qnd  suerte* 

De  no  sé  qué  humana  tos 
Los  mal  distintos  acentos, 
Y  tan  lejos  del  alivio. 

En  la.  lisonjliTdTwre***' 

Lo  qae  por  mayor  supiste. 
Sabrás  por  menor;  que  temo. 
Por  obligar  I»  que  adoro. 
Enojar  lo  que  aborrezco. 

Escondía  su  veneno. 
Estaba  en  la  verde  esfera 

'"^¡.^ÉUT.vTrr"*  """• 

Dant.   Lidogenes,  Rey  de  Kgnido, 
Tríbatarío  del  imperio 
De  Chipre,  que  largo*  años 
Te  deje  gozar  el  deV 
En  campaña  contra  Ü 
Puso  sus  armas,  didendo, 

Tejida  coro  de  ninfas, 
Como  guardéndoU  el  saeoo 
Auna  deidad,  recostada 
En  el  apacible  lecho. 
Que  de  flore»,  yerba  y  roM 

Estaba  el  aura  mullendo. 
No  te  quiera  encarecer 
Su  perfección;  solo  quiero, 
I^ra  díicnipa,  que  sepa*, 
Que  vi  y  amé  tan  á  un  tiempo. 
Que  entre  dos  cosas  no  pude 
Dutinguir  cual  fue  primero; 
Pnei  Jusgo,  que  toItI  amando. 
Aun  antes  de  llegar  vieii5r^ 

Que  no  babia  de  pagarte 

Aquel  heredado  feudo. 

Que  á  tu  corona  tributan 

Que  el  Arcbipiélaso  baña. 
Porque  el  de  Egnido  era  eseoto, 
A  causa  de  no  sé  qné 

Que  no  me  toca  argQirlos, 

Tú  iodignulo  preveníate 

i 

Apenas  entre  la*  ramal 

1 

C'.oo'jIc 
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Tiu  umadu  huertu,  »«do 

Y«  (u  Genertl,  á  quien 

Que  de  la  región  del  aire 

Honraron  con  cate  puesto 

Pasándose  i  la  del  foego. 

Por  encenderse,  tardaron 

Con  ellu  paei  lall  en  biuca 

En  caer,  d  no  cayeron. 

Mal  afirmado  en  la  silla 

Ito  tD  enemigo;  J  iupne«to 

Qaedd  un  rato,  porque  hadendo 

Qn«  wbe«,  que  le  reocf. 

Solo  en  cata  parte  quiero. 

£1  trozo  último  del  cuento. 

Por  lo  que  al  auceao  toca. 

Se  Uevd  con  el  penacho. 

Balabonar  el  lucrao. 

Falseando  el  tomillo  al  yefano, 

La  aobrevisU  ttu  ,i: 

Que  aquel  día ,  en  que  vi  pneato 
De  U  fortuna  al  arbitrio 

Todo  el  poder  de  tu  imperio, 

Empuñado  el  blanco  acero. 

Fausto  para  mi  é  infauíto 

A  buscarme  y  i  boscarle. 

Fue,  pue»  me  t1  i  un  miamo  tiempo 

Le  t(  el  rostro  descubierto, 

Ser  vencedor  y  vencido. 

De  Lidagenei,  que  iba 

Desbaratado  y  deshecho. 

Juzgué,  que,  Addnis  con  lelos 
DeHarte,  pretendía  dar 

Entre  el  bílico  aparato 

Satisfacdones  i  Vínns 

Tanto  miliUr  asombro. 

De  que  lo  hermoso  no  solo 

Es  en  las  cortes  soberbio. 

Por  ser  su  ames  nn  espejo, 

Ve»,  en  cuyo  trance  creo. 

En  quien  ae  miraba  el  sol. 

Que  quedara  virtoriow. 

Si,  tropezando  d  cabaUo, 

Bn  un  bruto  tan  ligero. 

Pnea  yo  se  te  eché  delante) 

Que  pareciii  que  volaba 
Con  las  plumas  de  su  dueño. 

Con  él  no  diera  en  d  sudo; 

De  cuyo  acaso  gozando. 
He  hidlé  vencedor  en  dudo 

Que  iban  por  el  ctuupo  hnjcndo, 

Tan  dudoso,  que  quedamo* 
Uno  de  otro  prisionero. 

VaUenU,  animoso  y  diestro, 
Soüdtando  rehacerlas. 

Él  de  na  esfuerzo,  mas  yo 

Para  eapeñarlaa  de  nuevo. 

De  sn  hermosura  y  su  esfuerzo. 

Por  ver,  li  asi  mitraba 

Retiráronle  á  nú  tienda. 

Pue  en  él  loa  oioa,  v  «1, 

Adivinando  mi  intento. 

De  despojo,  y  trofeos. 
Canté  la  lictoria .  y  mas. 

Que  i  veces  el  corazón 

Habla  de  parte  de  adentro. 

Cuanto  i  mis  reales  volviendo 

Saliéndone  al  paao ,  hizo 

Supe  al  entrar  en  mi  tienda, 

Elección  de  mejor  pneato. 
Ocupando  de  un  ribazo 
La  loma,  cuyo  terreno. 

Ventajólo,  donde  habieado 

Qne  el  hermoso  prisionero, 
Que  en  ella  estaba,  era 

Salen  Ikhmh,  Ctoai  ^  L*n»t. 

fren.                                                         Yo} 

Propordonado  á  su  luido 

Que  llegar,  señor,  no  temo 
■A  tos  pies,  goiando  dííta 

La  distanda  del  encuentro. 

Pasí  de  la  cuja  al  riatre 

Ocasión ,  que  boy  me  da  el  délo. 

La  lan»  con  tal  denuedo, 

Porque  sé ,  qne  en  tu»  enojos 
Nada  aventuro,  supuesto 

Que  hedió  á  la  mano  el  caballo. 

Sin  esperar  el  acuerdo 

Que  no  aventuro  la  vida. 

De  la  eapuela ,  para  mt 

Porque  es  la  que  yo  no  tMgo. 

Partóó  tan  galán ,  tan  diestro, 

Y  asi,  pnea  he  de  morir 
St^ultaái  en  mi  sileudo, 

Que  diera  miedo  i  cualquiera 

Que  hubiera  de  tener  miedo. 

Muera  anegada  en  nú  llanto; 

Yo,  que  sobre  el  mismo  aviso 

Y  débale  por  lo  menos 

Estaba,  habiendo  primero 
Reparado  mi  caballo. 

En  albridas  de  mi  muerte 

El  estarme  un  rato  atento, 

Por  ganarle  algan  aliento. 

Hija  soy  de  Lidogenes  de  Bgnido, 

Como  esta  A  Venus  consaerada  ha  sido, 

Al  verle  partir,  partí 

Tan  igual  con  é\,  que  entieado. 

Que  i  haber  medio  entre  los  do*. 

El  choque  dijera  el  medio. 

Entre  baberol  y  gola 

El  a«ta  iBorompS.  ft  tiempo 

Que  yo  de  la  gola  arriba 
La  mía  rompí,  subiendo 

H-^a  de  olvidos  nna,  otra  de  amores. 

A  aquesta  cansa  aborreddos  creo. 

En  átomos,  no  en  attilba, 

Que  úempre  nuos  isleños  de  otro»  fdmo*; 
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Y  ni  DO  hay  que  biucarU  iroevo  empleo 

Ni  tú,  ni  cuantos  oyeron 

Á.  nantra  enemutad,   pues  lisaipre   viniaa, 

Laa  bermoaaa  quejai  tnyaa, 

Que,  opaeito  el  culto,  opoeshi  eaU  el  deieo; 

Aunqne  lo  aienta,  he  de  dait« 

Con  que  udoi  y  otroi  al  nacer  hicimos 

Hn  púbUco  la  diaculpa. 
El  ma  que  tuve  aviao 
De  aquella  baUUa,  en  cayk 

De  aborrecer  nueatra  mejor  fortuna. 

Eit«  pues  heredado  horror,  que  varío 

Victoria  eatribí  el  honor 

El  tíempo  no  borré  de  la  memoria. 

De  mi  Mageatad  auguata. 
Hice  aacrifido  á  Vf  nua, 

Engendrd  en  naestra  gente  el  temerario 

Pretexto  de  negarte  aquella  gloria. 

Cuya  hermoaa  Deidad  auna, 

De  que  «n  Rey  te  fuese  tributario; 

Tutelar  de  Chipre ,  aiempre 

Y  auDqne  declare  el  cielo  la  victoria 
Bn  tu  favor,  noi  queda  por  coniuelo 

Velando  eati  en  guarda  auya. 

Ella,  al  tiempo  que  aoa  ara* 

Religioao  fbego  alium,, 

A  mi  culto  agradedda,                                        \ 

Creer,  que  tuvo  otro  motivo  el  dele 

No  aiempre  aua  luceroi,  ani  eatrella*, 

Por  an  oráculo  articula,                                       ; 

Árbitroi  de  lo>  bienei  y  1m  malea. 

Que  vencerían  mía  armaa; 

Lo  mejor  diatríbuyen ,  que  hay  en  ellaa ; 

Pero  tan  á  coata  auya. 

Porque  importa  tal  vez,  que  deaignalea 

Que  et  mejor  deapojo  dellaa 

Loa  Dioaea  oigan  mal  nueatraa  querella», 

Sería [DiMr*  nriila  pmU 

Y  alendo  au  inatm  mentó  el  enenügo, 

Dentro  LlSono. 

Y  aai,  dejando  aparte,  que  tuviete 

ud. 

Aaombroi  y  foríaa 

Otra  razón  mi  padre,  puea  ninguna 

No«  GMBbatea. 

Ea  mayor,  que  penaar,  cuanto  le  peae 

ÜfU>[i,M.]                     Iza!                                        1 

Ver  mejorada  en  algo  tu  fortuna. 

Otro. 

Amaina! 

Voy  (í  jB  faeie  juata,  d  no  lo  fueae. 

Otro. 

Qué  penal 

La  guerra)  i  ai  hay  alguna  ley,  alguna 

Otra. 

*^     Qu¿»>aia! 

Otro. 

Qn«  angoitia] 

En  una  torra  emparedada  muera. 
Si  yo  en  loa  ejerdcioa  de  Diana, 
Por  aer  á  lU  Dudad  maa  parecida, 

Ud. 

Piedad.  IKoaea I 

Todo:                                Piedad,  ciehMl                       ! 

He,. 

Cuanto  iba  á  decir,  pronunda 

Tan  altiva  uaci,  rivl  tan  vana. 

Por  mi  el  aire,  puea  en  qn^aa 

La  voz  á  mía  labios  hurta. 

Qniaa  Uegar  con  ambidon  ufana. 

/rea. 

No,  aeñor,  en  loa  acaaoa 

El  constante  varón  funda 

A  aerlo  de  loa  hombrea,  porque  vieraa 

AgQeroa ;  lamentoa  aon, 

Cnanto  aon  para  mi  loa  hombrea  fiera*. 

Cuantoa  hoy  tu  acento  uaurpan, 

A  cuyo  efecto  vine  gobernando 

Del  rjírcito  el  trozo ,  que  poatrero 

S«  pn««  en  fuga,  (ay  VeRcel)  cuando 

De  un  derroudo  bajel. 

Que  sin  norte  j  ain  aguja. 

Antea  de  tomar  el  puerto, 

Contra  mi  el  had^  .nicuid  ..viro 

Eatá  corriendo  fortuna. 

La  infauau  voz,  que  el  enemigo  bando 
Victoria  apeUidd;  y  por  eao  infiero, 

jímin 

Ba  verdad,  pu»  contrastado 

De  dos  violentaa  injuriaa, 

Que  rigor  A  rigor  añadir  miraa, 

Con  ba  vientoa  y  laa  ondaa 

Á  brazo  partido  lucha. 

(De  cuándo  acá  en  loa  Reyea  ha  durado 

Nhe. 

Ya  de  ambas  sañas  morido, 

Deade  nn  día  rencor  para  otro  diaf 

No  sabe  á  qué  parte  sulca. 

•  De  cuándo  acá  la  iudignadon  del  hado, 
Rera  al  vencer,  no  ea  en  venciendo  pial 

Flor. 

Embates  de  mar  y  tierra 

Le  zozobran  y  le  aauatan. 

Si  mi  valor  te  pnao  en  tal  cuidado. 

Av. 

Mi  valor  ea  también  el  que  debía 

Choca  con  laa  peñaa  duraa. 
En  ellas  caacado  el  pino, 

Ponerte  en  el  de  honrarme,  puea  ha  *ido 

Damí. 

Gloria  del  vencedor  la  del  v^ddo. 

Bn  todo  en  parles  menuda*                                 | 

Y  ya  qoe  eata  razón  en  ti  no  alcanza 

Deaata,  de  auerte,  que                                        , 

Piedad,  por  tantea  cauaaa  meredda, 

Ya  el  que  fue  bajelea  tumba. 

Actóa  de  una  vez  con  tu  venganza. 

UdCdrat.]  Piedad,  Dianil                                              | 

De  Doa  vez,  DO  de  tantaa  ae  deapida; 

Porque  de  aqneatoa  fnea,  lin  eapera&ia 
De  mi  muerte,  no  digo  de  mi  vida. 

Dentro  DllMi. 

Dian. 

k  mi  *Íe«>pre 

No  me  he  de  levantar,  donde   en  deapojoa 

Me  fue  contraría  la  eapnma. 
Que  es  de  la  Deidad  Je  V«nn* 

Laa  Ugrimaa  couaagro  de  mía  ojoa. 
Y  porque  afable  eaa  dddad  humana 
R«iponda  al  aacrifido,  que  la  adora, 

Primer  patria  y  primer  cuna. 

Lid. 

Piedad,  Vínual                                                      1 

No  aoy  de  armadaa  bneatea  capitana. 

'                                                                     1 

No  InfanU  aoj  de  Egiüdo  vencedora, 

Dtntro  ViKü».                                      '■ 

No  aoy  aacerdotíaa  de  Diana, 

Ve,. 

No  hay  piedad                     ' 

Pnea  aolo  aoy  una  muger,  que  llora. 

Con  quien  eatoa  pnertoi  buaea, 

En  ana  entrañas  trayendo                                     1 

No  pido  naB  de  que  me  dea  la  muerte. 

Tan  erande  traición  oculta. 

Rty.     Uvanta.  Irene,  del  aueloi 

T;.rf.  ¿«a.]  Piedad.  Dioaeal     Piedad,  deloa!               | 

Y  pnea  en  pAblico  acnaai 
Mi  magealaj  de  tirana, 

/ren. 

Qné  penal                                                               i 

AmÚL 

Qué  anual                                     1 

Pan  que  aerlo  no  arguyan. 

Toi. 

Que.ogn.tU! 
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JUy.    E«tK»^  aquí  lu  dot, 

Rtg.     Dice*  bien;  y  asi  mi  voi 

«¿ido  f^énUM  una 

Bn  lo  que  empetd  discurra, 

Deididu  de  otn,  entre  tuto 

Diciendo,  que  al  tiempo  qne 

Qae  hoy  el  primero  vo  &cuds 
Á  Kworrer  en  Is  orilli 

(Aqui  quedamo»)  las  araa 
De  Vénua,  m  voi  pruminda. 

Loi  qae  Dáofragiu  fluctAu.                      [r«. 

Dant.   Oáen  pied.d  lerá. 

Pero  tan  á  costa  suya. 

Que  trocarla  el  despojo 

Arroja  á  Uerra.                                       [ra». 

En  desdicha  la  vantíiA. 

^wr.                                    En  cerúlea* 

Veníate  tú  prisionera, 

Bdredaa  el  mar  dio  á  todot 

Y  viendo,  cuanto  se  annan 

/rm.    Aunque  la  piedad,  Aminta, 

No  M  prenda  de  la  hermoanra, 

Con  bellezas,  que  aun  después 
De  verae  venddas  triunfan. 

Puesto  qno  en  humano  pecho 

Nadie  lai  vid  Tivir  juntaa, 

Hurtarte  quise  á  lo*  ojoa 

La  deata  mi.ara  ruina 

De  mi*  gente*.    q<><  loonv! 

Seri  bien  que  aquí  reduzca 

¡Buscar  medioa,  que  embaracen, 
Donde  hay  eatrellaa,  que  influyanl 

Á  tu*  pie«,  (hien  que  á  peaar 
De  Dii  altiveí)  mi  ?ortana^ 

Dígalo  el  ver,  que  aun  guardada 

Te  luplica,  qua  intercedaa 

En  laa  entrañaa  incultaa 

Con  tu  hermano,  qua  concluya 

Desto*  monte*,  haa  podido 
Dar  printípio  á  la*  foturaa 

Con  mi  Tida,  dando  fin 

A  uDa  príiioD  Un  iiiiuaU. 

Anaias,  que  temí,  poniendo 

En  campal  ardiente  locha 

Loa  hérue* ,  que  de  mi  imperio 
Son  laa  maa  fuertes  colana*. 

Dedr,  haata  ahora  na^ 

Sabe;  pero  eati  legura. 

Y  pne*  infalible  el  hado. 

Qae ,  ai  «atuviera  en  mi  mf no 

Ni  se  estorha,  ni  ae  ezcasa. 

Tu  libertad,  et  ain  duda, 
Qoe  deade  un  hutanta  acá. 

Puea  antea  busca  an  efecto 

Segon  el  verte  me  annatín, 

Entre  tu  llanto  y  mi  miedo 

Irene,  en  la  patria  tuya. 

Y  que  ni  libre  m  preaa 

Quedea. 

Volver  á  aata.  ialaa  naoca. 

Ira».                       De  qní  «uertot 

Irtn.    De  tn  generoaa  langre 

Bes.                                               Eacndia, 

Lo  creo,  y  cati  aegura 

Tú  también,  qae,  caaiKlo  no 
Fuera  felicidad  auma 

En  coya  rara  hennoanra 

La  de  nueatra  Koaa  Vjona 

La  [iberud,  por  no  verme 

No  quiere  sufrir  leinmúa. 

Donde  atrevido  preauma 

No  ha  de  volver  á  tu  patria. 

Dante  halagar  con  finesaa 
Loa  ceño*  de  mia  ¡njuriaa. 

Puea  *n  persona  a*egvra 

La  invaaion  desto*  eatadoa. 

Ueatimam. 

Siendo  á  la  contraria  furia 

jtmin.                        iSrffia  eao 

Verte  amada  la  dUguaU 

Y  de  su  cerviz  coyunda. 

DeDantef 

/re».                          Y  tanto, 

Viendo,  que  aM  do  *e  eicnaan 

Avm.                                         Alma,  albrida^l  [fp- 

Los  riesgos,  e>  miedo  inútil. 

/re>.    Que  el  incendio  de  mi  furia 

No  ha  de  apagarae,  haata  qua 

Darla  libertad,  tampooo; 

Sea  con  la  ongre  ioya. 

Puea  aera  ponnr  sin  duda 

jimm.  Primero  con  lu  poder     [ajwrta. 

Bn  m  libertad  al  hado. 

Todo  el  cielo  te  deatruya. 

A  todo  lo  cual  *e  junta 

frn.    Qoé  dicea? 

A  muerte  estar  condenadoa 

^mi».                          Nada.  -  lAy  amor,     [ayarta. 

Los  do*.    Pue*  haya  «na  ¡xidnatria. 

ffianpre  mi  peaar  procnraa, 

Primero  por  d  le  amaba. 

Y  que  repare  la*  *uvaa. 

E*ta  ha  de  aer,  que  en  mi  «atado 

Yaboraporqna  lo  bjurial 

Tome  estado,  con  qne  ajustan 

Salen  el  Rsr,  DiNTB  j-  Adsblio. 

Mia  rezólos,  qne  á  m  patria 

Bey.      No  ae  ba  visto  igual  eatrago; 

Volverse  no  pueda  nunca. 

Apena,  la  .aña  bruta 

Blenda  an  alcaide  an  tapoao; 

Deae  monstruo  did  á  la  arena. 

Con  que  taabien  ae  asegura, 

Ni  aun  la  seña  maa  menuda 

Qae  *u  succ«aioo  vaaalla 

La  ley  de  mi  imperio  sufra. 

^mJB.                                    Puea  ya 

Y  paesto  que  este  ha  de  ser 

Qa«,  como  dicea,  ea  umi 

Uno  de  lo*  doi,  con  coya 

Satiafacdoii  el  delito 

No  venzan  amba..  j  ..pUii 

De  romper  eata  daotnra 

Notidaa  de  la  primera. 

Lástima*  d«  la  aegunda.    . 

Cada  uno  consigo  argaya, 
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Qalw  qoerrá  «spow,  eoo  tfota 
Véimi  ¿Mdi€faa>  1«  «nuDda, 

Irán ,  con  que  te  ssegaras 

Dellos,  para  que  se  vaa. 

El  hado  nÍDU,  y  todo 

El  délo  penas  y  anguillas; 
Advirtícndo ,  que  La  de  ter 

Donde  no  sirva  de  algo 

La  primera  i.  que  ae  ajusta, 
Períer  mi  corte  y  mi  grada, 

•  Qué  jendenda  ha  sido  esta  f 

Puea  lo  que  aborrezco  boaca, 

Damt.                      O  suerte  dural 

Y  aangre  enemiga  mia 

[DitwrítdB  dm  1»  ftpt  á  MalmadTlm. 

Hacerla  >u  eapoaa  guita. 

MaL     Y  como  qne  lo  es ,  y  esté 

Y  puei  01  doj  i  «coger. 

Tu  suerte  en  la  mano  tuya. 

¡Oigan,  qué  sesgo  le  queda  1 

VuMtro  amor,  que  habeU  do  dame 

Vamos  por  eatotra  mano. 

Por  d  M  ñas  quieta  la  lurda.  — 

Ó  aea  juita,  6  no  lea  jiwt». 

Ba  señor! 

No  lerá  U  culpa  mia. 

Dant.                       iVilgaíneeldelo,    [Mtsstrsf.^ 

Pacato  que  e»  la  elecdon  snyft. 

Y  qué  Dneldad  tsn  injoital 

Jro).    Mira,  leñor,  que  lin  mi 

Val.     Por  muy  injusta  qus  es, 

EM  nuera  ley  promulgas, 

Y  en  Tez  de  librarme,  á  mas 

A  cuanto  es  pedir  de  boca. 

Dont  Qniéo  está  aquil 

Yo  la  manof 

«al.                                       Ahora  lo  dudaaf 

Res-                                ^^°  ■"  ^0  ■°r.               [Fmu 

tPue*  no  lo  dodaras  antea 

jíuT.    Pues  ti  eio  ha  de  ser,  eacucha; 

Que  JO  que  pensar  no  talgo. 

Mat.                                         Bueno  t 

Porqoe  no  ba  de  ler  nÚ  awc 

Arbitro  de  nú  fortuna.                                [Fom 

¿Por  tan  liberal  te  juzgaa. 

Que  de  lo  que  das  t«  olvídaal 

Jam.  Dante,  en  la  elecdon  qae  Udercs, 

Pma.   Deja,  Ualandnn,  locaras; 

Mira  bien  lo  oue  aventaraa. 

Que  no  estoy  de  bnrlaa. 

MaL                                                   IPUM 

Quién  está,  señor,  de  burlas. 

Pena» ,  que  dichas  son  pocas, 

81  ya  no  es,  que  lean  de  manoa, 

Y  calladas  serán  muchas.                          [Fms. 

Tan  peaadaí  como  tuyas  1 

fren.     Dante,  porqoe  no  por  mi 
Deaperdidei  tu  veutura, 

Pero  qué  es  eitoí     Qué  tienes  f 

Qué  suspiras?    tQné  murmuras 

La  grada  del  Rey  conserra. 

Entre  tlf    Dime  tus  penas. 

Kn  ella  tn  aomento  fundaj 

Dwtf.  Ay  infeüí!  que  son  mndias. 
Mtd.    Puea  no  me  las  digas  todas; 

ss¿rr.ri'-^ 

Que  hartas  habré  con  algunas. 

DmU.  Aurelio,  cerno  é  su  amigo. 

Intento,  que  nno  4  otro  mpla; 

Fléndome  la  pena  suya. 

Porque  desde  el  dia  que  fuifta 

He  dijo,  que  é  Irene  adora. 
Mol.    Pues  qué  importa  f 

El  prindpal  instrumento, 

Dmt,                                        Ha;  tal  locara! 

Te  aborred  con  tan  suma 

MaL    La  locura  es  importar 

Aversión,  que,  si  me  hideaes 

Entre  amigos.     iQne  se  pudr» 

Rdna  d«l  mundo  absoluta. 

Un  hombre  de  que  otro  quiera 

Antes  de  darte  mi  mano. 

Lo  que  él  qmere? 

Ni  nue  llegara  á  ser  toja, 

Dm«t.          ^                           SI  no  «icudiaa, 

Volviera,  no  digo  lolo 

No  ^é,  que  deata  acaso 
En  nuevo  dudo  resalta 

A  aqueu  pñiion  íncnlta, 
Pero  á  vivir  desde  luego 

Reñirlos  doi,  y  que  el  Rey 

Las  entrañas  de  una  gruta. 

A  partido  nos  reduzca, 

Donde  á  este  vivo  cadáver 

De  que  el  que  case  con  ella 

Pierda..-.. 

Q  la  pira  dése  monte, 

0  dése  risco  la  tamba.                              [Fsm. 

MaL                         Qnét 

DuHt.                                 La  grada  tajt. 

Dmt.  Ay  inrelice!     ¿Quito  vid 

MaL    iPnea  ba;  mas  de  no  caaaiseT 

En  dos  iguales  belleMi 

«Vale  tanto  una  hermosura, 
Señor,  como  ana  privanza* 

Los  favores  y  las  fuiiaaf 

Daat.  Y  aun  es  do  tantsa  fortunas 

¿Lai  finezas  y  la*  iras? 

iLas  sanas  y  laa  blandorasf 

MaL                                 Quét 

íLas  ligrimas  y  la.  ptaiaal 

Daní.                                            Que  An^ta 

(Las  quejas  y  las  injurias? 

Sala  Malahdmiii. 

HoL    Por  derto  que  lA  te  asustas 

Mal.    ¿Era  hora,  señor,  de  hallarte t 

De  una  cosa,  que  no  sé 
En  qué  díscreaon  la  fundas; 

jtDdode  están  los  que  t«  buacanf 

dne  hasta  uno  ú  dos,  yo  haré,  que 
No  U  ofendan;  y  es  sin  duda. 

Pues  cuando  eaU  maa  aelosa, 

Bs  cuando  eiti  mas  segura 

Puea,  huyendo  yo,  Iraa  mi 

Una  dan».    jPor  qué  píwisas. 

AMAD  O     Y     ABORRECIDO. 


Qne  en  cate  tiempo  ei  cMdan 
Tener  nn  hombre  do*  damu, 
Sbo  porqne,  ri  la  una 
P«]ta,  quede  la  otra,  qne 
IiB  cateara  lubatitnjat 


Y  i  la  otra  con  la  uiuu 
Dmt.  Calla,  loco,  oo  proiígat; 
Que  el  DÍrte  me  dugaita, 
Couido  al  Ter,  que  una  me  obliga, 
Al  paao  que  otra  me  injuria. 
Temo ,  que  deieaperedo 
Al  mar  me  arrojeo  mii  ftiriaa. 
Donde  en  el  último  alloito 
Digan  i^^tiiTLmm  f^n  jnatmi 

Dentro  LlBoxo. 
JM.      \kj  infeUoe  de  mi. 

Contra  cnya  raerte  dora, 

Todo  el  poder  it¡  loi  ^mAo* 

Tiranamente  ae  auna  I 
Dml   Anuida;  <(ué  voz  ea  eittf 
Mvl.     áPoe*  i  qnijn  ae  lo  preguntuf 

Hlo  JO? 
DaHt'  A  lo  que  «o  d^a 

Ver,  entre  núnai  cadneai. 

Que  el  mar  i  la  tierra  arroja. 

De  las  ondaa ,  con  quien  Inooa, 

Parece,  que  nn  bornore  eacapa 

La  Tida  c«i  difunta.- 
lAd.  [¿mi.]  8i  aun  no  eitia  rengada ,  Vtnaa, 

De  tu  cólera  lañuda. 

No  me  de*  puerto  en  la  tierra, 

Pero  dame  wpultora. 
Mal.    Lo  de  morir  á  la  orilla 

8e  &y>  por  ¿1  (in  duda. 

Sale  LivoKO  coma  arrajoda  y  lUtnmio, 
Daitt.   Infelice  peregrine 

Del  mar,  ai  de  tu  fortuna 

La  última  línea  no  tocaa, 

El  periUdo  alicaito  ayuda. 

Que  otro  infelice  en  lui  braioa 

Te  recibe ,  porque  acuda 

Á  quien  fluctúa  en  el  mar. 

Quien  en  la  tierra  fluctúa. 
Lid.     Si  Tueatra  piedad. No  puedo 

ProMgnir;  que  la  toi  muda. 

Dentro  del  pecho  anegada, 

Todoi  mil  aenlidoi  turba. 

Av  infelice  de  mfl 

Muerto  lojt 
Dant.  Qué  demnturat 

Si  ha  eapiradof 
Val.  No,  aeSor, 

Que  aun  agoiúzando  pnlaa. 
Doat.  Llévale  i  aqueM  cercana 

PebladoD. 
Mal.  Qui^n  f 

Daitt.  Tú)  7  procura. 

Que  con  algnn  beneficio 

Loa  aliento*  reitituya. 
Mal.    Juro  i  Bnco,  qne  el  el  Dio* 

Por  quien  loa  picaro*  juran. 

Que  tal  no  llere.     iPor  doto, 

1 


Qué  dndaaf 


Dant. 

Ma¡.    Andar 

Por  aqoectaa  etpesoraa. 
Damt,   LWvale;  que  jro  no  puedo. 
MaL    Ni  yo  tampoco.    Sin  duda. 

Que  á  lo  que  infiero  era...- 


UaL     Amante  de  aola  nna. 

Porque  e»  neáo  tan  pewido, 

Que  le*  coititlaa  me  abruma.    [Faie  Uttámitlt, 
Danl.  Gn  efecto  no  ha;  deadicha 

De  quien  no  ea  otra  ma;of 

Coniuelo. 

Saien  elRar,  Aürblio,  Amihta   J  Ikbkb. 

Daniel 

Dmt.  Señor? 

Rey.     tHa*  coninltado  por  dicha 

La  respueata,  que  baa  de  darl 
Que  ja  la  de  Aurelio  ti. 
Dant.  Óigala  yo,  para  qne 
Á  ella  responda. 

Que  eitar 
Contra  Irene  conjurado 
El  poder  de  lea  eitrellai, 
Y  que  lU  destino  en  ellu 
Infausto  nos  diga  el  tiado. 
No  acobarda  de  nñ  amor 
La  resolución  gallarda. 
Porque  solo  la  acobarda 
Perder  la  grada  y  favor 
Del  Rey ,  á  quien  dando  indldo 
De  mil  lealtadea,  rendida 
Pongo  i  lus  plantos  mi  rida 
Bn  humano  lacrifido. 
Que  della  hago  i  Irene  bella; 
Pues  maiiendo  de  dolor. 
Habrá  cumplido  mi  amor 
Con  él,  conmigo  y  con  ella. 

Dont    Pues  yo,  señor, 

Ay  de  mlt    [oparf*. 
¡Con  qué  de  temores  ludio  I 
üren.     Dos  vece*  muero,  si  escucho     [afarU. 

Desaires  de  un  no  y  un  si. 
DanU  Pues  yo,  señor,  asentado 

Que  esto  no  toca  en  lealtad, 
Supuesto  qne  es  voluntad 
Tuya,  digo,  que  del  hado 


Pues  cuando  predsai  fueran, 


Mi*  desdicha*  el  extremo. 
Con  que  el  miedo  les  perdia; 
Pues  no  es  posible,  señor, 
,    Que  haya  desdicha  mayor, 
Que  no  ser  Irene  mía. 

Y  siendo  asi,  me  prefiero, 
Tra*  el  temar  de  loa  hados, 
k  perder  puestos  y  estados; 
Porqne,  ii  boj  lin  ella  muero, 
Todo  le  pierde  al  perdella) 

Y  quiero  de  aqueste  modo, 
Perdiéndolo  en  ella  todo, 
Perderio  todo ,  y  no  i  ^U. 

Y  aai ,  i  toa  planta*  rendido, 
La  doy  la  mano. 

Detente, 
I.OCO,  báibaro,  imprudente, 
Nedo  y  deiagradeddo ; 
Que,  annque  licenda  te  di. 
Para  que  elecdon  bideras. 
Viendo ,  que  preferir  quieras 
Tn  amor  i.  mi  grada  asi. 
Tanto  el  desden  be  sentido. 
Puesto  que  no  sea  trudon, 
Qne,  en  castiga  de*a  acdon. 
No  hai  de  ler  tú  su  marido; 
Sin  todo  te  has  de  quedar.  — 

Y  en  premio  de  que  tú  fbesea    [J  ^ 
Quien  mal  nd  favor  q  ' 
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Qu  iw  Adquirir  y  kerar 

IJiu  hennonrk,  nu  ae  aer 

Qnlen  la  menaca :  de  Hodo, 

Qae  Tenga  á  perderlo  todo 

Quien  nada  qnwo  perdei.  — 

De  mi  corte  deiterrado 

Al  punto,  Dante,  laldrái. 

Sin  nuu  honoret,  lin  mai 

Ehcieoda  lú  mal  estado, 

Que  la  vida.  —    Y  pan  que 

Saa  el  dolor  maa  tirano. 

Dale  tú  á  Irene  la  mano     [i  ^artUo. 

Delante  del;  que  yo  haré 

8«r  tan  dicboio  con  ella, 

Qne  deimienta  mi  favor 

El  ceño  de  *u  rigor, 

Y  el  influjo  de  su  estrella. 
Dale  la  mano. 

Jvr.  Hoy  verái, 

Irene,  qae  no  tenüa 

Tta  inerte,  tino  la  uña. 
Irett.     Eapera;  qae  aun  falta  mai.  — 

Señor ,  aunque  el  hado  impío     [al  Bagr. 

Á  ti  me  tiene  rendida. 

Brea  dneño  de  lü  vida, 

Pero  no  de  mi  albedrio. 

Y  caando  *n  duoSo  fueraa, 

Qne  ei  lo  qne  en  ningnna  aocáoo 

Aun  loa  Dkiie*  no  lo  ion, 

Obliganne  no  padieraa 

A  qne  le  diera  la  mano 

A  qnien ,  «abiendo  que  ea  itía. 

Lograrla  no  anteponía 

Al  mayor  favor  hamano. 

A  Dante  no  ae  la  diera 

Tampoco,  annqne  lo  mandara» ; 

Porque  caaotai  Inoaa  daraa 

Contiene  del  lol  la  eafera, 


I  ^ea  me  ba  traído, 
Que  DO  le  aborrezca  yo. 
Con  que  hoy  i  morir  me  ofreaco. 
Antee  qne  ^íume  «1  partido. 
Ni  de  nno  que  me  ha  ofendido. 
Ni  de  otro  i  qoiaa  aborreieo. 

Y  B¿  de  "fag"!"  yo 

He  de  aer;  que  i  tí  mdida, 
Podrí*  qnitarme  la  rida, 
*Hai  forsarma  el  alma,  no. 
Poei  coando  no  biite  eitar 
Segunda  tcz  lepnltada. 
He  ba*  de  Tar  deieiperada, 
Echar  deaa  torre  al  mar.  [Fw 

Aqr.     Oye,  agoarda!  —  Vea  oonnJgo, 
Aurelio;  que  hoy  hai  da  ler 
Su  eipoio.  —     Y  tú  agradecer     [d  Danto. 
Puedes ,  qne  templo  el  caatígQ 
De  tu  ineratitnd  villana. 

Y  aai ,  iin  pueato  m  eitado, 
De  mi  viita  desterrado 
Parte  al  instante.  [Fm 

l(to¿  ufana 
La  fortuna  me  preriaiie 
Didias ,  pnea  por  insta  ley 
GoEo  la  gracia  del  Rey 

Y  la  hermosura  de  Irene  I  [Fui 
u  Daniel 

Doat.  I  Solo  boy  i  mi  vida 

Faltaba ,  dcMiperada, 
Trai  despredoi  de  una  amada. 
Quejas  de  una  horrenda  I 
a.  Bteo  pensarás ,  que  qnejoaa 
He  tiene  ta  Ubertad, 


inte;  poca  sea,  ■>  no,  ven 
o  me  be  de  Teogar  lelom 
»  ti,  M  de  In*  oesreloai 


Al  partido  de  ios  aeloa. 
Sin  la  gracia  del  Rey  rae 
De  an  corte  desterr^o. 
Sin  dama,  hadenda  ni  estado. 
No  lé  quien  lo  lienta  mai. 
La  dama  no  podr<  dalla, 
Que  DO  es  mía;  mas  podré 
Hadenda  y  estado,  en  fe 
De  que  tan  noble  ae  halla 
Mi  voluntad,  que  ofeodidk 
Ana  sabrá  volver  por  si. 
Espérame,  Dante,  aqni; 
Que  para  que  de  tu  vida 
Repares  la  mina,  ea  bloa 
Que  yo  (corrida  lo  digo) 
Parta  sus  joyas  cooti^ 
Llévete  el  oelo  con  btcn, 

Y  donde  qmera  qne  fneres, 
Sepa  yo,  Dante,  de  tí. 

Dmt.  I  Qué  Uan  te  vengas  de  mi ! 
Mas  eres  al  fin  quien  eres, 

Y  no  te  pnedea  negar 
La  estimación  que  te  dd>e>. 
¡Que  digan,  que  no  hay  aleves 
Influjos  para  forzar 
Un  albedrJol    Es  niümerai 
Porque  (cémo  poede  aer. 
Que  quiera  yo  no  qnerur, 

Y  que  quiera ,  aunque  no  qnlwa. 
Sin  qne  iqnel  desden  mitiga* 
Este  amor,  y  «in  poder 
Que  este  me  obligue  i  onerer. 
Ni  aquel  á  olvidar  me  ooUnef 
Uiente  el  astro,  qne  ha  iníoido 
Tan  vario*  efecto*  hoy, 
Qoe  me  hace,  entre  amor  y  oMdo» 
Felii  é  infelic;  pnea  aey 
Amado  y  iborreddo. 


Salea  LiDoao  ^  HaLaRBltM. 
Serl  para  mi  señor 
Vuestra  islnd  linda  noava. 
Según  qoedd  lastimado 
De  vuestra  infeüs  tragedia. 
Y  asi,  i  <¡ue  me  dé  ea  albdcÍM 
Algún  vestido,  qne  pueda 
Simlir  el  qne  yo  o*  ha  dado, 
A  buscarle  iré;  pues  derta 
Cosa  seri ,  que  uno  y  otro 
Me  lo  eatiate  y  agradeaca. 
Pne*  no  dudo,  que,  i  no  estar 
Obligado  i  la  asistenda 
Del  Rey ,  qne ,  como  Jf  M  dije. 
Anda  á  caía,  él  mismo  fuera 
Quien  os  trajera  en  sn*  braia*. 

Iiíd.     Sn  vida  el  cielo  y  la  vneitra 
Guarde,  para  que  la  mia 
En  igual  fortuna  pueda 
Desempeflar  generosa 
La  obíigadon  y  la  deuda. 

MaL  Cómo  igual  fortuna?  E*o 
Es  lo  mismo  que  se  cueot4 
De  na  hombre,  que  estaba  malot 
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Y  vioida  la  gran  fiacu, 
Con  qno  lo  ansti*  nn  amigo, 
L«  dijo  en  TDK  baÜmera: 
Plegne  i  Dioa,  ijat  dm  veaia 
Sano,  maifo,  y  qna  jti  oa  tu 
Morir  á  vm,  para  qne 
CoooEcui  de  mi  ■■¡«íjmjji 

Lo  agradocida  míe  eatar 
A  la  mocha  piedad  rntatra. 

Voa  an. 

Lid.  No  la  malicia 

ApUqaÑi;  que  blea  le  d^ 
Ver  adeuda  Ta  i  parar. 

Y  aonqne  ««  fidl  la  retpnaata. 
Con  que  no  mIo  en  loa  marea 
Corren  loi  hombrea  tormenta, 
No  la  be  de  dar;  na*  mpneáto 
Qn«  TBÍi  i  biM«arle ,  ea  fnena 
AcompañaiM  ,  porque 

Mi  nda  i  nía  piei  ofrasca. 

Mtí.    Pnea  reñid  conmigo. 

Lid.  En  tanto 

Qoa  damoa  con  íl,  quíÚNa 
Qne  me  dijéraii ,  qnien  ea. 
Para  ^ne  advertido  aepa 
La  eatUDacion  con  qne  ddw 
Llegar  i  hablarle. 


Derer, 

01  han  dicho  laa  aeñaa 

De  m  o 

M  7  «u  fawlia. 

Vw$. 

Qnd  deadichal 

ülrof. 

«n«p«n.l 

Dmtro  AkIHTA. 

Amim 

¡Socorro 

,dd«,,M.dl      ,__ 

Ltd.  iQd¿  aguarda 

El  Talor,  qne  en  mi  m  engendra, 
Que  no  aocorre  lu  vida  f 
Pues  baita  qne  noger  ■«>, 
Para  qne  la  ni;a  un  hombre 
Aventure  en  au  defensa. 

UáL     iQd'  veloz  el  eitrangero 
Por  lo  intrincado  atravieaa 
Del  boaqne,  para  lalirla 
Al  paaol   iQnd  airoao  Uega, 
Y  poniíndoee  delante 


8a  deibocada  violendal 
Famoia  anertel   Bl  caballo 
l>e  den,  pnei  le  deijarreta. 
Ya  en  lOa  brazoa  la  redbe. 
O  qaé  acdonl   ¡Que  no  supiera 
Yo  que  hacerle,  no  tenia 
Maa  dificultad  qne  hacerla! 

Sal^  L 1  n  o  m  o  con  A  m  i  n  r  a  sn  loa  bra 
¡JA.      Perdonad,  divino  aaombro, 

Qne  i  TUMtra  deidad  me  atreva  | 

Qno  no  se  aja  en  d  pelipo 

El  reipclo,  nt  se  cuenta 

En  número  de  dichoso 

Bl  que  M  didioso  por  herca) 

Y  alentad;  qne  ya  segara 


Deudora  soy  de  la  vida. 
lÁé.     Si  errar  mestra  voz  pudiera, 

Vuestra  vos,  teüora,  errara 

En  reconocer  la  deuda. 

Que  no  sois  vos  qui«a  la  deba. 
^atm.  Pues  quién  f 
Ltd.  Toda  U  lúa  bella 

Del  sol,  que,  sin  vos,  estaba 

Ya  en  vueatro  desmayo  mowta} 

Y  mal  pudiera  yo 

SalcnelKai,   Nisn,  Floka  y  cridd». 
iley.  Aminta, 

Hil  vecea  en  hora  buena 

Te  hallen  mi  vista  y  mi*  brasoa 

Con  la  vida  que  desean. 
lAntn.  Para  qne  i  tus  pies,  señor. 

Una  y  mil  veces  la  ofrezca. 
Reg.     Retírate  i  aqueaa  taire; 

Que,  aunque  es  oriaion  de  ana  fiara, 

.^mín.  No  hay  para  qué  ¡  yo  estoy  bnen. 
liUe.    A  todas  nos  da,  señora, 

Tu  mano  i  beur. 
Fbr. 


ella 


Y  sea 

Tan  dichosa  la  desdjdia. 
Que,  qoebrando  el  ceEo  es 
De  la  fortuna,  se  quede 
Eú  el  amago  suspensa. 

dtait.  Dios  os  guarde ;  que  i  no  ser 

Por  el  brio  d  la  aeatreaa 

Dése  joven,  que  atajd 

Del  caballo  la  soberbia, 

A  mas  pasara  el  peligro. 

Uiü.     Guarde  Dios  i  vuestra  Altea, 
Por  las  honras  qne  me  hace. 
FufstÜB  vosl 

Atol.  No;  mas  pudiera 

Haber  sido.    Y  por  si  d  no 
Es  justo  que  lo  agradecca. 
Fuera  de  que  ú  a  priori 
El  arómenlo  se  empieza, 
Yo  fu)  quien  la  did  la  vida. 
Cdmof 

Como  llevd  i  cutataa 
A  quíoi  á  ella  se  la  did. 
Después  que  de  la  tormenta 
AG  amo  le  entregd  en  mis  braxoi. 

I  inta. 


Jlíjf.  i 

Lid.      Sí,  señor;  igáe  no  hay  deadií^ 
Que  para  dicha  no  venga. 
¿De  ddnde  era  aquella  nave? 
Desmentir  de  donde  es  fuerza.  - 
De  Ávido ,  que  i  Alejandría 
De  Egipto  pasaba,  llena 
De  riqueeas  y  esperanzas. 
t^Has  quién  á  agua  y  viento  ent 


fS: 


Dijo  nn  cuerdo ,  que  no  era 

Maravilla,  que  los  hombrea 

En  el  mar  hallasen  senda. 

Sino  que  osasen  hallarla. 

Para  Do  mas  que  perderla. 

^*í-     4  Y  qué  érades  de  la  nave. 

Mercader  d  potrón  dellal 

Ni  uno  ni  otro;  que  lo  ñas 


AMADO     Y    ABOR  B  ECIDO. 


Jnn.  lí. 


k.  qne  *e  extendió  mi  ntrella. 
Fue,  señor,  i  ler  un  pobre 
Hariaero :  de  manera, 
Que,  con  etcs^ar  la  vida, 
Eicapé  toda  ai  badenda. 
Poned  los  ojoi  en  que 
HAceroi  mercedes  pueda; 
Qne  á  mas  de  la  obligaron, 
Vueitrsi  foTtonas  me  dejan 
Compadecido. 

Tos  plantas 
Beso  humilde ,  aunqac  por  «*ta 

licencia. 


Por  qnéf 

Porque ,  sí  grosero 
La  pongo,  «eñor,  en  venta. 
Será  desairar  la  dicha 
De  haber  merecido  hacerla. 
En  otra  ocasión  podrás 
Honrarme ;  que  es  aedon  Decia, 
Qoe  i  vista  de  tal  aervicio 
Kda  el  prenüo. 

Pues  lo  yerrss; 
Qne  si  en  la  ocasión  un  hombre. 
Que  sirve ,  no  se  aprovecha, 
En  mandóse,  maldito 
De  IKos  el  que  del  se  acuerda. 
Y  -¡a  conozco  i  qoien  tiene 
Muerto  de  hambre  esta  modestia. 

.    No  e*  mDjr  necio  el  extrangaro. 

.    Mm  que  su  voi  ^ce,  muestra 
8n  trage  y  su  esülo. 

Ya 
Querrán  ustedes,  que  sea 
Algún  Príncipe  «cubierto, 
Qne  viene  de  lejas  tierras, 
Enamorado  de  alguna 
De  ustedes;  puís  cvidenda 
Tengo  de  que  es  hombre  niia, 
De  vil  y  baja  ralea. 

dot.  Y  qué  es? 

Que  le  viene  bien 


I  hay  mayor  espeHenda 
De  ^obreton,  que  ver,  qne 
Vestido  de  otro  le  venca. 
Sea  chico  d  grai 
Dél  se  ajusta  de 
Qne  con  los  gor 
Con  los  flacos  ei 

Y  con  los  credí 

Dejar  la  caza  quisiera; 
Si  bien  me  embaraza  Irene 
Á  hacer  deste  monte  ausenda. 
L  Por  quéV 

Porque,  viendo  ya 
Frustrada  la  diligenda 
Dd  cuidado  que  la  asiste, 

Y  pública  la  sospecha 
Del  hado  que  la  amenaaa, 
No  es  bien  que  libre  ni  preaa 
Quede,  y  mu  cuando  segunda 
Vez  en  la  torre  se  enderra, 

k  no  casar  en  mi  estado 
Determinada  y  resudta. 
Kme  tú,  qu«  haríf 


No  eo  on  instante  *e  adertan 
Motivos,  que  traen  consigo 
Tantas  ra»- 


Y  pnes  que  dar  tiaupo  al  tiempo 
F^ie  siempre  la  acdon  nuw  cneraa. 
Para  darfe,  me  parece, 

ÍjAmor,  mi  discurso  alienta  I) 
[ue  estará  mejor  conmigo. 
Puesto  qne,  con  mi  Bsisleiícia, 
Tenerla  á  la  vista,  e*, 
Ni  librarla,  ni  prenderla. 
Bsy-     Dices  bien;  y  porque  al  fin 
Favor  mío  no  parezca, 
Disponlo  á  ta  gusto  tú{ 
Que,  para  que  mejor  puedas. 
Yo  me  adelanto  á  la  quinta.  — 

Y  tú  ,  marinero  ,  piensa 
En  qué  el  servicio  de  hoy 
Podrá  tener  recompensa. 
Yo  gozaré  deaa  tUcba, 
Cuando  otra  ocasión  se  oEreiCA. 

Kcy.     Pues  yo  te  ofrezco  la  grada. 

Que  me  pidieres.  [I  .  . 

IVite.  i  Qué  intentas,  \m^  U*  i—. 

Llevando  contigo  á  Irene  f 
Amm.  Nise,  asegurarme  della ; 

Pues  dicen,  qne  hacen  toa  lekis 

Menos  mal  desde  mas  cerca. 
Uní.    Habd»  de  venir  conmigo; 

Que  buscar  á  mi  amo  ea  filena. 
Lid,      Claro  está;  pero  un  instante 

Esperad. 
Afol.  Qué  hay  que  os  detaigat 

Lid.      Sucesos  de  nú  fortuna.  — 

Y  es  verdad;  que,  si  no  fneraa    [aperl*. 
Ellos  tales,  no  llegara 

Con  tanto  temor  á  verla. 
FTor.     lY  has  de  llegar  á  la  torref 
Amin.  No;  que  temo. qne  parecen 

Poca  autoridad,  d  mucho 

Deseo.     V  a«  quinera. 

Que  alguno  de  parte  mía 


La  II 

No  hay  quien  pueda 
Ir;  que  con  d  Rey,  señora. 
Todos  6  los  maa  se  ausentan, 
Creyendo,  que  tú  le  signe*, 
Y  aquí  solamente  quedan 


Niie. 


De  Dante. 

Jmiit,  Nadie  pajera 

Mas  al  propddto  mío.  — 

Í Traes,  Flora,  contigo  aqitellaa 
Dyas,  que  te  dije? 
Flor.  81. 

^míM.  Poes  con  una  diligenda 
Dos  cosas  haré,  que  son. 
Que  el  nno  vaya  por  ella, 

Y  poder  hablar  af  otro.  — 
Boh! 

Lm  da*.  X  Quiéo  Dama  tn  Altesal 

AaUn.  A  vos.     Llegad  á  esa  torre,    [¿  LUtn. 

Y  dedd  á  una  belleza 
Llfellz,  que  en  ella  vive, 
Qoe  á  ia  margen  lisonjera 

De  aqueste  arrayo  la  aguardo. 

Que  con  vos  &  rerme  venga. 
Lid.      A  servirte  ir¿.  —  ¡No  vi    [mparlt. 

Mas  soberana  bellcsal  [F 

Mol.    Cnerpo  de  Apolo  I   ^  pues  no 

Estaba  yo  aqui,  que  fuera 

Tan  presto  como  él?   ^Á  mf 

Tal  desaire?  Bien  se  echa 

De  ver,  que  no  está  mi  due3o 

En  tu  gracia. 
Jmíu.  Porque  vcaa. 

Que  antea  ha  ddo  taver. 
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Dale  i  H«l»Ddrio  aqDcw* 

Y  ver,  que  de  mi  ae  acuerda; 

Joyai,  Flor». 

Y  aii  otra  voi  y  otra»  mil 

MuL                               Plegne  á  Woi, 

El  bien,  qne  i  informarme  vuelva;  — 

Que  tívu  castro  mil  dneñu, 

iKrj.)  'Pue«  qué  ea  lo  que  intenta? 
lAd.     Que  .ai.  á  hi^,larla,  que  al  mirgea 

ViiM  «obre  otwi,  y  kego 

Te  den  la  ■nperrÍTencia 

De  aqueie  arroyo  oa  («pera. 

CoBadoB ,  «negroi  y  racgru. 

Y  no  01  admiréis  de  qne 
Yo  con  el  aviso  venga, 

BiUbft  aqueste  fiacza. 

Puetto  (ay  de  ml!>  que  no  es 
Novedad  tan  granas  esta, 
Que  no  haya  Ta  fortuna. 

Porque  con  cao,  y  wn  mo, 

Kjera  lo  qne  nipiera 
D.miu>o,de.Seeld;a 

Señora,  podido  hacerla. 

«oe  vino. 

freit.     No  lo  dudo;  pero  extraño. 

AmU.                       Ya  no  daea 

Que  la  dicha  me  suceda. 

Bu  cuidado  «aber  maa 

De  que  vos  me  dais  aviso. 

De  lo  que  U. 

Ud.     Pues  DO  lo  eitrañels,  si  et  eia 

Mal.                               Paei  qné  intenta*  f 

La  causa;  porque  no  ea  dldia 

Aaún,  Que  le  digas,  qne  nna  dama. 

El  venir  yo,  qne  no  tenca 
De  desdicha  mucha  parte. 

Viendo  qne  pobre  m  aaaenta, 
TanendeígradadelRoy, 

/rs*.    Cdmol 

Ud.                    Como  á  esa  ribera 

B*t«  peqneño  loeorro 

Aiion  le  envía;  y  que  crea. 

Solo  para  qne  merezca 

Qne,  donde  qnien  qne  fuere, 

Serviros  ¿  vos  y  á  Aminta.  — 

Y  si  e*  que  t«ngo  Ucenda,     [«?art.  i  elía. 

MéL     tLnego  DO  ton  para  mil 

Hablaré  mas  claro. 

Ni».    (Para  ti  babian  de  aer,  beatiaf 

Inm.                                         No; 

Mal     iPuea  para  quién  aon  laa  dichai. 
Sino  hÍo  para  ellaal 

Que  DO  hay  nadie  que  no  sea 

Guarda  mía. 

Amim.  BAteale  preato.    Y  á  Dioa; 

Ud.                               Pues  deieOMH 

Que  n  quiero,  ya  que  Uep 

Esta  plític.  suspensa 

El  nannero  a  la  torre, 

Para  mejor  ocasMn. 
fren.    El  dejarla  aeri  fuerza, 

Que  con  &  Irene  venga. 

Y  te  halle  aquí. 

Y  mas  al  ver,  qne  llegamos 

Hol.     ,                            Yoirí.pero 

A  mi  peur,  con  tal  nueva. 
>tem.  Por  quéT 

Salea  AmiüTi,  Nía»  j.  Ftoa*. 

Mal.                        Porque  no  merece 

AnñL.  Dame  los  brazos,  Irene. 

Un  ingrato  eaUa  Sneíaa.                            [rwt. 

htn.    Admirada,  Ammte  beUa, 

Amáñ.  jiAhora  tabea,  que  ei  lograrlaa 

De  que  te  acuerdea  de  mi. 

Ruon  de  no  m^ecerlaat  - 

Venid  conmigo  loa  doa. 

El  favor,  que  aun  baste  ahora 

Bagan»!  tiempo  por  Nta 

Estoy  dudosa  y  suspensa. 

Verde  ertanci)!.                                      [Fww.. 

Sobre  si  le  debo   dar 

Crédito  L  lo  que  me  cuenta, 
^mw.  Yo,  Irene,  siempre  he  estímado 

Sal»  L I  BOBO. 

Tn  persona,  y  «  pudiera 
Decu^,  cuanto  me  tienen 

LO.                              Ha  de  la  lomt 

Lastimada  tus  tragedias, 

Te  admiraras;  pues  sio  dada 

Dentro  Clobi. 

Es  mucho  lo  que  me  cueatan 

Cbr.     (QniéD  ta  qnienUamaieatamertal 

De  cuidsdo  tus  desdichas. 

Y  de  envidia  tu  belleui. 

Salen  CloBI^  LáuKa,^  detriu  IlBIIX. 

Has  nunca  tuve  ocasión 

Ui.     Decidle  i  ana  deidad,  que 

De  mostrarlo;  y  porque  veas. 

Vive  aqd ,  que  hay  quien  deaea 
De  parta  de  Aminta  habUrla. 

Hoy  que  puedo,  cuanto  siento 

De  tu  pmion  la  extrañen, 

IfM.     Áuüf 

Quiero,  que  i  vivir,  Ir»e, 
Conmigo  á  la  corte  vengas ; 

Lid.                    Á  v«,  (i  aoU  aquella 

Que  aqui Ubi  qu«  ea  lo  que  mlr»! 

Que,  aunque  mi  hermano  no  dé 

Inm.    lOeloi,  qoé  ilnaion  e*  eM! 

Pera  etU  piedad  licenda. 
Yo  la  he  de  lomar. 

Ud.     iSi  ei  fantaaoM  del  deaeof 

Jm.    iSi  ea  delino  de  la  ideal 
Uá.     Ofelia  vive. 

fren.                                      Tu  mano 

Beso  humilde.     Pero  deja. 

be».                            Yo  Miy; 

Si  por  mi  bien  solicita* 

Qne,  *i  ínfeHz  traeii  por  leEai, 

Este  mudanza,  que  muera 

Si  bien  mai  duda  á  aer  Uega 

Ante*  que  en  la  corte  sea 

Traer  vo*  recado  de  Aminta, 

Objeto  de  los  agfiero* 

Del  Rey ,  y  darme  pretenda 

Qne  no  el  enviaroa  ella. 

Ctor.    iDe  qué  turbada  haa  quedado* 

Estado,  ¿que  no  me  indií»; 

LoM-.  iDe  qué  haa  quedado  anapenaaV 
Irem.    No  »1    De  oiV  de  Aminta  «1  nombre. 

Y  mas  si  es  que,  atento  i  aquUa 

Primer*  palabra  anya. 
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Pe  guunne  el  qae  le  pierda, 

Kendo  en  loa  m«rtea,  «oa  nU. 

[FuMe  t«  Omu. 

A  que  Dwite. 

Amiti 

Que  yo  te  doy  la  palíb^'  "'""' 

Y  qae  ni  amar  ni  olvidar 

Un  hombrea  ni  gusto  pueda? 

Cuando  en  cao  á  hablarte  TOelra, 

Pnea  se  ba  de  olndar  y  amar 

De  ler  la  primera  yo. 

Solo  al  gusto  de  su  eatrella. 

Que  eato  estorbe,  y  qae  eato  ñeata. 

Ud. 

Váigmn.  Dioil   iQué  de  coaaa     [wf^rU. 

Jre*. 

Seri  la  merced  mayor, 

Rn  un  iottante  ue  cercan  1 

Qne  Lacenne  en  tu  rida  puedat; 

Y  Bobre  todas,  con  aer 

Paei  de  tolo  *er,  que  ei  él 

Quien  mU  al  paao,  quimera, 
Qne  me  dieraa  de  Tohrerme 
A  aqoella  priñou  Ucenda. 

Ninguna  ae  hace  (ay  de  mf!) 

Saña,  que  en  mi  pedio  engendra 
Contra  Dante;  pnea  ñ  aiempre 

Sal, 

DlNTB  d  la  puerta,  r  viéndola,  tt  detima. 

Avun.  Él  t>  «J  i]ae  al  ^mo  ertf     [.,.rte. 

Ea  y  ha  údo  en  paz  y  en  guerra 
El  mdTil  demU  deadichaa. 

KA  auna  ai  mirarle  tiembla. 
8iea  «homicida    .qné  mucho, 

iPues  qn<  aguarda,  pnea  qn4  e*p«> 
Mi  furor,  cuando  tan  aolo 

Qne  «angre  la  herida  riertal  — 
[Dnut  U,  wn«  Aa,tutm  i  Irtnn. 
Em  no,  coiunigo  Ten, 
Y  de  ma  enojo*  pieoaa. 

Ha  quedado  en  la  aspereza 
DesU  monte?   Empiece  pie* 
Mi  Tenganza,  sin  que  aea 
Inhmia,  «obre  seguro 

Que  T84  conmigo  «epira.  — 

k  la  ewite,  que  me  eaper»,      \i  ¡fíu. 

Manda  llegar  laa  carrozaa 

Á  la  fakU  de  la  cneita. 

Matarle;  qne  no  ea  bajea 
Bn  quien  no  ^ene  á  reñir. 

Como  pudiere.'  ^ 

he». 

Lidoro,  i  la  corte  voyi    [„.  Im  Am. 

No  de  la  virta  me  plerdaí^ 

Saü   MlLlHDSIM. 

Lid. 

l9aitT4  MMnaiarla.  Dumtw. 
Oaro  eati,  que  he  de  aegoirte. 

Mtí. 

^         _                   ABa.aellor,     [d  Omt^ 
Hora  de  haUarte? 

Paea  aigo  en  ti  de  nd  eitnOla 
Bl  nuevo  rumbo. 

Lid. 

N                 Snapenaa, 
No  ñn  uneTO  aM.mbro ,  el  ahna. 

D*nt 

„        .,              »  iQni4a  «d. 

Atrás  mis  utentoa  Tuelra. 

Dañe  lai  manos  Jomaa 

Borní 

jlBra  hora  de  parecer 

MaL 

tPaea  yo  por  todaí  eatas 
MonUñaa  he  bedw  otra  cota 

Fortuna,  y  que  i  un  miamo  tiempo 
Hoy  en  marí^  prenda 

Que  buacarte?   Y  dése  aea 

La  ingratitud  y  eramorl 

Buen  testigo  el  camarada. 

Awtm 
Dant 

Dante  t 

Qu<  manda  tu  Altea? 

A  quien  tú  sacaat«  i  tierra, 
Pues  ú  no  mal  tiempo  el  cielo 

Amiti 

Que  0.  quedeia. 

Aqui  le  ha  traído.  —    Llega    [d  Uto*. 

Damt 

Ya  lé,  (eSora, 

Por  tn  vida  ¡  di  i  mi  amo, 

Quono  ei  jnrto.qneae  atreva 

Cuanto  ha  que  andamos  por  eata 
Soledad  en  bnica  suya. 

Qwen  de  en  JeatieTTo  tiene 

Intimada  la  aentenda, 
A  Ter  i  persona  real  ¡ 

Lid. 

Dante  e*  rueatro  dneño? 

MtU. 

Sf. 

KadeUioorta.y  y,  a«ente 

¿Pues  qaá  maraTÜIa  ea  e*a? 

El  Rey,  no  ea  la  corte  cata. 

Lid. 

Amm. 

Ka  Tardad  5  maa  no  ea  por  cm» 

Mol. 

Blandaroa  que  bagad*  anaoda. 

Lid. 

DeMÜdia  fiera,    [nartt. 

Danl 

Puea  por  quéí 

>  Addode  haa  de  ir  é   parar, 

8i  á  cada  paao  te  aumentaa?  -~ 

Amhi. 

Porque  Ta  Irene 

Conmigo,  y  pretendo  haowla 

El  y  yo  oa  hemo*  buacado, 

Bate  primero  agaaajo 

Señor,  y  aai  no  os   parezca 

De  que  ni  oa  hable,  ni  os  rea. 

Culpa  en  ¿1,  ni  en  mi  omiaion 

Y  a«i,  yendo  ella  conDÚgo, 

Llegar  á  la*  plantas  vueatrat 

No  ei  bien,  que  val.  tos  con  día. 

Tan  tarde,  qniui  de  aa  vida 
Viene  i  conoUr  la  deuda. 

Dm 

iQué  bien  dic«>,  que  d  eonUgio, 

Y  no  h  salnd,  «e  pegal 

Damt. 

Abad,  y  creed,  que  i  mf 

Amitt 

Cdmof 

He  doy  yo  la  enhorabuena 

0B>t. 

Como  Irene  pudo' 

De  Tueatra  salud,  según 
Llegd  i  laatinarme  J  verla 

Pegarte  á  tf  su  extráñela. 

Y  tú  no  á  ella  tn  agrado. 

Ten  poatr»Ja,  que  me  habhae 

irm. 

Ni  todo  el  délo  pudiera; 
Pnea  no  podrá  todo  el  ddo 

Menester;  porque  no  hay  proeba 
De  un  infelSi ,  »«o  ver,    '^ 

Hacer,  que  no  o*  aborrmca. 

Qae  de  otro  i  valeíae  venga. 
Y  ya  que  en  tierra  y  en  mar 

Dmt 

Ni  hacer,  que  te  olñde  yo. 

Attín. 

Ya  de  nuestra  competenoa 

0,n«¿M  los  do.  tohnenta. 

Eit¿  á  la  tUu  el  iximen. 

Tan  á  Dumitmo  tiempo,  Ted 

Iré». 

Pnea  la  primera  experienda, 
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Hene  acaao  mi  rortuna 

Pan  legair  mi  fortOM; 

dne  no  quiero  que  ■«  entienda. 

Que  mit  poeirtaa  derro  á  qnleQ 

El  cielo  urojd  á  vü»  pnertu. 

Dentro  cantan  dos  Coro»  da  Música. 

Lid.     Él  o«  goarde  por  Un  gnnde* 

Cor.l.k  fin  de  qne  tensa  amor. 

Mercede»  y  honrM.  —    (Qne  qnionii    [«p. 

ar.S.Á  fin  de  que  el  deaden  Tenia. 

Lo.  DioM.,  que  benéfica. 

Dant.   ¿Qué  vocea  aon  lai  que  el  Tiento 

Pero  pan  no  kdoiitirlu 

LÍHDjerameDte  Ueval 

MaL    ¿Vocee  ahora  ae  te  antojan? 

Oo  pido,  «¿or,  ücenoa. 

Datt   Oye,  i  rer,  ti  an  reapueita 

Qoe  yo  he  de  TCguir  la  corte; 

A9a*o  Todve  otra  Tez.  — 

PorqDB  qnizi  tongo  eo  ella 
PcoiUion.quTlvo.......    Ha.  nada 

Oadigo.-    CaUe  la  lenena.    [>pM«. 

Haita  que  hable  el  carazoD 

Cor.  1.  A  fin  de  qne  Teoza  amor. 
Cor.l.k  fin  de  que  el  detden  yanza. 

Qnedad  con  Tfío».                                       [rma. 

Dant.  lY  ahora  no  laa  oirte? 

Damt.                                 Él  o.  guarde.  - 

MaL    «He  de  oír  lo  que  tú  ancauf 
Dant.  ApUca  bien  el  oído. 

jlHai  Tirio  igaal  extráñela 

Do  paltbrtí  y  de  acdoneaf 

Mal.     Aai  apUcara  mi  hacienda. 

Apcnai  fonnd  an  lengna 

Doat.   tí  qn«  fin,  tercera  vez 

^uelíe  i  preguntar  mi  kn«n>. 

EsMO  con  razón. 

¡bd.                                 Pnea  agua 

Diapooeia. V 

Babia  bebido.     Aquí  eapera. 

Dimt.  DdDde  tbiI 

Dentro  ruido  y  voces. 

Mal                          Traa  <L     , 

Todot.                           Guarda  el  león! 

Damt.    ,                                         A  qaé* 

Uno.     Al  monte  1 

aioL    Á  que  el  TesÜdo  me  TOdfa, 

01ro.                         Al  Tallel     . 

Qiñra  de  deuicradedda 

Otro.    .                                        A  la  mItb! 

Ha  dado  la  primor  mueatra. 

Maí    Aqnette  ea  otro  cantw. 

DaKt.  Déjale,  y  venle  tonmigo 

Que  oigo  yo. 

A  diipoDor,  como  paeda 

Dant.                          Qné  TOE  ea  eaUf 

Salir  de  U  corle,  cuando 

Mol.     Qu«  ha  de  aer?   Pcm  i  nú  alan. 

Sino  que  el  monte  atraTieta 

De  00  iutanle  á  otro  me  vm. 

Un  león  como  un  león. 

Mal    Puea  di.  aeñor,  iqué  me  dienw 

Da>t.   Aun  U  detdicha  no  e>  eia. 

Por  todaa  tquerta*  joyaal 

DmL  Pum  améal 

Aun  DO  han  tomado  (qué  penal) 

Mu¡.                          «iiÚ<a  qoieret  que  aeaf 

Lb  carroza,  y  por  el  monte. 

Ambla. 

Bien  que  por  cootraríaa  aeodaa. 

Dmt.                   No  mo  lo  digaa; 

Van  huyendo. 

Qae  el  cargarla  de  raion 

Mal.                                |i  Dioaplugnlfn 

Contra  mi.    Haa  moeatn,  mnertra; 

Fuera  inugeríego  el  dicho 

Qne  DO  Tieneo  á  mal  tÍHnpo, 

Lcon,  y  yéodoee  traa  elbu. 

8i  yo  p«die«i  con  oUm, 

A  noaotroa  noi  dejara  1 

Kn  que  «ep»  que  yo  loy 
El  díeño  &^  fin^M. 

'"■^íií.-ir'^ 

MaL                                       lO  quite 

Fuera  de  in  patria,  a  faem 

Batnriera  doi  mU  leguaa 

No  tener,  yendo  á  la  oorte, 

De  cualquiera  de  laa  doi  1 

CoD  que  ludrae. 
Uél.                                  |B<o  pieoMf 

Dentro  AxiaTA. 

Ahora?  Puea  diiae,iea  biea, 

^Buií.  iNa^e  hay  que  mo  faroreua? 

Qne  una  lealtad  agradezoaa 

Ainl.   Aquella  et  la  voz  de  Aminta) 

Con  un  agravio ,  y  que  pagoea 
CoD  un  favor  una  afenaa? 

Fuerza  et  ir  i  aocorrerla. 

iNo  baata,  que,  aieodo  tú 
Itante,  Irene  te  aborreaca, 

Dentro  lasHB. 

/re».    iNo  hay  qoien  ampare  mi  vida? 
Dant.  La  toe  de  Irene  es  aquella  { 

CoMi  Un  nne*B  en  lo*  DantMi 

Y  qne  tomante  te  quiera 

Fuerza  ea  que  i  ampaiarU  raya. 
Ymín.  Piedad.  «cToal 

Aminta,  cosa  también 

Bu  loi  tomantea  tan  uñera. 

DanU                             Pero  nelva 

Para  qne  de  agradeddo 
Y  qaqo«......T                 - 

DMt.                                  Deja,  d^ 

Adonde  Aminta  peligra. 

fren.     IKoaet,  piedad! 

DMt.                               Pero  BtiMida 

De  argainne;  que  ya  .¿ 

Adonde  peligra  Irene. 

Lo  que  yerra  y  lo  que  adeita 
Mi  dcatino,  maa  no  puedo 

AlUa  Dadadea,  que  ignoro. 

MaL     No  ea  mala  ftiUerta  cm 

De  dudar,  en  oeañen. 

Que  U  duda  al  rieigo  ofreaca. 

Dant.  APuea  qn«  ha  de  bacer.  d  me  Ihnaa 

Si  allá  en  la  (agrada  erfent 
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ITi 

Ea  lean  hedüzo?  Apenaa 

~-| 

Sino  dudar,  huta  ver 

Se  puM  m  amo  delante, 

Caal,  mu  que  á  lu  do*,  e«  fncrza 

Cuando,  tomando  la  vuelta. 

AapBrar. 
Dmt.                      k  quién? 

Sale  un  león. 

Mal.                                        k  mf, 

Á  «lie  deja,  y  hada  mi 

8«  viene.  —    Uated  ae  detoiga. 

Qae  te  lirro  nuu  que  ellu. 

/re».    Piedad,  deloil 

Señor  leon;uñBatíene 

>fm».                                Favor,  Komi  I 

La  dificnlUd,  qne  empieza 

A  argüir  coomigo,  y  Ib  arguye 

Muy  bien,  aunque  e«  una  beatia. 

7b<l.  [dcpt.]  1  Al  monte,  al  nlle,  á  la  kItk! 

Sale   Amihta   por    una  parte,    m    lo  alto  de  im 

lAd  á  tn  mejor  cofrade, 
Baco,  en  el  pdigro  dejai? 

monte,  y  en  la  otra  parte  IxBHB. 

^«ñi.  i  En  todu  eitai  montanaa 

No  hay  qnien  mi  vida  defienda? 

[faMoM  d  entrrnr  el  iMn. 

Apenaa  le  invoqué,  cuando. 

Data.   SI;  qoe  yo  la  mia,  aeñora. 

Aunque  bramado,  me  deja. 
Yo  iré  luego  i  darle  grada». 

Perder  aabrí  ea  tü  defenaa. 

htM.    iNo  hay  quiea  defienda  mi  ridal 

TMl.[d«r]  ¡Al  monte,  al  Talle,  i  la  adra! 

Aparecen  en  el  aire  Váíuij-  DlAMl. 

DtM.  81;  que  yo  pM>dr<  U  mia. 

Ft*. 

Nada  dijo  mi  experienda. 

Primero  qne  &  ti  te  ofenda. 

Diana,  pue.  quedan  igudei 

Amor  j  deaden  en  elln. 

MA                                   Malo  ea  eM; 

Veamoa  qn«  diri  la  tuya. 

Que  vive  IMoi,  que  ae  acerca. 

DiwL 

Puet  atiende;  que  he  de  hacMln, 

Amm.  t^Pnea  quí  ea  eato ,  Dante?  ík  mí 

Ba  el  peligróme  dejaaf 
Omt.   Uicea  Sien;  tuya  ea  mi  ñda. 

Si  tü  M  tierra,  yo  en  el  ain. 

Cómo? 

Diam. 

De  aqueita  manera. 

/re».     íY  de  mi,  Danto,  te  auaenteaf 
Ihmt   Dicea  bien;  tembien  ei  tuya. 

Mal 

S«te  tolo  me  faltaba. 

y  ba  de  eatar  en  U  defeOM. 

Que  ahora  nn  terreoMrto  vene». 

Avdn.  lAii  &  mi  ohligadon  faltaaf 
DtmU   Maa  te  debo  ¡1  tí,  que  i  ella. 

El  desonio  me  metíd 

En  andar  por  eataa  aelvaa.                     [P 

Bi  Terdad ;  [ñerda  la  vida, 

Pero  la  fama  no  pierda. 

Salen  el  Rbt  j-  AonsLIo. 

Dant.  También  ca  verdad  aquella; 

RfiS- 

iQué  nueva  Ud  de  elemento! 
Confunde  loa  hodzontea, 

PMrdaae  todo,  maa  no 

Y  eatremedendo  loa  montea, 

Lo  que  te  quiere  ae  pierda. 

Va  deaatando  loa  viento*? 

Aiain.  De  mi  huyea? 

AtK. 

De  un  initante  i  otro  «e  mueve 

Dant.                               No;  que  contíco 

Tan  violenta,  que  el  mar  aabe 
A  inqmrír  d  ea  onda  é  nube 

Me  haa  de  hallar. 

/ren.                                        De  mi  te  aleja*? 

La  que  brama,  d  la  que  llueve. 

Data.   No;  que  contigo  haa  de  verme. 

He,. 

Hai.     SI  á  propiSaito  *a  hubiera 
Buacado  un  león,  que  diete 

Noi  eatan  didendo  i  trueno». 

Lugar  á  iD  competenda. 

Que  preato  vendrin  loa  rajoa. 

<^Be  hubiera  en  el  mundo  haUado 

Av. 

Didia  loe,  que  de  la  quinta 

Katemoa  tan  cerca  ya. 

Maa  parece  que  le  oyd. 

Rc3f. 

Y  fucru  también  lerá, 

«ue  cumna  con  maa  ptiewi 

Puea  be  de  esperar  i  Aminta, 

Hida  acá. 

El  pajar  la  nodie  en  ella. 

Amt. 

Dicei  bien;  puea  no  imagino. 

¡tai.    Di,  qué  re*ndve*? 

Que  dé  KOM  del  camino 

La  menoi  brillante  eatrella. 

Según  pálida  U  luna. 

Sin  que  amor  ni  deaden  pueda 

Dedr,  que  vendd  niiiguno. 
U*  iot.  Cdmo  ? 

Que  eata  corrien^  fortena. 

DmiU                   De  aqueiU  manera.  — 

B^. 

Qué  arguya  deate,  no  aé; 

Bruto  rey  dettas  montaña», 

lY  »abe»  lo  que  he  penaado 
DeaUa  tiSleraa?   Que  el  hado. 

Eu  mi  tu  saña  enaangríenta ; 

Que  yo  bago  en  tí  aacrifido 

Que  bflojo  de  Irene  fue. 

De  mi  vida  í  do*  belleíaa; 

i  ti,  porque  te  U  debo;     [4  Jmimtm. 

8e  ofende  de  qne  yo  qiüera 
SMsrla  de  U  pñaiont 

A  tf,  porque  me  U  debaí.     [J  /™„  ,  ,«,. 
Ual.     Por  Kot,  qne  *e  va  al  león. 

Y  eata»  laa  premiaaa  (oa 

De  U  ruina,  que  me  espera. 

Como  li  á  un  lobo  ae  fuera. 

A». 

No  eatoB  eiceaoB,  que  aon 

Anin.  ¡Oye,  etpera,  eacudia,  aguarda! 

íren.     ¡Aguarda,  oye,  eacudia,  capera  1 
Amm.  Que  yo,  á  riewo  de  tu  vida. 

Te  perdono  la  fineía.                                 [r.M. 

Bagan  con  tanta  triatexa 

Res. 

Cuo  en  tu  imaginadon. 
No  siempre  lo  que  adivina 

Iren.     Yo  no;  que  aolo  tu  muerte 

Humana  ^áenda»  verdad. 

Seri  lo  que  te  agradezca.                         [FaM. 

V  no  siempre  ana  Dddad 
U  infalible  vatidna.          , 

«ai.     4N0  digo  yo,  que  el  lean 

..,   V  (  ,110o 

Jobs.  U. 
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Avr.     Tú  hu  bedm  bien  «n  luftria 

Ae  U  prisión,  pnei  ui 

Hu  lug«r  du;  ;  EÍ  á  mt. 

Ya  qae  en  e«to  no  le  halla 

La  magutad  ofendida. 

Me  haces  de  au  TÍda  daeño. 

Yo  quiero  oponerme  al  ceño. 

Que  ha  amenazado  su  vida- 
ilqr.     Yo,  Aorelio,  no  he  de  forzar 

La*  lej'ea  de  un  idbedrfo, 

Porqae  eae  empeüo  no  es  mío. 

Lo  maa  que  te  puedo  dar 

Bi  la  eiperanzB  de  que 

Solidle,  que  sea  tn^ra, 

Antes  que  Dante  me  argvja, 

Cou  que  de  mi  le  aparté 

OfendjdD ,  que  mi  ainnr 

Valga  ma*  qu 
A^tT.     Vu3va  á  títÍ] 

Otra  Tez. 
Vta  [¿«1.]  Para ! 

Salm  Akinti,  Ikbhb^  todos  lo»  demos. 
Amm.  Señor ! 

Jlejr.  Seas,  Amiuta,  bicu  Tenida. 
Coa  cuidado  me  ha  tenida 
I<«  tempestad. 


La  primer  dificultad. 
Sera  paso  i  la  piedad. 


a  ^  f 


L    Que  en  aquel  rieago,  c 

Cdmplice  el  monte,  y  t    .  ^_, 

No  me  arrojase  i  morir. 

Antea  que  á  Dante  llamase, 

A  aue  mi  Tida  guardase. 

¿Yo  1  Dante  pude  pedir 

Amparo?   (Yo  A  Dante,  que 

A  socorrerme  TÍniera? 

lYo  que  me  faToredera? 
n.  Contrarío  mi  afecto  fue; 

Que,  si  en  mi  mano  estt 

De  mi  parte  le  pagara 

Aquella  fineta  rara.  — 

¡O  si  algún  color  hubiera    [^arls. 

Da  pedir  al  Rey,  que  atento ! 

Ma*  no  t¿  como  nruiga. 


E>*e  el  riesgo  de  mi  yida ; 
Que  otro  me-did  que  sentir 


Aguarda,     t  Quién  Tiene, 
Ammte,  contigo  f 

iCdmo,  un  que  yo  á  decir 
Litara,  que  la  trajesetf 
I.  Como  fio  de  tn  amor, 
Que  perdonarme,  señor, 
Hi  atreTÍmiento  pudieses. 
De  sn  tristeza  moTÍda, 


No  me  digas  nada. 
Pero  ya  que  de  sn   vida 
Hacerte  careo  has  querido. 
Considere,  Aminta  bella. 
Que  me  has  de  dar  cuenta  della.  -- 
Y  tú  mira  cual  ha  sido     [á  Irou. 


Pues  cuando  i  ta  prisim  vf 
Romper  el  mirgen,  de  horror 
Vestida  la  soberana 
Antorcha  de  Diana  está ; 
Hlra  Vinos  lo  que  hará. 
Si  aun  lo  ha  sentido  IMana. 

fre».  Ya  Teo ,  que  el  InfeUce 
La  culpa  de  todo  tiene, 
Aunque  no  la  tenga. 

Amin.  Irene, 

No,  pues  tu  afliciñon  lo  dice. 
Llores  siempre;  que  el  llorar 
Son  amas  de  la  belleza. 
Si  llorara  la  temesa. 
He  pndieras  consolar ; 
Mas  cnaudo  llora  la  ira, 
Bstá  de  mas  el   contaeio) 
Que ,  aunque  airado  todo  el  del* 
Contra  mi  suerte  se  mira, 
No  aquestas  ligrimas  son 
Cansadas  de  sns  enojos, 
6bo  rayoa,  que  los  ojos 
Arrancan  del  corazón* 

Amiu.  Ya  por  lo  menos  venada 

O.  nr.  " 


Sale  Lis  o  a  o. 
Hermosísima  dddad 
De  Chipre,  aunque  nunca  tae 
Bl  repetir  beneficios 
De  constante  pecho,  bien 
Tal  vez  se  puede  inplir 
Ksta  culpa,  si  tal  rez 
Nd  es  para  darlos  en  cara, 

Y  para  lograrlos  es. 

Y  asi,  cou  este  pretexto, 

Ue  atrevo  á  echar  á  toa  píes, 
Kdiíndote,  hermosa  Aminta, 
Que  intercedas  con  el  Rey, 
Que  de  la  palabra  auya 
Me  cumpla  aquella  merc«d, 
Que  me  ofreciú  en  la  primera 
Grada  que  le  pedí. 
a.  Qa«  e*? 

Una  libertad,  señora. 
.    (Qué  es  esto,  qae  llegué  á  ver?    [^oits. 
I  Udoro  viene  i  pedir, 
Con  razones,  qne  no  sé, 
Al  Rey  una  libertad? 
La  mia  debe  de  ser. 
Y  tú  aquesta  pretensión 
Hoy  has  de  favorecer, 
Por  qiuen  eres,  no  por  mi. 
L  Yo  lo  haré.     Prosigue  pues. 
Qné  he  de  pedirle? 

El  perdón 

Es  del  destierro, 

u  De  quiéiif 

De  DanU. 
t.  De  Dante? 

SL 
lO  aleve,  fiero  y  cruel!    [ajioris. 
lEI  perdón  de  tu  enemigo 
SolimU*  tú? 
1.  Eso  e*    [mparlt. 

PretMider,  qae  yo  te  deb& 
La  vida  segunda  vez.  — 
Esperad  aquí;  que  yo 
Vuestra  pretensión  diré 
X  mi  hermane,  y  plegué  al  délo, 
Qne  la  deapache  tan  bien 
Como  deseo.  —    ]  Ay  amor,    [sporf ■, 
Solo  tú  pudiste  hacer, 
Que  con  tan  buena  ocasión 
I^ieda  yo  pedir  por  éL  [Fsse. 
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Irm.     Cobarda,  loco,  atrevido, 

Qne  de  ana  cerviz  cortada 

Infiol  á  tu  pttña,  infiel 

Nacen  do*. 

í  tn  tangre  7  á  tu  honor, 
A  tu  fama  y.  á  tu  ley. 

Lid. 

Por  qué? 

/rM. 

Porqoe, 

AQq^  M  lo  que  puede  obGgute 

Cuando  bacea  una  hidalguía, 

Áwr  tan  traidor,  i  aer 

Lidoro ,  á  tn  parecer. 

Tan  ñl,  que  de  ta  enendso 

Haces  dea  raindadea. 

Procedaa  amigo  fiel? 

Lid. 

Cómo? 

A  Cuando  peiué,  qne  Teniaa 
En  el  diafraz,  qne  te  vea. 

Iren. 

Como  i  ninguna  e*ti  bien, 

Que  i  vista  mU  y  de  AminU 

Solo  i  darle  muerte,  y  darme 

Ami  liberud,  te  ven     . 

Ud. 

Proaigne. 

Mía  ojo*  con  tan  trocsdoi 

freiL 

Yo  quiero  mal, 

Afectoa,  que  venga  á  ter 

Su  libertad  la  que  pidea. 

Lili. 

M. 

Y  ámlla  muerte  me  deaf 

fren. 

Quiere  bk».          [r^. 

Pero  ñ  file  quien  te  pnao 

Lid. 

Ante*  de  nacer,  amor, 

En  faga  aquel  día  crael. 

Ya  eres  infeliz.    iMa*  qué 
Me  adnñro,  si  todo  Üene 

Tan  infauato  pan  mí. 

Y  tan  fausto  para  él. 

Su  estrella  antes  de  nacer? 

fiQué  mudio,  (ay  de  mi!)  qo4  mncbo. 

,0  nunca  (ay  de  mi!)  llegara. 

Que  el  temor  te  dure,  y  qne 

Le  paga»  ahora  aquella 

A  t«mar  tierra  en  lo*  brazo* 

Pueate  de  plata? 

De  Dante,  A  tomar  después 

Ud.                                       Deten 

Cielo  en  lo*  brazos  de  Aminta, 

La  voz,  Irene;  que  ignoraa 

Fue*  tolo  ha  venido  á  aer 

Mucha*  coatu,  y  no  ea 

El  vivir  para  morir. 

Juato ,  qoe  á  cerradoi  ojoa 

Y  para  cegar  el  ver! 

Quieraj  penetrar  y  ver 

Lo  Intimo  de  un  corazón, 

Sale  A  ■  I N  T 1. 

Amin 

lAd. 

De  qué,  señora? 

Baldón,  tquijn  ignora,  qnífe, 
Que  nu  en  manos  del  valnr 

Amin 

De  que 

El  Rey  la  grada  te  ha  hedu) 

ITinculado  eitá  el  vencer? 

Para  que  pueda  volver 

Que  a  mny  dama  la  fortona. 

Dante  á  palado. 

Y  La  de  taplirae  el  deaden. 

Lid. 

Desgrada     [a,mrU. 

Venddme,  pero  no  huyendo, 

Y  quila  el  no  morir,  fu^ 

Amin 

Yo  encared  de  mi  partes 

Porque  igual  peaar  no  qnlao 
Que  tañen  Igul  placw. 
A  Ubrarte  dSafrazad^ 

Lid. 

Cnanto  pude  encarecer. 
Ya  yo,  aeñora,  lo  té. 

Vine,  y  i  maUrle  i  él. 

Pues  me  lo  £ce  el  efecto 

Con  ana  induatria,  que  el  tiempo 

Tan  claro. 

Quizá  te  dirá  deipnea. 

Amin 

Búscale  pnes, 

A  viaU  del  puerto  (ay  triste!) 

Y  dUe  de  parte  mia. 

Fortuna  corrió  el  bajel. 

Que  venga  al  punto 

Ud. 

81hai«. 

Caacado  el  pino,  al  travea. 
La  vida  le  debí  á  Danh», 

^mift 

1  bJ,t  la  ma^  .1  Re^. 

Pn««  Dante  en  la  playa  fue 

Maa  no  le  digas  que  á  mi, 

Quien  me  acogid  y  albergó, 

Fue*  basta  que  á  ti  lo  esté; 

Y  pagarle  ahora  e>  bien 

Que  yo  por  tí  y  por  m(  aolo 

Lo  hice ,  pero  no  por  <L                           [F*^ 

Un  benefido  con  otro. 

Por  ponerme  en  paz  con  A, 

Lid. 

1  Quién  cre^i,  qne  me  baga  üd  triaten 

Hoy  del  agravio  cargo  de  fineu? 

t.Y  que,  cuando  de  amor  rwdido  mnen. 

Para  que  al  primer  rencor 

Airoto  pueda  volver. 

Y  darle  U  muerte. 

Ire*.                                    Agualda; 
Que  abara  me  reata  laber. 

jtPero  qné  temo,  si  enemigo  £m? 
Poe«  todo  ceaa,  siendo  mi  enemigo; 

Qnó  introducdon  con  Aninla 

Tiene*  hoy,  para  poder 

El  favor  que  le  doy  al  que  me  ha  dado. 

Por  medio  *uyo  p«lir 
Aqueie  perdón  al  Rey? 

Con  él  en  paz  en  esU  parte  quedo. 

Con  que  volver  i  mi*  reneore*  paedo. 

Ltd.     Haberla  dado  U  vida. 

i  Quién,  deloa,  pandarle 

El  avilo,  tupiera  donde  hallarle, 

Jren.     Tú  fuiate? 

Siaela  df,  iS  la  perdi; 

Puei  ha  de  resultar  dar  de  una  towte 

Bata  mano  el  favor,  y  eaU  U  mnartel 

Porque  en  llegindola  A  ver. 

Peco  esto  ahora  no  es  del  c»M>. 

Salm  Dahtb  j'  Mi  i.  a  NBKIM. 

hem.    Oye,  oye,  que  *1  es. 

Oant 

Balo  ha  de  aer,  y  pue*  la  noche  atecBn, 

Ud.     Cómo  a*Í? 

Vestida  del  color  de  nu  ventura. 

fren.                       Come  hidra  nnertí» 

Tan  tríate,  tan  medroaa. 

Fortona  debe  de  aer. 

Tan  lóbrega,  eoufosa  y  temanm 

AMADO     Y     ABORRECIDO. 


Baja,  qae  Mlunente 

La.  luz  de  loa  relámpam 

Bi«i  puedo  á  tonibra  della, 

Aunqae  estrella  no  hay ,  aegiiir  Bii  eatrella. 

Y  a» ,  mezctaiido  el  ánimo  y  el  miedo, 
Pe  aqueata  quinta  en  el  ombial  ma  quedo, 
Mientraa  tú  entraa  á  ver,  aaé  coarto  tiene 
En  loi  acaioa  desta  noclie  Irene, 

Por  ai  yo  puedo  vella, 

Y  deapedirme  con  la  TÚta  della. 

Ctú,  que  criado  fuiate  í  ler  criado, 
t«  libre  de  un  amo  enanondol 
Yo  entraré,  pnea  tn  unor  á  eao  m«  obliga; 
Foro  mal  haya  yo,  li  ae  lo  di^ 
Annqne  la  ven  patente. 

De  aquella  breve  antorcba,  que  arde  «nfrtote, 
Bntrar  pnedo  guiado. 
Tan  alambrado,  como  dealnmbrado. 
Bfaa  por  cumplir  con  ¿1,  i 
^"  e  el  lol 


I  Mejor  |iue  mejor.  —  bidoie,  oa  mego, 
ía  que  i  tiempo  de  veroa  aqni  llego. 


Ya 


iQué  coarto  ea  «I  d«  Irene? 

No  U,  aonqne  i  tiempo  vueatra  duda  vleae. 

Que  con  otra  pagiroala  prorengo. 

iDdude  eit¿  Toeatro  amo ,  porqne  tengo 

Qne  darle  aTÍao  de  una 

Kchal 

No  aera  poco  en  an  fortnna; 
Y  aunque  tema  enojarle,  ai  lo  digo. 
Lo  he  de  decir ,  qne  en  fin  voa  mu  an  amigo. 

[Fa  LHoro  kiiitm  Dmatm. 

I  Quí  mal  finge  dú  cuidado !  —  {f. 
Anoque  el  emboco  oa  tenga  recatado, 
Perdonad ;  que  una  nuera 
De  guato  da  lieenda  á  quien  la  llera 
Para  entrañe  (o  qu<  mal  de  fingir  trato  I) 
"•"  " r  por  laa  pnertaa  do  un  recato. 


Sm  lian 


edldo 


Al  Rey,  que  me  le  ha  dado,  babii 

Deata  merced  Aminta  la  tercera. 

A  IMoa;  qne  el  Rey  o*  llama,  y  ella  eipera. 

it,  Oid,  eacucbad! 

No  puedo. 

it.  Ved,  que  ofendo  y  obUcado  quedo. 
Puea  haoedme  merced,  aoio  eato  oa  pido. 
De  no  eatarme  obUgado  m  ofendido, 
Salñeodo,  por  ti  importa  en  algun  dia, 
Que  oa  pagué  el  ben^cío  que  oa  delña.  [Vuit, 

i.  Haa  viato  extremo  igual?    Sionpre  aanatado. 
Siempre  confuto,  aiempre  embdeaado 
Bate  hombre  eatá. 

'.  Yo  plenao  que  aeria, 

Qae  aquel  «utto  incapaz  le  dejarla. 
Como  aoele  el  perdón  al  cati  alwreado. 
Dmt.  No  ea  la  Mdalguía,  qne  conmigo  ha  uaado. 
De  hombre  incapas. 

Luego  hallo  td  cnidof 
Dmt  Yo  tí. 

.  Yo  no;  y  ú  ha  Mo 

BngaAota  quimera, 
Vamoa  traa  él. 

t.  En  oonfution  tan  fien 

No  lé  lo  que  te  diga ; 
Mucho  á  peotar  y  ditcnrrir  me  obliga. 

.    Pnetquéhaadebacerl 

t.  Noté.— Deidadcabdlaa, 

Que  el  nao  gobeniaia  de  laa  eatidlaa, 
iQué  quereii  de  una  vida. 
Que ,  de  tanto*  contrarío*  combatida, 
Toda  ea  delirioa ,  toda  ea  iluaionea. 
Toda  fantaamat,  toda  conflwonea? 
[Awnaa  intoii 


Maa,  cieloa!  qué  ruido  ea  ««(«? 

MaL    Qué  ha  de  aer  T    |  Peie  &  mi  alma, 
Que  el  cielo  te  nene  abajo! 

Dant.   Gran  terremoto! 

MaL  Ya  eacampa. 

Vnai  [dmt.]  F\iego ,  fuego  t 

Otro».  Agua,  agnal 

Mal.  I 

Para  el  suato! 

Dmt.  Btpera,  agnardaí 

Qne  de  tantos  rayoa  nno 
En  tn.  torre  maa  alta 
Ha  dado,  jr  entre  humo  y  polro 
De  10  fábnca  gallarda 
La  trabazón  Tiene  al  ao^, 
Con  dot  acdonct  tan  variaa, 
Que,  al  tiempo  que  cae  con  minia, 
En  ToIcancB  le  levanta. 
Siendo  de  un  inatante  á  otro 
Pirámide  el  que  fue  alcázar. 

Dentro  Ikbhb  jr  ANlifTa. 

freti.     Que  me  abnuot 

.^iii.  Qne  me  ahogo! 

Afol.    Si  *e  ahogan  j  te  abraaao, 

Maa  qne  le  abrasen  y  ahoguen. 
[Biunm  I4  ttmfftmi, 

Dant.   Irene  y 'Aminta  llaman 

Tan  á  un  tiempo,  que  no  dejan, 
Ni  aun  aquella  duda  al  alma 
De  elegir.     (Pero  qué  tiene 
Qae  dudar  por  donde  *aya 
Quien,  con  ir  por  dondo  pueda. 
Habrá  cumplido  coa  ambas  f 


Sal*  el  Rbf,  j  Au>bi.io  ce 
Lo  primero  e* ,  gran  aeSor, 
Guardar  tu  vida. 

llejF.  (Si  llama 

Anúnta,  y  eatá  en  el  rieagoV 
Yo  batto  aolo  á  librarla; 
No  me  eitorbea.    Ma*  qué  veoT 
k  peaar  de  tanUa  llaiuaa. 
Un  hombre  al  cuarto  de  Aminta 
Entra  deapechado. 
[óait.\  Cugan 

Sobre  mi  montes  de  fuego, 
Qne  todos  elloi  no  bulan 
k  que  no  taque,  á  peaar 
Déla  ruina  y  de  la  llama, 
Ea  mía  brazos  mi  fortuna. 

Sal*  Di  HTB   con   iKBHB^AaiUTA    fí 

Res-     Hombre,  quién  es  á  qnion  lacat? 

Dant.  k  Irene,  señor,  y  Aminta; 

Qne  entre  laa  dot ,  cota  ea  dará. 

Que  DO  tacara  á  ninguna, 

SI  no  la*  sacara  á  entrambat. 

Deamayadas  lat  hallé, 

Radonalet  aalamandraa 

De  aquel  fuego,  y  a  derecho 

Suyo,  he  potSdo  Ubrarlas. 

Reg.    Dante ! 

Dont.  Gran  tenor? 

Rtf.  Loa  braxoa 

Ue  da. 

Dant  Y  dame  á  mi  laa  plantaa ; 

Que  viniendo  perdonado 
De  tí 

jRqr.  No  prosiga*;  basta 

Que  aepa,  <]ue  solo  tú 
Hiciera*  acdoo  tan  alta. 
Ya  librea  laa  dot,  i  menos 
Riesgo ,  BÚeotraa  qne  restanran 


dettniindoU. 


AMADO     Y     ABORRECIDO. 


Damt. 


Al  rieago  todo*. 

Contraria     [wfortt. 
Fartuna,  (siempre  ha  de  Kr 
Mi  competidor  quien  haga 
Lo  mejor  1 

No  me  dirás. 
Señor,  mientraa  que  deicaniaa, 
Lai  múiicaa  qoé  ae  hideroo? 
I;  Como  de  lejos  ouitaban. 

Huyeron,  porque  á  bu  cuadra 
No  liegd  el  fuego. 

Me  alegro 
De  laberto,  y  qne  no  baya 
Curíalo  que  lo  preEOnte. 
Pero  yo  te  doy  palabra, 
8i  fuere  algún  día  poeta, 
(¡No  me  dé  IMoi  tal  deagradal) 
Hacer  de  t(  una  comedia, 

Y  tengo  de  intitularla 
El  Leonidda  de  amor, 

Y  el  Eneas  de  tu  dama. 
I.   Desmayadas  hermosDraa, 

No  le  quitéis  á  mi  fama 
KI  haber  dado  dos  vidas, 
Volred  i  cobrar  el  alma. 
Aminta !     Irene  1    Seooraa ! 
t.  Ay  de  mü 

El  cielo  me  valga  I 
Ddnde  estoy  f 

Quiín  eiti  aqni? 
Estai*  donde  aseguradas 
Vítís  del  pasado  riesgo, 

Y  esti  aquí  quien  del  oi  guarda, 
t  Luego  tú  eres  quien  me  libra  1 
jlLnego  tú  eres  quien  me  ampanf 
Sf;  que  A  otra  tci  airoso 
Estuve ,  dejando  á  entrambta, 
Hoy  á  entrambas  acudiendo. 

Lo  estoy  también ,  porque  haya 
En  iguales  experiencias 
Dos  acdones  tan  contrarias. 
Como  socorrer  dos  vidas 
Del  fin  que  las  amenaza, 
CoD  dejarlas  una  vez, 

Y  otra  rez  con  no  dejarlas. 
¡O  nunca  yo  te  debiera 
Fineza,  Dante,  tan  raral 
¡O  siempre  estuviera  yo 
Debiéndote  acdon  tan  alta ! 
Yo  lo  digo,  porque  aé. 
Que  DO  tengo  de  pagarla. 
Yo ,  porque  b4  ,  que  la  tengo 
De  pagar  con  vida  y  alma. 

I O  Donca,  y  o  siempre  yo 
Viva  mezclanilo  en  mis  amia* 
De  amado  y  tborreddo 
Lat  dos  paaionea  contrarias, 
Hasta  que  declare  el  cielo, 
Quien  mayor  victoria  alcanza. 
Quien  ama  i  quien  le  aborrece, 
O  aborrece  k  quien  le  ama ! 


Jornada  III. 


Salen  por  una  parte  DlKTB,  jr  pt 
HA.     ¡Qne  nunca  tenga  ocasión 
DC  venganza  de  lograrse  I 
DoKt,  iQue  nunca  le  deba  dañe 


A  partido  nú  paúonl 
Has  cuando  yo  la  tuviera, 
Aan  no  *¿  u  la  lograra. 
Pero  cuando  me  llegara. 
Aun  no  sé  si  le  admitiera. 
Porque ,  si  de  mí  venganza 
Se  me  ha  da  seguir  ira  ausencia,—.. 
Daa(.   Porque ,  si  de  su  violencia 

Se  alimenta  mí  esperanza, 

Lid,     1  CiSmo  ausentarme  podré, 

Síd  llevar  conmigo  i  Irene  T 
Dant.   4  Cdmo  sin  Irene  tiene 
Tan  vil  afecto  mi  fef 
LÚL     lY  «tmo  podré  vivir 

Ausente  de  Aminta  bella  f 

,   1  Y  cdmo  podrí  mi  estrella 
Del  amor  de  Aminta  huirf 
Y  mas  cuando  ya  informado 
Batoy,  qne  i  Dante  ha  querido. 

,  Y  mas  cuando  aborrecido 
Lo  siento  menos  que  amado. 
Cuando  mas  causa  no  hubiera. 
Por  mis  zeloB  le  matara. 

,   Cuando  dos  cansas  no  hallara. 
Con  una  sola  muriera. 
Amor,  zelos  y  venganza 
De  impoñble*  me  mantieoea. 

.   ¡En  qué  conlusion  me  tienen 
Amor,  desden  y  esperanaal  — ' 
Cetiot 

SeSort 

A  ventura 
Tengo  el  bailaros  aqni. 
Siempre  será  para  mi 
La  mejor  y  mas  segura 
El  estar  á  vuestros  pies. 

.  Confieso ,  que  un  forastera, 
A  quien  el  bado  severo 
A  tierra  arrojÚ ,  deapuea 
Qne  eché  su  hadenaa  en  el  mar, 
F^era  de  su  patria  y  pobre, 
No  hay  raaon  que  Do  le  sobre 
Pora  vivir  con  pesar. 
Pero  advirtJendo  también. 
Que  &  quien  la  vida  le  queda. 
No  hay  fortuna ,  que  no  pnedk 
Vencer  viviendo ;  y  mas  qnien 
Tíeat  las  parte*  que  vos. 
Siento  veros  afligido 
Siempre,  y  siempre  suspendido. 
Habladme  claro ,  por  Dtos, 
Qué  habéis  menester?    (Qattei* 
A  vnestra  patria  volveros? 
Que  embarcación  y  dineros 
Todo  de  mi  to  tendréis. 
Qaereis  quedaros  aqiü? 
Poea  sabed,  que  en  eate  dís 
Pese  pnerto  la  alcaidía 
Vaoé,  y  que  me  toca  k  mi 
Su  provisión ,  y  he  querido, 
Puea  hoy  en  mi  cargo  eatoy 
Por  vos ,  que  sepáis ,  que  oa  doy 
Premias*  de  agradecñdo. 
S^  la  admitís,  bien  con  ella 
Lo  podréis  aquí  pasar, 
Y  con  tiempo  al  tiempo  dar 
Vado  i  vuestra  injusta  estrella. 
Advertid ,  si  os  está  bien. 
Que  ando ,  cierto ,  deseoso 
De  que  vivsis  mas  gustoso 
De  lo  que  parece. 

i  Quite 
Sausfacero*  podrí 
Ese  afecto,  esa  merced,-  i 

.ooglc 
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Sino  callado  f 

Pero  aqueato  no  ea  de  aqd. 
Va  el  Rey  &  la  alegre  ñrta 

DmU. 

Creed, 

Qa«  e>  cuiditdo  ú  que  Die  d> 
VuMtTK  penona.     V  ptuumdo 
Al  cargo,  qu«  re^>oiid«i1 

Del  jardin  baja,  con  Uda 

La  gala  y  la  bizarría 

De  U  corte.                            [Deatn  ImttnmMOM. 

Ud. 

Wgo,  Mñor,  que  me  hac«it 

Lid.                              Retírado 

Notable,  farore.,  cuando. 

Seri  forzoao  que  Bsista; 

Kendo  eitrangero ,  fiáis 

De  mi  de  la  corte  el  pacrto. 

Yo  le  acepto ;  y  citad  derto 

Que ,  aunque  soy  quien  soy ,  no  tengo 
Lugar. 

Danl.                    Deidades  divinas. 

De  qoe  aervido  aeui 

Be  ll  de  la  atendon  mía.  — 

Acabad  de  declararos 

Por  Irene  6  por  Amínta. 

Bueno  ea  darme  la  ocaaioa     [opero. 

Ennelta  en  la  cbllgadon. 

Salea   lot   Múaicoa  con    inatrumenloa,    al    Rbt, 

Sal,  M1L4NDRIK. 

oaiii.To,     "l\"^\*;^''¿^^;j  '">      '•*"'*• 

MaL 

SeBort 

Am.     Aquí  esU  DanU.     Perdí     [uparti. 

DwL 

«Dé  hay.  locol 

La  eiperanza  que  traia 

MaL 

Gran  dial 

De  ludr,  porque  me  tíene 
Siempre  ganada  la  dicha. 

Dant 

Qa«  ha  aucedido? 

ííaL 

Sintíendo 

Aej.     No  hay  coaa,  que  no  imaginen 

£1  Re;  la  eitraüa  tiiateza. 

Por  tí  la.  finezU  miaa. 

Que  padece  la  belleza 

Ni  cosa  que  «enta  tanto. 

Miñarla,  ya  haa  tábido 

jAnm.  Ya,  aeiSor,  con  experiencias 

Sí,  que  de  galán  y  hermano 

Laa  mu  deUa. ,  ha  querido. 

Te  debo  entrambas  candas. 

Qne  aque«»  jardines  belloa 

Bej.    ¿E»  poaible,  que  no  aepa 
Yo  lo  que  te  da  alegría! 

Sean  teatros  del  dia, 

Y  de  múdc  y  poeaí. 

AmÍM,  Nada,  puea  de  mis  pesares 

Haya  nn  gran  fettuí  ao  dloa. 

Tua  cañüos  no  me  ati*tan. 

Dant 

Y  CM  te  alegra? 

Itm.     Desde  que  de  aquella  fiera, 
Y  aquel  incendio  en  un  dia 

MaL 

Pnea  nof 

8i  hM  prenúoa  han  de  dar 

Padeció  los  sustos,  no 

Laa  damaa,  iiio  he  de  lograr 

Es  mucho,  señor,  la  aflija 

El  mejor  de  todoa  yol 

Dant 

Por  qn¿t 

Abiím.                                  Bb 

MaL 

Verdad;  que  i  los  dos  rendida, 

Nunca  yerran  in  elecdon, 

Se  apoderaron  de  suerte 

Y  labe  au  diacredon, 

Del  coraron  ambas  iras, 

Qae  de  todoi  loa  poetaa 

Que  hssta  ahora  dudando  estoy, 

Ninguno  de  mejor  gana 

Si  foe  muerte,  6  si  fue  vida 

Laidrte. 

La  que,  erad  6  piadoso. 
Me  did  el  que  detlos  me  libra. 
Aey.     Dante,  dueño  deaa  acdon, 

Dtatt 

Ea  memorial  1 

Mal. 

Ya 

Be  t4,  y  maa  hoy,  que  qtilzi 
Laa  he  meneater  mañana. 

Lo  dirá. 

Daní.                   i  Yo,  qué  hay  que  ffiga. 

Dant 

Calla.  h>co.  —  Acudid  roa    [é  LOm. 

Sino  que  en  doblído.  rie.gl,s    ^ 

Por  los  deipachoa  deapuea; 
Que  ahora  forzoso  es 

Fueron  dobladas  las  dlchast 

Fue*  también  á  Irene  obligan. 

Aústir  al  Rey.  —  SI  en  doa     r>p>rf>. 
Afectos  mi  TÍda  tiene 

Iren.     Eso  es  querer,  que  á  mi  parte 

Hoy  lo  que  olvida  y  de»». 

4,Qaé  imporu,  que  i  AminU  Tea, 

Amht.  No  es;  porque  una  dama,  Irene, 

A  predo  do  ver  i  Irene* 

Públicamente  servida. 

lid. 

iQuiín  (ay  ÍnfelÍ«1)  creerá    [arart: 
De  mi  confuta  pasión, 
Que  me  quita  b  ocasión. 

Como  tú  lo  estás  de  Dante, 

Sin  que  lo  agradezca. 

Cuando  la  ocaaion  me  dal 

^■r.            ^           ^                   ¡Cieloa,     [epTfs. 

MaL 

De  acudir,  CeUo? 

MnnéndoBe  estoy  de  envidia! 

Ud. 

Hame  hecho. 

Pues  es  fuerza  quien  soy  finja. 

De  mi  lealtad  satisfecho, 

[AíAitwi  (/  Jl«g  «>•  ««fío,  ¿  «•  man*  dentka  Amit- 

Del  puerto  alcaide. 

tm,  f  i  la  atra  Irme,  Florm  )  Lanr»  tí  fmfmltr- 

BíaL 

Gocú. 

do  nri,  I  Ki,»  g  Ctori  imde    Awítnft   Anrt- 

Tan  gran  merced.    iQue  sea  derta 

U»  ,  Dante  ■portad»,  g  1h  Multen  al  paie. 

Cosa,  que,  en  siendo  extraogero. 
Ha  de  hallar  uno  portero. 

Rej.     Ponga  la  música  paz 

Y  puerto,  portada  y  puerta  1 

Clor.    iPor  quá  tono  empeivremoaf 
Flor.    Sea  el  de  aquella  letriUa, 

i  Y  que ,  habiéndome  portado 
Yo  en  nú  porte  bien,  por  dorta, 

Qne,  por  grave  6  triste ,  suele 

No  aporte  í  puerta,  m  í  puerto. 
Que  no  ie  eocaentre  cerrado  1 

Ser  de  ma*  agrado  á  Aminta. 
Uw.    iCoál  na*  ioMce  catado 

AMADO     Y     ABORRECIDO. 


?3; 


De  amar  j  dciden  ba  üdo, 
Amar ,  üendo  aborrecido, 
Ó  aborrecer,  tienda  unado? 

Paca  que  pregunta  entendida. 
Para  reiponder ;  y  au 
Volvamo*  todoi  á  oiría. 
¿Cuil  mu  infeliz  eitadik..»t 

[Dtatn  sn  dmHm. 
Eipeíadj  qai  lalva  ei  eitaf 

Sale  un  Criado. 
Va  bajel,  que  i  ntiestra  Ula 
De  paz  UegB  á  tomar  puerto. 
Puea  lalga  qiúen  le  reciba, 
Y  «epa  de  donde  viene, 
Qoé  gente  y  qoé  mercancía 
Trae. 

Id,  Celio,  puN  01  toca 
Hacer  de  todo  peaqniía. 
Por  qué  i  Celio* 

Porque  yo. 
Atento  al  faror  de  Asunta 
que  al  mío,  con  licenda 

'     di  el  alcaidía 
puerto,  j_  Ki  atarasana. 
Ra  iido  deraon  Boy  digna. 

4  Quite  crt^ero, 
Que  i  eato  Lídoro  venia  f 
k  Esta  e*  la  pninera  acdon. 
Que  01  debo  de  agradeoda. 
Id  puea ,  y  con  la  reapneata 
Volved;  ;  en  tant«  r^U 
La  letra  la  duda,  pueato 
Que  da  Dcaaíon  ¿  argüiría. 
[Fate  Ltdor: 
kCaü  mal  infelis  cMado 
De  amor  y  desden  ba  «ido. 
Amar ,  liióido  aborrecido, 
O  aborrecer,  liendo  amado f 
Diga  la  primera  Irene. 
Aunque  excDiarme  podia 
De '-■ 


Del  pl 


Mi  indinadon ,  maa  Uen  vúta, 
Que  del  odo  de  la  pac. 
Del  fnror  de  la  milida, 
Con  todo  eao  la  cueation 
Tanto  le  me  facilita. 
Que  me  atrevo  i  entrar  en  ella; 
Y  digo ,  que  ei  la  detdicha 
Mayor,  el  maa  infeliz 
Eatado  en  tu  monarquía. 
Aborrecer,  licndo  amado. 
iT  tú  naé  dicea,  Amintal 
k  Yo  no  M  de  amor  laapoco; 
Pero  á  aaberlo,  diria, 
Que  amar,  liendo  aborrcddo. 
El  la  mayor  tiranía 
De  lu)  imperio!. 

Tú,  Flora» 
La  opinión  de  Irene  tira 
Mi  afecto  al  aborrecer. 

NÍMl 

Ai  ler  aborredda. 
T«,  Lamf 
•  Yo  ligo  i  Ireno. 

Tú,  Clori? 

Yo  ligo  á  Aminta. 
[Gran  coia  ei  ler  Rey  da  Cl^re 
¡Con  quj  llanen  platica 
Lai  coaai  de  anor  y  aeloi, 


flC).     tV  tú,  AnreBo,  qud  eUgieraaf 


Anai,  lieodo  aborreddo 

Dijo  ni  Alteza,  y  leria, 

S^iendo  yo  lu  opinión, 

Poca  atención  no  leguirla. 
,     Y  tú,  Dante? 
ti  En  el  ingado 

Nunca  la  atención  peligra} 

Y  au,  con  aquesta  «ahu, 
No  importa  ^oe  la  otra  dga: 
Aborrecer ,  siendo  amado. 

No  hay  GoiB  ,  qne  tanto  afljja. 
.    Puea  á  hombres  de  placer 
Ningnn  lugar  ae  les  priva, 
Eiperad,  que  mi  humor  falta 
Decir  i  ló  que  *e  inclina. 
Aborrecer,  siendo  amado, 
Ki  una  ruindad  indigna; 
Amar ,  siendo  aborreüdo, 
Grandísima  bebería. 

Y  asi  es  mi  opinión,  guardando 
A  toda  dama  juitída. 

Que  ae  alwrrezca  y  k  ame, 

r atándola*  cada  día, 
la  fea,  como  á  fea, 

Y  &  la  linda,  como  á  linda. 
Quita,  loGol 

I.  Aparta,  nedol 

Para  bi  cneation  r^itan 
La  copla  toda,  y  caten 
Loi  coroi  dempre  (  la  aura. 
Para  que  á  las  opinionei 
Lai  cloaa*  i  un  tiempo  Hgan. 

tCuál  mal  infeliz  eatado 
e  amor  y  deaden  ha  sido. 
Amar,  ucndo  aborrecido, 

0  aborrecer,  siendo  amado t 
,    Kntre  amar  y  aborrecer 

No  hay  comparado  ejemplar, 
Puea  trae  dentro  de  sa  aer, 
Quirn  aborrece,  al  pesar; 
Pero  quien  ama,  al  placar; 
Luego,  ai  el  que  ama  e«lá  hallado, 

Y  el  qne  aborrece  penado. 
Bien  de  ambos ,  no  solo  libero. 
Cual  sea  el  eatado,  pero 
Cual  mas  infeliz  estado. 

.    Desdichado 

Del  qne  aborrece,  ñ  infiero. 
No  solo  i  otro  comparado. 
Cual  aea  el  estado ,  pero 
Cual  mas  infelia  estado. 

k  Quien,  üeodo  amado,  aborrece, 
Ya  el  ser  amado  le  aplace ; 
Maa  quien  ama  y  no  merece. 
De  amor  la  persona  es  qne  hace. 
Del  deaden  la  que  padece: 
Luego,  n  aquel  ha  tenido 
Un  mal,  el  aborrcddo 
Doi,  pues  sin  deapiqae  siente, 

Y  maltratado  igualmente 
De  amor  y  deadoi  ha  údo. 

1  Ay  del  perdido. 

Que  BU  dicha  alguna  siente 
Verse  postrado  y  rendido, 

Y  maltratado  igualmente 
De  asKir  y  desden  ha  sido ! 

[.  Dedr,  qne  llega  á  lograr 
Un  bien  qnien  *e  vé  querer, 
Ei  min  consuelo,  al  mirar 
Cuanta  desdicha  e*  deber 
El  que  no  paede  pagar: 
I^ego  aborrecer  querido. 
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H>i  tan  iabne  dolor, 

El  empleo  que  imagina  1 

^r'XiXrdSL 

Aar.     Aunque  de  paao,  no  puedo 
Dejar,  Irene  divina. 

Mm. 

Afligido 

De  decir,  qne  mi  eaperanu 

Vira  entre  deadea  y  amor 

Aun  ¥ive. 

Kl  que  aborrece  qaerído. 

fren.                      Mucho  me  admira. 

Puea  le  estuviera  mejor 

Que  aun  para  dedrme  eao 

Amar,  alendo  aborrecida. 

JUT. 

Id  traa  él,  que  importa  mai. 

Mi  amor ,  y  mi  amor  falht. 

Que  mi  amor. 

Aur.                                 Bien  me  caatígw.             [Fatt. 

Siéntalo  quien  lo  padece. 

¡TOL    No  mucho,  puea  que  te  dejo 

Que  no  be  de  lentírlo  yo; 

l3S'ui^%^qn^láo.~[aparu. 

Y  pnei  ti  rigor  del  hado, 

¡O  ti  laa  feriat  del  día 
Dieran  ocaaiou  de  hablarle! 

|S;r„"Z¿sr""' 

Lid.      ahí  quedé  Irene.   Dicha     [aparte. 

o  aborrecer,  liendo  amado. 

Fuera,  qae  hablarla  pudiera. 
Porque  pudiera  decirla 
De  donde  la  nao  viene. 

Muí. 

Culpe  al  hado 

Quien  infelice  ha  naddo, 

Y  le  vé  en  el  peor  eitado. 

MoJ.    ¿Vei  eataa  penaa  de  Amintal     [ap.  d  B«U,. 

Entre  amar  aborrecido. 

Dant.                '          Ya  lo  té, 

AmU 

Culpe  »1  hado 

Ya  lo  aé,  no  me  lo  dlgaat 

Quien  infeUce  ha  naddo. 

Que  puea  nada  me  remedm. 

Y  ae  Té  eu  el  peor  eaUdo 

No  ee  bien  que  todo  me  aflija. 

Entre  amar  aborrecido. 

Ve>  aquel  afecto?    iVea 

Aquella  paaion,  que  obliga 

Bes. 

Qil¿  ea  eito ,  Amintaf 

Puea  meno)  traa  a(  me  lira. 

AmU 

No  lé. 

Que  aqnel  heUdo  deaden; 

Bo  mil  peoat  diverUda, 
Me  arrebata  un  tenümiwto. 

Tanto ,  que  en  ana  acdon  miama. 
Quiero  oír  maa  aqui  rí^rea, 

Una  puion,  una  ira. 
Dejad,  dejad  tai  eancionei ; 

Que  alli  ponderar  caricia*.  — 
BelUiima  Irene,  •  cuándo. 

Que,  ti  i  divertirme  miran. 

Cuándo,  apadble  homicida, 
Ha*  de  acabar  de  pagar 

Sis- 

Hermana  1         ' 

Con  una  mnerte  dos  vidas  f 

Torfoi.                    SeBo»! 

be  un  tríate. t 

Irm. 

Aodntal 

Amin 

]}ejadme  todoi,  dejadme; 

iTtm.                                       No,nopnMÍgMi 

Nadie  (ay  infeUzI)  me  «iga; 

Que  para  aaber,  qne  nnnca 
Han  de  ter  meno*  mía  ira*, 

Mejor  eatoy  á  mái  lolaa. 

Puea  mi  mejor  compañía 

No  ea  meneater  que  me  tome 

Solo  puede  ler  mi  pena.                             [row. 

Haa  tiempo,  en  que  te  lo  diga. 
Dant.   íE»  potible,  que  no  puedan 

Jte,. 

Seguidla  todo*,  aegnidla. 

*Quí  mortal  paaion,  Irene, 
feseatat 

Hallar  tanta*  anaiaa  miaa 

Logar  en  tu  pechof 

htn. 

No  ><  mié  diga. 
Sino  ea  ,  que  i  qima  iMi  trU^ 
Poco  U  múalca  ¡^ 

/re».                                             No. 

Dant.  iPnes  qué  haré  yo  en  que  te  sirva  V 

fren.    Irte,  sin  dMárme  nada. 

Paea  ante*  dicen  que  anmenta 

[Saca  Dante  «a  rtvtrtnd»,  j,  k  vm  ¿  katlar 

Uai  la  paaion. 

«m  Líitr*. 

Rey. 

Por  ni  vida 

No  hideca  UD  oovido  mat. 

No  lé,  Irene,  lo  qoe  diera. 

Dant  Celiol 

.So/tf    LlDOBO. 

Ud.                 Qué  me  mandas? 

Lid. 

Bien  puedo  pedirte  albridaa. 

DmL                                              Mira, 

Reg. 

De  quél 

Ajtágaa  aomo*  los  dos, 

IM. 

De  qae  «aa  bajel. 
Nao  uarchante  de  la  ladb 

Tua  fortunas  me  latüman. 

Lattimente  mi*  fortuna*. 

Oriental,  cargado  viene 

A  eta  fiera,  i  eaa  enemiga, 

DepUta,  oro  y  piedraa  ricaa, 

k  eaa  Rafinge,  á  eaa  Sirena. 

A  hacer  empleo  en  loa  fnitoa. 

Áapid  desta  nueva  LiUa, 

Que  eata  tierra  fertilizan, 

Ya  que  me  derra  loa  lalñoa. 
La  diri*  de  parte  mia. 

Con  que  ha  de  exceder  ta  ndoo 

k  laa  comaronaa  ialaa. 

Btg. 

Yo  lat  albricias  te  mando. 

El  mirarte  obededda, 

Que  llega  á  ocañon,  que  ea  dicha, 

Á  visU  de  tu  dcMlen, 

Puea  puedo  hacer  con  an  empleo, 
Qne  álade  Bgwdo  ae  ^ 

Cnanto  del  amor  de  Aminta.                     [Fatt 

UüL     |Y  yo  puedo  dedr  algo?    [rf  fre». 
Irat,     Meno»  vo*;  idos  aprita. 

Ca  guerra;  qae  he  de  monr, 

Ó  acabar  de  deitnúrla.                              [raaa. 

[H«  r»«.«cía,  ,  «  «  »tó.  if-.r.. 

Lid. 

¡Qué  al  contrario  ha  de  aaUrle    [v»rt>. 

Mal.    Dedd  &  aqncMi  «eSora. 
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Celio,  tan  desvaneddB, 

Lid.                                     Aminta 

Que  e«>  se  merece  quien 

Viene  aUL 

En  el  boeque  y  en  U  a/ánU 
No  U  <lei<i  ea  fíera  y  (ñeco 
Ser  vianda  i  aer  cenizA.                            [F<*«. 

freiL                         No  poder  mrato 
Reaponder  agraJedda 
Á  la  nueva,  y  pue*  el  mar 

Lid.      Grande  dicha  hi  •iito,  Irene, 

Con  lo*  jardine»  conñna 

Que  loa  délo»  me  permitan 

Delpalado,  y  tú  en  él  tíenea 
Dominio,  i  qae  no  remitan 

Lugar  de  hablarte. 

fren.                                     Mia  ea, 

Lai  guarda*,  aque«U  nodM 

Si  ««  qoe  ea  de  alguno,  la  dichi, 

En  un  euiuife  k  su  orilla 

Para  que  pueda  tamUen 

Ven;  que  yo  te  eaperaré. 
Como  acaso  divertida 

tW.     Ira»? 

En  ellos ,  donde  tratemoi, 

fren.                SL 

U(L                            (Pue«  con  <iné  «naa 

De  la  fuga.     Y  *ea  U  aeSa 
Que  te  doy,  porque  podría 

Conmigo  también  te  ¡ndignaaf 

Jren.     IKílsteine,  que  i  este  puerto 

Ser,  que  otraa  damaa  eateo 

En  los  jardine*, 

De  jojfia  y  de  pintora». 
Una*  bellai,  ú  otnie  ncaa. 

Lid.                                            Qu¿?    Dila. 
/re>.    Porque  sea  mas  callada. 

Siendo  tb  propio  tu  eapfa. 
El  modo  de  mi  prUion, 
Para  ver,  cdmo .podriaa, 

Y  de  la  noche  mai  vista. 
Tener  un  lienzo  en  la  mano; 

Y  ad,  hi  que  &  la  marina 

Mas  se  acercare  con  él. 

Soy  yo. 

Añadíate  i  eato,  que  á  Dante. 

SaU  Amihta  ai  paHo. 

Venial  í  dar  la  muerte. 

Lid.                     Ya  Uega. 

Dejo  aparte  aquella  mina 
Del  bajel,  dejo,  que  fueae 

If«».                                       Imagina, 
Atrevido  forastero. 

Bl  quien  te  ampare  j  t«  anata. 

Que  el  no  quitarte  la  vida 

Dejo,  que  le  hayai  pagado 

Por  nús  mano*,  e*,  porque 

El  favor  cou  mai  altíva 

No  e*  tu  bárbara  osadía. 

Fineza,  cuanto  va  i  aer 

Capaz  de  Un  gran  castigo. 

De  tan  noble  muerta  diña. 

Y  voy  i  que,  ú  ja  en  pai 

.4MÚi.Qué  es  cato? 

[Mf<BUb. 

Te  bao  puetlo  *ui  hidalguía* 

/r«fi.                             Nada,  *e5ora. 

Con  ¿1,  y  queda  el  rencor 

^min.  Yo  he  de  saber  qué  te  obliga 

^íroio,  cdmo  no  aspiraa 

A  dar  esa»  voce*. 

Á  venarte,  c¿mo,  en  ves 
De  darle  muerto,  te  homilía* 

Itol                                   Oye, 
Si  saberlo  soiidtaa. 

A  redbir  beneticioit 

Dile  &  quien  tan  atrevido 

T6  alcaide  iuyo? 

E*e  recado  me  envía. 

Lid.                                   Oye,  mira; 

Que,  ú  el  poco  tiempo  que  hay 
H«r¿  falta  í  lo  que  importa. 

LograrU,  ma.  no  dedrla; 

&.::drdi:rii. 

[Fb«. 

Sabe,  Irene,  labe ,  prima. 
Que  ete  bajel,  que  Ea  llegado. 

Lid.      Pues  no  eaU  obscura  la  mfra. 

Es  tu  pailre  el  que  le  envUL 
Por  cabo  del  viene  Libio, 

Criado  de  DanU  soy. 

Coa  sus  favores  me  obBga 

Con  aqueUa  intoidon  nüima, 

A  que  de  su  parte  i  Irene 

Elftey.qoe  me  juzga  muerto. 

(No  sé  donde  voy)  la  «Uga, 
Que  tn  intendou  ea,  alR^ 

Para  su  esposa  pedirla. 

Si  ella  da  Hcenina.     Á  que 

Que  otro  en  mi  logar  te  aüita. 

Preñado  caballo  gnego 

He  respondió  enfuredda. 

Que  procure  *u  intendon 

De  fuego,  es  Etna  del  mar. 
Que,  alertado  por  encima 
De  la  nieve  del  contrato, 

Lograrla,  mas  no  dedrla; 

Porque  no  la  lograré. 
Habiendo  della  notida. 

Encubre  dentro  la  mina. 

^nm.  Dice  bien,  porque  soy  yo 
Fiadora  de  que  ofendida 

Que  ha  de  revenUr  en  Oiipre 

Faimo,  horror,  aaombro  y  grima, 

Si  ya  no  vence  la  induatiia 

Cuando  mi  hermano  la  admita. 

Antea  qne  la>  armai.    Aura 

kú  lo  dedd  i  Dante, 

Ahora,  «i  te  eaU  mal, 

Y  aña^d  de  parta  mia. 

Qae  yo  la*  Itavea  admiU 

Que  hace  bien  en  pretender 

Del  puerto,  y 

Con  otros  medios,  si  mira 

Dentro  Aminta. 

A  un  Urato  pecho  obligan. 
Itf.     Yo  lo  d&é.  aunque  noTC 

No  me  alga  nadie. 

8«aor.,  «H»  to'digfc 

1 

Hv.^.A  .;^iOOI'j 
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Aíahu  ¿Vvet  y 


\,  Por  ip.il 

Tuipoco  lo  ti, 
I  me  hablus  oon  enigma  f 
Bi  lo  w  mi  rida ,  4  tmi  nncbo 
Que  de  lo  qne  ei  mío  m«  úrval 
Jmiim.  No  01  eotieado. 

Yo  tampoco, 
Anim,  Hablad  mai  daro. 
Ud.  Otro  día. 

j4min.  Por  qu¿  no  ahorat 

Soj  extraüo  ea  eatas  lilai. 
Awün.  Paia  hablar  importa? 
Lid.  Sí. 

Amin.  CdoioT 

Como  el  En  pelip« 

De  quien  ignorado  habla; 

Qne  Ib  raion  mu  bien  dicha. 

Por  entendida  qne  lea. 

Se  halla  (tn  ler  entendida.  [ 

B,  Bitraoo  eatílol    No  ai 

Qu4  prenime,  qn¿  imagliia 

El  corazón,  qne  parece 

Qne  coo  rezeloi  me  itím, 

(Ja«  aqueite  extranjero  ea, 

Si  atíüido  á  la  biaarTto 

De  an  acdon  primera,  ;  luego 

A  la  de  amiatad  tan  fina, 

Maa  de  lo  que  dice.    Pero 

Qne  lo  lea  d  no,  ¿qué  qmts 

Ni  qué  pone  á  mi  dolor  t 

Sale  DiHTB. 
I.  F^eie  Ireoe,  y  qnedd  Aminta.    {^«rl*. 
Mae  H  ambaa  ion  mil  ettrellaa, 
iQné  me  tapanta,  quí  me  admira, 
Qoe  la  felia  lea  la  errante, 

Y  la  DO  feUi  la  fijaf 
».  Dante,  (cómo  i  cate  jardín, 

Coando  ja  la  Mmbra  pÍM 

La  falda  i  la  Inz ,  entraiat 
L  Como  la  Im  de  to  viita 

Deimiente  tanto  la  noche, 

Qne  ann  ^eiuo  que  todo  ea  día. 
I.  Del  academia  debió 

De  lobrar  e*a  poeela, 

Y  como  coiB  aobrada 
La  gaati^  coonúgo. 

I,  Indigna 

Pi<efQncioD  de  nn  rendinüeoto. 
<.  Que  casaras  loUdta 

TodaTla  coa  Irene, 

k  cayo  efecto  la  outIb 

A  tomar  della  Ecenda, 

Para  qne  al  Rejr  le  la  ^ds. 
t.  Hartaa  canma  de  qndjRrat 

Oa  han  dado  niia  deadichaa. 

apara  qn¿,  n  laa  ha;  dertaa, 

Ot  váida  de  laa  flngidaaf 


Amim.  í 
Danl. 


fingida* 
Tal  ucencia  no  he  pedido. 


Oa 


No 


1  me  adidra; 
Qne  JO  tampoco  me  entiendo. 
Ha*  para  cnando  él  oi  diga 
Lo  que  yo  le  dije  á  él, 
Ved,  qne  en  oonBania  mía 
B*ti  Irene,  ;  qne  palera 
La  lie  dado  de  qne  jo  impida, 
Qne  d  Re;  ain  goito  la  caae) 
Y  no  Juagada,  por  nú  T)da, 

m.  IT. 


(Mal  Juramento  1)  que  aon 
Mi*  celo*  lo*  qne  me  obligan. 
Sino  la  ertimacion  weitra; 
Que  ea  mi  rolontad  tan  fina, 
Tan  hidalgo  mi  dolor. 
Tan  noble  la  pena  mía, 
Qne ,  porque  ella  n  '' 

Tan  cara  k  cara  i  ni  ñata, 
Qaiero  yo,  qne  de  mejor 
Aire  an  detden  ae  xiata, 
Y  no  obligne  nna  riolenda 
k  lo  que  un  amor  no  obliga.  [P 

Damt.  Sin  dada  que  conrino 
k  la  gran  prorídeoda 
De  lo*  Dio*ea,  hacer  en  mi  experlenda 
De  cuanto  el  alto  Júpiter  prenoo 
Extender  loa  imperíoa  del   deatino, 
Pne*  con  aqueite  amor  preaagio*  talca 


nalea 
,      ,         n  jamai  mal 
Lograr  tavore* ,  ni  dedr 

VO  tú,  estrella  dirina, 
>  tú,  sagrada  estrella, 
PrimaTOra,  que  en  campos  del  sol  hodla 
La  eafera  cnatalina, 
fi^  cn;o  influjo  Vánoa  predomina! 
tO  tú ,  trémnla  hermana 
Del  Bol,  i  imagen  ya  de  la  fortuna, 
Qae  en  d  cbncaní  capado  de  tu  lona 
Incln;es  soberana 
El  no  pisado  alcáaar  de  Dianal 
Bo;  coa  vuestras  centdlaa, 
En  quien  el  sol  parece  qne  ha  qnedado 
A  pedazoa  quebrado, 
Paca  vucrtras  lumbres  bellaa 
Nunca  soo  mas  que  nn  *oÍ  quebrado  i  eatreUai  1 
Deddme  cada  una, 
Ó  todas  me  dedd ,  si  í  todas  loca, 
iCuU  es  aquella  (a;  triste  1^  que  provoca. 
Siempre  infiel,  siempre  vil,  siempre  importmia. 
El  ceño  contra  mi  de  mi  fortona? 
No  quiero,  que  enemiga 
Deje  de  serj  no  quiero, 
Qne  favorable  contra  d  hado  fiero 
Se  muestre;  solo  qmero,  que  me  ^ga. 
Por  qné  un  amor  i,  aborrecer  me  obligal 
Por  qné  un  desden  me  obliga  i  qne  le  adoref 
Mas  ay!  qne  aun  día  et  fuerza  qne  io  ignore; 
Que  ann  í  amantes  querella* 
Nunca  razón  han  dado  las  estrellas. 
Salir  dd  iardin  quiero. 

Qa¿   es   lo    que  mirol    En  otra  dnda  mnero, 
8i  no  tan  rigurosa. 
No  va  menos  penosa. 
Si  el  riesgo  en  que  me  nüro  eonddero. 
Ay  de  mil    El  jardinero 
Ia  puerta  me  ha  cerrado; 
Qdo,  creyendo  qne  nadie  ab  d  día 
Aqui  ettar  osarla. 

Su  misma  conBanza  le  ha  engatado; 
Iganl  e*  el  escinddo  al  cuidado. 
Cu  i  propdaito  un  hombre  dispusiera 
Esta  ocasión,  j pudiera 
Llegar  nnnca  á  logralla? 
No ;  qne  aolo  se  halla 
Lo  maa  dificnlloao  &  cada  paso 
Dispnesto  en  los  descddos  de  nn  acaao. 
Si  llamo,  inconveniente 

Kti  n  no  llamo Pero  allí  anda  gaite. 

Aun  para  discurrir  tiempo  me  falta, 

Y  mi  aombra  (ay  de  mlO  im  ■obreaaha. 

Fnotxa  es  qne  recatado 

Espere  i  ver  lo  qne  dispuso  d  hado. 
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Saltn  Ikbnk,  Amikti  y  la*  Dama*. 
Iren.    lÁ  eiUi  horai  al  jardín 

Vu«l*(»,  AmintaT 
jtmin.  El  «iBDcio 

De  Ib  noche  me  convida. 
De  1u  hoJBB  7  ioi  TÍentoi, 
A  cuyo  comp»  el  mar, 
Tranquiluaente  «ereuo. 
Responde  en  blondas  ciab&t«i 
La  media  razan  del  eco. 
Parece  que  dÍTcrtida 
A.  Itu  tlMniaa  del  freaco 
Entre  la*  flore»  y  el  agua 
Me  tienen  mis  aentJaiieiitoi. 
/«n.     lO  plegoo  á  Dioi,  qne  Lidoro     [«p^rl». 

No  tenga  (fi.j  de  mi!)  tan  preato! 
i?imt.   Aminta.  Irene  y  laa  Damaa     [apartí. 
Son.     Recíteme  el  rezelo 
De  aer  lentido ,  y  que  pieoien. 
Que  ha  aido  el  acaso  intento. 
Fiar.     Pue*  ya  que  de  aquest«  aido 
Te  agrada  el  ^vertimleato, 
Qmeres  que  cantemos  1 

Qne  en  la  música  no  tengo 
AKtío  alcano ;  antea ,  Plont, 
J>e  mi  tnsteu  él  extremo 
Se  aumenta  con  la  dalsora 
De  auB  cUnsnlas. 

De  laa  cUosnlaa  del  agua 
Dicen  los  que  cae  secreto 
Obaerraron;  y  aai  harás 
Bien  en  retirarte  presto, 
Pue*  la  experiencia  es  la  nñama. 
Jtnñ.  Yo  por  ointraria  la  tengo, 
PuH  aqueUa  me  entriatece, 
Y  cata  me  dirierte. 
Irtm.  ■  ¡Cíeloa,    [oran*. 

Sola  esta  noche  la  faau  dado 
El  mar  y  el  jardio  contento  1 
Nitt.    Pues  ya  qne  aqnl  de  la  aodM 
Aliviada  catia,  tqu¿  haremoa 
Para  dÍTertirtel 
I.  Una 

Coaa  no  maa  apetesco. 
FJmr.    Di,  quí  esl 
-    'i.  Que  me  dejeia  aola; 

Porque  ai  llorar  pretendo, 

Y  auspirar,  para  el  llanto 

Y  para  el  luapiro  ea  cierto 
Que  el  mar  y  el  viento  me  baatan. 
Futa  son  de  mis  tentiniieotoa 
El  mejor  amígio  el  mar. 
La  mejor  liionja  el  liento. 
No  qucdaa  bien  aqui  sola. 

a.  Nunca  yo  aola  me  quedo ; 

Mil  pena*  quedan  conmigo. 
,     Yo  i  dejarte  no  me  atrevo; 

(V  es  Tcrdad,  por  no  dejarte    [sport*. 

En  las  msoo*  de  mi  rieago) 

Que  sola,  triste  y  de  noche, 

Es  dar  al  dolor  esfaerio. 
JwUit.  Pues  quMate  tú  conmigo. 
Low.  Nosotras  noa  retirenoa. 

Ya  qne  guata  deso  Aminta. 

Doal.  Amiota  é  Irene,  délos,     [toarte. 

Solas  han  quedado,  y  yo 

Testigo  de  sos  efectoa. 

ía.  Ya  qoe  has  gnatado  qnedarta 

Conmigo ,  darte  pretendo 

Coent*  de  mi  mal;  qne,  aunque 


TA  no  lo  isnoraa ,  soapedio. 
Que  comunicado  pueda 
Aliviar  mi  aeotÍBieato. 

Íaea  uníala  n  lltma»,  coaa  itoTMa. 
loraal 

Si;  porque  lo  digan, 
t  mia,  primero 

„ ligrimas,  que  mía  vocea. 

htit.     Quita,  por  Dioa,  quita  el  lieozo 
De  los  ojos,  ni  en  la  mano 
Le  tengaa  por  instrumento 
Deaa  flaaueza.  —  Ay  de  mfl     [aparn. 
Qne  ñ  viniera  i  cite  tiempo 
Lidoro,  y  viera  la  seña, 
Todo  cataba  descubierto, 
^míit.  No  hay  coaa,  Irene,  que  maa 
Alivie  &  un  rendida  pecho, 
Que  el  llanto;  y  pnea  haa  quedado 
Á  servirme  de  consuelo, 
No  del  conauelo  me  prives. 
Pero  bien  hacea,  ai  advierto, 
Qne  ere*  tú  de  aüa  pcaarte 


Irtn. 


La  « 

Hucho  lo  dentó; 
Pero  DO  a¿  en  quí;  porque, 
SI  ea  Dante  acaso  el  objeta 
Do  tu*  tristezas,  segura 
Puedes  de  mi  catar,  sapneato 
Qne  aabee  que  no  le  estimo. 
,im».  Y  aun  ese  ea  nu 

Ver,  qne  lo  que  eaun 
Nadie  trote  con  despi 


*Hay  ^ 
Heior  I 


lejor  que  él? 

Nunca  <d  leloa. 

Que  sa  abatiesen  i  ser 

Iráa  i  dedr ,  terceros 
De  BU  agravio.     No  lo  digaa; 
Porque  no  lo  son,  aupuesto 
Que  el  sentir  yo  su  desaire, 
Ea  nobleza  de  mi  afecto. 
hen.     Puea  habría  de  perdonarme. 

Que,  aunque  lo  sientas,  no  puedo 
Dejar  de  dedr,  que  á  Dante 
Con  vida  y  alma  aborreico. 
DanL  iQu¿  digan  que  mi  albedrlo     [apafa. 
Es  mió,  y  usar  díl  puedo, 
Cuando  no  puedo  pagar 
bte  amor,  ni  aquel  despredot 
^mm.  No  digo  yo,  qne  le  quieras; 

Pero  (ay  de  mi!)  qne  no  tengo 
Aliento  para  dedrlo. 

[PineM  el  lienxr  n>  lat  fí-. 

dOtra  veí  al  llanto  haa  metto? 

^Riin.  No;  que  uunca  le  he  dejado. 

Salen  LiDOBO  j  LllIO. 
Lid.      Silendo ,  Libio  I 
Lt¿.  Al  silendo 

De  la  noche  te  lo  di] 


Parece  que  los  da  el  n 
Ltd.      Con  el  esquife  á  la  orilla 

Solo  te  queda,  y  los  reiww 
Fuera  del  agua,  porque 
No  hagamos  mido  con  dios. 
En  tanto  que  yo  por  ceta 
Playa  en  loa  jardinea  entro, 
k  ver,  quí  dispone  Irene, 


Ub.     ^n  li 
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Salo  Libio. 

Lid.                        Hidm  allí  reo 
DoiboltM,  y  <i  divi» 
Á.  toi  trdoiDlM  reflejo! 

Ub. 
Lid. 

nado  el  eMuife  i  la  Bi«na, 
A  hállame  á  tu  lado  veogo. 
Entre  tú  é  Irene ,  Libio, 

De  U  dciH  luz  Ib  tañB, 
Irene  *•,  pae*  con  el  lieoio 

IreiL     Qne  tmcs  Lidoro  temo, 
Y  con  la  teña  le  engaBe. 

Amin 

Mientraj  yo  el  paso  defiendo 
A  Dante;  Uerad  i  Aminu 
Al  e«]uif«, 

Kedad,  cieloal 

lÁiL      iQoé,  p«r»  llegar,  rexelo? 
Que  el  estar  acompañada, 
Puuto  que  la  aeña  ha  hecbo, 
Será  de  eleiüen  qae  m  fia.  — 

tren. 

Ven,  ingrataiquebaadeaer 

nii  pruioaera  otro  uempo.                                 i 
^«in.  Flora!    NUel    Clori!   tanral 

Irtn. 

Fondréte  en  la  boca  el  lunzo. 

No  dirii,  que  tarde  Tengo; 

Que  te  puiUte  en  loa  ojos; 

iPero  qué  mucho, 

Amiit.                                           Ay  de  mfl 

fren.     Y  de  ■(  también ! 

IdJ.                                   (Si  el  moto 

Me  tnjo  de  ni*  anipimf 

Ditut 

Pues  tanto  úrrid  en  mi  daSo. 
Hoy  verás ,  Lidoro  ó  Celio, 

Andn.  ¡Apeoaa  i  hablar  aaerto!  — 

I.D(doird«(.l  Fled^.'olo^ü.i'  "                                     1 

Qué  ea  cato,  Irenef 
Jre».                                       tPne»  jo. 

M. 

Qué  ei  aquello* 

Sráora,  qué  idf 

Sale  Litio. 

Jmiii.                                   ¡m  aliento 

Lib. 

Que  el  eiquife ,  deMtido 

He  falta! 
Dant.                       Un  hombre  lalir 

Del  mar  t  la  playa  no. 
Jmin.  Hombre,  quién  ereil     (O  cdmo 

Aqui  hai  entrado?     Quá  ea  eetof 

Del  cabo  que  le  di  á  tiento. 

Be  ha  alejado  de  la  orilla, 

É  Irene  y  AimnU  dentro 

Sola* ,  corriendo  fortuna. 

Fluctúan  lin  Tela  y  remo.  . 
oikeni.l  Socorro,  Dioses  t 
[<i«r]                                   Traidon! 
.¡Acudid,  acudid  prealo! 

/^Cdmo  á  socorrer  «ua  vidaa 

Irtm.     No  léMmo  (ay  deml!)  pneda     [.paru. 

Lati 

Poner  i  eite  mal  remedio. 

Foca 

Ud.      iDe  qué,  Irene,  tan  turbada 
he  r^be.,  cuando  llego 

Tbde 
Dant 

Llamado  de  UV 

Yo  no  me  arrojo,  snpoeato 
Que  donde  ellas  aon  lo  ñas, 

Amin.                                 No  «rr 

Irene,  y  pnei  qne  ya  adíierto, 

Todo  lo  demás  ei  menos  í  — 

No  huyo  de  tu  riesgo,  pnes 

Cobre  mi  deadicba  aliento. 

Voy  á  buscar  mayor  riesgo.                      [Faii. 

Hombre,  quién  ereat 

LM.                                               No  aé.  — 

Sidm 

elR»T,  AnHBLio  jr  lat  Damas,  y  cria- 

Anúnta  e«,  TÍrcn  loi  deloa,     [ajiartc. 

doi  con  hachan. 

La  que  con  la  aeña  eitaba. 

JA. 

Al  mar  se  arroja. 

Don!.  A  ailir  no  me  reauelTo, 

Lid, 

Tras  él 

HaaU  Bferieuai  mejor 

De  todo  el  lance  el  empeño. 

Me  echaré. 

Lib. 

Tente. 

Ai».  Traidon,  traidonl     Floral     Niael 

Rn. 

Qué  ea  cstof 

Uural    Clorit 

Lid. 

No  lo  sí,  señor;  que  yo. 

¡Tt».                                   Atnaacentoa 
Pon  aUencio,  li  no  quiere» 
Perder  la  vida  i  «te  acera.  — 

DanL  Lidoro  dijo?     Qaé  racochof 
ir™.    No  hay  ¿no  que  el  Talor  «««tro, 
A  pewr  de  la  fortuna. 
Apele  al  último  earueno, 
Y  lo  que  ha  de  aer  maBana, 

AUT. 

Al  ruido  también,  saBendo 
A  correr  las  centinelas 
Del  baluarte  del  pncrto, 
HasU  aqui  llegué,  y  lo  mal 
Que  haber  terminado  puedo. 
Es,  que  Aminta,  Irene  y  Dente 
En  un  einuiro  pequeño 
Se  bao  ecbado  al  mar. 

Yo  im\M 

Mejor  «eri  que  «ea  Inego. 
Y  pnea  el  e«qlúfe  eiU 

Ud. 

A  tomar  una ,  y  seguirlos.                        {F-t. 
Yo  también  haré  lo  mesa».  — 

En  la  playa,  y  en  el  puerto 
Kl  bajel,  no  hay  qne  esperar, 
Sino  dar  la  vela  al  nento. 

Ven,  Libio  i  que  si  una  to« 

El  bajel  cobro,  y  dd  puerto 

Salgo,  cobraré  el  e«,oke.     _                  I/'-ue. 

tu.     IKce*  bien;  y  porque  nada 

Res. 

Loe  doa  por  hacer  dejemoa. 

En  BUS  estatnas  me  dijo 

El  oráculo  de  Venus, 

Dmt.   Sí;  qne  auui  eitá  quien  defienda 
Tantea  tr^dorea  intentoa. 

Que  Tendría  i  ser  Irene 
Escándalo  de  mU  rúooa. 

Ya  lo  tI,  puea  qne  ya  t1                                      , 
Contra  AminU  conjoradoa, 

Lid.     iDe  ddnde,  Dante,  haa  «aKdo 
A  eaterbar  mí  didaT 

Pont.                                            Bl  centro 

De  la  tierra  me  ba  arrojado, 
Para  aer  caatigo  tueitw. 

Y  ahora  los  elementas; 
Pues  embraTeddo  el  Mar, 
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Ami^  Piedad.  Dkweal 

El  ciclo  i  »ralsr  se  atrere. 

fren.                                Iraa,  IKoaeal 

^niM.Kedad,  délos! 

tQaé  et  ealo,  hermosu  Deidadul 

Irtm.                               Ira»,  drfoa! 

tUermon*  luc«t,  qaé  m  etto? 

Bmi.  Iraa  pe^,  y  piedadee, 

Hahlott  en  lo  alio  DiaBí  y  VÍFUl. 

Y  á  ambas  parece  qne  oy«ea 
Dioses  y  délos,  pues  cuando 

La*  ioi.  Neida  lai  das  experiencias 

Kje^n  de  tierra  y  fuego. 

Brama  el  mar  y  gime  el  vienta, 

Dnlcei  iastmmeiito*  soenan. 

Mm  lai  del  sena  y  del  viento. 

í;uSluurun"d^¿"K     """"" 

Bq.     Eco»  («y  cielo  1)  en  el  aire 

Loi  lacTlñdos  alcancen,    - 

Como  dulnira  y  lamento  f 

iHuM.    Dante ,  si  quieres  que  el  mar 
Hitigne  el  furor  soberbio. 

Qaé  quiere  dedrme  el  délo; 

Ha  dfdio  de  tierra  y  fnego, 

Una  de  aquesas  dos  vidas 

Ha*  de  arrojar  á  su  centro. 

Solidlo,  que  me  diga 

Hm  la  del  agtu  y  del  riento.              [roM. 

RcMélvete,  y  «ea  presto. 

Para  qne  el  mar  serene  y  calme  el  vitsto. 

Oráculo  ere*  tan  nuevo, 

Detcúbreáe  un  bajel,    v  en  Íl  IlBNB,    AmIIITÁ 

Que  nunca  ae  vi<t  de  dos 
8)  de  bnmano  lacriédo 

EsU  Neptuno  sediento, 

Amin.  1  Socorra ,  Dioses  iiunensot  I 

Y  ha  de  ser  rfctima  humana 

/ren.     Qae  embraTeddos  k»  airea,.-... 

Su  culto,  la  mia  be  ofrezco. 

Am».  Que  sañudo  el  mar  soberbio, 

Viva  Irene,  y  «va  Aminta, 

Ira».    Dette  misero  bajel 

Muera  yo,  que  librar  pienso 

Afain.  Deste  errado  frágil  leüo...„. 

A  la  una,  porque  me  quiere, 

A  la  otra,  porque  la  quiero. 

Ukj.    Una  lia  de  ser  de  la*  dos 

DMt.   Sola  esta  vez  vino  bien 

La  qne  elijas,  por  decreto 

Encareddo  el  proverbio. 

Puesto  qne  por  las  doa  anda 

Dant.  No  hay  remedio  1 

El  qne  anda  el  mar  por  loa  dekti. 

Mm.                                        No  hay  remedie. 

Ni  por  tf  pude  iiacer  mai. 

Resuélvete,  y  aea  presto. 

Irene,  ni  por  ti   menos. 

Para  que  el  mar  serene,  y  calme  A  vteata 

Dant.  |Ay  infeUce  de  mi! 

Arrojarme  i  socorreros. 

Entre  aquel  deiden  que  adoro. 
Si  ea  Un  fádl  la  elecdon. 

Y  pnes  al  borde  del  barco 

Llegní  (av  infeUcel)  k  tiempo. 

Una  es  nnbe  y  otra  es  centro ; 

Ya  qno  no  pnedo  vencer, 

Cuando  de  mi  inclinadoo 

Ya  qne  contrastar  no  puedo, 

Sabe*  el  afecto  f    Y  puea 

Ni  los  embates  del  mar, 

Tanto  te  aborrezco ,  que  es 

Ni  las  ráfagas  del  viento. 

Con  nutrir  entre  las  do», 

Que  U  muerte,  dame  muerte. 

Habri  cnmpUdo  nú  afecto. 
hat.    Por  mas,  Dante,  que  te  mueva 

Y  cúmplase  en  mi  el  desuno, 

Porque  no  te  quiero  fino. 

Bn  nú  favor  e*e  aÜento, 

Y  á  peur  de  nús  traidone* 

Ambi.  (En  qué  confusión  está*, 
li  la  elecdon  fadUtaa, 

Tn  finesa  basa  ese  esfaen», 

No  bas  de  obligarme;  y  no  turto 

Cuando  vea,  que  en  mí  to  quita* 

Derta  tormenta  me  alegro, 
PoiqDe  aaenaza  nd  vi^ 

Lo  que  tú  aborrece*  maa? 

Dame  á  mi  muerte,  y  veráa, 

Qne  nai  que  á  tf  la  aborran». 

Que,  cuando  me  m^ei,  trato 

Cnanto  porqoe  sé,  qne  ya 

Qnereite,  sin  que  el  contrato 

Qne  mnen)  á  su  desden,  muero 

Altere  mi  amorj  puea  fiel 

No  dejándote  4  tí  vivo. 

Amin.  Yo,  Dante,  al  contrario  «ento. 

La  que  te  ha  querido  ingrtíol        > 
Daat.  De  dos  afecto*  infiero. 

Puea  el  rieago  de  mi  vida 

Ni  le  eatimo,  ni  le  temo. 

Cielos,  cual  á  cual  prefiero i 
Dar  muerte  i  la  que  nw  quive, 
Eaunde«üregro^; 

Flnoiúera  al  délo,  que  en  mí 
Quebrara  la  suerte  el  ceSo, 

Y  vívieraa  t&,  por  quiem 

Puea  dar  muerte  i  la  qne  qiÜKO, 

GurtOHimivida  ofmce 

B.  un  tihino  rigor.      ^      ^ 
iQué  harán  mi  amor  y  mi  honor. 
Cuando  en  tal  duda  se  renf 

Á  la  gran  IMdad  de  Vénu. 
ht».    Yo  ila  Deidad  da  Uaná, 

Dilo,  amor. 

Fonnie  muramoi  i  nn  tiempo, 
Yaeaelmardemlyda  Dute 

Mu*.                         Tiva  el  deadeo. 

0«tf.  Klo,  bonor. 

Mw.       .               Tha  el  amor. 
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Ire>.     DtfiM  1  ni  la  Tidk  M 

Tan  baja  y  Un  vil  acóon, 

Cortea,  no  be  de  aer  aangríento. 

Al  lado  del  inter¿. 

Amor,  deaden,  de  una  vida 

Kl  tuyo  e«  mi  vida,  pnei 

La  quiere..     Y  lieado  ad. 

Oa  doled,  dadme  conarjo. 

Nada  redbo  de  tf, 

Sfa*.    ReauílveU,  y  aea  prulo. 

Aunque  U  vida  reciba; 

Para  que  el  mar  aerene,  y  cahne  d  viento. 

Poe»  el  qnerer  que  yo  títb, 
No  et  hacer  nada  por  mt. 

Irea.     Qa<  eaperaa,  Dante  1 

Amin.                                            Qu<  aguardaaf 

Ami*.  iQiúíii,  cuando  pudo  obligar 
l)o  lo  que  quiso  el  rigor, 

Anin.                                      Katái  viendo, 

ToTO  ea  au  omim  sd  amor. 

Latiet.  Que,  porque  una  no  ae  pierda. 

Y  echd  an  amor  en  el  mart 

lerdea  á  laa  doa  á  un  tiempo. 

Dedr,  que  te  pude  dar 

Dafít.   Pue«  ya  que  he  de  reaolverme, 
Aqni  piadoso,  alli  fiero, 

Nota  de  infamia  ea  tu  tama, 

Ea  error;  porque  i  quien  ama              ' 

Muera  yo  de  enamorado. 

Todoa  aiioao  le  Ten, 

Y  no  viva  de  groiero. 

Poe*  lolo  e*U  airoio  quien 

Ferddname,  Irene;  ane  antea 
Ea  mi  honor,  que  mi  tormento. 

EtU  airoao  con  «a  dama. 

Bmt.  En  doa  mitaüea  partido 

fren.    (Bato  ea  lo  que  me  baa  queridot          [llana. 

Siempre  el  eoraaon  ha  eatado. 

"-  N;rd¿'cra„r.    ' 

De  un  amor  aeradedda; 

Ha*  nunca  (ay  de  mi!)  ha  teúdo 

Para  qne  ae  tomen;  y  una 

Lm  dudaa  en  que  hoy  le  ven 
Loi  hadoa.     ¿Quiéa,  deloa,  qoién 

Me  £rá  en  Unto  rigor. 

Que  tú  tomei  el  conaejo. 

Hfxi  elija? 

Dmt.  Kate  ea  la  primera  vez. 

tfut.                            Vin  el  amor. 

Que  vi  terneza  en  tn  pecbo. 

Daiít.  Qu<  eacojaf 

Llorar  «abeaí    Mucho  aabea. 

3fM.                          Viva  el  deadoi. 

Puea  lo  anardaate  á  eaU  tiempo. 

Perdomi,  AminU,  que  Uora 

Irene. 

'Amm.  iQiúereí  con  noa  fine»! 

Págame  lo  que  me  ddnaf 

Atü».                Yo  te  agraden». 

Qne,  ann  para  matarme,  vnelvaa 

Ihml.  SI. 

Itttí*           Pnef  en  duciinoa  bravea. 

Del  conaejo  que  U  be  dado, 
Échame  al  mar;  que  maa  qidero 

Dame  la  muerte. 

Dual.                                    Kao  no; 

Morir  alegre ,  que  ver 

Que  amor  to  ira  me  debid. 

A  Irene  triaU,  aupneato 

Amm,  Dámela  &  mf,  ú  i  eUa  quieiea. 

Que  tú  baa  de  aentir  au  llanto. 

Jhmt.   Eao  no;  porque  ti  ere. 

DüM.  iQniín  vid  tan  trocado  afecto. 
Como  ver  en  un  inatanta. 

A  qnien  >e  le  debo  yo. 

he».    Poco  en  ral  TUa  i  kigr»''- 

Paaando  de  extremo  A  extremo. 

Avún.  Nada  en  ral  xa.  4  perder. 

Quien  por  mf  Lord,  riyendot 

AaiA.  Nanea  yo  te  be  de  olvidar. 

Macho  npo  la  hennoMira, 

Irm.    Tn  honor  ae  ofende  en  dudar. 

Que  aupo  Uorar  í  tiempo, 
Y  aun  la  que  aupo  rdr, 
A  fe  que  no  «upo  menoa. 

Awim,  En  dndar  tu  amor  también. 

frn.    HuerU  tu  anua,  me  den. 

Am».  Muerte  me  d«  tu  rigor. 

Muera  yo ,  y  viva  el  amor. 

Loa  doa  pavonea  padezco. 
AborrediTo  de  mnchaa 

htn.     Muera  yo ,  y  viva  el  deaden. 

Lmáot.  Y  para  que  e8t«n 

Pnedo  aer,  qdín  duda»    Pero 
Pocaa  hallará,  que  me  amen. 

Y  aai  al  amor  me  reauelvo 

Para  que  el  mar  aerene,  J  calme  el  viento. 

k  coronar,  no  al  deaden; 

Dmt.  lÁ  qu¿  me  he  de  rcMlver, 

Y  ^gan  de  mi  loa  tiempoa. 

Si  la  que  maa  razoD  tiene, 

U  que  tiene  maa  deredio. 

Admite  puea  en  tu  eapuma, 
0  aacra  Dédad  de  V«nua, 

Ba  la  poitrera  que  eacndio. 

Y  la  primera  que  veol 
iPoeíi  yo  arrojar  i  Irene, 
^ue  e«  fa  vida  en  quien  alientof 

La  ingrata  victima  humana 

De  Irene;  i«milte  el  centr« 

En  elU  U  ingratitud. 

No.     Perdona ,  ArainU  bermoaa. 

Pocqne  oo  haya  hamano  pecho. 

Maa  DO  perdona  Un  preato; 

Que  juzgue  i  mejor  vivir 

Qne,  aunque  reanelvo  aar  fino, 

Amando,  que  aborradwdo. 

Ser  ingrato  no  rauelvo. 
iPuedo  yo  atrojar  &  AnúnU, 
A  ornen  tantaa  anaiaa  cueatol 

Al  ir  á  arrojarla  talm  Vanea   r  DlAHA 
en  lo  aíto. 

No.    Perdona,  Irene  beUa. 

F,>L.    Oyal 

PM»  tú  tampoco  (ay  deloa!) 

«-                *«»x^'    ...:.zed..GOOglC 
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AMADO     Y     ABORRECIDO. 


Foi.  Eicndui! 

Diam.  E 

Dant.  4Qa£  amere  deeinne  el  TÍental 
"-T.     iViít«n»por  ei  BDarl 

jViva  U  Deidad  de  Vinos  1 
Dant.  kCámo,  ante*  del  lacrifióo. 
Me  d*  Im  gnicUj  el  délo? 
Ven.     Como  do  hs  querido  mu 

De  nneatra  cDatioD  el  duelo, 
Qoe  llegar  i  la  cxpeiieacda 
De  ri  ei  el  mu  noble  afecto 
De  nna  hemoMira  el  amor, 


Vuelve  al  abrigo  del  puerto. 
Donde  mí  oráculo  ja 
Ha  preraüdo  el  luceio. 
Para  que ,  en  vex  de  caatlgo, 
El  Rey,  al  perdón  atento. 
De  Aminta  cipaio  te  haga 
FeíÜToa  TMÍbimícntoa, 
Que  ya  de«de  aqni  te  e 
Diciendo  á  vocet  el  ecoi 


El  B 

También  b 
>.  La  felicidad  et  oda. 

Y  mió  lolo  ei  tormento, 
,  A  tierra,  i  tierra!     Y  ^gamoa 
TodoB  coa  la  *»  i  un  tíeinpo : 
Tod.ytnut.  jVictoria  por  el  aniori 
¡Viva  la  Deidad  de  V<nnal 

[Otúllati  el  bíiStI  «m  Im  Im,  y  dtttlniita  it  h 


Fi»y 


^  Biat 


Dúm.   Confíelo,  que  me  has  vencido; 
Pero  no,  Vénua,  conGeio 
En  una  errada  elección 
La  razoD  del  vendmiento. 
Y  para  que  no  imagine*, 
Que  por  desaire  lo  tengo. 
Yo  la  primera  lie  de  ler. 
Que  guie  d  catea  feítejoa, 
Con  que  el  Rey  recibe  &  Dint«, 
La  miicara,  qnc  han  apuesto 
Para  lai  bodaa  de  Aminta 
Laa  damas,  mientras  prercogo 
Otra  experiencia,  en  que  qaede 
^^ctorioas. 
I.  Yo  te  acepto 

La  lisonja  ahora,  y  deapue* 
La  compíteacia;  y  supuesto 
Que  ayudar  quieres ,  emplesa 
Con  la  música,  diciendo: 

Salen  dos  Dama  3  con  ntáscarai  y  hachas 
manlat  también  Vénai  y  Jiiana,  y  mié. 
daníon  y  cantan  ¡a  copla  que  se  iigue,  salen 


Para  tfionfor  fl 

Una  diTina  h 

tQoé  afecto  leri  mejorf 

Puea  <!l  es  el  superior,  , 

Y  el  qne  al  Bo  le  eati  mas  Ueii; 
Viva  el  amor,  y  muera  el  desden; 
Huera  el  desden,  y  TÍra  A  amor. 

I,   Á  tos  plantas 

No  me  digaa 
Nada,  ya  de  todo  tengo 
Notida,  favorecido 
Del  orículo  de  Vénos; 

Y  pues  ella  farorable 

re  es,  ya  en  mí  es  fuerva  el  lerio. 
Aminta  le  da  la  mano. 
\Amin.  Logrd  mi  ñnexa  el  cielo. 
\Dant.  Didioao  yo. 
JUoL  Que  esa  ea  didiaf 

4  Catar  con  qirien  quieres  menoal 
-Don!.  Sf;  que  para  dama  ea  buena, 


Y  tú,  hemMMO  bcUo    {á  Iremi. 
Prodigio  de  incratitud, 
Con  quien,  pnsionera,  tengo 
La  paz  de  Egoido  segura, 
"  »,  que  de  tua  ioteotoa 


ÍAi. 


Y  Lidoro,  á  mi«  piea  pnesto, 
Lnpedido  de  la  Diosa, 
No  podo  salir  del  puerto, 
A  Aurelio  le  da  la  nano; 
Que  ba«  da  viñr  en  od  rom 
Siempre  priuooen. 

4  A  quien 
Taya  mí  favor  en  menos 
Que  iu  fortuna,  he  de  dar 
La  mano?    4 Pero  qué  temo. 
Si  oDien  4  despreciaa  nata. 
Ka  bien  que  muera  4  deipreóoay 
Malogré  de  mi  intendon 

Y  de  raí  amor  ai  efecto. 
Dian.  Pues  para  que  ae  prosigan 

Las  música*  y  los  versos, 

A  aplazarte  otra  lid  nielf  o 

De  mgratilnd  y  de  amor. 
Vem.     Vencer jte  también.     4  Pero 

Dónde  ha  de  sarf 
VUui.  En  la  Arcadia. 

Fea.    4  Quién  ha  de  *«r  el  sogetol 
DioK.  Amarilis,  Ninfa  mía. 
Ven.    Addodef 

Díott,  A  este  sitio  mciino. 

Vtn.    JnesT 

Dio».  Bate  mismo  auditorio. 

Ven.     Humaf 

Dimt'  La  de  tres  IngenJoa. 

Ven.    Pues  yo  acepto  el  deaano. 

Fiada  en  que  también  tengo 

En  Arcadia  un  Psstor  FicEo, 

Que  ba  de  dar  nombre  i  cm  ejemplo. 
Dian.   Pues  en  tsnto  que  se  llega 

De  aqnella  eiperiencia  d  tiempo, 

Pidamo*  perdón  ahora, 

Con  la  mútica  dicieado: 
Tod.floniiu.  ¡Victoria  por  el  amort 

jViTa  la  Dddad  de  V^im! 


■dbyCoO^I'. 


XOIZ. 

LA     SEÑORA    Y     LA     CRIADA. 

Cmuo,  eriado  da  Piíherto. 
Flobo,  eriado. 

TLO»,iohrinadelDugu»d«P<irtna. 

Laiik* 

Cmitauio,    Ai)o    del  Duque   de 

PoKCt*     criada*. 

Forma. 

P««oTa ,  villano 

grac 

SlLTIA 

Fin¥KT«,    hijo    dtl    Duque   de 

Un  Jlcaide. 

GiLiTA     villana. 

Milán. 

Hita  A,  Duqueaa 

de  mntua. 

Criado!. 

Liiii 

M» ,  criado  de  Crataláo. 

Acompafia^enta., 

Jornada 

. 

Sale  Ftom. 

fU>r. 

CrotaIdo,itan  de  muiana 



LetaotadoV 

Sale  Cbotáldo  peetid»  de  negro,  y  LiaABBO 
*n  trotee  de  eamtno. 

Crot. 

Si  lo  eiU 
El  Mil  de  tua  ojot  ya. 

Do  coja  lux  Boberana 

Li». 

Erto  (|ueda  u¡  tratado. 

FW  gírawil,  tno  fue  -nm 

Crot 

La  dllieencia  ea  DUTor, 

La  pregunta? 

(}De  podo  biucw  ii¿  amor, 
Qae  pudo  hallar  ta  cuidado. 

Flvr. 

Y.^^^tT"- 

Lü. 

Tendrfa  cu  fin  on  criado. 

Que  no  e«  hoy  en  niieatro  catado. 

Ladrón  de  caía,  de  qnico 
Paedaaflaito. 

Crol. 

B*U  Uen. 

Crot. 

Por  qudl        "^ 

Al  punto  te  melre ,  y  no 

Flor. 

Porque  tú  rendido 

Fierdaí  ocaalon;  am  jo 

Hoy  .o  panM  t^mbUn, 

pDca  U  uoche  apcnai  fría. 

Eavuelta  en  negro  arrebol. 

Sitado  boraidda  ^1  aoL 

OoL 

SI  bando 

Acabará  con  el  dk. 

Argumento  de  iin  cuidado, 

Cuando  en  U  prerteza  wa 

Flor ,  el  títít  deaveledo. 

Iré  á  Mantua;  qae,  aunaos  fdera 

Noe.ju.toiuxgarme,llo, 

Sexto  de  Abido ,  7  hubiera 

Tan  dormido,  porqne  yo 

BI  eitrecho,  la  paiara, 

Pnea  mi  Tueco  le  abratara. 

flor. 

Yo  meerr<,  tú  dicea  bien. 

Pne»  mi  llanto  le  excediera. 

Y  roa«,  ñ  no  dicea  maa 

lú. 

Poco  hay  que  luplir  ea  eato. 

Para  hacer  lo  q»  baa  pedido; 

Y  callai  coerzo  de  quien. 

Puea  que  ííd  aaUr  de  Abido, 

Oot 

Claro  e>U,  que  ea  ta  deaden. 
Hi  deaden,  ÓrotaldoV 

Ea  cualquiera  eatrecho,  prMto 

ñor. 

Navega  nn  amanta  i  Sexto. 

Crot. 

81. 

Bu  Bo  no  bay  maa  qne  aabcr. 

flor. 

i  Cómo  puede  kw.  ai  aqid. 
Cuando  mi  amante  te  llaniaa. 

Que  al  Jardín  llegar,  y  tbt, 

Si  haj  ocaiioR.    Hao  Plor  fieoe. 

Refenrlo  no  contiene; 

Amando  mi  deaden ,  ama* 

Cíot. 

Solo  lo  que  no  hay  M>  Bfl 

Y  pnti  U  lo  que  be  de  hacer. 

Crot. 

Aonqoe  maa  favoreddo 

Vete  presto ,  porque  no 
Te  Tea  Flor  de  camino. 

Eat4  el  qne  eatá  enamorado. 

Lit, 

1  Plegué  i  Dioa,  tu  deaadno 

No  Tenga  k  pagarle  yo !                         [r««. 

Necio  ea  qden  ae  ba  peraBadido, 
Flor ,  á  qne  tÍvb  querido. 

Cnt. 

iQniín  mayor  tormento  tí^ 
Quién  i  Bayor  mal  a«  ofrec*. 

flor. 

Y  neda  ei  la  qne  advertir 

No  aabe,  llegando  i  oír 
Tan  detmayiúoa  afeetoa, 
Que  hay  moy  diatlntoa  efecto* 
Bntre  A  biOáar  y  el  dedr. 

Qoe  eUne^.e'^  rc^oiar  han 

Aoaento  de  lo  qne  adora. 

Y  á  ojoa  de  lo  qne  abomcef 

c... 

(Entre  el  decir  y  el  baUar 

r 

504 

LASE 

S  0   R  A                                     J»M.  /.  1 

Cnt.                 Quédlcf 

Lm  d««  qna  miama  acdont 

'^'     Lo  que  en  IM  lengnaa^  ™nto 

Ror. 

Cnt. 

Qq«  peaarl 

A  vocea  Ui  fama  dijo. 

Flor. 

Que  hay  entre  el  Ter  y  el  ndrar; 

Yo  Tiendo,  que  de  HUan 
I  Mantua  e^  eate  el  canillo. 

Qae  el  que  r«,  mío  deidice 

Ser  deeo,  y  el  que  infelice 
Miía,  BlsuQ  cuidado  entabla; 

Pnea  que  no  pneden  paaar, 

8)  no  ei  por  eftadoi  mioa, 

Y  aai  dice  mai  el  qne  habla, 

Que  el  qne  aiente  lo  que  ^ce. 

El  toftMJco  arcumento; 

Qne  ai  entre  J  mirar  y  el  Ter 

Moatrar  cuerdo  detomúno. 

CnU 

Qne  nunca  el  enojo  noble 

Ha  de  alterar.el  eatílo 

Ser  con  cuidado,  yo  liento, 

De  la  noble  urbanidad. 

Puea  siempre  blaMín  fue  dipio 

Qne  el  que  menoi  mira  atente. 

Del  valor,  ler  mtia  corteaea 

Qne  el  ana  meooi  dcdr  podo. 
Vid  y  dijo  mai ,  pncí  no  dudo 

Doa,  mieatrai  mai  enemigoa. 

Fuera  de  que  el  de  Milaa 

Ciego  y  nudo  al  amor:  luego 

Siempre  profead  conmigo 

Vi  maa  el  qne  eati  naa  dego. 

Grande  amiatad,  jr  por  «1, 

Maa  dice  el  qne  eMA  maa  mndo. 

Y  por  lo>  doa ,  aoücito 

íbr. 

Bien  pndiera  reaponder. 
Si  mi  tío  no  TÍníera, 
Y  tu  padre. 

Fettejarb,  cuando  paae 
IHana.     Y  aaí  te  pido, 
Crotaldo ,  que ,  como  jóVMi 

Crot. 

Y  mal  purera 
Yo  i  tn  raion  atender. 

Tan  airoeo,  tan  luddo, 
Tan  galán,  tan  oorteaano, 

Y  en  fin  hijo  en  todo  n^, 

Y  tú,  Flor,  con  eate  miamo 

Sait  el  Dd4DB  bb  Pakka. 

Daf- 

X  Flor,  Crottido,  con  voi. 
Porque  tengo  cxm  loi  doa 
Que  comuainr. 

Kn  tn  cuarto;  y  en  efecto 
Loa  doa  haced  lo  que  o«  Ogo. 

CM. 

iPue*  cnindo 
No  ettoy,  leñor,  adorando 
Su  beldad? 

Y  no  loa  doa,  como  amantea, 
Agenaagloriai,  qneprerto 

Flor. 

Pluguiera  i  IKoal    [vrU. 

Serin  proplaa,  pnet  ya  he  Mcrite 

Dm,. 

Ya  «abúa  U  enemUtad, 
Que  heredada  hemoa  teudo 
Bl  Dnqae  de  Mantua  y  yo. 

Al  «nor^^pXidS., 
Igual  la  dicha,  paaaodo 
Coa  el  guato  que  imagino 
De  enridioaoa  á  enridíadoa. 

Porque  el  catar  tan  vednoa 

Eiloi  estada*  de  Mantua 

Y  Parma,la  cau«>  ha  lido 

Y  á  Dio*  OÍ  quedad. 

rr«.. 

De  tener  entre  loa  doa 

CnL                                        ¡Qnd  be  oído, 

[•v- 

Pe  todaltaUa,  diTÚoi 

Cieloil  aeloi,  qu«  he  eacuduLdo! 

Flor.    Pílame  de  haberte  viato 

Tan  perdida  de  color. 

Y  pardaleí,  muchaa  *ecei 

Cnt.    iPnei  aqni  qué  cana  ha  halñdo 
Para  qne  yo  el  color  ^erda? 

Para  perderlo»  te  han  viato} 

Cuyo  amenaxado  horror. 

Flor.    Que  lo  niega*  imagino, 

Que  «ataba  ya  prerenido. 

Porque  ion  laa  canuu  doa, 

Se  desTinedii  en  il  miamo ; 

Y  e.  uno  el  oolot_perdido. 
Cnt.    Doi  laa  cauMi?  diile*  aonf 

Parque  tomando  la  mano 
Bl  Pontífice,  no*  Uao 

fTor.    Aunque  me  peaa  el  dedrU. 

Caaar  Diana  con  Fiíberto, 

Amieoa  en  la  apariencia. 

Y  t¿,  Crotaldo,  oonoÜgo. 

[rom. 

Maa  no  en  la  Terdad  amlgoi; 
Qne  del  0^  i  la  andatsá 

&o(.    Pue.  t«  engafiai;  que  aon  trea, 

El  afldl  el  camino. 

Haber  d«  aer  qñen  fertrfa 

Y  am,  aunque  eeoó  la  saem. 
No  cead  el  fuego  eicondido 

m  mia»  peaaf  yo  büm^. 
tHaé  mari^,  Utiendu 
Lai  blanca*  alaa  de  ridHo, 

Enlo>pedia.;queuntolcaii, 
Cuando  DO  deipde  actmn 

Que  el  lol  Unmina  i  rayo*, 

Eayoann  tiempo,  á  lo  moM 

Que  el  viento  dibuja  k  nao*, 

Loa  guarda  en  n  teño  tíbíoa; 

Halagfleaa  con  an  mu«te, 

Cercoa  i  U  Uama  bim, 

Redudr  á  maa  k»  brtoa, 

Como  yo,  puea  he  de  hacer 

FeatejoB  i  mi  peligro  f 

lQn¿  flamante  flor,  que  aw 

Bato  no  e«  del  cato;  voy 
Á  lo  que  importa.    Hoy  he  <dda, 
Que  Fiíberto,  Unitre  jdvM, 
Del  Duque  de  MUan  lujo, 

Bitrell*  del  prado  quÍH, 

Indinando  la  cabeza 

Al  Boplo  dd  dem  frío. 

El  malogro  de  «o*  boia* 

Caaa  e¿  Hantoa  con  la  benoaa 

Diana. 

í  ' 

Y     LA     CRIADA. 


Al  c 
Gen 

Balagoa  i  mi  ctKigoT 
¿O  quí  guiano,  ifanado 
CoD  codidoio  ejercicio, 
Para  de  bu  ininnR  rida. 
Labró  tu  muerte  hilo  i  hilo, 
Cuando  ea  la  breve  priaÍMi 
Del  acabado  capillo 
Fue  ni  tumba  in  tarea, 
Quediodoie  dentro  ñro, 
Coma  JO,  que,  trabajando 
En  féitejar  mi  homicidio. 
Ha  de  «er  mi  *faa  mi  muerte, 
Y  mi  labor  mi  martirio  f 
Pero  ya  que  he  de  morir 
A  manoa  de  mi  dettioo, 
Flor,  mariposa  y  guaano, 
Antea  que  del  fuego  iltÍTO, 
Antea  que  del  loplo  airado. 
Antea  que  del  centro  eaqnno, 
Bienta  el  abrasado  ardor, 
Padezca  el  deiden  implo. 


Para  rondar  mii  deadlchaa. 
Para  halagar  mi*  peligro*. 
Para  featejar  mi  muerte. 
Que  e*  lo  maa  que  aolidto. 


1  par  una  parta  GiLBTÁ,  j  por  otra  Pb- 
■  o  T  B  ,  tin  vtri*. 

Si  alguno  en  el  moodo  hura 
Tan  mezquino  y  deidichado, 
Que  namorado  eatCTÍere, 
Y  el  remiendo  laber  quise 

Da  no  eatar  enamorado, 

Sí  bebiere  en  el  mundo  algana 
Tan  deadlchada  y  mezquina, 
Que  dellamor  la  emportniu 


Y  quiere  mudar  fortnna^,..» 
Vdngaie  i  mi,  y  le  diré 
Mijor  que  Ovillo,  cual  hue 
El  remedia  dellamor. 
Porque  yo  mucbo  mi}or 
Que  el  mismo  OtíUo  lo  %L 
A  mf  te  ven^;  que  yo 
Sé  un  remedio,  con  que  no 
Se  úeota  maa  desde  alU, 
Que  ea  el  mismo  cou  que  i  Bll 
Ellamor  se  »e  quitd. 


CKga  el  que  alenté  ai 
SeiptfaeM  con  an  dama. 
Vélete  con  su  galán. 
Eata  ea  la  mijor  receta. 
Esta  (nadie  ae  alborote) 
Rs  ta  cura  mas  perTeta. 
Que  asi  hice  yo  con  Gileta. 
Que  asi  hice  yo  con  Perote. 
lK  qné  perpdilto  fue 
El  nombrarme,  carilhidaV 
[Mal  haya  yo,  qne  os  neaibrí 
Con  aqfBMta  boca  anda. 


Sin  por  qué  ni  para  qué! 

I  Maa  Toa  con  <)né  intento  aqnl 

He  pemunciísteía  á  mil 
.     Por  el  cogote  á  hablar  Tenga, 

Luenga  que  o*  toma  en  la  luoiga. 

Ya  qne  o»  enojáis  aai. 

iPues  por  qué  tan  mal  aofrido 

Siempre  conmigo  beis  de  aerT 
.     tPor  qué  conmigo  lo  heia  aído 

Vo»? 

Porque  so>  mi  marido. 

Yo,  porque  so*  mi  mnger. 

tPuea  cdmo ,  antea  de  casaroa. 

Todo  era  reaquiebrarme, 

pEcilgarme,  embeiesaroa, 

Y  como  un  bausán  andaroa? 
Como  era  antes  de  casarme. 
¿Cuil  dimano  ot  engaña 
Para  decir  aquel  sf. 
Teniendo  lo  mismo  un  nof 
Loa  qne  ae  andaban  tras  mf, 
Para  que  a«  quijera  yo. 
Cual  me  decía  de  voa, 

Qne  erais  un  ciervo  de  IKoa, 

Y  que  éramos  de  consumo 
Ambos  á  dos  para  en  nno, 

Y  aun  somoa  para  otros  dot; 
Cual  que  érades,  me  deda, 
Huy  sabido  y  pracentero. 
Siendo  un  borneo  é  fe  mía. 

A  Pero  qué  casamentero 

No  engaña  aai  cada  diaT 

lY  i  m[  qné  no  me  dirian 

De  vos  I     i  Que  era  oirías  habrar 

Á  cnantaa  i  esto  venían, 

Y  las  cuenta*  que  me  haóan 
Para  poderla  pasar! 

Voa  tenei*,  dlcian,  Perote, 
La  ración  de  jardinera 
En  pallado ,  y  ella  en  dote 
Trae  toda  el  ajuar  entero. 
Que  pudiera  un  sacerdote. 
Vueso  suegro  moriré, 

Y  su  hacienda  oa  quedará. 
Con  esto,  y  luego  de  aquí 
Un  poco,  y  otro  de  alli. 
La  gracia  de  Dio*  hari. 
Traje  vuestro  dote  á  casa. 
Que  de  una  sartén  no  pasa. 
Cuatro  pratoa,  una  artesa. 
Una  cama  y  nna  mesa; 

[Ved  qné  lúdenda  tan  eecaaa! 
Con  lo  cual  la  radon  mía 
Vine  á  partirla  con  voa, 

Y  lo  que  yo  cada  dia 
Boldemente  me  comia, 
ComemoB  entre  los  doa. 

Sin  que  mi  incgro  se  mnen, 

Y  sin  que  de  aqui  ni  alli 
Hos  venga  un  maravedí. 
iPero  qné  casamentera 
No  suele  engañar  asi? 
Fue*  bnen  remedio,  Perote. 
Venga ,  y  sea  malo ,  Gtleta. 
Volverme  todo  mi  dote, 

Y  darme. 

Con  no  ganóte 
Vais  i  dedr.    Sos  discñta, 

Y  lo  haré,  pnea  to*  gustaia. 
Malo*  años  para  vos  1 

Ay,  ay,  ayt 

De  qué  oa  qnejaial 
De  que  darme  imagináis. 
I O  mal  magin  o*  dé  Diot! 
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LA     SENORA 


Salen  Fabio  j-  Libabdo  de  villano. 
FiA.     Qné  et  erioY    (Siempre  ba  d«  aer 
Pendcnciaa  lu  que  bk  de  haber 
Eotre  Im  dos? 
Per.  SI ;  ha;  pendendaa, 

Porque  na  ha;  correapondenciaf 
Bn  mi  aaegro  y  mi  miiger. 
FiA.     iPxxe»  qué  teoeii  que  sentir 

De  mil 
Ptr.  Qué  í    Veroi  virir 

NoTenU;  qae  no  me  vieran 
Casado,  li  no  dijeran. 
Que  oa  habláis  de  morir. 
£m.      y  era  buena  condición 

Para  puesta  en  escritura. 
Fab.     Ya,  Perote,  en  conclnaion, 
Á  voB  y  ¿  GÜeta  el  cura 
Oa  echd  ta  bendición. 
Baata,  y  ved,  que  he  recibida 
Un  jardinero  extremado. 
Que  i  ayudaros  he  traído. 
JjÍi,      Vos  aeais  muy  bien  hallado. 
GU.      Voa  seáis  mny  bien  venido. 
Per.     Gileta,  no  os  toca  i  vos 

Dar  í  nadie  parabién. 
G3.      No  toque,  valgamos  Dios! 
Fab.     Air  i  nacer,  no  leri  bien, 

ho  qne  habei*  de  bacer  loa  do(V 
Tú,  Perote,  ve  i  plantar 
El  cuadro ,  qne  dibujado 
Quedó  ayer,  7  tú  i  regar 
La*  calles ,  porqne  ba  de  estar 
Barrido  todo  y  regado. 
Por  si  esta  tarde  también 
Baja  IKana  al  jardin, 
Con  tanta*  damaa,  i  quien 
Deben  la  rota  7  jaximn 
Nieve  y  púrpura, 
I^.  Bala  bien, 

Yo  iri;  mas  Gileta  aqoi 
No  ha  de  qoedar.  —  Cabo  mt, 
Gileta,  qne  rayaa  aoien». 
Gü.      A  fe  qne  ea  el  jardinero     [apartt. 

De  los  mas  lindo*  qne  tL  [^oBse  (■ 

Fab.     Ya,  Liaardo,  co  caaa  eatás, 
Y  7a  ve*  i  cuanto  rieago. 
Por  servir  á  to  señor. 
La  vida  y  lealtad  he  poeato. 
Solo  te  pido ,  Lísardo, 
De  tanta  fineza  en  premio, 
Que  en  ning«n  tiempo  me  dea 
Por  autor  de*t«  concierto; 
Porque  yo,  úenpra  que  Uegnen 
Las  ctuas  á  rompimiento, 


Sin  examinar  sn  intenta. 
Fab.     Dice*  bien;  y  por  no  hacer 
SoapecboBo  á  trato  nuestro. 
Quiero  dejarte,  Lisardo. 
Tea  recato,  y  ten  secreto.  [r«e, 

I O  lealtad  de  nn  fiel  criado, 
^  cnanto  abHgaa,  puea  vengo 
A  bnacar  con  cata  uidustria 
Bn  mi  peligro  el  remedio 
De  otro  amor!     Pero  ya  en  vano 
Rezdo,  dudo  DÍ  teoMi 
Que  ea  excuaado  en  el  golfo 
Volver  á  nürai  el  puerto. 
Esta  noche,  por  ai  acaao 
Baja  Diana  á  este  bello 

Parüao Maa  Gileta 

B*. 

Sale  G11.BTA. 
Pardiei,  que  acá  me  vndvo,    [if«rt«. 
Porqne  me  trae,  ain  querer, 
Á  verle  este  jardinero, 
Que  boy  ha  y— 'J- 


De  algún 


Gil. 


He  de  decir,  que  no  aupe 
Quien  eras. 
Lil.  Otra  vei  vuelva 

A  darte,  Fabio,  palabra 
De  mirar  por  ti  primero. 
Que  por  mi,  que  el  riesgo  tuyo 
Ño  fadlila  mi  riesgo ; 
Fuera  de  que  70  tambiea 
El  mismo  peligro  tengo, 
Fnea,  por  servir  i  Ciotaldo, 
Hago  tan  grandes  empeños. 
Ftai.     Ellos  son  bien  temerario*. 
Pues  catando  loa  coacierta* 
De  la<  boda  de  Diana 
Ya  erectuados,  no  entiendo, 
Idaardo,  lo  que  pretende 
Crotaldo. 
IJ$.  Yo  aoL)  debo 

Obedecer  á  nú  amo. 


Infomanna    tVor»- 
la  coaaa  pretendo, 


Ba  fadlitar  mi  intenta.  — 
Gileta  del  alma  mia. 
Mil  año*  oa  gnarde  el  cielo. 
Gü.       Y  i  voa  o*  guarde,  añor, 

Pocoa  aon  mil,  maa  de  deñta. 
E!n  verdad  que  le  debeia 
Todo  e*e  amor  al  que  os  teogO} 
Que  ai  no  fuera  por  vos. 
Na  hubiera  venido,  es  cierto, 
Á  aervir  ¿  «atoa  jardines; 
Por  vos  Bolanente  vengo. 
Porque  ha  días  qne  os  adora 


Gottot 

Y  tan  (Áerto, 
Que  podri  ser,  que  algna  día 
Sea  mi  amar  de  provedio, 
Y  que  servida  o*  veáis 


No  en  vano ,  pardisi ,  »II»1im 
No  me  cabia  en  el  pecha 
Desde  el  punto  qne  o*  oúré, 
Paes  ain  pai  y  ain  aoaiego. 
Si  tienen  la*  almaa  pnlgiá, 
Pulgaa  en  ellalma  tengo. 
Pagáis ,  Gileta ,  mi  amor, 
Porque  ea  mucho  lo  qne  «a  qidcntt 
Mn^ot 


Yo  A 
Sala  Pbkotb. 
Yo  á  vo*  tambienV    Malo  ea  esto! 
Vneatro  marido. 

Id  con  Dio*; 
No  o*  vea  conmigo. 

Geloa!    [mparU. 
Hoy  veré,  ai  la  fortuna 
A^oda  al  atrevimiento.  [rmi 

Gileta ,  ¿  qní  ea  lo  que  habrahs 
Con  vos  este  jardinero 
Rodnvenido  V 


Deda, 
Que  donde  estaha  el  jnmeato 
De  la  noria. 


Y     LA     CRIADA. 


kBI  JDinei 
6  tiene  i 


Yo  i  voi  también ,  no  eatni  bieo. 

Por  otra  parte  lo  tdcIto. 

iAddnde,  GileU,  aiá 

Kl  de  la  noria  jumento  f 

Yo  á  voB  también,  no  entra  bita. 

«Qni  aitaia  malirianila,  ncdof 

El  dijo:  átaá,  Gileta, 

tDdnde  eitá,  para  Mbello, 
I  jnmento  de  la  nona  T 


Le  dije:  ^o  á  toi  también. 

r.  Foca  ri  dijo  lodo  esto, 
Digo,  que  tenei*  razan, 
Y  qne  JO  Mj  el  jnaento. 
No  o*  UDotíncña,  Gileta, 
Baitcn  ya  loa  recobesoe; 
Que  (i  ra  i  decir  verdad, 
Como  allelfflB  miama  oi  quien. 

•      Si  &  CÍO  Ta,  yo  A  to*  también. 

r,  UijoT  entra  aqni  par  derto 
El  ye  á  «D*  también  agora. 
Callad ,  y  mientrai  yo  enredo.-... 
Mucho  me  quereii  mandar. 
Si  he  de  saatar  eae  tiempo. 
Eat«  Jaxmín  digo ,  tos 

Cuitemoa. 

Cantcmoi. 
.  [eant.]  Zagal ,  que  dngunu  ígnala, 

Por  »  orto  y  in  vertú, 

'.  [caac]  4  Qué  quieres,  bella  MgilaT 

(tae  te  Taya*  noramaln. 
'.     Vete  tá. 
Ca.  Haa  Tete  tú. 

Salm  Diana  ^  Ladba. 
íamr.  En  eata  verde  cerera, 

Donde  bermoea  tHió  la  primaTera, 
Coa  elecdon  de  florea, 
Alfombra!  matizada!  á  colore*, 
Pedral,  leftara  mía, 
Divertir  la  mortal  mriancoHa. 


Dian.  1 


Sarde  la  primaTera 
La  alfombra  liionjera 
De  jazmín  j  clavel,  de  mere  J  roaa, 
Perdiíndoae  felice*, 

Por  hacer  nn  matiz,  nmcfao*  raatlceal 
itjuí  imparta,  que  loi  vientoa, 
Con  Butil  conaonanda. 
Harmonía  y  fragranda 
Confundan,  ilewlo  aromi 
Qae  hacen  mido  aonoro. 
Con  cnerda*  de  Ámbar ,  tobr*  tnute*  de  oi 
iQné  importa,  que  lai  ftacntet. 
Cuando  yo  llego  í  verla*, 
Corran  deeheda*  perlas, 
Qne  en  dininlai  y  ac^to*  diferente*. 
El  compii  echen  gravea 
k  la  mÚNca  dieatra  de  la*  «vea, 
Si  la  varia  hemoanra. 
Si  )a*  t^ida*  flores, 
81  lo*  dnlcea  amore*. 
Si  el  viento  alegre,  *i  la  plata  pora. 
Uniendo  *a  belleu. 

Todo  es  pesar  en  mi,  todo  ea  tiiatwaf 
i  Nunca  naa  visto  nna  rosa, 
De  verde  délo  estreUa, 
Qne,  ostentándose  bella, 
Al  aire  desplegó  vanaglerioaa 


Las  hoja*  dentó  á  dentó, 

Ociosa  vanidad  de 

Cuya  ambición  extraña 

Gozarse  en  tíempo  dejí 

De  la  oñciosa  abeja, 

De  la  enconoaa  arafia. 

Una  y  otra  Ubondo  de  •□  *eiM 

A  un  tiempo,  aquella  nüel,  esta 

Asi  en  el  harmonía 

De  la  naturaleza 

Saca  el  tríate  tristeaa 

Y  el  alegre  alegría, 

Qne  artífice  cada  uno  de  so  ann 
La  flor  loEana  en  sn  pasión   .  . 
Pardiobre,  qne  yo  he  escuchado 
Vuesa  voz ,  j  aunque  no  entiendo 
Bien  de  arañas  ni  de  abejaír-.-. 
Lo  de  las  arañas  niego. 
Vos  tcnds  mucha  raion 
En  tener  tal  icntimiento; 

Y  mas  (i  es  porque  preúiden 
Casaros,  no  os  aconsejo 

Que  os  caiei*. 
ir.  Por  quí,  Gileta* 

Por  mucho ;  mas  oye  aquesto  t 
Cria  un  padre  una  hija  saya 
Con  grande  recogimiento. 
Guárdala  del  mismo  sol. 
Trata  darla  estado,  y  luego 
Toda  la  guardada  bija 
Entrega  i  un  hombre  el  primero 
Dia  que  la  vá,  y  la  triste 
Doncella ,  que  aun  no  vid  al  dalo. 
Dentro  de  la  cama  al  novio 
Le  escucha  el  primer  resqoldiro. 
¡Hurga  de  Dios  en  la  haaeodal 
Aquí  tengo  yo  mal  prñto; 
Ef  novio  voy  i  buscar. 
Para  dedrle  esto  mesmoL 
•■   Gradou  está  la  villana. 

Por  muchas  gradas  que  tengo. 
Nunca  me  haWs  dado  nada. 
*.  Dice*  blco.    Qní  quiere*  f 

Qden 
Un  vestido,  que  dijfstd* 
Que  me  daríais  al  tiempo 
Que  trataba  de  casarme. 
t.   Yo  ta  le  daré. 

Sea  luego. 
Que  es  darle  dos  veces, 
k  Lanrai, 

Dale  un  vestido  al  momeóte 

k  Gileta. 

SI  darí; 

Mas  con  calidad,  que  puesto 

Le  ha  de  traer  cuatro  dia*. 

Si  traerá,  y  aun  cuatrodento*. 
.  Qué  dices* 
t.  Con  deeatínoa 

Templar,  señora,  pretendo 

Tu*  pena*,  fuera  de  ijue 

No  es  nuevo  en  palacM  esto 

De  dar  á  un  trasto  vcstidoa 

Con  la  pensión  de  traellos; 

Y  no  dfjará  de  ser 

De  algún  entretenimiento. 

Con  calidad  de  traerte 

Me  dan  el  vestida ,  v  creo. 

Que,  ñ  de  no  traerle  ftiera 

La  condidon,  el  conderto 

Fuera  mes  inftdt.    Ya 

Por  ponármele  me  mnero; 

Apostaré ,  que ,  en  pensarlo, 

Ki  toda  la  noche  duermo. 
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haia.  Ya  qns  eiUi  lola,  Moora, 
Decirtv  un*  com  quiero. 
Ya  tabes,  que  yo  «i  MUu) 
Me  crié,  donde  á  Fiaberto 
CoDod.    Pues  cata  tarde 
Deads  el  balean  del  terrero 
Le  he  Tiito.    Sin  duda  1  Tcrte 
Ha  Tenido  de  ■cereta. 
Bien  aii  couo  lolía 
CcotaUo. 

iNoB.  No  hablea  ;b  en  eio. 

¡Qué  bien  de  todaa  laa  coiaa 

Dijo  nn  celebrado  incenío. 

Que  tenian  doa  acmblaatea, 

tino  malo  y  otro  bueno, 

Y  que  i  la  luz  que  lai  miran 
Parecen  bíen '.     Mi*  afecto* 
liO  prueban ;  pne*  líendo  ana 
La  acción  en  lo*  do* ,  puca  iiendo 
Una  en  loa  do*  la  fincEB, 
Una  Mtimo  y  otra  «eato ; 
Una  asradezca,  otra  lloro; 
Una  admito ,  otra  aborrezco ; 
Una  adoro  y  otra  culoo. 
iMa*  qué  mucho,  ti  la*  veo 
Una  i  la  lux  del  amor, 

Y  otra  i  la  luz  del  degredo? 

Sala  el  DaQD  b  vb  Hartda. 
Ihio.    Dianal 

Señor?     , 

A  bnacnT(« 
■  jardines  f  engo. 
Un  mercader  ha  llegado 
Ho;  i  Mantua,  que,  sabiendo 
De  tus  bodaa,  ha  traído 
El  maa  caudaloto  empleo 
Eo  Joyas,  que  tu  viito  el  aol; 

Y  yo,  como  tícmpre  atento 
A  tu  eu*to  títo  ,  he  dado 
Licencia ,  qne  entre  aquí  dentro, 
Porque  te  quiero  feriar 
Las  que  tu  escogieres.  —  Luego 


ORA 

El  empleo  que  eaperaU; 

Porque  yo  (pierdo  el  tentído!) 

De  otras  joyas ,  que  ha  trudo 

Igual  artífice,  creo. 

Que  satisfice  el  deseo, 

Y  andure  tan  liberal. 

Que  no  me  quedé  caudal 

Para  hacer  segundo  empleo. 
ftl^.    Verlas  predot  ton  bastantes 

Destas  joyat.     Vedlaa  pues. 
Dioñ.  Qué  es  eita  primera? 
FUb.  Es 

Un  Dios  de  amor  de  diamantea. 
Diaa.  No  hay  amores  tan  constantes. 

Toma¿ 
FüA.  Ved  esta  extremada 


De  Milán,  no  quedo  k  y 
Las  joyas  que  e    ~     ~ 

Salen  E 


[r-s 
•  BKTO  j'  Cilio. 
¥Uk.  ¡Odoa,    [«p«rt«. 

Pne*  todo*  Juntos  amus. 

Dad  favor  i  mis  deaeotí 
Cal.      Uega  ya. 
IM.  A  besar  tu  mano  {it  redOts 

Cobarde  y  totbado  llego. 
Lsar.  8<HÍoraI  [afn-t*  Jet  <■*. 
iNvn,  Qui  dices,  LanraV 

Loar.  Que  el  mercader  es  Fisberlo. 
BiaM.  No  te  de*  por  entendida. 
Ca.      Ciego  «atáa. 
/Ñon.  Alzad  del  tóele.  — 

Diiimolar  me  conviene,     [aparta. 
FUb.    En  laa  alai  del  deseo, 

8i  no  en  la*  del  ciego  IMoa, 

Confiado  llego  á  ro* 

De  hacer  el  mayor  empleo, 

Qne  bnaqué,  aeñora,  creo. 

Para  atreverme  i  llenr 

Aqoi,  cnanto  el  sinsular 

Planeta  del  oro  endem 

Bn  los  aeno*  de  la  tletra, 

Y  en  las  entralíat  del  mar. 
Pwn.  Paea  no  »é  ai  habei*  venido 

A  tiempo,  qne  hacer  podaia 


DÍBn.  tfor  qué  eemaltada 

negro,  y  con  tal  triatecal 

fIt^.    Porque  no  fuera  firmeza. 
Si  no  fuera  desdidiad*. 
Un  ignila,  qne  está  viendo 
Al  sol,  gran  leñora,  ea 
Esta  de  esmeralda*  j  pnea 
El  verde  color  entiendo 
Que  esti  aquí,  como  diciendo i 
La  esperanza  e«  el  crisol 
De  tanto  hermoso  arreb<^ 

Dian.  Bastante  disculpa  alcanza. 
Quédese  con  *u  esperanza 
Quien  tolo  ha  de  ver  al  *oL 

Fuh.    Un  pelicana ,  que  abierto 
Hene  el  pecho  de  niblca. 
En  BU  sangre  carmeslea. 
Es  este,  que  yace  muerto 
De  ta  amor. 

DÍM.  iQu¿  mal  advierto 

Por  los  sangrientol  deapojot 
De  tu  pecho  sus  enojo* ! 

Fisi,    Por  qué,  señora  1 

DíoN.  Porque 

Mal  en  el  pecho  ae  vé 
Lo  qne  no  se  vé  en  lo*  ojo*. 

FUh.    Poet  tale*  la*  Joyas  son, 

Que  bien  no  han  de  parecer. 

Aunque  pensaba  eacooder 

E«ta  caja  mi  atendoo. 

Ya  e*  de  en«eilarla  ocamon, 

Descúbranla  mii  desvelo*. 

De  zafiros ,  que  i  los  cieloa 

El  color  hurtan  sutil, 

K*  aauette  áspid  gentil; 

Qne  áspid  y  azul  ton  loa  sdo*. 

Djan,    Atrevido  mercader. 

También  la  podéis  guardar; 
Qne  vnettra  no  ha  de  quedar 
Ya  ninguna  en  mi  poder. 
Haa  joyas  no  he  menester. 
Enigmas  de  otro*  desvelo*, 
Cifras  de  otros  desconsuelos. 
Ni  son  dignas  de  mi  honor 


8u  duda  me  ha  conoddo. 
Pues'  desta  suerte  me  ha  hablada. 
jiQué  macho,  m  tú  haa  andado 
Tan  dego  é  inadvertido. 
Que,  aabiendo  que  ha  corrido 
Voz  de  qne  aquí  eatáa ,  se&or, 
U  hablas  atif 

No  te  sabe,  que  ha  de  sw 
^ursa,  que  ha  de  sntwder 

r  otro  error? 
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Yjmoel  primero  fue 
No  CMtnne  con  Diana, 

Mijor,  if,  para  molerles. 

bUir"^""'- 

Sin  Tcrla,  no  admire*,  que 
Deite  error  machos  que  barí 

GO.                       Perote  vneWe. 

Im.      No  os  tnrbeis.  —  Dadme,  Petóte, 

Setigia,  que  dude  toai 
Cesarin ,  para  ya  la  tI, 

Lo*  brazo*. 

P*r.                             Bl  me  parece, 

Y  dedr  puede  mi  ardor, 
Hm  he  «do  Céiar  de  amor, 

Que  se  anda  abrazando  á  ro*o 

Yvdlo».. 

Puei  que  Uegut,  tí  y  rend. 

IM.                            Bien  ae  debe 

HenuDu  la  imaginé; 

Esto  á  nuestro  parentesco. 

Maa  no  pudo,  no,  isoalar 
De  mi  idea  el  ejempUr 

Per.      ji Luego  ya  somos  pariente*? 

LU,     PregnnUi  Gileta,  como 

El  objeto  qne  admíri 

Mi  nombre,  Perote,  fuese. 

iFelii  yo,  que  hgmri 

Su  beldad'     Queliaber  venido, 

Y  apenas  Benito  dije. 

Cuando  ella  dijo  1  de  aquese 

Y  «rttr ,  ó  no  ,  conocido, 

Nombre  un  primo  tuve  yo. 

No  importa;  qne  no  baa  dailado 

Que  fue  seis  anos  ha,  ó  siete, 
A  la  gnerra;  y  de  uno  en  otro 

Finezai  de  enamorado 

Loa  mMtoB  de  marido. 

Vamoi  i  Milán,  porque 
Vuelva  en  público  á  lograr 

Que  somos  primos. 

Per.                                           Camales? 

U  belleza  singular 

De  tan  merecida  fe. 

Bastará. 

Bn  ala*  del  riento  ir¿. 

Per.                        Porque  Diana 

He  oido ,  que  al  tardin  vuelve 

No  me  dei  para  ir  iw  alat, 

Á  t«inar  el  fresco  sola. 

Como  alnnaa  noches  melé. 
Con  sn*  Damas ,  y  han  mandado. 

Que  para  ToUer  las  quiero  1 

Qne  solo  el  jardin  se  quede. 

Salen  Gilbt*^  Pbíotb. 

Señor  primo,  no  *o  agora 

P«r.     t  No  es  hora  de  qne  sálgala 
Del  jardín  t 

Blpriaizgo. 

Li$.                                Dios  te  guarde. 

GÍL                           Sin  duda  quieren 

Per.      Ven,  Gileta,  i.  recogerte. 

Quedar»  i  dormir,  Perote, 

GiL      k  Koé,  primo. 

Con  nosotros  sus  mestedes. 

Lit.                                Prima,  ¿  Dios. 

Per.      Con  tos,  vaya;  mas  conmigo, 

Per.     Prega.  í  Dioa,  que  no  me  cueste 

Juro  á  ño*,  que  Ul  no  qoedeo. 

Caro  el  primo;  que  no  sd 

Qne  *e  me  ha  puesto  en  U  frente.        [Fmm. 

£ü.       Viento  en  popa  corre  amor 

En  el  mar  de  los  desdenes; 

Gfl.                                 Atranca, 

Y  pues  &  Crotaldo  el  cielo 
Tan  bnei»  oca*ion  le  ofrece, 

Uego  que  foer.  lo.  deje* 

[Fait  Ptrtte. 

Que  baja  al  jardin  Diana, 
rgo^r.  dichoso  llegue 

Sale  Lls&Rno. 

LU.      Ya  que  el  ava  de  la  nadie 
Las  alas  noctumaa  tiende. 

La  ocasión,  y  haga  despue* 

Fortuna  lo  que  quiüeie.                             [r<sst. 

A  cuya  conñisa  sombra 

Saim  DiAüAy  LadR^ 

Cadáver  el  mundo  duerme, 
Recorrer  quiero  el  jardín. 
Por  ver,  SI  el  amor  ofrece 

Diam.  Nadie  me  dga,  yo  sola 

Sobre  el  catre,  que  gnamecen 
Los  moUidos  trasportines 
De  rosas  y  de  davelea. 

Qae,  con  estar  tan  velada. 
Tan  desvelada  roe  tieno. 
Lii.      GileU,  qni  ha«ea  aqnit 
¿No  e*  bora  de  recogart* 

OiL                  81  hubiera  de  dormir, 

61;  mas  quien  ama  no  doeniie. 
lÁ*.      Si  fuera  el  dichoso  yo. 

Si  d  aura,  qne  sopla  alegre. 
Si  el  cristal,  que  suena  bLindo, 
Si  el  jardin,  qne  *«pira  fértíl, 
Sneño  infunden;  oue  aunque  ea  derto, 
Qne  d  que  esU  dormido  muere, 
Ea  mf  es  al  revea,  que  un  triste 
Solo  «Te  cuando  duerme. 
[r«>  Laura. 

Y  puesto  que  ya  estoy  sola, 
Tronco*,  hoja*,  flores,  fnentes. 
Si  d  viento  os  ba  didio  alguna 
Vei  de  cuantas  *e  va  y  viene, 
Que  hay  un  triite  en  otra  parte. 

Qne  e*e  cuidado  te  debe....... 

Gil.      Qu¿  hidéradesf 

Lit.                                 Te  abrattrm 

En  albricias  muchas  vece*. 
Gil.      Pues  espetad  á  abraianM; 

ftue  vos  sois,  aunque  le  peM 
A  Pwote. 

Preguntadlo,  *i  ser  puede, 
Qne  «ieDta  mas  que  yo» 

Sale  Pbbotb. 

Per.                         Yaertáectada    [epart*. 

Sale  Ciotti-no. 

La  traiMft,  aonqae  me  pueca. 

Crot.                                                   81; 

PorqM  por  ti  y  por  di  denle. 

bio 
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Dian. 

Válnme  el  délo!  qné  rninit 

tQaién  i  cita  bon  detta  merte..-..? 

De  ua  rasgo  y  otro  >ni.iu  colorid». 

Aquí ?    Cdmo ?    Hablar  no  puedo. 

iCnáDto  DQ  temor  «nmadece! 

iCdmo,  di,  en  esa  Umina  Ña  vida 

Tiene*  mi  vida  á  tu  beldad  postrada? 

QuiéD    Mf 

Crot. 

No  te  turbes,  bdk 

Tienes  el  alma  i  tu  poder  rendida? 

Diaoa;  que,  Bunque  no  puede 

Quien  ei  referirte, 

ky  tritio! 

Quien  ht  BÍdo;  que  en  efecto, 
Muerto  t  nu  paudos  bienes, 

Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  seSor  della, 

JKan. 

El  influjo,  ^ue  debe  á  lu,  ma.  pura. 

Cnt. 

Vuelve  á  tu  ongioal,  o  copia  bella; 

Que  e«  mucha  vanidad  de  una  hermoMín 

Querer  estar  ^tada  con  iu  eatrdla. 

Y>  es  cadif  er  de  i<  mismo 

Kje;  pero  poco  dije; 

Un  triste,  que  eitUTO  alegre. 

Que  no  bey  voces  elocuentes. 

Día». 

¿Crotaldo,  tú  en  el  jardiof 

Que  á  asÜsfacdoD  de  un  alma 

iPues  cdmo  á  pasar  te  atreves 
El  coto  do  aquellas  rejas? 

Digan  nunca  lo  que  siente. 

De  un  ardor  en  otro  ardor 

Tan  vanas  temeridades? 

Me  fui  empeñando  de  suerte. 

Que,  sabiendo  que  á  tus  años 

tQué  solidtss,  qu«  quieres. 
Si  Tes,  que,  muertas  1  manos 

(Por  siglas  desde  hoy  los  cuentea) 

He  celebraban  en  Manlna 

Unas  justas  excelentes. 

Me  atreví  en  eUas  á  entrar 

Dedr  quiuera)  fallecen? 
t8i«.6e,    qnayamipadre, 

Aventurero  dos  veces. 

Una  por  la  justa,  y  otia 

(No  B«  si  A  decirlo  amerte) 
Traidor  alcaide  de  un  alma. 
Por  trato  {ay  de  mí!)  U  Tende 
A  egeno  dueñoT     (Si  mires. 

Por  ¿i  peligro. 

Dim.                                  Detente; 

Aqui  es  bien,  pues  yo  también, 
Que  no  me  olvido,  me  acuerde. 

Ctot. 

Que  te  pierdo,  y  que  me  pierdes, 
Qu«  quieras  d¿  mi,  CrotsÚo? 

Que,  aunque  otra*  yecea  te  lie  ^dio 

Al  tiempo  que  ya  en  la  placa 
Galán  mi  primo  Don  Felu, 
Príndpe  de  UnJno,  y  cuantos 
Ihulres  Italia  tíene. 

Mis  penas,  y  aunque  otras  Tocea 
Las  has  escndiado,  modos 

Daban  con  las  rotas  astas 
De  uno  en  otro  fresno  fuerte 

Testigos  *oo  estas  redes; 

Flechas  á  amor,  una  trompa 
Sood. 

Que  aqui  de  todas  t«  acnerdes, 
Porque  nu  difunto  smor 

Crot                 Yo  «eré  msa  breve: 

Solo  este  consuelo  lleve 

De  que  descansd  al  decirlas. 

Dian. 

Di,  Crotaldo,  brevemente. 

Bridón  oitré. 

Crot. 

Dian.                           Tan  gallardo. 

Y  haré  vo  mis  qneju  brovea. 
Un  dia  á  Parma  llegó 

Que  Venus  dudó  que  fueses, 
6  AdSnU  por  lo  galán. 

1 

Un  pintor  tan  excelente. 

Ó  Marte  por  lo  valiente. 

Que  hurtd  A  U  naturaleza 

Tres  lanzas  cornsle,  dando 

En  roto*  pedaios  leves 

VÍm. 

Ya  sé,  que  por  vanidad 

Tantos  átomos  al  sol, 

De  un  arto  tan  eminente 

Cuantos  en  rayo*  endeude, 

Llevtf  retratos  de  cuenta* 

Pues  las  que  suben  ssliUaa, 

1 

Vuelven  ascuas,  6  no  vndven. 

Tiene  Buropa,  y  que  uno  mió 
Llevd,  me  U  diego  otra.  veos*. 

Ganaste  el  premio,  que  fue 

De  oro  un  ralox,  que  guarnecen 

No  me  digas  to  que  sé. 

Mil  diamante*. 

CfBt. 

Si  los  amantes  no  hubiesen 

Owt.                                  Y  ofredendo 

De  hablar  siempre  en  lo  qne  saben. 

El  premio  á  tu  sol  ladente. 

•  Qué  tcndrisn  qne  hablar  siempre? 
Delente  del  tujo  todos 

Con  el  trompeta  otra  vez 
Me  salí,  aln  conocerme. 

Bitabau.  bien  como  suele 

Dímt.   pesé  le  fiesta,- y  apenas 

Confusa  tropa  de  fk>res. 

A  solas  yo  en  mi  retreta 

Mai  pulidas  y  Úlvestres, 

Me  vi  con  novedad,  cuando 

Ante  la  rosa  aa  reina. 

Dije  al  reloz  desta  suerte: 

Que  el  caduco  huperio  tíene 
De  Is*  flores. 

BasilUco  del  tiempo,  tú,  que  dorss 

\  Km 
Cnt 

No  te  paren 
Pinturas  impertinente*. 
PinUda  to  Ti  en  efecto. 
Porque  mas  victoria  fuese 

Con  la  tez  hoy  del  oro   y  lo*  diamantea 

Bl  veneno,  que  &  todos  por  ioatanle* 

Da  la  muerte,   que  i  todos  das  per  borM, 

Influyen  su  rigor  astro*  amantes? 

Bellísima  deidad,  que  repetida 

«  la  tua  de  Venus  termhiada 

De  uno  y  otro  siatia  rivea  ¡ÜaUda, 

Quii^  saber,  o  aalÑa  aatrola«U, 

X'.om; 
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Crot.    Yéndonoa. 

Tn  artroUUo  «eri  la  iDertai  mi.} 

Dian.                       tío  me  aconaejea 

Tan  i  corta  de  mi  honor. 

Bl  minato,  el  rntUnte,  U  bon,  A.  ■£•. 

CroU    Puea  no  me  digM,  qne  qnicrea 

Dije,  r  nomudw.pDMmB. 
Sentí  <l  no  iiber  quien  fuecei. 
Luego  lo  inpe,   porqae 
Laura  me  babld  en  ti. 

Tan  é  CO.U  de  mi  líida. 
Dmn.   Pena  injnttal 

ÍVot.                                Trance  fuerte  I 
Dian.    iEn  fin,  Mria  de  otro  doeñot 

CVrt.                                               Deteoteí 
Qae  á  mf  me  toca  dedr. 

Pudo  grangear  á  Laura. 
/Kofi.    k  mf  dirá! ,  que  rebelde 

Al  principio  la  eecaché. 
Ch>t     iCuánto  llorí  tu  deadenei! 
Dio».   Maa  pudo  (¿quí  no  podrán 

Aniiai  de  amar?)  merecerme 

Tu  fineza  aleun  cuidado. 
Crot.    i  Cuánto  erti¿i¿  vo  Mberle! 
iK<m.   bomeaticado  el  rigor, 

Ckot.    Yo  lo  aeré,  y  tú  lo  erea, 

Puea  no  U  obliga  mi  amor. 

Puea  mi*  celoa  no  me  obligan. 
Di  é  tu  amor,  que  no  .e  queje. 
Para  liempre  á  Dioi,  Crotaldo. 

Crot.    Diana,  í  Dio*  para  dempre. 

Dian.   tQue  no  he  de  volver  á  hablarte* 

Crol.    ¿Que  no  be  de  rolver  i.  vertel 
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CVot.    ¡Con  cuintaa  almai  eicrítoal 

Dúw.   Y  d(  lugar,  qne  pudieMí 

Saie  GiLRTA   con  el  vellido,   qut   taeó  Diana 

Cn%.    |CoD  cuánto  contento  á  rerte 

en  ¡a  primera  Jomada. 

Todu  lu  DOchea  reoia. 

GH      Apenaa  rf  eacrareddo 

El  primer  albor,  y  apenaa 

Y  plegué  i  Dioi ,  quo  él  me  falt^ 

Bn  >u  toculor  el  iol 

ffinolepedimUyece^ 

Depilo  lu  rubiu  trenzaa. 

Por  no  rolveme  iin  ti, 

Cuando  en  el  cuarto  de  Laun 

Que  allí  me  diera  U  muerte. 

Ya  eataha.     |  Mal  haya  ella, 

I>iaK.   En  erte  tiempo  nü  padre 

Que  no  me  riaüd  baata  agora! 

TraW 

iQui  diri,  cuando  me  vea, 
Perotel    Que  con  cuidado. 

Oof.                      Quíf  Dedrio  poedea. 

Dito.   De  eaaanne  coA  ¥1aberto. 

No  he  querido  que  b  .epa. 

Crot.    ¡0  qué  rígunna  Miertel 
Ditm.   Qud  pnde^acerf 

BmU  que  roe  vea  reetida 

Con  eete  layo  de  tela. 

Crot.                                      Lo  que  yo. 

Qué  linda  eat^l   Solo  tnúgD 

Que  también  mi  padre  quiere 

Una  coaa  que  me  peaa; 

Caaarme  con  Flor,  mi  prima, 

Y  ea,  que  Laura,  iwr  haconne 
Coroprida  toda  la  fieata, 
TamUeu  me  lani  la  cara 

Y  yo 

DioM.                     kj  iofelb  1 

CnL                                        Mil  WMrtei 

íz-jrxTp-ir 

Antea  ma  dar«. 

Diim.                             Ay  Crotaldol 

Me  etira  de  tal  mattera. 

Brea  bcmbro,  y  hacer  puedei 

Que  parece  que  le  importa 
Que  í  otra  cara  mayor  venga. 

Cnt.                          Ay  Diana  1 

Pan  hacer  lo  que  no  quierto. 

Sale  Pbiotb. 

Per.     Apenaa  el  «ol  dorado 

Loa  hombrea,  qne  l«a  mugeret.' 

Diim.    ¡0  i  qué  mal  tiempo  me^  £dw, 

Qne  Ffor  ler  loya  pretenda! 

Dijo  ox  de  aquí  á  Ui  eitnUaa, 

Y  eUai  como  una.  gallinaa 

Huyeron,  cuando  GUeta 

Cnt.    No  me  haa  dicho  tú  A  mejor. 

Boltá  veloi  de  la  cama; 

Y  dendo  ma*  de  la  míüm 

Biam.  Yo  bien Pero  aqnette  nddo 

Tarde  ya,  no  ha  parecido. 

Mi  >oE,  Crotaldo,  auapeode. 

iPcegoe  á  Dioa  qne  por  bien  m»! 
Eite  primo ,  qne  mo*  nao. 

Vete,  por  Dioa,  M  t«  bmllen 

Aqui, 

Sin  aaber  por  do  moi  veoga, 
Creo  que  de«U  relox 

Bu  qué  quedamo.1 

No  hacerle  de  campan^ 

Dimm.                                       Bnque 

Te  pierdo,  (ay  de  mí!)  y  me  |>ienlei. 

Puea  baata  que  »ea  de  mneatra. 
Ni  ella,  ni  el  primo  parecen. 

Y  en  que  te  auiilico  yo<..-. 

Crol.    Qué?^ 

Mai  eiUe*  Diana;  á  ella 

Dúm.               Que  no  melm  á  Teme. 

De  GileU  he  de  quejarme, 

Crot.    No  hay  remwüof 

Para  ver,  ñ  lo  remienda. 

Dian.                                     No  le  bdlo. 

fto(.    Yo  aL 

La  veré  la  cara. 

Dian.                   CuAl  eaf 

Gil                                       Pea 

CnU                                  Atrertne 

Boy,  cada  coia  en  ni  tanto. 

iltodo. 

B*  la  Dloia  Viernea  memuu 

Dian.                  CÓOM  ei  ponUet 

Per.     Déme  á  beaai  eaa  mano 
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Vocu  Altara  i  Tiieu  Alteía. 

«Pero  cdno  á  M  poder 

m. 

PoT  Diana  me  ha  tenido     [aporte. 

Hoy  ha  múdof 

Gü. 

Ella  meama 

T*n  preita  la  cara.     ¡0  quiéa 
Fen/r  gravedad  wpiem  I  - 

Me  h>  did. 

Per. 

Cnando  ella  joeae 

Tomad,  Perote. 

Quien  te  le  dieoe,  GUeta, 

Ar. 

1  Pu-diez,     [npnrte. 

ass.r""-""'- 

Como  la  de  mi  muger! 

a¡L 

No;  porqne  ella 

En  fín  Ui  Ducw  ion  hembru. 

Con  calidad  me  le  did 

De  que  paeito  le  trajera. 

Gü. 

Decid ,  qn¿  queréis? 

ftff. 

tVeatido  de  mueía  ama. 

P»r. 

Qaijer., 

Y  con  calidad  expreM 

Qne  vncia  gran  Duquerfa 

De  treelle?   Erei  juclaral 

Git. 

Qué  e*  JDCD  cbu^aV 

GO. 

Cuálea  aon? 

Per. 

IVr. 

Batd  catado. 

GO. 

Qa¿  ea  praza  eatera? 

Y  catado  con  Gileta, 

Ptr. 

Prewoa 

GO. 

Aquí  ei  meneater  patencia. 
Háienoi  venido  á  caía 

Gil. 

íY  qu<  et  eaa 

P«r. 

Entcelenidat 

Un  primo,  que  no  no.  dria 

IVr. 

Borona. 

Comtr  lü  dormir;  y  aai 

Fli  aun  tanto. 

Intento,  con  tu  licenda. 

GO. 

Que,  nn  pedirla,  no  ei  iluto. 

Siendo  1«  .eaora  aueM, 

Saíat  DiAVíj  LauBí. 

AnubUr  el  matrímoño. 

I«Kr 

Si  no  te  riea, 

Porque  probando  la  jaeraa. 

DediTertir. 

Que  fue  harta,  por  com  cierta 

Dian. 

Uce  el  Iletrado,  que  M  nafalo. 

B«  ñierte,  nada  te  niega 

Y  auiero  tocarle  aprieu; 

Y  demaa  de  aqaette  primo 
No  hay  en  ella  coaa  buena; 

Mi  dolor. 

Lav 

E«t¿  extremada 

Con  el  Tcatido  GUela. 

Que  ei  fea  lobre  borradla. 

Gil. 

Señora  I 

Mentecata  «obre  fea, 

Lamr 

Por  la  merced 

Puerca  aobre  mentecata. 

Beta  la  mano  á  la  Alteea. 

Y  atrerida  «obre  puerca. 

GO. 

Bíaeme  ella  i  mí  la  mano; 

Gil. 

Que  veatida  de  oro  y  seda. 

De  por  ahi,  y  qae  U  lengua 

Aunque  me  Uamao  bufona. 

Pone  en  Mi  mager  detraa. 

Ten  Duca  soy  como  ella. 

ftr. 

¡Por  San  Babileí,  que  ••  ellat 

Diau. 

(,Qué  digas  que  puede  dar 
Gusto  frialdad  como  esta? 

Gil. 

Craro  eat&. 

Per. 

Y  hatlo  oído  todo* 

La„x 

Al  que  está  tríate,  nada  hay, 

Gü. 

Da  pe  i  pa.  . 

Seüora,  que  Je  divierta. 

Per. 

Sin  qoedaí  lletnf 

iPero  qué  hay  perdido  en  eiU? 

Gil. 

Nenpma,  Perote. 

Par. 

Solo  el  jnido  de  Gileta, 

Per. 

Poea 

Y  ¿1  e*,  señora,  tan  poco. 

Lo  dicho  dicho,  GileU. 

Que  no  importa  que  se  pierda. 
Él  es  maa,  que  merecéis 

Y  dejando  en  eatft  parte 

Gil. 

Dimea  y  diretea,  Tennii 
Dareí  y  tomare*.    tCdmo 

Vo.  deeoüiar. 

Dúm, 

Saüoafoera 

aÍ^wi  iatoi?"    °™"" 

Á  reñir. 

Per. 

Para  reñir 

GJL 

No  qdero 

Aquí  eetamoa  bi<». 

Decirlo,  por  *i  t«  peaa. 

Aon. 

(Qué  pena 

Per. 

Puea  daréte  yo  coa  el                            [PitoU. 

E.  U  que  me  aflige» 

Garrote,  por  li  te  haelgaa. 

Laur 

Ido*  i 

GO. 

jAy  quí  gran  bellaquería! 

Qne  erti  tríate  U  Duquesa. 

)  Ay  qaé  grande  doTergOeiBa  1 
Con  el  palo  da  al  veatido 

Per. 

Yo  me  irí.    Tú  no  ta  vayaa; 
Que  para  altera  son,  Gileta, 

De  U  aeñora  DoqueM. 

T.as  bnfaa,  enjerce,  enjercel                  [rus. 

Séanme  teatígoa. 

GO. 

No  U  qu«  es,  i  buena  cuenta, 

Ptr. 

Vo. 

Digo  que  mientes,  y  Toym^ 

Cuando  aqu»>  Terdad  m», 

Por  la  finta,  que  e«U  denbv. 

Parto  la  ciacara  fuera. 

Para  qne  bemoia  me  Tea.                        [F—, 

en 

Dadla,  no  importa.    El  vertido 

Lata 

Ya  estás  sohu    Dime  ahora, 

Bella  Kana,  ¿qud  nuera 

Que  le  trataii  deita  aserte. 

Ocaúon  dan  tos  pecare*, 
A  que  de  naero  loa  •ieatasf 

Per. 

tí'i-*'"'^"'*"'"'"^'^' 

Gü. 

Dian. 

Aunque  no  Tea  añadir 

P». 

Ya  *rrep«itido. 

Nuera  cauaa  i  mi  dolor. 

Pe  haberle  dado  Me  peaa. 

Como  puede  -  mayor. 
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Laura,  tB  quiero  dedr. 

No  porque  fuego  se  ha  ediado, 
Sino  que  arie^oy  dedarado, 

i  Nunca  ha*  Uegado  á  adyerür 
Una  hogaera ,  en  que  eitá  cíeeo 

El  bni^o,  iTenUne,  y  locgo 

Layr,  Propia  condidon  del  bien. 

Alur  grande  Uuna,  y  no 

Porque  el  fuego  n  nEadM, 

Dim.   Hasta  cuándo! 

Yo  Ái'tí  tiempTque  ob^di 

Loff.                             HaaU  perddle. 

Dian.   Ahora  sf  has  dldio  Uen; 

Puea  yo  no  supe iMaa  qniéa 

Hace  en  esa.  boja*  raülof 

De  Crotatdo  y  uUtída 

Hoy,(ar  de  mi!)  que  olvidada 

Lam:  Fabio  el  jardinero  ba  sido. 

iMmi.    Obre  mi  pena  cruel, 

Déjame,  Laura,  con  éli 

Hm  cemia*  lu  rigor 

SopM,  «viramlo  el  ardor. 

Qoe  quiero  (en  Taño  he  temido) 
Reiarfe,  para  aabar. 

Hu  M  añadiéndole:  luego. 

Anoque  no  e*  mayor  el  fnego. 
Puede  parecer  mayor. 

Como  Crotaldo  aquí  entré, 

Y  u  otm  noches  ilegd. 

Bien  penad,  que  no  paaara 
D«  nna  Ubre  fantaala. 

Lmr.   En  todo  he  de  obedecer.                           [rose. 

SaU  Fia  10. 

Que  en  •(  mima  h  acaban; 

Düi*.   tQué  dndo,  d  esto  faa  de  ser? 

Bien  penté,qa«  no  tocar» 

En  maa,  que  «er  libera) 

Honor;  que  quien  firme  adora, 
En  nada  ha  de  reparar, 
Y  mas  si  ae  Té  oíridar.  — 

Galante  afecto  leal; 

Bienpenií «Ma.  par.  qué 

Digo  tanto  bieu  penié. 

Fabio  I 

PiKito  que  penaí  tan  malf 

Fo».                    Qué  mandas,  aeñoraf 

Y  basto  decir,  qne  al  ver 
8«  (igne  luego  el  mirar; 
Del  mirar,  al  preguntar j 

Dim.  Muy  enojada  con  tos 

Estoy. 

Frf.                    Y  yo  muy  turbado 

Del  preguntar,  el  Mber; 

Del  uber,  agradecer; 

Dim.   4  Qué  hombres  aoD. 

Del  agradecer,  Teiür 

J^.                                            Válgame  Dkw!     [mp. 

A  hablar;  del  hablar  y  oÍr 

Dian.   Loa  que  alguna*  nodiea  ha 

A  «entir;  porque  en  rigor 

Entraron  á  este  jardiní 

E*  toda  la  edad  de  amor. 

(Con  qué  intento  é  i  qué  fin 

Deade  el  *er  hasta  el  tatir. 

Abierta  au  puerta  está. 

En  Mte  estado  riña, 

Sabiendo  que  suelo  en  él 

Cnando  nú  padre  tratd 

Estar  yo? 

Caaanoa  en  Milán,  y  yo 

Prudente  le  obedecU; 

(Liiardo  i  perder  me  echa)     [««rtf. 
Solo  sé,  que  soy  fiel 

Que  aunque  á  Crotaldo  qnetk, 

Como  Crotaldo  me  amaba. 

Criado  tuyo ,  y  qno  seria. 

Y  Tonne  ca.ar  lloraba. 

Digo  yo ,  algnn  jardinero. 

No  ria  mi  Bal  cruel ; 

Si  hay  aqui  alguno. 

Que  veiie  lentír  i  i\ 

Dim.                                         No  quiero 

Pw  couuelo  me  bsitaba. 

Queoí  discolpeis  este  dU; 

Entrd  una  noche  haaU  aqw, 

Para  lo  que  yo  he  pensado.^ 

Fabio,  en  que  tos  me  atrraia. 

HU  locnrai,  i  qno  yo 

Dwcnipas  no  preTeitgut; 

Conatant«  le  respondí. 

Qoe  os  he  menester  culpado. 

Yo  rogándole,  (ay  de  «ni!) 

Fah.     No  oa  entíendo. 

Que  en  id  vida  no  me  riera. 

Diam.                               Pues  ye  *I 

Le  de^dl  ingrata  y  ñera. 

Os  entiendo,  Fabio,  i  voa. 

iMal  haya,  mal  haya,  amen. 
Quien  manda  una  coia  4  quien 
No  quiaiera  qae  la  hideral 
DIgeJoyo,quehe  llorado 

Sobs  estamos  los  dos; 

Yo  .í,  que  entra  gente  ac|iá, 

Y  que  To.  quien  «nsabeU, 

Que  toa  el  paso  le.  d^,_ 

El  Tcr  que  me  obededd, 

Que  U  puerta  le»  guarda». 

Y  en  «1  deacuido  nadó 

Y  que  espaldas  les  hactñs. 

Segunda  t«  mi  cuidado. 

Podds,  y  pues  esa  puerU 

Cuando  rendido  y  poatrado 
Él  ilori,  pmii  y  «mtió. 

Para  que  otro  entre  está  abierta. 

Conmelo  mi  pena  haUd; 

Estelo  para  que  yo 

Ha>  ya  qne  no  Qiii^,  cruel!) 
Siente,  gime  y  llora  él. 
Lloro,  gimo  y  siento  yo. 

Pero  qué  £goT  No  estoy;    [mfrti. 

Salga  Umbia,  adrirtiendo. 

Que  habéis  do  ir  donde  yo  fiíewj 

Que  valerse  de  to«  quiere 

Mi  osadfa,  porque  entiendo. 

Que  asi  el  rieago  fadlito; 

Que  en  efecto  soy  quien  soy. 

Pues  ayudarme  hoy  es  bien 

Detente,  lengua  turbada. 

Para  no  doiilo  de  quien 
Es  c<Sinplice  en  el  delito. 

Porque  no  ba  de  saber  nada 

Laura.  —     Este  en  efecto  ha  alda 

Y  pues  ya  U  noche  fria 

El  noero  ardor,  que  he  sentido. 

.   ;r,c;X.OOQlC 
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Db  priu,  dídendo  al  tol, 
Qac  le  fajt  coa  «1  día, 
Aqaeita  joyft  tomad, 
DÚ  rabuloi  prereakloi 
Haya  en  ú  parquo  eicondidoa. 
Obedeced ,  j  callad ; 
Porqne  ni  reaolndoo. 
De  T0«  valiéndon  aai, 
lotéala  hacer  duda  aqní 
Lashad  la  qaa  era  traidon. 
Rato  DO  aal^  de  toi, 
Puet  á  callar  oi  convida 
BU  opíiúoD  y  Tnutra.TidB; 
Cuidado  y  «ecreto.    A  Díoa,  [i 

Fah.  JiQd<  ei  lo  que  paia  por  mff 
^BDB,  qae  fui  yo,  ha  peniado, 
Quien  paio  i  Crotaldo  ha  dado ; 

Y  ha  pen*ado  bien,  pnea  foi 
Qnien  i  Llaardo  le  did; 

Y  que  de  mi  ae  fia ,  argayo, 
Como  confidente  aayo. 
JiQdj  haré  en  cit«  lance  yol 
Sí  deicubio  MI   aecreto, 
E!i  iolidtar  mi  muerte} 
8Í  te  encubro ,  ei  caao  faerte 
Lo  <fie  encobro.     Extraño  aprieta! 
í  Liaardo  ha  de  baacar, 
Para  darle  cuenta  deato; 
Mal  no  aé  donde,  Mipaúto 
Que  hoy  no  le  be  poflido  hallar.  — 
Perotot 

Sala  Pbmotb. 
IVr.  Qué  hayf 

Fab.  (Sabei,  ¿i. 

Adonde  Benito  eatf  f 
IVr.      GUeU  te  lo  dirá. 
Fai.     Gilcta  la  dirá* 
Ftr.  Sf; 

Qae  ea  an  primo  mny  amado. 
Fab,  ;  Qn4  excucado  impertineate ! 
IW.      ÍQn^  Dmcho,  ñendo  el  parieaie 

Subaidio,  qae  lea  excuiadof 
Fui.     Qué  puedo  hacer  f  ( Uaa  qné  dado     [ayort*. 

Hacer  lo  que  debo  yol 

IKana  da  mi  *e  fid, 

Cuanda  de  otro*  nndiot  podo. 

Pne«  qae  he  de  ayudarla  ea  llano, 

Y  ei  el  maa  honrado  acuerdo ; 
Puea  ai  un  Duqna  en  Mantua  jñado, 
Otro  Duque  tn  Parma  fano.  — 
Oyet,  Ferote? 

Per.  Señor? 

Fab,     Aunque  tan  obaenra  Tiene 

La  noche ,  que  el  ceño  tiene 

Lleno  de  aombrat  j  horrar. 

Me  ¡aporte  eita  noche  ir 

Faera  de  aqai.    Bas  por  ta  TÍdo, 

Que  eat¿  toda  recogida 

La  gente,  por  «  «iUít 

Al  jardín  quiere  Mana. 

Y  i  DioB)  qae  de  pricaa  eetoy, 

Y  na  me  eaperea  por  boy.  [Fute. 
Ptr.     Yol   No  har¿,  ni  aun  por  mañana, 

Antea  de  verte  ir  me  alegro, 
Porque  no  ea  alhaja  an  aaegro 
Para  coatarie  la  auaenóa. 

Salen  algunot,  vettidos  de  villano!  con  etpadat 
jr piitolas,y  entre  ellat  CnaTAi.DO  y  LlIAIDO. 
lÁt.      Pnea  que  tan  de  noche  ea  ya. 

Bien  pucdea  entrar  conmigo. 
Per.     Quién  va  alU? 


QaMn  tb  alláf 
Boútot  quién  ha  de  acrl 
Señor  y  primot    Qué  error  1 
¿Hoy  que  mi  luegro  y  aeoor 
0>  ha  habido  meneater, 
No  venia  «t  todo  el  diaf 
muy  inqui 
L  Gileta, 
Vueaa  prima  y  mugei  mía. 
Tuve  aerto  inconveniente. 
Quién  viene  coa  *o«  ? 

Ha  rido 
Un  deudo,  k  verme  ha  venido. 
¿Luego  ya  hay  otro  parientef 
Y  que  deade  aqueate  dia 
May  vueatro  aango  aeri. 
¿Han  vido  lo  que  ae  va 
Creciendo  la  aícnmia  Mal 
Vo  á  decir  1  mi  magtr, 
Que  hay  otro  primo  en  campaSa 
Que  venga  A  abrazarle.    |  Eotni 
Familia  debe  de  aerl 


No  importa  nada- 
Pero  ya  que  en  eate  trag^ 
Bien  como  el  lol  entre  pajrdaa 
Nubea ,  tantoi  reaplandarea 
Dlaimulai  y  di«fr««aa; 
Ya  qae  dentro  del  jardin 
Tener  ocultas  me  mandaí. 
Para  loi  doi  prevenidaa, 

Ya  que  i  tu  puerta  haa  dejada 
Criadot,  que  tai  eipaldaa 
Te  guarden,  y  en  cae  parque 
Una  carroza  emboacada: 
Dime,  tenor,  qoé  ea  tu  inttnteV 
¿Para  hablar  hoy  á  Diaaa, 
Deapuei  de  leia  A  ocho  diaa. 
Que  de  loa  jardinea  Ealtaa, 
Hu  habido  meneater 
Hacer  prevendonea  tantán  f 
Ay,  Liaardo,  k  maa  empeño 
La  ambidon  de  rai  amor  paM, 
k  mal  rietgoa  le  deipefia, 

Y  maa  peligroi  le  erraatran; 
Que  el  doliente,  i  cuya  vi^ 
Lupoaible  ea  la  eaperania. 

De  otro  impuiible  ha  de  hacer 
Contraveneno  á  ana  anna*. 
No  qniae  decirte,  cuanda 
Te  llamé  aqneata  awñana 
A  aqueae  tuerte,  que  eati 
De  Mantua  y  Pama  i  la  raya. 
Cuando  te  dije,  qae  hicieraa 
La  prevendon  de  la*  armaa, 

Y  cuando  traje  en  erecto 
Esa  gente,  que  me  aguarda. 
La  cauaa,  porque  tú  eotoncea 
Diñcultadea  no  haltarai; 

Puea  aunque  bucnoa,  no  fuenu 
Taa  coniejoi  de  importanda. 
Ahora  at  te  diré 
De  mía  intento*  la  caoaat 
Porque  dentro  del  peligro 
E*  necio  quien  le  repara; 
Qae  ana  coaa  ea  preveiúne, 
Viito  deade  afuera,  para 
No  entrar  en  él,  y  otra  coaa 
Ea  dentro  del  cara  i  can 
Mirarle,  para  aalir 


.dbyGüü^^l 
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IMl  con  Tdor  d  ew  D»iU. 

De  qne  tú  la  ev«nit 

I>Mt4M  do*  etUdo*  pao. 

0,l.          ^                                No. 

UMrdo,  «  d  quB  M  luülu, 

""     fe^íioCS.r*"*'^"'^ 

HcvM  de  >alir,  puef  buta 

Cnt.                             Biam. 

Pedite,  que  «n  ¿1  utam», 

Haino  teaM  ra  deagrada. 

Con  tM  gnmde.  Un  «itraBa 

Ui.      Cdmol 

Roohidoa,  que  do  Iut  otn 

&ot.                  Como  cnanUa  vwaa 

Pedí  eata  licencia,  tantaa 

Que  morir,  pUM  qae  oo  babeno* 

Llorando  me  U  negd; 

De  Tolverie*  lu  eipaldu. 

Y  lupneito  que  lleral» 
El  no  dirmeb,  L)tard^ 

Yo  .doro  á  Dian.,  ■mlni, 
De  tal  Herte,  que  «•  Muía 
Bl  aliento  de  BU  vid», 

No  me  Uorari  d  tomarla. 

Y  en  (m,  H,  como  otrai  nodiN, 

Bata  nodie  al  jar^  baja, 

Luego  no  viro  ün  ella; 

Perdonará  lu  reipeto. 

Y  mu  cuando  con  tirana 

Qne,  Bunqne  le  tiene  quien  ama. 

Acdon  otro  daeño  tome 

Td  vez  qie»  ama  te  pierde. 

PouiioD  en  mi  eneransa. 
Dedniw,  qne  el  tiempo  nwde 

Lit.      Si  laa  Mmbraa  no  me  eogaBan, 

U  puerta  i  U  galería 

Hacer,  que  Uegne  i  olvidarla. 

Deiu  cuarto  ibroi. 

E.  ddito,  Dol>Mejo. 

CW.                                       DoadaoNi 

)0  mal  ha;a,  imen,  mal  haja 

Salen  al  jardín. 

Et  primero,  qne  aienld 

Lit.                         Sfltim 

Tan  tU,  tan  lorpo,  tan  baja 

Su  duda  alpina,  ella  j  Laora. 

Chit    Encnbrimonoa  loa  doa 

Argnmoito  de  que  ha;a 

Entre  ealaa  eipcMi  ramaa, 

En  otro*  bcazoi  n  dama! 

De  cual  ei.                             [Btíiramu  mi  ihí*. 

Mienta  qnhuí  dice,  que  ha? 
Olvido;  la  pniebaei  clara; 

Saint  fíiknkj'  L*rni. 

Qne  D  amor  ea  una  eMrella, 

Dio».                            lO  Bocke,  ampaim,     [ireric. 

Qae  influye  en  mi  eiU  tirana 

Puea  de  loi  burtoa  de  amor 

PaaioD,  y  cata  eatreila  ntnpre 

Ere*  ya  nocturna  capa. 

EaU  en  el  délo  davada. 

iCdmo  faltará  mi  amor. 

Hiere  en  laa  hojai  d  anral 

Mienua*  mi  eatrella  no  hltat 

Laur.  i  Y  qn«  bien  «nena  en  laa  fnODtea 

8n  apacible  conMnandal 
CVol.    Lai  doi  ion.     ¡«1  ;■>!>. 
LU.                                kea  laa  doa  vocea 

Y  ñendo  a«¡,  qne  e*  forzMo 

Que  nn  hombre  con  día  ñatea. 

El  foraoíD  qne  con  ella 

Muera:  luego  ei  denda  vana. 

Conod. 

Qne  lo  qne  hoy  ba  lido  amor, 
8<i  pueda  olvido  mañana. 
Y  a£  intento  aqueita  nodio. 

OnU                    Solo  noa  falU 

Cnd  ei  Kana,  y  cual  Laorat 
Que  fuera  muy  baeno  errarlo, 

Puea  no  puedo  aln  Diana 

Vivir,  morir  de  ana  vea. 

Sobre  prevenaonei  tantaa. 

Y  uo,L>nrdo,  de  tantaa. 
A  cnyo  efecto  be  dejado 

LU.      No  io  preanmai,  y  deja 

Km  engaño  allá  i  ka  faraat. 

De«e  boaqne  entro  laa  ramaa, 

La  carroM ,  y  á  (tta  puerta* 

DÜHL.  Lanra! 

Laur.                   Señora,  qní  mandaaf 

lA.      aQ<i«  »  lo  qm  babemot  de  hacer  f 

CM.     Liaardo  ami^,  robarla. 
No  me  replique*;  ya  U, 
Que  vu  i  dedr  la  cxtraSa 

Dio».   Por  »er¡  li  de  wi  triataia» 

Loi  mAiicoa.     O^eil   Mira.  — 
Y  que  le  detenga  muí 

Enemiitad,  que  ban  tenido 

Cnt.     i  Ya  qu<  evidenda  mu  clara 

Q^  teriíSdftn'etói  acdoT*"' 

Habrá  f  Puei  la  qne  quedare 

»vjr:.ü.í:""- 

gola,  Uiardo,  ea  Kana. 

Sin  def«ua  alguna,  Pannft. 

Eog*ñ«nio«ya,r«^r. 

Todo  lo  tengo  mirado. 

En  qne  laiiendo  de  aqni, 

Y  todo  no  imporU  nada. 

Al  mido  de  lu  rantaa. 

Como  A  IMana  no  pierda; 
Pue*  logrando  yo  á  JKana, 

Podrá  ver ,  que  le  le  acercan 

Dm  bultos,  y  M  reidarla. 

Con  dta,  todo  me  aobrm, 

Y  ui  ei  mejor  por  detru 

Sin  día,  todo  me  falta. 

Deate  cenador,  qne  eapaldu 

U*.       k  tanu  reíoludon 

Noi  hace,  lalir  mu  cerca                                     1 

Ddla. 

Sho  norir  á  tn  lado. 

CraU               Bien  dioea. 

LU.                                    Hbplantai 

8ota^nupr4¿>ti^ 

«gne.                                       [Mfraa*  ta  *•• 

Crot.                   '^                DL 

Loar.               Loa  múdco*  voy 

Lit.      i  EiU  Diana  avilada 

A  traer.                                                 [Fw.. 
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Mu 


Mu  crac  envuirla,  para  iniM 
Adonde  FbUo  me  aguarda. 


Sala  GiLBTA  y   detrat   Fbkotb,  como 
tiguiéndola. 
BiL      lO  qné  de  nal  h  ma  haca 

DeinudanDe  aqueitai  (bIm, 

Sin  qus  Benito  la«  *ea! 

Yo  he  de  *er,  li  eitá  ya  en  caaa. 
Ptr.      Haata  ver  adonde  t». 

Voy  ligiúeiido  á  eata  picana. 
OH,      Ei  acñoral 
Dio».  ]Mu  (¡na  -ñam    [aporte. 

A  eatorbarme  e*ta  Tillana!  — 

81,  JO  «oj. 

Fot  el  otro  lado  íalen  Cbotaldo^  Ldabh 


Ga. 


Ya  Toelvo. 


De  buena  gana. 


atrenmiento  amor!     [mpartt. 
hit.      i  Vea  como  Lauta  le  aparta, 

Y  lolo  Diana  qnedal 
Orot.    Y  de  mai  cerca  mirada, 

Lo  dice  mejor  el  mndo 

Brillar  de  telai  ;  galaa. 

Ya  no  podcmoa  errarlo. 
Lm.  Deja  que  ae  aleje  Laura. 
Amm.    Quien  do  iupiere  de  amor,     [afttt. 

No  acuae ,  no ,  do  liriana 

Bata  accioo  ¡  aprenda  á  amar 

El  que  hubiere  de  juagaría.  [Fm 

Fer.     ¿Qué  hará  aqtü  i  aolaa  Giletaf 
Lm.      Ya  no  ae  deacubce  Laura; 

Ahora  ea  tiempo. 
Cnt.    _  Perdona    [á  Oüeta. 

lerta    [4  Litri». 


DtL 


ú  no  perdone!.  —  La  pnertí 
Coge,  y  nueatra  gente  llama. 
Ay!  ay  de  mil 


Ba  el  cueipo  cuatro  balaa. 

Per.      Marido  lo  dd  Paular, 

Y  ana  maa  que  el  paular  bm  falta. 

Cnt.    Idaardo,  tá  en  la  carroaa 

La  pon,  y  excediendo  al  anim. 
Vuela;  qne  yo  iié  detraa 
Guardindote  lai  eapaldaa. 
Ya  labei  donde,  al  primero 
Fuerte,  término  de  Panna. 
Venga  ahora  el  mundo,  pnea  ya 
Bata  en  mi  poder  Diana. 

Per.     Vayan  mny  enhorabuena 

Sai  mercedea,  y  ai  mandan 
Otra  coea,  me  la  ariaen; 
Que  á  mí  no  le  me  da  nada 
Por  mf,  «ino  por  un  prinra, 
A  quien  Gilcta  bari  falta. 

Sale  Liunt. 
Laur.   Ya  loa  múaicoi  detraa 

Deae  cenador. Diana! 

Sdiural  Pero  qué  veo? 
(Eatruendo  de  gente  y  armaa 


Á  laa  poertaa  del  jaitfat 

TraxtMaX 

No  hablea  palabn, 

Laura;  que  te  meterán 

Bn  el  cuerpo  cuatro  balaa. 
',   Denme  la  muerte,  no  impMta, 

8i  ae  Ueran  á  Diana. 

Mijor  lo  lüao  Dioa  conmigo. 

Gilcta  ea  i  la  que  agarran. 
'.   Tú  erea  traidor,  y  porque 


Yo  n 


dé  T 


El  engañado  yo  fuera, 

Á  no  aer  verdad  tan  dar». 

ÍPuea  cdnto,  viendo  llevar 
tn  moger,  no  loa  nuitaa? 
Como  estoa  deben  de  aer 
Gente  del  refugio,  que  anda 
Quitando ,  por  caridad, 
A  lai  mugerea  que  cansan. 
No  ea  sino  temor  que  tienea. 
De  que  la  vuelvan  mañana. 
Dime  pnea,  ai  fue  Gílela 
La  que  llevan. 

8Í,  i  Dioa  graciul 

í  ruido  I 
Bnyd,  y  ai  el  veatido  hiía 
Bal«  engaño;  mai  *i  falta 
De  BU  cuarto ,  diré  al  Duqne, 
Por  Ubrarme,  cuanto  paaa, 
Y  que  el  que  i  Diana  lleva 
E«  el  Príndpe  de  Panna. 
Por  cato  ea  bueno  aer  uno 
Callado;  aüren,  ai  habrarai, 
Pudiera  aer,  qne  me  hieíeran 
Algún  ^aguato  en  la  pansa; 

?ue  cato  de  haberae  llevado 
mi  muger,  no  me  agravia  j 
Que  elloa  1m  caigadot  ion, 
Puea  elloa  llevan  la  carga. 


Saltn  F1.0K,   Sil 


'    POBCIJ 


.    Melancólica  aalgo  con  el  dia. 
Por  ver,  d  la  templada  cetrofa, 
R^úbüca  del  viento,  I 

Que  iua  eiferaa  puebla  dentó  á  dentó. 
De  axoret  y  bomiet. 
De  aacrea,  gerifaltca  y  uebUea, 
Divierte  generoaa 

La  preaundoa  de  una  paaion  seloaa. 
iQuién  pudo  hoy  i  loa  delot 
Obligar  i  dedr,  que  tienen  celoeT 
Quien  i  loi  ddoa  podo 
Obligar  i  lentirloB,  no  lo  dudo; 

Y  puet  é  bAlar  tan  daramente  vean. 
Sepan  el  aol,  la  aurora,  el  alba,  el  día,  I 

^    Qne  tengo  zdoa ,  y  de  quien  loa  tengo, 
Crotaldo ,  dueño  infiel  de  mi  albodrio, 
Crotaldo,  injusto  ardor  del  pecho  mió, 
Bi  quien  telo*  me  ha  dado, 
Viendo  que  de  Diana  enamorado 
(Ya  lo  he  aabido)  cada  noche  paaa 
A  Mantua  ditrraaado, 
Mariposa  del  fuego  en  que  ae  abraaa. 
Sepan  también  la  cauaa,  que  eata  ha  aido 
De  haber  i  aqueale  fuerte  yo  venido. 
Que  e*  término  de  P&rma  y   Mantua,   doade, 
Para  ir  de  noche,  todo  el  día  ae  eaoonde; 

Y  aepan  finalmente ,  que  hoy  capera, 
Puea  mnero,  ver  la  pena  de  qno  janeco. 
Preato  eataráa  vengada, 

Pnea  con  d  de  Mihn  luego  caMda 


Jm^.  //.                                   Y      L  A     C 

R  1 

ADA.                                      bit 

Se  Tari. 

Bate  ei  el  fuerte,  dondo 

Flor.                       Huta  engañado; 

Bn  trUte  ocaao  tanta  Im  *e  eaconda. 

Qm  pwdarlm  él,  no  alifU  mi  cuidado, 

Ante,  wn  ma.  mU  seloa. 

Sale  el  Alcaide. 

Por  b  que  ha  ile  perder. 

Deddme,  amigo,  4 qué  apoiento  ha  ^do. 

Dentro  Dltm. 

Donde  eati  ana  muger,  que  ahora  han  traido 
Deunayada» 

Diam.                                              Socorro,  tíelod 

Me. 

Bn  aqneate  recogida 

flor.    iQuí  Toi  Un  t«nero«« 

La  dejo,  por  ai  acato  la  calda 

Con  el  deacanto  un  poco  le  repara, 

5ilir.     En  eae  monte  ha  sido. 

Fai. 

No  viviré  baata  vería. 

jnor.     Ya  no  solo  ei  uombro  del  oído. 

V<n[iml.^                                    Para,  para!                   1 

Porqne  también  lo*  ojoa 

Fab. 

Un  codte  aqui  ha  llegada. 

Se  met«D  á  la  parte  en  loi  enojoa. 

Maa  qué  me  importa?  AcudoimIca¡dada.[FH>. 

^Nd  vea  predpitado 

AU. 

Maa  que  ei  otra  aventura  peregrina. 

Un  bruto,  que  sin  rienda,  debocado, 

Dentro  Liíabdo. 

Por  deapeñane  mM,  oo  «e  detpeñaV 
Si  la  táoddfld  (ay  Dioi!)  peroúte 

Lit. 

Ninguno  corra  al  coche  la  cortina. 

Hatta  que  ae  prevenga 

Bien  el  objeto,  que  U  ráta  admite. 
El  mnger. 

Al  Aleude. 

Sale  hit  AKBi,. 

AU. 

0  Liaardo! 

Precipitada  al  meló. 

U*. 

Que  ae  tanga 

A  Queatra»  plantai  da. 

Una  dama,  que  rieno 

Sale  Diana  cc^mdo. 

En  aqueta  carrosa,  aqui  conviene. 
Del  fuerte  en  lo  mas  Intimo  j  aecreto; 

Dian.                                              Válnme  «lóelo! 

Que  et  cout  de  Crolaldo. 

Flor.    InfeUoe  hermoaura. 

Ale. 

Yo  prometo 

Si  rayo  no  de  la  regios  nu  pura. 

Qui£¿  ereaí 

LiM. 

Haz  llegar  bien  el  codie. 

Sav.                          N!  reapira. 

AU. 

Ya  lo  queda. 

Ni  habU,  d  oye,  ni  mira. 

Lit. 

Bien  puedet  apearte. 

Bella  Diana,  porque  en  eita  parte 

SU».     Llegad  Iodo*,  Uegad. 

Ocultarte  conviene, 

Salen  alguno,. 

Soco   d   G.I,BT*. 

Vko.                                             Triatei  rigoreal 

Mientras  llega  Crotaldo,  que  ya  viene. 
Porque  atrai  ae  ha  quedado, 
Aaegurando Ay  Woal 

Jlor.    Eu  munr  llevad  á  aqneae  foerte. 

Y  al  alcaide  dedd,  qae  «i  remedie 

aa. 

tHemo.  llegado. 

Primo,  do  me  traeiaf  81,  puea  diacreta 

Que  4  in  lalud  importe; 

Se  pard  en  e*U  caía  la  carreta. 

Im. 

iCielot,  qué  ei  lo  que  veo! 

Que  ver  mU  zeloi  ya  por  hoy  no  qiuero, 

Que  mirándolo  ma>,  aenoi  b  cr«o. 

ViUana,  (lance  fuerte!) 

Lleradla  pnea.                                       CU<(n»Ja. 

•  Cómo  ha»  venido,  ddnde  i  de  qué  merte 
Ea  aqueta  carroza? 

Sale  Fi.Bto. 

QiL 

¿Pcntaban  que  traían  otra  mont 
Puei  yo  10  la  traída. 

Una  muger,  que  un  lífiro  oorrial 

Lím. 

Hoy  perderé  la  vida. 

GiL 

Y  ti  fbe  vueio  amor  quien  ha  obrigado 

flor.    Quién  ea  eaa  mneerf 

Decidme,  «de  qué  ett¿  tan  enojado! 
Dejadle  allá  i  Cerote  que  le  pete. 

Fab.                                       Una  hija  mia, 

Que  á  la  csu  inclinada 

LU. 

I  Que  aqueato  aucedieiel     [ojiarte. 

iQué  barí  Crotaldo,  delot!  cuando  vea. 

Que  eata  viUana  la  robada  aeaf 

En  eie  fuerte  eatá,  y  aonque  no  M  raso 

Bl  temor  de  au  vida. 

Antea  que  él  llegue  averia;  porque  entiendo, 

Qne,  aunque  él  igual  conmigo  hizo  el  engaño. 

No  oi  aflijaia,  tino  acudid  i  valla. 

Sobre  mf  tolo  ha  de  cargar  el  daño. 

TraUd  de  in  «alud,  y  cnanto  en  día 

Sin  núrar,  que  au  culpa  me  diaculpa; 

Hubiérña  meneiter,  pedid  en  nonbre 

Qne  el  poderoto  nunca  tíone  culpa. 

Y  añ  tepa  el  engaño  deate  di^ 

Mat  de  otra  boca,  y  en  autenda  mia.  — 

Me  avilad ,  ¿  muriere  ó  ai  viñero.         [F-e. 

Llevad  aquerta  dama,  y  de  eicondella  [oiAltaUt. 
Tratad  donde  ninguno  pueda  vella.  — 

I  Qué  bnena  cuenta  de  Diana  he  dado! 

Hanvidot  SI  te  irán;  que  do  ton  bottíat. 

Como  vid ,  que  ya  el  dia 
Declaraba  el  peligro  á  qae  venia. 

Gil. 

A  fe  qne  de  otra  tuerte  mot  habraba. 

Ká  loa  piei  al  caballo,  que  irritado 

Cnando  villano  en  mueía  tierra  eitaba. 

[Vtti»  ella  g  et  Alaalie. 

Eitando  incedida 

LiM. 

Quitarme  ahora  quiero 

DelanU  de  Crotaldo;  porque  bifiero 

U  mÍHOra  tragedia  de  tu  vida. 
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SD  muerte,  ñ  le  «gaardo; 

Aqvi  uo  me  ha  de  tuJlar. 

Salen  Cbotaldo^  criada». 
Cnt.  ¿Diiiide,  Uaardo, 

Bl  lol  eati,  que  adoro  T 

iDdnde  le  ettrellft,  coya  inacaGia  llorol 

¿Dónde  el  hermoio  diaf 

(Ddnde  la  Idz,  que  el  alba  deuña  % 

Que  yo,  porque  TÍoicra 

Ha*  legim,  penModo,  (aj  IMoiI)  que  en 

Gente  qa«  la  «eguia, 

Una  tropa,  qne  acaM  aci  Toña, 

Me  deture,  por  vella, 

Y  aiegararme  con  reconocella. 

(Cdmo  ao  me  reipondea? 

iBl  color  moda*,  y  1*  toz  ciconde*? 

Dime ,  (  diinde  eicondido 

EiU  el  rayo  del  lal,  que  hemo*  traidof 

tDdnde  le  haa  ocuiUdoT 
lAl.      Kae  ra}0 ,  que  al  aot  hemoi  hurtado. 

En  eie  fuerte  eatá;  al  Aleude  dije, 

Que  eo  él  la  retirara. 
Cnt.  (Quí  te  aBige, 

81  en  él  eiti?    Qué  teme  tu  cmdadol 

Iré  i  verla ,  y ,  en  lagrimal  bañado. 

La  pedirá  perdou  mi  atrevimiento. 

Aunque  mi  amor  diaculpará  mi  intento.  [Fu 
Li*.  Yo,  antes  qoe  llegue  á  rerla,  me  retiro,  [aji.  j  n 
Crin.    Bitrañai  coua  son  eitai  que  miro. 

De  Crotaldo  engañado, 

Á  robar  A  Diana  le  he  ayudado 

D-  __._  II        ^  laberae, 


Cnt.    Sí  amante  y  firme  doraré  con  ella 

Bl  noble  atrevimiento  de  traellaV 
Kan.   Pne*  doraré  con  él  amante  y  fiñw 

El  mble  atrerimieoto  de  Temmef 
Cnt.    Ponga  amor  en  mia  ojoa  ;  en  mii  ImUm 

Afecto*,  que  diacnlpen  ana  agraTÍoa. 
Diua.  Ponga  amor  en  mia  labio*  y  eo  mi*  ^jo* 

Afecto*,  que  díacnlpea  *ua  «nojoa. 
ftofc    Maa  vano  e*  m'  * 

Oje,  Crotaldo. 


EacAchame,  Diana; 


oi  eito  liega  á  laberae, 

Pama,  Mitán  y  Mantua  han  de  parderae. 

Y  asi  al  Duque  aviiar  de  todo  qifiero. 

Para  que  lo  ruaedie ;  que  esto  mfiero, 

Que  en  ley  de  buen  vasallo 

Debo  hacer;  luego  e«  juita  ejecutallo.    [Fat 


Sale  Cbot 
CroU    Triste  i  Llsardo  veo, 
Y  al  Alcaide  do  ha" 
No  ea  mi  soapecba 


DO  hallo.    Algún  mal  c 


[•?■ 


Sale  PiBto. 
Fai.    ¡Grada*  i  Dios,  que  en  al  volrid  IKanal 
Cnt.    No  me  diris,  TÍilano, 

Ddnde  e*tá  una  muger,  nn  meló  Inunano, 

Que  trajeron  ahora 

Aqiúf 
A6.  Crotaldo  ea  eate,  y  nada  ignc 

Ya  (Íd  duda  sabia, 

Qoe  Diana  venia, 

Y  qne  cayé  tambiea,  puea  qoe  pregunta 
Por  ella.  —  Esa  moger,  medio  difunta 
Al  susto ,  que  la  did  tan  gran  calda, 
Lk^  aqui;  pera  ya  reatítuida 
Á  BD  aliento  *«  vé.  [Fot. 

Cieloa!  qué  be  oidof 
La  carroza  ain  dnda  habia  caldo, 

Y  esta  la  causa  era. 
Par  que  Lisardo  habió  deita  manera. 


Qne,  antea  que  tú  bable*. 

Que  yo  laa  diiculpaa  dé 

A  tan  grande  atrevinüento, 

Como  verte  en  mi  poder. 

Diau.  A  Puea  ai  tú  das  la*  disculpas, 
Fame  amante,  galán  fiel, 
De*e  atrevioñcato  ante*, 
Qué  te  £ré  yo  despuMf 

Cnt.    Nada  me  diría ,  Diana, 

Qne  e«  lo  que  yo  intento,  en  fe 
pe  no  escucharte  qnejoia. 

lUos.   A  mi  que^a?    (De  qué. 
Siendo  yo  la  culpa  f 

Aqni 
No  hay  culpa  ninguna.    ^  Quién 
Ignora,  que  e*  el  amor 
Una  pasión  tan  cruel. 


Oot. 


Cnt. 


1  le  V 


Lígrmiaa  dé  en  albridaa  al  deseo. 
Saie  Di  ARA. 
Diam.  ¡Graciaa  al  délo,  qne  otra  vex  respiro  1 

Dónde  eatoy ,  rieloaf   Cómo!  Mas  qué  mi 

Eate  e*  Crotaldo.     Preato  le  dijeron. 

Que  estaba  aoui,  li 
Cnt.  Con  temor  la  lie  i  ~ 
Diam.  Con  vergüenza  le 

(Vot.    tPei'o  qní  me  reaiato, 

Diam.  (Pero  qué  me  he  tuiliado,.... 


laa  gentes  que  me  vier 


..,  conaejo  y  ieyT 

Dian.  Nadie  lo  ignora ,  y  mayor- 
Mente,  sí  en  mi  extremo  vé 
Atropellado  el  decoro 
De  tan  prindpal  muger. 

CnU    Es  verdad  ¡  mas  considere. 

Que  1  nn  yerro  de  amor  no  el  bien 
El  nombre  darle  de  robo, 
Puea  trae  dorada  la  tez; 

Y  maa  si  al  de  amor  ae  añade 
El  de  loa  lelos  también. 
Porque  t  quién  podía  esperar 
Verte  en  ageno  poderl 

Y  asi ,  previniendo  el  daño, 
tQué  mudio,  INana,  que 
A  tanto  riesgo  te  haüase* 
Hoy  en  mi  estado? 

ÍW»».  i  Qué  bien. 

En  el  estilo  galen, 

Y  en  d  término  cortea, 
No  me  ha*  dejado  que  diga ! 
Eo  ni  vida  no  labré 
Cuanto  he  estimado  el  oírte, 
Ay  Crotaldo,  encarecer; 
Que  me  bailaba  embarazada 
Connúso,  por  no  aalwr 
Qué  dacuba  habia  de  ballarae 
A  taloaadla. 

¡Qud  bien 
En  laa  fiaezaa  constante, 

Y  en  lo*  extremoa  Bel, 
No  te  daa  por  entendida 
De  tn  ofenaa,  que  pensé, 
Que  no  t«  desenojara*] 

Diam.  Yot    Qué  ofentaV 

Cnt.  U  de  haber 

Atrevldome  i  traerte, 

Con  nn  riesgo  tan  <juel, 

Que  pudiera  la  caida 

Coatarte  U  vida. 
Oivm.  t  Quién 

Tan  presto  te  k  Mntd9 

Un  villano. 

Tz!Sdv  Google 


Cnt. 
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LÚ. 

tPuoi  cdmo  io  han  de  iab«r. 

Te  halldf 

S  yo  con  andar  en  ello, 

Cnt.                      Al  ÍMtuto  U«nd 

Vire  Diol,  que  aun  no  lo  aéf 

A]  foerta  timi  ti;  que  va 

Nnnca  de  tegmc  dljÉ 

Salta  el  DnquB  db  P^xmA,  Flor  y   F 

ABIO. 

Lm  camrM. 

Flor. 

A  ver  mu  dewücbM  vengo,     [apvH. 

IKii>.                         (tn4  ommf 

Oot.    La  qne  te  trajo. 

Mi.  zelo.. 

M-».                                 Nobiea 

F.i. 

Bn  gran  peligro     [mrarU. 

Infomudo  «tii;  qn«  i  mi 

ErtáDlum.        «        i™»        i-^ 

Ch>(.    Snipcode,  Dius,  deten 

&ot. 

Tui  piea 

L»  voí.  porqne  dentó  gente, 

Me  da.                       '^ 

Y  no  todoi  te  han  de  ver. 

IHq. 

íDdnde  habeU  estado, 

Retinte  A  aqacu  cuadra, 

Que  tan  tarde  pareceii? 

Ha«ta  que  lepa  quien  ee. 

Cnt. 

Bn  ettoa  ntootei  &  caca. 

[FMt  Dlaaa. 

fíof. 

¡Ay  falao,  ingrato  y  ODcll     [qwrft. 

SaU  LiiAiDo. 

Duq. 

Eite  ea  el  mejor  remedio.  —    [apwu. 
Crotaldo,  loe  Uubrea,  qne 

lA».      Ya  eetará  dcKngañado     [.pM» 

Crotaldo;  j  aunque  mtent< 

Que  yo  tengo,  y  vea  tenúi. 

Huir,  lo  he  peniado  mejor; 

Y  aü  me  atrevo  á  volve» ; 

Do  cualquiera  «lojo  e.  bie> 

Qne  no  be  de  haceme  cnlpado. 

Hacer  Arbitro  al  acero. 

Annqae  ia  moerte  M  dé.  — 

A  la  campaña  jaei. 

Señor,  io>  aca«»  no 

No  al  engaño  j  la  tnddoat 

Eitan  en  mi  mano. 

Porque  la*  vidaa  aquel 

Cnt.                                       tPoea 

Quita,  y  el  honor  eatotraa. 

<lni¿n  te  cnlpa  á  ti,  Líeardo. 

Y  el  honor  iHaipro  ha  de  aer 

Siendo  tú  por  qnien  balld 

Reaervsdo  al  enemigo. 

La  paz  de  toda  mi  Tidal 

Y  no  ha  de  tocara,  on  ü; 

Um.      ACnando  enojado  eaperé 

Que  m  el  venced  eln  matar 

Que  me  hablaní,  imUdo 

Conaigoe  noble  Uure), 

De  aquel  deicoido  cruel. 

CoD  h»  brazoB  me  recibe*  f 

Que  es  matar,  y  no  vencer? 

Chrt.    Aunque  gran  deicuido  fa^ 

Y  aai,  «i  el  Duque  de  Mantua 

Que  cottar  pudo  m  vida, 
iTú  qué  culpa  Üene*  dilV 
lít.      Niognna,  lenar. 

£•  vuestro  enemigo,  haced 
Guerra  á  sn  estado ,  mal  no 

A  la  opinión  le  toqoria. 

Cnt.                                Y  todo 

Robada  os  habeii  traído 

Cewt,  cuando  i  Diana  halU 

(Todo,  Crotaldo,  U>  sé) 
A  Diana,  lina  hija  snya. 

Con  lalnd;  que  ia  caidt 

No  tebiao  maiBaUqae  h^Htr 

Y  estar  Diana  no  e>  bien 

En  mi  eaUdo,  con  desaire 

So  divino  roeicler. 

Tan  grande,  como  ea  poder 

Ut.      >Qu«  Diana,  d  qué  oúdaf 
Tú  no  la  debei  de  haber 

Vuestro  escondida  j  ocalU; 

Y  asi  que  parezca  haced, 
Porque  quiero  A  todo  el  monde 

TUto. 

Crot.                  81,  he  Tiito. 

Ut.                                        k  Diana? 
CnL    A  Diana  digo.    iPuei 

De  qne  no  fui  parte  yo 
En  tan  osMla  dtJvez, 

Qnd  dificultad  ha  habido. 

Viéndola  con  ma*  decoro 

Bi  aqui  la  mandé  traer. 

En  mi  eorto,  ea  mi  doael. 

Y  tú  la  trajiate  aqui. 
Que  aqni  la  hable* 

HasU  qu«  la  restituya 

k  nm  estado.;  porque 

Lu.                                            Hirabitn, 

Señor,  ei  bai  vieto  á  Diana 

Ni  ha  d«'^7"  p'uS°¡^. 

Crat. 

&1;""^-" 

Cnt.                                       ¡Queertéi 

¡h«i. 

No  lo  neguéis. 

Que  mund  del  golpe,  ven 
A  aqoeata  «ladra,  y  veráala 

<>ot. 

1  Ay  infeUce  do  mf!     [ararte. 
Si  U  baUan,  qué  he  de  baeerl 

Bue¿t  ;  aana. 

Li». 

iCdmo  han  de  hallarla ,  si  no 
B«t&  en  el  fiíertef 

U».                                   Perderé 

El  juicio,  ñ  la  hallo  aqui. 

Cnt 

lOtra  vea 

Cnt.    Eipera  un  poco,  detente, 

No  entres;  que  entra  cúit«,  y  tú 

Duq. 

Hola!  ó  abrid,  ó  n»p«d 

SoUmente  la  haa  do  ver. 

Esas  puerta*. 

Cría.1.                         Aqueati 

Stdn  u»  Criado. 

Una  dama. 

CKo.    Señor,  Flor,  tn  prima,  A  caía 

SaUd  A  etfe  monte,  y  á  él, 

Sala  Día  Mi. 

Por  acnürU ,  6  por  bniotfte. 

Düm. 

4Habri  mugar     [faHt. 

Tu  padre  «lid  también. 

Haa  infeUc«»  -    SeSor,                 I*  r*m,^   í 

Cnt.    A;  do  ni!  8i  algo  ha  aabUof 

Si  hDfflildo  puedo  A  toa  ^ 

1 

5Í0                                           LASE 

ÑORA                                         Jfljur.  m.  \ 

Hallar  pied>d,  yo 

noT. 

Y  en  ella  i  hablar  Uegaré    [-rarf*. 
A  la  caiua  de  mi.  celo*.  — 

0-5.                                               Di.li., 

Ak.d  d.l  ioeU. 

Tenga  tu  Altexa  con  bies. 

Flor.                                BiU  M 

Gil 

Que  me  praco.  ~  Todo,  eatoa    [i^art.. 

La  qne  hoy  aji  del  cabaUo, 

Krtan  borracho,  pardiea. 

Y  1.  que  yo  retirí. 

Duq. 

iQui  oa  obligaba  é  fingir,    [á  Otea. 
No  .iíndolo  voi,  el  mT 

Ovf.    Erta,  Kñor,  «  Diana. 

Diana* 

Por  eicaiarte  cm  enojo; 

Diem 

Pues  OM  lo  pregunta.. 

ií.C»S""- 

Yo,  señor,  telo  dir¿ 

Cnl. 

El  apurar  cito  ahora     [ararte. 
Noa  lia  de  echar  á  perder. 

Trata  el  remedia,  porque 

Dian. 

Criada  K>y  de  Diana, 

Mbadeier,  ni  pnede  ler. 

Y  cuando  i  verla  llegué 

fTor.    No  ha  de  valerM  «1  engaita. 

Robada ,  por  no  vivir 

Traidor.  —  Señor,  erta  no  e*          [•!  DKfH. 

Sin  ella,  la  Kgal;  bten 

Diana.     Por  dar  lagar 
ÁübrsrU,  qa¡«re  hacer 

Lo  dice  el  haber  llegado 

De  la  auerlA  que  llegué. 

EitoB  extremol  Crotatdo; 

Y  porque  ella  se  Ubrara, 
Quua  yo  culparme. 

Porque  eaU  ei  una  mneer, 

Sja  do  aquel  hombre  ^«jo. 

Dvq. 

Poea 

Que  yo  á  nte  fuerte  enrií 
Hoy  deimayada,  y  eaotn 

Su  criada  wU ,  con  ella 

Venid,  leñora,  también. 

Llegd  en  un  coche  detpue.. 

Cnt. 

Al  gusto  le  ha  estado  mal    [ajtarte. 

Busca,  leñor,  á  Diana, 

Lo  que  i  la  disculpa  bien. 

Porque  eata  no  puede  8«r. 
F«6.     Librarla  ahora  del  rieigo     [opM.. 

Duq. 

Hola!  llegad  la  carroca.  — 

Venga  tu  Alt*«a,_.... 

B*  lo  que  yo  he  menester.  — 
El  verdad,  ota  ea  mi  Uja. 

aa. 

A  la  hef 

0x4. 

Donde,  harta  euríbir  al  Duque, 

Im.       tQu«  ea  lo  quemia  ojo*  Tcof     [aparU. 
Aquí  Diana?  aqui  Fabíof 

Y  vos  no  estéis  en  la  corte    [<f  CrMaUs. 

Cielo.  1  cdmo  pueda  aarV 

El  tiempo  que  en  ella  eaté 

(Vot.    ¡Que  digan  qae  no  ea  IKanal 

Diana. 

ft.,.     Alcaidel 

Cnt. 

tCdmo,  si  con  ella    [>p>rtA 
Va  mi  vida? 

Sal»  ti  alcaide. 

Duq. 

Entrad. 

jfíe.                           Dame  tu.  pie 

Gil. 

SI  liaré. 

Duq.     Qué  muger  e.  eataf 

fíoT. 

Ba  parte  templa  mis  lelo*    [ofmrU. 

Ak.                                             Erta 

Ser  erta  quien  me  los  dé. 

jEu  qué  ha  de  parar  aquesto?    [«parU. 

Basta  que  yo  voy  á  aer    [aparte. 

La  que  Flor  ha  dicho  ea; 

(Vot. 

Que  1.  que  en  una  carroia 

Diim. 

Liaardo  trajo,  y  U  que 

La  señora  y  la  criada; 

Crotaldo  maudó  guardar. 

¡  Quiera  amor  que  pare  en  bienl 

Pnc.  neg.rb  no  podrí, 

B.  eata,  iraor,  que  núra*. 
Saca  á  Gii-BTA. 
GO.      ¡  Bravo,  guiudo. ,  pardiei, 
Conmigo  hacen  todoi  boy! 

Jornada  IU. 

ÍÜ.     Eita  no  ea  GileU?     [ojurta. 

ÍTor.                                                            tVe., 

Salm  C'botaldo,  F.bio  ^  Ll.taBO. 

Como  t«  quería  engañar. 

Fáb. 

1  Cdmo  A  palado  t«  atreves 
i  venir? 

Para  eaconderla  deuraea  V  — 

Mal  te  ha  wlldo  eM«  engafio, 

CVol. 

Crotaldo  enemigo. 

El  remedio  de  mi  vida. 

QtjA.                                       Puea    [.pm.. 

Lú. 

Adrierto,  que 

He  ba  dado  la  ñda  Flor, 

Crrt. 

Nada  t«M>. 

Por  darme  la  muerte,  barí 

Dejadme  todos,  en  tanto 

U  deahecha.  —  Ya,  aeuor. 

Que  i  aoBCita  acdon  me  reraetvo; 

Que  «.  un  bju.t.  y  cruel 

Mi  tuerte,  que  en  tanto  mal 

Sé  en  ki  qne  consUta  el  trueco. 

Nada  me  Mcede  Um, 

lFa»u  Is*  dM. 

Advierte,  mira,. 

íha.                                      Ya  harta. 

Sflfc  FLOR. 

Brto  en  fin  e«  fuerza.  —    Dé     [rf  CKItt.. 

Wbr. 

iHabri  pasado  por  nadie,     [apart*. 
Qne  una  hio  le  dé  ieh»t 

Vae.tra  Altes. ,  gran  nSora, 

La  muio ,  que  eaper. ,  k  qden 

Si  hoy  viera  Crat.ldo  como 

Dnea  .d  honor  y  vida. 

E.IA  Diana,  bien  creo. 

««•  V"hL-iLTJ.Í&;a, 

Qne  de  su  amor  y  mi.  anua. 

Ofot 

lilor  hermoH,  i  quien  el  drio 

Ya  w  habomo.  conocido. 

Amenaia  con  rigor. 

GÍL      Luego  no  me  comprareit. 
O^.    Flor,  llega  á  babiar  k  Diana. 

Nac^'.bjeta  al  hUo,      .  ' 

(  .nnolr 
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Huyoc  fiíera  to  deívelo. 

Ahora  tengo  de  eatar  yo 

Si  ;o  tratan  tiu  danos 

Cnerda,  pnea  que  tu  eatia  loco. 
No  haa  de  quedar  (quí  tormento !) 

Hoj  con  mentíras  j  engaño*. 

Tan  airoso;  (ay  de  mi  triate!) 

Que  fuera  injuito  negaKe 

Que  ya  qne  zelos  me  diite. 
No  haa  de  saber  ijue  loa  mentó. 
Y  asi  aer  tercera  intento. 

Para  aqueita  me  he  atrevido 

A  Itaber  entrado  tu«ta  aquí, 

(Sepa  que  Diana  esti  asi)     [araru. 
Porque,  cuando  hablea  de  mi 

AniMiM  el  dertierro  huya  ul 

Hoy  de  m!  padre  rompido. 

En  razan  de  mía  deaveloa. 

Solo  que  me  oigaa  te  pido. 

Digas,  que  me  diste  leloa. 

Oye,  y  luego  tu  rigor 

Pero  no  que  los  acntf. 

Caatigue  mi  nenio  emjr 

Con  Laura,  (o  pasión  tirana!) 

Pnea  ja  caatigo  ningniM 

Mas,  para  hablar  con  Diana. 
Yo  mi^tma,  yo,  te  he  de  dar 

Para  mi  aera  mayor. 

Yo ,  deaigual  i  tu  luerte. 

Hempo,  Dcaaion  y  lugar; 

Deade  el  dik,  que  te  vi. 

Que  ú  de  mi  injusta  estrella 

A  adorarte  me  atreví; 

Me  quedí  alguna  centella 

Maa  no  me  atreví  á  quererte; 

Porque  mi  reapeto  al  verte. 

No  quiero  ya  msa  venganza, 

BeUa  deidad,  me  Mzo  aer 

Que  aúnu-t«  babUr  con  ella. 

Cobarde,  por  conocer. 

Con  esto  curar  intento 

Que  una  deidad  aingular. 

H>  pesar,  «  en  mi  hay  peuur; 

Aonqne  se  deje  adorar. 

Pues  zeloa  no  puede  dar 

No  lo  deja  merecer. 

0»í 

Al  tuyo,  Flor  bella,  atento. 

Cuando  mi  padre  tratd 

Qniaiera,  á  tns  pies  rendido. 

Caaerme  «jntigo ,  halld 

Que  los  brazoa  que  te  pido, 

Ocupada  mi  eiperanz^ 

4 Qu«  culpa,  aeñora,  alcanu 

El  qne  querer  no  lia  aahido,                         . 

Porqoe  primera  ha  querídot 
iMayor  agravio  no  hidera 
En  quererte  el  que  quisiera 
Sacar  to  amor  de  otro  olvidof 

M  itle  á  dar  los  brazOi  taJeDlkSk. 

Düm. 

Sea  muy  enhorabuena 

La  paz,  Flor,  entre  loa  doa, 
Pues  asi 

De  Diana  enamorado 

(Perddneoie  tu  hennoaara, 
Si  lo  dice  mi  locura. 
Ka  lo  calle  mi  cuidado) 
Viro,  y  pueato  que  he  llegado 
A  declararme  contigo. 
Si  con  lágrima*  te  obligo, 
8i  coD  auipiroa  te  moevo, 
Haz  tú  COD  e&tilo  nuevo, 

Cr«t. 
Dian. 

VÍIgame  Dioa  1     [oparla. 
Hoy  cesará  nuestra  pena; 
Que  ai  Crotaldo  enagena 
Su  voluntad ,  claro  está. 
Que  el  destierro  cesará 
De  Diana. 

Crol. 

Batoy  perdido!  -     [-^.. 

Vanidad  de  mi  caatigo. 
Á  mi  me  importa  aviaar 

Si  «ato  es  lo  que  te  he  pedido, 
Ucencia  de  hg!blar  me  da 

k  Diana  de  un  aecret«. 

Con  Laura. 

FW. 

Crotaldo,  yo 
Aun  para  hablar  la  daré 
Con  Diana. 

Da  nn  gran  daüo  remediar. 
Licenda  puea  me  ha*  de  dar. 

Piadoaamente  obligada. 

Crot. 

Baata  que 

Y  por  no  ofender  en  nada 

Hable  con  Laura;  qne  nn 

To  reapeto,  hablar  no  eapero 
A  Diana;  aolo  qoiero 

flor. 

Si  halla 

Hablar  i  aquella  criada. 

Mas  tu  amor,  qué  dnda  aboraf 

Qae  vino  con  ella.     No 
Te  pareica  groaería. 

Crot. 
Flor. 

k  mi  no  ae  me  da  nada. 

Ver,  que  la  desdicha  mía 

Crol. 

BaaU  hablar  con  la  criada. 

De  to  amparo  >e  valíd; 
Porqne  ii  padiera  vo 
Negarle,  que  la  idor<. 
Te  lo  negara.    iMaa  qoí 

nor. 

Mejor  ea  con  la  leñora.  — 

Laura,  ddnde  está  Diana?    [i  Diana, 

Dian. 

Mocho  hará  en  templarme,   [v]  —  Aqui 
Viene  hada  noaotraa. 

Te  importara  á  ti,  Flor  bella. 

Di, 
Que  va  la  llamo.  —  ¡0  tirana     [»mtt. 

Elaafaer,  qne  hablé  con  ella. 
Si  aabea.que  la  robél 

Rw. 

flor.    Crotaldo,  negar,  qae  ba  ñdo 
Deacortea  tn  petidon. 
Fuera  negar  la  razan. 

Ley  de  una  preaundon  vana! 
(Esto  me  obligas  i  hacerf 

Salt  GilbtjI. 

Que  de  quejarme  he  tenido. 

Confieao ,  qne  yo  he  vivido 

Bfl. 

iQnién  ea  quien  ne  qwere  v«rf 

Loca  de  amor,  y  aun  ea  poco. 

Km. 

Tú  cuerdo.     Pero  «  hoy  toco. 

Bit. 

Quién  ea  CouUldo? 

Qae  uor  Ua  iocrtea  trocú, 

Prerto  dedMo ,  6  c^laldo, 

LA     8E5ÍORA 


Porqae  lo  quiero  laber. 
Dear,  (jne  etta  ei  la  qns  q 


tVoí. 
fíoT. 


Crat. 

Crnt. 


.   .  qmeco,    [spcrM. 

Mientru  está  Flor  delante, 
Ea  fuena.  —  El  mu  firme  amante, 
Que  con  imor  verdadero 
Tanto  esplendor  lüonjero 
Adord.    Bl  cielo  e*  leitigo 
De  Itu  Terdade*  qne  digo, 
Pues  ta  deidad  ■oberana 
Estimo ,  hermoia  DiaDa. 
Iteiponde  tú ,  puei  contigo 
Habla;  ijue  tú  Diana  era. 
Y  es  la  verdad,     [aparte. 

Qud  locura  I 
En  el  loco  no  hay  cordura. 
Por  mal  cuerdo  que  le  TÍerea. 
Crotaldo,  cao  ei  lo  que  qiüerB*; 
ConsiderB  ahora  adrertido, 
Puea  eio  ei  lo  que  hai  traido, 
Qu¿  agravioi  habré  llorado ; 
Puei  eao  ea  lo  que  haa  amado, 
Qu¿  zeloi  habré  tenido.  [Foi 

Pueie  ya  Flor? 


Ya  ■ 


fae. 


Diam, 
CWit. 
Dim. 


Cnt 
Oot. 


Quítate  de  aquí,  villana; 
Que  ya  DO  he  de  hablar  conügn. 
iUan  TÍdo,  y  como  noa  trata, 
JBn  yéndose  de  aqni  Florf 
Deja  tú,  hermoM  Diana, 
Deja,  hn'moso  dueño  mió, 
Qne  entre  tus  brazo*...... 

Aparta} 
Qne  pensaré  al  abrazarme, 
Segnn  hoy  liberal  andas 
De  sbraioi,  qne  por  cortumbra, 

Y  no  por  inulto,  me  abrazos. 
¡Plegué  i  Dios,  Diana  mía, 

Qoe  él  me  destruya,  si  hay  cauaa 
A  tu  enojo ! 

f  Causa  había 
De  haber?    Mu  ojos  «e  engañan. 
Sin  engaEarie  los  ojos, 

Puede 

Qdéf 

EugsHarse  el  ulm^ 
Claro  e*ti;  que  como  ella 
Con  Ua  ojos  no  se  trata. 
No  hs  de  creer  i  los  ojos. 
81;  ms*  la  diiculpa  aguarda, 
Entrará  por  los  oidosj 
Que  desta  fábrica  humana. 
Donde  huésped  de  aposento 
^ve  de  prestado  el  alma, 
Loa  oídos  son  las  pnertaa, 
8i  h»  ojos  las  ventsnas. 
Ahora  bien,  yo  quiero  irme, 
Pues  ya  no  sirvo  de  nada, 
N«  te  vayai  ¡  que  i  loa  doi 
Importa,  que  no  te  vayss, 
Para  hacrr  nuestra  deshecha. 
tHe  de  estar  hecha  una  estaotaf 

Y  volviendo  i  mi  disculpa,.»... 
Disculpa  hay? 

Oye,  y  tabraala. 
Infonnado  ya  de  Fabio 

Y  Liaardo  en  cnsnto  pasa, 
Qne  tú  te  veniste,  y  que 
Robaro*  i  esta  villana. 
Viendo  traerte  i  pelado. 
Tu  disculpa  Tye  la  causa. 
Para  gue  fueses  co  él 

I<a  señora  y  la  criada. 
Arrastrado  de  mi  amor. 
Osé  entrar  basta  estas  aalaa. 


No' 


«Qne  a»,  d 
io;  porque  edtan 


A  perdt 

Si  en  una  mentira  hallara 

La  disculpa. 

Con  todo  eso 

Me  holgara ,  qne  lo  negaras. 

Aunque  mintieras;  porque 

En  el  duelo  de  las  damas 

Queda  bien  puesto  el  qne  mÍDutr, 

8i  miente  á  deaenojarlsa. 
.    j^No  es  mejor  desenojar 

Con  la  verdad! 
,     .  Sf;  mas  hayUf 

A  Flor  abracé  en  albricias 

De  que  licenda  me  daha 

De  hablarte,  porque  con  eQa 

Me  declaré  cara  &  cara. 
L   ¡Qué  cariüosas  albridas! 

Pero  á  quien  ya  tiene  gana, 

Crotaldo,  de  perdonar, 

Cualquiera  disculpa  basta. 

No  hablemos  en  lo  que  ya 

Sucedid ,  cosa  fue  rara. 

Sino  al  remedio  acudamos 

De  lo  que  suceder  falta. 

Este  engaña  no  es  posible 

Durar,  pue«  de  hoy  i  maifana 

Se  ha  de  descubrir  qoieii  mj  ; 

Y  aun  lo  que  dura  ea  por  traía 
De  haber  dicho  yo,  que  esti 
Loca  del  susto  Diana. 

.    Huélgome  de  saber  eso. 

Que  puede  ser  de  importanda. 

>.   Y  asi,  antes  que  el  desengaño 
Cierre  «1  paao  &  la  esperanza, 

Y  ni  padre  con  Fliberto 
Hagan  irbitro  las  armas. 
Tratemos  salir  de  aqui. 

.    Tú  no  sabes  cuantas  guardas 

Tienes  puestas  en  pelado. 

Pues  si  yo  camino  hallara 

De  entrar  aqui,  hablara  i  Floif 
t.   (Pues  qué  hemos  de  hacer? 

Agaarét.; 

Que  Flor  vuelve  ya. 

Me  vuelvo  i  ser  la  criada. 
,    Yo  á  enamorar  i  ese  tronco. 
Cuanto  A  ella  digo,  repara 
Que  es  siempre  hablando  contigo.  — 
Hermosiiima  Diana,     [á  Oiliia. 
A  solo  verte  fae  venida. 
Traillo  sqot  de  mis  ansias. 
Pues  qué  es  aquesto?    ^Unaa  reoea 
So  Princesa,  otras  villana? 
¿tinas  Diana,  otras  Gileta? 
¿So  acaso  vueae  pendatica, 
Qne  del  pak 
Me  hacéis,  ■ 


que  Querei 
I  dando  lai 

iaU  FL' 


fíor.    El  Doque  (vílgame  el  deb!)    [^mrU. 
Viene  al  cuarto  de  Diana. 
Asi  he  de  disimular. 
Que  di  liuinda  de  hablarla.  — 
I  Crotaldo,  iqué  atrevimiento 

I  Es  este?     Tú  en  esU  sala? 

t Tú  en  el  cuarto  de  su  Alt«zat 
iré  al  Duque  cuanto  paaa. 
¡Crol.    Poca  tú  misma 
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Salen  «íDd^ob,  Floro^  Criado*. 

De  mía  delitos  justida. 

Duq.                                           íD*  qné  «h. 

Dii,. 

Y  de  loa  auyoa  venganza. 
CaUa.  calUj  qne  ya  aé, 

Luroceif 

Qoe  son  engaños  qae  trazu. 

Flvr.                           De  qu  y>  es  tanU 

Oot 

Llega  tú  á  hablarla,  y  verás 

La  oaidfa  de  CrotaUo, 

Qui«ne«,aeffor,nuÍente<mgaSa. 
También  lo  podri  íiígir. 

Qm  Iu>U  el  cuarto  do  la  InfiuU 

^or. 

Se  hk  entrado,  ain  ■dTsrtir, 

D«j. 

¥1nja,  ó  no,  yo  llego  A  hablarla.  — 

Que  lor  yo  U  ose  le  gnarda. 
Ont    Vive  DÍoe,  que  Ine  i.  añitr     [«^rti. 

Vuestra  Alteza,  gran  señora,     [4  aU*U. 

Qué  gusU,  diga,  y  qné  manda. 

Al  Duque,  y  que  no  de  hunuuu. 

GO. 

Que  nunca  á  solas  me  dejen 

Con  Crotando  y  con  Diana, 

'    Me  dejd  entrar.     O  tirual 
iViTe  Dioi,  que  be  de  tonar 
De  ti  la  mayor  Tcneanut 

SdioTa,  i  iolai  criada; 

Duq.     Pcrderto,  Crotaldo,  Toa 

Como  ellos  quieren  me  tratan.                  [Fsst. 
Esto  no  es  fingido,  no. 

Nobmiraii  hieD.     J  No  beata 

D»,. 

Crot. 

Qué  desdidial 

De  perder»  i  toda  Italia, 

Uian. 

Qué  deagnidkl               [Fw. 

Sino  que  una  loln  acdoD, 

Duq. 

Aunqne  no  con  el  veneno 

El  juido  perdido  haya. 

Qne  e*  al  decoro  con  que 

Para  creer  qne  fue  derto. 
Haberse  ya  dicho  basta.  ~ 

Trato  en  mí  eatado  á  Diana, 

También  qaereia  deatruir. 

Voa,  Crotaldo,  porque  ad 

Perdiendo  con  arrogauda 

El  reapeto  á  aqueste  cuarto  t 

Preao  en  eaa  torre  quiero 

CVofc    íQuí  te  admira,  qué  te  e^anU 

Qae  estds. 

Tn  dec«TD  y  ta  palabra. 

Cnt. 

8Í  etti  presa  el  alma. 

(Qué  importa  qne  b  estd  el  cnerpof  — 

Loco*  extremoi,  no  ya 

Ay  belllaLi  Dianal                          '         [r«.. 

.    De  amor,  de  dolor  loi  han, 

Viendo  i  mil  ojoa  (ay  triatal) 

Dentro  Pbrotb. 

Preaente  la  maa  tirana 

Per. 

Quien  hubiere  vído  ana 

Hugermia. 

CÍ^° 'qu*   h^contadi "uhma. 

Duq. 

Qué  e«  aquello  t 

Por  cnantoi  eapadoi  TaeU, 

P*r. 

dn».]  Con  un  primo ,  por  maa  aeSaa, 

De  IcDgiiai  Tcatidaa  v  alaa, 
Deide  el  alba  baaU  la  nodw. 

Que  se  la  Ueva  á  otros  rúnoa, 

De  edad  de  veinte  J  aeia  años, 

Y  deide  la  noche  al  alUf 

Véngala  restituyendo, 
LedarJn  su  buen  hallazgo  { 

Flor,  leñor No  ea  tiempo  ja 

Dequediúmulenada; 
En  Ueríoiai  y  anipiroa 

O  i  quien  la  tuviere,  luego 

Se  la  pedirán  por  hurto. 

Mi  Terdad  deshecha  aalga. 

D«5. 

Hola! 

Flor,  aeloaa  de  mi  amor. 

Oria. 

1.              SeBor? 

(Qué  rigor!}  Ib  did  i  Diana 
Veneno,  con  que  rindid 

Duq. 

Ved  qué  «a  eao. 

flor. 

Du  ^lano  anda  por  Parm» 

El  juido.    Infame  venganza! 

Bn  destemplados  acentos, 

Dmq.    «n«  d¡c«»,  Crotaldot 

Cota  con  qne  t«do  J  pneblo 

&ot.                                          Digo 

Ha  dado  en  seguirte ,  qoa  ea 
Muy  gradoeo,  fuera  desto. 

Me  lo  dijeron ;  qoe  nunca 

BnpaUdo  (ay  deloa!)  falta 

Quien  Ue*e  laa  malaa  noeraa, 
O  eliaa  ae  Tan,  ai  aon  malaa. 

Dan  luego  en  palado,  crw. 

Que  á  palado  le  han  trddo, 

La  gran  tristeza  aabiendo 
De  Diana,  por  d  acaso 

De  todoa  «aben  Ib  csm. 

Y  ella»  ae  Tan  por  tn  pie) 

Que  no  ea  menester  UeTarlu. 

Duq. 

Tráeaele  tú  por  tu  vida 
A  IMana;  que  yo  tengo 

Mira  esa  beldad,  señor. 

Tan  deshecha,  tan  postrada, 

Hoy  muchos  cuidados,  para 

Qne,  entre  confusas  eapedea. 

De  nada  la  sirre  el  alma. 

Pues  á  casar  c»n  Diana, 

Adrierte  quien  aventura 

Dicen,  qne  paaa  Flaberto, 

Tu  honor,  to  opinión,  tu  bma, 

Y  qne  ya  entra  en  mis  eatados. 

Flor,  ó  yo;  pues  para  el  mando 

(Qué  pessr!)  al  mismo  tiempo, 
Qne  el  de  Bdantna  cnn  au  gente 

Mi  delito  ha  aido  amarla. 

Viene  mardtaodo  bada  dloa. 

t  Qd¿  diri  Milán  y  Mantna, 
Viendo  que  boy  en  tu  poder 
Ferdid  el  juido  k  la  tirana 

Entre  un  padre  y  un  marido 

Ofendidos,  icdmo  puedo 

Bn  qué  de  Zudas  me  has  pnestol            [r.«. 

F^iersa  de  sus  leloi,  quien 

flor. 

¡En  fin  he  de  feateiac 

Yo  ala  cansa  de  mia  eeloal — 

Pero  JO  la  vengaré, 

Si  DO  me  daa  i  toa  plantai 

DMád,  qne  el  vÜlaM,  Floro,    . 

LA      SEfSORA 


Pw. 

flor. 


Flor. 
Gil. 

fíoT. 


Entre  ñaxá. 
>.  Ya  U 

Entra;  qae  te  llama  Flor. 

Sale  Pbidtb. 
Ya  ando  yo  á  la  flor  del  berra, 
Y  no  be  mcDestec  ma»  flor. 
Quién  KÓa? 

Soy  un  majadero, 
Poei  btucaudo  i  mí  muger 
De  tierra  en  tierra  me  vengo, 
Como  un  bombre  deadichado. 
.   Paei  ddnde  ie  fiíel 

Yo  creo, 
Segon  un  primo,  aeñora. 
Se  DOS  m^d  de  por  mei^o, 
Qoe  d  Roma  poi  todo. 

(Cdmo 
La  boacúl  squi} 

Que  ai  ella  TÍmera  i  Panaa, 
F^era  yo  á  Roma  al  momento; 
Que  no  la  busco  por  a¡M 
Que  por  solo  cuitij 
Mirad  que  quiere 
Hablnroi  y  conoce 
Qué  Diana  t 

La  Princeía 
De  Mantua. 

Mucho  me  allegro. 
Pues  está  acáf 

No  la  veis? 
Mucho  de  verla  me  hnelgo. 


Elste  ee  Perote.     8¡a  duda     [opori*. 

Que  aqui  se  acabd  el  enredo. 

Si  yo,  antes  que  se  declare. 

Ahora  no  lo  remedio.  — 

Ya  te  he  dicho,   que  hables  poco     [d  alUta. 

Y  mesurado. 

Ya  entiendo. 
|Cdmo  ba  dormido  esta  nodie 
Vuestra  Alteza?  —  Que  i  eet«  Qegol    [mp. 
Poco  y  mesurado. 

¿Ha  catado 
Ha*  aUviada  de  aquellos  , 
Pesares  suyos  f 

Y  mesurado.  —  Va  bueno?    fap.  J  Dioaa. 
Bl  Duque,  mi  tio,  que  siempre 
Pretende  Tuestro  contento, 

Sabirado  que  est¿  hoy  en  Parma 

Un  TÍllane,  por  extremo 

Gracioso,  le  «iña,  que  temple 

Parte  en  vuestros  sentimientos.  — 

Llegsd,  y  besad  la  mano     {i  Pmte. 

Á  la  Infanta. 

Bueno  es  esto  !     [izarte. 

tlnfanU  llama  i  GiteU? 
I.   Mirad,  que  habléis  con  respeto    [af,  ¿  &. 

k  la  Lifanta,  ú  os  daidn 

Muerte;  que  ya  e*  otro  tiempo. 

Ni  yo  soy  Kana,  ni  ella 

Gileta. 

Muy  bien  lo  entiendo. 

Ni  vos  sos  Gileta,  ni  elU 

Diana.  —  Dadme  con  reipeto    [i  aiUta. 

Hoy  á  besar  vuesa  mano. 

Infanta ,  si  la  mereaco. 
;    Para  en  uno  son  los  dos. 

En  vordad  á  muy  buen  puerto    \a,f»U. 


GU.      4' 
Ptr.     % 


Le  ha  traido  so  fortuna. 
Aqui  del  vengarme  pienso.  — 
Quien  sos,  villano,  dedd. 
El  menor  marido  vueso. 
Que  á  vuesRS  plantas  está. 

Y  á  qué  venís  í.  este  rñiwf 

L  bascar  d  su  muger 
Un  feo  bajd  al  inñemo, 

Y  i  otro  reino  á  buscar  vietle 
A  BU  muger  otro  feo. 

Gil.      Bien  eradosa  ha  estado  el  simple. 
Por  eT  gusto  qoe  me  ha  hecho.  — 
Flor,  quiero,  que  ya  en  palacJo 
Se  quede;  hágasele  lueeo 
Un  sayo  de  loco,  y  ande 
Con  su  capirote  puesto. 

Per.     íA  mí  capirote  y  sayof 

Quien  e*  el  bufón.  Perotó, 

El  juglar  y  el  praceotero. 

Enjerce,  enjercel 
Per.  tLu«o  ere* 

GUetal 
Gil.  Craro  está  eso. 

Per.     Habíanme  dicho  que  no. 

Cdmo  estás  aqniT 
Gü.  Conñendo. 

Per.     Pues  quiáa  to  trajo  1 
Git.  No  B& 

Per.     Y  i  <iud1 
Gil.  Pues  qnd  »i  yo  desoí 

8d ,  que  como  y  bebo  bien. 

Que  bien  visto  y  que  bien  duermo, 

Y  que  me  llaman  Diana. 
En  lo  demás  no  me  meto. 

Hn-.      Diana  te  llaman  ? 

Gil  SI. 

Per.     Ya  el  por  qad,  Gileta,  creo. 

Gü,      Por  quáf 

Per.  Porque  Diana  íne 

Qaien  convirtid  á  Antón  en  ÓOTO, 

Y  tú  á  Perote. 

Qit.  Muy  bien, 

Enjerce;  que  yo  me  altfro. 
Per.     lY  en  fin  en  trage  de  loco 

Tengo  de  andar? 
Git.  Sin  remedio. 

Sal»  el  Ddqus. 
Duq.    aNo  le  ha  agradado  el  villano? 
Floro.  No ,  señor. 
Ditg.  Raro  suceso  1  — 

1  Qué  podrá  vuestra  tristeza 

DivertJr,  señora? 
Gil.  Nada 

Tanto,  como  que  i  ese  loco 

Volteen  en  una  manta. 
Per.     (Eitás  borracha,  rougerf 
9119.    Qué  desdicha! 
Cria.  í.  Pues  la  Infanta 

Gnsta,  venga  un  repostero. 
Per.     Si  ee  repostero  de  preta, 

Venga;  mas  con  la  merienda, 
floro.  Volareis ,  sin  tener  alas. 
GiL      Al  brazo  seglar  de  pages 

Estáis  ya  entregado,  vaya. 

Voltéenle.  Enjerce,  enjercel 
Cria,  1.  Fiesta  hoy  can  el  looo  baya. 
Per,     De  mf  pudiera  herse  una 

Comedia,  que  se  llamara: 

El  bnfou  de  su  muger; 


[Fon  Ftn 


,  UtnaUs  d  i'trsts. 

.C.ooi; — 
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Y  hoy  de  mi  deaengaSado, 
Aun  de  ta  parte  aeTiarij 

Que  Tenga  i  dedrm«  gradai.                   [Fom. 

So/s  Floio. 

Puei  ain  remedio  Terá 

El  fin  de  ao  amor  bnrlado. 

fW.     Flriierto,  de  Milán  Doane, 

Ih^ 

Cuando  eso  aoceda  u1, 

«ue  i  Muitu.  ¿  cawiríe  pu., 

Boy  dicen  que  enlru-t  en  Parma, 

jEnpi^o  «queda  el  da.o. 

Como  yí  te  tiene  «crito. 

Dian 

No. 

Ihig. 

Di, 

Qué  he  de  hacer?    Porque  decirle 
A.  nn  hombre  en  au  mUmi  cm. 

De  qaé  auerte? 

Dimt 

Vuertr»  muger  oa  robnron, 
Aon  (Uit«*  fie  lerto,  es  rara 

Teniéndole  yo  en  mi  cus. 
Donde  ella  eitá ,  ya  et  fecunda 
Traición.     El  déla  me  Taiga! 

A  Diana  y  Crotaldo ,  puea 
Bate  el  deiengaño  ea 
De  toa  doi;  que  eato  de  eator 
Enloncei  loca  6  no  eUa. 
No  leí  roca  i  loa  do»,  puea 
A  Crotaldo  toca,  que  ea 

iQuo  haya  una  duda,  tan  una 
Por  lat  dos  partea  conlrariai, 
Qne  ofende  cuando  ae  dice, 
Y  ofende  coando  ae  calla! 

Pneato  ealoy  en  confuaion. 

D^. 

£1  que  ha  de  vivir  con  ella. 
E*e  en  ñn  habri  de  aei; 
Que  aon  necioa  deaatinoa 

Qtúen  no  tiene  en  que  eaeoger. 

Qué  puedo  hacer? 

Sal^hi,A»Bo. 

Dian.                                   La  ocaaion 

Do  hablar  yo  Ilegd.    Oye. 
Duq.                                                      Di, 

Li,. 

Ya  por  palacio  entra  abora 
Flaberto. 

Dim.  Haa  de  eatsr  .olo.  —  Yo  intento    [aparte. 

Duq, 

Puea  qne  tú  (ay  tríate!) 

Píflirte,  ingenio,  faTor. 

Tan  buena  criada  hidite. 

Empieza  t  hacer  la  aeñora. 

óyeme  atento,  «eñorj 

JUKVaue  ti  Pugne  s  Litario  ttl  rtt»t. 

Que  imporu  aquí  eitar  atento. 
El  tiempo  que  ae  trataba 

Sal« 

De  laa  bodaa  el  concierto 

De  Diana  y  de  Piíberto, 

rM. 

Dame  la  mano Qud  miro? 

Flaberto,  que  imaginaba. 

i  Diana,  tú  en  eate  palacio? 

«oe  la  fama  le  mentia 

Qué  ha  .ido  la  cauaa?  tqué 

En  la  beldad  mai  que  homana. 

El  anoeao? 

Que  publicd  de  Diana, 

DÍm. 

Oye,  y  labráalo.  — 

Diafrazado  d  Tcila  un  íú. 

Dueño  de  n£  libertad, 

Vino,  donde  no  faltd 

Algnien  que  le  ronoden. 

Y  i  Diana  lo  dijera. 

Tratd  de  darte  mi  mano. 

Ella  que  no  ae  obligd 

Yo  no  te  la  pude  dar. 

De  la  fineza,  ofendida 

Porque  eataba En  qué  reparo* 

La  medidna ,  qne  duele. 

Qniio  tomar  por  Teoeanza 
Kl  no  aer  déf  conocida  i 

Sana  mas  presto.     iQaé  aguardo 

En  aplicarla  á  tu  oído?                                       , 

Y  una  Tez,  que  en  un  Jardio 

Duela,  y  «ane  el  deaengaño. 

Con  nnu  joya»  entró. 

Estaba  (perdone  amor) 
Deaposada  con  Crotaldo. 
La  heredada  enemiaUd 

A  mt  fingir  me  mandd 

De  que  FUberto  Tolriera 

De  nueatroa  padrea,  que  en  bandea 

Sin  Tcrla.     Yo  hice  el  papel 
De  Diana,  y  hoy  con  él 

Tuto  í  Italia,  fue  la  Uave 

Deate  secreto,  haiU  tanto. 

Diana  «oy:  de  manera. 

Que,  como  mina  oprimida 

Qne,  li  tú  le  hai  de  hoapedar, 

En  el  centro  de  loa  añoi. 

ReTentd  con  ma*  poder, 

Hejor  remedio  no  eaperea. 
Que  ponerme  en  «a  logar. 

Y  obrd  con  mayor  capante. 

No  fue  parte  el  Duque  en  cato, 

Y  ai  4  dedr  maa  me  alargo. 

Diacolpándote  i  t(  hoy, 
Pnea  *1  preoume,  qoe  aoy 

Ni  CroUldo  ha  sido  parte; 

Yo  fui  el  tedo ;  puea  mirando 

Kana  haata  ahora;  oon  que, 

Tan  cercano  mi  peUgro, 
(Perdóneme,  que  le  llamo 
Peligro)  una  nodte  pude 

To  temqr  ae  jnejord, 

Pseí  de  dol  peligroi  to 
He  atrevo  á  Tencer  el  nno; 

Llegar  con  (olo  nn  criado 

A  Parma.     Súpolo  el  Duque, 

Y  ann  loa  doi,  puea  lo  ma«  derto. 

Qne  prudente  y  cortesano 

Que  aneTc  al  Duqne  al  rigor 

He  trajo  i  su  corte,  donde 

De  Teñir  con  tal  furor, 

Ea  el  cumplir  con  Flaberto. 

De  an  ¡nocenda,  me  tan 

LA   seSora  y  la   criada. 


Con  Ul  decoro  y  recmto. 

Su/an'/DuaiiB.  CaoTjiLDo,FLOK.GiLBTA. 

Qde,  por  no  tarbule  en  udm. 

PBKOTB   jr  todo*. 

Hoy  tiene  preio  á  Crotddo. 

BiU  ei  U  verdad;  y  yo 

Crot. 

Aredbir 

No  mIo  rendids  ignudo. 

HuJaped  tan  grande  lalgamoa. 

Que  como  Prindpe  invicto. 

FM. 

Crotaldo,  UnU»  extremot 

Que  como  jdTen  gallardo. 

Con  darte  i  Diaua  pago. 

No  irritará*  lai  ofeiuai 

Crot. 

£;Kri3".rxt 

Y  deapuea  la  doy  la  mano. 

Ih«¡. 

«u«  l¿ceaf 

Como  tan  noble  y  bizaito, 

Cnt. 

Darle  i  Diana, 

Dari»,  templando  in  furia, 

Si^or,  k  vida  y  loa  brazoa. 

Hoy  i  ooB  muger  amparo, 

Per. 

Poca  hoy  antea,  qae  ofendido. 

GiL 

iMat  que  me  quitan  d  bato! 

Te  hai  de  moatrar  obligado. 

D,>q. 

Quídlcof 

Sapneato ,  invicto  FUberto, 

cvíf. 

Que  eata  ea  Diana. 

Que  ñiera  mayor  agravio. 

Flor. 

Bata  ea  Diana?    Qué  agnardof 

One ,  enamorada  de  otro, 
jTtl  tedierala  mino. 

Ih^. 

Pnea  cdno  n  eatof 

DiSn. 

Haber  Mdo, 

DMq. 

iQuJ  bien  b  ha  Uncido,  deloi!    raparta. 

Señor,  en  eale  palado 

Ui. 

Con  la  verdad  le  ha  engaSado.     [.parle. 

La  criada  y  la  leaora. 

FUi. 

Bien  ha  aido  meneater 

Donde  mi  nombre  ha  tomado 

Bacnchar  de  ti  este  caao. 

Bata  villana,  que  ha  ndo 

Huger  de  aqueae  viUai», 

A  cuyo  poder  la  vuelvo. 

Per. 

Huílgome  de  haberte  hallado. 

Porque  me  paguea,  Gileta, 
Lo  de  ogaño  y  lo  de  antaño. 

Al  Duque  tu  padre  he  viato, 

Y  en  mi  an  qn^  ha  l¡bi«do 

Fía. 

Yo  i  Flor ,  con  vnertra  liceoda. 

Detfoi  diagoato^;  el  medio 

Para  honor  de  núa  eatadoa. 

Ha  de  aer,  que  dea  la  mano. 

Daré  la  mano ,  con  que 

IKana,  i  Crotaldo;  que  yo 

Haré  sala  de  nú  agravio. 

Ror. 

Dicha  ea  mia,  y  la  mayor. 
Que  pndo  hallar  mí  dudado. 

DÍm.  Tu  DoblB  pecho  dcicnbrei. 

Duq 

Si  el  eatuToca  Diana 

Km. 

La  Señora  y  la  Criada 

Aquí  fin  con  eato  ha  dado. 

Fnete  exccMi  de  un  engaZo, 

Merezca  vneatro  perdón, 

Dicha  fuen. 

Ya  qne  no  mere»»  aplawo. 

i.L-j.Gocwle 


c. 

NADIE     FIE     SU 

SECRETO. 

AlM^iniM,   Principe  ie  Fanna.      UzkM,  criado. 

Elviba,  criada. 

Don  CÍM«.                                           DofiA  Am*  db  CíítbltÍ 

Un  mUíco. 

Don  Aum*.                                            Huida  ,  danut. 

Criado». 

Don  Fblii  bs  CmtbmI. 

Jornada  I. 

Con  que 

leimintió  lo  auenta 

Ko  *<  ai  ea  amor,  Don  Aria*. 

E*te  fuego,  qna  me  orende; 

So/m  Ai.BjAi<DBO^  DoH  AiiAa. 

Que  tiene  mucbo  de  amor 
El  que  Unto  lo  parece. 

Jri. 

Nunca  la  habla*  viato? 

Y  haciendo  ta  eMribo  orínte, 

M^. 

8f. 

O  fneniD  lo«  aole*  doa. 

Añ. 

iPuea  de  quí,  «eBor,  procede 

O  el  nno  alumbrii  dos  reces. 

E**  novedad? 

Preñada  nnt»  encenderK, 

Al^. 

Pregunta* 

Bien,  aanqn*  ignorantemente. 

Y  parto  de  Ini,  un  rayo 
Hacer  giro*  diferentci, 

Tú  no  labea,  que  en  el  mnnilo 

Un  átomo  no  le  mueve. 

Que  ameoBEando  «oberbÍM 

Que  rigen  ciu*a*  eelettea. 

La  maa  levantada  punU 

Lo  que  ayer  le  aborreda, 

Hoy  con  extremo  le  qniere; 
Y  ioy  una  co*a  le  aáora, 

Tal  ei  el  rayo  de  amor; 

Con  Dama  dulce,  aunque  argente. 

Que  mañana  te  aborrece. 

Por  Uici^  lo  maj  lupremo. 

Todo  vive  en  la  madanza; 

Y  aai,  Don  Aríaa,  suceda 

Yo,  que  dnde  el  corredor 

Lo  que  le  trata,  conforme 
La  disposición  que  tiene. 

VI  engendrar  rayoa  de  fuego 

Otra*  veces  1*  babia  visto; 

En  una  carera  de  nie»e¡ 

Pero  que  hoy  estuve,  advierte. 

Y  confuio  entre  dos  lacea 

Menos  üego ,  ó  ella  estaba 

Mb*  hermosa  que  otra*   vecea. 

Al  maa  superior  entoncei 

Yo  he  de  lervírla,  y  de  U 

Le  tuve  por  menoi  fuerte. 

He  do  fiar  aolamente 

Kntri  Doña  Ana  en  paUdo, 

Que  i  ver  i  mi  bennana  viene. 

AtL 

Dos  novedades  me  ofreces 

Con  maa  donairrs  que  nunca. 

Á  un  tiempo;  la  una  e* 

Tan  hermoia  como  licmpre. 

Segal  au  luz  con  la  TÍ«ta, 

En  cosa*  de  amor. 

Notando  oiríoaamente. 

AUj. 

No  son 

Qoe,  ai  el  hombre  ei  breve  Bando, 

Iguales  los  hombres  siempre, 
Ni  e*  de  un  Principe  defecto 

La  muger  ea  deto  breve. 

Al  fin  le  puBO  á  mi*  ojoi, 

Amar  tan  honeaUmenta; 

Y  yo  quedí  como  anele 

Que  quien  una  vea  no  amó. 

Temeroio  caminante, 

Que  el  omino  en  el  «oí  pierde. 

Ni  tan  nedo,  dijo  un  asbio, 

Maa  no  quedé  tan  ageno 

i  un  hombre,  quo  do  quiñeMí 

Del  auyo,  que  no  creyeie. 

Alguna  vei ;  ni  tau  toco. 

(Tal  fue  la  imaginación) 
Que  la  adoraba  presente  i 

Ari. 

E*  la  otra,  que  conmigo 

Porque  pinUr  el  deaeo 

Trate*  tu  amor;  y  annqne  excede 

Did  i  la  memoria  pincele*, 

B*ta  honim  á  mí  eaperuna. 

Lo  que  me  obliga  me  ofenda. 

Má 
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JOMM.  I. 

Don  Céiar ,  tu  ■ecretarío, 

Luego,  aeñor,  se  Tolvid. 

Akj 

Llimale ;  porque  he  penaado. 

El  gobierno  de  tu  estado. 

Que  e*te  me  declare  aqni 

Y  á  quien  con  extremo  qoiereí, 
Ba  mi  amieo,  y  no  e»  razoo, 

De  BU  señor  la  tristeza. 

AtÍ. 

KcBs  bien.  ~    Liznro! 

Señor,  que  en  tu  grada  deje 

Los. 

A  mi? 

Pues  él  80I0  le  merece. 

Jri. 

A  U  te  llama  su  Altesa. 

Ale] 

Lleead. 

LUmaJe,  y  dile  tu  amor. 

Laí. 

Bien  estoy  a*i. 

Y  hoy  á  tu  gracia  te  Tuelre; 

Aunque,  sí  mi  dicha  e* 

Que  no  e.  razón,  que  «  diga. 
Que  yo  gano  lo  que  i\  pierde. 

Tal ,  que  merezco  Ilegal 

k  beiar  tus  reales  pies. 

Hi  a^iitad  paga  con  e.M 
Lo  que  á  mí  nobleza  debej 

No  me  hartaré  de  besar 

Cordobanes  en  un  mea. 

Pero,  aunqne  ofenda  á  nn  anigo. 

Si  le  ofendo)  hoy  he  llegado 

M^. 

Don  Aría«,  á  César  qniero 

k  tus  pie*. 

Con  lo*  extremos,  que  aiempre 

Ari. 

8n  humor  le  abo». 

Abj. 

Slrveale? 

Honrarte,  no  es  ofenderle. 

Laz. 

Soy  an  criado. 

Juntos  nos  hemos  criado. 

Y  tu  tercera  persona. 
Cdmo  tercera* 

Fundónos  de  una  suerte 

Al^. 

Ea  las  penal  los  disgustoa, 

L^. 

Pues  nal 

En  las  glorías  los  placeré*. 

César  contigo  priví, 

Rícele  mi  lecretario. 

Yo  con  César,  por  mi  trato: 

Dlle  mi  pecho ,  fiéle 

Lnego  es  nuestro  triunvirato. 

El  alma  misma,  por  aer 

César ,  Alejandro  y  yo. 

Discreto ,  sabio  y  prudente. 

Altj. 

Tn  humor  conozco. 

De  nno*  día*  i  e*ta  parte 

iZ. 

Eso  ba  sido 

[YitiMt. 

No  >é  qué  trata  6  qué  tiene ; 

Despejar. 

Que  iñ  á  mi  servicio  acude. 

Attí. 

Por  qué  te  va*? 

lZ 

Porque ,  si  me  has  coooddo. 

Mil  vece*  en  mi  presenda. 

Señor,  no  me  comprares. 

Si  le  hablo,  se  divierte. 

Y  yo  e»toy  como  vendida. 

Y  habiándome,  se  snspende. 

Y  ya  que  tratamos  desto, 

Mi  condición  por  su  indicio. 

Su  mayor  amigo  eres. 

Ha  mucho  rato,  que  en  judo 

De  mi  parte  y  de  la  luya 

Estoy  condenada  á  veraa. 

Procura  saber,  qué  tiene. 

AlQ. 

Tu  guato  alabo,  y  condeno 

El  que  tan  continuo  sea; 

Que  el  que  de  donaires  Ueno 

Como  absoluto  seiior. 

Siempre  en  las  burlas  ae  emplea, 

Dar  preceptos,  poner  leyes; 
Y  dile  «1  %n  lo  que  el  rima 

Na  e*  para  las  veras  bueno. 
Saher  de  Céwtf  querría 

Verle  tan  ageno  tese; 

La  causa  y  el  fundamento 

Parque,  sabiendo  la  cansa, 

De  tauta  meUncolla. 

ó  la  sienU ,  d  la  remedie. 

Que  como  auya  la  siento. 

JfU 

No  en  yuM  te  llama  el  mondo 

Fue*  &  quien  el  nombre  igualas, 
Las  alabanza*  excede*. 

Sale  LXzABo. 

Y  la  lloro  como  mU; 
Pero  fne  contrario  efet« 
El  que  he  venido  á  mirar; 
Que,  aunqne  seas  mas  (Uscreto, 
Es  neiáo  quien  piensa  hallar 
Entre  burías  un  tecreto. 

ham. 

i  Cé*w  traigo  UD  papel.    [a^U. 
Y  no  le  hallo;  clarea  prueba* 
De  mi  desdicha  cruel; 

Lia. 

Antes  por  sacarle  dellaa. 
Hace  bien,  sí  aUi  se  oftuca, 

Al  que  «"la?  bSr'a*  fc  busca. 

Que  á  traerle,  mala*  uaera*, 

Loego  encontrara  con  éL 

Sino  al  que  le  pone  en  cUaa. 
Y  pnes  César  ha  mostrada 

Hoy  que  esperé  galardón, 

No  le  be  de  hallar,  cosa  clara; 

Has  cuando  laa  nueva*  «mi 

Que  á  mi  me  le  babri  &ado; 

( 

Albriciaa  de  mala  cara. 

Mae  con  todo,  por  cumpUr 

Preaagio.  de  un  mogÍ««, 

Luego  al  instute  le  hallo. 

Que  de  nn  sirviente  hablador 

i  Fue.  por  Dio*  que  he  de  biacalio. 
Aunque  entre......^ 

Es  el  precepto  mayor 

Entre  todo,  los  demás. 

J¡^. 

Quién  Mti  allif 

El  cuarto:  no  callarl* 

LOM. 

El  Príncipe  me  vid.    Aqut    [apoMs. 
Escondo  el  papel,  y  calk 

Defecto  de  tu  señar; 

Te  diré  lo  que  he  alcanzado 

M^. 

Quién  dicea  que  es? 

En  lo  que  yo  he  discurrido 

Ari. 

Un  criado 
De  Cé*ar,  que  a<a*o  ha  entrado 
HaatA  aquí,  y  como  U  vid, 

De  lu  pena  y  su  cuidsdo. 
Mucho  menos  que  sabido. 
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De  Eipaüa  vino ,  cod  nombre, 
Ppiaioa,  noticia  y  fama, 
A  Parma  (rato  no  t«  uombre) 
Cinto  jur^o,  que  le  Usma, 
SeSor ,  el  juígo  del  hombre. 
Céiar  el  juego  apreodid, 

Y  un  dia  que  le  jagd. 
Teniendo  batto,  malilla. 
Punto  derto  y  apabila, 
Ita  tal  polla  remetid. 
Acabando  de  perder. 
Bobo  Tocei ,  y  el  acnado 
Mirón  tUTo  en  qne  entender. 
Si  fue  bien  6  mal  jugado. 
Si  pudo  d  DO  pudo  Mr. 

Y  estando  durmiendo  yo 
En  mi  cama  y  mí  tosiego. 
Demudo  le  levaTilit, 

Dando  y  tomando  en  el  juego; 

Y  habiéndome  despertado. 
Cnanto  encendido,  remelto. 
He  dijo  muy  enojado: 

Si  aquella  baza  le  inelto. 
Reputo,  y  quedo  baldeo; 
Luego  le  atravieso  yo, 

Y  con  castro  tengo  liartaa, 

Y  bago  tenaia,  d  ai  no, 
Vujlranme  mía  nueve  cartaa, 

Y  venga  el  qne  lo  inventó. 
De  equ¡,  sÍD  duda,  ha  naddo 
So  tniteza. 

Yo  me  he  holgado 
De  haberla  de  tf  tábido, 
Paea  con  eso  hat  casti^do 
La  culpa  de  haberte  oído. 
No  quiero  creer,  que  fuera 
Tan  nedo  Císar ,  que  á  tJ 
"  D  te  dijera. 


Qne.tn  condición  extraSa 
Claramente  desengaña, 
Qne  es  para  barias  odosai 
No  mai. 

Como  desBB  cosas 
Vieaen  cada  dia  da  EspaSa. 
IKos  te  gnarde;  y  yo  prometo, 
Con  la  ocasión  que  me  has  dado, 
De  buscarte  mas  dscreto.  — 
Bien  las  borlas  me  han  librado     [wfarU. 
De  descubrir  el  secreto.  [Fh 

Notable  hombre ;    *       '     ' 


Pues  si  á  tí 
Te  agrada,  siempre  eiti  ari, 
Qne  M  hombre  deata  manara; 
En  sn  vida  estuvo  triste. 
No  seri  muy  entendido; 
Que  en  saber  sentir  conaiata 
Parte  del  alma. 


DesU  « 


^It^. 


Ha  nacido 
iNunca  oíste 

Nnnca  Uegd 

8d,  qne,  si  aqni  t«  contaim 
Algnno,  qoe  te  agradara. 
De  qnd  maneraf 

Pera6 
Coamigo  el  dinero  va  dia, 
Y  yo  le  empecé  A  jngar 

■.  IV. 
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No  quise  entonces  volvella, 
Por  ver  lo  que  hacia  sin  ella, 

Y  é\  buscd  sin  dilación 
Una  vieja  guarnición, 

Y  poniendo  nn  palo  en  ella,, 
Le  metid  en  la  vaina.    Añ 
Le  tray  hoy  dia. 

Yo  cepera 
Burlarme  del.  Ay  de  mi  I 
Mal  con  burlaa  vencer  quiero 
El  fuego  en  que  me  encendí. 
Ve  á  hablar  á  César,  allana 
Tristezas  de  agravios  llenas; 
Que  yo  estaré  con  mí  hermana, 
Sintiendo  de  Céaar  penas, 

Y  rigores  de  Doña  Ana. 
Iré  í  ver  los  rayoa  rojos, 
Testigos  de  mis   enojos. 

Y  li  tengo  de  morir 
Ausente,  mas  vale  ir 
Donde  me  maten  sni  ojos. 


áSAK  ^  hit 
un  paptl. 


Y  para  ti  me  li 


n  éll 


Ca. 

Mve  Dios ,  que  te  he  b 

Hasta  entrar ,  por  ver  si  bablabaa 

Al  Principe. 

Y  no  me  hallabas? 
Ímu.     Qué  quieres?   Soy  desechado. 
"         Pues  no  ha  habido  hombre,  que  paae 

A  hablarle,  que  no  me  pida 

Licencia. 

En  toda  mi  vida 

Hallé  cosa  que  buscase. 

Toma,  señor,  el  pwel; 

Y  u  su  gnsto  codíaas. 

No,  perdono  mis  albricia*. 


Ce*. 


I 


Estoy  cobarde. 
Tarde  me  trajiste  el  bien. 
Pues  véngate  tú  tamlúen, 
Dame  las  albridaí  tarde. 
Ponte,  Lázaro,  el  veatido, 
Qne  hice  para  la  jamada 
De  Florenoa. 

Eso  me  agrada. 
Hit  veces  los  píes  te  pido. 
Láxaro,  en  el  DÍen  qne  toco. 
Con  causa  el  sentido  pierdo;     ' 
Hoy  debo  de  estar  muy  cnerdo. 
Pues  confieso,  qne  estoy  loco. 
iDoña  Ana  me  escribe  á  mt 
Tierna,  alegre  y  amorosa t 
¡Hay  tnerte  maa  vemtarosa! 
iCnando  tal  bien  meradt 
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Porqae  en  aa  octUto  lugu, 

iKeiiaD  el  coiHzan  altar. 

El  papel  la  imigva  faera. 

iDdlue  pondrí  este  pftpel? 

Pneale  que  eio  te  alborota, 

8¡  eiti  U  Boleta  iota, 

Cáleate,  leñor,  coa  él. 

Un  tiempo,  coa  tener  fama, 

Qoe  era  de  laa  mai  diicietat, 

He  ñrrieroD  de  «oletaa 

Lof  pápele»  de  nú  dama. 

iMoi  wbei  qné  canmdero? 

Qne   aunque  el  veatído  e*  cabal, 

Pareen^  un  hombre  mal, 

Si  no  lleva  a%o  en  dinero. 

Lázaro,  i  darte  me  obligo 

Cnanto  me  pidiere*  faoy. 

La  eipada  no  te  la  doy. 

Porque  me  la  díd  un  amigo. 

Él  tin  duda  á  aaber  llega,     [aparca, 

Qne  ei  ds  palo  acuesta  eapada, 

Pnea  cuando  no  mega  nada. 

La  capada  lola  me  ni^a. 

Sale  Don  Asna. 
Como  agraviado  ,  qnejoao, 
Don  Cíaar,  bnacindoo*  rengo; 
^rarioa  aon  de  amor  mió, 
ir  quelai  de  amigo  vueitro. 
Ho;  el  Principe  de  Parma, 
Hoy  Alejandro  Famcaio, 
Segundo  aolo  en  el  nombre, 

Y  en  laa  grandezas  primero. 
Me  llamó,  para  laber 

'  Vaeatra  trátela ,  diciendo, 
Que  aolo  yo  la  a&bia. 
Por  ter  aLna  en  vaeítro  pedio. 
Corrido  entoncei  quedí 
De  Ter,  que  en  mi  penaandento 

Tan  poco  con  roa  merezco. 
De  an  parte  y  de  la  mía 
Ven^  á  hablan» ;  y  aai  epiatt 
Deciros  como  criado 
Bu  recado.     Ettadme  atento. 
Dice  el  Príncipe  Alejandra, 
Qne  ñ  d  ruertro  aentímieato 
De  «DI  eatadoi  importa 
Ki  mando  todo ,  que  en  ello*. 
Como  «u  señor  mandéis, 
Qne  dispongáis  como  dueito, 
P*nes  en  vuestras  manos  deja 
8n  poder  y  sn  gobierno. 
Hasta  aqm  dice  Alejandro, 

Y  yo  de  mi  parte  «mpie». 
No  á  ofreceros  sus  graadesÉat, 
Sino  un  inimo  dia  puesto 

A  vuestro  servicio  siempre. 
Merezcan  pues  mis  deseos, 
Para  sentirlo*  en  todo. 
Parte  en  vuestro  sentimioito. 
Quejoso  el  Principe  vive 
De  vuestro  descuido,  y  TriiD». 


Son  máquinas  e 

Cuanto  ategnran  mil  aSoa, 


oQo 


Que  es  solí 

A  mncbo*  n 

IMvertíot,  alegraos, 
Ensancbad,  Cétar,  el  pecho, 
Y  aunque  el  corazoo  aa  abnM, 
nnjan  lo*  ojo*  contento. 
Como  amigo  o*  lo  suplico. 


Como  criado  o*  lo  ruego. 
Como  leal  os  persuado. 
Como  noble  os  aconaqo, 
Cm.      Beso  &  sn  Alteza  los  pie*, 

Y  á  vo*  la*  manos  o*  beso, 
Pne*  debo  &  vueetra  amistad 
Lo  qne  i  *n*  grandeza*  dd>o, 

Y  aéradecido  i  loa  do*. 
Iré  á  los  dos  re^ioadiendo. 
INreis  pne*  al  poderoao 
Alejan&o....... 

Lo».  Qní  ea  aquesto?    [i^tru. 

iFot  poderoao  Alejandro 

Empieza?  Raego  i  lo*  cieloa, 

Que  alguna  Loa  no  eche, 

Con  su  historia  y  con  aa  duato. 
Cs*.     Que  el  cielo  aa  vida  anmoita 

Por  tanto*  *i^o*  etemoa,. 

Que  al  número  de  loa  aBos 

ñerda  la  memoria  el  tiempo  t 

Qne  mi  tríatela  no  ea  cansa 

Para  que  en  un  penaamlento 

Falte  A  an  gusto  rendido, 

A  su  ob«dienda  snjeto. 

Una  gnm  mel^pcolla 

Opone  al  alma  esto*  miedo*, 

8i  oculta  aiempre  «n  la  canal. 

Manifiesta  en  los  efectos. 

US*  estudio*  lo'hafarán  údoj 

Tanto  en  ellos  me  divierto. 

Que,  para  darme  í  lo*  líbim, 

A  au  preaenda  me  niego. 

Esto  le  podd*  dedr, 

Diacnlpando  nobles  yerro», 

Qne  para  sola*  anaendaa 

Amigo*  se  introdujeron. 

Y  respon^éndoo*  á  vos. 
Porque  veai*,  que  agradeico 
El  cuidado,  be  de  fiaro* 

La  que  guarda  de  mi  memo. 
Ma*  no  lo  agradezcai*  mudw; 
Porque  h^>eu  Uegado  i  ti^po. 
Que ,  aunque  quisiera  enrobmlo^ 
O*  lo  dijera  el  content«L 
Ay  Don  Arias  I  no  os  e«pant« 
Verme  en  nn  inataate  hade    * 
Extremos,  alegre  6  tiiate; 
Qne  el  amor  todo  es  eitre 
Quiero  deciro*  la  cansa; 
Ma*  si  os  he  didio ,  que  quiera, 
m  vos  teoei*  (jue  racudiaraw. 
Ni  yo  qoe  deciros  tengo, 
ffiea  veréis,  qne  esto  es  amor; 

Y  ñ  e*  mucho,  Iñen  lo  nuestro, 
Pne*  presente  no  lo  digo. 
Cuando  ausente  lo  confieso. 
Pnse  en  un  délo  loa  ojo* ; 
QDi*cdpado  atrevimiento  I) 
Qne  quien  gloria*  busca,  ido 
Pudiera  aspirar  al  cielo. 
En  fin  la  dije  mis  peúaa. 
Que,  annque  no  consiga  efecto, 
Bl  intentar  grandes  cosa* 

No  os  enfadéis,  si  me  alargo 


Con  o 


■  ocasión. 


Respondíame  con  oirme ; 
Que  en  tan  arrogante  empleo 
BaBt4S,  sin  gozar  favores. 
El  no  padecer  despredas. 
Dos  anoa  ha  que  la  ñrvo. 
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PerdIeM  >1  wJ  do  m  henar 

[H  „Ya  el  confeaarme  qnerida 

Un  «tomo  de  rupoto. 

Ba  empezar  i  querer; 

Amor ,  del  Ikuto  oftafido. 

Que  e*  &yor  en  la  muger 

Si  no  obligado  dri  m»>, 

Kl  e*tar  agradedda. 

Ha*  no  e*  favor  liaonjero 

Hoy  toro  rayo  dd  pipel; 

Puea  labe  el  amor,  qne  maa, 

Que  tú  me  eatima*,  te  qniero. 

Si  acaao,  por  encubrillo 

Amor,  raiganaa  ha  bnacade. 

Brta  file  el  primer  ftTOr, 

Bá*tame  el  haber  paaado 

Y  yo  el  amante  primero, 
(loe  merodd  por  humilde 

Ven  en  paaando  la  tarde 
-       k  la  calle,  y  te  dir¿ 

Lo  que  btenU  por  loberUa. 

Dina.,  que  eneareía.  madio 

Lo  que  apenaa  •entír  lé. 

Á  Dial,  mi  biea,  qne  te  guarda."  — 

[rqn-O  Vo«  eAaia  bien  empleado. 

Cundo  Hipai*  el  Mgelo. 

Cm.      Al  Prlndpe  le  dirmí 

Al  dedr  quien  et,  me  tarho; 

La  otra  reapnetta;  y  *i  bacm*, 
Qne  yo  quede  diaculpado, 

Hu  pow  en  eito  ix  ofeado; 

Le  veré. 

.irí                      Qne  he  de  «erviroa 

Mirad,  Don  Ariu,  que  oi  fio 

Tened  por  derto. 

Mucho,  7  qae  no  loy  de  aquello*. 

Cu.                                       Lucero, 

Qne,  por  alabanc,  renden 

Qne  amante  fniate  primera. 
Corre  con  cnr*©  violento  j 

Qae  i  Mber  en  qué  conste 

De  noa  muger  la  honra,  creo, 

Que  yo  té,  que  adelantara* 
El  oeaao,  ai  llenraa 

Que  hideran  >m  miimaa  lengua* 

Mordaza!  de  ni  ÚI«dcíd. 

Diwntoa  wU,  en  roa  pongo 

[Famw  Citar  g  £rf*«ro. 

Jri.      De  doa  aecn^*  cargado, 

«ne  á  qnerer  yo  qne  tuphn 

Aunque  uno  DÚtioo  en  rigor. 

Alejandro  mu  intento*. 

Obligado  de  un  leñor. 

Fue*  do*  reeadoi  trajíitei*. 

Y  de  un  amigo  oblíeado. 

En  el  recado  primero. 

Me  haUo,  y  en  tanU»  diígnato* 

No  *«  cual  d  cual  prefiere. 

¡Mal  haya  el  necio,  que  moere 

DoiU  Ana  de  CaitalTl 

Por  aaber  ageno*  guato*  I 

(Ya  he  dicho  quien  e*,  ya  pudo 
Aun  ma*  slli  del  diacuno 

Si  á  Cé.ar  el  amor  diga 

Del  Prlndpe,  «u*  deivelo* 

Le  han  de  dar  ido*,  y  zeloa 

B*  quien  me  tiene  en  la  amor 

No  *e  han  de  dar  i  un  andn. 

De  mf  miimo  tan  ageno. 

Fue*  *i  al  Prindpe  el  afeto 

Que  no  BÍento  lo  que  digo, 

IKgo  de  Cé*ar,  no  *4 

Silo  aderto,  pne*  la  fe 

Aanque  digo  lo  qne  moita 

No  he  tanta  mi  triitenh 

Si  callo  la  Tolontad 

Porqm  en  m  amor  «ola  títü. 

Del  uno  al  otro,  en  rigor 

Y  aolo  en  mu  gu^i  pieuio. 
No  diga  qne  quiere  biea 
Quien  Hbre,  alegre  j  contento 

Soy  á  la  lealtad  tnúdor. 

ó  traidor  A  U  amiatad. 

Hoy  del  Prlndpe  h*  naddo 

Pienta  i  habla  en  otra  co*a; 

ElaaK)r,y  aanque  d  cnidado 

Qoe  amor  e*  del  alma  dueño  ( 

Eitá  tan  enamorado. 

Y  yo,  que  de  Teraa  amo. 

Por  Dentar  en  lU*  extremo». 

El  á  Céaar  quiere  bien. 

Qnineni  paiar  i  ligloi 

Y  »i  *n  amor  le  encarezco, 

La*  brerea  horai  del  audio. 

Y  *<u  favore*  me  ofreico. 

Muclio  he  dicho,  y  mucho  callo. 

A  qne  *ua  mano*  le  den 

La  prenda,  que  nn  deBengaño 

Qne  |M¡*  ete  papel. 

Con  tíempo  hace  tal  efeto. 

Para  obHgaroi  STnSero 

Y  yo  no  falto  al  •ecreto, 

A  que  linuia  mi*  peaare*, 
Á  que  godkit  mU  deaeo*. 

Por  remediar  mayor  daño. 

A  qne  celebréis  ai*  glori**, 

E*ta*  que  dudoao  *lgo; 

Á  qne  alábela  mi*  inlentoa, 
Y  1  que  d  *ecreta  pa>^ 

Porque  ignorando  un  amigo, 

Mata  con  buena  bteadon. 

Deade  loa  labio*  al  pecho: 
Qne  de  la  boca  al  oído 

SalM  ALBJARoao,  Don  Fbliz,  Dofii  Aha 

Ari.      Con  canea  c«ntento  o*  veo. 

^.     Licenda  me  habeia  de  dar. 

Ce*.      Pue*  tomad,  leed  el  papel; 
Varei*  mi  Tentnra  en  tí 

ana.    VuMtra  Alteza  no  eaU  ad. 

ó  no  paaard  de  aqni. 

JtL      Por  TuetUo  gn*ta  le  leo. 

^19.    Yo  o*  tengo  de  acompaBar. 
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Huto  que  el  cuarto  dejma 

Porque  mo.traba ,  en  todo  núlagriMa, 

Ana. 

No  haga  bm 

Vuestra  Alteza,  que  e«  eiceto 

La  tarde,  amor  lo  diga,  que  quisiera 

De  mercede*. 

AU3. 

tPaei  no  veU, 

Y  aun  no  fuera  bastante. 

Que  ei  jurta  obligación  rala. 

Fue*,  aunque  fuera  siglo,  Cuera  inttante. 

Detída  por  «er  muger. 

Y  qna  en  mi  no  puede  ser 

Y  aquí  basU  decirte. 

Exceso  la  corteilaf 

Que  muero  amante,  y  qne  padesco  aunóle. 

dwx. 

Muj  bien  la  que  habeii  tenido 

Vuestro  berúico  pecha  muesUa; 

Que  olvide.  e.e  aoior. 

Mirad ,  que  loj  cdada  vuestra ; 

Y  asi,  como  Ul  01  pido 

Bl  alma,  *i  previene  mayor  daño. 

De  tan  dulce  reipkndor. 

Arí.      Puea  á  tiempo  Uegé  raí  desengaño. 

Qae,  como  «ois  sol  de  honor. 

Stóor,  si  á  César  quieres,  no  la  qnierasi 

Me  vais  creando  loa  ojos. 

A  Doña  Ana,  es  i  César  ¿  que  ofeadea. 

dU}. 

Mai  de  mis  ra;o<  infiero 

Ese  Inciente  arrebol. 

Al^,     Don  Arias,  cuando  alguna  coaa  di^ 

Que  Toy  delante  del  sol. 

A  qüen  no  la  pregunta,  ya  te  obligas 

Por  blawjnar  de  lucero; 

Has  porque  no  rae  acobarde 

DImelo  todo,  ó  no  dijera*  nada. 

Quiere  á  Doña  Ana  Céur?   Poco  importa; 

Que  César  es  mí  amigo  ¡  y  ñ  me  faaUaia 

Bl  fuego,  que  «a  tos  se  yé. 

Por  Cueru  me  quedaré. 

Gnárdeot  Díoa. 

Mny  prendado,  por  César  la  olvidara. 

Ana. 

Bl  cielo  01  fturde.      [r«>. 

Prosigue  pues;  qué  teraeaT 

AU}. 

Don  Feliz,  ina  acompaña 

Ari.                                                  Qne  iodlacnto 

Falto  i  la  fe  jurada  de  nn  Kcreto. 

F<t 

S«5or, 

Al^.     Pue.  si  callar  debias. 

Agradecido  al  favor. 

iPara  qué  los  prindiño.  ne  decüul 

Con  que  á  los  dos  noa  honrus. 

A  vueatro»  pies  he  quedado, 

Señor,  dio*  ae  qnieren. 

Como  leal  reconocido, 

Al^.                                                 OSmo  es  e«>1 

Y  como  noble  obligado. 

tLnego  Doña  Ana  «abe,  (pierdo  el  MMf), 
Que  Don  César  la  quiere  1 

Esa  nda  el  cielo  anme>it« 

Tanto ,  que  aea  en  su  gloria 
Testigo  1  vuestra  memotU 

Ari.                                                       Y  unoroaa 

Alá.                                    Ky  suerte  rígonaal 

Lafuia  con  vos  ufana. 

iQnién  ae  ha  visto  dudoso. 

DUatada  por  los  vientos 

AUj. 

Dejad  encarecimientos. 

Antes  deaengañado ,  qne  zetoao, 

Y  leloio,  (ay  de  mi!)  que  enamorado* 

En  mi  noBbre.  -    (Haj  raas  enojo.. 

Si  César  la  quisiera, 

[r»e  D.  í'íHx. 

La  dejara,  y  ms  Eebs  no  sintiera; 

Has  que  ella  quiera  á  César,  hd  maadaBoa, 

Lisonjas  para  el  oído. 

Negándola,  i  loa  ojo*? 

Pero  SI  ello,  se  quieroi,  no  se  diga 

[Uega  D.  ^rtu.ai  Bn,n: 
Don  Arias,  qué  bay  de  nuevo  1  ViiU,  á  Cíaaif 

De  mf.  que  amor  me  obliga, 

Ofendido  y  leloBO, 

Ari. 

ji.  CéMT  vi  j  bable  i  pero  primero 
Bl  Unnino  do  amor  i  que  ha.  Uegado. 

A  amar  ingrato,  y  á  qnerw  qnejow. 

8ns  favores,  pretendo 

Al^ 

Que  dd  todo  la  olvide. 

Tríate  Uaar,  DoÜa  Ana  enamorada, 

Al>!j.    Bn  mf  el  amor  con  el  valor  se  mide. 

Y  con  DU  aentimiento. 

Bn  d^ecto  m  qnieren* 

No  sé  caal  de  loa  dos  es  lo  qne  Aaito. 
BntH  galán  al  cuarto  de  ral  hermana. 

Ari.                                                 Y  yo  he  visto 

Hoy  00  papd, 

Y  can  elU  y  sn*  Dama,  vi  i  DoSa  Ana. 

AleJ.                                       Mal  nú  dolor  rerátvl 

Vf  en  un  jardin  de  amores, 

Qne  pr<«dia  entre  comunes  flore* 

Ari.      Que  amorosa  Doña  Aoa  le  escribía. 

JUj.     iNo  bastaba  «aber,  que  le  quariaf 
í-ero  si  ,a  olvidado 

La  roM  hermott  y  belU. 

Estoy,  ¿por  qué  nn  papd  me  da  cnidardal 

Yo  vi  entre  innchai  roaaa  una  ««tñlla. 

1  Mas  quién  tendri  padenda 

6  entre  mndia*  estrellas  on  lnc«ro} 

Bn  tan  mortal  dolenda. 

Y  *i  rador  en  sn  deidad  rffiaro. 

Por  no  andar  vadlando  qne  .wiat 

Entre  mudioa  locero*  *1  nn  aol  daro. 

Qué  eacribióT 

Y  al  fin  vi  un  délo  para  mndaa  solea. 

Arii                           Que  etU  nodie  qnlere  haUdle 
Por  b*  ventana*  baja,  de  la  calle. 

Y  tanto  *u  beldad  le«  «icedia, 

Que  en  niidioa  ddoa  hubo  solo  no  dia. 

AU3.    íLEsta  nodte  ha  de  hablalla, 

Hablindo  estuve,  en  ella  dirertidM 

Lo*  ojos,  cnanto  aleotot  lo.  oido.; 

jElloa  diciendo  amore*, 
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Yo  padeóendo  agra*{M  j  rigoretT 
iQné  e«  I«  qoe  tacaAa,  ddoif 

Perdóname  habar  Altado 

A  ta  «arvjcio  6  tn  ^to. 

]  Que  en  mi ,  mu  qne  el  unor ,  ptifidui  loisdM  1 

i  Yo  no  ttíoy  declarado  T 

Pnei  qoe  pongo  aikndo  i.  mi  cnidtdo 

K  ya  mi  tormento  injuito 

No  me  tiene  diaculpado. 
Altj.     Ya  Don  Aríaa  me  ha  contado. 

Por  CéMir,  dtje  Cé«ar  por  mU  m1o« 

Ciaar,  la  fiera  porfía 

E*bt  ocaaioD,  lí  en  cUa  ncnooce 

De  tanta  melancolía. 

MU  penaa  j  deneloi; 

Y  tan  bien  la  encaretíí. 

Y  puea  yo  no  ta  go»,  no  k  goce.  — 

Qne,  con  lo  que  dijo,  yo 

Don  Anat,  (labe  C4»t.t,  qne  yo  be  pD«ato 

Vine  1  sentirla  por  mia. 

En  Doña  Ana  nú  amor»    Ay  de  ral  tmte! 

Tan  bien  la  anpo  sentir. 
Que  la  causa  del   peaar 

Ari.      tCdmo,  ai  solo  i  mi  me  lo  diiutef 
AU^.     tomo  i.  ti  «olo  dijo  inadvertido 

No  la  .upiera  caUar, 

También  Céaar  aa  amor,  y  lo  be  wbido. 

Como  la  aupo  dedr. 

Yo ,  que  empeñado  en  oir. 

Con  dUculp*. 

De  tu  mal  las  penaa  gravea 

Al^.                               Don  Ariaa,  hoy  m  eodeim 

Le  eacuché,  con  tan  auavea 

Bn  ta  pecho  mi  guato. 

Raionea  me  laa  pintd, 

No  «•  aquello  en  amor  tínnino  injuato. 

Que  de  tu  mal  aupe  yo 

Una  coHoaidad  ea  aoluneote, 

La  causa,  que  tú  no  sabes. 

Yo  te  quiero  divertir; 
Erto  debo  i  tn  amUtad. 
A  andar  toda  U  dudad 

Cuanto  á  Cíaar  paaare  con  Doifa  Ana 

Me  lia*  de  decir;  que  ai  por  «1  allana 
Mi  honor,  qu«  no  t  qnieía. 

Bata  noche  haa  de  saBr 

Y  no  puedo  jugar,  aunque  picado. 
Quiero  mirar  loi  lancea  dnje  afuera. 

Conmigo;  podremos  ir 

Bacnbiertoi  y  embotados 

Arí.      Si  el  primero,  aeñor,  faat  condenado. 

Cdmo  diré  elaegundo? 

Varios  modos  de  pUceres; 

AUj.                                                Antea  díacnlpa 

Músicas,  júegoi,  muserea 
Entretendrán  tos  cuidados; 

Te  oFrezco  con  haberío  preguntado. 

Pne»  en  aqaeite  pnnto 

Qne  yo  te  quiero  de  anorto. 

Lo  qne  tú  me  dijeraa  ta  pregnnto. 

Que,  por  verte  alegre,  diers 

Ari.      SeSor, 

Todo  mi  eatado,  y  pudiera 

Al^.                      Eito  ha  de  aer. 

Ct*.      Tú  me  booras.     Peco  advierte. 

Ea  fnerza;  pero  mira. 

AUÍ.                                              Defta  inerte 

Con  ese  encaredmiento 

Entretendré  mía  pena»,  mU  daneloi. 

Qne  llega  á  merecer  hoy, 

Divirtiendo  ■«■  gnttoa  en  mia  leloa. 

Tan  goxoso,  que  ya  estoy 

AH.      I A  qu£  de  ríeagoa  locoa 

Muy  alegre  y  muy  contento. 

Se  pone  qnien  no  calla  lu  aecreto  I 
Mij.    Todoi  lo  dicen,  y  1«  callan  pocoa. 

Desde  aquesto  instante  empiesa 

En  el  a&a  misma  á  ser 

SaUn  Don  Ci<Ai^  Líiako. 

Todo  su  peur  placer. 
Gusto  toda  su  tristeza. 

Ctt.      PaM,  aol,  con  tu  poríU 

No,  no  se  canse  tu  Alten 

El  dalo  en  dorado  co<^ 

En  divertirma  mU  quejas; 

Qne  hoy  amanece  U  nod«, 

Que  con  aqoeso  roe  alejas 

Paea  hoy  anochece  el  dia.      . 

Del  gUito,  porque  yo  sé, 

Depouti  en  aombra  fría. 

Que  aquesta  noche  estaré 

Apolo,  tna  Incf»  bellai, 
NVceri  otio  aol  en  ella* 

Blas  contento,  sí  me  dejas. 

Claro  esté  ,  pues  nú  cuidado 

De  mai  Indente  arrebol. 

Ha  de  aer  mucho  mayor. 

Y  verá*,  qne  de  mi  aol 
Van  huyendo  1.a  eatrellaa. 

Tiendo  qne  tú  ealia,  seOor, 

La*.     Maldito  da  Diot  el  caao 

Altj.     Tanto,  César,  me  ha  peaado 

Hace  el  mí  de  ta  trUtezai 

De  hablarte  en  tu  pena  dego. 

Td  te  qniebraa  la  cabeza. 

Que ,  si  yo  i  verte  no  llego 

Y  él  se  n  paM  entre  paao 
Por  au  cabal  al  ocaio. 

Esta  noche,  claro  está. 

De  no  verte  nacerá 

iDe  qué  lirve  en  tu  porfía 

Tanto  aol  v  tanto  díaT 

(Que  t*  el  tal,  no  cchaa  de  ver. 

Lázarol 

Last.                      Señor? 

Cochero,  y  que  no  ha  do  aer 

Al^.                                  También 

Llevado  por  corteaiaT 
C«.      Al  Príncipe  vi ,  y  leal 
Bl  corazón  en  el  pecho, 

Iráaconnúgo. 

U:                           Eso  il, 

Fíate,  sráor,  de  mi. 

No  té  qué  extremoi  ha  bedio. 

Que  de  ninguno  mas  bien. 

¡Ha,  plegM  éDios,  que  nos  den 

Aunque  á  mi  pena  ea  igoal                      [Utga. 

Bite  brazo,  y  á  tn  lado„...I 

De  mi  desnudo  U  clp^ 

Noblemente  me  dUculpa 

A^^.    Valiente  eresl 

Ver,  (me  i  tna  ple«  no  lli«ara. 
Si  en  Don  Ariaa  no  enriara 

L».                                 Pese  á  tall 

Sor  el  mas  l'i-go  oñdal. 

Prevenida  U  diaodpa. 

Que  pnio  herranúenta  á  nn  Udo. 
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^to'-    Y  la  bojft  M  bnem  * 

a». 

sTuehe  to  neda  porfía? 
I>e  tu  loco,  ei  et¿.  diacreto. 

Lm.                                         Aqni    [.f«rt,. 

Lu. 

MeeageTiro.  -    S«{wr, 

Toma  im  oeiMno.    Bl  efoto 
No  aé  yo  por  donde  vieoej 
Has  talca  peGgios  tieu 

La  tuya  leri  m^or; 

Mu  .A.  me  «irre  á  mí 

De  lo  que  la  aando. 

Quien  w  calla  su  tetseto.                       iraa**. 

Cortal 

JOIIMADA   a 

Tanto,  qne  al  golpe  primen, 
Hará  que  •alten  utillai.  — 

SaUn  Don  Axiaa,  Don  Fbliz,  Dok  GáiAM,  1 
Alhjírdioj'  LiiAEO,  da  noche.               \ 

Y  ea  v«rdad,  que  «üdiiD  della.     [aparté.] 

Arí 

BnenanodM. 

Al^.    Buen  templej 

AUj. 

El  «ol  parees 

£«*.                             Bl  qne  tú  le  dai. 

Qne  quedó  á  la  aombra  negra 

AUj.     Y  qu<  leyl 

Eb  pedazo*  dividido. 

lZ.1                          No  malaria; 

No  bay  colpa  mortal  en  ella. 

FO. 

AU}.     Gana  me  ha  dado  de  valla. 

Entre  parda*  oabca,  mueatn 
TrimnU  rayos  de  plata. 

Las.     De  aqui  puedo  e^apar  maL  —    [apvl*. 

Por  voto  lolenuie. 

Cm.                                             Ay  tall    l«f,TU. 

La>. 

Cabal,  «a  faltarla  nn  cuarto. 

u..  feS-Ai-^ísir"^' 

Y  sm  cercmar  la  oble», 

Por  DO  ser  luna  vada, 

81  no  e«  i  caao  fatal 

Hoy  quiso  aa  hina  Uena. 

Empléala,  gran  señor. 

Ce*. 

Ay  de  mi!    ¿Qnién  croarf,  ddoa,     [<v«rt<. 

Bn  ta  «errido,  y  verá* 

Que,  no  sienta  qne  *e  ¡nerda 

Ha>  no  quiero  dedr  mu( 

Que  ella  lo  dlri  mejor. 

Que  tendrá  tan  iusU  quda 

Ce».      Hay  mam  penal  hay  mu  rigor  1    [qwM. 

De  Bl  Doña  Anaf  —    8<mor, 

Señor,  li  mi  Uant«  fiero 

Recdjaae  voestra  Alt«ía; 

Que  el  sereno  le  haii  mal. 

QuierM  que  alegre  amtiyí. 
Ya  mi  gozo  e*  boen  teeOgo. 
AUj.     Hint,  C^ear,  que  te  capero; 

Y  ya  la  noche  refresca; 

Basta  lo  qne  hemos  andado. 

AI^. 

Como  yo,  por  nú  grandexa. 

Que  bien  le  vé,  que  no  ceaa 

No  puedo  £oo  Ubertad 

1^  pena,  y  qne  la  entretienca; 
Y  de  la  ocanon  que  tiene* 

Andar  de  dia,  quisiera 

Ver,  ona  nodu  que  salgo. 

Ya  como  propia  me  peaa. 
Y  pne»  el  alma  conficaa. 

Toda  U  dudad. 

Cm. 

Que  t»  una  melancolía 

Pne*  vive  INos,  que  be  de  ver, 

La  qne  en  doi  pcchoi  »  cria. 

Si  puedo  con  nd  tristeza, 

DÍTcrtido  á  sn  pesar. 

luntoi,  y  divertiremoi 

Dejar  de  pensar  en  ella.  — 

.     Yo  tu  pena,  y  tú  la  nüa.                         [Vm*. 

i  Qué  te  paredí  de  Flora? 

Ca.      .Quiín  no  perderá  la  vida 
En  la  ocuion  deaeada. 

Al^. 

(No  es  la  dama  Milaneaa? 
Buen  leJD*  tiene. 

Bn  tantos  goitoa  hallada, 

Lw. 

En  veidad. 

Bn  tantas  penas  perdida» 
Ari.      Cumplí  la  amiaUd  debida.  — 

8i  el  secreto  le  dijera.  —    [ofart,. 

Mucho  mejor  ••  qne  el  ocrea; 
Pero  el  lejos  ha  de  «er 

Tan  lejos,  que  no  se  vea. 

Pue«  á  vucatra  pena  fiera 

Arl 

Laura  se  prende  mny  bien. 

Bien  se  prende,  y  bien  le  prenda. 

ReiBedioi  que  buaca  ton, 

Loa. 

No  os  quitari  la  ocamon. 

FeU 

Buenas  mano*. 

Que  antea  «1  múmo  oa  la  diera.              [F.M. 

Loa. 

Pues  lastíeM, 

Om.      Lluro  1 

Bien  bace  en  dáñelas  buenas. 

Ltu.                      S^orí 

Arí 

Aqui  bl  doncella  vive. 
Ni  U  oigas  ni  la  vea*. 

Cei.                                   iDofia  Ana 

Lm. 

Qu«  dirá  de  mlf 
Lof.                                       Krá 

8«5or,  hatu  que  se  haga; 

LoqtK  qu»ier«. 

Sin  saber  si  es  buena  d  mala. 

Ct$.                                 Qué  haiAl 

Odwdeotoa  reale*  coaita 

Lm.     Estará  de  mala  gana 

La  primera  vez  ;  mas  luego 

Dan  por  un  real  ochodeutaa. 

Cn.      Krá,  que  ha  sido  fingido 

Dájala  imprimir  primero; 

Mi  amor,  y  el  pecho  ofendido. 

Qne  comedias  y  doncdlaa, 

Con  el  alma  y  con  los  labio* 

Como  estén  dada*  al  molde. 

Dará  á  forzosos  acravioa 
Satiifaccionea  de  ¿í»ldo. 

La*  hallarás  por  docena*. 

Cf. 

Eita  es  la  bar*  que  ettará    [«arle. 

¡Ay  fiera  desdicha  mial 
Loa.     «Tu  mal  qniín  podrá  creelloT 

Doña  Ana  puesta  en  la*  rejas. 

Didendo  entre  si:  pne*  cdmo? 

iUas  cdmo  es,  señor,  aquello, 
Oara  nodie,  obacuro  ^ 

4N0  e*  hora  que  venga  César? 
(Yo,  que  peosi  qne  tardaba. 
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Y  aunque  alli  dot  fíierza  vino. 
Fiemo  que  ae  íue  por  fneraa. 
iDe  qué  tanto  olvido  ñrve,    [qwrtí, 
Si  DU¿ca  ae  olvidan  penai. 

QneM  enoje.    Mu  >y  clelMl 

Que  DO  be  de  peoMr  en  db; 

Cn. 

Por  extremo  cuUS  CcBa. 

Y  ya  le  acuerda  de  amor 

Lk. 

Baena  vde  y  mala  cara 

El  que  de  olvidar  k  acnerdaT 
Paréceme  &  mi,  que  ahora. 

Cr*. 

Con  el  dote  de  U  faermoea 

(¡Mm  qué  de  iocurai  pioua 

Un  amante!)  qne  Doña  Ana, 
No  porque  hablarme  deiea, 

Y  por  DO  darla,  la  hiM 

De  mi  gradaí  hwedera. 

Los. 

Laura  Tive  aquL,  que  dijo: 

Vuelve  otra  vez  á  la  reja; 

CoD  lo  qae  la  caaa  caerta 
De  alquiler   he  de  hacer  cadie. 

Y  que,  DO  viéndome,  dice; 

í!i"',<!iiTüTi,;r""°^ 

Dónde  habla  de  ñrir? 

Que  otra  vez  á  verte  vuelva. 

DIjo!  caando  coche  tenga. 

Mira,  leñora,  mi  bien, 

Bn  el  coche  todo  el  día. 

I  Hay  locura  como  eita! 

Y  la  noche  «n  la  cochera. 

VuSme  alguno?    No.    Por  Dioi, 

Ce». 

Qué  he  de  hacer?  Vuelvo  á  olTÍd>na«.  —  [«#. 

Que  citaba  hablando  con  ella. 

Señor,  la  noche  te  aleja, 

AJ^. 

Don  Ariaa,  |qné  mal  encubre    [v  i  WI. 

Y  NlBÍda  mi  Mñora, 

Art. 

Harto  procura  por  ti 

Ya  .abo  de  au  ñnneu, 

At^. 

Pierda  41  la  ocuími,  do  ea  mucho, 

Q<u  como  hermana  te  quiera 

Puei  yo  callo,  que  él  la  pierda) 

Y  como  dama  te  cebi. 

Que  él  padece  auieDda,  y  yo 

No  la  dea  e*te  cuidado.  ' 

Padezco  zeloi  y  auMlda. 

dUj. 

Qué  dicea^ 

AtL 

Hire  que  t»U  anui  in  hermano: 

Cw. 

Habla  quedo,  no  te  entienda. 

Al^. 

Importa  poco; 

AUj. 

De  KiliODor  tuvo  MMpechaa. 

Que  no  aabe,  que  eitoj'  fuera. 

Ce*. 

Paadu  fherl*  ocañon.     [,,^tU. 

ha*. 

En  etta  caaa  pequeña 

Canta  dmlro  un  Mútieo. 

ViTendot  honbraa,  i  qnkn 

Mal. 

Dijo  EUm  sq  triite  vozi 

Ningun  hombre,  aunque  mai  lepa. 

Hientru  con  laa  doi  hablKr^ 

]Ay  que  me  muero  de  aniendal 

HabUri  CMa  á  derechu. 

¡Ky  qae  ue  muero  de  amort 
Bnena  vos. 

Jlid- 

Pnea  por  qn¿T 

Cw. 

h¿Mf 

Porque  (.  la  una 

FO. 

El  extremada. 

Corcobada  y  la  otra  tnerta. 

A¡^. 

Ari. 

Poea  nna  níSa  ceooM 

Y  pobre  Tive  aqoi. 

LOM. 

Baa, 

Aliora  quiero  probar, 
Don  Ariai,  de  qué  manera 

Cuando  cecea,  no  llama, 

Pnea  deipide,  aimqne  cecea. 

Lézaro  en  «Ma  ocañMi, 

Ari. 

Tiene  Ü¿. 

Puei  la  da  el  múnco  buena. 

hOM. 

Arredro  Taya, 

IKHalpa  lu  ewada. 

Y  maa  ■;  bien  ae  SM  acuerda 

AH. 

Ofaol 

At^. 

De  la  Tíeia  del  canjnro. 
Cdmo  fnel 

M>Ú. 

ít,3f"""'" 

iZ. 

Delta  manara  I 

Lw. 

BeÜor? 

Yo  me  enamoré,  aeñor. 

Al^. 

Pntcndo, 

Un  d!a,  que  no  debiera. 

Que  cierto  di.gu.to  .epaa. 

ó  que  DO  pagara.    Bn  fin. 

Todaí  lu  noche*  qne  «algo 

Conmltando  cierta  vieja. 

Canta  eite  hombre,  y  me  pesa 

Fididme,  para  el  efecto. 

De  que  en  eita  caUe  caide. 
De  ta  parte,  y  le  dúé 

De  ni  cabello  nna  trenza. 

LaM. 

Afher  de  zaide,  buqué 

Ocaüon  para  cogerla. 

Que  se  vaya. 

Y  hallóla,  «eñor,  nn  día, 

áUj. 

No  es  aqnesa 

Hipretniion. 

Prematicam  barbero, 

Lm. 

Pueiseri 

La  quité  media  guedeja , 

De  U  mia.  —  8i  mo  aprieta,     [ej-ri.. 

Yo  loy  muerto. 

Vivid  en  m  frente ,  no  en 

Ahj. 

No  ei  bastante. 

Nataral  de  «n  copete, 

iJ. 

Poca  qué  quiere*  hacer? 

Gu^eia  heredada  fnet 

Y  haoendo  el  cM^nro  en  «Ha, 

dl^. 

Y  dale  una  cuchillada. 

Laa. 

Á  la  media  noche  entré 

En  mi  aposento  nna  mueita. 

Troqué  en  miedo*  loa  amores, 

En  reiponaot  laa  tenwui; 

Y  C  muido  Ki  cboa. 

„,i,P„,(,.ooqlf  . 
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Fnera  de»,  eite  Ixwbre  aU 

Inocente,  y  en  conciencia 

De  «u  descuido  ha  naddo 

DebM  primero  avisarle ; 
Pue>  11  cnlpado  erturiera. 

Bo  mi  todo  mi  cuidado; 

Has  para  habenne  olvidado. 
Bastaba  verse  querido. 

Con  ma«  cólera  llorara, 

Cantara  con  nenas  flema. 

AUJ. 

Haz  lo  que  nundo,  ú  dir¿, 
«ae  de  pülin.  lo  deja*. 

De  verme  hablar  dcsta  suerte; 
El  deipredo  ea  el  mas  fuerte 

Ce,. 

I"***"»!  ÍP<"  q"*  no  *»«• 

Hechizo  para  loa  hombrea. 

Lo  que  te  manda  an  Alie»? 

Be. 

Quejosa  con  canuí  eatáa. 

Rl 

Quiere,  qne  le  dé  yoí    _, 

iMas  que  otra  vez  no  vendrías 

Jrí. 

Úyo 

A  la  reja.  Do  dedas? 

Le  dar«. 

Ana 

No  pude  snrrírlo  ma«. 

Las. 

Brava  aentenaal  — 
Por  faVor  i  la  inocendT 

Sp}>  tlMútico. 

1  Ay  agravio  riguroso ! 
Si  esto  Uegara  i  advertir. 
Bien  le  pudiera  escribir 
Pspel  menos  amoraao. 
Ya  mi  desdicha  cruel 

atiu.  [«Mt]  Roapid  el  tilcDcío  amocMO, 

Tarde  d  remedio  me  acoerda. 

Dideodo  con  triste  voi: 

iMas  qué  muger  fuera  cuerda 

lAy  que  me  muero  de  auendal 

A  solas  con  un  papel? 

lAy  que  me  muero  de  amor! 
Plegué  i  Dioi,  que,  h  inocente 

Bk). 

íBi  ahora,  señora,  vimera. 

Loa. 

Estáa,  que  aqni  ae  me  vuelva 
Aqneata  eape^  de  palo. 

ó  apadble  y  amorosa? 

No  «é,  Klvira,  lo  que  hidera. 

Ana. 

Porque  ofenderte  no  pueda. 

¿No  puede  ser,  que  liaya  estado 

Milagro,  milagro! 

En  una  ocasión  fonoaa 

At^. 

Bueno 
Anduvo. 

De  papeles  ú  otra  cosa, 
De  su  aeñor  ocupado? 

Lm. 

Moa.  que  no  deja 

£llo. 

Le  disculpa.? 

De  >a  mano  al  inocente. 

Aaa. 

Por  buscar 

Volvid  por  tu  cauía  meama. 

Consuelo. 

Toma  esta  espada;  que  tú 

Bit. 

Quien  le  previene 

Brea  digno  de  tal  prenda; 

La  disculpa,  gana  tiene. — 

Y  aunqne  lea  mila^roaa. 

Ana. 

Di.  de  qGé? 

Me  daráa  otra  por  eUa. 

Glv. 

De  perdouar. 

M^. 

Yo  te  la  mando. 

Am. 

Si  viniera  «hora,  (mira 

FÜ. 

tPor  ddnde 
Iremos  T 

Lo  que  es  querer)  y  roe  iitn 

Ca. 

D«no»  la  vuelta 
JUda  palada,  y  alli 

Yo  misma  que  era  mentira, 
Pw  mi  re«peto  me  hotgant; 
Y  por  verle  djculpar 

M^. 

■nempo  qneda 

Hoy,  me  dejara  engañar. 
Ojalá  que  él  me  engañara. 

Cm. 

Para  recofenne. 

Mira, 
Que  el  dÍa,«ÜÍor,ae  acoca. 

Salen  Dotr  CdsiK  y  L¿>AKa. 

M^. 

Poco  imperta,  qae  ya  el  alba 
Me  hallará  desta  manen. 

Loa. 

tDdnde  vamos  deiU  anertef 
iNo  ves,  que  ya  ba  amaneddof 
Voy,  Lázaro,  donde  ha  ddo 

C6ma  te  lieuteal 

Ca. 

a$. 

Yaertoj 
May  alegre,  aunque  me  cneita 
El  alegrarme  muy  caro. 

Mi  vida,  á  que  vea  mi  muerte. 
Dejé  al  Prlndpe  en  palada. 

jhi. 

También  yo  de  mi  tristeca 

Vengo,  por  u  acaso  veo...... 

Estoy  mejor. 

Loa. 

Tú  viene*  con  lindo  eipado. 

Ce: 

Yo  por  tí 

Ce». 

Alguien  en  las  rejaa. 

Digo,  .«aor    que  me  peaa, 

Laz. 

^                      ai. 

Y  te  jurtrdo  na  estar 

Una  mnger  hay  por  IMoa; 

Tríate  en  mi  vida. 

Y  aunque  digo  una,  K>n  doa. 
Cdmo  ilngarél    Ay  de  mil 

AUj. 

,    ,  ,                Aonque  m    [^wto. 

Cm. 

Villanía  del  amor. 

Llega  tú,  Lázaro,  y  mira, 

Parece  que  ee  consuelan 

Bilor  ventura  ea  mi  bita! 

Con  otros  guatos  su  guato», 

Loe. 

Cdmo  he  de  ir  yo?  que  taaUw 
Estará  enojada  Klvirí. 

Con  otra*  penas  iu>  pena».                    [ra,^. 

Ct*. 

Sois  TOS,  «eñora? 

Salín  Dofiji  Ak*  y  Ki-TimA  Á  la  reja. 

Ana. 

Yo  tcj. 

Bh. 

Otra  veí  vuelves? 

Que  agena  entonces  ectaba 

Am. 

No  puedo 
De  una  vec  detennioarma ; 

Y  ma*  engañada  quedo. 

Imaginé  ser  qneáda. 

Pero  soy  la  que  ofentida 
Teño,  ya  de«>ug.ñ«d.. 

Castigo*  de  amsMntida. 
Al  día  roiist    ]A.fe  nda, 
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Huto  M ,  qne  qoien  engaña. 

Tardo  e«i  yo  dard  ocadon 

Venga  á  engaüar  con  <d  dia. 

De  habbmu»,  y  no  U  píerdai. 

Qnitlrtelí,  huta  alcanzar 

Q», 

Si  de  mil  penal  te  acuerdu, 

Un  fnBr,  qaa  aon  no  tcncU; 

Gloria*  mil  de*diduu  ion. 

Y  ya  oa  mudai*.  porane  oi  TeU 
Con  aleo  qoe  de»pr«íac. 

Jtm. 

Vete. 

Cu. 

A  Koi,  mi  prenda  amada. 
Él  te  enarde,  y  deje  ver. 

Ana. 

Qae  voeatro  trato  me  ofrece, 

Cc$. 

Oye*»" 

El  poca  lo  qne  merece 

Jna. 

QDé  qniereí  f 

Qniea  m  contenta  con  poco. 

Ca. 

Saber, 

No  pen«üi,  por  un  papel. 

Si  qnedaa  muy  enojada. 

Que  fue  liviano  favor, 

Ana. 

Güito*  lerin  mi*  enojo*. 

Catar,  que  ya  de  mi  honor 

Bttaodo  jnnloi  lo*  doi. 

Tomtii  powiún  en  «L 

Ctt. 

A  Dio.,  mi  enojada.      , 

,  No  hagaJa  por  tK  deapredo 

Ana. 

Adío., 

De  la  ocaiion  y  de  mf; 

Enojado  de  mi*  olo*. 

81  como  loca  o.  1.  di, 

No  la  perdu.  como  nedo. 

Bíiíro  s  id. ara. 

Aprended  i  ler  cortei 

Laz. 

íY  ella,  qad  me  dice  á  mif 

Con  laa  dama*  otro  dlft] 

I  No  tiene  eitudiado  nada 
De  enojito? 

Y  ñ  aprendeii  corteila. 

Venidme  i  leryir  deapuei.    , 

£b. 

Yo  enojad»  f 

Por  qué  cauuf 

Ca.     Pnea  que  te  be  escuchado  atento 

Las. 

Porqne  il. 

Baata  caatigar  mi  culpa, 
Y  no  eicnchaa  la  diaculpa. 

Porqne  lo  e«tá  lu  Kñora; 

Qne  yo,  porque  mi  leñor 

Habré  d«  dedrla  al  riento. 

Amor  tiene,  teugo  amor. 

No  le  he  entenado  bait»  ahora. 

¡Sabe  el  miimo  amor,  A  lloro 
Tn  auMHicia,  y  que  en  ella  muero! 
¡Sabe  el  ahna,  ai  te  quiero t 

Elq. 

Ltu. 

El  dia  que  mi  amo  tiene 

Alegría,  alegre  eitoy; 

iSftbe  el  délo,  a¡  t«  adoro! 

Si  va  triite,  tri.te  voy( 

No  hk  «ido  aoberbia  uña; 

Vengo  amante,  d  él  la  vieoe; 

Si  Úene  adoi,  zeioto 

Qae  la  ocaiion  me  quitd 

Mi  deadicha,  porqne  rid. 

Me  verá*!  y  .i  le  han  dado 

Qne  yo  no  la  mered». 

Enojo,  eitarí  enojado; 

Y  al  eita  ocaaion  perdida 

Mbi  li  amorow),  amoroM; 

Soapecha*,  que  me  mudd, 

Condeadea,  tendré  desden; 

Amaré,  cuando  ét  amareí 

Y  no  eitéa  arrepentida. 

Y  el  dia  que  él  olvidare. 

Que  yo  quiero ,  pue»  be  ñdo 

Yo  te  olvidaré  también. 

Sereno*  lombra  lo*  doi. 

Sea  juito,  6  no  lea  jnito. 

Que  nedo  favoreddo. 

A  la  forma  de  tu  güito. 

De  dia  vengo,  y  lo  aeria 

ap. 

Y  e»  e*  verdad* 

Para  mi,  annqne  noche  fnera; 

Loa. 

/                         SI  por  Dioi! 

Puea  en  viéndote,  aaliera 

Y  pu»  ello*  han  reñido. 

Claro  el  lol,  alegre  el  dia. 

Riñamoa  lo*  dot. 

Huta  >erle  me  ha  tenido 

Bb,. 

Por  qué* 

El  Prlndpe,  que  ha  rondado 
La  dudad.     Eitoha  paaado; 

La*. 

Por  li  hulúere  para  qué. 

Tu  hermano  teitígo  ha  ñdo. 

Llamard  como  mi  amo. 

Bh. 

Puei  d  yo  una  vei  »e  enondo. 

Kenu*  qne  me  ha  de  olvid», 
Voflveme  tú  i  deipredar, 
Y  vnelva  yo  i.  padecer. 

Laa. 

iQaé  va  qne  DO  le  reipondoV 

|Y  qad  va  qae  no  U  Uamof               [Fm*. 

Yo  amante,  y  tu  ingraU  Mal; 

Salen  Don  Fblixj^  ALBlaitltlO. 

B»dd>ime,'ynom?<TeM. 

Fcl 

Parece  que  eatd  trille. 
Divertido  coniigo  vnertra  Al(«zs. 

ruflua  Doíi  Airi  d  ¡a  reja. 

Al^. 

La  pena,  qne  en  mf  adate, 

Jnm.    Y  «>o  e*  verdad? 

No  ea  trUteza.    lOialá  inera  triiteu 
La  qae  ofende  nu  vida. 

Cw.                                     8f  por  Koa  1 

4  Pero  en  efecto  creüte. 
Que  yo  pudiera  olvidarte* 

Y  no  una  conftidon  mal  eolenffidal 

¡Qué  de  vecei  woede 

Ana.     lY  tú.  quizi  por  vennita, 
A  vocea  no  me  £jUt«, 

kendine  á  U  verdad  de  un  doengaÜo, 

Qae  ya  eatd»  arrepentida 

Deqoerert»?  «pnea  pm'  qué 

Pnñate  duda  en  U  fe. 

A  hbreí  goitM  cárcde*  da  olvida! 

Solo  &  tu  gwto  rendida* 

Ya  d  aol  con  aua  lacea  dora 

8aUn 

Don  Ciaii,  Don  Akiai  ^  LXiaKo. 

Laa  cunbreí,  y  te  haceo  aaln 

Ce*. 

Quedd  at  fin  latiiledm. 

A  un  tiempo,  con  risa  el  «Ib., 

AtL 

Con  d  Fdndpe  eMi  Don  Fdh. 

Coffl  Ugrfaou  d  aurora. 

Ctt. 

Cna, 
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Qae  qnieii  no  M  aprovecha 

De  la  ocarion,  OO  ertima  m  deMO) 

Pora  dar  el  papel,  y  tntx  reipaeata. 

Aqui  á  Dona  Aiia  enrió 

Nneraa  MÜifacdoneB  cod  la  rida, 

Porque  dé  al  amor  mió 

La  ocaúon ,  que  le  tiene  promeüda. 

Toma,   Liúro,  y  mira. 

Si  pncdei  por  la  calis  hablar  i.  Blrira ; 

Qna  puei  e>tá«  aeguro 

De  Don  Félix,  bien  puede*  detcoidado.. 

Entrar  dentro  procuro 

De  aa  caca,  fingiendo  algún  recado; 

Que  paei  ¿1  no  eitá  en  ella, 

Fádl  MtTi.,  señor,  hablalk  ;  jtíla.        [Fat 

Don  Cíaar  y  Don  Aiiai 

Han  llegado. 

8a  plática  be  entendido; 

Mil  confusionei  vanat 

Pone  una  confuiíon  i  mi  aeotido.  — 

iQué  ea  lo  qae  ae  trataba ? 

Céaar,  leñor,  un  cuento  me  contaba. 

Of  alganai  razonea, 

Annqne  no  le  eotendf,  y  laber  deaeo. 

Por  quitar  conüuionea, 

Bi  coeato  en  qué  fui. 

Qni  e«  lo  que  veot 

Hal  ta  Alt«za  porfia 

En  laberle;  que  no  ea  triitesa  núa; 

Alegre  eittñr  ahora. 
.     Y  qaé  fnef 

De  mi  miamo  deaconfio; 

Don  Aríaa  do  le  ignora; 

^1  le  dirá  mejor,  y  ye  le  fio. 

Que  él  la  verdad  te  diga. 

Con  eataa  eonfianiaa  maa  me  obliga;    [9. 

Pero  ya  llega  tarde. 

Mira  lo  que  te  dicea ,  y  no  aea      [o;.  I«  de 

Algo  que  m«  acobarde. 

Diréle  una  mentira,  que  no  «rea 

E]  que  la  verdad  mira 

Cual  aea  la  Tcrdad ,  cual  la  meuüra. 

Qué  bay,  Don  Ariaaf 

Airada    [o;.  I»t  itt. 

La  bailé  con  nül  monea  rigaroMa, 

Pero  desengañada 

Quedó  en  fin  á  diacnlpa*  amoroiaa. 

Un  papel  la  ha  «otíboo. 

Viendo  que  eitá  Don  Feíix  ocupado; 

Dette  reapneita  etpera, 

Y  otra  ocaaioD. 
'.  Ha  mucho  1 


Dfgolo  ahora,  liendo  que  pedia 

Importar  tu  preaenda. 

Iré  á  verla,  aeüor ,  con  tu  liceoda.         [Fota. 

EiO  ei  lo  que  deaeo,     [aparta. 

Que  vayai  i  eitorbarla  que  le  eainbft. 

CSeloal  qué  e»  lo  que  veo?     [uparía. 

Y  cuando  preaandon  deato  reciba,    [^arta. 

Diré,  que  «ogaño  era 

Del  nombre.  Ay  üde  amor  loIalofiMnl  [Va»t. 

|Paea,  Don  ^a«,  qué  e*  eat«f 

tQué  pena  ó  qué  deadidia  lünioas 

Ba  en  U  que  me  haa  pneatol 

Cúlpame  i  mi,  por  Dioi,   que  ea  Uods    eoaa, 

Trai  haberte  aervido 

Con  lo  QOe  abara  al  Prü»^  1m  mentido. 

Él  me  dijo ,  que  había 

Oido,  Don  Félix  y  Doña  Ana  IteraH»!*. 

Bl  camino  cogida,  fae  forzoaa 

Ocaiion  hablar  d ellos, 

Y  el  desmayo  arraatré  por  loa  cabclloa. 

Si  él  á  Lázaro  halla 

Con  Doña  Ana,  qué  barét 

No  h^trá  Degado 


Y  gran  ventaja  arguye 

Quien  oorie  al  que  anda,   y  i  qmea  o 

Bllo  es  deadicfaa  nüa. 

Pues  la  ocuiou  perdida  deaengaSa, 

Que  ha  de  ser  mi  alegda 


iHay  confusión  mas  fiera  1 

Remediar  ese  daño  ei  importante; 

Qoe  d  el  pspel  recibe, 

iQuiéu  duda  loa  amores  que  la  escríbef 

El  pspel  me  da  lelos, 

Y  temor  la  ecaüoa,  que  en  él  aguarda. 

iQué  ea  lo  que  miro,  délos t 

Eito  me  anima,  aquello  me  acobarda.  — 

áBn  fia  «so  ha  pasado? 

Don  Arias  la  verdad  te  habrá  contado. 

Dejando  aquesto  aparte, 

Don  Félix,  por  no  darte  aquesta  peno, 

Excuaaba  contarte, 

Qne  de  pauon  y  de  congoja  llena. 

Un  deamayo  á  Doña  Ana 

Ba  dado. 

Con  deamayo  e»lA  mi  hemana) 
Niaída  me  lo  dijo ; 

Yo,  por  00  apasionarte,  lo  encabria. 
Mas  con  eso  me  aflijo. 


Salen  Doüa  Aka  ^  BiTi 
Acabaste  de  escribir? 
Escribí,  maa  no  acabé; 
Que  antes  pienao  que  ei^ecd 
Bn  cada  letra  í  seutír. 
Quise  en  una  breve  suma 
Cirrar  mi  pena  cmei; 
Puae  cacontrado  el  papel, 

Y  lomé  al  revea  la  pinna. 
Bn  tanto  qne  amor  panetn 
Las  razonea,  le  dobíá; 

Y  al  poner  la  pluma,  fiw 
Un  borron  la  primer  leica. 

Y  yo  dije:  mi  paaioa 
Letras  hace  á  su  conteuto, 
Que  mal  puedo  el  mal  que  aira 
Decirle,  sino  eo  borrón. 
Confiísa  y  dudosa  estaba, 

Quá  principio  tomarla, 

Y  aunque  muchos  prevenía, 
Nbguno  me  contentaba. 

iNo  has  visto  en  una  redoma 
Salir  el  agua  con  pena 
Menoi ,  cuando  está  maa  llena. 
Basta  que  algún  viento  toma? 
Asi  fui;  porque  al  sentir 
Tanta*  cosas  concurñeron, 

De  estorbo  para  sa&r. 

Y  yo ,  que  confusa  miro 
Su  impediaiento ,  porqne 
Pudieran  salir,  t«m¿ 


Ocasión  n 

A  verá  I 
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Hu  abierto  eiU ,  j  mejor 
Sftbrú  lo  qne  dice  del. 

SaU  Don  Fbliz,  jr  rila  t»  turba, 
Bv.     Afi  leaort    Guarda  el  papel 
Ana.    Ay  de  mil 
fel.  Bña  el  color 

Tnibado,  one,  hadendo  pawa, 

Hoj  tn  bellota  condena, 

De  tu  dolor  t  mi  pena 

He  altan  diciendo  la  canaa. 

Pne*  nuuido  preaeote  tengo 

Bata  deadicba  infalioe, 

Ella  darasMDte  £oe 

Bl  cuidado  coD  qae  vengo. 

Qné  ce  eMof 
^m;  Hermano,  ao  ha  ñ 

Coaa  ninguna. 
FA  No  degnea 

UIi  oJoB,  m  mi  mal  niegaei; 

Qne  jra  todo  lo  he  labido. 

Y  aunqne  to  pena  quiúera 

Dtrimular  mí  ¿ígnito, 

Rite  ■enÜQÚento  injuato 

Por  fnerza  me  lo  ¿jera. 

Ya  »é  todo  lo  qne  paia, 

Bien  me  lo  poede*  deór ; 

fina  no  fne  ea  vano  venir 

A  taleí  horai  á  can. 
Aa.    No  darte  peas  pretendo; 

Qne  labe  el  dúo  mejor, 

"         o  te  agraria'  mi  i 


FA      Menoa  ahora  b 

Si  por  deimontir  mi  pena, 
Hennana,  fingisido  eitii, 
¿Cdmo  me  diiculparia. 
Verte  de  paüonei  Henal 
Qué  tieneiT 

^no.  No  ion  fai^gnoa 

Hli  deieoa. 

FlL  Bneno  ra; 


fio.     Negar  en  t 

Que  ei  mocha  la  dilación 
Del  aoipechiT  al  laber. 

Fel.     Qaé  ea  cato,  Elñra? 

£b.  SeBor, 

Un  deimayo,  qne  la  ha  dado. 
Delta  inerte  la  ha  dejada, 
Sin  aliento  j  lin  color. 

Fel.      Lnego  fue  mi  pena  derta; 
Que  eeo  fue  lo  que  tenrf. 

£Id,      Yo  te  awguro,  qne  aqd 

La  bemol  tenido  por  merta. 

Y  aunque  todarla  cataba 
De  pena  y  congoja  llena. 
Por  excniarte  tn  pena. 

La  auya  diwmulaba.  ' 

FtL     Hermana,  no  fue  el  Angir 

Tn  paiion  hónrame  en  ell>) 
Puei  me  bIceto  de  labdla, 
Para  ajadarlB  i  icntir. 

Y  aunque  holgarme  ea  marafllU 
De  lo  que  m  propio  diíguito. 
Me  alegro  ya  por  el  guato, 
Que  he  de  tener  en  lentílla. 
iHaa  para  qai  ma  dedal, 

Que  Im  tuyoi ,  por  rodeaa, 
No  ion  indigno!  deaeai. 
NI  que  en  tn  amor 
Alta.    Aunque  encubrirte  peoad 


Si  Blyira  no  la  dijwa, 
Dijera  la  verdad  yo. 
Haa  como  eikcnbrjr  deaeo 
Ta  pena,  dj}e,  leñor. 
Que  no  te  ofendia  nú  amor. 
Ni  era  indigno  nú  deico. 
jDe  qué,  hermana,  prooeM 
Ele  tirano  acddcmteT 
.    Él  aprieta  braTamenta,    [toarla. 
Pero  enmeodaréla  yo.  — 
Un  mido  en  la  calle  ol. 
Sitando  muy  deacuidada, 
Y  entoncea  algo  turbada 
A  la  ventana  lali. 
Vi,  qne  eataban  i  la  puerta 
Mil  hombrea,  deaenvainadaa 
Para  uno  lai  eipadaa. 
¡O  hi  que  qn  temor  eondertal 
Bu  todo  le  paredite 
Al  otro,  qne  alli  r^ia. 
Yo  entoncei  mortal  y  fria 
Me  rendi  i  un  deamayo  tríate, 
Que  imenazit  con  nd  muerte. 
La  demai  te  ha  dicho  Elvira. 


lY  cdmo  te  lientei  yaf 
Ama.     Mal  aegura  y  deicanaada. 

Sale  Lia  A  BU. 
Líu.     Por  Dioi,  lin  topar  en  nada,     [izarte. 
Tengo  de  entrarme  baata  acá, 

Fel.        "        Qn4  ea  U  tarfaMienf 

Qué  ha  ntcedjdof 
Lat.  Porqne...... 

Fel.     Bl,  Lázaro,  lo  que  fbe. 

Él  ea  fantaima  ó  ñdoo.    [operie. 

I  No  quedd  en  palacio  aboraf 

Todii  vienen  juntan  boy    [apwti. 

Mía  deadidua. 

Huerta  aoy,    [iferta. 


Hi  peligro;  portpie  ea  fin 
Quien  i  tal  amparo  vieoe^ 
Segura  la  vida  tiene.  — 
Ha  folian!  ba  malandrín  I 
Fel.  Soaiégate  ya ,  y  declara, 
Quí  ha  lido. 

Ahí  un  poco  ara. 
No  ea  nada.     Si  eito  no  hidant. 


Sobre  el  fuego  me  encontri. 
Porque  en  efecto  yo  juego, 
Y  encontrado  «obre  el  jnego. 
Vida  y  dinero  jugué. 
Encontríme  al  encontrar 
Coa  un  mny  bellaco  encD«ttro{ 
En  efecto  yo  me  enciienlio 
rCitJoil  dónde  iré  &  psrart) 


Poea  un  hombre  le  da  aaoaibre. 
Aunque  vive  i  lombra  de  hombre. 
Y  viendo  que  ñea^re  gano 
Otrai  vece*  qne  be  rcifido, 
Pididme  once  de  partido,    > 

Yo,  que  loi  doce  miré, 
Dije:  annadoi,  y  en  i~ 
De  pfcaroi  en  gavilla 
Libera  ooi,  Dcoúne. 
Saqué  la  qae  me  dio  ayer 
ElPriní"        ""■ 


indpe;  (Dioa  le  caardef) 
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Al  fin  no  t&  hice  cobarde, 
Paei  que  loa  tiíce  meter 
Á  todtw  en  un  portal. 
Luego  los  iba  aseando 
Uno  á  uno ,  é  iba  dando 
8a  recado  í  cada  cuaL 
Juntos  TolTieron  deipuea, 

Y  dÍTÍdi¿roD»e  en  breve, 

Doce  &  cate  lado,  á  eite  naere, 

Y  cara  i  cara  loa  trea. 
Para  todo»  jne  acomodo. 
Pne*  tos  doce,  nueve  y  tre* 
Son  veinte  v  cuatro. 

?lle  cuento  aombras  y  todo  I 
no  quebrarae  la  espada, 
Cabo  de  aíío  los  hiciera. 
iPaei  cdmo  la  traes  entera  1 
Entera  eatá,  j  fue  extremada 
íBstoria.     Al  uno  tiré 
La  daga ,  j  cuando  laltó 
La  espada,  hice  daga  yo 
Del  pedaio,  que  quebré. 
RíSendo  atrevido  y  ciego, 
Con  taña  y  rabia  cruel. 
De  un  acerado  broquel 
Saltaban  chispaa  de  fuego. 
Yo ,  cnando  u  lumbre  vi. 
Con  gran  presteza  llegué, 

Y  loa  pedazos  soldé; 
Por  eso  la  traigo  asi. 
1  Cdmo  tiraite  la  daga. 

Si  en  la  pretina  la  tieneaf 
Pues  eso  es  ficdl ,  si  vienes 
A  que  i  eso  te  satisfaga. 
A  quien  yo  se  la  tiré, 
A  tirirmela  valvid, 

Y  viéndola  venir  yo, 

A  tan  bnena  hora  llegué, 
'    Que  quiso  mi  buena  estrella, 
Porque  todo  venga  junta, 
Qne,  estando  la  vaina  á  punto, 
Volvieie  á  envainarse  en  ella. 
Oi  Jutida  en  los  debatea, 

Y  «ntréme  corriendo  acá. 
Con  la  tnibadon  eatá 
IXdendü  niil  disparatea. 

■  Aqni  verás,  que  esta  fhe 
La  pendencia  que  decía. 
I^Y  yo  quien  me  parecia 
A  Licarof 

No  lo  lé; 
Pero  un  hombre  mas  Iniádo 


VI  « 


Sn  • 


Al  fin  yo  desta  manera 

A  vueetros  piea  he  venido. 

Sin  duda  ea  el  que  riñó    [af€rU. 

César,  y  con  brevedad. 

Por  no  dedr  la  verdad, 

Estaa  mentiraa  fingid.  — 

Lázaro,  yo  voy  í  ver. 

Si  esti  segura  la  caUe.  [Vai 

Ahora  puedea  bablalle. 

Mo  me  pnedo  detener 

En  decir  lo  qne  qnisíeraj 

Pero  vei  aqm  un  papd. 

Y  vea  «qoi  el  trueco  del, 

l^eco,  qne  presúo  no  eqien. 

IMIe,  qne  no  deje  de  Ir...... 

Sospccao,  <|ae  me  detsogo. 
Donde  le  aviao;  qoe  tengo 


Qne  tn  pendenda  ha  aervida 
Para  on  desmayo  finpdo, 

Y  qne  i  propdsito  fiíe. 

j>a  á  entender,  qne  tu  señor 
Bstnvo  en  ella,  que  importa 
Á  mi  propéiito. 

De  razones. 

Sale  Don  Fblix. 
No  hay  rumor 
Alguno  en  toda  la  calle; 
Q£eta  eatá. 

Yo  no  lo  estoy; 
Que  i  bascar  á  César  voy, 

Y  no  lo  estaré  hasta  hallaUe. 
Ay  de  mfl  si  estará  beridol 
tPnes  estovo  en  la  pendendaT 
No  tengo  tanta  Ucencia ; 

Que  me  perdones  te  pido-  [F« 

1  Qué  mas  claro  ha  de  dcfár. 
Que  estuvo  en  ella? 

Yo  eatojr 
Muy  triste. 

Pues  salte  hoy 
Por  el  campo  á  divertir; 
Dame  este  contento. 

Ea  tuyo.  —  Y  con  tn  lioencáo,     [aparte. 

Será  en  fingida  pendencia 

Verdadero  el  desafio.  [Fs* 


Salen  LiziBO,  Don  Ciaxa.  y  DoM  Asn 
IfMs.     Pasáronme  grandes  cosas. 
Cei.      Déjame  abnr  el  papel; 

Que,  en  sabiendo  lo  que  dice, 

Sabré  lo  demás  después. 
Áñ.      (En  fin  cdmo  suceméf 
Cas.     Pues  que  vivo  vuelvo,  bien. 
Cm.      Si  d  papel  he  de  contare*. 

Oíd  lo  que  dice  en  él. 

\Pifamie  i  Ittr  (*s  df. 
Lax,     iQoe  se  fie  mi  señor     {apartt, 

Deste  parieron ,  sin  ver. 

Que  ea  quien  le  dijo  i  Al^audro, 

La  espada  de  palo  foel 

¡Vive  Koa,  que  este  le  vendel 

Qne  qmen  muere  por  saber 

Lo  qne  no  le  importa ,  ea  ttA» 

Para  contario  deapnes. 
Ári.      Bien  escribe. 
C«t.  ¡  Qoé  bien  junta 

Caato  amor  coo  firme  fe! 
Aii,      Yo  mas  del  papel  alabo 

Una  queja  lü  cortes. 

Boy  en  efecto  oa  eapera 

Eü  sn  quinta. 
Cu.  Para  el  UsB 

F^e  cada  instante  ana  hora. 

Un  día  cad*  hora  fne. 

Cada  dia  una  semana, 

Y  cada  aemana  nn  mes, 
Cada  mea  nn  año  enteré. 
Cada  año  nn  siglo...... 

Detall 

Y  erie  el  ñglo  de  lo*  sigla*. 
Por  dempre  jamas.     AmuL 


Mncka*  cosas  que  dedr; 
Per«  solo  te  Oré, 


Ya  n 


pesa 

Haberle  visto. 
Añ.  Por  qnéf 

Cn.     Porqae  temo,  qne  aie  eatoiba 

Eb1«  ocadon. 
i^rí. 


'^""(!^x)^^,[c: 
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Sale  Albjahsko. 
Aqoi  eit¿  Céur;  y  ;o,    [afortt. 
DcKoso  de  laber, 
Ko  qné  hi  parado  el  ettorbo 
De  mi  zeloBo  papel, 
tCdmo  le  ennué  de  aqúf 
Danoa  í  beiar  toa  pie*- 
Qué  le  trata  ahora  i 

Nftda. 
Si  pregnota  lo  qne  ea,     [aparte. 
Mira  por  Dioa  Id  qne  ^eea, 
Mo  haya  deamayo  otra  Tez. 
Céiar,  papelea  qnedaron 
Por  deapachar  deade  ajer. 
No  lo  ^je  yol    tíáat  qne  ha;     [«partí. 
Otra  ocnpacáonf 

No  fiia    [oparli. 
Taño  mi  temor. 

Fncdea  mirarloa ,  y  Ten 
Con  ello*  luego. 


Lnego  ai  instante  vendri.  — 
Qne  pnea  tú  me  deja*  ir,    [abarla. 
Bn  este  día  he  de  Tor, 
Como  me  puede  quitar 
La  faTtona  tanto  bien. 

[Fume  D.  CJiar  f  LátmTB. 
Deaeando  qne  ae  fuera 
Eataba,  para  saber 
Qaé  ita  aucedido, 

S^or, 
Lo  que  sucedió  no  té, 
Aunque  FeUi  le  halló  en  caaa. 
Solo  «é,  qne  did  el  papel, 
Y  qne  le  trajo  reapneata. 
HaJeleidol 

También. 
Qné  le  Mcribet 

Qne  le  e^ra. 

¡Ha;  fortuna  maa  craeil 

mismo  qne  tía  de  matarme 


Dónde 1 

Bn  au  quinta  eatft  tarde. 
(Ya  cdmo  le  eatorbaró 

Le  df  lícenda,  J  se  fnel 
Qné  haré,  Don  Ariaal 

SeKor. 
Dando  alguna  cauaa,  Te 
A  an  qninta;  y  como  ra  ella 
Toda  aqucata  tarde  eitéa. 
No  tendré  lagar  de  hablarle. 
Bien  dicea;  pero  no  e« 
Noble  acción,  que  para  mí 
Quite  é  lúnguno  an  bien. 
Con  maa  sutil  inTeodon 
El  estorbarle  ha  de  ser. 
Félix  Tiene  aqd. 

Puea  Tflt«, 
D^ame  solo  con  éL  [Fasa  D.  . 

Sal»  Don  Fsi,ix. 
Don  Félix,  mudio  me  hnd^ 
De  qne  hayas  Tcmdo. 

¿En  qué 
Te  ñrro,  M5or1 

Por  mí 
H07  una  cosa  haa  de  hacer. 
Babráa,  qne  ha  tenido  César 
Un  gran  diagnato)  ya  rea 
Lo  ane  le  eatima. 

Sdliir, 


Tambiea  el  diagnsto  aé. 

Siempre  este  fne  lisonjero.     [ojMirf*. 

¡  Hay  cota  como  saber 

Ya  lo  qno  no  ha  sucedide !  — 

Pues  que  lo  sabes ,  también 

Sabrás ,  qne  no  es  la  persona ' 

Muy  segura. 

Bien  se  Té; 
Pnei  á  Du  hombre  y  un  criado 
Embistieron  ocho  ú  diea. 
¡Hay  tan  notable  fingir!     [apartt. 
I,  Mas  qaé  me  dice  por  qné 
Fue  la  pendenda,  y  adonde. 
De  qué  manera,  y  con  qnlen?  — 
Yo  ne  sabido  deapues  deato, 
Qne  ha  recibido  nn  napel, 
Diciéndole,  qne  en  el  campo 
(Junto  é  tu  quinta  ha  de  ser) 
Le  esperan.     El  sale  solo, 
Muy  predado  de  cortes. 
La  persona  ea  sospechosa, 

Y  hame  dado  qué  temer. 
Sabe  Dioa,  qne  yo  saliera 
Á  su  lado;  pero  el  ver. 
Que  Terme  é  su  Isdo  á  mi. 
No  le  está  é  su  opinión  bien. 
Me  ha  hecho ,  que  á  ti  te  eUja 

Y  qnó  he  de  hacer  t 
.    No  maa ,  Félix ,  qne  buscarle, 

Y  ün  decirle  por  qué, 
NI  darte  por  entendido. 
Andarte  todo  hoy  con  él. 
Esto  te  encargo,  y  en  todo, 
Que  no  le  des  i  entender, 
Qne  yo  te  euTio. 

Veréa 
Como  te  sirro. 
f.  Y  Tere,     [verte. 

Si  contra  fuerzas  de  amor 
Hene  la  industria  poder.  [Fai 

Salen  Don  Cisii  j-  LiaiBO. 
I,     A  mi  pendenda  apogido 

Lindamente  me  eacapé. 

Dljome,  que  habia  serrido, 

Annqne  no  sé  como  fue. 

Para  un  desmayo  ñn^do. 

Mas  ella  lo  diií  hoy. 
I,      Con  lo  medroso  qne  estoy. 

No  me  puedo  asegurar, 

Ni  pienso  que  he  de  llegar, 

Annqne  en  tantas  alas  voy. 
Sa/«Don  Fa1.11. 
s.     No  es  Don  Félix  T     Cosa  braTat 
I,     Don  César,  bésoo*  laa  manos. 
I.     Gnirdeoa  Koa. 

,.  Esto  faltaba,     [ayom. 

t.      No  ftieron  mis  miedos  Tanoi.     [apTlt, 
I.     Qné  os  •       '  " 


Sin  b 


qne  hacer. 


Por  aqni  andaba, 


^ 


I  jontos  los  dos. 
Pegóse.    Wrt«. 

No  hay  ma  ova  pase 
Mejor ,  qne  con  nn  amigo, 
Si  no  hay  qne  hacer. 

I  Qne  negase    [ay. 
k  tal  extrcMO  conmigo  .  , 

.  C.ooqIc 
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Amor,  j  DO  me  acabatel  — 

Cw. 

Don  Félix,  qH  yo  he  teddo 

Bien  luele  paurte  mí 

D>ignil«,  «erdad  ha  «ido. 

Una  tarde;  mat  yo  roy 

Que  he  redbido  el  papel. 
Que  me  llamaban  en  él. 

A  OD  Degado  por  aqni. 

ADioT*^    P» 

Y  al  fin  cuanto  haheii  «abidn. 

Fri.                       Pnee  tan  Ubre  Mtoy, 

Lai  mereedei,  que  me  haoñi. 

Yo  ÍT¿  taflibicn  por  ihU 

Batimo,  como  ei  raxon; 

Ct».     TiDfpme  yo  de  quedar 

Haa  del  contrario,  que  Tidí, 

En  DiucaH. 

FeL                                 (Pnei  yo 

Don  FeUz,  qne  no  tendí. 

Qn¿  01  paedo  en  eUa  Mtorituf 

Yo  i< ,  que  lolo  eataiia. 

Ch.      El  ter  leio*  me  oblicé. 

Y  qne  me  eaperaba  á  nj, 

FeL      Poco  me  puedo  canur.    ' 

Porque  liempie  eatari  aai. 

Cei.                      No;  qaedao*  con  Düm. 

Si  nona  llek  la  mía. 

FcL      Mu  con  «M  nüe  ofende!.. 

Y  porqne  o.  aMgorei. 

«Na  irenu»  iiiatos  los  do«l 

De¿^t¿nor  qneteneia. 

Y  creaia,  que  le  acabó 

No  me  be  de  apartar  de  tm 

B«e  deaafio,  yo 

En  todo  el  día. 

Quiero  que  no  me  dejdi. 

LOM.                                   El  cordel*     [oforU. 

Que  haaeado  pace*,  es  llano. 
Que  aai  un  noble  amigo  gano; 

Cn.      1  Hay  deidicba  mai  cruel  1  —    [mpartt. 

tPu»  qní  01  mueve  á  honrarme? 

Pue»  en  quien  honra  profeMí 

Fd.                                                               Digo, 

Céiar,  qne  loy  TUertro  anugo. 

El  dia  que  da  la  mano. 

foj.      B.mL^                            ^ 

Aquesta  oa  ofrerco  á  tob, 

Ftí.                      Y  amico  ñeL 

Bn  fe  desto. 

Y  basta  qne  baya»  labido, 

Fel. 

Qne  aii  me  latiafaceia. 

Para  eito  lolo ,  y  también. — 

Ct». 

FO. 

Qné  me  querüaf 

ÍW.                                 No  e.  bien 

Cet. 

Que  hemos  de  ir  juntas  loi  doi.  — 

Darme  por  ma*  enteiidido; 

Llzaro,  diumulado     [.rorto. 

Bait.  baberme  declarado       ' 

Ve  donde  Doña  Ana  eapm, 

Y  diU  lo  que  ha  paia^.                        [Faut. 

En  dedi ,  que  oa  he  bateado, 

Y  qne,  por  ler  vueitro  amicD, 
Vu^vo  í  decir,  que  hoy  «ligo. 
Porque  importa,  1  vueitro  Udo. 

£os. 

Yo  iré ;  pero  no  quUiera 
Rallarle  ruego  á  mi  lado. 
Nunca  be  Tuto  hermano  tal; 

Como  mala  nueva  Uega, 
Eiti  en  todo  como  J  mal. 

No  01  bagaU,  Cíiar,  de  buotu, 

Puea  TOi  donde  yaii  labói. 

Como  loi  vicios  se  pega, 

Cii.       ¡Ay  deloa,  y  qu¿  de  pruebaí     [«rorto. 

Bu  undeidicbado  bacjil 
F«l      Baita,  César,  que  lie  laUdo, 

Y  no  e*  hennaao  camaL 

Que  nn  diígaito  babeU  teidda. 

Jorrada   IU. 

Ctl.      Yo  diígnitof    Oi  encaÜ»., 

Por  DiSil 

FeL                        Qne  no  me  «gala, 

5a/«i  DoK  CiiKXy  LicAKo  <U  nocHt.          | 

Cíiar,  qne  babdi  redlndo 
De  deiafio  un  papel, 

Cet. 

Ya  entre  ans  braioi  me  pinto. 

LoM. 

En  loi  de  mi  BIvira. 

Y  qne  ¿  nú  quinta  aplazado 
Hoy  o>  llamaron  en  k 

Cet. 

Hoy 

Hartai  aeSaa  oi  he  dado 

Balgo  derte  laberinto. 

Para  eite  enojo  erael. 

Ln. 

Mas  no  entremos  dentro  del; 

Timóme  de  una  traidon. 

Qne  ei  lalir  diflcU  cota. 

Porque  de  quien  oi  eipera. 

Ce*. 

Siempre  una  induitria  ingeníeaa 

Vence  la  estrella  cruel. 

Y  hallarme  con  yo»  quimera, 

No  hq  visto  al  Prlndpe  hoy. 

Por  qdtarie  la  ocaiion. 

Ni  &  Don  Félix  he  enconti^ 

81  al  campo  babeU  de  aalir. 

A  niagua  amigo  be  hablado. 

Dedd,  tcon  quién  podrói  Ir, 

Que  oa  pneda  ■crrir  mejorf 

Im. 

Aú  en  este  mundo  pasa, 

Puei  importando  á  mi  honor. 

Qne  con  osada  cántela. 

8abr<  dqaroi  reiür. 

Salga—  jnntt.  loa  dea, 

Es  quien  le  mete  en  ai  caía. 

Yo  miraré,  y  remd  voa. 

Mirveces  nn  retrudo 

Ir  honrando  el  cuerpo  veo; 

Hai  no  yendo  á  Tueitro  lado. 
No  hab«*  de  aalir,  por  Diiil 

gru^Sir"- 

Ot.     t  Qné  mai  ae  ha  de  declarar?    [mp»u. 

Bffil  damai,  por  oo^oa 

De  qne  en  la  calle  diráa, 

Sui  temoreí,  y  advertido 

Metan  en  caaa  el  gata*. 

Y  Yuelren  por  lu  oiMMn. 
Yo,  de  pa&er  «¿adT 

Lns.     Él  el  papel  me  vid  dar.    {«Ma. 

0$. 
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Nidíe  roe  lu.  vúto  tcdIt) 
Todo  el  ím  1«  he  Itaióa 
Donde  Bibei  escondido. 
aPuu  cdmo  hft  de  prevenir 
La  fortuna  liempre  airada 
Hoy  indutria  contra  mlf 
Uablaate  i  Doa  Ariaif 

Ce,.  81. 

Pne«  vea  ahí  la  indoitiiB  hallado. 
Señor ,  »¡  darme  el  papel 
Don  Félix  acaso  viera, 
Que  le  tenias  supiera, 
Mai  no  lo  qne  ^jo  cu  éL 
Si  quien  se  io  file  á  dedr 
Hoy  eitorbarte  desea, 
1  Qué  importa  que  no  te  Tea, 
Si  sabe  que  has  de  veiúr? 
Yo  á  ningún  hombre  señalo] 
Pero  que  diri,  oolijo, 
Cualquiera  cosa  quien  ^jo 
Lo  de  la  estada  de  palo. 

CtM.      Don  Ariaa  e«  muy  discreto, 
May  noble  y  amigo  mía, 
Qne  basta;  y  asi  le  ño 
Este  7  cnaíquiera  secreto. 
8é,  que  le  sabri  guardar; 
Qne  es  el  secreto  un  tcMro. 
Paei  tesoro,  qne  no  es  oro, 
Mejor  le  sabri  gastar. 

Y  mira,  que  este  conceto 
Has  de  conocer  después; 
Que  el  mas  aTsriento  «• 
Liberal  de  lu  secreto. 
Santo  llaman  al  callar 
Bu  secreto  el  qna  ei  discreto; 
Mas,  por  Dios,  aoe  San  Secrislo 

'  Ya  no  es  fiesta  de  guardar. 
Pía  de  trabajo  aguarde, 
Á  quien  tan  caro  le  cneata, 

Y  pues  quebranta*  la  fiesta. 
No  quieras  que  otro  la  goarae. 
Repartída  el  alegría, 
Bt  gusto  suele  doblar ; 
jiPaes  i  quién  se  ha  da  fiar. 
Si  á  nn  amigo  no  *e  fia? 

.     Que  le  dobla  ea  argumento 
A  mi  opinión  oportuno; 
Pues  lo  que  se  dice  á  nno. 
Vienen  i  saberlo  dentó. 

Y  asi  que  se  dobla  ea  óerto; 
Mas  cuando  doblarle  vet, 
Doblea  del  amigo  es. 
Por  el  secreto  que  ba  muerto. 
Pero  mira,  qat  á  la  pneita 
Siento  ruido. 

Advierte  abora 
CoD  qné  industria  la  fortuna 
Hoy  esta  ocasión  me  estorba. 
Dentro  de  sa  casa  estoy. 
£a«.     Es  Terdad;  pero  no  poogaa 
La  seguridad  en  eso ; 
Que  ai  fin  se  canta  la  gloria. 

Sale  Sl.Tí*A. 
,     Es  Don  César? 

KCentn*  sale  mi  aeñora. 
Quiero  cerrar  eeta  poerta. 
Mdor  diríi,  que  el  anrora 
Saíe,  i  mi  temor  confuso 
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Bien  baya  cnanto  esperí. 
Desdichas ,  llantos ,  congojas, 
Si,  á  costa  de  aqnallaa  penas. 
Amor  estoi  gustos  compra. 
Salí  Dottt  Ara. 
Ana.    No  dudo,  jue  habrAs  culpado 
Mi  atrevimiento. 

Sala  EcvikA. 

EU.  Señora, 

Mi  señor  esti  á  la'  puerta. 
jiaa.     Qué  dices? 

¡  Qué  poco  importa 

Contra  la  estrella  la  industrial 

Qué  hemos  de  hacer? 

Qne  te  eicoiidas 

Sprá  faersa. 

Ddude  pnedol 
lina.    Esta  es  una  cuadra  sola, 

Donde  él  entra  pocas  vece*. 
Cet,      Esconderle ,  aunque  ponga 

A  mayor  riesgo  mi  vida; 

Que  el  verme  ca  acdon  fbmMa; 

Porque  amor  es  fuego,  y  es 

Imposible  qne  se  esconda. 

[Fatiu  il  9  Látar: 
Sala  DoK  Fblix. 

HermaBa,  en  qné  te  entretíenesT 

Aquí  me  divierto  ociosa. 

Corriendo  en  libre*  discnraos 

Imaginaciones  locas. 

I  Pero  qué  novedad  es 

Venir,  señor,  k  estas  horaaf 

k  estas  horas  me  ha  traído 

Un  negocio,  que  me  importa, 

Y  basta  que  esto  te  diga.  — 
Elvira,  hat  que  al  punto  pongan 
La  carroza,  y  dala  el  manto 
Á  Doña  Ana. 

Ana.  Ahora  carroaal 

(Ddnde  pretendes  Uevarme? 
Fel.      ¡  Qué  sin  cauta  te  alborota*  t 

Hay  un  festín  en  palacio ; 

Maoddme  Nitidn  hermosa 

Convidarte  de  su  parte; 

Tanto  su  Alteza  te  honra. 
Ana.    Ay  deloal   Sb  duda  él  sabe    [v». 

Esta  ocasión,  y  la  estorba 

Cnerdamente,  pues  ciFradas 

Dice  sus  sospechas  toda*. 

¡Ay  amor,  todas  tus  pena* 

Se  híderon  para  mi  sola, 

Pue*  yo  siento  lo  que  pierdo, 

Y  otros  üentcn  lo  que  gosanl 
[r««  D'-   Ana,  D.  Falla  9  >i>Jra. 

Salen  Don  Ci*4B^  Líiabo. 
Ya  se  fueron.    Qué  mupira*? 
iPue*  no  te  basta  y  te  sobra 
Estar  dentro  de  su  casa? 
Boy,  señor,  sí  bien  lo  notas, 
Bales  deate  laberinto. 


Ta  peligro  y  su  deshonra  1 
Coa  casamiento  te  advierte, 
Y  aaegnrarle  te  importa. 

Sale  Bltibi. 
Ahora  puedes  salir; 
Que  ya  se  fueron. 

De  cuidado*,  y  salgamos 
Deata  borrasca  e*pante*a. 
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¡Pan  mi  aolo  ae  hicieron. 
Amor,  tut  det^cluE  todu; 
Qoe  yo  liento  lo  que  pierdo, 

Y  otros  ■ieoten  lo  que  goxMíl  [Foie. 

ÍY  GiSmo  eatflinoB  de  cuenta? 
mi  nadie  me  U  toma. 
(Qdí  tb  que  en  ella,  la  alcanzo, 
Bi  hago  la  prueba,  aunque  corraf 
No  perdamoa  la  ocasión, 
ElñrillK. 

Si  «oy  «ombra, 
No  Tea  qae  me  voy  1 

Por  qn¿? 
Porqne  le  fne  mi  s^ora.  [Fi 

Yo  quedaré  cual  tabur, 
Qoe,  viendo  lu  suerte,  toma 
Aliento  para  contar 
Pinta* ,  que  mil  fueran  pocaa. 

Y  luego  por  udb  carta, 
Qne  estaba  encubierta  «ola. 
Sobre  su  snertc  ^  adnúrado 
La  de  sn  contrario  topa. 

Y  el  tinco  que  le  estorbaba, 
Sirviendo  de  encaje  ahora. 
Espuela  de  su  carrera, 
Hace,  que  la*  pintas  corran. 
Aai  á  mi  rapada*  j  basto* 
Me  tnrban ,  gústenme  copas ; 

Y  porqne  no  salgo  de  oro*. 

No  tengo  suerte  con  «ota*.  [Fi 


Salm  kí.nttnax.oj'  Don  AaiAa. 
Bnena  la  noche  ba  catado. 

ÍNo  alegrd  tu  triateza 
'anta  gala  y  belleza, 
Que  junta  has  adiuiradof 
AÁtet  con  tu  alegría 
Doblé,  Don  Arias,  la  tristeza  uüa. 
ffi  á  Doña  Ana  miraba 
Las  acciones  que  hacia, 
Bn  m  rostro  lúa. 
Que  i  César  adoraba; 

Y  dije:  jqidén  vid,  délo* I 

Sin  colpa  agravio,  ;  lio  acraTio  Edo*? 
IMaculpaba  otra*  vece* 
í  César ,  porque ,  llena 
BI  alna  de  sn  pena, 
Biso  i  los  ojos  jueces, 

Y  aunque  él  la  moreda. 

Ño  trocara  su  pena  por  la  mia. 

|Bn  qué  ha  de  parar  eatot 

Don  Arias,  eo  mi  muerte; 

Qne  en  peGgro  ton  fiíerte 

1^  secreto  me  ha  puesto. 

Yo  erré;  na*  no  te  espanta. 

Que  lo  que  erré  una  yes,  liare  Adelante. 

AlU  Don  César  viene. 

Deste  cancel  cubierta, 

Hoj  de  BU  l>ocs  advierto 

Kl  inioM  qne  tiene, 

8i  tú  ae  le  pregunta*.  [Ibt/raM  «I  f 

Sale  Don  Cisti. 

ÍQmén  en  el  onindo  vid  mas  p«aaa  Jwitai 
iné  kay,  ttm  Cétarf 

Deididui 
ffiempre  de  apaño*  llena*; 
Que  solo  para  penas 
8e  ln*eotüon  u*  didtaa. 
Entré,  y  m  brere  espado 
U^  *u  benakano ,  y  trujóla  á  palado. 
Did  i  entender,  qne  aabia 
Todo  lo  que  pasuia, 


Y  qne  eacondido  estaba. 
Al  fin  su  cortesía 
Do  *uerte  me  ba  obUgado, 
Que  i  pedireela  estoy  determinada. 
Con  esta  recompenaa 
Le  aseguro  mai  sabio. 
Bago  gusto  el  agravio, 
Obligadon  la  ofensa, 

Y  i  casarme  dispuñto. 
El  Prlndpe  tan^iea  *e  bolgari  dest«.     [I 

Sale  Ai.BJAKDao. 

Sdior,  hasle  escochadof 
álg.     Cono  é  Feliz  la  pida. 

No  habrá  razón ,  que  impida 

Dirsela,  y  obligado. 

Si  a  mi  me  la  pidiera, 

Presumo,  que,  i  ser  núa,  se  la  £«ra. 
SaU  Don  Fbi.ix. 
Jlij,     Don  Feliz  ,  obligado 

Estoy  de  tos,  y  quiero, 

Por  galardón  primero, 

QuitarM  un  cuidada, 

Y  no  el  meAor  que  puedo.  — 
Ati  aieguro  í  e*ta  ecasíoD  el  miedo.  — 
Bn  deudo  mío  ea  Doña  Ana 
Su  pensamiento  ha  puesto, 

Y  por  hablaros  presto, 
Yo  tengo  á  vuettni  hermana 
Catada  de  mi  mano. 
Dame  tu*  pies  por  el  honor  qne  gano. 

M^,     Por  cartas  be  sabido 
Sn  altivo  pensamiento, 

Y  con  mayor  contenta 
Le  tengo  respondido, 
Qne  yo  lo  trataría  j 
Basta  dedr,  que  tíene  sangre  nüa. 

Y  desde  aqui  os  prometa 
Tomarla  yo  á  mi   cargo; 
Solamente  os  encargo, 
Don  Feliz ,  el  secreto ; 

Y  pues  queda  tratado. 
No  dispongáis  de  darla  nuevo  eatttdo- 
Guarde  tu  vida  el  cielo, 
Para  que  el  mundo  ve* 
Bonrar  i  quien  desea 
Serñrte;  hoy  en  al  suelo 
Pondrí  humilda  la  boca. 

fin  de  una  e^erama  lootl     { 


FeL 


Diré 


Del  n 


réla  e 


Salen  DoAa  Aira  j*  Eltiea. 

B(c.     Qué  dente*  f 

jituh  Que  ya  estoy  muttrU, 

Annqne,  para  consoUrine, 
*        -     '    quiere  matarme. 


s  dMiücha*  c 
Dijome  Feliz ,  que  amaba 
A  Niúda,  y  que  aapiraba, 
Elvira,  é  ca«ar  con  ella, 
Y  que  yo  á  NIdda  bella 
Dijrae ,  que  la  adoraba. 
Si  £1  de  vera*  la  quisiera, 
A  praar  de  sn*  enoios, 
Con  el  ahna  y  con  loa  ojo* 
Su  *enÜmiento  dijera; 
N«  esperara,  qne  ya  fOen; 
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El  criado,  qne  maa  qniere 

Qnixi  le  dMMttwá 

El  Principe,  aoy;  bien  mneatra 

Una  verdadera  fe 

En  mi  au  poder,  puea  haca 

De  uiui  ToloDfaid  fingUa. 

Mucho  de  nada  au  Alteza. 

En  ni  caaa  me  ha  criado, 

5a/*  DoK  Fblix. 

Haciendo  deade  edad  tierna 

AJ.      Si  hace  amor,  que  una  alegría 

Confiania  en  mi  peraona, 

Doa  pechoa  duüntoa  mnera, 

Como  en  mi  ingenio  experíenda. 

¡Pleicue  i  Dioa  qoe  tea  ta  auera. 
Hermana,  como  la  mial 

No  volví  el  rostro  &  Iaa  armaa. 

Por  bdinarme  á  la*  letraa; 

En  albrídaa  te  tnua 

Que  valor  y  ettndio  nerón 

Lo  qae  ya  decirte  qiüero, 

La  campaña  y  Iaa  eacuelaa. 

Al  fin,  para  no  caniaroa, 

Qne  no  fuera  trato  juato. 

Soy  Tueatro  amigo,  y  quüiera 

Qae  negara*  tú  mi  guato. 

Aaegnrar  la  amistad. 
Aaa.    Aquí  ib  duda  condertan 

Sabiendo  el  tnyo  pnmero. 

Hermana,  csiada  catáa; 

Lo  que  ya  tíenen  tratado; 

Deaeoto  de  tu  bien, 

Por  moger  te  pide  qoien 

Ce».      Mi  intendon  y  mi  deaeo, 

Te  eatima  y  te  qniere  maa. 

Maa  daro,  que  la*  razone*, 

Mira  qii¿  albridaa  me  daa 

De  tu  ealado  y  de  to  aomento. 

VutlTeme  á  dar  tu  contento. 

Que  informindooa  tan  deapado. 

Ana.    ElTÍra,  ún  duda  ha  aido    [t^rt*. 

Haber  discurrido  ea  fuerza 

C&ar  el  que  me  ha  pedido. 

El  ña,  puea  en  vueatra  caaa 
No  teoeía  maa  que  una  prenda. 

[F-on  SI.fr>. 

Confieao,  qae  á  ler  del  mondo 

Señor,  aun  no  mereciera 

Y  aii  no  dudes ,  qne  aqui 

Mirarla  í  aobertña  ha  aido. 

Puede*  diaponer  de  mi 

Maa  diaculpoda  aoborbia. 

Como  padre  y  coma  henoano. 

Perdonad  i  y  ai  o*  obligan 
Hi  calidad  y  mi*  prendas 

Si  tanlA  en  wrrirte  gano. 

Oye  lo  que  me  pud. 

ServioB  con  mía  deaeoa. 

A  Niaid?  dije  yo 

Loa  tnipiroi  que  te  cuesta, 

Qué  penaaiif   quí  oa  auapenddaf 

FeL      Qué? 

Lo  que  ya  tienen  tratado. 

K  i  quien  ae  llega  i  dedr 

Fel.      Saben  loa  ddoa,  Don  Cdaar, 

Tn  paaion,  la  voz  eM«lld^ 

Vneatro  deaeo,  y  quiaiera. 

Que  de  aecretoa  del  ahna 

Qne  le  queda  maa  que  oir. 

Vuelve  de  ooevo  í  aentir; 

A  dÜiu^hl^írdTmundi. 

Tarde,  d  nimca  aa  librd 

Muger,  que  una  reí  oyó. 

Que  i  voa,  parque  aoia  ni  amigo; 

Proaigne,  Félix;  que  bia 

Maa  no  hay  razan,  donde  hay  fnersa. 

Fel.     iQué  dicha  1  ni  dicha  ignakf 
Illaa  termino  injoato  fnen. 

Y  no  ha  un  hora  que  pudiera. 

Que  e*o  habri,  que  eiU  caaada. 
Tarde  babei*  veiddo,  Céur. 

Qne,  con  Un  bneoa  tercera. 

Atut.     CSelo»!   quí  ea  eato  que  eacudio? 
Ce».      Si  peiuaiB  deaa  manera 

Eiperara  nueva  mala. 

SaL,Ri.ti^A. 

Caatigar,  no  haberos  dicho 

Eh.      Don  C^ar  eaU  eD  laaala; 
Dice  que  te  quiere  hablar. 

Antea  do  ahora  mia  pena», 
Yo  quedo  bien  caatieado; 
Baatan,  Don  Feto,  la*  pruabaa, 
Puea  que  nunca  llega  tarde 
Conoi^mieiito  que  ?ega. 

Fel.      Tú  te  puedes  retirar.     [í  D'-  Jm». 

Sin  duda  mi  bien  ea  derto. 

Á  tiempo  estala  de  enmendar 

Deide  aqni  quiero  eacacbar. 

Eaaa  paaadaa  ofenaaa: 

Y  pues  no  habeia  ignorado, 

Sale  Don  CAaAM. 

Qne  0*  esti  bien  que  esto  aea, 

FVL     Don  C^ar,  macho  agrariva 
E«ta  caaa,  puea  en  ella. 

FeL      Ni  ignoro  Tuettra  nobleza. 

Sabiendo  voa  que  lo  ea, 

Ni  que  á  mi  me  esU  muy  bien 

No  entraii  como  en  prona  Tueatra. 

Honrar  mi  caaa  con  ella; 

Ana.     Ya  como  hermanoa  ae  tratan,    [al  fO». 

Cei,      Yo  me  detnve  í  la  puerta. 

En  qoí  rauín  oa  ofenda 

Par  eaperar,  coa»  e.  jo^ 

Para  enmendarlo.    )Por  Dio*, 

Que  me  diéradea  liceníia. 

Qne  eatá  caaada  1  i  Quisiera 

Don  Félix ,  bien  conoceia 

Poder  dedro*  con  quien  1 

De  núa  padrea  la  nobleía. 

Y  aqui  ahora,  por  maa  a^aa, 

¿mf  hermana  Udeda 

De  mi  vida  iaa  eoatnmbrea, 
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O». 

No,  puet  la^a 

Por  ser  mi  güito,  lo  ayi 

En  el  »Íamo  ettado  qn«la.                  [F».. 

Muy  eJegre  y  muy  contaota. 

Jna. 

Qu«  eauto,  cielo»?   Blvin, 

Esto  me  importa ,  aunque  au 

Sale  Albjándbo. 

Al^. 

Boy  tenga  de  bablar  á  Céiar. 

Nedo  amor,  locoi  catoa  ima^no, 

Ctt. 

(DoSa  Ana  alegre  y  caaada,     [ararte. 
Y  yo  con  vida?  pidwidiil 

HcDoa  me  atrevo,  y  mat  me  deteraúna. 

Puta  ai  no  pierdo  la  vida, 

Ba  porque  á  Doiía  Ana  merda.  — 

Don  Pelii,  bien  oa  Tengaíi 

A  nn  agravio  remedio  pw-egrino ; 

Y  animándole,  apenat  adivino. 

De  mia  deaeoa,  puea  eran 

Aapirar  i  tanta  glorie, 

Y  al  fin  me  dejaii  lín  ella. 

Olvido  ingrato ,  agradecido  adoro. 

Puea  fbe  tan  corta  mi  tuerte, 

Llamo  y  me  huyo ,  quiero  y  no  deaeo : 
Canto  mia  pena.,  y  nfit  glo^  lloro. 

«ue  no  pude  merecerla. 

Y  mi  teñora  Doüa  Ana 

Si  be  de  perder  U  vida  d  el  d¿Mt 

Ettá  caaada  y  conUntL 

El  nuevo  dueüo  la  goce 

Sa¡t  LXztno. 

J«a. 
Ele. 

Tantos  años,  que  no  tensa 
Memoria  dellos  la  nwerte. 

Loi  hombret  en  ini  deadichat! 

¿l>laráCé¿rI 

Aguarda; 
Veamoa,  ai  mi  indiutría  Ikn 
Á  lograrlo  delta  tuerte. 

£«*. 

Mandóme  Don  Céiar,  qne 
ButcBíe  i  Don  Fetix,  por- 
Que  quiere  habUrle,  y  anaqae 
Me  ha  cotudo  mucho  tor- 
Mento,  A  Don  Pelii  no  hallé. 
Ni  ahora  á  mi  tenor  tampoco 
Bailo  en  toda  ta  dudad. 
Ellot  me  han  de  volver  loco: 
Mat,  ti  va  i  dedc  verdad. 

SaU  E  I.  T  I  ■  1. 

Klhit  tienen  que  hacer  pora. 
Mat  aqui  el  PrUrape  eatá. 
Lizarí' 

Un  hombre  eipera  í  la  puerta. 

ÍIS: 

FtL 

Didendo,  que  quiere  hablarte. 
Perdonadme,  y  dad  lieendn 

Tefaltd. 

Cobo  val 

Ya 

PoedetTer. 

Qué  hay? 

No  hay  dhHn; 

De  ver  qijiea  ea;  que  ja  TUelro 

Al  iuttante.                                                  [Fom. 

& 

Cet. 

Id  norabuena.  — 
«Haita  cuándo,  hadoa  implot, 
&a>eit  de  afiigirmel 

ti 

Sale  Doüa  áha. 

Y  ati  no  té  como  va. 

Aw. 

CiMOI, 

Qud  et  etto? 

Sui  caltonei  an  mtncebo. 

Cu. 

Deidichat  nuaa. 
Que  con  tirana  Tiolencia 

Yo,  qne  le  acediaba,  vilo, 

Y  pregunté;  qué  hay  de  nnen) 

Ana. 

El  alma  oprimen. 

Etcndia; 

Y  él  reipondlú:  tolo  el  hilo. 
Yo  1  decirlo  no  me  atrero. 

Negar  lo  mucho  que  ettimo. 

retira  aprieta. 
No  ji  á  nadie. 

Porque  aun  el  bUo  no  ea  naero; 

[Al 

Al^. 

Pero,  mirándome  añ, 
Un  famoso  arbitrio  dL 
Si  fue  tuyo,  ya  le  apmebo. 

Ftl 

Las. 

iPueato  en  uto,  no  te  vé 

£1». 

Ya  did  TQelta. 

Traer  calzonea  de  bayeta? 

A«a. 
FO. 

ilnfelJí  de  quien  le  falU    [«paru. 

Tiempo  ano  de  hablar  en  tut  ptaatl     [F<w». 

Haita  la  calle  aall. 

Al^. 

Puet  yo  fui  quien  lo  bventé. 
Que  toy  Adán  deta  seta. 
(Y  de  qué  manera  fue? 

£b. 

Yo  t«  ateeiro  que  vuelTa, 
Si  te  ha  menetter.                                      [r«.. 
Don  Félix, 

Lax. 

Si  el  saberlo  te  desvda, 
Yo  Bnoi  callones  teuia 

Cu. 

Muy  rotos,  y  con  cautela. 

FaJtéme  la  tela  un  dia, 

Lo  agradecido  que  ealoy 
A  mí  dndicha,  puea  ella 

Y  péteme  la  entretela. 
Agradé  el  gutto,  y  no  lejot 

Admitieron  mia  contqot; 

Ati  que  L-uanlo.  hoy  vea,                                      ' 

Me  ha  dado  aqui  un  deiengaEe 
Tan  grande,  que  no  pudiera 
Con  otro  tatísracerme. 

Catada  Doña  Ana  bella 

Todot  ton  callones  viejot. 

Eati,  que  ya  no  lo  dudo; 

Ai^. 

¡Quién    par.  poderte  oir,                                    1 

Ruego  á  loa  cielo*,  que  tea 
Con  el  gutto,  que  deieo 

Um. 

No  tuviera  que  aentirl                              [r««.  , 
Rieel  pobre,  el  rico  llora,                                 1 
Y  ati  en  eate  mundo  ahora 

Ftl. 

Mirad,  Don  Címif, 

Todo  et  Uoar  y  reír. 

gue  loy  muy  amigo  meatn. 

aalt  Don  CifAK.                              | 

Y  que  por  «tono  ceta 

Ct». 

A  que  d  Prlnnpe  te  fuera,                              ' 

Mi  aiidttad. 

Lázaro,  etperando  ealvve. 

JoRir.  m. 
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Para  hacer  entre  loi  do* 
Gloriu  T  penal  comunea. 
Jka  Félix  caía  i  Doña  Ana, 

Y  no  coDiaigo,  ni  pode 
Sab«r  000  quien.    Ka  efecto 
Mi  bien  de  mi  mal  le  argayo ; 
Que  eata  noche,  cnando  el  «al, 
En  pañinentoe  axaleí 

Haga  el  tilamo  de  TétU 
Sepulcro  tiudoio  á  lai  lucea, 
La  he  de  iicar  de  tu  ma. 
.     Puet  por  toda*  ettaicmcei, 
Qna  no  ha  de  labcrio  Ariai. 
iPotible  ea,  que  no  rehuaea 
Bl  deicnbrir  tu  aecreto? 
Deata  ocaiioii  ae  concluyen 
Tn  bien  á  m  mal. 

Bi  cierto. 
Pnea  cuando  decirlo  eicuiea, 
Qué  pierde!  ?  cuando  lo  digaa, 
Qué  ganiif 

Porque  no  culpeí, 
Qne  no  eatínio  tu  ranaejo, 

Y  porque  del  todo  apure 
Amor  mi  deidicha,  hoy  qmoo 
Callar  mi  aecreto. 

Roy  Hiboi 
Al  oelo  Ini  eiperanzai. 
Para  que  de  todaa  triunfea. 
Habla  á  todoi,  eiti  alegre, 
É  iremos,  coindo  lat  nubea 
Por  la  muerte  de  lai  florea 
8e  viitan  negroi  capncea. 

Salt  Don  Akiai. 
Don  Céaarl 

No  ha;  nada  odoto,    [¡^art*. 
Porque  no  noa  lo  pregnnla. 
Qd<  teoóit 

Aunque  eatá  tritl«,    [^artf. 
No  ei  pendencia,  no  te  jontoaj 
Qne  DO  ha  meneater  tn  lado. 
Qs4  ba  mcedidof 

Que  tuve 
Cultírada  ana  etperania. 
Que  A  tiempo  de  darme  dolce 
Fruto  «e  lecd  en  in  flor. 
Siendo  mi  eitrella  el  Octubre. 
Don  Félix  caía  i  Doña  Ana, 
Que  Bii  m  quietud  preaome; 
Pedliela  por  muger, 
"  " '      >  que  propale 

:«ito,  y  qne  eatá 

ntcnta.    iSufren 
I<OB  zeloi  mayorea  peoaaf 
Ya  baata,  aeñori  excnae 
Vueaa  merced  el  hablarle, 
Porqne  le  dan  peaadambre 
Unoi  vaguidoa  muy  grandes 
Que  í  la  cabeía  le  auben. 
tBn  qué  poedo  yo  lerriniat 
En  callar. 

¡Por  Moi,  que  cocobra 
Hl  pedio  harto  aoiümientol  [Fw 

Porque  ceian  tna  embuateo. 
AiDor,  D  acaso  te  nmeren. 
Por  Dioi ,  tantaa  inquietodea, 
Ya  ea  tiempo,  que  con  un  biwi 
Mil  aentimientoa  diacnlpea. 
Ya  basta  lo  que  he  anfrido. 
No  ei  macho  que  disimules 
Ka  cortas  merednóentoa. 
Por  la  eioTÍB  i  qae  me  opnae. 
Ya  no  ha  de  aer  el  ptrdwhi 


Tarde  n 


IJAHDXO  j-  Akij 


Lo  qae  mu  aña  dlchaa  turbe. 
Has  Ter,  qae  otro  eatA  gotasdo 
Lo  que  yo  esperando  «atuve. 

Salan  Al.B 

Bao  ha  pasado? 

Aqtü  eataba. 
Pues  porque  no  se  aae^re. 
Que ,  cuando  toro  ocasiones 
Solo,  ocupado  le  tuve. 


i  otro  se  diaculpcD.  — 
Céaarl 

Sdiort 

Haita  el  dia 
He  de  escribir,  porque  ei  Lunes, 

Y  he  de  despadiar  t  Roma 

Y  Nápolea. 

Yo  voy.  —    Hnyen     [opcrt*. 
De  mis  manos  las  venturas. 
Lonea  fue,  para  qae  impugnen 
Lo*  diai,  c«mo  las  horas.  — 
Mis  dichas ,  Lizaro ,  suben 
Al  délo  mis  espeíanzaa. 
4 Yo,  señor,  qu¿  cnlpa  tovef 
Tú  me  ojíate,  que  aqai 
Estuvieae. 

No  me  calpea. 
iQui^  le  mete  en  dar  ransejosf 
Hi  desdicha. 

¡Que  me  ayude 
Tan  poco  el  tíempo,  qne  sean 
Martes  para  mi  los  Lunes!  — 
Aqni  eitá  todo  aderezo.  — 
1  Plegué  al  meló  no  me  turbe,    [ofarle. 
Que  tengo  el  alma  en  Doña  Ana 
Llena  de  mii  petadnmbrea! 
B    «B    tafett    coa   («erftaBia,   eaoM   D.  Ariét  ) 
látare,  g  titriia  D.  C¿tmr, 
Despejad.  —     Hoy  de  los  zeloa     [mrartt. 
Hacer  experiends  pnde, 

Y  en  perdidas  esperanzaa 
Veri  los  toqnes  que  snfren.  — 
Decid:  Yo  estoy...... 

Estoy  muerto  da  aelaa,.^. 
"datando  con  secreto.... 


Con  » 


Aon  no  pnde  gozar  la  ocasión,  cíeloal 

lAej.     El  casanüento 

~  El  casamiento  t£tto 

No  ha  de  tener. 

Al  fin  Tuestraa  deardba 
Le  tendrán. 

Le  tendrán;  mas  no  loa  núoa; 
Qae  vtentoa  pudilo,  cuando  anmento  rioa. 
Lo  qne  yo  oi  aseguro...... 

Os  aaegnro, 
Ba  mi  muerte. 

Qne  Toeatro  honor  procoro. 
Procuro  divertirme;  mas  no  pnado. 

Por  ser  Doña  Ana. 

Aqni  rendido  quedo  t 
Do&a  Ana. 

Ca«te1ví  por  an  oobleía, 

Y  ángel  por  ioi  virtndei  y  belleza. 

1  Ddnde  tu  Alteza  aqneata  carta  enñaf 
A  Flándei. 

Para  Flándea  no  ea  hoy  dia, 

Y  aai  podrá  dejaría  hasta  mañana. 

Perdiif  el  ooloT  al  nombre  de  Doña  Ana. —  [ay. 
No  ¡«porta  que  boy  no  aaa, 
EacrHa  ae  «atari. 
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Tan  tírano  rifoi ,  pcnk  tan  fienl 
M^.     Proiegold,  repitiendo  la  poitreía 

Ctt.  Rendido  qaedo. 

Jlej.  |PnH  ja  be  didu 

Td  TazoQt   Dad  acá. 
Ch.  l<o  dicho  he  didio. 

[Tama  la  carra  Alt}andTt  g  tM. 

M^.  i|Yo  eitoy  maerto  de  xelo*,  tratando  cod  ■»- 
„CTeto,  aun  no  pude  gozar  la  ocA«¡onj  el 
„ casamiento  efeto  no  ba  de  tener;  al  fin 
„Tueitro«  deivelOB  le  tendrán,  no  loe  mioi; 
„lo  que  yo  01  aaegoro  e«  mi  mnerte;  que 
„Tueetro    honor    procuro,    por    ter    Doña 

„  Ana Aqui  rendido  quedo." 

[r9r.]  4Y0  ot  b« 'dicho  que  etcribui 

Deata  «nertef 
Cei.  Si  han  podido 

Obligarte  en  algnn  tiempo, 

Alejandro,  mis  ■erridaí. 

Ahora  le  tiene*  de  honranne; 

Que  no  ei  de  tu  pecho  digno 

Blaion,  que,  por  el  s^eno 

Honor,  me  quitei  el  mío. 

CaMdo  ettoy  con  Doña  Anaj 

Casado  no;  pero  digo. 

Que  á  ette  fin  habrá  doi  añoa 

Qae  la  quite,  y  que  me  qniao. 

Ño  Xut  iBB  acañonea, 

Qae  por  ta  cansa  he  perdido, 

Anteponiendo  leal 

A  RU  guato  ta  servido. 

Has  solo  dir¿,  que  hoy. 

Sabiendo  que  el  cielo  implo 

Su  caaanúento  ordenaba, 

Tratd  catane  conmigo. 

Penaando  que  me  estorbaba, 

Neguj  el  secreto  &  un  amigo; 

Pero  Tiendo  que  no  tiene 

Bn  m(  el  secreto  peligro. 

Bolo  á  algún  planeta  doy, 

Sohi  atribuyo  i.  algnn  signo 

El  querer  con  mala  estrella. 

Pues  ellas  la  canal  han  wdo. 

Pero  si  snehn  vencerse 

Con  reservados  arbitrios. 

Para  que  en  mi  estrella  josp»*, 

Hoy  Bl  délo  te  previno. 
Al^     Si  en  perdidss  ocasiones, 

Don  César,  ha*  conocido, 

Qae  fue  culpa  de  tu  estreUs, 


Hoy  para  haberla  perdido, 
Haber  callado  el  secreto; 
Que  sucediera  lo  mismo, 
Coando  siempre  le  enardaraa; 
Pero  yo  estoy  ofendido 
De  que  tratases  casarte. 
Sin  saber  el  gusto  ^o. 
Dame  la  ploma;  que  yo 
Qniero  escribir ,  que  ^  be  Tiit« 
Lo  poco  de  c|Ue  me  sirves. 

Ch.      De  poco ,  tenor ,  te  iirro, 
Pero  ninguno 

M^.  Ya  basta. 

Gtf.      Si  de  la  fortuna  ha  sido     [aporte. 
Este  juego,  en  solo  un  lance 
Al  rey  y  dama  he  perdido. 
(Hay  mas  tonníOto  en  el  mnndoV 
iHay  mas  pena  en  el  abismo? 
No,  pues  no  U  tengo  yo. 

A^.     Cerrad  el  papel  qoe  he  escrito, 


Y  llevádsele  i  Don  Ferm, 
Qae  haga  lo  qne  en  di  le  digo- 
Hoy  he  de  llevarle? 

81. 
Que  no  hay  correo  úungÍDo. 
Llevadle  tos  i  su  casa ; 
Que  yo  con  propio  le  envió. 
Perdida  ha  visto  una  dama,     [ayarfe. 

Y  nn  señor  airado  he  visto. 

Cual  de  los  dos  he  temido.  [ 

Salen  DoM  Pbi.ix^  Don  Amia. 

Ya  ha  acabado  de  escribir, 

Don  Félix ,  nuevas  ha  habido 

De  qne  hoy  entra  en  Panna  el  dotm, 

Y  aun  en  vuestra  casa,  han  dicho. 
Beso  mil  veces  tus  pies, 

Y  por  Daña  Ana  te  pido 
Las  manoa.    Yo  voy  á  deria, 
Con  tu  Uceada,  el  aviso, 

Para  qne  est¿  prevenida.  | 

Alg.     Don  At'iast 

En  qné  te  sirvof 

Al^    Tú  has  de  jurar  en  la  erui 
De  aqnesta  espada  qne  dilo, 
Que  jamas  ha  de  saber 
Doña  Ana ,  que  U  he  querido. 
Ni  César ,  que  le  be  estorbado. 
Asi  juro  de  <mmplillo 
En  la  cruE  de  aquesta,  e^ndb 

Y  yo  ahora  te  suplico, 
Que  no  le  digaa  i  César, 
Que  soy  el  qne  te  lo  dijo. 
Yo  lo  prometo ;  partamos 
Á  ser  de  su  bien  testigos, 
Que  boy  i  Alejandra  e 
Como  en  el  nombre,  l« 


SaL 

7¡  DoH  Fblix,  Doila  Axaj'BLV 

Ana. 

Esto  es  verdad. 

Vtl. 

1  Qué  Uen  pagas, 

No  lo  dije  á  los  principio*, 

Por  pensar,  que  no  llegara 

A  efecto;  mas  ya  que  he  risto, 

Que  le  tiene ,  que  no  pueda 

Ca*arme,heni>ano,  tedigo. 

iQué  diré  al  Prindpe  yot 

Mas  ya  viene;  bien  podi^ 

Salen  Do: 


Cisia^  LÍB4S*. 


IHl  n 


Pues  del  rigor  que  padetoo 

Mas  qne  para  en  casamioito.    \m¡ 
Don  Félix ,  no  haber  pedida 
Licencia,  ea  haberla  dado 
Kst«  papel,  qne  hay  ha  escrito 


FtL      Y  yo  ei  cuidado  os  e*tÍmo. 

Ce$.      ¡Ay  perdida  gloria  miat    ToforU. 

Ana.     ¡Ay  querido  dueño  mió!     [aporf*. 

FeL  [Ite]  „Porque,  prevenida  la  gloria,  hnoe  nenor 

^el  guato,    no  o*  be  dicho  antea  de  abara, 

„que  la  persona 

„es  Don  César,    na  ei  coacarreai 

„r«tidades,  qne  podéis  imaginar. 

,,vnestra   hermana,  que  él  tolo  la 
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Ce*.      Qa<  draa  1 
Coa  a 


Qno  ya  nupiro 


Hubo  contenta  cumplido. 

Qoe  par»  qa«  no  ot  merezca. 

Doña  Ana  ahora  me  dijo, 

Qdb  no  le  pnede  caiar. 

Por  nna  promoaa  qoe  tuio. 

El  verdad,  qne  70  lo  dij«. 

Cielo*!  mi  e*  cito  que  mirof     [ap«r(«. 

1  DoSa  Ana  finge  promcau. 

Por  no  can  •     - 


m  ALBJiNBmo,   NiaiDA^Doi 
No  le  leú« ;  que  m  escribo 
Anaente,  preacnte  eatoj, 
Y  afirmaré  lo  qne  firmo. 
En  buena  ocanon  me  bu  pneito. 
Danoi  tua  pi«a. 

Yo  be  mddo 
f^n  mi  hennano,  por  tener 
Parte  en  TMatroa  regodjoa. 
DoD  C^aar,  d«aU  «mera 
EmeKo  i  praniar  anTicioi. 
Dadle  á  DtOí  Ana  la  maMj 
Qne  yo  renco  á  an  padrino. 
Qné  be  de  ^tarf 

Note  aflitaa; 
Qne 


Á  toa  piea. 


a  del  a 


lo, 


Qne  mi  promeaa  be  cumplido; 
Puea  prometf  no  caMrme, 
No  aieodo ,  Céiar ,  contigo. 
Ya,  leSor,  caaado  eatia. 
¡Grada*  i  Dioi,  qne  ■alimo* 
Delta  empí 


]  te  I 


Yidio. 


Yo  be  de  partir  lue^  á  FUodc* 
A  aerrir  al  gran  Filipo 
Segundo,  donde  Haatriqne 
Venga  A  aer  el  blaaon  mió; 

Y  por  dejar  en  mi  catado 
Golaemo,  á  Félix  elijo, 
Qoe  i.  Niñda  dd  la  mano. 
MU  rece*  lo*  pie*  te  pido. 

Por  la*  honra*,  qne  me  ofrece*. 
Tn  guato  fue  mi  albedrfo. 
Blriral 

QD<t 

Yo  me  Ti^i 
Que ,  ai  me  tardo  nn  poquito, 
Segon  que  Tienen  caaandó. 
Te  habrái  de  ca*ar  oounigo. 
Nadie  fie  an  «ecrete 
Del  maa  cuerdo  y  ma*  amigo; 
Qne  en  la  maa  aína  Intencmn 
Esti  un  aecreto  á  peligro, 

Y  no  te  queje  de  agrario 
Quien  no  calla  el  *n;o  iaÍ*mo. 

Y  aqni  da  fin  la  comedia. 
Por  quien  el  perdón  oa  jMo. 


,Cí' 
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P   B   B   ■ 

D   ■ 

A  ■■ 

Don  Lm  in  Umku,  galán.            £/«e^DoiiPKiiMiii 

Ebvia*,  criada. 

Lora  sa  Vuia,  viejo.                      Victtin,  criado. 

Bandoleros. 

Don  Mbkvo  ToMtmi.1.**,  vUjo.       Doi!*  Violautb 

\d™— 

Criadoe. 

PoK  GDaun  »■  Auma  ,  gidan.     Moü^  Blhgi 

¡Am- 

''"'*"•  '"*^ 

•           JoniTADA    I. 

Hem 

No  hallar  tn  eafneico  iaútil  la  defeMaf 

Vivir,  locara  foera,  coaa  ea  dará; 

Pero  como  no  intento, 

j>0  j-  DoAi  VioLiNTB,   retirándote  de  cuatro 
BandoUrat  que  loe  tigaen,jr  Vicbktb 

Y  ya  qne  tn  venida 

Ea  última  ■entenas  de  mi  rida. 

entre  ello*. 

De  tn  rigor  A  tn  rigor  apelo,         [«•  reAUw. 
No  te  pi^  piedad. 

Ni  del  plomo  el  horror,  ni  del  «cero 

£«p. 

Alca,  del  auelo; 

El  golpe  repetido, 

Qne  el  primer  hombre  haa  lido. 

Antea  qne  muerto,  me  tetíii  vefflddo; 

Porqne  no  dan  &  mi  valor  rezelos, 

íKa  la  dama,  que  va  en  ta  «ompañln, 
Tq  eaponT 

Niel  morir,  ni  el  tirir. 

FtoL                                              Socorro,  deloet 

Men, 

No.aeSor,  «noUjaaía. 

«oí. 

Y  tan  Uia  en  efeto 

De  an  valor ,  ra  aangre  j  io  reapeto. 

Qae  desde  in  enünenda  i  ni  eunpailn 

Al  p»»«gero  «dílerte 

Qne,  ñ  agni  con  an  muerte 
Preaomea  de  mi  vida  dueño  hacerte. 

Mil  funeatoa  teatros  de  la  mnerte. 

lOSno,  annqne  á  Marte  en  el  valor  íoútu, 
De  tantoa  defendate  aoUdtaaf 

No  podráijpaei  primero 

Qne  lo  GODugaa,  &  falturme  acero, 

Re.      Ei&  rara  hermoaura, 

Siendo  nia  manoa  de  mi  cuello  laioe, 

Qne  del  aol  deavantce  la  lux  pnra. 

Abogada  me  veria,  6  hecha  pedan», 

Pe  onoatro  Capitán  aera  trofeo. 

Mm.    Primero  qoe  ofendida 

Eita  beldad  «e  vea,  de  mi  vida 

I*p. 

Peregrina  beUaia, 

Convalexca  del  auato  la  trirten; 

Triunfará  vueitra  aaña  riguroaa. 

Que,  anrKiae  eUa  bnbiera  dado 

Diga  deapnea  la  fama  preaaroaa. 

Dlaculpa  i  lo  mvel,  i  lo  obaUnado      ' 
De  n/vida,  eUa  ha  «do 

Que  ti  no  (ni  baatante  i  defendella, 

También  la  que  nd  aciáon  ha  aaap<affidot 
Siendo  el  primero  efeto 

Otro.    Eao  aeri  bUn  pretto. 

Que  vf  en  mí  de  piedad  y  de  rwpeto.  — 

l,Addade  ea  tu  camino  1     [i  D.  Jfnd*. 

SaU  Don  LopB  de  bandolero. 

Mttu 

A  Zaragoxa  vpy,  donde  ima^wi 
Qae  podrá  aer,  qne  la  per^ma  mia 

Up,                                                      Qu¿  ea  «rtol 

Te  pagne  eata«  piedades  algún  dia. 

ríe.     En  «ite  monU  hallamoi 

Lop. 

Entre  loa  laberintoa  y  loa  ramoa. 

mL, 

Pne.  quite  .rea      ^^  ^^^ 

Defendléndoae  al  m>1,  /e  nna  litera 

Toirellaa  me  apeUido.    Al  Re;  drñeDdo, 

Don  Pedro  de  Aragón,  gran  tiempo  he  eAd» 
En  Francia,  Roma  ;  Nípolea;  Uaaado 

A  eaa  dama  apeada. 

Dát  hoy  vuelvo  á  U  corte. 

Añ  como  noa  vieron. 

k  haoerh)  ea  lo  que  maa  mi  vida  importe} 

Loa  criadoa  boyeront 

Donde  te  doy  palabra,  ii  te  ha  pneMe 

Y  aolo  aqueae  andar»  ea  quien  pretende 

Algnn  fracaw  en  cato 

De  vivir  detU  Mierte, 

Lop.    tPaea  odmo  cootra  taatoa,  diñe,  pioiaa 

De  ampuarte  7  Talarte, 

. r',...ILl.l 
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Trocenao  mi.  HTridoi 

Virtud  grande  y  honor  Gm«o{ 
Bi  bienlialtó  en  ana  part« 

k  m  perdón,  y  «1  mnodo  dando  In^do* 

Dendon  dei  honor  y  de  U  TJda. 

Engañado  an  albedrfo. 

Que  fue  U  defignaldad 

I«p. 

I«  palabra  aceptara. 

De  taedid,  habiendo  lido 

Cuando  de  mía  locura*  etpenra 

Doña  Blanca  (Sol  de  Tila) 

El  perdón,  qne  me  ofrecei ; 

De  quince  años  no  cumpUdo* 

Pero  á  la  muote  estoy  doi  6  tna  tmm. 

Su  eapoaa ,  cuando  ya  en  él 

Nevaba  el  invierno  frió 

(8!  bien  ninpiM  rnie)  con  qne  be  Uegado 
A  U  deeconñanza 

Helado*  copea,  que  MR 

Caduca*  Borea  del  juicio. 

De  dejarme  vivir  ain  eq)eruiza. 

Mat.    Ya  lo  aé;  y  ¡pluguiera  al  délo 

Badendo  mat  iuultot  cada  dk; 

No  lo  lupieral  —  Prolijos     [ayart*. 

Que  «a  la  d»dicha  mía 

DiacuTioi,  qué  me  qnereiit  — 

Tal,  míe  guardarme  hadendo  aoHdt« 
Sagrare  de  un  delito  otro  delito. 

Proseguid  pnea. 

Lop.                     "^          Ya  prorifo. 
Reñatíd  ella  el  caaamiento, 

AlM. 

No  tanto  de  tu  vida  detcoufiei; 

Que  como  aqni  de  mi  verd^  te  fie*. 

Quizi  habiendo  conocido 

Bien  podri  aer,  que  lea 

Cuanto  en  la*  desigualdade* 

Yo  parte  i  tu  perdón;  y  porque  vea 

Eiti  violento  el  cariño ; 

El  mnndo,  qne  á  mi  aumenta  te  prefiena, 

Mas  como  la*  principales 

Dime.iiven,  quiéu  erea? 

Hugeres  nunca  han  tenido 

Que  al  Rey  ao  pedirí  merced  alguna, 

Propia  elecdon,  hizo  ella 
De  la  auja  lacrifido. 

Haata  ver  mejorada  tu  fortuna. 

Lop. 

Aunque  ea  vano  tu  intento, 
(Todoi  os  retirad!)  eitíme  ateoto. 

Caaéie  forzada  en  fin 

De  IOS  padre*.    '^Ay  delirio 
De  la  convenieDCia!  iqué 
Te  falta  para  homiddiof 

Yo ,  Moeroao  Don  Meudo, 

Soy  Don  Lope  de  Urrea,  hijo 

Él  con  poca  incliuadon 
Al  catado  redbido. 

De  Lope  de  Urrea.    Aai  fueran 

Hi>  ccatumbree,  como  han  üdo 

Y  con  poco  gurto  eUa, 
Imaginad  discursivo 

lluitrea  mi  nadoúento 

Y  mi  aanere. 

Ahora  vos,  de  qué  hnmorei 

HCM. 

Yo  lo  afirmo; 

Compuesto  nacería  hijo. 

Si  bien  no  valdrá  mi  voto. 

Que  nada  para  ser 

Que  amieoB  un  tiempo  fuimot 

Concepto  de  amor  tan  tibio  1 

Don  Lope  y  yo,  con  que  ya 

Bien  pensaron ,  que  yo  fuera, 

Como  otros  híjoi  han  aido. 

A  hacer  por  voa  cuanto  pueda. 

La  nueva  paz  de  lo*  dos; 
Maa  tan  al  revé*  lo  vimos. 

£ep. 

Antea,  leñor,  imagino. 

Que  ya  por  mi  no  harñi  nada; 
Porque  nendo  roa  amigo 

Que  de  ba  dos  nueva  guerra 

Fu]  por  afectos  distintos. 

De  mi  padre,  y  A  á  quien 
Hoy  tienen  tan  ofendido 

Y  de  odio  en  el  padre  ndo. 

Mia. locura*,  tan  qutjowi 

Contra  la  naturaleza. 

Ni  un  in.tante  bien  me  qai«^ 

Iflia  traveinraa,  y  en  fin 

Aborredéndome  aun  cuando 

Son  los  enfados  hechizo*. 

B¡«,  liendo  (U  amigo,  infiera. 

Ccidme  sin  algún  meeitro. 

Qne  no  querrei*  lerlo  mío; 

Cuyo  desdrden  me  hizo 

Aunque,  ai  de  ditculparme 
Tratara,  yo  oa  certifico. 

Mas  libre  de  lo  que  fuera, 

Que  pndiera,  pnea  él  fue 

Quien  los  corrigiera,  pneato 

De  mía  deidichaa  prinapio. 

Que  al  mas  cruel,  maa  eaqaif»       . 

Hm. 

De  qué  «lertof 

Bruto  tratable  le  hacen 

iop. 

Deata  anerte. 

Ó  el  halaga,  &  el  castigo. 

«f.. 

Dedd;  que  holgaré  de  oirto. 

Apenas  pue»  el  disoirso 
Me  diú  primeras  avisos 

Vía 

Ya  poco  ¿  poco  eo  mi  va    [■?«(«. 
Cobrando  el  aliento  brio. 

De  laa  lucea  radonales, 

típp. 

Mi  padre,  legan  deipuea 

Ac&  núl  vecea  he  oidíl. 

Deade  aua  primero*  año*. 

Sin  que  supiesen  reñirb 

O  fueie  virtud,  6  vicio. 

Ni  de  mi  madre  el  amor. 

Abomddd  casamiento: 

Ni  de  mi  padre  d  olvido. 

Pero  juzgando  perdido 

Con  estas  licendaa  pues 

Un  mayoraago  en  lu  caía 
Tan  nobleTTluatre  y  antigoo. 

Desbocado  mi  albedrlo              i 

Corrid  sin  rienda  ni  freno 

1  penaaaton  de  »u  deudSa, 

La  campaña  de  los  vidos. 

Ó  i.  perauaaion  de  ■!  misno. 

Mugeres  y  juegos  fueron 

Tomó  en  lu  mayor  edad. 

Los  mejores  ejercicios 

Contra  el  natural  motño 

De  mi  vida,  sobre  quien 

De  >u  inclinación,  catado; 

Credendo  iba  el  edifido 

Para  cayo  efecto  biio 

De  mi*  años.     Mirad  vos 

Eleedoa  de  ¡goal  ñoblexa, 

Fábricas,  qne  en  so  piindpio 
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Titobesn,  cnanto  Mtan 
Fldlu  al  pcedpltio. 
Al  cabo  de  machoi  días, 
Qua  ya  wtaba  jro  perdido, 
'    Porque  ya  en  mi  hebiaii  guado 
Lai  libertadea  dominio, 
CayiS  eo  mi  mala  enieñanza, 

Y  lin  ley  lú  liempo  qniío 
Tarde  enderezar  el  txonco, 
QuB  habla  dejado  £l  miimo 
Sobre  vicia  en  lai  raicea  ' 
Nacer  y  crecer  torcido. 
Bien  confieio,  que  qaiaiera 
Yo  agradarle;  mai  li  oa  digo 
La  verdad,  nnoca  acerté 

Á  hacer  cosa,  que  ¿1  na  dQo. 

Tolerándonoi  en  fin 

Ei  nno  ai  otro ,  Tirimoi 

Siempre  opuetto»,  iiendo  líeíopre 

Loa  QDi  eterno  martirio 

De  mi  madre ,  qoB  haata  hoy 

Vive  el  coraxon  partido 

En  do*  otitades,  teniendo 

Con  ella  ana,  otra  conmico; 

Tanto,  aoe  ai  alguna  nocae 

DlifrazaJo  i  veru  he  ido, 

(Porcino  no  tíenen  aua  pena*, 

Ni  mía  pena4  otro  alivio] 

Ha  aido  dindome  llave 

Para  entrar  tan  eacondido. 

Que  mi  padre  no  me  üenta. 

iQuíén  en  el  mundo  liabri  viato. 

Que  el  digno  aroor  de  una  madre, 

Y  de  on  hijo  el  amor  digno. 
Hayan  pueato  á  la  ñrtud 
La  míicara  del  delito  f 

Y  en  fin,  para  que  llegnemoa 
Pe  ona  vez  al  ma*  eiquivo 
Snceao  de  laa  fortunaa, 

Qne  i  ette  catado  me  han  traído, 
Dejando  juegoa,  amorea, 
PendenEíai  y  deiafloi. 
Que  á  loa  dos  noa  tienen  hoy, 
A  él  pobre ,  y  i  mf  malqniato  i 
Ssbreu ,  que  jnnto  á  mi  caaa 
Vivid  nna  dama ;  mal  d* 

De  la  hermoaura , 
De  la  diacredon,  ra  quiem 
Generoaamente  nnidoa 
liOB  extremoa  compaaierofl 
Aqnelloa  bandoi  anügiloa. 
Que  la  perfecdon  partid 
En  lo  ducreto  y  lo  lindo. 
Servfia,  aiendo  loa  medioa 


.  prodigio 


De  n 


a  loa 


Mndaa  aeñaa ,  qne  deapnea, 

Convertida*  en  niapiros, 

Paaaron  i  aer  conceptoa 

Kea  penaadoa  y  mal  dicboa. 

Siguifiqnéla  mi*  penaa 

Bn  mil  papelea  eicritoa, 

Qne ,  introdncidndoae  levea 

Eo  *u*  padoaoa  oídoa, 

Ganaron  para  la  vos 

Algui  aptiuiM  de  finoa; 

Tiu  vas, 'que,  aiendo  la  noche 

De  mÍM  fioesaa  tealigo. 

Me  oyd  quejar  i  ana  rejaa, 

Dlndoae  ellaa  i  partido 

r. 1_    ^  hierro», 


d'obr 


Oydme  pneaj  con  qne  entiendo, 
Qoe  de  noa  vea  oa  he  dcho. 
Que  agradedda  á  mía  malea 
8e  moitrd;  porque  ea  preciao, 
Que  ae  contxda  i  eaUniarlo* 
La  que  no.*e  niega  á  oirioa. 
De  aqueate  favor  primero 
Ufano  y  deavaneddo, 
Alimenté  la  esperanza 
Algún  tiempo,  haata  qne  qniao 
Amor ,  que  á  id  mayor  didu 
Volaien  mi*  atrevida» 
Penaamíentoa.     j  O  qad  mal 
Dicha  la  llamo ,  ai  miro, 
Que  en  al  impeñb  de  amor 
Ea  tan  tirano  el  donünio, 
Qne  haata  el  cuerpo  de  la  £dta 
E*  la  aombra  del  peligro  I 
Entré  en  su  caaa  en  efecto. 
Habiendo  ante*  prece^do 
Btil  juramento»,  mil  votoa, 
Que  aerÍB  in  marido. 
(O  qnd  fidl  ea  hacerloal 
lO  qnd  difldt  cumplirlo* I 
Puea  apenaa  mi  amor  hubo 
Su  hermoaura  conaeguido, 
Cnando  ae  quitd  la  venda, 

Y  vid  en  cnatal  meno*  lim^o, 

Qne ,  aonqne  era  hermoaa,  <n  ficíL 
)0  honor,  fiero  baailiaco, 
Qne ,  ai  á  ti  miamo  te  ndraa, 
Te  daa  la  mnerte  i  ti  Kasol 
De  ona  parte  enamorado, 

Y  de  otra  arrepentido. 
Cnanto  an  hermosura  amaba. 
Tanto  aborrecía  au  eatilo. 

Y  a»i,  por  lograr  aquella 
ffin  e»te  temor,  previno 

Mi  ingenio,  con  la»  diacolpaa 
De  aer  de  fanúiiaa  hijo. 
Dar  larga»  i  ana  deaeoa; 
Haata  que,  habiendo  caído 
Ella  en  que  la*  diladune» 
Eran  »upoesto  artifido, 
HaÜoaamealc  me  did 
A  entender,  une  habia  crudo 
La  ocaüoo,  »io  que  pudiese, 
Ni  aun  en  ei  menor  deavfo. 
Conocer  jama»,  que  cataba 
Doble  tn  intendon  conmigo. 
Tenia  un  hermano  fuera 
De  Zaragoza ,  bandido, 
Ponjne  con  alevoala 
Había  muerto  á  nn  hombre  rico. 
Eate  puea,  llamado  della, 
Deade  laa  montaiui»  vino; 

Y  teniéndole  en  an  caaa 
Secretamente  eacondido, 
Le  did  cuenta  del  catado 
De  an  honor.     Él,  ofendido. 
Para  tu*  intenta*  trajo 
Doa  camaradaa  conaigo. 
Ye,  con  la  aeguridad, 
Qne  otra»  noche*  h^la  ido 
k  verla,  fui  aquella  noche, 

Y  «pena*  aua  cuadra*  plao, 
Cnando  de  loa  tre»  me  veo 
Trúdoramente  embcatido. 

Tan  i.  nn  Uempa,  que  tre*  prnitaa 
Con  »olo  un  reparo  libro; 

Y  calando  una  pistola, 
De  qne  elloa  por  el  ruido 
No  debieron  de  valerae, 

w...... 
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f;»M[te/.]    Al  Tdkt 

Lqw.   Muy  agradecido  quedo 

Otn».                                   AlmoDtel 

Al  favor,  que  me  moatrala. 

Tod.                                                            Al  casdiwl 

i  Y  cnanto  ha  que  haboa  venido  1 
Gw.     Ayer  entré  en  Aragón; 

siguiendo  una  pretenaion. 

Sala  VioBüTB. 

Mtn.     Qii«  M  erto? 

De  Nápolea  he  venido. 

F'i'o.                                  S<ñorl 

Lope.   Yo  hablar  hoy  al  Hay  quiaiera, 

M».                                                 IH  prato. 

Aunque  él  oae  me  dé  no  creo 
Lo  que  yo  bnaco  y  deaeo.    . 

««■■    Qué  tneUt 

FíoL                           Qoé  ba  «Medido  t 

Gt>f.     Puea  ya  el  jEley  aale  aqd  fdmv. 

fie.      Qne  loa  criídos,  que  hnjeron. 

De  nqnoM  luear  Tedno 

Lope.   Señor  invicto,  yo  aoy 

Y  en  biuca  nueatnt  hiL  «üido. 

Lope  de  Urrea,  d«  quien 

lH>p.     Pnei  &UnMnUS&I 

TeieU  notida. 

JUeik                                            Á  elU 

Aey.                               Eati  t»en. 

0«  retirad.    Yo  mo  obligo 

Lope.    No  vengo  i  pediros  ho^ 

A  que  no  00  rigan,  aaliendo 

Lo  que  en  otroa  memonalea 
Mn<£aa  vecea  oa  pedí; 

Al  pMO;  jr  de  añero  afirmo, 

Qn»  0.  cDmpliré  nü  palabra. 

Que  hoy,  aeñor,  me  traen  aqd 

Lep.     Yo  01  la  tomo. 

Utu.                               Solo  o«  «do, 
Qne  .Igima  pi^nd.  me  d¿. 

Que  me  eicucheia,  oa  auplico 

Humilde,  á  eaoa  píea  echado. 

Por  ai  &  boacaroa  envío. 

Rey.    Decid. 

Qne  paae  libre  el  que  renga. 
Lof.     No  hallo  en  todo  el  poder  mÍo 
Prenda  ningmia  qae  daroa. 

Lope.                Confnto  y  turbado 
Mi  dolor  0*  aigiüñco. 
Don  Lope  de  Üirea,  mi  hijo. 

Mai  tomad  Mt«  cochillo                          [aidn. 

Palabra  í  nna  dama  did 

De  mont«;  aegnro  TÍeD« 

De  eapoao ;  y  porque  temid 
(jCointo  en  detírio  me  aflijo  1) 

Quien  le  trajere  ootitigo. 

MtH.    Cncbillo  me  daiat 

Mi  diaguato,  por  haber 

U>p.                                        iOni  pn«lo 

Sido  lin  licencia  mia. 

Dar  yo,  que  no  «ea  mioiatro 

Dilataba  de  dia  en  día 

De  la  muerte* 

Retábirla  por  mnger. 

Mtn.                              Yo  le  acepto. 

Para  embotarle  loa  filo». 

Lop.    TomadijáKoa.                                [Di,tU. 

A  un  hermano  auyo  did 

Afea.                                    Id  conlKoa. 

DeUo  coeuU;  de  maaera. 

Lop.     At  de  mi  Infeliz  1 

«en.                                        Qn«  ka  «idol 

Él  y  otroa  doa,  que  riiúeroll 

Lop.     Con  la  tnrbadoo,  al  darl^ 

Me  herí  la  mano;  j  li  oa  miro 

El  man«d>o  e>  alentado. 

Con  £1  en  la  vontra,  tiemblo] 

Y  no  podiendo  «uGrir 

Porqne  aunqpe  do  TengaÜTO 

Tan  Mbrada  demaala, 

Contra  mi  Tida  oa  moatrda. — 

8e  arrojé  au  bizarría 
Con  todo»  trea  &  reñir. 

Meik    Mirad,  qoe  ea  vago  delirio 

De  la  tnrbadon ;  que  ;o. 

Uno  mató.    En  caao  igual 

Focei  [<fflt.]  ¡Al  monte,  al  vaUe,  al  camioot 

La  ley  le  diaculpa;  puea 

fie.     Ya  le  vienvi  acerando. 

Aun  Mitre  loa  bnitoa  ea 

ftol.    No  aguárdela  maa,  lino  ido*; 

La  defenaa  natnral. 

Qoe  ertá  viendo  vueitro  rieago 

Salid  á  la  calle  en  efelo. 

Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Adonde  un  mioiatro  hirié 

Lop.     Por  vueatro  cuidado  hoyo. 

De  juatída.     Si  ofendid 

lAy  iluíion,  qné  de  coaaa     ImfmrU. 

Ved,  que  maa  delito  hidera. 

kn  un  inatani;  hemoa  viato  l'                   [r««. 

Si  tan  poco  la  ealinmra. 
Que  della  no  ae  guardara. 

Mm.    Porque  adelante  no  paaen. 

Bajgamoa  á  redbirloa.  — 

Y  deUncuenta  no  huyen. 

jAv  quá  do  coaaa,  fortuna,    [^«<». 

k  la  memoria  haa  traido !                          [Fm». 

ConBeM),  que  en  U  campaña 

Mejor  estaña  airviendo. 

FM.    En  toda  mi  vida  vi    [<>f>rt«. 

Qne  mayor  au  culpa  hadendo 

Tan  amablea  loa  deUtoa. 

¡Aj  diacurao,  qD<  de  coaaa 

Llevo  qoe  penaar  oonsügol                     [r«Me. 

Pero  ya  aabda,  que  ha  ddo 

Duelo  aiempre  eu  Aragón, 

No  huir  loa  qne  noble*  aon. 
Donde  hay  linage  ofendido. 

SalmVon  GoiLtaiij-  Lopb  sb  Ukbh*. 

En  efecto  la  muger, 

Que  en  tan  advcraa  fortuna 

Oíd.     Habiendo  yo  amigo  aído 

Doa  veoea  parte  ea ,  la  una, 
Por  la  palabra  de  aer 

Deade  nnertra  edad  primera 
De  Don  Lope,  mal  bióera, 

SneapoM),  y  la  otra,  aeSor, 

Por  aer  hermana  del  naeito. 

En  no  laber,  ai  mándala 

Qoiere  en  maa  aegnro  puerto 

Algo.    En  qud  aerviroa  poed»? 

Tomar  eatado  mejor  i 
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f. 

I^doM  me  remitid. 

Mai  por  Blanca  todo  ei  jnato; 

Porque  la  quiero  de  «oerte, 

Con  qM  la  di  et  doto  yo, 

ADnqne  ella  juiga  que  oo. 

Para  entrañe  en  nn  convento. 

Que,  por  darla  gu»to  yo. 

Y  aniHine  a  yerdwl,  qae  yo  eit^ 
Tan  pobre,  qae  be  meoetter 

Tuviera  en  poco  la  muerte. 

[SM-a  dtuln  nii9. 

Bolearlo  para  comer. 

Entrar  ea  palado  ven 

De  la  poca  badeoda  nit. 

Hia  Djoif    Mendo  ea,  de  qtúea 

No  Mío  el  dote  la  be  dado, 

Fui  amigo  nn  tiempo  patado. 

Mat  renU  la  he  litaado; 

Bien  eicuiarme  quuiera 

Tanto,  que  e*te  miimo  día 
De  mil  raM.  me  he  uUdo 

De  que  Die  mirara  aai; 

Pero  habiendo  él  (ay  de  mil) 

Al  cuarto  mat  pobre  dellaa, 
Para  Don  Meudo  Torrellaa, 

De  vivir  (vergüenza  fiera !) 

En  mía  caías,  mal  podri 

Pero  ya  no  ei  ocaMoa 

Una  y  nül  vece,  poitrado, 

De  hablarle  ahora;  porque. 

Que,  puea  ya  el  perdón  ganado 

Habiendo  el  Rey  laitendido 

De  U  parte,  solo  ei 

A  la  lala  de  la  Audiencia 

Parte  vuettro  real  poder. 

Alcance  en  cata  ocanon 

Segunda  vea  ha  lalído. 

Para  mi  bijo  el  perdón,      . 
Que  ha  llegado  i  merecer. 
Si  no  por  il,  ni  por  mí. 
Por  tantoi  abuelo*  daroi, 

Soler 

el  Rbt  por  una  parte,  jr  por   otra  D 

OK 

Me». 

Vueitraa  plaoUi,  gran  eeSor, 
Una  y  ma  vecei  me  dad. 
Don  Heodo,  del  auelo  alaad; 

Qne  con  nobleí  hecboa  raro* 

Oa  lo  e*tan  pidiendo  aqni. 

Hqf. 

Volved  á  aqneaai  hiitoriai 

Alzad,  Joatida  Bfayor 

LoB  ojoi,  aeñor;  vordi 

De  Aragón. 

Mil  híroea,  i  qtuen  debeii 

«en. 

La  mano  m  boM; 

Tantoi  triunfo!,  tantai  doriaa. 
Duélao*  eita  nieve,  viendo 

Ahora,  para  poder 

Que  al  pronunciar  mii  enojoi, 
Con  el  Úanto  de  mia  ojo* 

Levantanne  con  el  peso, 

Que  al  cndlo  me  habeU  echado. 

La  eiti  el  amor  derritiendo. 

Vid*  lo*  deloe  0*  den. 

Y  ú  el  afecto  de  m  padre 

Hqr. 

Cdmo  veniíf 

No  merece  nn  ptítdoa  real, 
Duélaot  una  principa) 

«en. 

Como  quien 

Viene  i  verte  Un  honrado 

Moger,  en  InfeUce  madr^ 

De  vo». 

Huerta  de  pnia  y  dolor. 

Be,. 

Por  quien  boí>  mm  permitid 

Idoi,  Hondo,  á  deicinaan 

Aquella  greda. 

MaBana  venidme  &  baUar, 

Jle,.     ,            '             Acodid 

Donde  el  intento  aabreil. 

Á  mi  Jurticia  Mayor. 

E«tando  t  «olai  toa  doa, 

hopt.  Bien  mi  corta  inerte  Índi<ü, 

Con  que  traeroi  ¡«evengo 

Que  es  forzoia  m¡  deurada. 

A  la  corte,  donde  tengo 

Pura  cuando  o«  ddo  ana  grada. 
Me  eovlai*  i  la  Jo.tieia. 

Mndm  que  fiar  de  voi. 

Me*. 

Vne*tra  ea  el  dma,  y  la  vida. 

Rey.    8i  ante  ella  pasa  el  procno 

Y  á  vueKra*  planta,  poatnda. 

De  loa  deliloi,  ¿no  ea  bien 

Nunca  mejor  empleada. 

Qne  ante  ella  cooite  UnMen 

£1  perdon'f 

Lope. 

Si  tarde  el  noUe  ae  olvida 

Lope.                            Yo  lo  confieN) 

De  lo  qne  nn  tiempo  ettimi, 
TeMÚKo,  Doi  Hendo,  tea. 

Mu  vaco  eie  cargo  eaCA. 

Por  muerte  de  Don  Ramón, 

Honrar  á  Lope  de  Urrea. 

No  bay  jniticia  de  Aragón. 

«en. 

Mal  pudiera  olvidar  yo 

Rey.     8f  hayj  qne  boy  ae  publicui. 

Lope.   Mii  ligrima!  y  «lopiro* 

Qne  A  noeatm  Maiitad  oonficM. 

Os  merezcan  tanto  bien. 

L^ 

La  mano,  aeÜor,  o*  b«M>, 

Rcj.     0  afecto*  de  padre  I  tqaién    {^ortc. 

No  ie  enternece  de  oirool 

Ufano  do  que  «ngai.  . 
A  mi  caía,  en  ^m  teúa 

De  ua  noble  y  boondo  pedw. 
Qué  de  coea*  babei.  h^ 

De  mi  y  de  Blanca  len^o; 

Y  otra,  porque,  baHíodoo.  hedw 

Por  la  pública  opinión 

De  Aragón  Ju*tída  bey. 

Del  vidgc ,  oíd  el  aíteto 

De  nn  puro  amor  pateniall 

Men. 

No  digo ,  que  quiero  nal 

Queo«*im. 

A  Upe  i  pero  en  efecto 

Upe 

KatemeMiiil, 

Con  ma«  agrado  ó  naa  gnrto 

Aun  antea  de  haber  venido. 

EaUa  Aneaai  hidera, 

£1  Rey  os  ba  remitido. 

Si  i  MI  UDor  ae  laa  debient 

Me». 

Vuestro  vmgo  (oy  ka}, 

Jema,  1. 
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T  creed,  que  en  todo  eitado 
No  he  de  faitaroi  jamM. 

Lope,   Un  hijo  mío. 

Mem.  No  mu; 

De  todo  eetoj  informcdo} 
Y  Mtüno  Ter  el  dolor  ' 
Con  que  oi  hallo  j  que  tema 
NoticÍM  de  que  h  debía 
Voeetro  hijo  poco  amor. 
Lope.   A  mucho*,  aeñor,  parece, 
Que  ei  mi  pecho  tan  cmd; 
Maa  lo  que  no  higo  por  il, 
B»,  porque  «1  no  lo  merece. 
Por  ni  muchsi  traveiuraa 
Kitoy  de  todot  mal  TÍito, 
Por  ana  delitoa  mal  quiaUt, 
'  Y  pobre  por  *ua  tocoraa. 

Juan.    No,  no  OB  teaeia  que  aBirir; 
Que  pnea  ;o  me  bailo  en  logar 
Addnde  ja  puedo  dnr 
Lo  que  había  de  pedir. 
De  en  fortuna  cruel 
JuEgad  que  yñ  mejoró, 
Puea  la  Tida,  que  me  did, 
Boif  pnedo  dáraela  i  éL 
Eato  aabreia  maa  deapado. 
Vamoa  á  caaa;  que  allá 
Todo  bien  le  diipondri. 
Salgamoi  puea  de  palacio; 
Que,  dejando  ho;  í  Violante 
Mi  luja,  me  adelanté, 
Y  cnidaJdoao,  porque 
So}r  tu  padre  y  aoy  au  UMIlte^ 
Eitoy  de  u  habrá  llegado. 

Lope.  Hucho  ne  alegro,  que  veoga 
Coa  aalnd,  adonde  tengs 
a  lu  Mrricio  el  cuidado 
De  Blanca,  ni  Mpoaa  htílM, 
En  qnien  tob  conocereia 
Una  eaclava ,  i  qni^i  mandeía. 

JUoi.    Vo  eatimarí  cooocetja. 

Por  deuda  y  leñora  mia.  — 
]  O  qnidn  pudiera  excnaar,    [apartí 
Cieloa ,  haber  de  llegar 
Á  ver  i  Blanca  eite  dial 


Segundo  rieago  i  nú  vida. 
Bton.   ^Luc^  hubo  primero  rieago  f 
VioU    Y  tan  grande,  que  le  eitoy 

Bd  el  alma  padeciendo 

Baata  ahora;  —  pnea  ahora    [aporta. 

Aun  maa  que  «ntoncea  le  aittito. 
filan.   Cdmo  aail 
ybL  Por  defenderme 

Del  aol,  que  con  ana  reflejoa 

Sañudamente  talaba 

La  campaña  á  aangre  j  fuego. 

Me  aped  de  la  Jitera 

En  un  verde  altio  ameno, 

Plaia  de  annaa  de  laa  florea, 

Pnea  fortíficadaí  dentro 

De  loi  redutoa  y  foaoi 

De  un  arroyo,  no  temieron, 

Ni  del  lol  la*  baterfai. 

Ni  laa  correilaa  del  cierce. 

Cuando  del  aeno  del  monte 

Cuatro  d  aeii  hombrea  aalieron. 

Que  de  mi  honor  y  la  vida 

De  mi  padre  hacerse  dueüot 

latentsron,  cuya  acdon 

Lograra  lu  atrevimiento. 

Si  á  eate  tiempo  no  llegara 

Ub  bandido  caballero,       lUtrm  JM.  Blastc 

Jdven,  galán  y  brioao. 

Que  liberal Maa  qué  ea  eatcl 

De  qnd  Uoraial 
filo*.  De  que  eatoy 

Vueatiaa  fortmuí  oyendo. 

Con  liatima  de  laa  miaa. 

Proeeguid. 
FioL  Daro*  no  qoien 

OcaaioD  coa  mii  peaarea. 

Para  que  úntua  loa  vueitroi. 
film.  ¿Vid  vueatro  padre  i  eae  jdven, 

Que  tan  gallardo  y  atento 
FinUiaf 
FM.  Y  dil  redbid 

Vida  y  honor  por  lo  meooa. 
BtmL   iMal  haya  di,  porque  no  lúi«    [verte. 
En  mi  venganaa  eacannieato* 

Al  mundo  de I     Maa  qud  digo} 

Stmt  mil  veceal  qué  e*  eato? 
Laca  eatave;  perdonadme; 


SaUn    DoÜÁ   VlOLiHTi    m    fnw'  dt    o 
por  .un  lado,  y  par  clro  DoSa  Blaic 

Blatt.   Felice  yo,  qne  tan  bella 
Huéipeda  tener  merezco, 
Adonde  la  pueda  eetar 
Á  todaa  horaa  Nrvicudo. 
K  daroa  la  bienveiüda, 
Y  á  ver  en  qud  ayudar  puedo^ 
Violanto,  i  vueatra*  criadaa, 


mi  c 


al  V 


na.    Ja  feHddad  ea  mia; 

Puea  cuando  extrangera  vengo 

A  Aragón,  puedo  d»cir. 

Que  en  ¿I  he  hallado  mi  centro. 

Perdonadme  de  qne  oa  tenga 

En  eate  recibimiento, 

Qne  divide  loa  doa  cuartea. 

Que  no  oa  digo  que  cntreia  dentro. 

Porque  revuelto  eati  todo. 

filoa.   Voi  t«nei«  la  culpa  deao, 
No  loa  criado*,  porque 
No  Oi  eiperaban  tan  prcato. 

FM,    A  mi  me  paredd  tarde; 

Que  DO  vf  la  hora,  oa  proRMtO, 
De  verme  deaotra  parte 
De  U  nootaÜB,  tesüendo 


Del  juido.     Y  no  oa  «panteia. 
Señora,  de  mia  extremoi; 
Que  eae  jdven  hijo  ea  mió, 
Y  Doa  tienen  lui  racxaoi, 
k  él  ún  ventura,  i  wi  padre 
Sin  amor,  y  á  mi  ain  acao. 
FíoL    Aunque  ¿I  nei  dijo  qwen  era, 
No  pndo  mi  entmdiniento. 
Coa  la  turbación,  ' 


Lo*  nombrea,  que  haya  po^do 

Aquí  prevenir  el  aerio, 

Qne  en  £l  no  OI  hubiera  hablado. 

Salm  Don  MBanoj-  Lops. 
Lepe.  Albridaa  pedirto  pnedo, 

Blanca;  qne  hoy  ae  entran  en  caa« 

La*  dichaa  y  lo*  contentoa. 
filwi.   Harto  aeri,  porque  ha  diaa 

Que  no  la  aaben. 
Lepe.  Muy  Decía 

Anduve.    Dadme,  aeoora,     [d  J)"-  FMoiM. 


aA  mano,  aue  bu 
i  perdonaome.  - 


T4, 
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Sabráa,  que  el  a^or  Don  Meado, 

Nn«ftro  bnéqwd,  míe  «tU  u  una 

De  \u  üáoM,   e*  oel  reino 

Justicia  Mayor,  ;  1  él, 

Que  ee  la  otra,  del  Rey  Tengo 

Para  el  perdón  de  Don  Lope 

Remitido. 

Bkm.  \  Sufrinuente,    {aparte. 

Aqnl  01  he  meueiter  todo  I  — 
Mncbo ,  leñor ,  agradezco 
Á  Dii  •nert«,  qoe  vengaia 
Donde  puedan  mii  deieoa 
Berñroi ;  que ,  en  caftDto  i  nú  hijo, 
Voa  aoii  qoien  aoii ,  y  yo  pieiua, 
Qne  eatui  en  abligL<.-ion 
De  ampararle  por  yos  meigio, 
Segun  Violante  me  ba  dicho. 
De  una  deuda,  en  que  oi  ha  paeifo. 

Aten.    Siempre,  Blanca,  he  de  aerñroi 
Por  il  y  por  toi  1  un  tiempo; 
Que  no  juzgo  que  ignórala 
La  obligadoD,  que  yo  di  tengo. 

Sale  ELTini. 
Be.      Ya,  leiíora,  e*U  tu  cuarto 

Aderezado  y  compueato. 
fM.    Perdonadme,  Blant»,  y  dadmo 

Licencia,  porque  deaeo 


ffi  a 


Voi  á  mi,  oa  iii  «irriendo. 
Lopt,  k  mi,  por  viejo,  me  toca 

La  obligación  de  eicndero. 
Viaí     Por  dueüo  de  caaa  yo 


—  J«  gnarde. 

T^oL     1  k  batallar,  penaamtentoa,     [i^art*. 
Con  cata  víbora,  que, 
DindoMo  vida,  me  ha  mnartol 

Uta.  81  eaa  lícenda  o«  permito, 
Ea,  porque  pagaría  pnedo. 
Acampanando  yo  á  Blanca.  — 

[rsM  ¿apa,  Utnmnit  á  D»-   Ffa/amt*  it  Im  m 
Antea  que  ella  me  hable,  qnlero     [ayarts. 
Salir  al  paao  i  loa  queja*. 
Aquí  de  todo  mi  eaíbenol  —    [a/orf*. 


aun.     ¡Aquí 
Ddndi 
Un. 

Ala».   No, 


Sirriéndooi  Toy. 
quedaoa. 
aatn.  Bl  óelo 

Sabe,  cuanto  deaeaba 

BIm.  |Á  qué  efecto, 

Si  Toa  no  habeía  de  tener 
Conmigo  aegundo  intento  t 

Um.    k  efecto  d«  decir,  cuanto 
Bailara*  con  penai  liento; 
8i  bien  podrda  reapondema, 
Que  no  lai  extrañe,  pacato 
Qne  con  eltaa  oa  dejé. 

BltttL.   Ni  lo  uno  m  lo  otro  entiendo. 
Voa  i  mi  con  penasf    t^^"'''^ 
O  cómo  T  que  no  me  acuerdo. 
Ni  pienao,  que  o*  vi  en  nú  vida. 

Hen.    Ay  Blancal 

Bisa.  SeÜor  Don  Mendo, 


Si  alguna  n 
Conruiamente  oa  ha  hecho 
Equivocaroa  conmigo, 
Puet  la  aepulta  el  ailenóo. 


Y  al  cabo  de  tanto  Uempo 
Olvidaoi  *oi  de  todo; 

Que  yo  de  nada  me  acaerdo. 
tO  <fii  cuerdamente,  Blanca, 
O*  ayudai*  del  ingenio  I 
No  aÁ  por  qué  lo  deda. 
Yo  *f. 

Puea  no  hablemo*  dello. 
Yo  me  doy  por  advertido; 

Y  ai  ca  aue  he  de  obedecóroa, 
Cdmo  lo  he  de  hacerf 

Callando. 
Cómo  «e  calla? 

Sufrioido. 
SabT«  yo? 

Aprended  de  mL 
Con  qu4  medial 

Este  ea  el  medio. 
Decidle. 

Beatriz! 

SaU  Bbixbiz. 
Señora! 
Alumbra  al  aeñor  Don  Mendo.  — 
Bato  ea  quitar  ocaaione*.     [aywta. 


CSerra  eiaa  poertai,  Elvira, 
Y  ii  preguntare  luego 
W  padre  acaao  por  mi, 
Dile,  que  ja  eatoy  durmi 
Que  no  amero  que  me  bable 
El  ni  nadie;  lolo  quiero 
La  aoledad  por  amiga. 
Notable!  ion  toa  extremos. 
Pues  ann  no  loa  be  pintado^ 
Elvira,  como  lo  *ienU>. 
Ayúdame  á  de*t4)car. 
Ve  ewM  vestidoa  poniendo 
Sobre  eae  bnfete. 

¿En  fin 
Que  no  aon  loa  bandoleroa 
Tan  fieros  como  iaa  pintan  1 
Tal  ea  la  aprehensión  que  teogí 
De  au  talle,  rostro  y  vot, 
Qne  desecharle  no  puedo 

Que  á  cada  parte  que  vudvo 
Loa  ojos,  alb  parece 
Que  te  miro. 
[lUl^muí  Is*  rf*i  i  m  Tttrtt» ,  fas  se  Jtmgtrd  t*u  ml- 

Salen  DoH  LoPB^  Vicbmtb. 
hap.  Qué  ei  aquesto? 

Cielo*  1    ¿Cómo  esti  este  cuarto 

Tan  adoruado  y  compuesto  t 

La  caaa  habemoa  errado; 

Que  en  la  de  tu  padra  creo 

Qne  apenaa  hay  un  candiL 
t>op.    Detente. 
"'  Ya  me  detengo. 

4  Ves  una  muger, 

Y  aun  doa. 
£tp.     Qne  con  bizarro  deapredo 

De  Iaa  gala*  se  despoja, 

Como  sobrados  trofeos. 

Codo  aKadidoa  despojos 

De  su  hermosura,  diciendo i 

Mejor  qne  Pilas  amada. 
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yüL 


Yb  lo  veo ,  y  lí  eato  dora, 

I)«  iqui  i  na  poquito  tendremoi 

Lindo  rato. 

QaMn  Miit 
Mi  nadra  será,  inpaMto 
Que  no  M  U  tuya. 

Turbado 
A  TErla  el  rottro  me  atrevo. 
Yo  también. 

Y  á  ver  ñ  oigo 
Lo  que  habla.     Fim  mu  quedo. 
Qué  ma*  quedo?     Si  piíara 
Laa  p«das  de  un  momunento. 
Aun  DO  ajara  toa  velillo*. 
Notable  ei  tu  tenümiento. 
En  fin  e«ti  tan  conmigo, 
Y  tan  preiente  le  tengo, 

S  Válgame  el  cíelo  1 )  qae  alU 
urara,  que  le  utoy  viendo. 
No  te  lacartQ  loa  dentei^ 
Por  el  falao  juramento; 
Que  JO  también  lo  jnrara. 
Dimoa  con  todo  en  el  luelo. 
Bata  ei  la  dama,  que  vf.  — 
Decidme,  prodigio  bello, 
petadme,  hermoao  milagro, 


Alma  de  mí  devaneo. 

Cuerpo  de  mi  fantaaía. 

Voz  de  mi  idea ,  qne  alendo 

Idea ,  iluMon  j'  wmbra, 

Fantaila  y  fingimiento, 

Sin  Toz ,  iín  cuerpo  y  lili  ulma, 

Tienei  alma,  toe  y  cuerpo: 

iCdmo  aquí  dentro  ba«  entradol 

Hennoifiimo  portento. 

En  quien  hnce  liranienta 


e  ganeia  na  de  u 
Rn  la  duda  que  padez 


Puet  con  maa  chum  oa  pregunto 
quí  dentro 


oqui  dentro  t 
Yo  y  todo. 


Yo,  tqud  baceia  t 
FM.    Yo  en  mi  c 

Pues  li  aquí  entré 

<Kr  DO  qdero. 
Porque  M  aiegnre  ella,     [4  Slwlrm. 
Oidme. 

Pnea  to  t  qué  efecto  ? 
Apareceot  á  mi  ama, 
VuiUatico  bandolero. 


!""./  ° 


a  ella  e*  la 


.    1  yo  no  o 
i  qu4  propóiito? 

Ved, 

Qne  oa  engaña  el  temor  TUeitro. 
Hijo  aoy  de  aqneata  caaa, 
k  Blanca  buscando  Tengo, 
Para  decirla  lo  mismo 
Que  «ab«a;  porque  ea  nú  intento. 
Que  el  faTOr  me  aollcite. 
Que  me  ha  ofrecido  Don  Heodo. 
Ed  aqneate  cuarto  enbé 
Con  la  liare  que  del  tengo. 
Harto  deaimaginado 
De  hallaroi  en  él;  y  pneato 
Qne  oa  reatauro  de  un  asombro, 
lUataundme  Toa  del  meamo, 
Deaengañándon 


FioU    Lo  que  me  dec 


Que  lo  que  eataba  aabieado; 

Y  aun  con  Ter  d  deaengauo, 
Mal  del  HUto  conTaleiGo; 
Pues  ai  un  miedo  me  ijuitaia, 
Me  dejaii  con  otro  miedo. 
Bl  que  fingido  me  díatela. 
He  eatva  dando  Terdaderu) 
Porque  verdad  d  iluüon. 

De  todas  auertes  o«  tiembla. 

Bn  aquesta  cwa  títo  ; 

Los  criados,  que  TÍnieron 

Adelante,  la  tomaron; 

Vuestro  padre ,  A  lo  que  entiendo. 

Vive  en  otro  cuarto  della; 

8i  i  él  huacal*  ,  idos ,  oa  ruego, 

Y  débaos  yo  en  esta  porta 
La  nueza  de  Tolveros. 

Lop.     Aunque  de  Tueitra  bcTUionica 
Iddlatra  me  confieM, 
Es  con  tan  sagrado  amor, 
Ei  con  tan  cortea  respeto. 
Con  tan  agena  esperanza, 
Con  Qm  noble  r^inúeotó. 
Que  la  fe,  con  qne  os  adoro, 
Bs  con  la  que  oa  obedezco. 
Quedad  con  Díoa ;  y  entended, 
Qne  siñs  el  primer  sugeto. 
Que  corrige  mi  oibedrlo 

Y  enfirenii  mi  atrerimiento. 
VM.    Id  con  IMdi,  y  entended  TOa, 

Que  la  fineza  agradezco, 

Y  el  primero  sois  también. 
Que  me  ha  debido  un  afecto. 

L«p.     iHa  quién -supiera  pagarle 
De  su  misma  vida  a  precio  1 
^QoerMí  pagarle,  Don  Lopel 

Lap.    SL 

FíÓL  Puea  idoa;  y  aea  prMto. 

I«p.    Yo  lo  haré.  —    Vomoa ,  Vicente. 

fie.      Veta  tú ,  si  eres  tan  Dedo ; 

Yo  me  qoedo    acá  eata  nodie. 

Fwl.    íQo'  paaion  es  esta,  delosI...~ 

Lop,     Cielo*!  (■I"'  bermoanra  es  eato^ 

fiel     Que  enamora  un  deseo  1 

Lop.     Que  incliuB  mu  apetitot 

VioL    Id  con  Dios. 

Lop.  Guirdeo*  el  ddo. 


Jorrada  IL 


1   DoH   LopB  j*  VioBMTB    vestido*  de  e 
mino,  y  por  otra  parle  DoAa  Blahoi,  Loi 


Bd  ([ue  lle^r 
Humilde  mi  a...— >  h..^.»-*— 
Lapt.   Álzate,  Lope,  del  suelo, 
Y  tan  bien  venido  seas. 
Como  has  sido  de  tus  padrea 

Lop.  Sin  que  me  o&ezcas 

Tu  mano  á  bcMr ,  no  ea  justo 
Levantarme  de  la  tíerra. 

Lopt.  Toma.  fNos  te  haga  tan  buoio. 
Como  yo  la  pido. 
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Por  taaUi  lágrlmu  ÜMrnu 

Qne  á  pedir  de  pnerte  en  pwrto. 

Con»  le.  dobo. 

En  fin,  bijo,  tú  eitái  hoy, 

Bla».                              No  Mío 

Por  la  piadoaa  nobleza 

Aqoellu,  Lope,  me  caeatu, 

Pero  eatai  también;  ai  bien 

Con  que  parece ,  que  ceta 
Ya  todo  io  padeddo. 

Son'cDQ  una  diferendaí 

Que  aqnellu  llord  d  pcur. 

Lo  que  rogarte  quiúera-, 

Y  llont  el  placer  aqueau*. 

Con  lagrimal  en  lo*  ojoa, 

Tú  Be»  muy  bien  Tenido. 

Y  au'H'o^dilÍBB",  ai  á  «t* 

Vic.      tDariaele  abara  licencia 
X  un  ermitaño  del  diablo. 

Dieren  mii  canaa  licenda, 

Que  bu  yíyíJo  entre  doa  peBM, 

Ea,  Lope,  que  dode  hoy  baya 

MuchUÍB»  penitencia, 

Beatauremoa  lo  perdido 

Para  Urgar  á  betar 

De  la  opinión ,  y  paresca. 

Tamenol 

Lop.                            Qué  buena  pieza! 

Loa  trabajos  le  eacarmieotan. 

Vot  tsmbicn  Tenkf 

Hijo,  «eamo.  amigo.. 

r?c.                                            8i  wy 

Kl  eogin  derta  maleta, 

De  amor  ni  de  odio  en  loa  dok 

La  ailla  de.te  coríu. 

Vivamoi  SI  blanda  y  quieta 

Y  de.U  ailla  1*  beatia. 

Paz,  hadeodo  de  an  part« 
Cada  ano  lo  que  pue^ 

Quo  donde  viniere  vengat 

Yo  de  la  mia  poi^ré 

¿apa.   Con  tan  buena  compafila 

Mi  amor,  regalo  y  teraen; 

Segura  traerá  la  enmienda, 
«e.      .Vea,  que  te  parece  malat 

Ihiea  por  CrUto,  que  no  ea  baeaal 

Pon  tú  de  la  tuya,  Lope, 

Tu  padre  ea  quien  te  lo  pide. 
YaUn,Lope,  conaiderL. 

h^.  No  jureü. 

í-íc.                           Raiagoa  aon, 

Que  no  hay  siempre  un  Talador) 

Que  me  han  aobrado  de  aqodla 

Y  aun  podría  aer,  qne  venga 

MalaTida.  —    Voi,  aefiora,           [i,  nüllüt. 

Tiempo ,  en  qne  Mte  amor  y  aqsriloa 

8i  no  á  beaarot  la  mano. 

ConverUdo.  en  venganiaa. 

Á  beaar  la  felii  tíorra. 

Contra  tn  vida  ae  vuelvan. 

no.     Aquí  grada,  y  de.pue.  gkria,    [vrt.. 

JBlM.      ""  P""""    Atia  del  Meló) 

Falbi,  para  ler  entera 

Que  ei  joato  que  te  agradezca 

La  tal  pbUica. 

La  lealtad ,  que  coa  Dod  Lope 

£«11.                                  SeSor, 

menea,  pue.  que  no  te  deju 

Palabra  doy  de  que  veaa 

En  mngun  trabajo. 

r«.                                          Soy 

Enmienda  tal,  que  agradncaa 

El  conadmienta  dellaa. 

Beot.                              tMi  «eíSor 

Tino  yai  —    Puea  aunque  aM    [d  Blmum. 

Salen  Don  Mbrvo  _y  Biatxis. 

Delante  de  ti,  he  de  darla 

Jfra.    Y  yo  .algo  per  fiador 

De  una  Un  juila  promeía. 

Kop.     Guárdete  el  délo,  Beatriz. 

lop*.   Señor,»... 

Lqw.  Todoi  da  verte  ae  alegran, 

JU«.                         Viendo,  que  qneriaa 

Pero  mna  que  todoi  yo; 

Paaar  á  verrae,  no  fuera 

Y  pura  ya  ir  á  ver  ea  luana 
A  Don  Mtndo,  y  darle  gradu 

Juito,  que  yo  no  ganara 

De  mano  á  e.a  dUigenda. 

Del  ciüdado  y  bi  fine». 

Con  qne  acudió  á  tn  perdm. 
Beatriz,  á  ao  cuarto  úega; 

Uaa  laa  hacda  de  maner*. 

Que  ya  m»,  que  hacerla.,  tImm 
A  .er  el  modo  de  hacerla.. 

Mira  lo  que  hace;  7  eo  tanto, 
Quiero,  Lope,  que  me  atienda!. 
Pb.      PUtíca  eapiñtual    [a,,  i  D.  £.,■. 

Lop.     Dame  tu  mano ,  aeñor. 

Y  plesae  i  Dio.,  qne  te  vaaa 
Tan  gloriólo  en  la  privann 

Teneauw.                                     [Fsm  Beatrta. 

Lep.                        Calla ,  y  pidenda, 

Del  Hey ,  que  la  envidia  fiera. 

Puea  ya  aabci ,  qne  Teninua 

Baúliaco  de  palado. 

Tu  nombre  ignore,  y  la  tm 

£«pe.   Lope,  ja  »ea  el  eaUdo 

La  Bclamackin,  que  le  «mAb 

En  que  eatamoa;  nuettra  haácndt. 

En  táminai  de  oro  etemai. 

Que  ea  lo  de  menea,  eatá 

Hm.    Dame  lo*  braioa,  y  no. 

Toda  empeñada  y  deahec^ 

Eiteranfa,  U  dama, 

Lo  que  aun  no  he  bocho  por  U{ 

Que  tautoa  auatoa  noa  coeata, 

Que  bien  mt  valor  ae  acnérda, 

Kilá  en  un  eenvento;  yo 

La  he  dado  ri  dote  y  la  rentt. 

Que  te  deba  honor  y  vida. 

Y  un  perdón  K.I0  no  ea  prenda 

Sabe  Dina,  >{  por  poder 

Que  pueda  aati^cer 

Hacerio,  y  cumplir  con  ella, 

El  crédito  de  doa  dendaa. 

Po«o»«».bequ«hdo. 

filM.  jPUgue  á  Koi,  aaOor,  qM  d  tftia 1 
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Uta.    Nada,  Blanca,  ne 

La  Toz ;  et  ñlencio  tolo 
En  TU  ha  da  hiblanne. 
BIm.  Em 

fi!»  la  merced ,  que  oi  eatimo 
Hai  qUB  toda*,  puei  con  ella 
Me  dejaii  dncmpeñada 
De  una  codüdiu  vcrgflenin. 

Me*.    Ahora  bien,  quedad  con  Dkti; 
Que  m  Slageatad  me  etpen. 

Irope.  Y  í  mí  na  negodo  me  aguarda. 

Lop.    Yo  dindirme  qoineri. 

Por  ir  i  loi  dea  lirTifiido ; 
Maa  ja  qne  elegir  ei  fuersa. 
Para  ^ue  m  atiita  á  tos,    [d  O.  J 
Dari  mi  padre  licencia. 

Lopt.   Bf  do;,  T  COD  harta  coiidia 
Do  »er  elección  tan  cuerda. 

Mea.  Y  yo  lo  acepto,  no  tanto, 
Don  Lope,  porque  lo  lea. 
Cnanto  porque  ;endo  ahora 


Que  me  excuiai*  de  qurdarme 
Yo  con  voa;  poei  de  manera 
BitA  el  alma  en  voeatra  viita 
Ufana,  alegre  y  contenta, 
Qne  no  quiíiera  apartaro* 
Un  ponto  de  «u  pretenda. 

Vie.     Beatriz,  eacacha. 

Beot  Qué  qoierest 

l'ic.     Ya  qne  loa  anoi  se  au«    ' 
»  No  mereceré  ^o ,  por 
RedenTenido  iiqoiera, 
Algún  abrazo  trudo? 

Beat,   Y  aon  aacado  de  la  tienda 
Para  eao  efecto. 

Fio,  \hj  Beatris, 

Qdí  de  cnidadoa  me  cueataa  1 

Seat,   Bueno  e«  eao  para  haber 

Doa  mil  meiea  qua  te  aipoK 
Kfi  amor ,  7  no  naber  venido 
A  dar  por  acá  una  malta. 

Fie.      Cdmo  D0I    t^uea  no  vnimoa 


Como  en  nucitra  caía  meina, 
En  el  cuarto  do  Don  Mendo, 
Donde  con  Violante  bella 
A  medio  deatocar  dimoi. 
Donde  hubo  el  detente,  eaperm, 
Sombra,  iluiion,  con  in  poco 
De  deamajo  j  pataleta? 

Btat.   Calla ,  csUa ;  no  me  cuentea 
Lanccdtoa  de  novela. 

Fie,      iPhiguiera  á  mi  Dioa,  Beatriz! 
Pnea  con  eao  no  eituviera 
Tal  nú  amo,  qne  no  ea 
Novela,  ñno  il-vela; 
Pnea  m  donnir ,  ni  comer 
Á  ninguna  hora  me  deja, 
Hablando  Mempre  en  li  «ataba 
Maa  hermoaa,  mat  perfecta 
Deamelenada,  qus  no 
Melenada  tu  bellraa. 

Beat.  iBao  tenemoa  ahora? 

Fie.      ruet  j  bienf    ¿De  qui  te  ptn  - 
Á  tíí 

Btat.  De  qne,  habiendo  amor, 

Bt  predso  que  tó  aeaa 
El  corre-ve-düe  áé\ ; 
Y  como  vayai  j  vrngaa, 
Elvira,  qae,  i  lo  qoe  he  viito, 
El  lu  lecrctaria,  ea  (beRk 
Qae  no  pierda  ai 


Fíe,     ¡Ay  Beatrii,  ;  ri  tú  vieraa, 

Como  70,  i  la  tai  Ulñra, 

Qué  pocoa  celoa  te  diera 

Su  hermoanral 
Beat,  Puea  por  qué? 

Porque  ea  la  iierpe  lemea 

En  carne  humana.     Ella  eataba. 

Como  ya  tao  tarde  era, 

Y  no  eiperaba  víaita. 

Quitada  la  cabellera. 
Beat.  Qué  dicea?  Quitada  1 
Fie,  A  cercen. 

Beat.  Luego  ea  calva  1 

Calvatrvena. 

Foera  deato,  no  tenia 

Tan  cabal ,  como  debiera. 

Del  estuche  de  la  boca 

La  necesaria  herramienta. 
Bevl.  iAquella  moza,  tan  moza, 

Dientea  poaliioi  f 

Aquella, 

Sin  otra*  cotas  que  caito ; 

Que  no  ea  de  hambres  de  lúi  pmtdaa 

Hablar  mat  de  las  mugerc*. 

Ni  ban  de  perder  por  mi  lengua 

Las  doncella*  su  remedio. 

Pero  mi  amo,  como  deja 

Ya  en  la  carroza  i  Don  Heodo, 

Aqui  vuelve. 
Biat.  A  Dioa  te  queda.  — 

jMiren  quién  de  aquella  can 

Tales  defectos  creyeral 

Qué  bien  dicen,  que  ca  la  noche 


tQué  bien  dicen,  que 
:i  toque  de  laa  bella» 


Sale  Don  Lofb. 
Lap,    Tícente,  (por  dicha  hai  viato 
^  al^na  deaas  rejaa 


W«.' 


Sviol 


Iguna  d< 
Eilaatet 


No, 


NI  pienao,  que,  aunque  la  nen, 

La  cenodera  yo  ahora. 
Lop.     Como  taya  ea  la  rcapnesta. 

De  lo  que  i  mi  no  ne  incombc^ 

No  hago  neaoría;  qne  fuera 

Ser  la  memoria  local. 
Lop,     i  Posible  es ,  que  olvidar  ptwdaa 

Haberla  viato  d  cabello, 

Desmara5ando  laa  trenzas. 

Dar  al  aire  golfo*  de  oro, 

Tan  al  revea  de  otraa  selvas, 

Qne  allá  es  perla*  caanla  entre 

Sobre  doradas  arenas, 

Y  aqui  al  derramar  los  riioa 

La  inundadan  de  aoa  hebrai 

Sobre  tu  nevado  coello. 

Que  corren  arroyoa  de  oro 
Sobre  mirgenca  de  perlaa? 
No  te  acnerdacf 

No,aeaor; 
Ni  me  acuerdo ,  ni  quiaiera. 
Por  no  acordarme  qne  rl. 
Si  e«  qne  hemoa  de  hablar  da  vtn 
A  Elvira  á  su  lado,  hadwidt 
Ventaja,  no  ce 
Á  su  nenManr. 

Qnd  local 
I  Pnes  aeíA  la  ves  primera, 
Que  sea  mejor  la  criada. 
Que  no  el  amaT 

lO  ai  pndún 
Por  alguna  parta  ver 
A  Violante!  ^  >  ■ 
..izedbyCjQOgle 
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Igu&l  por  Violante  bella. 
Ldp.     Á  oii  padre  le  he  Uevado 

Mu;  auü  qae  me  reprdicDda. 

Mira  como  Ueraré, 

Que  lo  hagM  tú.     ¡Bdbdo  fuera, 

Que  lú  gusto  embarazara 

Nídcuim!    áPero  quito  entra 

Ám 
Fio,  DoD  Giúllen  de  Azagn. 

Sala  Don  Gdii.lbn. 
Lep.    Qaí  decaí    (No  me  pidieru 

Albricia»  1  —    (Ba  Zangón, 

Don  Guillen  T 
Out.  Y  mal  pudíura 

Sufrir,  I>on  Lope,  un  untante 


Apenas  que  habíais  venido 
Supe,  cuando  con  preitet» 
0«  btuqué,  no  para  daroi 
Una  y  mucha*  Dorabuenaa, 
Sino  para  redbirtaa 
Yo. 

Toda  aquoB  fineca, 
Don  Gmllen,  el  juitameate 
Debida  i  la  auüitad  naeitra> 
Y  por  pagar  txi  la  mima 
Obügaaon  ef  ta  deuda, 
Vo»  tambícn  seaii  bien  *emdo. 
No  e«  poaible  que  lo  aea 
Quien  viene  tras  un  cuidado, 
Vivo  el  •■     '    '     ' 


De  qué  mertel 
Ya  01  acordaii,  que  i  la  guerra 
De  Nápolea  me  partí, 
Tie*  añoi  ha. 

Por  maa  aeSaa 
He  acuerdo ,  de  que  loa  dea 
Nos  deape^nuw  ea  esa 
Plaza  del  Aieo ,  coa  hartoi 
Sentimiento!  ;  tríitezai. 
Como  adivino!  entonce» 
De  1m  notable!  tragedia!, 
"   B  habían  de  *       ' 


Don  C 

GuL     TodM  1m  !ape ,  y  el  délo 
Sabe,  ü  aentl  aaberlat. 
Pero  vamos  á  laa  mías. 
Ya  que  ceaaron  laa  vueitraa. 
Porque  habñs,  i  lo  que  «!ptfo. 
De  aer  el  alivia  della*. 

liop.     Vuestro  Kiy,  ;  no  habrA  com, 
Que  mi  amiitad  no  oa  ofrezca. 

6w.     Pasé  i  Ñapóles  en  fin. 

Donde  oaestro  Rey  inteata 
Vengar  por  armas  la  raiuzte. 
Que  dio  coa  tanta  fieroa 
Bt  de  Ñipóles  al  nande 
Norandino,  hijo  dd  C<sar, 
Pues  en  público  cadahalso 
Le  IÚ20  cortar  la  c^wxa. 
Pero  aquesto  no  ei  del  caso; 
Volvamos  i  otra  materia. 
Entré  en  Ñapóles  un  día, 
Donde  vi  ta  una  bellesa 
Reduddo  el  mI  i  un  raye. 
Cifrado  el  ádo  i  una  eafera, 
A  una  ligrima  la  aurora, 
Y  i  ma  Bar  la  primavera. 


De!t«*  encaredmicntos 
Llegareis  á  la  eiperienóa. 
Cuando  sepáis,  que  i  qdaí 
Dentro  de  Ñipóles. 


.  ._.     Doña  Violante,  seiior. 
L«p.     Qué  dices  f    Maldito  sea*  i 
««.      Por  qnél    éDígo  yo  mas,  que 

Sale  de  m  cuarto,  y  entra 

En  este,  y  al  conocer 

Que  hay  gente  aquí,  da  la  vneltaf 
Lop.     Retiraos,  Don  Gnillen, 

Un  breve  espado  ahí  afuera; 

No  embaracemos  el  paso 

A  esta  dama. 

Norabuena  ( 

Que  yo  tampoco  no  quiero 

Que  ahora  aqui  hablaros  me  vea. 
,     ¡Vive  el  délo,  que  temí, 

Que  fu(*e  ta  dama  cllat 
.     (Pu^  podia  yo  saberioT 

Biblala  antes  qne  se  vuelva. 

Salen  DoÜÁ  Vioi-autb^  Blvik 
.     iPor  qué,  señora,  os  vdvrist 
Advertid  ,  que  es  tiranta, 
Que  lo*  términos  del  dia 
A  solo  nn  punto  abrovitisj 
Pues  si  ahora  aoianecds 
Bol,  en  cayo  ardor  me  abraso, 

Y  volvds  atrás  el  paao. 
Un  cao!  formaras,  leBora, 
De  las  luces  de  la  aurora 

Y  las  sombras  del  ocaso. 
No  os  vaii ;  pasad  adelante, 
Sin  que  el  miraraie  oi  diagnste; 
Pues  no  hay  temor,  que  o*  amate, 
NI  rezelo ,  qne  oi  espante. 

De  da  es,  bella  ^^lante¡ 
No  de  la  noche  valido 
Á  ofenderos  he  veiüdo, 
Sino  la  vida  á  ofreceros, 
Viviendo  por  vos,  y  i  seros 
~  agradecido. 


,  que  ya  os  coiné. 
Que,  aun  viéodoos  de  Ha,  no  sé 
Si  sois  verdad  6  ilusión. 
Si  bien  en  esta  ocasión. 
Que  i  ver  á  Blanca  venia, 
No ,  Don  Lope ,  me  volvia 
Por  vos,  lino  porque  vi 
No  sé  qué  otra  sombra  aoni, 
Contra  quien  no  vale  el  día. 
Lop.    Un  amigo  mió ,  sniora, 

El  coa  quien  hablaba  yo; 

Y  en  déndoos,  se  fue,  por  no 

Embarazaros  aliora; 

Que  el  corazón,  qne  os  adora. 

Previno  contra  el  desden 

Vuestro  esta  aosenda,  y  be  biea, 

Poique  yo  •   ' 


VM. 


Aj  de  mtl    [•p*'^ 
¿No  era  aquel  Don  GniUent 


Fiot.     Pues  él  me  habla  m  Dod  Gnillen. 

Lop.  Y  ya  que  é  mi  cuarto  vais, 
La  ocasión  no  me  negueii. 
Que  vos  misma  me  ofrecda, 
Para  qne  de  mf  os  ürvais. 

FUL    Esos  extremol  no  hagaii] 

£•1».  No  leri  raion 

lia  vida  perder. 
FM,  |Pn«s  MD 
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Lo  uímm  oGUÍon  y  ridal 
£«p.     8(;  pDM  00  vucItc,  perdida, 

JñguM  Tida  lú  Dañoa. 
fiol.     La  qoe  conmigo  t«nui 

Aprovechad;  yt  e»  eacacho. 

Qud  qnereU  d«cir? 
Lep.  Ld  na^ 

Qoe  á  ana  memoria  d«beU. 
yioL  iTetcero  rayo  oa  hacciif 
Lop.     No  me  atrevo  i  ler  primero ) 

Y  aai  hablo  por  tercero ; 

Qoe  te  declara  mejor 


a  el  t 

Vioh    Poca  alendo  aai,  yo  i 
Oiroa;  porque  lepaia 
Caaato  el  eacochar  me  peía 
Atreví  mi  ent4»  de  aqueaa 
Memoria  de  quien  me  habljji 
Oa  «Dgañaíi,  ü  penaaii, 
Que  ea  medio  ds  cooaegnir 
Agradoa  mioa,  venir 
A  declarármelos  voa. 
Bato  le  dedd;  ;  á  Dio*. 

Lop.    Adrertid, 

V'oL  No  0»  he  de  oi 

Lop.    Entetidid  como  quería 

Itme  á  declarar  con  ella, 
Y  tan  cnerda,  cono  bella. 
De  la  miaña  ioduatria  mía 
Se  valid  tu  tiranía. 
Para  darme  el  deaengaño. 


Iré  fi 


8i  aquí  Don  Guillen  volvicre,     [d  f 

IM1«,  que  vn  punto  nw  cape». 
Vie.     Seora  Ulviral 

Seor  picaSo! 

No  ae  «apante  accd  ae  ver 

De  dta  eita  focha  mia, 

Ea  para  eipantar  de  ^a, 

Como  de  noche. 
¥is.  Un  placer 

Solo,  Elvira,  me  haa  de  hacer. 

Cnál  aa  el  placer,  me  di. 
Vic      Perder  el  juicio  por  mi; 

Que  yo  i  leñoraa  tan  núna 

Nanea  pido  gullaiiaa. 

Cierto  que  lo  luciera  aai, 

k  no  aaber  loa  eztrcmoa. 

Con  qae  á  Beatrü  quiere  bien 

El  aeñor  Vicente. 
F^o.  k  qnljnl 

A  Beatrii ;  qne  laa  que  vemoa 
De  afuera  el  lance,  cntendamM. 
Yo  á  BeatriaT     Si  tú  BU[ñeraa 

Qnien  ea  Beatriz,  no  creverat 
TaL 

Por  qní? 

Porque  no  dudo, 
Que  en  Ubis  6  lUrcanía  pido 
Ser  molde  de  vacitf  fiera*. 
Vea  todo  aqnel  exterior 
Boato  con  que  brilla;  puta 
Hablada  de  cerca,  ea 
Peatilendal  el  olor 
De  au  boca.    Y  lo  peor 
No  et  etto,  con  aer  tan  malo. 
Coaat  hay,  que  no  aeñalo. 
Porque  á  mngerea  no  enojo ; 
Maa  tjene  de  vidrio  un  o}o, 

Y  la  nna  pierna  de  palo. 
Mientet;  que  no  puede  ler. 

Vie.      Mírala  tú  con  cuidado, 

Veráala  ranqoear  de  un  lado, 

Y  de  otro  lado  no  ver. 

Toa.  IT. 


SaU  DoM  Giiti,LBM. 
GhL     Si  paad,  vuelvo  á  aaber, 
Violante  ya ,  y  ti  quedd^ 
Aqui  Don  Lope  \  que  no 
Deacanaa  la  pena  mia. 

Saie  Don  LoPB. 
Lop.     Pnea  Violante  en  compaüla 

ra  de  mi  madre  quedd, 
buacar  á  Dan  Guillen 

Gl».  Ya  vuelven  loa  doa. 

Vie.      Luego  hablaremoa. 
Bfc.  k  Dioa.  — 

¿De  coantoa  t  Beatrii  veo, 
Quiín  habrá  en  el  mundo ,  qdín. 
Que  tal  llegue  á  preiumirt  [Vat 

Lop,     Perdonadme,  que,  por  ir 

Con  Violante ,  me  he  tardado, 
Cni.      Voa  eataia  bien  diiculpado. 
iiop.     Y  voa  podeia  proseguir. 
?Hi.     En  qué  quedamos? 
'jop.  En  que 

Laa  treguaa  efectuadaa, 

Kn  Ñipóles,  Don  Guillen, 
Visteis  una  hermosa  dama, 
üui.     Dejé  de  dedr  entonces, 

Don  Lope,  una  circunatanda. 

Que  ahora  ct  precito  diga. 
'jop.    Cnil  eal 
lai.  Prevenir,  que  ettaba 

Por  Embajador  en  Roma, 

A  ocaaion  que  se  trataban 

Las  treguaa ,  Don  Mendo ,  i  quien 

£1  Rey  Don  Pedro  le  manda 

Por  la  expeiienda,  que  tícnea 

En  talea  caaos  sui  canas. 

Como  quien  mat  de  veinte  añoi 

Ha  asistido  á  Etoma  y  Franda, 

Que,  para  ajuatar  los  medica, 

Al  punto  á  Ndpolet  paita; 

Con  que  entiendo,  que  os  he  dicho 

De  una  vez  quien  et  la  dama; 

Porque  deciros ,  que  fue 

Don  Mendo  con  eata  causa 

A  Nápoiea,  que  vi  en  ella 

Una  hermosura  gallardo. 

Que  he  venido  k  Zaragoia, 

Traido  deata  eiperanza, 

Maa  que  de  mis  pretensionea, 

Y  viviendo  en  vuestra  cata, 
Dedr ,  que  oa  he  menester 
Para  alivio  de  mia  anaiaa. 

Bien  da  i  enlender,  que  Violante 

Ba  la  dudad  aoberana, 

A  cuyo  sagrado  culto 

Fueron  en  toa  limpiaa  araa, 

Sí  la  vida  ofrenda  poca. 

Victima  no  mucha  el  aliña. 
(O.      ¡  Muy  buena  hadenda  hemot  hedió  1     [mfortt. 

iQué  va  ,  que ,  antea  que  se  vaya 

De  aqui ,  le  damoa  coa  algo  T 
iiP'     4  Quién  vid  confiuionea  taotaal     [uparle. 

Hat  diiimalemoa,  zeloi; 

Y  aunque  es  la  copa  penada, 
Apuremoa  de  una  vez 

Todo  el  veneno  qne  falta.  — 
Con  menoa  digno  lugeto 
Que  Violante,  cota  ea  dará, 
Qne  detempeñiraia  mal, 
Don  Guillen,  aus  aiabaout*. 
Deddme,  en  qué  eatado  ealait 
Con  ella?  para  que  baga 
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Yo  Ivfigo  lo  que  me  toca. 

Solamcate  doi  palabra* 

Dírin  en  qní  ««Udo  tmUty. 

fliii  (onl 

Amor  y  deagracia. 

Quiero,  y  qiüera  aborrecido. 
yie.      Malo  e«  ettol    Pero  vaya!     lafmrtt. 
GuL     Sabiendo  paea,  que  venia 

A  Zaragoia ,  df  traza 

De  Mguirla,  donde  eipera, 

Con  vuestra  ayuda ,  obligarla. 

Porque  TÍ*ienaa,  Don  Lope, 

Ella  en  TUMtra  nüima  casa, 

No  aolo  podré,  bnicándoot, 

Verla  aleuna  TCi  y  hablarla, 

Pero  peni  roa  podré, 

Que  roa  la  bableia  en  mii  aoñaa. 

No  perdamoi  la  oc«non, 

Lope ,  de  que ,  cuando  aalga 

De  la  viaita ,  buiqneii 

Algún  modo ,  con  qoe  darla 

Un  papei  mió ;  que  yo 

No  qiu»e  por  cata  cauaa 

Que  me  mera,  ain  citar 

De  mi  venida  avitada. 

No  hiciera  la  novedad 

De  la  fineza  vcngania. 

Kl  papel  eicribiré 

En  la  primer  parte  que  baya 

Ocaaion,  pue*  qne  no  puedo 

Enbar  atura  en  vueitra  aala. 

Al  punta  vuelvo,  DoD  Lope; 

Esperadme,  que  le  traiga. 

Señor,  i  IKot. 
Lop,  Ddnde  vaaf 

Vk.      Ddnde  he  de  irl     k  la  montaSa 

k  eaperaite;  que  ya  »é. 

Que  liai  de  ir  alli. 
Lop.  No  te  vayaa; 

Que  estimo  mucho  i  Violante ; 

Y  aunque  él  me  ofende  en  amaria, 
Bl  amarla  yo  también 
Mil  acdonea  embaraza. 
De  iuerte ,  que  hoy  me  repwta 
CoD  lo  miimo  que  me  «gravim. 
Suframo*  aleo  una  ves, 

Y  demos,  Vicente,  tcaza. 
Como ,  ün  que  i  rompimiento 
Llegne  aqueste  lance,  haya 
Modo  ¿e  salir  bien  del. 

fíe.     I Cuinto  estimo,  que  t«  valgas 
Boy,  MJtor,  de  la  cordura  1 
Yo  (é  im  nodo. 

íop.  Qu4  eaf 

Dejarla 
Tú,  que  etUs  en  loa  piíndplos 


De  t 


81  no  me  hallara 


Diligencia ;  Do  podré. 

Qué  harás  ? 

No  sé  ¡  pero  agnarda, 

Que  ya  da  mi  coarto  sale. 
Fu.     Breve  visita! 
Lop.  Antes  larga; 

Pues  en  ese  espado  breve 

Por  mi  tantos  siglos  paaan. 

Sal*  DoSa  VloLtMTR. 
Doi 
todavía  1 
iiop.  No  se  aparta 

rádlnenCa  de  su  centro 


Coaa  idngnna.    Las  aguaa 
Van  wempre  bascando  al  Bar 
Por  donde  quiera  que  vaga; 
La  piedra  corre  á  la  tierra. 
De  cualquier  tsano  que  salga ; 
El  viento  al  viento  se  añade. 
De  cualquier  parte  que  vaya ; 

Y  ú  fuego  á  su  esfera  sube, 
De  cualquier  materia  que  arda. 
Yo  a«,  arroyo  fogitivo, 
Al  mar  corro  de  mis  ansias; 
Violenta  piedra  á  la  tierra. 
De  mis  sravedades  patria ; 
Átomo  alterado  al  viento, 

'    Regwn  de  mis  esperanzas  ; 

Y  rayo  al  fin ,  voy  al  fiíego, 
Esfera  de  mis  desgracias ; 
Porque  encendido,  alterado. 
Errante  ó  violento,  vaya. 
Piedra ,  arroyo ,  átomo  y  rayo, 
A  tierra,  mar,  viento  y  Uamn. 

yioU    Aunque  esa  filosofía 

Es  tan  fádl ,  ea  tan  dará, 
Qne  yo  su  racon  entiendo. 
No  de  su  raMn  la  cansa. 

Lop.    Pues  no  es  muy  ^ficnltoM) 
Qne  todo  el  ^cnrso  paia 
En  qne  tiene  el  centra  sayo. 
Donde  asistís  vos ,  el  alnuu 

ViaL    No  conviene  esa  fineza, 

Don  Lope,  con  la  pasada. 

Lop.     Cdmo? 

fioL  Como  hsbus  modado 

El  papel  «n  esta  farsa, 
Qne,  hadendo  antes  1 
Hacas  los  primeros. 

Lop.  Basta 

Qoe  echait  menos,  que  no  o*  hable 
En  ese  estilo;  puea  salgan 
Las  voces,  del  deseogsño 
Rompiendo  las  sombras  pardaa, 
Que  hablaron  en  cifra  Mitancea; 
Que  sabiendo ,  que  os  agrada, 
Bmií  cuidado  ri  acaso; 
Don  Guillen  poe*....;. 

Sale  Don  Gdillsm  al  paAo. 
G>j.  Bu  mi  bdth. 

A  buena  oca^oa  Uegné. 
Lep.     Viene  i  Aragón  derte  Italia, 

Girasol  de  vuestro  amor. 

Siguiendo  las  tuces  claras 


>  sol,  de  quien  ea 


De  U 


Que  os  lo  avise  me  h 

Y  que  de  mí  parte  haga 
En  que  yo»  le  oigáis. 

Om.  iQné  amigo 

Tan  leal ,  tan  fino !  i  Mal  haya 
Un  hombre,  que  hada  mi  viene, 
Pue*  qne  de  eacudiar  me  aparta 
La  respuesta  1  frosi 

fiol.  Ha],DoaLap^ 

El  segando  estilo  os  salva 
De  la  culpa  del  primero; 

Y  siendo  ofensas  tan  daraa 
La*  dos,  bien  podré  la  ana 
Perdonar,  pero  no  entrambas. 


,  para  ekcnsarU; 
Que  es  mi  deeeo,  señora, 
Enigma  tan  inlriocada. 
Que  eipUcarla  do  sabré. 
VklL    Poca  yo  sf  aabré  «KpUcatia. 
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ir  al  paño. 


Responded  á  Don  GaUlen 
De  mi  parte,  qna  no  h>n 
Unetu  por  mr,  pues  labe, 

r    CdbdId  han  «ido  oeadichadM 
Siempre  conniip),  y  que  dé 
Al  Tiento  MU  Mpennua. 
i  Y  á  mJ,  qní  he  de  reiponderme 

t,    ReipdDdM*  vneitTB  unoranda. 
8i  1»  caipt  M  una  miMia, 
Si  uno  mismo  e*  de  la  canaa 
EU  Jnei ,  y  m  dice ,  qae  al  otro 
Esto  digají,  COK  e*  clara, 

.     Quí? 

L  Qne  o*  qniere  dar  i  toi 

Sentenda  á  aanella  coatnria; 
Porque  li  hubiera  de  ter 
Una  miuna,  no  apartara 
l>a>  reipueita*,  poei  con  naa 
Se  hubiera  ■errido  de  ambaa. 
Bao  af ,  pendiente  tuve, 
Batta  eipLicaro*,  el  aLna, 

SaU  DoM  GiTii. 
Ya  paid  al  hombre, 
Ter  lo  qne  reaponde. 

Batta 
Qna  cato  por  ahora  oa  diga. 
Si  ja  no  qnerÑl  que  añada, 
Don  Lope ,  que ,  aunque  fui  nn 
Diamante ,  bronce  y  eatatua, 
Qne  i  boril,  lini*  j'  acero 
Reiiate,  defiende  ;  ga«ta, 
Todo  al  fin  le  da  á  partido; 
Puea  el  diamante  ae  labra, 
Kl  bronce  ae  facilita, 
Y  loa  mirmolea  se  ablandan. 

Gvi.     Albrídaa,  délo*  I  Violante 
Mat  apadbte  y  humana, 
HabUndola  en  mi,  reaponde. 

Lop.  Mil  Tecea  luí  manos  blancal 
Por  tant«a  favores  beio. 

Gvi.  Qu£  fid  amigo  I  ¡Qué  haga 
Extremoa ,  como  ai  él  fuera 
El  faroreddol 

Lop,  Y  rara 

Friera  mi  dicha,  aeñora, 
Si  cae  Eavor  afianzara 
AiguAa  prenda,  que  fbem 
Teiügo  de  dic^  lairtaa. 

f'ioL    Tomad,  Don  Lope,  cata 
Ella  por  testigo  Taya 
De  nd  ei 


Extremoa  la  color  cansa 

Deata  Terde  Qor,  por  serlo, 

Kitá  sujeta  1  modansas. 
Cbí,     Qué  ei  lo  que  deds? 
"■■-      „  ,  *Qoí  Ta,    [.varts. 

Qne  por  esta  flor  ae  canta, 

Que  siendo  verde,  trocd 

En  idos  uu  e^eranza*  T 
Lop,     Kgp ,  qne ,  aunque  ei  de  Violante, 

Y  aunque  en  ni  mano  se  halla, 


No 


lYo  no  ol 


1  mis  finncaa  halarla 


81. 


i  Y  luego, 


L»p. 


flor; 


Del  color  de  mi  eapersuza. 
Viñri  eterna  en  an  Inatre, 
Sin  que  se  atrevan  i  ajarla. 
Ni  h>B  rencores  del  derzo. 
Ni  del  ibreeo  las  s^aa. 
I O  fdlce  quien  la  lleTal 


Sale  Don  GuiLt-BK. 
Gn,     Has  felice  quien  la  aguarda. 

Por  ser  ella  quien  la  enría, 

Y  por  aer  voa  quien  la  tnígi. 

Antea  que  me  la  entregada. 

He  be  at  arrojar  á  esas  plantas ;.._..  [d«  TtilUat. 
Fíe.      iMoy  bien  despachado  ricael    [forlt, 
Qtli,     Porque  rOTerenda  tanta 

Oa  ea  doa  Tecea  debida ; 

Una,  Lope,  por  tan  ran 

Anúatad,  y  otra,  perqué 

Ad  me  b^e  esa  esmñalda. 

Que  con  menos  rendimisnto 

No  me  atreveré  á  tocarla. 
Lop,     Alzad,  Doa  Goillen;  qne  d  ttM 


lYI 
ün  criado  qne  pasat>a 
Ha  apartd ,  no  escuché ,  délos ! 
Que,  menos  fiera  £  ingrata, 
Enviaba  por  testigo 
De  que  marmolea  se  gastan, 
De  que  montañas  se  madao, 
De  que  diamantea  se  labran. 
Esa  florf 

Lop.  La  Tez  primera 

"      "    ,  que  sua  deagradas 
¿e  d  que  escacha. 

Gw.  Cdmof 

Lop,     Como  la  razón  cortada, 

ffi  <HS  lo  que  o*  eatA  bien. 
Lo  qne  os  eatá  mal  os  falta. 
Lo  que  Violante  os  reaponde 
Ba ,  que  Tueatro  amor  La   cansa. 

Gni.  iPÚea  i  quién  Violante  ^ce. 
Cuando  con  vos  en  mi  habla, 
Que  ya  es  menos  fiera  f 

Lop.  A  mL 

fie.      I  Arrójese  con  la  carga!     [apares. 

Cmí.     a  tos? 

Lep.  8L 

Gvi.  Mirad,  Don  Lope, 

Qne,  siendo  ahuesas  palabras 
Vuestras,  ponets  kí  anúatad 
En  ocasión  de  dudarlas, 

Lep,     Quien  dude  lo  qae  yo  digiu 
Veri  á  que  se  atrere. 


Gm. 
Lo,. 
Lop. 


El  Busto,  con  qne  queras 
Que  compre  ^cba  tan  altat 

Y  dadme  la  flor, 

Y  ñénddo,  no  he  de  daria. 
Es  de  quien  es,  y  no  es  tu< 

Y  siéndolo ,  he  de  odtrarla. 
Pues  mirad  como  ha  de  aer. 
Saliendo  de  vuestra  casa, 

Y  llevándola  con  Toa, 
Adonde  amistad  taa  íalsa 
Caatigar  nbré,  y  rengar 
Hia  zalos  &  cndiilladaa. 
Puea  guiad  toi,  ( 


Lsp. 

Salen  Doüi  V 


iKis^  DoAi  Bláh 

doa  ladot, 
VioL  Don  Lope,  qué  es  estol 
Lop,  Nada. 

"*'      Ha  mudio  que  na  reffiaoios,    [aparM. 
.   A  tus  veces  deas  cuadra 
Salí. 

VioL  Yo  también  deaetra. 

fitoN.   Dónde  vas? 

Lop.  Qué  sé  yol  Aparta! 

VioU    Eapwal 
Lop.  I^cgo,  seSon, 


GooqIc   i 
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VaelTO  i  Ter  lo  que  ne  mandat. 

Salen  Blvibi^  Bbatkik. 

Bla^    Qué  es  tato,  Lopeí  ¿Tan  preato 

Eb.                                   Cuchilladaa 

En  la  calle. 

Fie.     Ha  mocbo  que  no  reñimoi.     [aparte. 
VioL    (Cuál  es,  Don  Lope,  la  cauaa 

Del  diaguílo?  —    Muerta  eatoy!     [afrU. 

Beat.                           Mi  señor 

Es  el  que  riñe.     Qn4  aguardas* 
Corre,  señor;  que  es  tu  bija. 

Lep.     Vautro  rezelo  M  engaña. 

Que  yo  jqué  disgusto  tengo? 

Lops.   Ya ,  Blanca ,  yo  me  espantaba. 
Que  eituvieae  quieto  un  día. 
Présteme  el  amor  soa  alas. 

£10».   iNo  ba  de  haber  en  esta  caaa 
Una  hora  de  paz  contigo  1 

hop.     f.Pnei  ahora  (pena  rara!) 
Qaj  guerra  te  be  dado  yol 

Aunque  ea  mi  vida  á  sus  cosas 
He  Ulo  de  tan  mala  gana. 

[Feee. 

Viol.    Paei  qu«  tienes? 

Btan.                                    Pues  qD«  tn»a* 

Via.     Ha  mucho  que  no  reñimos,    [afartt. 

Salen  Don  Gi9ii.i.bi(  r  Don   Lopb 

otroj  meriendo  pax,  Viobktb  y  L« 

ríHendo, 

pe. 

SalehoPB  DR  Ubkba. 

Lope.  Tente,  Lopel  Don  Guillen!; 

Lope.   Puea  qué  ea  esto?   ¿Tú  en  demandu 

l/no.    Ya  que  á  este  tiempo  llegamos. 

Ved ,  que  de  por  medio  estamos. 

A»  con  Violante  y  Blanca? 

Gtd.     FaUo  amigo  1 

Qué  ba  Ñdo? 

Lop.                               El  falso  ea  quien. 

filan.                               Lope,  señor, 

iCSoIo,  una  induatria  rae  Taiga,     rurarts. 

Lope.   iCímo,  habiendo  yo  llegado, 
BiAaro,  no  le  detienes? 

Lop.     Por  ver,  que  i  quitarme  vienea 

El  honor ,  que  no  me  has  dado. 

Ha  tenido  con  Vicente 

Lope.   Lo  menos,  pluguiera  i  Dios, 
Tuvieras  del  que  te  di.  — 

Un  enfado;  procuraba 

Castigarle,  y  lu  dos  puestas 

Y  pues  mis  canas  aquí 

En  medio, 

Mí  hijo  no  respeta,  tos 

Fie.                                  i  Uai  que  esto   carga     [ap. 

Lo  baced,  señar  Don  Guillen; 

Sobre  mtl 

porque  hallar  en  tos  colijo 

Fio!.                      Que  00  le  dé 

Gtu.     Y  habus  coleado  bien; 

Lopt.                        ¡0  ové  extraña 
Ea,  Lope,  tu  condición! 

A  un  tiempo,  con  los  acero* 

Lop.     SeHor,  que  no  ha  sido  nada. 

FU.    .  Pedíame  cierta  cuenU 

Me  reportaré,  dejando 

De  un  dinero  ,  que  le  falta  ) 

La  causa,  que  me  ba  movido. 

Y  vAm  esto 

.  A  mas  secreto  lugar. 

Lop.                                     Ken  está: 

Lop.     Eso  es  querer  disfrazar 

Idos,  idos  noramala. 

El  temor,  que  me  has  tenido. 

Fie.      Para  U  nnaca  hay  razones.                       [Fase. 

Ota.     Yo  temor?                                [Fatíut 

ircSIr.  1 

Lope.  lY  por  cosas  tan  Urianaa 

Lop».                         Bárbaro,  loco! 

|C6mo,  viendo,  al  llegar  yo, 

De  Violante» 

Cnanto  él  me  respeté. 

Lop.                            No  hay  palabras 
Con  que  i  ese  cargo  responda. 
Y  asi  solo  satisfaga 
El  silendo.  -     jO  quién  sapien     [„arU. 

Tú  me  respetas  tan  poco? 
iViveDios,  de  hacerte  aquí, 
Que  de  mi  valor  te  espanteil 

Lop.     Tente,  y  mira  do  levante* 
El  báculo  para  mi; 
¡Que  vive  Dios ,  de  poner 
Las  manos  en  tu  castigo! 

1 

Donde  Don  Guillen  me  aguarda  I             [Fate. 

Btan.   No  le  dejéis  ir,  señor. 

LopB.   (Pues  no  es  mejor  que  se  raya       i 

Y  noi  deje?  —   Perdonadle     [d  D'-  FioL 

tope,   i  No  te  enseña  tu  enemigo, 

Ingrata,  lo  que  has  de  hacer? 

Vos,  señora;  que  es  tan  rara 

Su  celera,  que  ni  i  mf. 

Lop.     No ;  que  si  ét  te  ba  respetado 
De  cobarde,  yo  no  puedo 

Ni  A  nadie  respeto  guarda. 

Hacer  virtud  lo  que  es  miedo. 

Y  es.  que  yo  «V  la  culpada    [qNirts. 
Solamente. 

(hd.     Quien  dijere  ó  ha  pensada, 
Qne  yo  t«  he  temido...... 

Blm.                         Ar  iofelice!     [ap««s. 

Liipe.-                                          Habrá 

Mentido;  yo  lo  diré, 

Le  he  dadola  puerta  franca. 

No  lo  digLs  vos. 

Lop.                                  SlflH 

En  nombre  suyo,  va  aqid 
Verme  imporU  aatisfedw. 

Qué  he  da  hacer? 
FioL                                   Temiendo  «toy. 

No  snceda  una  desgracia. 

Dentro  ruido  de  eípadaa,  y  dicen  DoM  LoPHj- 

Don    GüItLBN. 

Toma,  cadnco! 

[Daie  «n  itfetta  ¿  tu  prnAn,  i  CM 

FU.                                Qué  baa  hedió? 

6a  j.     iDerta  suerte  se  caaticnn. 

ttpe.   {.Caiga  el  dalo  sobre  ti  I 

Á  él  hago  tMtigo  yo. 

Que  M  su  «au¿  1¿  >imen. 

tope.  Qu4  e*  aquello? 

Tod.    Todo*  t«  ^nkMw..  iHsm 
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Blqno  i  m  pad»  ofeo^! 

Bndar  de  aquesa  manera. 
Á.  la*  del  délo  quisiera 

[ÉntramM  riind,  uin  «s  D.  £«■«. 

Upt. 

Pío.      Yo  ^  conriiw»  aqni 

Vencer  el  inmenao  e.pado.  - 

ra  ofeiua  d  defenia  trato.  — 

¡Rey  Don  Pedro  Aragón, 

Seaor,  leranta. 

Crietiano  Monarca,  i  quien 

tep*-     „                           Hijo  ingrato  1 

Llama  el  sabio,  justidero. 

iCuga  el  délo  aobre  til 

iBia*  eipada*,  qae  van 
Vengando  la  ofenia  mia, 

SaUn  e/Km,  Don  M b b b o  r  cnWoí. 

Rayoi  aean  eite  dia 

JIo,. 

Qnién  me  llama? 

Contra  tu  ■ñda!    Y  »i  hardn; 

hOft 

Que  púa  ejemplo  en  lo*  doi, 

Que,  arrojado  í  vuestro*  pies, 

JusÜda,  tenor,  oa  pide. 

Rayo  ea  el  acero,  cnando 

Ihs. 

Ya  oa  conozco,  Lope;  poea 

Venga  la  caiua  de  Dio*. 

Usando  de  mi  piedad. 

La  mano,  que  me  puiiite 

A  vuestro  hijo  perdoné. 

Sobre  aqneata  blanca  nieve, 
■  Cdmo2.nrt«ntar.e.tr^e 
Aíravioi,  que  al  cielo  bicútel 

Qué  qnereia? 

Lope 

Que  no  lo  ertí. 
Para  qne  veaU,  señor. 

En  tragedia  tan  extraña. 

Cnanto  aoy  vixsIId  liel; 

(Cdmo  so.  luce*  no  empaña? 
iCMuio  no  raiga  hu  velo», 
Y  con  ira*  no  detlumbra 

Que  voi,  que  o.  pidid  piedad. 

Juilida  0*  pide  también: 

Mi  hijo,  si  ei  que  e*  mi  h^o. 

El  aire,  que  te  alimenta, 

(Perdone  Blanca  esta  ve»,    [o/«rí*. 
Blanca,  con  cuya  virtud 

Y  «1  retplandor,  que  te  dumbraT 

Aun  no  es  puro  d  rosider 

Vie.      SeBor,  la  capa  y  landrero 

Del  sol,  que  al  verla  ha  digado 

Toma,  yo  te  la  pondré, 

Do  ludr  y  parecer) 

Y  el  báculo. 

Boy  contra  Dios,  vos  y  vo. 
De  Dios,  de  padre  y  de  Rey, 

hopt.                            ¡Para  qué, 

Si  ea  de  palo ,  y  no  de  acero* 

Porque  le  rcúi,  faltando 

Maa  yo  le  tomara,  iff 

Al  cuarto  precepto,  que 
Tras  los  del  culto  de  Koa 

Que  Dfenia*  de  an  bofetón 

Palos  quien  la*  venga  *oa; 
Y  ■>  él  con  un  padre  aqlü 
Piado»,  en  el  dnelo  *%t¿. 

Es  el  primero  después. 

Puso  en  mi  rostro  la  mano; 

Mejor  yo,  aegun  colijo. 

Puiao  Citarlo  con  unTiilo 

Me  querello  ante  vo*  del; 

Tirano.    El  palo  me  da. 

Para  vengarme  con  él. 

Haa  ay  de  mil  que  ei  ea  vano. 

La  piedad  en  vo.  bsllt. 

Ahora  que  o*  pido  justlda, 
Señor,  no  me  la  neguéis; 

Pues  al  tomarle  en  la  mano. 

ra  pie  me  falta.     ¡O  cruel 

Porque  apdaré  á  los  ddos 

■    Fortuna!  jo  deidídia  fuerte! 

De  vo*  i  que  me  la  den. 

iCdmo  me  podré  vengar, 

8i  aquel,  que  me  ha  de  ayudar 

Vea  el  dolo,  y  sepa  el  mundo, 

A  luatentarme,  me  advierte. 

Hijo,  que  cniel  procede. 

Qne  armado  en  la  tierra  dura. 

Hace  á  su  padre  cmeL                              [r«c. 

Solo  ha  de  ¡rae  aprovechando 

ft,. 

Hondo  I 

De  aldaba,  con  que  ir  llamando 
A  mi  m¡.ma  aeputtura? 

Uat. 

Señor? 

fie,. 

Fue*  qne  sois 

Viit.      RepdrtaU;  echa  de  ver. 

Mi  Jnstida  Mayor,  ved. 

Que  en  ti  reparando  va 

Qne  i  vos  e*U  cansa  os  toca. 

Toda  U  gente. 

Hi  autoridad,  mi  poder 

£oi>e.                              íPue*  ya 

EmpeSsd  en  que  se  prenda 

Qné  tengo  yo  qne  perder? 

Este  hombre,  y  .in  qne  lo  esté. 

En  mi  advierUn  todo*,  il; 

Á  mU  ojos  no  volvéis. 

Sepan,  qne  hombre  infame  loy; 

ATen. 

Al  pnnto,  señor,  iré 

Puea  á  quien  el  ler  le  doy. 

He  quita  el  honor  i  mf.  — 

Me  sean  posibles  de  hacer. 

Re3- 

Mirad,  que  me  importa  y« 

Aquel  mUero  infelice. 

Que  me  ha  deihecho  quien  hioe, 
Y  de  ni  wngre  ofendido, 

Mau 

Por  qué? 

Res. 

Porque,  me  ha  dado  este  caso 
Hoy  qife  dUcunir,  al  ver, 

Vengarme  en  mi  sangre  trato. 

No  solo  ai  cielo ,  que  ñle     . 

J^da^'dr^n  EiTingrato, 
Pero  i  vosotros  también, 

No  ha  bsbido  en  el  mundo  Rey 

Ante  quien  jamas  se  diese 

Igual  querella.      '                                         [#'a«*. 

Y  al  Rey  pedírsela  Intento, 

Me*. 

Qué&arél 

Dando  suspiros  al  viento. 

Terrible  imaginado». 

Vie.      Cooúdem,  queno  es  bien 

Qué  me  aderes  ?  Déjame; 
Qne  yo  le  doy  U  paLhra 

Por  laa  puert»  de  palacio 
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De  tTiaipiar  y  laber, 
«ae  ü  aquel  <■  hijo  derte. 

Mtn. 
Lop. 

Yo  te  obeuo. — 

Yo  lo  creo. 

m  e«t«  «■  d1  padre  de  aqneL 

Señor ,  pero  no  lo  otorgo ; 
Al  t«mor. 

Mtn. 

JORHABA    111. 

Lop. 

Qué  intentaal 

Morir  matando. 

Saim  Do»  Mbiiiio  j'  gente  con  amuu. 

Que  contra  U  no  ea  poÑUe 
Qne  yo  me  mueitre  animoao; 

Vno. 

Por  e«t«  parte ,  acñor, 

Qae  e.  por  donde  m»  bñoM 

Desoí  monte»  lo»  «rroyoi. 
El  por  donde  íl  cMxpane 
IntenU. 

Porque  ÜMiblo,  H  te  miro, 

Me  eatremezco,  ñte  dgo, 

En  mis  ligrímaa  ne  anego. 

En  mil  luspiroa  me  ahogo. 

El  délo  y  la  tíerra,  cnando                                  \ 

Contra  ti  la  espada  tomo, 

Uen. 

Seguidle  todo*. 

8e  me  obicurecen  y  faltan.                                    i 

Examinando  ni  eap«Jo 

Men. 

Aqucte  *■  efecto  propio 

Peña  á  peña  y  tronco  i  tronco.  — 

[fm^. 

De  la  jusüda,  eo  qmen  Koa 

•  QulJD  en  el  mundo  oe  ba  rato 
En  emprño  tan  forroio 

PuM>  et  temor  y  el  awHobro 

Del  delincuente.                                                        i 

Como  yoT  puea  roy  buicando, 

Lop. 

No  e.  «M»;                                 ' 

Ay  infelicel  lo  propio. 

Qoe  hallar  nO  qoitiera,  acdoa 

Hija  de  loi  zelai  solo*. 

Como  herido  can  rabioao,                                       | 

Por  una  parte  me  manda 

k  cnantoi  rienen  coDÜgo                                        ' 
Despedazar;  mu  tú  aoTo 

El  Rey  leTera  6  piadno. 

Qoe  no  ToelTa  á  in  preuoda. 

Me  pones  miedo  y  reapeto ; 

Sin  dejar  (terrible  abogo!) 

Y  asi  i  tus  planUfl  me  poatr«.                             | 

Preio  k  Don  Lope ;  y  por  otra 

Eita  espada,  rayo  ardiente,                                  | 

Que  desde  la  punta  al  pomo 

Sangrienta  se  vid  en  mi  mano. 

Me  catan  airriendo  d«  eatorbo. 

Rendida  á  tus  piet  arrojo,                                     1 

K  le  proido,  k  mi  amor  fall«; 

Al  nüsmo  tieatpo,  (ay  de  mi!)                              \ 

Y  ai  no  le  prendo,  porigo 

Que  en  elloa  la  boca  pongo. 

La  ipuda  del  Rey  á  rieago. 

Uep. 

Leranta,  Lope;  que  el  cielo 

lOimo  podré,  deloa,  cdmo. 

Sabe  bien,  que  en  tan  ponao 

Cumplir  i  no  tíempo  con  todo? 

Y  yo  juez,  toñera  i  logro                                    i 

trae  tan- 

Trocar  la  suerte  contigo;                                       i 
Puea  me  viera  mas  ^dMMo,                                   | 

gnento  el  roifro. 

Up. 

Quedar  con  vida  conoscot 
Haa  para  el  predo  en  que  tengo 
De  venderia  ana  loU  niny  poco*. 
Note  matcia;   que  llcrarte 

Qoe  padedendo  mi  asombro. 
Pero  no  tema*,  porque                                           | 
He  muestre  aqui  riguroao                                      1 
Contigo,  que  importa  hacerme 

Mm. 

De  parte  de  los  enojoa                                            i 

Vífo  me  importa.  —    lO  ai  logro 

[M9,rte. 

Del  Rey. 

Prenderle  aqui,  porqae  pueda 
Mi  ^acuraobuKBT  modo 

lop. 

(Puea  el  Rey  qué  aabe 

De  mi  yai 

De  aalvar  de^uea  au  ridal  ~ 

dfflt. 

Tu  padre  propio 

Don  Lope! 

De  ti  le  pidió  justida.                                             ¡ 

Lop. 

Ta  m  coMMco, 

Lop. 

A  buicar  mi  espada  tomo.                                     i 

Men. 

No  U  hallaras;  que  ya  eki                                  ! 

Porque  confuto  y  dudow 

En  mi  mano.                                                             1 

He  tienoi  tre*  Tecea  dego 

Lop. 

La  ira,  la  aansro  y  el  polro. 

Cieloal  que,  al  mirarla  en  ella. 

Y  nó  i¿,  ai  roz  ha  aido 

Tiemblo  y  me  eatremeaco  todo,                             , 

Para  mi,  ó  trueno  ruido*). 

Como  cuando  vi  an  cndúllo.                               ' 

Qu«  en  *n  .c«Ao  me  dejd 

tQué  miedoea  el  qne  te  cobrot                          | 

Helado,  inuKtbil  y  abmio. 

iQné  temor  el  que  te  t«ago1                                | 
Cnando  i  mi  padre  no  ignoro. 

Qu«  me  quioreit  qu<  me  quieraif 

Que  tA  aolo.  que  tú  aolo. 

Don  Heodo,  ho  podido  danw 

Qne  hídera  otr.  vea  lo  propio. 

Men. 

Hola!                                   "^^^ 

Con  una  To.,  que  me  hat  dado. 

uno. 

Señor? 

Que  con  mi  annaa  eatotrea. 

Afea. 

A  Don  Lepe 

Mtn 

Te  d.  i  priaiML 

Cmi  alguna  capa  el  rostro 
Le  cubrid ,  y  deía  anerta 

L»p. 

Yo? 

Oye  tú  aparte. 

MÜi 

81. 

Otro. 

Qué  manda*? 

hop. 

Bao  e«  muy  dífieaUeao. 

Jim. 

Que,  para  q«  el  alboroto 
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Sem  BienM,  por  la  pnnrta 

Culpa  tan  nueva,  tan  ran. 

ral»  d»  mi  coarto  propio, 
«De  ce.l<»apo,loS«j«., 

Tan  (fea  y  tan  aiagular 

Cometida.           ^ 

Bb  qna  él  Mpa  doad«  d   gmm; 

«M.                        Ha*  de  aaber, 

Y  haz  quo  le  coren,  m  tanto 

Que,  aunque  lo  ea  al  par«»r. 

«u«  de  m  pññon  infonno 

No  Uegada  i  avenenar. 

Yo  al  Rey.  -    «Qné  pou,  qoé  nb»,    [.,. 

Don  Lope  con  Don  Guillen 

Qn¿  dolor,  qu«  amia,  qué  umJo 

De  Azagre,  leSor,  rema. 

K*  Mte,  qae  acA  en  el  akia 

No  •«  la  ouaa  que  había. 

Tan  doeSo  de  mi  conoxco?                     [Fo»e. 

Ha*  preao  queda  también. 

'      Su  padre  í  tiempo  Uegd, 

Que  advirtid,  que  entre  el  reffir 

Sah  «/  Rbt. 

Y  coando  aego  le  vid. 

Rtg.     De  Don  Mendo  cuidadow 

Porque  £1  no  U  dijera, 

Lo  qae  le  tengo  ordenado; 

La  pronundd;  de  rnanora. 

Y  haata  totIo  ,  no  repoM. 
¡Que  nn  tirano  proceder 
be  un  hijo  ton  atrerido 

Sin  aaber  cuyo  habia  «ido. 

El  golpe,  i  tiempo,  a^or. 

B-Lo  ^ue  Urna  mi  poderl 
El  neor  de  mi  justida 
Hov  i»  de  ver  Aragón, 

Qne  ao  padre,  btroduddo 

En  medM,  le  redtñd; 

Siendo  aaí,  que  ¿1  no  tiraba 

A  *a  padre,  daro  eataba. 

De  «■  loberbia  y  malida. 

Don  Lope,  cnando  ae  vid 

Bito  á  nú  reino  contiene. 

1  Vwe  D!m,  que  han  de  T«r  hoy. 
Si  MT  Don  Pedro,  d  no  aovl 

Con  la  atiera  primera 

Liegd  á  tua  pie*;  de  manera. 

Paro  aquí  Don  Mendo  rieoe. 

Que  eatará,  aegun  coUjo, 

Arrepentido  da  baber 

SaleDog  MsNBO. 

Tomado  tan  mal  conaqo. 

3f«*    Vneatra  Magettad  me  Aé, 

El  ca  en  extremo  viejo, 

Señor,  *u  mano  i  beur. 

Y  bien  ID  acdon  da  á  entender. 

Reg.     Jfii  brazo*  debo  yo  dar 

Que  e*  delirio  de  U  edad 

A  qden  de  mi  reioo  fue 

En  querellarte  ante  ti 

El  Atlante ,  con  quieD  hoy 

D«  tu  hijo ;  ñendo  aai. 
Que  deade  la  antigüedad 

Parto  U  mmensa  faüga 

Hay  ley  de  que  no  sea  oido. 

«««.                                    Din 

Por  decretet  natureleí, 

En  la*  cauaaa  criiranale*. 

A  U  merced  que  me  bac^. 

Ni  £ljo  de  padra,  atl  yo 

Rtif.     Poea  i  lú*  ojoa  Tolvda, 

Bato  lo  dejara  aqiü. 

No  dudo,  qne  habreía  prendido 

i  Don  Lope. 

M*n.                                            SI. 

«M.                               81,  .eñoc. 

Rea.    Púa  i  mí,  Don  Mendo,  no; 

Preeo  ya  eo  nú  ca*a  queda, 

Porque  el  delito  extrañando, 

Porque  nadie  hablarle  poedft. 

La  queja  deieonodendo. 

Reg.     Nunca  me  hidateU  mayor 

Serrimoiqne  aolidto 

La  culpa  en  otro  apurando. 

Coniervar  de  joaticielo 

He  de  ver,  haya  ó  no  agrano. 
Si  et  potible  haber  habido, 

Bl  nombre  adquirido,  y  quero 

Afianzarte  en  nn  delito 

Ni  un  hijo  tan  atrevido. 

Tan  extraño,  qae  otra  rez 

N  nn  padre  tan  poco  aabio. 

No  B«  ii  tuvo  ejempUr. 
Um.    No  ha  de  dejarie  Iloíar 

Y  aw,  mientra*  eato  paaa. 

Al  padre  prended,  porqne 

El  que  ea  ioberaoo  juez 

Me  importa  á  mi,  qne  no  eitd 

Tanto  do  U  ¡nformadon 

Aqnetta  noche  en  ni  caaa.                        [Fmte. 

Primera;  que,  á  lo  que  »é. 

Men.    Yo  lo  haré.  -    Válgame  el  délo! 

Tan  grave  el  cargo  no  fue, 

Como  fue  la  relación. 

Trae  acá  mi  corazón; 

JíeS.     (No  hay  nn  hijo,  Mendo,  en  eUa, 
Que  á  iu  padre  te  maltrata? 

Que  algún  gran  daño  rezelo.                   [fM. 

áY  no  hay  un  padre,  qne  trata 
Do  dar  do  an  hijo  querella  f 

Salen  DoSi  Violíhtb  j-  EtTl»!. 

iQué  maa  grave  puede  aerV 
Um.    Voconfi««,,queloha«doj 

Jflo.      .De  qué  nace  tu  doiorl 
HoL    h«aa  temor. 

Pero  batta  ahora  no  haa  oído 

Eb>.     íY  el  temor,  teaora.injnatof 
FM.    De  nn  ^aguato. 

De  au  parte. 

V¡oL     Un  rezelo; 

Reg.                           Yo  me  holgara, 

Que  tanto* ,  Don  Mendo,  hubiera. 

Porqne  hoy  ha  ditpoeato  e]  délo. 

Qne  en  mi  rdno  no  M  dian 

Qne,  á  una  triateaa  reñida. 

Qao  »*    """^       — ■•      nftdra  de  man 


J  ü  S  T  I  jj 


JO** 


■tqueL 
K  A  B  A    m. 


sa¡«.  i>  - «  '^  ^j*  ";¿  ^™"  ''*"'  -— - 

Intenta-        Seguidla  todo», 
leu-  .         _j„    HU   e*pacio 


tanao    B"   e«pacio 


eña   y   tf^w  4  tronco.  - 
tQwte"  — íio    tan  forwno 
*^'°-     Fcíic-e  1    lo  propio, 

S^  parte  mo  muida 

Sü""»^^  .«vero  ó  pi«do«,, 

^^oj^f    (temblé  .h,^o.)^ 

",    deoa»    <í«»   "CODMCO, 

>t^n  «irriendo  da  ««torbo. 
■px-cnAo,  á  nii  amor  falta- 
n»    le  prend"    


Si  le     prc""«'>  "  **"  ""ur  i„ 
Y   A    no    **  prendo,  pongo 
La    (^acia   del  R«y  á  riesgo. 
iCúmo    podré,  cidoa,  t^mQ 
Kntre    obedienda  j  ■nor. 
Cumplir   A  un  tiempo  con  t«do) 
acucmilando  ¿DonLopr 


Quedar 
IWl».-     -  - 


>  impDúbla 


Ma«    para  el  predo  en  nua  <-,, 

,jL  ■^*>    me  importa    .rt    .  . 

í*»-enderle  aíui    ñ„        i "  •'  logro     fn^  , 

*>"«>   I«j»!  ^°"'  "  íld.1  _ 
M«   tienen  trtT/  '*'"1°«» 


«   )tB« 


E 


RES    JDSTIC 

lAS    EN    UNA.                        5«» 

"^ 

BasiCíco.,  rin  milagn». 
Y  finalmente  lo  voy 

% 

Contigo. 

Eh. 

Solo  eso  agnardo 

A  «^er,  por  qué  conmigo? 
Porque,  eatándome  adorando 

Fie. 

Con  tui  cinco  mil  MDtidoi, 

Ni  una  múaica  me  hoi  dado, 

^                .10, 

Ni  me  hai  eacríto  un  papel. 

Ni  me  haa  tomado  una  mano. 

:«                 ,  doi 

EU. 

Ya  te  he  dicho ,  que  Beatría 

El  la  que  me  lo  ha  estorbado. 

VU. 

También  te  he  dicho  yo  i  tf, 

.ndo. 

Que  no  hay  que  hacer  deUa  cawi. 

fib. 

Ay,  Vicente!  d«o  fuera 

.irado. 

Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 

He. 

Dámele,  con  calidad 

"•* 

De  quiUrmole  en  llegando 

'"             n  ca«a 

A  imaginar,  que  ea  mentira. 

;■         ■'" 

£b. 

Claro  eiU.qoe  mi  recato 
De  otr«  «uerte  no  lo  hiciera. 

[F«e. 

Sale  B  B 1 T  K 1  z. 

[Ciem  Id  paarta. 

rio. 

¡Gloría  á  Dloa,  que  en  paz  oi  hallo'. 
Beatriz! 

£10. 

Poea  qoé  importa? 

.;i  aablo 

Vu). 

Qiri? 
Tí  lo  Ttrri*  de  aqni  á  un  rato. 

Bttí. 

Cepoi  quedos,  reyes  mioa; 
Ni,  pues  que  son  mogiperro*. 

"                Í'O. 

Que  ya  lo  he  viato ,  y  no  imp<»ta; 
Que  para  aquí  t»  el  adagio 

,0? 

De  que  el  zapato  se  calce 
Otro,  qne  yo  me  descalzo. 

Ele. 

Yo  wy  moza  de  obra  prima, 

,'an*  °*^' 

DeTÍejo,y  matenautienda, 
Que  horma*  y  piea  son  de  on  palo. 

F^. 

Esto  es  hecho!    [«porte. 

n>i«  uniM 

B«at 

Cdmo  escM? 
iSoy  yo  hija  del  cosario 
Pie  de  Palo,  por  reatur»? 

.   luego 

.nibíT 

£!■>. 

Algo  deao  hay. 

.A 

Fie. 

^                 '      Esto  es  mabl     [-J-r*.. 

<lando; 

Bmí 

Con  estas  manos  que  yf 

..  no  k 

Me  vutgara  dése  agrario, 

og  labio», 

Si  no  Tiera,  que  su  moño 

.  (jue  fDwe, 

No  la  doleri  en  mis  manos. 

hablar  alto. 

)^ 

Bto. 

i  Pues  por  dicha 

>}d  el  caw>, 

Es  mi  cabello  prestado. 

11  rece, 

Como  ei  ojo  izquierdo  tuyo. 

turando. 

Que  «•  de  vidrio? 

■  Don  Mendo, 
.,cá  le  ha  dado 

Swt. 
río. 

Qu«1 

Edió  el  folio. 

No  se  ha  de  hablar  maa  en  esto. 

£(«. 

Cdmo  que  no?    En  todo  caso 

ñendo 

La  puedo  yo  mostrar  diente*. 
Sf  pwnao  que  podrá,  y  hart«¡ 

ipado 

fiaot. 

inG«¡am, 

Porque,   aunque  ya  e«  mas  que  wm. 

rio. 

Los  tiene  para  mudarlos. 

Ahbto^Io 

líb. 

(Estos  son  dient«s  postizos? 

Btat 

«Esto,  son  ojos  vidriados? 

racbo* 

Eb. 

•  Este  cabello  es  ageno? 

BíBt. 

i  Y  estas  son  piernas  de  pab? 

BlRB^f 

>  dado 

Fio. 

Aguarda!  no  los  enseBes! 

tSo  echas  de  ver  dcmde  estamw? 

£[0. 

Kste  picaro, 

Btat 

«o^<U««n. 

£tt>. 

Erte  Til...... 

,n»do. 

flMrt. 

Bate  picaño,.-... 

¿orlo.  ojo. 

£te. 

LJ 

LAS     TRES     JUSTICIAS     EN    UNA. 


Puedan  qnitanK  la  vida 
Temor,  diigu»t«  y  rezelo. 

:     tQnién  embaraza  tu  dichaV 

il.    Hi  deadicha. 

'.     iPuea  qniÍD  canta  «i  ligorf 

1.    Mí  amor. 

Dime  lo  qne  te  importuna. 

i.    Hi  fortuna. 

Y  aii ,  ala  piedad  alguna. 
No  hallo  aliño  en  mi  paaion, 

Deiuicha,  amor  y  fortuna. 

'■      1  Quién  alienta  tu  querella? 
Vül    Mi  estrella. 
..Bit),     Véncda  con  tu  arrebol. 
Fiol    Ea  mi  estrella  todo  el  lol. 

,      Su  luz  eclipaa  importuna. 

it,     Está  menguante  mi  Iudb. 
Con  que  esperanza  ninguna 
Me  ha  qnedado ,  puea  ya  vf 
Conjuraooi  contra  mi 
La  e*trella,  el  fol  y  la  lona. 

'.     ¡Qué  te  obliga  i  mal  ten  fuerte! 

i.    Ver  mi  muerte. 

'.     iPnea  quién  tu  araerte  ha  cuMadof 

t.    El  fiero  hado. 

Pierde,  Kñora,  el  rezelo. 

L    Kt  contra  el  dclo. 

Y  aií  para  nadie  apela, 
Dejdodome  padecer; 
Que  no  le  pueden  vencer 
La  muerte,  el  hado  y  el  del». 

Y  no  me  pregunte*  mai; 
Puea  habiendo,  Elrira,  víito 
(¡Qué  mal  el  llanto  reaist«!) 
Preso  á  Don  Lope,  me  está* 
Matando  tú  en  preguntarme, 
Pe  qué  nace  mi  paaion. 
Sabiendo,  qne  en  au  príúon 
Eatan ,  si  vuelvo  á  acordarme. 
Temor,  diagusto  y  rezelo, 
DeMlicha,  amor  y  fortuna. 
La  estrella  ,  el  h1  y  la  luna. 
La  muerte,  el  hado  y  el  délo. 

.      £1  cuarto  de  mi  leñor, 

Qne  por  otra  puerta  abrieron. 

Es  adonde  le  trajeron. 
U    ¡O  ai  pudiera  mi  amor 

Hacer ,  Elvira ,  por  él 

Alguna  grande  ftieza! 

(Qué  mayor,  que  tu  bdleía 

Sentir  lU  pena  craelf 
1.    Mayor;  pue*  viéndole  ettar 

En  suerte  tan  oprimida, 

ó  me  ha  de  costar  la  vida, 

ó  la  vida  le  he  de  dar. 

E*ta  á  mi  pa*íon  conviene. 

La  llave  del  coarto  maestra 

De  mi  padre. 

La  maettra 

Mi  aeñor  e*  quien  la  tiene; 

Estotra  ahí  eiti. 
I.  Veré, 

Sí  darle  un  avÍM  puedo. 

Ya  que  i  mi  me  perdí  et  miedo. 

Que  i  sus  desdicha*  cobré. 

Quédate  tú ,  Elvira ,  klU, 

Porque  puedas  avisar, 

8¡  alguno  vierea  entrar. 


Lop. 


Sale  Don  LoFB. 
jAy  ínfelice  de  mt! 
(Qué  prisioo,  délo*,  «•  wU) 


Donde  dego  ne  han  trakio? 
Ay,  Violaatel  tcnánto  ha  «do 
Lo  que  tn  l»eldad  ma  caestal 
Y  aun  lo  poco  qa«  me  reata 


Dd  vivir 

viéndome  a«, 

Por  tilo 

útato;  qne  aqm 

La  vida. 

*ÍM  el  penaar. 

Qne  te  he  de  perder  á  ti. 

t  una  pue 

rtaDoñí  ViOL 

HTB.J- 

«¡le. 

El  rostro 

en  sangre  baSado 

[.,-rl.. 

Kstá,  al  parecer  herido.  ■ 
Ha  Don  Lope  I 

¿Quién  ha  aido 
Quien  mi  nombre  ba  pronundadof 
1  Quién  del  qné  e*  tan  deadidiado 
No  se  deadeña  y  olvida  1 
Quien,  de  ti  compadedda, 
Su  aentimiento  te  advierte. 
Viva  sombra  de  mi  muerte. 
Muerta  imigen  de  mí  vida. 
Cuerpo  de  mi  pensamiento. 
Alma  de  mifantaala. 
Retrato ,  que  la  fe  mia 
Ha  dibujado  en  el  viento, 
Formada  voz  de  mi  acento. 
No  me  atormentes  atroz, 
Desvanedendo  veloz 
Cuerpo,  alma  y  voz. 

Mal  podiera, 
Si  yo  ilusión ,  Lope ,  fuera. 
Tener  alma ,  cuerpo  y  voz. 
Ea  verdad ;  pero  creyendo, 
Conmigo  aci  vacilando. 
Que  ahora  estaba  soñando. 
Aun  dudo  lo  que  estoy  viendo. 
De  tu  pasión  obligada. 
De  tu  pena  enternedda, 
A  tn  amor  agradedda, 

Y  an  tu  delito  culpada. 
Vengo,  sin  mirar  en  nada, 
A  dedrte,  qne  esta  puerta 
Tendrás  eata  noche  abierta. 
Por  donde  escapar  podrás 
1«  vida,     t  Quién  vid  Jamas 
Dar  vida  despuea  de  muerta  T 
Una  planta  oi  que  nace 
Tan  rara  y  tan  exquiaita, 
Que,  donde  hay  llaga,  la  qnita, 

Y  donde  no  la  hay,  la  hace. 
En  ti.  Violante,  renace 

Su  calidad  repetida; 
Poes  siendo  antea  mi  hamidda. 
Ahora  me  amparas;  de  suerte, 
Qne  donde  hay  vida,  da«  nnerte, 

Y  donde  hay  muerte,  da*  vida. 
También  de  dos  peregrina* 
Yerba*  oí,  que  en  sua  aenoa 
Apartadas  son  venenos, 

Y  juntas  son  medicina*. 

Y  ai  en  los  dos  imagina* 
8n  efecto,  Teráale  aqni: 
Tú  mueres  sin  m(,  sin  ti 
Huero  yo.    Juntarnos  quiera 
Amor ,  para  que  no  muera 
Cada  uno  de  por  sf. 

De  mi  parte,  habiendo  oido. 
Cuanto  e*t¿  d  Rey  indignado 
Contigo,  he  iletenninado 

Hacer. .    (Pero  qué  ruido 

Oigot 

Sale  EbvISA. 


/OJW.    ///. 


LAS     TRES    JUSTICIAS    EN    UNA. 


FM.     Lope,  i  IHm. 

Lop.  TidTerásT 

fíoi.  1 

Púa  Ebrute. 

A7  d«  mi! 

Qae  no  lo  pregunto  jn 


librarme  á  mi,  1 
Por  Tolver  á  rerte  á  tf. 

PioL    Carra ,  Klñra ,  ■qneita  puerta, 
Y  ren  conmigo  voWdo; 
Porque  no  es  bien ,  qoe  i  lu  dof 
Halle  mi  padre  en  sn  cuarto, 

jEIp.      No  tiene*  que  darte  priía; 

Qne,  i  lo  qne  70  estoy  inínndo, 

En  d  de  Blanca,  seiiora. 

Antes  ane  en  el  snjo,  ha  anteado. 

fíoL    Coa  todo  no  me  asegaro. 
Llegaré  allá,  procurando 
Saber,  qué  hay  de  nuera  en  casa 
De  Don  Liope;  porque  cnanto 
E«  atrevido  un  delito, 

_  B«  cobarde  un  sobrenlto. 


Qué  ha  habido. 


[C,„ 


He 


Sale  VioBH 


iVilgate  d  diablo 
Por  bofetón,  por  acheté, 
Por  puiíete,  por  porruo. 
Por  mogicon,  por  puñada. 
Por  moquete  ó  por  sopapo! 
¿Si  hubiera  ma«  mido  hecho, 
Aunqae  se  hubiera  tocado 
La  campana  de  Velillat 

Ela,      Vicente,  qué  raa  pensando? 

Fie.      Voy,  BUira,  Ñ  te  digo 

La  verdad ,  mny  enfadado. 

SId.      Con  quiín? 

yie,  Ahi  que  no  e«  nada; 

CoD  todo  el  género  humano. 
Con  mis  amo< ,  moio  y  TÍejo, 

Eh.     Por  qaéf 

VU.  Porque  son  mis  amos 

Cuanto  i  lo  pninero,  y  luego 
Porque  ton  tan  loco*  ambo*, 
Que  uno  da  sin  qne  le  pidan, 

Y  otro  no  calla ,  no  dando ; 
Siendo  ati,  qae  el  qne  no  da. 
No  ha  de  despegar  los  labios, 

Y  el  qne  da ,  ata  lo  que  fnwe. 
Bolo  es  quien  puede  hablar  alto. 
Voylo  también  con  mi  ama, 
Porque  desde  qne  ojd  el  caao, 
Aunqae  la  Salve  no  rece, 

Biti  gimiendo  y  llorando. 
Voylo  con  tu  amo  Don  Mendo, 
Porque  de  hoy  acá  ae  ha  dado 
Tanto  i  la  contempladon 
Del  devotísimo  pato 
Del  prendimiento,  qne,  siendo 
Su  cofrade,  en  breve  espacio 
Prendid  á  mi  amo,  á  Don  Guillen, 

Y  abóla,  para  enmendarlo. 
Prende  al  viejo.     Y  también  voylo 
Con  el  Rey. 

Ehi.  Estás  borrachol 

Vic     Pkgiñera  á  Diosl 

Con  d  Reyl 

--  .         •  mil  bofetones, 
Ninguno  tomé  á  su  cargo ; 

Y  por  nno,  que  i  otro  ^eron. 
Se  muestra  tan  indignado, 
Qne  dii,  que  echa  por  loe  ojoa 


Basili|co«,  do  milagros. 
Y  fioalmmite  lo  voy 
Contigo. 

Solo  eso  aguardo 
A  saber ,  por  qué  connügo  ? 
Porque,  cstándome  adorando 
Con  tus  dnco  mil  sentidos. 
Ni  nna  música  me  has  dado. 
Ni  me  has  escrito  un  papel, 
NI  me  haa  tomado  una  mano. 
Ya  te  he  didio,  que  Beatrii 
Es  la  que  me  lo  ha  estorbado. 
También  te  he  dicho  yo  &  tí, 
Que  no  hay  que  hacer  della  ou 
Ay,  Vicentei'ú  eso  fnera 
Verdad ,  te  diera  un  abrazo. 
Dámele,  con  calidad 
De  quitármde  en  llegando 
A  imaginar,  qne  es  mentira. 
Claro  está ,  que  mi  recato 
De  otra  suerte  no  lo  hiciera. 

SaU  B  B  A  T  R 1 K. 


Pues  qué  importa? 

Qné? 
Tú  to  verá*  de  nqui  á  un  rato. 
,   Cepos  quedos,  reyes  míos; 
No  hay  que  fruncírseme  entrambos; 
Ni,  pues  que  aon  mogiperros. 
Se  me  hagan  tnogigatoa; 
Que  ya  lo  he  vUto ,  y  no  importai 
Que  para  aquí  es  el  adagio 
De  que  el  lapato  se  calce 
Otro ,  que  yo  me  descalio. 
Yo  soy  moza  de  obra  prima, 
Y  de  calzarme  no  trato 
De  viejo,  y  mea  en  su  tíenda. 
Que  hormas  y  pies  son  de  un  palo- 
Bato  es  hecho!     [apmrla. 

Cama  ea  e«i1 
y  yo  hija  dd  cosario 
e  de  Palo,  por  ventural 
Algo  deso  hay. 

Esto  es  malot    [afartp. 
!.    Con  estas  manos  que  vé 
Me  ven^a  dése  agravio, 
81  DO  viera ,  qoe  su  moño 
No  la  dolerá  en  mU  mano*. 
Declárese,     [apartt. 

¿Pues  por  dicha 
Es  mi  cabello  prestado, 
Como  d  ojo  ii^uierdo  suyo, 
Qne  es  de  vidnoT 

Qué? 

Bdid  d  &II0. 
No  se  ha  de  hablar  mas  en  eato. 
Cdmo  que  nof    Bn  todo  caso 
La  ^uedo  yo  moitrar  lentes. 
.   81  pienso  que  podrá,  y  hartos; 
Porque,  aunque  ya  es  mas  que  idüa. 
Lo*  tiene  para  mudarloa. 
¿Estos  son  dientes  postilo*  1 
.    ¿Estos  son  ojos  vidriadost 

¿Este  cabello  es  agenof 
,    ¿Y  estas  son  piernas  de  palol 
^suarda!  no  los  enseÜeil 
¿No  echas  de  ver  donde  estamos  1 
Este  picaro....... 

Este  infame,.-... 
Eate  vi!,. 


& 


Elv.     Tiene  la  culpa. 


.C'.ooqIc 


LAS    TRES    JUSTICIAS    EN    UNA. 


Ht. 


1«&  peiuu 


u,  i  « 


ÍNt«>t» 


G«Dta  1  . 
Beat.  Paea  dejemoa 

B*te  negocio  empezado. 
Vie.      (Lnego  pieiuBn  Acabarle? 
Blv.     4Y  Isa  OM  cómo  quedamoa? 
Btttt.  Amigai. 
£hi.  ¿  Kos. 

Btat.  A  DioB.        [Farnt  ta*  d» 

Fie.      |No  et  mejor,  al  diablo,  al  ^ablo, 

Qne  01  lleve,  puerca*,  biibonaaí 

jQaé  dilurio  de  porrazo* 

Ha  Telado  sobre  mi  1 

Y  lo  peop  deste  fraca*o 

No  e* ,  iino  qoe  de  todo  eito 

No  se  le  da  al  Rey  no  coarto.  [r<u 


Sala  el  Rk 


Blan,   (Qm¿ii  ei,  rielo*,  qnieo  a^ 
Cuando  la  noche  cerrando 
Baja,  ae  ha  entrado  haita  aqnil 
Hombre,  qué  vienea  bntcandof 
Trícame  mai  peiareaf  ^81 
Reaponderíc,  claro  eati; 
'    Que  en  ca*a  de  un  aflipdo, 
Bn  qnien  no  hay  coiuu^  ya. 
Solamente  la  ha  labldo 
Quiea  to*  peaaret  le  da.  — 
El  roatro  y  la  voz  ««conde, 
Y  callando  me  resoonde.  — 
Beatric,  saca  nna  luz.  ■^—  CSelo! 
Vira  ertatua  soy  de  hielo. 

Saca  ¡ucet  B  B  A  T  a  I  z. 

Hombro,  4 i  qné  has  entrado  donde 

Temor  j  aMmbro  me  das  t 
Ae]F>     Queda  aola,  y  lo  sabría. 
"'    I.   Nada  temo;  intrate  dentro.  —    [d  BtthU. 
[Tama  la  Itu,  g  va—  Btmtrtu, 

Tanta*  ma*  pena*  encaentro, 

Cuantas  Toy  dejaado  atra*.  — 

Ann  no  te  descubre»  1 
flej.  No, 

Ha*ta  cerrar  esta  puerta.  [Cltm 

Alan.   iQoién  mayor  couCuaioa  vidf 

Bolal 
Bey.  No  dea  vocea. 

"'    1.  ¡Muerta 

Estoy!  —  Pac*  qiüéa  ereaf 
Bey.  Yo,  [Dmútrní 

Blau.   Válgame  el  cielo!  qui  Teof 
Beg.    Cono  cíisme  f 
Blau.  81,  seüor; 

Que  en  ningún  embozo  puede 

Andar  disfrazado  el  sol. 

¿Vos  en  mi  casa  i  esta*  beraa? 

I  Bu  aqueae  trace  vo* 

A  buscarme  f     Qué  mándala? 

Que  á  Tueatraa  plantas  estoy. 

Sacadme,  por  Dios,  aacadme 

Pe  tan  nueva  confusión. 

Sepa  yo,  si  e«ta  viaita 

B«  castigo  d  es  favor. 
Bey.     Ni  es  favor,  Blanca,  ni  ea 

Caatieo ;  es  obligadon 

De  nu  ofido;  ^ue  el  «er  Rey 

Ofido  es  también. 
Blon.  8e3or, 

4Y  en  qué  obligadon  conmigo 


Oa  pone  el  «crio? 

Ba  color 
Cobrad,  cobrad  et  aliento, 
Sosegad  el  corazón; 
Porque  os  he  meneater,  Blanca, 
A  vos-mujr  dentro  de  Toa. 
Vuestro  hijo  í  vuettro  espoao 
Públicamente  ofendió; 
Vuestro  «apoao  de  vueativ  hijo 
Ante  mi  *e  querellé 
Públicamente  también; 

Y  en  el  repetido  error 

De  entrambos  remita,  Blanca, 
La  sospecha  contra  vos. 
Razón  tenda  de  turbaroa, 

Y  tan  sobrada  razón, 

Qoe  ea  tan  nueva  dilieenda 
Aquesta ,  que  no  la  vié 

Con  rayos  escribe  el  loL 

Mas  yo  he  de  saber  ú  M  ñeito. 

Que  pudo  ser,  qne  11^ 

De  padre  í  lujo,  de  lujo  á  padre 

'  ■     -     ■     ■LÍign     ■ 


Que  uno  ofenda , 
Y  para  poder  mejor 
Saberlo,  como  i  teatígo, 
yo. 


Vengo 
Hablad 


labW  conmigo ,  fiada 
En  la  fe  de  sor  qnien  aoy. 
De  que  jamas  ao  padeica 
Vuestra  fama  y  onnion 
Kl  eacrúpulo  maaWe. 
Solos  estamos  loa  do*. 
Ni  ha  de  haber  otro  instmnMnto, 
Que  mi  oido  y  vuestra  voa. 
O  ú  DO,  vive  Dios,  Blanca, 

Que  hasta  que  llegue 

Señor, 
Tened ;  no  pasú*  tan  presto 
De  la  blandura  al  ri^f. 
De  la  piedad  al  enojo. 
Ni  del  agrado  al  furor; 
Qne  aunque  ea  verdad,  qne  h«  tei 
Un  aecreto  por  prisión 


Que  aunque  ea  verdad ,  que  pTOpOiti 

Guardarle,  viendo  que  eatoy 

En  la  lospedia  iodidada 

De  qoe  me  advertís ,  error 

Hidera  en  no  deacvtirirle ; 

Que  es  tan  noble  mi  ambidoo, 

E«  tan  mío  mi  respeto. 

Tan  de  mi  espoao  mi  hooM', 

Que  no  ha  de  dejar  que  «obre 

Fuerza  esa  imacioacion. 

Y  asi  por  ella  he  de  dar 

Aquesta  satisfacdon 

k  vos,  al  mundo  y  al  délo. 

(Kdme  atento. 

Bey.  Ya  lo  estoy. 

Blan.   Pobre  üie  mi  padre,  pero 

Tan  noble,  que  el  mismo  sol. 
Menos  puro ,  cotejaba 
Sn  esplendor  coa  su  esplendor. 
Viendo  pues,  que  no  podía 
Medir  con  igual  acción 
La  calidad  y  la  hadenda. 
En  tiernos  años  traté 
Caaarme,  siendo  ellos  solos 
El  dote ,  que  í  Lope  did. 
Porque- supliesen  los  auyos 
fEl  candal  con  el  amor. 
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Kn  dcñgndei  odadei 
CtMmiM  ec  fin  Im  doa, 
Siendo  mi  mí  Abril  ;  in  Enero 
Él  la  nieT«  J  ya  ]m  flor. 
Sabe  el  délo ,  qne  le  quite 
Mb«  que  al  vivir,  annqne  no 
Lo  mereci  i  nu  deipegoa, 
Iio  debí  á  su  deíamor ; 
Porque  £1  templado  al  antigaa 
Bitilo,  al  moderHO  ;o, 
Diaoñábanu»  al  oiuto. 
Pera  no  á  la  obugadoD. 
Paredéndome,  que  fuera 
BÍMU[ra  de  naeitro  amor 
Ua  hijo,  que  eato»  extremo* 
Elloi  quien  lot  ata  ton, 
Le  deüé  con  tanto  afecto. 
Que  Dioi  me  le  caatigd 
Con  no  dírmele;  porque, 
Como  él  sabe  lo  mejor, 
Da  á  entender,  que  todo  j  nada 
8e  ie  ba  de  pedir  á  IKoa. 
Doblemot  aqni  la  hoja. 
Dejando  aparte,  señor. 
Doméstico!  desagrado! 
Que  pasamoi  Lope  J  fo; 
Y  vamot  i  qne  tema 
IHi  padre  una  híja  menor, 
A  quien  yo ,  para  tener 
Bn  ta  iapera  coodidon 
De  mi  eipoao  algún  consuelo. 
Algún  alÍTÍD  6  favor, 
La  llevé  á  vivir  r«mniga. 
Delta  pues  se  enamord 
Un  caballero;  y  si  algo 
Hi  humildad  oa  meredd. 


Qne  ta  abono  d . 

No  he  de  dejar  sospechoso 

Ni  ann  el  indído  menor. 

Don  Hendo  Torrellas  fue 

El  que,  riendo  «u  pasión 

Desvalida  de  mi  hermana. 

De  otro  de  casa  buscd 

Medios,  que  le  introdujcMn 

De  noche  por  nn  balcón 

Kn  lu  cuarto,  donde  es  tivta 

Que  la  paUbra  U  did 

De  espMO,  testiga  el  ddo; 

Cuya  promesa  crevd, 

PaiB  que  salieie  úlleito 

El  qne  había  entrado  ladn». 

Cásese  después  coa  otn; 

Que  no  ha;  hombre,  qae  traidor 

No  mire  á  la  oonvenienda. 

Antes  qne  i  la  obKndon ; 

Y  dentro  de  pocos  diaa 
Vuestro  padre  le  envid 
Por  Embajador  á  EiVanda; 
De  snerte,  qne  se  anaentd, 
Sin  saber  mas,  qlie  basta  aqit, 
De  lo  qne  ahora  resta.    Yo, 
Viendo  con  poca  sahd 

A  nú  hermana,  j  qne  an  ripr 
Continuo  la  atormentaba, 
Qnite  saber  la  ocañon, 

Y  con  megos,  con  balagot 

Y  con  Ugnmas,  aue  «on, 
Sobre  la  sangre ,  los  nat 
Fuerte*  conjuros  de  anor, 


Qne 

Por  testigo  de  su  error 

Un  ispid,  alimentado 

Dos  veces  del  coraxon. 

Era  mi  hermana,  sentllo, 

Sin  reñírselo,  señor; 

Que  es  la  reprehendon  inútil 

A  lo  hecho,  y  e*  ligor, 

Qne  en  quien  buscaba  nn  caaioelo 

Bailase  una  reprehensión. 

O  rilgame  el  delol  dije 

Una  y  mil  vece*.     (Qtúín  vid, 

Dndidiadas  á  las  doiT 
Pues  lo  que  para  mi  fnera 
La  dicha  y  el  bien  mayor, 
S*  desdicha  para  ti. 

Y  discurriendo  veloz 

En  cato,  dando  una  j  mil 

Vuelta*  la  imaginadon. 

De  *u  pena  y  de  mi  pena 

Hi  industria  sacar  penad 

El  secreto,  y  el  alivio 

De  ambaa,  trocando  la  scdon. 

La  preñez  ella  ocultando, 

Y  pubGcindola  yo. 
Llcgd  de  su  paito  el  ^a. 

1  Quién  ma«  nuevo  caso  vid. 
Que  una  el  dolor  disimula, 

Y  que  otra  finja  el  dolorT 
Supuesta  otra  enfermedad, 
Laura  del  parto  mund; 
Que  no  pudo  de  otra  snerte 
Cumplir  con  su  obligadon. 
Sola  una  matrona  fne 
Cdmplice  de  nuestro  error; 

Que  hasta  hoy  lúngono  ha  aabido. 
Ni  se  supiera  desde  hoy; 
Porque  encerrado  duraba 
En  bien  segura  ansian. 

No  la  rompiéradea  vos. 
Mi  culpa,  señor,  es  esta. 
Humilde  i  esos  pies  estoy) 
Padezca  vuestros  enojo* 
Yo  solamente ,  pues  loy 
En  aquesta  acaon  culpado. 
Pero  retábid,  señor, 
Bn  cuenta  de  tanto  engaño. 
Tener  i  mi  esposo  amor. 
Tener  amor  á  mi  hermana, 

Íjnagai ,  que  entre  lo*  doi, 
uno  i  mi  fe  le  traía, 

Y  i  otro  llevaba  i  su  honor. 

Y  finalmente,  ai  habeio, 
Pedro  invicto  de  Aragón, 
Qne  llaman  el  juetidero, 
Moetrar  en  mf  que  lo  mm*, 
Eita  e*  nú  vida  ¡  postrada 
ErtA  i  vaotraa  planta*.    No 
Os  pido  me  perdonús, 

Solo  o*  pido,  que  d  pregón 
De  w  Justici*  la  fama 
Sea,  didendo  en 'alta  voi, 
Que  engañé  á  mi  espose,  qne 
Al  mundo  engañé ;  ma*  no 
Qne  mi  decoro  ofendí. 
Que  manché  mí  prcanndoo, 
Qne  deshid  mi  altiveí, 
Que  turbé  mí  pundanw. 
Que  mtaAé  m  vanidad, 
NI  qne  ajé  n 
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Porqne  en  ^ecto  lo»  yeno». 

Uea. 

Válgame  IMosl 

En  mugece»  como  yo. 

A\  vivirá,  aunque  yo  muera. 

PaedEn  coiutar  de  un  engaño. 

Bbm. 

Muerta  qoedo! 

Pero  de  otra  cow  no. 

Mem. 

Sin  mi  Toyt                  [Fauo. 

Bej.     1 0  cuánto  ftimo  el  bsber    [.jwríi. 

De  que  el  que  ofendiú  no  em  hijo. 
Ni  podre  el  que  qnerelldl 

Salen  Et.vika  r  DoÑi.  ViolíHTB. 

AtuMue  mal  en  e«t«  cmo 

Elv. 

Considera. 

SaU  de  una  conruiioD, 

VioL 

Esto  ba  de  ser. 

Pue*  me  quedo  con  la  miima. 

Eh. 

Mira. 

AñoiHdaB  otras  doa. 

Viel. 

Don  Lope  ofendiú  á  an  padre 

Gle. 

Adrierte...... 

En  la  pública  opinión 

FioL 

No  hay  que  dednne. 

De  todo  el  pueblo  ¡  el  aecreto 

BIp. 

íNo  echa»,  señora,  de  ver, 

Qne  han  de  culpar,  que  haya  tido 

Tu  padre  <)uien  le  ha  librado? 

No  he  de  rCTelarle  ;o  ; 

Qne  importa  oculto.     Don  Mendo 

Traidommente  burid 

y¡ou 

Cuando  le  juzguen  culpado, 

Bl  honor  de  Laura  muerta ; 

Quí  importa?     Y  puea  no  te  pido 

Y  Blanca  en  fin  engañó 

Contejo,  no  me  le  dea. 

A  au  eaposo;  treí  delitoi 

Llega,  y  abre  aquesa  puerta. 

PübUcoB  j  oculloB  ion- 

Elp. 

SI  haré,  de  temores  muerta. 

Lucgo,  aunque  jo  haya  aabido, 

Pero  gente  hay  dentro. 

Que  no  es  >u  hijo,  debo  yo. 
Por  Lope,  por  Blanca  y  Mendo, 

FW. 

Pnea 

Antea  que  nos  reaolvamos 

Y  por  mi,  que  «oy  qoieo  aoy. 

A  abrir,  Elvira,  eacuchemos; 

Dar  i  públicos  de&toa 

Porqne  puede  ser,  que  erremos 
El  fin  de  lo  que  intentamoa, 
Si  acaso  por  la  otra  puerta 

Pública  latiafaccion, 

Á  Dioa,  Blanca. 

Alguien  entré  en  la  pñsion. 

Y  se  qneda  su  intención 

Lo»  «ñM,  que 

Sin  su  efecto  descubierta. 

[Llamam  d  la  pMrla  al  ir  i  o*rfr  tt  A«vi   *   «  »t- 

Pon  en  la  llave  el  oido. 

e«i«ls,  «  abrt  Slanca, 

Mira  qué  oyes. 

Aey.                                     Llaman? 

Etv. 

Nada  puedo 

Blan.                                                          8L 

Entender,  porqne  hablan  quedo. 

Jley.     Poe*  abnd  la  puerta  voa, 

Y  solo  i  mi  llega  d  ruido 

Y  á  nadie  que  aea  dígaU, 

Que  eitoy  aquí,  ni  quien  aov.            [Bitínut, 

Fíol. 

Quítate,  Uegaré  yo 

Blon.  Quién  Uama? 

A.  ver,  si  algo  escucho.    No; 
Pero  para  qne  no  abraa, 

El  rumor  bastante  fue. 

Hm.                            Yo,  Blanca. 

Hucha  eenta  veo. 

Alan.                                                       tPnet 

filo. 

Aal 

Lo  he  sentido  yo. 

alen.    Vedr  i  deciroa  tolo, 

Que  nada  os  cauíe  tenior 

So/o  Don  Mbhdo. 

De  cuanto  veia ;  puei  tenioido 

íHm. 

Ay  demfl 

Ia  cauM  en  mil  manoa  hoy, 

Fiol 

SeBot,  qué  tienes? 

1  Quién  ae  atreverá  i  ¿eór 
Lo  qne  JO  no  quiera? 

¡Sen. 

No  aii 

Pero  bien  lo  sé,  mal  digo; 

SaU  el  Rar. 

Que  en  efecto  ídú  pesar 

B»,.                                           Yo. 

8i  no  descansa  contigo? 

«en.    SrfSor,  TOS,  puei. TnirtM* 

¡Con  cuantas  causas  me  aflijo  1 

Aqr.                                         Bien  eatá. 

Advierta;  Don  Lope  puei 

La  llave  de  la  priuon. 

En  qne  tencia  i  Don  Lope, 

Hijo  de  Blanca  no  ea. 

Que  ea  tu  hermano,  y  ea  nñ  hijo. 

Vial. 

Qué  dices?    Válgame  el  délo! 

Mea.                   AquMta  et,  aeSor. 

Mea. 

Que  vengo  detenninado 

Ma.  aabed..! 

A  perder  ñda  y  estado. 
Privanza,  honor  y  coDanelo. 

Bes-                             Ya  U>  •<  todo.  — 

Retiraos,  Blanca,  tos) 

Por  darle  U  libertad. 

Y  vos,  Don  Mendo,  qnedaoa.  — 

FioL 

Sin  aaberlo  yo,  habían  hecho 

Eita  noche,  vive  Dms,     ¡afortt. 

Su.  desdichas  en  mi  pecho 

Vwá  el  mundo  m!  iuatida.                        [r«u 

Aquesa  misma  piedad. 

arm.    Quéea  esto,  Blanca? 

Y  pues  el  ruido  que  ol 

Blan.                                             Ea  tu  error. 

Y  ea  mi  error  también,  qne  el  dek) 

Yo  abriré. 

Hoy  noa  caatiga  i  kta  dos. 

«en 

Llega  con  tiento. 

Signe  al  Rey,  piedad  le  pide) 
8S>iemio.  (ay  Se  mi  t)  que  no 
Es  mi  hi/o.  q»  «.  d¿  ¿aura 

Dentro  DoM  LoP». 

Lop. 

AyinfeUce  de  mil 

Y  tuyo. 

Mem. 

JOBV.  III. 
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A  tan  míiero  gemido. 
fioL    D«  turbada ,  do  he  po£da 

Ltip.[iwmt.]  Je«ni  núl  vecei! 

SÜh.    Maettn  ta  llsTe;  que,  auaqoe 

Tanto  etl«  acento  me  turba. 

Yo  tbrii¿. 
FiaL  Toma ;  qoe  yo        [Odia  1*  U 

Ha«,  que  Tña,  eato;  diftinta. 
[Llama»  d  la»  itt  putrta»  it  tai  lad—,   per    ta  p 

i»  aJmtn. 
Mtm.    A  aqndla  puerta  y  i  esta 

A  mk  Üempo  han  llamado  jontaa. 
VM.  Qdén  aeri?  Válgame  el  délo  1 
JUen.    HiíatTU  qne  ;o  abro  la  una, 

Abi«  tt  la  otra. 

[Lhga»  4  «trfr  JX-    rt»ta»t»   y  D.  Mfit  . 
dn  fuwrtoM, 

Salen  por  la   de    Violante  DoÑi   Blaho. 
Bbitkib,^  por  la  otra  hor^  jr  Viohnt 


La  lentencti 


Ed  mi  detograTÍo. 
Btam.  Yo, 

Violante,  en  mutra  heimocnra 

Vengo  i  consolar  mil  peoaa, 

Qoe  antiápadoi  me  asustan- 
te.     Y  JO,  por  hallarme  en  todo, 

VencD  ai^iendo  la  chusma. 
af«ii.    El  Bey,  I^pe,  no  me  ha  dado 

A  b1  lentenña  ninenna,. — . 
FioL    Muy  mal  podrá,  Blanca,  daros 

Consuelos  la  que  los  busca. 
JUm.   Si  ya  no  «i,  quf  '-  — ' — '- 


jíbrg  la  puerta,  gue  terd  la  de  en  medio  del  teatro, 
y  te  vé  d  DoV  Lors,  como  dado  garrote,  un 
papel  en  la  mano ,  y  lacea  d  los  ladoí. 

Mas  qué  miro ! 
I.  Bían.  Suerte  injusta  I 

VM.    Qd«  desdicha! 
f  Fio.  Quí  tragedia! 

Beati    Qni  penal 

Eb>.  Qué  deareutnra! 

Iiops.   Cnanto  fue  hasta  aqni  rencor 

Bs  ya  lástima  y  angastia. 
¡Sen.    Si  u  papel,  que  está  en  su  mano, 

Es,  Lope,  el  qne  el  Rey  procnra 

Qne  yo  por  sentencia  os  lea, 

Vedte  tos;  que  á  mf  me  turba 

Rste  hoirar  tanto,  que  soy 

Una  helada  estatua  muda.  — 

Ay  lújot  castigo  ha  sido     [aporte. 

Ulatado  de  mi  culpa 

Hasta  aqni.    Pero  esta*  roces 

Quédense  en  el  alma  ocultas. 
Bbm.  De  mi  engaño  et  instrumento     [afartt. 

Para  castigo  me  busca; 

Ay  de  mil     Pero  esta  pena 

Secreta  el  alma  la  sufra. 
hopt.  \lte\  „  Quien  al  que  turo  por  padre 

Ofende ,  agravia  é  injuria. 

Muera;  y  véale  morir 

Qiúen  nn  limpio  honor  deslustra, 

Para  que  llore  lu  muerte 

También  quien  de  engaRos  oaa, 

Juntando  de  tres  deUtos 

Las  tres  jutticdaí  en  una. 
Tod.    Y  de  los  demás  defectos 

Heresca  el  autor  disculpa. 


db,  Google 


on. 

AMAR    DESPUÉS 

DE    LA    MUERTE. 

Don  Altam  Tve  a  ni. 

m  Señor  Don  Jo*!i  •■  Aonmu. 

Doif  JtAB  Maleo,  vieja. 

Den  LopB  db  Fiscnwa. 

BbatbhI      w 

Don  AMRMtDa  Ixki^kfiorTenidor, 

Iirea         1  *'"*^"- 

ALCtrcom,  Mariico. 

GjtBCH,  soldad 

. 

C*»t,  Moriico  viejo. 

Dnfia  ItuBL  TdsahI. 

Don  JoAif  PB  AUnou. 

Soldados  morieco*. 

JOBNAJIA   I 

Ak. 

Pue*  ya  eicampa. 

Cad.    tC6m>  o*  tardaia  en  abrir 

Á  quien  dstta  inerte  liamaf 

Salen  lodot  loa  Moriscas  que  pudieren,   veeti- 
doe  á  lo  morisco,  caiaquiUat  y  calíonállas,  y  loa 

Ate.      En  vano  llama  i  la  pnerta 

Qtúen  no  ha  llamado  en  el  alma. 
Uno.     Qué  haremoaf 
Coil.                                 EKxnder  todo* 

CadI  j'  Alodsodz. 

Lo*  inatramento»,  y  abran. 

CaA.     lErtan  ceiradu  Ui  pocrtwl 
AU.      Ya  el  porta*  erttr  Mrradu. 

IHdendo,  que  boIo  á  verme 

Teníate!*. 

Oti.    No  entre  nadi«  ñn  la  »^ 

Otro.                     Mnj  bien  lo  traza*. 

Y  proiIgBM  I>  Hunbra; 
Cefebremos  oneitro  di^ 

AlcnicuE,  corre,  qué  aguarda** 

Qae  ei  «1  Viernei,  á  U  dmuiu 

AU.      El  abrir  del  porta  temo; 

De  noettm  naden,  ib  que 

Que  ha  de  darme  con  la  estaca 

Pneda  «>te  gente  criiüajia. 

Oen  palo*  el  Alguadl 

Entre  quien  *ív¡dim  hoy 
Pre»i  en  miieria  tanta, 

Que  en  barriga  de  Alcuzcuz 

Bl  leña  y  no  alcutcuz  haya.                     [Are. 

NueMru  ceremonia*. 

Toiox.                                    Vaya! 

Sale  Don  Jüaw  Malbc. 

Ali,      Me  penaar  hacer  astilla*, 

Mal     No  0*  rezeloa. 

Se  también  entrar  en  danza. 

Cad.                                  Puea ,  *«noT 

[;«Ki[canr.]  Aunque  en  tríate  caatírerio, 

Don  Juan,  cuya  *angre  dará 

De  A1&  por  jnato  miateno. 

De  Malee  0*  pudo  hacer 

Llore  el  africano  impeño 

Vúnteycaatro  de  Granada, 

Aunque  de  aWcano  origen. 

7M.r«Hit.]Bu  lev  vÍTa! 

Cíno  [«>«1.J  ViTa  la  memoria  estría 

*Voi  delta  inerte  en  mi  caaa* 
JUnl.     Y  no  con  poca  ocaiion 

Qne  en  la  libertad  de  BipaÜa 
A  Eipaña  toro  cantíva. 
'niá.[™i.lSu  ley  TÍTa! 

Dedro*,  que  i  ella  me  trara 

riene. 

Que  bacer  el  Jarífe  Mnza, 

Ale.                    Kio  no  perder  uad». 

Cuando  darle  en  caperuza 

,  (Prender  no  fuera  peor. 

Tod.[««»i.]8n  ley  Yi»al 

CbiI.                                        Qué  manda*? 

[Umsii  dinlro  mug  reefg. 

Del  mito,  que  el  verme  oa  can*a. 
Hoy  entrando  en  el  cabildo. 

CeA.     Qn«  ea  eatol 

f  no.                              Laa  puerta*  rompen. 

Coi.     Sin  duda  cogeraoi  tratan 

Envió  detde  la  aala 

En  naeatrai  inntai;  que  como 

Del  Rey  Felipe  Segundo 

ffl  Re;  por  edicto*  manda, 

Bl  Presidente  una  carta. 

Que  «s  veden,  la  jnillda, 

Para  que  la  ejecudon 

Viendo  entrar  en  e*ta  caaa 

De  lo  que  por  ella  manda 
De  la  andad  quede  i  cuenta. 

k  tanto*  Mori*c«*,  rjene 

Abridae,  empezó  en  voi  elU 
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k  leerU  el  aecretarin 
Dd  cabildo,  y  todM  oiiiitu 
InitmcdoDW  CMiteiüa, 
Todu  enn  ordouulM 
£a  runtro  igrario.    ¡  Qoé  bi«D 
Parqa  dd  tíempo  Uunan 
A  1k  fortuna,  noaa  imboi 
Sobre  una  rueda  y  doi  alu 
Para  el  bien  á  para  «1  mal 
Corren  dempre  jr  nunca  paran ! 
Las  condidonei  pues  eian 
Algnnaa  de  lu  paisdia 
Y  otras  nnerai ,  que  Tenían 
Eicritai  con  maj  mitauda. 
En  razón  d«  que  oinguno 
De  la  nadon  africana, 
Que  hoy  ea  caduca  cernía 
De  aquella  inrencible  llama, 
Ba  qne  ardid  Eipaña,  padicae 
Tener  fieatai,  luu:er  zaiabraa, 
Tcitir  ledaí,  verie  en  baBoa, 
Ni  oifM  «n  alfana  cau 
Hablar  en  m  algarabía, 
Sino  en  lengua  caitdlai». 
Yo,  cjue  por  el  ma«  antíguo 
El  prunero  me  tocaba 
Hablar,  dije,  qne,  anoque  era 
Ley  i    - 


Olvido ,  no  era  razón, 
Que  facM  coa  furia  tanta ; 

Y  ad  que  se  procedieae 
En  d  caao  con  templanxa. 
Porque  la  violenda  «obra. 
Donde  la  cMtnaibre  falla. 

Don  Joan,  Don  Jnan  de  Mendott, 

Deudo  de  la  ilnttre  cata 

Del  gran  Marqnei  de   Mondefar, 

Dijo  entonce! :  Don  Jubo  habla 

Apadonado,  porque 

Naturaleza  le  llaiaa 

k  qne  imre  por  loa  auyoi ; 

Y  ad  remite  y  ^lata 

Kl  caati^  1  loi  Moriacoa, 
Gente  ni,  humilde  y  baja. 
Señor  Don  Juan  de  Heodosa, 
Dije,  coando  estuvo  BmSa 
En  la  opreaioD  da  lea  Bbtoa 
CautÍTB  en  an  ¡nxipb  patria, 
Loa  Criatíanoa ,  qne  meadadoa 
Con  loa  Arabea  eataban, 
Que  boy  Moiárabca  ae  dicen. 
No  ae  ofenden,  no  ae  infaman 
De  haberlo  «atado ;  porque 
Maa  BB  engrandece  y  earnlia 
La  fortuna  al  padeceria 
k  Tecea,  qoe  al  donúnaiía. 

Y  en  cuanto  L  que  aon  hnmlUea, 
Gente  abatida  y  cadaTa, 

Loa  que  fueron  eabaUeroa 
MoroB,  no  deUeroD  nada 
k  caballeroa  criatianoa, 
El  día  que  con  d  agua 
Dd  bautismo  redbieron 
Su  fe  catdlica  y  aanta; 
Mayormente  loa  que  tienen. 
Como  yo,  de  Reyea  tanta. 
SI;  pero  de  Reyea  nwroa, 
IKjo.     Como  si  dejara 
De  ter  real ,  le  respondí, 
Per  mora,  deudo  criatíana 
La  de  Valorea,  Zegrica, 
De  Vcnegaa  y  Granadas. 


De  una  palabra  á  otra  en  fin, 
Como  mitramoi  ain  eapadaa, 
tJnos  y  otros  ae  empeñaron. 
iHal  baya  ocaMon,  mal  haya. 
Sin  espadaí  y  con  leognaa, 
Que  son  las  peoí 


Pues  u 


lejor 
8e  cura,  qne  una  palabra! 
Alguna  acaao  le  dije, 

fue  obligase  i  su  arroganda 
que ,  (aquí  tíemblo  al  dedrlo !) 
Tomindame  (pena  extraña  1) 
Bl  báculo  de  Isa  manoa. 
Con  éL.....     Pero  hasta  cato  batta; 
Qne  hay  coaaa ,  que  cuesta  maa 
El  dedrlaa ,  qne  et  paaarlaa. 
E«t«  aeravio,  qne  en  defensa. 
Esta  ofensa ,  qne  en  demanda 
Vuestra  i  nj  me  ha  ancedido, 
k  todos  junto*  alcanza. 
Pne*  no  tengo  un  lujo  yo. 
Que  deaasrade  mia  canaa, 
Kru  una  hija,  consuelo, 
Que  aflige  mas,  que  ■*'íT"** 
Ea,  valiente*  Moriscos, 
Noble  reliquia  africana. 
Los  Cristianos  aolanwotB 
Haceroa  eadaToa  tratan. 
La  Alpujarra,  aqneta  derra,    • 
Que  al  iol  la  cerril  lerantai, 

Y  que,  poblada  de  Tillas, 
Ea  Diar  de  peoaa  y  planta  i. 
Adonde  ana  pobladonea 
Ondaa  navegan  de  plata, 

Por  quien  nombre*  u*  poderon 
De  Galera,  Verja  y  Gavia, 
Toda  es  nuestra;  Tetiremoa 
A  ella  baaümentoa  y  anaaa. 
Elegid  una  cabeza 
De  la  antigua  estirpe  clara 
De  vuestro*  Abenhumeyaa, 
Puea  hay  en  Castilla  tanta*, 

Y  haceoa  aeñorea  de  eadavoa; 
Que  yo,  i  costa  de  mia  anda», 
Ir¿  penuadiendo  á  todo*} 
Qne  ea  bajeza,  que  ea  infanúa. 
Que  á  todoa  toque  mi  agravio, 

Y  no  i  todoa  mi  venganza. 

Coi.    Yo  para  d  hecho  qne  intanta*-.... 

Otro.    Yo  para  la  acdmi  que  trazaa_... 

Coa.    Mi  vida  y  mi  hacienaa  oSrtwoo, 

Otro.    O&eico  mi  vida  y  alma. 

Uw.    Todoa  dedmoa  lo  miamo. 

M%ger,Y  yo  en  d  nombre  de  cnantaa 
Honacas  Granada  tiene, 
Ofrezco  joyaa  y  galas. 

Ale.      He,  que  solo  tener  nna 

Teodedlia  en  fievarrambla. 
De  aidte,  vinagre  é  jigos, 
Nueces,  almendras  ¿  paaaa, 
Cd)oliaa,  ajos,  plmentos, 
Cintas ,  eacobaa  de  palma. 
Jilo,  aguja*,  faldriquera*, 
Con  papd  blanco  £  da  estraza, 
Alcamomoa,  agajetaa 
D«  perro,  tabaco,  varaa. 
Cantonea  para  hacer  pluma^ 
HoBtio*  para  cerrar  cartaa, 
llevarla  1  cocata*. 


Con  t 

Porque  me  he  de  ver ,  d  li«gan 
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No  Mtar; 
Que  joDÍor  Mahoma  muida 
Eo  ni  Alacrin,  do  beber 
Vino,  y  en  mi  vida  nada 
Lo  he  bebida  por  loa  ojoi; 
Qae  ai  algnna  vez  me  agrada, 
Por  no  qaebrar  el  coatumbre, 
Hb  lo  bebo  por  la  barba. 


Salen  D0Ñ4  Cliki^  Bbats 
Ciar.    Déjame,  Beatriz,  llorar 

Ba  tantas  peaaa  y  enojoi; 
Débanle»  algo  i  mis  ojo* 
Mi  deadicfaa  y  nú  petar. 

Ía  qne  no  puedo  matar 
qoien  llegó  i  deilndr 
Mi  banor,  déjame  leatir 
Las  afrenta*  que  te  heredo, 
Pae*  ya  qne  matar  no  puedo, 
Pueda  á  lo  menoi  morir. 
jQné  baja  naturaleza 
Con  nMOtraa  ae  moitjd! 
Pues  cuando  mucho,  nos  üá 
Ud  higenio,  una  belleza. 
Adonde  el  honor  tropieza; 
Mea  no  donde  pueda  eitar 
Seguro.     iQné  me*  pasar, 
S  i  padre  y  marido  Temoa 
Qne  quitar  an  honor  podemoa, 

Y  no  le  podemoa  darf 
81  hnlñera  Taran  naddo. 
Granada  ;  el  mondo  viera 
Hoy ,  li  con  un  júven  era 
Tan  aoberbio  y  atrevido 
El  Mendoza,  como  ha  «ido 
Con  un  viejo;  y  por  hacer 
Katoy,  que  llegue  i  entraida', 
Qne  no  por  muger  le  dejo ; 

'     Pnea  quien  ríñú  con  un  viejo. 
Podrá  con  una  mnger. 
Pero  ei  loca  mi  eapenuiza; 
Eato  ea  lolamente  hablar. 
1,0  ai  pudiera  llegar 
A  mia  manoa  mi  vengaoBat 

Y  mayor  pena  me  aicama 
Verme  (ay  infelice !)  añ. 
Porque  en  nn  dia  perdí 
Padre  y  eaposo;  puea  ya 
Por  mnger  no  me  qneirá 
Don  Alvaro  Tozan!. 

Sale  Don  Alvaro. 

jfív.     Por  mal  agQero  he  tenido. 
Cuando  ya  en  nada  repara 
Mi  amor,  haber,  bella  Clara, 
Mi  nombre  en  tu  boca  oido ; 
Porque ,  ü  la  voz  ha  ddo 
Eco  del  pedio,  loipecho, 
Qne  él,  qae  en  lagrimea  deahedio 
BMi,  ana  pena*  diii; 
Luego  loy  tn  pena  ya, 
Pnei  que  me  arrojas  del  pecho. 

Oar.    No  puedo  negar ,  qne  Uena 
De  pena*  el  alma  mté, 

Y  andas  tú  en  ellai ,  porque 
No  ereí  tú  mi  menor  pena. 
De  ti  á  cielo  me  enagenat 


Mira  ai  erea  la  mayor. 
Porque  ea  tan  grande  mi  anor. 
Que  tn  mnger  no  he  de  aer, 
Porque  no  tengai  mnger 
Tú  de  un  padre  ain  honor. 
Clara,  no  quiero  acordarte 
Cnanto  respeto  he  tenido 
A  tu  amor,  y  cuanto  ha  údo 
M¡  respeto  ea  adorarte; 
Solo  quiero  en  eata  parte 
Diaculparmé  de  que  sai 
Baya  entrado  hoy  hasta  aqidi. 
Antea  de  haberte  vensado; 
Porqne  haberlo  dilatado 
E*  lo  mas  qne  bago  por  ti. 
Qae  aunque  en  las  leyes  del  dado 
Con  mnger  no  se  ha  de  hablar, 

Y  aunque  puedo  consolar 
Tu  pena  y  tu  desconsuelo, 
Con  decir  á  tu  desvela. 

Que  00  llore,  y  que  no  sienta, 
Porqne  la  acción  qae  ae  intenta 
Sin  espada ,  (mayormente  ^ 

Cuando  hay  jniüda  presente) 
Ni  agravia ,  ofende ,  ni  afrenta. 
De  uno  ni  otro  me  aprovecho ; 
Has  de  otra  disculpa  si; 

Y  e*  decir ,  que  me  entré  aqiú, 
Antea  de  haber  satisfecho 


Cuerda,  porque  recibido 
Esti,  que  no  se  vengd 
Bien  del  ofensor ,  si  no 
Le  &i  muerte ,  el  ofendido. 
Si  00  es  que  «n  hijo  sea, 
O  sea  SD  nermano  menor; 

Y  asi ,  para  que  su  honor 
Hoy  imposible  no  vea 
La  venganza  que  desea. 
Une  fineza  he  de  hacer. 

Que  ea,  pedirte  por  muger 
A  Don  Juan;  y  asi  colijo, 
Qne,  en  siendo  una  vez  su  hijo. 
Le  podré  satisfícer. 
Solo  á  esto,  Clara,  he  venido; 

Y  si  me  tavD  hasta  aqm 
Cobarde  en  pedirte  asi 
Haber  ten  pobre  naddo. 
Hoy,  que  esto  le  ha  sucedido. 
Solo  le  pida  mi  labio 
Sn  agravio  eo  dote,  y  ea  aatóo 
Acuerdo  dármele,  pnea 
Ya  aabe  el  mundo ,  qne  es 
Dote  de  un  pobre  un  agravio. 

Ciar.    Ni  yo ,  Don  Alvaro ,  espero 
Acordarte,  cuando  lloro, 
La  verdad  con  que  te  adoro, 

Y  la  fe  con  que  te  quiero ; 
No  intento  dedr,  qne  muero 
Hoy  dos  veces  ofendida. 
No  que  á  tu  afición  rendida, 
No  que  en  amorosa  calma 
Eres  vida  de  mi  alma, 

Y  eres  alma  de  mi  vida. 
Que  Bolo  dar  i  entender 
Quiero  en  confitsion  tan  brava. 
Que  quien  fuera  ayer  bt  eadara. 
Hoy  no  será  tn  muger; 
Porqne,  si  cobarde  ayer 
No  me  pediste,  y  hoy  sf. 
No  qniero  yo  que  de  tt. 
Murmurando  el  tíempo ,  arguya, 
Que ,  para  ser  muger  tuya. 


JoMir.  I. 
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Bobo  que  Hiplir  «n  uL 
Rica  y  honrada  peiué 
Yo ,  qae  aun  no  te  merecU ; 
Hai,  cooio  era  didia  mía, 
Solaineate  lo  áaáé. 
Mira  como  hoy  te  dar¿, 
Bn  Tcz  de  favor,  caitígo; 
Hamodo  al  mondo  teitigo, 

Qoe  me  ballaseí  im  honor 

Para  caaarte  conmigo. 
^b>.      Yo  lo  intento,  por  vengarte. 
Oar.    Yo  lo  exento,  por  temerte. 
Mv.     t^^i^i  Clara,  no  ea  quererte  1 
Ciar.    1  No  ei  ealo ,  Alvaro ,  eatímarta  1 
Aiv.      No  haa  de  poder  excuaut«j....« 
Ciar.    Darme  la  muerte  podi4. 
Mo.      Que  yo  á  Don  Jnan  le  dir¿ 


rtor. 

Kré  que  ea  omw. 
Y  eao  ea  lealtad? 

Alv. 

ciar. 

Et  honor. 

Alt>. 

Y  eu  ea  fineul 

Etto  ea  feí 

Puei  i  loa  ciefoa  lea  joro 

De  no  ler  de  otro  nugw, 

Como  mi  honor  llegue  á  ver 

De  toda  eseepdon  segnn). 

Hfot. 

Sube  por  el  corredor 

atar. 

AU>. 

Qué  deadicha!                                              [rwt. 

Ciar. 

SaUn 

DoK  AtoHao   DH    ZdSioa,    Corregidor, 

Don   Fbeiubdo   Vílorj-   Dom 

Juan 

Mal    Claral 

Ctar.  Seilort 

MaL  Aydemlt 

¡  Con  manta  pena  te  enauntro  1 
Éntrate ,  Clora,  alU  dwtro. 

Gar.    Qué  ea  ealol 

MaL  Oye  deade  ahí. 

{Rttimu  1>B-  Clara  g  Saalrla  al 
dar.    Don  Jnan  de  Mendoza  preae 
Queda  en  el  Albambra  ya) 
Y  aü  predm  aeri. 
En  tanto  qne  eate  inceao 
8e  compone,  que  le  eatda 

Mtd.  Aoelo 

La  carcderia,  y  prometo 
Guardarla. 

Val,  No  lo  eatarua 

Hndto;  qne  pnea  me  ha  dqodo 
Bl  aeñor  Corregidor 
(Porque  en  el  ando  d¿  honor 
Nunca  la  juitida  ha  entiKdo) 
A  mi  hacer  laa  amiatadea, 
Yo  laa  haré,  procurando 
Bl  Gn. 

Grr. 


el  palacio  del  Rey, 

Ni  en  tribunal  de  inaticia ; 

Todoi  loa  aomoa  alli, 

Y  allí  DO  le  puade  haber. 

VtiL     K  medio  pnea  ha  de  aer 


óyeilo  todo?     [ap.  d  ilta. 
SI. 
Que  en  eate  caao  no  hay  medio. 
Que  le  aanee  mejor, 
Eacachadne. 

¡Ay  del  honor 
Que  ae  cura  con  remedia ! 
Don  Juan  de  Mendoia  ea 
Tan  bizarro  caballero. 
Como  ilnitre.    Está  loltero ; 
Y  Don  Juan  de  Malee  puca, 
Bn  quien  aangre  iluatre  dura 
De  loa  Rejea  de  Granada, 
Tiene  una  hija  celebrada 
Por  ID  ingenio  y  su  hermoaura. 
A  nadie  loca  tomar 
(Si  •atiafaccion  deaea) 


Ay  de  mil     [a^rtc. 
Que  no  pudiendo  por  ■( 
Vengarte  la  ofenaa  rara, 
Pnea  habiendo  un  tíempo  «ido 
Interesado  en  lu  honor. 
Como  tercero ,  ofenior, 

Y  como  an  hijo,  oraidido; 
En  no  teniendo  de  quien 
Batai  ofendido  pueda. 
Por  la  miima  razón  queda 
Seguro.     Don  Juan  también, 
Ño  habiendo  de  darie  muerte 
Á  if  núamo,  en  tanto  abiamo. 
Vendrá  i  Uner  en  if  miamo 
Su  miamo  aeravio ;  de  suerte, 
Que  no  podiendo  agrariarae 
Un  hombre  á  ai ,  haciendo  sabio 
Dueño  á  Dúo  Jnan  del  agravio. 
No  tiene  de  quien  vengarse, 

Y  queda  limpio  el  honor 
De  loa  dos ;  pnes  en  efeto 
No  caben  en  nn  sugeto 
Ofendido  y  ofensor. 

Yo  reapoñderj.     [afúrti. 

Detente!     [qiarta. 
■  No  me  destruyas,  por  Dios! 
Bato  eati  bien  i  lo*  dof. 
Hay  mayor  inconveniente; 
Puea  toda  nneatra  eaperanza, 
Qne  Clara  deshaga,  entiendo. 
El  cielo  me  va  trayendo    [aparte 
Á  la*  manoa  la  veogansa. 
Qne  mi  bija,  no  sabri, 
Si  hombre,  que  aborredd  ya 
Con  tanta  oüalon,  querri 
Por  marido. 

SaJe  Tíoití  Ci.tKa. 
Sf  qnerré; 
Qne  Importa  menos,  seiior. 
Si  aqni  tu  opinión  estriba, 
Qne  yo  sin  contento  viva, 
Qne  vivir  tú  sin  honor; 
Porque,  si  fuera  tu  hijo. 
La  ira  ir •-"■-  " '- 


o  ó  bien  n 

Y  ñendo  tu  hija,  colijo, 
Qne  en  el  modo  que  pudiera 
Te  debo  satiafacer ; 

Y  aai  aer^  su  mugar. 

De  cuyo  efecto  se  infiere, 

Que  «atoy  tu  bonor  dafcndeodo, 


578 


AHAR    DESPUÉS    DE    LA    MUERTE. 


Qd*  «itay  ta  foma  bomndo, 

Y  van  DO  poedo  natutdo, 

Quiero  vengarte  mnricado. 
Cw.     Vaettm  ingwiio  mIo  podo 

Bd  nn  coDct^ta  átnx 

CondufioD  tan  ñogular. 
rol.     Y  ya  el  efecto  no  dudo. 

Eadibaie  en  un  papd 

Eato  qne  aquí  ae  tratd, 

Para  que  le  UeTc  yo. 
Cor.  Amboi  ireniDi  coa  él. 
UaL     Qniero  otar  de  aqoeite  medio,    [eperl*. 

Mientra*  empieza  el  motín. 
Fol.     Todo  eito  tendri  bven  fin, 

Pnea  eato;  yo  de  por  medk. 
[yan—  Im  fr». 
Ciar,     AliOTB  qae  i  no  apoaento 

Se  han  retirado  i  Mcribir, 

Podráa ,  Alvaro ,  aalir. 

Salf  Don  Altero. 
Jla.      8i  barí,  if  lur¿,  y  con  intento 

De  no  Tolver  t  ver  aiaa 

Alma  tan  mudable  en  pedio 

Taa  noble ;  ;  el  no  haber  hadio. 

Cuando  la  muerte  me  daa. 

Un  notable  exti^mo  aqai, 

No  fue  respeto ,  do  fne 

Temor,  guita  ¿,  porqne 

Haier  tan  baja....... 

(3ar.  A;  de  míl 

Jh.     Que  í  nn  tiempo ,  con  ñl  intento, 

Fe  injoata ,  eatilo  Hñano, 

Ofrece  i  nn  hombre  la  nano, 

y  á  otro  tiene  en  ta  Bpoiento, 

No  me  eatá  tíea  que  le  diga. 

Que  nunca  la  qni««  bien. 
Ciar.     La  toz,  Alvaro,  deten, 

1  engaño  le  ob&p; 


Coaai  de  aatiifk^ion. 
Podrán  serlo. 

i  No  eacadié 
Yo ,  qae  la  mano  dariaa 
Hoj  al  de  Ueodouf 

SI; 
Pero  DO  sabe*  de  ul 
£1  fin  de  las  aiwiaB  miae. 
Qn¿  finT   Darme  mnerte,  adñoKe, 


Y  i  ■ 

El  tiempo ,  Alvaro ,    podri 
Deaengaüarte  algnn  día. 
Que  es  constante  la  fe  oda, 

Y  que  esta  mudama  eatá 
Tan  de  tu  parte. 

iQd«nvid 
Tan  Buül  engaño  1    Di, 
No  la  da*  la  ■       " 


81. 
No  has  de  ser  su  murerf 

No. 
iPnea  qaé  medio  poede  haber,... 


e  darle  la  mano, 
Y  entre  no  ser  su  mugar? 
Darle  la  mano  quiti 
Será  traerle  á  mis  braso*, 
Con  qne  le  be  de  bacer  pedí 
«Bstás  satisfedu  yaf 
No;  qoe  d  él  muere  en  tnt 


Dejari  (ay  IKoal)  al  mnir 

Mny  dMvaGdo  «1  rivir. 
Porque  son ,  Clara ,  tos  braioa 
Para  verdugos  muy  belloa. 
Pero  antes  qne  (ya  que  sea 
Ese  tu  intento)  Al  se  vea. 
Ni  aun  para  moñr  en  ellos, 
Cnrarí  de  mia  derrelo* 
Yo  con  su  muerte  el  rigor. 

Ciar.    Eso  ea  amorl 

AUi.  E*  hoMr. 


Ctor.  Mira,  mi  padre  eacríbid. 
iQuiéñ  detanerte  pudiera! 
I  Qaá  poco  meitester  fuera 
Para  detec 


Saim  Don  Jdáh  db  Mbkdosí  j  GtKC 
Men.    Nanea  en  rason  la  cdlera  conúste. 
Gore.   No  te  disculpes ;  que  muy  bl«o  Udste 

Ea  ponerte  la  mano; 

Que  no  por  viejo,  d  que 

ñense,  que  inmntdad  el  seiio  go^ 

De  atreverse  i  un  Gonzalea  de  Mendoza, 
itfen.    Hay  mil  hombrea,  que  en  le  da  ao*  catadoa, 

Son  soberbio* ,  altivo*  ;  arrojados. 
Core  Para  aquestos  traia  el  Condestable 

Don  Iñi^  (el  acuerdo  era  admirable) 

En  la  cinta  una  espada, 

Y  otra  que  le  aama  de  cayada. 

Preguntándole  no  día. 

Que  do*  espadas  á  quá  fia  trüat 

Dijo:  la  de  la  dnta  se  prefiere 

Para  aquel  que  en  la  dnta  la  trajere; 

Estotra,  qne  de  palo  me  ha  servido. 

Para  quien  no  la  trae ,  j  t*  atrevido. 
Afea.    Muy  bien  mostrd  deber  los  caballerea 

Traer  para  dos  aodonea  doa  aceraa. 

Ya  que  el  triunro  ha  salido 

De  espadas,  dame  aqnesa  qne  has  traído. 

Porque  á  cáak)uier  suoeao 

No  me  halle  nn  espada,  aouqae  «at^  prcao. 
Qun.  Yo  me  agradezco  haber  la  vodta  dado 

Hoy  á  tu  casa  en  tieaipo,  que  á  ta  lado 

Pueda  aervirte,  ai  enemlges  tlcueB. 
Men.    íY  «too  de  Lepanto,  CTareea,  «intnT 
Gara.  Cocao  qiden  ha  tenido 

Fortuna  de  haber  sido 

En  ocaaioQ  soldado, 

Que  baya  en  focdon  tan  emide  ^litado, 

Debajo  de  la  mano  y  disapüna 

Del  mjo  de  aq«d  águila  divina. 

Que,  en  vuelvo  ¡nfatigabia  j  ain 

Debajo  de  sus  ala*  tuvo  d  mando. 
Afen.  (Cdmo  el  aeBcr  Don  Juan  llcgdf 
Gara,  Contenta 

De  la  empresa. 
dfcN.  Fne  grande  f 

Garc. 

Con  la  liga 

Men.  Detente;  pw^na  ha  entmdo  ■ 

Tapada  una  mnger. 
Gore.  Soy  desdichada. 

Pues  á  quínola  pnato  de  romance,  | 

Me  entra  figura,  con  qne  pierde  el  lance. 

Sale  Doña  IsAsni.  Tuiíiif  tapada. 
hoh.    Señor  Doa  Juan  de  Mendosa, 

4  Podrí  nua  muger,  qoa  viene  ' 

A  reroi  en  la  prUoo, 
Saber  de  v 
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Coma  ea  la  pritioii  oa  val 
.  Puei  por  quí  DO  V  —  Gai 
:.  Mra,  uBor,  que  do  Ma.«. 
,    En  vano  dudas  y  temes; 

Qae  ya  el  habla  he  o 
I.  Por  eso  me  Toy. 

Bien  pnedw.  - 

Ed  igaal  dada  lo*  ojoa 

Y  loa  oidoa  me  tieoeii, 

Porque  de  loi  doi  no  ai 

Cual  dijo  verdad ,  6  miente  { 

FonjDe,  ü  i  Im  ojm  creo. 


No  eres  tú  lo  que  pareces. 

Meren»  poee  ver  corrida 

La  nitil  Dube  aparente 

Del  oegro  cendal,  porque, 

S  naa  vez  la  luí  la  vence, 

Digan  mia  ojo*  y  oidoa, 

Que  hoy  amanedd  do*  vecaa. 
(.    Por  no  obli^oa,  Don  Jnao, 

A  qne  dndeu  maa  quien  poMe 

Ser  quien  oa  btuca,  e«  razón 

Deacnbrirme;  que  no  quiereo 

Mia  zeloa  qae  adivínela 

A  quien  la  fineza  debnt. 

Yo  (oy. [Dm(4 

pi.  laabel,  aeñeral 

tPuea  tú  en  mi  caaa,  y  tú  en  aate 

Trage  fuera  de  la  tuya? 

(Tú  &  boacarme  deata  anertel 

iCdmo  era  posible,  edno. 

Que  vanli  oichaa  creyeaef 

Luego  fue  fuerza  dodarlai. 
k.     Apenaa  cnanto  lucede 

Supe ,  y  aiie  aqui  eatabaa  preeot 

Cuando  mi  amor  no  conñente 

Maa  diladon  en  boacwta ; 

Y  antea  que  i  caaa  volvíeae 
Don  Alvaro  Tuiani, 

Uí  hermano,  he  vecüdo  á  verte, 

Con  una  criada  lola, 

(Mira  ya  lo  que  me  debea) 

Que  i  la  puerta  dejo, 
t.  Pueden 

Hoy  con  aqueita  fineía, 

laabel,  deavanecerte 

£«a  deadichaa,  púa  por  cIIm. 

Saia  Inbí  con  manío,   eoino  atattoda. 
r.     Ay  BNÍorBl 

I.  Inea,  qué  tieneaf 

I,    Don  Alvaro,  mi  aeñor. 

Viene  aquL 
••  (Si  conocerme 

Pudo,  aunque  tan  dirfrazada 

Vine? 
r.  Qu4  lance  tan  fuerte  I 

Bi  me  aiguid,  yo  aoy  muerta, 
k    Si  eitáa  conmigo,  qut  temeit 

Éntrate  en  aqueaa  aala, 

Y  cierra;   que,  aunque  íl  tntoite 
Bailarte,  no  te  hallará, 

Bi  ante*  no  me  da  la  moarte. 
En  grande  peligro  estoy. 
{Voledme,  cidoa,  valedmel  _ 
[Swmimt  Joa  liot. 
Sale  DoR  A1.VARO. 
SeSor  Don  Juan  de  Mendoza, 
Rabiar  con  vof  me  ¿«tvime 

i.  Puea  BoIo  eatoy. 

|Qa4  deacolorido  viene  1    [si  yaSi. 


Jln.     Pnea  cerraré  aqueaa  puerta. 

Muí.    Cerradla.  —    Buen  lance  ei  eatel     [fri: 

Ai».     Ya  puea  que  cerrada  está. 


Ale,      L  e«ta  piirion..... 


Quien  con  el  alma  y  la  vida 

En  aquesta  acción  me  ofende. 
,  4  Qn4  ma*  se  ha  de  declarar? 
.    ¡Cielos,  ya  no  hay  quien  capare  I     [aparts. 

Y  asi  he  qaerido  llegar 

(Antes  que  loa  otroa  lleguen. 

Queriendo  efectuar  con  eato 

Anúatade*  indecente*) 

En  defensa  de  mi  honor. 


Eso  mi  tngemo  p 
Puea  yo  me  declarara. 
Otra  vez  mi  pecho  aliente; 
Que  no  aoy  yo  la  que  bujca, 
Ü  Corredor  pretende 
Con  Don  Femando  de  Vilor, 
De  Don  Juan  Malee  pariente 
Hacer  estaa  amistades, 

Y  á  mí  solo  me  compete 
Estorbarlaa.    La  Vaaon, 
Aunque  muchas  darse  pueden. 
Yo  aároala  i  vos  no  quiero  j 

Y  en  fin ,  «ea  lo  que  tuers. 
Yo  vengo  i  saber  de  voa. 
Por  capricho  aclámente, 

Si  ee  vaUente  con  un  jdven 
Quien  Min  nn  viejo  ea  valiente  j 

Y  en  efecto  vengo  tolo 

A  darme  con  vos  la  muerte. 
,    Merced  me  bidiitrades  hecbo 
BLn  decárme  brevemente 
Lo  qne  preténdela ;  porque 
Juzguí,  Gonfhao  mil  veces, 
Qne  era  otra  la  ocañon 
De  maa  cuidado,  porqne  eee 
No  e*  cuidado  para  mi. 

Y  pueeto  qne  no  aa  debe 
Rehnaar  reñir  con  cualquiera, 


Y  qne  M  importa  eat«rbarba. 
Por  la  ocaúon  qne  qoiÁ&reia, 
Sacad  la  espada. 

A  eso  vengo; 
Qne  me  importa  dnroe  muerte 
Maa  presto  que  vos  penaws. 
,    pues  campo  bien  solo  ea  e*t«.  [BBUt 

.    De  una  confuúon  en  otra     [arartt. 
Has  desdichas  me  suceden. 
( Qiüín  i  sn  amante  y  su  benuano 
Vid  reBjr,  sin  qne  pndieae 
Estorbarlo  f 

Qué  valor  I 
Qoé  destreza  I 

Qod  he  de  hacerme  f 
QuB  veo  jugar  á  dos, 

Y  deseo  entrambas  snertea, 
Porqne  van  ambos  por  mi, 
Si  me  ganan ,  i  me  pierden. 

«M  tnrnamJ»  m  ua»  liUa,    «s*  O.  Altmf. 

Doüx  IsiBBL  tapada,  y  ietima  áD.3uan 
Tropezando  en  eatn  «Ua, 
He  cnido.  ,-  -•  ■ 

i.-e,oyL.ooQle 
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bot. 

Don  Jo»,  tentaí  — 

Dentro  de  puerta*  se  quede, 
(Como  dicen  en  Castilla) 
Y  que  con  deudo  se  suelde; 

Pero  mi  hagot     El  ífecto     [ayorto. 

He  a^batú  dorta  luerte.                     [S«tA«M. 

átv. 

Mal  hidiUU  «n  cBllarme, 

Pues  dando  la  mano  tos 

Que  ettaba  aqni  dentro  gente. 

Á  Doña  Clara ,  ia  Fénix 

Mes. 

8i  i  daroi  la  vida  eataba. 

De  Granada,  como  parte 

No  oa  quejéis,  que  mas  parece. 

Que  catar  conmigo,  reñir 

Men. 

La  lengna  cese. 

Con  dos,  ii  d  ampararoa  viene; 

SeBor  Don  Femando  Vilor; 

Aunque  tízo  mol;  porqne  yo 

Si  ea  el  FínU  Doña  Clara,                                  1 

De  caballero  laa  leyca 

Bé  también,  que  habiendo  risto. 

Estarse  en  Arabia  puede;                                     1 

Que  el  caer  ea  accidente. 

Que  en  monUñaa  de  CaatUla 

Oa  dejara  levantar. 

No  hemos  menester  al  FémJt ; 

Jlv. 

Ya  tengo  qne  agradecerle 
Doa  cosas  i  aqueaa  dama, 
Qne  i  darme  fa  vida  llegue, 

Y  lo*  hombres ,  como  yo. 

Por  soldsr  agenat  honras,                                     ' 

Y  llegue  antea  que  de  voi 

Ni  sé  que  foera  decente                                        , 

La  ledba ,  porque  quede, 

Mezclar  Mendoaas  con  sangre 

Capaz  mi  enojo  valiente 

Ni  hacen  buena  consonancia                                 ; 

Para  volver  í  reñir. 

Don  Juan  de  Malee  es  hombre 1 

Men. 

(Qui^n,  Don  Alvaro,  oa  detiene?          [JUÍra. 

Val. 

bab. 

¡0  quién  pudiera  dar  vocea!     [aparte. 

Mtn. 

CouM  voa. 

[i./onun  dentro    d  la  jH^rtal 

FaU 

jfív. 

X  la  puerta  llama  gente. 

De  los  Reyes  de  Granada ;      - 

M«u 

Qu¿  lUremoaf 

Que  todos  sus  ascendientes 

Mv. 

Qne  muera  el  uno. 

Y  los  mios  Beyes  fueron. 

Y  abra  luego  el  que  viviere. 

M«i>. 

Pues  loa  mioa ,  sin  ser  Reyes, 

Um. 

Dada  bien. 

Fueron  mas  que  Reyes  Moro*,                          | 

Sale  DoÑ:t  Iiabbl  é  Ihbi. 

Jhi. 

Cnanto  el  aeñor  Don  Fernando 

¡Mb. 

Primero  yo 

Bn  esta  parte  dijere. 
Defenderé  yo  en  campaña. 

Abriré,  porque  elloa  entren. 
No  abrau. 

Ala. 

Cor. 

Aquí  de  Ministro  cese 

Mn. 

No  abráis. 

Sabré  ser,  cuando  conviene; 

IM.    Isabel,  y  queriendo  trie,  detíénela  el 

Que  soy  Zuñiga  en  Castilla 

Co» 

BBCIDOB,    qae    sale    con  DoK  FBKKlltDO 

Antea  que  Justicia  fneae. 

ViLOR. 

Y  asi,  arrimando  esta  vara. 

U<A 

CabaUeroa, 

Adonde  y  como  qulüéreis,                                 | 
Al  lado  de  Don  Joan  yo 

8e  quieren  matar. 

Haré 

Car. 

Teneoa; 

Sale  un  Criado. 

IU«endo  i  elloa,  y  aqui  á  to^ 

Cria. 

En  casa  se  entra  gente. 

Cor. 

Puea  todos  disimulad;                                            ! 

Que  loU  la  cauta. 

Que  al  cargo  mi  valor  vuelve.                             1 
Vos,  Don  fmfi,  aqiú  oa  aiuiti                         1 

ÍMb. 

A;  de  mil     [.yorta. 

Que  me  he  entregado  á  perderme. 

Preao.     ,                                                          ¡ 

Por  donde  entendí  b-brarme. 

Uen. 

A  todo  os  obedece                                   { 

Ah. 

Porqne  en  ningún  tiempo  Uegne 

aO  valor. 

A  peligrar  una  dama, 
A  qnien  mi  vida  le  debe 

Cor. 

Los  dos  oa  id. 

He>. 

Y  N  deito  os  pareciere 

Blser,  dir<U  verdad; 

Y  la  causa,  que  me  muere 
A  Mte  duelo ,  no  ea  da  amor. 

Cor. 

Áml 

Y  É  Don  Juan,  donde  eligiéreía, 

Nos  hallaréU  con  la  eapafa. 

Sino  que,  como  pariente 
De  Don  Juan  Malee,  aai 

Men. 

Cor. 

[TanH  ti  Cerregiior    g  D.  J«aB. 

Hm. 

Y  ei  Terdad ;  pon^e  eM  dama 
Acaao  ha  venido  i  verm«. 

FaL 

Aln. 

Or. 

Val. 

«Porque  me  volví  Cristiano, 
Eate  baldón  me  sucede» 

Que  ya  concertadas  tienen, 

Todo  ceta  ,  mejor  e* 
Qoe  todo  acabado  quede 

Ah>. 

(Porque  su  ley  redbt. 

Ya  no  bay  quien  de  mi  se  acuerde  ? 

Sin  sangre ,  puea  vence  ota 

FoL 

iVive  Dios,  qne  es  cobardía, 

Aquel  que  sin  sangre  vence. 

Que  mi  venganza  no  intente! 
1  Vive  el  délo,  que  ea  infamia. 

Idos,  señoras,  con  Dios. 

AU>. 

bai 

Solo  esto  bien  me  sucede.     [opsrK. 

Que  yo  de  vengarme  driei 

[F.Bie  la*  d». 

Fal. 

Rl  cielo  me  dé  ocasión;...... 

Fal 

Sñor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Alo. 

Ocasión  me  dé  la  suerte; 

k  Tueatros  deudos  parece, 

FoL 

Y  á  los  nuaatroa,  que  erte  caM» 

Ab>. 

Si  el  hado  Be  la  «oncadfy».. 
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Yo  haré,  qne  Teaii  iiia]r  prefte...., 
Llorar  i  E«paSa  mil  Tecet. 


Val.     El  Talor,.. 


Dcite  brazo  (Itívo  7  fuerte...... 

Il«  loa  Váloreí  altivos. 
De  los  Tuzanla  Talieate*. 
Habtiime  eicnchado? 

SI. 
Pnea  de  hablar  la  Icngna  cate, 
Y  empiecen  í  bablar  Taa  mano*. 
4PDea  quién  dice  que 


Tocón  cajat  jr   trompeíai ,  y   ¡alen   los   Soldadot 

S'-e  puedan    de    acompañamiento,    DoN  Sv jlv  D 
BtmozA^  el  señor  DoN  Jo^M  DB  AuaTBi 
/um.    Rebelada  montaña, 

Cuya  inculta  aapereu,  caja  extraila 

Altura,  cuya  fábrica  eminente 

Con  el  peio,  la  máquina  7  1a  firuite 

Fatiga  todo  el  «nelo, 

Batñcha  el  aire  y  embaraza  al  ódo, 

Infame  ladronera, 

Qne  de  abortadoa  rayoi  de  ta  esfera 

IH*_,  preüado*  de  eacándalos  tus  hixw, 

Aqui  la  Toz,  y  en  Áfnca  loa  (nieixwi 

Hoy  ei,  hoy  es  el  día 

Fatal  de  tu  peaada  sieroafa; 

Porqne  vienen  conmigo 

JuDtoi  boy  mi  venganza  ;  tu  casÜgo; 

Si  bien  corrldoB  vienen 

De  ver  el  poco  aplauso ,  qne  prerieDco 

Loa  cielos  á  ta  fama, 

Qne  esto  matar,  y  no  Teacer  s«  llaBu; 

Porque  no  aon  blasones 

k  mi  honor  merecidos 

Postrar  nns  canalla  de  ladrones, 

M  aujetar  un  bando  do  bandido*. 

Y  Bal  encargue  á  loi  tjeinpai  mi  memorlB, 

Que  Ib  llamo  castigo ,  y  no  TÍctoria. 

Saber  deseo  el  origen  deste  ardiente 

Fiero  motín. 
Sfm.  Pnet  oye  atentameote. 

Esta,  aua^l  Águila  berijica, 

Es  el  Alpajarra ,  esta 

Es  la  rústica  muralla, 

Es  la  bárbara  defensa 

De  loa  Moriicoa,  qne  hoy. 

Mal  amparados  en  elle. 

Africano*  Monta  ñete«, 

Reatanrar  á  España  inteatan. 

Ks  por  su  altura  difícil, 

Fragoaa  por  «u  aspereza. 

Por  su  sitio  inexpugnable, 

E!  invendble  por  sus  fuerzaa. 

Catorce  leguas  en  tomo 

Tiene,  y  en  catorce  leguas 

Mas  de  cincuenta,  que  añade 

I>a  distancia  de  la*  quiebras; 

Porque  entre  puntas  y  punta* 

Hay  Talles  que  la  hcrmoaean, 

Campos  qne  la  fertilizan, 

Jardinea  que  la  deleitan. 

Toda  ella  está  poblada 

De  villages  y  de  aldeas ; 

Taü,  que,  cuando  el  sol  se  pone 

A  las  Ti«lambres  que  deja, 

Parecen  riscoa  naados 


'e  laa  peSaa, 
Que  rodaron  de  la  cumbre, 
Aimque  i  la  falda  do  llegan. 
De  todas  las  tres  mejores 
Son  Verga,  Gavia  y  Galera, 
Plazas  de  armas  de  los  tres 
Qoe  boy  á  los  deaiaa  gobiernan. 
Bt  capaz  de  trúnta  nul 
MorlsoDs,  qne  estén  en  elle. 
Sin  las  mugeres  y  niños, 
Y  tienen  donde  apadentan 
Gran  cantidad  de  ganados ; 
Si  bien  los  maa  se  suatentan. 
Mas  que  de  carnes,  de  fruta*, 
Ya  ailvestres  6  ya  aecaa, 
O  de  plantaa  qae  cultivan; 
Porque  no  lolo  i  la  tierra, 
Pero  á  los  peñascos  hacen 
Tributarios  de  la  yerba; 
Que  en  la  agricultura  tienen 
Tal  estudio,  tal  destreza. 
Que  i  preñecea  de  sn  hazada 
Hacen  fecundas  las  piedra*. 
La  causa  del  rebelión. 
Por  si  tuve  jtaxit  ea  elta, 
Te  suplico,  que  en  rilendo 
I«  pemútaa  á  mi  lengua. 
Aunque  mejor  es  dedr. 
Que  fui  la  cania  primera, 
Qae  no  dedr,  que  lo  fueron 
Las  pragmáticaa  severas, 
Qne  tanto  lo*  apretaron. 
Que  á  decir  esto  me  e*  Awrza, 
Que  uno  ha  de  tener  Ib  culpe. 
Mas  vale  que  yo  la  'tenga. 
En  fin  sea  aquel  desaire 
La  ocasión,  señor,  ó  sea, 
Que  á  Vilor,  al  otro  día 


Del ,  y  le  quitd  á  la  puerta 


Daga,  que  traía  encubierta; 

O  sea,  qne  ya  oprimidos 

De  ver  cnanto  loa  aprietan 

Ordenes ,  que  cada  día 

Aqoi  de  la  corte  llegan, 

Los  desespera  de  suerte, 

Qne  amotinarse  conciertan; 

Para  cnyo  efecto  fueron. 

Sin  qae  ninguno  lo  entienda. 

Retirando  á  la  Alpujarra 

Bastimento,  arma*  y  hadenda. 

Tres  años  tuvo  en  silenijo 

Esta  traición  encubierta  ' 

Tanto  número  de  gente*, 

Cosa,  que  admira  j  eleva. 

Que  en  mas  de  tremta  mil  hombre*, 

Convocados  para  bacerla, 

No  hubiera  uno ,  que  jamas 

Revelara  ni  dijera 

Secreto  de  tantos  dio*. 

Cnanto  icnora ,  cnanta  yerra 

El  que  dice,  que  un  tecreU) 

Fdign  en  tres  qne  le  sepan, 

Que  en  treinta  mil  no  peligra. 

Como  i.  todos  lea  convenga. 

El  primer  trueno  que  did 

Este  rayo,  qne  en  la  esfera 

DesoB  peñascos  foijaban 

La  traición  y  la  soberbia, 

E^leron  hurto*,  fueron  muertes. 

Robos  de  muchas  iglettas, 

Intuitos  y  saciile^oB 
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Que  Gnuuda,  dando  al  ddo. 
Bañada  ea  aangre,  laa  qnejaa, 
FVie  núaerable  teatro 
De  dM^chas  ;  tragedlas. 
Predio  Bcndid  al  remedio 
La  ]ii«IJcia ;  pero  ipeaai 
S«  ñó  atropellada,  coando 
Toda  le  puio  en  dcfenaa. 
Trocó  la  vara  en  acero, 
Trocí  el  reapeto  en  la  fuena, 
Y  acabd  en  ciñl  batalla 
Lo  que  empezó  en  reaiitenda. 
Al  Corresidor  mataron  { 
La  dudad  at  dailo  atenta. 

Id  milida  de  la  derra. 

No  bMlí,  que  mempre  catnTo 

Santo  noTcdadei  preda) 
BU  parte  la  fortuna; 
De  inerte,  que  todo  era 
Deadichaa  para  noiotro*. 
iQné  peaadaí  y  quí  oedu 
Son,  puei  en  cnanto  porfian, 
Nunca  ha  quedado  prar  eUu! 
Credd  el  cuidado  en  noaotraa, 
Credd  en  elloi  la  nbecbia, 
Y  credd  en  todoi  el  daño,, 
Porque  ae  labe ,  que  eapeñn 
Socorro  de  África,  y  ya 
Se  T¿,  «i  el  loeorro  llega, 
Que  «i  defenderle  la  entrada 
Bi  diTcrtimoa  la  fuerza. 
Ademaa,  que,  ai  una  ves 
Pujante*  ae  connderan, 
Harin  loa  demás  HorücM 


Dd  a 


Fnei  loa  de  la  Batremadnra, 
Loa  de  CaatiUa  7  Vnlenda, 
Para  declararw  apiardan 
Cualquier  victoria  que  tengan. 

Y  para  que  veaii  ane  aon 
Gente,  anuque  oíadn  y  r««uelt«, 
De  poUticoi  eatodio*, 

Oid  como  le  gobiernan; 
Que  eito  lo  habemoa  aabido 
De  algunas  eip(a«  presas. 
1«  primero,  que  tratano, 
¥ne,  elegir  una  caben; 
'  Y  annque  sobre  esta  «lecdoB 
Hubo  alguna*  competendM 
Entre  Don  Femando  Valor 

Y  otro  hombre  de  igoal  Boblesa, 
Don  Alvaro  Tuiant, 

Don  Juan  Malee  los  concierta, 

Con  qne  Don  Femando  reine, 

Casándose  con  la  bella 

DoBa  Isabel  Tnzanf, 

8a  hermana.  —    {O  cnfnto  ne  pai 

De  traer  á  la  memoria 

Bl  Tuianf  i  quien  respetan. 

Ya  que  á  él  no  le  hioeron  Rey, 

Badendo  i  íd  hermana  Ranal  — 

Coronado  pues  el  Valor, 

La  primer  cosa,  que  ordena, 

Fne,  por  oponerse  en  todo 

A  las  pragmática*  nuestrw, 

O  por  tener  por  las  suja* 

A  su  ^Dte  mal  contenta, 

Qne  ninguno  se  llamara 

Nombre  criiüano,  ni  hidera 

Ceremoida  de  Cristiano. 

Y  porque  sn  ejemplo  fuera 

El  primero,  se  firmó 


De  Córdoba,  á  quien  hereda; 
Que  ninguno  hablar  pndíese, 


Nía 

De  Mahoma.    Deipnea  de*t« 
Fne  repartiendo  la*  fderzas. 
Galera,  qne  es  eia  villa. 
Que  estás  mirando  primera. 
Cuya*  murallas  y  foio* 
Labra  Is  naturaleza, 
Tan  singularmente  docta. 
Que  no  es  posible  que  pueda 
Ganarse  sin  mncba  sangre, 
La  dio  á  Malee  en  tenenda ; 
A  Malee,  padre  de  Clara, 
Que  ya  se  llama  Maleca. 
Al  Tozaol  le  dio  á  Gavia 
La  alta,  y  él  se  quedó  en  Verja, 
Corazón,  que  viviñca 
E!se  gigante  de  piedra. 
Baa  ea  la  disposición. 
Que  desde  aqui  se  penetra; 
Y  esa,  señor,  la  Alpajarrn, 
Cuya  bárbara  eminenda. 
Para  postrarse  i  tu»  pies, 
Parece  que  se  despeña. 
Jilas.  Don  Juan,  vuestras  prevoidoiMs 
Son  de  Mendoza ,  y  ion  vneatm, 
Que  es  ser  dos  veces  lealea.  | 

tPero  qué  cajas  son  esta*T 
a  gente  que  va  llegando. 
Pasando,  señor,  la  muestra. 
Jaan.   Qné  tropa  ei  esa? 

E.I.  ei 
De  Granada,  y  cnanto  riuta 

Jfta^  Y  qnlén  la  trae» 

Afea.    Tráela  el  Marques  de  Mondejar, 
Qne  ea  el  Conde  de  Temfilla, 
De  su  Alhambra  y  de  an  tierr* 
Perpetuo  Alcaide. 
Jw».  8d  amnbre 

El  Moro  en  África  tiembla.  í 

Cuál  «•  esUf 
Men.  La  de  Murcia. 

Jtan,  jY  qmén  ei  quien  la  gobierna) 
Mem.  Si  gran  Marqnes  de  los  Volea. 
Jmm.   Su  fama  y  sai  hechos  sean 

Cordoicas  de  su  nombre.  [' 

Ueit.    Estos  son  los  de  Baeaa, 

Y  viene  por  cabo  luyo 

Un  soldado,  á  quien  debiera 

Hacer  estatuas  la  fsma, 

Como  str  memoria  etenia ; 

Sandio  de  Avila,  aeBoi. 
Juan.  Por  macho  que  le  encaraací. 

Será  poco,  si  no  dice 

La  voi,  ^ne  alabarle  intenta, 

Qne  es  disdpulo  del  Duqoe 

De  Alba,  enaeílado  en  su  escuela 

A  vencer,  no  á  ler  venddo.  ri 


il  terdo  viqo  de  .  _ 

Bl,  qne  ha  bajado  á - 

Desde  d  Moia  bssU  el  Genil, 
Trocando  perlas  i  perlt 
■   Qníín  viene  con  ¿If 


Del  valor  j  la  nobleza, 
Don  Lope  de  Fígner«a. 
AwM.  Notables  cosa*  me  cnenti 
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Y  de  «a  pon  padenda. 

Por  dedr  que  ter  Creitíano, 

flfn. 

Imp^ido  d.  U  p^ 

Darme  otroi  el  muerte  intentan; 

Yo  correr,  ¿hoyendo,  dalde 

El  DO  podar  lundir 

En  manoi  de  qufen  me  preoda. 
ffi  me  dar  el  ^da ,  yo 

Al  lerrido  de  la  gnem. 

Am. 

Decilde  cuanto  alU  pienaan. 

5a/e  Don  Lofb  dh  FisiiHiat. 

8b  alguna  redatenda. 

Lop. 

iVota  i  Dial ,  que  no  me  llera 
En  aqueio  de  Tcotaja 

Juan.  Co»>  preoumo  que  miente. 

También  puede  ler  que  aea 

Un  átomo  vueitn  Alteza, 

Verdad. 

Porque,  bMta  veme  i  nu  me». 

Men.                     1  Quién  duda  que  hay  muchos. 
Que  «er  Criitianoa  profesanl 

Solo  he  «ofrído  i  mU  pieniu  I 

Juaa. 

Cd>o  UegaU? 

Yo  sé  una  dama,  que  está 

Lop. 

Comoqdea, 

Retirada  allá  por  fuerza. 
Jwm.  Pne«  ni  todo  b  creamos 

Y  DO  es  mala  diligende, 

Ese  Morisco  por  preso. 

Pnei  vo*  á  Flindei  no  tsíé. 

GorB.  Yo ,  JO  tendré  con  él  cuenta. 

Que  Flánde.  &  re.  ».  Tenga. 
Traei*  btieiia  eente? 

Jitan.   Que  en  lo  que  luego  dijere 

Voremoi,  síaderta  ó  jerra.  — 
Y  abora  Tamos ,  Don  Lope. 

An». 

Lop. 

Y  tanbMDa, 

Dando  á  los  coarUtea  Tneltl^ 

Se  ha  de  empeur. 

MahoM  por  alcaide  mto. 
Entraran,  aeñor,  eo  ella, 

«e».                                     Vneetra  Altoa 

Lo  mire  bien;  porqne,  aunque 

Sino  M  Im  que  tienea  (ota. 

Parece  poca  la  empresa. 

Que  no  trepan  por  la*  peSáa, 

Importa  mucho ;  qne  hay  coaaa. 

Porqne  ncnen. 

Mayormente  como  estas. 

Que  no  dan  honor  ganadaa, 

Y  perdida,  dan  afrenta. 

Dentro  Ginoli. 

Y  ad  H  debe  poner 

Gare 

Tengo  de  llegar;  afuera  ! 

Mayor  atendon  ea  ellas, 

Sal»  Gabcbi  con  Alocsovi  d  eiuttat. 

No  tanto  para  ganarlas. 
Cuanto  para  no  perderla*. 

Jwi*. 

HaÁ  ea  eitat 

[f«*>,  y  juedan  Oarcet  gi  JlemacMt. 

Gare 

De  poaU  esUba 

□are.   Vos  cdmo  os  llamaiaf 

Á.  la  falda  deta  ñerra; 

Ale.                                                Ama; 

Sentí  mido  entre  anaa  ramu; 

Qne  d  entre  Moriscos  am 

Pardme  haata  Ter  qnien  era. 

Y  Tf  eate  galgo,  que  ertaba 
Acediaudo  detrae  dellaa. 

Seré  arros,  porque  se  entienda. 

Que  menestra  mora  pasa 

Que  lio  dnda  era  su  eipla. 

Mámetele  con  la  cnerda 

Gara.  Alcnicni,  ya  «ñi  nú  cocUto, 

Del  motqnete,  y  porque  ladre 
Qué  hav  alU,  íe  traigo  á  eantai. 
Bneaaoldado,  Ti*e  J&Ml 

Dedd  rerdad. 

Ak.                              Norabuena. 

L«p. 

Gare.   Voa  diJEstds  al  seSor 

E*to  bay  acáf 

Gan 

tPueaqnépicM 

Ak.                                                Qué,  aqnd  nal 

Vue-Sráorla,  que  todo 

Gore.    Qne  le  Uerarfai*  por  donde 

B«U  en  Flándeal 

Entrada  tiene  esa  sierra. 

Me. 

Mal«  «i  Mta,     [qMTto. 

Jk.      Si,  mi  amo. 

Alcnccus,  i  «aparto  olelde 

Gura.                             Annqne  ei  Twdad, 

El  núes  del  gacoato  vueatra. 

Que  él  á  sujetaros  Tenga 

Jmm. 

Ya  01  conoiM,  do  me  cogen 

Con  el  Marqnes  de  loa  Vélea, 

EiUt  hazaiia*  de  Duerna. 

Gara 

lO  como  premian  ain  co«U 

Sancho  de  Avila  y  Don  Lope                                i 

De  F!gnero8,  quiaiera                                             ; 

Am. 

Venid  acá. 

Yo ,  que  U  entrada  á  eitos  montea 

Solo  2  mi  se  me  debiera.                                        ' 

^Ic 

A  me  decildel 

Jura. 

81. 

Llévame  alU,  porque  qnioro 

Ak. 

Ser  gran  faTor  tan  eereat 
Bien  eatalde  aquL 

Mirarla  y  reconocerla. 

Ak.      Engañifa  á  este  Crestiano    Urarlt. 
He  de  hacerle,  i  dar  la  vuelta 

Jtam 

Quién  Nbt 

Ate. 

Aquí  importar  el  cautela.  —    [afarU. 

Al  Alpujarra.  —  Venllde 

Alcnzcni,  un  Moritqnjlio, 

Conmigo. 

Á  qnien  Ueraron  por  faena 

Al  Alpnjarro,  que  me 

Ser  CrestJano  en  me  coadenda. 

Oaro.                       Dcíente,  espera; 

Qne  en  ese  cuerpo  de  guardia 

Dejé  mi  comida  puMta, 

Saber  la  Trina  creationa. 

Cuando  «all  á  hacer  la  porta. 

El  Credo,  la  Salve  Rdna, 

Y  quiero  volver  por  elU; 

El  Pan  noitro,  y  el  cat«roe 

Qn¿  en  un.  alfb.^  podré 
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(Porque  el  tiempo  no  ■«  nierda) 
LlevarU,  púa  ir  conúeado 

Mt. 

Que  bien  «e  vé,  que  aoia  miai 
Kd  lo  poco  que  duraia. 

Porelcíiuao. 

JU.                                   Aii  M». 

Cl-r 

I  Cnanto  aiento  haber  oído 

Oofc.   Vimo»  puM. 

Ahora  aqneite  canción! 

Jlc                                1  Santo  Hahoma,     [arortí. 

JU>. 

La  voc  en  mi  ha  introducido  1 

Po«a  tu  lelde  mi  Profeta, 

Cter 

Puea  cuando  nú  casamiento 

AunqDB  ande  de  C«ca  ea  Meca!            [ramM. 

k  tratar  mi  padre  viene 

Jh>. 

Paea  cuando  dichai  previene 
Amor,  k  nú  amor  atento, 

Ciar 

Saien   todoí  las  aut  pudieren   de  Moriscos  y   los 

Aln. 

Músicos,  y   después   Don    Fbbmíwi.0    Vito. 

Mm. 

jdlot.  Que  bien  ae  vé,  que  «»*  idaa 

y  Doüi  Ibibel  TuIA^i,^  Bhatxii. 

En  lo  poco  que  durai*. 

VaL     k]».  falda  Haanjera 

MqL 

Señor,  puea  entre  el  eatraeod» 

De  Marte  el  amor  ae  vA 

Donde  lia  duda  ha  llamado 

Tan  hallado,  bien  podré 

A  cortea  La  primaTera, 

Decirte,  como  pretendo 

Porqne  entre  tantoi  colorea 

Dar  i.  Maleca  marido. 

De  .a  repúbUca  benooM 

Val. 

Quien  fue  ten  feliz,  me  dL 

Quede  }urada  la  nua 

MaL 

Tu  cuñado  Tozan!. 

Por  la  reina  de  lu  florM, 

Fot. 

Muy  cuerda  elección  ha  aido; 

Pnedea,  beUa  espota  mi». 

Pne«  uno  y  otro  fiel. 

Sentarte.  —  Cantad,  á  ver, 

k  precepto!  de  au  eatrella, 

Si  U  múatca  Tencer 

Él  no  viviera  üi  ella. 

Y  ella  muñera  ib  él. 

háb.    Abenhumeya  valiente, 
k  cava  altivez  bizarra 
No  A  rc^le  del  Alpuiam 

Adonde  eitan? 

\Lltgtt»  D.  Aleare  f  O:  Clarm. 

Ciar. 

Á  tuapiea 

U  coro..  iolamenU, 

Alegre  Uego. 

Sino  el  .aerado  laurel, 
Árbol  ingrato  del  aol. 
Cuando Tore  el  Bipeñol 

Jlv. 

Y  yo  ufam), 

Para  que  noa  dea  W  mano. 

VaL 

Hia  brazos  tomad.     Y  poea 

Bq  cautiverio  cruel  ¡ 

En  nuestro  docto  Alearan 

No  ea  deipredo  de  la  dicha 

(Ley,  que  ya  todos  guardamoe) 
Mas  ceremomaa  no  usamos. 

Deite  amor,  deita  grandeza 

Mi  repetida  trirteza. 

Que  .las  prendas  que  se  dan 

Sino  peiuian  6  deadicha 

Do*,  dé  i  Maleca  divina 

De  la  anerte;  porque  ei  tal 
De  la  fortuna  el  droden, 

Sua  arras  el  Tiuanl. 

Alt. 

Todo  es  poco  para  U, 

Que  apenas  noa  hace  un  Uen, 

A  cuya  luz  peregrina 

Cuando  le  deaquita  un  mal 

S«  rinde  el  mayor  farol; 

No  nace  de  can<«  alnma 
E.tapena,(iDio.^uguieral)    {frt». 

Y  asi  temo,  porque  arguyo. 

Que  es  darle  al  sol  lo  que  m  anyo. 

Sino  aole  deaU  fiera 

Darle  diamantea  al  sol. 

CondidOD  de  la  fortuna; 

Aqueate  un  Cupido  ea, 

Y  ai  elU  ei  tan  envidioM, 

De  ana  flediaa  guarnecido ; 

1  Umo  poedo  yo  ote  odedo 
Perder  al  mal,  ai  no  puedo 

Que  aun  de  diamantea  Cupido 
Viene  í  poatrane  á  toa  pie*. 

Dejar  de  aer  ten  dichotal 

Esta  una  aarte  de  perlas, 
De  quien  duda,  amen  ignara 
Que  laa  llorara  el  aurora. 

VaL     Si  la  canta  de  mearte 

Tráte  tu  dicha  ha  de  aer. 

Péaame  de  no  poder, 

Si  tú  hablas  de  cogerlaa. 

Esta  M  una  águila  bella 
Que  solo  una  éguífa  alouua 

Que  habrá  tu  melancolía 

De  wr  cada  dia  mayor. 

Paea  que  tu  hnperío  y  nú  amor 

Ver  el  sol ,  qne  mira  eUa. 

Son  mayoreí  cada  dia.  — 

Un  clavo  para  el  tocada 

Canted,  cantad,  au  belleza 

Ea  este  hermoso  rubí. 

\     Celebrad,  pueabiuihaUadaa, 

Que  ya  no  me  sirve  i  mf. 

Siempre  traen  pace*  Joradaí 

Pues  mi  fortuna  ha  parado. 

La  múaica  y  la  tiiatesa. 

Estas  memorias Ha*  no 

JfM.[<>aiil.]  No  ea  meneatcr  que  digaU 

Laa  tomes;  que  en  talca  alarla* 
Tú,  ain  traértJaa  yo. 

CuyaitoU,  mbalegriu; 

Qoelñen  ae  v¿,  que  aoindaí 

En  lo  poco  que  dnraíi. 

«or. 

La* .arras,  Tosaal,  aceto, 

Safo  Malbc,  llega  d  hablar  d  Fdlor,  hincando 

Y  á  tu  amor  agradedda 
Traerlas  toda  mi  vida 

la   rodilla,  y    d   ¡os   lados   dtl  paño   salen   DoH 

En  tu  nombre  te  prometo. 

Alvako  y  DoSa  Clabi,    vn  trage  de  Moros, 
y  se  quedan  d  las  puertas. 

báb. 

Y  yo  0*  doy  el  parabién 

De  aqueste  lazo  uimortal,  — 

Que  ha  de  ser  para  nd  maL     [arwta. 

Ciar.    No  ea  menester  qne  dígala     [aMrta. 

CuyM  aoia,  mU  «lefrla.^..-. 

UaL 

Ea  paesl  la*  mano*  den 

/OMT.   //. 
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Atbricáu  ■!  alma. 
'A».  Pnefta 

A  tu*  pica  eatoy. 
Ciar.  Lm  bruM 

Formen  cmi  etcrooi  laxoi. 
Xiot  doi.  Yo  so;  felii ! 

[M  iarn  l«  nutii»  loen  t^m.   . 
TWm.  Mai  <¡aé  M  oto? 

MaL    Cajú  «apaSolu  un 

Lu  qoe  Ktruenuí  t$tüt  litcoa. 

Que  no  tamborea  moriacoa. 
AtQ.      iQuiín  tíú  Bayor  coafnaionl 
FoL     Cm«  la  boda  ,  hatU  tw, 

Qué  noTcdaid  canta  ha  aÚo. 
Ab.     lYa,  aeñor,  do  lo  haa  laMdoT 


Mira  apenaa  mi  Tentara, 

Cuando  edipaan  aa  luz  poní 

Laa  armai  del  BapañoL  [Fntlvm  é  t> 

Sale  Alcdzodz  con  untu  túfcrja»  al  homb 
Ate      ¡Grariaa  á  Hahoma  j  All, 

Qae  t  tal  pica  haber  llegado! 
Mo.  Atcazcnz,  ddnde  bai  catado  t 
Ale.      Ya  todoa  catar  aci.  « 

Val.     Qirf  te  ha  ancedido  1 
AUs.  Yo 

Hoy  de  poata  catar,  é  i  poata 

Ucgo  aquí,  aunque  por  la  poata, 

Qnien  por  detraa  me  cog^d. 

Lierdme  con  otroi  doa 

Á  uD  Don  Juan,  que  ahora  ea  reñido, 

B  Creitianilio  fingido. 

Decirle  qne  creer  en  Díoa. 

No  CDe  did  maerte,  catiro 

Ser  del  acidado  creiüanc. 

Que  no  «a  lavará  en  rano. 

A  eatc  apenaa  le  aperdbo, 

Que  aenda  aaber  por  donde 

Poder  la  Alpojarra  entrar, 

Cuando  la  querer  mirar; 

De  camaradaa  ae  eaconde, 

Á  aaoeata  forja  me  dando. 

Donde  Teiür  va  comida. 

Por  una  parte  eacondida. 

Entrar  loia  do*  camenaikdo. 

Apenaa  aolo  le  ver. 

Cuando,  ain  que  aegwr  pneda, 
.  Foi  por  el  monte ;  é  ae  queda 

Sin  catiro  é  ain  comer; 

Porque,  aunque  me  aeguir  ijmio. 

Una  trompa,  que  aalír. 

De  Horoa,  le  hacer  hmr. 

É  JO  reñir  con  ariao 

De  que  jra  muy  certs  d^o 

Don  Juan  de  Andustcia  en  campaSa, 

k  quien  dcdr ,  que  acompaña 

Bl  gran  Marquea  de  Mondejo, 

Con  el  Marquea  de  I^iabel, 

Y  el  que  frem&ticoa  doma, 
Don  Lope  Vlgun-rome, 

Y  Sandio  Deril  con  41. 
Todoa  boy  i  la  Alpojarra 
Venir  contra  ti. 


dina 


Maa,  porque  i  cólera 
Bifi  altirez  aiempre  bizarro. 
bah.    Ya  deade  eaa  excelaa  onmb 
Donde  tropezando  «1  tol, 
Q  teme  ajar  ao  arrebol, 
O  teme  apagar  an  lumbre, 
NI  bien  m  mal  ae  diritan 
Bntre  rariaa  conTunonca 


Loa  armado*  eacuadninea, 
Que  nueatroi  tirminea  [ñaan. 
Grande  gente  ha  conducido 
Granada  á  aqneata  facdoo. 
Pocoa  muchoa  mundoa  aon, 
8i  i  rencerme  i  mi  han  renido. 
Aunque  fuera  el  que  aujeta 
Eae  nermoao  laberinto. 
Como  hijo  de  Cárloa  Quinta, 
Hijo  del  quinto  planeta ; 
Porque,  aunque  eatoe  horizootet 
Cubran  de  mardale*  aeñaa, 
Serin  «u  pira  eata»  peñaa, 
Serin  an  tumba  eatoa  montea. 

Y  pnea  ae  riene  acercando 
Ya  la  or-aaíon,  adrertidoa. 
No  ya  deaaperdbidoa 
No*  hallen,  uno  eapecando 
Todo  ao  poder ;  y  aaí 

8u  pacato  ocupe  cualquiera; 
Malee  ae  raya  ¿  Galera, 
Vaya  á  Gana  Tuzanl, 
Que  yo  en  Verja  me  eatarA, 

Y  á  quien  Alá  deparare 

La  auerta,  que  Alá  le  ampare, 
Pnea  euya  la  canaa  fue. 
Id  á  Gario;  que  la  gloría, 
Qne  hoy  ce  de  amor  inteiea, 
Celebraremoa  deapnea 
Que  quedamoB  con  rict^ria. 
t   r«d« ,    ji    qatdaa    D.    Altara,  O* 
Aleaictm  )  Btalrfm. 

No  ea  meneater  qae  dtgaia 
Cnyaa  acia,  mia  alegrfaa ;...... 

Que  bien  ae  ré,  que  aoia  ndat 
En  lo  poco  que  duraia. 
Alegría*  mal  logradaa. 
Antea  muertaa ,  que  naddo*,.._. 
Hocaa  ain  liempo  cogidaa, 
Florea  ain  aaion  cortadaár— -. 
8i  rendidaa,  A  poatradaa 

k  un  ligero  aoplo  eataia, 

No  di^aia,  que  el  bien  gocaia;...... 

Pnea  aiendo  para  po'der, 
Qne  ^tai*  e*  meneater,..-.. 
No  ea  meneater  que  digaia. 
Alegría*  de  un  perdido. 
Aborta  aoia  de  un  cuidado, 
Puecto  qne  habel*  eapirado 
Primero  que  habeia  noddo) 
Si  acaao,  ai  yerro  ha  aido 
Hallarme  rueatraa  porfías 
Por  otra,  oo  eatóa  baldfaa 
Conmigo  un  rato  pequeño; 
Dejadme,  y  boacad  el  dueño 
Cuyea  aoia,  mia  alegrfaa. 
Por  gran  mararilla  oa  toco, 
Dichaa;  luego  bien  moriste)*; 
Que  ai  mararilla  fiífatda, 
ñiersa  file  rivír  tan  poco. 


De 

Y  ya  de  melancolfaa. 
¡Qu£  bien,  qué  bien,  alegrías. 
Se  TÍ ,  c|ue  aoia  de  otro ,  i  quien 
Bwcaia !  ¡  Y  ay  penaa ,  qué  bien, 
Qné  bien  ae  ré ,  qne  aoia  míai  t 

.    Aunque  ai  aer  pretendda. 
Alegrías,  bien  (licfatda. 
Pnea  qne  do*  recea  lo  fntatel* 
Bn  una  qne  o*  dethaceia. 
Do*  Tccea  deade  hoy  aereia 
Ventoroaaa. 

los.  Lo  mottroia, 

Cuando  i  mi  olirio  acudía, 
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En  la  prieta  cea  que  oa  TaU^ 

Bn  lo  tarde  que  veoU, 

.    En  lo  poco  qns  dDraii. 

Hablando  utaba  connñgo 

k  mIu,  porque  no  ti. 

Si  en  tantai  pmai  podr4 

Hablar,  Maloca,  contigo. 

Coando  era  mi  amor  teatígD 

Delta  TiclorioM  palma. 

Vuelve  i  ■nspendene  en  calma; 

Y  aii  calla ,  porque  ea  mengua. 

Que  quiera  alaane  la  lengua 

Cou  loa  afectoa  del  alma. 
■    El  hablar  e>  libre  acdon, 

Puea  puede  un  hombre  callar; 

El  oir  no;  porque  ha  de  eatar 

Eio  en  Bgma  razón; 


Que,  ocupada  del  lentír, 
No  oirá  lo  que  haa  de  dedr. 
iQuá  mudio  en  tanto  pMar, 
Que  tA  no  eatéi  par»  hablar. 


Tú  á  Galera  t     ,  , 

Luchando  con  el  honor, 
Se  rinde  á  tu  tiranía. 
Quédate  *hl,  eapoaa  mía, 
Y  [ñadoio  el  délo  qniera. 
Que  el  cerco  qne  no*  eipera. 
Que  el  poder  que  noa  agraria. 
Me  faya  á  buacar  i  Gavia, 
Parque  te  deje  en  Galera. 
Qar,    j  De  inerte ,  que  no  podrd 


ToUM  la*  noches;  porqne 

Doa  leguai ,  que  hay  en  rtgor 

De  alli  A  Gutíb  ,  lerá  error 

No  Tolartaa  na  deaeo. 
.    Mayoral  diitanciai  creo 

Que  labe  medir  amor. 

Yo  en  el  poitieo  utaré 

Biperándote  del  muro. 

Y  yo,  déte  amor  MViro, 

Cada  noche  al  mant  iié. 

Dame  loa  bracea  en  te. 

Caja*  vnelTcn  á  tocar. 

Quí  deidicha! 

Qn¿  peaar ! 

QuJ  padecer! 

Qué  lentírl 

Bito  e«  amar7 

Ri  morir. 

)Pnei  qué  mu  morir,  qne  anarl 
míe  ¡n  dm,  y  fucdaa  Baatrit  jr  M¡tM% 

.  Alcuzcuz,  Uígate  aquí, 

Pnei  loloi  hemoi  quedado. 

Zarilia,  laqueie  recado 

Ser  al  alforja  d  á  mi  f 
.   ¿Qne  tiempre  haa  de  eatar  de  goijn, 

Aunque  todo  lea  triitezaf 

Eicúchane. 

(Bm  finña 

Ser  á  mi,  d  ler  al  alforjaf 
.    A  ti  m;  pero  ya  que  a*l 

Ella  mi  amor  atrepella. 

Tengo  de  Ter,  qud  hay  en  ella. 

¿Luego  ler  i  cita,  é  no  i  mlT 
[Fa  4aeand»  lo  qat  dictn  (*•  lariM. 

.  Eito  e*  tocino,  y  condeno 
Traerlo  tú  deite  modo. 
Eito  ei  TÍno.    Ay  de  mi  I  todo 


Cuanto  traes  aquí  ea  veneno. 
Yo  no  lo  qiúero  tocar 
Ni  Yer,  ATcuzcuK.     Adñerte, 
Que  puedMi  darte  la  muerte. 
Si  lo  Ilegal  i  probar. 
Todo*  de  *oueno  lleno* 
Eatar,  il,  ya  lo  creer; 
Puea  Zara  detir  que  ler, 
Siempre  wber  de  vonenoi. 
Y  aun  otra  razón  mai  clara 


a  vid 


Zara,  que  no  le  probd. 
Con  aer  tan  goloia  Zara. 
El  Creitiamlio  «in  dnda 
Matar  i  Alcutcnz  quería. 
¡Hay  tan  gran  beliaqaeria! 
Maboma  librarme  pado. 
Porque  á  Meca  )e  ofrecer 
Ir  i  ver  et  Zancarrón. 
Ma*  cerca  etcochar  el  ion, 
Y  ya  de  diviioi  ver 
En  trompal  el  monte  Heno, 
Seguir  quiero  al  Tozan!. 
I  Haber  alguien  por  abf. 
Que  querer  deite  veneno  f 


[Oí-,  i 


1    marchando    Doír    JuiH    DB    Ai 

>N   LOPB    DB   FlCDHROl,  Doil    Jd 

Hbhdosá^  Soldiidot, 
Deade  aqni  ae  dejan  ver 
Mejor  Lu  leñaa,  al  tiempo 
Que  ya  declinando  el  *ol^ 
Bitá  pendiente  del  délo. 
Aquella  villa,  qne  k  mano 
Derecha,  lobre  d  doúento 
De  ana  dura  roca ,  ha  tanto* 
Sigloa  C|ue  le  eiti  cayendo, 
El  Gavia  la  alta ;  y  aquella. 


Que  tiene  i,  lu  lado 


"r- 


Afen. 


De  quien  lai  t 
Eatan  aiempre  compitiendo. 
El  Verja;  y  Galera  ei  eati, 
A  quien  eite  nombre  dieron, 
Porqne  con  lu  fundadon 
E*  aii,  i  ya  porque  veiMM, 
Qne  k  piélagoa  de  peSaicoa 
Ondaí  de  fioreí  batiendo, 
Sujeta  al  riento,  parece 
Que  10  mueve  con  el  viento. 
.   Delta*  doa  fiíenai  la  una 
Se  ha  de  litiar. 

Cual  tíeue  diipoiídon 
Maa  al  propósito  nneitro; 
Y  nanM  d  la  labor ; 
Qne  piel  no  eatan  para  eao. 
.   Aquel  Horiico  rendido 
Me  traed,  y  ddl  aabremoa. 
Si  trata  verdad  d  no 
En  lo  que  fuere  dldendo. 
iDdnde  eatá  Garcei,  i  quien 
Se  le  df  por  pridoneroV 
No  le  he  visto  deade  entoncea. 

Dentro  GtBoBa. 


Oorc.  Ay  de  mlt 

JuOB.  Mirad  qnd  ea  e*o. 

Sale  Gábcbi  herido,  cayendo. 
Core  Yo  tuj,  que  ¿  tui  plantea  no 

Llegara  menoa  que  muerto. 
UtH.   Garce*  e*. 
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JiMa.  Qu4  ba  loccdidol 

G«re.   7^  Alteza  perdona  nn  jerro 
por  Dn  ktUo. 

Jmm.  D«dd. 

OoTC.   Aquel  Moriaco  ,  aqnel  prwo. 
Que  me  eotregáate,  te  dijo, 
Qd«  Tenia  con  inMnto 
De  entregarte  el  AlDojam. 
Yo ,  leñor ,  con  el  awao 
Pe  Hber  «1  paio,  y  aer 
El  que  la  «ntraie  él  primero, 
(Qae  aun  la  ambióon  del  bMiv 
pío  ei  ambidon  de  prored») 
Dije,  qne  me  U  eiueñara. 
Sesnfle  á  aolaa  por  om* 
Laberinto*,  donde  el  tol 
Ano  ae  pieide  por  momeatoa, 
Con  aoMrloB  <áda  ím. 
Apenaa  entre  doa  cerro* 
El  ae  TÍd  conmigo,  «ando. 
Por  loa  peÓMCoi  aubiendo, 
IKd  rocea,  y  ya  á  ana  Tocea, 
ó  i  laa  que  le  hurtaba  el  eco, 
Kespondieron  nnaa  tropaa 
De  Moro*,  que  deacendiendo 
'A  la  prna  le  avantaban 
Como  quien  ton,  como  Derroi. 
Inútil  ñio  la  defmaat 


Vmt  qní  aguarda*  f 
Vamo*  i  ocupar  lo*  pueatoa; 
Que  eata  ea  la  hora  nqor, 
Pnea  de  noche,  dn  eatiucádo 


Y  en  fin,  en  mi  aangre 
Diacurri  el  monte  i  amp 
De  la*  hoJBi,  cuando  tm 
Dd>B]o  de  lai  muralla* 
De  Galera,  donde  llego. 
Abierta  usa  bo<ia,  nn 
Melancdlico  boatezo 
Del  peñaaco,  lobre  quien 
Kitnba,  qne  con  el  peao 
Del  edifido  un  dada 


rudto. 


O  porque  ya  *< 
Me  dejaron,  como  muerto. 
De  aqiieata  manen  eatUTc 
El  aitio  reconociendo; 
Y  en  fin  Galera  minada 
De  lo*  ardidea  del  tiempo 

g.ue  para  ñtío*  de  peaa* 
el  mejor  ingeniero) 
Eiti,  y  como  tú  aobre  día 


Qne  ea  muy  pMÍble, 
Sin  emernr  lo  prolijo 
De  litlarla ;  y  yo  te  ofreaco 
Boy  por  nna  nda  cuanta* 
Galera  contiene  dentro ; 
Sin  quo  pDeda  con  mi  rabia. 
Sin  qne  falcan  con  ni  acero, 
NI  en  toa  niño*  la  piodad, 
Ni  la  clemenda  en  loa  *ie)oa, 
Ni  el  reipeto  en  la*  mogerea, 
Qne  con  eato  lo  encaresce. 
Jmm,  Retirad  eae  aoMado.  — 

por  buen  agóero, 
>  de  Flgoeroa, 

-e  Galera  eito; 

Qne  deade  qne  ol,  qae'Wd» 
En  et  Aipujarra  pueblo, 
Qne  Galera  le  llamaba. 
La  qni*e  poner  el  cerco, 
Por  Ter,  m,  como  en  el  mu. 


í  Galera  marche  el  terdo. 
DÍMt,   Paae  la  palabra. 
Otr.  Paae. 

Ted.    k  Galera! 

¡.  Dadme,  deloa. 

Fortuna,  como  en  el  agua. 

En  la  tierra,  porqse  opueátoa 

Aquella  naral  batalla 

Y  cata  cerco  campal,  lu^o 
Pueda  dedr,  qne  en  la  tierra 

Y  en  la  mar  tuve  en  un  tiempo 
Do*  victoria*,  qne  coniiíaaa 
Aun  DO  di*tinga  yo  meamo. 
De  un  cerco  y  una  naral, 
Cual  tu  k  ustbI  á  el  coreo. 


Salm  DoM  Alvabo  y  AloüI 
Vida  j  hoDor ,  AlcnscDE, 
Hoy  í  ta  dudado  dejo; 
Pnea  ya  vea,  qne,  ai  ae  a^te 
Qne  ntto  de  Gafia,  y  vengo 
A  Galera,  honor  y  vida 
Eq  lolo  on  Inatante  pierdo. 
Con  e*a  yegua  te  queda, 
Mientra*  yo  en  et  jardín  eatro{ 
Que  luego  ulgo ,  y  ea  fnoxa 
Que  hemo*  de  lolTeriHi*  luego 
A  entrar  m  Gavia ,  ante*  que 
En  Gavia  no*  ochen  meno*. 
Sempre  á  te  «ervir  me  obGgOi 
Y  aunque  coo  tal  priaa  veDfo, 
Que  aun  no  me  díate  higai 
De  dejalde  oi  mi  apeaeoto 
E«t<  alforja,  «in  menear 
Aquí  baliar  en  e*te  pueato. 
Si  de  aquí  faitea,  la  vida 
Te  he  de  quitar,  vive  el  delol 

Sal»  á  una  puerta  DoS*  Cla 
.   Brea  td* 

^Pae•  quídn  pv&arn 
I 

Entra  preato. 
No  amerten  i  conocerte. 


j  t«  detengo. 


Vive  Al*,  qne  n 

Peaado  catar ,  aoninr  hibiiw. 

No  babm  ofido  tan  malo. 

Como  el  de  eer  alcahaetoi ; 

Porque  todoB  loa  ofido* 

Trabajar  para  il  akeanoa, 

tí  alcahneto  para  el  otro*.  — 

Jo  yegua!  —    A  mi  cnento  vuelvo; 

Qne  vencer  «1  toenio  a*L 

Tal  vez  *e  hace  el  lapatero 

Z^atoi ,  tal  vea  *e  hacer 

El  jaatre  el  vealido  mero, 

Bl  cocinero  probar. 

Si  eatar  el  gmaado  baeoo, 

Hacer  el  pattel  hechiio, 

tí  comerle  d  paateterog 

En  fin  alcahMlo  ado 

No  ea  para  ai  de  provedio, 

Pnea  ni  cabar  b  que  coae, 

Ifi  probar  lo  que  eati  hadando.  — 
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Jo  I  —  Qoa  H  toa¡6  (ay  de  me !) 

Kl  ytga^t  i  *e  me  ir  conicodo. 

Jo  yegnft,  dátente!  i  hacer 

Esto  qae  te  estar  pidiendo ; 

Que  JO  hacer  por  ti  otra  coaa 

Que  me  pedir  It.  —  No  poedo 

Alcanzar.     ¡  Ay  Alcutcnz, 

Muy  buena  hadenda  haber  hedw  1 

«En  qn¿  Tolverie  mi  amof 

Que  él  me  ha  d«  matar  ser  <aertO, 

Puca  aer  forzoso  qae  á  Garia 

No  poder  liegar  á  tiempo. 

Be  squi  que  sale,  é  decir: 

Dar  el  yegua.     No  ie  tengo. 

Qué  le  hacer?    Fuéseme  el  Jegoa. 

Por  ddade?    Por  esos  cerros. 

Mataráte,  zast  ¿  dame 

Con  el  daga  por  el  pecho. 

Puee  ú  haltetnos  de  morer. 

Alcuzcuz,  con  el  acero, 

Y  hay  mortes  en  que  escoger, 

Mnriinonos  de  voaeno, 

Qae  ea  roerte  maa  dolce.     Vaya  I 

Pos  que  ya  d  ñda  aborrezco. 

[&H«  UBS  tQla  de  la  alfarje  g  Mt. 
Mejor  *er  morer  asi, 
Puei  no  morer,  por  el  meuoa, 
Bañado  un  hombre  en  *n  aangre. 
Cdmo  estar?     Baeuo  me  aiento. 
No  aer  el  voneno  fuerte, 
É  ñ  es  qne  murer  pretendo. 


No  aer  frío,  i  lo  qne  bebo. 
El  *Dneno ,  aer  calienta. 
8f,  puea  arder  acá  dentro. 
Maa  Toneno  ea  menester ;  [B 

Qne  mny  poco  i.  poco  inuen. 
Ya  parece  qae  se  enoja, 
Puea  que  ya  Ta  hadenda  efecto; 
Que  los  ojos  ae  me  turbian, 
E  se  me  traba  el  cerebro. 
El  lengua  ponerse  gorda, 
É  aaber  el  boca  í  berro. 
Ya  que  mnero,  no  dejar  [B 

Para  otro  matar  Toneno; 
Será  piedad.    ¡DAnde  aatar 
Me  boca,  que  no  la  encnentroT  [Ct 

FoetMldtni.']  Centinela*  de  Galera, 

Me.  Qaé  ser  aquesto  f 

Maj  ai  relámpagoa  hay, 
¿Quijn  dada  que  ha  dé  habw  tnieaoat 

Salen  DoH  Altiid^  DoSa  Ci.ak« 
luuttados. 

Ciar.    La«  centinelas,  aeñor, 

Hacen  iaa  torres  de  fuego. 
Alv.     Sin  duda  el  campo  oiatiano 

£n  el  noctnrno  ulendo, 

Amparado  de  la*  «ombraa, 

Sobre  Galera  ae  ha  puesto. 
Ctar.    Vete ,  señor ;  que  ya  ve» 

Todo  el  castillo  revuelta. 
Abi.      1 Y  será  glorioaa  accian,  _ 

Que  digan  de  mi,  que  deja 

Sitiada  &  mi  dama?. 

Gor,  Ay  triatol 

Alv.     íY  que  las  espaldas  vuelvo? 
Ciar.    Si;  que  en  defender  á  Gavia 

Katá  tu  honor  de  por  medio, 

Y  quizá  han  ido  sabré  ella; 

También  es  de  advertir  esto. 
Mo.     áQuién  vio  mayor  confution, 

Que  yo  en  un  punto  padoco? 


Mi  honor  y  nü  amor  e«tan 
Dándome  voces  á  ufl  tiempo. 
Retponde  á  las  de  tn  honor. 
Antes  reaponder  pretendo 
k  Iaa  dos. 

De  qué  manera? 
En  llevarte  me  resuelvo 
ConnúgOj  qne  »i  en  dejarte 
Y  en  no  dejarte  me  pierdo. 
Corra  mi  honor  y  mi  amor 
Una  fortuna  y  un  riesgo. 
Vente  conmigo;  una  yegna. 
Veloz  injuria  del  viento, 
Noa  llevará. 

Con  mi  etpoao 
Voy,  nada  aventuro  en  cato; 
Tuya  soy. 

Hola,  Alcuzcusl 
Quién  Uama? 

Yo  aoy.    Trae  pnato 
La  yegua. 

El  yegna? 

Qué  agualdas? 
Aguardo  el  yegua,  que  hiega 
Me  dedr  que  volvería. 
Pues  dónde  eatál 

Fuete  hojeado. 
Mas  yegua  ea  de  su  palabra, 
E  volver  luego  al  momrallo. 

¡Viven  loa  cielo*,  traidor,. 

No  tocar  i  mé,  teneroa; 
Porque  estar  avonenado, 
É  matar  con  el  aliento.  < 

Que  tengo  de  darte  moertel 
'.    Detente!     Ay  de  mt! 
[Fu  d  detraerle,   y  fingt  kerirtt  la  amu. 

Qná  ea  eso? 

',    Por  detenerte ,  la  mano 
Me  corta  con  el  acero. 
Cuesta  esa  sangre  una  vida. 
Ctar.    Pues  por  la  mia  te  ruego, 

Que  no  le  matea. 
Alv.  i  Quá  sn  mi 

No  podrá  ese  juramento? 
Es  mucha  la  sangre? 

No. 


Seguirte  ya ,  vete  preato ; 
Que,  no  sMndolo  en  nn  día 
Ganar  la  villa,  yo  ofresco 
Irme  mañana  contigo. 
Pues  nos  queda  el  paso  abierto 
Siempre  por  aqneata  parto. 
Con  esa  eeperanza  acepto 
Ei  partido. 

Alá  te  guarde! 
(Para  oná,  ñ  yo  aborrezco 
Vivir  ya? 

Pues  aqui  haber 
Para  la  perder  remedio. 
Que  i  mi  me  aobrar  nn  poco 
De  dolcluMo  voneno. 
.    Vete  pues. 

Qn<  tríate  voy! 

tY  yo  quá  afligida  qnedo! 
or  aaber  qn¿  opuesta  estrella..... 

,    Por  aaber  qué  hado  aevero 

Es  este  que  entre  mi  amor, 

.    Es  el  qne  entre  nús  deaeoa,. 

Siempre  *e  pone. 


■  dea^chaa  atento. 
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Nm  eitorbft  por  a 
iBito  ea  dormer  6  morer? 
Hm  todo  £x,  qae  u  el  me* 
Y  ««r  verdad,  pou  do  ai. 


JOBSADA   III. 


Noche  pilida  y  fna, 

Á  tu  lücodo  dignamente  fia 

Mi  eiperanut  ni  empleo, 

Mi  tmor  ID  dicha,  mi  ■loia  ta  trofeo; 

Puei  eo  ti  (aunqne  á  penr  de  tanta  eitrella) 

Dará  maa  noble  luz  Maleca  bella, 

Caaado  redei  ;  laio* 

Robada  finia  entre  mía  dnlcei  bruM. 

En  alai  del  cuidado. 

Como  á  un  cuarto  de  legua  ya  be  limad» 

De  Galera,  esta  parte. 

Donde  naturaleza  obrii  ña  arte 

Cerrado!  laberintos 

De  hojas,  ni  bien  confusos,  ni  distinto*. 

Nocturno  albergue  aea 

Sel  caballo;  y  pues  nadie  hay  qoe  me  Tea, 

Quede  i.  eae  tronco  atado, 

Maa  seguro  &  las  nendaa  boy  fiado 

Un  bruto ,  que  al  cuidado  ayer  de  no  hombre, 

Qoe. Mas  no  hay  accidente  que  no  asorobrel 

Un  pecho  enamorado ;    [Trtfitia  ea  Jlcateut. 

Si  faleu  eate  accidente 

Con  justa  causa  mi  ralor  le  siente, 

Pues  cuando  al  muro  ya  á  acercarme  empieHí, 

En  no  cadivcr  misero  tropiezo. 

Todo  cuento  hoy  he  risto,  todo  cnanto 

He  hallado,  es  asombro,  horror  j  espanto. 

¡Ay  infelice,  sy  triste, 

0  tú,  que  monumento  el  monte  hidste! 
Uas  no.    I  Ay  dichoso ,  o  tú ,  qoe  con  la  mnerte 
Mejoraste  las  ansias  de  tu  suerte! 

1  Con  qué  de  «ombrai  locho  1 

[DcfpítTia  ^IsusuBii. 
iQm<n  es  que  me  pisarl 
Qud  veo!  qné  eacuoiol 
Quién  val  quiéa  esf 

AIcnscDX, 
Que  aqui  esperar  le  mandaste 
Con  el  yegua ,  y  aqoi  estar. 
Sin  que  me  haber  viato  nadie. 
8i  haber  de  Tolver  á  Gavio 
Hoy,  cómo  salir  tan  tarde? 
Uas  siempre  haber  al  partirae 
Gran  peredlia  entre  amantes. 
Alcuzcuz,  qná  haces  aqm? 
^  Cómo  preguntar  qaé  naoer 
A  Alcuzcuz ,  si  te  esperar 
Desde  que  por  otra  entraste 
Del  muro  á  ver  i  Maleca? 
4Quién  vid  cosa  «emejentel 
¿Pues  desde  anoche,  ijue  fne 
luo,  estás  aquil 

tQn¿  h^Ialde 
Deade  anochel  é  no  haber 
Que  me  dormir  un  instante, 
C<m  no  mal  veneno ,  que 
Tomar,  porque  me  Dutase, 
De  minio  de  que  la  yegua 
Ir  por  esos  andurriales. 
Maa  pues  ya  ea  el  yegua  Todta, 


Qué  disparatas  t 

Tú  estabas  borracho  anoche. 
Ata,     Si  hay  vonenos  que  emborrachen, 

S(  estar,  y  creerlo  ahora 

En  que  el  boca  á  hierro  sabe, 

Estar  el  lengua  ¿  los  labios 

Secos ,  como  pedernales, 

Ser  de  yesca  el  paladar. 

Saberme  todo  i  venagre. 
jíh.      Vete  de  aqnij  que  do  es  bien. 

Que  ya  otra  vez  me  embaraces 

La  dicha,  pues  por  ti  anoche 

Perdí  la  ocasión  mas  grande ; 

Y  no  quiero,  qoe  por  tí 

Aquesa  también  me  falte. 
ífíc.      No  tener  el  culpa ,  Zara 

81 ;  porqne  elia  asegorarme, 

Qne  era  voneno ,  é  beberle 

Por  morirme.  [Saiá»  dntre. 

Mo-  Hida  esta  parte 

Siento  gente.     Entre  estas  ramas 

Esperemoa  á  que  pasen. 

[Bctiranis  lot  dot  al  paila. 

Salm  con  amuu  todos  lot  Soldado»  gua  puadan, 

Oare.  Bata  de  la  mina  es 

La  boca ,  que  al  muro  sale ; 
Llegad ,  llegad  con  tileodo, 
Pues  no  nos  ha  visto  nadie. 
Ya  está  dada  fuego,  y  ya 
Esperamos  por  instantes. 
Que  reviente  el  monte,  dando 
Nubes  de  pdUoca  al  aire. 
En  volindose  la  mina. 
Ninguno  un  minuto  aguarde, 
Sino  ir  i  ocupar  el  puesto, 
Que  ella  dos  desocupare. 
Procurando  mantenerle. 
Hasta  llegar  lo  restante 
Db  la  gente,  que  emboacada 


jOe.     Oist«  algo? 

Ale.  Nada  oír. 

Ah,      tQnidn  duda,  que  ea  ronda,  que  ande 

Corriendo  el  monte;  por  eao 

Pose  cuidado  en  guardarme. 

Fútranse  f 
Jíe.  Ya  no  lo  vea? 

^lo.     Ya  es  bien  al  mnro  acercanne. 
[i>taj»raB  daTro. 

Has  qnd  ea  eatof 
Ale.  No  haber  boca, 

Qne  mas  claramente  hable. 

Que  la  boca  de  una  pieza, 

Annqne  ae  ignora  el  lenguage. 
[Bentn  tatna  (oda  el  rufda  gjá»  rMéa. 
Tad-lioit.]  Valedme,  (ielosl 
AU.  (Valedme, 

Mahoma,  asi  AU  te  guarde! 
Me,     Parece  que  se  desquioa 

De  His  ejes  inmortales 

Todo  el  orbe  de  cristal, 

Todo  el  globo  de  diamante. 

Dentro  DoK  Loph  bb  Fi»dbboá. 
Uf.     Ya  vold  U  mina^     Todos 

A  la  batería  que  hace.  [Cafaa 

Alv,     ¿Qué  Etnas,  qué  Mongibekta, 

Qué  Vesuvios,  qué  Volcanes 
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hoa  montea,  que  ui  loa  parenf 

Lop. 

Puea  toda  Caleré  arde. 

rfle.      iQu«  monguea,  qué  beangoi, 
Qné  leDU,  ni  qué  «Ucranea? 

Manda  retirar  U  gent^ 
Antea  que  au  incendio  llaote 

Que  lodo  aer  hn«o  j  faego. 

"**'"*''   i  retirar, 

álv.      iQuiín  yid  maa  terrible  tranoel 

Mtn. 

Faae  bi  palabra. 

De  annu  ya  la  villa  ardo; 

3M. 

Paae!                           [Fmc 

Y  para  abortar  borrorea. 

De  pdlvora,  l«di»  pedaiot, 

Sale  DoK  ALTine. 

Toda*  laa  «otrañas  abre. 

Eatngo  de  España  et  eat«. 

Ah. 

Por  entre  montea  de  llama», 

Ni  aoy  noble  pue»,  ni  amante. 

Entre  piélago*  de  «sngce. 

SI  á  ¡acorrer  i  mi  dama 

Tropezando  en  cuerpoa  muertos. 

Al  fuego  no  me  arrojare. 

QuUo  nd  amor    que  Ilegaae 

A  la  caía  de  Malaca, 

So*  almenas  de  dUmante; 

Eatrago  ya  mUcrable, 
Puea  del  acero  y  del  fnego 

Qne  como  yo  entre  mia  bracea 
A  Maloca  hermoaa  aaqne, 
Galera  ;  el  mnndo  todo 

PaTeaa  doa  vecet  yaM. 

I^ckr'iVuégo^tLrdi? 

Ma*  qae  ae  queme  ;  ae  abraae. 

[ru«. 

ÜG.      Ni  aer  amante ,  ni  noble. 

¿Pdnde  Malaca  eatarif 
Que  ya  no  ae  núra  uadi& 

Si  en  confnaion  tan  noUble 

Qaedar  Zara.     |Mb*  qué  emporta 

Ciar. 

Id«t.]Ay  de  mi! 

No  «er  yo  noble  ni  amante  1 

JU. 

EiUTOI,qlie  el  ñcBto 

Hartoa  amaotea  j  noblea 

Haber,  y  como  eacaparme 

Yo,  que  Zara  7  U  Galera 

De  bien  repetidoi  ayea. 

Haa  que  ae  queme  y  «e  abraae. 

[r«.. 

Ka  rayo,  que  me  penetra. 

iQtúín  ñá  detdicba  maa  graadel 
A  las  Incea,  que  confuaaa. 

SaUn   DoH    JDi.ir    ob   Mbnboia,  Don  Lopb 

Ya  ctÉwdo  el  fnego,  hace, 
Uira  niM  puger,  que  eMl 

Yea  Haleca.     O  lantoa  mdoil 

[«p.     ¡No  quede  per«»ta  á  Tidal 
¡Llíveae  i  fnego  y  i  Mnsre 
LaviBa! 

Qare.                   A  pegarla  fiíega 
Entrara 

[roM. 

¡0  dadla  vida,  d  matadme! 

Entra,  x  taca  dMíX^act,  laeltoelcabell»,  tan- 
griento  el  rostro,  y  medio  vtUida. 

5oU.l.                 Yo  á  aprorecbarme 
Ddaaco. 

Oar. 

Soldado  eapaSol,  en  quiea 
Ni  piedad  ni  rigor  caU. 
Piedad,  puet  qae  ya  me  heríate. 

Salen  M»l.»o  j-  Moritcot. 

Rigor,  poca  00  me  acabaate. 

HaL                          Yo  baato  lolo,                    [Bate».. 

Vuelve  i  ni  pecho  el  acero ; 

Pueato  por  muro  delante. 

Mira,  que  e»  rigor  notable, 

Que  tn.  accione,  no  aean, 

Vim.                               Señor. 

Eate  ea  Ladin  el  Aleude. 

Mv. 

Deidad  infeliz,  que  ya 

E-ip.     Ríndete  ja. 

HaL                         Qoé  ea  rcudinuT 

PuM  de  U  lo  apreoden  cnantM 
De  humanas  fortunas  saben, 

Dmtro  DoitA  Cliia. 

El  que  en  sui  brazo*  te  útat. 

Ciar.    ¡Ladin,  amor,  dueño,  padre! 
Uní.    Maleca  ea.    gO  quite  jodierá 

No  solidta  maUrtej 

Que  antes  qnUiera  sa  vida    ■ 
Diridir  en  ^os  mitades. 

HoTdiTldirae  en  doi  partea! 

ClBr.[dm(.]  iQue  me  da  un  Críatiano  muerte 

! 

aar. 

Bien  dicen  esas  raiMie*, 

afoL    Puea  i  mí  eatotroa  me  maten 

Qne  erea  africano  Alarbe, 

Y  H  por  nuger  y  triate 

8!n  defeuderme,  y  i  un  tiempo 

Dos  vetea  puedo  obligarte, 

Una  fineza  te  deba. 

E«p.     Muere,  perro,  7  i  Uahoma 

Bu  Gam  esta  por  Alcaide 

Da  un  recado  de  mi  parte. 

Bl  Tuzanl,  eapoaó  mío. 
Pártete  luego  i  bu•cari^ 

Detpaet  de  haberse  dado  batalla,   la   mat 

re/íida 

Y  est«  estredio  último  abrase 

üue  pueda,    talen  los   Criatianai  jr  G&K 

11  Ba.  ' 

Le  llerarAs  de  mi  parte; 

SoU.  1.  No  M  ha  bedM  preaa  tal 

Y  diriale,  qne  su  ^a. 

Pe  joyaa  y  de  diamantea. 
SiiU.2.IUco  quedo  deata  rez. 

BaSada  en  .n  propia  sangre, 

¿  mano,  de  Du  E^pañoT 

Qarü.  Ninguna  Tida  hoy  ae  guarde 

De  mi  acero,  por  bennoaa 

0  por  caduca  ae  eKape. 
80I0  me  MU  de  hallar 

Hoy  muerta  en  Galera  yace. 

Ahí. 

Kl  abrazo,  que  me  das. 

Pan  Tolnr  bi«  Tengado. 

No,  no  es  menester  Uenrie 
Atue.poao;qne,por«* 

,Me6byijUU^¿k~ 

JoMir.  III. 
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Fin  de  lu  f«Ucidad«i, 

Él  le  Mía  i  recibir; 

Que  no  hay  dcsdídu  que  tvde. 
Oar.'  Sola  erta  voc  (a;  bten  mior) 

Pado  nuevo  aliento  dame, 

Pndo  hacer  feUx  mi  manta. 

Deja ,  deja ,  que  te  abrace ) 

Maera  en  tu  braxo* ,  y  mnert... 
■"'      "" "  cuanta  ignorante 


Un  TÍdal    Puei  ü  faentn 
Baoi  milagroi  verdades. 
Ni  tú  muriera*,  ni  30 
Tiviera ;  qae  en  este  ioatante, 
Moríendo  jio ,  y  tú  rirlendo, 
BituTiAramo*  iguale*. 
(Selo*,  que  TÍatei*  nú*  pena*; 
Monte*,  que  miraii  mi*  male*; 
Viento*,  qne  o¡i  mi*  rigoro) 
Llana*,  que  vei*  mi*  pe**re*; 
tCdmo  todo*  permití*, 
Qne  la  mejor  loi  te  apapie, 
Qae  la  mejor  flor  le  o*  muera. 
Que  el  mejor  inapiro  o*  Ekltel 
Hombre*,  que  *ab«e  de  a»er. 
Advertidme  en  e*te  Unce, 
Deddme  en  e*ta  deedicbt, 
(Qn<  debe  hacer  on  amante, 
Que,  viniendo  i  ver  m  dama, 
B  qne  ha  de  lograrae 


Un  a 


r  de  ti 


Bañada  la  halie  en  mi  «angre, 
Azucena  guarnecida 
De  n»*  peligro*o  ennalt«, 
Oro  acmolaoo  al  fuego 
Del  ma*  rígnntM  examen  1 
iQué  debe  aquí  hacer  no  tríata. 
Que  el  tilamo,  qne  «ipenrle 
Pndo,  halla  túmulo,  donde 
La  ma*  adorada  imagen, 
Que  iba  liguiendo  deidad, 
Vino  i  Gonaegnir  cadáverl 


Si  30  ti 


e  tarde. 


tet 


foL     ¡  O  quí  pceaagio  tan  t 

bofr-     I  Qne  aiombro  tan  nd*vablei 

fmL     Qu«  e*  e*tof 

Me.  Bata  e*  la  mayor 

Pena ,  cate  el  dolor  ma*  grande. 

La  deadicha  ma*  cmel, 

La  desventura  ma*  grave, 

Qne  ver  morir,  y  morir 

Tan  tríite  y  tan  lamoitaUe- 

Mente  lo  que  «e  ama ,  ea 

La  drra  de  loe  peaare*. 

El  colmo  de  b*  deadidú*, 

Y  el  mayor  mal  de  lo*  male*. 
Maleca,  (ay  triite!)  mi  emota 
B*  (qné  pena  tan  notable!) 
La  qne  (qné  dolor  tan  trátet) 
Pilida  (qu¿  dnro  trance!) 

Y  aangnenta  (qná  cruelÓ 
Eataí*  mirando  delante. 
Aleve  mano  en  m  pecho 
Hizo  herida  penetiante 

Entre  el  fuego,     ik  quién  no  adsdra, 

A  qní¿n  no  a«ombra,  qne  «pague 

l^iego  á  fuego,  y  que  al  acero 

Se  dé  i  partido 

Todo*  aoi*  testigo*,  todo*, 

Dd  ma*  aacrllego  nltrage, 

La  ma*  fiera  acúon,  el  mi 

Tríito  boi 


Qne  *)  no  obra  por  2 
Un  hombre  en  mceto*  tale*, 
Mal  obrará  por  conato. 
lO  montaKa  inezpognabla 
De  la  Alpnjam,  «  teatro 
De  la  bscaBa  me*  cobarde^ 
De  la  vidoiía  ma*  torpe. 
De  la  gloria  n       '  ' 

n  BU  cumbre, 
Ibibíeran  vi*to  en  an  mirgen 
La  ma*  inficlii  bellezal 


a  prenda*  del  aire) 

Salm'VoK   Pbbsamdo    Vicen,    DoSa   I*j 

B  R 1.  j'  Moriícoa. 
foL     Aunque  con  lengnaa  de  fuego 
Galera  en  an  ayuda  llame. 
Tarde  hemo*  llegado. 
bab.  Y  tanto, 

Qne  ya  in*  plaza*  y  callea 
Son  abrasada*  cctuEa*, 
Qne  en  llama*  piramldalca 
I  Se  eptraen  á  la*  eatrella*. 

!   Ala.     No  o*  adnJre ,  no  o*  etpaiite 

Vemr  tan  tarde  voeotro*, 
I 


mor  T  la  f. 
detde  aqoi 


Dell 

Y  a*i  detJe  aqneate  Initante 
Todo*  lo  habdi  de  *er,  todo*. 
De  la  mayor ,  la  ma*  grande 
Venganza,  de  la  me*  noble. 
Que  en  su*  cardnlca*  guarde 
La  eternidad  de  lo*  broncea, 
La  dunóoD  de  kwitene*. 
Pues  i  esta  bddad  «liiBta, 
Flor  tmncada,  rosa  fádl. 
Que  al  fin  maravilla  noere^ 
Como  maTtviUa  nace, 
Hago  juramento,  hago 
Elrme  amoroso  homenage 
De  vengar  iu  muerte.    Y  paeeto 
Qne  Galera,  i  quitn  no  en  balde 
IKemn  eate  nombre,  ya 
Zozobrando  aobre  marea 
De  púrpura  qne  la  anegan. 
De  Uanü*  que  la  combúeo, 
Se  va  á  pique,  deepeSiodo 
De*de  esta  cumbre  i  eae  valla, 
Pne*  ya  de  lo*  BipaHole* 
Apena*  *e  eicncha  el  pardie, 
X  pue*  «e  va  ratírando. 
Yo  iré  ngniendo  el  alcance, 
Haata  aue  al  mamo,  entre  todoa, 
Honñdm  suyo  halle. 

Íengarí,  n  no  su  muerte, 
lo  menoi  nú  corage. 
Porque  el  fuego  que  lo  vé. 
Porque  el  mnndo  que  lo  sabe, 
Porque  el  riento  que  lo  escudm, 
La  Rirtana  que  lo  hace, 
Bl  délo  que  lo  permite. 
Hombres,  fiera*,  pece*  ,  aves, 
Sol,  luna,  estrellas  y  florea, 
Agua,  tierra,  niego,  aire, 
Sepan,  conozcan,  publiqnca. 
Vean,  adviertan,  alcancen, 
Qne  hay  en  un  alarbe  pecho, 
Kn  un  corazón  alarbe 
Amor  después  de  la  mutfte. 
Porque  aun  ella  no  se  alabé. 
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Qa«  irñüí  mx  poder 

Lm  do*  mu  fiímei  uuntei.                  [r**«. 

fÍfefroTíea-^S 

VaL 

Detento,  Mpenl 

Que  010  en  cualquiera  ocaaion. 

Uab. 

'^        Primen 

Con  tai  armai  del  perdón. 

Euit  qn«  no  rayo  h  pue. 

Con  loi  ruegoB  del  cartigo.  — 

VttL 

Retirad  eM  bell«i« 

Don  Juanl 

lofelk.    No  oi  scabai^e 

Men. 

Señor f 

Ver ,  que  eu  bárbíra  Troya, 

JUM. 

Voiireia 

A  Verja ,  donde  etU  hoy 

Caiga  en  horror  i  la  tierra, 
Vuele  en  «ni»,  al  aire. 

Valor,  y  qne  S  Verja  roy. 

De  nú  parto  le  dlreii. 

Moriicoi  del  Alpajarra, 

PúbUco  el  perdón  le  hareia, 

Y  el  caitigo,  y  con  igual 

Taeitro  Rey  Abenhumeya 

No  dñe  oto  acero  en  balde.                    [roK. 

Le  direU,  que,  A  reñido 

hab. 

[Plaguiera  al  cielo  iiu  monUa. 

Se  quiere  dir  ¿  parüdo, 
Dar¿  psrdon  genbral 
Á  tod6*  toi  rebelado!. 

Que  ion  toberbioB  Atlaatea, 

Dd  fuego  que  loe  cooMime, 

Del  viento  qne  loi  combate, 

Con  qne  vuelvan  á  »ÍTÍr 

Ya  titubear  ae  vieaen. 

Con  noTCtroB,  y  aMitir 

Ya  cadacar  ae  miraM, 

Con  «11  ofidoi  y  eitadoi; 

Porqae  lüernn  fin  en  eUoa 

Que  de  loi  daño*  paudoa 

Tantaa  infeUddad««l                              [Fau*. 

Hoy  mi  juiüda  levera 

Qne  ae  rinda  al  fin;  porque 

Salen 

Don  JviM    DB   Aditxia,   Doh  Lopb 

Sino,  á  Vería  ioplar¿ 
Laa  cenizal  de  Galera. 

DB 

FlOUBBOA,    DOM   JCIH    DB   HBNDOCA 

«en. 

Lop. 

A  lervirto  Toy.                                             [F««e. 
No  ha  habido 

JÍM* 

Ya  que  reodida  Galera 

Saco  jamai,  que  baja  dado 

En  rninai  ae  eterniza. 

Ha*  provecho;  do  bay  loldade. 

Y  de  «1  propia  cenaa 

Que  rico  DO  baya  venido. 

JVOM. 

Ya  qne  de  la  ardiente  eafera, 

Dentro  de  Galera  babiaY 

Lop. 

Dígatelo  la  alegría 

Ud  fragmento  la  prenimo, 
Adood«  Torai  y  ciego 

De  tni  Boldadoi. 

Jium 

,        Yo  quiero, 

El  el  Miootaoro  el  fuego, 

Porque  preieatar  eipero 

A  mi  hermana  y  Rema  mia 

No  tenemoa  que  esperar. 
Sino  antea  qae  la  anrora 

Delta  guerra  loi  trofeo^ 
i  loi  toldado,  feriar 

Cuaje  lai  perlaa  que  llora 
Sobre  la  eapuma  del  mar. 

Cnanto  fuere  de  enviar. 

Lop. 

Con  eaoi  mUmoi  deaeoí 

Bmmece  el  campo  i  oiarcfaar 
i  Vería;  que  n¿  atreñdo 

Hice  yo  algunoa  empleot. 

y  eita  tarta,  que  he  comprado 

Cora^,  nunca  yencido. 

A  nn  hombre,  que  la  ha  ganado, 

DescanKi  no  ha  de  tener. 

Joya  para  dar,  tenor. 

Á  núi  piel  muerto  i  vencido. 

Juan. 

Buena  ee,  y  no  ea  exentado 

Lep. 

Si  qnierea,  aeñor,  qne  hagamoa 
De  Verja  lo  que  hemoe  hecho 

TomarU,  por  no  exentar 

Lo  qne  me  habeii  de  pe&; 

B*tia  de  tni  arma*,  Tamot; 

Puea  voi  me  enieñait  i.  dar. 

Pero  li  el  orden  miramoa 

Lap. 

El  predo  et  mat  ungular. 

Que  01  lirvaU  della  y  de  mL 

Dutruii  nntei,  que  mmi 
Sui  vaaalToi ,  ibo  dar 

Salen  desoldados  Dos  Ai.vAKa  ^  Ai.cli>eDX.  | 

BacarmientM ,  y  templar 
El  caitigo  y  ef  perdón. 
Yo  lo  que  Don  Lope  digo; 

Mt. 

Bo^,  Alcuzcuz,  tolo  i  U    [^.  (•■  4*t.              1 

Quero  en  la  empreía  qne  ñgo 

Mem. 

Kadoao  y  cruel  te  crean, 

Ale. 

Mny  bien  to  fiar  de  mi,                                          | 

Y  la  cara  al  perdón  rean, 

Aunque  tu  eifuerzo  no  tí 

Puea  ñeron  la  del  caiügo. 

Qn<  ter  lo  qne  aci  procnra. 

Sea  ra  perdón  tertigo 

Hat  quedo ;  que  eito  ea  ra  Altara. 

De  tuipiedadea,  •eoor; 

Jb>. 

Aquetto  el  Don  Juan? 

Témplete  ya  tu  rigor. 

AU. 

Si  i,  fe. 

Pne*  mai  te  melé  moitrar 

Mv. 

Con  atendon  le  veré, 

Porque  d  matar  no  ea  ralor. 

Jym 

Por  tu  fama  v  n  opinión.                                     | 
iQuJ  igualeí  lai  periai  lont                                  ! 
Y  ya,  aunque  yo  no  quinera                            i 

Jum.  IMi  heirnUK),  ra  vwdad,  me  «otím 

Me. 

Con  atendon  verle,  fnera                                   | 

Haa  rogar  ib  armai  no 

Predia  en  mi  la  atención. 

Sabe  la  oSlera  mia. 

Aquella  tarta,  (ay  de  mi!) 

Pero  ya  qne  de  mi  fia 

Que  en  «  mano  (ay  alma l)«f^^^^^[^. 

AHAR    DB8PUB8    DE    LA    MUERTE, 


Kcn  la  ha  conoddo ,  y  m 


be  ffilnrme  h  ha  (¡ncdado ! 
£•!>•     i^**  quién ,  leñor ,  no  h  Bdoún, 

Cadk  ves  qac  el  toitro  M  mrml  [F^ 

Alv.      Swpenio  y  mndo  h«  qoedado. 
Ak.      Ya,  icDar,  que  lalo  eitia. 

Por  qa£  ha*  bajado,  dedl. 

De  la  Alpujarra,  y  Tenir 

Aqni! 
Mp.  Preito  lo  labrát. 

Aic.      He  bn  querer  aaber  mía 

De  qne  baita  aqni  haber  Tenido, 

Fura  ler  arrepentido 

Dd  Mipiirte. 
At«.  Paca  por  qaét 

AU.     BwndutT,  i  lo  diré. 

Me,  (omor,  cativo  he  sdo 

De  na  criitianilio  toldado. 

Que  (i  en  el  campo  me  ver, 

AUUt. 
^fío,  jCómo  puede  ler, 

S\  vienee  tan  dúrraudo. 

Conocerte  t   Y  paei  modado 

Bl  trage  loi  doi  traenioa, 

Piaar  entre  elloi  podemoa. 

Sin  lOÉpeclia  avenenada, 

Por  CruLianoi,  pnet  en  nada 

Ya  MoriicM  parecemot. 
Ale.      Tú,  que  bien  el  lengua  hablar, 

Tú,  que  catÍTo  no  ler. 

Tú,  que  BapaGol  parecer, 

Seguro  poder  paiar ; 

Me ,  que  no  lé  peruuuiiar. 

He,  que  preso  haber  ettado, 

BAe,  que  este  trage  no  he  osado, 

tCiSmo  eicoaar  el  caiti^l 
Ah.      Hablando  loto  conmigo; 

Puei  en  fin  en  an  crudo 

Ninguna  reparará. 
Ale.      tÉ  il  algoien  quiere  aaber 

De  ni  elgof 
Alo.  No  letponder. 

Ate.      iQwín  no  rciponder  podrá  I 
Alo.      Quien  mire  cuanto  le  va. 
Alt.      HahoBa  lolamente  pudo 

Hacerme  por  fnena  modo. 

Siendo  tan  grande  hablador, 
Alt.     Ne«do«  extremo»  de  amor. 

No  dudo,  (ay  de  mil)  no  dudo, 

Que  acnaeii  mi  atreríinieato, 

Pnea  iddlatra  geutjL 

De  un  sol  pacata,  en  treinta  nñl 

Un  ealdado  hallar  intento, 

A  quien  «go  por  el  Tiente, 

Pnet  ni  eeñaa  ni  razan 

Traigo  Ai\;  mee  ccnfiuion 

Por  adnúiacion  me  dw; 

1Qa¿  importa  nn  prodigio  aai^ 
donde  tantoa  lo  loni 
Bien  lá,  bien,  qne  no  ce  poiible 
Hallar  mi  venganza ,  no ; 
|Hai  qud  Üciora  ya,  ti  jo 
No  intentara  lo  imponblel 
Pero  aunque  bi«a  ufalible 
Vi  la  primer  «eila,  en  rano 
La  creo ,  porque  cata  llano. 
Que  ee  quien  ea,  j  ca  coaa  dará, 

Qne  nn  noble  na  er 

Kn  una  mnger  la  m 
PorqoB  Tklor  no  aee 
Perqne  do  ugoyo  n 


a  belleza, 


Qmen  jw  admin  u 
Qni«  no  adora  nn 
Que  en  al  nüma  erté  «egura: 
Luego  no  ei  luyo  el  rigor, 
Hientaa  au*  leiúi,  «mor, 
Tni  indidoa  han  mentído; 
Que  otro  ha  lido ,  qne  otro  ba 
El  TÍ1,  el  fiero,  el  traidor. 
ftSer  eao  á  qne  baber  veoidn? 
SL 

Pnet  preiUi  noi  Tolrert 
I  Porque  cdmo  puede  ler. 
Sin  haberle  conocido. 
Hallarle  I 

Cnando  el  efeto 
No  alcance,  : 


áie. 


De  en  la  corta  i  mi  hijo  Joan, 
Que  andar  Teetido  de  prí^o, 

A  ti  nu  te  toca  na*. 

Ye  aaber  qne  hablu  por  eeSaa 

En  alguien  ñnieodo. 
Jlo.  8f. 

Ale.-    Ponga  Alá  tiento  tai  nd  lengoa. 

Salm  Soldado*. 

SoU.l.  La  ganancia  eatá  partida 
ffien  aai ,  poea  el  que  jnega, 
Aunque  *Kya  por  dea,  liempra 
Algo  de  ribete  lleva. 

SoUL  2.  ¿Por  qnd  no  ha  de  aer  igual 
La  gananda,  ai  la  fuer*. 
La  pérdidal 

SbU.3;  Eao  •!  qne  ea  Juto. 

SeU.  I.  Mirad,  jo  nunca  qwaiera 
Tener  con  nña  camaradaB, 
Por  intereeea ,  pendendae. 
Haya  Mlamente  un  hombre. 
Que  diga,  aDe  ea  razón  eia, 
Y  JO  no  builard  palabra. 

SoU.2.  Ma*  que  b  dice  cualquiara. 
HaHldado! 

A  me  decir,    [mfmrU. 
^  no  reapondei,  patóencial 

S0M.S.N0  reipondeia* 


Ah. 


Ha,  ba,  ha! 


&ili{.l.  Hado  e 

Sí  bien  lo  ■  , 

Eate  ha  de  ediarme  á  perder, 

Si  JO  no  idgo  á  la  enmiendo. 

DiTertirlo  importa.  —     Hidalgo*, 

Perdonad  por  vida  vuestra, 

8i  no  enti«ide  eee  criado 

Lo  que  le  mandúi,  puea  mueitra 

Bien  qne  es  mudo. 
AU.  No  ler  modo;    {q 

Pique,  r^ique  j  capote, 
Poea  qne  no  tiene  reipneata. 

Sati.  1.  Lo  ene  dedrle  qoeria, 

Ba  aido  aaerte,  que  pueda 
Mejorarte  en  roa,  que  ea  duda. 

Ma,     Yo  holgara  «atiabcerla. 

StU.  1.  Yo  he  ganado  por  loa  dos 
Entre  el  dínvo  nua  prenda. 
Que  ea  eate  Cupido...... 

Ajtiñitel      [■ 

JSDÜ.l.De  diaaantea. 

[«»•«.. 
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.  Al  partir  Met  le  , 
Le  doy  el  Capido  < 
£!n  lo  que  jo  Ib  guié; 
Dice,  que  él  no  qui«r«  pr^idaa. 
Mirad  ñ ,  habicodo  ganado 
Yo,  no  ei  juato  que  prefiera 
En  lapartidoQ. 
Ahí.  Yo  quiero 

Componer  la  diferenda. 
Ya  que  be  llegado  t  ocañon. 
Dando  el  dinero  por  ella 
En  que  eahiTiere  jugada. 
Pero  con  una  advertencia, 
Qoe  be  de  laber  ya  primera 
Quien  la  trajo,  parque  acá 

SM,%.  Segnraa  ion 

Toda*  cnantoi  hoy  le  juegan; 

Porque  todo  ae  ha  ganado 

Kn  el  saco  de  Galera 

A  CMi  perma. 
Abí,  |Qua  yo,  cieloa,     \a.fartt. 

Tal  eacncbe  y  tal  conaiental 
Me.      ¡Que  me,  ya  que  no  matar,     [uportu. 

No  poderle  bablar  aiquiera! 
Solil.  1.  Yo  oa  pondré  con  quien  lo  trajo; 

Que  él  me  contd  aquí  por  aeüaa. 

Que  entre  na  joyaa  quitado 

La  batúa  á  una  Morlaca  bella, 

A  quien  did  moarte. 

Ah).  A J  de  mil     \mfmrte. 

SeU.  1.  Teñid ,  de  m  boca  meama 

Lo  Bina». 
Ah.  No  Mré;  qne  primara,    [ayorM. 

Como  una  tm  quien  ea  aepa, 

Le  mataré  á  puñalada*.  — 

Feoet  [drat-l       DeUnganae  I 

OtroiTiínií.]  Afuera  I    [Híicm  dmtn. 

SoU.  ¡lint.]  Tengo  de  daiie  la  muerte, 
Aunque  el  Bundo  lo  defienda. 


Que  todo»  contra  ■ 

Salen  GiKcB*  j'  Soldado*. 
Al».     Tantoa  i  nno,  aoldadoa, 
B*  infamia  y  ea  bajeza. 
Deténganae,  á  haré  yo. 
Vire  Dioa ,  qne  ae  detengan. 


Sale  DoM  LoPB  na  Ficdbboa. 
Lop.  Qué  ei  eitot 

Vno.  Maerlo 

Rata.    Hnyamoa,  no  noa  prendan.  [Fa 

Oare.  La  ñda  oa  debo ,  aoldado, 

Yo,  yo  oi  pagaré  la  deada.  [Fatt. 

Lop.     DetéoBoal 
Alv.  Ya  lo  eatny, 

Lop.     Pe  loa  do*  la*  armaa  vengan. 

Quitadle  la  capada. 
Alo.  Ay  detol  —    [afortt. 

Mire  Uairla  y  advierta, 

Qne  á  poner  paz  la  aa^ué. 

Sin  aer  mía  la  pendencia. 
Lop.     Yo  *olo  lé,  que  en  el  cuerpo 

I>e  guardia  m  bailo  con  elU 


Detnnda,  y  dr  bombre  muerto. 
Impoaible  ea  nú  defenaa.     [aparta, 
^Á  quién  habré  ancedido. 
Que  á  malar  á  un  hombre  venga, 

Y  por  dar  la  vida  é  otro, 
En  tal  peligro  ae  vea? 

£qi.     lY  voB  no  daii  eia  eapadat  [d 

Bueno  1   Hablador  aoU  de  aeSaa) 
Pnea  yo  oa  he  viato  otra  ves 
Bablar,  ai  bien  ae  me  acuerda.  — 
En  eae  cuerpo  de  guardia 
Preao*  aqueatoa  doa  tengan, 
lUientraa  aigo  i.  loa  deniaa. 
Doa  coaaa  me  daban  pena,     [aparte. 
Peodenda  i  callar  t  ya  aer 
Ttea,  ú  bien  hacer  el  cumtat 
Una,  doa,  tres,  al  trea  aeri 
múon,  callar  é  pendenóa.  [Ft 

Salt  DoH  Jnix  db  An*TBii. 
Juan.  iQué  ha  aido  aquetto,  Don  Lopef 
Lop.     ITue,  aeñor,  una  peudeociA, 

B!n  que  un  hombre  muerto  ha  hatñdo. 
Juan,  Puea  u  coaaa  como  eaa* 

No  ae  caati^an,  habrá 

Cada  dia  mil  tragedia*. 

Maa  oaarae  ha  con  tempUnia 

De  la  joatida. 

Sala  DoR  JviH  oh  Uiihdoea. 
Me».  Tu  Alteza  , 

Me  dé  MI*  pie*. 
Juan.  Qué  hay,  Heodoza? 

I  Qué  reaponde  Atienhomeyat 
Afen.    Borda  trompeta  de  p*i 

Toqué  i  la  vúta  de  Verja, 

Y  muda  bandera  blanca 
Me  re*p«ndié  á  la  trompeta. 
Entré  con  aeguro  dentro. 
Llegué  al  doael  d  á  la  eáfera 
De  Abenhnmeya,  bien  dije. 
Si  eataba  con  él  la  bella 
Doña  babel  Tuzanl, 

Que  hoy  ea  Lidora  y  au  Reina. 

A  la  uaaoKa  de  au  ley 

En  una  almohada  me  ñenta, 

GoEondo  de  Embajador 

En  Iodo  la  preeminenda, 

gAy  amor,  qué  nedamente     [aparte. 
ormido*  giiat4M  deapiertaal) 

Y  él  de  Rey  la  autoiidad. 
Di  tu  embajada,  y  apena* 
Se  divulgó,  que  boy  i  t«do* 
Daba*  perdón,  cuaúde  ampie  ~ 
Por  laa  plaza*  y  laa  callea 
A  hacer  alegrías  y  fiesta*. 
Pero  Abenhumeya,  hijo 
Del  valor  y  la  aoberbia. 
Encendido  en  aaña,  viendo 
Cuanto  alborota  y  altera 
Á  *ua  gentea  el  perdón, 
E*to  me  di<S  por  reapueatai 
Yo  aoy  Rey  de  la  lUpujarra, 

Y  aunque  ea  proviAaa  peqneña 
Á  mi  valer,  ^leato  Eapdüa 
Se  veri  i  mía  plantea  pueata. 
8)  no  querei*  ver  au  muerte, 
Dile  i  Don  Juan,  que  ae  Tuelrii 

Y  ai  algún  bahari  Moñaco 
Gozar  deae  indulto  pieuaa, 
Llévatele  tú  contigo, 
A  míe  airva  en  e»a  guerra 
A  Felipe,  porque  a*i 
Haya  eae  ni**  i  qnlca  xtia*. 

^_ L. ,_L.  o.o^ 
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Con  ato  me  dei^dM, 
Dejando  ;■  en  armm  pQMtft 
Lft  Alpnjarra,  porque  toda, 
Yr  civiJ»  bando*  aedia, 
Uiu»  Bipaña  apellidui, 
Otrot  África  rocean; 
De  aaerte,  que  in  mayar 
Ruina,  qae  >n  tDhjOT  j^nena 
Hoy,  parcialca  y  dÍTÍiot, 
Tienco  dentro  de  na  puertu. 
Jtwa.   Nanea  tiene  mai  aumento, 

Maa  daradon ,  ni  maa  fuerza 

Un  Rey  tirano;  perqué 

Loa  primero* ,  qne  le  alientuí 

Al  principio,  aon  al  fio 

lioi  primen»,  que  le  dejan 

Qniíi  bañada  en  aa  MUigre. 

Y  pnei  hoy  deaa  masera 

La  Alpajarra  eatá,  antea  qne  dlot 

Vfboraa  hontansa  lean, 

Qne  *e  den  mnerta  á  *(  nüamea, 

Marche  el  campo  todo  i  Verja, 


SaUn   I 


hace  la  potta,  y   Gi: 

SiM.  1.  Aqael  voeatro  camarada 
Y  nn  criado  auye  modo, 
Qne  animoao  aacar  pndo 
A  *ne«tro  lado  la  eapada. 
Son  loa  qne  vcü. 

Auaqne  ea  fnosa 
Sentir,  qne  ne  hayan  prendido 
Tanto*  como  me  lian  aegnido. 
En  nna  parte  me  eafueixa 
Á  no  sentirlo  el  librar 
A  quien  la  vida  me  di^ 


Primero  qne  ellos  te  Tenxan; 
No  hagamoa  anya  la  haiwña. 
Si  hacerla  podemoa  nnettra. 


So/en   con  Iom  n 


ntiujiu  ALOtrzfliiB  j* 


Ae.  El  rato  qne  eatar  nqoi  [ararf*. 
Bsloa  toa  doa,  t¡  poder 
Hablar ,  qnijen  saber, 
Sonior  Tozaol ,  de  Ü, 
Á  nné  Alpojarra  dqar, 
É  i  aqneita  térra  -reidr, 

ffne  &  nuilar,  d  á  awrir* 
morir,  y  no  á  matar. 
Alt,      Qnien  poner  paz  en  pcndenda, 

El  peor  parta  ha  lícrado. 
Á%t-     Como  yo  no  er»  culpado. 


zonnnt^ 
1  debna, 


prvil» 


Cea  todo  cata 

Yo  me  atener  i  lo*  wl. 

Aha.  iBn  fin  yo  dejd  de  Ter 
Al  qne  infame  te  alabd 
De  qne  laa  joyaa  qnítd. 
Dando  muerte,  á  nna  mBgtxt 

Alt.      No  ter  e«*  le  peor, 

Sino  estar  manoadoa  ya 
Confeaar.    iMu  qoé  awi 
Ver  Temr  a!  coafeaor. 
Creyendo  CreatíauM  nt? 

Ma.     Ya  qne  todo  lo  he  perffido,^ 

He  be  de  *ender  bien  Tendido. 

AU.      |Pnea  qné  penMr  abora  hacerT 

A):o,     Dar  A  eaa  poata  la  muerte. 

AU.     Con  qoé  manoat 

Alv.  i^o  podría 

Con  loa  dientes  por  detrae 
Bompar  ese  laso  Inerte  1 
Coa  nn  pnüal,  que  escondida 
En  la  cinta  me  quedd, 
Qne  aiempre  dtAMJo  yo 
De  la  casaca  he  traído. 

jBn,      Por  detrás  y  dientes,  no 
Estar  muy  limpia  la  trau. 

Alt.     Lle|a,  rompe  i  deteníala 
El  cordel 

ASe.  Si  haré. 


Ver«,  d  te  T 
Romper  ti  el  mío. 
Qne  entra  gente. 
Con  cordel  y  ain  hi 
i  Soldado, 


Qne  y*  [OtUfU  Atei 


Meb 
Voa  i 

De  MendoEB  le  decñd, 
Como  preso  quedo  aqni, 
Qne  merced  me  haga  y  favor 
De  verme ,  para  que  pida 
Mí  vida  el  señor  Don  Juan, 
Pues  mis  aervieioa  sarán 
Los  míritot  de  nd  vida. 
SoU.1.  Yo  le  diré,  qae  aqni  os  vaa. 
En  acabando  de  hacer 

Jív.  Tt  pnedes  ver,    [d  A 

Como  al  descuido,  quien  ae* 
El  que  con  la  posta  ia  e 
En  h  p^-'  - 


AU. 


1  pntion. 
Ay  da  mil 


Bf  T 


[lb]Mf«a 
Qndtieaest 

Q.é* 
Kl  haber  aqni  Ue^o„.... 
Froaigue. 

Estar  de  horroi  lleool 
Habla. 

De  temor  no  viro! 


/Oñ,  Ser  de  qnien  ful  cantim, 

Ser  &  quien  corrí  el  veneno. 
Sin  duda  saber,  qna  wfO. 
Estar;  ma*  por  si  d  por  no, 
K!  cara  guardaré  yo. 
Para  que  no  me  vea  asi. 

[JícAMt  «MIS  ja»  v*^  *™ 

Gara.  Puesto  qne  sin  conoceros, 

Ni  haberoa  servido  en  .nada, 
Me  M  *Ua  vuestra  espada, 
Bioi  creerei*,  <^  siento  «1  ver 
Desa  aaerte.    Si  podiora 
Tener  mi  priaion  oonndo. 
El  libraroa ,  viva  el  óelo. 
Solo  mi  contado  fnera. 

jRo.      Gnárdeo*  Koa. 

^.  Preao  venir,    [ 

Y  d  de  la  pendencia  ser, 
SI,  qne  entoncea  no  le  ver. 
Con  la  prisa  del  reHir. 

Cora.  En  fin,  Udalgo,  no  es  dj 
Cmdado  vuestra  »"«» ! 
Qne  yo,  por  la  obiigacioa 
En  qne  entoncea  oa  quedí. 
La  vida  pondrí  primero, 
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La  culpa,  qne  no  tcncu. 
Alv.     De  vnutro  valor  lo  eapero ; 
Si  bien  mi  priiion  no  ba  itdo 
Lo  que  inai  Biento ,  po(  IHoi, 
Sino  que  perdí  por  voi 
La  oca«oa ,  que  me  iia  traído 
i.  e^-  -^  - 


Sold. 


No  tonda 
Qae  temer  loa  do*  morir; 
Piiea  riempre  he  oido  dedr, 
Y  aun  voiotroa  lo  aabeU, 
(loe  li  de  nna  mnerte  «on 
Doi  loa  cdmptíce* ,  no  habiendo 
Mu  de  una  herida,  y  no  «iendo 
Cmo  penaado  6  traición, 


Sold. 


I  qne  ette  que  muere  aea 

El  de  la  cara  mai  fea. 

El  qne  tal  decir  revente,     [(^srlc. 

Y  aii  el  tal  mudo  e*te  dia 


De  todoi  treí  moriri. 
Me,      Claro  eitar,  porque  no  babr¿    [aparta. 

Cara  peor  que  la  mía 

Bn  el  mundo. 
Garc.  De  toi  creo, 

Qne  nqneata  merced  me  hnrui, 

Ya  qne  obligado  me  habeb, 
Jle.      ¿Ley  ler  morir  el  mai  feo?     [aparta. 
Core.  Sepa  A  qnlen  debo  el  ririr. 
Mo.     Yo  no  M17  mu  que  un  toldado, 

Qne  aventurero  he  llegado 

jtU.      iLcy  el  ma>  feo  moriri    [aporte. 
Jlo.     Solamente  con  deaeo 

Db  hallar  á  nn  hombre.    Eita  Iin  ddo 

La  ocaaion,  qne  me  ha  traído. 

j^Lej  ter  morir  el  maa  fe«?    [ajwrta. 


Goto.   Qnizi  vo  o«  podté  dedr 


D«L 


f  o  D»  poa 
Cdmo  ae  U 


Lo  U. 

flore.    ,  iEn  aué  terdoiHecd 

X  erta  ocaaion  i  aerrirf 

Al«.     No  lo  ti. 

Gart.  Qnd  aefiu  tiene* 

Mv.     No  oé. 

0«ro.  Pnei  bien  le  hallardt, 

SI  tn  nombre  no  labóa. 
Ni  aeñai,  ni  con  quien  TÍene 

Jlv.      Pnce  lin  taberte  lea  mBib, 


Nombre,  ni 


con  qnien  eati. 


4.«uiuuiv,    lu    Win    l|ULCa 

Le  he  tenido  hallado  ja. 

flore.   No  aoD  eugmaa  peqneñaa 

Laa  Tneetrai;  pero  no  oi  dé 
Cuidado ,  puM  en  aabiendo 
Ba  Alteía  eate  caao,  entiendo 
fine  me  dé  Tida ,  poraae 
Me  tiene  á  mi  obligación 
Tan  grande,  qne  ai  no  fuera 
Por  mi,  no  entrara  en  Galera; 
Y  eaa  perdida  ocanon 
Hallar  podremoi  lo*  doa; 
Qne  de  qnien  soía  obligado, 
Be  de  eatar  i  Tneitro  hdo 
Al  bien  ;  al  mal,  vive  Dio*. 

Mo,     iBn  ebcto  qne  roe  fiífstei* 
El  qne  entríitna  en  Galeraf 

Core.   jPlnguiera  A  Dioi,  no  lo  fuera! 

Me.      ¿Por  qoé,  «i  eaa  haxaña  bichtenV 

Oarc.   Porque  deide  qne  jo  en  ella 
El  primero  piue  el  pie, 
No  té  qué  inflnjo,  do  aé 
Qné  hado,  qué  rigor,  qué  MtreUa 
Me  perúgue,  qne  no  ha  habido 


Cota,  qne  i  la  suerte  mia. 

Desde  aqnel  infanato  día. 

Mal  DO  me  haya  sucedido. 
Ab>.     ¿De  qué  os  nace  ese  rezelo? 
flore.  No  sé,  sino  e«  de  que  alli 

Muerte  é  una  Morisca  di, 

Y  *e  ofuidié  todo  el  délo, 
Porque  sn  bennoura  em 
8u  traslado. 

Me.  iTan  hemoaa 

Era* 
flore.  8f. 

•'lOi  Ay  perdida  espoaal  —    [fmfl*, 

Ctem  fne? 
flore.  Deata  manera: 

Estando  de  posta  nn  dia. 

Entre  anas  eipeass  ramaa, 

Qne  i  los  Intos  de  la  oocjie 

Ibfn  pisando  las  faldas. 

Prendí  i  un  Moiisco.    No  qnien 

ÍQue  eatas  son  oosaa  muy  largas) 
Pedro*,  qne  me  engañé. 
Llevándome  entre  nnas  állaa 
PeSas,  adonde  eus  voces 
Convocaron  la  Alpujarra; 
Que  huyendo  del,  me  escondí 
En  nna  gmta;  pues  baata 
Dedr ,  que  esta  fne  la  mina, 
Qne,  en  nna  peña  cavada, 
Monstruo  fne,  que  concibid 
Tanto  fnego  en  sus  entraüas. 
Yo  lili  quien  nolída  della 
Traje  al  señor  Don  Juan  de  Austria, 

Y  yo  ñd  qnien  al  ingenio 
La  noche  estuve  de  guardia; 
Yo  qnien  de  la  bat<«a 
Mantuve  dempre  la  «itrada 
X  la  otra  gente,  y  yo  en  fin 
Quien  por  medio  de  la*  llamaa 
Penetré  la  villa,  siendo 

Su  radonal  m 


a  qae  llegué,  pas 
Globoa  de  fnuo,  á  a¡ 


Fuerte,  qne  sin  dnda  e 


Pero  paretx  qne  os  c 


ro  paretx  qi 
reladon,  y 


Ah. 


No  e«  dno  qne  divertido 
Acá  en  nú*  pena*  estalw. 
Proseguid. 
flore.  Uegné  ea  efecto^ 

Lleno  de  telera  y  rabia, 
Á  la  casa  de  Malee, 
Qne  era  en  fin  toda  nd  anda* 
Al  pahido  é  casa  fneri^ 
Al  tiempo  qne  ya  «n  aJcinr 
Don  L<^  do  ^sneroa. 
Lustre  y  Ikonor  de  in  patria, 
Rendido  tenia  y  düado 
Del  fuego  por  partea  varia*, 
Y  muerto  al  Alcaide.    Yo, 
Que  entra  el  aplauso  buscaba 
El  provecho,  annqne  mal  Jnntoa 
Provecho  y  honor  se  hallan, 
Ambidosamente  osado. 
Discurrí  todas  la*  «alas, 
Penetré  todas  las  pieías. 
Hasta  qne  llegué  á  nna  cuadra 
Pequeña,  último  retrae 
De  la  mas  bella  Africana, 
Qne  vieron  jamas  mis  ojos. 
I  Ha  qnién  n^erK  pintarUI 


AMAR    DESPUÉS    DE    LA    MOERTE. 


Hw  no  M  tiempo  da  pintnru. 
ConfnH  ti  fia  ;  turbada 
Pe  verme ,  corno  li  fueran 
L(M  cortinu  de  ana  camft 
De  ana  maraUa  cortinaa, 
Detru  ae  etconde  y  ampar».  — 
Pero  con  Uanto  en  loa  ojoa, 
Y  ÓD  color  en  la  cara 
Oa  habeia  quedado. 

Son 
Blemoñaa  de  mía  deagradu, 
Muy  nuedda*  &  eaaa, 
0.  Teñen,  tened  confianza. 
Si  e«  por  la  ocañon  perdida; 
Qmen  no  la  bnaca,  la  halla. 
Ah,      Dedi  verdad.    Froaegnid. 
Oare.  Entré  tta«  dls,  j  cataba 
Tan  alhajada  de^oyaa. 
Tan  guamedda  de  gala», 
'    Que  maa  pareda,  que  amanta 
Prerenia,  y  eaperafia 
Bodia,  que  exeqniaa.     Yo,  vima 
Tal  belleu,  quiae  darla 
La  vida,  como  al  reacate 
Saüeae  ñadora  el  alma. 
Apenas  puea  me  atievl 
Á  aaiila  una  mano  blanca. 
Ciando  me  dijo :  Criiüano, 
Si  ea  rosa  ambición ,  que  fama. 
Mi  muerte ,  puea  con  la  aangre 
De  nna  mnger  maa  ae  mancha, 
Que  te  adcala,  el  acero, 
Eataa  ioyaa  «atíafagan 
Tn  hidrdpica  aed,  y  d^a 
Limpio  el  lecho,  la  fe  i-'-- '- 
De  un  pecho,  donde  ae 
Uiateríot,  que  Btm  ¿1  i 
Llegad  i  le*  brazo«~..< 
Mo.  iB»P«^ 

Bacndia,  detente,  aguarda  1 
No  Uegoea  á  eUoal   Qu«  digo  I 
bCi  diacuno*  me  arrebatan 
La  TOC    Protegiúd-,  qne  &  mi 
Bio  no  me  importa  nada.  — 
iFloguieis  i  amor,  pnea  naa  mnto     lar- 
Ya  el  quererla,  que  et  matarla  1 
Gore.  Did  vocea  en  la  defenaa 
De  au  vida  y  de  aa  fama. 
Yo,  viendo  que  ya  acndia 
Otra  gente,  y  qne  ya  cataba 
Perdida  la  ona  victoria. 
No  quae  perderla*  amliaa, 
'  NI  qne  loa  otroa  acidado* 
Conmigo  i  la  parte  entranuí} 
Y  ad,  trocando  d  amor 
Entonce*  en  la  vengania, 

Sue  fádlmento  el  afecto 
un  eitremo  al  «tro  paaa) 
Arrutad*,  na  •« 


81;  porqne  eia  beldad  mnerta, 
Baa  roaa  deshojada, 
El  alsatk  fue  de  mi  vida, 
Y  hoy  et  vida  de  mi  alma. 
Tú  crea  el  que  bu»co,  tú 
Tra*  quien  me  trae  mi  esperanza 
jL  vengar  t  bu  hennosara. 
Gofc  ¡Ha,  que  me  coge*  *m  a 


ÍAun  repetido  e«  infanüa) 
')  por  quitarla  ana  Joya 
De  diamanta*  y  nna  *aita 
De  peilai,  dejando  todo 
Un  aelo  de  nieve  y  grana, 
Lft  atrave*<  el  pa<^. 
^.  íFw 

Como  etta  la  puñalada  i 

[SOM  I»  paiW  ■  ¡tUrwlt. 

Gorc  Ay  de  mi  1 

jlc.  Aqneato  eotar  fcecM. 

Alv.     Bluara ,  Iraidoi  1 

Garc  Tú  me  mataa* 


Ve 


Mi 


Nunca  conata 
De  tJnninoB  la  venganza. 
Don  Alvaro  Tuzani, 
Su  eapoao,  e*  el  que  te  mataa 
Y  yo  aer,  perro  criitiano. 
Alcuzcuz,  qne  en  el  paaada 
OcBwon  jjevar  alforja- 
dore,  il'ara  quá  vida  me  daba*. 

Si  me  habia*  de  dar  mnertef  -^ 
I  Ha  poata,  poata  de  ganrdial 


Dtntro 


I  Jda 


Afea.    Quí  vocea  ton  ettaal   Abre 

La  puerta ;  que  Garcea  llama, 
Á  quien  yo  vengo  á  bu*car. 

úen  Don   Juab    jib  Mbhooia^  Soldado». 

Qué  ea  eitol 
[««(la  D.  Alvar»  la  ffoda  i  mt  ScUad». 
1,  Suelta  eita  capada!  — 

SeÜor  Don  Juan  de  Mendoza, 

Yo  aoy,  ai  el  verme  o*  e*pant«. 

Tazan!,  i  quien  apellidan 

El  rayo  de  la  Alpujarra. 

Á  vengar  vine  la  muerte 

De  una  beldad  aoberana; 

Qne  no  ama  quien  no  ven^ 

Injuria*  de  lo  qne  ama. 

Yo  en  otra  priaion  i  voa 

Ot  buaqn j ,  donde  la*  arma* 

Iguale*  loa  do*  medunoi, 

^erpo  i  cuerpo,  y  cara  i  cua. 


Si  en  eata  p 
A  buacarmn 


buacarmn  voa,  baataba 
Veiür'  aolo ;  pnea  que  acia 
Qiüen  aoi* ;  que  eato  aolo  baata. 
Pero  ai  ea  que  habua  veiúdo 
Acaao,  noblea  descradaa 
Defiendan  lo*  hombrea  noble*. 
Hacedme  eta  puerta  franca. 
Uen.    Yo  me  holgara,  Tuunf, 

Que  en  ocaaion  tan  extraEa 
Con  reputación  pudiera 
Guardum*  yo  lo*  espalda*. 
Ma*  ya  vm*  ,  que  hacer  no  puedo 
Al  aervido  del  Key  falta, 

Y  es  tn  tervicio  mataroa, 

'    Cuando  en  au  ejírdto  o*  halluí; 

Y  au  be  de  aer  el  primero 
Que  oa  mate. 

Ala.  No  importa  nada, 

Qne  la  puerta  me  cerró*; 
Que  yo  la  barí  i  cudiilladM..-M 
[Aetitkillaiue. 

ümo  [Jcal.]  Huerto  «oy  I 

Otro.  De  loa  abitiww 

Ea  furia  que  ae  desata. 

Ala.      Ahora  rereis,  que  soy 

Bl  Tozan! ,  á  quien  la  fam« 
Apellidará  en  tu*  triunfo* 
El  vengador  de  tu  dama. 

McM.    Primero  verás  tn  muerte. 

AU.     Pregunto,  ^el  de  mala  can 
Ka  ley  monrf 


..,Cioo'^le 


AMMl    DBSPrSS     DK    LA    MUSRTB. 


Salen  Don  ]ai.H  db  Avi-ikia.,  Doh   Lopi 

BB  FtSVBKOlJ'   SoMlUÍOJ. 

Lop.  Qui  M  aqneatoV 

iQuién  «it«  tlboroto  cbumY 
Juan.   boD  Jatn,  qní  ea  aUt 
Ven-  El,  a^or, 

Un»  co»  bien  extraña. 

Ek  on  MoríicD  ,  que  liene 

Solo  deide  la  Alpnjarta 

A  matar  un  honne ,  que 

Dice  qae  matiS  á  m  damk 

Bn  el  taco  de  Galera, 

Y  le  ha  muerto  á  puñaladai. 
Lop.     |Td  dama  había  muerto  f 


a  cua  i  can. 


Mv. 


S!. 


Bien  hicúte.  —    Señor,  Bunda     [á  D.  7m 
Dejarle;  qoe  Mte  delito 
Maa  ea  digno  de  alabanxa, 
Qae  de  caitieo;  qae  td 
Matara*  i  quien  matara 

O  DO  fueras  Don  Juan  de  Anitrfa. 
Men.    Mira,  que  ea  el  Tuzan!, 

Y  que  «era  de  importancia 
Prenderle. 

Juan.  Dat«  á  príalon. 

jih.     Aunque  tu  Tslor  lo  manda, 
Nb  eetoj  deie  parecer, 

Y  por  tu  reipeto  baata 
Que  la  defenaa  que  intento 

Sea  Tolvertc  la  eipalda.  [Fw 

Jua».   ¡Seguidle  tcdoi,  aegnídle! 

[Émtnmtt  U,dn  lignitndo  é  D.  Jlwmr*. 


I,   qu»  hahrd  en  lo  alto,    talan  DoÜa 
xBBL^  Soldado*  moriícot. 
»D  eaa  aeña  blanca 


Sale  Doic  Acri 
Alv.     Entre  picas  y  alabardas 

Re  rompido,  hasta  llegar 

A  los  piei  desta  montaiIai> 
Vnii  [ieiti-l  Antes  que  entre  en  la 

Un  mosquete  le  dispara. 

Salen  lot  SoldadoM  éigtaéndcU. 
4to.     Todo*  siHs  poco 
Ono.    Al  yalle  aabid. 
iMb.  Aguarda, 

Tuianl,  aeñor. 
Ale.  Lidora, 

Toda  esa  gente,  esas  armas 

Traa  mi  nenen. 
I«6'  Pnea  no  temas. 

Dentro  Don  Juan  db  Adstki*. 
Jmm.   Tronco  á  tranco  y  rama  i  rams 
Talad  al  campo,  hasta  hallarle. 

Salen  Don  3bív  db  AoaTBiA,  Soldado*  r 
Alcüícuz. 
/mí.    GeneroM  Dea  Juan  de  Austria, 
BiJD  de)  ignilB  bermoat. 


Que  al  • 
Todo  ese 
Rebelde  á  tas  esperanzas, 
Una  muger,  tí  la  escuchas, 
Viene  á  poner  á  tua  planta*. 
DoBa  Isalwl  Tuzaní 
Soy,  que  aqni  tiramcada 
Viii,  Morisca  eo  la  toe, 

Y  Catdlica  rn  el  alma. 
Hnger  aoy  de  AbenhnmeTa, 
Cuya  muerte  dcsdidiada 
Ensangrrntd  su  corona 

Con  su  sangre  j  con  sns  armas; 
Porque  viendo  los  Moriscos, 
Que  genersl  perdón  dabas, 
Trataron  rencUrsej  tal 
Es  de  on  vulgo  la  inconstaada, 
Qae  lo*  deiignios  de  boy 
lotoitan  horrar  mañana. 

Y  Tiendo,  qne  Abchbunwya 
Con  Tslor  los  añTaba 

8n  cobardía,  al  «ntrar 
La  compañía  de  guardia, 
So  Capitán  le  tomó 
Laa  puertas,  y  hasta  la  aala 
Del  dosel  enti^ ,  diciendo: 
Dale  por  el  Rey  de  España 


Kmpled  la  partesana; 
Que  como  de  la  corona 
Juzgd  vivir  adornada. 
Fue  capan  sugeto  á  na  ticMpo 
De  la  diefaa  y  la  desgrada. 
Cayd  tn  la  tierra,  j  eayen» 
CoD  tí  tanta*  esperantas, 
Como  aiMpenso  tenia 
El  mondo  con  sua  haxanaa. 
Que  al  amago  aotet  qoe  id  golfa 
Podo  titobear  á  Bspaoa, 
Dideodo  i  vocea  la  gent«i 

kViva  el  sacre  nombre  de  Aiistrial 
II  el  venir,  leBor,  adeode. 
Puesta  á  taa  herdicaa  plantaa 
Del  vaReote  Abenhomeya 
T-   .jj  ^  Granada, 


Goce  de  sn  indulto  d  noble 
Tusanl;  que  yo,  postrada 
A  tus  píes,  ma*  que  el  ser  Re 
Estimara  el  ser  tu  eidava. 

1.   Poco  has  pedido  en  albridaa, 
Hermosa  uabel.     Levanta. 
Vira  el  Tuaanl,  quedando 
La  ma*  amorvia  hanña 
Del  mundo  escrita  en  loa  broM 
Dd  olvido  7  de  la  fama. 
Dame  tua  pies. 

íY  me  «atar 
Perdonado  f 

1.  81. 

Aqni  acaba 
Amar  deapuea  de  la  ■ 
Y  d-dtíe  da  la  A- 


j;C00'i¡lc  ■ 


Ulll. 

ÜN    CASTIGO    EN    TRES    V  E  N  G  AN  Z  A  S. 

p  ■  B  a 

0  M 

A  S. 

CimLfM,  Duque  da  Borgoaa.      HAimina,  viajo 

Criadoe  del  Duaue. 

FBBmftiCD,  guian.                              BtcatmH,  criado 

f "•»     ■      1  do™. 

vejete 

Flíhib*    j  'í'™"-. 

CMTALBa.                                             Tre3  Bandolero! 

Lanu,  criada. 

Jorrada  1. 

Qud  baréf    81  me  declaro  aqm,  el  respeto 

Le  pierdo  i  nú  valor ;  «i  sufro  y  callo, 
Daré  con  la  omisión  fuerza  al  efeto 
De  un  falso  amigo,  de  nn  traidor  vasallo. 
Solo  e*U  vez  dañar  pudo  el  aecreto. 

Salen   el  Duaus,    Kmbiqvb    en    irage    de   ca- 
,uino,  Mahubdo,  Fudiikico  y  Clotilko. 

Pkj,.     Vengu  conbien,  Buríqne,  dondswan 

«niérome  decUrar,  por  ver,  si  bailo 
De«:uEatto,  teniéndolo*  doianU; 

KgBü  kn»l  de  ta  valor  mil  bruoa, 

CoMido  ceñir  «obre  tu  mello  »Mn 

Que  la  mneatra  del  pecho  es  el  semblante. 

FádlM  nndoi  con  Uottreí  luoi. 

Ehr. 

Bd  confuúoa  la  carta  al  Duque  lia  puesto. 

Clot. 

Grande  la  pena  e. ,  puei  él  euspira. 

En  tronco  tan  bútit  loi  abruoa 

Man 

Tan  noblea;  no  aialosreí  dichai  tantac, 
Puea  baiU  que  me  admita*  i  toa  plaotu, 

Fcd. 

Con  notable  atencioa  roelve,  y  nos  nira. 

Clot. 

Donde,  nadando  «n  pitiagoa  de  fuego, 

Fed. 

Donde,  volando  en  drcnloa  de  platih 

Ter  en  vos  tal  afecto  de  tristeza. 

Homilde  rajo  de  tu  eafera  lle|D, 

H<w 

D»q. 

Dmq.    iFuea  qn4  bav  delDuqne  deSajoniaí 

£>r.                                                                    Lnego 

Que  oyó  de  mí  lo  que  to  in^ierío  traU, 

Rl  uso  altere  y  el  estilo  tuerza. 

Y  con  pande  aecreto  mU  t«  eao^e. 

El  qne  mi  pecbo  á.  tal  extremo  esfuerza; 

[Peí.  «na  o^te. 

Causa  hay  mayor,  mayor  desuda  sigo. 
Püe.  qné  tena., -ñoíí                  ^ 

Ihif.  [lee]  „X  Cárloa  de  Boigoña,  el  Jnatidero."  — 

Man. 

Qne  el  Joitidero  *oy,  cayo  aefeto 

Duq. 

Ferdi  m  aidn. 

Mok 

t  Es  muerto  el  Ouqae  de  Austria  f 

BLuon  i  mi*  aoale*  aolicito. 

Duq. 

No,  Hanlredii 

Ver  lo  que  dice  mi  enemigo  qmero; 

Ni  cate  amigo  muríd;  qne  ú  moriera. 

La  nema  rompo,  la  cubierta  quito. 

Meno*  dolor  me  diera,  menos  miedo. 

Saber,  que  le  gané  en  mejor  esfera. 

Y  ya  Teo  entre  pena*  y  entre  enojoa,     [ap. 

Per  lo  que  triste  yo  y  confuso  qnedo, 

Qne  e*  U  tinU  veneno  de  lo*  ojo*. 

Es,  porque  It  he  perdido,   sin  que  «1  mnen 

Extraño  caao,  y  tan  extraño  euo. 

(¿ne  nna  y  núl  vece*  le  repito  3  reo. 
Y  cnanto  ma*  por  íl  lo*  ojoa  pBM>, 

Y  yo  mi*  penas,    k  loa  cuatro  atento,     [sp. 

Man. 

[!»]  „AtUadu    he  sido,    que   V.  Alteza  pu 

Henos  fuerza  le  doy,  menoa  le  creo; 

8i  bien  en  rabia  y  cdlera  me  abraso 

„Mi  el  Duque  de  Austria,    pan  hacer  Gg 
„aintra   mi,  y  que  podr4  prenderle  en   « 

De  ver,  que  alli  •«  lepa  mi  deaoo. 

Siendo  ui,  que  lo*  dnco,  qne  aqni  «lamo*, 

«camino.     Yo  no  be  querida  deberie  i  ag* 

Soioi  lo  ffiípnúmoe  y  tratamo*. 

«br;  y  a*i  aviso  i  V.  Alteza,  que  mire  d 

Enrique  e*  mi  aobrino,  y  no  pndi«ra 

Bn  mi  sangre  caber  alcvosfa; 

„qnien  se  fia;  y  pnes  es  de  enemigo,  tom 
«el  primer  consejo.    IKo*  guarde  á  V.  Al 

Hantredo  me  ha  criado,  verdadera 

Es  *n  fe,  qne  «cedió  U  Inz  del  ^; 

..teaa." 

Clotaldo  e*  el  Atlante  de*M  esfera. 

»B1  Duque  de  SaJonia." 

Porqne  él  e«  toda  la  prívania  miat 

[r«pr.]  E*(o  dice  la  carta.    " 

Fedorico  prndcnte  y  atrevido 

Enr. 

ExtraSocasot 
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Fed.    ViTeIMo«,ñH>|^era»...I 

Clot.  Yo«itoymiMrtot  [ay. 

Dag.     Ciuuido  lu    leñu  «xamliio  j  paio,    [ayai 
Cnatro  lemblitDtea  en  loa  costni  ndñerts. 
Maafredo  U  lejd,  áa  hacer  auo, 
Enrique  del  niceio  queda  indeito, 
Federico  colérico  le  orende, 
Clotaldo  ae  entriitece  7  le  (oipende. 
i  Cnil  deatoa  treí  aCectoi  había  «ida 
Bl  que  mdicift  i  au  dueño  de  culpado  f 
tManfredo,  que  conitante  b«  renatido, 
ó  Enrique,  que  confuao  «e  ha  adiiúrMlo; 
Federico ,  que  ciego  «e  ha  ofendido, 
ó  Ootaldo ,  que  triaUi  ae  ha  moatiudo  ? 
No  ai;  que  vañu  did  natur&leZK 
Conatancia,  admiración,  ira  3  tñitesa. 
Pero  toque  una  eipeñencia 
La  verdad.  —    ^Cómo,  Manfredg, 
Deapuea  de  haber  revelado 
Deata  traición  el  efecto. 


Cdlera  ni  aeotimiento 
De  tristeza ,  y  oa  quedua 
Con  el  temblante  primero? 
Poco  cuidado  oa  ha  dado 

Paite  en  nú*  penaa. 
Jfait.  Briíor, 

lioa  qne  con  la  edad  tenemoa 
Experienciai,  porque  al  fin 
Dijo  un  aabio,  que  loa  viejua 
En  la  escuela  de  loa  aiíoi 
Son  ^dpuloa  del  tiempo, 
Pocaa  recea  noa  rendimoa 
A  la  admlradon,  ni  hacemo* 
Acdonea,  que  ai^iñquen 
Nueatro  dolor.    Fuera  doto, 
Como  yo  dentro  de  mi 
Sé  lo  qne  en  mi  mlimo  tengo, 

Y  no  puedo  ain  mi  miamo 
Haber  errado  aci  dentro, 
No  hice  noTedad  alguna; 
Porque,  ya  caduco  y  Tiejo, 
Ni  como  mozo  me  eapanto. 
Ni  como  jóyen  me  altero. 
Ni  como  mal  advertido 
Hago  actoi  de  lentimiento. 

Y  a^,  amor,  ni  ma  admiro. 
Ni  me  enojo,  ni  entriatezce. 

ÍEnr.     Laa  coaai  grandea,  que  vionen 
Sis  hacer  aalra  primero 
Á  la  razón,  con  la  luz 
Que  lea  da  el  entendimiento. 


Ikbe  > 


el  n 


B  admirar,  puea  por  eao 
Á  la  cdlera  del  rayo 
Previno  la  vos  del  tmeno. 
Quien  no  ae  admiré  de  verle, 
Fue,  porque  aupo  prhnero 
La  vei^da  de  la  voz. 
Que  ae  lo  dijo  en  el  viento. 
Y  aai  el  no  babene  adnúrado 
Da  eicrApuloi  de  laberlo  ; 
Porque  ea  modeatia  afectada 
Hacer  de  un  rayo  deapredo. 
Irae  tra*  la  admlraiñan 
No  eatá  en  mano  del  afecto) 
Luego  del  rieago  aahri 
Quien  no  blxo  cuo  del  lieago. 
Yo  hice  admlradon;  y  cuanto* 
No  ban  becho  lo  que  yo  he  hecho. 
Son  para  mi  loipechoaaa. 
Ftd.     Fon  1  tua  nzonra  freno  i 
Qne  baata  qne  te  diacnipci 


Tú ,  ¿a  qne  int«atca  aoberbio 
Cnlpar  á  otro;  pnea  ningniw 
De  enantoa  aqui  noa  vemoi 
Tiene,  Enrique,  contra  il 
Maa  teatigot,  que  tú  meaow} 
Porque  la  adJniradoD  ^ce 
Sobreaalto,  y  no  labemoa. 
Si  te  admiraate  d«  haber 
Alimentado  en  tu  pecho 
Tu  muerte,  hien  nomo  el  áapid, 
Qne,  de  olraa  vidaí  lediento, 
Ea,  qniténdoae  la  auya. 
El  homidda  y  el  muerto. 

Y  ai  ae  debe  argOir 
La  lealtad  por  el  efecto, 
Qne  hÍE0  en  nototroa  la  caita, 
Yo  aolo  diacalpa  tengo. 
Que  colérico  al  oiría. 
Llevado  de  mi  ardimíi^to, 
Le  qoiiiera  dar  ndl  muerte* 
Al  que  M  traidor  á  an  dueño 

Y  i  >u  patria.    Uira  como, 
Quien  alntid  con  tanto  extreoio 
Verle  ofendido  de  otro. 
Le  ofenderá  por  af  meamo. 

QaU    Déjame  á  mí  reaponder 

Por  ti  y  por  mf.     Bu  ^  ai 
Tu  ■iana  razan  te  vence, 
Federico;  pues  hadendo 
A  la  admiración  de  Glnrique 
Equivocado*  intento*, 
Como  *oo  á  la  lealtad, 

Y  i  la  culpa  en  tu  concepto. 
Tu  núama  lengua  ea  el  áapid, 
Qne,  Mendo  tnya,  te  ha  muerta 
Pue*  tn  cólera  tampoco 
Se  explica,  y  no  conocemo*, 
Si  e*  contra  quien  cometU 
La  traidon  deate  aecreto, 
O  contra  quien  la  revebt; 
Pnea  no  tiene,  aeeun  creo. 
Celera  lü  admiradon 
Determinado  el  objeto. 

.    Nadie  debiera  callar 
Maa  que  tú,  Clotaldo,  puesto 
Qne  fue  tnya  la  triateu; 
Porque  ea  el  maa  propio  afecta 
La  triateza  de  quien  tiene 
Blal  aegnro  d  peiwamieiita. 
También  la  triiteía  e* 
Noble  y  digno  lentimiento 
De  itn  leal,  que  vé  ofendido 
8n  aeRor;  y  aai,  Manfredo, 
Sn  triateía  le  disculpa 
Ha*  ^ue  i  ti  toa  tingimiento*. 
Con  hcendoaaa  palabra* 
Ofende*  al  que  e*  ejemplo 
De  leaJtad;  y  bien  debiera* 
Agradecerme,  que  dejo 

De  decir,  Enrique, 

Qoét 

.    Que  ere*  del  Duque  heredero, 

Y  qne  al  Duqoe  de  Bajuiúa 
F^te  é  ver,  y  eatá  ma*  pue*ta 
En  razón,  que  Intereaado 
Le  deecnbríeae*  tu  intento 
Cara  á  cara,  que  noaotroa, 
A  mil  peligroa  eipueato* ; 
Pornue  e*  tanta  la  vergüenza 
De  fiar  un  caballero 
Su  flHqnesa,  que  infinito* 
Sun  bunradoB ,  no  por  aerio. 
Sino  por  no  declarar. 
Que  no  lo  aon  i  un  tercero. 
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Oot. 


Ctot. 
Bug. 


Duiq. 

Fei. 


Dvq. 


Duq. 

E*r. 

Em. 
Ftd. 

Duq. 


81  no  eatnñera  delante 
El  Dnqne ,  caduco  ,  nedo, 

Yo  lúcienu 

iPara  qué  ton 
Bizmrrlaa  con  no  TÍejof 

Y  wí  eaU  delante  el  Dnqne, 
Bmbdteiue  loa  ncere* 
pRTA  mando  no  lo  eat¿. 
Yo  aolo  á  loa  doa  defiendo 
Mi  lealtad  j  sn  lealtad. 

Brazo  á  braio,  y  caerpa  i  aMfp<S 

Y  el  qae  primero  cate  gnante 
Tomare  ttaí  el  primero 

Qne  riSa. 

[^rrÜale,  g  tAmnJ»  Ira  «M. 
Saelta,  Clotaldo! 
Sndta,  Enriqne! 

Paea  qní  tt  eatof 
tNo  lunia,  qae  catoy  delantef 
1  Aai  ae  pierde  el  req>eto 
A  nú  peraonat    Soltad  1 

8^or, 

Yo  ne  qnedo, 
Federico,  con  el  gnantc, 

Y  pnea  tolo  yo  le  tengo, 
Á  nadie  toca  lalir, 

Sino  á  Tot ;  y  añ  al  momento 
SaUd  de  mi  corte ,  antea 
Qne  por  altivo  y  aoberiilo 
De  loa  hombroa  oi  divida 
Sangriento  verdugo  el  cnello. 
Solo  para  obedecerte 
Valor  tn*e  y  vida  tengo; 
Pero  advierte,  que  apartarme 
De  ti,  aeBor,  cuando  veo 
El  jnido  de  nna  traidon 
Entre  noaotroa  aaipenao, 
Ea  dedr,  qae  yo  lo  loy. 
Federico,  yo  oa  deatlerro 
Por  atrevido. 

Señor, 
No  t  todo*  le*  cenata  eoo, 

Y  á  todoa  conata,  qne  aalgo 
En  vncitrm  deagracia. 

SaGd  de  nü  corte. 

Dame 
La  mnerte ,  pnea  la  meremo. 
En  on  púbÚco  cadafaalao; 
Qne  yo  moriré  contento 
De  ver ,  qne  dice  el  pregm 
A  todoa  por  lo  que  mnera. 


a  ert¿ 


Á  Dioa,  Federico. 


La  palabra. 

Pnea  qui  ea  eaof 
Yo*  oo  aalgüa  de  la  corte; 
Que  en  ella  habrá  de  «atar  prcMi, 
Enrique.    Y  Toa  retiraoa 
A  vneatra  caaa ,  Manfredo. 
TÚ  f en ,  Clutaldo ,  conmigo. 
Apena*,  «eBor,  me  atrevo 
Á  nürarte,  por  ai  acaao 
De  mi  to^edua,  qne  pnedo 
Haber  ñdo  yo — 

ClotaUo, 
No  te  diacnlpea ;  one  temo, 
Qae  me  diga  la  diacolp* 
Lo  qne  me  calld  d  dlendo. 
■ua  al  Dafne,   Xnrijwt  f  Mmufri 


Ctot    Kh  me  ha  racedido  todo,    [ay 
Pnea  aegoro  «1  Dnqne,  tengo 


Ftd.     iBay  maa  desdicha*,  forbinat 
lO  qn¿  bien  dijo  un  ^acreto, 
Qne  no  ea  la  primer  deadidÁ 
Ln  qne  ha  de  aentir  el  cnerdo. 
Sino  Nopeiar  i  aentir 
Laa  qne  han  de  aeffuirte  Inego; 
Qoe  «on  hora*  la*  dea^dia*. 
Que  en  el  minuto  poatrero, 
Qne  nna  acaba,  empieza  otra! 
I  Ay  Cárloa  el  Joaüaero  I 
¡Qn¿  mal  cninple*  con  el  nombr«^ 
Qae  te  ha  de  aclamar  eterno  I 
Ay  Flor  hermoas!    Kn  llegando 
Aqni  mi  dolor,  no  puedo 
Pnwegoir,  porque  b*  vocea, 
Anudada*  en  el  pecho. 
Se  e*torban  nnaa  á  otraa, 
Por  aaHr  todaa  á  nn  tíempo; 
Bien  como  nn  cmtal  penado, 
Qne,  annqne  ae  vé  de  agna  Heno, 


Y  penado,  porque 
Nada  le  fiüte  al  concepto. 
Tan  lleno  eatá  de  deafcliiu, 
Que,  cuando  dedrlaa  qder*^ 
No  puedo,  uno  e»  llorando) 

Y  aíi  lalen  del  i  nn  tiempo 
Rn  laa  lágrima*  el  agua, 

Y  tn  loa  aaapiro*  el  violto. 


Bdlor,  ea  hora  de  ballait«1 
Hoy,  qne  bnacándota  vaigo 
Con  bnenea  nneva*,  parece, 
Qne  te  ha  aepnltado  el  centro 
De  Utíernu 
Fe¿.  ]A  Moa  plagnian, 

BMoqninl 

Pnea  qn4  tanemotf 
Pero  no,  no  me  lo  digaa; 
Qne,  annqne  eat<a  tríate,  yo  tengo 
RonecUo  con  qne  tañarte. 
Rédpe  para  cate  «átomo, 
Recado  de  Flor  de  florea, 
Rn  qne  te  dice,  qne  Ineg» 


Balarán,  donde  podrá* 
Hablarla.    (Maa  cámo,  oyendo 
Bate  recado,  te  eatá* 
Tan  divertido  y  *a^>eBKi1 

fW.     Como  quiere  mi  fortona, 

Qne  haata  el  gnito  y  el  ceiit«ate 
Vengan  á  darme  U  mnerte; 
Que  e*  el  indido  ma*  dertn 
De  morir,  cvando  te  haoea 
Bnbcmedad  lo*  remedo*. 
Vengan  poaUa,  BecnqoiiL 

Boe.     Poataal 

Ftd.  8L 

Fnet  ai  podeOMa 
Imoa  á  pie,  tpara  qná 
Son  laa  poataa,  d  i  qná  efectof 
Notable  erea  I    i  Cnanto  mM 
En  hallaitaa  taraaremoa, 
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Que  en  inu»  allá  lo*  do». 

Pian,  [óuiT    Que  en  Tolviendo 

Bita  eaqwna,  Uda  eets  niuio, 

Luego  lobre  el  tabernero 

k  esotra ,  eafreote  de  tm  taatre 

Corcovado  ,  «e  ven  Inego 

Lu  Eelosfu  de  Flor, 

8iu  jirdinei  j  ins  huertoi. 

iPoitai  para  indar  doi  calletl 

Fti.  No,  liao  para  ir  hnjendo  - 
Deía  dicba,  que  me  bnica, 
Que  mececeria  no  paedo. 
Por  no  hacerle  e*e  petar 
A  mil  dcadicfaaa;  que  ñendo 
FaToc  ds  Flor,  ea  matarme. 
Saber  qoa  e«  «ayo ,  7  le  pierdo. 

Bce.     Vd  tanto  caanln  parece 

Enigma,  7  70  no  me  atrero 
Á  dedaraile ,  porque 
No  alcanzo  yo  loi  jrodeoa 
De  platdmcoi  amores; 
Que  como  aiempre  profeM 
El  eacndérico  amor. 
El  fiUaofo  no  entiendo. 
Has  vamoi  á  ver  i  Flor. 

Ftd.    £m  no,  ni  yo  me  atrevo 
Jl  rerla;  que  no  be  de  dar 
A  mil  penal  «loi  zeloi. 
Basca  poita*,  7  partamoi; 
Qne  70,  Beooquia,  te  cipero 
AM  en  caii. 

Bet.  No  creí 

Nunca  qne  eatabaa  ün  leao. 
Aunque  ú^pn  lo  duda, 
Basta  ahora,  que  te  too 
Dedr  nno,  7  nacer  otro. 
tCdaio,  cóiÁdo  está*  didendo 
Qne  Tai  á  casa ,  7  no  quieres 
Ir  i  Ter  á  Flor,  te  tco 
Echar  hicia  ver  á  Flor, 

Y  no  hada  caiaf  qu¿  «*  eatoV 
Fti.     iNo  hai  viito  mi  reloz,  que  tieoe 

En  m  circulo  peqneíio 
Un  Tolaote,  qne  señala 
I«i  CMrüpuloi  del  tiempo 

Y  que,  aunque  el  Tolairie  qitoa 
Ir  otro  camino,  Ine^ 
Obedece  al  arlifido, 

Qne  le  manda  por  de  deatiof 
Ad  JO ,  aunque  quiera  ir 
Por  otro  ranibo,  no  puedo; 
Qne  la  acdon  nlo  ei  volante 
Del  artífido  del  pecho; 

Y  aii  ei  fuerza  qne  obe 
Al  alma,  qne  vive  dentro. 

Bec.     La  puerta  abren  del  jardín. 
Ftd.    Poitai  preven;  qne  aqni  eepcro. 
Btc,     Por  saher  para  qué  son 

Lai  poftas,  irá.    Ya  vuelvo. 

Salen  Flob^  L«c>á. 
Flor.    Desde  aquellos  nuradorea, 
Que  hacen  o      '    " 
Al  mar  un  - 

Y  al  jardin 
Cercado  de  mil  temores 
Estuvo  mi  peniamlcuto, 
Por  mirarte  tsn  atento, 
Qne  le  dejaba  engaitar 
De  los  boiqnajoi  del  mar. 
Da  los  cetagei  del  viento. 
St  bien  no  era  mucho  error 
Pensar,  que  viiúese  dcso 

I  Por  el  viento  quien  et  niego, 


Por  el  mar  qden  ea  amor. 

¿Pero  qué  el  cato,  seSort 

(Tá  mirarme  con  enojos) 

(Tú  lágrimas  por  deapojoif 

áTú  aoipiTM,  7  tú  agravtosf 

Has  inlÁ^retés  loa  labios 

De  lai  dnoaa  de  loi  ojo*. 

Fed.    ñor  hermosa,  á  qwea  le  bri>e 

El  alba  el  primer  candor, 

Y  para  mis  ojoi  Flor 

En  lo  hermoio  7  en  lo  breve. 
No  n^  amor  inipiros  debe 
A  las  quejas  y  deivelos, 
K  á  lu  lombrai  ni  rezelo*; 
Qne  en  concuños  de  rigores 
800  mis  deididui  mayoreí. 
Que  pudieran  ser  mii  leloi. 
Mira  cual  será  el  dolor. 
Que  me  ofende  y  me  fatiga, 
Pues  me  permite  que  diga. 
Que  es  el  de  Eehn  menor. 
Porque  zdoi  en  rigor. 
Aunque  me  dieran  la  muerte. 
No  quitaran  (dolor  fuerte!) 

Muñera,  puei  que  muriera 
De  la  enfermedad  de  verte. 
Ya  habrás  labído ,  (av  de  mí  I) 
Qne  DÚ  pena  y  mi  dolor 

Qne  ha  de  ajtartarme  de  tJ. 
Mira ,  li  e*  jnito ,  qne  ad 
Sienta  y  llore,  puei  loi  láeloi 
Juntan  todoi  mis  desvelos 
Debajo  de  una  lentenda ; 
Pnei  hay  zeloi  dn  auicnda, 

Y  no  hay  ausends  dn  zdos. 
fW.    Cuando  con  mis  penai  Indto, 

Muerta  ni  viva  me  creo. 
Ni  muerta,  porque  te  veo. 
Ni  viva,  porque  te  escucho. 
Mucho  ei  mi  dolor,  7  mndto, 
Federico,  mi  tormenta; 
Pues  d  uno  at  otro  atento. 
Nadie  le  quiere  rea&, 
O  ei  que  de  puro  sentíc 
Me  fdta  ya  et  •entimiento, 
Dime  purs,  tqué  causa  ha  habido 
Para  tanta  pena  miaT 
Ftd-     Ser  tú ,  Flor ,  mi  didu  y  ü», 

Y  haberme  ya  anocbedJo. 
Flor.    Siendo  aii,  forzoso  ha  ddo 

Que  pierda  lu  resplandor, 
Auaente  el  día,  la  flor. 
Pero  lai  fraiei  acorta. 
Por  qué  te  vasl 
J^Vd  Porqne  i^ofta 

Flor.  Á  qniénl 

Ftd.  A  mi  Ihmk 

Flor.     A  tu  honor  f    Ay  de  mi  trirtel 

Que  snn  esperansai  toda 

De  que  aquí  te  detendría ; 

Mas  asi  como  dijiste, 

Qne  en  e«o  tu  honor  «adate, 

Las  eaperanzai  perdL 

Vete  puei ,  vete  de  aqui; 

Qne  SI  á  tu  honor  importd, 

Ño  he  de  detenerte  yo. 
Fed.  Que  ya  me  deepídeiT 
ÍW.  '  Si. 

Ftd.     Sin  duda  vea  cnanto  hoy 

Importa  la  brevedad, 

Y  qae  inplica  á  mi  lealtad 
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Todo  el  tiempo  qne  uioi  eatoy,  . 
Porqne  bu  de  uber,  que  ra; 

De  tu  lombra  el  arrebol. 

Seré  yo  bi  flor  del  aol, 

Ofaidído. 

n»r 

Nopnwigit! 

Fed.    Eaa  flor,  y  flor  gigante, 

Qne  á  mayor  pena  me  obligu] 

Ya  fue  por  toier  amor. 

Que  li  lo  que  he  de  leber 

JTor.    Si  ella  ea  amante  y  ea  flor. 

Ofeu»  tajA  h«  de  ler, 

Yo  aov  Sor,  y  aeré  amants. 

No  quiero  que  ne  lo  dlgu. 

Ftd.     Quién  lo  aaegunl 

Vete,  y  no  me  digu,  no. 

#Tor.                                         Bátante 

LacaiiH  porqué  te  th) 

TMtiga  ea  mi  fe,  cñaol 

Que  no  quiero  »«ber  na* 

De  lealtad. 

AJ.                           No  el  arrebol 

Uuere  hoarado,  y  muera  yo 

Turbei  de  toa  rayoi,  pnea 

Atuente.    Y  puei  atreTÍdo 

Etm  flor  dd  aoL 

Vu,  que  no  vuelw ,  te  pido, 

nor.                                      (No  Tea, 

Qne  ae  me  pone  mi  aol  1 

Federico,  que  ofendida. 

lrtm«¡  FtatTicú,    Plor    grSvEifafn. 

fTofo.  Ya  aoloa  loa  do*  eatamoa, 

Ftd. 

Bicucha;  que  «oipechoaa 

Laura,  ya  puedea  hablar. 

No  hai  de  quedar,  j  pnden 
Quejarme  de  ti,  ai  fuera 

Acábame  de  contar 

Latir.  Hoy  Clotaldo  ae  ha  valido 

Sabe  puei ,  qne  U  forsofa 

Ofeni»,  qne  en  mi  honor  t«o, 

Entrada  eaU  noche 

Violencia  del  Duque  e>; 

«0».                                               Quéf 

No  ei  injnria,  ni  ea  agravio 

Z«w.  HU  eacndo*  me  ha  ofreddo. 

De  otra  mano,  ni  otro  labio; 

Lo  que  pretendí  de  tí. 

Que  no  Tiviera  deapnea. 
Toma  en  albriciaa  la  Tida; 

Para  aalír  bien  de  t«do. 

fíor. 

Ba  U  oonanlta  del  modo. 

Y  advierte  bien  cual  eatoy,     [JháMmIt. 

noro.  No  aé,  que  me  hiciera  aqnt, 

Poea  lai  albrídu  te  doy, 

Federico,  ala  partida. 

■  Cdmo  no  te  cauaa  miedo 
El  cuidado  de  HanfredoT 

Hcd. 

)Ay  gloria  tan  mal  perdida  I 

LoMT.  Nada  importa,  como  intentei 

SoLr  Bbooqdiit. 

Ayudarme  tú. 

Bet. 

Ya  quedan  en  U  poaada 

fíen.                           4  No  vea, 

Poatea.    iPero  qirt  joraada 

Qne  para  llegar  aqui 

Bi  e«u,  DO  me  dirAaf 

-  Ertá  antea  au  cuarto  ? 
L<Mr.                                         SL 

Sala  FLoao. 

flora.  Y  que  él  derra  aiempref    |Pnea 

FUmi 

Fldrida,  de  quien  eatát 

Cdmo  ha  de  poder  entrar 

Para  eata  noche  avlaada, 

8b  aentiHe,  y  dn  tener 

Vitne  á  Torte. 

Llave* 

Fed. 

Quí  rigor!     [e^rt.. 

Ifow.                 Lo  que  yo  he  de  haeer 

Fler. 

Qné  deadichal     [«Faro. 

Aun  menea  ha  de  coatar; 

Fed. 

Qué  Telenda  1 

Ftor. 

iQué  bira,  deloa,  á  la  anaenda 
Llamaron  mnerte  de  amor] 

Que,  movida  i  au  padon. 

Ate  una  eacala  al  bdcon. 

Ftd. 

8f;  pero  mnerte  mayor 

Qne  él  k  anbir  ae  prefiere 

Beri  mi  pena. 

Por  ella,  y  A  entrar  de  modo. 

Flor. 

Por  onét 
Porque  mayor  pena  ftie 

Qne,  ain  que  no*  cauae  miedo 

Fed. 

Anaeotane,  qo«  morir. 

iEao  un  hombre  ha  de  dedrl 

Puede  aaegurar»!  todo. 

fíor. 

«mi.  Pnea  d  th,  Laura,  da  mi 

Ftd. 

Sf;  pnei  an  hombre  lo  ré. 

Tan  dianucato  lo  tenias. 

Flor. 

De  qn«  raertef 

íParaqué  de  mi  lefia*» 

Feí 

Bicncfaa.    Yo 

Pnea  aabca ,  que  toy  tu  amiga. 

Qne  ae  hace  bien  por  lo*  maertof. 

Y  á  Flor  diviertaa  na  rato. 

Y  por  loa  anaentca  no. 

El  muerto  honra,  meredó. 

noro.  Hiraj  no  aé  qué  te  diga. 

(Nñdo  el  que  anaente  eaUi 
Luego  yo  he  probado  ya 

Pero  eaoaarte  a  error. 

Cuanta  aquello  i  eato  prefiere. 

Y  no  ha  de  aerrir  de  nada. 

Pnea  honran  al  que  ae  muere, 

Laar.  Ya  vudven  Flérída  y  Flor.                     [FoMt. 

Ftor. 

Salen  Fi.Da^  FlAkioa  con  tnanto. 

Pnea  que  dudaa  de  mi  amor. 

FUr.     Mejor  aqnl  eataremoa, 

Ftd. 

Fh>T. 

iNo  Tí»  que  te  llam**  Flor? 
Pnea  no  te  dé  el  nombre  miedo. 

Que  en  el  eitrado,  puea  gonr  podreoMM 
Deade  erte  mirador  tanta lieUexa; 

Fed. 

Por  quéf 

Objeto  aingular  de  mi  triateca. 
Flor.    Enjuga  el  tierno  llanto. 

Flor. 

,                   Porque  flor,  eieedo 

ÁUertrellamaa  ladeóte: 

Y  no  malogre»,  no,  diluvio  tanto. 

Fléridn;  qne  no  ei  hora, 

I«04 
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Qae  d«.perdide  ligrima*  la  aurora. 

Ella  ea  quita  aguarda  aqid. 

Couido  con  lento  paM 

Porque  trata  an  valor 

Entra  el  mI  en  laa  Uneai  del  ocsm. 

81  ja  no  quiere  hacerle  tu  porfía 

Qne  fe  ha  valido  de  mf, 

Un  planeta  mozárabe  del  ffia. 

Para  que  tettJgo  lea 

FUr. 

Cuando  aurora  preaoma 

De  au  ingenio  aingular. 

Parecer ,  no  leri  arrogancia  nuna. 

Donde  Flor  tan  heimoaa 

Y  qne  en  *u  prodenda  vea 

Mil  lágrima*  enjue*  gcneroM. 

La  cordura  y  diacredon. 

fW. 

Beríneie  tn  délo. 

Con  que  debe  una  moger 

Y  pioaigne,  li  aii  tienei  conaaelo. 

Tan  prindpol  proceder. 
Eata  e*  aola  la  ocaaion. 

FUr. 

La  «anaa  pue«,  amiga. 

Qne  A  tal  estremo,  i  tal  pawon  me  obUga, 

Con  qne  Flérída  oa  Itamii. 

Son  loi  nedoi  rezelos, 

Porque  voi  téngala  al  vella 

Qne  he  candido  eo  Eniíqne  con  k»  ido*, 

Un  címplice  como  ella. 

Qoe  le  di ,  por  vengarme 

Y  un  teatígo  como  yo. 

De  un  peiar ,  y  retuelto  va  i  oltidarme, 

finr. 

Si  cata  e«  eacuela  de  amar. 

IMicnlpaa  no  han  baitado, 

Mejor  fuera,  af  por  IMoi, 

Que  ella  aprendieie  de  voa 

Yo,  qne  firme  le  amo. 

Lo  qne  ha  venido  á  enaeñar; 

'\nendo  qne  no  ha  da  ir,  ü  yo  le  Uamo 

Porque  con  »ue»tra»  lecdonea 
Flérída  hermoaa  aupiera. 

X  mi  ca»,  he  quendo 

Hablarle  hoy  en  la  tnya,  y  he  ñngáo 

Sdiora,  de  qué  manera 

De  tu  parte  un  recado, 

Que  venga  aqni. 

Han  de  tratar  aua  deaveloa. 

fíOT. 

No  mu;  p«rqn«  h»  andado 

Fltr. 

El  haber  aqoi  veiüdo 

Muy  atrevida,  Flérída,  y  muy  neda. 

Para  hablu  tn  eato  ha  aido. 

(Au  nú  casa  T  mi  anúitad  ae  predaf 

Y  aaüafacer  loa  zeloe, 

1  Recado  de  mi  parte. 

Que  de  mi,  Enrique,  Uoda. 

Y  luego  que  i  mi  caMi  Tenga  i  bablartel 

Bnr. 

«Quién  te  ha  dicho,  (quA  erroreil) 
Que  aqueita  caía  «•  lonja  de  amaiktrea, , 

Si  eatoy  perauadído  ya 

Al  agravio,  que  me  haceU? 

Y  que  auelen  en  ella 

FUr. 

Perauadído  f 

De  amor  tratar  y  contratar  f 

FltT. 

ñor  bella. 

Sale  Ladki. 

No  taD  lÍTiai»  fuera 

Laur 

Señor  viene. 

Contigo,  (ay  inteliz!)  ■!  no  toñera 

PreoA,  que  me  obligara 

Á.  aaür  imi  deedicbaí  A  la  cara. 

Señora. 

Flor. 

Tríate  de  mil 

£m-. 

Y  d  verme  Maofredo  aqid. 

Basta  dedr.  que,  al  mi  honor  me  obliga. 

Ninguna  diaculpa  tiene. 

•  De  quién  me  he  de  valer,  ú  de  una  amiga 

fei«o  tú  no  me  valgo  f 

1  la  inmediata  de»  duda  aalgu. 

Flor. 

A  caaa  ahora  deapado ; 

FtoT. 

Que  luego  .e  va  ü  pelado.     . 

De  nadie,  y  con  re^to 

Y  al  punto  Enrique  ae  iri. 

Mejor  ea  qoe  no  le  vea. 

Qne  laa  damat  de  amore* 

íter. 

También  me  conviene  A  mi, 

Flor,  que  no  le  vea  aquí. 
Sagrado  eaa  cuadra  lea. 

fTor 

Que  tengo  padre  yo  advertir  pndieraa, 

Y  que  no  puede  aqoi  tan  Ubrementa 

Entrar  Enrique. 

Sale  MiHPHKSO. 

FUr 

«im. 

Al  prlDdplo  ae  viera. 

Siempre  caducaa  privanzait 
Valedme,  ddoal 

No  ftiera  ciego  amor ,  quo  Unce  fuera. 

Flor. 

Señor, 

Saín  KsniíiDB. 

QuA  ea  eatof 

Emr. 

Flor  hermoaa ,  A  quien  ama     [i^arli. 
El  corazón ,  e.,  <^elo.t  quien  me  llama. 

Man. 

Flor,  BODi  aatabaaf 

FUr. 

Y  confuaa  de  eacudiarte. 

Sin  duda  que  ha  aabido 

Man 

iQuién  ea  la  que  te  acompaña  1 
Flérida,  aeñor,  nú  amiga. 

Aquel  diiíguato,  que  hoy  hemoa  toddo 

FUr. 

Su  padre  y  yo,  y  procura 

Qne  baga  1ia  amutade*  au  bermonra. 

FUr. 

Mejor  dijeraa  tu  eadava. 

3faii. 

Perdonad  no  haberoa  ñ^ 

rm 

Señora;  que,  como  entraba 

FUr 

Ya  Gondenza 

IMvertído  en  mi  triateca. 

Á  hacer  eo  mi  >u  efecto  la  vergaeoEa. 

No  oa  vL 

FUr 

Sacad  luce*. 

FUr 

De  qne  en  vw  la  haya. 

Enr. 

iDeddo,  porque  dago. 

El  péaame  quiera  darme.  - 

Hecmoaa  Flor,  A  tanto*  rayos  Uegof 

Moerta  eatoy  1     [mtafU. 

Vyoainalmal    ifarU. 

8!  bita  deata  oaadla 

FUr 

Diaculpa  ei  el  aer  vueatra  mai  que  mia. 

Fhr 

Señor  Enrique,  anoque  ha  údo 

Salen'LkvV.xy  Floio. 

De  mi  parte  aquel  recado, 
De  mi  Kabei*  ¿lo  llamado, 

Loar.   Aqui,  adiora,  oi  e^era    [á  Ftírtia. 
I>a  senté  de  vaertr*  caaa. 

Y  de  Flédda  e«»pdo. 

FUr 

Fueru  ea  ínne,  aoúga  mia.  — 

EN     TRBS     VENGANZAS. 


PerddDune  (tftoj  turbada !)     [f.  i  éU*. 
£1  cwdado ,  que  te  dejo. 
Procara,  que  BnríqDe  lalní 
Y  *  Dioi.  ■»      — • 


flor. 

En  buena  ogmíod 

M«  doJH,  te  y«V                     ^^ 

jFlar. 

El  faena.  — 

No  itlgui  de  «querta  ealfl.    [d  Mmtfni: 

Uo». 

Harta  toniar  la  carroza 

0*  he  de  ir  úrñeudo. 

Fler. 

En  Dada 

0«  repUco.  —  Yo  perdí     [<q>art.. 

Una  ocaiion  qne  caperaba 

rur. 

4Qu«  ea  eato  que  por  mi  paMf    [irmrt*. 
¡Quién  en  el  munJo  ae  ha^ri¿to, 

Sin  haber  dado  U  <»»«, 

Sd  tan  necio  empeño  f 

Law 

Ahora     [<9.  rf  n*r>. 

Qae  entran  ini  rezoloi  y  anaiaa, 

Ea  la  mejor  ocaaion, 

Para  U  á  poner  U  eMiala. 

Cuidado.  íloro.                                           IF«.. 

Floro 

Ya  entiendo. 

Jlor. 

Mira,  aopneito  qm  baja    [é  FIm. 

Acompañando  mi>adro 

X  Flírida,  ü  de  caía 

Sale. 

Qoí  neciamente  oa  fdni 


eapenuwaa, 
idiJa 


r  y  «u  pena    [aparta. 
Ea  el  papel  de  la  cara 
Eicribe  con  aangre  el  pedio. 
Quiero  atrererme  í  apurarlai.  — 
Sníor,  tú  tríate?  qné  ea  eatol 
""       ■  re  laa  ■■ 

Qu«  ticneaf 

*? 
Aci  aon  coaaa  del  Duque. 
,    Da  aqneata  tez  ae  declara,    [aparta. 
Poea  coaaa  del  Duqae  dice, 
Qae  aon  laa  que  maa  le  agrariaa, 
Y  a*  Enrique  au  itArhio, 
Qae  eatá  dentro  de  aa  caaa. 


iNo  merezco  jo  tener. 

Para  ajudarta  i  lle*arlaa, 

Parte  en  tui  penaaf 

Y  aon  todo; 

Pnea  tú,  Flor,  ercí  la  eaaaa 

Por  qdeu  la  aiento;  que  en  fin 

Yo  me  moriré  iii»a«n«, 

Y  beredarii  mía  deadícbaa. 
,    Con  muchoa  aentidoa  habla,     [aporta. 
.    Enrique-.... 

No  hay  que  eipeiar,    [^m^. 

Ya  deata  vez  ae  declara; 

Pitea  ganemoi  por  la  mano.  — 

Enrique  i  a^or ,  ^gnarlij 

Vino  ho]r...._ 

8i  aabea  qae  Tino, 

Sabráa,  qne  trajo  una  carta. 

En  que  de  un  trmdor  le  añaan 

tí  EKiqae.    (Eato  ea  co««  larga.) 

Kl  iobre  aqueato  mandd 

A  Federico,  que  aalga 


Luego  de  an  corla  j  i  mf, 

Seri  aepulcro  de  un  nro 
La  eafwa  de  aqueita  aata. 
Eato  me  ha  paaado  en  fin. 
Déjame  tú.  —  Floro,  Laura! 
UeTad  luz  á  mi  apoaento; 
Que  ea  piedad  que  lucea  bajra 
Donde  eati  un  cadáver  tito. 
Sepultado  en  propia  infamia.  [Fosti 
Paae  de  un  pesar  i  otro, 
Paae  de  un  anala  i  otra  aoria; 
Que  no  tienen  maa  aalida 
Laberintoa  de  deagncÍBa. 
En  un  día  Federico 
Se  anaenta,  i  mi  padre  agravia 
El  Doqne ,  Flérída  pierde 

El  reap'eto,  Enrique  eatá 
Cerrado  en  nú  propia  cuadra. 
lO  qué  de  coma,  fortona. 


Todaí  poaiblea,  7  todaa 

En  mi  agravio  conjuradaí  I 

Salen  LiDBi  y  Flobo. 
'.  Ya  tn  padre  en  au  apoaento 

Queda,  j  i  todoa  noi  manda, 

Qae  ningnTin  le  cntTe  i  ver. 

Todaa  las  puertaa  cerradas. 

Como  tiene  de  coatumbre, 

Dejd. 

luM  (áelos  me  valgan  I 

iQné  hemos  de  hacer  desle  hombre 

Encerrado ,  Floro ,  Laura  1 
Sala  EiiKiQDB. 

Porque  ol,  que  vueatro  padr« 

Recogido,  flor,  «otaba. 

Pude  atreveraie  i  salir 

A  quitaros  dudas  tantas. 

No  temus  pues,  que  com^go 

Segara  eati  vaeotra  faaa; 

Porque  oa  adora,  señora. 

Con  tanto  reapeto  el  alma. 

Que  aolo  i  Horir  ae  atreve. 
.    Eato  aolo  Rke  Ealtaba,     [aporta. 

Qne  Enrique  me  diga  amorea, 

Porque  en  la  ocsñon  ae  halla.  — 

Señor  Enrique,  por  Dioi, 

Que  no  la  oca¿oa  oa  haga 

Andar  tan  galán  conmigo) 

Que  ;a  aé,  qne  es  cortesana 

Obll^cion  de  un  seDoc 

Festejar  i  cualquier  dama 

Con  quien  eatá,  aune 

Délo  ■       ^ 


tá,  aunque  laa 
M  le  aalgan. 


Soy  quien  aoy,  y  v 
""is  buiqne      


iqne,  sangre  de  Aastna; 
Flécida  es  amiga  mis. 
Y  cuando  no  hubiera  nada 
J>eata,  sino  aolo,  qae  ella 
Fue  quien  oa  tnjo  á  mi  caaa. 
No  os  lúdera  jo  un  favor, 
Faltando  á  esta  conñanza. 
No  oa  agravida  á  voa  niama 
Tanto ,  qne  penada ,  qne  haga 
La  ocaaioD  hoy ,  lo  que  antea 
'  Hizo  vuestro  iogenio  y  grada. 
Pues  haced  una  finesa 
Por  mL 

Dello  os  doy  palabra, 
Si  es  perder  una  y  inl  vida*. 
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Flor.    PoM  idoe;  70  daré  trua 

Bnr.    SudU,  FWI 

qa««ag*ii,  tinque  mi  padre 

Latir.                           Eia  hu  mata. 

Oi  ñenta;  que  tita  Tcntana 
No  tiene  r<»,  y  hackna» 
De  l>*  oDldu»  ¿e  DÜ  orna 

[Hatoi  ta  Im  |  van»  Lauro  |  Fiar*. 

£nr.    Huerto  aoy!                                                    [Ce. 

CUA.                              Aqnalla  es  voc 

Euala,  podñi  biju. 

De  fiviqno.    Mu  piet  me  valgan, 

Ekt.    Qúen  va  i  aerviro*  en  nada 

Y  he  hallado  ya  la  ventana.                     [Vo-. 

Ha  de  reparar.     Fot  ella 

Me  arrojaré,  lin  que  haya 

Flor.    Ay  fafeUce  de  mi ! 

Sala  Mántkbso  con  lia.  y  etpada. 

M  abrir  enira  Clotildo  rebotado. 

Mam.    Flor,  ipnea  qué  ruido  anda 
En  tn  cuartot 

Flor.    Jen*  mil  veceil 

Ort.                                      En  mala     [dyarta. 

FlfT.                                  MnecU  eatoy!     [ep«i^ 

Ocañon  ItegQé. 

Ho».   Tú  ak  Inil  «tA  la*  ventana* 

Ftor.                                  iQuién  erea, 

De  tu  apoaenlo  i  eitaa  hona 

Hombre,  iliuion  ó  fantatma. 

Forma  con  cuerpo  y  »in  vo«, 

Y  «olal  ttú  (ay  de  mí  triatel) 

Horror  con  TÍd»  y  lin  almaf 

Con  una  demuda  daga 

i  Por  ddode  haa  «atrado  aqui? 

Kn  tu  mano ,  y  nn  aangrieoto 

Qoiénereaf     Ronpa  tn  Yoi 

Cadáver  é  tu*  pie*?     ¡Rara 

Adnüradon  y  prodigio 

Eitrañol     Qué  ea  eatof    HabUI 

Oot.                                                       Nada; 

Flor.    Bi  me  ha  dejado  la  vos    [afarU. 

Qoe  harto  llevo  en  ki  qae  he  riato. 

Bl  ancoao,  ella  me  valga.  ~ 

Flor.    Pnea  do  haa  de  Tolverte,  B|;iiaráa; 

Señor,  citando  (eatoy  muerta!) 

N;  para  haberte  atrerido 

BabUndo  (aoy  deagractada !) 

Á  lai  reja*  deata  caaa 

Con  mia  dama*  (0  infelice!) 

Uerai  diacalpa  en  el  hombre. 

Me  quedé  (desdicha  extraña  1) 

Qne  aqui  reboiado  hallea;  — 

Ni  tú  par*  preinmir,    [d  JCv<f<M. 

Cuando  de  aqneata  ventana 

Qneea  mi  soberbia  vlUana, 

(Qué  a««ibro:>  me  deportó 
Kl  mido.    VI  (qué  deagrada!) 

Tenga»  apoyo  en  aquel 

Que  aM  eiU  clausura  infama; 

Entrar  un  hombre  por  ella; 

Puei  para  «atíafaeor 

íi  Bt  temor  me  tíene  helada* 
Las  ratone*  en  el  pecho!) 

Bate  (ay  cielo*  !)  la  luz  mata 

Doa  preaundone*  tan  daraa. 
Tengo  nn.  di«»<lpa  noble, 

Lo  primero  ,  y  luej|0  llega 

A  mí,  donde  (ay  Dioa!)  aguarda 

Triunfar  de  tu  honor  y  el  ■Úo. 

Y  J  fin  nna  verdad  «ola; 

Yo ,  odiándole  la  daga 

Qna,  alea  verdad,  una  batta; 

Déla  dnta,  en  mi  defensa 

Puea  GOD  penaar  cada  uno 

Le  di  muerte.     B*U  es  la  caua 

Lo  qne  en  •<  miamo  le  pala. 

De  verme  vestida  y  «ola. 

Bailará,  noe  podo  el  otro. 
Sin  haberte  dado  canaa. 

Abiertaa  eatai  ventanal. 

E«te  puñal  en  mi  mano. 

Eitar  aqni,  con  lo  cual. 

Y  esta  difunto  á  mía  planta*. 

B¡  aon  vneatraa  dada*  varia*, 

Tiene  dnnuda  la  eapadaf 

Flor.     Con  la*  anda*  de  la  muerte 

Ido*  loa. do.;  porque,  llena 

Debid  entonce*  de  sacarla. 

Uou.   Veneno  me  dan  á  nn  tiempo 

Tengo  on  puñal  en  el  pecho, 
Y  un  áapid  en  la  garganta. 
B».    En  yéndoH  aqaeM!  hidalgo. 

Tn*  obraa  y  tus  palabra*  { 

Pne*  d  te  escucho  y  Ib  veo, 

HaUo,  que  ea  Enrique  (| extraña 

Me  iré;  porqne  ai  yo  otaba 
Aqui,  no  ea  juito  que  jo. 

Deadicha !)  el  hombre  infelic. 

Qne  ha*  muerto.    ¿Qmén  entre  coantaa 

Porqne  otro  viene,  me  vaya. 

Sombra*  previno  el  di^nraa. 

Cbt.    «a  quedando  aola  voi. 

He  ofende  Eniiqnc,  y  el  Duque 

Me  iré;  qne  el  qne  tntrá  con  tanU 

Beaolndon ,  no  ei  razón 

Que  caai  huyendo  ■«  vaya. 

Emr.     Por  e«a  ventana  eotráatelt, 

Me  deiUerre  de  lu  grada, 

Volved  por  tM  ventana. 

Halle  á  Enrique  sn  sobrino 

ó  haré  yo  que  oa  raí*. 

Muerto  dentro  de  nJ  caiaf 

Oot.                                             iQué  e^era 

t Quién  creerá,  que  fue  mi  hija 
Quien  le  did  muerte,  v  la  causal 
Ninguno;  porque  también 

Qnien  i  vi*ta  de  nna  dama 

Habla  a*i,  ñno  que  yo 
Ejecute  lo  que  habla) 

Emr.    Pan  hacerlo  que  yo  dieo, 

Traigo  por  lengna  la  eapada. 

JiTor.    ¡Detente,  «eilar,  etperal 

tQuién  no  be  de%eer,  qM  ha  «Uo 

Bita  traidon  y  venganiaV 

Si  lo  descubro,  me  pongo 

IDttítmt  Fl9T   d  En  rifa*,   f    te  fntte  ta  ilafa,  ■ 

Yo  el  cudimo  á  la  gamnU; 
H  lo  oculto,  bago  tamUen 

Ctttmtto  U  •Míe. 
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CaotaloM  ni  ignoraad^ 

El  maa  confiante  acddente; 

De  aqui  le  qtúero  mcv, 

Y  á  lu  puertu  de  otra  cua 

Flor  como  todaa  laa^florea, 

PoDerle.    Peía  ú  el  DaqoB, 

Que  peligran  en  al  meama*. 

ftM  con  tanta  TÍ£Íluida 
Ronda  la  dudadle  noche, 

Pero  al  aera;  prodgne; 

Trajitta  laa  poataa,  ea, 
Aqd  qaedaaU,  y  porque 

Coa  <1  BD  hombree  me  baila, 

Bea  poca  con  maa  extraña 

Menos  que  dedrme  teñgaa, 

Mal  Teatído  de  camino. 

Induítria,  ;  cod  mu  ncato 

Yo  me  pn*e  en  una  dellaa  { 
TA  quedaate  pan  hacer 

El  ucaile  de  mi  caía.  — 

Veo  acá,  Floi;  dlme,  (ha  Tkto 

Hoy  no  ,6  qué  dUigenda». 

Alcana  gente  de  cua 

Dije  en  fin,  que  te  esperaba. 

Etta  desdicha? 

£ec. 

fíOT. 

Yo  loU 
La  U,  porque  laa  críadaa 

Y  i  mi  cuidado,  traté 

Del  dinero,  y  en  doa  tetraa. 

BuyeroD  de  eqnl,  v  niugiuia 

Fed. 

Vamo»  á  Flor. 

LoTid. 

MlBi. 

Pac,  Flor,   mira,  y  calla; 
Qae  vida  7  boaor  m«  n. 

Bte. 

B*t«ea  fuana 
Dodri  porque  cuando  yo 

Flor. 

Aunque  quuiera,  dd  hablara; 
Porque  el  temor  en  el  pecho 
Me  la  «bargado  laa  palabraa. 

AcaM  eata^diligmici.. 

8«  babia  ya  de  la  nodie 

Paaado  maa  de  la  medía. 

Fed. 

tQuí  noa  importa  la  hora* 
•  Ka  matemática  eaUl 
Ve  al  eaao.      , 

A  eataahoraa  qidae 

JOBKADA    n. 

Bee. 

Verá  Ftor,por  ñ  quimera 
Bacríbirte.     Entré  en  U  calle. 

Sa¡m  Fbdbvioo^  Bscoquiii  d»  tamino. 

Fed. 
Bee. 

i?r«si'-^ -""-"' 

Ftd. 

Al  abrigo  deetoa  nontea, 
Y  i  U  «ombra  deitai  peñea, 
Que,  ib  ier  conchai  de  nácar. 

Fed. 

1  Cuándo  mintieron 
Zeloaf    ¿Haa  qne  por  laa  reiaa 

Parecen  madrea  de  perlea. 

Bee. 

Te  he  ettado  eaperando,  ;  ya 

Fed. 

tPuei  qné  rexelaa 
El  decírmelo*    «Qué  biporta. 

Apurada  la  paciencia. 

Quiae  mü  Tecea  partirme, 

Que  estén  en  U  callel 

Penaando  qne  no  Tinieraa. 

Bee. 

Eapeía. 

Bee. 

Bien  mi  cuidado  agradecea, 
Bien  eitimaa  mU  fiaeza. 

En  Tiendo  la  gente  yo. 

En  el  umbral  <le  una  puerta 

Me  detuve. 

Fed. 

Qué  hay  de  nncTof 

Fed. 

mdftabien. 

Bee. 

Mala,  mn^aa. 

Bte. 

De  alli  i  poco  nto  llega 

Fed. 

Puea  mucho  e»  haber  tardado. 
Si  caminaba*  con  ellaa. 
Maa  proaigue ,  no  Platea 
El  dedrlaa ;  conaidera. 

Uno  de  loa  qne  eaperaban, 
Y  por  una  escala  tMpa, 
Que,  aunque  no  la  vi,  da  arriba 
Ba  cierto  que  estaba  puesta. 
Mientes,  viUanoí    No  digas 
Tal,  no  injuries  con  TÍlTeagaa 
El  honor  de  Flor  hermosa. 

Que  e*  otra  deadicha  Biaa 

Fed. 

L.  deadicfa.  que  ae  pÍ«iNl. 
Ayer,  ain  de¿r  la  caoia. 

Bm. 

Bee. 

iCdmo  es  poNble  que  mienta. 
Si  yo,  que  lo  Ti,  lo  digof 
Pues  cállalo,  aunque  lo  Tooa; 

Con  grande  pnesa  doa  poataa. 

Ante,  que  la  br^ve  au.¿>da^ 

Fed. 

Del  aol,  mayorazgo  en  fia 

Porque  eatimo  yo  de  Elor 

De  luz,  i  la  luna  teraa. 

Tanto  el  h«ior  y  las  prendas, 

Que,  aunque  elU  me  ofenda  i  ai. 

KeH  alimentos  de  eitrellaa. 

Mataré  yo  á  quien  la  ofenda. 

Bee. 

Pues  no  hablaré  mas  palabra 

Flor  en  nombre  y  en  belleza. 

Fed. 

Cielos,  d  da^M  la  muertal 

Y  flor  en  fadMad 

É  inconatancia;  puea  apenai 

Ven  acá. 

Nace  al  alba  intacU  y  noble. 

Bee. 

Hablaré  por  seSaa. 

Mira  al  aol  candida  y  bella. 

Fed. 

Solo  esto  quiero  qne  digas  1 

Crece  al  día  hermoia  y  pura. 

«Porqué,  si  TÚtaá  laa  rejas 
Subir  un  hombre,  no  UÓSta 

Cuando,  al  mirar  que  ae'^au.enta. 

Seca  y  marchita  ae  abraaa, 

Con  ToloT  y  con  prudencia 

Ficil  y  muatia  «o  entrega. 

Alguna  acoon,  que  eatorbara 

Deacaida  la  hentuaora. 

8d  intento  1 

Profanada  U  belleía. 

Bee. 

U  causa  M  eata. 

Y  la  beldad  deamayada. 

Porque,  (wtndo  llegar  quise 
A  eOos,  adTertí  que  era. 
Alborotando  la  cJie, 

Por  DO  deórte  que  muerta. 

Ftd. 

Eapera,  detente,  aguarda| 

NoV«t¡gai,  no,M0f«DdM 

lobmar  honor  y  preodaí 
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De  Flor ;  y  ai  lo  bbUu 
Tú ,  qna  tanto  au  honor  predu, 
Me  habiu  áe  dar  la  maeit«  ¡ 
Porque  ai  fia  e«  coa»  cierta, 
Que,  aunque  Flor  te  ofenda  á  tí. 
Halaría  tú  á  quien  ta  ofeoda; 
Y  ad  me  eatuve  quedito. 
Como  taya  e»  la  reipneata, 
Cobarde  al  fin. 

Nunca  ya 
Te  dije,  aeñoT,  que  era 
Valiente. 

Deternúnane 
Uno  i  no  «aber  aiii  penaa, 
Kcen ,  que  ei  valor  ¡  y  nótate 
Quien  lo  dice,  paea  confiea*, 
Que  laa  temid  quien  no  tan 
Animo  para  aaberlaa. 
INme  pues,  ja  qoe  eetaviste 
En  U  calle  {o  qué  trüteíat) 


JODcedo  la  conaecuenda. 

Y  porque  no  nos  andemoa 
Bu  demandas  7  reapueitaa. 
Dentro  eatnro  poco  rato, 

Y  al  cabo  dtí,  por  la  m«niu 

Donde  loa  otras  le  esperan; 

Y  ^jo  á  todos,  pasando 
Junto  i  mí:  demos  la  TUelta; 
Qne  importa  qus  no  no*  sigan 

Y  conozcan,  porque  queda 
Hecho.    Y  lo  demás  no  oí; 
Qne  él  iba  con  tanta  pricaa, 
Qne ,  aunque  dijo  otra  razón, 
8e  bebié  el  aire  la  media. 
fu  i  la  maSauH  é  an  calle, 


Y  qne  iban  i  toda  priesa 
Cargindolos  de  la  ropa, 
Qne  por  laa  ventanM  echan 
Hombres  del  trabajo.     (Aal 
Be  llaman  en  nuestra  lengua 
Lo*  eanepanee.)    Yo  entonces. 
Viendo  la  casa  revuelta, 
LleKué ,  haata  que  pnde  rer 
Á  Flor,  de  cuya  tristeza 
Sna  lágrimas  me  informaron. 
Dijo,  que  iban  i  la  aldea; 
Qne  eacarmiento  de  la  corte 
Le  sacaba  hnyrado  della. 
Dísalo  ad  i  Federico, 
Que  no  me  ol^e,  qne  crea, 
Qne  Torreblanca  aciíi 
Sepulcro  mió  en  ao  ausencia. 
Esto  dijo ,  7  Tolvié  al  llanto, 
Desmintiendo  mi  sospecha; 
Porque  no  ea ,  señor  ,  posible, 
Qne  aquellas  perla*  finipcn, 
Qne  en  despredo  del  aurora 
Fuera  desaire,  qne  fueran 
Para  aer  teatigua  falaos. 
Siendo  finas ,  tantas  perlas. 
Salí  de  allí ;  7  por  no  dar 
Con  el  Dnqne,  qne  i  ettai  selvas 
Esta  Baihna  uU 
A  caía,  lodeé  do*  leguas 
De  monte.    Esta  la  ocasión 
Rn  de  id  tardanza ,  7  esta* 
Laa  malaa  nuevas,  qne  traigo. 
Perddname,  porque  e*  fuena 


Fed.    4 En  la  calle  de  Flor  gente? 
(En  ras  ventanas  r  rejas 
Esca'--     - 


(At  de  mf,  délos!)  abiertas? 
iUn  hombre,  (¡ay  de  mí  otra  ves 
Y  otras  mil!)  qne  entra  por  ellas f 


iPuea  para  cuando  es  la  vida, 
Si  deata  vei  no  «e  arriesga? 
¡Muramos,  rakir,  muramos; 
Qne  buena  ocasión  es  esta] 
A  la  corte  he  de  Tolver  | 
Que  no  Importa  la  obedienda 
Del  Dnqne.    Vamo*. 
Bee.  Seto, 

Advierte,  que,  si  te  cic^u, 
El  perder  honor  y  vida. 
Ftá.     Pues  no  import 

Perdida  Flor;  porque  t.. 
Se  guardaba  para  ella. 
Desata  aquellos  caballos; 
Vamoa,  adonde  Flor  vea, 
Que  muero,  y  que  muero  i  manoa 
De  mia  zelos  7  su  ofensa. 
Bee,     He  aqoi  que  antes  de  llegar 

Te  conocen ,  y  no  llega*. 
Fed.    ¿Pues  qué  he  de  hacer,  Beceqidnl 
Bee.     Esperar  i  que  anochezca. 
Fei.    (Quién  para  llorar  con  cdos 

hora  tendrá  padendat 
Bte.     Habla  conmigo,  7  no  llora. 
Fed,    Fuera  deso ,  si  hoy  se  ausenta 
Manfredo,  no  habrá  ocasión 
Kita  noche  para  verla. 
Bee,     Si  á  esto  añadiere»,  acñor. 
Otro  trage,  menor  fuera 
El  riesgo. 
Fed.  (No  dices  tú. 

Que  andan ,  Becoquín ,  en  ella 
Km<m  hombres  dd  trabajo, 
Qne  la  mudan  7  descuelgan, 
Y  cargan  los  carros f 

SI. 

Fetl,     Pues  aqnese  el  disfraz  «ea. 
Pongámonos  dos  vestidos 
Como  aquellos ,  7  no  temas, 
Qne  nos  descubran  por  eUos; 
Que  si  son,  como  t^muestras. 
Galas  de  hombre*  del  trabajo, 
Bs  forzoso  que  me  vengan. 
ya»[éeai.']  Ataja  por  esta  parte. 
Fed,     La  caza  del  Duque  ea  Mta. 
fice.     Y  ñ  no  me  engaño,  él  núamo 

Por  esa  parte  atraviesa. 
Ad.     Mndw  importa,  Becoqum, 

Que  aqni  no  me  halle  ni  vea. 
Bte,     Eaeéndete  entre  caá*  ramas, 

Mientra*  pasa. 
Fed.  Aqm  te  queda 

Tú,  por  si  dente  d  nñdo. 
Y  en  casa  de  Celio  espera; 
Que  hasta  alU  yo  iré  seguro. 
Bee,    Pnea  retírate,  que  llega. 

[SieáHdue  Feierte: 

Salen  el  Dd«vb   r  CLOTitno  en  trúga 

Qet,    Hacía  aqui  me  parece, 

Por  d  rumor  que  entre  las  hojas  enot. 
Que  d  jabalí  se  esconde. 
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Bto.                              No  tir«i,  wüoT,  tcata; 

Maa  porqtie  Teat,  que  de  ti  me  So, 
Cuando  de  mf  k  Manfredo  he  retirado. 

Que  yo,  snnqae  «oj  y  he  «do 

Puerco,  no  puerco  jibalt 

0-9.                                                    tBioondido, 

Cuando  i  Enrique  be  prendido. 

Qaé  hacd»  «qm,  toldado  1 

8i  bien  etU  prisión  prlalon  no  ha  sido. 
En  fin  cuando  de  loilus  me  prartogo. 

D«í.                                      Ó  M)  ha»  burlado 

Contigo  solo  i  estas  montañas  vengo. 

Lo«  oJM,  ú  oa  he  TÍito 

Donde  para  que  veas. 

Otraí-ez. 

Que  tú  tolo  en  mi  amor  y  gracia  teat 

Bw.                       Malo  M  *«o,  rire  Crirto!    [«p. 

Di>9.    8oU  monteíof 

Quiero  fiar  de  ti ,  cuando  rendida 

itec.                                  Quiíiera; 

Al  sueño  lot  «entídos  desvanece ; 

Paro  ni  ioj  montero,  ni  moDtera, 

Y  asi,  Clutaldo,  en  tanto  que  me  ofrece 

Aunque  loy  Becoquia. 

La  yerba  blando  lecho. 

Ctoí.          ^         '     ^          E.te  e.  criado 

De  Federico. 

Y  que  fio  de  ti  no  solo ,  adñerte. 

Mi  TÍda,  maa  la  sombra  de  mi  muerte. 

En  que  viito  oi  había. 

cw. 

Valiente  empresa  mia,     [ojiarre. 

No  perdáis  la  ocasión ,  vuestro  et  el  dia. 

Oot.                                                Y  «■  un  loco. 

Btiq.    Di^jale  poes ,  que  me  diñwta  un  poco.  — 

D«,. 

Qué  dices  1 

•  Dónde  eiU  TueAro  au>o9 
Btc.     Doo  Ardniega  Becoquia  me  llamo. 

Cíot. 

Que  no  es  mucho  aue  aqol  el  suño 
Be  baga,  señor,  de  tus  seutídos  dueño, 

Hoy  con  otro  criado 

Postas  tomd,  y  no  pienwi  que  ha  parado. 

Sf  gun  gana  tenia 

Tu  corte. 

De  correr. 

[Bnli'MK  el  tiuque  á  dormir. 

Dmq.                       Y  d^nde  iba»      , 

D«q. 

Aai  el  nombre  feAz  de  Justiciero. 

itec.                                                         k  Berbería. 

No  lo  (é,  mu  lo  infiero. 

D«q.    De  qa¿t 

Sale  Fedbbico  al  paño. 

Btc.                       De  b  que  aqui  dijo  primero. 

Fed. 

Si  aqui  k  dormir  se  entrega,     [iijwfe. 

Duq.    iPuet  qué  et  lo  que  dedaf 

J9ec.     Que  aqueato  do  ae  hiciera  en  Berbería. 

Fuerza  será  esperar,  porque  me  lúega 

El  peso  todo  un  monte. 

Y  aai  «•  muy  bien  le  infiera, 

Que  derra  la  aaüda  A  otro  horiaonte. 

Que  ida  donde  aqueato  no  >e  hidera. 

Clot. 

«Quién  en  el  mundo  ha  visto     [apvra. 
Mayoret  confuaionea,  que  resisto» 

Dmo.    y  to*  quj  haceii  aqui? 

i)e¿                ^                  ^         Si^  la  caía; 

Mas  tarde  el  penaamiento 

Porque,   aunque  Dios  me  did  tan  mala  traca. 
Me  dio  bueu  guato.     Á  vcUa 

Yo  estoy  desesperado. 

Vine. 

Duq.                 iQne  tanto  oa  divertii  en  ellaf 

y  estoy  también  de  Flor  aborreddo. 

fice.      B*  co«a  aingular  lo  que  me  agrada. 

Enrique  (ay  Dios[)  de  mf  muerto  d  herido. 

Dvq.    Cuál  mejor  oa  parece* 

Bee.                                                La  empanada. 

Pues  si  escapar  no  puedo 

Da  Cirios,  d  de  Euriqoe,  6  de  ManCredo, 

Duq.    Vos  gástala  buen  humor. 

fiec.                                               Asi  coDTieae; 

Porque  cada  uno  gasta  lo  que  üeue. 

En  Ul  caso  U  nüa 

Duq.    Idoapuea. 

Ya  no  es  traidon,  ya  no  es  alevosía; 

Bec.                          Qne  ne  place.                        [Fatt. 

Que,  por  guardar  mi  vida,  deiU  suerte 
Debo  iarle  la  muerte. 

Dvq.     lQo<  pocas  treguas  el  cuidado  bace 
Con  eitoa  mis  rezeloa  1 

Quien  me  ha  de  matar  muera. 

CIol.     Tu  Tida,  gran. eüor,  guárdenlos  deloa. 
8u  piedad  ea  t»iÍBo, 

^I  ir  á  ejecutar  el  golpe  tale  FhOB«I00. 

Puea  del  riesgo  U  aT¡»i  tn  enemigo. 

Fed. 

I  Tente,  traidor,  espera  1 
Válgame  Dios  1 

Dvq.     íQué  imporu,  cuando  incierto 

Eitoy  deate  enemigo,  que  encubierto 

CIol. 

lti.^{ert,et  Uuye. 

BolIciU  mi  muerte. 

i>uo. 

Qu¿eaesto? 

Y  et  ignorado  mal  es  el  maa  fuerte? 

íío(. 

Oauerta  airada! 

Clot.     Yo  asegurarte  puedo 
Da  todM. 

Fed. 

Habiendo  dispertado  tú,  no  es  nada; 
Que  si,  esUndo  dormido, 

Pui¡.                      De  qní  auerte? 

Necesidad,  sriíor.  de  mí  has  tenido. 

Clot.                                                   Ya  Uan£nd9 

Asi  en  tu  enojo  advierto. 

A  TorreblancB  pasa 
La  familia  y  la  cata. 

Que  te  temí,  mirándote  despierto; _ 

Tú,  Carlos,  miro Uen  de  quien  le  fiaa.  (Fw.. 

Enrique,  (aquí  enmudezco)  retirado. 

Desde  ayer  no  te  ha  TÍalo.    Desterrado 
Federico  ae  parte. 

Clot. 

No  iiitentea  desW  suerte 

Disculpar  el  querer  darle  la  muerte. 

No  falta  maa,  que  asegurar  mi  parte; 

Duq. 

Pues  can  irme,  sRÜor,  quedas  seguro. 

Que  si  oculto  la  veo. 

D^q.     Tú  te  despides  f 

Clot.                                    Tb  quietud  procuro 

Dvq.    Poco  ettimaa,  Clotsldo,  mi  prirauza, 
Y  poco  d  amor  Bk). 

Y  al  criado  escondido, 

•  Quién  duda,  que  i  maUrme  haj-a  Tenido» 

Mas  siguiéndole  iréu  las  ansuis  mías.      [F«.«. 

F«I.r<lo.t.]  Guárdate,  Carlos,  deqoícD  maa  te  fias. 

CJat.    Ya  DO  habrá  acdon  ^  pwda 

___^ , — JL   C^t  U  KJ^W 

Tu>.  ir. 

* 

<  ■.;  1  zed  by  "vj  '~-"~-'x  1 W 

€N    CASTIGO 


Intentar  yo,  que  bien  no  ne  «uceda; 

Ma*  niele  ler  mayor  U  deaventii» 

Del  infeliz,  que  peca  con  ventan.  [Fm 


Saim  F1.0K,  LiDKi  jr  Flo 


¿II 

LavT.  Advierte 

Flor.    tOiai  he  d«  advertir,  *i  en  rigor 

Si,  qoe  ea  de  coalquier  dolor 

Última  Ifn»  la  miKrte? 

Dejadme  qoe  muras,  {laei 

Acabará  con  morir 

De  una  vez  tanto  teotír 

Y  tanto  llorar. 

Loar.  (Deepnea, 

Señora,  de  haber  «aliño 
Del  engaüo,  en  que  te  viite 
Anodie,  te  muettraa  tríate  f 

flor.    Eia  paei  la  cauta  ha  lido; 
Que  como  loi  doi  hofateU, 

Y  en  el  rieago  me  dcjiíteU, 
Cuando  lai  I  ucea  matlliteia. 
Lo  que  paaó  no  lupiíteia.  — 

Y  aii  en  erecto  iiuportd     [^parl*. 
Para  lo  que  hizo  deipuea 

Mi  padre,  conñeto  que  ea 

Bien  que  no  merecí  yo.  — 

SalgamoB,  dijo,  de  aqal, 

ReMizado  el  caballero; 

Que  ediar  á  perdw  no  qmero 

Tan  noble  caaa;  j  añ 

Enrique,  qae  aqueito  ojd, 

A  la  poca  luí  qne  daba 

El  balcón,  que  abierto  eataba, 

Traa  el  otro  ae  arrojó. 

Yo,  hecha  una  eatstaa  de  lúelo, 

Caal  difunta  qnedé, 

Y  aunque  este  tnceio  fne 
Tan  (d   . 
Fuerza  ea  e 
El  lance  de  haber  hallado 
En  mi  reja  ns  embozado, 

Y  en  mi  caaa  nn  eecondido. 

Y  al  fin  el  sentirlo  ys 
Todo  me  ha  de  tener  tríate. 

Plore,  iFoiible  e« ,  que  no  aupiat* 

Quien  fue  el  embozado  V 
Flor.  N«. 

Ploro.  Seria  de  loa  que  te  aman; 

Qds  nna  escala  fácUmente 

Be  pnede  lair. 
fTor.  Dignamente 

Ladrón  al  amor  le  llaman. 
floro.  Laura,  bien  ha  sucedido;     [aparu. 

Que  en  ninguno  ha  soapechado. 
Fhr.    iQuí  bien  loa  he  dearelado I     [fartt. 

El  primer  tuceao  ba  sido. 

Que  se  eacapd  de  cHsdos{ 

Que  todos  en  la  ocasión, 

Dice  nn  discreto,  que  son 

Enemigos  no  eicnsadoa. 

SaU  Manfkbdo. 

Ma».   Flor  mial 

flor.  Seas  bien  venido; 

Qne  me  baa  temdo,  señor. 
Llena  de  asombro  y  temor. 


DiiH,  ofnw  ha  aaee^&l 
Mor.  Salioa  los  doa  allt  fuera. 
Laur.  Con  notable  auapenúon     [abarte. 

HaUan  los  dos. 
flBro,  Cosas  aon    [«parte. 

Del  Duque, 
flor.  (De  qué  manera 

Tanto  lance  díipnsiiteT 
Man.    Después,  desdichada  Flor, 

Que  de  aquel  sangriento  humor 


Tú  B 


infori 


,  ya  í 


Que  yo  laa  puertas  cerré. 

Porque  vemos  no  pudiera 

Algún  criado,  y  tú  fuera 

Te  quedaste, 
flor.  Hasta  aquí  sé. 

Mam.    Luego  con  aolidtud 

Al  cadiver  in  Felice 

De  un  arca  mal  capaz  Idee 

Tríate  y  miaero  ataúd. 

Deapaes  de  ¡ma^naciones 

Vanas ,  que  me  combatíercm, 

Y  que  mi  discurso  hicieron 
Conuision  de  confuuones, 
Salir  me  determiné 

De  la  corte ,  y  i  vivir. 
Mejor  dijera  i  morir. 
Irme  i  una  aldea;  porque 
Tres  cossa  asi  conaigo, 
Dar  al  Duque  mi  señor 
Eatc  guato,  dar  color 
X  la  tragedia  que  sigo, 

Y  al  ña,  para  no  Tiñr 
Donde  cada  instante  vea 
Una  sombra  borrU>le  y  fea. 
Que  me  dé  maa  que  aentir. 

'         Y  aai  por  todo  el  lugar 
Varioi  carros  envié, 
Con  aue  á  todos  desvelé 
Adonde  fiíeae  i  parar 
Aquella  arca.     Aquesta  pues 
Se  Uevé  f  un»  casa  mía. 
Que  ha  días  que  está  vacia, 
Al  C&rmen,  porque,  después 
Qne  anochezca,  de  alli  pued^ 
Sacarla  con  cnerdo  intento, 

Y  meterla  en  un  convento. 
Que  sepulcro  le  conceda. 
Puea  de  noche  y  diafrazado. 
Sacando  una  arca  cerrada 
De  una  casa  despoblada, 

Y  poniéndola  en  sagrado. 
Mi  rezelo  se  aseara, 
"Hene  lugar  la  piedad. 
Mi  rasa  seguridad, 

Y  el  cadiver  sepultura, 
flor.    Teneroaa  te  be  escuchado. 

SaJm  B8co4DIK^Fbdbrico  m  tra 
ganapune». 
Be*,      i  Notables  ettiatagema*    [aywte. 

De  amorl 
Fei,  Becoauin,  no  temas,    [^p< 

Puea  hasta  aquí  nemoa  llegado, 
flor.    Ea  toda  lenguas  la  fama, 

Y  temo ,  que  diga  el  viente...... 

Has  quién  cal 

Fe4l.  (Dcste  aposento 

Qué  se  ha  de  sacar ,  nuestra  amaf 
Que  el  carro  cargado  esté, 

Y  para  llevar  el  peso 
Falta  maa  hato. 

tfoN.  t^l)   ""N 

Bnen  tMHnbre,  os  enUais  acil 


BNT  RES     VENGANZAS. 


iNo  hay  sllá  fuera  cuidado^ 
No  M  enoje  m  ¡uerci. 
Porque  ^  wlo  me  entré 
Tan  necio  y  determinado ; 
Que  buena  dúculpn  tenf[o, 
Puesto  que  le  he  dicho  ja. 
Que  por  ta  hacienda  que  eiti 
Kd  e«te  apoaenta  venga. 

Y  lo  be  errado,  ei  cota  llana. 
En  qnerer,  paet  está  abierta. 
Sacarla  yo  por  la  puerta. 
Cuando  otroa  por  la  Tentana. 
Si  Tnettro  enojo  crue! 
No  eitriba  en  decir,  que  ya 
I>e  aqueate  apoiento  eiU 
Mudado  cuanto  hay  en  él. 

Um.   No  ba  «ido  esa  la  ocaaion 
De  haberme  rahdado  ail. 
Sino  de  que  entréis  aquí. 
Sin  eiperar  ma*  razón. 
Reñirle  á  él  no  conviene, 
IKno  i  qaien  le  dejd  entrar ; 
Que  razón  no  ha  de  guardar. 
Señor,  quien  ratón  no  tiene, 
4  Qué  moa  prueba  de  venir 
Sin  ella,  que  habiendo  ya 
Didio,  que  i^r  lo  que  eitá 
Aqui  ha  venido,  dedr 
Lnego ,  quo  eitari  mudado  1 
Pues  ai  estarlo  imaginab, 

tk  qué  efecto  asi  oi  entras 
nberbio  y  determinado  f 
Puea  li  ya  mudado  eatá, 
Venia  erradoa  loa  doi. 
Porque  en  ettjndalo,  voa 
No  teneia  que  hacer  aci. 

Y  en  efecto  laÜDa  fuera; 
Que  lo  que  eatá  en  cite  cuarto 
No  ae  moda  ahora. 

Harto, 

SeSora,  lo  agradedera 

Yo  i  lu  merced. 
Man.  tPuei  á  voa 

Qué  oa  puede  importar  en  Nof 
Fed.     Eitoy  ya  rendido  al  peio. 

Que  he  anatentado  hoy ,  por  Dio*, 

Y  quinera  deacanstr, 
8¡  ea  que  algún  deacanio  eapora 
Quien  vivo  deata  manera. 
Puesto  que  ae  ha  de  mudar, 
Ya  que  eatos  doa  han  entrado, 
Deja  que  aaquen ,  a^or. 
Lo  que  hay  aqui ,  puet  mijor 
Seri  aalir  deate  enfado 

Hal  dicho  bien.  — 
Ea,  eata  ropa  aacad. 
Por  ese  estrado  empezad. 
Puea  en  nombre  de  Dioa,  ten. 
Toríbio,  vamoa  aacando 
Laa  almohada*  eaí. 

Salen  FLOKoy  Lauiá. 
Man,    Floro  j  Laura,  eataoi  aquí, 

Y  ved  lo  qoe  van  aacando 
De  aqueate  cuarto  loa  doa. 

Ped.    Mirad  lo  que  aacan  otros  ¡ 

Que  eata  nadeoda  con  noaotroi 
Segura  etti. 

SI ,  par  Dioa  I 
Vudve,  Toribio,  á  torcer. 
Todo  bien  aiido  va. 
Si  i  que  aeSor  mandará 
Que  noa  den  para  beber. 


FW. 

Carga  erte  terdo. 

Yo? 

Kwt 

Sf. 

Ten  firme. 

iM, 

Tenadle  roa. 

Han. 

Turbado  ando,  Flor.    Á  Dioe 

'••ed. 

Fueae  ya  au  padre! 

Vbtn 

Bet. 
Fed. 


[Dfciitrtn  Federico. 
.    Puea  aalgan,  ingrata  Flor, 
Mudóle,  faJaa  y  cruel. 
Envuelta*  en  fuego  y  llanto 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
Salgan  paea,  aatgan  del  pecho 
Todoa  junto*  de  tropel 
Lo*  agravios  de  mi  amor. 
Lo*  despredas  de  tu  fe. 
Paro  ay  de  mf!  que  aunque  qiden 
Quejarme  de  t(,  no  sé 
Por  donde  cmpíeoe;  qoe  cuanto 
Estudiado  traje ,  al  ver 
Tu*  ojaa,  ae  me  olvidd, 

Y  entre  el  dudar  j  el  temer 
ftCs  zelos  eonradeaeron. 
Cobardes  deben  de  ser, 
Pues  solo  saben  hablar 
Adonde  no  hay  para  qné. 

'.    Federico,  esposo  mió. 

Mi  dueño,  mi  amor,  mi  bien, 
iQaé  extremos,  qué  sentimiento* 
Son  estos í  í.<f6  pena  es 
La  que  te  aflige?  (qué  agraria, 
Qué  pesar  d  qné  deaiden? 
Porque  ai  te  adora  el  alma 
Siempre  amante,  siempre  fiel, 
Sinnpre  tuya  y  siempre  mi», 

Íl>e  quién  te  quejas,  y  é  quién? 
lué  trage  es  eitaf  qué  es  esto? 
LCdmo  vudves ,  sin  temer 
os  peligro*  de  tu  vida? 
Aon  tú  no  los  sabe*  bien. 
Mas  como  un  satúo  decia. 
Donde  quiera  que  yo  esté. 
Mi*  biene*  están  conmigo. 
Que  alli  era  hadenda  el  saber. 
Yo,  qoe  soy  sabio  en  desdichaa. 
Puedo  dedr  al  revea. 
Conmigo  traigo  mía  malea, 
Qne  aon  mi  hadvod^i  también. 

ÍBii  uo  importa  que  venga 
morir,  puea  derto  ea. 
Que,  auoqne  me  e«tuviera  allá, 
Alli  muriera  también, 

Y  aquí  muera  con  ventaja. 
Pues  yo  muero,  y  tú  lo  vea. 
Pregunto,  jbace  maa  al  caso. 
Que  yo  cargado  me  caté? 

Que,  aunque  ea  de  lana  este  dele. 
Soy  Atlante  muy  novel, 

Y  daré  con  todo  en  tierra. 
Bao  importa  a^,  parque, 

Si  alguien  viene,  te  halle  aai. 

Becoquín,  dando  i  entender. 

Que  vamos  aacando  ropa. 

jiEl  que  entrare,  d  me  vé. 

Como  cargado ,  cargando. 

No  Id  entenderá  también? 

Floro,  ponte  tú  i  esa  puerta,  — 

Tú  é  aqudla,  porque  adseia    [d  Loira, 

Si  vudve  mi  padre.  —  Abara 

Dime  tú,  ai  ya  te  ve* 

íí  tu  voz  restituido. 

Qué  queja. (Ay  de  mfl  si  él     [ararte. 

Sabe  lo  que  paad  anodie. 


612 


UN     CASTIGO 


Yo  Mj  ma«rtal) 

8f  dir¿; 
Qae  DO  por  haber  callado 
Al  Tcrte,  Flor,  olvidé 
Lo  qae  ten^  qua  leatüj 
Antes  cobr¿  alUnto,  bien 
Como  el  enrío  de  una  fuente. 
Que,  eatorbindola  el  correr 
Con  la  mano,  ae  hace  atraa. 
Falta  on  inataiite,  y  detpnea 
Vaelre  con  major  violencia; 
Añ  mia  ojoi  también, 
Qne  correo  aiempre  dcadicbaa, 
En  el  punta  que  te  ven 
Se  impenden  aquel  rato, 
Eitorbadoa  del  placer 
Ue  verte,  y  con  mayor  fuerza 
VndTen  al  llanto  deapues; 
Porqne  el  poder  reúitido 
Corre  con  majar  poder. 

flor.    Proaigne ,  j  no  -hagna  cobardea 
Lot  zeloi;  que  aiempre  fue 
Su  opülion  el  icr  valientu; 
Mat  muy  de  valientei  ea, 
Cnando  riñen  «in  raion, 
Acobardarae  y  temer. 

Fei.     Puea  ya  ea  foizoio  el  hablar. 
Perdona ,  Flor ,  ai  eita  vez 
Pierdo  el  retpeto  á  tu  honor; 
Que  DO  hay  xeioao  cortea. 

flor.    Del  mal  que  ñenea  herido 
Con  aola  eaa  razón  id, 

Y  antea  qne  me  diga*  roa*, 
Si  te  puede  merecer 
Mi  amor  alguna  fineza. 
Te  BDplico  qne  me  dea, 
Federico,  ana  palabra. 

Fti.    Si  doy. 

Flor.  Perauidete. 

I.  k  qtlíl 

Flor.    A  que  no  te  he  ofendido, 

Y  qne  mi  honor  y  mi  fe 
Al  Udo  viven  del  aol, 

Y  con  maa  ventajas  qne  tV, 
A  que  te  amo  como  k  eapoao ; 

Y  al  fin,  aeñor,  aunque  eaté* 
Peranadido  &  tua  a^ravioa. 
Soy  qnien  aoy.    Di  ahoia  paea. 

I.     Ya  no  tengo  qní  dedr; 
Porque  ai  no  he  de  creer, 
Que  faltas,  Flor,  á  quien  wea, 
Siendo  mudable  y  mufer, 
No  tengo  de  quí  quejarme. 

Y  asi  yo ,  yo  callaré 
El  haber  visto  en  tu  calle._.. 
Viato  dijel     Yo  me  erré; 
Qne  no  lo  f(.     (O  qmén  callara  I) 
En  &a  no  diré  qne  aé. 
Que  eatuvo  en  tu  calle  genio, 
Qne  ae  ba  arrojado  también 
De  tn  balcón  una  «a«la. 
¡Fuera  ojalá  su  cordel 
Un  la»)  para  va  cuello  I 
Pues  aubid  por  ella  quien 
Bs  mal  dichoso  que  yo, 
Porque  menoi  ñrme  es; 
Qne  entrú  dentro,  que  pssd 
Lo  que  loa  doa  o*  aabds. 
SI  cato  no  he  de  creer,  digo, 
Qne  ca  verdad ,  que  dices  bien, 
Que  ae  enga^d  quien  lo  vid; 

Y  pura  que  mentira  fne, 

I  A  Dios,  Flor;  goirdete  el  cielo! 

I  Quien  eres  serú ,  «1  i  fe. 


Pnea  no  ea  faltar  i  quioi  cna; 
Que  en  efecto  ere*  muger. 
No  ha*  de  aalir,  oye,  eapwa. 
Sndtame,  Flor. 

No  e*  poaibU.    Cree  de  mi, 
Qua  no  has  de  volverme  i  ver 
En  tu  vida,  y  plegué  á  Días, 
Qne  laa  nnevas ,  que  te  den 
De  mi,  sean,  que  á  laa  Bianoa 

De  un  traidor 

La  voz  deten, 
Mi  seitar.    Mi  aeñor  dije? 
Yerro  do  la  lengaa  fue; 
Porqne  auien  ofende  amando. 
Ni  es  mío ,  ni  lo  ha  de  aer. 
No  te  arr^ientas;  qne  oo 
La  palabra  tomar¿ 

.    Pues  has  de  oirme. 

Yo  te  mo 
Sin  hablar;  no  hay  para  qué. 

.    Paei  no  ha*  de  aalir  de  aqni, 


.    ¿Nnnca  haa  visto,  Feílerico, 
(Que  he  de  valerme  tanbien 
De  coDi^radone*  yo) 
Un  vidno,  que  al  rosider 
Del  aol  finge  maa  colorea 
E!n  verde  y  azul  papel, 
Que  dibujó  en  cielo  y  tiura 
El  apadble  pincel 
De  naturaleza,  y  luego 
Bl  color,  al  parecer. 
Que  e*  fingida,  del  cristal 
No  deja  señal  deipnea? 
Aai,  aunque  los  zeloi  tuyos 
Te  hagan  terminar  y  ver 
Sombras,  fantasmas,  vÍHonea, 
Con  voz,  con  cuerpo  y  con  •o'. 
Son  aparente*  no  mas; 
Que  zelo*  saben  hacer 
De  las  Ugrímas  cristalea; 

Y  aú  nn  zeloio  tal  vez, 
Aunque  lo  qn«  vé  ea  vordad, 
Es  mentira  lo  que  vé. 
Esto  el  alma  te  asegura; 

Y  aai  te  digo ,  que  fus 
Apariencia  solamente, 
Qne  DO  te  puedo  ofender. 
Vete  ahora,  vete  ahora, 
Vete,  Federico,  pues. 
Ahora  no  me  quiero  ir; 
Que  primero  he  de  saber 
De  tu  boca,  ti  es  verdad 
Lo  que  te  he  ^dio. 

Sf  ea. 

Ftd.     I  Luego  Uegd  el  embazado  T 
"    ,    Sf. 

lAbierto  na  balcón,  y  en  él 
Una  escala? 

No  Id  niego. 

Y  subid  on  hombre? 
A*í  fila. 

Entré  en  tn  cuarto? 

Ba  verdad. 
Habld  contigo? 

También. 

Y  no  me  lo  niegas? 


No. 
po: 
,.«  ya  me  contentaría, 
Annqne  e*  cierto  que  lo  sát 
Con  que  lo  negara*  td.  " 


«^gl'' 
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Mira,  que  poco  i  deber 

A  Km  ,  Federico. 

Te  Urgo,  piiei  no  te  debo 

Fed. 

ÁDioa, 

Un  mentí».     (Ay  crael!) 

Flor. 

tPor  qaé,  por  qaé  no  me  engaflai 

FTor. 

Volveréte  á  ver? 

Siquiera.  ingr.í*l 

Fe± 

flor. 

Porque 

flor. 

Otmol 

El  Tsrdad  cnanto  me  acnu», 

Ftd. 

No  el  ler  madable  é  infiel, 

Flor. 

Puea  i  Torroblanca  voy. 

Y  yo  DO  quiero  n^gario; 

Ftd. 

Puea  i  Torrehlanca  iré. 

Dando  con  cato  i  entender. 

Flor. 

lAy  perdido  dueSo  núol 

Qne,  li  mi  colpa  e«  mentir^ 
Lo  ea  mi  dUcuTpa  también; 
Qae  el  que  ha  de  dedr  verdad. 

Fed. 

¡Ay  mi  malograda  bient 

Rtt. 

¡Ay  mi  bien  peaado  eatradol 

lEldiaUa  te  lleve,  amen  1                    [r««. 

Federico,  no  ha  de  hacer 

SaJeWíKWMHBO  di,fr<aado. 

Cuando  laa  diga  deipnea. 

Mm. 

(Quién  aevié  maa  afligido. 
Ni  en' maa  pellgroao  empeño. 

Bm. 

Pnea  u  f  a  á  decir  Terdad, 

Yo  DO  puedo  mai  también. 

Que  voV   Sin  que  fueae  dueño 
Del  delito  cometido. 

¡Qn«  puado  ea  un  eatradol                   [D«el>. 
¡Loa  diablo*  ariuen  con  íll 

Mi  deidicíia  me  buac¿ 

Ftá. 

DUcoIpa  hayl 

Flor. 

8L 

En  va  caaa,  alU  me  haU¿, 

Fed. 

Plegué  i  Dioal 

Sin  llamarU  con  mi  dicha, 

No  dndei,  proiigue  pne*. 

Quiín  puao  la  etcaUV 

Cuando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  noble  delita 

Flor. 

Nadie. 

Fed. 

(Quién  el  embotado  fue? 
5lo  le  conod. 

De  Flor,  por  Olivarme  á  mf, 
Y  traje  advertido  aqui 
Con  un  iecret«  infinito 

FU>r. 

Ftd, 

ii  q««  «ntrd 

En  tu  cuarto? 

El  arca,  que  loticlto 

Flor. 

No  lo  .é. 

De  aqui  lacar  eacondida. 

Fed. 

iPuei  ddnde  ertá  la  diwalpal 
lln  no  .aberio. 

Sin  que  i.  otro  teatigo  pida 

FUtr. 

Favor,  porque  dnta  luerte 

Fed. 

Mnv  bien. 

Lleve  nua  muerte  i  otra  muerte; 

tY  ea  diaculpano  aaberlof 

Que  ya  na  ea  vida  mi  vid». 

iDe  auerte,  que  yo  he  de  ver 
Loi  aETmnoB  cara  i  cara. 

Ya  aolo  en  la  caUe  eitoy. 

Abrir  eaU  puerta  puedo. 

Y  laa  dU<»lpaa  por  fel 

Con  pavor,  aaombro  y  miedia 

Á  Dio*,  Florj  tíeoea  racoo. 

ConfieMí  que  á  verte  voy, 
Joven  bfelU.    No  doy 

PUr. 

Si  qnuiereí  irte,  re; 

Que  DO  hay  mai  latiaÜicdoiie. 

Paao,  que  no  me  parece, 

Que  darte,  que  no  laber 

Que  ■«  eriza  y  eatremece 

Quien  e«;  porque  ai  l«  hubiera 

Rl  cadiver,  finarte  dural) 

Hablado,  Mipiera  quien. 

Pidiendo  la  lepultura, 

Que  ya  mi  vJor  le  ofroce.                     [Ftee.  ! 

Tete,  vete;  y  plegué  i  Dioa, 

Que  laa  nnevaa,  que  Ut  den 

De  mi ,  aean,  que  mí  muerte 

SaUtt  Fbdbrico  y  Bbooqdib. 

Ha  aidi...... 

Btc. 

FH. 

Deten ,  deten 

Fed. 

Áml 

Apenei  me  entiendo  yo. 
(Va  no  haa  de  paitirtef 

MU  ffije»    Yerro  fue 

Bte. 

De  la  voi,  que  por  coatombre 

Fed. 

Na. 

Prwinoda  amorea  tal  vei. 

Bee. 

(Y  haa  de  quedarte  aqui? 

Flor. 

No  tienea  que  nrrcpentiite; 

Fed. 

8í. 

Que  yo  no  te  tomaré 

Bee. 

(Puei  cémo  hai  de  citar  aquí 
Despnei  de  haberte  pajado. 

U  palabra. 

Fei. 

(Luego  «atia 

Señor,  lo  que  me  hai  contado? 

Bnojada  tú  también? 

Fed. 

Por  eao  miamo  no  ijuiero 

Flor. 

SI;  puei  que  de  mi  haa  (eudo 

Tangió  ooncepto. 

Ftd. 

(Quito 

No  tova  aeh»  amando? 

Sale  Makfxbdo  em  una  orea. 

Flor. 

Quien  amd  con  firme  fe. 

Mira. 

Annque  ae  eafnena  el  valor,     [aperte. 

Ftd. 

í,T?r,jsr.,'^f,w 

Bueno  ei,  antei  qn«  ae  mtenten, 

Sfr^r-"-'- 

Mirar  lai  coiaa  mejor. 

Maa  doa  hombre*  veo;  el  ano 

Flor. 

Mal  podré 

Podrá  ayudarme.  —    Mancebo, 

ReaiatiiM  i  mí  daieo. 

Por  Yueatro  trage  me  atiero 

Mi  aeñor,  jaainemnne. 

EiU  arr«  habeU  de  llevar 

Sino  porque  lo  hai  de  aer. 

Aqui  cerca,  y  daroa  quiero 
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Vneitro  trabajo  primero. 

Prew  al  traidor,  y  eata  aroi. 

Deipojai  de  fiera  parca. 

Ten*,  «migo,  deaa  parta. 

Entre  lo.  do.  oa  cargwl. 

Ftd. 

¡BicD,  por  Diot,  Toy  ocupadol 

Han. 

Pne»  yo,  qne  Mtoy  ja  empeñado 
Bd  ello,  á  be  de  matarte, 
0  has  de  llacerlo. 

Fed. 

Cielo!  iáqniánde»ücha  igual 

Sucedió  T 

Oot. 

Con  .oerte  tal    [^nrte. 

Fei. 

Lance  (nwte!    [«partí. 
Si  me  quiero  reiiitír. 
Podrá  juitída  Teñir, 

Hoy  BU  dicáa  te  aaeguro. 

Y  conocerme;  de  laerte, 

JORITAHA    IIL 

La  ocaüon,  ya  ei  fiieraa  aqm 

Llerarla,  pue»  vengo  asi.  —     - 

Ayude,  y  dfgame  adonde 
Se  lia  de  U<^ar. 

5<i/^H*N*BB]>D^  Floo. 

Man. 

Id  delante; 

Flor. 

Prougue;  qne  eitoy.  aeSot, 

Qne  yo  o«  «eguiré. 

Fed. 

Tonel 

Y  dando  graciaa  al  délo. 

Bt€. 

Qoé  quiere*  T 

Qne  depararte  qniííeM 

Fed. 

Aqnel  hombre. 

Bn  eite  puesto  un  ¡lutante. 

Van. 

Como  digo. 

Btc. 

Aqni  aguardo.                                               [Fmt. 

Bn  ^endo  qne  dLigenta 

VoMd  la  eapalda  el  buen  hombre, 

«os. 

Gente  denlo,    [fartt. 

Por  ai  fuere  el  Duqne,  ea  biea 

(PreKiMo  que  un  ángel  íneMt) 
iJejile  alargar  delante. 

Irme.                                                       (r«. 

Forqne  ai  á  reconocerle 

Salen  Ulotaldo  eí  Dvttw  j  Criadot. 

Ue^..... 

Ctot. 

Deteneoil 

Ftd. 

Aquiénf 

Sfli»L*D»i. 

aot. 

Al  Dnqoe. 

LauT 

Señor  1  Señora! 

Fed. 

Gran  coia  intuito.  —    [aporte. 

Flor. 

Quá  ha  mcedido? 

Qaémandai*?  tenMo  loy. 

Man. 

Qu«  tíeneal 

cut. 

iQué  e«  aquetto  que  Uevaiif 
Una  arca. 

Loar 

Deide  eu  torre,  atalaya 

Ftd. 

Del  «>1,  he  viito  que  vienea 

Clol. 

Y  addnde  vúf 

De  la  corte  hombre,  armado.. 

Ftd. 

No  lé,  por  Dio»,  donde  Toyj 

Qne  cercan  y  que  guarnecen                                 i 
Una  carroza.     No  .ea                                             1 

Ahí  detrat  au  dueño  TieM. 

Él  iM  diri  donde  Ta. 

Oct. 

Addnde  viene  f                                    , 

Por  el  enojo  <íel  Duque. 

Ftd. 

AlileMA.— 

Man. 

La  fortona  ecbí  la  .uerte, 

Parece  que  BOito  tiene 

Sin  duda  que  te  han  hallado 

De  verme  carado.     . 

Teetigo.  que  me  condenen.                                     t 

OdI. 

Aqd 

Qué  haré,  Flor?                                                       1 

No  viene- nadie.    Bate  ea 

Flor. 

Hoye,  KñOT.    - 

Ladrón. 

AfoR 

Si  podré  ulirf 

Ih.,. 

Prendedle,  y  impim 

Laur 

No  puede*} 

Fed. 

Lo  Mbremoa. 

Ay  de  mi!     [mparte. 

Que  á  la  puerta  paró  ya 
Eaa  carro»,  en  que  vwne 

Dur 

Reconocedle.                                       [Ll„«i  íoa. 

Cbtaldo  y  un  hombre,  á  quien 

Clot. 

Señor, 

Federica  ei. 

Cuando  todoi  por  la  rala 

0-9. 

Deata  anale? 

Entran  ya. 

Cfot. 

Sin  duda  á  darte  la  muerte 

fW. 

Viene  en  tal  trage. 

Fed. 

Ha  rigor!     [aparte. 

D„q. 

Lo  qne  en  ei  arca  hay  mirad. 

Clot. 

Dame  la  llave. 

Salen 

Clotalvo  jr   Fansaico  con  priñtmaM 

Fed. 

Qué  llave  T  — 

iVidie  de«licfaa  maa  grave*    [aporte. 
Laego  la  deacerrajad. 

Cb(. 

Entrad  vo.  ulo  conmigo. 

Duq. 

Todo,  k»  demo.  m  queden.  — 

Criad 

Abierta  entiendo  que  viene, 
Con  lolo  uc  cordel  Uada. 

Mam 

Sraor 

D«,. 

Deiliadla. 

tViod 

DetUada 

Voten  mi  ca.a?  qué  e.  eetof 

Eiti. 

CM. 

Importa  que  mIo  quede 

!>»,. 

Ved  lo  qne  coDlieae. 

Con  vo.. 

Clol. 

i  Jeme,  y  qué  mal  olor! 
Ll«ga  eaa  luz.     Ello  a  cierto. 

Man. 

Pue*  dejadno.  wlo..                               1 

Flor. 

Dice»,  que  artrdiogo  nele     [ivarto. 

Cuerpo  moerto  ea. 

Ser  el  corazón,  y  yo 

0»,. 

Cuerpo  muertol 

Preiuuo,  que  be  de  crceriet 

aot. 

Eate  e>  Enrique,  leilor. 

Fed. 

Válgame  el  <^elo! 

Aatcdlogo  que  no  acierte.            [r—m  tma  *o^ 
\ky  bella  Flor,  cuanta  culpa    [^artt. 

Duq. 

Llevad 

CUt. 

£N     TRES     VENGANZA: 


Mam.    Decreto  del  Duque  ei  eite. 
[lat}  „Huifred<I,  Conde  de  Kb^ 
A  mí  tervioo  conviene, 
Qae  e*tá  cit  Torreblenck  pceM 
Federico ,  en  lo  mu  fuerte 
DelU,  donde  el  lol  ipenM 


>d  Id  q 


Eito  importa  i  ni  honor,  j  eito 

Lo  mando ,  pena  de  muerte." 
Ctol.     Y  JO  asi  OB  lo  notifico. 
Man.   Yo  lo  obedezco;  y  li  puede 

Informarle  mi  mid*do, 

Decidme,  jquí  caio  ei  eito. 

Por  qae  prende  i  Federico? 
Clot.     Por  lee  lotpechai  que  tiene 

De  la  traición  que  Mbeii, 

Y  porgue  did  i  Bnrique  maart«. 
Man.    A  Horique  did  mnert«T 

Cío».  8(. 

Qnedad  con  Dio».  —    Imprudente    [aparte. 
Coraxon  mío,  pues  tanto 
Solio  á  profanar  te  atrcTca, 

Y  >ahea  por  loe  efecto*, 
t^ue  Flor  ima,  eetíma  j  qoñre 
A  Federico,  no  temai. 
Sino  impoiible*  empreode; 
No  pierda*  lai  oGuionea, 
Que  el  délo  te  favorece.  [F—f. 

Sale  F Loa  ai  paño, 
FUtr.    De  aqni  me  llevó  el  temor, 

Y  el  temor  aqni  me  vuelv*. 
8Ío  qne  mi  padre  me  vea, 
Detrae  de  aqueito*  cauoelea 

1.  iPreeo  Federico, 

Yo  Aleude,  mi  ca«a  el  fuerte, 

Y  por  la  maerte  de  Bnrique  f 
lQu¿  eniftma,  cielo*,  ei  eatef 

Jilor,     Muerte,  Bnrique  J  Federica     [^nte. 

Dijo,     Demot  neciamente 

Otro  pa»,  á  ver,  qué  dicen 

Federico ,  Bnrique  j  muerte. 
Aftm-    Yo  he  de  lalír  deeta  duda. 

[Dfcuin  d  Feiirttt, 

Federico,  ya  oj 

Ui  valor,  que  e 

La  luí  del  lol  < 
Fed.     Bl  mayor  coiuaelo  mii 

& ,  aeSor  Hanfiredo , 

Freto  en  vuestra  i  ' 

Dic^oao  el  one  en 
Fiar.     Qnd  miro  1  Puea  a 

Ir  adelante  no  pueden, 

DemcM  otro  paao  ntre*. 
SSan.    Ba  tan  rignroea  Merto 

Poder  diipenear  qniíiera 

En  eate  drden ,  j  qne  fncM 

Heipeda^  cariñoeo; 

Ftd.  No  hay  qa«  o 

Favor  alguno ;  el  ri|pir 
Bjecatad  de  laa  leyea; 
Que  i  no  poderoio  ODOJad) 

Y  á  un  enemigo  valiente 
No  venoa  quien  ae  rcaiate, 


Sino  quien  le  humilla  vence. 
.    Ya  qne  mia  detdkbae  veo,     [afmrU. 
(Mrlai  quiero  claramente. 
Demoi  otro  puo. 

Diacnrre  tan  cnerdamente, 
Diiculpe  mi  acdon.     Venid, 
Donde  una  torre  oi  enderre, 
Y  donde  el  lol  no  oa  vidte. 
A  todo  Mtoy  obedieote. 
.    Begnidme  pnee.     Pero  en  tanto 
DeiÉidme,  qué  caao  e*  eatof 
Lo  que  £1  aabe  me  pregunta;    [aparta. 


Ya 

Lo  ad. 

Volví  oedunente 

Ba  eite  trage  i  la  corte. 

¡Nunca  i  la  corte  vulvieael 
.    Pnea  qud  o«  auce^t 

Que  hiU4 

Ud  hombre....... 

SI. 

Que,  por  verme 

En  eate  trage ,  me  dice, 

Qne  nn  arca  auya  le  lleve. 
,    ¡Válgame  el  délo,  qué  eicocfaol    [epertí 

(  Que  i  quien  di  el  arca  fiíe  á  eatel  — 

(Y  Dor  qué  no  oa  excuaáateia, 

Kendo  voa? 

Porque  valone 

Quím  del  valor,  y  yo. 

Porque  no  me  conodeaen, 

Si  acaao  alguno  llegaba, 

Antea  qoiae  parecerme 

Á  mi  trage ,  qae  á  mi  mlamo; 

Que  la  acdon  ei  maa  prudente, 

Saber  un  hombre  medíne 

Á  lo  que  pide  n  auerte. 
I    4  No  conoclateia  quien  eraf 

Cuando  yo  le  conodeae. 

Soy  cdiallero,  y  por  mt 

Nioguao  ba  de  perder.     Fueae, 

Y  yo  encontrado  del  Duque, 


Fui 


1  el 


El  roetro,  pero  no  el  alma, 
Que  £1  de  reboso  vé  eioapre. 
Ofendidae  en  verme  aaí. 


Que  no  ha  imaginado  haoeraa. 
Quiao  aaber  qué  llevaba; 
Qne  como  el  délo  previene. 
Que  nada  pueda  ocultarae 
,    (Aunque  él  athe ,  que  inocente 
Batey  eu  aqneate  caao) 
Quilo,  que  en  mia  mano*  viaaa 
Calificado  el  delito. 
Cuando  en  el  arca  le  advierte. 
Abridla,  y  hallé  (ay  de  mí!) 
De  Enrique  (i»fe'ice  suerte !) 
La  imígen  en  el  cadáver. 
Vuelta  á  lu  primera  eipede. 
CloUldo  en  fin,  (ha  trudor!) 
Del  auceto  muy  alegre, 

g'or  ocaaionea  que  callo) 
e  confinad  delincuente. 
No  aolo  deata  deadidaa, 
Maa  de  que  quiíe  atreverme 
A  matar  al  Duque,  y  bien 
Sabe  él  quien  en  eato  miente. 
Pero  ai  de  laa  II 
Cama*  laa  • 


.C'iocv^lc 


UN     CASTIGO 


Flor. 


Y  el  délo,  por  nu  jaídoi. 
Que  iuTeatágar  no  conviene, 
Quiso,  que  ea  aeena*  culpu 
Fropiu  pemu  TMUmiea*; 

Yo  eitoy  contento,  Mai^^do, 
Puei  DO  hace  dura  1a  muerte 
L»  peiu,  lino  la  culpa. 

Y  añ,  qiüen  ningnaa  tiene, 
Aunque  con  ei  vulgo  muera 
Infamado,  alegre  muere; 
Puei  morir  por  la  verdad 
El  la  Dui  felice  luerte. 
Sabe  Dioa  cvanto  roe  p«s«. 
Que  e«te  agravio  <}niera  hacerle 

'  Hoy  el  Duque  á  mi  valor, 
Puri  demaa  de  que  inocente 
Sé  que  moñs,  luii  mí  amigo. 
i  Ay  Dioi ,  quién  hablar  pudiese  I     [aparte. 
Mal  el  callar  no  ei  vator, 
Cuuudo  aü  el  honor  le  ofende. 
Venid,  Federico. 

fL  délo,  emi^,  o*  ceninele. 
I  mi  inocenoa  deñenda.  [f-aní 

Sale  Flob. 

Y  ét  tan  gran  traición  revele. 
Ay  de  mil   Si  laa  deididiai 
8u  pMo  y  número  tienen, 

Y  conforme  loa  ingetoi 
Da  el  délo  nialeí  v  bieoei,' 
aCdmo  en  mii  malea  ordena, 

Que  nnoi  con  olmi  le  encuentren  1 
Si  ea  fuerza  laJir  un  cuerpo. 
Para  que  el  críital  le  llene 
D«  otro,  ¿cdmo,  citando  llena 
Un  alma,  otroa  caber  pnedenf 
Pero  como  en  la  conitanda 
Ba  mi  valor  tan  valiente. 
Asi  loi  malri  le  miden 
Con  el  sDgeto  que  tienen; 
Puea  no  tengo  de   rendirme, 
Siempre  amante,  firme  siempreg 
Bicoilo  expuesto  á  lai  olas. 
Roca  ñrme  i  ini  vaiven«(. 
Ha  de  hallarme  la  fortuna. 
Viva  y  muerta  eternamente. 
Ya  Olí  padre  habrá  cerrado 
Las  puertas ,  y  como  inele. 
Se  irá  í  repoaar.     Las  llaves 
He  de  procurar  cogerle, 

Y  ver  i  mi  amado  eipoto, 
Annque  honor  y  vida  arríeigue. 

Sale  Bbcowuik. 


Que  de  pn^dtUe  qnierea 
'  Los  deloa  aue  muera  yo. 

\Btt.     De  qui  fflod»! 
Flor.  No,  UD  aprietes 

Laa  (nierdaí  á  mi  tormento. 
Pero  veo,  ú  verle  quiere* 
Cargado  el  cuerpo  de  bierroa, 
Y  el  alma  de  penas  fnertei. 
Bec.     Que  eatá  preso  K 
Fb>r.  Preso  esU 

En  esa  torre,  y  de  soerte, 
!  Que  no  lé,  si  inldri  vivo. 

i  Mas  lí  aaldrí,  aunqne  mil  vecea 

Huera  yo, 
Utc.  Encontrdle  el  Duqoel 

'i'jor.    Sí,  y  en  un  trance  tan  (oeite. 

Que  conürmd  ini  loipi-chas. 
Bee.     1  Plegué  al  cielo,  que  por  verle 
No  me  aprieten  laa  agallas. 
Como  i  muchos  a 


A  aguardar  aqui  A  mi  amo. 

Como  del  ¡man  traído. 

Fhr 

Quién  esl 

«M. 

Bueno. 

Flor 

íTanpocomiamortedeV 

Kw. 

Flnr 

Antes,  para  conocerte. 

Lmce  suele  hacerle  el  alaui. 

Como  estrella ,  tmt  precede 

Ya  ocaio  loy  donde  mneriii. 
j^Hia  \iata  acaso  ¿  mi  amoV 
Acaso  no  pn<!do  verle. 
Muy  de  propdsito  il ; 


Salen  el  Dc^vB  j'  CiiOTálho. 
Cbt.    IKgo,  que  aera  mejor. 

Por  aer  del  pueblo  i^nerido, 
Que  en  la  circel ,  ain  ruido. 
Pruebe ,  aeñor ,  tu  rigor  ; 
Porque  ei  del  vulgo  adorado, 

Y  aunque  voz  de  Uiua  «e  llama, 
Tal  vez  au  razón  infama. 
Cuando  juaga  apasionado. 

Y  .aM,  ai  quiereí  hacer 
Informadun  de  an  vida, 

At  que  boy  prendes  homicida, 

Libre  mañana  has  de  ver. 
Duq.     Mucho  mi  amor  le  dUculpa, 

Pues  liejnpre  conocí  en  di 

Alma  nuble  en  pecho  fíel. 
Clot.     Si  halla  diaculpa  «n  culpa 

En  ti,  tqmiíu  le  ha  de  culpar  1 

También  yo  abonarle  quiero ; 

Pero  temo ,  que  el  acero, 

Que  allí  no  pudo  emplear. 

De  luto  y  Uanlo  no  vista 

Este  miserable  estado. 
Puq.     Él  aprieta  demaiiado.     [aparte- 

¡t^ra  y  horrible  conquiítal  — 

Ve,  y  díte  i  Hanfredu, 

Clot.  ¿Qné 

Mandaa,  aeñor,  que  le  digaV 
Puq,     iHa  envidia,  fiera  eneuiig&l  —     [aparte. 

IMIe  puea. 

Clat.  Qué  le  dirél 

Puq.    DÜe  en  fiíL 

Clol.  Qné,  aeñorf 

puq.  Nada.  — 

¡  Ha  cíeloa ,  qué  gran  rigor  I     [aparit. 
Clot.     tQné  ha  de  dedrle,  aeñurV 
Puq.     Diriile......     Ha  fortuna  airada ! 

Clot.     Bien  de  mía  didiai  dudé,     [apmrie. 
Puq.     Dile  puei,  que  á  Federica, 

(l  Qué  mal  i  poitrar  ine  aplico 

lia  hechura  qne  levanté!) 

DUe,  que  alia  en  la  priiion 

Le  dé  un  garrote.      (Av  de  m(!) 
C(al.    Harélo,  señor,  asi.  [f 

Puq.     ¡  Qué  terrible  es  la  paiion. 

Que  aqueste  aiempre  ha  owitrado 

Contra  Federico!   Y  yo. 

Si  el  alma  no  se  engaüd, 

Della  misma  he  conñnado. 

Que  está  de  todo  iite«eilt«; 

Que  bombte  de  tan  gran  valer. 


jGtrogte 


VENOANZAI 


Qne  ofendido,  al  ofenoor 
Bonnndo,  como  nfiente 
SnGre,  én  moKrarM  aindo, 
Y  en  medio  de  Unta  iiijari*, 
Skbe  rcljreaar  an  furia, 
Padficc  ;  reportado, 
Hocstia,  como  por  «riital. 
Adonde  el  mI  reverbera, 
Qne  á  petar  de  envidia  fien 
G«u  auna  noble  y  leftl. 
Hoy  la  pMtrera  «iperiencia 
De  iQ  lealtad  be  da  hacer. 


Lk  ambición  col  „ .^ 

A  verle  i  la  cárcel  voy, 
Porque  deata  viata  infiero, 
Pnei  me  llaman  Jaaticiero, 
<)De  ha  de  MT  jungado  boj. 


Salen  Pbo 


Fl.OR_y    I 


Fed,     Ya  no  por  cárcel ,  por  dolo 
Podré  eata  torre  tener, 
Puei  te  he  mereddo  ver. 
Ya  ninsiin  daño  rexelo; 
Que  lila  muerte  temí. 
No  fue,  bellliima  Flor, 
Temerla  por  *u  rigor, 
Sino  por  anedar  lio  ti. 
Aunque,  al  laa  almas  aon 
Eteroaa,  podrá  la  muerta 
Privarme  del  bien  de  vota, 
No  de  tn  dulce  priaioa; 
Que  d  eterna  haa  de  vivir, 
Y  eterno  he  de  ler  también. 
No  priva  '    — •    "'-- 
La  dea^d 
Puei  ai  lo 
Quedando 
Noeroi  la 
A  mia  did 
Pero  nial, 
Un  tiempc 

Fue*  coQ  penal  he  mezdulo 
Laa  glorÍBi  que  ya  poaeo. 
Cdmo  e«tái,ini  bien* 

áNo  hai 
Cuando  entre  roaadoa  velo* 
Batea  el  aol  nuevo  horizonte. 
Dejando  en  nneitro  heaúaferio 
Loa  airea  en  negro  atonbro. 
La  tierra  en  mudo  lilencio. 
Loa  anímale*  confiuoi, 
Cnbierto  de  borror  el  «wlo, 
Haata  que  vuelve  á  dorarle 
Con  nnevaí  madejai,  úendo, 
8i  in  auieoda  muerte  á  todo, 
Vida  y  ler  tu  nacimiento  T 
Puea  aii  el  alma,  qne  vive 
Auiente  de  loa  reflejo*, 
Que  de  la  luz  de  tn*  ojoi 
Comunica ,  aoiente  delloa, 
Muere  á  todaa  lus  potendaa, 
Huere  á  todo  tentinúento, 
Haita  que  vaelve  á  gozar 

Ay  Flor  del  alma,  ya  flor 
De  verde  y  cadnco  almendro. 
Que,  por  veitine  temprano. 
Nunca  did  fruto  i  aa  dueño, 
8i  fui  tu  mI  ,  y  te  did 
Verdor  loiano  mi  aliento. 
Hoy  aera  fuerza  Bgaatart«, 


lor.  No  lloreí,  bien  mSo; 

Que,  li  toy  tu  flor,  yo  eapero 
Verte  preato  renacer 
Con  eiplendorea  febeo*. 
Siendo  en  tu>  muerta*  oefÜEBí 
El  Fénix  tú  de  ti  meimo. 
Sirviendo  aqueatai  cadena* 
De  lecoi  ramo*  «nbeo*. 
Repitiendo  siempre  vidaa, 
Inmortal  contra  loa  tiempo*. 

te.     Lo  h*bd*  tan  bien  diicürrido. 
Que  i  interrumpir  no  me  atrevo 
Tan  bien  aentidoi  petarea. 
Mm  ay  I  la  puerta  han  abierto. 
Tu  padre  viene. 

lor.  No  importa; 

Que  con  m  licenda  rengo. 


Sak  MiMíKBDO  con  una  eetía. 
Man,    Siempre  ea  noble  U  medad.  —     [qarle. 

mjaf 
flor.  Señor? 

Vete  prMto, 

Poique  he  vítto  de  la  corte 

Venir  gente,  onnone  de  lejo*. 

Por  ú  e*  recado  del  Dnqoo. 
fW.    Solo  tn  gusto  deaeo.  — 

A  IHoi,  tener  Federico. 
Fed.     Págaeo*,  bella  Flor,  el  délo 

Bata  piadoaa  viiita. 
Bte.     k  IKo*  también,  pne*  no  puedo 

Aútir  á  toa  prinonet.  [Va 

Fed.     El  deieo  te  agradezM. 
Uam.    Sentaos,  comed  un  bocado, 

Federico;  que  yo  espero 

Vero*  libre;  parque  son 

Las  cóleras  de  lo*  dueños 

Tempestades,  que  en  un  hora 

Muestran  el  ddo  sereno. 
Fed,     I  Ay  mi  Hanfredo ,  ay  amigo ! 

Si  lo  decis  r'-  "' 

Yo  lo  agrad 

Fed.     No  podré. 


Fed. 


Sed. 


No  tengo 


Bebed,  por  vida  mi*. 
Fed.     Por  el  jaramcnto  bebo. 
Mm,    Pues  á  Dios ;  porque  no  ra  bien 

Que  me  encuentren  acá  dentro, 

81  ton  mimstros  del  Duque 

Los  que  vienen. 
Fed,  Solo  espero, 

Después  del  délo,  en  tai  mano*. 

Cree,  que  tu  bien  intento. 


Salm  Flor^  Clotalbo. 
flor.    Para  darle  de  comer. 

Como  su  Alteza  ba  mandado. 

En  este  panto  ha  bajado 

Él  tolo.  ^ 
CM.  Qdérole  Ter; 

Que  bay  nuevo  orden, 
flor.  No  teri, 

Viniendo  por  vuestra  mano, 

Huy  piadoso.  —    Ha  vil  tirmnoi    [aptru. 
Ctot.     El  serlo  en  la  vuestra  Ata. 
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Man. 


Haciendo  fi 

Vivir  podrá,  umquc  á  la  mnerto 

Traigo  drden  que  le  aperdba. 

Nnnca  operé  ae  tos  menoa. 

tQué  reipondeii,  bella  Plorf 

Bi  no  i  mi  amor,  á  hu  amor 

Be  lo  debela,  cuando  llenoa 

Bitoi  eatadoa  eatan, 

Que  a!  Da^as  traidor  ha  aído, 

Que  en  Sajoiüa  le  ha  Tendido, 

Y  que  ha  muerto  i  Enrique,  dan 
Mil  intento!  naero  medio 

Para  librarle,  A  toi 
He  querrá  bien. 

I  Vive  Dioi, 
Villano,  qua  li  el  remedio. 
No  ^Eo  yo  d«  ana  vida, 
Pero  oel  mundo,  eituTiera    ' 
En  que  yo  bien  te  quiíiera, 
Faera  del  mondo  homicidR ! 
Vete,  ;  dile  tu  recado, 

Y  dije  bien ,  puca  arguyo. 

Que,  ñ  ea  de  BU  muerte,  e*  tuyo, 

Xno  de  qi^en  te  ha  enviado, 
mi  padre;  que  antes  quiero 
Vcrie  muerto  con  honor. 
Que  00  obligarme  al  amor 
De  un  fabo,  de  uu  liionjero. 

Poe«  advierte. Ma*  aqni     [m/arte. 

^Ittie  Manfcedo.    Callar 
Importa ,  j  diaimular, 
Que  nú  negocio  hago  añ. 

Sale  MiNrBBDO. 

.    Clotaldo 

Amigo  Manfredo, 

El  Duqne,  como  confia 

De  vuestro  valor ,  me  envía 

>    ¡Toda  el  alma  cubre  un  miedo  1     [mforit 

A  que,  porque  no  alborote 

De  Federico  la  muerte,...». 
•    lAy  DÍDB,  y  qué  dura  luerte  !     [ajwrt*. 

Le  maodúi  dar  nn  garrote 

En  la  priiion.    Pero  él 

Viene  aqui,  y  o*  lo  diiá. 

Sale  e/  D  B  4  c  B. 

tAddnde  Hanfredo  eatif 

Á  toa  piea. 


O  a 


>  fiell 


FtoT. 
Feé. 


Pue*  qué  hay  del  preaot 

Tua  ordene*  no  he  excedido, 
Por  mil  maooi  ha  comido 
Kempre. 

_  Tirano  rigor !  —    [tqwrie. 
Verle  quiero. 

Voy  por  él.  [I 

Hlra ,  gran  leHor ,  que  queda 
Idbre,  como  verte  paeda 
El  roitro. 

Ha  bárbaro  infiel  I     [afarte. 
Mú  deacDÍdoi  perdonad  i 
Bella  Flor. 

Dame  toa  pie*. 
Con  qiüen  vueitro  hermano  ei 
Con  mal  llaneza  oi  trUad. 
M  padre  ei  el  Conde ,  y  yo 
Por  mi  hermuia  oa  he  tenido. 
Honrar  vaeitra  hechura  ha  ñdo. 
Sale  Haktkbiio  con  Fbdbkicd. 


IMchoao  en  haberoa  viito. 

tQuá  mal  la  piedad  reuitol  —     ['t«i 
'eapejad! 

BeEor,  cuidado  1 
ÍFaue  ClBtalde,   Man/rtáo  $  ritr 
Y  puea,  Federico  1   4qaá 
Deicargoi  i  tantoi  cargoi, 
Deipaei  de  tiempo*  tan  largoi. 
Como  en  mi  caM  oa  hoiu^ 


or) 


Por  d  último  favor 
De  amor  al  fin  barbiriimo, 
IiOB  quiero  de  vueitra  boca 
(Mr.    Decid ,  proponed, 

Y  de  mi  pie^d  creed 
Beto. 

K  ella  lola  invoca 
Eite  triite,  desvalido 
De  la  fortouB  y  de  vu ; 
Aunque  muy  bien  inbe  Dioa, 
Señar ,  que  no  oi  be  ofendido. 
lí  loi  tratos  de  Sajonia, 
Qué  deciaf 

Que  de  mi  vida, 
Sieado  ^o  mismo  bonüdda, 
Sea  última  ceremoma 
Ser  de  todoa  blaifemado. 
Como  el  traidor  mas  aleve, 
Si  el  penaamiento  maa  leve 
De  mi  parte  os  ha  agrañado. 
lY  eu  el  quererme  matar 
En  la  cazal 

Ya  el  honor 
El  qaieD  me  faersa,  aeñor, 
Si  me  forzaba  i  callar 
Mi  valor,  á  qne  pubHqne, 
Annque  con  agena  culpa, 
La  verdad  en  la  disculpa. 
Válgame  IMoil  —    ¿Y  de  Enrique 
Muerto  por  tos,  pnei  haUado 
Fue  en  vuestros  hombrea,  quién  dada. 
Que  queda  la  lengua  muda. 
Como  el  ánimo  poitrodo  t 
Carlos,  Duqne  de  Borgoña, 
De  Austria  generóla  rama, 
Descendiente  del  qne  poso 
So  eitoijue  ea  la  casa  de  Anitria : 
Ya  es  tiempo,  que  mis  verdadea 
Puertai  al  silencio  abran, 

Y  lisonjero!  cobardea 
Descubran  fingidas  caras. 
Ya  labei  con  la  lealtad 
Qne  te  lervf  veoee  tantea. 

Ya  en  la  pac,  y  ya  en  la  guerrm. 
Dando  plumas  i  la  fama, 

Y  que  mi  BBi^re  do  debe 
A.  la  mejor  de  Alemania 
Nada;  pues  óyeme  ahora. 
Verás,  que  lo  son  del  almn. 
En  esta  ciudad ,  que  tonada, 
Mas  que  con  Ifqmda  plata. 
El  gran  Danubio  con  sangre 
De  enemigos  en  in  inCan^ 
En  competencia  aerrl 

A  ana  belUwna  dama, 

¥ii  tan  noble  oomo  heratow, 
an  prudente  con»  honrada) 
Deaa  Esfinge,  ese  Clotaldo; 


Pues  le  despreciaba  i  él 
Al  paao  que  á  mi  me  ami 
Sucedid  lo  de  Sajoun, 
Bl  traerte  aquellas  cútaa, 
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El  guanta  dd  doaflo. 

El  perder  por  él  tn  gntn, 

Y  al  fin  el  ir  deitecrado. 

Muerte  dril,  que  loi  cnerpoi 
Perdone  y  lú  elniM  mata, 
TA,  tenor,  lo  comidere, 
Si  acaw)  de  Teru  amei, 
Poea  eite  Urano  imperio 
Se  extiende  i  fiera*  y  plantu. 
Partlme,  r  &  mi  críado, 
Dideodo  donde  esperaba, 
Orden  df ,  que  aquella  noche 
La  c«jle  j  puerta*  rondara 
De  mi  dama.    Al  fia  lo  hizo, 
Cuando  mudable  ó  ingrata, 

0  quizi  (como  ella  dice, 

Y  ei  lo  derto)  deadicbada, 
Ocadoud  la  bérmoinra, 
Qae  un  galán  con  una  cácala 
(No  ai  que  Clotaldo  fueie, 
Si  bien  lo  rezela  el  alna) 
EluaU  por  un  balcón 

La  fuerza  maa  loberBaa, 
Que  puio  el  dalo  en  la  tierra. 
De  armai  de  hunor  pertredtada; 
Tanto,  que  i  bajar  le  obliga 
Menudas  sua  eaperanxai. 
Bita  me  eitaba  contando 
Mi  criado,  cuando  i  caza 
Llegaste  i  la  misma  parte, 
Adtmde  yo  le  aguardaba. 
Escondime;  que  el  reapet« 
Del  duíño  tiene  por  sacra 
Ceranonia  no  pecho  noble. 
Recoitistele  eD  la  falda 
De  aquel  apadble  monte. 
De  oln  á  pequeña  iHstanda, 
VI,  que  sacaba  el  traidor, 
Para  matarte,  la  dsga. 
Salí  &  librarte ,  aunque  tú 
ó  mi  desdicha  me  pa^ 
Mal  esta  acdon;  que  infelices 
Con  los  servidos  agravian. 
Volvía  bien  disfraaado. 
Por  desmentir  asechanzas. 
(Vilgame  el  délo!  qué  et  eatof 

1  Qué  ccnfuDOnet ,  qué  baicas 
Siente  d  pecho f)     Al  fin,  sdíer, 
(¡Jesús,  tí  alma  se  anrancal) 
Encontré  un  hambre  cargado 

De  aquella  ¡nfelice  carga. 
Que,  como  me  vid  ve^idD 
Destas  pobres  antiparas, 
(Qué  es  esto,  délos  1)  me  ob%a 
A  que  la  caja  le  tnüga. 
Yo,  per  no  ser  conoado. 
No  tediti.    Tá  rondafau. 
Me  encontraste,  y  aqd  preio 
Me  enviaste.  —    Fuego  exhala 
El  corazón;  yo  falleaco! 
Sirvan  de  tumba  tus  plantas 
Al  cuerpo  maa  tnfelioe, 
Condu,  de  la  mas  prmada 
Perla,  que  d  honor  vincula 
Bn  sos  vividoras  aras. 

ÍTndo  el  délo  sea  conmigo  I 
e«us,  valcdmel  [Cu  en  • 

Él  te  valgal  — 
¿Vióse  caso  mas  horrendo  T 
jQne  una  |>ena  inw^Bada 
Baste  i  quitarle  la  vida 
A  un  boaibre  de  prendas  tanta* ! 
Hola,  CloUldo!  Hanfredo! 


Salen  lot  dot. 
Clot.     Seaorl 

Man.  SeÜor,  qué  nos  mandas  f 

Ihíq.     Dad  al  cuopo  «epoltura, 

Pne«  reina  en  d  ddo  d  alma. 
Mau    Bien  ebnS  el  nno.  [sp.]  —    tQa4  e*  e 

Señor 1 
Dnq,  Con  mortales  anñai 

Ludiendo,  en  mis  brazos  muerto 

Se  faa  quedado.     Al  punto  le  hagan 

So*  exequias. 
AfoM,  t  Al  fin  puedo 

Llevarle  á  enterrar? 
Dtiq.  Y  tanta 

Pena  liento,  que  á  poder 


,    Yo  voy  é  hacer  lo  que  manda 

Vuestra  Altesa. 
Duq.  Ven,  Clotaldo.  — 

Ahora  solo  me  fiüta     [aparte. 

Comprobar  esta  verdad 

Con  este  trüdor.  [ra*< 

Clol.  Hoy  canta     [aparte. 

Victoria  mi  pretcnsión. 

Qmero  buscar  quien  me  haga. 

Dándole  k  Cirios  la  muerte, 

Sráor  de  la  casa  de  Austria.  [Fobm 


Salen  Flox,   F[.¿bida^  Laux 
FUr.    k  aquesto  en  fin  he  veiüda; 
Que  seré  felice  suerte, 
Ihoer  honrar  con  su  uuMXta 
k  la  que  did  i  mi  marido. 
FUr.     Puesto  que  justa  esperanza 
Fuera  (siendo  asi  verdad*) 
No  quiere  d  dele  piedad. 

Que  se  ofrece  con 

Sí  Federico  maté 


Á  Enrique,  (aunque  es  c 


Que  aunque  la  ley  «oto  did 
Por  castigo  al  liomicida, 

Y  ella  aatisfédia  quede. 
La  que  le  perdid  no  pueda 

Para  *□  difunto  ««poso. 

Y  asi,  amiga,  yo  te  ruego. 

No  hable*  al  Dnqoe;  que  un  fuego 
Sacar  otro  no  es  foraoeo. 

Sale  Bboo«iiii*. 

4Viúse  desdicha  mayor? 
Dé  ha  sido? 

Tn  padre  lleva. 

No  es  posible  que  me  atreva 


B  posible  aue  : 

Á  dedrlo  de  dolor, 
flor.    A  quién  lleva? 
Beo.  A 

FlM.    Ddndet     . 
Aee,  A  darle  sepultura, 

FTor.    Triste  nueva!  suerte  dnra!      [Cae 
fler.    Recébrate,  te  suplico, 

Vudve  en  ti ,  Flor.    Ay  de  mt ! 

Qne  entiendo,  que  elle  también 

flor.  AyDios!4Mn«rtomibito,[r»eísBe.ií 

Y  viva  yo? 

Toelve  en  ti, 

Flor  hen&osa. 
fW.  Kme,  amlgp,    .  , 

.     C.ooolc 

'  J8  • 
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Di¿ronle  garrote  1 
Bes.  No; 

De  aentimiento  mniíiS 

De  perderte. 
íToT.    _  (Ay  enemigo' 


Fiar.  No  le  habrá 

Descanto  en  mi  pecho  jí. 

Ha  Clotaldo !  ha  Duque  ingrato ! 

Ha  délo  cruel  I 
fler.  No  protí^ 

Aonqne  e«  jnito  el  lentínuMito. 
flor.    No  le  moeítra,  paei  no  dentó 

Mi  propia  maerte.    ky  amiga  t 
fiar.     Ayúdala,  como  pueda     \i  Luura. 

hmitr.  '     Ten. 

fW.    Ay  de  HÍ I   Muerto  mi  bien, 

(Para  quí  vida  me  quedaf  [Fot 


Sale  Ci^oTALSO  con  (re«  Band 
Qot    Como  digo,  en  e*te  pueito 

Loa  treí  babeii  de  esperar. 

Porque  aqui  ule  á  caxar 

El  Duque. 
Vvo.  Ya  eatá  dispneito 

Todo ,  como  baa  ordenaao. 
Ctot.     ReliraoB  pnei,  que  aqai  viene. 
Olro.    Ya  todo  hombre  la  práviene 

Al  caao. 
Oet. 

[XMi 

Sale  el  DoQnB. 
Dtiq.    No  me  deja  el  penwsúento     [aparte. 

De  CAM  tan  a«ombro«> 

Rcpoear.    ^  Ma«  qo.6  repoao 

He  de  bailar  «n  úl  tormento  1 

Clotaldo  e«tA  aquí,  y  aqm, 

Pnei  me  da  el  aillo  lugar. 

Boj  tengo  de  averiguar 

Lo  que  i  Federica  oí.  — 

Saca  la  espada,  traidor! 
Cbt.    Señor  1 

Dttq,  Sicala,  vülanol 

Clot.    Repara ! 
Dag.  ¡Aleve,  tirano 

De  mi  amor  y  de  nd  honor ! 

SAcala,  digo,  ó  asi 

Te  he  de  matar. 
CM.  _  «No  aabré, 

Gran  aeñor ,  por  qué  f 
Ditq.  Porque 

Erea  un  traidor. 
CU.  Aquí, 

Amigoa ;  que  ahora  ei 

Tiempo. 

Salen  loa  Bandolerot. 
Uno.  Ninguno  ae  atreve 

Contia  tal  valor. 

Ihtq.  Alev^ 

No  te  han  de  valer  lo*  piel. 
[HsfC  Cletal4e,  i  ti  Dmqut  U  ttgue. 
Vnt.    Huye ,  Rodulfo ,  no  vea 

El  Duque  á  túnguno  aqui.  [Foa 


IpténU  d 
A  Fedeii 


Sale  CtoTALDO  herido,  y  cae  á  loa  pie»  del 

DUIIVE. 

Cbt    Deten  el  brasa,  (ay  de  míl) 

Aunque  tu  rigor  ae  emplea 

Tkí  jujtamente. 
P«g.  4  Emboacada 

llenea ,  traidu' ,  preveiüda, 

Y  pidei  que  te  dé  vidaf 
Clot.    Ya,  aeñor,  ea  acabada. 

Ya  de  muerte  eetoj[  herido, 
óyeme;  que  ee  acción  cuerda. 
Porque  el  alma  no  se  pierda, 
Puei  el  cuerpo  ae  ha  perdido. 
Yo  al  de  Sajonia  eicnht, 
Dindole  de  tna  inlentoi, 
Ardidet  y  penaamíentoi 
Noticia;  yo  pretendí 
En  eate  monte  matarte, 
Como  también  qoiae  ahora, 

Y  con  intención  traidora, 

Y  Dretenñon  de  heredarte, 
deacomponer 

Federico,  y  á  Enrique 
Hat^    No  ea  bien  te  anpliqoe, 
Caando  ya  no  puede  aer. 
He  dea  la  vida;  el  pvdóa 
Te  pidoi  y  á  IKot,  que  muero. 
Él  te  guarde.  [MMre. 

Diig.  Ha  Uaonjerol 

Ya  ■«  acabd  tu  ambidon. 
No  en  vano  (fiera  paaionl) 
Hizo  el  alma  aentinúento 
A  ejecutar  el  intento, 
Que  el  traidor  me  «conaeM; 
<tne  Dioa  á  loa  bonüire*  iÜ 
Site  divino  ioatrumento. 
Llamar  quiero  algún  MonlarD, 
Que  retire  á  la  eipesura 
Eate  cuerpo.     Sepultura 
No  ha  de  tener.    Juatídero 
He  llaman ,  mostrarlo  qmero 
Hoy,  aunque  diean  de  mf, 
Qoe  ea  impiedad.    Pero  aílí 
ViMie  Manfredo;  di  será 
Quien  le  retire,  j  dará 
Venganza  á  ao  hija  aai. 

Sale  MANrUBDO. 
,    Ya  ea  fonoao  que  haya  hedió    gafarte. 
Efecto  el  veneno  fuerte, 
Que,  con  amagoi  de  muerte, 
Ih  tal  anerte  abraaa  el  pecho. 
Que  llega  al  último  eitredio 
Al  que  le  toma.    Bate  ea 
El  aepnlcro. 

Ya  i  mi*  [dea 
Clotaldo  entre  amaigaa  qoqaa 
IMó  veneno  á  9¿»  OKJas, 

Y  al  anelo  el  cnerpo  demoea. 
Ya  el  traidor  ha  confeeaob. 
Que  mi  catado  coiuplrd, 
Que  al  de  Sajonia  escribid. 
Que  á  Federico  ha  covlado, 
Que  á  Enrique  la  muerte  ha  dado. 
Que  i  mf  DM  oniao  matar. 
Que  te  pcetendid  a&cntart 
Yino  blur  laa  rwMMB, 
Confesara  maa  traidonea, 
Que  tiene  arenaa  el  mar. 
Por  probarle,  eo  eate  poeato 
k  sacar  le  provoqué 
La  eipada,  y  en  íl  hallé. 
Que,  i  nueva  traidon  diapti 
Una  emboacada  babia  pUMtoj 
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Pero  riendo  mi  ralor, 

L^nlM,  dirte  te  maerte 

AImIm  preiU  el  temor; 
Y  huyendo  qaedd  roigida 

Al  traidor,  como  le  ha  riato. 

Brta  e*  te  teaa. 

m  wbrino,  dwculpido 

J}w¡. 

Leranta, 

Mi  uiÚD,  y  muerto  el  tnidor. 

Ver  al  qne  lloré  diñioto. 

Mam.    Ya  eTBempo,  famoio   Cáila% 

<tue  el  cielo  guarde  mil  «tglos. 
Para  premio  de  lealtade». 

Mm 

Federico !  ha  Pederiool 

Y  de  trwdonei  oitleoí 

Dentro  PnaHaioo. 

Dentro  de  mi  noble  cau 

Fed. 

Qoién  me  llama  T 

Ki  la  maerte  el  fementido 

Ma». 

«den  te  ha  dado 

Clotaldo  á  Enriqae ;  eato  lape 

Noevo  »r. 

De  Flor;  porque  él  atrerido, 

Bacaluido  iub  balconee, 

Sale  FBSBKioa. 

Y  hallando  alU  &  tn  aobrino. 

Ad. 

Oeloa,  qué  mirol 

Que  de  Flénda  lUmado 

Seilor,  vo«  aqniV  Qné  e«  eetoT 

Por  «u  celo*  habU  lído. 

0*f 

Dame  loa  b.;^,  amigo; 
Qne  ya  loa  cáeloi  pabBcan 

Le  did  la  moertot  7  70  fiü 

«tmen  por  el  wcret«  quiw 

Tnteahad. 

ax'r.Air'" 

Fed. 

Por  tan  diriuo 
Favor  lea  rindo  mil  gndai. 
Mira  alU  el  cadáver  ^ 

Aquella  ara  le  entregni, 

Ihu¡. 

Con  quien  i  tna  manoi  rioo. 

De  tn  enonigo,  i  mte  naim 
Mnerto  pOTdirino  inaünto. 

ffiditeme  del  Alcaide; 

Yo  te  reduzco  á  mi  Erada, 

Y  doy  tea  rentaa  y  ofidca 

Pn^eodi,  dándote  «n  riño 

Deltnüdor. 

Ftd. 

Mayor  merced, 

Qoe  prirado  del  aeotid» 

BcBor,  i  tu.  planta*  pido. 

Ledejd  en  tn«  manoa,  donde 

11 

Pídeme  lo  qne  qoimerea. 

Porto  mandado,  advertido 

MU  penal  V  mÜ  peBcroa 

Á  qne  tA  Mgnnda  vea 

He  lo  mandatea  beoicno, 

Como  eocaate  d  criatal  fino 
De  te  bJLTñor  mi  mano. 

Sepolcro  te  di;  ;  ahora. 

Gran  aeñor,  habla  Teiúdo 
A  Ter,  d  de  aqnel  belc&i 

Pnea  parte  en  elloa  ha  «ido. 

Ih^. 

Yo  de  Bd  parle  te  otorgo. 
Yo  te  redbopor  Ujo, 

Deapieitoi  ya  lo*  tenlídoa 
Tewa.     Tdi  ptentaa  ion 

««. 

Heredero  de  nü  cata. 

El  «aerado,  7  e«te  nicho 

Duq. 

Y  tengan  con  mi  caatigo 

Qúen  le  Ñrre  de  Hvulcro, 
Y  adonde,  M  mn  dUo 

Fto  tan  Jnataa  treí  venganna, 

Mia,  tn7a7  te  de  ^nco!^ 

.^. —  CooqIc — 

CIT. 
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TOARTB 

Iaouido      gaianta. 
ZnoH 

Ahtbo,  criado. 

Ibifiu        Í  j  „„ 
ti"»*   \  criadas 

Flor»,  villana. 
Sold^Oí  ptr«<moM. 

Múticot. 
Mor^añanU^to. 

Totíai  cigaa  y  trompMoi ,  y  finaiindota  dtntro  I 
batalla,  tale  deipu«4  de  ¡al  primarat  t'ocaj  Ibi 
VlbB  eon  ttpada  detnuda,  cimera  dt  plumas 
y  véngala. 
ViioM[ina.]  Ti-ra  Perüa! 
OtrMfdcBt.]  Tiro  TÍTft! 

Vnot'  Amu,  arnuí! 
Otro».  Gaem,  guerra! 

Todo*.  GuBrra ,  guerra ! 

Dentro  Lbomivo^  Zbmoh. 


Zm. 


Al  a 


ul 


Ala 


ünM.  Tm  Uro  I 

Otrot.  Vm  Peraia! 

Vhm.  Goerra,  ga«rr»t 

OtrM>  Al  RTnu,  •!  umal 

ZJtrntro  ToANTB. 
Tmm.  Por  mu  que  la  suerte  adveria 
Be  luu  declare,  el  morir 
B«  deidicha,  maa  no  afrenta. 
Volred  pa««,  volved,  soldadot, 
A  la  lid. 

Dentro  Mdxlioo. 
UorU  Sklve  el  que  pueda 

Dentro  Toimtb. 
Taan.  Voledme,  ddoa! 

Uko  [ieal.]  81  el  caballo  le  deipeña. 
Sin  General,  qué  eeperamoef 
Oirot.  Al  monte ! 
I/ttM.  Al  valle  I 

Otrot.  Á  la  felval 

Todm.  I  Victoria  por  lo*  de  Tiro  1 

Sale  Irivilb. 
h^.     Mente  alevoM  la  lengua, 

<lne  inhoMBente  indunrioia 
D«MlUi}«  cea  lo  que  alienta; 
Qae  ann  e«toy  yo  viva.    ^Pero 
Adtade  (a;  de  mi  I)  me  llera 


El  despedio?    Pum  por  maa 
Que  deotentada  Quiera 
Segnir  la  vot  de  Toante,  [C9 

No  puedo ,  ■egun  le  empeña 
8u  valor.     D||b1o  el  ver, 
Qoe  en  fuga  «ui  tropaa  puettai, 
<  Cobardemente  la  etpaldi, 

DeitroEadaa  ;  derechas. 
Vuelven  »in  él.    ¿Mas  quedado 
Ir  en  lu  alcance,  «i  ei  fuerza 
Que,  vivo  é  muerto,  á  an  lado 
Üfile  viva  ó  muera ; 
8¡  le  baila  muerto,  en  na  brama ; 
Y  ú  vive ,  en  lu  defensa  1 

M  entrarte  aalen  L  sonido^  Soldados. 
León.   1  Ddnde ,  valiente  Peruana, 

Vaa,  cuando  toa  hueate*  dejan, 

Por  amparam  en  loa  montea, 

Deaamparadaí  laa  tiendas? 
Jrt^,     Ponda  muriendo  y  matando, 

Deaeapenda  ;  reaaelta. 

Me  encuentre  mi  fama  vira. 

Antea  que  la  tuya  muerta. 


■  tu  i] 


Tened 
Laa  arnuu;  na^e  la  ofenda.  — 

Y  tú ,  invencible  beldad, 
Bin  qae  m  mates  ni  mueíaa. 
Date,  no  digo  i  prisión. 
Sino  i  cuartel,  en  que  veas, 
Que  loa  Fenidos,  que  el  hado 
A  África  ba  arrojado,  intentan 
Mas  mantenerse  en  la  pal 

De  hoéapedea,  que  en  la  gnem 
De  conquistadores. 
bif.  Antea 

Que  á  eee  partido  me  venia. 
Me  ba  de  vencer  el  acero. 

Y  asi  que  me  lidien  deja 
Tus  saldados,  hasta  que 

La  vida  á  sus  mano*  pierda. 
Lean.  En  vano  te  precipita 

El  valor;  porque,  aunque  qoieraa 
Tú  morir ,  no  querré  yo, 
Sino  que  vivas;  que  fuera 
Dealustre  de  mi  victoria 
Ei  baldón  de  ta  tragedia. 

n,i,zídb,GuUgfc- 
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Date  pnM,  otra  t«e  digo. 

Zea. 

Desde  aqnel  infaosto  dia. 

No  á  prúion,  «DO  á  boq>«d«go 
Do  noble  eitiniBciaa. 

Que,  hnyendo  las  iras  fimí 

Á  Feíúda,  patna  nueatrs. 

W/. 

Bu 

En  la  peregrinadoQ 

Vida  á  qiüen  no  la  desea. 

No  e.  piedad.     Huiré  de  tí. 

Terreno,  qoe  nos  admita. 

En  baica  de  qaien  do  toip 

De  onestro*  Reyes  la  estírpe. 

Que  dqa  de  ser  demeni». 

k  tí  el  gobierno  te  entrega 

Leo*. 

De  U  tierra,  i  mi  del  mar. 

Aunqne  le  hallea ,  no  te  ofenda. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 

Do  esclavos  y  do  despojos 

[Éatrw  Irifilt  ■  tUuenlm  fwlM. 

Toda  la  campaña  llena, 

Fuílva  Ikipilb  por  /a  oíra  puerta,   r  *al* 

4 Qué  mucho  M>r¿,qneUeve 

Zbnom  al  paao. 

Yo,  de  mi  socorro  en  prudia. 

Zm. 
Irif. 

¿Adihtde,  Perñana  beUa, 

Tan  mU  el  pavor  te  lleva  * 
Pooo  ha  qae  reipondl 

Qne  adonde  muera  matando; 
Y  a«i  no  extrañes,  que  sea. 
Siendo  ona  la  pregunta. 
Una  tand>len  la  rnpneiU. 
De  tan  bizarra  osadía 
Baate  qne  cnmplaa  la  media. 
Que  e«  mator,  na*  no  morir. 

León 
Zm. 

Sola  nna  esclava  1 

E^LeMiava 
Vate  ñas  que  toda  Persia. 
Pnes  mira  oomo  ba  de  sor; 
Qne  no  ho  do  volver  sin  ella 

Zc. 

L»<m 
Ittf. 

León. 

Yo  al  mar. 

Desta  suelte.         {BOm  I«  dat. 
CieUl 
1  Quién  M  vid  en  lid  tan  opoestn. 
Que  igualmente  le  eat«  mal 
El  vencido,  qne  «1  que  vwuf 
Conmigo  Tm. 

Zon. 

Ven  conmigo. 

Salea  LnaKino^  Soldado!. 

Salm  Dbidamia,  Laoba^  Damai. 

£«M. 

En  n  segnimiento  traigo 

DM 

iPuea  oué  novedad  ea  eetc, 
Qne  la  batalla  campal 

Yo  ofrecida  esa  fineza; 

Y  an  me  toca  el  compUrla, 

En  dvU  batalla  trueca* 

L»m 

Felii  toy.pnee  m  favor    [qwf*. 
Mío  Citar  DddamU  ei  fuersa. 

Zem. 

Ya  son  mu  empeños  doa; 

Uno,  haber  Uegado  ella 

Zea. 

Infeliz  sov.idDeidamia    [«rorte. 
Á  saber  h  cansa  llega. 

A  nü  TisU;  otro,  que  tú. 

Leoiddo,  en  su  amparo  v«^^. 

DM. 

Cuando  afable  U  fortona. 

Y  a« ,  puco  todo  tn  dudo 
E*  asegnrarla,  ;  queda 

(Quizá  apurada  de  penaa, 
Qne  ya  quebrantanoo  mareo, 

Segara  conmigo ,  piedee 
Dar  á  tu  poeato  &  vneUa. 

Qoe  ya  penetrando  selvas. 

En  nosotn»  ha  oumpUdo) 

Lem. 

De  qne  hnbo  menester 

Tn  amparo  para  mi  ofensa. 

En  eata  africana  phya 

ZCB. 

Si  e«i  ^n^  me  basta. 

Todo  d  poder  de  lo*  Pettas; 

Valdréme  de  otra. 

£€M 

Qnéeat 

Inpeá^  el  que  en  ella 

Zmi. 

Esta. 

[iVwta  irlrmM  ie  m. 

Tan  regularmente  excdsa. 

Yo  no  sé  mas  do  que  tíoio 

Que,  aun  no  mnrada,  ha  podido 

Bnyendodotl,;quoalT«rla 

Ponerse  tan  «■  defensa. 

Librarla  ofrecí;  con  que 

Que  tres  vocee  asaltada. 

Según  los  cautivo*,  q» 
Para  su  labor  nos  deja. 

León 

Válgame  tu  razón  mesma. 

De  qne  ;a  fue  prenda  miaf 

Cuan^  d  común  alboroio 

Z«n. 

No ;  qne  la  gaiú ,  qne  Toela, 
No  es  del  húcon,  que  ta  oigue, 

De  la  jnvenU  bdleta 

Rn  e*te  templo,  qne  á  Apolo 

Sino  del  qne  hace  la  presa. 

Bdtficd  U  fe  nnestrs, 
Como  á  noestro  tutelar 

£.«(»■. 

La  corza,  qne  herida  hoye, 
E«  del  duefío  do  la  flecha, 

Dios,  hoy  añadir  inteola. 

Qne  va  en  so  alcance. 

En  honor  de  la  fortnna. 

Zffi. 

D«4emos 

Al  culto  htOe»  y  fiettu: 

MeUforas  aqni  nocla.. 

iLos  dos,  en  cuyos  dos  polos, 
liu  fe  de  la  fama  vuestra. 

Z.eMi 

Vamos. 

Mf. 

Dódados  •nprtMaat 

Ya  oue  m>  de«»naa,  alienta. 

iQdéa  se  ñé  trigioo  aNOto 

Soliotais,  quo  ofewfida 
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I. 

Dtíi 

Fue.  .iendo  desa  manera. 

De  «M  favorable!  aurai 

(IHúmnle  haata  mejor     [Bporie. 
Úcadon,  en  que  hablar  pmda) 

Al  puado  ceüo  Tuetn^ 

Por  ^  priñoneru,  tú. 

Tal  Tez  ■planioi  á  mioaa. 
Tal  TicWiTM  i  tragadiai  ? 

LeoMdo,  bace.  lo  que  bnUenu 

Hecho  antea,  y  tt,  Zenon, 

Lograa  tamMeo  U  fineza 

^^^Si-iT^^S^ 

HermoRin  á  nú*  piea  poeaU. 

hif. 

Y  DO  ya  de  mi  fortana                    [di  rUlttn. 

s:'¿r,.".'rr£ 

D«  lu  caboaf    Sin  ver  cnanto 

Valw  ma*  en  mar  ;  tierra 

Que,  «.clava  de  tu  belleza, 

Do*  flaeaa  fuer»*  niddu, 

Bi  gemida  de  U  queja. 

í  8er4  joato  qne  le  cueot^ 
Que,  catad»  (á  dedrlo  Tmha) 

Dad 

Alza  del  meló;  i  n^  brazoa, 

Hermoaa  Peniana,  llega. 

Y  pue.  carta,  de  favor. 

k  la  hermoaura ,  bien  como 

Nowlroi  qi^eo  contra  «Ua 

Primer  •obrejcrito  dellaa, 

No  he  de  leoerla.  cerradao, 

BaTadeaer.dnaadreraa* 

8b  ver  lo  que  me  encomienda. 

i«ii«  iaporta,  qoe  el  enemigo 
Baja  Yeárido,  ¿deja 

Ven  al  Mcrificio  ahora; 

Deapnea  irá.  donde  aepa. 

Montada  ^K»rdia,  qa« 

Deade  alU  m  nombre  oa  Temaf 

Conforme  á  laa  noble,  uñaa 

Vohed  pae»,  votred,  Talientea 

De  tu  valor  y  tu  trate,  — 
Y  voMtroí,  pne.  o.  deja. 

CaodiUoa ,  í  la  primara 

Yendo  eUa  conmigo,  igual». 

r-ir-X-leVe^ 

PfUMguid  en  la  j^a 

AUonza ,  .b  que  wa 

y.«payo,qnéoeMÍon 

Oa  mueve,  para  que  tepa, 

Lo  que  ahora  e*  advertencia. 
Yo  á  tn  orden  atento 

Ya  qw  ea  raaon  el  oiiia. 

Lcm. 

ZeM. 

Yo 

Lmí. 

Entre  lo.  varío,  deapojoa, 

<tae  mootei  y  Tatlet  pneblaa. 
Bata  mveDdble  Per.iaaa 

DM 

Bien  ertá;  acudid  á  vueMroe 

Poeito.,  y  panudo  mceatra 

Quedó  por  mi  pritionera. 

Loa  nnevoB  eaclavo*,  que  hoy 

De  mi  piedad  ofendida. 
Ante,  i  morir  reauelta, 

En  nueatro  .ervicio  quedan, 

A  loa  qne  lo.  han  ganado 
Loa  dejad,  con  ley  ezpren, 
Como  harta  aqui,  qne  á  ninguno 

Que  i  darae  á  partido,  huyendo 

Zn. 

Llegó  donde,  al  verU 

Y  qne  encerrado,  de  noche 
Dentro  de  nu  caaw  meamaa, 

B««alda  d¿l,  me  empefid 
A  que  yo  la  favorezca. 

I«OM. 

HaVan  de  acudir  de  dia 
A  la  predaa  Urea 

Zo. 

Bn  fin  como  preaa  mia, 

LCM 

De  la.  muralla,  de  IW; 

ZCM. 

Yo  no,  mne  como  preaa 
Toya;  qae  mi  intento  Mtlo 
Fue,  Mr  yo  i  quien  tú  le  ddtaa 

Pneita  á  tn.  pie.. 

Paea  basta  que,  cuando  vengu 
De  paz  i  cangearae  alainoa, 
Su.  dueño,  el  precio  adquieran; 
De  .uerte,  que  á  nn  tiempo  iguale. 
Afán  é  intere*  lo.  tengan, 

Leo* 

ai  ^jera 
Em  entonce. ,  claro  eatá. 
Que  de  mi  aodon  derirtiera ; 

Dueño  de  tan  alta  prenda. 
Ma.  no  dijo,  dno  que 
No  haUa  de  volver  dn  ella 
Al  mor. 

La  fibriea  como  e«Javoa, 
Y  el  K.Idado  como  hacienda. 

Id  todoa,  y  el  mor  .epulcro 
De  lo.  cadáver»  m».  — 

D«M 

0  aleve!  qué  mal 1    [a,Tt: 

(Aai  lo  fuera  de  quien     [qMn.. 
Ingrato )    Per^ma  beUa, 

Pero  DO  «.  eata  materia 

ParakquL 

Signe  mi.  paMie. 

Zm. 

De  mi  int^idon 
No  balüa  yo  de  darle  cuenta, 

Que  puile.«,  en  «.^««í» 

hif. 

81  hará. 
Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  aatrella  hacerme  iufeüz, 
Pue.,  á  pe»r  de  mi  e*tr^ 

Todo  nn  aol  me  alumbra.  —  [Ay     [m^mttr 

Joasr.  I. 

Toante,  lo  que  me  cuMtaat 

[FoBte  Im  dH-p  íw  itmat. 
teon.  Lanrsl 

ir.  i¿ai  qúnreil 

>.  Fiar 

De  tí ,  prinia ,  unn  fineza, 

Con  lá  dUculpa  do  qae  «• 

Oficio  para  diitretu. 
rr.  Ya  te  he  entendido. 
n.  Deepoei 

Hablaremot. 
ar.  NorBbaena. 

Zcn.     Si  tal  vez  el  ceno  dice     [oforU. 

Lo  cpe  no  dice  la  teogua, 

Bnojada  va  Düdomia; 

Traa  ella  icé,  hwU  qne  ten^ 

Bien  qne  i  «uta  del  dolor 

De  que  tai  cautiva  pierda, 

Biforzando  la  dlicalpa. 

Lagar  de  aatísfacerta. 
Leim,   iQn^  breve  e»  U  edad  del  goiol 

Bim  dijo  nmta  ^jo ,  que  era 

Efimen  de  lai  florea, 

Qne  con  el  alba  detpiertan, 

Y  fallecen  con  la  wnibra. 
Dígalo  vo,  pue*  apenaa 
He  vi  dneño  de  ana  didia. 
Cuando  hnbo  contra  ella. 
Sobre  envidia  que  la  tnibe, 
Poder  que  la  deivanezca. 
A  nadie  admire  la  prlaa 
Con  que  bu  pérdida  «enta  ¡ 
Qne  aiendo  inatante  el  ganarla, 

Y  licndo  inatante  el  perderla, 
Argumento  ea  de  qne  á  ñj^oa 
Amor  loi  initantca  cuenta, 
i  Qué  tiempo  fue  a 


Tan  hermoaamente  heroica. 
Ton  herdicamente  exceUai 
Ninguno.     Luego  ninguno 
Hahri  meneiter  mi  pena. 
Si  para  verla  beaté. 
Para  lentir  el  no  verla. 
8í  ye  hubiera  de  decir 
■"         •    ■         ,  dijera...... 

Dentro  ToiNTB. 
filen.  A;  de  mi  infeliz! 

i  Mal  aidéii 
Hurta  el  suspiro  &  mi  qu<^T 
Por  u  ftie  acaso,  d  ai  fue 
Vaüdmo ,  á  escuchar  vuelva. 

Dentro  CosDftOAS. 
Coti.   Tened,  soldados  I  piedad  I 

Y  no  deia,  antea  qne  muera. 

Sepulcro  i  un  vivo. 
Sold.[iaii.]  El  caduco 

Vaya. 

So/tf  CoiVBOAi  vettído  da  cautivo,  jr  ame 
robado ,  cae  á  lot  piei  da  Leonido,  y  dttpuet 
cuatro  Soldado»,  que  llevan  A  ToaHTB, 
como  daímayado. 

L«on.  Qué  voces  son  eatMt 

SoULl.  Esto,  aeffor,  ea  hacer 

Lo  que  tí  bando  nos  ordena. 
Cotd,   No  e«  sino  exceder  el  bando 

Con  injusta  aaüa  fiera, 

Pnea,  antes  de  ser  cadáver, 

Vivo  á  echarle  al  mar  le  llevan. 
Sald.l.  (Qaé  mas  cadáver,  qne  ver, 

Que  ni  reapra  u  afienta 

Inu  IV. 


Y     LEALTAD. 


AgomxandoT 
Lm».  Cobardea  1 

áQué  inhomaiüdad  mas  que  na? 
iQaifa  oa  d^o,  que  la  ira 

'  mandato, 

ñolentaf 

hombre,  que  aun  vive,  daile 

Por  muerto,  et  acción  tan  fuera 

De  razón  natural,  como 

Dudar,  que  en  la  maa  extrema 

Ansia  le  abrevia  núl  v^oa. 

Quien  un  instante  le  abreva. 

1  Quién,  ya  que  Uene  el  sentido, 

Alieato  (ty  de  mi!)  tuviera 

Para. I    No  pnedo,  no  puedo 

Hablar. 
León.  En  vano  te  eafherzaa.  — 

Dejadle  en  los  brazo*  deate 

Venerable  andana.  —  Llega,     [d  C«*draw. 

Carga  con  ¿1;  ;  pnea  no, 

Por  mas  que  tu  dueño  sea 

De  los  aoolea  de  Feíñda, 

Tendría  albergue,  ea  que  pueda* 

Cuidar  del,  Uévale  al  mío. 

Adonde  con  la  asistencia 

De  mi  gente,  muera  ó  viva, 

Vea  el  mundo,  que  la  agena 

Crueldad  suele  despertar 

Tal  vez  la  propia  clemenda. 
Cnd.  Wil  reces  tui  plantaa  beao, 

Y  00  «on  menor  terneza, 

Que  la  de  padre ,  que  e«  mi  hijo ; 

Y  viendo ,  que  en  la  primera 
Ocasión  me  perdí,  vino 
También  í  perderse  en  esta, 
Por  bascar  mi  libertad.  — 

Su  bistre  y  nombre  desmienta;     [ajwrta. 
8Í  muere ,  porque  no  el  lauro 
De  que  del  trinn&roo,  tengan; 

Y  u  vive ,  ponjue  no. 
En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposible  su  rescate. 

[P»e,  KwMb  d  Tásate  es  trasM. 
IiMm.  Vosotros  da  otra  manera 

Entended  los  bandos,  viendo 
Que  la  deidad ,  que  os  gobierna. 
Siempre  manda  lo  mejor.  — 
Tú  déjate  ver,  o  bdla    [tparte. 


Siquiera  ef  desquite  tengan. 
Mientras  no  ven  tu  hermoanra, 
De  lo  que  lloran  tu  anaenda. 

SbU.  1.  Pues  eate  »e  no*  eacapa. 
Otros  en  su  lugar  vengan, 

SvU.!.  Anui  hay  uno,  que  wn  duda 
Esta  muerto. 


Descubren  li  Mo 


o  echado  en  el  suelo. 


3.  Cosa  es  detta, 

Pnea  m  alienta  ni  reapíra. 
Sfm-l,   Harto  el  fingjrlo  me  cuesta,     {ofrU, 

Respirando  hacia  otra  parte. 
$oU.4.  Cogde  tú  deas  pierna, 

Yo  le  cogeré  deatotra, 

Y  vaya  arrastrando. 
&M.1.  Espera; 

Que  JO  ayudaré  de  un  bra». 
SM.Í.  De  otro  yo,  y  desta  muera 

Uceará  mas  preato  al  mar, 

[Llívanle  tmtn  Im  nufre. 
JHorl.   No  haré  tal ;  que  puea  me  aprietan 

ABarrsdo  á  cuatro  polroi. 


Dedr  ta  rerdftd  ei  ftwrza. 
«t4.  -,Por  INoi,  <¡ae  ettá  Utnbien  ñvol 

[D^müt  catr. 
dorl.    Ní£golci  la  contecnendk; 

Qne  ;b  no  eMo;  ñno  mnarto, 

Scgon  da  golpo  me  lueltan. 

Ay  de  mía  eipaldaa!     ^Quiéa 

Vió,  aue  el  que  iba  *ÍQ  mdealift 

En  (iluí  de  manoa,  en 

Silla  de  coitilLaa  Tuelvaf 
íaU.4>  Qué  ea  eatof    iPucí  come,  catando 

Tan  aano  ;  bueno,  te  queda* 

Bntce  loa  muertoii 
M«rl.  Hay  poco 

Sabe  uated  deataa  pendcnóaa, 

Puea  hacer  la  morlecÍDa 

Se  te  hace  coa»  nuEva. 

Yo  aoy  Morlaco.     Alentado 

Aqneite  príndpio,  aepan. 

Que  BOD  inimo  para  hair 

No  tuve ,  y  como  ea  pmdeoaa. 
Que  ae  Taiga. de  la  maña 

Á  qoien  le  falta  la  Aieiza, 

Huerto  me  fingí,  eaperando 

Queditito  á  que  anochezca. 


Puea  Tuatedea  (Dio*  leí  guaide  I) 
Dando  conmigo ,  me  llevan 
k  «w  peecado  del  mar; 
Siendo  aai  qns  de  la  tierra 
Lo  aoy,  desde  que  han  en  mí 
Cogido  una  linda  pesca. 

I<oi4,  Vaja  &  dar  moeatra  el  Morlaco. 

MotL   Si  de  qne  aoy  B»itil  pieza 
He  deacobierto  la  hilaza, 


Puea  yo  el  primero  le  tí, 
SdIiLI.  Yo  el  primero  d«  una  piuna 

Le  «al. 
SoM.S.  Yo  d«  lui  brazo. 

Sold.  1.  Yo 

Aforl.  Buen  remedio ;  tengan. 

Z>o>4.  Qué  remedio  f 

Mort.  Hacenne  coaitoa. 

V07  k  aTÍaar  i  que  venga 

El  partero  de  deapojoa 

Por  aaadura  y  cabeza. 
5aU.l.  Claro  eatá,  que  á  bacerle  coartot 

Iri,  pero  de  moneda, 

Bn  Tlniendo  i  reacatarle. 
Morí.    Muy  linda  eaperanza  ea  esa. 

t Quién  ba  de  haber,  que  por  mí 

D«  on  coatrin? 
&U,S.  Cuando  eao  tea. 

Se  quedará  liempre  eadaro; 

Y  puea  no  ha  de  haber  pendencia 

Entre  noeotroe,  juguemoa 

Cayo  ba  de  aer. 
£m3-  Norabuena. 

MorL  Voy  por  loa  dado*. 
Said.1.  Deapnea 

Iri;  ahora  no  le  detenga. 
£«•4.  Venga  al  registro. 
AforL  Que  toy 

Pelleja  de  Tino,  adviertan, 

Preaentado ,  i  ir  no  debo 

A  derechos  ni  i  dereehaa. 

Que  tamlñen  soy  aordo. 
Soli.  l._.  .  Vaya 


i     A  M  O  H 

Soli.  2.  La  noaca  nnerta 

Sold.  8.  El  bergaoton. 

Sold.  4.  El  gallina. 

Morí.   {Ay,  que  ain  dada  me  pelan! 

AfHtig.  [ dcnf .]  Sea  aerabuena. 
Norabuena  sea. 

Morí.   Hal  haya  el  alma  y  la  ñda. 
Que  de  mi  dolor  ae  alegra, 
Diciendo  una  y  otra  Tea, 
Alegrea  de  qne  me  muelan: 

9fiii>    Sea  norabuena. 
Norabuena  sea. 


71  la»  Dtaaaa  que  pudieren ,    cantando  y  bai- 
lo,  con  guimáldoi  da  Jloret,  y  detrat  Dbi- 

'.  [cont.]  Que  de  la  fortuna 
La  Deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  conslanle  sea. 
Sea  norabnena. 
',    Que  de  sus  mndaniaa 
Resulte,  que  TuelTan 
Hoy  en  alegrías 
De  ayer  las  tristeza!. 
t.    Norabuena  sea. 
■.    Que  ,1o*  que  han  tomado 
En  Á£rica  tierra, 
Al  gran  Dios  Apolo 
Altare*  ofrezcan. 
>.    Sea  norabuena. 
r.    Que  de  loa  Fenicios 
Venados  loa  Persa*, 
Celebren  *ui  triunfos 
Jdvenes  belletoi. 
r.    Norabuena  tea. 
r.    Que  i  su  noble  templo 
Coronadas  Tengan 
De  lirio* ,  claTelea, 
Roaa*  y  alacenas. 
1.    Sea  norabuena. 
r.     Que  dellas  gnimaldaa 
k.  Deidamia  tejan. 
Para  qne  lU  nombre 
Reine,  triunfe  y  venza. 
I,    Norabuena  sea. 
d.   No  sea  norabuena, 

Pue* Has  qné  Toy  i  dectrl     \mrmrU. 

Enmiende  nú  sentimiento,  — 
Pues  no  es  lldto  el  conteato 
De  ver  matar  y  morir; 
Si  desiguales  los  hados 
Son,  tan  cmetiaente  piadoaos, 
Qne  no  sabeo,  que  hay  diciiosoa. 
Sin  saber,  que  hay  desdichado*, 
i  Por  qu¿  adquiridos  despojos. 
Que  constan  ae  otros  agrsTiot, 
Lo*  han  de  aplaudir  los  labios 
Sin  lágrimas  en  los  ojos? 
Y  aú,  pues  ya  el  mcrifioio 
En  cnito*  de  la  fortuna, 
Viva  iffligen  de  la  Inna, 
Did  de  nuestfo  zelo  indidoi 
No  á  sangre  fria  festivo 
Dure  el  gozo,  y  al  mirar 
Tanto  estraso,  haga  lo^ 
Lo  herdico  a  lo  compasivo. 
'  Que  ni  es  valiente  ni  honrada 
Quien  compladdo  en  su  horror 
Se  gloría.  —  Bien  mi  dolor,     [^w  «r. 
Bn  Táitima  disfrazado, 


B  ba  sabido  deameatír.  - 
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Qn<  «peraii?    R«tinKw  pao. 

De  tos  araroa,  la  bataUa 

Rpr.    Uu  no  d.jar  de  den. 

Coa  el  reten  me  quedé. 
Para,  en  riendo  tiempo,  ddla 
Calor,  viendo  qne  volvU 

Segoo  el  WDtent»  hk  rido. 

Que  el  iiuginu  ne  ha  dado, 

Qn4  e>  b  que  traerá  filado 

De  «MDpaiL:  mi  muido. 
[oMlJ  Que  Se  Ik  fbrtiua 
La  Deidad  nipreiu 

Me  empeñé,  por  d  podia 

Redndrla.    Pero  «i  vanoj 

Ba  wr  iDcoluUnte 

Que  una  vea  intreduddo 

Tan  coiutainte  ae*. 

El  desmán,  soh>  ha  podido 

Dtid.   No  >ea  norabnsia.  — 

Marte,  de  hu  Udes  Dios. 

y  ya  que  en  «ita  jardio, 

Que  de  mi  palado  fae 
Primer  fábnca,  aaed^ 

Para  no  ser  de  ninguno, 
Fnl  prisionera  de  & 

Contigo,  Persiana,  i  fln 

Permite,  que  no  prodga 

De  taber,  como  ante*  dije, 

Quien  ere*,  para  «aber. 

No  t«  qo<  angustia,  no  *d 

Qd«  hcpedtge  te  lie  de  hacer, 

Qné  congoja,  qué  fatiga. 

Qnéeiperaaf 

Qné  desmayo,  qud  aflicdon, 

bif.                             Annqne  me  aflige 
Peoiar,  qne  mi  Ubertad 

Qn4  pasmo,  qa«  ira  i  deapedw 
Me  e«U  i  pedaxo*  del  pedio 

Im^da  el  ial>er  qnien  ioy. 
Por  Kflo ,  obligada  e»t«y 

Arrancando  d  coraaoo. 

Con  impulso  Un  violento, 

i  dedr  ñempre  verdad. 

En  do*  miUdea  partido, 

Irifile,  hija  heredera 

Qne,  con  llevarse  d  aentido, 

De  ArisUbdo  nad, 

Por  CTija  muerto  adqnirl 

Ay  infdice  de  mil 

A  Ceilan,  esa  prim^ 

Ciudad,  qne  i  tres  vientot  haee 

DtU.  Uurat    Ismenia!    Ddrisi    Floral 

Treí  frentes,  paea  ñngnlu 

No  hay  qiuen  me  ew^odief 

Atalaya  de  la  mar, 

Entre  Aüa  y  África  yace. 

Saien. 

Viendo,  qne  tu  poderota 

Z«.«Mlro.                                          Sdiora, 

Armada  arrojaba  en  tíerra 

,      Qud  noa  mandaaf 

izixs-j.r^^ 

Deid,                               Quda  aqtd 

Me  retiréis  el  pavor, 

Que,  al  ver  cuan  mortal  ertá, 

Que  á  mí  tolo  mi  poder 
Me  baataba ,  para  hacer, 

Esa  Persiana  me  da. 

iMdo».  Qn«  Urtima! 

Que  al  mar  Tolvieae.  hnyeodo. 

OlnuA,».                          Qnd  dolor  1 

Engañúme  mi  dennedo. 

DeiU    Qué  esperáis?    Corred  velooea, 
jTmi  coarto  U  llevad. 

Puei  doa  vece,  rechazada 

Hi  gente,  y  fortificada. 

Y  de  sn  salud  cddad. 

Sin  Ter  la  cara  del  miedo. 

Como  de  la  nüa. 

La  luya,  no  solo  no 
Me  dejd  e«i  playa  bolh. 

M  entrar  eon  tila,  taU  ZbhoN. 

Z«^                                   tQué  vocea. 

Noeva  dudad ;  con  que  yo 

Hermoaa  Dddamb,  fueron 

X,  Ciro ,  de  Penia  Rey. 

Laa  que  esculpan  entrar 

Escribí ,  que ,  puesto  qne  era 

Harta  «qui?    iHaa^ué  pasar 

Ceilan  Tangnardia  y  fronlaia 

Bs  d  que  mis  oíos  vieron? 

Del  reino ,  era  insU  ley 

Dtíá.   Si  ellos  le  vieron,  ya.no 

Defenderla.     Él  libera]. 

Tendré  yo  que  referiros. 
Pues  te  anddpd  é  dedroi 

Ó  forzado,  d  rexeloso, 

Lo  que  no  o*  dijera  yo. 

Me  enrid,  y  por  n  Geaeral 

Á  Toante.     Pío  te  espante,                      [LIsra. 

De  que  eclipse  au  luz  pnca 

Qne  el  dolor  la  toe  impida; 

Tan  peregrina  hermosnra, 

Qne  una  pena  repetida 
Son  do*  pena*.    Á  Toante 
(VnelTo  i  dedr)  sn  valido, 

Sobre  d  pasado  disgusto, 
Que  agena  os  causaba  d  vella, 
Y  el  d^  llegar  yo  á  estorbar 

Porque,  viniendo  auxiliar. 

No  lidiáis  de  volver  sin  ella. 

Viese,  que  el  haber  pe^do 

Zeii.     Ya,  señora,  (estoy  sin  mil) 

Favor,  do  era  en  mi  temor, 

Satisfizo,  (mal  me  aüanUI) 

Sino  fuerza;  bien  lo  ahooa 

Con  qne  (muerto  estoy!)  mi  intento 

El  que  saliendo  en  penona 

Ser  (qné  uisia!)  para  tí 

Á  campaña  mi  valor 

IMgDB  esclava  la  pertona-.... 

Vena  en  ella.     Con  que  habi«ndo 

Bn  bataUone*  é  hileras 

Zen.                            (Pena  tirana  1) 

Hecho  frente  de  banderaa, 

Deaa  Pilas  africana, 

TA  al  opdiito  saliendo 

De«i  peraian.  Bdoo,,^^^,   ,,  GoO^^lc 
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DUELOS     DE     AMOR 


Qae,  con  la  eapodk  en  h  muM, 
HkUbi,  ña  lo  qve  heria. 
Con  tan  alta  biñnla. 
Con  valor  tan  Mberano, 

Qae  ñ  para  tí,  ;o,  cuándo 

DM.   Taitsdo  eataii,  do  advirtMoáo, 
Cuan  ncdo  Ttú«  dettmjendo 
Lo  munio  que  vais  saneando. 
IHtculpa  ton  deseo  rtei, 
Que  para  ella  bien  bnacada, 

Y  para  mi  ¡oú  hallada 
E*U,  no  ei  diiculpa,  puei 
Bab««  á  un  tiempo  loi  doa 
Sentido  ;  jnido  perdido. 
En  cobrando  ella  el  lentJdo; 

Y  en  cobrando  el  jtüdo  voa, 

Podri  ler Peio  qa<  dígnf 

Que  no  podrá  mt,  que  jo 
Vueira  a  eacudiar  i  qiden  no 
Snpo  coniultar  noniigo 

La  dicha  do  quien  alcansa, 


Porque  ou  no  deaden,  ni  fon. 
Ni  pudo  ler  esperanzo. 
Y  aai  lin  ella  y  ün  mi 
Qnedad  para.... 


Ya  B 


r  para  que.    Pei« 


De  al  y  de  mt,  alguno  culpa, 
Que  no  eiforc¿  la  diacolpa, 
Ni  ^limulí  la  pena, 
Fmebe  i  Yene  mi  la  dadoM 
Idd  de  un  alma,  combatídn 
De  nna  hermotara  perdida. 


Veri  como  no  ae  deja, 
En  dada  de  lo  mejor. 
Ni  deimentir  el  dolor. 
Ni  desvanecer  la  queja, 
Y  no  diga,  (ay  de  mí!)  p 


[r* 


Salo  Lbonido. 

León,   Deddme. No  conocí     [tfarlt. 

A  Zenon,  como  le  vi 
De  eepaldaa.     Ya  fnerza  ea 
Proiegmr.  ~  ¿Qqí  cansa  ha  ddo 
La  qne  i  Dfddanüa  ha  obligado 

Zea.  Otro  enfado  T    [^artt. 

León.   Qne  i  lo  lejos  ae  han  oido! 
Zen.     No  lo  lé;  y  pues  qne  Io«  dos 

Una  duda  padecemos, 

De  otra  saberla  podemos. 
León.   Id  con  Dio*. 

Zen.  Qnedad  con  Ko*. 

León.   4Quí  pnede  haber  sucedida  t 

(De  quién  saberlo  podré  1 

Sais  Co«DRois. 
Con).    Albiidss,  seBorl 
Lean.  De  quéf 

CmiI.    De  que ,  habioido  piedad  ddo 

De  tu  ceneroso  pecho 

Dar  ri&  i  un  casi  difunto. 

No  dudo  que  e*  digno  asunto 

Ver  logrado  el  bien  ane  haa  hacho, 

Para  dar  albridas  d^ 
I/eon,  Dices  bien ,  y  yo  las  mando. 
Coid,    Apenas  ae  afbergd,  cuando 

De  la  caída  cruel, 

Qne  le  privó  del  sentido. 

Huerto  el  caballo,  cobró 


Bu  varias  partea  herido. 
Ninguna  mortal;  con  qne, 
La  sangre  restitdda. 
Viene  á  darte  de  la  vida 
Keodida*  gradas. 

Sala  T  o  1  ti  T  B  de  cautivo. 
Toam.  Si  sé  [de  rtéOtee. 

Lo  qne  t«  debo,  seBor, 

4  Qué  mucho  qne  haya  qnaido, 

Aun  no  bien  coavaleodo. 

Adelantar  el  honor 

De  verme  humilde  i  toa  pies, 

Unatrada  mi  persona 

Con  el  trage,  qne  me  alxma 

Doa  veces  esclava,  pues 

Dos  veces  esclavo  soy. 

El  dia,  que  i  pagar  me  atrevo 

Una  vida  ane  te  debo. 

Con  nna  alma  que  te  doy  f 
León.   Alza  del  suelo  a  lo*  brazas, 

Y  cree  de  m(,  qne  diera 
Cnanto  poúble  me  fuera. 
Porque  no  acaso  estos  lazos 
Usara  solo  contigo. 
Sino  con  todos,  en  fe 
De  qne  nuestro  ánimo  fue 
Mas  ser  huásped,  qne  eoenügo. 
Na  DOS  quisisteis  creer, 

Y  poniéndoos  en  rczelo. 
Por  nuestra  inocenda  el  délo 
Tres  veces  quiso  volvo'. 

Iban.   j^Quién  pudiera  imtginar, 

Que  DO  viniese  de  guerra. 

Viendo  qne  arrojaba  en  tierra 

Tan  grande  ejército  el  marf 
IfCon.  Quien  plática  hubiera  dado, 

Hasta  saber  qué  0<aaioD 

Nuestra  desembarcacion, 

Para  haber  puerto  tomado 

En  el  África,  tenia. 
Toan.  Yo  me  holgara  de  sabella, 

Por  si  resnítaba  delln 

Algún  convenio  algtin  dia; 

Que  ser  tu  esclavo,  no  quita. 

Antes  aüade,  qne  aea 

Sugeto  á  quien  se  le  crea 

Lo  qne  dedr  me  permita 

Tu  notída. 
IrcPB.  Aunque  me  halla 

De  otro  cuidado  pendiente, 

Desta  materia,  qne  intente, 

Ya  ijue  la  toqué,  E^nralla 

Ea  bien;  qne  otra  vez  contigo 

Podrá  ser,  qne  no  me  veas 

Tan  familiar;  qne  aunque  seaa, 

Sobre  mi  esclava,  mi  anügo, 

No  por  eso  he  de  qnerer. 

Que  vivas  privile^do 

Del  trabajo,  qne  na  obBgado 

A  los  dema*  á  noner 

En  regular  pertecdan 

B«M  muros. 
Coed.  Yo,  porque 

No  faltemos  do*,  iré 

A  esperarte  allá,  Bstraton, 

Hioitraa  habláis.  —  No  será,     {mferte. 

Sba  á  prevenir,  no  nombre 

Nadie  á  Toanto  por  sn  nombre.  [r<si 

L«oii>  Entre  las  varias  provindaa 

Del  Ana ,  al  oriente,  el  raao 

De  Fenida  fne  primera 

Colonia  de  sns  imperios. 


Y     LEALTAD. 


LargH  «i^o* . 
En  trutqnilft  faz  ai*  Reyes 
Lft  quietud  de  ■□  gobierno- 
Júpiter,  quizá  ofendido 
l>e  qne  ofredeM  en  nii  tonplo* 
Hu  Mcñfidu  á  Apolo, 
Qoe  i  d ,  en  Bffraaecinilento 
De  ser  la  eataaon  primera, 
Qne  ilnnúiMtiMí  lui  belloi 
Rayo*,  6  quizá  ofen^do 
(Qoe  Mlia  lo  mu  cierto) 
De  qoe  la  feliddad 
Noi  tuTÍete  en  oda  envucltoa, 
Y  el  odo  en  ridoi,  üífOMO 
CeiUganiDi,  advirtieudo, 
Qae  loa  bienet  de  la  tíem 
No  legm  olvido*  del  délo. 
Júpiter  BU  fin,  d  bien 
"•elaio ,  ó  bien  justiciero, 
Que  el  arericuar  no  et  ñál 
Tlu  IKotea  los  decretoi, 
Airado  M  moatnS.    |  Quién 


Que 
A  lu 


Ammde?    Y  mu  el  primero 
Azote  foe,  retirar 
La*  UuTÍaa ,  con  que  no  ameiUM 
Ya  loa  campoi  espiraban 
Hutías,  indos  y  yertos. 
Al  haabre  de  algnoas  aSos 
Snccdid  Ib  peste,  abriendo 
Kl  úre  en  quebradas  grietea 
La  tierra ,  como  didenda : 
No  toda  es  rigor,  mortales, 
Kedad  hayj  pues  el  supremo 
Dios,  que  os  enria  las  muertes. 
Os  abre  loa  monnnientos. 
Á  estas  dos  fatalidades 
Varios  temblores  sigoieroD} 
Que,  como  todo  braho  boca* 
Estaba  d  terrestre  centro, 
De  so  destemplada  fiebre 
Cada  gruta  era  un  bosteco, 
Á  c^a  respiradon 
No  solo  se  estremederon 
JjOS  moros,  pero  lo*  mantés 
Caducaron;  con  que  tiendo 
Fnego  y  agua,  que  se  alubaii 
Con  la  riüna  tierra  y  viento. 
Se  encapotaron  Us  nubes, 
Y  loa  parpados  abiertos, 
Lloñeron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  llovieron. 
(Quiíu  creerá,  qne  un  embrión  n 
Aborto  de  □ 


Tan  c 


kdonea  lo  digan 
Asolado*  vario*  pueblos. 
Varia*  fábricas  ae  rayo*. 
De  relámpagos  y  truenos; 
De  suerte,  que  combatidos 
De  todos  cuatro  elementos, 
Á  pnro*  lamentas ,  era 
Toda  Peaida  nn  lamenta. 
Dispuesto*  pnes  á  salvar 
hu  vides,  á  por  lo  menos, 
Ya  que  do  fnese  á  «alfarlaa, 
Á  datarlas  dispnestoa. 
En  esaa  naves,  que  antes 
Kran  todo  el  candal  nuestro, 
Pnes  días  de  nuestros  fmto* 
Tra^naban  los  comerdos. 
Abandonando  la  patria 


Mugares,  nülo*  y  viejos. 

Recogimos  las  rdiquias 

Que  pudimos,  redudendo 

A  portátiles  tesaros 

Lo  mas  predosa  del  reino 

En  perlas,  plata,  oro  y  joyas, 

Kea  que  la  de  mas  spredo 

¥ne  Dddamia,  en  qtuen  hoy  sola 

Dura  el  última  consuelo 

De  que  nuestra  real  estirpe 

Vuelva  &  cobrarse,  snpnesta 

Que  esto  y  mas  cabe  en  la  narnni 

De  loa  teatros  del  tiempo. 

Hechos  pues  al  mar,  sin  mas 

Norte  d  rumbo,  que  haber  puesto 

La  poseñon  en  el  agua, 

Y  la  espersnza  en  el  viento. 
Tomamos  en  los  playazos 
De  Bidón  el  primer  puerto. 
No  pndieudo  en  él  sufrirnos 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  Ascaloiúta* 
Loa  bárbaras  ttatamientae. 
Reconoddo  d  parage, 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  d  África  las  proas ; 

Con  que ,  habiendo  descubierta 
De  laa  dos  cumbres  de  Atlante 
Los  bomenage*  soberbios. 
Que  en  deacolladoi  celará 
Noestra  aguja  eran  ya,  nabiendo 
En  una  pequeña  landia 
Ofreddome  d  primero 
Yo  á  reconocer  el  sitio. 
Le  haUé  al  proptUita  nuestro. 
Por  sus  arbole*  frondoso. 
Por  *n*  frutales  ameno. 
Por  su*  cristales  fecundo, 
Templado  por  su  terreno. 
Por  su  soledad  baldío, 

Y  en  fin  por  nn  paso  estrecho. 
Que  hay  entre  el  monte  y  d  mar, 
Defensable,  para  hacemos 
fuertes  en  él,  si  por  tUcka 

Ó  por  desdicha  en  rezelo 
Entrasen  su*  moradores. 
Cano  lo  dijo  d  suceso; 
Pnea  apenas  en  la  tierra 
Hubimos  las  plantas  puesto, 
Cuando,  sin  querernos  dar 
Plática,  en  ser  nuestra  intenta 
Estar  i.  BQ  protecdou. 
Fueron  marciales  estruendos 
Lo  primero  que  escucha  mos, 
Trompas  y  cajas,  didendo; 
[J>aalra  getptt,   c«u  da  fiMea,   )  oastaii  tfa  intín- 
BMMlM ,  d  toafOM  dil  (slpe  da  lo*  kuadu. 

Sfcwít.  [daiir.]  ¡Ay  de  qnien  nace  i,  ser  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  d  tiempo ! 
JjeoM.   Mas  proseguir  no  es  posible. 

Tanto,  parque  lo  que  deita 

Resoltd,  ya  tú  lo  sabes. 

Pues  sabes,  que  dos  encuentras 

No*  dieron  lugar  i  que 

Eso*  muros  falriquemo*, 

Con  d  renombre  de  Tiro, 

Que  en  d  sirio  Idioma  nuestra 

Significa  estrecho  paso. 

Cnanto,  porque  á  lo  qne  veo, 


La  labor,  á  cuya  vista 
Los  esclavo*  prisioneras, 
Porque  alivie  iu*  tareas, 
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Enternecida  m  pedio, 

Al  son  de  zapaa  y  palta, 

DetUmplado*  úutmineiitM, 

Sq  llanto  entonan  j  j  ea  fa«iz& 

Awatirla,  por  i 

Katre  laa  qae 

Una  beldad ,  de  quieo  («nga 

Pendiente  Blma  ;  vida.     Tú 

Procura  mezclarte  eatie  elloa. 

Porque  no  te  hallen  odoio 

Sobreguarda!  é  ingeniero*. 

En  tanto  qne  yo  lea  mando 

Tengan  mejor  tratamiento 

Boy  contígo. 
Tom.  Mal  podrto 

Hallarme  ocioio ,  ai  ea  ñerto, 

Qne  con  todo»,  y  mejor 

Qne  todoa,  repetir  puedo  : 
Él  9  nui.  I  Ay  de  qaien  nace  i  aer  trtgico  ejemplo, 

Qae  i  la  fortuna  repreienta  el  tiempo  ¡ 
TooH.  Mejor  que  todoa ,  con  todoa 

Dije,  y  dije  bien,  aapueatu 

Que  yo  auo  en  nn  cuidado 

Todoa  loa  de  todoa  tengo. 

{Ay  bella  Irífile  mial 

)  filien  aupiera,  ñ  al  ver  pneato 

Tq  ejírdto  en  fo^ ,  habiaa 

Ti  con  aua  reliqniaa  vuelto 

A  Cdlan!  qne  como  tfi 

Viva  eacapaaea  del  riesgo, 

Aunque  lo  demai  fue  todo. 

Todo  lo  demaa  fue  menoa. 

Vive  tA,  j  muera  yo  (a;  trfate!) 

Esclavo,  cautivo  y  preao; 

Que  no  be  perdido  el  honor, 

Pnea  laa  deadiebea  ea  cierto. 

Que,  aunque  le  ajen,  no  le  injurian. 

Si  tú  vive*,  nada  pierdo, 

Annque  pierda  la  eaperanza 

Pe  volverte  i  ver ,  oidendo, 

Bntre  tantea  triitea,  ya 


Si,» 


o  aoy 


o  deUoa 


( Ay  de  quien  nace  á  «er  trapeo  ejcBíptOr— 


Jr^f.  lAy  de  qnien  nace  i  aer  trágico  templo,... 
£15  MU*.  Que  i.  la  fortuna  repreaenta  el  tiempo  1 
Irif,      Que  á  la  fortuna  repreaenta  el  tiempo  I  — 

Bn  tanto  qne  va  Deidamia    [i^grtt. 

Lu  Unes*  reconocieitda 

Pe, lia  mnrallaa,  (ay  tríate!) 

Tomando  yo  por  pretexto 

So  mi  paaado  deamayo 

La  folta  de  loa  aliento», 

Atraa  me  quedé ,  por  ver, 

Si  poi  ventara  entre  eatoa 

Mlieroi  triatea  cautivo* 
I  Hablar  con  alguno  puedo, 

Qne  me  ^ga  de  Toante. 

Qne  como  yo  «epa,  (ay  deloa!) 
'  Que  tí  rive,  morir  eidava 

i  Qué  importa?    Que  no  hay  tueca» 

I  Tan  fatal,  que  otro,  qae  pudo 

I  Ser  mayor ,  no  le  haga  meno*. 

j  Pe  cuanto!  miro,  i  amgunu 

I  Á  declararme  me  atrevo. 

81  habiaa  de  acobardarme, 

tPara  qaé,  piadoao  afecto. 


He 


abaal 


Too*.  (Para  cuindo,     [^arl*. 

Qne  era,  dijo  algún  ingenio, 
¿trdiogo  el  corazón, 
81,  cuando  me  importa  el  aerlo. 
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No  me  aabe  adivinar. 

Qué  habri  la  fortuna  hecho 

De  Irifile? 
hnf.  iPaim  cnlndo 

Se  dijo,  que  hace  en  el  viento 

Caao  la  imaginaóon, 

8i,  cuando  mai  lo  pretendo, 

Repreaentarme  no  Mbe, 

Qué  habrin  loa  hadoa  ¿Uwpoeato 

De  Toante? 
Tmm.  Y  pnea  no  tieoea 

Mía  penat  otro  coiwnelOr — 
b^.      Y  puea  no  tiene  otro  alivio 

La  lid  de  mía  aentioüentos...... 

Tmk.  Kno  la  voz,...^. 

Irif.  Smo  el  llanto,....- 

TÍan.  Por  n  el  aire  tu*  accotoa 

Llevare  donde  loa  oiga,.-... 
¡i^.      Por  ai  llegaren  ana  ecoa 

Adonde  pueda  eacndkarioa,..»- 
Lo*io*.  Mga  en  el  común  lamento; 
Afutjr  elUit.  \  Ay  de  quien  nace  i  aer  tranco  ^^plo. 

Que  &  la  foRuna  repreaenta  el  tienpo! 
Iban.  Ay  Irifile! 
Irif.  Ay  Toante  1 

Toan,  4  Ha*  quí  aprehenaion-.... 

Iñf.  tHaa  qué  afecto. 

Toan.  Me  hace  creer,...._ 

Irif.  Dndar  me  haee, 

Toan,  Qnd  ilnnont 

Ir^.  Qoé  devaneo! 

Tottn.  Que  me  han  Dombradof 

Irif.  Que  he  <ddo 

BG  nombre? 

Tmhi.  Cierto 

Irif.  Ó  no  cierto, 

Tom.  Dejarme  qniero  engaüar, — 
Irif.      Pejanne  burlar  intento....... 

Toan.  Perauadiéndome, 

ir^,  Peiuando, [FbcIhb,  f  rnaa. 

Toan.  Que  k  eata  parte Ma*  qae  veo) 

Irif.      Que  i.  eate  lado Mas  qué  núrol 

Toan.  4  Si  ea  delirio  del  deseo? 
Irif,      A  Sí  es  Erenesl  del  desmayo? 
Toaru  Mal  me  aiümo. 
irif.  Mal  me  aliento. 

Toante ! 
ToMi.  Irifile  I 

Irif.  Aqni  ti? 

Toan.  Tú  aqni? 

IHf.  Qué  ea  esto? 

TooM.  Qné  ea  «ato? 

bif.      Si  entrambos  nos  preguntaRiM, 

AQaién  habrá  de  reipondemoa? 
Toan.  Pnea  porque  otro  no  responda. 

Esto  es:  qae  el  caballo  mnertó, 

bel  golpe  y  de  las  beridaa 

Cal  aiu  aentido  en  el  suelo. 

Si  ya  no  el  prudente  zelo 
Pe  Cosdroas,  por  encubrirme. 
Que  era  sn  Újo  didendo. 
Con  el  nombre  de  Bstraton, 
No  moviera  el  noble  pedio. 
Con  mi  lástima  y  an  tlaoto. 
De  nn  fenido  caballero. 
Pe  quien  esdavo  queda, 
k  danne  la  vida. 
bif.  Cidoa! 

Qué  escucho?  tú  esclavo?    ¡O  nuncn 
Veiúdo  hubiera  tn  esñieizo 
Por  amdlíar  de  mi*  arma*  I 
¡Nunca  hubiera  el  signo  nuestro 
Bn  confrontadas  estreLIaa 


V    LEALTAD. 


Beriu  de  Celian  y  n 
O  nunca. 1 


TOM. 

IHf. 
Toan. 
Irif. 


Ce«e  el  deipedio; 
Qne  «t  ÍDerza  seDUr,  qae  haya 
DictáiQNi  al  tayo  opueito; 
Pdbi  ai  eitaviira  en  mi  mono, 
No  aolo  lo  qne  padezco. 
Ha*  todo  cnanto  poñble 
Padecer  me  fiíera ,  o*  cierto 
No  lo  trocara  al  dejar 
De  haberte  riito,  crejendo, 
Qne  tan  gran  lüdui  no  baÚa 
l>e  comprarse  á  menod  prado. 
Si  cato  y  mía  diera  por  verte, 
iQuá  (eri  verte  de  qdcvo 
Aiegurada  la  vida 
De  tanto  temido  riagof 
Dime,  tbu  por  dicha  venido 
A  tratar  algua  convenio 
De  paz  con  Deidamiaf 

¡O  qoMn 
Callar  padiera,  cnao  prcito 
La  alegre  cuenta  de  un  trúte 
Dice  gozo ,  y  ei  tormento  I 
iLoego  meuoi  no  te  traenf 
No)  que  en  mía  malea  no  hay  me^. 
Pnet  como  eataa  aqüf 

Por  ir  eñ  tu  Mguimieiito, 
Privonera  fbi  de  doa 
Capitanea ,  cuyo  empeüo 
Llegd  á  componer  Dúdsmia, 
Siendo  ajnate  de  lu  dndo, 
Que  yo  por  eaclava  raya 

Suipende  el  acento ! 

Candaleí  el  aiifrimiento. 


iO  nunca 
fampeñáda 


1  favor  I    I  Ni 
Redpi 

De  Dueitroi  aatroi  el  délo. 
Te  hubiera  viato  en  el  mío 
Favorable,  puei  boy  pierdo 
Bolo  en  perderte,  na  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Honor,  nda  y  almal     ¡O  nunca 

Hubiera. 1 

Cese  el  decebo; 
Que  mudaré  de  0[ñmon, 
fií  mudaa  t&  do  arj 
Pnei  tampoco  yo— . 

Dentro  D  B  I  D  l  ■  1 1. 


BeU. 

iTif. 


Dentro  L  b  o  N 

IDO. 

Leo*. 

Yo, 

qne  eneUabay, 

me  alegro 

I^mi 

Coaalla 

Viese  mi  pladoao  dndlo 

Dentro  CoiDnoAt. 
Cotd.  Pnce  llega  Dddamía,  vnelva 

El  músico  llanto  nueátro. 

[Dentro  la  MiUiea ,  g  fHem  te»  áot, 
Tod     ]Ay  de  quien  nace  í  *er  trágico  ejemplo, 

Que  á  la  fortuna  representa  el  tiempo! 
¡r^.      Que  no  noa  hallen  hablando 

Será  bien ;  no  deapertemoi 

Aleuna  malida.     X.  Dioi. 
Toan.  A.  IMoa.     Maa  dime  primero, 

iBn  tan  deshecha  fortuna 

Qué  hemoi  de  hacer? 
Irif.  tQoé  podeBOa 

Hacnr,  ri  lolo  noi  queda 

Un  remedia? 
Tom.  Qué  remedio? 

If^'      Que  esperemoa  y  inframoa. 
Toim.  Puei  luframoi  y  etpereouM. 

Á.  Dkw  otra  vez. 
hif.  Á.  Dioi. 

Tom.  Qué  penal 
h^f.  Qné  icatimieDtot 

Toan.  La  qne  no  deja  otro  alivio, 

Irif.      Bl  qne  no  da  otro  conaaelo, 

Toim.  Qne  vivir  callando,.. 

bif.      Qne  morir  didendo: 

[La  Mmtit»  gi  lu  Ai  d  m  tttmf. 
Tltd.     [Ay  de  quien  nace  i  ler  trigioo  ojeadlo, 

Qne  á  la  fortnna  repreawita  el  tiempo ! 


Salen  DbIJ 


LyLA 


IDtíd.  Erto  ha  de  ler. 
'Lmr.  Ya,  señora, 

I  Qne  fiaa  de  mf  tu  aaiiaa, 

!  Pennlteve  qne  te  (Uga, 

Que ,  para  que  vea  mudanaa 
Bd  tu  semblante  Zenon, 
Te  ofendes  con  poca  cauaa. 
Dtid.  Si  sabes,  qne  en  ka  fdrtnaas, 
Qne  vamos  corriendo  varias, 
Los  andanoa  que  me  siguen. 
Los  noblea  que  me  aco^aüan. 
He  han  representado  el  samo 
Deaconraelo  en  qne  ae  hallan 
De  qne  en  mi  la  succesion 
Falte  de  an  real  prosania, 
A  efecto  de  qne  yo  abja 
Baposo,  necesitada 
A.  naber  de  aer  uno  detloa; 
Si  sabes ,  que  en  esta  inatancia 
Fue  i  qiñen  menos  ofendida 
Escudié ,  meno*  airada, 
Y  aun  menos  sorda,  i  Zeooo, 
No  porque  le  di  eiperanza, 
Ha*  porque  no  la  neguéj 
Qne  en  mngerea  de  mi  fama 
Bl  no  deaden  ea  favor. 
Como  poniendo  tan  alta 
La  aura  en  qne  aer  oído, 
Sí  no  respondido  basta: 

C~)ca  rauaa  te  parece  ' 

peñarae  en  la  deaianda 


Si  creyé, 
,  a  afli^da  se  amparaba 
Del,  (cómo  Bxcoaario  p«do1 
"  "    '  '    n  «d  on 


\Dtid.  4Y  dedrme  i  n 


(  .oo^^lr  -J 
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Tocaba  al  empeño  ? 
Loar.  No; 

Pero  é\  noble,  y  ella  duna. 

La  libre  coiteiüifB 

El  Usoaja,  no  alabanza. 
Diid.   Eiti  bien.     iMai  el  úetii. 

Que  no  había ,  da  llevarla, 

De  ToWel  al  mar,  lona 

También  ütonja? 

Bao  salva 


bauT. 


II  aer,  porque  no  crejeien, 
Qae  d«  cobarde   dejaba 
El  empeSo,  alendo  aai, 
Que  traerte  tal  esclava, 

.     ,     '"  "■  ■    Ay  «»dat 

Que  á  no  «er  diaculpa  hallada 
Acaao,  fnera  ducnipa; 
Haa  li  al  querer  eaforzarla, 
Él  fne  quien  perditi  el  leatido. 
Siendo  ella  la  denoajada, 
i  Cómo  ha  de  aer  rerdadeca, 
Con  tantaa  ieñai  de  falaal 
Si  le  Tieraa  qvé  turbado 
Qnedií ,  aín  color ,  ña  babla, 
Al  Tcria  llerar,  qn¿  torpe 
Se  trope»}  en. loa  palabras, 

Y  qa<  groaero  paró 

En  ^tanne,  man  bizarra, 
EqMda  en  nano,  haUa  viato 
Una  Belooa,  una  Pilaa, 
Nunca  tú  por  él  volTÍeraa. 

Y  en  fin,  ai  no  aabea,  Laura, 
Qne  con  razón,  6  aln  eila. 
Ha;  derta  padon  tirana. 
Que  M  aparece  al  lentirla, 

Y  ae  hi^e  al  explicarla, 
Haa  he  dídio ,  que  jnz^í ; 

Y  en  fin ,  Tnelvo  á  decir ,  Laura, 
Si  DO  aabea ,  que  bay  nn  derto 
Rencor,  una  curta  aaüa, 

Qne  §4  cono  ae  padece, 

Y  DO  •<  como  ae  llama. 

No  me  cnlpea  de  qoe  ínTcntc 
Tan  nunca  viita  ven^aiiza, 
Qoe ,  empesando  al  primer  tIm 
"n  herdica  acdon  hioal^ 


Villa 


i  y  I 


Sea  en  el  aegnndo. 

Eztrailaa 
Coaaa  propone*.    4  ¿  un  tioupo 
Hidalga  acdon  ;  rillana 
Puede  haber  f 

8f. 


Dñd.   Decía  inerte j  oye. 


De  qué  inerteV 
,  y  aaDr&ala. 
Lio  primero  ea,  que  de  vúta 
La  pierda ;  y  do  bien  vengada 
Con  eato,  he  de  hacer,  que,  cuando 

Venga  i  aaber  ddia, 

Loar.  Calla; 

Que  Tiene  gente. 

Sale  CoBDBOlt. 
Caai.  S\  pueden, 

Kn  fe  de  idere,  mii  cansa 
Oaar  á  tocar  eaotra 
Niere  de  tn*  manoi  blancal. 
Te  megn,  m 
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pe  Marzo,  qoe  ea  coBBdo  abas 
Parte  imperioa  con  el  aol, 
Paea  diaa  y  nochea  iguala, 
AcMtnmbra  Penia  hacer. 
Como  en  fin  nocturna  heimana 
De  Apolo,  an  auxiliar  Dioa, 
Sacrifidoa  á  Diana; 

Y  fiando  toa  cautiroa 
Bui  afectos  i  nú  andana 
Edad,  por  m(  te  auplican, 
Que  ¿  la  obiB  en  que  trabajan 
Let  dea  eite  dia  de  aaueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  lea  (eñalea. 
Entrar  en  ella  lin  armaa, 

Y  poniéndola  á  la   puerta 
Bailante  gente  de  guardia. 
Juntarse  todos  é  hacer 
Bl  aacñfido  á  so  naanza. 

Dtii.   K  con  tan  peqneQo  alivio 
Sns  aentímiuitÓB  reparan, 
~  Vuelve ,  aodano ,  y  di ,  que  yo 
Deade  luego  hago  la  grada. 

Caad.    lyivaa  los  afioa,  aeñara. 

De  aquel  pájaro  de  Aralña, 

Y  aun  ma«  que  él,  poea,  m  mi 
A  nuevas  edades  nazcas  I 
Dirélo  i  todoi,  porque 
Te  dcD  todoa  alabanzas. 

Dtíd.  Aonqoe  otra  ooaa  pidiera 
Haa  difícil,  la  otorpra. 
Por  echaiíe  de  aqm. 

i  Qué 
Vizi  yo,  que  ten^  el  alma, 
Ma*  que  ae  no  hilo,  pendiente 
De  tan  nueva,  de  tan  rara 
Venganza,  como  perderla 
De  vista ,  y  no  aer  venganzaf 

Deid.    Claro  esti ;  porque  la  anaenda 
Ya  d(^a  con  eiperanza 
De  volrerae  á  veri  y  aun  cata 
Tan  del  todo  he  de  atajarla. 
Que,  cuando  venga  á  aaber 
Della ,  aea  para  hallarla 
En  ageno  poder. 

Cdmo? 

BM.  Yo  be  de  decir 

Dentro  Homiico. 

Horl.  Qué  me  mi 

Loar.  Otro  eatorbof 

Jlbrt.  [dmt.]  Aqnl  de  Baco, 

IMoa  de  carpetas  y  mantas, 
Qoe  penden  ante  tabernas. 

Dentro  Fl.OBt. 
FUtr,    k  los  filoa  desta  estaca, 

Infarae,  ha*  de  mwir. 
Dtid.  Mira, 

Qué  vocea  son  eaaa ,  Laura. 
Lowr.  ^ora,  aquella  jardinera, 

Que  con  Váteo  casada, 

El  en  tu  ejérdto  airve, 

Y  ella  en  bu  jardlnea  labra. 
Corriendo  tías  un  cantÍTa 
Viene. 


r  Fi. 


Saít   Hob: 

MoH. 

Deid.   Qné  ea  e«t«f 

JKarl.  Sb  ser  pastel, 

Ftd  de  i  coarto  en  la  pasada 
Refriega.  Echada  la  auerte, 
Aunque  para  mí  fne  echada 
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Para  «I  amo  i 

Y  aud  icondidonada, 
Panaé  «er  una,  qae  cria, 

Y  no  et  tino  ama,  que  mata. 
Apaui  vengo  de  eitar 
IVabajando  en  la  muralla, 
Coando ,  para  qae  deacanie, 
Traer  agoa  j  leña  me  manda, 
Qne  ion  mii  doi  cnemigD*, 
Paca  mi  bebida  e*  el  agna, 

Y  mi  comida  la  leña. 
Tan  fiera,  tan  inhnmana 

Bi,  qne  i  falta  de  aaao,  hay  día, 
Que  i  mi  i  la  noria  me  at^t. 
Mira,  ñ  hay  dcadidia,  como 
Sqpliír  de  un  aano  la*  falta*. 
'.   (Bato  de  ti  ha  de  dedriet 
.    si ,  cuando  de  la  campaña 
Enteraba  que  trijeie 
I^lneo  ona  buena  altiaja, 
Em  bnena  alhaja  fiíe 
Con  la  que  »b  vino  i  cala; 
Si  aobre  no  ser  logcto 
De  qaien  le  tenga  eiperania 
De  canga,  ¿pne*  por  aqud 
Talle ,  por  aquella  cara 
Quién  ba  de  dar  una  negra. 
Cuanta  j  mas  dar  nna  Uancat 

Y  eq  fio,  ü  lobre  cato  do  ea 
De  prorecho  para  nada, 
Puei  un  aer  cochero,  haca 
AI  revea  cuanto  le  mandan, 
cQné  macho  que  le  caatígae, 


Deid. 

No  mai,  baata,  baiU 

Que  eitov  muy  de  yeraa  yo, 

Para  burlas  tan  canuda*. 

Trátale,  Flora,  mejor. 

No  oiga  yo,  que  le  maltrata*' 

Vari 

Si  deade  hoy 

ñor. 

También  «abri  Irie  maüaDa 

[faiui  IH  dn. 

Lamr 

MMd. 

En  qné  aatabaT 

'.   En  que  la  primera  acdon 

Ha  de  aer  el  anacntarla. 
.   Eco  toca  á  la  acdon  noble. 

Que  yo  ha  de  hacer. 
'.  I  Luego  pan 

k  que  la  ha  de  hallar  age&a. 
■   Eao  loca  á  la  ñllana, 

Qne  ha*  de  hacer  tt. 

De  qué  nertef 
.    Yo  tongo  de  poner,  Laura, 

Y  Irifile  en  libertad; 

TA  en  Titadola  Ubra. 


Agnardti 
lado 


Que  ano  no  habemoa  acabí 
Coa  loa  que  no«  embaraaan, 

Y  oUa  Tiene. 

Ella  no  Importa, 

Y  antea  juzgo  que  adelanta 
Nueatra  pUtica,  npueato 
Que  e*  lo  que  á  tf  te  owlan. 


Lo  que  be  de  decirla  i  ellag 
Y  an  en  mis  vocaa  repara. 
Con  que  ezcuao  repetirlo, 
Hablando  á  un  tiempo  con  amba*. 
D^ala  Uegar. 

5((/e  IniTiLB. 

En  eatoi     [opartí. 
Jardinea,  ri  no  me  engaÜa 
La  imaginación ,  be  viato 
Desde  una  deaai  Tentanaa 
Do  la  torre  á  Toante ;  y  pue* 
A  ello*  hoy  Deidamia  baja. 
Como  que  Tengo  en  lU  bu«ca. 
Veré ,  ii  mi  inerte  avara, 
Qne  le  hable  me  permite; 
Que  de  tola  una  palabra 


Pero  Deidanüa. 
Deiá.    Irifilel 

ir^.  Gran  leííoraf 

DM.   tCdmo,  £,  en  Tiro  te  haUíat 
¡rtf.      Si,  aienda  una  eidava  hnmilde, 
Ctñno  á  hnéapeda  me  tratas, 
Cdma  he  de  naUaimef  Muy  bien. 

Y  nunca  ma*  bien  hallada. 
Que  aqueste  rato  qne  estoy 
Puesta,  señora,  á  tos  planta*; 

Y  aai,  Tiendo  deade  ol  muro. 
Une  en  esto*  jarees  andaa, 
A  elloi  bajé,  solo  á  ñn 
De  saber,  ú  algo  me  mandas. 
Huy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ¿lora. 

fry.  Sepa  yo 

Lo  que  trataba*  con  Laura, 
Por  *i  al^na  culpa  ea  mia, 
Qae  lolicila  enmendarla. 

Dtíd.   Yo,  Irifile,  desde  el  dia 

Primero  que  en  esta  pla^a         ■ 
Tomé  tierra,  en  protección  . 
De  sn  dueño,  imaginaba 


Da  alguno*  feudo*  ó  paria* ; 

Antes  que  tomase  tob 

De  en  qué  parage  me  hallaba, 

Ue  salndaron  los  ecos 

De  toa  trompa*  y  (o*  c^jaa; 

Con  que  hatlándiñne  imporiUa 

De  TolTor  al  mar,  á  canaa 

De  qne  la*  nave*  traían 


Atormentado*  loa  bnqne* 

Y  rotaa  Telaa  y  jaroai. 
Nos  hubioMM  de  poner 

Ed  defensa.    He  nedio  eata  aalra. 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.    Pues  lo  que  pasa 
Deade  aquí,  ya  tú  lo  labea. 
Dejo  desde  aquí  doblada 
La  hoja,  y  voy  á  que  toa  noblea 
Prendía,  tu  bennoaura  y  gracia 
He  tienen  conuadeóda; 
En  una  parte  a  tna  anaias. 

Atenta,  puea  d  lepara 
£3  quedar  en  pac  contigo, 

Y  remitidas  las  armas, 
En  conforme  vedndad 
VrñéKiDo*,  ajnatadb* 
Capilalacir 


Fuera  el  u 


I  gloríoao  fin; 
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Y  ari  tw  reinelto  t. 
Ubre  á  tu  dadftd. 
Me  pague*  la  coofiínza. 
Que  higo  de  ti;  qne  no  quiero 
Ca^tnlar  con  ventaja. 
Teniéndote  prilionen. 
Sino  que  í  tn  arbitrio  Iiagu 
Lo  que  te  dicte  tn  noble 
Sangre  y  tumor ,  luitre  y  fanut. 

■.  Yiine  ™to  la  noble  acción;     [•trmrtt. 
Atiera  la  no  noble  falta. 
Mil  vecet,  KÜorB,  beM 
Tn  mano,  por  piedad  tanta 
Como  u*ai  conmigo,  y  cree, 
Que  allá  he  de  ser  ma*  tn  eadaya, 
Qne  aqoi;  qne  aquí  lo  ei  la  vida, 

Y  allá  lo  ha  de  aer  el  alma. 
Cnanto  i  capitulactonea, 
Penuádete  A  que  te  tiallai 
Mal  dueño  de  Ceilan,  que 
De  Uro;  con  fe  y  palabra 
De  firmarlas ,  como  tú 
Lai  eoTici ,  ó  lai  alta* 
Deidadea,  á  quien  tcitígoa 
Hago ,  con  lu*  toberanaa 
Influendaa  me  deatruyan 
^  día,  one  proceda  ingrata 
Á  tanto  ^Tor.  [d*  i 

I.  Qn£  baceif 

Volvenne  á  echar  A  tni  plantaa. 

En  fe  de  qne  dneño  mió 

Haa  de  «er  tiempre. 
L  Leranta! 

Y  porque  en  reaoludonei 
De  tan  grave  circuiutancia 
No  todoa  son  de  on  lentir, 

Y  leri  poeible ,  que  ha^a 
Partido!  votoB,  no  e*  bien 
Qne  deato  le  entienda  nada, 
HaUa  eetar  ejecutado; 
Que  ea  muy  grande  li 
Que  tuy  de  aaber  que  ae  hizo, 
A  cotuultar  que  le  baga. 

Y  ari  yo  te  avilaré. 

Para  que  en  lecreto  ulgai. 
La  noche ,  qne  de  lai  pncrtai 
Baten  con  drden  tai  gtiardal, 
De  qne,  im  reconocerla. 
Dejen  «alir  una  eicuadra, 
En  cuyo  convoy  i  rái 
Oculta  y  aiegurada. 

Y  ahora,  porque  no  me  dea 
Deito,  Lífíle,  la»  graciai. 
Quédate  á  peniar  contigo, 
Rd  qué  obhgacion  te  hallaij 

Y  pieiua,  que  hay  que  peniar 

Maa  de  lo  que  pifOMi,  —    Lanra,     [abarte 
Ya  hice  yo  lo  hidalga  acdoo, 
Ven  á  hacer  tú  la  no  hidalgo. 

[roH*  («  do*. 
Oye,  eicacha!    Sin  oírme, 
Airoia  volvid  la  eipalda. 
Sin  dada  alguna  me  quiere 
Por  in  deudora  Deidamln, 
Puei  no  quiere  qne  agradesoa; 
Qne  el  qne  agradece  ya  paga. 
Generosa  anda  conmi^t 
Fuerza  ei  qne  yo  laUaFa^ 
Con  igual  ñneza.     ]0  quien 
Todo  cito  participara 
A  Toante!   Daré  voeha 


Sa¡e  TomTB. 
Lliifilel 

Qnién  me  llama  1 
t.  Quien ,  en  aquel  breve  capado, 
Qne  le  penmte  eata  iiaxada 
.Mirar  al  délo,  te  vid, 

Y  á  hurto  de  afán  y  labranxa. 
De  paio  labv  deiea. 

Como  eatái,  como  lo  paaa*. 
hif.      Como  noble  piíiionera. 

No  te  pregunto  i  tí  nada; 

Ya  veo  cuan  afligido 

Toan.  Para  lo  que  otros  ahnan, 

Ann  eato  e*  lo  mejor. 

¡rif.  Cifmot 

Toa»-  Como  mi  duwo  á  lai  guardaí, 

Sobreitantei  é  ingenieroi 

Mi  buen  tratamiento  encarga ; 

Y  aii  al  jardín  me  aplicaron, 
Que  al  fin  ei  labor  maa  blanda. 

Irif.      Gente  viene.     -,0  quién  purera 

Dedrte,  qne  el  délo  trata 

Mejorar  nneitrai  fortnnaat 

IHaa  aon  tantos  loa  que  paian 

Por  aqni ,  tantoi  los  que 


Noi  V 


Reparo  en  ver  i  los  doa 

Hablar,  y  mai  li  á  oír  alcanzas 

Cualquier  razoo,  qne  aventure 

Un  gran  lecreto. 
Toan.  Pnei  baya 

Liduitria  contra  eaa  fneraa. 

Ya  eitaré  abriendo  esta  unja. 

Conducto  de  aqoella  fuente, 

Qne  ei  lo  qne  hoy  hacer  me  mudan. 

Paléate  por  esta*  callea. 

Como  que  al  deicuido  andaí 

Copeudo  flores;  y  liempre 

Que  pasea  por  Bqni,  bsibla 

Una  palabra  no  ma*. 

Yo  juntaré  la*  palabrai 

Deapuei ,  y  sabré  to  qne 

Dear  quiere*. 
Ir^.  Bien  lo  trazaa. 

Totm.  Puea  A  la  deihedia. 
Iñf.  Puea 

A  la  industria.     Atiende  y  cava. 

[fiítt'rua  rsuiita  n  nuiU*  iti  tMmd». 

Sale  Zbnom  d  una  puerta,  j  LsoMino  if  otra, 

quedándole  al  paito,  j  patéate  IbIFI  LI 
Zms.     )  Qué  triste  y  qué  peniativa    [aparte. 

De  uno  ni  otro  cuadro  anda 

Lifilel 
Leom.  1  Qué  suapeoia     [ajart». 

Y  lola  IriGle  paaa. 

Hablando  como  entre  s(, 

De  una  eatauda  en  otra  estancia! 
Zen.     Bntre  eatai  rede*  ocnlto. 

Por  el  temor  de  Deidanúa, 

LwK.   Por  la  nota  de  la  gente, 


Zen.     Puea  hablarla  no  e*  poaible. 

Conténteme  con  mirarla. 
Lean.   Me  contentaré  con  verla, 

Puea  no  me  e*  porible  hablarla. 
if^.      Largo  he  tomado  d  paiao. 

Por  deafanecer  la  cania. 
TooN.  (Qné  ea  lo  qne  querrá  decinaeV 

Sin  duda  ea  dicha,  puea  tarda. 
Zcn.     £Uda  aqui  viene. 

'^-  „      . 


C'.on'jle — -I 
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Un 


k  mayor  i 
nmiuete. 


Qne,  «nnqve  tan  variú  Ui  tm, 

Roju,  uitleB  j  bluNU, 

Ciia]qiiier&  ea  ya  maravilla, 

En  llegando  tú  í  tocada. 
h^.     Quite  eatá  aqnif 
Zm.  Quien  con  T«te, 

EitA  engaSando  ana  aiuiai. 
Irif.     Volveré  por  otra  part«. 
ZCK.     4  Quién  a  hmr  ta  obliga  t 
[Al  patur  por  J»uf  4  Toamti,    éigm  a  méü 
S  «t  ÍM  itmm,  fiM  A  r«p(te. 

/■V-  Dódamia.. 

Tosn.  IMdamia ,  al  paiar  me  dijo. 
Irif.      Ya  qne  aquellaa  no  me  agradan, 

Corlo  otra*  florea,  [al  m 

Lean.  Adñste, 

Qne,  aunque  lai  mire*  tan  ruiaa, 

Cualquiera  ca  la  liempreviva. 

Si  con  ni  fe  ia  oomparaa. 
Irif.      Quién  aqoi  eicoadidol 

Oda 


Irif. 

Ze*. 


Toa». 
létom. 

Irif. 


Con  aolo  verte. 

Loa  paaoa    [icaria. 
Me  ha  cogida  mi  deagrada. 
Bñ  quiero  por  otra  parte 
Ediar,  DO  ]e  digo  nada. 
Qué  haré  ?  Maa  menai  importa, 
Pnea  él  á  vérloi  no  alcanza, 
Que  ello*  me  canaen ,  que  no 
Que  i  él  no  le  aviae. 

iQaé  cxtraBaí 
Ki  ardid  de  amort 

No  extnño, 
Sino  prMDDñon  tan  vana. 
81 ,  porque  ful  priiúmers 
Taja ,  crrj d  ta  ígnoranóii. 
Que,  lobre  la«  pcranaaionM 
De  tu  necia  prima  Lanra, 
A  Mío  atreverte  podiaa, 
Creyd  mal;  que,  anaqne  contraria 
Fortana  en  priaion  me  pone. 
Para  aborrecer,  mi  fama 
Me  pone  «n  mi  libertad. 
.  Me  pone  en  mi  libertad. 
Dijo  ahora. 

Faena  ea  qne  ba;n 
De  dar  con  clloa,  por  no 
Alejarme. 

Albcida*,  alma!  [m/mu. 
Qne  puea  vuelve  Ucia  aqoi,  ei  <á«ti 
Qoe  mi  ocecbo  do  la  canaa.  — 

Bl  qne  vnelvaa  i  eacncbaria* 

Mo  mereoen, 
Mientra* ,  para  acreditarlaa. 
No  veo  algan  amante  entreno. 

ÍQné  extremo  babri  one  no  haga? 
i  eaperaa  que  ve  le  ¿p. 
Enviarme  i  Ceilan  trata. 
Boviarme  é  Cülan  trata. 
Didia  fuera,  ya  qne  vndvea. 
Volver  meno*  enojada. 
i  Puea  qpé  haa  hccbo ,  para  qne 
Yo  me  deaenojef 

Nada 
Pnedo  hacof ,  mieatraa  so  lé 


Á  diipooer  dignoa  b.—.... 
u  A  diapcner  diguo*  mediñ. 


Leen.  Btto  ea  aentir,  qne  jo  haya 
Fiado  t  Laura  mi  amor. 

ZcK.     Si  mi  dicha  fuera  tanta, 

Qoe  eoTiarte  á  Ceilaa  pudiera, 


No  d 


No  eati  e«>  en  ni  mano. 

Mf.  Puea 

Ten  padenda,  sufre  y  caUa. 

Tom.  Tea  padenda,  aufre  y  calla. 

L«on.  Si  donde  hallaj'  dignoa  medioa 
Supiera,  yo  loa  bucara; 
Ha*  no  lo*  haUé  mejorea. 

Mf,      En  tanto  ijue  él  no  loe  halla. 
Vanidad  mía,  no  aieutoa 
Lo  qoe  Leonido  te  atavia, 
Que  yo  volveré  por  S. 

Tbon.  Que  yo  volveré  por  ti. 

Zen.     ¿Cnindo,  di,  podrdn  mi*  anua* 
Alentarf 

¡rif,  8í  lo  conaignea, 

Luego  que  de  Tiro  aalga. 

Toan.  Luego  que  de  Tiro  aalga. 

Ir^f.      Ya  Te  dije  lo  qne  pode,    [ararU. 
Que  él  lo  haya  entendido  falta. 

Zen.     Dejd  Irifile  el  paaeo, 

Mi  viata  la  aiga,  haita 

Que  tropiecen  mii  temorea 

Bn  loa  zeloB  de  Dcidamia; 

Bien  que  entre  doa  hennoanraa. 

Una  zeioaa ,  otra  ingrata, 

Mejor  me  leri  volverme 

Al  mar,  huyendo  de  eatrambaa. 

Leo»,   TomiS  Liffle  otra  aenda, 

Y  al  •egDÍila  me  acobarda 

Tanto  au  ceifo ,  que  no 

Me  atrevo  á  mover  laa  planta*. 

Tban.  Ya  ae  fue.     ;0  ai  yo  pndleie 
Recopilar  laa  palabraa. 
Que  dcatrvncada*  me  dijo  I 
Bi  fueien  eataaf   Deidamia 
Me  pone  en  nJ  libertad; 
Enviarme  i,  Cálao  trata 
Á  diiponer  dignoa  medio*. 
Ten  padenda,  infre  y  calla; 
Qne  yo  volveré  por  ti. 
Luego  qne  de  Tiro  aalga. 
Libre  Iriñief  qué  dichai 

Lam.   jCon  quién  allí  Eetraton  hablal 

I^OB.  lO  quién,  Deidamia,  podiara 

Coiutruirte,  por  tan  alta 

Generosa  acción,  un  templo, 

En  cuyaa  pladoaaa  ara* 

Miimoleí,  jaapea  y  broncea 

Te  conaagraaen  eatatuaa, 

En  cuyo  obaeqnio I 

itH  qné 
Daa  i  Deidamia  eaaa  gradaat 
Toati.  Deetempldme  el  alboroso.     [aftrtt. 
Qué  diré? 

Dentro  ContMOkmy  Mática- 
Cotd,  y  Mué.  Viva  IKanal 

Y  puea  hoy  tenenoa 
Para  *a  alabanza 
Laa  vidaa  caotivaj 

Y  Kbrea  laa  almaa. 
Venid,  venid  A  aacriflcarla. 

I.  Baa*  vocea  te  reapondan 
Por  ni,  puea  ella*  declaran 
El  jnato  agradedmiento. 


De  que  moa  juBlamoa. 


De  qu 
Celebí 


irar  i  nncatro 


M,  pan 
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Un  Moifióo. 
í.  tQué  agaudu 

Para  ir  con  los  demás. 
Que  se  van  Uamuido  eo  altu 
FeatiTu  vDcnf 
Toan.  No  quise 

Concurrir  con  cUm,  huta 
TcDBT  tu  licenda. 

Ya  la  tíeuet,  J  ja  tardaí, 

Qae  le  van  juntando  todoa. 
Toan.  Iré ,  paea  qne  tú  lo  mandas. 

Con  todo*  oidendo: 
Él  y  niMt.  Viva  Diana  I  eU.    [Fw 

León.   ¡Con  qué  poco  le  ««atenta 

Un  trúta,  que  como  halla 


8i  supiera,  u  ampararla, 

Qmen  era  Mfile,  nnnca 

Conviniera  yo  en  dejarla. 

Ni  aun  á  Deidamla,  aunque  toAo 

Sn  reepeto  aventurara. 

iQue  la  vieae  en  mi  poder, 

Y  la  dejue!    ¡O  mal  baya 
Ocañon  y  honra ,  que  nunca. 
Si  M  pierden,  ae  reatauraii! 
I  Quién  en  mi  poder  la  viera 
Otraveíl 

Sale  LiDBÁ. 
Low.  '   Al  átüa  gradas, 

Que  te  hallé,  coando  en  t«  bnacs 

Todo  el  dia. — 
Iicon.  Pnea  qué  hay,  Laanl 

LaHT.  Óyenos  alguien  f 
León.  No. 

Lour.  Pnei 

Oye  tA  lo  qae  me  encargas 

fAanque  dijera  mejor     [aporte. 

Lo  que  me  encarga  Deidanüa). 

Habiendo  de  mí  fiado, 

Que  amas  á  Irífite  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introdndr  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer, 
Si  lo  hize,  ó  no;  que  no  quien 
Galardón,  ni  gradas.    Pero 
Tampoco  aniero  perder 
La  mas  felice  ocasioa 
De  servirte.     Yo  be  sabido, 
Por  no  sé  qué,  que  he  entcecMo, 
Que  tiene  resoludon 
Dódamia  de  que  á  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperania 
De  que ,  badendo  confiama 
Della,  k«  paces  podrán 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  «i  esto  se  sabe, 
Po^  cantarse  algún  grave 


Oidora  en  secreto  envlslla. 

Y  MI  Uegarta  á  dedr 
Pan  qué ,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalla. 
Pues  de  tierra  General 
Te  toca,  qoe  el  orden  des 

X  cualquiera  esmadra,  y  pues 
Se  ñeñe  ventura  ignal 
X  las  manos,  nombra  i  quien 
Te  drra  en  no  defendella, 

Y  á  amen,  saliendo  tras  della. 
Robarla  paeda  también  j 


Que  una  ves  en  tu  poder. 
Ella  y  los  suyo*  venaren 
Eo  que  seas  de  Ceilan 
Dueño ,  llegindolo  é  ser 
Suyo,  casando  los  dos, 
Que  es  el  único  remedio. 
Rste  es  el  aviso.     El  medio 
Tú  le  has  de  poner.     A.  IKos.  [F—t. 

.  Oye!    ¿Pero  para  qué 
Saber  mai  deUa  procuro. 
Si  de  mi  fama  seguro 
8é  lo  que  basta,  pues  sé, 
Que  fue  mia  en  la  batalla; 

Y  ya  que  por  mía  no  quede. 
Cualquiera  tu  prenda  paede. 
Donde  la  encuentre,  cobralla? 

Y  asi ,  bridad  soberana, 
Pnei  te  gaué  y  t«  perdí, 
Vuelva  i  ganarte;  que  á  ral 
No  ha  de  obstar [La  MÍMb 

Tod.  y  miu.  [<i«ai.]  Viva  INana !  etc. 

Lem.  Hada  aqui  el  tumnlto  viene 

Üe  los  esclavos  j  iré 

Donde  mas  á  mano  esté. 

Si  es  que  pedirme  previene 

Deidanua  la  escuadra,  ulana 

De  qae  hace  ona  generosa 

Acción,  bien  que  tMpechota 

La  laldri.  [Ft 


Salan  todos  loa  Cautivos  que  pudier 


,    HOKL 


Toilaf. 


Viva  Diana! 

Y  puea  hoy  tenemoe 
Para  tu  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  almas, 
Venid,  venid  á  sacrificarla. 

T^MK-  Pues  ya ,  Cosdroas ,  el  pretexto, 

?ne  en  tu  idea  has  falwícado, 
todos  nos  ha  juntado, 
Dinos ,  i  qué  fin  es  esto  t 
Coid.    I  Está  cerrada  la  puerta  t 
Uno.    Las  guardas,  ' 

Por  defuera, 
Coid.  Poea  p 


Id,  cerradla  por  de  dentro. 


De  mi  ama,  bien  confio. 

Que  nadie  la  romperá; 

Que  es  durísima  en  cxtreno. 
Cnd.    Qne  Mcuchamos  pueden,  tena. 
Otro,    Ni  oímos ,  ni  entrar  pnedoi  ya. 
Tbd.     Sepamoe  puea,  ápara  qué 

Noa  jontasf 
0»d,  Para  dedros, 

HirándoDs  unos  en  otr«a 

Tan  pobres,  tan  abatidos 

Y  tan  miseros,  que  dénde 
Están  los  persianos  bdoa, 

Que  en  Atia  y  África  os  diwon 
Tantos  blaiones  antiguos  I 

Y  ti  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotras  mitmot, 
Volved  i  ese  muro,  i  esa 
Campo  los  ojot ,  y  tinto 
Uno  en  aangre,  y  otro  en  UantA, 
Veréis,  que  os  dicen  á  gritos i 
Aqui  los  que  fallederoa 
Prieando,  se  han  conatnñdo 
En  cada  flor  una  pira, 
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Bn  cada  hoja  un  obeliaco; 

CoD  üiaa  razoD ,  ma*  inafiíita. 

Y  tdli  lo*  que  IB  toleran 

No  habremos  de  cobrar  alasV 

Hununo* ,  ya  que  morimos. 

En  cada  piedra  m  padrón. 

Y  en  cada  hazada  vn  delito. 

No  de  yerto  paano  frío. 

Que  al  trance  de  una  batalla 

Dírtisme,  qne  con  qué  medías. 

Se  mnettren  mcnoi  benignoa 
Loa  hadoi,  y  que  Ueyímdo 

Por  ma*  alas ,  por  mas  bríoa 

Que  criemos,  noa  podemos 

AdelanU  *ua  motÍTOi, 

Tenace*,  ai  dan  en  aer. 

ElloB  de  la*  armas  son 

Ya  opneatos,  6  ja  propidoa, 

Loa  dueños,  ¿a  permitimos. 

Sea  una  TÍctoría  de  otra 

Ni  aun  para  el  uso  comnn 
De  la  vianda ,  un  cudüUo. 

Ya  lo  vimoa  muchaa  vecea{ 

Todos  acerados  arcos 

Pero  pocaa  vecea  rimoa. 

Y  flediaa,  todoa  bruüdo* 

Que  el  laurel  del  vencedor 

Ameae*  y  escudos  tienen. 

Sea  argolla  del  Tenddo, 

Con  tan  grande  infamia,  como 

Nosotros,  sin  maa  defensa 

Arrojadoa  de  au  patria. 

Al  briemo  ni  al  estío. 

Que  eatos  «errile*  ropagea, 
Que,  ain  decoro  ni  afino. 

Toscaa  noa  nr^d  d  telar. 

HoUaado  eapmua.  y  ri«».. 

Sin  primar  del  artífido. 

A  la  nneatra  hayan  Temdo, 

Que  para  eso  aa  previno, 
Que  i  quien  le  f^íta  la  tatOM, 

Tan  afortunado»,  que 
No  noa  d^en  albedrlo 

Se  guarnezca  del  arbitrio. 

íÁ  au  política  atentoa. 
Loa  extrangeroa  Fenidua, 

Oaemoa  abrir  caminoi. 

Que  iluatren  con  intentarloa. 

Mas  que  en  la  campaña  muertoa, 

Si  oa  mantiene  la  eaperanu 
De  que  aérela  aocorndoa 
De  Ciro,  ya  caá  capird; 

En  la  eadavitud,  i  cansa 

De  que  el  tenNuos  reo^oa. 

Que  hoy  un  mercader,  que  tIuo 
A  traer,  con  paaaportea, 

Dejándole*  á  dos  daos. 

0  ya  d  cange,  d  ya  el  andot 

No  a¿  qné  cangea,  me  dijo, 

Que  Alejandro,  ¿  qiúen  U  fama 
Da  el  Ñfagnopor  apellido; 

•  Pero  qué  mucho,  ai  es 
bel  grande  Filipo  Ujo, 
Que  hijo  de  RUpo  el  Grande, 
El  mundo  araaalle  invicto? 

Que  nuestro  número  crezca 

Has  que  d  suyo,  puea  es  víalo. 

Qne  ninguno  hay  ain  eadavo. 

Y  mucho*  á  cuatro  y  dncof 

Que  el  Magno  Alejandra  puea 

jPnes  quién  nos  quita ,  ya  que 
De  día  al  trabajo  acudimos, 
Y  de  noche  cautelados. 

^«gnnda  ttt  lo  repito) 
Entra  por  Peraia;  con  que 

Poeato  en  au  opóaito  Oro, 
.     Acudir  al  propio  daño, 

Has  que  al  agenu,  ea  predio. 

Cada  uno  al  domidUo 

Se  va  de  *n  daefio,  qne 
Cada  uno  pneda,  valido 

Ya  n?  ann  aquella  lejaía 

Dd  diendo  de  la  noche. 

Eaperanxa  de  au  auxilio 

Del  p  reatado  paradsmo 

Oa  queda;  con  qne  obligadoa 

Dd  sueño,  j  sn*  misma*  aimaa, 

0*  haUaia  á  redudro* 

Gloriosamente  atievido, 

X  duradera  priaion 

Matarle  en  n  misma  ledio? 

Bu  tan  penoBO  ejerddo. 

Con  que,  casero  enemigo. 

Como  el  gusano  de  seda. 

Vendrá  á  tener  maa  ventaja. 

Que,  labrando  de  al  miimo 

Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito, 
Que  hay  dd  i^udo  d  armado, 
Hay  del  despierto  al  dormido. 

La  cárcel,  muere  encerrado 

Bn  el  hilado  capiUo, 

Que  íabricú  au  tarea 

Callado  motín,  *ia  raido, 

Pues  siendo  asi,  que  á  un  guaano 

Las  mngeres  y  los  niSoa, 

Que  con  nucatro  propio  afán 

Que  na  pasen  de  diez  aBoa, 

Bn  esoa  maro*  de  Tiro 

Ella*  vivan,  y  ellos  crezcao. 

Nuestras  cárceles  labramos. 

Seámoalu  en  romper  altivos 
Do  tan  violenta  prisión 

A  Iríñte  en  libertad, 

Las  cadena*  y  lo*  grillo*. 

4ÉI  na  renace  con  alas 
,   De  al  propio  tan  distinto. 

Qne  de  f-enida  han  trdda. 

Que,  al  que  ae  encerró  gniua, 

Quedaremoi,  no  tan  solo 

Libres,  vengados  y  rícoa, 

1             «Pues  por  qné,  por  qn*  i»»t«* 

Pe»  abaohUoa  aenora. 

D  U  B  L,0  S     DE     A  H  O  R 


Eligiendo  á  nneatro  aibitrio 
Rey,  que  noi  gobierne;  paei 
Siendo  de  noeotroi  miimoa, 
El  fnersa  en  paz  ;  juitidt 
ManteneriKiB ,  advertido. 
Que  podremM  deponerlo, 
Puea  pudinuM  decirlo. 
Con  que  duefioB  de  nowtivs, 

fin  reconocer  dominio 
n&die ,  daremoa  nombre 
Al  nnero  r«no  de  Tiro, 
Bn  cajo  mato,  y  en  cayw* 
Uininu  de  piedra  escrito. 
Leerá  Ik  fama  á  la  historia 
De  lo»  venideros  ligloi : 
Bita  ei  la  venganza ,  que 
Oíadoi,  fiíertci  y  altivo* 
En  ni  eaclavHnd  tomaron 
Loa  Persu  de  loa  Fenicioa.  — 
Todoa  callúaf  ¿Pae*  no  bay  qmeo 
Reapondaf 
».  Si  ao^ndido 

Bata  Toante,  j quién  aaierea 
Qae  hable  antea  que  élf 
3bm.  Pne*  yo  ^, 

Ya  qne  be  de  hablar  el  primero, 
A  Qae  qnién  aeri  tan  indicno 
Peraa,  tan  vil ,  tan  cobaiae, 
Qne,  al  verae  tan  oprimido. 
Se  acuerde  de  que  hnbo  ofcnau, 

Y  ae  olvide  de  que  hay  briol? 

Y  aa)  yo  aeré  el  primero, 
Que ,  olvidando  benefídoa, 

Y  acordindome  de  agravioa. 
Le  dé  la  muerte  á  Leonido. 

Y  al  qne  no  diga  lo  propio, 
Sin  que  de  aquí  aalga  viro, 
Huera  i  aueitrsa  manoB. 

Toict'  Muera! 

VorL   Yo,  con  aw  norial  borrico, 

No  aclámente  lo  juro, 

Maa  lo  voto  y  lo  pervido,  ■ 

Con  rircunatancia  agravante; 

Pnea  no  aolo  al  dueño  mió 

Matarj,  p«<o  á  mi  dueña. 

Ved ,  ti  i  todoa  rae  aatidpo, 

Pnei  ier  mata-dneílu ,  e« 

Maa,  que  aer  mata-vestigloa, 

Aunque  me  llamen  deapaea 

Licenciado  mata-aMuUoa. 
Cotd,    Señalar  el  dia  noi  falta, 

La  bora  y  el  pnnto  fijo; 

Porqne,  como  en  todoa  aea 

A  un  tiempo  el  anato,  ca  predao 

Qne  no  poedso  aocorrerae 

Unoi  á  otioa. 
Uno'  Atrevidoa 


Cnanto  aon  menoa  remiaoi. 
Si  lo  dílatamoa,  Coadroaa, 
Podrá  ler,  que  algún  indicia 
Bn  la  aatrologfa  del  pqeblo, 
Que  anele  aer  adivino 
De  anceaoB,  que  contado* 
Se  uben  antea  que  viatoa, 
No«  deacubran;  y  aai  ea  bien 
No  dar  al  tiempo  tm  reaqoido. 
.    Bao  en  nna  parte,  en  otra 
Ser  poaible,  que  el  activo 
Calor  de  hoy  esté  mañana, 
Ya  que  no  reafriado,  tibio, 
Kde  maa  prlaa.     Y  pnea  ya 
Anochece,  v  prevenlmoa 
No  he 


Que  de  aneitro  preñado. 
Bata  miama  nMhe  aea, 

Y  la  bora,  cuando  en  filo 
De  an  nútád  la  divida 

La  lona  en  doa  oquilibrioa. 
Tod.    Ha  dicho  bien. 
QiiA  Pnea  oo  hay 

Sino  ejecutar  lo  (Udio. 

La  «aña  aera  laa  trompaa 

Y  cajea,  que  ya  previno 
Mi  celo,  porqne  BMltado* 
Todoa  juntoa  de  improviae, 
Dentro  y  fuera  de  ana  caaaa, 
Sea  todo  un  eoufuao  abiano. 

Y  ahora,  quitando  i  Im  puartk 
KX  ñador ,  qne  la  puaimoa, 
Volved,  para  qne  ooa  abran, 

A  entonar  maa  alto  el  himno. 
Mu»,  jr  tod.  Viva  Diana!  etc. 
Uno  [¿mt.]  Ya  abrir  la*  pvertM  podemoa. 
Cotd.    Salgamos  agradeiñdoB 

Al  favor,  sm  mndar  nadie 

Semblante,  color  ni  eetilo. 
Mtu,  5  lotL  Y  pues  hoy  tenuBoa  «te 

[FoBH,  s  detiHM   Tatmt*  é  Ceadroa 

Toan.  Coadroaal 

Coid.  Qué  qweretf 

Toan,  Que  poca 

Ya  todo*  van  divididos 
A  aos  casas,  índnatriadoa 
De  lo  qne  han  de  hecer ,  conmigo 
Te  venga*  hada  la  rala. 
Porque  tengo  en  el  camino 
Que  hablarte  A  aolaa. 

CdmI.  Qné  « 


Ca«d. 


dio  la  vidal 

Yo  fui 

El  inatmmeutal  teatigo. 
Toan,  i  Sebea ,  qne  en  mi  eaclavitud. 

Mas,  qne  mi  dueño,  mi  anúgo. 

Sobre  aliviar  mis  fatigas 

Fuera  de  su  casa,  hiio 

Eb  ella  tal  confisnaa 

De  mi,  que,  siendo  predao 

Venir  tarde  algunas  noches 

Del  jardín,  adonde  a  ' 

k  cansa  de  que  P  ' ' 

Bajaba  á  in  ameno  aiao. 

Mandé,  que  me  diesen  llaves 

No  solo  úe  a(|ael  pottigo, 

Que  cae  á  mi  albúgnc,  pero 

Maestra  de  an  cuarta  misiao, 

A  fin  de  lo  qne  gnataba 

Tal  vez  conferir  conmigo! 
CbnI.    SI  lo  aé. 
Toan.  t  Babea  también, 

Qne  aoy  quien  aoyf 
C^mL  Yo  el  qae  finjo 

Que  no  lo  ere*  aoy. 
Toan.  aPum  odmo, 

Sabiendo  qne  per  él  vivo. 

Sabiendo  aa  trataMÍento, 

Bn  confienEB  y  cariüo, 

Y  finalmente  que  aoy 

Qnien  soy,  has  de  mf  creído, 

Qne  vida,  trato  y  fe  puedo 

Pagar  con  un  honñddioT 
CkiMl.    Td  fuiste  quien  mí  conseja 


Tooi*.  Muy  diatinto 

B*  cumplir  yo  con  la  patria, 
Que  haber  de  cumplir  coiunigo. 
Leonido  no  ha  de  Korir 


Á  BM  DuaM.    Dame  ubitiiit. 
Como  podrí  toa  intento* 
Cirear  coo  lu»  benefidot, 

Coti.    No  dándole  tú  la  maerte, 
Pero  no  quedando  él  vivo ; 
Que,  General  de  mu  nnnaa, 
Kt  mndu)  pan  eoeo^go. 
Si  TÍ«a  qnóda. 

TitaM.  (CdDO  eM 

Puede  lerf 

Cotí  Ya  lo  imagino. 

Yo  juntaré  de  lo*  naeitroi 
Algunos,  que  Irán  conmigo, 
Kdendo,  que  alli  el  eifueno. 
Por  Mr  pnnñpal  caudillo. 
Donde  hay  goardia  y  hay  fanulía, 
Connene ;  y  añ ,  eximido  __ 
Tú  de  la  nota  d«  inerato. 
Con  que  el  tomulto  lo  Uzo, 
Ponea  en  (al?o  ta  honor. 

Toan.  No  pongo,  ü  lo  pcmitot 

Qne  en  lo  mal  hecho  aun  ei  menoi 
Hacerlo,  que  cootentirlo; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 

Y  otro  publica,  mal  qiúto. 
Cota.    Em  ei  rebeiitar  de  honrada. 
Toan.  Eito  e*  ler  agradecido. 
Coaií.    El  >er  no  fiel  á  la  patria. 

Por  ler  con  un  hombre  fino. 
TcMm.  fia  «er  Bel  y  fino  i  un  tiempo, 
Puea  ya  voté  loa  deiigniu 
De  la  patria  en  au  favor, 

Y  ahora  conaulto  loa  mioa. 
De  ingrato  no  ha  de  a     ._ 

Coid.   ¿Qué  muerta  al  matador  v 

A  reñdencíar  de  ineratot 
Toan.  El  que  qoedd  en  mi  fe  vivo. 
Cotd,   Baitante  diiculpa  ea 

Deór,  que  el  motín  lo  Uxo. 
T«aa>  Si  eeo,  un  aaberlo  yo. 

Me  lo  hallara  eacedido, 

Dedaa  bien. 
Oud.  iQnién,  ñne  tú, 

Lo  aabráf 
Tona.  Qué  mai  tcatigof 

(Para  aer  yo  ruin,  no  baata 

Saberlo  yo  de  mf  miimo  t 
Cald.    Pnei  prevente  á  embarazarlo. 
Toen.  Puei  prevente  tú  á  cumplirlo. 
Cotd.    81  haré;  que  menoi  importa. 

Que  un  común,  un  Individuo. 

Y  quizá  habrá ,  como  lalve 
Tu  ^onor  y  nú  patria. 

T^on.  Dilo. 

Cmí.   a  Para  quá,  *i  ei  tu  diaculpa 
No  laberlo?   Y  no  hay  camino 
Mejor  de  que  no  lo  lepaa, 

Toan.  Qué? 

Coni.  Qae  irme  ;o  lin  dedrio. 

Iban.  (Quién,  cieloa,  en  conrniionet 

Tantaa,  como  yo,  le  ha  viatof 

Cuando  pendiente  de  que 

Si  te  babrá  Irifile  ido 

A  Ceilan  ettoy,  bien  como 

Troncada  mente  me  dijo, 

Nueva  duda  me  combate; 

Y  tan  grande,  como  ha  éúo 
Ser  á  mí  patria  trudor, 
O  traidor  al  dueño  mió. 
6¡  le  digo ,  que  connene 
Guardar  au  vida ,  le  digo 
De  quien;  ai  lo  calió,  ¡cémo 
Le  na  de  dedr  el  peligro 
De  que  ha  de  guanlarwV   iGMoe, 


Y     LEALTAD. 


Alumbradme  en  tanto  abinno ! 

Y  (Uje  lüen,  alumbradme, 
Puea  coando  ya  el  umbral  pia* 
De  mí  albergue,  y  paao  al  cuarto, 

[Sulra  por  ima  futría ,  f  lale  per  i 

Soto  y  á  obicura*  le  uro. 

Sin  guardia  eitá  estotra  puerta, 

Y  cerrada.    481  han  oido 
Algo  loi  qne  *e  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso, 
Para  reparar  el  daño, 

Á  juntar  la  gente  ha  ido 
Leonído ,  i  eate  fin  llevando 
Panülia  y  guardia  conügo  ? 
Ba  discurao !  |  á  lo  peor 
Siempref  El  mu  vehemente   índid 
Deato  es,  ver,  si  retiraron 
También  loa  armas.     Piedao 
Es  para  verlo  traer  luz ; 
Qne  no  he  de  fiar  al  tino 
Tan  grande  experiencia. 


,   Lboi 


E1»VD 


^  Amtio. 
iCIekM, 


Ceaen  lo*  auapiroa; 
Qne  en  brazos  raa  de  quien  maa 
Te  estima  á  tf,  que  i  al  mlamo. 
Ay  de  mf  infeliz! 

Pnce  aolo  de  tf  me  fio. 


Fai 


Me  dqo  ver  de  Deidamia, 
En  prueba  de  que  no  he  ddo 
Yo  e!  agreaor  dcate  robo. 


guardia  retira. 


Á.  cata  puerta  me  h 

[PÜKit  d  la  rutrtm. 
Irff.      tValedme,  Dloaea  dirinoel 
Qne  00  eé,  ni  donde  eatoy, 
Ni  lo  que  me  ha  aacedido, 
Puea  solo  aá,  que  me  hallo 
En  mi  dego  laberinto. 

Sale  TOAHTS  con  Im. 
JlWN.  Reconoceré,  «1  están 

Las  armas. Pero  qué  mirol 

Irif.      Luz  ha  entrado.     Mas  qué  veo  t 
Toan.  Otro  asombro! 
Iiff,  Otro  prodigio  I 

Toante  1 

Irifile  f 
[J  U  rutrla  A  ale»  tteaeimiio. 

Y  Toante  ella  no  dijo? 
Oiga,  y  calle. 

Poca  qué  ea  eitat 
Iñf,      VolvenM*  á  aqnel  príndplo. 

En  qne  anboe  noa  preguntamoa, 

Y  en  qne  ambos  noa  reapondlmoa. 
Tatm.  Cémof 

It^.  1  Entendiste  bien,  cnanto 

Hi  voi  Jpaatr  te  dltaf 
Tea*.  SI.     * 
hif.  Pnet  habiendo  (ay  de  mi!) 

De  las  morallaa  aalido 

Con  el  convoy,  qne  Dádamia 

Me  did,  00a  salid  al  canino 

Una  tr^;  hnyé  la  mía, 

iii.i,u,  .i,CQO[;;le 


DDELOg     DK     AMOR 


Con  que  nn  loldada  al  ertríbo, 

Y  otro  ¿  la  rienda,  el  caballo 
I>e  amboa  gobernado  ñoo. 
Donde  i  obicnrai  me  bao  dejado, 

Y  donde,  habiéndote  TÍito, 
No  aé  oSmo  aqni  eaUí. 


Mi  a 


B  de  Leonido, 


De  Leomdol 


Tboa. 

Irif.      Ya  ei  maa  mi  mal  . 

Qne  fiie  imaginado. 
Toim.  Cdmo? 

fr^.      Como  el  pñmei  dueño  mío 

F^ie  Leonido,  y  de  au  amor, 

Tmhi.  No,  no  tienes  que  decirlo; 

Que  ya  me  lo  han  £cho  antej 

M>«  deadidiai ,  pae*  me  han  dídio, 

Que  ae  guardaban  loa  zeloi 

PaiB  el  último  martirio. 

Darle  la  vida  penaaba, 

Á  mi  Tida  agradecido  j 

Acradeddo  í  nü  muerte, 

tio  lo  he  de  hac«r,  puea  ya  et  ñato, 

Qne  delito  aobre  zeloa 

Ea  díicnlpado  d^to. 

Mnera  Leoiñdo.     Ma*  aj  I 

Qne  ea  mny  deúgual  partido, 

Que  ai  yo,  qne  íl  me  ha  obligado, 

Y  £1  no ,  qne  i  m(  roe  ha  ofendido. 


Viva  Leonido,  y  yo  o 
Pero  qué  digol  qné  digof 
¡O  mal  haya  tanto  honor! 
(Será  de  mi  fama  digno 
Decir ,  que  dejí  á  mi  dama 


Mia  mIobI    Bao  no.    Muera. 

Con  todo*  cnanto*  Pendo* 

Hoy  han  de  morir. 

«Qué  «.  eao 

De  morir  todoiV 
niaa.  Qué  be  dicho?     [aparU. 

hyf.      Otro  tnito,  delotl 
Jmt.  Si  antea 

Qoe  llegnei  &  preinmirio, 

^brá  Leonido  quen  orea, 

Qne  eatái  con  nombre  finfpdo, 

Y  ere»  de  Iiiñle  amante. 
Toan.  No  hari*  tal;  qne  yo,  rendido 

A  hu  piea,  te  rogara 

Qne  lo  qne  nn  deapecho  dijo, 

No  ea  para  que  dello  hagaa 

Apredo,  y. 

No  hay  que  impe^rlo, 

Qoe  todo  lo  ha  de  aaber. 
Thni.  Haz  lo  que  yo  te  auplico. 

Antea  que  otro  te  b  mande. 
jM.     Qnién  aerif 
[«■Aali   r>aar>  te  nfU»,   t  áltela,   i  «m  and 

■tfldro  d((  vftamio. 
^OM,  Td  acero  miimo. 

Huera  i  nüa  manoa. 
A^  Aj  «rutel 

Tom*.  Ahora,  li  pudiere* ,  ^lo. 
hij.     Qué  ha*  hechot  * 

Tomí,  Cerrar  con  paerta 

De  acero  nueatro  peligro. 

Y  ya  qne  á  loi  pie*  del  lecho 
De  Leonido  á  i 


Aon  otro  mayor  pro^gie. 
Tente  tú  conmigo. 

Saiti  Lhorido. 
Lfloa.  tDdnde 

Irifile  ha  de  Ir  contigo) 
A  Y  maa  cuando  uando  ingrato 
De  la  entrada,  que  he*  t^ido 

En  tn  TÍl  mano,  teñido 
En  roja  taogref    Qué  ei  eatot 
Toam.  VolTer  peí  tu  bonor,  el  año 

Y  el  auyo.     Kn  mi  albergue  eitaba, 
Otando  dgo  un  tríate  gemido 

De  mnger,  pidiendo  al  délo 
Favor ;  tomo  luí ,  mcTido 
De  la  nofedad,  y  entro 
Adonde  un  aoldado  miro 
Con  Irifile,  no  aé 
Como  ne  atreva  i  decirlo. 
Por  no  dedr,  que  ludundo; 

Y  porque  llegué  á  impedirlo, 
Me  atropello  de  manera. 

Que  me  obllgd  á  qne  i  loa  filo* 
Muera  de  *n  acero.    Mira, 
Él  en  tu  caaa  atrevido, 
Ella  ofendida  en  tu  cata. 
Yo  en  tu  caaa  agradetido. 
8i  hice  bien,  ¿  no,  en  «siTar 
Su  honor,  el  tuyo  y  el  mió. 
Con  qoe  viéndola  confuaa, 
Súi  laber  como  aqni  vino. 
Le  dije,  como  tú  oíate: 
Vente,  Iriñie,  conmigo. 
Para  volverla  á  Deidamia.       '. 
León.  O  traidor!  \a  fementido 
Anteo!    No  ya  enojado, 
Eitraton,  agradecido 
Á  tu  valor,  con  loa  brazos 
Te  pago  el  juato  caatigo 
Del  agraviado  reapeto 
Deate  bermoto  dueño  mío. 

Y  pues  que  ya  de  mi  amor 

Y  mi  aecreto  te  hÍEO 
Capax  el  acaio,  bien 

De  td*  buenaa  prenda*  fio. 

Que  nunca  digas 

FbcM[dnit.]  Arma,  arma! 


Vwa»[dvia.'\  ] Socorro,  deloa  d 
Otroi.  IHoaea,  favor  1 
Otrot.  Piedad,  cMosI 

£m«.   En  geueral  alarido 

Clama  toda  la  dudad.  i 

roMt[¿m:]  Guerra,  guerra!  [Ctiai.  \ 

/ri/'.  O  hado  impio!     [4.  < 


U  rigor  de  to  deatinol 
■    t  Qué  aguardo ,  que  no  voy  ? 


tal 


[«(tmlrfnMe. 


Toan.  Teme  tu  peligro, 

Pnea  yo  del  te  aviao,  y  lugo 

No  poco  en  darte  d  rvími. 
7bdot[dm.]  Traidon,  trwcionl 
[/iMi[dfat.j  Anaat  goem! 

Dentro  Coanaoia, 
CmJ.   t  Mueran  todoa  lo*  Feucioa! 
León.   Pue*  qué  ea  eatol 
""--1.  Solevado 

Tumulto  de  loa  cautivo*, 

Qne  á  esta  hora  no  habrá  dejado 


JoBir.  II. 


Y     LEALTAD. 


Alpnw  i  MI  dnaño  títo. 

Sino  yo.  [6*lpu  itatrt. 

Cotd.  [4ait.]         Romped  lu  puertai  1 
Toan.  Y  pne*  se  aceres  ti  confiicto. 

Procúrate  reürar 

En  el  inai  oculto  «ítio, 

Mientni  noero  en  tu  defeoM, 

K  DD  buto  i  cedudrloi. 

Con  que  en  caw  no  eiti*. 
León.  iYo 

EelinnneT    8do  altíro 

Bntreré  i  tomar  mü  arniaa; 

Qae  ú  el  trenzada  amet  dito, 

El  templado   eacudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  cagrimo. 
Antea  que,  rota  la  pnerta. 
Entren,  «áldré  i  recibirlo*.  [¿atraía. 

Toan.  No  baria ,  que  ímpedirio  yo 
Sabrí. 

Dentro  L sonido. 

(Cámo  baa  de  únpedlriof 
Toan.  Cerrándote,  pnea  la  lUve 

Eatá  pveaU  eo  el  pestillo.  [Cf«nw. 

Iieon. [ii«ai.}  Qnd  hace*,  traidarl 
Toan.  8«r  leaL 

Y  porque  Toce*  ni  mido 
No  te  deaenbran,  y  aepaa 
Cuan  aegnro  eatái  conmigo, 
Toante  loy,  no  Eatraton.     Hira, 
81  tu  rida  aolicito, 
Paea  para  «erte  tnüdor. 
No  bnbiera  mí  nombre  dicho.  — 
Ponte  ahora  tú  i  nüa  capatdaa.    [d  btfiít. 

Irif.      Qaé  loteataif 

TooM.  Ver,  d  cwwgo, 

IMI  eaclavo,  y  de  ti  amante, 

Ajaatar  leal  y  fino 

Duelo*  de  amor  v  lealtad, 

Viendo,  que  &  íl  de  todoi  Ubro, 

Y  á  ti  déU  [DaUrt  gtlra. 
Tod.  [d«i{.]                Cayí  la  poerta. 

Enttad,  y  mnera  Leomda. 

Salen  CoaniOAa,  Hoklaco  j*  todo*  lo* 

Toan,  Detente,  Coadroaa;  qne  ya. 

De  tu  ratón  connadda. 

Uadé  parecer,  y  al  Terle 

Sobre  au  ledio  dormido. 

Que,  &  foer  de  bnen  Capitán, 

Be  recoataba  realida, 

L«  di  la  moerte.    Llegad; 

Ved,  qae  al  poatier  paradi 

Con  lu  anda*  de  la  Diuerte, 

Al  pie  del  lecho  caldo 

Ea  tierra  cata.  [SdUte  toare. 

Morí.  Atoo  de  requion. 

En  alia  yace  t«ndÍdo. 
Coid.  En  efecto  ereí  quien  erea. 

I  Pero  qui&i  aqn  ha  trudo 
Iri£lef 

Tmm.  Da  DddaHia 

(^ue  rengar  en  ella  qoiao 
Bl  Bobreaalls  de  todo*) 
Bnyendo,  t  ampararae  tím 
De  nL     No  aqui  t«  la  dajea; 
jUérala,  Coadroaa,  contigo.  — 
Vete  tú  con  aUaa. 

htf.  (PUB* 


Tmh. 


No 


•  tul 


Yate  ■ 

«  bonor  y 

r  lo  qsQ  baa  fiato. 


trff,      Jaramento  hago  á  los  Dioica    [ofmrtt. 

De  que  nunca  he  de  dedrlo. 
Oad.   Ven,  bella  Infile,  donde, 

Pneita  Dddamia  en  retiro, 

Y  tú  en  libertad,  digamos: 
I  Viva  por  los  Perui  Uro, 

Y  Toante,  no  ya  Ertraton, 
Que  did  la  muerte  i  Leonido! 

TMot.  ¡  Viva  por  loa  Persea  Uro  1 

[raan,  jueda  tala  Toanle,  atn  la  pMrts, 


*al«  Leí 


idt. 


Toan,  Mira,  ú  bien  te  he  pagado 
La  vida,  que  te  he  debido. 

Y  ahora,  basta  ponerte  en  aalTo, 
Sabré  tenerte  escondido. 
Como  Toante  en  mi  fe,  y  como        • 
Eltraton  en  tn  servido. 
Asegúrate  de  mí; 
Qae  i  todo  ese  crístdino 
Coro  de  los  altos  Dioses, 
A  qnien  pongo  por  testigos, 
Hago  jurado  homenage. 
Con  todo  «oleinne  rito. 
De  qne,  aunque  importe  á  mi  vida, 
No  descubra  el  qne  eatia  víto. 
Tarde  he  sabida  quien  eres. 
Pero  dime,  iquí  ae  bito 
Lifile? 

Toan.  (Abora  te  acuerdas 

Della ,  coando  yo  me  olvido  f 
Hallándola  aqui  el  tumulto. 
Como  ¿  in  dneño,  consiga 
Se  la  han  llevado. 

LeoM,  jNo  hubienu 

Escondldola  conaúgo? 

Toan.  No  era  (idl.    A  esconderte 

Vudre ,  no  seas  de  alguien  ñato. 
Mientras  yo  deade  ese  muro, 
Antes  one  sea  conoddo. 
Echo  al  mar  ese  cadáTer. 

fin,  tú  no  mas  has  sido 
,  entre  tantos  traidoreal 

Tom.  En  agrarios  conoddos 

Me  ea  la  venganza  traidon, 
Por  maa  que  digan  i  gritos 
Uoosi 

Dnoilient.]       Clemenda,  ^edadl 

Toan.  Otroai 

0tT0i[dnt.]      Nadie  quede  viral 

Tom.  Y  aun  otroa  desde  al  aari 

Dentro  ZbnoiI. 
ZeM.  I^« 

La  incora,  despliega  el  Uno, 

Y  hayamos,  puea  vemos,  que  ea 
Toda  la  di^d  prodipoa. 

Toan.  Y  todoi  junto*: 

7Wm[<«ii.j  Arma,  arma! 

Olroi.  ¡Socorro,  IMoses  dirinos! 

Otro*.  CSelos,  Eaverl 

Todo*.  Guerra,  guerra  I 

To<B*.  Puea  de  «eos  tan  diatinto* 
Podri  componer  la  faaa 
Otro,  en  que  diga  á  loa  ai^oa 
Que  hutn  esclavo  tan  leal. 
Que  leloao,  amante  y  fino. 
Le  dio  la  rida  á  au  dneSo, 
Cuando  eo  los  muros  de  lira 
Tomaron  jnata  vouanza 
Loa  Peraaa  de  Lx  Feudos. 


.  iKn  fi 
Leal, 


■'^""gJi^  ^ 


1>UELOS     DE     AMOR 


7*000» 


JORHADA  ni 

.  caja*  y  trorr^ettu,  y  táUn  marchando  poi 
I  part»  Albiámbroj'  Soldadoa,  y  por 
otra  Zbrov. 

8i  merace,  «eSor,  on  derrot&do 

Ninfra^  peregriao, 

Que  ¿  merced  del  deatbo, 

Que  á  discrecioii  del  hado, 

Por  Tuioi  caeoa  á  toa  plútu  Tino, 

BeMT,  pMtndo  i  ellai, 

La  menoe  fija  ertavpa  de  nu  hndlai, 

Hwnilde  te  niplico. 

Me  dei  Bodicacák. 

jCnándo  JO  no  apBca 

El  oído  IgiuliiMate 

A  HOiige  y  ctiemigo,  ti  pntdente 

Sé,  i]ue  tal  tbx  contigo 

Del  enemigo  aun  maa  qoe  del  andgof 

Y  ati  tepa  quien  ereí,    . 

Adonde  ea  ta  derrota ,  f  qaí  me  qidicei. 

Magno  AlBJaadro>  á  qoien  ftdaBa  el  loniulo 

Secado  al  Gran  Pulpo  éa  Mgundo, 


k  qiáen  Júpiter». 
Jl^.  Ya  iatt.  notidK 

Capu  eotoj,  y  té,  que  deatndda, 

Qnedd  demerta. 
Zm.  De  loe  que  la  vida 

Por  d  mar  eacapann. 

Ji^.    Ya  i4  tambiea,  qoe  ea  África  arribaron. 

Zen.    Uno  fui,  que  al  lomar  en  ella  tlerrap 

Al^.     También  té  loi  progretos  deaa  gaem. 
Zea.     Trionfantet  pnei  de  Irifile  ;  de  (^..,„. 
dl^,    Fabriciiteía  la  gran  dudad  de  Uro. 

Hatta  aquí  ut  &  vueatroa  heíAoa  grave» 
Zffk    Pnea  oye  deade  aqoi  lo  qoe  no  taCéa. 

Habiendo  por  dereclio  de  annaa  rido 

Dd  vencedor  la  vida  dct  «.enódo, 


.  .   .  _      j) 

Cm  que  apreatndo  algnioa  Peraat  livaa, 


Ba  el  nombre  «ipneito, 

Qoe  en  lo  demat  lea  era 

Qno  al  qne  cangearae  trate, 

No  le  impídleae  el  dneSo  tn  reacate; 

Y  el  que  no  le  tenia, 
Derengaae  la  cotta  qne  le  hada 
Bn  la  pública  fibrica  del  muro; 

Con  qne  no  mal  tratailo,  y  bien  tagnro. 

De  nadie  qneja  algona 

Le  qoedaba,  n  no  ea  de  ta  fortona. 

En  catE  pues  redproco  contrato, 

De  que  mi  wm,  puct  qne  no  le  mato, 

Conioradoi ,  blderoD  tan  notable 

IVaidon,  motín  tan  fiero  y  execarable, 

Tan  bárbaro  deapcBo, 

Como  dar  cada  coal  muerte  á  an  dneKo. 

Que  el  preio  buique  á  rietgo  del  deapedto 

i»  libertad,  et  natural  deredio; 

Haa  no  ea  dwedio  natvral,  qne  aen 

Con  tan  torpe  traidon,  tan  ni,  tan  fitm. 

Como  romper  con  alevoeo  vltrage 

La  CMitratada  ^«J  del  bomenage. 

81  de  algún  fliota  paeato  apoderado*, 

81  de  eacondídaa  armaa  preveoida^ 

Deelaradoi ,  lidíaaen  atrevidoa, 

Y  iiu  hadoi  trocando  i  nncatroi  hadoa, 
Atrevido!  vcndeaen  declarado*, 
Herdka  empreaa  fuera  i 


Contpirar  el  eacUvo, 
Y  en  La  qni^nd  padfica  del  maSo, 
Como  antea  ^e,  cná ,  aaEodo  y  br 
Derla  i  an  aalvo  muerto. 


pedw. 


Qne  el  fnaro  h 

8in  que  le  valga  á  on  J 

Ni  el  teguro  aagrado  de  au  caaa, 

Ni  el  no  violado  albergue  de  tn  lei^ 

Bn  ana  notJM  pnet  cu  tanto  eatrech* 

T!ro  •*  vid,  qne  no  fanbo  en  toda  Íleo 

Calle  dn  llanto,  caaa  dn  tntpiro, 

Plafiendo,  dn  cuidar  de  otroa  haberea, 

Padrea  y  etpoao*,  Ujai  y  mngercaí, 

Al  varee ,  ñn  tener  recurao  á  nada, 

Dddamia  preaa,  Irifile  adaowda. 

Y  no  en  coman  damor  tanto  te  obUgne, 

Como  en  particnlar  el  que  ee  dgae. 

Yo,  que  en  el  mar  me  bailaba. 

Por  ter  el  que  la  armada  gobernaba, 

De  algouoa,  qne  en  ana  caMa  no   dñn 

Porque  de  guardia  aquella  nodie  fberon, 

Supe,  echándote  al  mar  antea  dd  «En, 

Qm  detta  alevoala 

Bl  ettmeodo  mayor  haUa  aaBdo 

De  la  infeHcv  caía  de  LeMÜdo. 

Leooido,  de  la  tierra 

General,  qne  en  loa  trancen  de  U  gBiRa 

Hallando  á  no  Pena  herido, 

8b  aliento ,  dn  voa  y  dn  eenlido, 

En  tu  caaa  albergado, 

Aditido  y  curado, 

Baata  cobrar  la  vida, 

Cabeaa  dd  motín,  fne  a 

Según  lo  qne  enten^eron 

De  laa  confoBaa  vocea  loa  que  oywMl 

Dedr  al  pneblo  errante: 

Viva,  no  ya  Eitraton,  dno  Toante; 

Poca  did  la  muerte  al  General  Leoiudo. 

Do  anerta,  qne  Toante,  <mi  fingida 

Nombre,  convaleddat  tut  fttigat, 

Hovid  d  motín,  pagado...— 

No  prodgai 


Maa  por  tener  un  hombre  tan  alvve^ 
Que  da  la  muerte  i  quien  la  vida  debe. 
Corra  la  voi,  y  mardie. 
Herido  d  bronce,  y  caatígado  d  pardie, 
BI  campo;  no  en  allanta  ya  de  Uro, 
Tome  i  Tiro  la  vudta; 
Qne  mi  piedad,  en  cdlen  nandtn, 
Ha  de  dar  en  lu  último  anapiro 
Nombre  i  la  roja  púrpun  na  Tiro, 
t)uando  navegue,  en  vea  de  ondean  pinta. 
Bajel  de  pie^a  en  oodaí  da  eacarlatn} 
No  tanto  ya  por  au  devoao  ti«ta. 
Cnanto  por  mantener  tn  d  i  on  Inarnt»; 
Puet  por  mayor  victoria  habré  taoíaa 
Ver  á  mi*  pita  á  nn  deaagcndeddo, 

Brcnlpírá  en  aua  liminat  oü  Uatnria. 
iPor^e  ouá  trinofo,  qué  laurd,  qnd  pnfa 
Como  el  00  un  honddda. 
Que  da  la  muerte  á  qiüen  le  da  la  vida, 
Y  de  m  ingratítttd  nu  tríunfiía  labnf 
A  Tira  pue*,  y  paae  la  palabn. 


/«j».  ///.                                 Y     L  E  A 
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3MÍM.Á  Tin  p«M,  y  pM*  U  palabra. 

SaUlniwij.». 

[Fm-,  traad*  miM  f  ebria. 

bif. 

«aé  ea  eatol 

FVtr. 

Qne  toda  Fenlda  llora. 

5(>¿i  Fl-OKJl  haygndo  de  HoKLlOO. 

El  mío  el  mayor,  aeñora. 

ffcp.    Ufori.,M(.rUco..pl««. 
JMbrl.  No  b»  qoe  llorar  ni  {mít; 

hif. 
«orí. 

PoM  me  da  por  amo  el  dalo 
Quien  matarme  á  paloa  quiera. 
iCdmo  aai  A  Flora  Hl  trata* 
Como  quien  i  eataca  mata 
El  Juito  qae  i  eatu»  muera. 

Qne  hcn,  bfune,  bu  de  morir 
A  toa  fik«  dMU  eiUca. 
Ror.    Cuando  mi  ñda  ta  Mioj«, 

•  Por  qD¿  coa  palo  ne  duT 
la  mano  bute.  y  no  ñas. 

En  la  caaa  eu  qae  qoedd 
Por  dueüo,  todo  lo  balld 

Morí.   Amiga,  &  qnicD  dan  no  wcocb. 
Flor.    No  baaU  cd  el  coarpot    Ya 

Cumplido,  y  yo  no  hallo  nada 
Mai,  que  eia  fiera,  eaa  rara 

Qne  tan  airado  t«  Tea, 
No  en  la  cab«a  me  dea. 
Aforl.   Todo,  Flora,  ae  andarA. 

Y  u  no,  digalo  aquel 

Talle,  con  aqoeUa  cara) 

Si,  cuando  i  otro*  nma  ftanoa. 

Flor.    Taneaefolpe.     (A;  de  mil) 

Moti.   Ya  cate,  c|De  M  llegd  i  tbt 

Ajuar  y  dinero  al™. 

Hallo  yo  uiiB  íerdmegra. 

Por  qmen  m>  dar«  nna  blanca: 

En  alto,  faena  ea  caer; 

{Va  i  imrU,  dU  fti^,  ■  Al  «■  «I  fada. 

«Qná  mucho,  que  vengar  qoiera 

Ror.    IWl  me  procurí  ei«apar. 

En  qne  ella  me  airva  á  mi. 
Lo  que  yo  i  ella  la  aerrff 
Cobarde!  ¿deata  manera 

Aforl.    Si  con  eate  DO  te  tooo, 

y«;y«  ertot^j  qae  taaipeco 

fr^- 

Aaí  tengo  de  quedar. 

Te  venga*  de  una  mngerl 

Fhr.    (No  baata  qne  i  ni  marido. 
Porque  dormido  le  ballaate. 

iNo  la  ba*ta  lu  dolor. 
Sino  hacerle  tú  mayor  t 

Como  OD  «RlliDa  aiataatet 

Hohl 

ATori.   No  ba.u,  pnet  no  hai  isbido 

Matar  otra,  y  cada  dia. 

SaUn  do»  Seldadoí. 

Bu  taboca,  y  no  en  la  mia. 

SoU.  1.             ttaá  mandaal                                        1 
Iríf.     _                             ...    Pow    .                       1 

iQné  coaa  ea,  qne  un  bombre  honrado 
De  bolcarae  á  ra  caaa  venp^ 

En  an  c«»o  i  cae  villano, 

Mentrai  an  trato  le  den 

Y  en  ella  una  cMlara  tenga 

De  eaord»;  que  ver  e*  túeo 

Que  no  lialle  la  meaa  paeata. 

Ni  agna.m  leña  traída. 

Paca  e*  para  hacer  JHtlda 

Ni  niaBda  la  comidaf 

De  qaÍen,»M  torpe  maUcia 

Fbr.    Qa«  comida  traea  túf  - 

Intente  riolenóa  alguna 

Morí.                                              Bita.               (Parala. 

En  la  caaa  que  edqoiiM. 

«né  ««rai.»    Llevadle  pne*. 

Qae  dewle  qne  au  ano  aoy. 

Aforl. 

No  conoica,  qae  eatá  hoy 

ÍTor. 

Hacho  Mi  ..¿la  qie  ay«. 
Flor.    Maa  moiat    Baa  me  alboMM. 

MorL 

n»r. 

'-^'^■-    H.*,dd«...... 

JHorl.   Claro  ettá;  porqoe  (qa4  daM, 
Qne  enrejece,  uendo  ana. 

Morí 
flor. 

O-""^--     K,„„,u™u._. 

ffi  ■«  (Otra  i  aerñr,  no  at  moiaf 

Jfort.  lA  Ira  t«nple.                                                    | 

y  paoi  piedad  no  peqndU 
Ki,  qae  caanto  urrai  maa, 

flor. 
AforL 

Kl  fnror  ^erda. 
1  Miren  Ib  bnena  inigerl 

TaAt^  ma.  moa.  aeria, 

Itif. 

Tito  pide.» 

V«n,  por  an  ba.  de  leSa. 
Haya  leaa,  ya  qne  no 
Haya  qae  cocer  con  olla. 
Flor.   iCdmo  paedo  yo  traellal 

Flor. 

Yo  lo  niego. 

Cepo,  trato  y  cuerda,  tro* 
Peoaa,  nachaa  aon.    Haz  pitea, 

Qae  le  ahorquen  deade  luego, 

Y  ri  el  tener  laa  coatíUu 

Que  ea  ana  no  ma*.    Aqueito 
Hi  llanto  ha  de  merecer. 

Hbri 

iMiren  la  mab  mngerl 

ko  bagan  tali  qae  yo  proteito 

Tea,  ecfaaréte  U  albarda 

Coa  todaa  ana  angaríllaa. 
Y  para  hacax  maa  notaria 
Hl  piedad,  no  dirá  yo. 
Que  trugai  agua,  ¿no 
Qna  U  nque.  de  la  noria. 

Que  no  aolo  he  de  ofender^ 

Pero  ni  oiria  ni  verla. 

bif. 

Eao  baaU  por  abora; 

Pero  be*  de  advertir,  qne  aea 

Flor.    Yo  BoriaT    Yo  albaidal 

Para  que  no  vndva  á  mi 

Mari.                                             Y  vrmbt. 

Con  U  queja.    Ido*  de  aqoL 

No  de  otn  nerta  lo  dio. 
Fbr.   Yo  albarda  j  noríaf 

Bor. 

Como  ia  ennñeoda  no  vea. 

HorL                                       SI,  aalga. 
Flor.   lorilda  da  IHoal 

Mtrl 

BSentraa  me  ahorcan,  ó  no. 

Volveré  á  tf  catMA  yo.                        [fax*. 

«* 

DUELOS     DE     AMOR 


Sala  ToARTB. 

ToM.  Qna  m  Ammd  «sper^ 

Puk  hablarte  i  mIm  ,  y*, 
Bella  Iñfile,  que  paedo, 
Sin  aqnel  paiado  miedo, 
LogriU'  Ib  ocsfion  qae  da. 
Bien  qae  á  coita  del  rigor. 
Mejorada  nueatra  luerte. 

Itif.      Solo  la  mejora  ca  verte 
Y  hablarte,  lin  el  temor, 
Qae  en  Terte  y  hablarte  había, 
Cuando  et  recato  de  todoa 
Andaba  bnacando  modoi 
De  explicarte.     Y  paca  d  día 
Uegd  de  que  Tcnoedorea, 
Dociioi  de  Tiro  leamoa, 
Seri  bien  que  confiramoa, 
Toante ,  loi  medioi  mejoras. 
Para  eataUecer  lu  añero 
Dominio- 

Toan.  ¿Quí  puede  haber 


Roy  Reina  de  Tiro,  i  cayo 
Fin  he  ditpneito,  que  calí 
Junto  el  pueblo,  para  que 


Irif,      Poraoe  me  empeüna  ea  que 
DeaOeñe  au  aclamadon. 
•  Porque  cómo,  Toaote,  cómo. 
Sí  Deidauia  fobricd 
La  dudad,  y  dclla  yo 
Una  vez  poaetion  tomo. 


lia  gran  deuda  en  que  me  pnao. 
Cuando  enriarme  diipnao 
Ubre  i  Cúlanf    Que  aonqse  « 
Verdad ,  que  no  conugnf. 
Por  la  traidon  de  Leonído, 
Haberme  á  mi  salvo  ido. 
Ya  i  lo  menoa  redbl 
8d  generoaa  bidalgnfa; 

Y  00  M  de  la  mia  diácnlpt, 
Que  tea  de  otro  la  cnipa. 
Para  que  eIIb  no  aea  mía. 

Tmn.  Baa  e*  pequeña  objedon; 
Pues  con  tenerla  en  decont 

Y  en  eatimadon ,  no  igTMro 
Cumplea  con  tn  oblígadon. 

Irif.      No  cnmploj  qne  li  ella  i  mí 
En  eatimadon  me  tuTu, 


En  eaümadon  también, 

Y  en  decoro,  «  no  ven, 
Qne  paio  i  igualarme  á  ella 

Pnea  no  corren  paridad. 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  tenerla  yo  en  priaion. 
Toat,  Poco  mia  finezas  amas, 

Pues  qne  no  estimas  su  fe. 
trif.      1  Ahora,  Toante,  sabea,  qne 

También  hay  duelo  en  lo*  damaat 
iQnIereB  verte  conveoddof 
BI  á  ti  Laonido  t«  did 
Ln  vida,  á  mi  me  ofeoffidí 
Yd«adoañ,  < 


Por  nna  piedad  le  amparw, 
Y  por  un  agravín  do 
Te  venga*  &\ ,  (cdme  yo, 
Si  en  mi  la  piedad  rqiaraa, 
Sin  el  BpavM  podré 
Faltar  i  cata  obligadoof 
t^um.  Dnela*  de  daau  no  son 
Tan  escrupulosos,  qna 


It^.  81  son,  coando 

Son  las  damas  como  yo. 

Y  persuádete  á  que  no 
Acepte  de  tiro  el  mando, 
Qne  tus  favores  me  dan, 
Puea  si  i  Dddamia  no  miro 
Quedar  por  Reina  de  11ro, 
LÁ  coronarí  en  Ceilan. 

SaU  D.BiviKtA  al  paño. 
íes  d  á  Deidamia  no  miro 
inedar  por  Rema  de  Uro, 
La  coronaré  en  Cdlent 
Toan,  Si  i  eao  obliga  el  sar  qmoi  erea, 
A  aato  ser  quien  soy  provoca. 
Yo  iré  i  hacer  lo  que  me  loca, 

Y  tú  harás  lo  qne  qniiierei.  [F—t 
■Dad.   ]0  fuerza  de  lo  bien  hecbol     [^mrta. 

Que  aun  siendo  con  intendon 
Doble,  e*  tal  tn  perfecdon, 
Que  al  fin  resulta  en  pievecbo. 
No  me  dé  por  entendida. 


Mf. 

Dnd.  Llegando  i  ver  [Sab  • 

Desde  esa  torre,  qne  andabaa, 

Señora,  en  este  vergel. 

Por  m  tiene*  que  mándame. 

En  busca  tuya  bajé. 

Ya  qne  bewr  no  merezca 

Tn  mano ,  i  catar  i.  tos  plea. 
Irif.      Qué  haccal 
Dtid,  Aprender  de  ti 


No  ha  de  aer. 

catnmdo  m  eMet 


Annque  n 

Que  *n  ofldo  lea  hurté. 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
Pues  ti  me  ense"    ' 
Fiel  priñonera. 

Qne,  sí  aprendiste  lo  fiel, 

Yo  podré  -  -^   '    "- 

Rmna  has 
fnoi  [im] 
Oíros  [d«t.]  81  ha  de 

Deid,   No  apures  so  scrate;  qne 
Oréenlo  contra  mf, 
Y  ea  fnersa  ser  darte. 

Dentro  Toáhtb. 
Tuam.  AUMiM 

Lo  redstaia,  la  habéis  hoy 

De  adamar  y  obedecer. 
Tod,  [itmt.]  Antea  perderemoa  todoa 

Las  vidas.  [iWA  4»  iiiisi   iamlr 

Toan,  [deni.]  Qoé  oaperaia  pneaf 

Tod.  [dmi.]  Muera  Toante,  que  no*  qidere 

Sata  ToinTB  riñendo  cea  alguno*   Soldado. 

deteniindolot ,  y  Honi^Aeo. 
GwJ.  Detened 

El  fororj  puedan  mis  cuaa, 

Ya  qne  i  eate  tiempo  Legué, 

Rqiortaroa. 
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h^.                             tfloA  o  aqnwto. 

¿  la  nata  de  Dddamia, 

SoUadMt    .WpenWT 

Con  que  auyo  ea  el  UureL 
Admitidla  i  día;  que  yo 

U  BiM  bTÍaI*bIe  le;  f 

1  Contra  TDutro  Genenl 

AntiH  toiDJÚi? 

Ceti.                          La  yot  deten; 

TmIh.                                No  lo  ea 

Que  de  haber  de  admitir  otra. 

Qden  fe  y  palabra  oot  rompe. 

Tú  noa  eatabaa  maa  bien. 

frif.      |QaiiMtBbr.,„iq„«fet 

Ti>d.     Rey,  que  dijamo»,  queremoa. 

5oId.  1.  Con  tu  UcendB,  .«ñor», 

dfbrl.    SI;  qae  ce  gnu)  dicha  tener 

Rey,  que  hidera  la  elecdon. 

MoH.  Ó  JO,  pneabí  aae  ao;  ;a 
Hombre  de  dedr  y  hacer. 

hif.      jO  Tntgo,  eipejo  de  Untaa     [ap«W. 
Lonaa  ,  cuantaa  al  primer 

SdU.2.  Tú,  ñlUiiof 

Mari.                                 iPuea  no  wy 

Mao  au  parecer  miran. 

Hats-dormidoa  también? 

Y  adoran  au  parecer! 
tQoMn  te  podr¿  reaiatir?  — 
Deidamia,  oonnñgo  ven; 

Qne  hizo  Coidroai ,  para  que 

Qne  ya  que  no  lea  baatante 
A  que  obediencia  te  den,. 

A.  tan  eran  venganza,  (ne, 
Qne  habfamoa  de  qnedu 

Partiré  A  Cdlan  contigo. 

ir>K. 

Brii.  iQuién,  deioa.  ae  llegó  i  ver,     [,,mrt¿           \ 

Vaaallage  i  nadie,  h&áeado. 

Huido  Zenon  con  la  aímad*, 

Con  Tiro  «n  nueitro  poder. 

En  el  mar  ain  nn  bajel. 

Coya  prometida  lej. 

Sm  un  vaaaUo  en  la  tierra. 

Y  en  tierra  y  mar  ¿  merced 

Toante  propone,  qae  seaa 

De  una  piedad  engañada. 

Tú  nueatra  Róna,  ñn  Ter, 

Pne*  ignorando  el  doblez, 

Que,  para  quedar  eaclaTo* 

No  yenga  lo  que  hice  mal, 

De  quien  electíro  R«t 

Y  premuí  lo  que  hice  bien? 

[Fm* 

14o  aea  de  nototrot  mlMBoa, 

Mejor  noa  eiU  ToUer 

Jaw  que  anxíliarea  Tcninua 

Abrenar  con  la  deccion; 

Kn  tu  ioeorro  con  é!. 

Y  aai  loa  ojoa  poned 

En  quien  ha  de  preferiroa. 

\  aerlo  aegonda  xec 

SoU.  i.  Sopueato  qne  no  ha  de  aer 

De  Ciro;  con  que  lograd» 

Toante,  i  quien,  por  General, 

Le  tocaba  preceder. 

Hecho  un  eatnigo  ain  finiio. 

Puea  no  noa  permito  aer 

Bidnido  una  vez,  ¿qúéo  duda. 

Diaculpa  de  lo  cruel. 

Que  me  toca  aaceder 

Oud.    Ka  Terdad,  yo  lo  proptuo 

En  an  aegando  lugar. 

Añ,  y  ea  faena  qne  «abí 

Pnea  laa  tropea  goberné 
De  Lifile  y  de  Cdlan, 

De  parte  de  nü  propoeat* 
Y  de  «,  razón;  y  paea 

Antea  qae  él  víoíami  á  aer 

AuñUar  oui^llo  auyof 

Coronada  de  laurd. 

SM.1.  Eae  pretexto  maa  ea 

TnelTea  libra  y  vídorioaa. 

Contra  ti,  que  en  tu  favor; 

Vengado  el  fatal  dead«i 

De  tu  rota  y  tu  priaion. 

El  natoral  al  extraño. 

Á  tn  primea  do^l. 

Que  la  vino  á  aoeorrer. 

No  i  tas  auiíliorea  colpea. 

SéfaLS.  Si  ea  en  fneroa  de  donñnio, 

Qae  ae  quieran  mantener 

Pnea  al  natural  maa  fiel. 

En  lo  que  gananiu  Ubre* 

Que  al  extraño,  mirará 

El  gue  le  ha  de  obedecer. 
SM.1.  lA  qné  hoéaped  no  ae  dn 
El  primer  Ingar? 

Tpm..  Primero  qne  yo 

hif.                                       Tunpooo 

ReapondaaM;  yo  lo  haré. 

Salda.        ,                      Al  qae. 

No  aguarda  á  que  ae  le  den. 

Mya,  no  lo  quero  oir. 

Al  que  ao  empeñó  por  éL 

Qneja  de  ti,  en  qne  dedatH 
De  mi  intento.    Y  aat  habré 

SM.Í.  Pagarae  uno  de  >u  mano, 

No  es  socorro,  ea  interés. 

De  huir  d  de«dre  de  ahor*. 

Una».  Ea  razón. 

Otrot.                        Ea  tiranía. 

Voeatro  empeño  t  poao  aabed, 

CW.   aCrad..._. 

IhdM.                   Qué  habemoa  de  letl 

Qne  modio  maa ,  qne  eentir. 

Me  ha  dado  que  agradecer. 

Que  eatá  por  eatablecer. 

Puea  auuqne  quiaiénia  todo. 

Mover  cuestión,  que  laa  armas 

Adamarme,  ..  mi  aldrez 

Hayan  de  ajuatar,  maa  ea 

Tan  mi.,  qne  «.  tiatótn 

Bmpeur   á  deatmir. 
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Qoe  acabarla  d«  venoer. 

Haya  nie^o  qoe  m  ijnste. 
TMlot.Qa«  naffiof 
Omií.  El  qae  jo  oa  daré. 


Igual  i  lodoB. 

TmIm.  Di  paca. 

Cptd.    La  primer  Hbrica  altiva, 
Qne  »e  labró  en  Tiro,  Ale 
Ud  templo  á  Apolo ,  bien  como 
Tutelar  patrón,  i  quien 
Siempre  encarga  aoa  progrcaM 
De  loa  Petddoa  la  fe; 
Y  aapQMt»  qve  ha  querido, 
Qne  Tenpk  á  noeatro  poder, 
Claro  eatá,  qne  noa  qoeni 
AgradeddoB.    Con  qne 
X  il  debemoi  acudir. 


Para  que  noa  diga  d, 
A  qmen  en  an  liombre  c 


i«™, 


Qoe  le  aclamemo*  por  __ 
Mít.  tCtSmo  noa  le  ba  de  ánar. 
Si  mndo  orácnlo  ea, 
Y  DO  reapondet 
Cotd.  Con  una 

SeBal,  qoe  no  poede  aer 
De  otro,  alno  aiqra. 
Todo».  Cdfflot 

CohL  Lo  primero  babda  de  hacer 
Sacrífidoa  i  ana  arai, 
Snplicándole,  qne  oa  dé 
Rey  de  an  mano ;  ;  fiando 
Qne  oa  (ñga,  aalir  deapnea 
Todoi  á  la  falda  deae 
MoMa  eicalao,  á  cnjo  pie 
Yace  un  Talle,  que  ca|ias 
De  albaroar  á  todo*  ea, 
Tas  iflou,  qm  atipcríor 
K  inferior  niogDno  caté. 
Aqni  velanú  la  noche, 
Inrocando  al  aol,  de  qnien 
Ya  aab«i*,  qne,  arbitro  Apah, 
CMoMiia  el  carro ;  y  aqael 
Qne  la  aalnde  el  prlmve, 
JMl  permitiéndote  ver 
Antea  qne  de  loa  demaa, 


Oórret»  una  cortina,  y   a»  vi  A   Lboh 

taio  junto  d  un  bafitt, 
Latm.  (Sdoal  tqné  lejana*  vocea, 

Ya  dnlcemMite  feativaa. 

Ya  confnaamente  altivaa, 

Fodilan  loa  vientoi  vetoceat 

Con  tan  nueva  confdiioo, 

Qoe,  aonando  en  todo  lira, 

Deate  eacondido  retiro 

La  voluntaria  prüion 

Han  podido  penetrar, 

Bin  qne  me  den  i  eatender, 

K  laa  entona  el  placer, 

O  laa  lamoKa  el  peaar, 

Pueato  qne  nezclarae  vec 

Loa  deal|aalea  acentoa 


Claro  etti,  qne  el  elegido 
Vendrá  entre  todoa  i  aer, 
Pnea  á  él  primoo ,  qtte  i  todoa. 
Le  ilutra  an  roaider. 
C<Mi  qoe  mngano  podré 
Queja  del  otro  tm«r, 
Pnea  infinida  de  Apolo, 
La  luí  del  aol  avá  el  inei. 

Tfd.     Bn  tan  prudente  ooniejo, 
Fneraa  ea  venir  todoa. 

Cotd.  Poei 


,  y  iin  p«der 
Tieapo,  al  templo  vamoe,  donde 
En  relipoBo  tropel, 
IHgamoa,  tal  vea  feativaa, 

Y  eatemecidoa  tal  vez: 
Ven,  «Kro  Apolo,  ven, 

Y  oricnlo  aa  voi,  dinoa  t  quien 
Laurel  j  luí  han  de  ceBír,  ponUodo 
Tú  la  Ini ,  y  noaotroa  el  laurel. 

T94.fmiu.  Ven,  aatfo  Apolo,  vea, 

Y  oréenlo  ih  vos,  «to. 
[BifUn  tUf  U  writita  |  mmh. 


IKdeDdo,  ni  al  mal,  ni  al  bitnt 
[£•  «ni(f«a  dcnlr*  4  h  lij»*. 
Etjtod.  Ven,  lacro  Apolo,  ven,  etc. 

Sale  T  D  4  R  T  ■ ,  abriendo  una  puerta,  y 
y  una  ctstilla  en  lai  maaot. 

Lton.   Seaa,  Toante,  bien  venido; 

Qne  aunque  aiempie  he  deaeado 
La  deahora,  en  qne  el  cnídada 
Tuyo  entra  i  verme,  hoy  ha  mdo 

Toam.  Como  entrar, 

LeoiAio,  de  dia  no  poedo, 
Haata  que  la  nacbe  el  nñedo 
Me  a««^nre  ooa  dejar 
La  familia  recogida, 
Y  boj,  á  caoaa  de  nna  grande 
Novedad,  ea  fuaia  que  ande 
Deavelada,  la  comida 
AnCaa  no  pude  traer. 
Siéntate  y  come. 

Primero 
Que  alimente  el  cuerpo,  eipcfv 


El  alma.     tQoé  novedad 

Ea  la  que  te  ha  detoiídot 

Qne  unaa  vocea,  que  han  pa 

Romper  de  tn  aoledad 

La  claunra,  e 

Toante,  me  han  pneati 

Cuan  mal  adivina  ea 

La  vaga  imaginación 

De  un  tríate,  y  qie  el  p 

Ea  verdugo  tan  cmal. 

Que,  aunque  uno  coófieae,  él 

Proaigne  coa  et  tomento. 

Mmo  puea  h  novedad; 

Reacátaaw  d  a(  de  mL 
To<m;  A  Iriaie  pretendf 

Ponrr  en  la  mageatad 

De  Rdna  de  'Oro. 

lEaa 

Maa  tfldriial    Agndedda 

El  alaa ,  aegunda  vida, 

Toante,  deberte  cooScm; 

Paca  enpeSarte  por  elia, 

No  dudo  atffla  en  favor 

Ue  aquel  trance,  que  mi  aaor 
Te  deacubrid. 
Toa*.  ¡Dura  «Inlla    [« 

fia  que  é  un  noble  le  obliga     ' 
catar  en  neatraHdad, 
Iddiando  amor  y  lealtad  I 
LtOñ.  Pro^e. 

IVon.  No  que  proñga 

Preteadaa;  porqw  A  ha  aido 


Y     LEALTAD. 


Pcour,  qn«  Ralaa  m  tm, 

Sentírái,  qn«  no  lo  i«a. 
i,  Cómof 
b  Como,  habiendo  oMo 

Todoi  BÜ  proponcáon, 

Quieren,  nn  ruon  ni  ley, 

F^iudu'  reino,  en;o  Rey 

Ha  de  HT  á  ta  uecdoD, 

Y- no  aqni  la  noredid 

Pan,  otra  ha;,  oae,  ri  la  hiitoria 

I«  encomienda  i  la  memoria, 

Pondri  en  duda  in  verdad. 
.  Qué  eaf 
I.  &i  bando*  dÍTÍdidoa, 

8«bn  li  le  han  de  noqibrar 

Del  ejército  auxiliar, 

Ó  nataral,  peranadidoa 

De  Coadrpaa,  «a  manto  ftieran 

La*  páUica*  elocóone* 

Motíro*  d«  Mdidoaea, 

Todo*  te  comprometieroD 

En  qae  Apolo  baja  de  ler 

Arbitra,  y  qne  to  Rey  lea 

Bl  primero  qoe  le  vea 

Mu  liana  al  amanecer  t 

¿  cajo  fin  TBD  diciendo, 

Por  lí  aquí  do  lo  oye*  bien) 

[Él  f  Is  Miifl'cs  i  la  l^ftt. 

ted.  Ven,  lacro  Apolo,  ven, 
Y  oricnlo  (¡a  tos,  diño*  i  qidea 
Lanrel  y  lux  han  de  ceñir,  ponlando 
T&  U  luz,  y  noMtroB  el  laurel. 

u  1  Ha*  por  qu4  ta  hu  suapentido  f 

.   Por  informarme  mejor. 
iEn  fio,  el  qoe  el  reiplandor 
Del  lol  Tea  amaneado 
Primero,  aera  Reyí 


el  primero  que  le  ToaiT 
De  qa<  «oertet 


Toim. 
Lcon. 

Tmk. 


M.  Di. 

Jict».  Ha*  déjamelo  pcoaar; 

Qne  el  concepto ,  que  le  ofrece 
Hay  luego,  tal  Tez  padece 
De  no  aiberie  espUcaf . 
i  Al  anochecer ,  á  aol. 
Cuando  la*  aombrai  Tendeado 
Van ,  y  la*  luce*  hoyendo, 
No  e*  el  último  arrebol, 
Qn*  de  nueatro*  ojo*  falta. 
Aquel  qne  la*  cumbre*  doraf 
Tm».  SÜ 

».  Lnego  al  contraría  ahora, 

81  en  la  eminencia  ma*  alta, 
Cnanda  no*  ta  anochedendo. 
Hiere  m  luz,  daro  eati, 
Qne  ID  la  ma*  alta  herirá, 
Cuando  Tenga  amanedendo; 
Porqne  li  en  nn  horíioata 
E*  la  cambra  to  poatrero. 
También  (eri  la  primero 
I4L  cumbre  deate  otro  monte. 
Y  ad,  (mando  otro*  t  oriente 
Miren  del  valle  eu  la  Mda, 
Vuelve  tú  i  orieate  la  upalda. 
Con  la'TÍata  en  occidente) 
Que  n  i  dcapuntar  comiaiiu, 
Subiendo  par»  bajar. 
No  pnede  al  Talle  llegar, 
Si  no  e*  que  la  cambra  Tcnn; 
Con  qne  al  brujulcnr  aa  himbre 
Todo*,  para  lahidalle, 


Antea,  que  eHo*  en  <J  valle, 
Le  habra*  dito  tú  en  la  cumbre. 
•.  Aunque  penaaba,  ofeadído 
De«e  bníto  Ttil{ra  infiel, 
No  ir  á  concurrir  con  él. 
De  tu  ingenio  iré  adTertido, 
Par  do*  razone*;  la  una, 
Dado  cato  qoe  yo  íes 
El  primero  que  le  Tea, 
Por  mqorar  tu  fortuna, 
Bl  día  que  coronado, 
Partiendo  el  laurel  contigo, 
Te  declare  por  mi  amigo ; 
La  otra,  por  verme  vengado 
Dd  desaire  en  que  me  vi. 
Cuando  i  Irifile  penaé 
Coronar.  [YimáMi 

Oye.     Pue*  fne 
E*e  tn  intento,  por  mt 
No  Irifile  ha  de   perder 
La  acdoD,  qne  ya  ae  tenia; 
Que  indnrtria,  que  ha  ddo  mía, 
Centra  ella  no  ha  de  «cr. 

Y  pnea  por  darte  la  lida. 
La  vida  me  diate ,  ai  boy. 
Toante ,  no  rdno  te  doy, 
iQuién  duda,  qne,  r^étidn 
La  deuda,  repctiri* 
También  m  igual  recompenaaV 
Qne  i  mf  d  Rdno  me  daa,  plenaa, 
81  á  Irifile  *e  te  da*: 

Por  mí  y  par  tí  á  Tiro  adqalva, 
Pue*  por  ma*  fódl  arguyo 
Dar  nn  don,  cuando  aea  toyo. 
Que  na  cuando  no  lo  ora. 
i.  ¡Qué  oiga  e*to,  y  que  calla!  8f;    [«iwrta. 
Que  00  enmienda  mi*  tohIo* 
Bl  hablar ;  pue*  darle  aeloa. 
No  e*  qiút4rm<3aB  é  mí, 

Y  e*  de*ludr  mi  lealtad; 

Pue*  ai  i  un  tiempo  (pena  fien!) 

Vida  con  aelo*  le  diera, 

iDónde  eataba  U  piedad  T 
.   Qaé  dices? 
I.  ExtraSa  lucha  I  —    [•Tar<& 

Que  pue*  la  noche  vcodda 

Va ,  no  d  ir  tarda  lo  impida. 

ADÍofc 

k  Dio*;  pero  «Macha, 

Pnea  que  aabe,  como  quien 

Preaeote  e*tuva,  que  viro, 

Sepa,  que  de  ti  recibo 

Lo  qne  i  ella  ofreaco  ¡  qna  ei  Uen 

Que  de  aquel  amante  «rnqo, 


Que  deoo  me  de^ecU, 
Perdón  u  pida,  y  qi 
Te  fio  ao  desenojo. 


r  que  yo 


I.  Cnanto  i  mi  me  loca  haré, 
Y  doy  palabra...... 

De  quéf 

1,  De  qne,  (i  condgo 

DL 
L  La  conma,  que  lo*  do* 
No*  prométeme*,  con  ella 
Corone  i  Irifile  bella. 
Qnlaiea  ma*1 


Saim  Ceansoai,  Hosi-ábo,  Ploka  j*  /* 
hombretj  mugerté  qae  fuadai,jr  caita  la  Mitiet 
IWat-Ven,  aaoo  Apolo,  vea,  ata. 
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•Jojur.  in. 


Oitd.    Ote  yi  U  acltunacioii, 
TantM  TecM  repetidí, 
Paei  m  acerca  la  ocaiion 
De  que  aplaudai*  ta  venida 
Del  >d1  ,  con  nuera  candan. 

Cor.  1.  Luciente  alma  dd  dia, 

Que  en  campo*  de  zafir, 
De  otro  cénit  buscando 
Vienea  noestro  cenil,....„ 

CDT.S.Gran  corazón  dd  délo, 
Qae  en  eae  azul  wil, 
Si  un  nadir  olMcurecea, 
Lacea  otro  nadir^— .. 

Car.  1.  Arrebolando  lacea 

De  nieve  j  de  cainún,.. 

Git.  i.  Abrevia  el  corao ,  poca 
Te  invocan  i  ese  fin...... 

Cor,  1.  La  aurora  con  llorar. 

Ci>r.2.El  alba  coa  r«r. 

Sale  ToiNTB. 
Iba».  iLa  aurora  con  Iloiar,     [ayar 


Siempre  alumbrar  le  vi, 
A  nnoa  para  gozar, 
A  otros  para  «eatir. 


AtoiUt  eatan,  yo 
Al  contrario,  tegoir 
De  Laonido  el  comí 

[IMm  alarín  vdrmnit 

fúnt  4  ■;._. 

Orad.  Ihraaeiraid. 

Cpr.l.lia  aurora  coa  Dorar, 

Al  ver,  que  baa  de  laUr 
A  hacer  mil  deadidudoa. 
Para  hacer  un  felix. 

Cor. 2.  Con  rnr  A  alba,  al  ver. 


Laa  penas  mil  á  mü. 

Cm-.I.  Y  pnea  el  bien  v  el  mal 
Siempre  pende  da  ti,».... 

&r.Z.Bien  víena  que  tua  rqroa 
Salgan  i  recibir....- 

Cor.  l.La  aarora  con  Uonkr. 

&r.  2.  EU  alba  con  r«r. 

SoU.  l.jiPero  no  hacna  repan 
Kn  un  hombro,  que  alU, 
Al  Oliente  la  espalda. 
Nos  nníere  persua^, 
Qae  él  solo  no  deaea, 
Deaconfiado  da  iL 
Ver  al  lolt 

5^2.  Si  Ik  luna 

Me  deja  pereOñr 
8ns  seüaa,  ei  Toante. 

CdmI.   Toante  i 

TboN.  Qniái  llamal 

CMd.  IH, 

jPor  qué  al  solver  no  qtden 
Siendo  aolo  el  qne  aqoi 
Al  oriente  no  imraat 

Toan.  Porqne ,  para  regir 

Un  runo,  no  el  acaao 
E«  el  que  ha  de  elepr. 


*  mande!   A  los  IMoim 


Bllo*  sabrán  por  ai 
Obrar,  haUando  i  qnicn 
Haya  de  preferir. 

Y  ü  por  mi  juatida 
Qidaren  volver,  aqoi 
He  hallarán. 

Totloa.  ¡Quéiac 

Tan  vanal 
MmL  Proseguid, 

Y  dejadle  en  *a  temaj 
Qne  si  yo  k  descubrir 
VinOft  al  Bol,  se  veri 
Qaten  es  Rey ,  é  ruin. 

Cor.l.\0  tú  Fénix,  ane  en  blaada 
Hoguera  ds  mbi, 
Si  para  morir  naces. 
Mueres  para  vivir! 

Qtr.i.  ¡O  tú,  qne,  liempro  vña 
Flor  del  mejor  penul. 
Sabiendo  qué  es  nacer. 
No  sabrá  qué  es  morir' 

Cor.  1.  Desmarañada  al  peine 

De  plata  y  de  marfil^..... 

Ct.2.  Esparces  la  madeja 

Del  fino  oro  da  Oñr^... 

Lm  doi  Cor.  Ya  que  arbitro  te  eapen 
Deata  nuevo  pais. 
La  aurora  con  llorar, 
Kl  alba  con  rdr. 

Tooa.  Suspended  la  voi,  pues 
Ya  no  hay  que  repetir 
La  invocación,  pnea  ya 
Salid  el  sol,  í  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

7b¿ol.|Ddnde  le  has  viato,  si 


AllL 


«.aDi 

Se  deja  v 


Volved,  volved  lo*   ojos 
Al  nevado  pwfil 
De  aquel  opuesto  mont«, 
Vcreia,  one  su  cerviz 
En  dorado  reflejo 
De  arrebol  csrmasf, 
Con  Boñolioita  lux 
De  madrugado  Abril, 
Vé  el  carro,  coronado 
De  roM  y  de  jtHuln ; 
Y  vereii  juntautento, 
Qne,  cuando  pretendí, 
DesiMdiado,  no  verle. 
El  verle  e*  un  decir, 
Qoe  el  na*  (jorioso  lauro. 
El  trinnfb  mas  eentil. 
No  ea  de  quien  le  piet 


piateode. 


CMd. 


De  quien  lé  rehusa  'al. 
jA  quién  tanta  evídeoda 


D^'de  c , 

Siendo  tan  dará  eobw 

La  luí  del  iolt 
Morí  i  mi, 

Puea  nadie  negaré, 

Qne  yo  primero  vi. 

Que  él,  al  «oL 
Co*^-  Tú,  viUano  ? 

Guindo  t 
MoH.  Cuando  nací, 

Trdnta  año*  antea  que  él. 
Catd.    Quita,  bárbaro,  viL 

Y  voMitroe  llegad, 

Y  á  au«  planta*  rendid 
La  debida  obedienda, 


-Con^lr 


Jffiir.  ///. 


Y    LEALTAD. 


SiM.1.  iQm  bnbo    [aparit. 

De  icr  Touite  (a;  de  mi!) 

Kl  dichoK»! 
Stld.t  ¡<liia  fuew    [mparU. 

Toante  el  qne  i  caoñtffúr 

LlegMe  el  taaro! 
Siild.1.        _  Pero    [mparU. 

Predio  e«  el  fingir, 
Sold.  8.  Mu  diHfflDlar  fuerza    [apartt. 

B». 
OmL  iQnMn  ja  reatitir 

Tan  eipeóal  decreto 

Podrá? 
TDifot.  Deae  Mntir 

Todoi  i  él  no«  poitramoB. 
Tem,  ¡O  popular  ótíI     [aporte. 

Td  nnJo  diicamr 

Atribaye  á  ntisterío 

Lo  qae  no  ei  lino  ar^I  — 

Á  lodos  con  loa  brazoi 

ftcdba,  y  creed  de  nt. 

Que  no  Bey,  iídd  amigo, 

Oi  he  de  m. 
Cnd.  Dedd 

Todoi  en  altai  vocea: 

¡Vítb  Toante  felii. 

Primero  Rey  de  Tiro! 
TU.f  mut.  ',ViTa,  y  en  «a  confín 

Suene  sn  nombre,  dando 

Al  zéñro  ralil 

El  eco  aa  trompeta. 

La  fama  «u  clarín! 

[Pinmle  ti  Imunl. 
Oud.   El  laurel,  oue  tciúa 

Ya  prereiüao  aqni, 

So*  liene*  ciüa.    En  tanto 

Voeotroa  repetid, 

Ba  lu  festivo  wlauwi: 
TadM.  ¡  ViTB  Toante  Mt, 

Primero  Rey  de  Tiro! 
Muí.     i^iva,  y  en  «a  confin 

Boene  m  nombre,  dando 

Al  líñru  autil 

El  eco  su  trompeta, 

La  fama  la  clarín!  [I>«ilni  ea/**> 

f'ocei[dait.]  Arma,  arma!  A  tierra,  á  tierra! 

Dentro  AliiáHDKO. 

^lej.    A  Mugre  y  fuego  publicad  la  gnerra. 
I/nM.    (Jai  asombro! 
Otrm,  Qué  confution! 

Toa*.  Qué  ca  esto? 

Sal»  laiviiB. 
Mf.  Infelicei  Peraaa, 


Eato  ei  llegar  el  castigo 
De  meetra*  iras  violeataa, 
Y  tan  (xrcano  (ay  de  mi !) 
Como  mi  dolor  o»  maestra; 


De  una  eadavitod  traidora, 
Sin  ma*  notácia*  resueltas, 
A  castigar  el  insulto 
Viene ,  tan  i  toda  príeaa, 

?ue  en  adelantadas  marcbaí 
vista  de  Tiro  llegsn, 
Tan  avanzadas  sus  tropas, 
Qne  son  Iss  primerea  nueva* 
De  sD  venida  los  ecos 

De  sos  cajas  y  trompetai.  [Cuf**- 

f  «ees  [rfeni.]  Guerra ,  guerra !    Al  arma ,  al  arma ! 
TooN.  Cnande  ella*  oe  lo  dijeran, 

Tea.  IV.  "^^  ; 


Lo  ^jera  aquel  influjo, 

?oe ,  al  repartir  la*  vivienda*, 
espaldas  de  la  alegría 
AposeQtd  la  trísteía; 
Bien  ^ue  i  mi  no  me  perturban 
Los  nesgas  en  que  me  empüa 
El  coDseguido  laurel. 

tGa,  valerosos  Persas  1 
lo  bien  vista  nuestra  acdon 

Al  mundo  ba  sido ,  pues  aea. 

Ya  que  no  bien  vista ,  bien 

Mantenida;  que  no  queda 

A  lo  temerano  otro 

Becurao,  que  el  que  se  vea 

Junto  al  rencor  que  lo  obra, 

El  valor  qne  lo  sustenta. 

k  ocupar  pnes  el  fragoso 

Paso ,  qne  en  la  siria  lengua 

Did  nombre  i  Tiro; 

Vnoi[ieHt.]  Arma,  armal 

ToM.  Que  delant«. 

VtT0t[éH,t.]  Gnerra,  guerra!     , 

Toam.  De  todo*  voy. 

Saint  DBIoaHIA,  Lidbaj'  mugtret. 

Drid.  ¿Ddnde  haa  de  ir. 

Si ,  ya  vencida  la  estrecba 
Lfnea  del  monte,  desotra 
Parte,  i  los  muros  se  acerca? 

Tora.  ¡Pnea  i  loa  muros,  amigos! 

Vea  Alejandro,  qne  esa  fuena. 
Que  fabricamos  esclavos,  [Ci 

Defendemos  libre*.  —    Bella 
Dddamia,  Irífile  hermosa. 
Recogiendo  la*  dos  esas 
Uugerea,  qne  al  nuevo  acaso    • 
Esta  nodie  tuvo  fuera 
De  la  dudad,  retiraos 
Al  templo,  en  cuya  defensa 
Segurss  estéis,  en  tonto 
Qne  yo  en  vuestro  amparo  muera. 
Tan  i  toda  costa,  que 
Vuelva  vencido,  aunque  venza 
Este  ejérdto,  por  mas 
Que  en  él  Alejandro  venga 
Contra  el  prímer  Rey  de  llro. 
Con  todo  él  poder  de  Greda.  [Vi 

{rsean  caja  $  ttarin. 

¡rif.     Qué  ea  retirarme?  Cootigo 
Vine  í  quedar  prídonera. 


Dtid. 


SoU. 


Contigo 


Tres  della 
vaya. 

Sin  duda 
Juve  hoy  de  Apolo  nos  venga 
Bn  la  elecdon  de  Toante. 
Todo*.  Él  castigue  su  soberbia. 
'"      t  I»  ton' 


Dio* ;  que  voy  i  dar 


Tú? 


Cdmo? 


MorL    Plora,  i 

k  Almendro. 
Ror. 
HorL 
Flor. 
Un-I.   tQu«  dificultad  es  e 

No  mas  de  con  qne  me  pongan 

Juntico  i  ti,  cuando  dnerma.  [Fsis. 

.  (Cuando  todos  en  las  arma*     [4  DeHamtm. 

Corren  &  tomar  las  puertas. 

Te  quedas  tú  en  la  caapaüa? 
Otro.   Qni  solidtas? 
Olra.  Qud  ii 

DeiU  Pagar  á  Irifile ,  Lanra, 


Muo^ 
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L*  agradeóda  >  finaft 
D«  una  piedad  engiñkda, 
Qn«  fu«  falM,  ;  ulií  dsrta. 
Por  ells  i  empeñante  10; 
Ea  tal  MÓon. 
Vi>cet[d*ni.]  Guerra,  gneml 

Í>«iii.    Mae  luego  lo  labrái.  —    Todaí 
Baced  le  que  jo. 


Dentro  Albundxo, 
Pnc»  á  CKBlt  Tiit«  J  cDerpo 
Deacabierto  entren  por  ella 
A  un  dcmpo  incendio  j  amito, 
Sin  que  piedra  «obre  piedra 
Quede  en  Uro,  qne  no  arda 
Rn  encendidas  paveau, 
Qne  lleve  el  aire,  ain  qne 
Decir  lu*  cei^zu  puedan: 
Aquí  file  Uro. 


Salen 
hulla 

Dtid. 


Ztm.     E*ta,  aeEor, 


Tedat. 
Dtid. 
Todtu. 

At^. 


mugfret. 

]  lOTendble, 
Magno  henfico  aogaito  CéMi ! 
Qné  nútol   iCdmo  dedaa, 
Zenon,  qne  eita  parte  era 
Lb  menos  fiíerte ,  teniendo 
Beldadca,  que  la  defiendan  t 
Bata,  aeEor,  ea  Deidanüa.  — 
,0  cnanto  eitüno  qne  «eei,     [ufarte. 
Que  sov  quien  con  m  aooorra 
En  lU  busca  he  dado  vneltat 
Zenon  no  ea  aqnel?  gO  coanto    {ufarle. 
De  haberle  *i«to  rae  peaa! 
Agradeódo  de  qne 
En  BU  detagrano  venga. 
Quiere  eaforcar  mi  venaaMa. 
Hapu  ioTÍcto  aogwta  Céaar, 
A  cayoa  trinnfoa  ea  todo 
El  oÁe  poca  pabatra, 
Deidawa  amr,  prittctpal 
Parte  ofen^da  da  Perm, 
Pnea  qne  aoj'  qaioi  ana  ñctoriaa 
Labrd  para  soa  tragedias. 
Uen  peniaris,  que  obligada 
De  que  i  castigarlas  Tengaa, 
Vengo  i  tu  campo  con  <uantaa 
Desamparadas  bellelaa 
Huárfanaa  dejd  la  ira. 
Poe*  no;  que  i  tus  planta*  pneMas, 
No  i  qne  te  irrites  Teñimos, 
Sbo  á  que  te  compadezcas. 

Piedad,  piedad,  s«iíor!   Bn  ti  s«  Tm, 

Piedad,  piedad,  señor!    En  ti  se  vfv,. 

Cuan  hija  del  ñlor  e«  U 

Cuan  hija  del  valor  es  la 

¡  Que  *e  quejen  las  magerea 

De  que  los  hombre*  U>  niegan 

El  nso  de  letras  y  armas! 

It Qué  mas  armas,  quí  ma*  letraa. 

Para  que  doctas  persaadan. 

Para  que  imperioiai  lensaa, 

Qne  bumedecidsi  reíonea 

De  blsnilas  Mf^ous  tienutaf 

Alza,  DeidsBiia,  dd  sacie) 

Que  tu  piado>a  terneza, 

De  las  hl]**  de  Darlo, 

Con  quien  yn  Uori,  ne 


BGs  altos  afecto*  truacu. 
Que  he  de  perdonar  i  'Hro 
Por  a.    Ha*  por^e  na  tangk 
Ejemplar  niw  ttaióon 
Sm  caatigo,  será  fnersa 
Qoe  entre  tn  raego  j  bÍ  enajo 
PertamoB  ia  dlferenaa. 
iQdiín  e*  Toante,  un  alere, 
Qne  con  ingratitud  fiera 
Did  muerte  á  qnien  le  díd  rida, 

Y  fne  del  Dotin  cabemaf 
Deid.   El  que  boj  han  jurado  Rey, 

Por  no  sd  qud  vana,  ciega 
Superatidon  de  que  d  aol 
Ante*,  que  á  ettoa,  le  amai 
Alg.    Pues  como  me  entregue  Tira 

Á  cae  hombre,  y  á  mi  prtaenrfa, 
Beo  de  sn  ingratítud. 
Preso  j  aherrojado  *cnga, 
Perdono  á  Uro.  —     Z«aon, 
Hadendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el  indulto 
De  mi  parte  manifiesta, 
Con  el  pretexto  de  qoe, 
Si  i  Toante  no  me  entregan. 
Pondré  fuego  á  la  dudad. 

[Fui  Zenon,  3  éealre  JkMn  Oaa» 
Dtid,    Annque  ea  forzoib  i^ue  Ñentan 
Haber  de  dar  i  priaion 
A  quien  han  dado  obedíenda, 
Bl  ínteres  de  las  rid» 
No  dudo  qne  parte  sea, 

Y  aun  todo,  para  que  diga 
El  pueblo  en  toccs  direraas: 

yoeei[dent.]  ¡ViTamo*  todo*,  y  TMMta  I 


Sale  Z  B  H  O  K. 


Qué 


es  eso,  Zenonf 


a  oyd,  cuan 


o  que  enteader  se  d^a, 
Entre  varíes  parecerea, 
Preraledd  el  de  que  mura 
Uno,  7  DO  todos;  y  a¿ 
Con  di  A  tu  vista  llegan. 

Salen  CosDneaaj'  loa  deui^t  Saldadme  In^yend»  < 
pfffiodTa4HTB,y  IniPiLBcomo  d*Pem¡énd9¡o4.  ' 
¡rif,     1.N0  e*  mejor  morir,  cobardea, 

Peleando,  que  con  la  afrenta 

De  vivir  á  merced  de  otm) 
Cotd.   Díte  el  po^lo  la  i'eapueata. 
Todos.  ¡  Vivamos  todo*,  y  TosBta  maeml 
Toa».  (A  qu¿  ananedste,  aol. 

Si  file  para  que  aaocfaeica* 

Antea  de  la  edad  de  un  £af 
Irif.     k.  qne  yo  dea  vecea  denla, 

Bl  que  la  dicha  no  goce», 

Y  la  desdicha  padcccaa. 
SofaLLEite,  seüor,  e*  Toante, 

Qne  Tiro  á  tus  piea  taOoga. 
(fl^.     Dedd ,  el  ispid ,  que  abriga. 

Aterrado  entre  la  yerba. 

Simple  seno,  aara  que, 

Cobrado  el  calor,  la  nwnlB 

Deponedle  del  laurel) 

Que  cun  msgeatuoeaa  ""t. 

Nunca  delineueotea,  no. 

Es  bien  que  en  juido  parMoaa. 
CML   Yo  le  puse,  y  ya  le  quito.  — 

Perdona,  Toante >  que  e*  fuma». 
[qaiuiU  «••«rae*  «I  tmnL 

t  .nnolr 


JoMir. 


Y     LEALTAD. 


Jbg. 


Ahon,  porqaa  Mdla  Jnwa^ 
Qve  covuaa  nú  pBd««K&, 
HaUanáo  indultado  i  toéoa, 
Bd  ano  mIo  n  ven^ 
Sabed ,  qne  do  MdlcMMO, 
Sin  qne  d  perdón  le  i  iiii[iinl>«ii1i. 
Le  caatigD,  úat  ionato, 
Qne  et  delito  tan  in  vóda, 
Qne,  pAbHoo  ib  n  prabann. 
Ha  de  aerlo  «i  mi  aentenda.  — 
IMne,  fiero,  Aaw.  alera,    [i  TmU 
Senn  one  tn  ftna  coenU, 
1  iHAa  LeMÜde  la  inda 
Sa  algan  tnnon  de  goenaf 
!•  SI,  aeSer, 

iLlevdte  donde 
Alberpdo  coDTalaiaaaT 
"    debo  negarlo. 


De  ti  tan  gran  c 
Que  te  trató  como  bdurd 
Bd  m  oua,  y  fbera  dalla, 
Maa  que  como  eaclavol 

L  8L 

iTú  con  traldan  cántela, 
CaUdad  fingieado  j  iM«bn, 
Pagatte  taniaa  finesaa, 
Víbora  hnmana  dd  m^. 
Con  darle  la  nnertat 

k  iO  fi» 

De  aqoel  jurado  bonenage 


De  Bo  deeenbriile  n 

Anoqne  una  y  mil  vidas  ^efda  I 

Ahora  eallaiT  Peto  no 

Me  eepaolo  de  qne  eflamdeacaa} 

Que  m  un  íofrato  el  «iipficÑ 


Hatáitdel   Habla. 
i.  No  aéi 

Qne  tal  oooftiñon  nw  «vea, 
Qne  no  ié  «I  le  matd, 
O  ai  no  le  aat<. 

Km. 
Maa  pareoe  i  mí  picguut* 
Enigma,  qne  no  reepuetta. 
Llevadle,  dende  un  acero 
Su  aanare  alevoaa  vlrata. 
No  le  nerelí,  baita  qne 
Yo  á  hablar  por  é)  me  r« 
l_Q(ñ<n  erea  tú,  qne  oponerte 
A  mil  decretal  intontait 
No  ei  oponerme,  pedirte, 
Beilor,  qoe  á  ad  vo*  atliádií, 
Irifile  ny,  y  no 
En  MI  ditcolpa  ne  ewpi^i. 
Ni  el  qne,  <a*iado  de  Qi¿, 
Auiliar  i  Calan  ««nga. 
Ni  el  qD«  jro  pode  t< 


Cnlpai  abnaftii 
No  debe  morir.     ' 

SI  debo. 
No  á  diacuiparaw  te  atrerai. 
Contra  la  fe  qae  Jartate. 
Dneioa  de  danaa  no  fueran 


I,  81  hace,  cuando  aon  lai  damai 
C«mo  tú. 

(QDáo      . 
El  coa,  fhera  del  tiañoe 
En  qne  te  haliaal 


.e  oiga;  porque 
Al  Tenir  en  lu  defaua, 
ffin  duda  en  «bllgadon 
La  habrá  pnerto  de  qne  qdem 
Inventar  ui  mi  dlacnipa 
Alguna  indoitria,  que...— 

Bipe* 

Y  pneato  qne  mi  verdad 
KoU  ya  pateta  en  leipecha, 
Ne  creaa  lo  qne  yo  digo, 
Pero  cree  lo  que  tú  vea*. 
Manda,  ^ue  por  nn  inrtanta 
La  JniticiB  ae  anipenda, 

Y  afgaone.     Vean  tni  ojoe 
Lo  qne  iba  á  decir  nú  fcona. 
Oye,  aguarda!  —   Smpenoed 
La  riecncioa,  j  traa  ella 
Venid  todo*.     Amiramoi, 
Qod  duda  d  veroad  e*  eeta. 

TMm.  I O  lecreto  en  la  mnger,     [vart* 
Qué  fitdlmfote  te  arríeagai! 
Maa  como  yo  no  lo  diga. 
No  rampo  b1  fe. 

SeU,l._  Bni  huellaa 

bien  qne  ñganioa  todoa. 


Pnea  conita  m  ^Jecndoa 


eaue 


M^. 


Dentro  AcnlÁimnoj'  IklFlLB. 

ÍDdode,  Irifile,  me  üevaat 
la  caaa,  que  ant«a  fue 
De  Leoiúdo,  y  boy  bóveda 
A  Toante.     , 

Áqnd  finf 


Qnd  eaperaiif  Ron^edlal 
DetUro  golpes,  y  tal»  LBOlIXOb 
León.  Valedme,  Dioieil  Sin  duda 
Algnn  criado,  qne  acecha 
La  dwluKa  en  que  Toante 
Otda  noche  i,  verme  entra. 
De  mi  ha  Mbido,  y  htbiendo 
Dado  á  *iu  Permanee  cuenta 
De  que  vivo,  i  darMe  vuerte 


Salen  IniPiLB^  tadot,  y  lo*  jut  Iram  d 
TO^HTB. 

IriBle'"    ™ 
frV-  Cierra  d  labio, 

Y  advierte,  qne  en  la  I 

De  Alejandro  eotái,  Leotúdo. 
Leen.  iPucí  qai  novedad  ei  eetaf 


Voa, 


Qd¿  ei  lo  que  vmooiV 
Ir^.     iQu^  W  ■]<"  ^  ^'"'°*  '"  nupBKdaf 

Qnién  e*  eete  hombre  1 
TUot.  Leonido. 

Ai^.     I  Pnea  cdmo  deeta  manera 

Aqui  encerrado  eitáit 
Lcon.  Como 

„ni 

a  verdad) 


DUELOS    DB    AMOR    1í    LEALTAD. 


De  amid  gowral  peligro. 
Agradecida  i  ladeada 
Dr  la  *id*,  que  le  áí 

híf.  '^         K^m; 

Qde  cnaato  deade  aqd  ^CM^ 

Sari  rcUóea  Mpsrflna, 

Pm*  bwta  aabcr,  que  aqai 

Ta  gnarda,  lirre  ;  inatcnU, 

Mm  cadaro  abora,  que  antea.  — 

Bfira,  ai  M  «i  Tardad  derte. 
Jl^.    Y  ad  adaúraára,  al  ver 

Tan  Mea  pagada  fineza.  — 

iPor  qii<  tA  M  lo  dadaal     [á  Tmmte. 
Toaa,  Porque  para  que  eatoñcn 

Seguro  de  mi  lealtad. 

Jaré  i  toda*  la*  aapreaw* 

IMdades  DO  deacnbrirle, 

Aanqae  mil  TÍdaí  perdiera, 

Haata  qne  pera  ponerlo 

Bn  «alvo  ocMÍon  le  ofrezca. 
Al^.     De  tal  ralor  y  lealtad 

k  adRÜrarme  otra  Tez  Taelvo. 
Irif.     Poei  obre  cía   adniinicion 

CoDrorme  i  eita  conaecneoda. 

Todoi  hcBKW  rUto,  como 

T^  tiempre  ]iulicia  recta 

Caatíga  i  nn  ingrato.    Abora 

Saber  i  todoa  no«  reita, 

"  '    potidon  de  Ingí 

lecido  preada. 
AUj.     Dicea  bieo;  reatituyeodo 

S  laorei  á  ra  cabexa. 


Rey  d«  'Hro,  dando  Aeraa 
JU  Tatídiüo  de  Apolo. 

Leo».  Antea  qne  i  ana  Menea  vnelTa, 
La  Indutria  de  ver  al  lol 
Pne  mía,  j  fue  ley  eipreaa, 
Que,  adquirido  el  rcñno,  habla 
De  darle  t  Irífile  bella. 

TooM.  iPnei  habrá  maa  de  cnmpllrlal 

Y  aal  vo,  con  tu  licenda. 
En  Irlnle  rennndo 

El  laurel. 
W.  Yo  con  la  meama 

También,  leBor,  en  Dddamla; 

Y  no  tanto  por  cer  ella 
ScSora  de  Tiro,  cnanto 
Por  pagarla  otra  finesa, 
Qne  niú  liberal  conmigo. 
Cuando  «ra  *n  príaioocra. 

£>air.  iH  hablara  yo,  cual  quedara    [efoMc. 
Mi  ama!   Mu  detenta,  lengual 
Qne  mejor  ea,  qne  lo  noble 
En  in  opinión  te  mantenga, 
Qne  no  lo  villano. 


Q«e  per  ■!  d  laoiel  "-t'it 
De  la  ma»  de  Tea^c, 

Y  lA  á  Dtadamiate  catn^a. 
Per  na  deoda  jaato  ei 
Pagarle  i  mi  eaotra  desda. 
La  me  paad  atat  loa  daa. 
No  lo  ié  yo;  aé,  que  Daga 
A  Hf  d  lanre]  de  la  Baas 
De  Toante.     Y  aai  es  Caena, 
Si  tú  M  le  díate  á  él, 
Qne  él  á  ti  te  k»  agndtma, 

Y  yo  á  qnien  Be  le  did  i  mL 
[Dm¡*  Iriftlt  i  Ttamte  te  m 

I.  Leomdo ,  ya  tcs  ,  qne  eata 
No  ea  didia  para  partida. 
Sino  para  qne  ae  infiera, 
C^ian  leal  cootn  mi  amor 
Te  aerrí ,  Ediaodo  i  fberaa 
De  cekn  dneloa  de  amor 

Y  lealtad. 
Solo  pudiera 

Conaolarme,  qne  igual  didia 
Pare  en  tL 

Pnea  porque  reaa, 
Qne ,  donde  queda  el  laurel. 
El  donde  la  acdon  te  queda. 
Suplicara  yo  á  Dddamia, 
Te  dé  á  tf  U  mano. 

Baa 
Esperanza  antea  fue  mía. 
Düd.   El  que  en  el  lieago  me  deja, 

Y  va  á  bnacar  qnien  me  ampara 
Joato  terá  qne  la  pierda.  — 
Keta,  Leonulo,  ee  mi  nano. 

{DaU  Dttitmia  la  mn»  4  £eai 
JIforl.    Floral 
Ftor.  Qu<T 

HorL  La  tuya  venga; 

Qne  laurel  para  tf  habrá. 


Jl^.    Tan  obligado  me  deja 

El  haber  TÍato  en  lo*  cuatro 

Tan  noblea  correaponduidaa, 

Qne  de  U  guerra  loa  trinnfoa 

No  hacen  Uta  i  mi  grandesa; 

Que  el  hacer  pace*  también 

Snelen  ler  triunfo*  de  gnwra. 
Toflo*.  Y  todo*  agradeddo* 

A  tu*  pie* ,  en  mil  diveíaa* 

Vboei,  diremoi,  pue*  «in 

Eiaa  tu*  mejorea  «eñiui 
[91gd«  g  la  Manca,    aao*  tmnlmit,    y  ttrf  rifrecea- 
tanda  d  u  nfnu  tjeav*. 

Toiiof.  Bl  poderoio  Alei*ndro, 

Htgno  Buguato  heroico  Cíaar, 
Hijo  de  Filipo  el  Grande, 
Viva,  rdne,  triunfe  y  vcnaa. 


■  r.i-Kwj 


OT. 

GÁFALO      Y 

P   Ó   C  R  I  S. 

pasa 

0  a 

A   ■■ 

El  RiT ,  viejo. 

FAtrra    1       ■   . 

L»iu 

ANTian*,  ffWo. 

P*.,a:*       ""«'"■ 

Ni»           dueña,. 

PoLlkOM 

FLoao.     ' 

Laiiba 

CdvAU»             PrincipeM. 

?í^."|'"'"- 

Un  Gigante. 

Un  Capitán. 

Tu««o,  criado. 

Annt,  dama, 
Cloki,  dueña. 

Criado*. 

JOBITADA    1 

Dando  al 

travea,  nn  codie. 

Pol 

Aqneso  tiene  el  caminar  de  nadie'. 

Pal. 

Coia  leri  perfeU 

Habrá  m  ol  teatro   una  gruta;    tal»  Piíqom, 
y  lUgaado  junto  d  ella,  representa. 

Pot, 

Lo  qae  trae,  pae*  por  mar  rlette  en  carreta. 
Pae*  «imonoa  pasíco,  *in  mirallo. 
Como  qne  no  lo  vemo*. 

Am.     Príndpe  Hterrado, 

A  quien  tieoe  el  amor  coiitraiiiin«do, 

Y  i  qoica  uhorl  sn  dama  le  hace  gatxn 

Dentro  RosiOLBK. 

Rot. 

Jo,  caballol 

Siete  estado*  debajo  de  U  tíerra. 

Pol. 

iQa<  roí  ea  e*ta,  qne  eundié  i  otro  ladol 
Un  borrico  es,  que  viene  deebocado, 

AdTlerte,  que  ya  el  du 

Hm. 

Repit«  la  ladeóte  boberla 

PoL 

No  anbiera  él  en  brato  tan  ligero. 

Sin  saber,  si  es  invierao  ij  ú  es  Tenna. 

t  A.  los  dos  no  daremos  do*  consuelos  1 

Pw. 

OUlesf 

Sale  Poi.iDOKo  por  la  boca  de  la  gruta. 

PoL 

Ven  á  pensarlo*. 

Pal.      Pasquín,  sqai  das  Tocest 

[Fimn  per  la  gruta. 

iNo  echas  de  Ter ,  qoe  t«  daré  d«  cocesl 

Tod. 

itM.]                                            I^edad.dehMl 

tDdnde  elpolUno  tienes* 

Hoi. 

ient.¡  Bmto  Tdoz,  qa«  vas  con  ansia  fiera, 

Ptu.     Alli  esU ,  con  jamogai  de  borrenes. 

Sin  *ar  media,  tomando  esta  carrera. 

PoL      Por  eso  traigo  jo  espuelas  secretaB; 

Que  CQ  efecto  es  poUiíu  de  corri^M.  ' 

Todoi.  Que  no*  Tai¿o*  i  vueIco  ;  pMad ,  Díomm  I        1 

VaaoadeaqoL 

t/no[(I«U.]  Poesto  qae  aquí  delante                                  | 

Pai,                                Parece  qne  atnrmdo 

Un  bergantín  no  hay,  haya  un  bergaate. 

Vienes.  Quí  hay? 

Ce/. 

lU.                                    Que  dos  dneñas  se  han  sentido. 

BM.l:<In(.]Io,polliool                                                        1 

Una  peor  que  otra. 

Cef. 

Arre,  hombre! 

PU.                                            B.O  no  k.  Ignore*; 

TVxIoi.                                                   Piedad,  délos!  | 

Qoe  las  mejores  dneñas  ton  peores. 
Pero  diérasiaa  siso,  si  ion  dueñas. 

Uno. 

Ya  á  Üem  habeU  salido. 

IW.      Ya  te  lo  di;  mas  dbelo  por  teñas. 

Saca  uno  en  liombrot  á  CípíLo. 

PM.     Ajadlor,  mdor  fnera  de  contado; 

Qne  en  CsstiUa  el  qne  es  Adelantado 

Ctf, 

0  humano  bergantín !  agradeddo 

Confieso  que  be  quedado. 

Porque  es  selor  de  dneEs*  7  Bnendía. 

Tomad  la  oncena  parte  de  un  ducado. 

ftí.      ¡Gran  daSo  el  alma  llora  1 

Ma*  vámonua,  qae  *•  hora  de  ser  hora. 

Sale  RDIIOI.BB  en  un  pollino. 

Roí. 

iQae  á  despeñarme  un  bmto  asi  m«  tnúnl 
«Qné  piedra  habrá  mullida  tn  que  yo  c*%tV 
Mas  quiírome  matar  hida  eita  parte; 

Pa*.     Em  e*  lo  qne  yo  quiero. 

Vm[ie«t.]  Amaina,  amaina,  picaro  cochero. 

Otrc  [éent.]  Kn  veno  por  eallr  i  tierra  anhela*, 

Que  apaga  la*  corthia*,  sin  ser  velas. 

Cef. 

Qu4  tierra  será  esU? 

Kl  airo  en  traTesla. 

Rot. 

i  Si  habri  paator  en  toda  Mta  florestal 
Voy  de  hoja  en  hoja. 

Cef. 

Dentro  CáFAt.0. 

rL 

'        ^     .               Voy  de  ru»  en  rama. 

Cef.     Hal  han  alcoba,  que  en  oorünaa  fia. 

M.     Qná  es  aqudtol 

Uctiíco.  P**Tni.  J'  Taiíoo. 

Pn.                                Que  «n  e»»  hondo*  marea 

PM 

CJfalol 

Tormenta  c«re,  cono  «n  Manwumres, 

Tai. 

Roaielerl                .^             . 

Dqtizedbv^^OOglC 

CÉFALO     Y     PÓCRIS. 


QoiJa  mI 


t  TiBLOO  ^  Pktbi.  por  dittinloM  partei. 
.     Yo  M?. 


Yol] 


t  Cdmo  has  ese*; 
Hcjido. 


it, 

>.     iCdmo  huta  tqol  UefuteT 
L     DopeñáKeme  tú,  y  te  dMpeouw; 
Que  (eñoreí  mengasdoa 
Se  dapeñui  á  il  ;  á  hu  oíadM. 
!t.  Pnca  ya  qa«  t&  etcapar  pnedei, 
Hollando  tiúmidaí  uvau, 

No  aqü  parado  te  ijnedea, 
Kd  nn  retrete,  qne  apenu 

Be  dÍTÍian  lai  pórede*. 
b.    Kl  loito  al  Goniuelo  trueca, 

Y  andando  de  Ceca  ea  Meca, 

Kien  tai  haelta*  bisama 

Campo  inútil  de  pliarrai, 

Bibera  agoitada  y  leca. 
'.     No  ■«,  u^nte  hallara 

Por  el  deuerto  que  lipi, 
it.    iPnea  no  me  diráa  por  qnél 
'.[cni.]  Yo  qae  lo  té,  que  lo  tI,  t«  lo  Ago; 

Yo  que  lo  digo ,  lo  tI  ,  y  ae  lo  14. 
I,     Mal  á  buicar  penuidei 

NI  palacio*  lü  reUraa, 

Poca  «nn  no  eanUn  Abadei 

Aqnl,  donde  nii«  MiapínM 

Pueblan  eitas  loledadei. 
a.    Van  once  maravedís, 

Qoe  i  mía  toco,  en  un  tria. 

Gente  hay  arriba  y  abajo.  — 

I  Hola,  partora  del  Tajo, 

Qne  á  Mannnarea  Teda\ 
y     Oyei  TOi? 
I.  Y  aunque  hnagbea. 

No  aeri  delito  feo. 

Que  ha  iido  Tot  de  maítíiHa, 

Cantando  los  Serafina 

Bi  glorio  in  exccliít  Dto. 

Responde  tú ,  dando  al  Tiento 

Ofros  Buspiros  mas  darot. 

Para  que  e»cucben  tu  eccnto- 
t.     Otra  ves  vuelvo  i  tedian». 

Desacordado  in>tntmento,  — 

Pastores  deatoa  aprisco*, 

AKviad  vuestros  pesares, 

Que  la  suerte  entre  eftoa  liace* 

Trasladd  de  It 

Milsgroi    . 
f.     Ya  hemos  hallado  socom, 

Pnt*  si  con  la  vista  corro, 

Al  pie  de  aquel  monte  altívo, 

Cabizbajo  y  pensativo 

Estaba  el  pastor  Chamorro. 
Mta  apii  Jkan  reprtimttda  ttmo  lin  rtrn 
Tffuran  vni»  «i  cfr««, 

li.    tVe*,  d  ya  la*  voces  mía* 

Tuvieron  aleo  d«  boenot 
«.     81 ;  poea  aUi  junto  a  (Nías 

Mirando  estaba  á  Fileno 

Del  Turía  las  agua*  fcia*. 
al.    Caballero  es. 
f.  8uB  pisada* 

Dicen,  que  lo  determines, 

Pue*  ácDcn  adereuds* 

Borcegole*  matroquinca 

Y  espuela*  de  oro  caJiada*. 
i&.    Marinero  es. 
1$.  No  lo  temo. 


Antes  ne  alegro  en  extremo. 
Pues  ad  dari  i  mi  enfado 
De  eaperania  y  de  cuidado 
Poc&  vela,  V  mudra  reaio. 
DA  paea  «abré  mi  venida 
Dooib  fin. 

De  ni  calda 
Sabré  donde  me  hice  el  daSo. 
Dlgaame  tú  el  emutaüo. 
Que  haces  M]d1  aanta  vida. 


Qne,  HB  poder  descubriUa, 
Pasaba  á  extrangeroa  montes 
Una  bella  pajtordiiaf 
Lo  mUmo  en  los  núanio*  salea 
Pn^inntaron  mí*  deatínoa, 
Pue*  qne  voy         '-'--  ■-'  — 
De  ^  per  [n 


De  noche  por  los  jarales. 
Batrangeia  gimo  y  lloro ; 
Puea  aaliendo  i  este  borixont^ 
El  alba  entre  rayos  de  oro, 

Y  con  ella  nn  fuerte  Mora, 
Sem^ante  i  Rodanonte, 
Que  aoy  yo,  con  tal  rigor 
Se  biso  mi  caballo  aaÜIJa*, 
Qne  no  corrieron  mejor. 
Cuando  corren  la*  (nentedlla* 
Hiendo  y  «altando  de  flor  en  fl«i 

Y  an  aobre  e*t«s  tapete*. 
Que  Abril  aupo  dibujallos, 
Qnedamo*  los  dos  pobretea 
Entre  loa  «ueltoi  caballos 
De  lo*  venddoo  gíaete*. 
Yo,  no  coa  menor  mandila. 
Iguales  fortunas  uento, 

Pue*  qne  me  amjd  i  la  orilla. 
Fatigada  navedlla, 
Que  al  mar  se  entrega,  y  al  ñm 
Uno  y  otro  dura  guerra 
Me  hicieron,  con  tal  eitremn, 
Qne  estaba  riendo  e*la  dona. 
Con  las  manos  en  d  remo, 
'  Y  1m  (^00  en  la  tierra. 
Viendo  pues,  qne  peredan 

r»do*  al  rigor  de  Bolo, 
nn  gran  bergante  me  fian. 
Dejándome  venir  aolo 
La*  gente*,  qne  me  seguían. 
Aliento  vuestra  mal  cobre, 
Pne*  para  ^emplo  d  mió  sobre; 

Y  e*e  monte,  que  d  dvido 
Le  dejd  por  escondido, 

ó  le  peidond  por  pobre, 
Bxamineaws. 


Cf. 

MI  ofensa 

tM. 

Nuestra*  ambtade*  digan. 

Que  los  trabsjos  obligan 

A  le  qne  d  hombre  no  piensa. 

Tat. 

(^,  escnderaf 

Hbsl. 

Dedd, 

Químemanddit 

Toi. 

Que  á  mi*  puerta*  ajo>  abridt 

PmI. 

Prindpe  e*,  porque  no  traben 

Qui«n  e*  eKitroT 

Jouff.  I.                         CÉFALOTF 

Ó  c  K  I  a.                     e&& 

T.6. 

PaH. 

MI  nombre  aabeal 

Rey  KcuJta  le  jor^ 

Tab. 

Deade  ayer. 

Y  bnsc»  n  Hagotod 

IW 

No  na  acordaba 

MachM  iíkIo.  d«  benDON» 

De  qne  ayer  fnimoa  loa  mianoa.  [rmmlMit. 

Ba  pooM  aSM  de  edtd. 

cy. 

DiligNida  ha  (ido  vana 

cv- 

íTsrr^'-^ 

A». 

Puea  UamLl  ¿  «11».              ^ 

Y  .olo  IM  dejuí  Ter 

C^. 

Hadecaaal 

HoatBÍb*,  ñn  «er  recrc« 

Del  hombre  ai  U  aiuger. 

Dentro  el  Gisantb. 

Bn. 

Gig. 

Quite  e.1 

Alto*  montea  de  Anones, 
Cumbr«*,  con  cuya  altiTCC 

Cf. 

Doa  Prfndpea  aomoa. 

CoHU>  quien  no  dice  nada. 

Gigantea  aegnnda  t«, 

Sal»  un  Gigante  con  ¡a  maia  al  hombro.         \ 

Gig. 

APríndpeaámia  umbraleaV 

t  el  maa  a»»™  y  «.^r, 

Abro  la  puerta.     Dm  gratíait 

C*f. 

LotdM.  Por  aiempre  jama*  amen.                                     1 

T«*. 

A». 

Ay  deloa!  ñgura  extraña! 

Ponjae  no  iciíala  A  aa  aeeata 

Clenn,  qoe  rampa  el  albor. 

C^. 

8ij  maa  monatnio  de  buen  alma. 

[Futltn,  d  Iwar  el  almirtt  m  raatn. 

Gig. 

Siendo  yo  fiíego,  (qni^n  llama 

Con  in  capilüu  cubierta, 

A  eaupaertaf 

A  laa  monjaa  del  Perdón, 

C^. 

AqueL 

Rot. 

Aq<ML 

Que  le  digan  la  ondoik 

O/. 

Mama,  cocol 

C^. 

]Qa«  (uave  melodfat 

a... 

Coco,  taita! 

F<»l. 

iDdndeicri  donde  .aatanf 

Gw- 

No  tenaia;  que  coando  mudio. 

i)<H. 

Candnigo  aqueate  monte. 

Oa  dar«  con  eata  maca. 

Llera  airaatrando  la  ftlda. 

Llegad. 

Y  en  ella ,  *i  no  me  mgaño. 

C<f. 

Necaaaria*  flHron 

En  todo  tiempo  mia  calzaa; 

Caer 

Pero  deapuea  que  U  tI, 

7--.*. 

Cae  en  laa  coaa*  qne  arraatnn. 

Rot. 

Laa  miaa  no;  y  aai  me  voy 

Cü/. 

Un  palacio  ae  deacubre, 

Bn  aqueae  monte  i  edmilaa 
DeJ. 

Tan  grande  como  nna  cua. 

Port. 

Ctf. 

Yo  también. 

Rm. 

Son  impoitantea  altana 

Gig. 

Qne  no  ot  vaia»  por  eataa  barba*. 

DeuDpaUdo.     ^ 

To6. 

Y  maa  ñ  ti»« 

Quién  aoUT 

Hnmoa  da  nrao  Un  altaa. 

Cef. 

Doa  andante*  aornaa 

Ctf. 

Andemoa  Uóa  Ü,  puea  Ü 

Cabaüeroa  de  importancia. 

Hacia  Doaotroa  D.  ¿d«. 

Rol. 

Y  ya  aam»  doa  parante. 
A  aabor  lo  qw  nea  maada*. 
Si  ioU  caballero*,  |cdma 

Aofc 

81  ea  qM  Boa  la  d«i  bmta, 

Gig. 

Suelen  caminar  Ñm  blaM. 

Ctf. 

Tnfr. 

EacDcbaj  q»  i  cwtar  tdcIvm. 

Que  tenemoa  que  perder 

Dentro  PóctLli  y  Au«l. 

Boa. 

Pm. 

Pícara,  idoa  de  mi  caaa. 

Y  aai  eate  tañar  noa  gaarda 

A». 

AddMdal 

De  laa  vida*. 

Pbc. 

A  eapalgar  m  galga. 

Gig- 

(Ddnde  vab 

^t.r. 

No  eapuleo  bien^^lcor    *^^ 

Por  aqnif 

•n,Awrá«<.r                    bmu. 

Boacando  maida*. 

ftc. 

Si  no  eapvlcaU  galgo.  b>an, 

Tú,  qm<n  erst 

Id  i  bnacar  U  gandaya. 

Yo.aeSar, 

Idoa  i  buacar  la  vida. 

De  KeardU  Monarca. 

Idoi  i  Turra  i  i  Jaaja; 

?«• 

Eagrmidepnmaeiat 

Harta  oa  doy  en  que  cacogH-) 

Noe* 

Muy  grande,  pera  o  mny  andw. 

<<»-. 

Para  qníeo  oye  eaa  afrenta. 

Gig. 

Y  tú* 

rZ. 

Bn  Trapobana  M 

Cí^ 

¿Caatar  y  llorar  tan  jwitol 

Nacido  de  mi  y  mi  dama. 

aCnyo  aeri  aqueate  alcázar? 

bo  na  tahar;  qaa  ello,  i  «.  tloip. 

Y  deite  parto  oaaiamM 

Tak. 

Yo  el  Trapo,  y  olíala  VaWL 
Venia  ma.f 

Son  loa  qoe  lloran  y  caaUn. 

Gig. 

Rm. 

AdelanUoa  loa  doa 

Ctf. 

A  bnacar  la  paerta  falaa. 

Cff. 

81;  qne  TÍniendo  i  eacofldídaa. 

Aee. 

Y  eitot  no*  tra«  loa  eaeodaa 

No  ea  jtuto  entrar  á  laa  daña. 

De  pademaa,  y  n.  de  arma.. 

T«*. 

Vea,  PaateL 

Gig. 

tCdinohaaomhNd  tnyal 



^-.nno\r 

C  É  FALO     y     PÓCKIS. 


Crf. 

Eludo 

Ni  para  serTlc  InGuitai!  — 

pMtdl. 

Caballero»,  ai  o*  merezco 

Oig. 

Ya  lo  «diTiiuI»; 

Piedad ,  piedad  á  mU  auna*. 

Que  en  Kcardia  d  putei 

Ctf.      81  es  tu  hermonira  Mutoa, 

IKaos  ya  deque  demanda) 

Y  el  tnyol 

Que  quien  canU  mal  sua  malea. 

Kot. 

Tíbaco. 

Hay  mal  sus  males  espanta. 

Gig 

Buww. 

Roa.     Diooa  ya,  de  qnien  te  queia. 
Con  múúca  Un  BmargaV 

También  era  coia  ti»n. 

Que  i  Trapo»  y  Vanai  sin» 
Ew  laclaiiDa  albaja. 

Amr.  [««(.]  Tinaja  e.  aqueate  rdao. 

Que  diz  qne  fue  ayer  Trínacrta; 

Ddnda  faeront 

Tebaodro,  baldado  Rey, 

C^. 

Por  ahí. 

Le  tiene,  maa  no  le  manda. 

Cíg. 

(Pnet  cdmo  por  aqai  tardan  f 

pidte  dos  hijas  el  dolo. 

n¿. 

A  la  una  PícrEa  llaman. 

Oig. 

Eito  a  mili  faenw,  que  mana. 

Y  á  la  otra  llaman  ¥03»; 

Pena  de  muerte  lo.  cuatro 

81  bien  poco  tilia  gaat*- 

TeiMÓf. 

Su  padre  el  Rey  e»  tan  diertro 

Ctf. 

Por  qnéf 

En  «to  de  echar  la.  habu. 

&g. 

Por  no  nada; 

Que  las  ha  odiado  á  perder, 

Y  a*i  JO  qníero  mataroi; 
Pero  ahora  no  tengo  gana. 

Solaneote  por  saasrias. 

No  aé  qué  le  dV»»  A» 

Idoi  deate  monte,  idoa; 

Un  cedadco  en  n  ertaca. 

Porque  en  eate  inmcuio  alcázar 

Uno.  berro»  en  .n  arteaa. 

Una  candeU  en  «u  ara. 

No  oi  bnrreii  conmigo  ahora, 

Un  diapin  en  .us  tijeras. 

En  su  oHnal  una  clara 

Porque  no  guato  de  chanzas.               [rAAMtk 

De  huevo,  y  en  fin  de  ahorcado 

o/. 

A  fe  que  ii  no  volTÍera 

Una  soga  en  ni  garganta. 

Tan  apriu  laa  eapaldaa, 

Pue.sinma.,n¡m.s,qn¿h¡nf 

«íff- 

Quí?                                               rr«/«. 

JI^ 

De  un  parto  la*  desnadd; 
De  modo,  qne  annesta  casa 
De  Ib.  niñas  de  ¿orílo 

NoMtroa. 

e¡ff. 

Umág^»  ,  «M,  ,  d/.  .«.. 

Es,  parque  hay  mucha.,  y  pasan 

Rm. 

Céfalol 

c^f. 

Roñdert 

De  ingenio,  hermosura  y  grada. 

JbM, 

iTiene. 

Dejemos  aqui  á  la*  dos, 

ACedol 

íV. 

Tengo  el  que  me  basta 

Siendo  es  todo  tiempo  antoraa 

Para  ni. 

«Ofc 

Yo  el  qne  me  sobra 

Para  mi  y  nn  eamarada. 

A  otra,  culebras  humanas; 

Salsn  Paítblj-  Tabaco. 

Y  Tamos  á  mí,  qne  entre  dlaa 

nm. 

No  hemos  hallado  otra  puerta, 

Yo  «y  hija  de  Luis  Up«í...„ 

Ctf. 

Qne  la  de  Goadabjara. 
NoMtroa  af,  la  del  Sol; 

[re^i  Ma.  ay  de  mí!  ¡qo*  ignoranda 
Hablar  en  monte,  agenoa, 
Como  si  fuera  en  nu  casa  I 

Pero  hidmoa  la  cerrada. 

Tai. 

Qué  hactts  en  ol  luelof 

[mm¿  ffija  Kiy  de  AnUate»,  que  hoy 
Tiene  del  Rey  la  prÍTanza; 
Y  puet  ét  es  el  pAvado, 

8<w. 

Atune. 

Somos  de  capa  y  espada. 

Cíf. 

8n  hija  será  la  privada. 

Aw. 

Venimos  i  aquesta  estanda,. — 

[rsyrj  M¡  nombre  e*  María.     Qné  £goI 
Ka  Aura;  que  estoy  tnrha^ 

Por  mi.  am^ie  abran; 

Ctf. 

Adonde  on  rain  greantiUo, 

Roí. 

Hijo  de  enano  y  ffganta, 

Ctf. 

No»  puso  de  Tneltt  y  media, 

nof. 

Puso  en  noaotroi  las  pataa. 

Qne  Prlndpe.  de  mal  gnrto 
Hay  en  inlinit.s  farsas. 

Poit. 

Calla,  cobarde  I     Bao  dice,  t 

Tab. 

Medroso,  MO  dices?    Calla! 

He  aqui  que  lo  «abe  d  Rey, 

P«í. 

¡Lat  hazañería,  qne  hacen  I 
Pues  sigamos  las  hazaña. 

He  aqui  mi  padre  lo  dcanza, 

ro4. 

Y  que  d  ano  dice  tato. 

Cuando  el  otro  dice  raya. 

IW. 

d«U.]  Échala  fuera. 

EncerreniOB  eata  moza. 

PMt. 

No  caiga. 

Didio  y  hedió,  aqui  me  eojaolan. 

Ctf. 

Jácara  mita  adentro, 
Pne.  édila  fueiv  daman. 

El  Príndpe  enamorado 
Bnwd  modo»,  halld  trasu 

Rm. 

Ya  aale  sola  quien  e.. 

Dohablarme,  y  viíronledo. 

Sata  Ao»A  llorando  j  eatilando. 

Destas  señora»  urracas. 
Que  traen  lo.  alones  negros, 

tfttr. 

Y  traen  la.  pechugas  blanca.;  . 
Destas ,  qne ,  velando  siempre. 

iNonca  Kos  me  diera  grada 
Para  enaaorar  Infantes, 

Doermen  en  Valdevelada. 

C  É  F  A  L   O     Y     P  d  C  R  I  I 


Van  i  merendar  i  PuU. . 
Dijironlo,  ; 

Salt  el  Capitán  y  otro»  con  Vnttmat. 
Cep.  ¡La  Joitida, 

Caballeroal 
Aur.  Qaé  deagridal 

Cap,    Abrid  aqneiu  lintamaa. 
Tai.    (lintemu  con  luz  Un  clsriT 
Cap.    *Pnet  i]d4  le  oa  d&  i  TOaf    )No  ei 

Hi  cera  la  que  mi  M*ta  I 

iB*  baeno  Mcandalizcndo 

Katar  aqoi  ron  jácara* 

La  Teriudad? 
Patt,  iPnea  qoUn  es 

Vedno  detta  montaíUf 
Cap.    Aquel  riaco.    Qdííd  aont  digan. 
Rom,     Sea  doa  Prlncipea ,  que  vagan 

Bl  mtuido. 
Cap,  ( Vagammiditoa 

Sonf    Puea  á  la  cárcel  vayan.  — 

Prcndedloa  1 
T«d,  Laa  annea  vengan. 

Crf,     Bita,  ■«ñor,  «•  mi  eipada: 

Qne  no  puedo  en  trance  tal 

I^oa  meier  memorial, 

Qne  á  ella,  de  «angre  bañada. 
Cap.     ¿Y  día,  qaé  habla  aqni  coa  cuatro 

Hombrea  f 
¡tur.  De  cuatro  le  eapantaf 

Cap,    Prendadla! 
AttT.  Por  qnéf 

Caj>.  Por  fea; 

Que  e*  preciaa  drconitancia, 

^ea  ca  fea,  ser  prendida. 

Ponedloi  carantamaula  a. 

Porque  nadie  loa  conozca. 

[PrnaJt*  muemriüa; 

Y  tú  ahora  á  todoa  loa  ata. 


Uno.  Hola ,  bao  I 

San  Pedro! 
Pa*t.  Gentil  redada! 

Tab.     Ann  ú  fdéranioa  beaogoa, 

Iriamoa  i  la  plaxa. 
Otro.    San  Frandicol  tiola,  haot 
Cap.     De  aciONta  manera  vajan. 
AvT.     I Ay  infeliz,  padre  mió, 

Qud  malaa  nneraa  te  aguardan 
Jloa.     iLoa  Prinápea  foraateroa 

Por  qu¿  de  indecendaa  paaan ! 
Cef.      Eao  do  aeri  en  mía  diaa. 
[«ofCTa  luir. 
Sold.  1.  Uno  de  la  red  ae  eacapa. 
Todot.  Reaiitendal 
Cap.  Trta  ^A  jo 


Ir¿. 

Cef.  San  Hortin  ae  valga  1 

Cap.     No  valdri. 


r/f. 

SI  bari. 

í-ap. 

Cef. 

Porque  Koa  v*  Ina  trampa*. 

\Uiniint  for  "  «««tlUon. 

tQué  diablo*  ae  hizo  dílT 
Hombre ,  mira  qne  te  mataa. 

Debid  como  un  pajarito 

Ni  paula,  qae  e«  mocho  menoa, 

Tampoco.    Aunque  me  baga*  raluBa 

Para  eata ,  ai  ta  haa  muerto, 

Alegre  en  toda  ta  vida. 

Salen  LnasiA^  Closi. 
C«ik    Ya  baata,  Qori,  ya  baata; 
Ceae  la  cdlera  fiara, 
Qne  la  padenda  aa  gsata; 
Y  at  fuera  yo  frutera. 
Te  diera  con  la  banaata. 


Me  ríHa*  lo  que  partí. 
Coando  la  razón  enacña. 
Que  dneüa  qne  calla. 


No  «abe  lo 


9,"* 


Ni  en  mi  dueñez  fuera  jnato  ; 
Solo  mi  pecbo  aintid, 
Que  me  qnitaiea  el  güito. 
De  qnél 

De  parlarlo  ^o. 
Y  ana  otra  coaa  que  hidate. 
Cuál?    Llágamela  i  advertir. 
iLo  que  víate  no  dijiatet 

Pne*  debiera*  dedr 
Aquello  qne  nunca  víate. 
i^Puea  tú  no  edia*  de  ver,  boba. 
Que  ma  llevara  el  demonio  V 
La  dueña,  qne  ma*  ae  arroba, 
Levantar  un  testimonio 
Puede,  ennqoe  peae  una  arroba, 


Con  buena  concíenda,  á  efeto 
De  enredar  y  de  ludr 
Lai  toca*,  ain  an  bul^. 

C"  mea  baa  oido  decir 
ta  quintilla  el  aonetol 
ant.]  Gnardaaa  todoa  de  una 
Qae  con  blanda*  tocaa  anua; 
Porque  de  *n*  toca*  aé. 
Que  en  el  mar  donde  ae  v4, 
Son  todaa  vela*  de  Holanda. 
I.    B*  engaño  maoifiealo, 

Y  algon  ingemo  moleato 
Bae  romance  eacribld, 

Y  he  lie  aacirtele  yo 


Siden  Pi 
Pae.3Fn. 


I*  I L I  ■  ^  lat  Jh 
.„.,.„.  <lníe*e*tO? 

Letb.    Clon,  que  riñe  endneEada, 

Porque,  como  dueña  honrada. 

Te  dije  yo  lo  que  vL 
Pac.     Por  qué ,  Ciori  I 
Clor.  Porque  *L 

Pot.     Ean  e*  razón  extremada. 
Clor.    Y  por  eato,  y  por  aqueUo, 

Y  por  lo  otro,  la  deda. 

Que,  ya  aue  llegaba  á  vello, 

Bra  gran  bachillería, 

Qne  no  ae  mírale  en  ello. 
FU.      Deda  bien. 
Poe,  No  decía  tal. 

Sino  mucGa*  vece*  maL 
FiL      Pue*  aepa  la  caaia  yo 

Por  qué  reiU*. 
Ciar,  Porque  no. 

Lei6.    Uamdme  una  tal  por  cual. 
Poe.      Yo,  puea  honrada  me  llamo. 

Haré,  que  con  un  cordel. 

Cuando  vuelva  aqni  al  redaño, 

Le  dea...... 


i.uLj;Coo¿jjy: 


C  á  F  A  L 


FS.  Qaéf 

Poo.  Un  pmte  con  a 

fn.     Cteoí 

I^  Como  pura  éL 

Que  pDM  &  Hari-Anra  «di¿ 

De  pálido,  vengaré 

Hi  anojo  en  eita  atmfdo, 

Que  á  nú  ¡aiSa  ha  venido 

Tan  lin  ^né  ni  para  qoé, 

Qae,  ubtendo  qoe  vina 

Yo  ea  ¿I,  ibUcm  j  cnb^ae. 

Sin  qne  aun  loki  en  eorteafa 

NI  lü  mano!  me  be«a<e, 

Didendo ,  eita  boc«  ei  mia. 
fn.       La  rerclndoD  alabo; 

Haa  lí  anieote  i  ella  la  advierto. 

No  le  le  dará  á  di  mi  davo 

De  eotrar,  ;  ei  al  aano'mnerta 

Poner  la  cebada. 
Po€.  Al  cabo 

D«  tu  concepto  eitoy  ya, 

No  le  expreiei ;  qne  leri 

Md;  inmundo  A  mú  oreja*. 

Yo  aabrd  vengar  mía  qnejaa 

Por  aquí  6  por  acnlli. 

Y  aú,  cuando  aqueita  uodle 

La  aombra  le  deáabrodie, 

Le  teneo  de  hacer  caicar. 

ffin  codie,  no  hay  acabar 

La  copla  j  poca  digo  codie. 
FÜ.      lQi>¿  notables  «on  núi  penal ! 
Nif.     IKviírtate  eite  penail. 

Pues  te  ofrece  í  mano*  Qenu 

Loa  florea  de  iml  en  miL 
Flor.     Haz  de  squeataa  berengeoaa 

Un  ramillete. 
iVti.  Arreboles 

Allí  hacen  coa  blando  ion 

Tnlipanei  y  faioles. 
FU.      Qné  ion  eataif 
Flor.  Colea  ion. 

FiL      Y  yo  d  alba  entre  lai  colea. 

iNo  vi  mas  culto*  jardinei  1 
Clor.     Ven,  diverürinte  ahora 

Del  eitanqne  lo*  canGnea; 

Veri*  en  dio*,  leSora, 

CoDio  nadan  lo*  rodnea. 
J^      La  gala  abara  dd  nadar 

Anmentará  mi*  paaione*. 
Plii,      Pne*  ven  hada  el  palomar, 

Que  hay  cña,  y  veri*  aacar 

De  ana  huevo*  ¡o*  lechoDC*. 
fil.      Nada  me  dari  placer; 

Todo,  ay  amígai,  me  enfada. 
Flor,     No  ei  macho,  llegando  i  ver, 

Qae  una  muger  encerrada 

Bi  la  ma*  libre  muger. 
Fit.      Aqní,  qne  d  mayor  farol 

°-- '^'"do  arrebol. 


Flor. 
FU. 


Cantariaf 


Y  tú. 

CTor.  Qoél 

FíL  Bipúlganw  aqoi, 

Forqoe  drva  de  algo  el  aoL 

[Sléntmmn  Filit  g  Cltri,  fua  «oce  e*M* 
njnitgs,  y  cantan. 
Mti*.    Al  tal,  porque  «e  durmiera. 
Le  capniga  amor  la  mollera, 
Alumbrindole  otro  sol; 
Fas  giraaol  de  otro  lol. 
Para  qne  nadie  loa  viera. 


O     T     P  d  C  R  I  j 


Sale  CáPÁLO  por  la  hoea  de  la  grata, 

Ctf.     Cel 

aoT.  Qüén  llanaf 

fkj.  L  e*a  ^ñoa 

Bddad,  qne  deapierta  eati, 

Dedd,  qoe  es  nudut  nwhuia. 

Que  dueima,  qne  ea  hora  ya 

De  salir  yo  de  la  mina. 

Ya  lo  ha  oido,  j  te  eotenece. 
Ciar.    No  cantei*  mat;  que  parece, 

Qne  ya  al  sueño  cane^Nnda. 
Flor.    Poes  vimono*,  porque  adonde 

El  Rey  no  e*ti,  no  parece. 
[Foiue  la*  Duaim*,  fanla  Witii  dtraMa,  f 
canta  Cá/alo. 
C^.      Que  nna  boca  me  tragne, 

Y  otra  ma  esmpa ; 

iQmín  creyera,  madre. 

Tan  gran  ventara  T 


j^Pero  qué  gana  tengo 
De  averiguarlo  f 
Sea  donde  se  fnere; 
¿No  basta  hallarme 
Oríllitas  dd  rio 
De  Manzanares  T 

Y  aun  mayores  pro^po* 
Mis  ojo*  hallan 
En  el  alamedita. 
Que  no  en  el  agna. 
I  Qué  dddad  es  aqnwta, 
Cielo*,  que  miro, 
Al  paaar  el  arroyo 
Dd  AlamiUol 
Porqne  so*  ojo*  bdkia 
Hi  ahoB  DO  abratBB, 
Aires  de  mi  tierra, 
Venid,  llevadme. 
I  Si  leri  Deidad  mnerta, 
Ó  muger  viva? 
Venga  el  padre  dd  alnut, 
Que  me  lo  diga. 
{Vilgame  el  amor  mkmo. 
Con  qué  donure 
Duerme  y  ronca  nü  müa, 

Y  enjuga  el  aire  I 
fCaiiM  Filii  ttm»  m 

Acechando  si  dneroie, 

Y  i  ver  *i  ronco. 
Hétele  por  do  viene 
Hi  Jnan  Redondo. 

C^.      Entre  aueños  canta. 

Y  i  ella  me  llego, 
Porqne  vaya  mat  cem 
Del  bien  que  dejo. 

Fil.  Cautelólos  ahora 
Son  mis  ojnelo*; 
Qne  parece  i^ue  doermen, 

Y  catan  deapiertos. 
Ct/,      Puesto  qne  no  te  sirven 

De  nada  amorea. 

Préstame  tus  ojndoa 

Para  eala  nodie. 
FiL      Acercándose  viene 

Para  mirarme, 

Hieelo  de  valiente, 

Dio*  es  mi  padre. 
Crf.      Con  la*  Cendres  parecen 

Sus  rabias  trenza* 

De  color  de  dUdo, 

Blancas  y  negra*. 

Iris  et  de  colorea 
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«&« 

Su  lieniMU  can. 

Porque  ai  en  if  Tuelve 

AmuiUu  y  TvdM 

Baa  regañona. 

De  toda  JU, 

Y  ai  oa  da  una  vea. 

Cono  tioi»  k  cum. 

La  Fauna  Utua. 

Bdfoai^Jap. 

Aqueao  per  vmñMi 

Porque  ea  el  mayor 

La  nlcets  caida. 

PaHente  de  toda* 

La  pierna  al  aira. 

Laa  noblea  femiliiu 

«¿rfeS»',"""-"- 

De  maua  y  porraa. 

Y  aunque  hayaia  venido 

A  Tcr  1  Aura  he^IMlH^ 

ía. 

Higune  ui»  Talou 

D«r«qnÍlorio. 

Quiera  perdonaroa 

a/. 

Qa¿  «■  valonaT    Tneréte 
De  todoa  portea 
Rábano*  V  lecbugaa 
Y  alcaparronea. 

Kl  venir  por  otra, 
Eataudo  yo  aqui; 
Que  no  i  todü.  horaa 
Me  duermo  en  la«  pajaa. 
Harto  he  dicho,  y  a¡bnu 

Sale  PdoBla. 

Ido.  norabneo. 

n>c. 

Heode  preato  tu  muta,     \m,nta. 
MedroMi  noche. 

Temed,  que  i  deahora 
En  eatoa  jardinea 
Ot  baile  h  ronda 

Qae  me  importa  la  nda 

Matar  &  dd  hombre. 

De  aqncite  pgant«, 

Pero  qué  mlrot    aeloa! 

Ya  que  mi  jrildoaa 

Si  e*t«  lo  ha  oído, 
Ma*  Tallera  callarío. 

CortUia  oa  ^ca 

A  vocea  aonorait 

Qoe  DO  dedrlo. 

[<».t.1  Caballero  de  eqw  y  corra. 

CJ. 

Matar  hombre,  dijeroo. 

Gnardaoa  de  hi. 

[Maa  qaí  hermonn! 

O./. 

Acorta, 

Que  'cuando  yo  abora, 
Por  Ü,  qne  lo  mandai. 

Salióme  la  luna. 

Pt*. 

¿Pnei  qu«  hacda,  «ñor  hU«)r>. 

Aquí,  y  Filia  áU  «ni 

No  boyera,  aeñora. 

oy. 

EaMTar  »>te  á  que  tu 
Bi^e»  me  d4  con  algo. 

Guardar  nü  peraooa; 

FlM. 

Mal  de  mi  aHeato  me  nkot 
Qoealren»,  deaaoDibnUena, 
Qdí  horror  t  qní  eipantol  quJ  pou! 
Si  me  diér«i¿  lagaíT 

Porque  diz,  que  tengo 

Una  vida  loll 

Y  DO  hay  qnien  me  venda 

Kn  la  tienda  otra. 

En  cuanto  &  que  bttaoo 

es- 

Dama  mai  hermoaa, 

f¿ 

Deamajiiae  eia  leBora? 

Ea,  por  eaU  cruz, 

8f. 

Paea  ai  ae  deamayiS, 

¿vneatST^JM, 

c./. 

Deapertad  may  eo  boen  bar^ 

Qdero  obedecerot, 

ÍIÍ. 

tQué  entrada  ha  aido  tr^den 

Qoe  ea  lo  que  me  toca. 

[ra«. 

ra. 

Bxcoaad  al  eoo, 

<V- 

Si  el  aaberlo  ei  toca. 

AlU  me  tragd  nu  boca, 
Yacíme^«.^í5^. 

[omc]  CaballerD  de  capa  y  gorra, 
Gnardaoa  de  b 

#H. 

Del  TÍ«Dtre  de  aqueta  roca, 
iCdmo  aqni  eatiiatobf 

At. 

Acorto 

El  fabo  dÍMor«)i 

Qne  e<  libiudoaa 

&/. 

AiL            fft.¿«c. 

La  trúcion  que  hacea. 

Fíí. 

Aaif    No  importa,    ffi  hubiera 
Sido  entrar  de  tím.  manera, 

flL 

Tú  erea  la  traidora. 

Paea  que  te  deamayaa, 

O*  acordirva  de  má. 

Y  mayaa  á  aolaa. 

&/. 

Al  aneño,  aeñora,  •■  *i 

Poc. 

iQuiJa  wa  el  qoe  eataba 

Tan  dokemeate  rendida, 

Que  el  alma,  á  to*  ofodda. 

fa. 

Qn<  to  en^l 

Ed  Tiendo  otra  entre  ka  doa, 

Abl  era  on  amigo 

Me  quedé  como  ai  no  oa 
HuUera  TÍato  en  mi  TÍdn. 

De  derta  peraona. 

Foe. 

Era  hambre* 

fll. 

Por  cierto,  que  oblin 
Tanto  eaaKM>B}a, 

Si  fiíera  otra  o»». 

FO. 

No  .4; 
Porque  no  me  informa 
Del  juego  que  tiene. 
Si  bien  a«,  qoe  roba. 
IMme,  qoéaelúsol 

Y  aai  agradecerla 

Rm!. 

Ea  lo  qne  me  toca, 

flL 

Fneae  i  cazar  soma. 

Con  BconAjaroi, 

ft». 

Leibiat    Clon!    Laura! 

Floral  NIael  boUl                    ^  > 

mole 
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Dentro  F1.0BA. 
FUr,    Píaíi  DO*  olea. 


Clor.    Dddad  ácatu  rocw, 

Qué  muidaif 
Zicii.  Qai  quiero  1 


yu. 


Sombm 


Flor.    Bem»  ae  te  antojan. 

Clor.     Hombre  aquí  f   ¡  Ploguioa 
Á  nneitra I 

fu.  &ti  loca; 

No  hagaia  cuo  della. 

Ac.     Todw  mentía,  t«du. 
Yo  le  yi,  conmigo 
No  ha  de  haber  tramoya*. 
Por  aeñaa  que  cataba, 
(ik-j  IKoa,  quj  sombra!) 
Dando  (qD¿  deadichal) 
Con  (<|na  carambola!) 
Un  dardo  (qné  auito  I) 


Como  (qod  preaagio!) 
8i  diera  (qnJ  hiatoría  I) 
Ba  real  de  eneaügo. 


tal 


ra! 


Cfor.    El  jnldo  ha  perdido. 

tu.       No  ha  aido,  mamola,     [spwtr. 

Un  hombre  aquí  ha  catado^ 

Por  irilaa  notoriaa, 

CloTÍ,  Que  loa  hombrea 

Son  lindaa  persmaa. 


Job  HADA   IL 


5ii/cti  c/Rbt,  AKTfaTBa,  Flobo^  Criado». 
Res-     1  Qo¿  grande  carga  e«  rrinar ! 
^nl.      Séneca  dijo  ,  que  era 

K!  Re;  PalaaquÍQ,  pnéa  come 

De  traer  carga*  i  cueataa. 
Acjr.     Y  niaa  yo ,  que  &  cneata*  traim 

O  á  la  dlla  de  U  Reina, 

O  á  la  ñgantilla,  todo 

El  gran  lio  de  mia  dendaa. 

Dantro  el  Capitán. 
Cap.     Plaza,  plaza t 
Aey.  Qué  ea  aquello? 

flor.     Ya,  señor,  te  lo  dijera 

A  aáberlo ;  pero  no 

Lo  ai,  en  IHoa  ;  en  nd  coodenda. 

Sale  el  Capitán. 
Cap.    Dame  tn  mano  á  beaar. 
Rejf.     Toma ,  como  me  la  vnelraa ) 

Porque  cata  e*  t«n  la  qoa  oemo. 
Cap.     81  haré. 

ífcy.  Paca  dame  algo  en  prcndaa. 

Cují.     EatoB  preaoa. 
Aejr.  Na  lo  valen. 

Cap.     Poe*  dojte  encima  cala  preaa. 
[Xora  d  1«  caatrefrtm  Aura,   Beiieltr,  Pfte 
r  Taiaaa. 
I  Ref.     Tanto  me  daráa,  qoe  diga: 


<^. 


Arrriidzate  con  ella. 

En  tu  nombre ,  gran  aellar. 

Bebé  la  red. 

Barrederaf 
Sf,  pne*  qne  peacd  baaoraa. 
Voa  aoia  ana  gentil  pcaca.  — 
Lu  ciacaraa  de  laa  caraa 
Le*  quitad;  ^n< 

Poea  por  qnél 

Porque  ei  TergAeiua. 
Y  aun  dearergSensa.  —     Mari  AoraT 
iVoa ,  como  galeota ,  preaa 
Entre  aqncatoa  calilatesf 
Honradme  de  otra  manera ; 
Que  puealo  que  puedo  hablar 
Con  la  cara  deacubicrta, 
Sabed,  que  de  Picardía 
Rey  *oy. 

No  te  TÍlipcndRa; 
Que  aqd  ea  meneater  valor. 
Aquí  ea  meneater  prudencia. 
(Tú  de  mia  rcinoa  adentro  I 
1  Tú  de  núa  puerta*  afuerat 
SI,  aeüor;  (^ue  por  curidu» 
Cambo  de  tierra  en  tierra. 
Como  muger  deadidiada. 
Yo  como  hombre  ain  vergüansk 
A  la  flor  del  berro  ando. 
Qné  aentinúeatol 

Qné  penal 
Un  borrico  en  qne  tcoíb. 
Por  Tcnir  á  la  ugera. 
Sin  taber  lo  qoe  ae  hiio. 
Se  deabocé  entre  una*  peSaa. 
No  me  eapanto,  porqne  aon 
I<a*  borrícDi  una*  be*tia*. 
Pdcria,  aolo  porque  aupo, 
Qne  el  Principe  «aie  y  entra 
En  au  palacio,  me  echd 
Del,  ain  querer  hacer  cosita* 
Del  tiempo,  qne  la  he  aerTido. 
La*  Pdcria  asn  uoaa  puerca*. 

ÍEl  Príncipe  en  el  p¿acio 
tí  ha  entrado  i  reiteT 


Grande  mal  hay  aquí,  Antlttea; 
En  uu  trli  Aura  eatá  pacata. 
Puea  el  mMico  en  un  traa 
De  cimara  á  verte  venga. 
I  Addade  el  Prlndpe  eatá* 

Que  pareica, 
Pregdnenle,  7  den  de  hallado 
Diez  maravedí*  de  renta, 
ó  aiqueoaele  por  hurto 
A  cualquiera  que  le  tenga; 
Y  en  paredendo,  le  pongaa 
Una  corma  en  cada  pierna, 
Porqne  otra  vez  no  ae  vaya 
Por  noviUoa  i  la  dehcaa. 
Paaqnm  diri  del. 

Sale  P*aQViii. 
Mejor 
Lo  dirú  Aura,  puea  con  día 
Le  dejé  anadie. 


Por  no  llegar  deq^eada. 


C'.ooqIc 
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Gran  MÍIor,  á  ta  picMncú. 

Jar. 

Voy  i  irme. 

Stg. 

Qd<  virtud! 

JM. 

Sapera, 

Aat 

Daidfl  chiquita 

Bia  alere,  ingrata  hija. 

Sopo  Itacer  Iñen  «ni  haaendaa. 

Bila  en  efecto  de  aquella 

Rqr. 

E«%tt«adt 

Bellaca,  ta  tanta  madre. 

Tod. 

SI,  leHor. 

QaelXoaen  el  ddo  tenga; 

Sty. 

PaM  n.,  y  hada  otra  materia. 

!.".'■=  i-MpSíu, 

(Por  ddDde  entra  y  ole  aprieta 
BU  Príndpe  eo  el  palado? 

Yo,  de  cnanto  valgo  yo. 

Avr. 

Quí  haceal 

A«T. 

Ant. 

Cerrar  eaU  puerta. 

Y  por  el  cabeion  alie. 

Bien  vea  laa  revoincionea. 

Si  ea  que  e«  cuuiía  una  caerá. 

Que  ha  cantado  ta  beUeza. 

Jfey. 

Con  eao  tendrá  anaa  flato*. 

Avr. 

Paei  qa¿  hay  pora  eaat 

y  ea«tar«  yo  m\  hadenda 

Ata, 

Hay 

En  curarle.     ¡M«i  ty,  qne  hay 

Dd  tíempo,  que  hai  gobernado 
Del  Prlndpe  laa  anaeádai. 

Qne  inenal  —    Paaqoinl 

Bu. 

SeEort 

Qué  hay  aquil 

Svy. 

Aw. 

Que  como  habla 
De  dar. 

P«. 

Y  DO  -U. 

Ant. 

Bnqa¿f 

l^«^ 

Secan 

Amr. 

En  comer  tierra. 

Eto,  alU  «ata.             ^ 

Did  en  qnererme. 

Ah. 

Por  la  evento. 

Ata. 

Y  tA  «n  qví  dlitef 

Bes. 

Qaédea^dwl  (Si  0  ha  Tiat», 

Aar. 

En  amarle. 

Ant. 

Tdmate  eta. 

Tan  ballaaf   Ir  «  peraona 

AUT. 

Hame  dado  nna  palabra. 

He  importa  al  iniUnte. 

Ant. 

iQa«  teha  quitado  por  ella  1 
Solo  el  honor. 

Flor. 

Bipera! 

AUT. 

iQní  c«rmage  pomlránt 

Ant. 

Nomaal 

iBl  diirrion  á  la  IJtoraf 

Av. 

No. 

B«S. 

Ata. 

Me  cautiva  eaa  modeatia; 

Qolen  Ta  con  nSI<m  y  prieta. 

Qne,  ñ  hubiera  hecho  contigo 

Alguna  coia  mal  hecha. 

Vive  Dioa,  qne  hidera. Pero 

tQaé  aé  yo\  ^ae  me  hldera? 
Y  ad,  aunqne  mdignado  cataba, 

La*  trea  anadUaa,  madre. 

Kemo  llegar  A  ana  pnertaa 

En  m  MMiameo.  —    Secnldne 

Tanto  mi  cólera  templaa. 

Todoi,  dejando  ioapenaa 

Qne  te  he  de  dar  i  eacoger. 

Etta  acdoD  para  deapae*.  — 

Si  quierea  morir  con  eaU 

Venga  conmigo  tu  Alteza,    [i  B-ítltr. 

Daga,  d  con  eite  veneDo. 

Jtot. 

No,  leñor,  no  he  de  paaar. 

Awt. 

DdndaeaUI 

««,. 

Ea  obligadon  y  dendaj 

Ant. 

En  la  faltriquera. 

Qae  Doa  coaa  «■  ir  i  pie, 

Aw. 

Y  otra  no  ir  con  la  d¿^:nda. 

Ant. 

¿Qo«  padre,  qne  honor  iDatenta, 
V  tí<m.  «ui¿^  en  el  ojo, 
Pdo  en  pecho,  y  canaa  pwoa. 

rju"^"-^ 

Rn. 

Eit«  e.  obedienda. 

Pnede  andar  dn  un  veneno. 

Tos. 

IMectM  aomo*  loa  doa 

Tedendo  una  h^a  doncella, 

DeiU  gente  hoy. 

Que  Ib  peaa  d  terio  tanto. 

Pm. 

iDe  qnj,  hettia. 

Que  parece  que  te  huelga* 

Lo  hu  inferidot    •'*■'-' 

Anr. 

Padre,  tenor,  yo,  d,  cuando...... 

Tot. 

De  que 

Ant. 

No  me  hagaa  ya  pataletaa, 

Nadie  de  loa  do*  ae  acaerda.                  [FoMe. 

Ni  carantoñai,  ni  etgnincea, 

Jí<y. 

Aotlitea! 

Smo  eacoge,  «orno  en  peraa. 

^>rf. 

Señora 

En  nuertea.    Dime  puea ,  4  qa¿ 

He,. 

Vaeatrm  hija 

Te  agrada» 

La  canaa  ea  da  toda  eata 

Aul. 

Ninguna  dellaa, 

Carambola. 

Porqne  ninguna  ei  airoia. 

^«(. 

Yak»  TOO. 

Ant. 

(Luego  airoaa  muerte  eiperatf 

Bey. 

Pue*  dadla...». 

Ya  eto  ea  mndia  golloría, 
Y  al  caballo  dd  Sey,  pieota 

^J[. 

QoéT 

Jlej. 

Una  fraterna. 

Que  DO  hacen  maa  que  pondle 
Delante  d  mai^ar.     Alienta ; 

^ll(. 

En  la  comedia  de  ay«r 

No  ae  hizo. 

Que  no  te  hemoa  de  rogar 

Jfa,. 

Que  le  haga  en  eata. 

Nototrot ,  qne  tú  te  muera*. 

AHay  maa  do  pedir  preatado 
&e  paao  i  otra  comedia? 

Atir. 

No  hay  remedio? 

Jnt. 

Ni  remedia. 

^>(. 

Laa  palabrea  de  loa  Reyea 
Son  Ulaa  de  pie»  gmeaa. 

[«.«. 

»«.,«*r»e. 

Pnea  fraterna,  y  4  ello!  —    km*, 
DdndeTaa? 

Anr. 

Pnea  padre  y  adtor,  d  tanto 

La  dificultad  aprietaa,             ^  >              • 

.IzedbyOoOglC 

wei 
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Brindo  A  U  muertch 

Oig. 

Coáleí  tont 

Án». 

Vo  W« 

j4. 

E*  la  primera 

Lft  raxon ,  cnuido  m  ofrasca. 

E«t« ,  la  aegnnda  la  otra, 

Hu  ajr  de  mil   (lo  babMe 

Todot 

Qig. 

Abora  odw  de  TW ,  qae  tkoe 

Jur 

Todo. 

La  rawn  notable  íneraa. 

A«t 

Rea. 

Mal  gnaidaí  mi  honor. 

Afir 

Y  me  Toy  mnrloido  jm. 

Oig- 

Ad 

Á%\ 

No  biyat  miedo,  que  t«  Teu 

Guardara  h»  diai  de  fierta. 

Ed  cm  apejo;  que  lolo 
Vn  poco  de  lúpocru  en. 

Reg. 

1  Pne>  cdmo  un  hombre  eati  «hf  dentrof 
No  erti;  que  aoodie  entriS  wenaa 
Á  buacar  el  aUdlnjra, 

^. 

Qae  yo  paia  «i  reg«1o 

Temí  Bhon  de  nna  dapenu. 

Cuando  haUd  el  refwew  «tema». 

Ám 

i,Pae«  et  bueno  uidv  hñdKid» 

JUg. 

Qué  dice»,  bárbaro? 

Burla  de  mít 

c4 

Digo, 

Ant 

Hfcelo,  EecU, 

SeÜor ,  que  erta  oau  mema 

Por  haeerte  regañar, 

Fue  ni  maza  doctcnl. 

Que  DO  porque  tú  mcrescat 

Puet  le  batané  con  ella. 

Morir  de  veneno;  y  puee 

Jí^. 

i  No  viita,  que  era  mi  bijof 
Kitaha  á  obacurai  mi  Altesa. 

Hemoi  Uecado  i  cata  lelra 

G^. 

Amr 

ftl. 

Grande  docuido  de  mozo 

En  palado,  y  eM  puerta 

Fne,  entrar  sin  una  lintwna. 

Cer^? 

Oig. 

De  noche  todo*  toi  Reye« 

Ant. 

(No  ba>U  aer 

Son  pardM. 

Tan  goloaa  y  tan  remelta. 

Aqr. 

Te  ^Kulpa.    «Pero  oíSma 

Tan  critica  y  bachiUera» 

LediiU? 

iQm4uo.met«ene.oáT0.? 

Oig- 

Deeta  manera. 

(Para  llegar  donde  quiera. 
No  harta  que  yo  lo  dieal 

Res. 

La  nollda  me  butar», 

Aia 

Perdona  nu  inadvertenaa. 

Sin  llegar  i  la  eiperiencia. 

A*t 

Pnea  hemoa  Uegado,  digo. 

«Mat  cdmo  yo  no  me  maerol 
Como  tienea  la  mollera 

Con  el  Rey  haita  lu  pnertai 

Oig. 

De  palado,  detde  aqai 

Maa  cerrada,  qae  tu  hijo. 

Veamo.  la  t»outpd¿ 

Reg. 

E«  Terdad;  que  oomo  era 

Bn  quí  para;  qne  ü  el  daño. 

MI  lujo  Prfndpe  faldero. 

Siempre  ae  1*  tu*o  abiwta.  — 
Vaaalloa,  mi  hijo  mnrU 

ó  tenn  de  andar  yo  á  nrdaa, 
ó  tA  bu  de  andar  i  deredtat. 

Anodie. 

Ted. 

SaUn  */Rbt,  RoaioLSi,  FiiixL,  Tabaco 

Res. 

La  lealtad  oi  agradezco. 

^  ¡o»  Cnadoí. 

flq, 

iQne  cama  el  andar  á  pie ! 
kn  mi  rfda  lo  creyera. 

Dónde  leetfcaitaf 

Bot 

Qig. 

¿perder 

ilej 

Puei  creedlo  de  aquí  adrante. 

Le  «ch«  por  entro  eaaa  breBaa. 

ÜM 

Tendrélo  por  coia  derta. 

Res. 

Bnacadle;  maa  do  k>  edi» 

Ant 

TodM  estamoi  aci. 

La  corma  ya,  annqae  pueaca. 

Bqr 

Antlatea,  con  tanta  priva  1 

AVT. 

A^ 

Como  Aora  anda  deapado. 

AtU. 

Quí  ea  eato,  Anraf 

Tomamoi  la  delantera. 

Aur. 

La  cabua 

Bqr 

Fnerte  nxoo!  —    Voa  mIb  Anraí 

Se  me  anda. 

d«r 

8Í,  «flor. 

A»t. 

Bl  blpocTM 

B^ 

Pues  pan  crta.  — 

8e  tt  habri  anbido  &  dia.  — 

Todo*  aUi  01  retirad. 

Deamaydae  entre  nia  braxoa. 

Llegaid  Mío  i  ewi  poeiln  — 

Ha  del  palado! 

Res. 

Qu«e.»t«1 

Dentro  el  Gigante. 

Amt. 

En  qne  ba  dado  cata  rapaza; 
Y  i]¿,  con  TDMtra  lic<¿Ía, 

Oig 

Qriénllamat 

Sí* 

^(íoíIííB  porto*  vettrm. 

La  quiaiera  deapeñar. 

Oíff 

SL*z.ffii"s;sr.¿r°'  "^ 

Res. 

Pregunto  yo.  •»  nü  bija,  i  Tseatnf 
Vorpoddídi'rnertrahli. 

SaU  el  Gigante. 

átá. 

Hacer  nn  «ayo. 

Poei  ea. 

?^ 

Poei  no  vengo  ñno  malo. 

Muerte  qdero  daria  airoea. 

S^ 

Qaé  traeat 

Porque  tado  el  mnodo  vea 

5?» 

.        Ando  da  p«)e>da. 

Mi  Talor.  —    Ya  te  la  entrego, 

^ 

Gran  leñorl 

Aire,  pan  que  le  entienda, 
Qne  loa  caatigoa  de  un  padre 
Siempre  en  J  úre  ae  qoedan. 

i 

Chieo  Gigante? 
Conqoifal 

^ 

Coa  Toa. 

1  fe  ZnSXtaV  "*■"'•■ 

"íff 

TW-l,^,              .P"-"'T.* 

Rrs- 

Ant. 

a  ■laBia  uB^enaoo  ya  i 
81,  aefior. 

Bq 

Do«d  trea. 

Res- 

Pieaidaprieaa 

JORK.   II. 
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k  det«nerk. 

dnt.  B»  «ffl  vuo, 

Poei  yn  dMoUinilD  qneda 
Lt  Eorra ,  porque  otra  tcz 
A  eaojaroa  no  m  atreva. 

Rey.     Hay  bien  empleado  e*U; 

Haa  biUGadl&,  porqne  teoga 
S(f  ulero. 


Sala  ti  Capitán. 
Muerto*  id  vItim 

No  parecen  tu  hijo  uí  ella. 

Qaé  «e  me  da  i  mit   Mai  qnlero 

Que  M  me  dé.  —     Deidad  ^Ua 

De  Doña  Ana,  iqaé  se  han  hecho 

Ui  dott 
Iml.]  Ya  («  do;  reapneat*. 

I,  [dnt.]  Vengan  noramala. 

Noramala  Tengao, 

Jl  aer  jazmín  «I, 

Y  i  aer  aire  eUa; 

Que  puea  quiere  Ovidio, 

Que  aqneitó  mceda. 

Vengan  noramala. 

Noramala  vengan. 


»*,. 

Todo  ••  prodígioa  e)  día. 

OtTO$ 

dM(.]                            Pdcría  b^al 

H««. 

Qué  ea  ewif   iHaae  convertido 
Otro  á  U  fe  &>tu  aelvaa  ? 

Qué  hay,  Floro* 

SaU  Floro. 

Flor. 

Bacúchame  atento. 

K«,. 

Ya  Tendría  eon  ana  arenga. 
Kl  pueblo,  viendo  que  Í^ül 

Ftor. 

H^. 

No  me  qnebreii  la  cabeza. 

jE.  maa  de  que  pide  el  pueblo. 

El  hora  que  lalgan  deate 
San  Juan  de  la  PenitencU, 

A  tomar  eatadof 

Cap. 
Flor. 


Que  todo  el  (encano  tenga 
Be  la  gente ,  que  me  eacacha. 
AUi  miro  i  un  grande  becüa 
Raacarie  hida  Um  calzonea] 
Yo  le  traeré  á  tu  prcaenda. 
Bi  dice  e!  hombre  mai  rico, 
(No  echaa  de  ver  cuanto  yernaf 

ÍPuei  qué  maa  rico  que  aquel 
[ue  tanta  gente  inatenta, 
Y  el  dia  que  la  deipide, 
"■  '       '  .  la  cuentaT 

ve  t&  y  trajle 


Cap. 
«ey. 
Cap. 


Etti  muy  poerca. 
áHase  de  acostar  «onaigoT 
No,  a^ar;  paro  pnffiera. 
Coaaa  ion  eátat  que  ^ro, 
Que  [ñenao  que  no  «m  eataa. 
J?c¡r.    Tú ,,  gran  Rey  de  Kcardla, 
Libre  ettia,  con  toda  entwa 

Patt.  Fammar 

Soy  luyo  por  mar  y  tierra. 

TaJt.  Yo  también. 

Aot.  £por  qué,  «eSor, 

I  Tan  dn  tiempo  ahora  me  aneltaaf 

I    Bey.  Siempre  aoelto  yo  ain  tiempo. 

.    Afft.  Dioi  te  guarde! 


Saca  el  Capitán  á  Cit 


tardío  dunudo. 
Llega. 


Aquí  eatá. 
I  Qué  delito  e*  eapulgarae 
Uno ,  para  que  le  prendan  1 
(Ser  piojidda  ea  peadol 
i  Tengo  de  llevar   camaesaa. 
Yo,  ni  priacoa,  ni  bellotas  f 
I  Quién  mandé ,  que  me  prendiwan  1 


Por  quéf 


No  n 


Maa ,  que  daros  i  r 
De  uJ  galante  capricho. 
Táb.     A  Por  qné  quien  e>  no  revelaa? 

r"  -         ¡la  mosca ,  Tabaco, 

ca  cerrada  no  entra. 
Poit.    Hi  ano  e* ;  pero  callaré,     [opart*. 
Reg,     Ponedle  i  ese  hombre  u 


Cp. 

No  la  hay 

Sea  una  banda. 

Qué  e« 

Hqr. 

Dad  roa  on  pañuelo. 

Mi  ropa  en  la  lavandera. 
Rejr.     Venga  el  vneatro.     \i  Jntíttn. 


He  m 


Siempre  yo 


Iiuénat*  Mn  tu  dtdf. 
le  de  dar  yo  el  mío. 
Aunque  tan  delgado  seal 
Tomad,  cubridle  U  cara. 
Grande  ea ,  puea  ya  esté  cubierta. 
Retiraos  todos;  y  tú,     [al  Wfaate. 
Monstruo  horrible,  inculta  fiera. 
No  te  vea  ma*.  —    Tú  vea    [d  Cifol: 
Conmigo. 

\Cff.  Ddode  me  Ueraef 

JRiÓr.     No  lo  veaf  Á  jugar  un 
{  Rato  é  la  gallina  ciega. 

I  [FaMC  ti  &»t  f  Cifal». 

GIg.     ¡Que  desprecie  mía  aervidos 
¡  El  Rey  de  aquesta  manera] 

Am.     y  aunque  loa  rada  parece, 
j  Mucho  mas  que  los  ilespreda, 

Que  no  hueles  bien.  Gigante. 
'Gíg.     Quien  huele  mal  ea  quien  tiembla. 
|lte«.     Puta  ^D  debo  de  ser  eae, 
i  Que  tiemblo  al  ver  tu  presencia. 

:Gí^.     Todos  habéis  de  tef^Ur 

A  puto  el  Doitre;  que  emi^a 
&U  celera  a  enfurecerae. 
'  [Da  tr«  sÍIm. 

Aoa.     Raye,  Tabaco!     Qué  esperaat  [F—t. 

G^    Hoye,  Pastel  I  [ras*. 

Flor.  Paaqnin,  huye!  írtt. 

AnL     Para  et  diablo  que  le  tcaga.  [r*M-   ' 

Pa§t.    Qué  ea  huírl    Á  defeadcnoal 
Tab.    No  huyen  hombrea  de  mía  prendas. 
Oig.     Llevado  por  oorteafa, 

Soy  gigante  de  la  legua;  i 

Y  asi,  i  Diss,  haaU  »aa  ver.  , 

Lo*  dot.  Pues  i  Diea ,  haita  la  vndta.  [r«Me.   j 


Salen  Pdcuia  j-  FlLla. 
El  Rey  i  palado  vino, 
Y  sin  Tor  nueatroa  regalos. 
Se  fue. 

Sabea,  qué  imagino  T 
Que  al  inaar  de  Cantim^os 
Le  Bsle  el  bbe  al  camino; 


Wí 
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//. 

■í  fon  dad»  *  él  le  •»B'i, 

Bien  veo  donde  eatoy  yo; 

PQt»  sin  íernoi  m  toItíí. 

Que  harto  den  ea  el  qne  no 
Vé  por  tela  de  cedazo. 

Pdc. 

\TO<p»a  «IB  ea  razoQ  igadi, 

Quien  m  muda.  Dio.  le  ayndft; 

P»c. 

«Qné  btcnto  ha  aido  traer 
Vendado  e*te  hombre  contigo* 

y  íl  Mi  como  Ueeó, 

No  Tiendo  U  puerta  aUerta, 

FU. 

1  No  to  podemos  saber  1 
I>e  Ter  y  creer  soy  amigo; 

A  ToWene  le  reiuelre, 

He,. 

Por  DO  hacer,  ei  cou  deita. 

Y  aai,hSu,Ter  y  creer. 

Mu  que  el  diablo,  puca  i  puerta 
Ceirad&  el  diablo  «e  TneWe. 

Son,  para  que  ae  hagan  rajas 

ÍU 

Con  todo  CM,  qne  él  ahora 
Sin  vernoB  se  vaya ,  e*  bien 
Seatir. 

Por  quitarlas  de  barajas, 
Y  meterlas  en  contiendas. 

fto. 

Por  qníí 

Qoe  le  corran  i  carreras. 

FU. 

Em  le  Ignoraf 
Porque  á  ojoa,  que  no  Tai, 

Como  i  gallo  destas  eras, 
Quiero...!. 

Hbj  oorazon,  qoe  no  llora. 

Toim.                     NoKtrat  t 

Poc. 

Yo  me  holgara,  que  informado 
Fuera,  que  al  enamorada 

fley. 

Vosotnat 
Pero  istre  aquestas  ni  eaotraa, 
Hiju ,  ni  en>.nrlu  ni  en  veras. 

De  Aura  zurrí  k  badana. 

Pnea  que  tído  aqui  por  lana. 

Le  veaU  las  do*.     Con  osado 

Brío  jugad;  que  retirado 

Fil. 

Yo  aintiera,  qne  á  aaber 

Yo  capero. 

Llegara  bd  proceder. 

Fa. 

«Qué  iollclta 

n». 

Yo  me  holgara. 

Tu  intenta? 

FÍL 

Por  qaí,  neda? 

JUy. 

Ver,  que  qnieD  qula 
La  ocasión,  quita  efpeádo.   ^ 

Poe. 

Porque  ta  quien  de  Rey  le  precia, 
Maa  Tale  aaber ,  que  haber. 

Pbe. 

FB. 

(Luego  tú  de  aqoeata  hUtaria 
Hal  contenta  ettáaT 

Bej. 

Vencer  pretende  mi  amor 

De  *aeatro  hado  loa  influjo*. 

Poc. 

Eaderto; 
Porque  al  principio  ea  notoria 

No  oa  metáis  ahora  en  dibajoa, 
Y  manoa  á  la  labor. 

Cota,  que  te  hace  el  pan  taerto. 
Y  al  fin  te  canta  h  gloria. 

Ü 

el  Bts,  ttmmn  tvito*  rrgiahl,,,  g  iam  cmrrerM. 

Rl. 

Tomad  las  dos,  y  dejada 

Yo  eatoT  tríate  deta  extraSa 

La  altjvcií ,  de  fiesta  ya. 

Tragedia. 

Pm. 

Fl»<u 

Hablemoi  laa  do.. 

Toa. 

Al  gallofa]  galio  I                   "^ 

J^l. 

Callar  toca  i  U  maraña. 

a/. 

•^         K«.cá 

Ae. 

k  ama,  no  habla  no  oye  IKoi. 
Quien  calla  piedras  apaüa. 

Moro  muerto  gran  lanuda. 

ííl. 

Cfcr. 

u.ff.f.rr.c^r" 

Bm. 

Puei,  aunque  ocnlloi  catan 

Tua  peaarea,  ae  aabrin. 

Se  quedari  en  tu  Ingar. 

ftl. 

No  harán,  .i  mi  llanto  enju». 

Ce/. 

Puea  cata  quiero  agarrar. 

Poc. 

Yo  tI  azotar  al  Tcrdugo. 

Wi.. 

Qni^  *.y.^           ^ 

FU. 

Yo  enterrar  al  aacriatan. 

S 

Déjamelo  ver. 
Per  aeüai  ha  de  aer  oto. 

Soten  ULo«i,   i-miii,  r<iÉB  y  Floma. 

<V- 

Puea  que  ya  lo  aé  confieso. 

Ctor. 

BI  Rey.aeñora,  ha  yenido. 

DWea. 

Lei6. 

Bl  Rey,  aeñora,  ha  Uegado. 

Letb. 

¿Qud  raztm  ta  cnaeBa, 

ÍVm. 

Bl  Rey  aqui  >e  ha  metido. 

Si  estás  vendado,  qne  ea  dneñat 

fíor. 

Bl  Rey  haaU  aqui  ae  ha  entrado. 

Cvf. 

Las  tocaa.     Qué  hay  para  ewT 

Poc. 

Catorce  de  Revea  pido. 
Kl  Rey  viene  í  Tert«  hoy. 

Z. 

Clor. 

FU. 

Yo  también,  aunque  aeaa  feo. 

Lttb 

£,.Xr'"°"" '•''"' 

ftw. 

iSabea  quién  wmos,  mexquíoof 

fíor. 

El  Rey  ealá  aquL 

cy. 

Lo  que  con  Uh  ojoa  veo. 
Con  el  dedo  lo  adivino. 

Nü. 

El  Rey 

Letb. 

CaUai  que,  ain  tf. 

Fbc 

(Qué  ea  lo  que  llego  i  mirar f 
(No  ere.  el  que  h^  matar 

Á  trdnta  con  Rey  eatoy. 

Sale 

«ÍRar   con   Cífílo  vendado  »l  rostro. 

C«¡f. 

Anoche? 

No,  Reina  mía; 

Ctf. 

O  yo  ettoy  un  juirio  y  loco 
Dentro  de  alguna  eapehinca. 

Qne  no  et  para  cada  día 

Morir  y  resndtar. 

S. 

Tarde  eatoa  umbratea  taco. 
Maa  vale  tarde,  que  nanea. 

FU. 

■  Luego  ui  (ventara  raral) 
No  te  dieron  en  la  cholla, 

Fa. 

Nonca  nnidio  coatd  poco. 
Cdw.  ettaU  tu  doaí 

Volviendo  aqn!  á  ver  mi  cara? 

Rttf. 

Ctf. 

No;  porque  cada  día  olla. 

ftw. 

SeSor, 

Con  aalud,  y  nn  dobr. 

Poc. 

Ta  *ÍBta  me  causa  horrorea. 
A  mi  gustoi. 

ÍTI, 

Claro  eatA,  con  TUestro  ampara. 

ni. 

Jlnr. 

Puea  como  todo  eaté  dsro, 
Doe  higM  para  el  doctor. 

cv. 

Loa  cuidados 
Tenplad;  que  hacer  ton  errorea 
De  un  amao  dot  mandado*, 

c^. 

Aonnue  dego  aqueate  lazo, 

NI  servir  á  doa  señoret. 

dby  Google 
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Si  Ik  mu  ti  Tcnne  «e  mnere, 

Y  *i  U  otra  me  qnien^ 
Repirtid  el  bien  y  el  mal, 

Y  tome  cada  udb  al 
Pecador  como  viniere. 

SaU  ti  Rbt. 
Jlejr.    Ya  le  Imn  virto,  y  «I  lai  ñ4. 

iCdmo,  habiendo  dídio  yo, 

Que  no  le  Teai«? 
FU.  Oye. 

Fü.      Amor  me  dice  que  af, 

Y  tú  me  dicu  qae  no. 

tUy.     Sito  et  lo  qne  pretendí ;     [afaru. 

Mu  reñirélo.  —    (Qué  au 

Guaidaia  lo  que  muido  yoT 
Ac.     Pnee  el  amor  me  engañó. 

Duélete,  tu  bien,  de  mL 
Rey.    Dolerme  quiero,  y  venir 

Podeii  conmigo  t  Uoiar  ¡ 

Pero  qniérooi  advertír. 

Que  nna  cois  »  ti  lalir, 

Y  otra  coaa  ea  el  entrar. 

Á  qne  oa  den  loa  alreí  vamoi. 
IW.     (to¿  contento  1 
Fll-  Qné  peaarl 

Bes.     Cantad. 

Iietb.  HndKi  oiroi  bolgamo*. 

Ciar.    ¿Poea  qué  habemoa  de  cantul 
Bes-     Aquel  tono  de  los  gamn. 

[Fant*  ll  Jtif  y  In  doui,  9  eantOB  don 
MtMiie.  Madre ,  U  bü  madre, 

Guarda*  me  poneii; 

Qne  li  yo  no  Die  gnaido, 

fiíai  ne  goardarñi. 

SaJai  AxtIitbi,    9I  Capitán,    Ron 

Paitbi.^  Tabioo. 
Ant,     1  Cuando  eaperibanoe  Uantoa, 

Cantea  >e  oyen  en  laa  rocaií 
Aot,     Aoneao  no  oa  canae  eapantoa; 

Deben  de  lalír  lai  locaa, 

Poea  aalen  tírando  cantoa. 
Cap.     Ya  el  Rey  y  ina  Ujai  bellaa 

8«  ren. 
Pa*t.  Si  acrfn  doooellaaf 

Tah,     8a  confeaor  lo  labri. 
Poit.    Mi  amo  también-,  porqne  mH 

Hecho  aifMpre  od  perro  eatra  «llai. 
Km.     ¡Cdmo,  alma,  no  aolranaiBa* 

Ver  la  qoe  pndo  abraaarme, 

Becbo  d  co  '       ' 

Haa  &M  hay. 

Vuelva  al  Rht  ^  todot. 
Rey,     Vacalloa,  dcndoa  y  anúgoa, 
Cnya  lealtad  y  virtud 
Canta  el  lol  por  fa ,  mi ,  re, 
La  fama  por  ce,  fa,  atj 
Doatre  noblesa  y  pleb^ 
Qne  «1  brlndií  de  nd  úlad 
Agotiradea  ahora 
Ann  la  cnba  de  Sahagon: 
Pdcrii  y  Pitia,  mii  hija*. 
Son  eitas  doi,  coya  luz 
Boy  le  lale  k  dar  un  verde 
Con  todo  eae  délo  aznl 
La  cania  por  que  laa  tuvo 
Mi  doctíiimo  t<«tQ2 
EneeiTadaa  huta  atMis 
En  aaaeaa  cadavitiid, 
Eicodmd  todo*  atenbw. 


Cen  mlendo  y  con  quietud. 
Sin  hablar  y  ain  chiatar, 

Y  «in  dedr  toa  ni  muí. 

Ya  aabeii ,  que  ye  indinado 

Fui  desde  mi  juventud 

k  hw  letraa,  eitodiaodo 

Todo  el  ban ,  ben ,  bin ,  bon ,  bnn, 

Haita  el  arte  de  Nebrija 

Y  laa  tabla*  del  Tahuud, 
Sin  dejar  aatro  con  qnien 
Mo  anduvicM  i  tú  por  tú. 
Eia  república  hermota 

De  eatrellaa,  patria  común. 
Obélente  á  mi*  preceptoi. 
Hace  i  mi*  Ifneai  el  buz, 
Kn  quedarme  eatrella  en  todo 
Bae  aznlado  betnn, 
Qne,  al  andar  laa  loertei,  no 
Me  tenga  por  an  tahnr. 
Pues  úendo  aai,  el  infelice 
IKa  que  naderon  de  un 
Parto  aqneita*  doncellitaa. 
Entre  mi  dije:  ahora  tua) 
Sepamoa,  qué  ei  de  ao  vida. 

Y  con  gran  loUdtDd, 
Por  levantar  la  fignra 
blayor,  que  mi  ingenio  «ip. 
He  levaatú  de  la  cama, 

Y  fiíime  i  caaa  al  Poul, 
En  cuya  gran  toiedad, 
Al  pie  de  un  almoradux, 
Qne  i  an  aombra  alimentaba 
Juncia*,  berro*  y  ororaa, 

Me  aproveché  de  mi*  dendaa, 
Que  con  grande  prontitud 
Me  dijeron  todo  cato : 
(Memoria,  ayúdame  tul) 
Baaa  dea  bdleaaa  rara*, 
ó  han  de  morir  pnato,  ú 
Por  ella*  iocederin 
Grandea  daño*  en  Iiun; 
Porqne  la  una  al  primero 
Bombre,  que  en  lu  juvadnd 
Vea,  le  ha  dar  laa  llave* 
De  m  viviente  baúl; 

Y  la  otra  al  primero,  qne  i  ella 


AffloroM,  le  ha  de  hacer. 
Que  bable  el  bney,  y  diga  mn. 
No  parando  a^iü  e' 


k  que,  tiendo  nna  Jarift, 
Mnerte  la  dé  an  Gaanl; 
Y  Angélica  la  otra,  m»/» 
8d  Hedoro  Fenagua. 
Yo  paca  rienda,  que  nada 
Tan  fatal  au  dingulndnx. 
Que  era  tu  vUta  primen 
Para  an*  d    *    * 


De  Buuio*:  qnlrlinquininiz, 
VdalBl    Puei  ya  no  la*  voiaj 
Y  en  la*  orilla*  del  Snr 
Laa  hice  de  cal  y  canto 
Efe  dorado  ttaud ; 
Porque  ea  fin  e*  menor  dajb 
De  nüi  deadichaa  y  tua 
Influjo»,  qne  mueran  vivaa, 
Que  no  que  en  mi  aenectnd, 
Dídendo  el  cuervo  cra«,  craa, 
IHga  el  cuquillo  en,  cu. 
Cm  eate  intento  gnardadaa 
Lat  tovo  mi  recthod. 
Donde  nádala*  fithd. 


y.Coo^le 


GBFALO     Y     FÓCRIS. 


Dígalo  la  proDtitad 
De  m  aenridú.     iQné  lortac 
No  lu  traje  de  Gandul  I 
I  Qué  meloDu  de  Gaadiil 
¡Qué  conejos  de  Adanozl 
¡Qué  perdicei  de  Berfaxl 
I  Qaé  miel  de  Calatsjnd  1 
¡  Qaé  eiperíegaa  de  Aranjaez  1 
¡Ni  qué  pimienta  de  Ormozl 
Haita  traerlas  de  Argel 
Alcotanes  j  alcnzcuE. 
Pero  ya  que  la  fortuna, 
Dddecí  sb  cornejo  algnn, 
Ha  dispuesta  ios   acaso*    . 
De  raerte,  que  ese  BTCatfus 
Digirió  i  mi  hijo,  quedando 
Tenido  como  un  atún, 
Ai  MnTcrtirle  en  jazmín. 
Sin  poder  en  altramuz. 
Quiero  los  inconvenientes 
De  las  doB  sanear,  segnn 
Buen  art«  de  medidna. 

Y  es ,  que  pues  TÍno  aqui  i  eapnl- 
Garse  eit«  hombre,  j  vid  á  la*  doa, 
Le  demoa  ahora  una  zar; 
Pues  muerto  él,  las  dos  ae  qa«dan 
Seguras  de  do  ser  pn- 
Ercas.     Pero  tente ,  lengua. 
Que  en  lo  infiel  eres  DraguL 

Ctf.      1  Y  e«  justo,  señor,  que  muera 

Un  inocente  por  un 

Galante  capricho? 
Aqr-  SI. 

Cef.     Jurado  á  IKoaf 
Bey.  y  i  raU  cmi.  — 

Llevadle  de  aqsi. 

Esperad!  — 

Señor,  fia  en  mi  virtud. 

Que,  sin  que  cueate  unft  vida. 

Asegura*  ú>  quietud. 

Seré  desde  aqm  una  santa. 
Re).     Ya  t«  conozco,  que  tú 

Lo  ^oea,  mas  no  lo  haces. 

A  perro  ne}o  DO  hay  toa. 
Pee     Bien  dices,  niñera,  seBor.  — 

Despeñadle ,  MiltiQtd, 

Adonde  se  haga  pedaíos, 

Pwo  no  otro  daño  algún, 
C^.      tBn  fio  OM  hin  de  dar  la  mserlef 
Bes-     t  Preguntara  maa  Artnsf 

tPue*  qné  queríai*  qoe  o*  dieran  1 

Alfajores  y  alajú  f 

Idos  á  morir,  si  no 

Queréis,  que  oa  maten. 
Ctf.  Voy,  rm 

No  tengo  quien  me  defienda. 
Ho*.      Si  tieaet.  —    Plebe  comnn, 

Dejadle! 
B«3-  (Quién  ea  aquel 

Que  se  me  opone? 

Eg«  uim. 
„.    (Paei  quién  te  mete  i  ti  en  wo? 
ítn.     Bal>er  nacido  Andalns, 

Y  eatar  en  mi  lodo  OsDU. 
Crf.      Fue*  con  eae  arctiiland, 

Botonando  por  natura. 

Cantando  por  ce,  fa,  nt, 

Mueran  estos,  qne  no  son 

Gigantes. 
Reg-  Jesu* ,  Jesns ! 

Qné  boberla!    HatadlosI 
IHidot.  Hneran  loa  do*  I 
Ctf.  Poco  tus 

Baraúndas  uos  dan  pena. 


Aej,     Pues  o 


Pml.    Señor,  miía,  que  cate  albur. 

Que  salid  i  tiena  del  luar 

En  un  delfin  á  laúd, 

Ea  el  Rey  de  Trapobaua. 

'"  los  matéis. 

Ve  tú         , 

A  socorrerioB. 
Rey.  Y*  voy. 

Ibc.     No  vayaa. 
Rey.  No  voy  aun. 

Dales  vida. 

Dale*  muerte. 
Rey.     Conformaos ;  que  estoy  un  sas 

De  creer,  que  khs  laa  do* 

Dos  hiiaa  ^e  1 


JonKADA    IIL 


Salen  »t  Rbt,  CáviLO,  Pócbib,  PÍLia,  I 

jr  ¡o»  criado». 
Rey.     Ya  que  el  pasado  alboNto 

Á  pacea  se  na  reduddo. 

Pues  ando  rotivestido, 

Andar  quiero  manirroto 

Con  vos;  y  aunque  el  ma,  tntá. 

Piadoso,  es  virtud  aMral, 

Hoy  qniero  hacerla  persl} 

Como  en  peras,  escoged 

Entre  esas  do*  bijas  bellaat 

Y  dando  a!  amor  trítnito. 
Vaya  el  diablo  para  puto, 

Y  casaos  con  una  deilaa. 
Ctf.     Con  eso  todo  el  enojo 

Me  quitáis,  andando  frtneot 
Pero  mi  di«cBr*«  es  manoo 
Con  aquella  que  no  e»-c^o. 

Y  asi,  porque  de  mi  arrobe 
No  ae  quejen ,  m  de  voe, 
M  iniiicetn  con  las  doa 

Me  casaré. 
Rty.  Cerno  bobo. 

C^.     Para  que  ninguna  caiga 

En  el  deaura  que  tray 

DejarU. 
Rey.  Para  eao  no  hay 

DispeniBÓon. 
C^.  Que  la  haiga. 

Rey.    No  e*  poúble.    Una  en  rigor, 

Y  brevemente,  escoger 
Podéis. 


Espedí 


Iné  hombre  oompra  ana  tlniga, 
Jne  antes  de  dar  lo  que  vale. 
No  la  ndre  si  se  sale? 
t  Qué  hombre  i  nna  bodega  b^Ja 
A  concertar  algún  vino, 
Que  antes  que  i  casa  se  Uem, 
Si  es  bueno  d  nudo  no  prneboV 
Melón  compra,  y  ea  pepino, 
El  que  calarle  no  quiera, 
Y  en  £n,  ¡quién  da  su  diñen» 
Por  un  potro,  que  primero 
No  repase  la  carrera? 

Rey.     Deas  bien;  despacio  vdlaa 
B*  acertado  consejo. 
Vamos  de  aqui.     Ah(  oa  lu  d^o; 
Avenios  bien  coa  ella*. 

Jlot.     Antea  que  escojss,  cootigo 
Tengo  un  empeñe. 


dbyGoogic 
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Ctf. 

Coil   Mf 

No  bnbo  ffiuea  y  diretee. 

Rot. 

Yo  ta  lo  diré  detpuM. 

Sino  dareí  y  tomare*? 

t>f. 

To  Idm  «oy.        '  ■ 

Arañao*,  y  no  oi  hablú* 

Bo$. 

B".  Bi  «nip,.                 [r.M 
A  Tenii  me  iniedo,  j 
Digo,  que  n»die  w  enoja, 

La*  doa  de  tales  mgueru, 

cy. 

Poc. 

DecUbien. 

Poc. 

¡Ay  d«  mi,  H  i  mf  ne  «MOgel    [ir«rt«. 

FiU 

Raxon  teueia. 

FU. 

¡Ay  .  li  DO  oM  «acoge  i  mil    [frU. 

Ptto. 

Hoy  tengo  de  aer  tu  Parca. 

Ccf. 

8«enn  la  razoa  bo  enMa», 

flL 

Veimoilo. 

Bo  ona  <W,  Un  l«ndm 

Ce/. 

Eaperad;  que  quiero 

Me^  la«  annaa  primero. 

Pikritw  cuiagnileñ». 

E*ta*  aon  nña*  de  marca. 

Yüelmoao.qiM  taly«a 

Eataa  algo  mu  gardnüaa. 

Soel.  wigwlT,  M  m«  «ngaB.. 

ra. 

Preato  á  cortarlaa  me  obliga. 

n». 

Con  quién  t 

Y  Piicrúi  (»  pelianec 

Rí. 

Contigo. 

n». 

Conmigo 

Tienen  loi  ojoi  ingrato*. 

Nadie  M.  ooTta  la.  nflai. 

Y  e«i  t3  otra  nueva  queja. 

Ya  el  dolor  laa  mia*  agnza. 

Uno  mismo  e.  et  ban¿7 

o./. 

lEa,  Pócría,  zuza,  zuzal 

Que  la  luperfide  toca. 

¡Ba,  Pili*,  i  la  oreja! 
Llega  pne*. 

Ctdft  una  tiene  n  boca. 

mi. 

Y  cada  otra  *u  narii. 

flw. 

Llegaré  poM. 

Loi  lallea  ambo*  ion  baenoa, 

Chico  con  Brande;  tú  eatáa 
IMdendo  del  bien  «1  ma^ 

8aU  VxtTm.. 

Tú  dicea  del  mal  el  menoa. 

Hut 

íDo.  Infanta*  ae  han  de  aair? 
Déjalaa;  qne  Mto  ei  reñir 

Eato  eaUriato.    Bola,  aqut 

O/. 

Ropa  fuera. 

Cada  nno  como  quien  ea. 

Poc. 

Error  crnell 

fto. 

Aqneate  e«  tu  moño ,  Infanta. 

ni. 

iPnea  qué  ca  lo  qge  IntentuT  dL 

/IL 

Eate  ei  el  tayo,  Princeaa. 

Ctf. 

Cr/. 

Uucho  de  Tema  me  peaa 
k  la*  doa  en  Calva-baata. 

ÜlÜmo  maravedL 

t 

n><. 

No  puede  eao  bacerie. 

Pbc 

Pne*  reñimoa  en  cuartel, 

1 

IKga,  que  ae  puede  hacer. 
¿O  me  dan,  d  no ,  i  eico«T 

tÓ  me  he  de  catar,  6  nef 
oa  adoraoB  maa  nodreí 
Siempre  de  Ja  voluntad 
Son  mentira,  y  la  verdad 
Ha  de  andar  en  caeroa  vina. 
La  verdad  quiero  taber. 
Yo  te  U  diié. 

No  yo. 
¿y  me  he  de  ca*ar,  6  not 
áO  me  dan,  6  no,  í  eaeogwf 
Deide  et  punto ,  qne  te  vi, 
Te  aborrecí  de  manera, 
Qne,  porqne  ea  blanca,  no  dieta 
Mi  mano  por  todo  ti. 
Filia  e*  maa  cariñosa, 
BUa  la  dnda  concluya; 
Qne  para  aer  coaa  tuya 
Ba  bnena;  maa  ya  no  e*  coaa. 
BasU,  baate,  Ptferii  bellai 
Que  no  esti  en  corte  ni  en  ñDa 
Mi  heTmo*arB  en  la  capilla. 
Para  demandar  por  ella. 
Que  ai  d  alma,  como  l>efaa. 
Le  di  i  Céfalo,  sabré     . 
Qaitáraela  ahora,  aunque 
He  nadeae  una  oorcova. 
Yo  DO  quiero  que  me  quiera. 
Yo  at  quererte ,  qne  ea  naa. 
Para  mi  e«  nn  Fierabrás. 
Para  mi  ea  un  Bras  ain  fiera. 
Pdcria  soy,  y  porqneria 
Será  el  elegirme  hoy. 


lNo  miran  vueati 
Que  witra  dama* 


tatnu  peaarea, 
—  da  copMe» 


Lo*  priúoneroa 
Alafia  deiloi  hágame*. 
Pne*  tal  por  tal. 

Él  por  él.  [! 

i  Y  ahora  qué  hemoa  de  hacer? 
Poea  que  bien  heme*  quedado. 
Cada  una  irae  por  «n  lado. 
L  IXo*. 

A  Dioa.  I 

.    (De  qué  aon  la*  confuaionea? 

iBastante*  cauaas  no  son 

Tener  hoy  el  coraEon 

Pasado  de  doa  arponea? 

Tanto,  que,  aí  un  fraile  pa** 

De  Sao  Aguatin,  aoapecho, 

Que  ae  entre,  al  ver  en  nti  pecho 

Bl  eacndo  de  in  caca. 
,    Pues  qué  hay  ahora? 

Hay  qne  FYüs 

Me  quiere,  hay  qne  no  la  quiero. 

Hay  que  yo  por  Pécrí*  muero. 

Hay  qne  Pdcria  e*  ba*llía 

Para  mi  cmel  é  ingrato, 

Y  tiay  que  anda  el  dego  Dioa 
Hoy  conmigo  y  con  laa  doa. 
Como  trea  can  un  zapato. 

,    SeSor,  quiere  á  (  "  ~  ' 
Bn  eao  hay  poco 
Lo  primoroaa  ea  querer 
Á  la  que  me  aborreciere. 
Viva  Pdcrial 

Bebería  1 
Pne*  ñ  tú  poc  tal  la  úeate*, 
Viva  Filia!     Hay  maat 

Mientea. 
Td  menUrá*  otro  dia, 

Y  («  lo  diré  yo  i  ti. 
Que  oke  ha*  venado  eenfieao. 


ir 
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5<i/aRoitGLBi. 

La  honna  de  «a  zapato. 

s 

Queda  Mío. 

Begnn  eto. 
Yo  me  eieniro. 

Fuera  deuüre  muy  «11, 
Qdd  ae  volviera  un  elU. 
No  aeab  pnee  para  ni. 
Céfale,  mi  hazme  Uorar, 

Ara. 

BKachn. 

Pudiendo  mi  hazme  rrir. 

ar. 

DL 

En  k  grande  Trapobina. 

(Can  ua  Tomance  di  Tcnjit 
tPaea  *i  ci  yiejo  el  >er  romance, 
Bay  mai  de  que  lea  latiii? 

(V. 

Yo  confieM,  caballero, 
Qne  OB  ettoy  nny  oblado. 

Qdo  Ib  vida  me  habeii  dado. 

Hat. 

Que  tal  cual,  añ  la  quiero; 
Pero  eito  de  Tohmtad, 

/»  TVspo&inuí  mea  patria 

Ya  aabda,  que  no  e«a  en  mam> 

iíei  iUiwlrít  natut  /ni. 

De  un  cat^SUco  Criitiano, 

Et  amor  unam  lo^ttom 
T;r<K.ii  mihi.  Del  mí. 

Aunque  tenca  caridad. 
Á  Fllii  nole  de  elegir. 

^(tnmeii  la^Cta  /uit, 

Porque  quiere  que  la  qmera 
Mi  criado,  de  manera, 
Queyo^ncoapnedo^rvir 

Quae  penefraüit   ad  almam, 
Cam  verbo  iUo  rolo  vh. 

Fílidt, 

Rom. 

Pne.  fnem  e., 
Siendo  eao  aai,  que  nñamoa. 

C^. 

Tened,  oÍd! 

Cef. 

Riñamoi;  pero  que  eatamoi 

Veii  cnanto  dedif    Poe*  m 

BorrachoB  dirin  deapuei, 

Viendo  lua  lid  tan  reiUda 

Rm. 

4  En  qué  idioma  oa  he  de  hablar, 
Si  el  romance  y  el  Utin 

Puei  ella  hallará  otro  amante. 

No  01  afcadao? 

Y  noeotroi  no  otra  vida. 

C»/. 

MalpoCHl, 

Rm. 

Mirad,  bien  decia,  y  yo 

En  romance  lo  dedd. 

Be  bailado  en  mil  parecerea 

Roí. 

Digo,  qne  de  FlUí  bella 

Giuto  en  reüir  con  mugeret, 

Un  dia  no  «apata  vi; 

El  como  Ueg/á  mía  maDoa, 

Pero  por  mugeres  no: 

Y  a«i  mi  cólera  brava 

Ea  ma?  largo  de  dedr. 

Oteo  medio  elepr  quiere ; 

Qne  le  tI  buta  «aber, 

Déla  amor  i  quien  quiriere ; 

Y  qne  i  lu  breve  j  «olil 

Jugnimotla. 

Aliffo  me  rindid  aMT, 

Cef. 

íkttba. 

Eo  aolo  no  cerrar  ;  abrir 

Boi. 

De  ojo,  el  alma  i  zapatazo*; 

Cef. 

Tra&la  voaf 

Que  como  raeleo  dear, 

Roí. 

YbicDraida, 

Zaa  candil  con  Tfúna  y  todo, 

Con  la  vaina  del  Jaimin 

En  gigote  de  ca^^ri 

He  b  «irvid  t  la  comida.                                      i 

De»  pte,  me  didel  rapaa 

Á  traidon  el  «u  candil. 

Cff. 

Vayapoea.Noe«eBa1 

[««.  «»  «.pelo  ».,  tr»i». 

Bo». 

Si  en  menos  que  hacer  añ 

Yo  U. acaré.    jNo  íea,                         '         i 

Que  eata  ei  U  taba  que  ai, 

PodeU  verlo  f     Eita  a  U  concba 

¡O,  gane  yo  una  vei  lola!                    [/«(«■ 
Por  mano  echo. 

De  aquella  perla;  advertid 
Como  ta  perla  ttH, 

£ 

Cuando  la  concba  ea  a«i; 

C^. 

lira,  acaba. 

Y  li  asi  hnele  el  upato. 

Mai  hoU,  alia  bien  la  taba. 

Como  olerá  el  ercarpin. 

No  tengamoi  tabaola. 

Delta  alhaja  enamorado, 

Rom. 

Carne. 

De  mi  patria  me  aaU 

Cef. 

Chuca. 

En  boica  *nya,  j  llegDÍ 

Rl». 

BGa  ei 

A  cate  encantado  paia. 

Con  inimo  de  tacarla 
Por  el  vicario  de  alli; 

O/. 

(Pne.  qmén  trabuca, 
Qne  ei  mejor  carne  que  chncat 

íPoM  qué  cédula  major, 
Qne  cate  zapato?    Y  en  fin. 
Viendo  que  hoy  e«U  mi  vida 

Un  cnarto  to  paro  puei 
DeFIlia. 

/tai. 

Un  cnartoT 

CV. 

El  llano. 

Vengo  i  valerme  de  voi, 

üTi. 

Á  parar  mai  (e  acomoda. 

Yá  luplicaroi,  qne,  ú 

Cef. 

¿Qué  qniereí,  qne  pare  toda 

Voi  no  la  habeii  meDeater, 

Una  Infanta  en  una  manol 

Que  me  la  dejeii  á  mi, 

1  No  leri  razón ,  qne  atiendaa. 
Que,  annqne  amantes  aomoi  tierwM, 

Porque  la  be  meoeiter  yo 

Para  derta  coia.     Y 

Jngimoi  á  entretonemoí, 

Y  no  &  perder  la*  badendail 

Un  cuarto  paro. 

Yo  topoi 

Debito  ¿bien  no  to  bacda, 

Rot. 

O.  lo  tengo  de  pedir 

De  mal  á  mal;  porque  im  boabre, 

Que  vúne  bn«»do  aqni 

(V. 

E*a  e*  fábula  do  befo. 
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iToda  DO  M  ha  de  jugar? 
Podrí  «er,  qne  el  jnego  pu«. 

Ro*. 

Loa  délo,  qnieren  qne  tea 

Al». 

Pieria  tuya;  no  loa  oyeaí 

Y  el  cuarto  que  yo  sanare 

a«  le  he  de  denuardw.                       [Jm^oi.. 

Ctf. 

.Pne.  hay  maa  de  que  .^  «daf 

Taba,  un  cuarto  gano. 

Ce/. 

|0  enánU 

Pteia  viva! 

El  mi  desdicha  I     Otro  paro. 

Toa. 

Viva  Pócria ! 

Ro,. 

Taba,  otro  gaDo. 

Ctf. 

^«Uro. 

Saim  todo*. 

Hm. 

Ya  ei  oda  la  Rwdia  lofanU. 

JÍ«I. 

(Reiotvidie  la  poatema 
Do  tu  duda? 

cy. 

El  verdad;  pero  ya  he  dicho. 

Que  bornea  poco  ó  nada 

¿v- 

Ante»  ae  rompe. 

Utaba. 

Y  da  materia  á  la  fama, 

Alt. 

Ma;  bioi  borneada 

Para  que  diga  tu  bronce. 
Que  Pdcrii  ei  U  heraoiura 
A  qnien  he  de  dar  de  cocea. 

Ertá,  y  wbre  ese  capricho 

He  mataré. 

C»J. 

Yotambianí 

Bqr. 

Dale  antea,  ai  te  parece, 

Que  ana  coaa  ei  DO  reiür 

La  mano,  que  el  pie. 

Por  Fia.,  y  otraaofrir. 

Ccf. 

A  iUi  M>le. 

Que  tragtntouaa  me  den.      ~ 

Tengo  qne  hablar  á  mía  lolaa. 

Rm. 

Acabemoi  de  jugar 

n». 

Como  quien  Hinoa,  que  lucerno* 
Mil  bajezai. 

FUia,  amor  te  conanele. 

FH. 

SI  hará.    Diablo*  mU  loi  hombre*  t 

Otf. 

AMbemoi, 

C</. 

No  me  cnipea. 

Y  p<dibM  á  ia  mar. 

ííí. 

Calla;  no 
He  digaa  oate,  ni  moite. 

Salt  A  DEA. 

Be». 

Aur. 

Paca  en  aire  courertida    [aparte. 

No  e*  bien  qae  nadie  oa  eatortM; 

Me  han  hecho  creer  qne  eatoy. 

Sin  qne  ertoi  me  VMn,  voy 

No  anenan  bien  loa  amorea. 

BnMMtdo  la  prerenida 

Vamoi  i  haocrie.  U  canaa 

Venganza  de  Pdcrii.    Pneata 

A  eita  dama  y  á  eite  idren. 

EriáFfliaa  aprieto. 

ñor. 

Quá  e*  la  canaa? 

Y  lie  de  eidMnzar  ni  efeto. 

R«S. 

Ctf. 

Paro. 

A». 

Topo. 

Toyla  i  eMa. 

lUacer  U  cama  no  dicta 

Al  hacer  la  cauaaf 

C«/. 

lAddnde  ediáabñi  )a  taba* 

Toi. 

SL 

/to.. 

Fuerza  ei  que  también  lo  igoorv, 

Bes. 

Pne«  no*  la  qtütó  en  el  aire 

Hacer  la  cauaa  i  la  cama. 

El  mitmo  aire. 

Que  ea  metáfon  tu  «IrOTae.  — 

Ctf. 

Bnena.  nodiea. 

rL 

Aquí  hay  núaterio  mayor, 

Ant. 

HoriéfidMie  voy. 

Poei  h»  IHoaei  noa  la  eacoudeu. 

FV. 

o/- 

8m  dnda  alguna  Dudad 

iMb 

íDequi, 

Pretendan  jugar  loa  Dioaea, 

Y  la  llevaron;  qne  como 

fU. 

De  zalea,  Lopei. 

Clor. 

lINré,  qne  doblen  por  tff 
No,  amV;  <».  q<«  deadohlen. 
Señora  rüia,  á  falta 

Valdrá  un  ojo  de  U  cara 

FO. 

Rm. 

So*. 

Ganando  eatoy,  y  qnien  oie 

Mrarla  de  medio  arriba. 

FU 

Nada  ma  hableia. 

Le  hará  cite  acero  gigote. 

Ae*. 

Por  qn¿? 

cv. 

GtnaU  mncha  calabaza. 

FU. 

Porque 

Rot. 

Yo  he  cuiado,  come  noble. 
Media  L^ta,  y  eaa  media 

Eatoy  hecha  de  mí!  hielea. 

Be». 

Pn.  no  me  hablei*  con  rigoreai 

Ha  de  aer  mía  eata  noche. 

Que  tengo  en  voi  de  vivienda 

cy. 

Maa  nonada. 

Ht 

Puei  qniín  lo*  dldteV 

Dentro  Adbi. 

Jtet. 

W  «nerte.    Un  alto  y  nn  bajo, 

>/«-. 

Oidoaabl; 

Oútonl  no  dei*  tantaa  vocea! 

Ed  el  alto  coaudo  enere. 

Am. 

1  Quá  portero  del  conaejo 
I4o*  notifica  chílonoaf 

Bn  el  bajo  coando  egoato. 

«L 

Pne*  cuando  t«nga  la  luerte 

íV- 

No  veo  á  nadie. 

Ro.. 

Yo  tampoco. 

Eate  e*  hecho  ¿  la  malicia, 

Ctif. 

Gran  núateno  aqai  ae  eacaade.  — 
Deidad  aniiilar  de  Füii, 

Y  nmgun  huteped  acoge.                           [f<Me. 

ÜM. 

Lloreimor ,  pne.  aTÍ mejillaa 

Ya  que  d  jnago  no.  eatorbea, 
Di  á^  4q^  qdere.  q«  viva 
Bn  mi  pechot 

Bi^nta*  Filia  le  cogen.                              [F»». 

Ctf. 

Pne*  M^  hemo.  quedado, 

Hermoaa  diñna  Pdcria, 

Bfet. 

Vira  Ptoial 

Par.  ontreteHr  el  di.,               -,              , 
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Wentru  h  Uegk  la  Dodw, 

Ctf. 

Pnei  por  qud  no? 

DifámoiM*  ono  *  otro 

Poc. 

Ea  gran  deadrÓMi. 

Tantlñmo.  de  favoru. 

Ctf. 

Ya  erea  mí  propia  muger. 

Poe.     Nunca  en  tal  me  vi.     Mu  yaya, 

Contigo  fuer^  W<»^ 

Krélo»  á  trocho  y  moche. 

Vi^da  de  nieve  ;  grana, 

Nunca  llegan  i  aer  c^es. 

Qae  estreUa  de  la  mañana. 

Brilla  ardiente,  y  luce  airoia. 

Yuaa  cnaodo  una  Dtódad 

Á.  quien  laa  floreí  por  dioaa 

He  llama,  dietendo  i  vocea: 

Aclaman.  TÍ¿ndola  aqui. 

Ély 

»«.  Deja,  dij.  el  regazo 

Ya  eoQuiralda,  d  ya  mbl, 

De  tn  conaorte. 

De  aljófares  coronada  1 

Paea  qne  no  deja*  nada. 

Pact  contigo  comparada. 
No  «e  le  7a  eita  de  ti. 

Forquli  per  Porquia. 

Poe.     iVeí  aquel  beUo  nardw, 

Qne  en  el  margen  den  fauíte 

ftc. 

[Hay  tan  gran  marideríal 
Tenedle,  2  Mbda,  florea. 

Parece  que  aun  abora  líente 

Tened  algo  de  proveía; 

El  amor  con  que  le  qnUo, 

Poneos  delante,  montea, 

Puea  ña  cordura  ni  arlKi 

8i  os  aabús  poner  delante 

fie  eitá  requebrando  alli, 

Alguna  vez,  que  no  ettorbe. 

Galán  eeplendor  del  prado? 

Salm  F(i,ia_y  lat  Daeña*. 

No  M  le  da  etto  de  ti. 

FU. 

De  qué  te  qnejaal 

PiK. 

Do  que 

Ctf.     1  Ve»  ena  parieraa  ana. 

Amor  conmigo  anda  i  coces. 

De  mu  mismísimo*  brazos 

AI  coaipaa  dcM  corriente. 

Huyd  Céfalo.     No  llores. 

Que  no  te  eligiese  á  ti, 

CUniulaa  forman  luaTeiT 

Porque  es,  hermana,  un  ruin  hombre. 

Pnet  á  la  aurora,  qne  dora 

Qne  no  sabe  tener  fe 

Krto.c«i.po.,.ucMM>ra 

Con  mugares  de  mi  porte. 

Múiica,  lUa  celeitialea 

Penad,  que  no  le  quería. 

Tú  un  eomuio  para  aurora. 

YciUme«,ui(lorigore. 
Tiranos  1)  con  unoa  z  Jos, 

Poc      iVeí  eK»  laucea,  del  TÍtnto 
MoTÍdoi,  dar  á  id  tropa 

Que  me  hsn  venido  de  molde. 

De  quien  los  tengo  no  i£; 

Un  dreano  en  cada  copa. 

En  cada  boja  un  inatmmentof 

Mas  oi,  que  con  fita  Teloces 

La  he  de  seguir.     Y  ad  Ko* 

Mía  graves  culpas  pavone; 

Qne  añade  en  cada  renuevo 

Un  verde  miieñor  naero, 
í  Febo  adaman  igoalea. 

Dudad ,  que  me  le  concome. 
Que  tal  golpe  la  he  de  dar. 

No  i  tí  i  porque  tú  no  valeí 

Que  no  parezca  quo  es  golpe. 

Un  ribano  para  Febo. 

/Vi. 

Está.  lo¿.?          ^            "^^ 

Ctf.      I  Qué  dolce  clona  ei  oir 
kncareddoa  amore* 

Poe. 

dara  está. 

Lab 

Miral 

Un  hombre  de  lo  que  adora! 

Poc. 

Mben  le*  ndronea. 

Ctor. 

Tente  I 

Sal»  Adka  tapada. 

Poc. 

Ténganlos  teidntea. 

Nü. 

Oyel 

Uf.                               Cecedme 

Poc. 

Oigan  los  oidoi«*. 

AIU  una  muger  tapada. 

Dejadme  todas;  que  estoy 

Avr.     Vteeaae  conmico. 

Por  ir  i  h«:.rme  gigote. 

r«M. 

Q/.                                    Addade? 

fO. 

¡Cuil  estaré  yo,  ay  de  mf! 
Porque,  ai  ella  vé  viannea, 

Jur,     Em»  ei  mucbo  preguntar. 

Donde  dicen  eMsToceii 

Yo  iUsTÍaiones  y  é  ella; 

3fct.[<t">'-]I><Ü>.  <]«J>>Blr«Euo 

Con  qoe  son  mu  selos  dobles, 
i  Ay  Céfalo ,  que  dos  vece* 

De  tu  conaorte. 

Pue.  que  no  deja,  muía, 

Forqou  por  Porqnia. 

Mis  altiveces  aobajea, 

Crf.     EMMcha.  Dudad,  aguarda. 

Y  con  espada  y  estoque 

Ptw.      Con  oxaio.  hablaiV 

Á  Pdcrís  pa.es  de  pi^tá, 

Cef.                                          íTú  no  oyea 

Y  i  m(  me  tires  de  corte! 

Una  anavo  pandorga. 

Que  dulce  foa  airea  rompe? 

Laur 

TúUmbienf 

FO. 

¿Pues  soy  yo  meooa, 

Pm.     Yo  do. 

Qne  la  otra,  para  dar  voccat 

(kf.      ,               Yo  iii  y  ««,  barta 

Lea. 

CoMideral    ^ 

Á  que  del  t«do  me  informe. 

FÍL 

Que  alguna  Dddad  au  juicio 

Kerde  por  mi;  y  aii  voyme. 

Ctor. 

Reparal 

Poc     Ddndef 

Oif.                    Por  aU. 

FU. 

Esgrime.    *^'^«  «^  ^« 

Poc.                                    BiodicMt 

JVíi. 

CÉF/(LO     Y     PÓCRl 


Que  noten 

Gran  ruido  oyeron  tonar. 

LoicuríoMw. 

Tm. 

T<1 

Pdc. 

No  tire*. 

Vwidque 

Cf, 

Porqué? 

Por  eaqaüíaa  j  cantonn 

rti. 

A  degaa  anda;  qae  <»t«; 

c^. 

Fnea  quién  ere*? 

Del  amor  á  lo.  ráete.. 

Pbc. 

Tn  Mger. 

De  cnojoB  hoaU  el  galleta. 

C€f. 

Y  qué  haca*  aquí? 

De  zeloa  d«  bote  en  trate.                       [Foiut. 

Pac. 

Acechar. 

Crf. 

Tengo?    Por  cao  verAa, 

Salen  CárÁLD^AuB*. 

Poc. 

Que  apunto  mejor. 

Qué  hace*? 

«Ddiide  me  Uerat  trai  ti, 

Of. 

Tirw. 

Tapadliinm  Dddadl 

Se. 

Tirar?    A  qnéí      , 

A^er.     , 

Ctf. 

Ádar. 

Á  perder f 

P^o. 

■nra,  y  mira  no  me  yerre*. 

*P«. 

(V- 

Yo  procuraré  acertar. 

Ddnde  tleran  la*  demuf 

[Tin,  s  tfU,  fingiéndou  htrUa,  caá. 

Ay  bfelizl  que  me  ha*  muerto! 
Como  ella  díea  verdad, 

iHabwa  udo,  que  alsou 
Tapada  Ueve  i  ganar  1 

PM. 

0/. 

Noj  maa  temo  que  m  diga, 

Y  no  le  queje  de  vicio. 

Al  ver  qne  *m  me  lacaia 

Sin  dnda  que  la  hice  mal.  — 
Pdcrial  aenora!  mi  bienl 

De  loa  bruoB  de  mi  e^ou, 

Qne  por  eaU  loledad 

P»e. 

Céfalo?  leñort  mi  mal? 

A  «>z>  aale  el  Harqne. 

0/. 

DIUl 

Danet  Urgel  el  leal. 

B»c. 

Y  como  que  me  iSate 

EKncbad,  «^reú  quien  nj, 

Y  mi  iutoito. 

Ya  delante  y  ^  ^^a, 

Comennd. 

Oíd  aparto,  no  noa  oigan. 

Vunte  y  doa  herida*  tengo, 

Qne  cada  mía  ea  mortal. 

tV. 

gO  mal  haya  1«  balleiul 

Maa  pnédeite  ootMolar, 

Mi  bien;  que  eaU  e*  la  piinwn 

Sala  P  d  a  K  I  ■. 

Hablando  loa  do*  eataa    [«rarta. 

Ea  aecreto,  annqne  haata  ahora 

Cota,  qne  acerté  Jamna. 

No  ea  aeciete  natnraL 

Poe. 

¡Buen  conauelo  no.  dé  Dio*  1 

En  U  eqienira  *e  meten. 

C*/. 

jlPam  qué  venjite  acá? 

Gdando  eUa,  y  él  detraa. 

Pie. 

Para  apurar  mia  rezelo*. 
áY  e«  lu*to,  por  apnrar 
Rezeloi,  aguar  Tenturai? 

be  mnger! 

AlU  T»  á  bn«car  la  caza 

(kf. 

Á  lai  oríllM  del  mar. 

8L 

Pnet  dftdln  un  maa  ni  maa 

P»e. 

RlSeme  ahora. 

Muerte  i  eaa  fiera. 

Que  no  me  faluba  mai. 

Con  qaí? 

CíT. 

Pues  muérete,  li  no  quiere* 

EiU  baUeata  tomad                                 [DímU. 

Que  te  riña. 

Esrr^i'""-™ 

Fbc. 

l>e.taTa 

£1  alma  por  eio*  cerro..                          [«•««. 
Eapird  ef  mayor  fanal 
Del  día;  Tino  la  noche. 

Kaperadl 

Ctf. 

.     Tengo  otrsi  eoaaa  que  hacer.                    [Futt. 

Por  laa  ribera*  del  Po 

Atc,  pece*,  fieraa,  hombrea. 

Montea,  riico*,  peña*,  mar, 

Airoaa  Ninfa,  detente! 

Planta,  florea,  yerbea,  prado*. 

Él  ae  qneda,  ella  ae  va, 

Venid  todo*  á  llorar  1 

Sin  comerlo  ni  beberlo. 

¡Codiea,  albardaa,  pollino*. 

Annqne  en.aqnette  lugar, 
Eatando  lóalo,  i  aoUu, 

Con  todo  TÍ¥0  animal, 

Pavo*,  perdicea,  gallinea, 

Ella  dama  7  él  caUn, 
Vianda*  aparejadaa 

HordllM,  nuinoa,  cuajar. 

Pdcrí*  murió!     Deddpue*: 

Traían  para  yantar. 

Su  moño  deacanae  en  paz. 

|Por  qué  tan  «olo  me  de]u 

T«i. 

Que  deacanae  en  paz,  dedmo*. 

Ed  cate  monte?    ¿No  ha;  ma* 
De  decir;  mata  nua  Sernf 

SaUn  WRbt,  Fíli.,  Ioí  Dueña* y  todo. 

tTan  ficUea  de  matnr 

loe  demos. 

I  Ae. 


Son? 

Aqni  quiero  eaconderme 
De  aqueste  jazmín  detraa, 
Pnra  saber  en  qué  para. 
0  lo  hace  Barraba*, 
Q  mia  oídos  lo  fingen, 
O  al  pie  de  aquel  arrayan, 
Bn  I>  eapeanra  del  nionta, 


Bey.     Pdcria  beDa,  ddnde  esté*? 

¡hitH.  ¿Ddnde  caté*,  señora  núa,  1 

Qne  no  te  duele  mi  mal? 
Ctf.      Señor,  ñ  buacando  viene. 

Tu  hija,  véala  ahí  donde  está.  I 

Rcf.    No  la  ^pertó*.  ' 

Aut  No  doerme.  ! 

Jley.    Qué  bace? 


rüzeT 
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JM.                        B^nmerta. 

Los  partorw. 

Bff.                                               Bh  muT 

C^.                                E.  Terdad; 

Quién  la  matól 

Que  aquí  hay  guitarra. 

Ctf.                                Yo. 

fi<í.                                             Ahora  bioL 
Todoa  de  aqoi  o«  retirad. 

Bg.                                               Porquíí 

C<¡r.     Porque  mo  Tino  &  acechar. 
Bej.    iQuléo  la  meüd  en  wr  eariOM? 

Vkaj  bien  empleado  eati. 
fD.      Bw)  dicMf 

Y  como  01  Taya  llamando, 
Oa  id  arrojando  aci. 

[¿ofrnut  todM,  guilaa  VHt,  y  Jntittti,  9 

a 

Jt<y.                         Esto  dico. 
fio*.     Huera  quito  omerUlB  da. 

FU.      Que  eato  bagMf 

Btrj.    No  le  mabii;  que  antea  oideni, 
«De  erté  Gooaiigo  de  hoy^B»i. 

Jleir.                                       Bato  hago; 

Y  porque  todoa  veaia. 
Cuanto  me  remosa  erto. 

Porque  me  Tiya  mataado 

A  toda  ni  realidad. 

£n  nn  iutante  mirad, 

Paei  que  Diata  i  Im  que  acedian.  — 

Cnanta.  c^ia.  w  me  quitan 

E<e  cüddver  llerad,                               \Uh«d». 

Y  i  lu  meredda  muerte 

[AiVf*»  J  ""««■,   9  yor  n  anUrc    1.   ,.{{»  Im  . 

Sea  pompa  funeral 

torta,  g  eabtUtrm  ew  <ri  Jl«y. 

Que  no  le  ha  de  celebrar 
Bata  iafelice  tracedia 
Como  todaí  lu  demu. 

[««O  Vaya^YBja  de  mogíguig». 
De  alegría  y  de  peaar; 
Que  quien  Dota  con  placer. 
Siente  bien  cualquiera  mal. 
TMatatRui.  Vaya,  vaya,  etc. 

1 

Todo..Mogig«.ga? 

1 

Bqr.                           MogigMiga. 

fiey.  [«<»(.]  Bt  Gigante  con  lu  Dneñai 

Y  70  la  he  de  comenzar, 
Por  daro*  cjempla  A  todoa. 

Salga  el  Gniueo  i.  bailar. 

Una  guitarra  me  dad. 

Salm  lat  Dueña*  y  el  Gigante. 

fioi.     Gmtamaqni? 

JhuA.  Mejor  fuera  ana  endiablada. 

Jlej.                                    Por  qné  nof 

Jtey.     Poca  bailen  con  Barrabat. 

Ahí.     Porque  no  la  hay. 

Aej.                                     SI  la  hay. 

Salen  todoi. 

mu      DdodeT 

Tod.     Para  eio  bailemoa  todos. 

Aay.      ^               Colgada  de  va  taoce 
Ó  de  obo  ¡^  ertari; 
Qw  cada  ^  lai  cuelgan 

Rey.     Pnet  repitan  á  compai: 

IW.    Vaya,  Taya  de  mogiganga.  etc. 

fm. 

■jo,Coogl 


CVI. 

EL    CASTILLO    DE    LINDABRÍDI8. 


El  Rbt  LlClNOK. 

Fuo. 

RoKICUDi, 
HlRIVUH. 

Flobioo. 


no*.     ¡Talad  deft«  horiionta 

La  TÚitica  Mrrixl 
Flor. 

Otro.  „ 

FVrr.    A  la  cambra! 
Otro.  A  lo  lUml 

Foua.  HadiM  cobarde*  aoU.    Pera  m  e 


FiTmo. 

Hai^rdbik  ,  criado. 

LlKDABalDII. 


Claridiaha. 
Coros  de  Música, 
jácompaütaniento  de  Dama», 
jácompañanurnto  de  Criado». 


Alvallel 


Ra». 


Pon  lidiar  ccmnigo. 

SeUo  Fádko,  venido  de  pielet,  y  con  w>  ha»ta 

grande  y  nudoea,    lo  maa   extraño  y  ferot   qu 

pueda,  y  trat  él  DoK  RoiicLBK  eon  tepada 

desnuda. 

■olamente,  birbaro,  ta  ligo; 
Porqae  tcnKO  tu  TÍda 
A  mi  fama  ofrecida, 
Y  be  do  quitar  date  piano  imperio 
La  eadaritud ,  ijDe  toda  id  beauaferio 
Padece,  i  tu*  n^reí  enaeñado. 
Pami.  iSabei,  qne  toy  el  Famuí  endemoniado. 
Hijo  feroz,  como  mi  ler  lo  «tÍu, 
De  nn  eiplrita  y  de  nna  li^toiiiaa, 
Compneato  de  hambre,  de  demoqío  y  fiera, 
Bicutdalo  del  mar  y  de  la  «alera, 
Vito  boiror  dette  Idbresa  montaña, 


I.  Posa  ya  la  inftuuta  boca, 

De  quien  mordaaa  file  una  don  rooa, 

Biti  abierta,  entra  puea. —  Ail  preteodo,  [f. 

Qne  entren  todo*  traa  íl ,  porqne ,  aaUoido 

Yo  por  la  cmta,  qne  deaotrs  pane 

Obrd  natnrdeía  un  el  arte, 

Be  perdan  todoi  dentro, 

Y  aea  au  adulera  el  biita  oeotro 

Deata  bdreda  obacora, 

Teadria  á  nn  tiempo  maeite  j  •qnltnra.  [F«t«, 

Hoy  tabria,  qa«  no  pnedo 

Ver  yo  el  aoiiblante  p&lido  del  miedo. 

Sale  DoK  FLoaiiBO. 

ÍDdnde  Taa  deaa  niertef 
.  dar  al  Fauno  en  eia  coeva  muerte. 


Roa.     Sé,  que  ntn  tni  prodipoa  n 

PeÚgro  dutoa  montea  y  ««tM  marea. 

Fawti  8i  tanto  atiento  tienei. 

Que  ya  lo  labei,  y  i  matarme  vienet. 

Jótretele,  infelice  caballero, 

A  hacer  campo  conmigo.     Yo  te  capero 

En  cata  cuera  obacnra. 

Donde  partida ,  no  la  tnmbre  pora 

Del  aol,  que  hermoao  alambra. 

Bino  la  obacnridad ,  aino  la  aombra  . 

De  la  nocbe  impurtnna, 

GerogUfico  ya  de  la  fortuna, 

Haráa  campo  conmigo. 

Bm.     Qn<  eaperaaf    Ya  t«  figo. 

Taa.  rv.  ■ 


Yo  aolo  le  barí  guerra. 
Sin  mi  tú  no  haa  de  entrar. 

B  Im  iIm  ivtrB  anal  ha  d*    entrar,   auiuii  rfa«- 


i)ot.     iQn<  repetida* 

I>Macordadn*  ii 
.    Herra  dicen;  maa  ei  eo  la  montaüa, 

Qne  á  *er  la  parte,  que  Neptnno  baSa, 

Ser  bajel  era  cierto. 

Que  aportaba  á  la  pas  deate  demerto. 

Pue*  «ea  lo  qne  fuere. 

Déjame  eotrar.  [Fsclvoi  d  Iwtar. 

8b  mf  Jama*  lo  «opero 

0*ado  tu  valor;  y  maa  li  croo 

El  gran  prodigw,  que  en  el  aire  veo. 
[Dfeitr»»e  «J  eatUlt». 
Roí,     ¡Gran  maravilla  endarral 

Bantoa  cielo*!  qné  e*  eitof 
Tad.  [dMi.]  A  tlenal  i  doral 

Roí.     Con  ma*  cania  me  adwro, 

Cuando  el  horror,  qne  no  eoeanee»,  miro; 

Puea  la  eatamon  vacia. 

Claraboya  diifana  del  día, 

Ea  Bur,  oae  oon  aaonbro* 

^fre  ni  naje!  de  piedra,  y  en  ana  hombrea 

A  errar  tan  veloa  llega, 

Que  aobre  golfo*  de  átomo*  navega, 
flor.    Un  caatillo  eminente 

Ba  la  proa  del  cdw  de  la  frente, 
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OndM  de  vidiio  corre. 

Árbol  najor  et  un»  eiceba  taiT«, 

Jardu  MU  l«i  almeiiai, 

I>e  buiderolu  y  eatandartM  licúa, 

Popa  una  criitaUna  galarfa, 

HeniuMo  apeja,  ta  que  «e  toca  el  día. 

El  farol  e*  un  lol,  que  en  arrebole* 

Duplica  rajo»,  mnltípUca  mleí; 

Y  en  fin,  todo  portento. 

El  pijaro  del  mar  Y  pes  del  viento. 
Ma*  por  dejar  la  admiradon  paamads, 
8ÍD  plomai  vuela,  dn  eacunu  nada. 
Con  prenuicíoo  tan  grave. 
Que  atendido  mejor,  ni  e*  pes ,  id  ea  ave. 
An.     ]  o  tú ,  dudad  movible, 

8í  erea  tu  dueño  tú,  d  inacceiible 
El  timan  te  gobierna  i  el  piloto, 
Que  bailó  camino  en  rumbo  ton  remoto, 
Abate,  abale  el  vuelo, 

Y  déte  abrigo  eate  gitano  meto, 
ffi  ya  el  mar  no  te  espera, 

Que  tú  lendráa  el  mar  por  tu  ribera! 
iPnea  quien  lulca  en  el  viento. 
Quién  dada,  qne  en  el  mar  tendri  an  atiento? 
Ftor.    k  W»  vocea  parece  [Bq/a  el  KattiUa. 

Qne  el  caatiUo  le  humilla  6  le  agradece, 


Le  dqa  a^niltado, 

Segoro  el  monte  ya,  y  i  ti  vengado. 

■tu*  n  títrtm  ti  t^tlilU,  y  airen  la  peerts. 

tu*.     Un  paamo  á  otro  «acede,  puei,  abierta* 
Del  caitiUo  velos  las  altaa  pneiUa, 
Un  eacnadron  de  Piinfaa  ae  me  ofrece. 

Ft«r,    La  illa  del  Fauno  isla  del  aol  parece. 

Salen   todtu   loe  Damat   gue  puedan  ,    S  ■  n  R  t(  I  , 

Ahmikda^  LlHDiBiIpia,  vestida*  rieamente, 

y  traerá  Arminda  una   rodela,  y 

un    cartel. 

Lbtd,   Si  una  nuwer  peregrina 

Hallar  piedad  ea  puñbl^ 

Por  peregrina  y  muger. 

En  vueatroi  pecho* ,  deddme, 

tQné  tierra  ea  eata  qne  toeol 

iQué  monte*  loa  qaa  le  miden 

Con  laa  eatreliaa?  tqaé  naru 

Loa  qne  *n  etmeraUn  düoil 

Porque  me  importa  labar. 

Ante*  qne  m  arena  |ñ*e, 

Qué  dIJna  ea,  y  quién  la  habita, 

Qué  tiem  e*,  y  qníén  la  rige. 
Roí.     Huécpeda  bermoaa  del  úre. 

Porque  bI*  Tocet  to  obliguen 

A  panr  también  ea  vocei 

B*a  deuda  que  rae  pide*, 

Eicúchame.    Eato  caduco 

Homenage ,  que  reiiite 

Embat»  de  mar  y  viento. 

Con  do*  enemigo*  firme, 

E>  el  Céucaao  emincole. 

E«tB  ¡(la,  donde  aatite 

El  endemoniado  Fauna, 


De 


le  á 


a  deate  impoio 
E*  M^nñi,  y  quien  la  rige 
E*  el  Magno  Tokisea, 
Du«Aa  del  alma  de  EocUdM. 
Yo  aoy  Rodder  de  Traóa, 
HeraaiM  tej  iavencible 
Dd  caballero  dd  Febo. 
El  que  i  tu  dudad  ae  rinde, 


Don  Floríaco  e*  de  Pertia. 

Á  tan  remoto*  paiae* 

No*  trajo  ambición  de  honor ; 

Que  e*te  en  nueitro*  pedio*  vivft. 

Á.  vencer  vine  un  prodigo, 

X  cnya  empreía  me  ugue 

Ploiiaeo ;  que  lo*  do* 

Profeíamoa  Ia>  insigne* 

Leye*  de  caballería; 

Y  d  mi  intento  conügue 
Vencer  la  dada,  que  ya 
Dentro  del  alma  reaide. 
Con  mayor  causa  diré, 
Agradeddo  y  bnmilde, 
Vendendo  nüt  confuMone*, 
Que  i  vencer  prodigioa  vine. 

Liad.   Tartaria,  aquella  provincia. 
Que  sobre  la*  do*  oervicea 
De  África  y  Asia  *e  sienta, 
Bica,  bermoaa  y  apadble, 
Aquella  que  dos  miudea 
Del  orbe  abraza  y  divide 
Linea  de  plato  et  Órenles, 
Pauto  de  cristal  el  TIgria, 
E*  mi  patria.    Hija  «oy  noble 
De  Bmtomonto,  felice 
Rey  de  Tartoria,    MÍ  nombre^ 
En  ofeniH  de  Floripea, 
De  Angélica  y  B  redamante, 
Es,  la  sin  par  Lindabrídia; 
Heredera  de  *u  imperio, 
Bí  el  hado  no  me  lo  impide; 
Pnea  i  esta  instanda  discurro 
El  orbe.     Y  porque  o*  adaúre 
El  oirme,  como  el  verme. 
Con  ma*  atondon  oidme. 
E*  de  mi  patria  heredada 
Coetambre,  que  no  apellide 
El  pueblo  Príncipe  augusto, 
Ni  le  adore,  ni  se  bnmille 
Al  hijo  mayor  del  Reyf 
Que  lolo  hereda  y  preside 
El  que  él  en  tu  testamento 
Á  la  bora  del  morirse 
Deja  en  *u*  hijo*  nombrado; 
Que  asi  el  imperio  coneigne 
Altos  Reyes,  porque  todio*, 
Por  llegar  á  prefnirM 
A  *us  hermanos,  aa  crian 
Magninimo*  y  «nüle*. 
Doctos  en  denda*  y  oi  araaa; 
Sin  que  ley  ton  sou  olvide 
La*  hembras,  pne*  no  lo  et. 
Que  el  ser  niogare*  no*  quite 
La  ncdoD  de  rdnar.     En  fin. 
Atonto*  i  la  sublime 
Ugnidad,  yo  y  Meridian 
Mi  hermano,  segundo  Ulface, 
No*  criamo*  en  TarUria. 
Bien  oa  icordai*,  que  dije, 
Que  la  elecdon  heredaba, 
Porque  el  nacer  era  libre; 
Puei  rendida  Brutomonte, 
HuB*Do  sol,  i  su  eclipec, 
(;0  violeoda,  qué  no  poatn*  ! 

tO  humanidad,  qué  no  rindeat) 
'legd  el  caso  de  uoabrar 
Sucesor  (lance  terrible  ¡) 
Eutre  mi  i  Meridian; 

Y  al  tiempo  que  herede,  dice. 
Esto  imperio;  perdid  el  habla; 
Drjando  coafiñso  y  triste 

El  reino;  v  paaando  eatoncea 
A  Bejor  vida,  poea  vive 
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Al  hdo  del  Mi,  >40Dde 

Loa  reUooea  del  Ariete, 

Locara  aiUAdo  Hiiu, 

Y  la.  e«»H  del  ni^ 

Deid  en  dada  la  elecdoa, 

No  le  hallare,  qnéit  yo 

Y  ta  budoa  pardal  y  Ubra 

Qoiete,  pacifico  y  Ubre 

La  plebe,  que  alborotada 
Por  1h  calleí  m  iMá<¡, 

Bo  U  poMMM.    Con  eito 

Á  meoM  ñMgo  mMKey; 

DÑáendo  niMw:  Hendían 

Vi»a¡  y  atn»!  Undabrldli. 

Y  yo  CMnteTdla  e.^' 

Taln,  qae  en  gaernu  cMIea 
La  TarUría  ardid.     Ya  eran 

Viva,  Tirtaroi,  qnleo  reoza. 

Pace  alempre  qden  Tenee  vire. 
DijoM«i3¡an;,,o. 
Aunque  reeponderb  qÚM, 

De  Flora  tdra.  de  Harte; 

Pnet  rarladoi  Im  maticei. 

No  pude,  poique  laa  Tooee 

Lm  que  nacieron  jsiniíM*. 

Entre  lot  apUoKU  TÜea 

Un  ¿X,  qoe  frepte  á  fraite 

8e  perdieren.    En  efeeto 

De  un  Abril  nacU:  Abiíhs 
Delante  yo  de  mi  gente, 

Volñendo  yo  i  mi  paUoío 
Confiua,  afligida  y  tñtte. 
Aqnl  paee  cootaado  el  caM 
Al  docte,  al  misioo  AnUatei, 
Ajo  mío,  y  düo.  detoi 
El  prodigio  ma«  aoblime. 

Eipalda  á  Doa  tarca  aifua, 

Qne  entre  el  copete  y  la*  crine* 

Be  ocuhabí  de  ul  fonna. 

Aquel,  cuya  *oi  el  «ol 

Qae  con  laa  onda* ,  qoe  finge, 

Reipeta,  j  en  loa  TÍrilee 

Di6  í  eaUnder,  qae  nu  eipnnua 

De  once  cuademoa  aiuleí 

Iba  cortando  en  un  citne. 

Leyó  letraa  de  rubíes, 

En  otra  parte  mi  hennano 

Me  dijo:  úbaedebuear 

Un  peraa  hípogrifo  oprime. 

Un  Principe,  qne  te  Ubre 

Dew  empeño ,  qne  diKnma 

Sneepede,  oaado  7  terrible. 

El  orbe  ei  fuerxa,  v  qae  enimee 
Con  tu  berBiOHira  d  valer  | 

8e  mancbd  de  eepama  j  tangre; 

Que  no  bay  cota  que  le  indte 

Por  detmenüne  cabello. 

Tanto  t  y  porque  rnaa  aegura 

1  el  mardal  eatmendo 
Ann  no  dejaban  oirae 
Lo  robusto  de  la*  cajas, 
Lo  dulce  de  lo*  darióes. 
Cuando  mi  hermane,  arbolando 
Un  blanco  estondarte,  pide 

Íicenda  de  hablar;  y  ad 
doe  ^jérdtoa  dice: 
Tártaros  fn^te*,  *i  acaso 
La  cólera  le  peralte 
A  la  nwn,  y  ti  ornDo 
Os  deja  el  discnno  ubre, 
Paréntesis  de  la  muerte 
Sean  mia  Toces;  oídme. 
Lidie  la  raion,  primero 
Qne  la  ñnrason  boy  lidie. 
Laa  heredada*  ooetambrea 
Deate  imperio  ae  dirigen 
A  que  *n  Prfndpe  eea 
En  letra*  y  arma*  ioaigne. 
Poes  ai  en  mf  lo*  d*s  extremo* 
De  ingenio  j  tbIdT  ■•  miden, 
{Por  qaé  me  deiberedaii 
Tirananente  inaofríble*? 
Maa  porque  de  mi  pefaaoa 
Lo*  méntm  ae  exMUoeo, 
Rindámono*  á  nn  partido. 
Para  todo*  apacible. 
Halle  mi  bermana  m  esposo, 
Qne,  d  me  excede  á  compite 
En  Talor,  ingenio  y  gala. 
Desde  aquí  quero  leranne 
A  *a*  plante*,  y  qae  di  dSa 
La  corona,  qoe  me  qmteot 
Con  cilidad,  qne,  d  ella, 
Bn  el  tiempo  qne  <' 
El  *ol  an  élrcuM  emer 
Plateando  de  perfiles 


Hoy  qoiero  lograr  e 

Lo*  ma*  admnUe*  fin** 

De  mil  ml^co*  eatudios. 

E«M  ca«üllo ,  en  que  adetos, 

Alciiar  portátil  sea, 

Sea  palada  aorible. 

Que  á  .obedienda  de  ta*  vooaa, 

Yb  se  ele*e,  d  ya  *•  tncQne. 

Parte  ea  «I,  porqne  cb  di  llena 

lia*  grandara*  con  que  me*, 

Laa  gala*  que  te  hemoeean, 

Y  la*  damas  qne  te  lirren. 
Pronundd  d  acento  apena* 
Clümo,  cuando  ya  ^me 
La  torre,  ya  tiembla  y  ya 
De  la  Hena  ae  divido} 

Y  eierado*  en  d  viento 
Maro* ,  campos  y  Jardbua, 
De  tan  nMVB  Babüama 
Todo*  dramos  penailea. 
Ese  pájaro,  qoe,  cnando 
Vaela,  loa  airea  aflise; 

cuando  nada. 


Bae  peí,  que, 
Loa  c  


} ,  qoe  navega, 
,  qne  describa, 


Ele  monte,  ', 

&a  fábrica,  qne  nada, 

Ese  en  fin  portento  horribie, 

Castillo  de  Lindabd^ 
n  sois,  COBO  b  moatnds, 
Y  vUMtras  persona*  iittii, 
Príncipes,  qne  de  Irefco* 
Habds  de  orlar  vuestroa  liabiest 
81  en  dafhasa  de  las  daaaa 
Toestros  aoeros  se  viMen, 


EL    CASTILLO    DB    LINDABRÍDIS. 


Ya  MU  Ift  capada  en  la  muio. 
Ya  con  la  Unza  en  el  riitra, 
B««na  ocuioD  m  oí  ofrace. 
A  vneatru  plantas  h  rinde 
Una  hernoBora,  que  oi  ame. 
Un  reiiw ,  que  o*  apellide, 
Una  empresa,  que  oi  iluatie, 
Uoa  lid,  qoe  m  acredite. 
Una  mager ,  qae  o*  adorá, 
Y  na  bmior,  qne  <•  eton^cc. 
Sapera,  niuger. 

Detcotei 
Bitoi  umbrale*  no  piaec. 
Aunque  la  ocbmoi  te  llañe, 
Aunque  tn  valor  te  aiüme. 
Si  la  acdon  perder 


Pek 


flor.    Eacucha»... 

Jn».  Si  cato*  aplauMM 

Deaeaa,  finna  invendblc 

Bh  cartel,  y  no  inloitei 

Violar  BU  moro,  aunque  mirea 

Arderte  el  caatillo  en  fbego. 

E«to  inporta. 

[Fa*» ,  dtjaitit  Ma  d  tarUI. 
Flor.  Qnc  le  firma 

No  dndea.    Bate  pnSal 

Mi  nombre  en  bronce  describe. 
Rm.     No  harii;  porque  eitaa  mpreaai 

Son  miaa. 
fW. 

Ya  todo  cae  monte  oprime. 

No  á  dejar  tan  aho  emplea. 
jRot.     iPoe*  tú  contmeo  compitetf  . 

flor.    De^rtir  nn  bombre  noble 

A  tal  causa,  es  impcñble. 

No  compito  i  quien  excedo. 
Aot.      Como  la  lengua  lo  dice, 

iNo  lo  dijera  al  acero? 
Flor.    BI  hioo-a. 

Jlof.  Pues  calla,  j  riñe. 

[Asean  law  ffadat  f  rOss. 

Dentro  Ci.ab  IDIiR  A. 
Oor.    Ten  el  caballo,  que  al  fñe 
De  aquel  castíUo  arrogante, 
Qna  en  compctoida  de  Atlante, 
Colnna  del  délo  fne. 
Los  repetidos  aceros 
Da  dos  JÓTonee  Taüeate* 
Me  llaman. 

Dentro  HlLAIlDBIM. 

MaL  8^or,  no  iotontea 

Meter  paces. 

Sal»  CiiAmiltlAHA  tn  traga  de  horrare. 
dar.  CahaUeroi, 

ffi  del  duelo  comenudo 

llene  acaao  en  mi  valor 

Apeladon  el  favor, 

Ldgrese  al  baber  llendo 

En  una  ocasión  tan  fnerte 

Qiden  vuestros  riesgos  impida. 
Flor.    No  podreÍB ;  porque  una  nda 

Viva  i  casta  de  otra  muerte. 
Bm.     Viviendo  yo ,  no  pudiera 

Vivir  qnioi  me  «ompiliiS; 

Y  para  qne  viva  yo, 

Ea  forsoso  que  otro  amera. 

Y  asi,  jdvea,  cnyo  brío 
Mostnút  lüccif  pnes  no  pódeos 


inostnut  mccif  pnes  no  podt 
Ser  nuestro  ad¿íd,  aerelt 


Juez  de  nneatro  deaaflo. 
Vadnos  pnes  I  y  ya  ijne  advioto 
En  vos  valor  tan  altivo. 
Dad  luego  un  caballo  al  vivo, 

Y  una  sepultura  al  muerto. 
Esto  los  dos  os  pedimos; 

Y  sin  aperar  respuesta. 
Que  no  admite  ma*  lej  que  esta. 
La  causa  por  qna  ranunoa. 

dar.    Cnanto  ma  peus  baré. 

SaltTi  d  la  ventana  del   cattiUo   LlNDl 

Grande  estruendo  de  aimaa  sima. 
.   Desde  eata  dorada  almena 

Del  castillo  ios  vari. 
.    [Qnj  bien  mostráis,  que  es  de  aau 

Liuioe  tan  duro  y  cruel! 

Y  B«  os  presido,  port{ttc  A 
No  admite  medio  mejor, 
Que  morir  matando.     Ba  puea, 
Reñid  los  dos  igualmente; 
Qne  habiendo  de  estar  presente 
Yo  á  eate  duelo,  darte  es, 
Qua  no  habri  engaüo  6  trakioM, 
Ventaja  6  alavosta. 
Yo  os  bago  seguro  el  £«, 
El  campo  y  la  ejecudoo. 

.    Los  dos  riñen,  que  teatige* 
De  tus  relacionee  fueron. 

N    (Tan  presto  pasar  pa^erm 
Desde  amigo*  á  aoamigosT 
No  bas  de  ser  conquistada 
Desta  aventura,  riviendD 
Este  brazo. 

Yo  defiendo. 
Que  la  merezco  mejor, 

,    Que  la  meraseas ,  6  no. 
Yo  he  da  finnar  el  carteL 
Por  U  es  el  campo  cmel, 

'■■  Pnes  reme^aréb  yo.  — 

Ha  del  monta  1  [I^fa 

.  Alma  y  accfaia 

Son  ya  despojos  del  viento. 

Se  ha  heiado  la  ejecndon. 
dar.    Bella  muger! 
"   '.  Si  al  trofao 

De  la  encantada  aventura 

Hoy  vuestro  esfiíerso  procni«. 

Que  asi  del  wre  lo  creo. 


Luti,  ¿Pues  qniín  por  firmar  ae  natA, 
Sin  ver  lo  que  ha  de  firmarl 

flor.    Quien  de  solo  conquiatar 

Tan  nuevos  aplanaos  trata; 
Qne  el  qne  lee  la  o     "  '~ 


for  ofende, 
Y  agravia  su  eatímadon; 
Pues  da  k  entender,  qne,  no  dudo 
La  coudioioa  á  su  gusto, 
No  admite  la  ddia  Injusto 
Temor.    Y  oosm  pretendo 
Yo  esta  dicha  conquistar. 
Con  cuslqniera  dcsta  micrte. 
Por  firmar,  me  doy  la  mearte, 
Sin  var  lo  qne  be  de  firmar. 
Bot.     Yo,  desB  voz  advertido, 
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En  atrcTcnne  i  firmar 

Qne  en  amor  DO  hay  corterfa. 

Condídon,  que  im  he  Irfdo} 

nor.    Dice*  tñen;á  Ko*. 

Y  a»  he  do  leer  el  cartel, 

JIo«.                                       k  Dio*.    [F«» 

alM  4Mt. 

Arm.    ffiíarroi  han  proce^do. 

Str.      VaUeate  ea  el  Rodcler 

CoQ  qno  cae  mi  firma  en  ¿1; 

DeTrada. 

Poe*  mu  valor  mnettra  quien 

Arm.                           Pnffior»  aer 

ÁroSir  oaa  talir. 

Habérmelo  pueddo. 

Si  el  competidor  no  filen 

Qne  no,  annqne  riña  también. 

El  peniano  Floriaeo. 

El  qne  en  U  oeation  *e  baUd, 

Und.   Ninguno  á  mi*  ojo.  creo 

Pne«  uno  y  otro  Tatiente, 

Que  eM>  afecto  le«  debiera. 

Mientra*  tnvieaen  delante 

Qae  atropelU,  j  eit«  no. 

Al  gallardo  caballero. 

Veamoi  en  duda  tan  grare 

Qae,  llegando  i  *ar  tareero. 

Caai  maa  valor  mnettra  «bota. 

Tan  cortes,  como  arroganta, 

«It^'z.ízv^-j^ 

Fue  primero  ea  el  valor, 

Sit.      ,Qo¿*u*pen*o*ehaon«lado, 
Eítatna^va  de  amor  f 

«no  en  el  cortámen  mnertre  la  owdla. 

Y  á  Herídian  prefiera  ceneroMi 
En  U  gak,  el  ingenio  y  Talontla, 

SaU  MALinnsiR. 

Será  Rey  de  Tartaria,  lerá  etpoao 

De  Undabrídia,  coya  monvqala 

Loa  do*,  que  á  refiir  vinieran. 

Le  adama  en  poieúon  quieta  y  iwira, 

Y  qne,  ú  no  lo  riñeron, 

Rey  de  QD  imperio,  moa  de  una  bermonin." 

Por  lo  meno*  lo  parlaron. 

Al  ca*tíUo  loa  Urminoa  profane. 

Me  atrevo  á  llegar  aqd; 
Que,  u  la  cueatMn  durara. 

So  cnanto  de  loa  alfiroa  morid». 

En  mi  vida  no  llegara; 

Montea  {nao,  ondaa  tnlque,  úrea  aUue. 

Porqne  yo  en  mi  vida  üú 
Amigo  <ie  meter  paz, 
De.íe  un  día,  qíe  flegué, 

Ni  eonñn  lurel,  d  pre<Jo  gana, 
Qne  ha  de  vagar,  deate  pellño  eaento, 

Riiiendo  do*,  y  el  que  fue 

Piramoa  de  ^tal,  golfo*  de  viento." 

El  riñon  ma*  pertinaz, 

«Aquel  también  otado  caballero. 

Me  abrid  un  geme  de  cabeza. 

Que  por  íeloa ,  por  ira  y  por  vengan£a. 

Por  abrirla  i  «i  enemigo; 

En  loa  términoi  Aé\  aaqne  el  «oero, 

Y  luego  corte,  conmigo, 

Kerda  el  triunfo,  el  lanrel  y  la  e^eruua. 

Me  ^jo  con  gran  tríiteza : 

Y  no  ,  porqne  &  firmar  Uegne  primwo. 
Impida  que  otro  firme,  pue*  alcann 

(Cuando  ya  ettaba  en  poder 

Ha*  apUuM),  ma.  fama,  ma*  victoria. 

Que  yo  no  lo  quUe  hacer. 

Qnien  cocona  de  mérito*  la  gtorim." 
Mi  fe  otro  competidor, 

ClBT.   iQuí  de  baria*,  Halandrin. 
^lene*  á  darme  la  muerte  f 

Porque  veaU,  que  mi  amor 

Mol.    Pne*  qai  tenemoat 

Con  mi  obediencia  *e  mide. 

CJor.                                     Advierta. 

Vuelvo  &  la  vaina  el  acero; 

Qne  hoy  e*  de  mi  vida  el  fia. 

Que  no  tengo  yo  de  hacer 

Aqne»>  fábrica  bolhh 

Haxañu  para  perder 

Que  escalar  al  dolo  vea. 

IXchaa,  que  ganar  eapero. 

ílor.    Cete  entro  loi  doi  aqd 

Y  Lindabridi*  aquella, 

La  Ud,  pnea  a«i  tendri* 

Que  con  heimoio  arrebol 

Tú  en  mf  un»  victoria  maa, 

Da  á  k*  campo,  alegría. 

Y  yo  un  tríonfo  ma*  en  ti. 

^  qne  )e  haga  falta  ai  día. 

Ine  ya  poniendo  el  wL 
Qué1ier¿K)*a  e*l    Voledme,  délo*  1 

Siendo  la  pluma  un  poSal, 

Que  en  el  papel  de  neta! 

Pero  miróla  zeloaa; 

Bacriba  ain  r¿d*tanda, 

Que  quizá  no  ea  tan  hermoaa, 
r  quien  bi  mira  ainselo*. 

Flnna  to  «mbre. 

Bo:                                       81  har4.                    fFbwm. 

Afal.    Válgame  el  delol    (Rita  e> 

Flor.    Y  yo  al  dolo  haré  totigo 

Aquella  ligera  torre, 

Qne  en  el  mondo  vuela  y  corre. 

De  pintear  y  *er  tu  a^.                    [Krmm. 

Bo».    E«>  no  hago  yo. 

Sin  tener  ala*  ni  pieal 

ñor.                                 Por  qndt 

íY  e*ta  la  que  dU  y  noche 

Rom.     Porqne  en  pleitoa  de  afidon 

(De  verla  me  maravillo) 
Dice:  pdngamne  el  caatíllo; 

Ea  vil  hi  confbnnidui, 

Y  leloB,  lobre  amiatad. 

Como  ai  dijMV,  el  oodie; 

Mny  infame*  ido*  *on. 

Cuya  caja  e*  cal  y  canto, 

Y  aai  h¿o«  de  Mr  lo*  do* 

Que  por  un  encanto  rueda  t 

Aunque  en  eato  á  otro,  no  exceda. 

Pue*  no  hay  coche  «in  encanto, 
Dideodo  muy  .in  «údado: 

Anda  al  rñno  del  Uogor, 

Contrario*  de«l«  Hte  diat 

Como  á  la  caUe  mayor, 

■   (  .OOt 
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k  iM  *litílUi  i  «1  pr»do. 

Mejor  aerádeeatorbario; 

Que  ea  muv  cobarda  i  muy  nwño 
El  qae  ae  áqa  morir 

Ni  ■«  le  nuDc»  vn  obiüa. 

Ni  N  enbomdt»  un  oodiem. 

Del  mal,  y  no  del  remoffio. 

Etto.... 

Clor.                     CJtay». 

Que  *.y  un  «ig»;  dego. 

Mol.                                            Ay  dfl  Bll 

Tal,  que  apoatando  conango. 

No  hiblarí  MI  que  nn  joMnto. 

Aun  yo  miamo  no  me  entiendo. 

Y  empiece  tn  eueño  .qnL  - 
Si  d  Ve*peto  ¿J  leme^. 

De  que  oa  engañé,  oa  adñorto. 

Que  en  todo  cuanto  oa  be  dldn. 

Con  que  d  1m  nmbraiet  He» 

Oa  digOTcrdad,  y  oa  miento. 

Fibnla  bemoM  Atl  tiempo. 

Limd.   Príncipe  Trinaerio  ihiatro, 

Cuyo  valor,  cayo  ingiMO 

Dirin  bien  ..p«la  y  pl.^ 

Cortee  ei^OM  ea  nn  p«dM. 

Competídl  á  «  tie^o. 

lioeocta  para  firmar 

Dad  UceocM  á  un  caballero. 

Que  cDrteíano  del  a»r. 

Tenda,  que  e«  pAMka  lid 

Bfttid,  harta  llegar  &  Terte, 

Se  ha  negada.    Á  lo  Ótrnu 

Lm  alai  de  ana  dcMOe. 

Ni  reapondo,  ni  ne  atrero; 

Sagrado  voto  de  avor 

(Mejor  dijera  de  mío.)     [.p^rU. 
A  an  templo  me  trae,  donde 
Rendido,  bunñlde  y  nijeto, 

En  ni  no  aera  detecto 

Maa  por  hablar  en  el  meam 

Oi  Micrífico  en  Hu  araa 

Ealilo  Toeatra,  oa  reiponda. 

y  ann  iod  pocoa ,  cuando  á  Toa 

Pero  QO  d  haber  renido, 

Oa  adoro  y  oa  reapeto 
Por  ídolo  de  fu  altar. 

Porqoe  también  aoy  edgma 

Por  imigcD  de  an  templo. 

Yo,  que  á  dea  aentídoa  tengo 

No  ad,  ñ  elToto  cumplí, 

Doa  luoea.     Si  no  eotendóa. 

Beruoao  encanto ,  con  eito ; 

No  importa;  que  yo  me  entiendo.  — 

Puea  quien  tb  i  oimplir  un  voto. 

1  Válgate  el  cielo  por  j^ven,    í„mrt,. 

Se  ioele  tener  por  derto. 

Que  Ta  á  dejar  lu  priaioiMa, 

[¿■traiK  r«  Dmmm; 

Y  yo  por  priuonn  vengo. 

tf«L     lOeloa,  qué  de  diuaratea 

;               El  Pclniñpe  Claridianc 

Soy,  de  ^rinacria  heredero  I 

Oa  habiña  dicho!     Y  habrá 

MU  faialloa  ton  el  Etna, 

Qui»  diga,  que  aon  conceptoa. 

El  Volcan  y  el  Mongibelo. 

t\ÜM  cuanto  luego  oa  be  iBclul 

Glar.    1 0  qué  canaado  y  qué  nedo 
Bitáa,  riyendo  y  buriando. 

Que  ea  bien  que  un  Principe  asante 

UnJ.     Ya  lo*  doi  eatano*  aelM, 

Vaaalloa  ten^  de  fuego. 

Para  creencia  loa  traigo 

Nadie  noa  oye;  bi«n  puede 

Conmigo,  el  Etna  «D  el  pedw. 

Hablar  contigo ,  adiara. 

Si  Tienet  con  eate  intento 

Y  el  Volcan  en  el  aliento. 

Dad  pue*  Ucenda  i  que  «Kriba 

El  amor  d  loa  deaMW 

Con  el  buril  deate  acero 

De  aquel  deacortea  amante, 

Qdc  galán,  Tállente  y  cuerdo 

Qoa  á  eataa  aventoraa  Tino, 

Y  hallaite  para  eate  cfieta 

Deaa  bermoaura  el  imperio. 

Bae  arrogante  caballo 

Bino  porgue  entienda  «,1o. 

Tan  deabocado  y  iibatáo. 

Qne  Bonr  amando  puedo; 

Que,  cuanto  maa  le  oorrige 

Puea  yo  con  morir  amando, 
CumpUrJ  con  mia  afectoa. 

Tanlo  maa  corre,  y  ae  para 

Mirad  i  coan  pocs  ai^n, 

Cuando  tiente  aobre  d  cuello 

Mirad  cuan  poco  me  atraró. 

.    Sudta  la  rienda;  ai  en  fin, 

Puea  Hcenda  de  morir 

VoUndo  en  él  tanto  viento. 

Tanta  tierra  y  tanU  mar. 

Y  ..t«  «>lo  porque  diga 

Haa  dado  en  eate  dtderto 

Bd  mi  Bepnlcco  na  latrtn: 

Con  el  castillo,  ai  en  él 

Aqol  yace  aquel  amante. 

Ha  empelado  tu  deaeo 
Tan  feüimente,  qué  t«nea? 

Que  qni«.  morir  primero. 

Que  v«  al  dueño,  que  amd. 

Ciar.     Que  aoy  deadidmda  teaio. 

Ed  loa  braiot  de  otro  doeSo. 

A  competir  be  venido 

Y«wrdadi(p«e.4Mtoii.ario    [f,^.. 

(Ka  verdad,  yo  lo  confieao) 

Deada  la  Trinacria  tcuo;) 

Al  Febo  en  cata  avantaim, 

Que  ú  Ungo  de  oMrlr 

Porque  en  de»daa  7  anua  iMigo 
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ExpeñEodu  j  noddu, 

MmL    B^lel.e». 

CoQ  que  BTenturMiao  puedo 
Á  H&  coa  la  TÍctorúi 

O».           •          No  dice»  blM, 

Y  tUndo  yo  lola  dueño 

Todo  el  bajel  ea  farol, 

De  Lindibrldü,  dejar 

Antorcha  ya  do  lí  meamo. 

Pero  cuanto  (aj  de  mi  tdatel) 
Atrevida  TÍne,  loeeo 

O  Neptuno,  ñ  ere»  Ka», 

áCdmp. lufre*,  que  en  tu  reim 
Juriidicdou  de  otra  eifera 

Que  la  Ti,  qaed<  cobarde; 

Qdb  eate  ei  uatoral  lecretó. 

De  tu»  ondaaf    (No  te  corro. 

Qoe  tne  conuco  el  temor. 

Que  tu  contrario  loberbio 

Ken  eo  loa  caaipoa  del  tiento 

Entre  en  loa  tírmino*  tuyo», 

Lo  dice  la  garzn,  aquella 

Nave  de  plnnw.  que.  hadeodo 
Proa  el  pico,  vela  el  ala, 

HoL     Norte  vocd  eean  DÚa  voce». 

Á  tjem! 

Tiauta  la  cola,  el  pie  remo, 
Sulca  grave,  voola  alüva. 

Salt  Fbbo  cayendo. 

Ha*ta  que  ae  patn  al  fuego. 

Ftb.                           Voledme,  délo*!        [A.  i» 

MMfa. 

A  KT  maripou  ea  «1, 

Oor.    Mliero  aborto,  qne  el  mar. 

Por  vivir  otro  elemento; 

Por  deepojo  deía  guerra, 
Did  de  barato  i  la  tierra, 

Puea  aunque  al  paio  le  «algan 
MU  pljaroi  bnodoleroe. 

Ya  bien  paedei  respirar. 

Vuelve  en  tí,  vuelve  i  alentw. 

De  ninguae  tíene  miedo, 

Sino  de  aquel  tolamente 

Gl  agua  in  fin  procura; 

De  quiea  ha  de  ter  trofeo; 

Y  aá  i  la  tierra  U  advierte; 

Ya>i,  erUadala  pluma. 

Fue*  que  yo  le  di  la  mnorte. 

Dale  tú  la  aepuitara. 

Hembla  v  huye.  haaU  que  deia 

[P¿MN    CI,TÍiUm,   .»  tm^  al   rMn,    > 

tiege 

La  vida  á  iua  manoa,  alendo 

i  J'et*. 

Flor  deapuea  de  haber  caído. 
La  qne  fue  eetrella  cayendo. 

«oL    E»  verdad;  que  yerto  y  firio 

Yace. 

MoL     Sobre  loa  afectoa  idna 

Ciar.                   Y  yo,  de  aaombro*  lleno. 

La  razón. 

,  Tropew)  en  el  mal  ageno. 

dar.                      Bien  dice*;  quiero 

Y  voy  cayendo  en  el  mió. 

Firmar  el  cartel,  y  dar 

Príndpia  al  fin.     Maa  qni  ea  ettot 

De  mi  muerte  desconfio. 

Porque  mi  vida  me  aeombre. 

La  primera  firma  dice: 

Y  porque  infelix  me  nombre. 

Kl  cabaUero  del  Febo. 

Detente,  no  eiinrea,  aol; 

A;  ingrato  1    (Para  mi 

Deja,  deja  un  arrebol 

Que  Febo  (mbera  inerte  1) 

FlmuB  en  arena  fueron 

El  qne  (pena  rigiireaat) 

Tn«  palabra»,  qn«  dunron 
A  la  discredon  del  viento  f 

Arrojado  (trance  foertel) 

iPara  LbdobrldU  bella 
Ifirma*  en  bronce  y  acero. 

Del  mar  (mbenble  iMwrt«r> 

K&3ÜW0 

Que  vivirán  inmortale* 

X  la  dnradon  del  tiempo  1 

Porque  aü,  (voledme,  dolo»!) 

Tanto*  perdidoa  reqni^roaf 

Cuando  él  me  mata  de  «lo». 

Le  vea  yo  mnerto  de  amor. 

áY  para  ella  eu  bronce  eaecibea 

Bien  digo;  poei  n»  rígore» 

Ei  raiou  que  yo  preíana. 

(A  elUfineía,  imf  olvldot 

Que  lo.  ctigd  la  eepuma, 

(Á  ella  agrado,  i  mf  deipredol 
tA  cllaBrme,  ¿mi  mudable? 

Que  e»  madre  de  lo»  amare*. 

Ya  aon  mi»  peuu  mayorea. 
Llorad,  ojoi,  aratid,  libioe. 

ti  ella  apacible,  á  ni  fiero  1 

^i  poede  haber  padeodal 

No  0*  acordeu  poco  aabio» 

De  ofeiuaa  bedu»  y  dicha»; 

Se  acuerda  de  loa  agrario». 

Dentro  Fhbo. 

FA.                                                nu«o,  fiíegol 

La  que  en  repeüdui  ecoi 
Quitd  el  impulao  á  mi  acdon, 

Y  bag¿  fineza»  mi  fe. 

Viviera*,  o  Febo,  aunque 

En  otro»  brazo»  vivieraa. 

Hurtd  el  número  á  ni  «centot 

Afol.    Sobre  el  campo  de  Neptaoo 

Muestra»  de  qiden  quiere  y  ama. 

Un  Etna,  aeoom,  veo. 

¡O  mar,  o  bíjel,  o  llama. 

Qae,  brotando  llama»,  hace 

Gnerra  de  doi  elemento». 

Tn  teatro,  puei  en  él 

Clor    tQui«n  vid  jama»  (0  qne  horror!) 

Mu.  id  Febol 

Bu  campo*  de  nieve  ardiendo 

Ftb.                               Qdén  me  Itamaf    [FulMaW.  ! 

MontaiUide  humof     >  Quién  vid 
Abortar  el  agua  fuego  1 

tDdode  eitoy,  piado«M  «áeloat 

Ciar.    AlbrÍdaa,alMl    Hm  no{    [eperfe. 

(  ".i^i^ol 
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Fth. 
Ciar, 


Qna  d  él  Tuelre  i  vrrir,  jro 
YoWeté  i  morir  da  zelo*. 
Mu  viva  íl,  j  mi*  desTelm 
VÍTan,  M  en  ton  brerca  pluot, 
O  amor,  ataste  aui  laioa, 

Y  mi  fe  milagrea  labra. 
No  me  tome*  la  palabra 

De  qne  TÍva  en  otroa  braxoi. 

tOmia  ereí  tú,  que  con  llanto 
a  Toz  ea  el  úre  quiebraa, 

Y  mil  exeqaiaa  celebraif 
Qnieo  ñnlid  tu  muerte,  cnanto 
Siente  yn  ta  vida ,  tanto 

Ea  mi  alambro  doro  y  fuarte, 
Que  en  tu  TÍda  y  muerte  advierte 
Una  peoa  diridída, 
Pnei  muerto  te  diera  Tida, 
Quien  TITO  te  dari  maerte. 

Y  aal,  puea  paid  el  acTno 
Rigor,  y  puea  tito  eitái. 
No  túigo  que  eiperar  maa; 
Cobra  eM  perdido  acero; 

Que  cuerpo  i,  cuerpo  te  eipero. 
Donde  i  mi  honor  d¿  etta  palma. 
Hombre ,  que  en  tan  triste  calma 
Para  mi  deadicha  has  sido 
Un  enigma  con  sentido. 
Un  laberinto  con  aloia, 

ÍCdmo  mi  muerte  sentiste, 
i  de  darme  muerte  tratas  f 
iCdmo  TÍTÍendo  me  matas. 
Si  muriendo  no  lo  hiciste? 
Si  piadoso  Mitonces  fuiste, 
iCúmo  ahora  eres  tirano, 
z  tienes,  cruel  i  inhumaiH), 
Siendo  amigo  y  enemigo. 
En  una  mano  el  castigo, 

Y  el  favor  en  otra  mano  ? 
Como,  cuando  muerto  estabas. 
Tu  muerte,  Febo,  sentía; 
Cuando  eltibi  títo  ,  la  mia, 
Qne  tú  la  muerte  me  dabas. 
Muerto  lístima  causabas; 
Viro  cansas  pena;  aü 
Puede*  nrcflir  aqui 

Mis  deadicnas,  pues  es  derto, 
Qne  tA,  ni  tito,  m  muerto. 
No  eres  bneno  para  mL 
Si  títo  ni  muerto  espero 
Tuicer  rigor  tao  esqiÚTo, 
Si  te  he  de  enojar  ai  títo. 
Si  te  he  de  ofender  sí  muero. 
Defender  mi  vida  quiero. 
Siente  el  Tenne  títo  ,  pnet 
Medio  para  los  dos  es. 
Hacer  qne  el  rigor  dilate*, 

Y  que  ahora  no  me  mates, 
Si  Be  has  de  llorar  deapne*. 
Una  herida,  que  he  laóido 
Del  mar,  no  importa. 

Ay  de  vd 
Herido  eatás,  Febo? 

8L 

tMas  qué  ciúdado  te  ha  dadol 
o  que  es  ^edad,  no  ea  cuidado. 
Pnei  m  piedad  sola  ha  sido, 
BiBe. 

Soy  tan  atrerido. 
Que  con  ventaja  no  quiera. 
Cúrate,  y  cobra  primero 
Sangre  y  fuerza,  que  ha*  perdido; 
Que  yo  te  bnscari. 


Guíame  á  esa  torre  bella. 


Oor. 

Bso  no;  no  ka*  de  ir  á  ella. 

Feb. 

Por  qodf 

3ar. 

Porque  el  rita»  «i 

F-efr. 

Tnspiea 

I^adoBos  son  fuego  y  tua. 

•loi-. 

-■ei. 

8L 

Pues  el  acero 

Esgrime;  qne  ya  no  qwero 

Que  te  Tayas  i  corar. 

Puea  ya  no  quiero  reñir 

Yo;  que  á  su  vista,  es  perder 

s  la 

De  tn  pena  y  th  pasión. 
No  me  puedes  obugar 
A  reñir,  hasta  llegar 
Del  duelo  la  ejecución; 
Que  cuando  hay  tiempo  aplaudo. 
No  es  mengua  de  un  caballero 
Tener  cortes  el  acero. 
>    Bien  en  la  ocasión  has  dado 
De  mi  pena  y  mi  cuidado. 
Porque  lelos  me  han  traído 
Amante  y  favorecido 

De  Lindabrfdis, 

Ay  deloal    [■ptu-ia. 
Tenga  zelos  quien  da  xeio*.  —    [mtaru. 
A  estorbar  que  tú  atroTÍdo 
Intentes  esta  aTenUira. 
iDoyte  yo  mas  que  temer 
Que  todos! 

Tú  DO  has  de  ser 
El  dncño  de  su  hermosura. 
iPues  tn  temor  qnd  asegnraf 
Tantos  favores  lograr. 
Como  tengo. 

O  qué  peaar! 


Mucho*! 


Sacaré; 


SI. 


querrá 


Yo  tampoco  irme  i.  curar. 
<    Ni  yo  reñir;  que  adTertido, 
No  he  de  perder  la  esperanxa. 

Pues  tiempo  habrá  i  tu  t 

Por  catar  aqui,  y  herido. 
Hoy  la  dilato,  y  te  pido. 
Tomes  ese  bruto,  en  quien 
Irte  í  curar;  porque  es  bien 
Cuidar,  Febo,  ¿¿a  herida. 


No  te  e 


Yo  n 


Toma  el  caballo. 

SI  haré. 
Iffis  lelos  eatorbaré;     [apmrtt. 
Puea  en  el  bruto  corriendo. 
De  aqd  ansentaríe  prMendo; 
Deje  el  campo  i  mi  dolor. 
O  qué  rabia! 

O  qué  rigor  1 
Qvé  desdicha  I 

Qaé  desveloa  1 
Yete  ya. 
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¥>A.  L  BOiir  da  » 

Quédate. 
Clac.  A  inarír  de  a 


JOBHADA    n. 


Suma  dentro  Mútica,  y  íoU  Ma 
dfoi.     Dei^nei  de  U  «alpicsda, 


TaH- 


del  e 

Por  lo  menee  extrañen 
Será  de  ingenio  asber, 
Qne  bo;  tMO  cnanto  hay  que  w 
Ki  cortado  de  nna  pieza. 

Y  eito  ^tarte.    Vive  Moa, 

Qne  él  ce  ha  pneito  en  si  caballo 

ñ^a  nunca  podri  parallo) 

X  &  mi  miimo  tiempo  loa  doi, 

Y  el  lol  me  dejan  á  obacnraa 
Rn  un  monte.     Ya  qué  eiperof 
No  fnera  andante  eicndero, 

A  no  T 


8aU  FcoaiaBO  j'  un  Coro  áa  Mútica. 
Flor.    Poea  qne  ya  la  necbe  fria 
Temcroaamente  aaombra, 

Y  baja  lia  neET*  Minbra 
Hnndo  la  faTda  al  día, 
Contad.    Tenga  nna  Tea  MÜra 
La  negra  oocbe  al  bajar; 

Qne  no  (iempre  ha  dJa  «iridiar 
A  loa  múñcoa  del  alba. 
Decid  al  legnodo  aol, 
Qne  da  al  primero  deamayoa, 
Que,  en  auaenda  de  aoi  rayoa, 
Soy  humano  ginaoL 

Sala  Roiioi.Bsj'  un  Coro  de  Mútica  por  e 

Bo».     Pae*  Lindabrl^  pemdte, 

Haata  el  fin  de  tanto  emplee. 
Lo  que  ei  cortea  galanteo, 

Y  eátai  licendaí  adimta, 
Mientrai  yo  digo  llorando 
Ui  mal,  poea  yo  lo  tentf, 
Qden  no  le  dente,  por  mf 
Le  podrA  itár  cantando. 

C^.  1.  Bellliima  Lindabridia, 

iPara  qné  tua  ojo*  bnacan 

Nuevo*  eacanbM,  teniendo 

n  mayor  en  la  hermoaural 
OW'S'iPara  qné  btucaí  maa  rayoe. 

Si  oale  la  aorora  taya 

Cometiendo  con  lai  «draa. 

Cuando  taa  flore*  madruganT 
flor.    Deaotra  parte  d  ' 


oonoraa  tocoi  te  eacncnai 
Bat.     Bite  ea  Florioeo ,  que  ad 

DidiaB,  qoe  yo  iñüdo,  buaca. 
AfoL     Víiperaa  aon  k  dei  coroai 
No  u«it  mny  mala  indutria, 
Bn  tanto  que  cantan  elloa 
Ia  copla ,  tiacer  yo  la  fuga. 
[Fw«  Una  Saifafar 
CW.LDeqpojoB  loa  de  tu  planta 


Bella*  flore*,  fneotea  p 

Porque  amUdoao 

Para  tn  adorno  laa  junta. 

Cor.  f.  Y  porque  el  aire  no  e*té 
Zeloao  de  tu  Tentara, 
Loa  pajarea  en  el  Tiento 
Forman  Abrile*  de  phuna. 

ilO*.     Bajeza  e«,  que  un  nombre  noble 
Dedaradot  zeloa  an&a; 
Ha*  ea  nucTa  ley  de  amor; 
La  obedieoda  me  dlaculpa. 

MáU    VfiT  «ata  parte  ae  aceca     {optrU. 
A  mi  no  bulto  d  una  bulta. 
Que  no  *é ,  ai  a»  hembra  6  aadiO; 
Y  aolo  aé,  que  ae  jnnta 
Haa  de  lo  que  yo  quitiero. 
Animo,  todo  e*  fortuna; 
Quizá  aera  otro  gallina 
Como  yo,  y  en  cata  duda 
Seamoa  Talientea  de  miedo.  — 
Caballero ,  á  mi  me  injurian 


Deata*  montan»  «aludan ; 

Y  añ  mandadle*  que  calLeo. 

Bate  hombre  Tiene  «in  dada     [wfmrtt. 

k  reconocerme  y  darme 

Ocaaion  con  que  mí  furia 

Pierda  el  darecbo  de  aer 

Acreedor  deota  aventuro. 

Venceréle  con  callar, 

Vengando  mi  pena  injuata 

Bn  que  canten ,  pne*  le  ofenden. 

Hilo  vaUeotea,  i  mi 

He  hizo  cobarde,  no  hay  duda; 

Puea  por  no  perderia  «iempre, 

Hago  lo  qne  no  hice  nunca. 
Cor.  1. 1  Ay  Lindabrídí»  bella ,  hermoaa  y  pura, 

Hilagro  del  amor  y  la  beraMwnra  I 
Cor,  S.  ¡  Ay  Lindabrldla  pura ,  bermoaa  y  bella, 

Qne  ere*  dd  délo  flor,  del  campo  eatrella! 
[RetirmMt  fia ils lar. 
MaL     ¡Tlve  Apolo,  qne  «e  vuelrel     [^arta. 

iBato  ea  aer  valiente  á  ob»cura*t 

No  hay  coaa  maa  lidL    Otro 

Deata  parte  e*td;  pnea  dora 

Kl  «nato,  dure  el  Remedio.  — 

Biaa  vocea,  que  se  eacndian; 

Á  un  eeloao  amante  ofenden, 

CabaÜMro ,  y  la  diagnatan  ¡ 

Callo),  d  acaao  iiay  remeidio 

Para  que  tallen  tn  Dulla 

MúdcoB,  que  cantea  maL 
Fhf.    E«ta  e*  cautela  6  induatrift    {t^U. 

De  Rocidar ,  que  ocadona 

BC  valor,  porqne  deanada 

La  eapada,  laa  eaperanza* 

Herda  de  dicha  tan  aoma; 

Pnea  no  ha  de  lograr  au  inteMo. 

Hoy  amor  al  valoi  auplaj 

Que  biilr  de  amante  eo  la  oowtoB, 

Haa ,  que  bajeza ,  ee  cordura.  [BMímt. 

I  Viven  loa  deloa,  que  aoa 

Gallina*,  aio  duda  algunal 

Qne  ai  eaperaran  un  pera 

Sin  hdr,  (hay  tal  locan!) 

Huyera  yo. 

Cantad  dempre.  {Tma. 

No  dtjd*  da  cantar  nunca.  [Fate. 

Cbr.  1.  Soqdroa  aon  de  un  amante 

Cnantoa  el  eco  proonncia; 

Ligiímoa  aon  de  un  aetoto 

Cnantaa  laa  flore*  inundan. 
Cor.  L  Porque  ad  f 


,yC00glC 


BL    CASTILLO    DE    L  1  N  D  A  JRIDIS. 


■'  '- 


D«  (11  b«UBM  ensaBulot, 
Por  Mirón  la  BiíadaD. 
TodalaMM.  Aj  Undabiidií!    etc. 
Mal.     iDaena  yo  de  la  campaSa 

Y  niAsicQil     Uft;  tal  barlal 

Ó  e<tá  todo  el  mundo  loco, 

O  borracha  Ik  fortuna. 

K  me  Taliera  ta  haiaSa 

Ed  etUí  ocaüon  algimft 

Alhaja  iDandacatíva, 

Paera  notable  ventara.  — 

Ha  del  castillo!    8í  non 

Yace  la  Infanta  dewrad», 

Catadla,  qne  i  un  agujera 

Aaomc  lu  fermotnra. 

Malaudrin  de  Trapobana 

Soy,  de  alien  que  Ttago  en  fodn. 

Si  ella  ea  la  vana,  í  yo  el  trapo. 

De  facer  diw  almaa  ona. 

Si  non  cuida  de  lalir. 

Salea  cual  qne  dama  anya, 

é  II  non  dama  pulgare. 

Menina  au  aoaenda  lopla. 

Ya  de  la  dünara  lea. 

Maguer  qne  non  de  la  áyndaí 

Non  la  ha;f    Pnei  aea  mondonpi; 

(Qne  á  quijn  mondongai  no  eacodiaaf 

O  ú  no,  aalga  una  dueña; 

Qne  dueñaa  non  faltan  nunca. 

Non  hay  dueña  f    Yo  dichoM, 

Ir<me  por  le  eapenira 

k  batear  quien  ms  (ocoirm. 

Pablando  vegadaí  mucha*, 
[c«nt.]  Qniea  no  tiene  ventura, 

Aun  dueñas  no  bailará,  A  dneñai  basca,  [fai 

Airaae  el  castillo ,  y  »iden  como  á  tm  jardín ,  qi 
ettará  fingido  dentro  dil,  LiHVAiKlnia  jr  li 
Jiamae,  dejando  abierta  la  cuma  dtl  Pauno. 
0>r.  I.  AaioroKu  laerilegioB 

Eita  novedad  diacolpan, 

Parque  en  an  miama  belleaa 

Eitan  la  culpa  y  ditculpa. 
Cot.  t.  Puea  cuando  deidad  la  adoran, 

Y  cuando  beldad  la  inran, 
Mirando  lua  ajo*  beÜoi, 
Quedan  vanos  de  sd  colpa. 

Toda  ta  muí.  A;  Undabrldls  I    etc. 
Sir.      Bieo  lo*  dos  competiderea 

Cortesanamente  usan 

De  la  licencia  de  ( 

Celebrando  t 

Bn  dnlcea  v«r*o*. 
Uad.  Bien  dice*; 

Pero  -JO  no  sope  Dañe», 

Qne  gallardo*  caballero*. 

Que  andan  buscando  aventara*, 

Con  música*  camínaien. 
Sñr.       Quien  de  hacer  obseqiüoa  gusta. 

Jamas  le  falta  ocanon. 

En  cualquier  parte  la  bnsca; 

Cerca  esti  Constantinopla.  ^ 

Y  domo  la*  lejrea  taya* 
Le*  dan  licencia  de  amarte 

Y  no  de  verle,  procuran, 
Qo«  donde  no  entran  su*  ojo*. 
Entren  *n*  penas  oculta* 

Y  ^sfrazadas. 
LtML  iQné  bien 

La*  fnenles  desto*  jardines. 
Que  el  canto  i  la*  apias  hortanl 
Sir.     &ta  alfombra,  que  tejid 


De  mastranioa  y  de  junda 
El  Abril,  formando  en  ella 
Un  flopdo  catre,  i  cnja 
Belleza  corona  es 
El  pabellón  de  una  murta, 
Trono  será  de  la  aurora. 
Si  tú  m  dosel  ocupaa. 
lAnd.   Desde  aqni  ae  oyen  mejor 
Dulce*  canúonea,  que  a 
Antidpada  la  Airara, 
[fií^lan,  s  fuida  c< 

Y  ella  por  verte  madn  _ 
Pues  la  Prinoesa  se  queda 
Aqui,  Sirene,  segura. 
Ven  donde  oigas  tono  7  letra 

Vamos ,  d  tú  gn*tas. 
To<la  la  mu*.  Ay  Undabrldis  I    etc. 

Sale  Fadno  por  la  cae» 
MM.  Coando  de  la  opuesta  boca. 
Por  quien  bosteza  esta  gruta, 
Aborto  fid,  con  intento 
De  nue  la  cobarde  turba. 
Siguiéndome  ,  se  quedara 
SepulUda  en  las  obscuras 
Entrañas  de  aqueste  monte, 
QoB  lo»  sirviese  de  tumba, 

Y  vuelvo  i  escuchar  gemidos. 
Penas,  lástima*  y  angustia*) 
Mo  informan  voces  sonoras. 
Que  á  la  obscuridad  nocturna. 
Como  ñ  ella  fuera  el  alba. 
Alegremente  taludan. 

Y  aun  no  paran  mis  sentido*, 
Contentos  con  una  dnda; 
Pues  extrañan  lo  que  ven 
Mucho  mas,  qne  lo  que  e 
kk  la  boca  de  mi  alberga 
Fábricas  de  arquitectura 
Tan  hermosa ,  que  las  piedra*, 

.     Aun  m«»  que  la  Ins,  alumbran  f 
t  Aqui  fuentes  y  jartünea. 
Espejos,  cuadros,  ^turatl 
Duermo,  d  velof  *neño,  6  vivoV 
iMa*  qué  dudo,  que  en  confusas 
Lnágenes  haga  el  sueño 
Blatas  sombra*  y  figurasT  — 
Bárbaro*  Diose*  de  un  Fauno, 
Que  &  la*  *an||:ríentas  y  dnras 

Cuantos  mortalea  la  incnita 
Playa  deata  isla  'tocaron, 
Dadme  favor,  dadme  ayuda { 
Que  una  admiradon  me  ciega. 
Que  una  dudad  me  deslombra. 
Una  beldad  me  au^iende, 

Y  todo  un  cielo  me  tnitia. 

1  Si  es  la  Dioea,  que  este  teaplo 
Habitat     Sf;  quián  lo  dudaf 
No  en  vano  pues  la  adurs^eron 
Voces ,  que  los  viento*  (ulcan. 
Puente*,  que  la*  flore*  BojaB, 
Arroyos,  qne  el  prado  onuan, 
Copas  ,  qne  el  aire  detienen, 
Auras,  que  ■ansa*  muminran, 
Hojas,  que  Bpedbles  suenan, 
Elores,  que  sus  planto*  buscan; 
Pues  voces,  fdente*,  arroyo*. 
Copa*,  vientos  y  hojas  moda*, 
Tocloi  dicen ,  que  esta  es 
La  Diosa  de  la  hermosura. 
Mas  otra  duda  me  queda, 
Si  e*  viva,  d  sí  es  e 
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Adnrn  dartM  judinet ; 
Que  para  todo  hay  ditcolpa) 
ñra  catar  Tiva,  en  dar  maerte 
Á  tpáta  á  ni  Idz  «a  junta; 
Para  catar  muerta,  en  dar  TÍda 
A  qniep  nu  núiapos  busca. 
Lueco  li  dt  vida  ;  mata, 
81  da  muerte  j  asegura, 
Para  dar  nda  r  dar  muerte. 
Sitará  viva  j  difunta. 

[Lltga  i  tomarla  la  «ao. 

LAtrererime  á  tocar 
a  blanca  mano,  que  mjurU 


re?    SI. 


abiua  in  blancura. 

Uuger,  Deidad,  6  quien  erea, 

1  Qué  veneno  ea  el  que  oculta 

Btfe  iapid  de  jazmín? 
lÁni.  1  Quite      [D 

Me  Uama?    Ay  de  mi! 
Fmm.  No  hnyaa. 

Idmá.   No  podré;  porque  el  tenior 

Con  prinon  de  nieto  anuda 

Mía  paaoB.     F^era  ú  hombre 

Silvestre,  Deidad  inculta, 

ÍCdmo  te  atrevíate ,  cdmo,    < 
profanar  la  clamara 
De  un  altillo,  donde  el  aol. 
Si  «otra,  entra  con  la  disculpa 
De  que  viene  á  traer  el  dia, 
Y  entra  en  él,  porque  le  alumbra? 
Fmim.  Cono  yo  ao;  tnaa  que  el  lol 
Atrevido;  ;  ai  íl  ae  esenaa 
De  tu  enojo,  por  traer 
La  Im,  yo  coa  menea  culpa, 
Porqne  vrngo  á  traer  la  lombn ; 
Que  eia  bdveda  profiínda 


Salen  AlMinna^^  Sikbhb. 
Qué  daa  vocea?    Snerte  injnatal 
Qué  mandaa?    Horror  extraño! 
Grave  mal! 

Deadicha  luma! 
>.  iSoo  «ataa  laa  que  bao  de  darte 
El  favar?    Porque  la  dnda 
Queda  en  pie,  ¿quite  ba  de  dariea 
Pavor  á  ellaa?    Llama,  junta 
Machos  enemigoB  deatoa, 
Seri  mejor  la  fortuna 
De  morir  i  tales  "tin^M, 
Aunque  ja  lo  eaté  t  laa  tnjaa. 
Todaa  aon  bellas ;  maa  tú 
Te  avieoea  con  lu  bemoaiira. 
Como  el  clavel  coa  laa  florea. 
Como  loa  eatrellaa  pnraa 
Con  los  claveles,  los  úgnoa 
Con  laa  eatrellai,  la  luna 
Con  loa  lipMS,  y  oon  ella 
Kl  aoi,  une  i  lodos  sepulta. 
D(ja,  deja,  que  á  beber 
Vuelva  la  sed,  que  me  angnitii 
Bate  téaigo  de  nieve. 
Antea  seré  de  ta  fnria 
Breve  despojo.  —  Dad  voces  I 
Yo  estoy  tnrbada. 


Sir. 
Arm. 


Yo  muda. 
.    I  Caballeros,  al  caallllo! 
Que  i  manoa  de  la  aailuda 
Reta  deatos  montes  Huenh 
Dadne  favor  I  dadme  ayuda  1 
lAl  eaaliUo,  cabaUerca! 


Que  vuestra  gloría  dlfiuta 
A  manos  de  na  monstruo  yace. 


No  ne  vencer!  t . 

Lina.    ¡Ha  leyes  de  honor  injuatas! 

á  Cuál  ea  la  dama ,  que  ver 

Cobarde  á  au  amante  gusta? 
Flor.    Reaponded  cantando  deaipre. 
Bal.     No  dejéis  de  cantar  nunca, 
^rm,    [Al  castillo,  caballeros  I 
FoHii.  Escotarte  no  preanmaa. 
Lind.   ¿CiSmo  están  aordoa  loa  deloa 

Á  mi  vos? 
Fotm.  Como  en  mí  injuria 

Loa  délos  no  oyen. 
Liad,  ^  Loa  montea 

Cteio  no  aa  deacojuutan? 
i^^BMi.  Bon  tos  montes  mis  vaaalloa. 
Lind,   Laa  fieraa? 

FaíiH.  TemKi  mi  foria. 

UmL  Los  hombrea? 

J'^noi.  No  se  me  atreven. 

Lñd.  Loa  rayoal 
Fawi.  Mi  vos  loa  turba; 

Que  aoy  rayo,  maerte  y  fiera. 
Liad,   Yo  rabia,  veneno  y  fiíris.  — 

iCaballeroa,  al  caatiUol 

Romped  las  leyes  injustas. 

¡AI  castillo,  caballeroal 

[ÉuIramM  fdot  g  i^mIm  Faita», 

Sale   CLABIftlAMl. 


e  de  horror  ocapa? 
tQué  aventuro  en  eato  yo? 
iJLaa  esperanzas  futuna 
De  Lindábrfdla  qué  importan. 
Si  yo  no  lai  tuve  nunca?  [rÍH«, 

ruelvm   á   taür  el  Fadno,    LiMBAitloia, 
Claxidiak*  j'  ¡a*  Dama*. 

¿lint.    iQne  estcD  aordoa  loa  deloa! 

•  Qué  mudM,  ñ  el  amor  Ío  está,  y  loa  aeloaf 

C3ar.    No  asi  al  amor  ofendaa. 

Ni  deslucir  aa  vanidad  pretendaai 
Que  yo  por  él  satiafacerte  espero. 
Qué  bello  jdven!     [aparta. 

dar.  Qué  galán  tan  fiero!     [^. 

Lmd.   iQné  desdidiada  suerte,     [aport*. 
Si  mi  vida  redimo  con  su  muerte  I 
No  sé  qué  nuevas  anaiaa  he  aentido     [mfmrU. 
De  que  cate  en  sa  favor  baya  venido, 
Que  da  un  veneno  tengo  d  pedio  Ueno, 
Y  se  hace  mas  lo^  otro  veneno. 

Cbít.    Scnidioa  destoi  montea, 

Que,  Llenando  de  horror  aua  horiioiilea. 
Por  no  aer  fiera  y  hombre  en  nna  eafen, 
Dqaate  de  ser  hombre,  y  no  erea  fiera: 
Kia  belleaa  vive 

A  cuenta  deate  acero.    Asi  aperaba 
El  nndoao  bastón,  que  partir  quiero 
Contigo  el  sol. 
k  Pues  yo  llevarle  entaroi 

Que  ñ  H  aol  la  belleza 
Deata  ezcelaa  dddad,  fuera  bajan 
Pardrie,  ni  aun  un  nyo}  y  nma  ctatitn 
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Oo.  ere,,  poe^  conmigo, 
Al  Mi,  ordeno  Uno  cotejado 

Sal»  Fádüo  con  algunas  a^at  da ¡eja*. 

Que  m»  del  ddo   flor,   del    campo   «rtrdb. 

HenJ^arroyo  sl'rápido  corrinte 
DeTÑSo,  «mbr»  piSda  y  peqodU 

Podráa  Uenar  la*  mano*  y  lo*  ojoa 
Iba  á  dedr ,  y  mudo, 

k  \t  iomoiu  Mtatiirm  detta  peña. 

Ctar.    No.birbara,  blaKinea, 

Ni  de  agenoo  aplanioo  U  coroneii 

ftae,  ti  en»  ^,  loy  hma, 

Á  Ga;o  edipM  mapiB  tn  fortuna; 

Sbl.    iQné  ealrago  tan  fiero  ea  d  qne  ícoI    [9. 
Con  M«  d^Sdichaa,  la*  dead><£a.  creo. 

flnM.  t  Adénde,  addode  tanto  alciía.-  aubef 

Si  dpre»,  loy  la  muerte, 

Qoe  eo  fúnebre  arrebol  hoy  Id  coDTÍerte; 

Si  Nilo,  mar  lediento,  qae  le  bebe, 

8i  montaña,  bomenage  loy  de  idore, 

«De  n  eminenda  ináii». 

Cuando  á  rayo*  de  hielo  le  fiílimna. 

Que  bajéate  del  trono  de  Faetonte 
Por  granizo*  de  piedra*  á  eate  monte, 

Ser  tú  la  nube,  y  qne  mit  ojo.  Uuennt 

Agnarda,  aguarda! 

Fatal.  Adi,  mancebo  deita  Calatea, 

UbI.                                      Si  de  noche  fuera,    [«9. 

8i  uy  el  Polifemo  voeitro,  u> 
bte  beaten ,  ya  que  do  aquella  mea. 
Un»  mudia,  pirámide  no  poca. 
[aatn,  iait  «ift  el  A«(M  d  ClmrHlmwm,  y  om. 
Oar.    Huerto  «oyl 

Fuera  valiente  yo. 

fliM.                                        Detente,  opent 

iHaa  quién  eatá  teatigo  á  mi*  nltraietf            1 
UA    Un  aerridor  de  todorto*  aalTagea, 

Que  por  m  derocion  lo*  ha  bnacado, 

Li«d.                         Aydemfl 

Para  lervir. 

FanB.                                          Deqniteenantaif 

iiteM.                            Quién  ueat 

Hiía,  mira  4  ta.  planta., 

AfoL                                                         Un  Menguado. 

Flor,  arroyo,  criital,  jar^  y  fiífmte, 

F«m.  i  Tute.-... 

Salpicado*  de  párpnra  calieoU; 

Mol                           LacuevB?   Sí,  y  eittmeaeQa. 

Y  ñ  fiero  y  Mngriento  do  te  obligo. 

FoM.  Aqnd  alma  feUz,  que  á  aer  eatrdln 
Sube  i  mdor  eaferaf 

Cortea  amante  quiero  ler  contigo. 

Cuuita  metal  ae  encierra 

Mal.     Y  cdmo  que  la  vil 

Bn  laa  parda*  entraña*  de  la  tiara. 

Fa^                                    Pnea  di,  qnUn  anl 

Y  cuaDtaa  piedra*  cría 

Mol    Lindd>rt&  te  llama, 

E*e  ludente  aparador  del  dia, 
Pondré  á  tú  pie  de  niere, 

Que  anda  buacando  al  hombre  de  ma*    fitma. 

Al  maa  valiente  y  de  mejor  pemoa; 

(toe  Udrdpica  e*a  caen  *e  la*  htlM, 

Qne,  aunqneea  Infante,  ha  dado  enterbwMna. 

Porque  re^tro  fue  del  peregrino. 

Pero  e*to  á  nadie  eapante; 

Que  hallando  puerto  aquí,  per^  camiao. 

I  Porque  ya  que  buwxna  no  ea  Inlant»! 
FoM.  Puea  ti  d  de  maa  valor  viene  buacando. 

Un  brete  inatante  capera, 

Dile  qne  yo  lo  >oy. 

Porque  adnireí,  tei^índtda  delante. 

MW.             ^      '                     SivavoUndo, 

Valiente  y  rico  í  eate  tu  noe»o  amante.  [FmM. 

Dedrselo  no  puedo. 

LM.   Muda,  cobarde,  heUda, 

Fo«».  SI  podrá.;  porque  yo,  (no  tengaa  nüedo) 

Aaiéndote  de  un  braio. 

No  »4  lo  que  hacer  puedo. 

Te  haré  volar  dd  aire  tanto  plaae. 

Que  DO  me  d^  qué  elegir  el  miedo. 

Que,  cayendo  dd  mar  á  eaotro  cabo. 

Aqni  (0  qué  horror!)  un  tríate    me  fo^ende, 
Alli  (0  qué  pena!)  un  bárbaro  me  ofende. 

U«^H  primero  qua  ella. 

Uri.                                                 Kl  aaqne  alabo. 

Aqm  (qué  pa*mo!)  un  jdten  agoniza, 
Aqui  (qué  deaconanelo !) 

(Pero  qmén  hará  luego 

Conidgo  dtade  alli  otro  paujuego, 

Qne  me  vuelva  á  la  loaa 

Deibojado  un  clavel ,  »l^ca  el  Meb, 

Con  la  retpueatal     1  No  e.  maa  fádl  coaa. 
Que  paao  i  paao  á  Babilonia  vamoa. 
Donde  en  la  Ud  á  tedo*  lo.  TOMnunoaT 

Amante  un  brute  (ay  Dios  I)  nu   fin  procura. 

y  yo,  dn  quien  me  yalga  en  eate  ahumo, 
A  manoi  muero  de  mi  encanta  miamo. 

Que  yo  con  eate  eacndo  y  erta  eapada 

A  tn  lado  me  ofreaco  á  no  hacer  nadn.             1 

iQué  haré,  piadoK»  delcuf 

Fnni.  Bien  dlcea,  una  balaa,  bajd  breva. 

Á  lo*  doa  eae  pélago  do.  Ikrra. 

Foera  »tá  del  caatillo,  y  en  au  cuan 

Con  vidend.  teo^a, 

La  fiera  horrible-,  pne*  elera,  dm 

(O  eapírítn  opríndio 

bel  mágico  conjuro)  d  atrerido 

Que  aun  no  aje  lo.  ríso*  de  la  e^UM. 

Deade  hoy  aeii.  nü  guia;  ven  conmigo.  — 
Undabrfdli,  eapera;  ya  te  dgo. 

Vuelo,  mi  amparo  y  mi  «agrado  aea 

UaL    Venme  aquí  en  un  inatante 

Ea  viento,  que  eate  fábrica  poaaat 

Y  aun  con  él  ma*  contento  b  dgwara. 

LleTomoa  deate  bárbaro  dedorto 

Un  abna  viva  en  un  cadáver  moerto. 

Si  Lindahrí^  lind»-brlndU  fneim.          [rnaae. 

it  ÍMt»  »M>  mata  ntaim. 

5<>/«Hii.Ai<j»n.iM. 

tu.    Ra  Tolador  caatillo  1    Sapera,  eaparal 

de  ^nladoá  otro. 

No  hay  maa  bablarf  ae  *a  deaamaneral 

Que  ae  Uera  iid  amo; 

Parto  diarerme  dd  viento. 

Sea  corte*,  y  reaponda,  puea  le  lUwo. 

i  Dénde  te  cupo  d  aliento. 
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Sacrado  muro,  barban  ribera. 

Y»  en  U  nrr«n,  ya  i  ludo. 

Gwte,  ya  pro[da  lea,  ya  aea  ezlralía, 
Teatigoe  «ed,  que  Meridian  Mpere 
De  m1  á  wl  armado  en  la  campaña. 

Tuta  tiem  y  tuto  Mwt 

IM  tiempo  debet  de  Mr, 

Puei  que  te  eoieñd  i  comr. 

Da  que  á  ana  enemigoa  deaafla. 

Y  no  le  taaA6  i.  pirar. 

Sed  teatigo*  de  como  no  ha  faltado. 

HMi>o;q>i««tnuibÍdom 

De»le  que  le  fiid  el  artel  del  duelo, 
DeUtda,  y  dMtio  leñalado. 

CuDdo  1m  riendu  te  di. 

Conatante  al  m1  ,  al  agua,  nieve  j  lúelo; 

De  mi  dewiperadoD, 

Qae  á  caballo  6  á  pie,  denudo  ó  armado. 
Con  arma*  ó  liu  efiu,  hoy  al  ddo. 

8e  pard,  no  fue  e«t«  mcími 

Del  tiempo)  ym  tn  noleiuw 

Pneata  la  niaBo  sobre  el  pomo,  jora. 

De  Ib  fomma  fae  beiencU, 

Qae  Licanor  laa  anna*  le  aiegura. 

Pnern  pndo  en  tauto  fractM 

Teatígo*  «ed  también,  que  tiene  armada 

Honda  y  familia  á  todo  aTentorero; 

íQÜí  e^eíi.'dn»  ha  tartrnido» 

Le  proveerá  de  arma*  y  diaeroj 

Y  qne  en  defeoaa  de  la  celebrada 

Y  te  detenni  herido? 

A  preientarae,  y  que  por  tanto*  diaa 

Mu  d  eauD  ommpto  baa  ddo 

TartarU  y  k  campaña  catan  por  miaa. 

TSempo,  y  en  otro  deipnea 

Fortuna,  ya  nojor  et 

Tocan  cajat,  y  tale  Pbbd  á  pi«. 

A». 

Pne»  eroi  tíompo  y  fortuna 

«ue  fne  de  tanto  idioma  primee  fiíente. 

En  andar  «empce  al  rerai. 
1  Cuál  fae  to  dneño,  medí, 
2luo  coB  mi  TidB  fiel. 

Coando  aquel  edificio  mal  aeguro 

Empind  al  orbe  de  zafir  la  frente. 

Hoy,  qoe  la  novedad  derts  leguro 
A  tn  patria  conduce  tanta  gente, 

Y  eoB  BÚi  deadichu  cniei. 

Me  qmio  aiuentar  aiil 

Que  parece,  MEUn  la  que  á  ella  corre, 

a?"iisrí'&*'"'» 

Que  aun  la  Ubnca  dura  de  la  torre : 

En  tan  remoto  logar, 

Que  Ueoe  LindabrídU  caballero. 

Llew)  de  penaa  y  eÑjoa, 

Coa  lo.  JLroa'dap^ 

Que  ra  juiticia  i  defender  ac  obliga; 

Qw  «capé  de  (tegTy  marf 

Dónde  IréT    Peto  «i4  veo  I                   [C^u. 

Y  que,  ai  no  le  presentó  primero. 

Al  caer  deita  montaña. 

QneelqueeaCéMtf  deamor,  lleguBvendendo. 

Una  Teca  fértil  veo, 

Bey. 

Si  doM  aventurero  graeroao 

Que  adorna  el  mardal  trofeo. 

Sma  eacudero,  y  por  leguro  envia 
Para  entrar  en  Li  tela.^cendoM 

Al  monte  hacen  mm  colorea 

JUer. 

La*  tienda,  lat  peSaa  md. 

yoelva  4  lO  dneño,  y  tonga  yo  e*te  dia 
A  quien  vencer. 

Y  la*  pluma*  ion  la*  florea. 

De  la  mayor  (que  ea  cafwa 

m. 

i:L-,srJW- 

?.t 

Del  Mi  y  la  prioMvera) 
Saleun  Juren,  que  pnáerm 
Dar  coWado  á  Vénn*.  pne* 

?3; 
?3: 

Locoeatái,  rin  duda  alguna 

En  Mío  DB  luseto  ei 
Bello  Adónii,  Marte  fiero. 

Que  de  lo*  acddenta*  de  la  luna 

Aqni  retirado  capera 
Saberlo  todo  deipue*. 

AlHUr  acriMla  1.  fortuna. 

No  la  contorne.    A*i  o*  diré  yo  el  Dombre 
Qae  d  trige  oa  ha  callado.    Yo  My  Febo 

Que  al  lol  «1  nombre  como  el  luitre  debo 

De  Roñder  hermano. Ha*  no  e*  jurto. 

y  por  otro  lado  el  Rbt  LlolMOK,  viejo,  y  ha- 
cen al  talir  uno»  y  otro*  tolva  de   ca/a  jr  clarín. 

Que  [ñenHi  yo,  que  me  ignoraU,  pa*a  cree 
Qoe  ja  de  mi  valor  y  eafueno  aoguato 

Afer.    loTÍcto  Licanot,  á  quien  aclama 

Leagnaa  y  pknuw  toa  vulgar  trofeo. 

Sope  el  campo  que  hace*,  y  á  diaguato 

Y  en  cuuito  el  mI  m¡did   non  voh»   Ikma, 

De  ona  dama,  que  adoro,  mi  deaeo. 

Siendo  una  vez  lepolcra  y  otra  cima. 

Ecfipae  deade  antoocea  de  to  gloria. 

No  compitió  niogona  con  tu  fama. 

Aidielo  fue  en  la  *ed  deata  victoria. 

Coo  tu  deidad  do  commtid  uinguua. 
Atiende,  atiende,  y  n  tu  red  prea«mdft 

CattiUo,  que  é  m  arbitrio  m  paiea. 

Hoy  para  prolertar  me  da  lionda. 

Beg.    Pniaine,  Meridiaa. 

Pldto  tuvieran,  aobre  cayo  lea. 
Bl  fuego  le  examina  lunJnoao, 

Afar.                                       Axul  oafera. 

Rápido  Hidrate.,  iaper»  moBtaa., 
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Bu  tu  otanoa  le  -reo  nmrea  y  TientM; 

Ea  buena  A  nuda  fortuna) 

Y  añ  le  tnsn  por  HA  cnetro  elementoi. 
En  nu  plancha*  ¿t  bronce  fiú  el  pñniero, 

El  eacodo,  qne  e*  n  emprtaa. 

Ha*ta  que  por  la  penona 

Que  ID  nombre  imprimió ;  aú  le  únprimieni 

Otro  gane,  el  dnelo  excepta. 

Bq  un  pecho  de  cera  dulce  y  fiero. 

Y  sd,  aunque  yo  lea  d  pilgua 

í  Mai  quién  dudare  nanea,  6  quién  creyera, 
Que  i  loe  srponpi  doa  de  ero  y  acero 

Seré  el  primero  Unbien, 

Qne  guarde  i  la  ley  la  fiíana. 

Fuera  d««to,  no  ae  admite 

Va  mi  nombre  en  el  bronce ,  y  no  en  el  pedio. 

Te«Umomo  de  que  ea  él 

*fi:yt.'¿"''s™.ri 

Virf  un  bajel,  qne,  .h.  ««esma  y  pluma, 
AauiU  fue  del  mar,  delfin  del  viento. 
Haa  porque  Amor  de  dego  no  prenimft. 

E*te  ea  pleito,  yo  w>y  juez, 

Y  DO  baata  que  lo  aepa 

Yo,  li  vos  no  lo  probaia. 

£  U  venganza  Júpiter  atento, 

Y  B*¡,  Febo  invicto,  e*  fMiu 

Y  el  bajel  Volcan  de  agaa  pareda. 

Que  yo,  conforme  á  lo  viato. 

Lo*  marinero*.  Tiendo  que  Neptnno 
No  tomaba  el  desprecio  con  enojo*. 

Ganad  arma*,  y  volved 

Con  teWimonio  y  certesa 

¿  llorar  empelaron,  cada  uno 

De  que  sois  d  que  deda;                                     \ 

Por  valerse  del  neva  de  ana  ojoa. 

Que  Heridian  o*  capera,                                        ' 

De  la  voz  enceüdieron  lo*  deipojo*. 

Y  yo  o«  haré  bueno  d  lüa,                               { 

Partiendo  con  vo*  la  tierra, 

[O  cuento  el  rieigo  en  *n  favor  ignora! 

El  aire,  d  polvo  y  el  ael.                         [F«c.  . 

|Pero  quién  no  luipú-a  mando  llora? 

Feb.     Si  har^t  y  porque  no  padeica 

Con  tanto  enojo  au*  venganza*  fragna 

Mi  opinión  esa  aoapedi*. 

Ni  al  fiíego  pudo  mitigar  el  agua, 

Un  breve  Ín«tBnte,  nn  i»ÍDDt«, 

Ni  al  agua  pudo  conaumir  el  fnego. 

Y  Bolo  con  una  empreta 

El  que  el  bajel ,   ya  roto,  al  maF  de«igua, 
Vudve  á  la  llama  á  aowrremí,  y  lu^ 

Dé  d  teatimonio  de  mf. 

Y  gánela*  arma*,  aean 

Que  Té  la  llama,  vnelve  al  mar,  de.aerte. 

Eata*  lo*  de  Meridian,                                            1 

Que  dié  e*ta  vez  en  que  eaeoger  la  mnerto. 

Porque  digan  él  y  oilaa. 

Tan  uno  el  homo  con  el  mar  ae  via. 

Qne  wy  jro,  y  que  la*  gané. 

Tan  uno  d  viento  con  el  mar  cataba. 

Salga  donde...:.. 

Que,  li  d  ioceudio  ahogaba,  el  maraidia) 

afer.                                     81  aaliera,                                  , 

-      Y  *i  el  agu*  encentUa,   el  viento  ahogaba. 

8Í  me  tocara  d  «aUr; 

IHgalo  aquel  que  el  fuego  le  bebia, 

Ma*  quien  tíene  i  la  defoM> 

Un  dudo,  ó  e*ti  llamado. 

Ü  yo  lo  diga,  pue*  á  todo  atento. 

No  hay  nueva  canea,  que  pueda 

A  la  «ala  apelé  de  otro  elemento. 

Hacerle  acucUr  i  otro  j 

Rompí,  p**é  y  vend  la  ardiente  llama; 

Y  am  no  reapondo.     Intenta 

Vend,  pa*é  y  rompf  la  eapnma  hiego; 

Ganar  armaa  y  volver;                              '             i 

Y  logrando  opinión,  ventnre  y  fama, 

Qne  aqui  me  haUarl*.     No  tema*,                       ! 
Que  falt«  d«  aqui;  porqne. 

La  amada  tierra  mido,  toco  y  Uego. 

Tomé,  tuve,  logré  lepulcro  y  cama. 

Aunque  todo  el  mundo  vetiga,                                | 

Donde  confiíao,  abaorto,  helado  y  dego. 

No  me  hará  dejar  el  pneato;                                 i 

Ira  y  amor,  piedad  y  rigor  hallo 

Yad  enél,oFebo,e<fti«a, 

En  d  daeib  feliz  deie  caballo. 

Pue*  quedo  cuando  te  vaa. 

Kn  él  vine  haita  aqui.     Y  *i  haber  perdido 

Qne  aquí  me  halle*  cuando  vndvaa.                     i 

[F«H,  9  «liltw.  la  tlMdm  im  MafaSa. 

Fth.     ¡Hay  hombre  maa  infeliz*                                      1 

lAan  no  baaté  la  tormenta 
Dd  mar,  tino  que  también 

Haz  *in  annaa  el  campo  que  te  pido, 
Que  *«  merece  Lindabrfdi*  bella 

La  he  de  correr  en  la  Üerraf 

(Yo  exceptuado  del  honor. 
Que  ilustró  tanta*  empreaaal 

Rdna  en  el  mundo,   y   en  d  ddo  ertrdla. 

Reg.     Febo,  de  TiMttro  valor 

«Yo  excluido  de  la  fama, 
•          ^lue  dié  maa  pluma,  y  lengua. 

Delta*  Hbrica*!    ti*»  fu.» 

No  dodo,  y  ei  bien  >e  crea 
De  un  oíado  cabaUerxi 

HayoK*  fortimai,  qne  eata*. 

Snceao*  tri*tea  ó  alegre*. 

Dd  numen  de  k»  noble*, 

Perdí  de  do*  deoMMto* 

Ni  dedDcen,DÍdan  fama; 

«M  d  aol  no  de  .erlo  deja 

Mi  eecudof    Ma.  ju.ta  e*  eaU 

Pbr  «Obi»  q..  *e  le  opoigan. 

Lifaaia,e.t«deahoDor, 

Per  nube*  que  ae  le  atrevan. 

Psea  que  no. cuidé,  qne  finerB 

Poro  ealo  aparte,  o*  reapeodo, 

Menor^  defecto  mori^ 

Que  yo  *oy  quien  hace  buena 

Bira  iw*  lo  entena  ef  decreto 

Btta  campaña,  j  no  puedo 

Alterar  la*  leye*  ddl^ 

Dd  honor,  bien  no*  lo  eneeSa 

Caballero,  qne  perdid 

(En  buen.  3  en  mala  guerra. 

PuM  en  nu  faena  ordena. 
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Vne  para  uonr  h  ame 
El  cuaileni,  y  que  maen  - 
De  todaí  aTmoi  gnimido, 
Y  cl  manto  mortaja  «ea, 


B  Dios,  que  cita  iiquia, 


Del  mar,  del  Tienh)  y  del  foego 

Hoy  me  ha  de  pagar  la  üeira, 

Paee  boy  de  Mugre  nendtada 

Se  ba  de  mirar  de  manera, 

^e  este  monte  y  aquel  muro 

Ciudad  fundada  parezca 

Sobre  el  rubio  marj  el  lol 

Ba  de  núrar  au  belleui 

En  eipejo  de  ctcarlata. 

Que  el  langricnti)  humor  le  oCreica; 

Tal  que,  dejando  al  morir 

Llena  de  florea  la  aelva, 

Y  halUndola  de  córale* 


Son  de  la*  nubei,  eitrechan 
Btte  puo ,  que  e*  por  donde 
Se  ha  de  paiar  i  laa  telaa. 
No  ha  de  entrar  aventurero 
Alguno  de*de  hoy  en  ella*, 
Sin  hacer  campo  cnmigo, 

Y  dejar  m  cacado.     Sea 
Rita  linea  pac*  la  ralla, 
Que  d  palo  i  todo*  defienda. 
Verá  Licanor,  rerl 
Heridian ,  veri  la  etfera 
Superior,  el  tol,  la  luna. 
Lo*  Mtroa,  wgnoa  y  catrelkf. 
Hombrea ,  bruto* ,  flore* ,  {dantu. 
Agua,  Tiento,  fuego  y  tierra, 
^e  el  caballero  del  Febo 

Aaí  BU*  de*precioi  venga. 

\Bk¡»  H  eatai: 

Ha*  qué  e*  eatof    iVíto  el  délo, 
Que  entre  lo*  doi  monte*  dona 
El  pMO  otro  monte  hermoaa. 
Que  hace  i  loe  do*  Mmpetenda! 
Sin  duda  el  oibt  i*  Marte 
De  ao*  polo*  te  deapeñn, 
De  «I*  quidoa  le  trastorna, 
Murado  délo  de  alowaa*, 
Porque  no  gane  otra*  arma*. 
Que  la*  *uya*i  bien  lo  muestra 
La  máquina  de***id«, 

Y  deaplomada  la  esfera. 

Que  aun  no  pronuncid  el  gwudo 
De  lo*  ^e*  y  las  meda*. 
Pero  ay  de  mi  I     ¡  CSego  estoy. 
Pues  no  percibo  la*  icñas 
Deste  encantado  cutillo, 
A  oiya  frente  soberbia 
Se  abolla  el  riril  átA  cielo. 
Por  no  dedr  qne  se  quiebn! 
Como  del  año  fatal 
Está  el  oÚBen  tan  cerca, 
Los  campo*  de  Babíloma 
Serin  m  eilancü  primen. 

l^irta  Ut-partm*  itl  aatWto. 
Solo  este  te*tigo  (ay  tiiite  I) 
Le*  faltaba  á  mi*  ofensa*, 
I<es  sobral»  á  mi*  deadichaa. 
Para  qoe —    Peco  laa  piNCtM 


Salen  L  i  ■  K . 

Liad.   Pne*  s 

Bl  castillo 

Kn  Babilonia,  Sirene, 

Con  intento  de  que  pueda 

(Ante*  que  la  novedad 

Despierte  ia*  gente*  della) 

Salir 


Se  abren.    Qa¿  he  de  hacerf    D^u 

Eitq  pue*to,  ya  e*  bajcia, 

HaUendo  jurado  «n  ¿1 

Mi  veogania.    Que  me  t<& 

Lindabridia,  e*  de*aire. 

Pues  de  irme  y  quedarme  *ea 

Medio  el  escoñdermoj  a» 

Ni  día  me  Té,  ni  hago  auaeoda. 

Retirado  esperaré, 

Haata  qne  el  primero  venga. 

Baz  breve  sepulcro  i  un  vivo, 

O  monte,  de  hoja*  y  peña*.  [S*eAU(*«. 


jr  8 1 B  B  N  B  como  actchando. 


hermiMO  iéven, 
tjue  la  piedad  y  clemenda 
Del  cielo  reitituyd 
A  la  vida,  comidera, 
Si  hay  eo  este  inculto  mcmte 
Gente  alguna  que  le  vea. 
Solo  ton  mudo*  t«*tigos 
Estol  troncos  y  eata*  aelvaa 

Pne* 
Sal,  Clari^ano;  qué  e*p«r**f 

Sale  Clakidiina. 
.    La  «entenóa  de  mí  nuerte; 
Que  es  de  mi  muerte  tenteñda 
Notificarme,  *eñora, 
1^  voz,  tu  llanto  d  tn  lengua. 
Que  me  antente  de  tu*  ojos. 

Vo  i  viw,pue*  alUñva 
El  alma  y  la  vida  muerta, 
No  daba  Üempo  de  estar 
Kn  ti,  y  es  feliz  auien  llega 
A  morirse  de  una  dicha. 
Sin  el  temor  de  perderla! 
La  ausenda  e*  muerte  del  ahaa, 
Hnerte  del  cuerpo  e*  la  pena; 
Poca  ti  alli  el  cneipo'mena, 

Y  aqni  el  alma,  considva. 

Que  lo  aua  hay  del  cuerpo  al  alma. 
Hay  de  tñ.  muerte  A  la  autenda. 
.  Si ,  para  morir  de  ausente, 
Vivitte  de  amante,  deja 
El  nedo  argumento,  pne* 
También  qmen  muere  *e  auaenta. 

Y  ya  que,  por  no  ddarte 
(DÓpae*  que  amor,  a  mi*  qu^jat 
Mondo,  te  did  la  vida) 

En  ona  playa  deúerta 

Solo ,  tríate  y  mal  curado. 

Te  traje  hasta  aqd  ,  do  quiera*, 

Rebelde  i  leyet  de  honor, 

Utar  mal  de  mit  finezat. 

Ya  catamo*  en  BaUloiüa; 

Valw  tiene*,  aro»*  llevaa, 

Y  ¿  dan  didia  favoree, 

(i  Turbada  estoy  y  soapenaa!)    [«r*^ 


1  aquellas. 
Tribunal  de  Amor  y  Marte; 
Armadaa  eitan  la*  tiendas^ 
Predo  *oy  de  la  ricterla. 


db/CjOogli 
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Y  á  TUtm ,  que  con  bien  te  Tuelva. 

Él  te  Ubre  ;  ¿1  te  gnude, 

dandisDO ,  en  m  TÍolenda. 

A  IKoi,  ¿  Dioi.    Vete  pne*. 
Ciar.    No  (ay  délos'.)  con  tanÁa  prieM 

Me  deipidu.     |  No  d&rii 

Siquiera  al  dolor  licencia 

Para  aaber  que  «e  putei 

¿mil.  Temtv 

Ciar.  Aquí  ta  aai  hay  que  ten 

lAtd.  Que  U  Tean. 

dar.  Di. 

Limd.  Salir 

Del  caatillo ,  j  qae  no  pierda* 


Me  dijo  eottMMea,  que  41  «a 
El  dneffo  de  Undabridii] 
ffien  el  efecto  lo  n 


Ciar. 


Prodgae. 


Oar,  No ,  tM  qtderaa 

Dejar  pendiente  k  toe. 

Lhid.  No  dudo  yo ,  qoe  me  entiendai. 

Ciar.    N  70  dnoo,  que  te  entímido. 

¿■tul.   Pne*  m  me  entiendes,  qné  etporaat 

Ciar.    Qne  me  lo  diga*. 

Utid.  Por  oQét 

Ciar.    Porque  hay  una  diferencia 
Entre  el  laber  y  el  <dr 
Uno  laa  dichaf  qne  eeperB} 
Qne  ei  dicha  aparte  el  «rlaa, 
Mncho  deipaei  de  laberlaa. 

Z«n<I.   Pnei  temo ,  ñ  eso  te  agrada, 
Qne  la»  eapwaozai  [ñ^daa 
De  aer  mi  dueño ,  por  verte 
En  el  cattiUo. 

No  quim'aa 
Mai  afecto  de  mi  fe. 
Sino  qne  otra  res  lo  oyera. 
Lind.   Picea  DÍen;  porqne  ri  amor 
No  tnriera  prienúnenda 
De  hacer  naeraa  cada  r 


Ciar. 


,  tqod  tnriera 
al  aegundo  &í 


Qne  hablar  al  aegundo  ' 

Con  ni  dama?    Ma«  qné  captarait 

Vete,  vete. 
Ciar.  (Acordaráate 

De  mi,  a^ora,  en  mi  anaendal 
Lmd.   No;  qne  no  me  olvidara. 
Ciar.    SerAa  núal 
Lind.  Amor  lo  quiera. 

Cter.    Porqne  vea*  da  nd  fe 

Laa  maa  declarada*  mnealna. 

Solo  con  qne  no  leaa  de  oteo. 

Me        • 


Cnmpliré  con  darme  muerte. 
El  día  qne  tú  me  pierdaa. 
Ciar.    Qni¿n  lo  asegura) 


>  iniB  deadidiaa  padenda. 
dar.    O  Babilonia!  tna  muros 
Sslndo,  V  beeo  la  tierra. 
Que  ha  de  ser  teatro  dñida 
I^  fortuna  iwireseata 
Del  pod^  y  del  amor 
La  mayor  de  stta  tragedia*. 


A  ti  1 


Qne 


CabaUero, 
blanca  dmera, 
plumas. 


[Fimtm  U  tai^ 


Ftí>. 


Oar. 

Serifirmet 

IsM. 

S«nl  eterna. 

Ciar. 

Pn»  i  Dios. 

Liad. 

iDio*. 

Ciar. 

Conmigo 

Liad. 

Y  tú  «mmjgo  quedas.  - 

iQoí  ardiente  el  rayo  e*  de  amor! 

[fintrsM,  I  ritm  d  tuMOm. 

iQué  frías  Km  la*  finen., 
Que  se  dicen  mn  A^Tl 

SoIcVbbo. 

FA. 

iQuí  rigurosa  e.  la  fuerM,     [.faru. 
De  lo«  lelos,  pues  se  hac« 

Lngar  entre  tanta*  ptoa*  1 
Bate  e*  el  dneüo  (ai,  «1  a) 

No  des  otro  paso  maa; 

No  te  arroje*,  no  te  atrera* 

A  ^aar  aqnesa  raya, 

Porque  su  linea  postrara 

Ea  linea  que  híio  la  muerte. 

Como  quien  dice :  oqui  tengan 

Término  y  coto  las  ridaa, 

Que  osaren  poaar  por  ella. 
Clnr.    Vilgome  el  délo  1    Este  ea  Pebo.     [^arte. 
iQué  nuera  fortuna  es  eaUl  — 
Diafrazado  arenturaro, 
Albiidaa  darte  pudiera 
De  lo*  riesgo* ,  que  me  avioaa, 
Puea  me  alegraré,  qne  *ea 
Ley  de  la  muerte  e«ta  línea, 
Y  qne  rompida  au  tuerza 
Por  mi,  cuantos  amenaza. 
Vivan  deipues  i  nú  cuenta, 
Fnea  con  dejar  cae  eacndo 
Viñrán,  porque  aai  cesa 
Mi  rigor,  j  tn  piedad 
Consigue  lo  que  desea. 
De  fanar  e*aido  tengo 
A  mi  honor  hecha  promeaa 
Al  primer  arentnrero. 
Ciar.    Mucho  ofreoea ,  mncbo  'itfnta*j 
Porque  la  tengo  hecha  yo 
Pe  defenderle. 
f^  Pne*  sea 

Beta  nna  lid  á  do*  luce*; 
Que,  ñ  no  oúentea  laa  s^aa. 
Eras  el  qne  ya  otm  Tea 
Solicitaste  esta  nupresa. 
Ciar.    Bien  dices,  ingrato  Febo. 

Cro  cómo  se  te  acuerda 
ofensa,  y  *e  te  oirida 
El  benefido  y  la  deuda 
De  haberte  ilado  nn  wballo, 
En  que  í  eatoa  campañas  TOngaat 
Pero  diria ,  que  es  defecto 
De  nneatra  naturaleEs, 
Dar  el  benefido  al  aguo, 
Y  dar  al  bronce  la  quejo. 
Feb.    No -■  ^ 


M»  To ,  d  creo, 
«cus  uay  piedad,  que  te  _, 
^  darme  el  cabaOo  á  mi. 


hnlñste  fea  o 
para  rolar 


&  derta) 


Lnwo,  ala  que  ya  da  ingrato 
Pueda*  argOirme,  e*  fnem 


í^Güügtü 
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Pero  no  ha  de  MT  i  ruta 

Id  mia  también;  y  a«i 

D«l  cutiUo,  ú  la  MDudu, 

Qw  M  !«;,  que  pierda  l>  Mdon 

Qne  yo  le  arrojo  en  el  inelo. 

Bl  que  á  dewndu  »  .toera 

Porque  le  lleve  el  qne  venia. 

Sn  acere  aquL 
fU.                               Le;  también 
E*  mya,  que  la  accioa  ráerda 
Quien  entrare  ea  el  cutílio, 
Y  tú,  (in  temerla,  entne: 

[Sota  ti  tKmia  «>  ti  «da,  y  «ocm  la»  ttpaité. 
Feb.     Por  no  errar  en  lo  qne  diea, 

Con  la  capada  (que  ei  la  lengua 

Luego  tú  ulo  ere*  qoim 

Ctor       " 

iQné  gran  venUja  me  Jlevaa, 
JK,  en  wél 

Rompa  la  ley,  T  la  qniebraij 
lUmpela  en  tn  ¿dd,  y  no 

Ftb. 

Juriita  del  amor  aeai, 

Ciar 

En  que,  d  tú 

Qoe  en  Hi  daño  7  «u  pravedu 

Aqd  matarme  deeeat. 

Una  lf>T  miuna  interpreta. 

Yo  de*eo  que  ms  matea ; 

Y  ea  k  pnmera  pendend» 

(¡Qn¿  buena  ocuioo  et  e«U!)     [apM.. 

Bn  qne  aa  ha  víito  reñir 

Pe  que  favoreí,  que  entonce* 
Te  dije,  lOD  dertoi,  deja 

Doi  «obre  una  co*b  meama. 

Fa. 

La  preteuion  daita  dama; 

aar 

No  vi  mu  noUble  fuena. 

Pnei  ei  ruindad  y  bajeza 

La  banda  le  me  ha  caído 

Reñir  por  dama,  qae  á  otro 
Quiere,  eetima,  adora  y  preda. 

Del  roatro.                                [Ciatle  U  tuda. 

Feb. 

Y  ¿  mf  con  eUa 

Fa.     Hoy  no  riñe  aqui  el  amor. 

Lai  alaa  del  corazón. 

Riñe  el  hopor,  porque  entiendas. 

Y  en  (u  ejecución  *u*pen*a 

Que  el  que  en  U  ocaiion  m>  halU, 
AonquB  i  la  dama  no  quiera, 

El  alma,  no  determino 

Si  está  viva,  d  si  esti  muerta. 

Debe  por  ella  reñir. 
Si  le  da  la  ocauon  «lia. 
Oar.    PuM  yo  no  quiero  de  t( 
Haa  aatitfacoan,  que  eaa. 

aar 

Pues  en  tanto  que  lo  dndaí. 

Que  lo  imaginas  y  piernas, 
Vire  honrado,  y  muera  yo. 

Ahi  el  escudo  t«  queda, 

Qne,  i  coaU  dellionor  mió. 

Ni  yo  á  nincuno  la  diera. 

Fa. 

Quiero,  Febo,  qne  le  tengaa.                   [Fam. 
E^era,  espera! 

Que  ea  obligadon  primera 

ciar 

'dait.\                     Soy  rayo. 

Ftb. 

Oye,  oye! 

Ya  eitoy  reatado  i  eata  «lapceaa 

Cter. 

Soy  cometa. 

Por  empeño*  de  mi  honra, 

Fcb. 

Begúríte,  aunque  á  laa  wHm» 

Suba*. 

A  «¡ata  de  Lícanor. 
Mira,  advierte  y  conaidera, 

lUs. 

Dentro  el  Rey  LlciMom. 
Qué  vocea  ion  eitaal 

Que  eatoy  lin  bonor 

Ciar.                                                 ¡La  lengua 

Suapende!  (ay  de  mf¡)     Qud  eicuchoT 

CaUa,  calla;  no  te  atnrraa 

Salm  LioiNoa,  Hbkidiiii^  geau. 

Ftb. 

Guardar  mis  penas  Importa,     {afurte. 

Si  bay  lugar  adonde  quepan.  — 
Son  lEamar  i  un  caballero, 
Qua  en  buena  guerra  ha  dejado 

A  pronuadailo ;  que  el  alma 

Kite  escudo ;  y  pues  ganado 

Con  cada  acción  me  penetraa, 
Con  cada  acento  me  hierea, 

Hoy  por  mi  espada  le  adquiera, 

Ya  «0  la  tala  entrar  podrd. 

Con  cada  voz  me  atrarieaaa. 

Libre  del  baldón  injusto. 

Ftb.      Buipenu  otra  vez  me  tiene, 
Abaorto  otra  res  me  deja 

Jlej. 

De  vuestro  valor  augusto 
Yo  nunca,  Febo,  dudé. 

Dadme  lo*  brawM,  y  luego 

Y  que  mU  deadicbaa  dental. 

Ved,  que  llegan  Rosicler 

Ciar.     Ya,  délo,  eite  ea  otro  caM;    rnarle. 

Y  Flonseo  á  vencer 

ya  ea,  délo,  otra  duda  eat^    ^^ 

rCada  cual  de  amore*  dego) 
Bata  empreaa. 

A  Febo  le  Ta  el  bonor 

En  que  jo  ahora  le  pierdaj 

Fib. 

Ka  que  yo  no  tenga  vida 
Ue  Ta  el  qne  Febo  la  tenga; 
8i  le  doy  r>a  armaa ,  doy^ 

Lidiar,  hermanos  los  dor 

Mer. 

Dadmo  ahora  lo*  bnwos  vos. 

Que  han  de  vencerme  después. 

Armas  contra  mi,  pnei  ellaa 

A». 

Yo  caUo,  por  no  ofenderte. 

Lo  darin  á  Lindabrtdia; 

lUg. 

Ya  que  tanta  biaarrla 

Si  la*  deGendo ,  me  dejan 

I»*&aza  «n  U  corteala 

La  pc^a  de  *u  opinión. 

Loi  semblantes  de  U  nutert«. 

(Denme  lo*  deloi  padenda! 
Que  le  gane,  i  qne  le  ¡ñerda. 

Y  tan  conformes  extremo* 

Boy  en  todos  maraviUo, 

Vamo*  todo*  al  castillo. 

Bn  tan  grande*  confutiooea 

Su  honor  vira,  7  mi  amor  muwa.  — 

Porque  juntos  idsitemos 
Á  Undabrfdií ;  veamo* 

Febo,  «ilaobligadon 
De  tu  honor  e*  Ta  primera. 

Este  encanto,  que  ha  tenido 

/--......L,,     1 
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Pdu  mil  zdoi  miro  bUí, 

Y  ann  ño  oanocco  búm  seloi, 

Lhid.  Ya  ClMridwDO  m  ofrec«.  [opart*. 
¡O  qiiUa  excatar  pudíen 
SiM  zeloi!  o  lí  enteniSenl  — ' 
Hol&l  L&  mañea  empiece. 
Porque  yo  logre  el  deteo 
De  feítejar  en  nit  reaiea 
Palacioa  hu^ptdci  tAtea. 

Anf.     Marañllai  dado  ;  creo. 

Ciar.    Bato  ya  ei  morir.  —    8i  alcania 
TbI  licencia  na  caballero. 


Todoi. 

Suena  Mútica,    ábrese  el  eattitlo,  coi 
•f  »aUn  LiHDAiKlnit  y   la*  1 

lÁoA.  Poei  gij  hermano  f  LicanM 
Aqni  á  mitarme  Tienen, 
Boy  maiüfettar  «e  tienen 
Lea  pompaa  de  mi  ralor. 
Vetu  to^B  laa  riauesaa 
Con  <|ae  el  orbe  aiuurrf, 
No  diga  el  tiempo  de  mi 
Nunca  menoreí  ^raodezai. 
Baced  pnei,  qae  ae  ^remgsD 
MÚBicaa,  saraos,  fesünes. 
Para  nne  amd  con  dot  fiíwa 
Doa  admiíaciaDea  tengan. 

Salen,    el  Rey    LiOANOa,     UBaiDI* 

CLBa,  Fbbo^  Uidoi. 
B*¡,     Como  aaladarte  dado, 

Prodigio  hermoso ,  ;  no  «d 

Si  (con  an  labio)  diré, 

Qne  la  copia  me  hace  modo. 

Vea  en  felice  ocaiioa 

A  hoorar  el  inelo  en  qne  eatáa| 

Yo  enmadecf,  lo  demás 

Te  diga  la  admiredoo. 
lamd.   Sí  nna  soapeniion  forsoaa 

Es  en  el  qne  se  tnrbd, 

Doa  habrd  de  tener  yo. 

De  turbada  j  de  dlchoia. 


Y  aeda  muy  bien  veiúda 
K  dar  muerte  y  á  dar  vida 
A  quien  oi  pierde  ú  oa  gana. 

Y  pnea  el  gusto  de  veroa 
Todoa  eiperando  ettan, 

Y  i  m[  Ucenda  me  dan 
De  bablar  esto*  caballeroa, 
Todos  por  TOS  han  venido 
Bd  alas  de  sos  cuidado!. 
Muchos  fueron  lo*  llamados, 
Hdboao  del  escogido. 

,   A  todoa  reaponderd 
Con  el  alma ,  que  qniwera, 
Que  capai  de  un  cielo  ftiera. 
Para  agradecer  an  fe.  — 
Sentaos,  seHor,  y  tomad 
Todos  lugares.  [Fhms  teniiau 

Aqoi,  {^mu  d  Sirt, 

Sirene,  me  toca  á  mf. 
Fididlo  mi  Toloatad. 


Jrvt.    Ya  une  no  me  cnpo  el  sol. 

Por  lo  menos  sois  sn  estrella. 
Uno.     Como  i  Inz  de  aquella  esfera,    [d  ana  Dona. 

Gozard  este  resplandor. 
Otro.    Yo  os  adoro,  como  i  flor     [i  ttra. 

Que  sois  de  otra  primaTera. 
FA.     Yo  el  mas  dicboso  ea  cfeto,      [i  UrnáairtiU. 

Por  mf  aqueste  lugar  gano. 
Lhti,   ¿No  veis,  qne  es  favor  en  Tanef 
Ftb.     Si  queréis,  qle  del  concata 

Me  aproveche,  Uen  sé  yo 

Quien  es  la  que  en  rano  qnim«, 

Pues  por  uns  sombra  muere. 
Lana,   Yo  no  os  he  entendido. 
Ftb.  NoT 

Sale  Claiidiiha. 
<3ar.    Aqid  me  traen  mis  desvelos    [Marif. 
Otra  vas  &  Mrir.     S^ 


Tocad.  —    ¡O  si  i  ver  lograda     [ecarte. 
Llego  la  acción  qne  emprendí  I 
$ñr>       Ateodonl  qne  desde  a~  " 


Ateomonl  qne  desde  aquí 
Empieza  la  otra  jomada. 


JoniTADA   UL 


Dividida   ¡a   Mú«ica   en  coro»,   canta,   saliendo  i 
danxar  Caiatleroi  y  Damat ,  eanuí  lo  (facen 
loe  verso*. 
Cor,  1.  Dama  divina, 

Dania  conmigo, 

Si  agena  te  nüro. 
Cor.  i.  Mirad  t  otra  parte, 

Galán  oaballero. 

Que  todos  verin 

Lo  macho  que  os  quiero. 
Ct».   Si  en  esta  amorosa  cahna 

Se  deja  tratar  el   délo, 

Merezca  tan  alta  palma, 

Puea  la  rodilla  en  el  suelo. 

Reverenda  os  hace  el  alma. 
lÁud.  Logre  vuestro  atrevimiento    [d  rfaifJhas 

8u  deseo  en  la  fe  mia.  — 

Dadme  vos  liceoda,  atento    {i  A** 

A  que  en  mi  es  la  oorteata 

Reina  de  si  pensamcots.  [Ut. 

Feb.     Salid ,  señora ,  á  danzar. 

Muy  poco  envidio  el  favor. 

Porque  a«,  que  ea  adorar 

Una  aombra  del  amor. 

Por  ídolo  de  sn  altar, 
üfcr.    Mientras  en  pie  la  cantee 

Respetaré  eu  luí  pura. 

Aey.     Reverencíenla  i  nñ  ejemplo, 

Si  es  templo  este  de  herswa 

Por  imigen  de  an  templo. 
Cor.  1.  Cuando  entriredes,  cabaUva, 

En  mi  castitta  inmortal, 

Vestido  de  blanco  aeero, 

Bien  dirán ,  qae  mncho  oa  qidar*, 

Cuantos  coooican  mi  maL 


[ft 

Cor.  2.  Cuando  entráredea ,  d 

En  el  temple  del  amor. 

Deidad  de  jaamin  y  rosa. 

Bien  dirin,  que  sois  ni  dioaa. 

Cuantos  vean  mi  dolor. 
Flor.    1  Qué  mas  ocasión  aguarda    [mrmrls. 

Mi  pena?  qué  mm  acobarda!  — 

Dadme  otro  lugar  i  mí, 

~~^ ...;lzedbyGcX>;^l^     " 
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Pdm  yo  taMbi«a  Tine  a^ 
Fot  tm,  PrioecMi  gallarda. 
[Am  i*  U  «un*  i  Lt*d»tri*it. 
Car.  I.  Bi  qniu^edes  «er  ni  iMintn, 
Caballero,  ;o  o*  qmrri, 
Como  corto  y  g^at* 
Ue  moitrcía  ñampre  coutante 
Dnlce  amor  ;  firma  fe. 
[CJrali  4a  la  aua*    J  Fi%TÍtt»    «(rana,  9 
rf  doun-  Cturtétmnm  9  ¿Inrfatrfrfd 
Kr.       Ya  la  Tcngaiua  prerengo    [abarla. 
Del  qne  naiJo  me  dejó; 
KA  ma  deuirea  vengo.  — 
Si  fe  bnic^  do  unor,  jo 
La  fe  TcnUdera  teiun. 
0>r.  2.  Si  oa  qoejárodea 
Que  DO  rape  agí 
büpad  i  aola  aú  eatrella, 
Paea  qne  «olaaMato  «•  día 
La  vp»  me  euaeBd  i  qnenr. 
t^MO.     No  uttrodncinDe,  ca  error,    [■parta. 
Para  dar  de  mi  ai  iIÍim'mwIii 
Mnaatraa.  ~~    Perdonad,  aeSor, 
Qne  para  eate  atrerimietito 
Licencia  ha  dado  el  anor. 
[Tama  ám  la  »«•  d  Htiia*riH*. 
Cor,  1.  Ciñando  entráredei ,  caballan>, 

En  mi  caatillo,  ebx 
Arvt.    Si  amor  dn  liccBcla,  quiero 
Tomarla  jo  en  tu  preaeneia) 
Que  cato  podri  (\nta  lo  infiero) 
Una  dama ,  ú  haj  licenda 
De  que  pueda  nn  caballero...-. 

[Ttmalt  la  auna  Armlttim  d  •>. 
Cw.Z. Cuando  entrlredea,  dama,  ete. 
Roí,     Pnea  «i  en  la  opinión  i  fama 

Bata  ocasión  toca,  7a 
Hablar  cualquiera  podrA 
En  el  aario  á  aa  dama. 

[Pineu  d  «u  punta  iM  taNab. 
F«ft.     Yo  deade  eita  parte  intenta, 
Adorando  eaa  hennonra. 
Siempre  i  la  ocaiion  atñit«, 
Pnea  que  cada  eual  procura 
Dcdrla  ni  p 


0>r.l>Si  qaÍM¿rcdea  aer  1 

Caballero,  etc. 
Ci>r.S.8i  oa  qnejiredea,  d 

Que  ÍM  anpe,  eU. 

[Eitmrdn   traiadoM    Ibm    Ius 

■Mt  fM  piMdam,  f  ta  loi  «Mtra  «iffaai  B 

Ftét,    Mtríilav   9    tt    B«i    n   pfct   g 
Itiu  ttrm  Hftrtuel»  át  MSU*. 

Ctr.  I.  A  la  aombra  de  nn  monta  eminoit*^ 
Qae  ei  pira  inmortal. 
Be  deaangra  un  arroro  por  venaa 
De  plata  tordda  f  tulado  críatal. 

Cur,í,  Blerpedlla  eacamáda  de  florea, 
Intenta  correr. 

Cuando  luego  detienen  aai  paaaa 
Priaionea  tnavea  de  roa»  y  daval. 

C^t.Detetúdo  en  loa  trr ' 


Y  adquiriendo  caudaka  de  ideve, 
Halo^  la  roaa  y  tniota  la  llor. 

Cm-.S.  k  laa  endaa  del  NiU  fnrioao 
Se  arroja  á  morir, 

Y  parece  ta  ea^wna  aaa  linea, 
Que  labra  dibajoa  do  ptah  y  marfiL 

Ctr.  1.  Ay  de  laa  Ugrimaa  mlaa. 

Que,  oendo  tú  arroyo  7  Ríante, 
La*  eotregnd  á  tna  uillllw. 


Y  en  el  mar  de  aikor  ae  pi 
G>r.2.Undabrídi*,  LindaMdia, 

Que  deidad  bnmana  erea. 

Atiende  á  ^a  vocea ,  ya 

Qae  á  mia  ligrima*  ni 
Toda  la  mtu.  Por  ti,  dama  h 

Por  ti,  bella  Fénix, 

Por  ti,  dnlce  eacauts. 

Amor  TÍve  y  muere. 
G>r.  1.  Buapiroi  aon  da  nn  amante 

Cnantoi  loa  aireí  nipenden, 

Ligrimaa  ion  de  oa  xeloao 

Cuantaa  loa  críatalea  b^eo. 
CúT.  S.  Queja*  son  de  un  ofendido 

Cuantaa  laa  flora*  divierten. 

Vocea  son  de  ua  deadiebade 

Cnautaa  al  «co  enmudecen. 
Toda  ¡a  mus.  Por  ti ,  uñero  encanto. 

Por  tf ,  bella  Viaix ,  etc. 
Limi.  [c«(.]  Muera  de  auMr  el  que  adera. 

Muera  el  que  luapira  y  Uora. 

[Llega  Ueim  áandt  mtd  Pala. 

Qnerña  que  yo  mneíat 

Ftb.     ¡Qq'  dichoao  hora  yo, 

ai  quiú^sedea,  aeñora! 

[Bqn'tel*  fd»  la  awtoa. 
Afastc.  Hnera  de  amor  etc. 
UiuLfcoiU.]  Amor,  el  mejor  aueatro, 

Muñendo  enaeña  1  «ervir. 
[Uegm  Uda  dtmda  aU  B»; 
Hoa,     im  obedienda  en  • 

iPnei  qné  n 

Que  por  el  1 
MuM.    Amor ,  el  mejor 
Lmd.   i  Cdmo ,  li  de  i 

Siempre  muriendo  viviat 
[Utgm  hada  ttn  i*  ¡m  ^UM  é 
Uno.     Quiere  amor,  que  me  perdona 


En  la  plaza  de  Paria. 
Mtu.    ¿Coma,  n  de  aawr  acMi*,  eh 
[canr.]  Precio,  laurel  7  trofeo 
De  vneatra  victoria  soy. 

ÍUtgm  Udm  d»»dt  mU  CUrl 
ara  lograr  ad  deaeo, 
Plugoieae  al  amor,  qne  boy 


dar. 


km.    Predo,  laurel  y  trofeo,  efat. 

Dmtro  golpüt  r   ruido,  y  dicen  Fadiio  j 
H11.411DBIR. 
Fmm,  Rompe  con  un  pie  el  caalilla. 
■■  '      No  B07  nada  rompsdar^ 
Qne  aolo  rompen  nú*  pioa 
Zapatos,  caatiUea  no. 
iQa¿  alboroto  ea  eate,  delait 
,   Qud  aaombrol 
dar.  Qa«  oanfamoil 

FOt.     Qud  atrevlmíanto  I 
Flor.  Qni  faiial 

Qnite  da  aquella*  voceat 

SaUn  Fívnaj'  MAbAMBUIi,  vatiido  dt  pieU* 
hdkule. 
I.  Yo. 

Y  me  ecpanto,  qM  tm  baya, 
füeoeroao  Ucaner, 
Diáas  ep  el  eco  nú  aceoto, 
Didio  en  el  tire  ad  voi. 
Que  ea  trueno ,  hijo  deata  rayo. 
Que  e*  ra7o,  lú}a  deate  sel, 
Pne*  coa  mi  voi  y  mi  riMa 
Trueno,  llana  y  rayo  avj. 
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ride  que  fiíi  d«  id  tunante, 
leyei  átate  batton, 
HomicidB  y  heredero. 
Jdren,  i  aoien  truUdd, 
NneYO  Adóaii,  en  MtrelU 
La  mageitad  de  tugan  Kos, 
Ponnie  era  hecho  jra  otra  reí 
Lo  de  convertirle  ea  ftor. 
.    Y  todo  cnanto  lüjere 
El  aalrage,  ai  aeñor, 
E*tá  bien  ^cho ;  qne  al  fin 
Con  quien  vengo  vengo. 


cuya 
Sepulcrt 

Qne  el  dclo  te  deatind, 
Todo  este  caitillo,  mando, 
Huyendo  de  mi  vajor, 
Unw  buMita  fne  el  centra, 
Qne  engendra  miedo  j  parOT, 
(Qné  fiera  legnnda  vez 
De  >us  «enoi  te  sbortdT 
81  ya  no  de  tni  cenizal 
Renadite,  ñ  ya  no 
Moríate ,  y  á  vivir  radrea 
A  megoa  de  mi  valor. 
Para  qne  vuelva  á  matarte, 
flor.    tO  tú,  inculto  Semidioa 
De  Ui  orilla*  del  Nilo, 
De  cayo  engaño  aprendíd 
El  cocodrilo  traiciones, 
Remedo  de  homana  voz! 
Si  tantc  aentiite,  tanto. 
Que  na  te  mataM  yo. 
Que  me  vienea  i  buscar. 
Por  lograr  e«te  blMOO, 
Harte  el  campo;  en  A  te  espero. 
Feb.     Hombre,  á  fiera,  d  lo  que  aai*. 
Si  morir  &  noblea  manoa 
Fue  ya  vueitra  prelenüoa. 
Yo  My  qnien  oa  ha  de  hucer 
Baa  liáoajtk,  pnea  aov 
Febo,  ;  podrá  la  aoberbia 
(Bi  de  gigante  intentó 
Blaaonar)  decir  deapuea, 

?ne  fue  vencida  d«l  loL 
nadie  le  toca  aqui 
Hablar,  lino  i  mí,  pnea  yo 
Mantengo  eite  paao,  j  debo, 
Como  al  fio  mantenedor. 
Responder  i  todo  trance  j 
Y  aai  en  reapneata  te  doy 
La  vida,  basta  que  te  mate. 
Vive ,  siquiera  por  hoy 
I,  81  tanta  ilustre  soberbia, 
Tanta  noble  presuniaon 
Sucede  al  acero,  como 
X  la  lengua  aucedid, 
No  dudaré,  que  en  venceroa 
Adquiera  yo  algún  blaaoo. 
Pero  tampoco  creerá, 
Que  darme  pnedft  taiaor 
Quien  con  instrumental  dulces 
Bniaya  nierras  de  amar, 
CuuMo  oe  caja*  y  trampa* 
Lea  eatá  llamando  el  son. 
SI  «ola  enemigos  todoa. 
Si  competidores  soia 
De  «n«  dama,  ^dmo  eatak 


Conformeaf    Bien  ^ue  deade  hoj 
Á  cnalqidera,  que  intentan 
KOñr  «ola  un  arrebol 
Desa  lut,  le  daré  muerte; 
Qne  mal  luñrird  el  valor 
Mío,  qne  otro  esté  logrando 
ho  que  esté  adorando  yo. 
Porque,  aunque  partir  la*  didua 
E»  b  mas  ilustre  acáon, 
Laa  dichas  del  amor  tioMa 
Privilegio  de  que  no 
Se  partan;  y  esto  se  ppitbt 
Por  una  razón  de  doi, 
Ó  porque  amor  es  «varo, 
O  porque  dichas  no  son. 

Y  &  todo  cuanto  dijere 
El  aalvage,  mi  señor, 

iI«3F.     Btrbaro,  lá  mayor  muestra 
Es  de  c«iutancia  y  ralor 
La  eitimadou  con  que  debe 
Tratarse  al  competidor. 
(Qué  mas  nobleza,  qué  maa 
Grandeza,  qué  maa  blasón, 
Qne  darae  muert«  mañana 
Loa  que  se  featAJan  hoyf 
A.  tn  política  ruda 
Esta  respnesta  le  doy; 

Y  en  cnanto  d  la  lid,  ^ue  ^ilazaa, 
No  ha  lugar  tn  pretensión; 

Que  este  no  ei  circo  de  fieraa, 
Ni  aqnesas  campañas  son 
Anfiteatros,  que  muestran 
EspectácolOB  de  horror, 
Hacjeado  duelo  los  brutos 

Y  lo*  hombres. 

Pam.  Cdao  nst 

Vive  Lindabrídis,  viven 
Sus  ojoa,  que  el  tornasol 
Del  mayor  planeta  agravian. 
Que  he  de  ser  conquiatador 
De  su  hermosura.     Si  noble 
Debo  ser,  tan  noble  soy. 
Que  en  la  maga  Fltonisa 
Espirita  Be  engMidié 
Angelical.    A  ese  BHinte 
A  eaperar  á  todoa  voy; 
Annqne  el  ver,  que  no  oaaria 
A  salir,  ea  mi  dolor, 
Como  ya  otra  vea  no  osaran 
Á  entrar.     ¡Ay  da  uno  qoe  entré, 
Pue*  qne,  rendido  A  mis  nangs. 
La  saña  y  fiíria  probd 
De  otra  Gen,  aunque  haya  sido 
(Sril  castigo  de  na  Dioal 

Y  é  todo  cuanto  dijere 
SI  salvage,  mi  señor, 

flor.    Espérame,  ya  te  aigo. 
Feb,     Aguarda;  que  tras  ti  voy. 
Hot.     &í  slaa  de  mis  deseo* 

Re  de  correr  mas  veloa. 
Rqi,  Remediaré  tantea  dañoa. 
dfer.    De  toda  esta  oonfuúon 

La  causa  fue  tu  henaosura; 


Ctar. 


No 


3  te  lo  perdone  aiMl 
toda  Cita  novedad 


No  me  he  declarado  yo, 
Porque  no  díjeae  el  Fauno, 
Que  i  quien  did  la  muerte  sor, 
(Qué  he  de  hicer,  ya  cooodda 
De  Febo  una  vezf     Mejor 
Seré  mudar  de  conaejo. 
Dejando  la  pretenúon 
De  la  guerra,  y  acudiendo 
A  las  Mgrisas,  qne  son 
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Laa  arniaa  de  lu  mogcreí, 

Ea  la  deadicha  mayor, 

Pací  qaa  ja  no  puedo,  no, 

Qne  tú  no  me  de.  kM  leloa, 

Conwgnir  el  fin  qne  truje. 

Y  él  il,  puM  entre  loa  doa 
Nunca  quitada  la  caaaa. 

Tunoi  i  otro  Guo,  amor. 

[Fsm 

M  /«  Daw>,    g  gw<i»  •■Ite  C(ar(4<Baa  f 

Siempre  durará  el  dolor. 

Liadairidlt. 

Y  a«  quédate. 

lM± 

Aqvi  M  quedd.    Hirtd 

Und. 

Detente! 

Eiu  paartu.  —     Gradu  doy 

Ciar. 

Donde  él  te  ñrva. 

Á.  mi  didie,  0  CluidiMW, 

Lind. 

KiriEor. 

De  haberme  dado  oodoo 

Ciar. 

Par*  hablarte. 

Lind. 

Et  agraTio. 

dar. 

Ay  enemiga! 

Oar. 

De  hablarte  y  verU  oeaaion. 

Lt  primen,  que  ofendid 

Und. 

Plegne  i  Dio*,  «i  no  aborrezco 

Anuuido,  ercí  ti. 

Su  viita ,  porque  (a  feroz 

Li»d. 

iQué  ea  uto. 

Mib¡eii,midneSe%.eEor* 
Qa<  ha  de  «erf    Morii  de  zeloL 

Ciar. 

Taaipoco  no  quiero,  na. 

Ciar. 

Que  ^gaa  del  maL 

Qq¿  ha  de  «erf    Honr  de  amor. 

Lind. 

-        ^                        Por  qnél 

Lmd. 

Qu«  ÜeoeeT 

Ctar. 

Porgue  e.  mi  «mipetidor. 

dar. 

Qnd  lie  de  teocrf 

«No  ei  bwtante  Ter  (av  Dioil) 
i  Pebo  eonügof 

Lind. 

No  bai  de  irte. 

aar. 

Ea  en  nno. 

U^ 

Kme, 

'ái 

éilmttmda,  j  faAteti  «w  dto  Linémtriiit. 

aPodiera  pMwarlo  y«T 
SI  pudieraa. 

Preoo  eatia. 

Clor. 

OOT. 

Limaré  yo 

Und. 

Cdmo* 

U  cadena. 

Ciar. 

CMmoT 

Und. 

Al  fia  me  deja» 

No  haciendo  i  Febo  faror. 

Prenda. 

Uni. 

Yo,  Chuidiano,  por  ñda. 

Ciar. 

K«  Tioleat».  —    Ay  ñgorl 

(Taya  iba  i  decir,  maa  no 

Tamea  á  probar  fortuna 

He  atrevo)  qne  no  hice  tal ; 

En  otra  traiformadon. 

Forqne  <l  fiíe  el  qne  pretendid 

Qué  ha  de  aert    Morir  de  seleet 

Aqael  Ingar  jimt«  á  bL 

Qué  ha  de  lerf    Hoñr  da  amrl           [Ftét. 

dar. 

Und 

El  primer  amante  ha  údo. 

Lind. 

™°"'      Él  nJuao. 

dar. 

Ha  traidor!  — 

Pues  mnchoi  agradederan. 

Aunque  tupieron  que  mu 
Mentiroiaa,  eicuchailaa. 

Lind 

Él  rae  el  qne  MoBatá 

Corrida  y  confiíM  eatoy. 
No  en  vano  pne*  me  ^jirte 

Ctar. 

Calla. 

Lütd. 

Por  qaét 

La  primera  rez  que  yo 

Te  tí  ,  que  eras  un  enigma. 

Ciar. 

No, 

Paca  mU  ■eutidot  te  doy. 

Ne  e.  abo  darae  la  moerte. 

Y  no  pueden  deacifrarte 

lind 

«Dé  diceaf 

Oído,  ráU  ni  TDZ. 

Ciar. 

Nead. 

Lind 

Ni  yo 

8d  de  coal  ti«>ea  lo.  «loe. 

Porque  amor  lin  detatíooa. 

D4I,  ó  de  mt 

Ea  muy  deacortea  amor. 

Ciar. 

De  loado*; 
Porque ,  aunque  nn  bárbaro  dijo. 

IrémetraaéL 

Qoe  él  tuviera  por  error 

Sala  Sin BHB. 

Sofrir,  qae  otro  eití  nünndo 

tt-. 

ScBora, 

No  Ñento  tanto  el  ijae  te  ame. 
Como  «1  perderte  mi  amor. 

AdTierte. 

IókL 

El,  Sirene,  error 

Umd 

81  í  pero  aientea  qoe  ¿1  áé 

Traa  la  deaeaperadon. 

U  eauu. 

Sir. 

Y  ei  razonl 

agr. 

Oyetaraien. 

Und 

Noi  tpero  cuándo 

8¡  t«  me  dieraa  la  cania, 

Hay  pena  pueata  en  razón  t 

Dejara  de  amarte  yo; 

Yo  le  tengo  de  «eguir. 

e  del  Talor; 
Pnea  yo  nfríera  un  deaden. 
Un  enojo  y  on  rigor, 
Maa  no  un  agraTio;  que  agraTioa 
Toon  t  la  eatimadon. 

Y  aai,  ri  él  te  bnica  i  tí. 
No  ea  cauaa  baitanle,  oo, 
Para  olvidarte,  y  lo  ea 
Para  «entir  ni  pamon: 
Luego  ai,  amándote  Ü, 
Tengo  de  aentírlo  yo, 

Y  DO  tengo  de  dejarM, 


Para  todo  preteodañ. 
Cotí  algún  diafraz,  señora, 
^cubriendo  roitro  y  voz, 
Para  aalir  del  caitillo. 
El  medio  busca  mejor, 
Pnet  catando  la  campaña 
De  diveriaa  gente*  hoy 
Culñeita,  no  hay  qué  tener. 
,   IMcea  Iñen;  y  en  ni  favor 
Uerard  eata  banda,  aieodo 
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MctamÚTfoBU  de  anwr. 

De  tanto  jdven  valiente 

Ven  i  vestirme,  SírcM. 

Can  nnevoa  rieigoe  aumente 

LUtd.  W  ha  de  Mrl  Mo^  de  zelo.. 

Ido*  á  prevenir  pnei, 

Yo'X^é'effi,  que  iTrnundo  vea,                ** 
Quien  mayor  ialvage  ea. 
Ya,  Prín¿p«,  b>li»ion, 

«aé  ba  de  Htl    Morir  de  «mor.         [r««. 

Mol. 

Uer 

Salen  por  un  lado  aíVivKO  y   MALiMiislIt 
y  HgumUí  Fbbo,   Mbsidiak,  RoiIotB»  j' 

Se  cumple  hoy,  puee  hoy  akwn 

Bl  premio  tanta  opinión. 

Valwnte,  biaarTo  y  aabio 

Am.  Yo  no  entiendo,  je  no  aé 

El  vencedor  h»  de  aer; 

L>«  poUtícaa  del  dnelo; 

De  tiei  tiempoi  ha  de  hacer 

Solo  ■«  manchu  el  anelo 

Mueetre  lin  parion  ni  agrario; 

De  humana  aangre,  porane 
Sediente  no  haya  une  flor. 

Sabio  en  la  empreea  qoe  eacnba  | 

Gakn  en  la  luí  que  aumenU 

Sísame  el  que  Torlo  quiere.                      [Fm— 

Rajoa  al  lol;  y  vaUcnte, 

UaL    Y  CD  todo  cuanto  dijera 

Cuando  i  tantos  rieagoa  rira. 
Hoy  en  efecto  ea  el  áU 

El  aalTage ,  mi  «eñor, 

fin.    Ninguno  paee  de  aqiú, 
«W.    Tawí  i  arte. 

De  moatrar  vneatro  vabr, 
La  fortuna  y  el  amor 
Á  campafla  os  deiaGa. 

BSaL                                (Cnanto  ve 

Qne  cito  iluero  aobre  mil 

una.    LJend. 

El  predo  de  una  corona, 

Y  el  laurel  de  una  hermonira. 

A».                      Qoite  aobt 

Con  eato  aai  animar  quiero 

Tn  «nojo,  y  moda  coiue}o| 

El  valor,  que  he  de  vencer; 

Qoe  eoy  nn  Fanno  de  Ti^jo, 

Un  Semidio*  de  U  legue. 

Puei  yo  soy  el  que  oi  eipero.                  [Fwt. 

Una  fiera  del  caatíllo. 

flor 

Muy  poco  podrá  vivir 

Con  aplaoeo  ni  oplúoa 
Eaa  altiva  preaondon. 

Un  brato  del  bodegón, 
YnnmonrtmedJbaretUlo; 

Si  ioj  yo  el  que  ha  de  aaUr.                    [Tat.  1 

4n«  Tiendo,  aeñor,  no  dia 

n». 

Ya  que  á  eita  trance  la  «nerte. 

La  madre  qne  me  parió, 

O  Febo,  noa  ha  traído,                                           | 

Qne  ere  ton  aalragD  yo. 

Sola  una  co»  te  pido,                                             \ 

Qne  aoD  al  ..rio  no  «ibía,  ' 

Antea  qne  me  de*  la  maerte. 

Como  el  que  aprende  á  fnllero. 

Ftb. 

Ye*?^                                                                       1 

Qoe  dice,  bueno  e«  laber; 

Roí. 

Que  enemigo*  aeamoa. 

A«i  U  buena  muger 

Y  hermano*. 

M«  dijO!  ponerte  qmero 

Feb. 

Cdmo» 

B^ 

Loado* 

Porqne ,  li  en  decir  y  bacer 
Al  fin  Mlvege  haa  de  eer. 

Al  mundo,  al  délo  y  á  Ko* 

Apreodaí  i  ler  lalrage. 
fU.     N^  «a  Halandrin  «•(««    SL    [apM.. 

Qne  el  qne  perdiera  la  empreaa,                       j 

4.Qn¿  ^«nuro  ni  imannof 
Bl  con  Claridiana  riño. 

Lnego  al  otro  ayudará 

Ah.    Llevadle  laego  de  aquí, 

Y  ahírquenle  á  un  irbol,  porque 
Á  cae  bruto  horrible  j  fuerte 

Ftb. 

Siendo  e*a 

Tan  Jnata  acdon,  e*t«  dia 

Ari  lo  prometo  y  jnro.                                        ' 

Rot. 

Pne*  d  de  ti  eatoy  aegvro,                                     < 

AbL    No,aeaor,noh.yparaquí( 

LindabrídU  aera  mU.                                   [r-* 

Vivo  ae  le  der<  yo. 

Fth. 

Malandrín,  ya  qne  he  quedado 
Contigo  en  cata  ocañon. 

La  ooata. 

m.                      SeSer,  i  mi 

De  la*  mano*  de  nn  cnldado. 

De  cicndero  me  lirrid 

iQu<  fortuna  o*  he  traído 
Aquí,  Halandrínf    Qué  e*  eatof 
iQni¿n  en  tal  Unce  oa  ha  pneatttf 
De  tn  raioo  he  inferido, 

Ert«  hombre,  y  et  un  looo; 

ÜH.    BuU,Febo,  que  U  abone*. 
Feí.     Libre  «rtái. 

MaL 

Qne  aabe*  ya,  que  eatá  aqvi 

HbI.                          MÜTeoe.  toco 

Claridiana. 

La  tltm  que  pieei.   Ya 

Fa. 

SlloaA, 

Siempre  he  de  andar  á  tlt  Ue 

Y  en  nua  ocadoa,  qne  fue 

Bien  apreUda,  la  vi; 

Aey.    Pne*  «bitvto  el  «wapo  erti 

Pero  quedé  tan  turiíado 

Boy  de  tanto  avMtnreie, 

De  verla,  que  no  llegd 

<tu.  <  ert.  .iq>r«.  cnncorid, 

El  deMMgaño.     AlU  yo 

Ya  no  hay  maa  que  eapenr,  yo 

Ciego,  confii*o,admirmdo 

Ariitlr  al  dude  qUro  "^ 

U  rigulen.  daapMihade, 

Luego;  no  U  Murria 

Si  alpaM.  n«i;ie\ÜÍera 
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Gente.     Ba  efecto  no  fiíe 
Falible,  y  düimolf. 
Porque  eUa  enloncei  Do  fiíen 
CoDodda.    En  el  feíÜQ 
Otra  vez  me  DCMiood 
A  deacubrirln,  ú  jro 
No  me  reportara  allí. 
Deade  cntoDcei  no  be  podido 
Hablarla,  aanque  lo  deseo. 
UéfUDe  á  verla;  qoe  creo 
He  de  perder  el  lentido, 
Hatta  laber  qué  ei  so  intento. 
Ek  yo  te  io  diré; 
Competirte  aquí,  poTiqne 
Dáodda  lU  atreñmiento 
A  Lindabrfdií ,  no  sea 
Tuya ;  y  en  cnanto  i  qne  jo 
Te  ileye  i  verla ,  ew  no 
Podré,  aunque  amor  io  desea; 
Porque  no  ai  donde  eaté 


e  yo 


a  ella 


MaL 
Feb. 

SaU 


Aqui,  ni  aqnj  pnde         _, 

Porque  tan  tirana  fue 

Conmigo,  qoe  me  dejé 

Aprendix  de  monitroo  fiero, 

Y  en  el  caitillo  ligera 

De  Lindabridií  vold. 

4  Qué  harímoi  pu-a  bmcaiínl 


LlifVABnlDia  m  traga  de  hombre 

banda  dt  Claridiana. 
.  Decta  nierle  me  he  atrerido 
De  BJ  caatUlo  &  aalir 
IKafrauda,  para  ir, 
Sin  ley ,  rason  ni  aentido, 
A.  bnúar  i  Clarídiano, 

Y  i  darle  latiihccion 
De  que  vanoi  zeloa  ton 
IjM  qne  le  aflwen  en  vano. 
Gente  hay  aquí.     No  parece 
Qne  Me  núra  nadie  h^t 
Qne  ja  do  Mp>  quien  loy. 
Sombra*  qne  ti  temor  ofrece. 
Halandrin,  di,  |aar<  aquella 
Clarídiaua,  6  son  mii  ojoa 
Cdmplicei  deatoa  antojoiT 
No ,  aeñor ,  «ino  qne  e«  ella ; 
Poraue  la  bordada  banda 

Yo  la  conozco  muy  bien; 

Y  fuera  deio  tamUen 
Bl  cuidado  con  que  anda 

Lo  dice  j  que  annqae  haya  eatado 

Tan  disimulada,  ha  sido 

Porque  (í  buena  fe)  no  ha  halúda 

Quien  la  mire  con  cuidado 

Lai  paticaa.     No  la  veif 

Llega  á  hablarla,  mu  no  (aperei; 

Que  demonioi  y  mugeroi 

Se  conocen  por  los  pie*. 

Caballero  retHnado, 

Quitar  la  banda  podüa 

Al  roitro;  porqne  ú  ea  daga 

Amor,  no  la  ha  Mwneater. 


Por  dema»  et  diaCram  es, 

Que  embozado  el  sol  deicabre 

Ld«  rayos  de  rosicler. 


Tan  hlso  conmigo  ya. 
Caballero,  pue*  labás, 
Qae  os  conozco;  y  ñ  gnitlJa 
De  que  mas  leñaa  oa  dé, 
Soi*  una  eiúgma  de  amor, 
Qne  ana  cosa  parecéis, 

Y  wñs  otra,  dos  lentídea 
Entre  el  favor  y  el  desden. 
Kifraz  de  zeloa  (si  zdos 
Pueden  disfrazarse)  es 
El  trage;  á  un  dueño  buscáis. 
Que,  porque  amado  se  vé, 
Trata  tan  mal  el  favor. 
í  Mas  quién  en  el  mundo ,  quién 
No  trata  so*  diches  mal. 
Si  las  vé  logrados  bienl 

í.    Ya  qué  hay  que  dudar?    Las  señas     [aprn 

Bien  claro  dan  á  entender 

Quien  soy ;  mas  con  todo  intento 

Fingir  callando ,  porque 

Lo  que  hay  de  callar  á  hablar. 

Hay  de  dudar  a  tzeer. 

No  oi  vais ;  porque  ú  no  bastan 

Tanta*  aeña*  como  veU, 

Para  mayor  deaengsBo, 

Las  del  amante  oa  diré. 
L   Clarídiano  ya  sin  duda    [«farta. 

Se  ha  dedorado  «oa  ti, 

81,  pnes  dice  mis  amores. 

De  su  misma  boca  sé. 

Que  el  amar  á  Undabrídis 

Bizarrfa  y  valor  es, 

f.   Qué  escucho  t 

Pero  no  amor; 

Porque  fhera  injusta  lej 

De  SD  ardimiento  faltar 

Su  firma  deste  cartel; 

Y  que  otro  en  d  mundo  fnera 
Daeno  de  tonto  interca, 

Y  le  ganase  por  armas, 
Viviendo  en  el  mundo  él. 
Bato  me  ha  dicho ,  que  ha  áio 
Causa  de  venir  i  ver 

Y  servir  i  Lind^rldis, 
Pero  no  et  quererla  bien. 

L   ¿Desprecios  de  mi  le  ha  dichoT    [oyarlt. 
)  Ha  Claridiano  crnel !  ■ 
I  Bizarría  fue  tu  amor, 

Y  bizarría  tn  fe? 

SaU   CL¿ainiiKi   en   trage   de  Joña. 
Ciar.    Con  nuevo  diafrai  de  amor,    \aifmne.  . 
Ya  qne  posible  no  fiíe 
Llevar  el  intento  mió 

Tan  al  fin  como  pensé. 
Febo  vengo  huleando ; 

Qne  conocida  ana  vez. 

No  ea  juato,  no,  que  me  vea 

En  trage  indecente,  í  qaifn 

Como  i  *a  daeito  le  mira, 
¡  Como  é  an  eaposo  le  vé. 

No  me  ba  de  quedar  finema 
'  Alguna.    Mas  no  es  aqaelT 

I  SL    Hablando  esti  con  un  hombre  ( 

Qne  eaté  solo  esperaré. 
Afr.  (Para  qué,  eeSora,  anc 
I  Por  rodeos?  para  qaéf 

Hablemos  claro,  mi  d«e3e, 

Mi  cielo,  mi  gioiia  J  biot: 

Destas  finesas  dendor. 

Humilde  ealof  á  tas  pica. 
I  Sabe  el  délo,  que  te  adon 


e  ya, 


■d  by  CjVíOQ  I  ■■ 
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_  t  CMaiimano  ofcD^da. 

Válgame  amorí     Qn¿  he  de  hacerl 
Ciar,    (Yb  qué  Mperan  mi*  desdicbuf    [b^stib, 

]  ViTe  el  cielo,  qtie  »  muger  ! 

I   ñ  en  la  buidn  repsro, 

Lindabddií  (gi;  IKos !)  ee. 
F«A-     Ye  t«  adoro,  tú  ere*  tola, 

Dd^o  [do;  liempre  fiel 

Pagaré  tan  gran  finezft. 

Y  ú  me  hai  venido  ¿  ver 
Bo  este  trage  ha*ta  aqui, 

4 Por  qué  me  trata*,  por  qn<, 

D«ita  nertat 
I  Liad.  Peor  ei  erto;     [apmU. 

'  Juzga,  que  Yine  por  éL 

I   Qor.    Buenas  andamos  las  dos ;    [tfarte. 

Una  le  empieza  i  ponar 

El  trage,  que  la  otra  deja. 

Saldré  foJiosB,  saldré, 

Y  entre  mis  brazos Mh  no; 

Qae  DO  bace  nna  mugar  bien, 
Que  se  pone  í,  pedir  lelo* 
Delante  de  otra  muger. 

Su  conTcnadon  (ay  tiiitel) 
Con  industria  estorbaré, 

Y  á  cada  uno  de  por  st 

Sabré  matarle  después.  [fai 

feb.     Si  no  et  posible  negar 

Ya  quien  eres,  si  te  ves 

Dedarada,  ¿por  qué  dora 

Tu  rigor  f     Ceie  el  desden. 

Quilate  la  banda,  y  deba 

Una  palabra  &  tn  fe. 
Ciar,  [áaa.]  Pebo  1  Febo ! 
Fti.  Quién  ne  Uamal 

C3ar.[ia,l.]  Qoe  me  dan  la  moertel    Ven 

A  socorrerme. 
Mol.  Qué  es  estol 

Fei,     4  Aquella  toz  cuya  es. 

Malandrín  T 
lUal.  Pues  qué  té  yot 

Fek     ¡^^Te  Dios,  que  juraré. 

Que  es  la  misma  que  está  aqnil 
Afal.     PuM  ri  á  eso  va,  yo  también. 
Ctor.  [díBi.]  Mira,  que  me  dan  la  muerte, 

Febo,  por  quererte  bien. 
FeA.     Qué  es  esto,  dalos?    tAqnl 

El  cuerpo  bennoso  te  tí, 

Y  alli  fa  lengua  pronnndal 
■  Aqui  la  forma  fiel 

Calla ,  y  alli  h^la  la  tox  f 
I  Que  la  «ida  aqui  se  esté, 

Y  que  alli  el  alma  se  escuche  T 
Qué  es  eslof 

Mal.  Pues  vo  qné  séf 

Ciar,  [dnit,]  Acude  á  darme  la  nda. 
Fei.     Alma  un  cuerpo,  sf  haré.  — 

Perdona,  cuerpo  sin  alma;     l¿  UaJtirÜU4. 

Porque  en  do*  riesgos  ea  bien 

Acnoir  á  qiüea  me  llama  ¡ 

Y  esto  DO  es  ser  detcortcs. 

Pues  te  dejo  á  ti  por  tí.  [Faa, 

Mol.    Pues  también  yo  acudiré 

k  mi  por  mi  en  eate  caso, 

Hnyendo  de  aqni,  porque 

Alguno  destos  encantos 

A  mi  por  mi  no  me  dé.  [^w 

lÁnd.   4Qué  confusiones  son  estasT 

4 Pero  qné  pregunto,  qué, 

Si  estamos  ta  Babilonia, 

Que  patria  de  toda*  fnet 


Sale  Clikidiana. 
Mejor  ajeras,  ú  estamos 
Donde  nna  fádl  muger. 
Aunque  no  está  en  Babiloma, 
Tiene  en  el  alma  nn  BábeL 
Clarídianof 

LindabrldlaT 
4Qná  trage,  qné  disfrai  ea 

4 Qué  disfraz,  qué  trage 
E*  eaotro? 

Ya  lo  sé. 
Como  uno  que  dicta  á  dos, 
Con  sola  una  voz  que  dé. 
Escriben  do*  un  concito, 
Aü  hizo  el  amor  también; 
Ma*  con  una  diferencia, 
X  mi  para  entrarte  á  ver. 


Que  eres  falsa,  ere*  cruel, 
Erea  mudable,  eres  fiera, 
Eres  (dirélo)  muger; 
Pues  con  tener  hoy  presl&do 
Bl  trage,  yo  estoy  en  él 
Tan  mudada  en  un  instante. 
Que  uo  has  de  volrerme  á  ver. 
L    Bien  te  curas  en  «alud 
De  traidones  tayas,  bien 
Ganas  de  mano  á  la  queja. 
Pues  fiero  y  mudable,  pues 
Ingrato  y  descono  d  do 
Trata*  mi  amor.     Ya  lo  sé. 
Que  es  vanidad  solamente 
Dése  fijado  cartel. 
Lo  que  te  obliga  á  engañarme, 

Y  que  eres  traidor ,  sin  fe. 
Sin  respeto,  «in  decoro. 

Sin  honor,  ún  Dios,  *in  ley; 
Hombre  al  fin ,  que  aqnate  trage 
Prestado  un  ioatante  es, 

Y  me  eoMña  á  ser  tr^dor; 
Tanto,  que  estoy  por  creer. 
Que  es  verdad,  que  soy  mudable 
Después  que  me  adorna  éL 
Pero  basta  que  te  diga. 

Que  uo  has  de  volverme  á  ver, 

<  yi  yo  quiero  que  me  vea* 
En  tn  vida ;  porque  quien 
Vino  á  buscar  á  otro  asi, 
(Para  qué,  di,  para  qué 
Qdero  yo  verla,  ni  oírla. 
Si  ha  de  engañarme  cruel  1 

.  Buena  discuipa  has  hallado 
A  nn  término  descortés. 

■    No  ea  disculpa ,  sino  quejo. 

.    A  tf  te  venia  yo  á  ver. 
Aunque  estaba  con  éL 

Mira, 
Undabrldi*,  otra  vez. 
Si  i  uno  buscas ,  j  á  otro  habla*. 
Trueca  á  los  dos  el  papel. 
Estáte  hablando  conmigo, 

Y  venle  i  buicar  á  él. 

.   Y  tú  otra  vei  que  á  uní  dama 
Haya*  de  servir,  y  hacer 
Alarde  de  tn  valor, 
Amde  solo  al  cartel, 

Y  no  al  engaño. 

Yo  vf 
Esto. 


.,GooqIc 


Jojur.  ///. 
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a«r. 


LauL  To  ertotn  Bwndirf. 

Ky  inSAoT'. 
Qar,  At  «nominl 

LM.  Btm  blw. 
Ciar.  Br«a  infid. 

lAnd.  Etm  iugnto. 
Qor.  Ereí  fiera. 

IiHid,    Eres  hambiB. 
Ciar.  Ere»  muer. 

Lmd.    Yo 

Ctor.  Yo 

Nd  te  diga  mu. 
porqne  no  podri. 

Süle  Fbbo. 

fW,     No  hftUé  «n  el  moate  del  eco 
El  daeño.    ¿Pero  qu4  Tea 
Uit  ajo(?    TÚ  «n  eate  trag«t 
Tú  en  Motrot    Dtdá,  qoí  m1 

Untf.   Deie  galuí  ^fraudo, 
Febo,  lo  podrii  nber. 

Ciar.    Bh>  datna  düfrizada, 

Pebe,  01  lo  diri  nai  biea. 
[Oje,  agnarda,  etmcba,  e^oral 
¿Cuál  de  1m  dai  MCniréT 
Deten,  CUríiUBn*,  Zpuot 
Qne  jrft  TO;  tni  tL     Deten 
El  cuno  tú,  LinbHbrídis, 
Y»  t«  Ñgo.    Qd4  he  d«  bMeif 
Qae  por  akaosar  á  do*, 


Fefi. 


Aun.  Mngw  e    .     ^ 

La  qoe  bicU  mi  loe  piM*  encuunm. 
Huerta  de  unor  de  nna  beldad  me  veo, 
Y  be  de  corar  con  otra  mi  deseo. 
Aunque  aplicarle  ana  al  qne  otra  ana, 
Será  matarle  el  hnmo,  no  la  Uama.  — 

Ciar.  A;  de  ni  triate  I 

Fbim.  &i  tu  favor»... 

ÍAité.  Qnd  miro  aifi! 

Foaa.  Conaiate 

MiTÍda. 
litad.  Ya  qa¿  eiperof 

Con  eata  obligüaon  ceñí  el  acero. 

Rera, — 

Qn4  ea  lo  qoe  tooT 

Verdades  dude,  lí  ÜDiiaoe*  creo. 

iTA,  hermoaa  sombra  (oerte, 

No  eres  aquella  i  qnien  le  df  la  nmertef 

(Y  tú,  dtidad  fingida, 

á  qoien  la  df  ni  Tidal 
nndaniaa  del  (er  bao 


o  eres  aquella  á  a 


No  ■  _ 

Come  el  acero  entre  Imanes, 

Que,  si  llamado  *e  ▼< 

D«  dos  inpnlaos,  *e  queda 

En  solo  el  aire  deapnes. 

Y  asi  70,  ane  entre  dos  soles 

Me  úento  aoresar  y  arder, 

Ni  ié  ú  qden  le  ái  la  vida. 

Ni  á  quien  el  alma  le  di. 

Oye  tú,  pro^gio  hermoso; 

Oye  tú,  asombro  cmel. 

Sala  el  Fauho. 
y  prodigio  dijo  f 
~  Qniái  me  üsmaf 


DiUgendara  su  mnoie 
En  tn*  brazos,  á  tenar 
Uccnda  para  morir; 
Maa  no  lo  qiúere  el  deaden 
pe  mi  fortuna;  y  ñtl 


Tan  neda  é  Ininita  ley ! 
I  Cuándo  fue  ü  amor  cobarde, 
Ni  teiiü6  el  que  qniso  bienl  [I 

Fmm.  Bnena  di*ca1p«  ea  eaa, 

Cnando  el  temor  á  Toces  se  confiesa. 

No  os  habéis  atreñdo 

Nnnca  i  salir,  y  lo  que  miedo  ba  sido, 

Lo  tends  á  Talar;  maa  no  me  espanta, 

Qne  tanto  tema  qden  se  atrere  á  tanto. 

Ciando  á  mi  brazo  fiíerte 

Licenda  de  matar  [ñdid  la  nnvte. 


Sal/r  Ci.Aa 

,., 1  me  resuelTO 

A  ansentanne  de  aquí,  cnando  aqni  TodTO. 


dar.    Apenas  me  resuelTo 


Sala  Liif Djianinis. 
lÁnd.   {Cnanto,  o  dalo  dmno. 

Arrastra  á  na  deadidiado  su  destino  I 
Ciar.    Aqni  qnedd. 
'  '  d.  <tne  aquí  be  de  bailarle  c 


Kú  moeres  Jdrea,  y  muger  renaces? 
,  dime,  tentre  mis  brazos 
(Nudo*  de  Vénns,  y  de  Marte  iazoa) 
BotooMi  DO  tfl  ñitef 
t  Tú  en  su  derensa  entonces  no  noiútef 
iPues  elimo  aqni,  con  una  acción  trocada. 
Ciñes  tú  la  hermosura ,  y  tú  la  espada  1 
I Y  yo  couftaao  ignoro 
Á  qníen  la  muerte  doy,  y  á  qnioi  adora? 
No  aé  lo  qne  hacer  debo. 
Ni  encantaa  talca  á  apurar  me  abero. 
Si  trocando  la  suerte, 
Á  tf  t«  adoro,  á  tf  t«  doy  la  muerte. 
Adorara  una  aombra 
Al  ti,  qne  Tira  admira,    y  mnerta  asombra! 

Y  daré  en  tf  la  muerta  á  nna  luz  pura. 
Que  mañana  aerú  nueva  haimosura. 

Y  asi,  sombras  fingidos. 

Que  á  tmeco  os  dais  las  muertes  y  las  TÍdaa, 

Confusas  ihimones. 

Que  oa  prestáis  las  beUezaa  y  blasones. 

Huyendo  os  Tenceré,  porque  pretendo 

Bl  primer  monstrua  ser,   que  renza  boyando. 

Vivid,  TÍvid  ,  y  ff' '   ' 


El  Dios  de  los  relámpagos  y  rayoa. 

Qdí  pena !  qué  dolorl  qná  honor  tan  hert< 

Qué  Tida  tan  cruel  1  qué  bermoaa  muerte! 


[ÉtOrmn,  ,  .     . 

Cter.    Annqoe  el  caso  pudiera 

Darme  oeañon  á  que  el  ingenio  lüdera 

Varios  discursos,  cuantos  aoliíata 

Esta  ocasión,  la  breTedad  me  quita 

Del  tiempo,  qne  me  llama 

Con  voces  de  metal  á  ganar  fama. 

Quédate  á  Dios ;  que ,  aunque  tu  amor  le  im|Hda, 

Voy  á  ganarte  á  preda  de  mi  TÍda.        [Fam. 

Y  yo  á  tn  lado  ouiero 
Acreditar  este  TUieote  acero, 
Qne  uo  le  ceñí  en  Taño; 

Y  ganándome  á  mi  mi  pro[ña  mana. 
Darme  yo  á  mi  albedrio. 
I  Vne  amor,  que  ha  de  ser  mi  imperio  mió  I  \Fm— 


Toeai  cajat  y  trempeuu,  y  i<den  Sikbhb,  Ar- 
X I M  D  &  y  la>  Damat, 
Poca  no  raelTe  Lindabrldís 
Al  castillo,  y  excnsada 
Bstá  de  acudir  al  doelo. 
Por  dedr,  que  en  eata  cansa 
I    Udia  an  sangre  y  su  amor,         , 

ni-. C  ^ni^ojt'  I 


a^ 
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■y  que  fnera  »cdon  IngrtU 

Ken  parecií  grosería. 

Mirar  ella  i  qwen  por  día. 

Que  espere  nadie  que  ama; 

Hoy  con  n  bennano  »b  unta: 

Has  la  letra  te  disculpa. 

SalpuBDs  todaí  í  ver 

Pues  dice  en  breve*  palabra*  i 

Lm  telai  y  la  campaSa; 

Llevo  eaperansa;  porqae 

Que  01  morir,  ñvir  *in  ver 

Bi  fneraa  que  en  mal  tan  grara, 
Ó  me  acabe  i  mi,  6  >e  acabe. 

Una  mnger  lo  qae  pata. 

Sa;eHA:.i.HDBIN. 

FloriM»,  arpón  de  amor. 
Que  disparif  de  tu  aljaba. 

Mol    1 0  qui^  tuviera  boleta. 
Para  ver  de  una  ventana 

Persa  ilustre,  jdven  fuert^ 

Acreedor  de  au  alabanza. 

Toda  la  fiMta!     Annqne  i  mi 

Sacd  por  divisa  nn  muerto  ; 

Muy  poco  de  ver  me  falta. 
Sir.      Sold^o ! 

Empresa  desesperada 

Paread;  pero  fue  cuerda. 

Mal                       tQaéme  mandab. 

Pues  escribid  en  la  mortaja: 

Por  no  temer. 

Sir,      Qne  noi  digüí,  *i  por  dicha 

Voy  cual  sé  que  he  de  volver. 

Se  extiende  i  e*U  voz  la  fama. 

El  caballero  dd  Febo, 

Aqud  fdnix,  que  la  fama 

Que  han  de  entrar  en  la  eitacadat 

Renace  á  initaotes  la  vida, 

UaL    Habeii  hallado  con  quien, 
'    Sin  que  falte  opa  palabra, 

Dando  i  entender ,  que  entre  doa 

Oa  lodiga;  pon]ue  he  andado, 
Ya  que  no  de  rama  en  rama. 
Dependa  en  tíenda,  mirando 

Y  que  DO  sabe  de  cual 

Ba  de  dedr  an  eaperansa. 

Quien  Bon ,  y  quí  empreíai  aacan } 

Un  camaleón  sacd. 

Que  aobre  la  verde  grama 

Y  eata  he  de  imprimir  maSum, 

Era  verde,  y  aobre  el  mar 

8i  la  tinta  no  me  miente, 

Azul,  colorea  contrariaa. 

0  li  el  papel  no  me  falta. 

Pool  nunca  comieron  juntoa 

Y  para  que  me  creúi 

Cuanto  01  diga,  breves  Gradu, 

La  letra  lo  dgnifica 

Va  de  relación  i  que  ei  fnena, 

Mejor,  breve,  aguda  y  dar»: 
No. d  cual  color  eaBia; 

Entre  tanto  que  te  anaan. 

Dar  tiempo  al  tíempo.     Kn  efocto 

Que  no  la  tiene 

Amanecid  cita  mañana 

Quieu  del  aire  ae  mantioae. 

Cubierto  el  aiüo  de  liendaa 

Sigúese  un  grao  pertonage. 

Do  damaaco,  tela  y  granas 

Que  quiere  entrar  en  la  danu. 

Era  un  monte  levadizo. 

Á  fuer  de  cabaUería, 

Que  para  engañar  a!  alba. 

Viendo  que  ha  de  dar  Ua  «maa 

Nieve  y  flores  le  veitian 

k  Lindabrldis.     Este  ea 

La*  plumai  lobre  la*  umaa. 

El  Fauno.     Mas,  lengua,  calla; 

UaUdaa  de  azul  y  oro 

Que  es  el  Fauno  tu  señor. 

Se  vieron  todaí  laa  vallaa. 

Su  yerba  hat  comido,  y  basta. 

Que  preiumiú  el  boI,  que  era 

Es  la  empresa  como  soya; 

La  eclíptica,  qne  tí  abraaa. 

Bn  una  grosera  tabla 

No  la  hideron  «alva,  no, 

Pintado  trae  un  demonio. 

Ida  músicoB,  qne  la  aguardan; 

Que  en  el  infierno  se  abHMa, 

Que  otro»  pájsroi  canorca 

Y  dice  U  letra  luego. 

De  metal  la  bideron  aalva. 

Qne  esU  escrita  entre  laa  llaua: 

Mas  penado,  mas  perdido. 

Al  »on  de  trompas  y  cajaa, 

Y  menos  arrepentido. 

Did  un  paaeo ,  y  por  empreaa 

El  Principe  Claridiano 

Pintó  una  horrible  borraao. 

De  SidJia  (en  au  alabansa 

Y  aai ,  en  medio  de  laa  ola^ 

Qaiuera  gastar  dos  ooplaa. 

Y  combatido  de  cuantaa 

Si  es  que  las  coplai  se  gsataa ; 

Iban  j  venían  ,  á  todas 
Reaistia  en  lai  espaldas 

Pero  es  tarde,  voy  al  caso) 

Sacd  un  barco  sobre  d  agua. 

De  un  delñn,  que  basta  la  orilla 

Que  siempre  se  esti  moviendo 

Le  aportd ,  bajel  de  escama. 

Con  tormenta  y  con  bonanaa; 

La  letra  en  su  nombre  dice. 

Y  «ignificanda,  qoe  él 

Como  que  al  delfio  le  habla: 

Ni  «>siega  ni  deiUuua, 

Temeroso  voy  del-fin; 

Que  brevemente  declara, 

Que  ano  no  hay  quietud  an  la  calaui : 

Qae  en  tempeitades  do  honor, 

Este  ni  yo  no  podemos 

Donde  le  combaten  tentaa, 

Descansar, 

RatiaÜendo  á  tudas  é\. 

PoT  placer,  ni  por  petar. 

No  taba  el  fin  que  la  aguarda. 

Otro  aventurero  hay. 

El  secundo ,  que  yo  vi. 

A  quien  nadie  vid  la  cara, 

Era  Rosicler  de  Tr.da, 

Ifi  sabe  quien  es;  yo  oolo 

Jdveo  valiente.     En  su  escudo 

Sé,  oue  en  H.  talle  y  tua  galaa 
Excede  í  todos,  supuesto 

Sscd  una  áncora  pintada. 

Que  k  dan  i  la  eaperaon. 

Qoe  en  competencia  d  veogaua 

Addnia  le  did  el  de«p^ 

-''="> '^"o^l 
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Y  Marte  le  áió  la*  tama. 
Site  nna  TÍbora  fien 
PbW,  que,  cDando  le  canM 
8u  Tcoeoo,  i  *f  H  muerde, 

Y  cato  dldeudo ,  se  mal* : 

tO  qaé  veneDo  tan  faerte! 
■oc  Tirir  me  doy  la  muerte. 
Hacboa  pndi^  coutaroi, 
Mu  loa  clarínn  y  caja< 
Dicen,  que  ya  llega  al  pDe«t« 
Rl  mantenedor,  y  annadat 
Batan  ta«  dama*,  por  qníen 
Ifice  nlsdon  tan  larga. 
Todo  valiente  esté  alerta; 
Qne  ai  ellai  nna  Tez  bajan 
Armada*,  aera  peor 
Que  Inclalerra  j  Holanda. 
Ya  TOelra  otra  rez  el  aon, 

Y  ai  la  ™ta  no  engasa, 
'  El  Rey ,  en  aa  ñtio  ya, 

Preúde  al  daelo  y  lu  armaa. 
Eat«  ea  hecho ;  yo  no  puedo 
Eiperar  mai ;  que  ai  falta 
J>e  allá  mi  persona,  entiendo, 
Que  aera  la  fiuta  aguada. 
Parque  yo  laa  hago  purai. 
A  Dioa ,  betUaknaa  damas. 
Aunque  ai  qnereia  teidr. 
No  noi  faltará  en  la  plaza 
Un  ntio  «n  que  noa  dé  el  mI, 

Y  en  qae  noa  vade»  el  agua 
De  cantimploraa  de  otroa, 

ó  ima  tudeaca  alabarda, 
Qae  1««  coatí  Ilaa  noa  muela, 
Qae  en  lüngnna  fieata  faltan. 


Dete&brtae  b/Rbi  m  un  troné;  ttda  Hbxiii 
de  íu  tienda,  y  kacm  la  entrada  por  al  palenque 


,    el    Vi 


Ro 


Ci-ABIAIAHA^  LlnDABafnlB,  todoj  con 
mal,  y  delante  Criadot  con  lot  escudos,  como  han 
dicho  loe  vartoe;  y  en  llegando  delante  del  Rey, 

hacen  reverencia ,  y  ocupan  au4  puesto». 
Bey.      Tantoa  i  tantea  el  dneb» 

8«  ha  de  hacer,  y  al  que  an  faaa 


Dejare  i«b  en  el  pueato 
Por  adíor  de  la  campaila, 
A  an  golpe  de  pica  aolo, 

Y  luego  á  muchos  de  capada, 
&y  Mri  de  Lindabrldla 
BapoM,  j  Rey  de  Tartaria. 

9f«r.     Qa4  eapcraíi?    Ya  Meridian, 
Aveotureroa,  agturda.  . 

[airérte»4t  á  aa  ¡ed»  Llndatrliie,  Clard 
~       Ulaut  d  *lr»  ¡tmitler,    Feit    g  I 
lee,  s  ti  Favue  n  metía. 
FíBun,  L«  TÍctoria  e*ti  por  mía. 
[Llega  ClmTÍélmn;  9  rfvrfia  >(  Fmme  im 
Vtar.    No  «ata ,  puea  que  ym  i  súa  plantai 
Cuate. 

¿Quién  me  venderá. 
Si  amor  no  me  derribara  f 
Todo*.  El  Prlndpa  Claridíano 

Vrra,  pnea  al  Fauno  mata. 
Aay,     Tuya  tú  de  *«r  Lindabrfdia; 
Ceíe  el  duelo,  que  cato  baata. 
[B«¡a  fl  Het  del  lr«». 

Ciar.    iDicboBo  yo,  que  mereico 

8d  hermoanra  celebrada  1 
LinJ,    Ahora  me  descubriré. 

Si  Claridíano  me  gana. 
Ftb,     No  hace;  porque  Claridieno 

Ea  la  hermoaa  Claridiana, 

De  loa  MtadoB  de  Franda. 

IiñuL   Bnrldme  el  aaKir. 

Ciar.  Sqpiieifai 

Que  erea  mía,  tu  caperauta 
Logrará*  con  Roaicler 
Hi  hermano,  y  Fánli  de  Trada, 
Porqne  uendo  yo  aeñora 
De  Franda,  á  Febo  le  batta, 

Y  qnédeae  Heridian 
Por  Rey  ínricla  en  Tartaria. 

Mal.    Porque  aú  todoa  conteatoa 
IMgemoa,  qae  aqni  se  acaba 
Bl  encantado  castillo 
De  Llndabrídia.     Soa  faltas 

erdonad;  | 

o  ruega  h 


izícj/Goo^k 
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»  Ivu. 
Don  Jd«i<  bb  Laka     I 
Doa  DiBso  VI  Silva  j 


Salen  1 
I   Gmi.     J 


I  Don  BniciBno,  vü/o. 
Gdihau  t       -^jo,, 

EfTIMBL  f 

I   DoSa  Ana  ,  dama. 


I  DoSa  HakIa  ,  dama. 
Jdajia  j  ""™"* 


El  gutUt  j  la 

Ham  del  rigor  porfli, 

Y  hace  del  apATio  tama. 
A  la  ojúníon  ropondiefa, 
Defendiendo  lai  qae  Mn 
Sta  aqucaa  reda  excepdoo, 
Bi  ya  tan  taroe  no  fnara. 
Éntrate  A  acoitar;  qne  el  BibA, 
En  loi  bniM  de  la  ADrorai, 
AIJdFaT  y  perlas  llora, 

Y  bn  p^AToa  con  uIta 
Dcipiertan  al  loL 

lQn<  poco 
I>e«caiiMrá  mí  dolor  I 
Siempre  duerme  poco  amor. 
""~  '*  ne  de  loco. 


Qna  yo,  oofflO  ao  ne  querido, 
bto;  a]  ineño  rendido. 

[CaciillmJat  itutn. 

,    Vamoi  pne*.    Pero  qví  t»  tgtol 
Bi  mido  AddantA  paia. 

,   El  dentro  da  eaaaf 

8f. 

.    LCndiinada*  (ay  de  ufl) 
A  ettat  boraa,  y  en  mi  cant 
Quien  ion  teiúo  de  mirar. 
Ya  clioa  do«  dtcea,  qne  aon 
BombrcA  da  boora  y  de  opinión. 

.    Por  qujf 


n  hart; 
Mu  JA  á  la  calla  han  nBdo. 

Soten  rAendo  Don  Jdahj-  o$t 
Cubierto  y  deaconoddo,     [¡^«Ci^ 
Mejor  1a  ocaiíon  sabrA 
De  mí  BcrATM  y  mi  deabonra.  — 
Por  caballeroi,  d  acaso     \i  tUam. 
Un  hombre,  que  lala  al  paan. 
Con  obligadonea  de  bonra, 
AlgonAi  tragnai 


[Co*  a  mi»  itnin  dH  * 

Hnwto  My! 

Y  i  mi  de  aqoi 


lak.    Caballero,  i  mí  taabiea 


Bablania  y  c 

Qne  en  eMa  calle  ne  ei  bien 

?iu  noi  dd(ú  empeBado* 
nn  notable  deiconderto, 
Bn  poder  de  un  bombre  maerto. 

I.  Caballero!  embozadoa, 
^i  el  advertir,  li  el  wnr 
A  no  hombre  yA  tan  reatado 
Bn  Toeetro  nedo  cuidada 
No  ha  Bereddo  logar, 
Didmcle  por  aif,  poe*  no 
Ot  TA  nada  en  cMiocerme, 
O  el  lugar  btbrí  de  hacerae 
Con  aqnetta  eapada  yo; 
Que,  annqae  «oia  da«,  tÍto  Dio*, 
Qoe  aquí  DO  me  d^  cnidAdo; 
Qge  un  hombre  de  tnoi,  reatado 
Una  Tex,  taIo  por  doa. 
i  Lníi.    81  reatado  en  un  teatro 

Sangriento  «i  hombre  de  Um 
Importa  por  do»,  tambitM 
Loa  dos  raldremos  por  cnalrot 
También  eatamos  loa  doa 
fteitadoi,  tamlñen  tenemoa 
Loa  do*  TAlor,  y  oa  babenw 
De  conocer,  vive  Dioal 

I,  Justicia  debcb  de  ser, 

Qne  tanto  eafnerao  hab«ia  pMsto 
En  coDocenw;  y  «ipneslo 
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Qtw  «Uo,  hidalgos,  m  ha  de  BW, 

E»p. 

Boy  criado 

Y  qne  vo  to  he  de  estorbar 

De  un  honrado  cabulero 

Como  pneda,  ya  que  sqni 
No  hs&eis  de  peniUi  de  mi, 
Qn«  lo  haré  por  excasar 

Qae  á  la  coite  á  un  plüto  tím, 
Este  aqui  gastando  pasa 

La  pMtdenda,  sino  solo 

Por  guardarme  y  encnbriime. 

La  Tida;  y  fue  de  su  llama 

Disponeos  &  seguirme; 

Cansa,  s«Htor,  una  dama. 

Que  desde  este  al  otro  polo 

Que  títb  en  aquesta  casa. 
Hoy  que  en  «lia  hemos  entrado 

Mi  aliento  llegar  desea, 

Si  asi  me  pnedo  encubrir; 

A  acechar  por  una  reja 

Que,  qnién  me  ha  tisto  reur. 

Dése  patio,  que  no  deja 

Poco  importa  qae  me  vea 

Mayor  Ingar  el  cuidado 
De  un  caballero ,  que  es 

Corrert  pnss  hadeodo  alarde 

Su  hermano ,  nn  hombro  se  entrd 

Verá,  q<w  hnje  de  alentado 

Tras  nosotros,  que  obligii. 

Qiden  no  hnyera  da  oobarde.                   [F-». 

9  atrevido  ú  descortes. 

Imi». 

Sígnele,  Guunau. 

Gtw. 

Apeo.. 

Él,  ó  nlan  d  seloso 
De  la  dama,  muy  brioso 

El  viento  podrá. 

UU. 

iQnd  huemos 
En  tan  dndMOS  eAremoe 

Le  reapondid,  que  aUi  estaba. 
Porque  en  el  nnnda  no  habría 
Quien  del  puesto'  le  quitase, 

Gw. 

Qne  en  esta  calle  tenemos 
Muerto  un  hombre,  mal  hacemos 
En  estar  en  ella.     Vamos 
A  casa;  pues  lo  qne  aqni 

Saber  qnien  es,  j  despaet 
Ello  se  sabrá;  qne  aú 
Encubrirse  BO  es  po«ble; 

l>o  qae  ahora  no  podemoa. 

Entonces  U  bizarría 

Con  el  acero.    Riñeron, 
Y  hasta  la  calle  salieron. 
Lo  demás  no  lo  tI  yo; 
Porque  entre  el  confuso  mido. 
Entre  el  rigor  impaciente, 
Yo,  como  no  soy  ydiente, 

Porque  fuera  cobardía 

Eeñir  con  quien  solo  estaba 
Dos,  y  donde  yo  me  hallaba, 

De  encontramos  aqm  (y  mas 

8i  amanece)  alguien  qne  ojó. 

Qne  de  tn  casa  salid 

Esta  es  U  trapea  historia. 

Y  poes  babrw  entendido 

Xnñs. 

Tú  me  das. 

Quien  yo  aoy,  aeré  y  he  sido, 

Gnman,  el  mejor  consqo. 
Si  Id  pena  y  rabia  fien 
Para  admitírle  estoviera. 

tu». 

Aqd  paz,  r  deqme.  gloria. 
Vílgalae  el  ddol  qnélnrAf 

Mi  duda  en  tui  m¿ioa  dejo. 

Ci». 

AI  tiempo  tns  dndss  dejo. 

Gwman. 

ImU. 

No  me  determino  en  esto; 
Porque  en  grande  riesgo  estoy. 

Gw. 

Señor,  ■!  oonaejo 
Es  ahora  el  que  antea  fue. 

Si  me  quedo  y  ñ  me  Toy. 

láy  bermant,  en  qu¿  me  has  pwstol 

TrswSbrás  iS^^"*' 

Bp. 

Sal»  EiPiMBL. 

De  la  pmdencia  se  tí  ; 
Abura  .salir  podr<. 

TepXrt  m^^; 

PueTsi  este  hombro  mas  supiera. 

Maldijera.                           "^ 

KnreMlarme  de  nada. 

E^. 

81  dijera. 

Oiw. 

Otn  boaAn  solo  ha  taUdo 
D«cM>. 

Mirad,  d  hay  qné  preguntar; 
Que  yo  00  me  atrevo  i  ir 

£>i«. 

Ay  rigor  cmell 
Üüá  hcMM  i*  hMerf 

Sfai  llcenda  de  los  doa. 

Gns. 

LtU. 

Estoy  por  matar,  por  IHos, 

Lmi. 

SabR  dil 

k  este  hondire. 

6». 

Esoes  dadr 

QniánT.? 

Qdenerea;  y  mejor  es 

B$f. 

Si  eM  acera  ya 

No  darte  por  entendido. 
Sino  cnerdo  y  atrevido 

Pregunte:  quién  se  detiene? 

Safir  á  todo  después. 

Y  DO  pregunta:  quién  Tat 

LtiJi 

El  nombro  al  ponto  dedara 

Pnei  no  va  nn  hombre,  que  aquí 

De  to  amo. 

No  tiene  por  donde  pueda; 

iap. 

Bm  al  instante; 

Y  mas,  que  se  ra,  se  queda. 

Que  soy  doncel  de  Clarante. 

Ud». 

Diga  q¿i¿.  as. 

Llinase  Don  Juan  de  Lara. 

Sv 

Kso  sis 

Lmt. 

No  le  conoico. 

&p. 

Es  favor 

Ed  forma,  responderé 

Del  délo.    Al  mismo  pluguiera. 

Qoien  M,  qnien  «>y  y  aeré. 

Que  yo  no  le  conociera. 

Lmii. 

Deód  presto. 

(Pero  no  me  dais,  sertor. 

702 

BIEN     VENGAS,     MAL,                             Jt»Jr. 

7. 

LiceodaT 

Porque  el  agrario  del  gnato 
Tmriblen  al  alma  le  toca. 

Luü. 

De  mila  gua. 

Ev 

Qne  de  mny  buena  me  Toy.                      [F«m. 

Yo  (bien  lo  .abra)  ya  ol 
Á  Don  Diego,  ya  le  am¿í 

U¿*. 

Ay  honr»  mi»!  ay  hcnuanal 
Mu  ta  acuerdo  he  de  tomar. 
k  la  fortuna  dejemoi 
Bate  BDcew,  y  entremoi 
En  caaa  á  diiimular 
Lai  pena»  y  loa  enojos. 
Haciendo  i  nueatroa  agraTÍoi 
Bitrecha  cárcel  loa  labioa, 
ÚltiiDa  linea  lo*  ojoa. 
Yo  fingir*  mu  deavelw, 

Elecáon  y  fuerza  fae; 
Fnorza,  porque  ma  rendí; 

Y  elecdon,  porque  me  vi 

Guatoaa;  y  aai  me  enfadaí, 

Y  ea  tiranía  pensar, 

Qne  hayan  lai  amai  de  amar 
Al  guato  de  lui  criadaa. 

So/™  DoftA  MabUj- Jtf*K*. 

De  faa  horaa  del  amor 

Mor. 

be  t«ner,  bella  Doña  Ana, 

Bt  hombre  que  pide  leka; 
Y  aii  en  callar  y  fingir 

Viaito  tan  de  mañana! 

DdU  Dioi  muy  bueno*  dka. 

Haa  ei  «alor  ae  acTÍ«)la, 

AiM. 

Si  tú  loa  rayoa  enviaa 

Qne  Keloa  de  la  honra  aola 

Una  vea  as  han  de  pedir.                        [r<nM. 

Ea  fuerza  qne  hayan  de  aer 

Muy  buenos.    Dame  lo*  braao*. 

Mmf. 

Serán  nodoa,  aerin  lazoa. 

Salim  DoÜA  Afa  ¿Ivtt. 

Á  qoien  no  pueda  romper 

Imi. 

¡Qa«  hennoaa  te  haa  levantado  I 
Bata  vez  aola,  aeüora. 

U  muert«. 

Ama. 

Ven  al  ettndo. 

Mo  Mdera  faita  la  auror», 

Mar. 

No;  bien  eatamoa  aquL 

Cuando  en  su  criftal  nevado 

Siéntate,  porque  de  tí                  [Itan  «Ota*. 

Dormida  hubiera  quedado. 

Vengo  á  fiar  un  cuidado 

Pne»  tu  Ina  correr  pajera 

Tan  gnu.de,  que  me  ha  diñado 

La  cortina  llaonjera 

Con  vida;  porque  no  fuera 

Alaol.úendo  anniUer 

Gran  cuidado  el  que  pudiwa 

D«  uno  y  otro  rosicler. 
Deidad  de  una  y  olra  cafen. 

Darme  á  mf  la  muerte,  pues 

La  pena,  que  mata,  ea 

Bien  el  coDcepto  etpañol 

La  pena  mas  lisonjera. 

Dijera,  ñdadote  ahora....... 

Ana. 

Qne  es  el  rostro,  ol  dedr, 

Ana. 

Qué? 

Bu  el  gusto  á  la  pasión. 

ImM. 

Qne  «  tna  ojoa,  adíora. 

Un  papel  del  corazón, 
Donde  *e  luele  escribir 

IKjera,  al  rer  tn   arrebol. 

La  pena;  y  si  yo  argüir 
Puedo  de  ti  alguna  coaa. 

Quien  i  tu  rigor  ae  ofrece. 

Sin  duda  ea  pena  didteaa 

Don  LnU 

La  que  tu  pecho  recibe, 

jimn. 

La  lengua  deten; 

Pnei  en  tu  rostro  ae  eacrOM 
Con  Jazmín ,  clavel  y  rosa. 

aSar. 

Ay  amiga,  muerta  vengo, 

Tn  diacnrso,  dando  ícqbI, 
Inca,  el  goato  y  eohdo, 

He  atrevo  i  fiar  aquí 

Un  gran  diaguato,  que  tengo. 

Corrid  bien ,  y  paró  m«L 

Ana. 

Ya  para  oir  me  prevengo. 

ÜMI. 

No  te  preciea  de  leal 

Prosigue. 

Tanto;  porque  no  ofendid 

Mar. 

Conmigo  luda 

A  qmen  tn  amor  meredd 

La  vergüenza,  porque  ea  murfia, 
Y  mucEas  las  sMbs  nña*. 

Hi  voz.    t  Qud  mnser  ae  cafad*, 

Señora,  de  «ec  amadaf 

Ana. 

Bien  sabea  de  quien  te  fiaa. 

éiut. 

Temo  en  penurlo,  qne  ha  aido 

Di ;  no  temas. 

Mar. 

PoeseacDduu 

Ofendido  aqid  el  honor. 

Yo.bellliimaDoaa  Ana; 

iMt. 

En  el  pec^o  del  marido, 

Qne  ya  negarte  no  ca  bien 
Secretos ,  que  tantaa  veos 

Áml  mUma  me  negné; 

Pero  en  el  galán  do  ea  juato ; 

Yo —     No  aé  por  donde  empieoe; 

Qne  uno  ea  honor,  y  otro  ea  guate; 

«Pero  qué  importe,  ai  aá 

Por  donde  acabe  1   (Ay  d«  mil) 

Y  DO  advertir ,  ea  error, 

Lo  qne  hay  del  gnato  al  honor. 

Yo  vi,  yo  quUe,  yo  aské. 
Yano'¿ng;q«,'áud.r. 

<hm 

Ni  tú  tien^  ^  aaber. 

8e  le  hará  al  looor  también. 

Por  dedrlaa  de  una  vez. 

Qne  ai  en  el  alma  ae  ven 

No  fue  la  mayor  de  todaa. 

8a  ofena»  atrevida  y  loca, 

Con  aer  tan  grande,  el  qnerer. 

Al  alma  ofende}  y  do  oa  joto; 

Sino  la*  que  ae  sigdenn 

C'.oo^jlc 


il     VIENES    SOLO. 


A  la  priman;  porqne 
Nonot  Tiene  •alo  un  mal; 

Y  ui  en  el  mundo  m  vé, 
Qtie  del  mal,  que  viena  aolo^ 
8e  debe  dar  parabién. 

Bl  bvDr ,  qae  meredli 
De  mi  un  caballero,  fne. 
Dar  licencia  i  ojoa  j  oidoa. 
Para  oir  y  para  ver 
Lo  turbado  de  la  toi. 
Le  advertido  de  un  papeL 
Miribale  puei  de  día, 
De  nocbe  le  hablaba  paei 
Por  una  reja,  í  las  horai. 
Que  mi  hermano ,  amante  ñel 
De  tu  hermoiura ,  rondaba 
Td  calle;  que  ya  lo  ti 
Todo,  pnei  haata  eMo  ddio 
Agradecerte  también. 
Anoche,  eitsndo  conniiga, 

fentímoa ,  Dona  Ana ,  que 
la  reja  le  acercaba 
Con  lento  y  turbado  pía 
Va  hombre.     Cauad  ¿  loa  do* 
Grande  novedad,  por  (er 
Dentro  de  ca*a  la  reja 
Donde  hablábamoi;  »  bien 
A  mi  me  iió  al  corazón. 
Que  era  un  caballero ,  i  quien 
(Y  fue  U  verdad)  babia 
Hnchoa  año*  mi  deadeo 
Deaengañado.     Don  Juan, 
En  viéndole,  le  fue  á  ÜL 
Focal  raionei  ae  hablaron, 
Que  yo  apenai  eacnchí, 
Cuando  al  acero  loa  doi 
De  la  cania  hicieron  jn«i. 
Hira  tú,  valida  eate. 
Mira  tú,  zeloio  aquel, 
Como  loi  doi  reñirian. 

Y  bien  le  deja  entender; 
"         a  feloi  y  favores 


Salieron  puea  i  la  calle, 

Donde  (ay  amiga!  no  ai 

Como  proiiga)  cayd 

Huerto  el  uno.     Echa  de  ver, 

Pnea  que  yo  qncdd  coa  vida. 

Que  el  aborrecido  fue  ( 

Sí  bien  ts  fuerza  qne  lienta 


Qae  al  fin  le  txtH  el  q 

La  vida ,  y  no  fuera  ley 

Humana,  que  baita  laa  arai 

Le  acompáñale  cnieL 

Vino  mi  hermano  á  eate  üeg^; 

Lo  que  rid,  yo  no  lo  id; 

Lo  que  ba  Mipeduido,  al; 

Pnea  annqne  se  quiío  hacor 

Dcientendido,  me  did 

Con  Bccionea  i  entender 

Sn  aenllnücnta ;  que  agravíoa 

No  le  diiimulaii  bien. 

Con  cato  apeoai  el  día 

Cuando  vine  i  darte  parte 
De  mi  desdicha,  y  también 
A  fiar  de  ti  mi  alma, 
Mi  honor,  mi  vida  y  mi  ser. 
Lo  que  tú  haa  de  hacer  por  mi. 
Lo  qne  de  ti  quiero,  ea, 
Qne  con  secreto  me  guardes 
Batoa  papelea,  qne  ven 
Tus  ojoa,  y  «ate  retrato} 


Qne  no  ea  bien,  qoe  en  mi  pod< 
Eiten  prendas,  que  deacfabno 
Los  extrcmoi  de  nú  fe. 
Cuando  leloio  mi  bermana 
Delloi  pudiera  saber 
Su  agravio ,  porque  hablas  anch 


miga,  ha  de  a 


Tu  pecho, 
Arcluvo  tu  corazón; 
Guárdame  secreto  en  él, 
Y  no  leal  por  tu  vida. 
Aunque  en  tu  poder  eaten. 
Lo»  papeles ,  qne  te  doy  ; 
Porque ,  aunque  diicreto  ea 
~       i  una  necedad 


a  da 


tal  V 


n  qne  le  dice, 

Y  no  es  diicreto  un  papel. 
Bino  en  manos  de  su  dueño; 
Que  á  quien  deide  afuera  vé. 
Como  ¡¿lorante  de  amor. 
Nada  le  parece  bien. 
Bien  pudiera,  amiga  bermoM, 
Tu  pena  en  la  condición 
Maa  dura  hacer  impresión, 
Por  tuya  y  por  amoroaa. 
Mira  lo  qne  hará  en  un  pecho, 
Que  te  quiere ,  y  finalmente. 
Que  ya  ^r  tan  propia  siente 
Tn  desdicha,  latufecho 
De  que  perderá  par  fiel 
La  vida  y  alma  por  tf; 
Mira,  qué  quieres  de  mi. 
Mira  lo  qne  quiere*  del; 
Porqne  guardarte  un  retrato. 
Do*  papelea  y  un  lecreto. 
Son  accionei ,  te  prometo, 
A  que  el  pecho  mas  ingrato 
No  le  pudiera  negar. 
Cnanto  mas,  amiga,  el  mío. 
Que  sin  razón ,  ni  albedrío, 
Tan  obediente  ha  de  estar 
A  tn  gnsto;  y  pues  que  saboa. 
Que  esta  ea  sencilla  verdad, 
No  fio  la  voluntad 
A  juramentos  mas  gravea. 

Y  dime,  para  que  yo. 
Sin  temer  ni  dudar  nada, 
De  todo  quede  informada, 
iQué  escándalo  se  canié 
En  la  calle,  y  qué  se  dice 
Del  muerto,  y  qué  lúcínm)  délT 

Sbr.    Aquel  asombro  cruel, 
Aqnel  estrago  infelioe 
Bn  una  silla  llevaron 
í  su  casa,  y  solo  lé. 
Que  la  voz  entonces  fue 
De  que  acaao  la  mataron 
En  la  calle,  sin  que  alguno 
Dijese  como,  ni  qnien; 
Qne  no  se  sabe. 

Está  bien; 

Y  ya  el  fracaso  importono 
Sucedido,  dicha  ha  lido 
No  darte  la  culpa  á  il, 

Y  haberle  callado  asi. 
Que  de  tu  casa  ha  salido 
La  pendencia. 

En  e*le  catado 
Está  mi  pena  hasta  hoy. 

Y  porque  ea  tarde ,  me  voy ; 
Que  no  me  deja  el  cuidado. 
Que  he  traído ,  aosegar.  • 


Mar. 
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Jm», 

Péun»  do  qm  bayt  «do 

jhia.    No  e«t07  en  mL    Ten  cuidado. 

Cuidado  el  que  te  ha  tnido. 

het.    Entre  bobo,  anda  el  jaego. 
Ma.  leyendo  un  papel  vbDet 
No  tral  roeb  dVladt. 

Y  con  tanta  oma,  t  homar 

Mi  eaaa.    Solo  te  pido 

En  noble  lathfaccion 

De  U  afflútad  7  afidon. 

Sala  DoK  Bb^mardo  l/g-endo  an  papel. 

Con  que  liempra  te  be  aerrido. 

J-K.P.NBL. 

Me  aráe*  d«  cnanto  paae; 

ílma.     Paiooa,  que  do  le  agrada     [iv»rU. 

Qne  jí  va,  como  ma  dejai. 

Lo  qne  la  letra  contiene. 

M«r. 

MU  ligrima,  y  mi.  ^uej.; 

pnr;.i^tfr' 

„Tnertra  cau,  y  procurad  ertar  mIo  en 

„ella."                        „D.  Juan  de  Lara." 

De  todo  í  eUoa. 

Me  ha  dejado  ette  p^eL 

jlaa. 

Ya  Mi, 

«oe  me  deja,  prenda  aqui. 

iQné  qnerri  dedrme  en  él 
Don  Ji»n1     Que  la  prerendoa 

Qne  t«  traeri  alguna  vez; 

Porqne,  atando  el  dneno  anaeote. 

Y  la  brewdad  declara 

Podrá  el  retnto 

Gran  leo^to  y  gran  cuidado.  — 

Mar. 

Diente; 

Deddma  to«,  «mí.  criado     [d  E,,tma. 

Porqne  hago  al  délo  juez. 

Del  .eñor  Don  Juan  de  Laní? 

Que,  aunqoe  le  citímo  7  le  qnlero. 

Haita  que  .ob.  ertemo.. 

Toanior,  DoHa  Ana,  leri 

Porque  temo  lo.  extremo^ 

El  que  rae  traiga  primeío.                       [r«Hc. 
Ineal 

Que  ¿1  cKribe,  y  voe  mortnú..  — 

Jm. 

Ana,  tú  estaba,  aquil 

Aei. 

Señora» 

Ama.    Qne  acabaM.  de  leer 

Jna. 

(Ho  oido 
Todo  lo  qne  paaaf 

E*per4,  para  aaber 
De  tu  aalud  y  de  tí. 

&«. 

SI, 

Bem.  Yo  eatoy  bueno.     Veto  ahora; 

Y  dudar  ac  de  mi. 

Porque  me  importa  quedar 

PregnnU  eicoaada  ha  ñdo. 

Sob;  que  tengo  que  hablar 

Por  dM  riione.. 

Con  e.te  hidalgo. 

^ao. 

.Yaon» 

/«M.                                        Ay,  feñonl     [^mru. 
Qué  hari  dd  retrato» 

bu*. 

La  noa,  porqne,  lirviendo. 

Era  foraoM,  que,  riendo 

Ana.                                               Ine., 

Eqierar  adentro  un  rato 

Yo  me  llegaae  i  eacnchar 

A  mi  padre;  qoe  d  retrato 

Lo  que  hablaba;  qne  cata  ei 

Ya  le  veremoa  denue..                            [Fw.. 
fiera.  Deddme  abara,  «tídado, 

Lej  nueitra,  porque  deapncí 

Tuvieae  qne  mnrmnrar. 

iSoi.  criado  de  Don  Joan» 
fiqí.     Mi.  de«)¡cha.  lo  dirin. 

Una  dama,  qne  Ihunaba 

£em.  tQu«  e.  eito  qne  le  ha  paaado. 

SncrUda,  y  Domentiat 

Que  b  que  ma.  qu«lo  hablaba, 

Mee«xibef 

Era  lo  que  ma.  Mntia. 

E>p.                           Yo  no  b  a<; 

JbM. 

E.  U  tegunda  raun 

Porque  á  eea.  hora,  ve  halM 

Para  haberlo  yo  labido, 

lUwr  con  Joana  teddo 

Anoche  le  raoe^d 

Aparte  convenadon; 
Y  neutra,  no  tenemoi 

AUi  DO  .«  qné  deunan. 
BenL  Mocedadei  je  Dod  Juaa 

Otra  cou  de  qne  hablar, 

Serian. 

Sno  Mío  de  contar 

£9.                     Ma.  pteuK  yo 

Todo  aquello  qne  iabemo. 

De  nneitrai  ama*;  7  a« 

Bem.                          iFue  de  amor 

Por  doi  parte,  b  nrpiera; 
Pne.  Juana  me  lo  dijera. 

Lacauaa* 

£ip.                            Si  te  confieao 

Cuando  no  lo  oyera  aqri. 

La  verdad ,  amor  fue. 

^na. 

Pne.  ya  qne  todo  b  laboi. 

flem.                                               lY  eM> 

i  No  miraremí»,  Inea, 
Qmoi  aqnd  AddnU  e^ 

No  e.  mocedad* 

Etp.                                     No,  «eñor. 

Qne  cauM  utremoi  tan  grave. 

-          Sino  veiea. 

En  condidoD  tan  altírat 

Bem.                          Qní  pa«i» 

hm. 

El  retrato  b  dirá. 

Etp.     No  lo  aé;  pero  yo  infiero. 

Jna. 

Ten  lo.  papelea  alli. 

Que  did  muerte  i  un  caballero. 

[»./«  H.»  fHiicf»,  9  y  ri  retrato. 

Btm.  Qué  dedil 

/aet. 

A  qnien  pincel  y  mbr 

bp.                              Lo  qne  Ü  coMd. 
Bem.  Muerto  á  un  caballero  f 

Dan  alma,  para  qne  aqal 
Sepa  hablar.    H*;  ay^  mil 

K>p.                                                 SI. 
Bern.   1 Y  nta  no  fue  mocedad» 

■Ala. 

QuihaddoeMf 

/nci. 

HÍMler. 

CnJtm,. 

Ten;  gaarda  el  retnto  Tuego. 
Cdbratei  que  te  ba.  tnrirado. 

Bem.                      Cómo  am? 
&p.     A  C«n  traigo  por  inc 

jQur.I.                                SI     V  1  BN  B  S     S  0  L  0.                                        TM  | 

Hallarme  en  ella  y  prenderme; 

Qna  no  e>  mocedad  dar  maerte, 

Si  pretendo  que  me  aguarde 

lEleua  6  Embajador, 

&  darme  luego  por  parte, 

Sino  U  mayor  Toiei. 

Btrm,  iQa¿  padu,  Mñor,  tan  &iaar 
bejadla.  ya    «rqao  «h>, 
Para  qoien  habla  en  nuon, 

Y  aú  quialera  á  una  parte,                               1 
NI  público,  m  Mcreto, 

Nedu  [ai  bufonería.. 

Y  decidme,  donde  qneda 

Uno.  dia.  retirarme. 

Don  Jnen. 

Con  ato  eitar«  á  U  mira. 

Ap.                         En  San  Sebutian 

Seguro,  que  no  me  hallen. 

Etpera  DD  coche  Don  Juan 

Sí  me  bnwan ,  y  ñ  no 

Denn  anu'co,  donde  pueda 

Me  bn.can,  aventurarH 

Venir  B«i;  qae  do  qmMi, 

Pnede  poco  en  eacondermei 

Porque  no  oi  caiuma ,  por  DÜM, 

Qne  fníiedeiBUá  vm| 

La  fuga ,  DO  c.  en  la  corte 

Y  aii  cñado  de  avUo 

CaM  poiible,  ni  OcU 

A  un  Torartero  ochar  mam.. 

Vme  ;o. 

fi«n*.                       Poei  nmoa  pretto; 

No  tengo  de  quen  fiarme. 

Qae  no  qniero  qne  de  ^H 

Sino  de  To. ;  ved  ahora 

Salga,  y  «ceda  por  mi 

Donde  podrí  eitar,  y  amparen 
Vneitro*  año.  i  un  rendido 

Ürdia^ialo.        "^ 

&p.                                Ya  e.  «  orto 

BD«wed ,  que  de  vo*  m  vale. 

La  diligenda  excunda; 

Amigo,  criado  y  OKlavo, 

Que  Don  Juan  del  coche  lale. 

Qne  en  meatra.  mano,  m  pone, 

Sale  Don  Jom. 

Y  que  á  Toeatra.  planta,  yace. 

Jna*.    B4MMM  la  maniS,  aeñor 

Bent.   Vo.  diicurrlaUi.  Un  bien 

X  rie^o.  y  ho.tiUd.de., 

Btnu                                Dio.  0.  guarde, 

Qne  i  mi  di.curKi,  Don  Joan, 

Señor  Don  Juan. 

Poco  6  nada  le  dejiMd. 

Jt»*.                                     NoKdad 

Que  baeer  por  tc     Bien  dada; 
Pne.  atando  en  una  parte 

Oi  habríi  hecho  muy  grande 

Bi  papel  y  la  rlriU. 
Btm,  Estilo  extraño  j  leoguage ; 

Rediado,  podrí  yo 

De  todo  lo  que  le  dice, 

Con  mi  hacienda,  con  mí  aangiv. 

Ó  .eúoavna,  4  m  aabe; 

Con  mi  honor  y  wn  mi  vida. 

Lo  que  conrenga;  y  poe.  tala 

Ya  «ibeii  el  anirtad, 

Que  profeuia  con  nú  padre. 

Lugar  i  mi  de  ffioatrarme 

Ba  eata  parte  advertido. 

Sabdf,  que  e«  fuerza  ampanuae, 
Por  él,  por  yo.  y  por  mC 
Bn  cualqdu^  deadioba  6  trance. 

Liberal  en  eita  parte, 
Quiero  hacer  algo  por  *o.; 

Y  añ,  en  tanto  qne  ahera  paM 

Que  me  luocda;  por  ¿1, 

U  furia,  ha.de  .er  mi  cau. 

Don  Juan ,  la  que  o.  tenga  y  gnarde. 
No  teuei.  qne  aiv^paroir; 

Que  lu  doe  tentña  cariadaa 

Bn  1»  eKuela.  de  Marte, 

Que  fuera  oedo  dewre 

Donde  k  wr  bueno,  amigo. 

Venir  i  ni  por  conejo, 
Y  ToWero.  ñn  temarle. 

Pm  mi ,  porque  hoy  en  la  corte 

íwmt.   Dadme  mU  teca  lo.  bruwa. 

No  tengo  en  mi  aranero  i  nadie} 
Por  To.,  porque  wi.  quien  ula, 
Y  e.  fuerza  que  pecio,  tale. 

Que  b.  criado.,  que  o.  rieron 

Amparen  y  EaToreican 

E.  A  denelo  importante. 
Deapedid  ae  cochero. 

k  íuien  humilde  .o  vele 

De  .n  fator;  y   aMOtado 

Qne  habeii,  «ülor,  de  ayudarme. 

Demoa  la  Tuelta  i  otra  caUe,                                { 

Por  ¿1,  por  TU.  y  por  mí, 

Y  entrarrauN  ñn  qne  o.  Teaa.                             \ 

Voy  coa  el  auo  adelante. 

Jmok.  Para  todo  a  t»en  qne  haLe 

Anoche,  por  no 

Con  ocaiiona  bien  grande. 

A  la.  puerta,  de  una  dama 

Prindpat,  ilortre  y  grave, 

A  un  caballero,  .eüor, 

DI  la  maerte  en  una  calle. 

Data  nccM,  no  .é 

Si  le  ignora,  ó  .i  h  abe 

El  agreMr;  y  aai  otoy 

Bn  ate  caM>  cobarde; 

Porque  hay  criado.,  que  ftieron 

De  mi  amor  participante.. 

Si  me  e*toy  en  aí  poMda, 

E.  muy  poíáble  bwearvN 

a.  IV. 


Sala  DoJli  Aka. 
Sráorf 

Bm  cuarto 
Bajo ,  qne  1  ata  cuadra  mJo, 
Se  aderece;  que  tenemo. 

Él  te  gnarde. 


Awt.    Se  file  mSotT 


,Guuyli*i. 
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JOM. 

Tnata  q»  hUi  ettuB<«, 

Decir.-.. 

De  aqnel  Addnú ,  porqiw 

Ana. 

QaéT      _ 

Ma«;  por  «ríe. 

Ditg. 

Ana. 

íY  M  w        • 

Y  para  qoe  al  fin  oonctnyaa 

Qaé  te  ni 

De  una  vez  en  darme  muerte, 

/M*. 

GradoM  eiUii 

Qoédate  con  Dios,  y  advierta^ 

Sabw  uu  coH  mu. 

Para  no  verte  con  gnato. 

Jna. 

CoilfiMO, 

Tengo  por  mejor  no  verte. 
lAai,  Don  Diego,  te  vaat 

«se  á  cnrioiidad,  qne  i  mí 

Ana. 

Me  bit  movido.    Maotra  paca 

Bse  retrato. 

DUg 

^*^     Ó  me  tongo  de  ir. 

fnet. 

Kite  el.                              [Bafdo. 

Doña  Ana,  d  me  bai  de  decir. 

Ana. 

Mu  rnin  quien  anda  alU. 

De  qué  tan  turbada  eatáa; 

ha. 

Ay  leñora! 

Que  en  tu  lemblaate  me  daa 

Jna. 

-      Qttít 

bM. 

Don  Diego, 

ha. 

Yo  te  lo  diré;  oye  atento. 

Qne,  como  ¿  tn  padre  yid 

Ana. 

iQnéhaade  dedrie,  «  aqnl 
No  hay  nada» 

Salir  fnera,  en  cbm  entró. 

Ama. 

Ahora  i  mai  penas  llego; 

ha. 

Fia  de  mil 

Pnei  de  Tense  á  mi  con  41, 

Qne  hablarle  verdad  intento.  — 

Gran  diaguato  me  prometo, 
0  be  de  romper  el  aecreto. 

Eatá  triíto  nd  leSora, 

Y  e*  muy  loata  n  querella. 

Lance  leri  aa*  crnel. 

DUg 

CaUa,  Ine»;  el  labio  lella.  — 

Si  le  vé,  qae  li  le  viera 

Ya  que  nd  vida  no  ignora, 
Qae  lia*  tenido  cauía  abora 

Mi  padre. 

hu». 

Aun  Uen  que  labenun 

De  eatar  triste,  di,  qué  eaf  — 

Retiróte  t*  alli,  Inca, 

Ana. 

Qa<  tuTAMMT 

Y  diriime  Inego  á  mi 

ha. 
Aaa. 

Lo  mimo  que  antea. 

K>p«ra; 

Em  ocaaion,  porqoe  an, 
Sí  no  conforman  deapuea 

Que  ahora  yo  le  etconderé.                   [Cáatín. 

Loa  doa  dicho*,  *abré  yo, 

Mu  a>I 

Que  me  trataa  ooo  canuto.  ~ 

ha. 

«D«  ftael 

Para  ver  un  deaengaño,    [ivar**. 

Ana. 

Ca]r4  alando. 

Eauindnatriamela*:^ 

Si  le  alM,  dar¿  reielo. 

La  jnitlcia. 

ha. 

Pondréle  yo  mtwat  el  pie. 

Ama. 

Paeallegd 

Aaa. 

Pnea  no  te  aparte*  de  atiL 

Á  e«e  eiim»  tu  coidado. 

ha. 

El  pbarle  no  dilato. 

I  Válgate  IKoi  por  retrato  1 

Retírate  aqui  t  cate  lado. 

Ana. 

Y  diréte  lo  que  ba  ildo.  — 

Salü  Do„  DiBSO. 

ha. 

Oye*,  Ineaf    [«/■  d  tita. 

Y.  he  «ntandido. 

DUg 

Luego  qae  á  l«  padre  tí. 

[Lleva  d  D.  Dítge  káaa  4tUml,,  a  tma  ain  d  lae*. 

Ana  hernwaa,  Me  atrertí, 

A  entrar  i  mte;  y  no  ha  dde 

Wag 

Qué  la  diceat 

AnS. 

Yo  la  be  hablad*? 

Poco,  poca  me  ha  aneedído 

Porque  no  pisnana  de  mf 

Una  deadicha  ko  fberte,       ' 

Eao,  Bute*  digo,  que,  onando 

Que  i  mi  primo  han  dado  Mwrte. 

Contigo  e.té  aparta  h.Maodt, 

Ya  Teria,  ú  lo  he  aentJdo. 

No  «,  quite  eU.  de  aliL-T' 

iPero  eéaut  ne  re(a)ea 

Clavada  ha*  de  eatar  aU, 

Tan  cmelf    t^ni  novedad 

Inea.                                ^ 

Dmerte  to  voluntad  V 

[MuH*  fae>  Min  al  vMMtt. 

■  Ó  por  qn«  enojada  rivaaf 

Que  eo  tn  roatro  bemoao  eacribM 

Ditg 

Poe*  dina  en  aecreto, 

iQniéu  Dcaiiond  eite  «feto 
De  tu  triatezaí 

Peaea  y  enojoi ;  turbada 

Eitáa,  al  color  negada 

De  luí  lai^laa.    Qu¿  ha  ridet 

Ana. 

'       Aqñharido 
Un  enfado,  qne  be  teñdo 

«ni  denuf  qaé  ha  nic«lÍdof 

Coa  mi  padre,  y  te  prometw. 

Ana. 

BngáSaate;  porqoa  nada 

Caaera*,  be  raaiitido 

tQué  novedad  ea  «n  mi 

El  qne  tú  h>  hayaa  aabído; 

Turbarme  de  verte  aqid. 

Porque  fueran  boberiaa 

Con  el  riesgo  qoe  ae  advierte. 

Contarte  i  U  domada* 

Si  mlpadre...„.1 

Del  que  á  >er  viejo  Uegd. 

iK«ff 

De  otra  meit*, 

Sie^guté,  dnogaatT 

Doña  Ana,  me  recibUi 

Coia  que,  *Í  en  caoa  p«*a, 

Otraa  vecei,  y  teniai 

B.  buena  dentro  de  e^a/ 

El  miimo  rieago  qne  abora. 

Moa  para  contada  no. 
Ya  tú  ha*  dicho.  —  Ineal 

DUg 

Ana 

[ApTt,  d  D'-  Ana,  f  Ua-a  i  /■■.. 

DUg 

Deadit^aa  núail 

ha. 

Nopoede 

Ana. 
Dieg 

iftné  vea  ti  da  qne  lo  aignjaaf 

Dar  paio  adelante  yo. 
Hl.^rameB»¿. 

dbyGoogk 
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Y  ertoi  «on  agravioa  dertoa. 

An».    .Ha  diobo  vuen  merced  1 
Puei  eecndie  abora  atento, 

De  iqnl  no  me  he  de  qaitar. 

Como  TodcMo  he  de  otar 

Diré  yo. 

Reñitíendo  bielo  y  fg«n. 
LlécacM  el  leSor  DonlKegD, 

INer.                     Quíbaa  de  decir  1 

Ana.    MI.  dl«:ulp«.,  con  qne  puedo 

8i  aene  cae  prenintu. 

A%a.    V<te. 

DUg.                            Podrá. 

-íiw.                                       Pdn  nol  — 

Poco,  d  mal;  y  añ  no  quiaro 
EKuchar  Hti.&aÑDae., 

Y  «  .oipech»  turóte. 

Que  me  maten. 

Donde  Inei  eMtbft  (bj  triitel) 

'tna.                                   Yo  me  acuerdo 

Me  qiiMUré  .bon  yo. 

De  qne  otra  vei  me  dijiate, 

HlbUU  alli. 

Don  Diego ,  en  tu  caw  deato.: 

La  tríiteH  de  Doüb  Anal 

Qne,  aunque  Hpa  yo  de  «íarto. 

i««t.    Qné  le  diríl  —  EMa  naSaita..... 

Qne  e.  mentira,  la  creeré, 

[PmIm  iXL  ^as  at  ,uat»  ée  lat*,   rdf  ft*r  t¡ 

Engañándome  i  nd  meuno. 

TttTttt,  I  tét»  D.  Oitgt. 

Porque  te  dúculpe.  tú. 

Ana.     lO  li  JO  coger  pudiera     {m,mrt^ 

b  papel,  .^  que  n>e  vkral 
Ditg.   kgiMA^;  que  DO  fue  ttna 

B*  eite,  que  e>ti  eo  Juelof 

Ditg.   El  verdad;  yo  lo  conaeío. 

■  Mil  .abe*  tú  lo  que  va 

Ana.                                Cniie.  wnf 

Isei.     Pspelf 

Ditg.   Turbarte  tú  lo  primero, 

Di».                   Sí- 

^no.                          Tálpune  el  delol 

Hallar  el  retrato  pueato 

¡Q(i4  M^ecU  Un  cnel! 

í.'r.r:,írpi;3."'""^ 

Dieg-.  Pero  li  laberlo  del 

Poedo,  por  qa<  ¿  dudar  Uegot 

Ana.    Turbarme  yo  no  fue  culpa. 

Intl.     Dbma  con  todo  en  el  fugo.     [««le. 

Ditg.  Pnea  qné  pudo  lerT 

^hb.    Tenor,  el  alM  bm  robu.     [«)Mrt*. 

Ana.                                            Reipeto, 

/ne*.     ParJceme,  qne  entre  bobas    [erv**- 

Qne  debe*  agradecerme; 

AndnTo  e«U  tm  el  jncga. 

Ponerie  i  mil  pea,  trofeo 

Di^.  Retrato  ea,  j  dice  iñ 

De  tu  amor;  pues,  porque  enliabaa. 

El  papel  en  que  ertá  envuelto: 

Ditg.  Á  todo  ha.  de  halfar  razone*. 

Con  on  retrate,  Mneto. 

Yo  me  rindo.,  de-de  luego. 

Cuando  iDtíl  pincel  me  repetía, 
Yo  en  Toa,  hermoso  dueño.  Imaginaba] 
Y  tanto  en  vo«  mi  amor  me  trsjformaba, 

He  darí  por  latitreche, 
A  tmeep  de  que  me  dejea 

Que  en  to»  el  alma  maa,  que  en  mi,  TÍria. 

Y  an,  cuando  Tolver  qulao  i  hi  mía. 
Ya  en  doi  mitadei  dividida  eataha, 

Y  ella  entre  doi  amblantes  Ignoraba. 
A  cual  de  aquelloi  du  auiUiU. 
Ail  el  retrato,  i  quien  el  ahna  muettro, 

Por  parecerae  mió ,  xa  á  ler  nieatro  \ 

Y  poT  ler  Tueatro,  ya  parece  mío: 
Jorque  el  pincel  te  üumtnd  tan  aieatro, 
Qne  ratratii  tamUra  el  albedrfo. 

Ana,             Pnei  oye,  y  vete  luego. 
Dti^.   Qné  qnerri.  dedmel    Qne  erte 

Retrato  ea  de  nn  caballero. 

Qne  vino  á  ver  á  tu  padre, 

Que  le  le  cayd  en  el  malo. 

Querrá,  deorm*,  qne  ha  .¡do 

Y  qne  tu  padre  le  trajo, 
QDixá  porqne  e.  foraatere. 
Qnerrá.  dedrme,  qne  fne 
De  una  amiga,  qne  por  miado 

El  parteliano  epigrama 

De  «u  padre  d  lu  marido 

El  docto ,  elegante  y  caardo. 

Te  le  trajo  á  tí  en  Mcreto. 

•  Cuál  delta*  eoaai  elift* 
Por  diicnlpaf    Dila  praito; 

Florido,  elegante  y  creepe. 

Abrid  con  llave  de  plata. 

Para  cerrar  el  cgocepto                                      ' 

Con  llave  de  oro.     Advertido, 

Quiere.  meiíT^ 

Bn  retrato  y  en  papel 

Ana.                             No  qidero  maa; 

Iguales  M  comiHUeren 
Pincel  y  phwm.     HetraU 

Que  te  vaya*. 

DiMg.                               Que  me  va,.» 

BI  pincel  gala  en  el  cuerpo. 

áaa.    Que  te  vayai;  pue*  fue  cierto. 

Brío  y  perfección ;  la  pinma 

Que,  A  te  detuve,  fne. 

PlnU  en  el  alma  el  Ínge.t^ 

Por  decirte  de  .ecreto 

Tomad  wneto  y  retrato, 

U  verdad;  ya  tú  l>  nbei; 

Y  gocdiale ,  ruego  al  délo. 

En  vida  del  nuevo  amante, 

Y  aú  ni  tú  que  aaber, 

Por  murhoi  aüoa.  y  buMua. 

NI  yo  qne  decirte  tengo. 

Y  i  Dioa;  qne  laa  quejai  fueran 

Ditg.   Y*  que  yo  he  dado  laa  araai. 

Bnenaa  lobre  amor  y  scIm; 

Doüa  Ana,  contra  mi  metmo. 

Pero  lobre  agravioa  no; 

BoU  nna  coaa  te  pido. 

BIEN     VENGAS,     HAL, 


Dieg. 
OUg. 

Aum. 


N«  Um»»i  dUa  pmto. 
Qne ,  psM  tittiM  tre*  diwnlpM 
Él  que  eacogei,  j  yo  creo, 
Que  ei  lo  muino  uob  que  otra. 
Que  eliju  «1  caMmiento, 
Que  M  de  loi  tres  menor  buI. 

ÍPnes  no  foeía  mu  mal,  úendo 
1  gaUn  que  le  perdutT 
No;  porque  ei  daro  argumoito. 
Que  una  muger  principal 
Nunca  dijo,  galán  tengo, 

Y  tengo  mando  »í. 

Con  que  BOD  majroreí  lelot 
De  marido,  cuanto  va 
De  aer  dodoio  i  ler  dertot 
Pnei  aqueatA  e«  aoipedMao, 

Y  eaotro  fuera  aaberio. 
Pnea  ni  zaloi  de  aiarido. 
Ni  de  galán  ion,  ni  foeroa; 
Que  niui  amiga  me  le  dio. 
Tomaat«  el  me^r  ooiudo. 
8f;  que  et  decu;  la  Terdad. 
Fací  dime,  cnal  e*,  Hpneato 
Que  ya  lo  ai. 

Ka  Imponble. 
Por  quíl 

Impdrtame  el  Mcreto. 
llmporta  maa  qoe  mi  vidaf 
Baite  decir,  que  no  pnedo 

Nd  ea  grande  anor 
Amor ,  que  guarda  ailend*. 
Importan  honra*  y  vidaa 


DUg. 

Dieg. 
Ana. 

Dieg. 


Yo  lo  creo} 
Ha>  honraa  y  TÍdaa  aaben 
ATentorarie  queriendo. 
Laa  propíai  iL 

No;  maa  por  eao    ■ 


No  híderaa, 
Si  YO  no  diera  el  renadío. 

Sdime ,  quien  ea  la  amiga, 
no  lo  creeré. 

No  pnede. 
Mogw  erea,  poco  importa. 
Que  deacnbraa  un  aecreto. 
Ño  aapirea,  Dwia  Ana,  i  ier 
Rl  prodigio  deatoi  tíempoa. 
Qiüen  fne  prodigio  de  amor, 
Babri  aerlo  del  «ilendo. 


No  et  Doble  quien  le  deicubra. 
Cuando  va  un*  vida  en  ello. 
,   lEo  fin  no  lo  ha«  de  dedrf 


X  hnéaped,  qae  ea  tan  galán. 
Bent.  Tengo  el  padre  de  Don  Joan 
Obligadonea ,  y  fuera 
Kl  hombre  de  maa  vil  trato 
Del  mundo ,  ai  lo  negara 
Yo ,  y  en  lu  aoaenda  faltara 
A  honrw  y  deodaí ,  ingrato. 
Acuérdeme,  qne  le  de^ 
La  vida;  un  traidor  erad 
Me  mala,  ai  no  ea  por  él. 


Sal»  DoH  Jaxn. 


Con  inimo  da  llegar 
A  Tueatroa  [ñai  i  pagar 
La  merced,  qoe  redbl. 
Con  iBEOnea  aolamcate; 
Que  oon  obraa  no  podré, 

Y  an  mirándooa,  me  tarb4. 
Confieao,  que  dignamente} 
Forqae  al  dar  «atiafacdon 
De  didia  j  merced  tan  alta. 
Falta  TDz  i  la  voz,  ¡tiU. 

A  la  raían  la  razón. 

Y  ya  que  gradea  no  pnedo 
Dar,  daré  qnejtia  de  too. 
Señorea,  puea  da  loa  do* 
Con  cauaa  ofendido  quedo: 
Pnee  al  temor  que  me  in£da 
Hayo  peraona  y  hadenda. 
Que  la  juitida  m«  prenda, 

Y  entramboi,  ain  «er  juatlda. 
Me  prendeii.     Y  no  ea,  aoapedtft 
Sino  Tardad  lo  qne  tni  ¡ 

Puea  hoy  loa  doe  me  ponda 
Bn  obligadon,  que  d  pedio 
Satiafacer  no  pudiera, 
8¡  con  la  vida  pagara ; 

Y  esta  i  pagar  no  Helara 
Con  mil  vidas  que  tuviera. 

Berm.  Señor  Don  Jnan ,  cumplimieotoa 
De  odosas  urbanidades 
Ofenden  las  amistades 
SendUaa ,  un  flnpmieotoa. 
Esta  es  vuestra  casa;  en  ella 
Oa  aerrirAn.     No  la  hagáis 


s  tan  libre  eatda, 


Qae  tenei*  las  llaves  ddla. 
Jma.    No,  señor,  no  digas  tal. 
Deja,  que  en  esta  ocasión 
Haga  la  casa  pridon, 
Poea  le  va  en  ella  tan  maL 
Hny  bien  se  lo  ha  parecido, 
RasoD  debe  de  tenor. 


Jmm.  Que  ea  pñdon,  yo  lo  confieMí 
Otra  vez,  y  con  ratón, 
Donde  vive  d  corazón 
Y  d  entendimiento  preso. 

Ber*.   Bien  es  que  yo  entre  lo*  doe 
Ponga  pak. 

'  ""  Y  yo  la  pido; 

eao  rendida.  — 


Qne  me  c< 

SaU  B  a  p  I H  B  L. 

B^df 
fip.  Gradea  i  Moa, 

Señor,  que  be  lleudo  i  verta 

Con  vida. 
Jwm.  Qné  ha  I 
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Etp.     Todo  el  Guo  «e  ba  aabido. 

Am. 

Mndw  me  peaa,  qne  aai 

Juan.  De  qné  taerta? 

Bata  poeada  oa  redba, 

Y  halMa  lo  nimero  en  ella 

E*p.                                    DeMa  inerte. 

Pan  cocer  kn  camboa, 

Tal  petar. 

Y  laber  lo  qoe  pa«d. 

Aum 

Doña  Ana  bella, 

De  aquella  caUe  preudU 

Antea  fue  bien  que  aqui  vira 

U  jaiüda  1  loi  Tccini». 

Tan  yecino  del  con.uelo. 

No  faltd  quien  con  verdad 

Pnca  en  eata  ea*a  he  hallado 

Kew  el  ponto  al  detengaño. 
lO  bien  Wa  un  ermitaño, 
Que  TÍve  úu  Teclndadl 

X  mil  deadichaa  lagrado. 

Am. 

Jtum. 

Guirdeoi  el  cielo. 

Y  aqueit»  noche  patada 

Etp. 

tPaea  aa¡  la  deja*  ir9 

La  juatlda  noi  roudd 

Juam. 

Qné  he  de  hacer? 

La  poaada;  al  fin  entró 

Etp. 

QuéT    DeteneUa, 

Rn  ella  de  mano  armada. 

Enamorarla,  y  con  ella 

PresQutd  por  ta  apoieoto, 

Engaiiar  y  divertir 

El  redro  y  la  prUion. 

Faltado  dti  modiDi  ^aa. 

Le  mandd  abrir  al  momento. 

Bn  ella  yo,  iÍ  no  habien 

Y  viendo,  que  era  un  «trago. 

Donde  hay  mnger,  no  hay  petar. 

Mny  corridoa,  porque  ^ron, 

Jtum. 

Sf;  tpero  no  echa*  de  ver. 

Cobo  dcen,  (olpe  en  vago. 

Qne  cita  mnger  no  ea  muger? 

Bíf».  EmeradnoiquejoM 

Etp. 

Yo  no ,  ú  i  contiderar 

Me  pongo  *u  UUe  y  cara. 
VuelTc,  y  ediarái  de  ver. 

En  UProñndade  todo; 

Que  yo  tt,  que  lo  ubre.  — 

Que  ei  mnger,  y  muy  muger. 

Tú  no  te  lalgaa  de  aquL 

Juim. 

Bapinel ,  mira  y  repara 

Ejpinel;  que  fuera  error. 

En  qne  ei  mnger,  en  qwen  vive 

Preao ,  como  to  aeñor, 

De  un  grande  amigo  el  honor. 

Ha*  de  estar  j  porqui,  il  allí 

Qne  me  ofrece  to  favor. 

Que  en  in  casa  ma  recibe. 

Que  ana  eipaldea  me  fía. 
Que  n  ha^enda  no  me  niega. 

Confiando  de  tu  pecho 

Lo  que  callar  m  ha  qnerido. 

BaU  ei  la  hora  qne  ya 

Que  BU  opinión  me  confia; 

Te  hubieran  dado  tormento. 

Conocerá*  luego  aqui. 

Etp.    Tormento  á  ml9    Ludo  mentó  1 

Qne  cata  mnger  no  ea  mnger. 

J9eni.  Puea  no9 

Puet  qne  nunca  lo  ha  de  aer. 

Etp.                         Kl  tormento  ae  da 

i  lo  meno.  para  mi. 

Etp. 

Aun  bien,  qne  en  leyea  de  honor 

No  Uagaa  i  loa  criadot 

8í  bien  qne  no  me  le  dieran. 

Ber».  Por  qnél 

Y  podrán  tener  amor 

Kqi-                       Ka  coaa  aTeríguada; 

En  la  cata  del  Sofí, 

Del  PerMí  y  del  Preste  Joan. 

Bem.  Brea  hidalgo* 

Am. 

No  podrán. 

Etp.    -                         81  .oy. 

Etp. 

No* 

Haa  ain  eaa  eawa  hoy 

Jium. 

No  podrán; 

Sé  yo  otra  para  librarme 

Y  por  Dio.,  qne,  ti  do  ti. 

Mejor. 

Que  ndru  en  eaaa,  tá, 

Bem.                Cuál  eaf 

Una  eidava,  que  te  mata. 
F^ra  grande  disparata; 

E^                                       Yo  la  .i; 

Btp. 

Y  ba>t«  dedr,  qne  á  ni 

Peto  no  la  miraré. 

No  me  le  dieran. 

fien».                                  Aait 

Poca  puedo,  sin  ofenderte, 

Efoaabetf 

Enamorar. 

Etp.                         8f. 

Jmam. 

De  qué  tnertef 

fi^a.                            Por  qD¿t 

Dilo. 

Btp.     Puei  tanto  aprieta*,  lo  digo; 

Etp. 

Enamorando  i  obacnras. 

Y  no  me  dieran  tormento. 

Mi  amiatad  urva  de  ejemplo; 

fiara.  Bnen  criado  y  bnen  amigo. 

Que  esta  casa  ha  de  ser  templo 

£«!>.     No  hay  amigo  lü  criado; 

De  las  araa  del  honor. 

Qne  en  Uegándome  á  doler. 

Etp. 

¡Si  ese  decoro  tuviera 

Vive  Dio. ,  que  han  de  taber 

Gonzalo  BmtM  de  Lara 

Papa  T  Rey  cnanto  ha  paaado. 

En  sn  prisión,  cuánto  errara! 

JmM.  No  hagaia  caio  deato  voa; 

Pnes  Arlaba  no  le  oyera; 

Que ,  li  en  la  ocauon  le  Tiara, 

No  oyéndole,  no  se  haUara, 

Si  mejor  ae  considera. 
Preñada  la  Mora  arriera; 

Etp.    No  hideratal,  me  Dioil 

Btm.  Ahora  bien,  quedad  aqui. 

No  catándolo,  no  llegara 

b  tanto  qne  mi  cuidado 

Vuelve  de  todo  informado.                      [Fmb. 
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No  n*der«  HudurilU, 
Y  m  iliutre  nngre  entienda 
Qne  poT  Tcngu  le  puedan; 
Nd  Ten^indoae  Umlnen, 
No  hnbieK  en  el  mnndo  qden 
í  Rny  Velkzqoei!  malAn} 
No  matándole,  Tivien 
Con  vida  y  alma  traidora 
Aqael  bellttco;  ui  aliora 
ItUra  tú,  qué  bueno  fuera? 
Atrévete  tú  también, 
Galantea  en  lance  ¡goal; 
Qdq  tal  reE  un  grande  mal 
^ane  por  nn  grande  bim. 
/noM.  Boj  de  la  opinión  te  lalet 
De  todoa;  no  ^eaa  tal; 
Porque  un  mal  fiero  j  fatal 
Ba  noniio  de  mucboa  malea ; 


El  mal,  BUpinel,  qne  TÍno. 
Etp.     Pnea  cnálf 
/■OM.  Bl  qne  ha  da  Tenir. 


Sale  Don  Dibso. 
Dieg.   Amante,  que  ha  de  ToUer 

Con  mai  HDtiiniento  y  qne^aa, 
í  pedir  aatiafaccionea, 
^Para  qnd  ae  va  ñn  ellaaf 
iPara  qní ,  quien  ha  do  Terae 
Hnmilde ,  üeiie  aoberbia. 
Quien  ha  de  bnicar,  ae  esconde. 
Quien  ha  de  rogar,  deaprecial 

Y  alfin,  alfin,  4para  qní, 
Quien  ha  de  Tolver,  ae  anaeatal 
¿Para  quí  en  eattia  nmbraiea 
Jaré  con  Ugrimaa  tieroaa 

De  no  volrÑ  i  pÍMtrloa, 
Si  apenaa  lo  dije,  apenaa 
Lo  pronuncié,  cuando  al  pnnto 
Bl  juramento  qnbieTa 
Quebrantar!     ¥  ea  la  *ardad; 
Pnea  al  tiempo  que  la  lengaa 
Dice,  que  no  ha  de  folver 
A  cata  calle  j  i  eatas  rejaa. 
Sin  taber  quien  me  ha  traído, 
Me  Tnelro  á  mirar  en  ella*. 
I^Con  qní  ocasión  entraré 
A  hablarla,  porque  no  vea 
En  mi  tanto  rendimiento  I 

ÍDiré,  qne  rengo  i  dar  qntjii 
«  qne 1     Pero  no;  qne  amante, 

Qne  llega  á  qnejarao,  mneatra 
Sentimientoa.     ¿Puea  diré 
No  maa  de  qne  vengo  á  verla  T 
8f  ¡  que  en  hombrea  como  jo, 

Y  en  rougerea  de  ana  prendas, 
La  correapondencia  aa  bien 

Que  vWa ,  aunque  el  guato  muera. 
Pero  M  adiaque  á  lo  antiguo; 
Qne  nadie  hay  ja ,  qne  no  aepa 
Laa  aimatadea  que  tienen 
Bn  pie  laa  corretpondendaa. 
Maa  ella  viene;  yo  qtdero 
Hablarla  aqiú ,  lia  que  entícoda, 
(Ocaaion  me  da  el  retrato) 
Que  aiento  tanto  an  auaenoa. 
Corazón,  eato  te  llama 
Sacar  fiíersaa  de  flaqoeaa.  [BttínHt  4  m 
Salm  DoSa  \tn  é  lüía. 
Jaca.     Dtgo,  que  Don  Diefo  eati4 


jtna.  Albridaí  te  Aera, 

Si  no  fnera  poco  pretáo, 

Bl  alma  de  tale*  noevaa. 

I  Qué  guato  me  baa  hecbo.  Inca! 
bu».    Si  tú  miama  lo  confieaaa, 

tPor  qué,  di,  no  le  II 

Pneato  que  él  quejoao  ora, 

Y  con  razón f 
./no.  Necáa  eatáa, 

Inea;  que  la  gracia  ea  eaa, 
Que,  teniendo  él  la  lazm. 
Yo  tiranice  la  queja, 

Y  él  ain  queja  j  con  razan. 
Sin  que  le  llame ,  ae  venga. 

Díeg'.  Novedad  oa  habri  hecho 
La  viaita;  mas  ««  fneraa 
Venir  ahora  á  canaaroa; 
Que ,  i  no  serlo ,  no  Tintara ; 

Y  au  os  ruego,  qne  u«  oigü 
Ana.    Hola,  Inea  I 
/net.  Seüira  1 

KUa  á  aqnette  caballero ; 

Que  vititáa  como  uÉas 

De  tan 

Y  que 

g*agarme  tiene  la  entrada)    [^vU. 
No  se  reciben  ain  ella*.  — 
Sentaos,  y  deód  ahora. 
Qué  mandsia;  que,  ti  no  janan 
Ideas,  de  haberos  nato 
Alguna  vez  te  me  acnetda. 

',    Si  habcia  visto;  ;  no  me  etpaabD, 
Que  no  CMioxcait  la*  aeSea; 
Porque  me  vltteit  dichoao, 

Y  ya  loa  favores  truecan 
Laa  deadicfaaa. 

Deao  mismo 
He  viato  yo  una  comedia. 
Pero  en  efecto,  señor, 
(Qué  buena  venida  ea  esta? 
'.   Un  recado ,  que  oa  traía 
De  un  caballero,  quÍMera 
Que  me  olgai*. 

Pues  jñ  oa  etcttdwi; 
Proaegúd. 
Ditg. 

DUg. 
Ana. 


Dedd. 

Don  Diego  de  Silva 

Tened  uo  poco  la  lengua. 
i  Quién  ea  ese  caballero  9 
No  ol  puedo  vo  dar  respuesta; 
Qne  no  sé  quien  ea.     Si  roa 
Me  preguntarais  qnim  era. 
Yo  lo  dijera. 

BaU  bien. 
Don  Diegof     Ya  ae  me  acuerda. 
(Y  qné  dioe  el  Ul  Don  Kegol 
Dice ,  señora ,  que  besa 
Vuestras  manot.  —  Vive  Dios,     [«H'M. 
Que  estoy  mudo. 

Yo  estay  nuwrU.    {9 
Pero  beberú  el  venoio 
De  quien  vínta  por  fnera. 
Y  qne  viendo,  qne  el  amor 
Con  alaa  de  f^ego  vtiela 
Tan  veloz,  que  deja  atrta 
Al  tiempo,  y  esto  te  [Hveba 
Por  mochos  afioa  de  afecto, 
De  amor  y  correapondenóa, 
(Aun  eate  instante  de  tíeapo 
Quiere  el  délo  qne  ae  ptar^) 
Olvidado  de  tn  agravio,  [ 
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Dejuido  aparta  laa  qneju, 

(Miento  la  roí,  ú  lo  dioe,     [aparU. 

Miente  el  alma,  ú  lo  pierna) 

Eite  retrato  oi  envia. 

Bate  aoneto  os  entrega, 

Lámíoa  y  papel,  qne  amor 

Obrd  coa  tal  lutileaa, 

Que  dcedld  el  ingenio  j  arte ; 

Porqne  no  e*  raion,  qne  teaga 

Preodtu  él  de  racatro  cott» 

En  depdiitos  de  aniencia ; 

Y  dice  maa,  qne  oa  lo  eoTÍa 

Para  taatimoaio  y  prueba 

De  que  ya  oo  aennrá, 


Que  el  üetopo,  qne  díUl^t 
Remitir  la  tal  preaea, 
Fae,  porque  entoneea  tenia, 
^Qne  le  diera  alguna  pena 
Saber ,  qne  en  vneatro  podw 
EituTÍeae;  maa  boy  llega 
X  tan  grúde  deaengaito. 
Viendo  la  mudanza  Tuetúa, 
Que  él  Di  le  da ,  y  yo  le  traigo ; 
Porqne  nrager,  que  ad  deja 
Acreditada  m  culpa 
En  manoB  de  la  wtpedia, 
Que  no  da  Batiabccionea 
A  juatíficadaa  quejaa, 
Qne  eatitoa  el  honor  en  pono. 
Que  no  teme  lua  ofenaaa. 
Que  hace  de  la  preanncion 
Determinada  evideuda, 

Y  que  no  buaca  culpada 
Á  quien  con  rigor  ae  ausenta. 
Ni  quiere  bien,  ni  ha  querido; 

Y  aai  la  oUída  y  la  dqa; 
Porque  nuger  «lu  amor 
áQué  le  ]ñerde  en  qne  ae  piardat    [LeüAtltte. 
Bao  nJamo,  ain  quitar 

Y  iin  poner  una  letra, 
Le  dijo  en  cierto  romance 
Braa  á  an  querida  Menga. 
Maa ,  Don  Diego ,  ya  que  el  tieBipo 
Que  hablemo*  todoa  de  veraa, 
Vol*ed  i  tomarla  «illa; 
Tf  mando  por  mi  no  aea, 
A  nvítn  el  recado  trae. 
Toca  Uevar  la  reapneaU. 
Yo  aoy  qmen  toy;  voa  lanei* 
De  mi  muy  baatanlea  muaatraa, 
Pnea  iab«ii  un  fator  mió 
Cuantoa  deaTelo*  oí  cueata. 
Péaame ,  que  ea  tanto  tiempo 
De  amor  y  correapondencia. 
Como  Toa  dcda,  no  hayút 
Conocido  por  laa  aeilaa 
Bffi  condición,  tan  altiva, 
ttne  en  aua  preauncionea  llega 
A  competir  rayo  á  rayo 
Con  el  Bol  y  laa  eatrellaa, 
A  quien  en  número  y  Incea 
Han  Tcnddo  nda  finezai. 

Y  ya  que  tan  al  princÍ[ño 
Bat&  la  voluntad  nueatra, 
En  e«ta  parte  no  maa 
Volveré  i  informaroi  della. 
Yo  01  dije,  que  cae  retrato 
He  did  una  amiga ,  y  que  ea  ftiena 
Callar  el  nombre.     No  Uca 
Ea  cito  maa  diligendaí. 
Para  que  voa  lo  creyéaeia. 
Porque  la  verdad  le  prueba. 
Sin  inaa  teatigoa  de  uodo, 


Qne  con  aer  la  verdad  neama. 
Dadme ,  que  hubiera  mentido 
En  la  diiculpa  primera, 
Qne  yo  os  hubiera  buacado, 
Y  con  extremo!  hubiera 
Acreditado  el  ««^aÜo; 
Que ,  como  mentira  fuera. 
La  miama  deaconfianza 
No  me  dejara  tan  quieta, 
Haata  qne  la  hubiéaeb  vea 
Creido;  y  ea  verdad  tan  cierta, 
Qne  tenemoa  laa  mugerea 
Tanto  guato  de  que  crean 
Nueitraa  mentiraa  loa  hombrea, 
Que  aolamente  por  eata 
Ocaaion  hubiera  hecho 
Yo  nayoreí  diligencia!. 
La  verdad  ea  la  que  oí  dije; 
Bi  voi  no  qnerña  creerla. 
Parta  ea  también  de  verdad 
El  haber  dudado  delU; 
Porque,  ai  fuera  a 
Con  maa  vMl 


i  dedrlaa. 


Dieg.  Decidme  quien  ea  la  aMiiga, 

Y  01  creeré. 
Si  lo  dS>m, 

Si  oa  importara  ú  laberia; 
Mal  quien  riere  aqoi ,  que  M  ftu 
Que  me  olvide  quien  no  alenté, 
Qne  yo  eiU  retrato  tenga, 
tPara  qué  ba  de  aaber  nadat 

Merezca  maa  la  diaculpa. 

Jtia.     No  entiendo  como  aa  pueda. 

Dieg'.  Amante ,  que  dioe  agravioa, 

Zeloao ,  que  ^ce  quc^aa, 

Olvidado,  que  baldona, 

Aborreddo,  qne  afrenú, 

Deaeaperado ,  qve  injuria, 

Y  ttiite,  que  deieapera, 
Ele  lienta ,  eae  le  abraaa, 
E«e  eatina,  eae  dcica, 
Eae  obliga,  eae  pretende, 
Eae  ae  nnde,  eae  mega, 
Poirqne  á  la  lencoa  kt  celoa 
Lea  dieron  eata  licenda. 
Cobardea  deben  de  ler, 
Puea  le  valen  de  la  lengua. 
Maa  dama ,  que  latiaface, 

Y  ofendida  no  ae  queja, 
Agraviada  no  la  eneja,  * 
Baldonada  no  ae  venga, 
DeaprecJada  no  aborrece. 
Aborrecida  no  deja, 


Eaa  adora  y  eaa  eatima, 
Eaa  qaiere  y  ees  pretáai 
Que  ea  vil  muger  la  que  É  on  hombre 


Porque  tiene  la  muger 
Tan  altiva  preeminencia, 
Qne  lian  de  bnacarla  qn  . 

Y  CDloncei  c«i  maa  fineÑw. 

Y  aun  plegué  i  Dioa 
De  la  suerte  que  — 

Dkg.   lY  ú  volviera  á 

Al  inatanta  la  &neca 
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ÁMt. 

ConBilqiua» 
Db  que  de  mi  n  cnjtaen 

Qne  e*U  en  mi  caM  eMmidido 
Un  hombre,  que  retraído 
Vive  eu  ella,  icdmo  no 
Se  ha  de  ofender  con  raxon. 

s- 

Quien  qolere  teme. 

^          ^                    K.  yerdad; 

Cuando  la  llegue  i  laber. 

Y  M  bien  que  quien  qniere  Unu 
Perder  el  bien  i  pero  no 

De  que  yo  pnde  tener 
Aimí,  vSla  y  «.razon 

Para  mardar  un  aecreto, 
Cuando  en  pecho  enamorado 

JHtg. 

«Podlera  deienojaro^ 
busndo  rendido  folñera? 

No  hay  aecreto  reaervado? 

Ana. 

No  volverá  quien  me  dijo 

No  Id  digaj;  tñern,  cierra 

Si  con  diferente  efete 

Dúg 

Se  lo  digo,  iqd£o  podil 
SatUfao^le  Se  mi. 

Lo*  labioi.    Haa  ai  volvÍe«)1 

Ana. 

No  aé  Mloncea  lo  qne  hiden. 

Sabiendo,  que  un  hombre  aqnl 

DUg 

1  Diéraale  una  blanca  mano. 
Para  que  jnraie  en  ella. 

Á  toda*  hora*  eati; 

Y  maa  «  adelante  paaa 
El  temor,  y  llega  á  ver 

Con  bimeáage  de  amor. 

De  no  hacerte  na*  ofentaf 

El  retrato  en  mi  poder. 

Am. 

Para  que  juraie,  ai. 

Y  el  caballero  en  mi  caaaT 

Dieg 

Oni  mano  le  dieraa? 

Callar  aqui,  no  ea  amar; 

A«S. 

Kata. 

Y  eate  yerro  vendrá  4  eer 

Dieg. 

Qué  dichai                                   [T>ma  U  mm. 

Kl  primero,  que  mnger 

hJ. 

Graóaa  á  Dioa, 

Baja  hedió  por  callar. 
Hablar  aqm,  (triato  qnedo!) 

Que  Uegamio*  á  la  veaU. 

DUg 

Y  el  retrato  1 

E«  advertirle;  y  no  ea  juato; 

A«l 

Tenle  tú, 
HuU  que  al  dtwSo  le  Toelra. 

Porque  et  de  mi  padre  guato. 
Que  yo  remediar  no  puedo, 
^pirtar  eato.  de.  Jo., 
Et  hacer  de  noche  y  dia 

Dieg 

Fuera  durar  la  loipeéha 

En  mt ;  quMate  con  ¿1, 

Una  continua  porfía 

Y  A  Dios;  que  temo,  que  tenga 

De  agravioi,  pena*  y  leW 

Tn  padre. 

Rabiar  y  callar  temí. 

Ana. 

Guirdete  el  dele. 
Como  mi  Tida  deaea. 

Y  hablar  y  «alia'  de«». 
Conmigo  miama  peleo; 

Ditg 

.Podrí  fiulo  i  nu  raogoal 
8f;  qne  entoncea  fuera  eterna. 

Ai^. 

ÍM 

Poet,  aeoora,  el  deaengaSe 

DUg 

y  aun  teri  para  adorarte 

Poco  tiempo,  aunque  lo  lea. 

A  Ko».  —    O  qué  dnicet  pacea!           [Ft,. 

Viva  donde  hay  voluntad; 
La  verdad  tiempre  ea  verdad, 
Y  el  engaño  aiempre  engaño. 
Qne  la  verdad  e.  verdad 

Ana. 

í  Dioa.  —    O  q.¿  dulce,  guerraal 

Ana. 

/mu. 

Gracia*  &  Dioi,  que  va  eatamot 
En  paí  1  y  graciaa  i  Dioa. 

Confíe»];  pero  también 

Con  la  verdad  yerra  quen 

Llegd  el  tiempo,  en  qtM  lai  doa 

Caatiga  te  voluntad. 

Bae  retrato  veamoa. 

Intl. 

Calla;  qne  viene  el  tenor 
RuéapeS  de  eipadiUa  alli. 

Deacubre  cato  encanto,  eita 

Sombra;  aepamoa  qutea  tae 

Ana. 

•  Por  qué  le  llamaa  atit 
Porqne  ea  boéqied  matador. 

Quien,  alnquí  ni  para  qnt. 

bu». 

Tanto*  dUgmtoa  noa  caeats. 

Ama. 

Bien  dice*.     A;  I»m!         [Mínmd«  ti  rttm,. 

Salm  DoR  Jdax  y  BafiiíBi. 

Ana. 
InM. 

Qadyeaf 

iCdmo  decirlo  dilato? 
bu»,  dime,  ¿eate  retrate 
De  nuettro  huéaped  no  eaf 
Si,  aeiioni;;  el  ettar 

Conviene  con  haber  aÍdo 
El  que  en  aqneate  logar 

Juan. 
Ana. 

3mn 

Un  cnidado  o*  vtmgo  i  dar. 

No  aeri  el  primer  cuidado, 

Qne  vo.,  Don  Juan,  me  habeU  dado. 

Pcárame  de  llegar 

A  Kr  tan  neao,  que  fueae 

Cauaa  yo;  porque  no  e.  juato 

Dar  coidado  ni  diigu«to 

Noa  contó  Doña  Marle. 

Ana. 

Si  eato  acaM>  te  eacndiara 
En  ona  faraa,  i  faltara 

Ama. 

No  ot  pete 
Deao  i  voa;  porque  no  ha  hat»d« 
Cauta  para  haberot  dado 

Btto  cuidado  cuidado, 

Tantaa  coaai  un  ■ncetot 

Aunque  para  mi  lo  ba  «ido. 

Que  eatoy  rendida,  prometo. 

lY  quí  mandait  en  efetot 
Solo  ot  quiíiera  pedir. 

A  un  peaar  j  otro  peaar. 

Jman. 

Inca,  ¿qní  tengo  de  hacer, 

Porque  me  importa  aalir 

Viéndome  en  etta  ocañon 

Aqnerta  noche  en  Mcreto 

Sin  elegu,ún  taber. 

X  ver  una  hennoaa  dama, 

(Perdonad,  que  la  Ucencia 

Qué  camine  ea  «1  que  aigs 
Que  Mgnro  paerto  baile, 

Ha  dado  en  vuectra  preaenda 

La  dÍM»lpa  de  quien  ama) 

Paei  et  fonoao  que  calle. 

Que  VM  te  la  ddi  i  Ine* 

Lo  que  «a  fom»a  qne  ^1 

De  abrir  la  puerta. 

8i  cidlo  i  Don  Diego  yoT 

Ama. 

iTangra™ 

dbyGuugle 


SI    VIBNE8    SOLO. 


Cuidado  u  uef  —    L«  Üvm    [i  ¡um. 

D*  al  tenor  Don  Jnu  detpaet, 
Para  qne  pueda  ulír;  — 
Que  yo  M  en  finesa  til. 
Ño  de  bnuí  oríciiMl, 
Conw  le  Hielfl  dedr, 
Capero  da  bnen  retrato. 
Que  lutrcla,  «o  rerla,  mnj'  Uen; 
Porque  (d,  qne  di  qniere  bien, 
■"  ■       'i  mal  e 


Y  haiñi  n 


I  en  Mtr  ingrato. 


1 Y  al  fin  boy  qoereii  MÜirl 
I.  Al  ponU  que  «tpire  d  día. 
,  iBolo  Toa,  li  en  compañlaf 
I.    E*[ñiMl  conmicD  ha  ^  ir. 

Porque,  delante  de  mi, 

Si  BcoM  aduto  i  encontrar 

La  ronda,  pueda  eicapnr. 

4Mientra<  me  prenden  i.  ffif? 

iMuy  bnena  piedad,  por  Moal 
L   Y  también  qoíero  Uevalle, 

Porqne  le  aaede  en  la  calle, 

Híenb'u  hiblamoa  loe  doo. 

Yo  lai  la  cellel    íQdíjd  to  ha  dldw. 

Que  eoy  Tállente?    Detente ; 

Que  tenerme  por  ralieate 

Ri  nn  galante  capricho. 
.   íQo^  valentía  ei  catar, 

Para  aTÍaar,  d  alguien  viene  f 

Puea  vamoa;  que  ya  previene 

Una  bidoitria  «iognlar 

Mi  ingenio.     No  aolo  qmero 

AvÍMrte  diUgente, 

Hai  de  nn  etcnadroa  de  gente 

Guardar  aquel  barrio  entero. 

Un  alma  no  ha  de  paMr 

Por  la  calle ,  no ,  lenor, 

Ni  atrae  ffiea  al  rededor; 

Qne  yo  laa  quiero  gnardar 

Con  mi  cap*  y  con  nú  capada 

No  maa;  venia  á  la  fortuna 

La  Induitria;  y  hoy  para  una. 

Que  ^o  tengo  fabncada. 

Convido  £  vne*a«  mercedea. 

Hombre  no  me  pasará. 

Porque  yo  har¿ Pero  allá, 

INjo  AgráJcB,  lo  verede*. 
[Batía  ientto. 
.   La  puerta  abrieron,  por  IKoa! 

Es  verdad ,  y  paaoa  ñento. 
.  Rapinel,  á  Mte  apoamto 

Noa  retíremoa  loe  dos.  \f 

Do3a  Haría  ca. 

Leal 

Vendrá  cate  inatante,  eite  rato, 

k  ioh>  ver  an  retrato. 

Donde  ettá  el  original. 

tY  pienaaa  dedr,  que  aquí 
ktá  Don  Juaof 

Para  qué  I 
Bn  decfraelo  no  té 
Si  acierto,  en  callarlo  alt 
Porque,  ti  an  guato  ca, 
Que  día  topa  donde  e«tá. 
Puesto  qne  ha  de  verla  allá. 
Podrá  decirlo  deapnet. 
I Y  1«  hat  de  callar  también 
De  au  retrato  d  auceaoT 
tPara  quí  ha  de  aaber  eaof 
Parecidme  á  mí ,  que  qden 
Te  Gó  tu  amor  aqui. 
Saber  el  tuyo  po^a. 
Siempre  fne  doctrina  mia. 
Que  nadie  tenga  de  mí 
Que  callar,  con  qne  sti  yo. 


SaUn  DoAa  HákIa^  Jdivi. 
.    La*  vititat  de  andgaa 
Dan  mat  goato  y  contaoto. 
Sin  mayor  campiimíento. 
Ama,    Uaa  en  eao  me  oblígaa  j 
Porqne  laa  amiatadca 
Ban  de  ter  lín  urbanat  vaiúdadea. 
CiStM  ettiaf 

Eatoy  buena, 

Y  aiempre  á  to  tervido. 
An»,    Tu  hernoinra  da  inddo 

De  qne  acabó  la  pena. 

Cóato  val  qaí  hay  de  Buevof 

Apenaa  á  contártdo  me  atrevo. 

Doa  amantea  tenia 

A  un  tiempo  juntamente, 

Y  uno  mnerto ,  otro  amento, 
Loa  do*  perdí  en  un  dia. 


todaa,  que 


Que  d  anaente  contaaio*  por  d  mnerto. 

No ,  porqne  de  mi  olvido 

Se  queje  d  dd  retrato, 

Maa  porqne  tan  ingrato 

Conmigo  na  procedido, 

Qne  á  mí  tútbien  te  ctoonde, 

Sin  anearme  cuando,  como  ú  donde. 

Él  qiüiá  b  deaea. 

Alentarte  prooura; 

Podrá  ter,  por  ventora. 

Que  aqiü  t«  etcuche  y  vea 

Bl  miamo  del  retrato. 
.    Sin  él  me  ird,  por  no  mirarle  ingrato. 

i  Qué,  nada  Aü  tn[riatef 
.   No,  amiga,  ni  ann  notíoa  dd  criado, 

Que  aquí  ae  hal^  ouedado. 

Con  quien  la  anaencla  tritta 

k  ratot  divertin, 

Ya  tampoco  té  del. 

Qué  tiranía! 

Bntquéle,  pero  en  rano. 

Bito  hay  en  eata  parte. 

De  qne  pneda  aviúrte. 

Y  dime,  (de  to  hermano 
Cómo  ettan  loa  reukia? 

,   Muy  naloa. 

Cima  aait 

Mátame  á  idoa. 
SI  mpiera,  que  halña 
Llegado  aquí,  no  hntñon 
Quien  OÍ  cata  coplera. 
iPuca  él  de  mi  podia 
Tmer  toepecha  algunat 
Como  á  eto  me  ha  traído  nd  fortnna. 
De  tí  no  «otpecfaara 
Cota,  que  indgna  ftiera; 
Poro  de  mJ  tubera 
Quda  etidente  y  dan. 
Sabiendo,  que  he  salido 
A  la  calle  mayor,  y  aqui  be  vendo. 
Pata  no  eatáa  muy  aegura 
Aqd  de  qne  te  vea,  y  tendrá  qoqa. 
Anoqoe  ea  cota  muy  viqa 
Dedr,  cuando  la  voi  ocadon  tema, 
Bato  del  ruin  de  Roma, 

Y  d  lobo  en  la  cooteja. 
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JOMS.  11. 


Mar. 


Abkrto  mU. 


tal 


Mar.   iPnea  láleuno  al  encaentrot 

Jaa,    81;  porque  t»  entrar  dentro 

íáijat  ÍMOnTCoioU, 

(¿aa  verUi  nqiú  tu  hennano. 
Mmr.  HayoT  incooT«nÍG>ite1 
Jna.  81;  y  m  lUiM. 

Mor.    Poco  da  nf  confiaa. 
Ana.    E»  mudio  lo  qae  guardo. 
Mor.    Ya  m  caconderme  tardo. 
Jna.    Poea  en  corto  veidaí. 

Cúbrete  con  el  manto, 

Qoe  no  ha  de  conocerte. 
Mar.  ^7  *^^  aantol 

[HrOBM  ü»    Mmrim  g  />■*■ 

Salt  Don  Lo  i  a. 
Ana.    SeSor  Don  Lnii,  qní  ea  eatoT 
bna*    Ea  la  ocaaion  en  qne  un  rigor  DUi  I 

No  dudo  70,  tdlora 

Dona  Ana ,  que  '*"gwl*  eata  locara 

A  BtreTÍmicnto  ahora; 

Pero  mi  amor  aiaminar  procnra, 

H  á  la  oaadla  aigue  la  Tentma. 

ffi  me  he  atrevido  á  * eroa, 

Sin  temer  enojaroi,  y  aue  airada 

Me  hableii,  fue,  poraaber,  que  «n 

ñ>co  aveaturo,  á  nade, 

Puea  que  aiempre  conaiigo  oi  tI  enojada. 
Ana.    S^or  I>on  Luii,  ya  vañtro  eatilo  paia 

De  galán  i  groaero.    ¿Cun  qni  Intento 

Entrúa  en  eata  csaa. 

Donde  aon  tcIoi  el  viento 

Rezela  introdadr  an  peíiaaidentoT 

(Qod  diri  eata  aeñora 

Amiga,  que  ha  tenido  i  Tiútarme, 

Míndooa  entrar  tan  atrevido  ahora 

Bd  mí  caaa? 

Á  morir.     Ya  eaa  dama  recatada 
8abr&  lo  que  ea  amar. 
Mor.  Eatoy  turbada  t     [ay. 

Sala  Don  Dibbo  d  la  fuerta. 
Ditg,   Seguí  i  Don  Lnla,  aeloao  da  BÚraDa    [ap, 
Katar  en  eaU  calle, 

Y  á  tanto  el  temor  paaa. 

Que  dcapnea  le  vi  entrar  dentro  de  aaia; 

Y  aai,  dcaeaperado, 

Sin  reparar  en  nada ,  aqd  he  llegado. 
Jaet.    Don  Diego  t 

Ana.  A7  trátel    [Bfari*. 

Mar.  La  reatan  ala    [m/. 

Le  trajo. 
Diíg.  AonqM  m  ha  ñd«  oortaria 

Introdadne,  níando 

DoB  en  Gonveraacion  «atan  1"'''»»^'. 

Bata  vez  fhera  necio,  ai  mú  fuera 

Deacortea. 
Aaa.  Maerta  eatoyl    [^Bt*. 

Ditg.  Y  ia  BaBera 

Bfl  poco  ingeida  prados 

Que  fae  de  aer  deacortaa,  par  M  aw  ned*. 

Taya  puea  adelante 

La  platica;  mi  tiata  no  la  eayaite. 
Lm*.    Señar  Don  Mego,  qae  Ueg«eia  ahora 

SDe  cdlera  eauy  taco !) 
la  coiivara«tÑni«  iaporta  paca, 

™___    ._  _iiu._    .... -«  JgBMT»; 


Iupoita  I 


Batoy. 

Y  a«...... 

CSdoa,  qut  eacw^I    [mf^U. 
'.    k  quien  lauginare, 

?ae  i  mf  me  hace  peaar,  caaado  Uagar« 
ver  el  aol ,  ea  aMo  ni 
Un  Uono,  nn  intento. 
Una  imagiñaóon,  aabri..... 


De  aqai;  porque  no  eataaioi 

Bien  entre  damaa,  para  rea 
,    Caite  la  lengua,  y  hablen  li 

HaDoalHegol  Baaeóort 

Vci 
'.  Guiad  Toa,  donde  ya  oa  Mgo. 
,    No  «egnirta;  detente. 
',   Suelta ,  i  baria ,  qne  algma  necioa  I 

Contra  tanto  reapelo. 

Suelta,  Dooa  Ana. 

Que  ha  de  ofendenne  eapero. 

Come  ti  no  le  iigaa. 
.    Si  ea  que  acaao  te  oblígaa 

De  ruegoa  de  mnger,  por  cabaBero, 

Fot  noble  y  por  amante, 

Detenga  tu  furor  el  rer  dduta 

Una  mugar, 
f.  Solidtaia  <n  vano 

Tenerme  todaa  ya. 

Ved ,  que  ea  wi 


Bito  le  detendrá. 
Ya  DO  puedea  aalir  nn  riaago  ndo. 
,   Pnea  en  eate  apoaento  me  deario, 
Haita  qoe  aalir  pueda, 

Y  la  ocauon  el  délo  me  conceda 
De  TeugBT  núe  agravioa  y  mb  lekM. 

.    I  Aun  mayor  confnúon  ea  eata,  ddoal  —  \af. 

No  entrea  aqoi;  detente,  e*pei«,  agualda. 
',  Todo  te  aflige,  todo  te  acobarda. 

Temores  te  concedo, 

Si  ne  voy,  ai  me  eacondo  y  ri  me  qiedo> 

SI  me  voy ,  te  parece 

Qne  á  la  muerte  mi  cdlera  wm  ofireoai 

Si  me  eatoy ,  qne  me  encuentra 

Tu  padre,  oae  ya  entra; 

Si  me  eaconoo,  también.    4  Qné  ha  de  aer  eaU» 

Cuando  en  trea  confuuooea  eatoy  fuettoT 
,    Bien  puedea  «OHgarte  ¡ 

Qne  yo,  por  detoierte  y  r^rtartai 

Y  ponjue  no  aalieeea,  be  fiapdo, 
Qne  mi  aeSor  tenia;  pero  ha  aUo 

Bien  haa  becbo, 
Inea ,  qne  el  alma  le  volviate  al  pecha.  — 
Ya  para  ir  traa  Don  Liña,  aafiar,  •■  Ufda. 

Boalcga. 

Con  indldoa  da  cobuda^ 

i;Cdmo  un  hombre  pudiera  I 

Soaegar,  «i  otra  «anea  no  tnrlaa,  ' 

Que  aqni  le  detuvieae) 

Yo  he  de  aaber ,  aitnq«e  al  hoDar  le  pee»,       , 

Qué  inconveniMite  habla 

I^  entrar  á  cate  apoaentoi  qñdH  taañi. 

Que  tn  padre  le  hallaa&  ' 

.     ¡Que  á  tal  «ztremo  ai  dcadirlii  paaal    [c^ 
',.  Porque  al  pecho  tniltado. 

Torpe  la  lengua,  el  corai4M  JMlado, 

B1  labio  temeroao, 

Sojpenaa  el  alma,  ^  *pi*n*  dndacttr 

No  B¿  ai  ea  mayor  dañe 

Segnir  nd  aMcta ,  4  ver  el  daaanjüin 


II    VIBNBS    SOLO. 


Ditg. 
Ditg. 


Porqne  ad  sgrkTki  aflige  mai  i^  xaiw. 

T  ui,  de  dadM  lleno, 

Tántalo  da  veneno, 

Toniendo,  á  mi  dcip«dio, 

ál  cooUo  BD  lazo,  j  un  pnñtl  il  pedw, 

Ignoro  en  mal  tan  fnerte. 

Habiendo  de  morir,  caal  ei  d  ttmrto. 

Don  IMeco,  ü  me  eatimu, 

Si  i  obligarme  te  ?"*«"?■, 

Cree  de  mt,  qae  te  adoro. 

Que  liento  tu  dolor,  tu  pena  lloro, 

Qne  agradarte  pretmdo. 

Que  no  puedo  agraTÍarte ,  id  te  ofendo ; 

Y  DO  quiera*  aaber,  por  qaé  he  t^do 

Reiervado  eie  cuarto,  pnea  no  ha  lido 

OfeoM  taja. 

Dume  ma*  recelo 
Con  tanta*  pre*endoiiea,     ¡Víto  el  ñelo, 
Que  he  de  aaber  quien  el  retrete  Moandel 
A  mi  guato  lu  enojo  correaponde. 
Porque  aaber  deeeo. 

Qué  encanto  e*  d  que  aqui 

KG  mnerteveo  I  —  {m/, 
Hi  bien,  ariior,  Don  Kega^ 

Mira, 

Todo  (07  rabia  y  t«do  ñieao  1 
Que  me  pierdo ,  7  te  pierdes  deae  modo. 
Donde  me  pierdo  70,  pi^rdaae  todo; 
Que  be  de  entrar  á  apnrar  en  duda*  talea 
Mi*  peau,  mi*  deadicna*  y  oda  malea, 
Publicando  mí  voi  ea  tanbt  dolo,     , 
Que  con  bien  veogaa,  mal,  ai  vienei  iolo. 


Jorrada  IIL 


'm  DoK  Jdam  anbnadit y  Don  Dibso,  la 
egpadaa   ¿emudaí,    y    trat   <llot   DoMí    HikIj 

tufada  y  DoS*  Aki,  y  Uu  Criada; 
Dieg,   No  o*  encúbrala,  caballero} 

Qne  ea  en  rano,  vive  Dioat 

Porque  i  rieago  de  nü  vida 

Tengo  de  aaber  qrien  loia. 
n.  En  vano  lo  aoUdta 

Otado  Tueatro  valor, 

Porque  de  mi  vida  al  rieago 

Teogo  de  callarlo  70, 
Uar.    Llega  presto. 
'1.  Caballtma, 

Tened  laa  arma*  por  Koa; 

Mirad,  qne  eitá  de  por  medo 

Poniendo  paces  mi  honor. 

4AÚ  atropellúa  mi  famat 

(Aai  mi  r^atadonf 

áAii  i  nna  ilnitre  muger 

Qnerd*  d«*tnür  lo*  doiT 

Por  lo  que  puede  acabar 

Manaamente  la  cason. 

Sin  perder  ñafie,  ^qnerela, 

Que  todo  lo  ^erda  jal 

Don  Diego,  escadia,  ñ  paeden 

Laa  ala*  del  corasen 

Knviar  deaaleotada* 

Algún  «ocorro  á  la  voa. 

Y  vo* ,  iluitre  Don  Juan, 

Generofo  huéaped ,  vea 

No  tengai*  i  HTlattdad 

Dar  e*ta  aatúfaodon 

A  qden  aim  no  ea  bü  parido- 


Y  pue*  Doble  7  cnerdo  ama. 
Ya  habreia  víate,  que  celo  ea. 
No  ad  li  lo  diga,  amor. 
Amor  ton  ñn  e^eranta, 

?ae  e*  verdad ,  qne  no  llegd 
tener  de  (o*  deeeos 
Zeloa  «¡quina  el  honor; 
Haa  cuando  le  ré  culpada 
Una  muger  como  vo. 
Siendo  nn  itomo  de  ofenra 
Sombra  de  una  preanndon. 
Todo  lo  ha  de  aventaiar; 
Qne  para  aqueato  nadd 
La  que  B*  prindpd  mugar, 
Con  honra  7  obligación, 
Para  tener  qué  perder, 
Cuando  llegue  la  ocawon. 
Defeafiendo  70  esta  puerta, 

Y  eatando  cocerrado  toa 
Dentro  del  caarto,  nñrad, 
Mirad ,  «i  tendrá  razón 


Sino  evidcDcia  7  certeaa 

De  que  he  afrentado  i  qden  itj. 

Volved  por  mi,  pue*  vo*  fiif*t«M 

La  cansa.     BiU  oUigadon 

Tiene  i  cualquiera  mag« 

Bl  hombre  ma*  inferior. 

Cnanto  ma*  el  caballero, 

Que  parece  qne  nactd 

(Ba  verdad,  no  lo  parece) 

Para  defienaa  7  favor. 

Para  amparo,  para  guarda, 

Para  columna  7  Uaaon 

Del  honor  de  una  muger, 

Y  cato  le  importa  í  mi  bonor. 

>•  (En  dudaa  tan  impoaibles    [tfmli. 
Quién  en  el  mando  ae  tW, 
Cercado  de  tanto*  malea. 
Viendo  en  mi ,  enando  11^ 
BI  pifanero ,  loa  que  haUan 
De  >egnirle,  porque  aon 
Balabonea  uno*  de  otro*? 
Qo4  duda!  qué  confoilont 
Si  me  descubro,  ea  d  riet^ 
De  mi  Boaenela  6  m!  prWoo 
Evidente;  ri  porfió 
Bn  encubrirme,  ea  emn-; 
Pues  U  opinión  desta  dama 
Padece  *in  ocationt 
Paea  al  lo  callo,  él  de  amante, 
Deaetperado  7  feroa 
Ha  de  querer  oooocerme, 

Y  ea  el  pelicro  mayor. 
Beüor  Don  ^n,  qué  dudidat 
Hablad;  qne  *Í  vea  qnieo  iols 
No  ded* ,  pues  70  lo  aé, 
Habré  de  uectHo  ye. 

>   De  do*  daño*  ya  rendido 
Aqiü,  aiendo  ette  el  menor, 


Ay  Dioat  qué  Toof 
.    Qd«  mirol     Vilgame  Dio*  I 
.  Donde  buco  deaengaBoa, 

Desdicha*  hallando  vtij, 

Aqnel  no  ea  Den  Juant 

Puede  eso  dudaraet 


iBnt 

Don  Joan,  y  me  lo  negó 
Dráa  Ana,  viendo  el  retrato? 
■  tQoé  es  esto  qne  rieade  eateyf 


íl6 


BIEN    VENGAf 


Bit«  al  dneSo  h  dd  rrtnto 
Qne  tL    Qoí  agrario  mayor  f 

tBl  eaundído  ea  in  tan, 
1  retrato  en  ella ,  ;  ^ 
IMapoeito  i  etperar  diacolpul 
Paed«  hBbwbil    Plegne  i  Diotl 
JuN.  Caballero,  antea  qna  oa  hable, 

Importa  n"" '"' 

INc;.  Dedd. 

Aqoeita  * 

No  oa  la  diera;  que  Du  ■amai 
Cabalteroa  camo  yo 
Dar  MtitfBcáoa  í  qaieii 
TieoB  eon  tanto  vabr 
La  eipada  en  U  mano,  y  ea 
Biea  el  prereur,  qiie  voe 
No  me  la  p«dia.    Por  cao 
(Goardad  la  eipada)  oa  la  doy. 
Yo  aoy  dcata  casa  hutaped; 
Bd  «lia  eacondids  citoy 
Por  mu  deagrada,  ht^endo 
A  la  fortuna  ei  riñr, 
Porqae  d  dendo  d  la  anúitad 
De  Dcm  Beraaide  Uagd, 
Yo  á  fiaría  vida  dd, 
Y  «I  de  m]  aoMnóa  n  luMt. 
Ño  le  ofendiera  por  eito 
M!  anditad ,  no ,  «íts  Díob, 
Si  me  qoitüe  la  fida 

Bato  ea  Tardad,  y  paaaad, 

8f,  Don  IMego,  que  hombre  m»j 

Qne  la  trata;  y  ¿  tañeni 


(Ciúado  diicnrra  ni  aiaar, 
Eo  eata  parte  atrerido, 
Fnera  de  mí  obligadon) 
Lo  dijera;  porqae  tengo 
Por  bonbra  de  poco  honor, 
D«  abatidoB  penaanúentoa, 
De  baja  repntaaon, 
í  qoien  dinmnla  dama, 
Que  aola  nna  vea  mird 
Un  deeeo;  qué  ea  deaeot 
Una  paaion;  qnj  ea  peaionl 
Un  G^dado ;  quí  ea  cuidado  t 

Una  «ombra,  n—    ■-— ■  — 

Ud  ilomo,  nn 

De  otro  guato  y  de  « 


La  diadtliiaT 

Qné  U  yol 

De  todo  tiene;  TolraBoa 
A  callar  y  i  idr  laa  doa. 
Dieg-  Büor  Don  Jnao,  yo  no  dudo 
Una  Tcrdad,  pnea  en  roa, 
Sn  Taeatro  eatilo  y  peraona 
Se  deacubre  bien  qmm  aoia; 
Pero  nn  hombre  enaoiorado 
De  todo  ticoe  temor. 
Todo  le  aaombra  y  aapanta; 
Y  zdoa  dicen  qne  aon 
Anteojo!  de  aomeoto,  qne  hacen 
Coalqtüera  coaa  mayor. 
No  oa  peae  de  que  loa  tanga 
En  eata  parte  de  Toa, 
Pnaa  bim  puede  nna  pcnona 
Dar  leloa  al  adamo  amor. 
En  cuanta  i  mí,  yo  o 
Que  ya  aatiifedM  eatay; 


Qne  01  maa  deacortea ,  que  yo. 

Y  ati  el  amor  e«  qnieu  pide 
Otra  diaculpa  tnayor, 
Deddme,  ¿voeatro  retrato 
Qué  deUto  cometió, 

?De  ae  TÍno  i  retirar 
aqaeata  caaa  con  voaV 
.  dai  retrato? 
Ditg.  Uno  qne  tieiM 

Doña  Ana  Toealro. 

Eao  do; 
Porque  yo  no  ae  le  he  dado. 
dna.    Una  amiga  me  le  did. 

Que  yo  no  digo  quien  ea. 
Porque  de  mi  le  fid, 
Pnea  li  ella  quiere  dedrio, 
Puede  tan  bien  como  yo. 
Ditg.   Para  qne  me  aaüifaga, 

Don  Jnan,  muehaa  coaa*  aon, 

Y  mientraa  yo  n< 
Friera  necedad  y  error 
Fiarme  de  voa.     Deddme 
AlMertamente  qmen  toii, 

Y  oa  creei¿,  y  toi  me  tendrda 
Para  mándame  deide  hoy; 
Qne  hailareia  en  mi  un  amigo 
De  alguna  aatiafacdon. 

Juan.  Hombre  enamorado  tiene 

IHacnlpa  en  cnalquiera  aeeioii; 

Y  aai,  lo  que  oa  digo  abara, 
Tampoco  oa  lo  digo  i  too. 


Lástima  de  au 


Don  Ji 


Porque  o 

LUmibaae  Don  Fadriqne 

De  SUtb. 
Ditg.  Tilgame  IMoa! 

JtHm,   Pnea  qn4  oa  auipendet  ¿qn4  o*  buba 

Y  niega  al  roatre  d  oobrt 

Ditg,  Ninguna  coaa.  —    ¡Ya  tengo,    [ajMrte. 
CSdoa,  otra  confnaionl 
DoD  Fadrique  era  nd  primo 

Y  ad  amigo;  d  mata¿>r 
Bata  ea  m  mano,  fiado 
Su  eecreta  á  mi  valor. 
No  hay  aquí  ya  maa  remedio, 
Alma,  TÍda  y  corazMi, 
Qne  callar;  porque,  d  aqii 
Por  entendido  me  doy. 
Me  toca  aatiabceime; 

Y  no  aahiéndolo,  do.  — 
Se3or  Don  Jaan,  aatiafedio 
De  Tueatra  verdad  catey. 
Por  ler  hijo  deae  aliento. 
Por  ler  rayo  deae  aol; 

Y  aai  de  to*  na  me  qnqa. 
Porque ,  de  quien  debo  yo 

? nejarme,  me  quejara 
■Q  tiempo.    Gnárdeot  Una. 
Juan.  Tampoco  eto  me  aiti  bien; 
Porqne ,  pueato  en  daroa  yo 
Satiifacaon,  por  lo  pro[»o 
Qne  aqni  le  taca  al  honor 
De  DoSa  Ana,  tob  no  habda 
De  dejar  la  obligación 
Qne  tendí,  puea  oerre  y« 
Por  mi  cuenta ;  y  la  rason 
El  eata.    Bacacbadme  abora. 
ó  me  babel*  crdda,  < 


Si  me  habda  orddo,  harda 
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Kbl  «a  dorar  ■!  dolor, 
PoM  cwd  la  pAudnmbre^ 
Donde  la  «awa  ccad ; 
Bk  M  que  no  me  habcii  carñdo, 
Clara  mi  ofenaa  te  ^i. 
Paca  teodt  por  M»pecfa«aa 
Uiveriad. 
DÍ9g,  El  gran  ri 


ran  rinr 
ni  pedo 


K  MI  01  hubiera  crddo, 
De  aqiü  no  na  ftiera  70, 
NI  01  dq«ra>  No  qaerü 
Saber  maa  deata  ocaúoo. 
Para  aaber,  ana  m  crat, 
8ÍMi  que  oa  Jejo ,  y  me  Toy. 


Tgviéreía  alnn  r 

Y  aMT«pnlD  en  » 

Aqol  ne  bailará*,  y  yo' 
Oa  darj  donde  qoefai* 
Cnalqrin*  itíjancden. 
ítUg.  K  la  hal»ec«  noterier, 
La  pediri  mi  Ttlor; 
Qne  la  que  yo  he  de  t 


Bn  a 
\.  A  todo  diipneato  eatoy, 
Y  aqni  DB  haUaida,  repita. 

■       !>....    -^.1 L. t  £     TU. 


n  porte  ha  de  ler. 
n  dUpneato  < 


,'.  Pne*  aqni  oi  bnacaré.    Á  Dloa. 

.    Tenle,  loeai^orqne  de  caaa 

No  ha  da  «abr,  un  qne  yo 

"t  Don  Diego! 


Le  deaenoje. 
W 


Saic  BiPiani. 

ÍBd  qoi  ha  parado  cate  cMoT 
!ne  yo,  porque  no  me  rieaen, 

Y  por  mi  te  «ooocieaM, 
Me  retirí  paae  á  paao. 
Con  lindo  conqtaa  de  plea, 
Adonde  he  catado  eaooofido. 

I.   Ere*  tú  mor  preveiddo 
Bn  taleí  (woí 

«n<  hnbof  ^"^ 

t.  Dndaa  y  eneattonei 

Retdncaa  y  molcitaa, 
un  demandaa  y  re^eataa, 
Qnejaay  aatiabcciaiMa; 

Y  en  efecto  te  acabd 
Hmor,  qne  yo  habU  pealado. 

[Ucfa  D«-  Mmrim,  ,  4»nUr«w. 
No ,  Don  Juan ,  mny  añbado ; 
Porque  ahora  falto  yo, 
Qne  aqui  dudí  el  deacabrírme, 
Haita  abm:»,  por  no  ei^ar 
A  perder  en  tal  logar. 
Ha*  ofendida  d  maa  firme, 
La  aatifracdon,  qne  Toa 
Di*t«i*  i  aqnel  ne<ño  amantoj 
Poca  ettanda  yo  delante, 

Y  padedendo  lo*  do* 
Una  fortana  de  lelos, 

CU  á  mí  ofendida  me  ri«n, 
e  latíafadera 


Porque  e*  pelígroaa  mengua, 
Qoe  haya  mogere*  con  lengua. 


Luciente  blaaon  del  dia,..._. 

Mar.    Tmte,  tente. 

Sp-  Aqni  tm  Troya. 

AwN.  iPne*  por  qué  deiden  tan  fivof 

iHa  de  cobrar  la  hermoann 

Penalone*  de  nd  Tentara  f 

Abr.    Ingrato,  mal  caballero,    - 

Detcortea,  ñllano,  je*  bien 
Qoe,  deapue*  de  aventurar 


Mi  vida  y  nú  nerte  paaa, 
Vo*  me  perdai*  en  mi  caaa, 
Y  yo  01  halle  en  el  agonal 
iBi  bien,  deiagradeddo, 
Qne  en  on  peüfro  tan  derto 
Ande  mi  honor  deacnbieito. 


Bitibai*,  fbe  meMrter, 
Qne  otro  Tfaüeae  i  romper 
EaU  priaion ,  qne  01  caoonde  f 
Pero  yo  tun  la  caipn, 
Pnea  Tueatro  retrato  di 
A  la  que  me  ofende  aiL 
I.  16  ignoranda  me  diicnlpa. 
IJBupe  yo,  qae  ¿radea  Toa 
So  amlgaf  No.    Y  por  penaar, 

?aa  era  impoaible  llegar 
Temo*  aqai  loa  do*. 
No  lo  dije. 

YyaaaUdo 
Qne  era  m  aaúga,  ipor  qnd 
Ella  me  caliC-- 

Noi4. 

Mnr,    Qne  aqid  eatlbai*  eacon^doT 
Bctadlo  puea. 

No  ha  de  aar. 
Quedando  cm  tal  cwdado. 

SaU  Doüi  Ama. 
J»m,    F^eaa  Don  IKego  enojado] 


De  doi  huaro*  cmelei. 
TroqaeaHM  loa  doa  papelea 
En  eata  faraa  de  amor, 
Y  di  tú,  como  pedia, 
Qne  me  mandaae*  abrir 
Hoy  la  puerta,  para  Ir 
A  Ter  i  Doña  Maria. 
Mor.    No,  Don  Juan,  no  he  meneai 
Satiffacdon  tan  Uriana 
Yo ,  porque  ante*  A  DoSa  Ana 
La  iñgo  one  agradecer, 
Qoe  no  colpar;  puea  m  trato 


igo  one  agr 

Qoe  no  colpar;  jniea  in 

Conm^  e*  tan  Bberal, 

Qne  me  da  un  oii^nal 

Ki  rédito*  da  un  retrato. 

Y  et  alcaideaa  moy  bella 

La  qoe  oa  tiene  por  canfianat 
Bn  la  priaion,  y  «In  fianaa 
No  o*  dejará  aalU  della. 

Y  pnea  la  puerta  guardó. 
Porque  no  entraae  también, 
No  querrá  qne  aalgaia,  qden 
No  quiao  que  entraae  yo. 
Kicocha  alíon  á  loa  do* 


No  ha  de  tvr. 
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Yo  vendré  por  eU&.    Á  DIm. 
[r«u«  J>«-  ««ría  g  JasHi. 

Bueno*  h>b«niM  quedado. 

Mi  DaB&  Ana  y  nú  IKín  JobOt 

Sin  Ib  dama  y  «1  «akaO' 
,    Perdi  na  dueño,  qne  he  adorado. 
I.  Perdí  nna  unftda  beldad. 

Aqni  RinniS  nd  eiperanxa. 

Dio*  U  perdone. 

Aani  akanu 

Sepulcro  nú  voluntan. 

Un  reme^  arodigioco 

Dar  qniero  i  Taeitroi  cmdadoe. 
1.  Cnál  eil 

De  doa  deadidwdoi 

Se  niele  hacer  nn  ^dioM. 

Doña  Ana  perdid  por  tí 

Á.  in  amante,  tú  por  ella 

Á  to  dama  hennoaa  y  bella; 

Entramboi  jogaii  aqol 

La  pretina;  y  puei  engaño* 

Ot  ponan  en  tal  rieor, 

Qúen  hilo  barro*  de  amor. 

Que  pagoe  al  otro  lo*  daBoa. 
n.   Nodo  remedio  «era. 
I.    Yo  á  lo  mem»  no  podrt 

Aplicarle. 

Nol  por  WJÍÍ 
I.    Porque  no  aale  oe  aM. 
«.  Ven  conmigo ;  qne  luato*  de  Ir 

Á  deocoojaria. 
I.  Vamoa. 


Salen  Dofl*  M*»t*  J-  JoAM*. 

Mar.   Toma  alU  cm  manta ,  Juana. 

lua.    Tríate  viene*. 

fiar.  Vengo  moota. 

Fuá.     No  tienei  raum ,  pnea  víate 
Satiafscdone*  tan  derta*. 

Hor.    No  admita  ■etiahodonet 

Qnicn  eitá  tan  loca  y  doga. 

fM.     Pnea  to  hermano  viene  aqoit 
RiSe  con  «  ahora. 

Mar.  Noda 

Eatáa.    i  A  qué  mnger  qtdere* 
Que  le  f^te  nna  psódoida, 
Cuando  la  haya  meo«*t«r1 

Sale  Don  Ldi*. 
LvU,    Hermana,  eacAdiame  a 


De  mia 

Yendo  en  casa  de  Uoña  Ana. 
Ay  Joanal  Maa  aue  noi  cnei 
Lo  miamo  que  habonoi  vlrts. 
k  víñtarla  y  í.  verla, 
BntnS  traa  mi  un  caballero, 
Qne  puede  ser  qne  en  laa  m 
Conozca*;  en  fin  *b  Uaná 
Don  Diego  de  Silva. 

Bipen 
Que  DO  lo  he  entenado  bien 
¿QoUn  eftabn  allí  con  ellal 
Bien  £a!mula.     [aparte. 
No  aé; 
Una  aeSora  encubierta. 
.    Conocbtelat 


En  fin  qué  paaét 

Con  la  capa  deawmpoeata, 
Perdido  el  color ,  la  vm 
Tnctada,  torpe  la  lengia; 
No  aé  lo  que  dijo. 

Ay  Dioal  —    [9««» 
Rc^te  con  tit 

Afuera, 
Le  dije,  que  le  eaperaba, 

Y  «tuvo  nn  rato  i  la  póerU 
Eaperando. 

Y  él  aalléí  — 

Qne  de  imapnado  liemUa    {^fiFt*. 

Bl  corazón. 

Noaalid. 
,    |Ay  Jmob,  qoe  cataba  nnertal    [qwt«. 

1  Bdou*  mtevaa  te  dé  IKo*  1 
.    La  verdad,  hermana,  ca  eat*. 
.    ¿Y  en  fin  qné  quiwea  «boral 
¡,    ^Qfíé  qnierea  qne  nn  hombre  qaiva 

ZehMO?  Tiasaa  y  eogaaoa, 

Que  amor  cauteloao  intenta. 

Flnipr,  qne  eatáa  diagnatada, 

Y  qne  de  mi  ücoea  i^jaa] 

Y  vete  en  ca*  de  Don*  Ana) 
Que,  ñeodo  huéapoda  ca  eila, 
Podré*  *aber  de  *n  altor 

Bl  Miado.     Bata  ñata» 
El**  de  hacer,  hermana  miat 
No  habré  coaa  qne  agradaKa, 
Como  que  é  n  caaa  vaya^ 

Y  o»  arte  y  con  cántela 
Bl  Mtado  deate  amante 

Y  deate  seloao  «epai. 

'.    Por  la  mano  me  ha  ganado     [afOTM, 

Mi  hermano. 
I.  Qué  catea  inipeiiaal 

r.    Batoy  penaando ,  qué  quierea, 

Quo  en  nna  mnger  parcaca 

De  mi  honor  y  obUgadonea, 

Dejar  tu  caaa  por  qnejaa 

De  (U  henoanoi 
(.  iAcooaqar» 


>Tf  Con  n 


DeUera  hacerlo  hoy  d  guato. 
Cuando  el  ^aguato  no  fnenu 
Bl  guato  pudiera  bacila 
Por  au  minna  ccnveiüancia; 
Pero  el  dkgtwto. — 

No  vayaa, 
ffi  e*o  to  da  tanta  pena. 
1  Cuindo  haa  de  hacv  nna  «OM 
Que  te  pidal 

Sapera,  eapera} 
No  te  diaguatea  tan  precio ; 
Yo  iré. 

Porque  no  te  deba 
Nada,  na  qmero  qne  vayaa. 


mero  qne  vayaa. 
Puei  yo  quiero,  aunque  no  qrfen*. 
1  Cuindo  n 


lo  ha  de  • 
Luego 1 


a  parÜdaf 


;iS' 


Puea  qné  cmmT 

}  vea  que  ea  de  nodw  yaf 

t«ndrén  por  ma*  derta. 
Siendo  á  deAora  la  ida. 
La  cansa,  que  alié  to  lleva. 
jO  cuinto.hermaiM,  m«  amd«S    t^arU. 
Cnando  má  goite  ma  ruega*!  [Fmm. 
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Salm  Don  ÍVíM  y  BuTlHaU 

m.  Quédate  aquí,  mlentraj  yo 
Bago  en  la  calle  Ib  aefia. 
Por  no  mtrar  dentro  de  can. 
Bien  poedea;  aegaro  entra; 
Porqne  no  me  ha  de  parar 
En  la  calle  ni  en  la  puerta 
Bonbre  humano  ni  rlvienta. 
Aunque  nn  «jércíto  venga. 

■■  tDe  cuándo  aci  tan  vaUmtel 
Cuando  eito  verdad  no  lea, 
Quíjate  de  mf. 

m,  iQné  armaa 

Traca  para  tan  grande  enprcaaf 
Si}!.     Una  daga  y  una  eapada. 

Vea  tú  naat 
Juan.  Aquí  me  e^«nt 

Qne  con  eaa  confianza 
Be  do  entrar.     Bita  m  la  r^a 
Del  paüo ,  donde  otra*  vecM 
Habfamoa. 

Sea  noraboena. 
Ya  «etamoa,  ««aor  Dea  miado. 
En  la  eatacada  y  paleatra. 
De  donde  hemoa  de  lallr 
Con  la  bnena  diügeaóa. 
Juego  de  muMi  parece, 

Y  aeri  la  vea  primera, 
Qoe  el  miedo  juegue  da  maHoa, 
Puea  ñempre  la*  tu* o  queda*. 
Salea  de  la  guamidou  . 
Déla  daga,  en  qae  cati  pueeta, 
Luego  Doa  cnerda  encendida; 
Qne  en  la  nianiidoB  revuelta 
De  la  eapa^,  nadie  duda 
Que  aqni  á  lo  obicnro  pareaca 
Un  noaqnate,  que  cargado 
'Hene  calada  la  cnerda. 
La  T^na  reua  también. 
Para  que  la  horquilla  ae» 
De*t«  ■oaquete  mentaL 

Y  poeMoleaU  manera 
A  lo  tndeaco  plantado, 
Darí  á  toda*  partea  vuelta. 
Moeqneteroa  de  la  paz, 
Arbitroe  de  la  comedía, 
Todoi  ■omoB  de  la  carda, 

Y  i  todo*  pido  denenoia. 

Sale  DoM  Dinao. 
V  Salgo  i  bnicat  i  Don  Lnb 
A  M  caía,  porqne  entienda. 
Que  hoy  no  dejí  de  legnlrie 
Por  teoior  de  wi  bravew^ 
Slao  por  otraa  deadicba^ 
Qne  (IgnieroD  la  primaní 

Y  bien  ae  oanoce;  poes, 
ffi  ie  adra  con  mu  íaua», 
N«  le  viniera  i  boacar 
Solo  á  *u  enaa,  y  qodm 
Hallarle  preeto,  per  dar 
Deaocupado  la  vuelta 
A.  ver,  qaé  quiere  Dona  Án^ 
Que  por  nn  papel  deaea 
Con  grande  encaraduenta, 
Qne  vaya  eita  aeche  i  verla, 
IMddndome.  qm  «ata  nodw 
Me  teodrá  la  puorta  abierta. 
Vueaa  aieroed,  caballex». 
Ib  cortcalaee  voelva, 

Y  paae  por  otn  calle; 
Que  hay  Inconvaideiite  aa  «ta, 


Y  enbeicada,  que  le  hará. 
Que  luego  al  ptinl«  te  vuelva, 
O  la  boca  de  un  noequete 
Lo  ^ri  de  otra  manera, 
Aaeitando  con  doa  balai. 
Que  sen  de  au  boca  lengna 
Elefante. 

Bi^.  Caballero, 

Hucha  pievendon  ca  eia 
Para  qno  on  hombre  o*  renwoda, 
Que  acato  i  cata  parte  11^ 
Con  lu  capa  y  con  lu  eipMa; 

Y  li  me  importara  en  ella 
Entru,  vho  DÍoe,  entrara 
Por  aqueía  cauM  meima; 

Y  ai  qaerúi  ver,  ai  tengo 
Animo  y  valor,  depuetta 
La  ventaja,  con  la  capada 
Defended  la  entrada  dalla. 

Bip,    Para  haber  de  deponer 

La  ventaja,  no  viniera 

Cargado  dódo  mi  caca 

Con  un  moaqoete,  que  peaa 

Cita  arrobai.     Vneaarced, 

Pnea  bebía  tan  bien ,  ae  vuelva. 

Ya  qne  no  aventura  nada. 
Dieg.   Ye  to  hará,  como  le  entienda, 

Qne  me  voy,  por  no  impoTtomo 

Paaar  por  aquí ,  y  aqueota 

Acdou  tan  avintajada 

No  la  tengaia  i  flaqgesa. 
Skp.  No  tendrí  ilno  i  gordura. 
Dteg.  iCoD  mowjaetei  ala  puerta     [epte. 

De  Don  Luii  la  adama  noche 

Que  ha  tenido  una  pendendaf 

IDedo  gaita ;  maa  de  dia 

Le  bnacaré,  porque  ven, 

Como  ae  ha  de  recatar 

De  loa  hambrea  de  mii  prenda*.  [Fatt. 

Etp.     Lombre  ha  dado  la  invención. 

Sin  poder  dar  lumbre ;  buena 

Ba  la  Indnatria. 

S^»  Don  Luía. 

Ya  mi  henoana 
Con  DoSa  Ana  en  caía  queda. 
Yo  vengo  ahora  k  mudarme. 
Por  volver  á  dar  la  vudta 
A  la  calle,  á  ver,  u  encuentro 
A  aquel  caballero  en  ella, 
Qne  hoy  no  taKd  de  cobarde, 
ffidalgo,  lea  qnian  aea, 
Por  otra  calle  habii  paa»; 
Que  eitá  muy  camda  oitik 
Quién  lo  dlcal  ' 

i  I>  ptngti. 
Si  quiere  llevar  reapneata, 
DOtaaele  la  díck 


R  qulc 
Tened, 
Ya  e 


fiíp.     81  un  bombe*  no  maa  eUwba, 

Un  hambre  na  maa  aa  «lahai 
Qno  un  k>rtra  ua  noa  le  ^oa- 
I    Ba  demaiiada  llaneía 
Querer,  que  m  faoffiWa  ■»  Wtr 

Qrfsá  e*  eaa 
La  cania,  qne  aqni  ma  tieae. 
Obedeceroa  e*  (oeraa. 
Haa  ya  té  qalea  oa  envía. 
Sabed  muy  anharaUwMU 
,   Qne  qoien  no  tum  valse 
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Hoy  par»  «alir  afnera. 

Pqm  nn  Eoloto  ún  eUa, 

y  H  qaedd  entre  mugare., 

Por  todo,  amiga,  atropeDa. 

No  ei  mncbo  qne  temor  tenga   ■ 

jíko. 

No  qmou  otra  ocaaion 

Tan  grande,  que  con  moeqoetea 

De  mayor  aatiaücdon. 

He  Tenga  t  rondar  lai  pnertaa. 

De  que  Don  Juan  ha  aaUda 

Pero  ;o  le  bnKxré 

De  caá;  á  buacarte  ha  Ido, 

De  dia,  ;  barí  qne  aepa 

Qnejo«i,  ofendido  y  loco; 

Loqnebidebacer. -i(tne«to,deloe,  [e,. 
En  la  corte  le  conüeaUl                       [roM. 

Y  no  me  tengo  en  tan  poco, 

Ap. 

Viendo  nn  moaqnete  i  la  fiíta. 

S>  una  palera  ñqulera 

Bl  ma*  alentado  tiembla. 

De  anu»^  le  hubiera  eacnchado. 
Ni  a,  Ñ  lo  hubiera  penaade. 

5o£í  Dow  Jn*K. 

Ahm 

iQne  DO  Lava  Doña  Haría 
Querido  ewnduir  itqoiera 
DÍM:idpaa<     Con  Juana  eilan 

Umt. 

Qne  i  batear  otra  te  ñieca. 
Hat  taUafacdon  no  cipero. 
SI ;  qne  al  dominio  primero 
No  Tolriera,  aunque  hnyd  eeqriTO, 
De  cauÜTO  fugitiTo, 

Y  dice,  que  no  eatá  en  can 
8u  ama.    Kn  fin  ella  te  niega. 
Don  Loia  ib  duda  me  ba  T^ 

Salm  DoM  DiHGO  í  lusa. 

Ed  in  caw;  y  aai  intenU 

Darme  maerte,  poei  reatado 

£Mt. 

Aqoi  mi  a^ora  eatá. 

Muera  yo,  j  matando  muera, 
«■din  Vienef 

Kitra;  no  tengat  temor. 

a». 

j^; 

Qnlin  Tal    Be  Don  Luil 

Bati  recogido  ya. 

E^. 

Sdíorl 

La  nodle  tiempo  t«  da, 

J.¿R 

r...^..?ri'°"^' 

Y  ella  el  lugar  te  procora. 

Sq». 

llempo  y  logar  aaegnre. 

Nedo! 

Düg 

lY  qué  me  TCndrA  á  importar 
Si  taio-  tieaq»  y  lugar. 

Qbí  ei  eatol 

£ip. 

Un  moaqoete  en  pena. 

Si  me  falU  hi  Tentnraf 

Poea  butáadco  no  maa. 

[re»e  /»«.. 

Jmti. 

Ya  eatamoa,  aeEor  Don  Uego. 

JWm 

tPnea  con  eacándalo  tal 

Solea;  qne  Doña  María 
Ka  ndtd  del  alma  n^ 

Ya  qoe  i  tanto  extremo  llego, 

81  por  tan  neda  locura 

No  te  rompo  la  cabesal 

Saldremoa  loa  doa  de  aqu. 

No  me  tifu;  qoe  no  qniero 

Verte  en  mi  Tida.                                        [Fim. 

Ó  aadafechoa,  i  no.    ^^ 

4Bn  qui  0*  he  ofendido  yof 
iQuí  queja  tenda  de  mff 

Btp. 

No  aea. 

VuelTan  todei  ndi  alhajai 
A  aa  forma  y  la  mateHa. 

M  trai  il,y,  annqne  tarde, 

A  caMi  dar¿  la  Tuelta.                                [Fn*. 

Viendo  la  aatítfacdoa, 

Que  á  Toettrot  aelot  be  dadel 

Dhg 

D<rila  Ana,  yo  no  he  qnedado. 
Yo  lo  oonfieao,  nloao; 

Hai  de  Tneatro  amor  quejoao 

Salen  Dqüa  An  i  y  DoSx  HarU 

Si,  con  baataote  ocanon- 

Ama. 

El  tucewi ,  qne  Tbdera 

Jnm. 

Poned  la  queja  en  raion. 

Fecho  ha  tenido  un  aecreto 

Tan  recatado' de  mi. 

Ye  á  agradecerte  «  un  día 
Peaaret  tayoi.  Blariat 

Que  jama,  capaz  me  t1 
De  au  cauaa  id  lu  efeto; 

Porlaber  U  can»  rid»       ' 
De  baberte  TÍrto  otra  t->, 

Nifneamor,  ni  terlo  pudo; 
Y  arf  ena  fineíai  dudi. 

Donde  al  amor  baio  jaeE, 

Porque  callarte,  qne  cataba 

Ftae,  por  Tsr,  qne  á  mf  de  mi 

Él  an^ecreto  fiiba; 

Y  como  Don  Juan  caUaba, 

ÁM. 

Cuando  í  Ter,  Dwia  Ana,  Uem. 
Que  amor,  que  en  todoi  fne  ctego. 
En  t(  tolo  ba  ildo  mudo. 
Don  Diego,  mayor  fineza 
Foe  callar  una  muger 
La  qne  te  pndo  ofender, 

Qoe  tA  el  retrato  me  ^ate. 
Porque  tú  me  to  díjUte, 

Y  aai  el  caUar  tae  fiímeía 
De  mi  awiT,  por  exentar 
p  trirteía  y  tn  pe«r. 
Saca  poea  deate  ctmceto. 

Ad  te  calM  también 
liO  que  él  me  dijo. 

Ibr. 

BatiUeii} 

Qne,  quien  te  calld  el  aecreto, 

Hat  ^enia,  qne  no  contltte 

Bt  quien  mat  te  tupo  amar. 

DiV 

No~¡qoeUqne!necaIU 

JoMíf,  ///.                            S  I     V  1  E  N  B  S     S  0  L  0. 

«1 

Que  ha  «ido  doble  eoi»S¿is 

Bem.  Dadme  aqueta  luz; 

.4IM.                                                 Detente! 

Auaqne  el  pecar  me  ex«u¿; 

ficm.   Qne  deata  inerte  hft  de  ver 

Pud  quieo  el  peui  me  M 

m  deMngaño,  6  od  muerte. 

[Tamm  M>  de  do*  lactt  fut  Jka»rd,  f 

VOM. 

Yo  DO  Ignoro  d  lo  dudo, 
Qae  á  la  unliUd  wtiafixo. 
Pace  en  DO  (aliarla  hizo 
Pe  ni  parte  cnanto  pndo. 
Ana.    Mu  ficU  e«  el  hablar, 

Qne  el  callar,  en  la  mngeT; 

Afia.    Ay  tríate  de  mf! 

«ar.                                 Quí  haremH* 

Ana.    iQn¿  de  malea  me  inceden! 

Pero  viniendo  el  primero, 

i  Cuándo  menoi  que  eetoa  vieoenl 

y  pnei  yo  llegué  á  eacoger. 
Donde  hay  razón  do  dndar, 

Lo  £fldl,  qne  ei  caUar, 

Sale  D  0  M  L  D 1  ■■ 

De  mi  paite  Uce  (no  dudo) 

Haaj  pgea  il,  el  pecho  deána^o. 

¡MI.    Laa  vocet  de  la  criada 

FGio  entonce!  el  qne  habld 

Lo  qae  podo ,  el  que  calld 

Mal  hice  en  aventurarme. 

Hizo  mai  de  lo  que  pudo. 

Hai  ya  ettoy  dentro,  no  pnede 
Ezcniarie.     Aqid  me  eacondo, 

Sida  I  UBI  alboromda. 

Y  venga  1*  que  viniere. 

[P«.. 

ÍW».    Ay  leSoral    Muerta  vengo! 

Salan  Don  Dibso^  Don  Iva 

^ 

Am.    Inea,  qué  dieeif  qni  tiene*  f 

/Be«.^V¡no  de  fuera  Don  Joan 

DUg.   Señor  Don  Joan,  pnea  que  aolt 

Ahora,  y  nw  dijo:  adTierte, 

Un  cabaUero,  que  tiene 

Porque  lejoi  de  mi  vicne;- 

^1  que  en  tai  ca*o  le  deben 

Baja  á  abrirle  de  aqui  i  un  rato. 

Á  un  hombre,  que  oi  vneitrat  man 

Yo  bajé. 

Pone  aa  vida,  valedme 

Am.                       y  bien,  qu£  aucedef 
biet.     Sitaba  embozado  an  hombre 
En  lacaUe;  (imal  hubieaen 

Ea  eata  ocaiioo;  qne  yo 

Oa  doy  palabra ,  que  puede 
m  anditad  favorecero* 

&ngañoi  tan  aparaitea!) 
Dliele,  «i  era  Bipbel; 
Dio  que  .1;  «trá,  y  haU^me. 
Que  no  ara  BipineL 

En  otra  no  menoa  fuerte. 

Con  Doña  Ana  eitaba  hablando, 

Cuando  an  padre  noi  tiente ; 

Abierta  eaU  puerta;  entrdme 
Donde  eataia;  nú  ^cha  ha  lido. 

Oi'g-  „ íY  adonde 

Si  eaa  piedad  me  concede 
Algnn  lugar,  donde  eit4 

BiU  el  hombre? 

b,e».                                      Eacncba,  advierte; 

^n&&. 

JuoM.                          Detraa  deae 

Y  el  mayor  daño  es  aquette, 

Pavellon  podrá  eatar; 

Qne  despertiS  ná  aeñor, 

Y  al  eaeucbar,  qne  anda  gente, 

Y  preito,  que  üento  gente; 

Se  leraDtd  de  la  cama, 

Y  i  la  luí  e*«aia  y  breve, 

Qae  entraba  á  ette  cuarto ,  vL..... 

iMai  qu«  he  de  dedr,  ñ  ¿1  vienef 

Cuando  eicniarie  no  pueden 
Lo*  lancea,  *í  yo  mny  tñen 
El  amparo,  qne  te  debe 
A  un  amante  y  i  una  dama. 

A*a.     Don  Mego.  P"cura  (ayDioi!) 

Sala  Don  Bbbmi.bdo. 

Hablando  i  la*  do* ,  veri 

Jvan.   Señor,  puei  voa  deita  *u«rtef 
Dónde  vv(? 

Qae  éramoa  Doaotca* ;  vete. 

Keg.   Mal  U  la  caaa;  ma>  ya 

BenL                            Bu.eando  nn  bombee, 

Mir«  en  el  cuarto  de  en&ente 

Una  luz,  y  alli  podré 

Deide  mi  cuarto  te  vino 

Huyendo ,  y  ae  ha  entrado  en  eate. 

Solo  me  retta  laber. 

Jmm.   Aqni  lúngun  hombre  ha  entrado) 
Solo  eatoyi  no  me  parece 

aelM,  qué  embozado  ea  eate.            [Bdfratt. 

Qn«  aentí  mido. 

Bt».                                    Yo  .r, 

Bem.   tQuidn  eitaba  ahora  aqdt 
Ana.    Doña  María,  qne  viene 

Á.  eatar  conmigo. 
Be™.                                 Ya  lé 

Cuanto  oi  eao  decir  puedea. 

Uai  no  era  Doña  Maria 

Qne  legnl  aui  pa*o*  loveí, 

Y  á  la  vialumbre  vi  el  bulto. 
/«OB.   Puet  yo  0*  añrmo ,  qne  en  eite 

Coarto  eitoy  aolo. 
Bem.                                   Modal. 

Ocarion  en  que  loipeche, 

La  qne  citaba  «olameatet 

Don  Juan,  que  énua  voi. 

Que  un  hombre  lalld  d«  aqnl. 

Aw-.                                                     BéSot,.... 

jiM.    Señor,  qué  dicea?    Advierte, 
Qne  noiotí»!  doi  oo  mafc..- 

Bem.  Porque  veroi  deta  tuerte 

IIEN    VBNQAS,     MAL, 


NcgMido  lo  qm  no  psede 
Deju  da  MT,  poM  yo  bómioo 
Le  TÍ  entnr,  dua  me  olrece. 
Que  éniñ  yo». 

Yo  vengo  ■borm 
De  fiiera,  y  por  endenté 
8«Sa,  DO  nno  Eiplnel 
Comnlgo,  per>  que  llegae 
X  haber  teoticM  de  toda; 
Y  coa  e«to  lotameate 
Re^MUido  i  Uj  doe  pregnntu 
De  eitar  Teiüdo ,  y  de  Terma 
Entrar.     Y  cuando  ;o  faera. 


Ven  mil  oju,  mayor  dut» 

Hay  aqni  del  qne  parece. 

Yo  oa  tí  «alir  de  mi  cuarto, 
t.  Pnea  muera  yo  infamemente 

Á  manoi  del  loaa  aaiigo, 

Si  yo  fai  quien  os  parece. 
I.   Puea  otro  fue ,  y  eitá  aqnl, 

Y  loíi  de  cualquiera  anule. 

Ya  encubridor  y  ya  reo, 

A  mi  honor  ingrato  hoítped. 
1,  Beportaoa;  porque  yo 

En  todo  cnanto  le  debe 

Á  vuestro  honor  y  respeto, 

8i  cnerda  y  honradamente 

Cnmplir  mii  oblígadonea, 
c  Poet  perdonadne,  qae  entre 

A  Ter  aqaeite  ^oietito; 

Qne  Bd  agrario  no  cooñenta 

Menore»  •atíafacdonei. 
B.  iHay  mas  desdichada  saerta!    [nsrts. 

4Q¿én  en  tai  lance  se  hk  Tlstot 

S  le  defiendo  qne  llegue, 

Me  llago  c4mpbce  en  so  agraria; 

Si  le  ponnito  que  entre, 

Falto  al  amparo  y  palabra. 

Que  di  de  laTorecerie. 
B«rti.  Qu¿  pensáis  f     4  Son  caso*  «atoa 

Para  adnütir  pareoereal 

IVíto  Dioi,  qne  le  he  de  ver  I 
Juan.  Detente,  aeSor,  detente; 

No  haa  de  Torlo ,  vire  Úos ; 

Qne  ¿  ti  también  te  cooñene. 
Btnt,  iVo*  me  defendéis  la  entrBda 


Salen  Do  A  a  Arí^  DoAa  HakIa. 

Si  suceden     [mfmrtt. 
Dos  daño*,  es  el  menor 
El  que  ha  de  alegine  sieaipw. 
Una  industria  coa  nú  padre 
Este  peligro  remedie.  — 


Qnien  estaba  en  mi  retrete^ 
Don  Jnan  era. 

Yof 

Don  Joan, 
No  ca  tiempo  de  que  lo  megaea. 
£l  es  de  Doña  Haría 
AaMotc,  y  por  eso  riena 
Ella  á  mi  casa,  cual  Tea, 
Por  poder  hablarte  y  Terla. 
Por  ella  le  inceditf 
La  deagrada,  que  le  tiene 
Betrüdo.  —  No  ea  Terdad? 
qniÍD  negarlo  pnede, 
misma  lo  confieso  T 


SaU  Don  Ldií. 

Luú.   Ya  diñmolai  no  puede 

KÜa  nú  snfrimienta,  deloBl 
Nadie  se  admire  de  Terme; 
Qna  yo  Üii,  como  estoy 
¿coñudo  d«(ta  merte. 
Yo  he  Tedde,  Don  Bernardo, 
Por  mi  hermana,  qae  preaeote 
Bitá,  y  Mtaodo  de  caaa, 
No  aupe  donde  esturiese, 

Y  pot  saber  si  aquí  estd», 
Haád¿  la  eaUe  mil  Teces. 
Estando  en  ella,  bajd 

Una  criada,  y  Ilegnéma 
Kciéndola,  qne  era  nn  hombre, 
Qae  esperaba;  y  asi  enttíma 
Hasta  aad,  donde  ya  he  risto 
Mis  deamchas  claramenta, 
Pnea  he  risto  i  nn  hombre  aqnl. 
Por  quien  nú  t^ínion  padece. 
Cansando  en  nd  misma  casa 
Mil  eacdndaloa  y  mqolea, 

Y  annque  ahora  esM  ea  la  Tnestra, 
Tengo  de  latitíacenDe. 

[Emrajia  te  tipaia,  )  dttUmeIt  Bernmrdé. 
Bom.  Tened  la  espada,  Don  Lnla; 
Qne  ti  Tuestro  agrario  e*  eae, 
Os  eatari  &  tos  muy  bien 


Si  le  da  i  Dbña  Harta 


A^,  yo  ea4oy  ohndido, 

Puea  nd  hennana  i  Terle  riena 

Hoy  á  tn  c 


He 


Tfl  n 


jgaate  qoe  *. , 

Qne  yo  no  queria  Teñir. 

Y  para  satisfacerte, 

Le  doy  la  mano  de  eapoaa* 
Ya  el  callar  es  oonTemcnta. 

Y  pues  por  tos,  Don  Bernardo, 
Quiero  que  mi  agrario  ccee, 
Ceae  también  la  ocamau, 

Qae  tan  confusos  nos  tieae. 
Dadme,  pue*  aabñs  de  ni 
Quien  aoj ,  y  qae  la  mmoa 
KU  aangte,  á  Dofia  Ana. 

Ya 


Saín  DoM  DiBSO. 
DUg.    •  Pnea  qnieo  piacda 

8a  deacabra;  que  ya  aqni 
No  ea  mayor  daño  la  muerte, 
Qne  todos  me  podds  dar, 

Lvis.  Si  riniese 

Con  TOS  aqnei  gcotilhombra 
Car^o  con  el  moaqnete, 
Pudiera  ser  Tneatro  amor 
Que  con  eio  ae  saliese. 

Ditg,  Bao  ea  achacarme  á  nf 

Lm  temorea,  qae  tú  Üenea. 
[r«  d  aeomttmt,  y  tmiarJMaU  D.  Bmr 

Bem.  Dentro  de  mi  miama  casa 

(iQud  encanto,  ddoa,  ta  eitol) 


-tí 


Una  pendencia,  y  n 


hombre 


SaU  EsFlHVl.. 
fiíp.     SI  qtúeres,  qoe  yo  ta  oaqna 


SI     VIENES     SOLO. 


De  t«do,  ojie  a 

Bl  rntnqnetoro  fni  ;o, 

Qke  bnrld  i  Vacsu  Herc«d«*. 

DoD  Joan  ;  DoKa  María 

Ha  iml  año*  qoe  le  qnierenj 

Ya  atan  caMdoa,  i  Km. 

Don  Diego  y  Don  IaÍ*  pretendeD 

X  ta  lújaj  «lija  ella 

El  qOB  mejor  le  parece. 

Bato  coDTiene  i  nd  boon'; 

Y  ad  DoD  IMego  merece 


I»»- 


KchoM  M>yl 


Yo  le  perdono  la  mnerte 
De  Don  Fadríqne,  paca  aoj 
La  parte  á  qmeo  lo  compete. 
Bip.     Abara  entro  yo  con  Ine*, 
Porqae  vean  deata  anerte, 
Que  no  viene  mIo  on  mal, 
Paei  tantoa  juntoa  noa  viaMO 
Bl  día  que  oca  csMiDoa. 
Perdonen  Vueíaa  Mercedet. 


db/Googki' 


OVlll. 

CADA     UNO     PARA     SÍ. 


Don  FSLIX      1 
Don  CiuMM    I  galán 
Dos  Embi^iib) 
DoH  Leu,  viejo. 


PBBIOWAI 

I  DoH  Dnso,  vUJo. 

SUHV  ( 

I    Trat  AlguaciU*. 


I    Violawtb) 
Lbonos     f 

I   I""     I 


ÍW. 


Di  (d  man,  qua  trate,  Heroando, 
De  dai  nn  bocado  preito; 
be  de  detenerme 


Hu,  qae  lolo  coanlo  llego 
De  aqni  ¿  la  igleda;  qqe  fiíera 
Poco  catiilice  ielo, 
8m  Tintar  in  Sagrario, 
Paaar  uno  poi  Toledo. 

Hem.  Ya  el  mozo  aneda  aTÚado. 
Aai  aviaara  al  infierno, 
Qae  cargarft  con  íL 

FA.  iPne» 

Qa¿  te  ha  dídio ,  6  qué  te  ha  b 
Que  TÍenei  con  ¿1  tan  malT 

Bera.  TÚ  lo  aabrja  i  id  tiempo,  — ' 
Si  antea  no  lo  enmienda  joana. 
Mal  que  me  digna,  te  ruego, 
Siendo  ya  eaú  de  noche, 
Addnde  quiere*  ¡rf 

FA  Necia, 

A  amanecer  á  Madrid; 
Parque  la  hora  uo  veo 
(Dejo  aparte  i  Don  Enrique, 
Amigo  tan  Terdadero, 
Que  por  ID  guato  me  Mpora, 

Y  Toy  i  lo  que  mu  Meato) 
De  ver  á  Leonor,  y  ver. 

Si  tiatadaí  na  afectoi 
Son  tan  belloi,  como  eicritoa. 
¿Ha*  quién  lo  duda,  teniendo 
Tantai  prendai  en  lua  carUa, 
Que  caUfican  aa  pecho 
De  firme  «n  anaendat 
Hora.  Yo 

Lo  dudo  ;  redado ,  riendo. 
Que  para  duda  y  reduda 
Hay  dos  fiierte*  arsumentci; 
Mnger,  firmeza  jr  fifadrid; 
De  BU  parta  ai  el  primero) 

Y  de  la  tnya  el  aegnndo, 
Amor  y  pobreza  {  extreoMM, 
(Jae  impUcan  oontradicdon.    - 


Y  mal  hoy,  per^do  el  pWto, 
En  qne  fondado  tenia* 
BU  pedirla  en  caaamiento. 
m.      Uno  ;  otro  puede  amor 
Facilitar,  cuando  veo, 
Qne  en  lai  carta* ,  qae  me  cKvibe^ 
Una  y  mil  palabrai  tengo 
De  qne  lena  m¡  eapoia. 


Todas  le  la*  llera  d  vientt 
Fel.      Dej&raele  i  la*  comunei 
Hermoanra* ;  qne  angetoa 
Soberano!  no  le  dan 
k  tan  ril  partido. 

DantTO  Vl0l.*Nl 


Fiol. 


CSeloi 


(No  bay  quien  ampare  una  ridaf 

tNo  e*  de  mnger  eite  acento) 
Sem.  Si  no  e*  de  algún  lemitiple. 

Que  á  e*ta  hora  e*t&  oompoiüaido 

Alguna  lamentadon. 

De  muger  parece.     Pero 

Que  lo  lea,  6  nb,  qaá  importaf 
Fel-      E*o  diceaf  iCdmo  puedo 

Ezcuaarme  de  no  il 

Á.  aocorrerla?  [Oea/n 

Hem.  No  yendo; 

Y  maa  cuando  ligue  el  mido 
De  eapadaa  i  su  1 

dio [deni.]  Muere,  tírano 

Dentro  DoH  ClmbOa. 
Ctrl.  Ba  tildón* 

Htrm.  Tente  I 
Fel  Apartal 

Salen  VtoLAHTB  ^Imb* 
Fiol.  Caballera, 

Amparad  i  una  muger. 

Que  de  ro*  ae  vale,  hadendo 

El  acaso,  lo  qne  Uoera 

La  elecdon.  [Oaalre  aq 

FtL  Cobrad  aliento, 

Y  dedd,  qní  me  mandaJit 
FioL    Que  favorexcais  d  riesgo 

Pe  nn  hombre,  á  quien  trea  eMbtrtan, 
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No  Unto  (ay  de  mlt)  por  Mto, 
Cauto  pon]De  vo  «•  lo  pido, 
Valida  del  ptirilepa 


Reifondo  con  na  efecto.  — 
Tnudoreol  tre*  pan  ddoI 

[Entra  imetnda  la  etrmia. 
Uem.  IjO  múmo  dtjo  un  eafcmio, 

Hiruida  entrar  jootoi  tm 

Poctorea  eo  ta  epotento. 
Vial    jPor  qaé  toi  también  no  Tftiit 
Hem.  Porqne  yo  ni  vo;  ni  vengo. 
Inet.    1  Al  lado  de  vaeitro  amo 

No  01  poneiiT 
Hem.  Fuera  mal  hecbo 

Tomar  fe  tí  lado  i  mi  amo; 

Qne  en  todo  acontecimiento 

ParecMi  bien  loa  oriado* 

Encogidoa  y  modertoi. 

Sin  ladearae  con  ana  amo*. 
filo  [dcni.]  Ya  qne  eata  ocañon  perdamoa, 

Retírémonoa;  qne  otra 

No  hitará. 


Porqae  ae^oír  al  qne  hoja 

Maa  ei  bajeza,  que  eafaena. 

Por  no  empcñania  i  voa, 

A  qtdoD  ho;  la  vida  debo. 

He  detendrd.     Maa  qvé  mirol 

Don  F^it 

Qné  eo  lo  qne  veo! 

Don  Cárloaf 

^Qniín,  ñuo  voa. 

Llegar  pndiera  i  cale  tíempof 
¡.  Don  Cárloa  eraf    jPnea  cdmo 

No  voy  volando  traa  ellaa, 

V  loa  hago  mil  añicoaf 

TenU,  loco! 

Bien  por  dtftol 

Ahora  cdleía? 
I.  Cada  uno 


One, 

A  fav< 


Qne  al  fin  en  mano  del  hóalira 
No  eati  el  primer  movimiento. 

,    A  adnñrar  tan  nnevo  eaao 
Otia  Tei  y  otraa  mil  vnelvo. 
Paea  no  ne  lo  agradézcala 
Á  mf;  qne,  ain  eonoceroa, 
Claro  eati  qae  no  lo  hice 
Por  voa ,  aino  por  mf  meamo. 
Empeñado  deata  dama, 
Á  cayo  rendido  extremo 
Debeu  el  amparo  ndo. 

.  Eatáme  &  mf  tan  bien  e*o, 
Qne  eauivocado  en  loa  doa, 
Nentral  mi  agradecimiento. 
Por  ir  (perdonad)  al  anyo, 
Hablé  de  faltar  al  vueatro.  — 
lEa  fin.  Violante  ,  por  maa 


Y  tan  Uen  acompañado, 
Qne  pneda  ai^oel  noble  miedo 
Dejarme  «n  [lie  lo  qaejoao, 
Qne  no  roe  aigaia  oa  ruego 
Segnnda  vez. 

Yo,  aeüora. 
De  aaneata  aenteoda  apelo; 
Qne  haata  que  qnedeia  aegura, 

Y  deate  alboroto  lejoa. 
No  o*  tengo  de  dejar  aola. 

fioi.    La  atendon  oa  agradezco; 

Porque  quii^  babrúa  penando. 
No  con  poco  fundamento, 
Ser  yo  del  empeño  canaa. 
No  lo  aoy;  porqoe  viniendo 
Traa  mí ,  bien  i  mi  dianuto, 
Cárloa,  vi  qoe  le  embiaüeron 
Tre*  hombrea ,  por  otraa  coaaa, 
Que  alli  tienen  «atn  ellos; 

Y  aobreaaluda ,  á  cuenU 
De  no  aé  qué  inútil  tiempo 
Qne  creí  ana  faiaedadea, 
Oa  empeñé.     Y  pnea  no  tengo 
Bieago  en  ir  aola ,  oa  tapüco, 
8obre  lo  bizarro,  atento, 
A  qae  ñempre  agradecida 
Coofcaaré  lo  qne  oa  debo, 
O*  quédela,  y  hágala,  t|ne  él 
M aiga;  que  no  quero, 

.  . ,  .mno  dije,  atribuya 
favor  del  «uto ,  pneato 
Qne  fíie  por  lo  qne  le  quiae, 
Uaa  no  por  lo  qoe  le  quiero. 
[Foiua  Imt  iu. 
FeL      t  Extraña  reeolndon ! 
CwL  r' 


Pnea  volñeodo 
Al  lance,  d  no  oa  Importa 
El  mantener  eate  pneato. 
Me  parece,  qne  no  ea  Üen 
Durar  en  él,  con  reielo 
De  qne  la  jnalida  acuda 
Al  ruido. 
Cari.  Prevenía  cnerdo  ,- 

Y  a«  por  eaotra  calle 
Demoa  vudla;  que  deaeo, 

.  Pcoaando  «tra  coaa,  hacer 

[XaTraa  par  uu  ya«r<a,  f  aoloi  f«r  «Ira. 

Bar».  iCnándo,  aefioc,  aeri  el  día, 

Qne  no  aaqnela  de  escudero 

Andante ,  y  me  hágala  por  arta 

Lacayo  de  un  cura  viejo, 

Qoe  DO  aepa,  que  en  el  mundo 

Hay  maa  duelo,  qne  loa  duelo* 

De  aa  pecho,  *n  eatangnrría, 

Y  «  toaf 
Cari  tVo*  OÍ  Toledo, 

Y  no  en  mi  caaa,  Don  FeUx* 
FeL      Baatante  disculpa  tengo; 

Pnes  cuando  pasé  i  Granada, 


De  lo*  paasdoa  favores 


FM.    Yo,  Don  Cirios,  lo  confleto. 
Pero  una  cosa  es  sentir 
La  hidalgnfa  de  mi  pedw 
Vuestro  peligro,  y  ea  otra 
La  fe  de  mía  sentimientoa 
Vueatraa  traidonea.     Y  aai, 
Pne*  qne  ya  con  vida  os  d^Jo, 


Por  vos  pregante,  y  sabiendo, 
"  o  estabais  por  nn  disgusto 

o  previniendo, 
Qne  pndo  haberae  acabado, 
Jnsgoé,  que  no  hubierais  vuelto. 
Cari.   Por  lo  bien  ane  i  mi  amista^ 
Le  eati  la  dfacolpa ,  acepto  ¡ 
Y  para  que  no  la  hayamos 
Henestet  nut,  ve  al  momeoto, 
HomaBdiUo,  y  trae  la  ropa 


■dbyt^OOgll. 
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Hem.  i  Cabo  u  cao 

Db  HernuidUlof   (TodaTb 
Dura  el  habUr  coa  deaprecul 

Cari.    No  Juzgad  yo  qna  lo  «n, 
Sioo  cuído. 

Hern.  No  quiero 

C&riñoi  diminDtivM. 

FeL      |Pdm  qví  va  de  uno  i  otrot 

Aarn.  Bn 

De  Bemando  i  HeniBiidilIo  n, 
Bi  bien  le  oüde,  lo  in««no 
Qae  va,  ndra  li  ei  mny  poco, 
De  Madrid  i  Madrili^ 

FeL      B«,  deja  cm*  locaraa.  — 

"'  Dtm  Cárloi ,  qoe  tengo 


He  d 


Cierto  cotdado  í 

Qae  ne  importa  llegar  preato. 
CmrL    ñiea  dendo  de  aodie  ;•, 

Ddnde  habd«  de  irf 
FtL  Oi  prometo, 

Que  M  de  génvo  el  cuidado, 

Que  ea  nada  oún. 
Cari.  Yo  oa  ruego. 

Siquiera  por  erta  noche, 

HoJaped;  que  ha  infinhoe  diaa 
Que  níngiin  «Iítío  tengo; 
Hndiae  pena*  tf ,  Don  Félix. 
Y  aera  estrafio  dtapc^ 
Quitarme  nno,  que  b1  dicha 
Da  por  último  conraelo, 
Deaaho^dome  con  Toa. 
FeL     Hernando,  ve,  ;  dile  i  Pedro, 

Sue  DO  me  «apere  eata  Qodw; 
ne  hacer  eate  gnalo  qmcro, 
á.  coiu  dd  Düo,  i  DoD  Cárloi) 
Pero  qne  «o  amanadeade 
Ble  he  de  Ir. 

Carí.  Vaja  nrtad,  aeSw 

Dmi  Hernando ,  ;  vudra  precte ) 
Qae  qoiero  qae  aea  también 
ffl]  hDé«ped. 

Htm.  Tan  malo  ei  eeo. 

Como  eaotro.     jPero  ddnde 
He  de  volrerl  qne  en  Toledo 
De  dia  me  ¡derdo  jo, 
Coaoto  mal  de  nodia. 

Cari.  Yndo 

A  la  paerta  del  Fetdmi, 
Entre  ella  y  Ayuntamiento 


Fel 


[Fo—  Bti 


rnee  perqoe 
No  pltfdan  eate  peqneOo 
Eipacie  ea  la  ^ladoo 
Vneitre  alivio  y  mi  deaeo, 
HIeotnu  vaaoi  j  eaperamoa, 
Oa  pido  me  *aia  dioendo, 
iQn¿  lance  ei  eite  en  qne  oi  hallo 
Entre  dd  favor  y  nn  de^iredo, 
Tan  cercado  de  enemigoat 

CmrU    Soa  tan  raroi  núi  inceaoe, 

Qae  b^lwi  de  juzgar,  qae  eataia' 
Alguna  noT^  oyendo. 

FtL      Con  eio  BTÍTali  el  gnato 


De 


I   CW. 


oa  a 


Detpaca  one  de  Barcelaaa 
Partlmoi  tuitoa,  habiendo 
El  aeOor  Don  Jnan  lopndo, 
Con  el  valor  y  el  oobmjo 


De  nu  noUef  Generaka, 
liBi  e^peramcaí  de  on  cerco, 
Bn  qne  concarrieron  todos 
Loa  •plaoMi  y  trofeo* 
De  la  tierra  y  de  la  mar, 
Dd  aaalto  y  dd  atMo, 
Noe  dividimoi,  ú  ee 
Qoe  w  dividen  doa  onerpea, 
Bn  qnlen  lok)  on  alma  vive, 
Á.  tmtar  oueetroa  anmentai, 
Yo  de  nn  hábito,  con  qoe 
Sn  Uageatad ,  qne  loe  delot 
Gnardcn,  honcd  i^  ecrvióoa; 
Y  VOB  DO  lé  de  qué  pleito 
"      1  mayoraigo,  i  qae  «oii 


Uon  eate  cnídado  paea 
Llegné,  Félix,  i  Toted*. 

Y  en  tanto  qne  ditpoida 
Diligcaciai  y  dineroa, 

Qne  no  rieñipre  loa  toldado* 
Soiemoe  eatar  con  elkta. 
La  odondad  corteaaoa, 
Entro  mogere*  y  juego. 
Libre  me  vid,  hasta  qae  amor. 
Ofendido  del  deniego 
Con  qne  su  imperio  trntaba. 
Sin  dar  tiíbnto  á  m  impwio, 
Qmao  vengarte  de  mi, 
Flediando  contra  mi  pedie 

El  arpón  de  nna  h 

Caya  Deidad  no  en 

Porqne  be  ■ 

Parte  d  eno 

Y  nú  baatari  dedr, 


Sobre  lo  noble  y  lo  bello, 
Con  d  garbo  corteíano. 
Todo  d  toledano  ingenio, 
No  le  baatd  para  venne 
Tribatario,  mat  que  aquello. 
Que  bien  bailado  de  a 

Ijlaman    |oa  que  O 


De  despenado  y  contento 
Helgaian  de  amor  vivía, 
Cnüdo  en  la  caaa  dd  joego. 


Tuve, 

Con  on  hidalgo,  á  qoien  did 
Mea  vanidad  ta  dinero. 
Que  tu  tangre.     Contradijo 
Lo  qno  yo  Jnxgaé.    No  qniere 
Bizarrear  con  vot ;  pvM  basta 
Beber  por  fin  dd  lacasa, 
Que,  nendo  yo  d  contradiciio. 
El  fae  qd^  qnedd  nwl  pneato. 
Hientraa  que  no*  componían 
Loi  anúgo*  y  loa  dendoa, 
Le*  paredó,  qne  era  Iñcn 
Antcnlaraw;  y  preñdendo, 
Qae  en  idngna  parte  eitiM 
Un  hombre  mas  encnUertoy 
Que  datcnUerto  en  Hadii^ 


Un  hombre  tan  forastero, 
Qae  ann  ei  budsped  «i  an 
Ue  fhl  i  la  casa  de  n     ' 
Donde  retirado  estove 
Udos  £as:  j  advirtlwtdo, 
Que  sob  ainan  de  mi 
Las  cartas,  si  de  Talado 


m  patria, 
leudo, 


íyOOOgll." 
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Cm  »i  Mbn  me  «KribiMW, 

Roen,  cla*el,  niere  y  rayo, 

Bl  nombre  modi.     Solo  erta 

Nada  ea  maa,  y  todb  «a'nleDoa. 

He  &t\A6  de  ■!  *Bm¡v>, 

Noel  tMMT,  oiBoelnHle. 

SaU  HamMAMBo. 

Dejo  de  «Hitar  ibón, 

Htm.  SeBorf 

Oo«  yin.  en  .Me  iatatMdi. 
rToledoBlinfonoaMet 

FA                     Sf. 

fíeni.                        Ya — 

Y  que  TfliMnte  N  pecho, 

™-    ^^-u^^^^ 

Aon  ente,  qw  d«t^^ 

Que  en  toda  mi  ñda  be  eatado 

Intenta  ooMrm  nú  kenor 

Garl.    La  primar  Tea  qne  la  tí, 

Senainr  no  ■«  qnA  BImIo, 

Dudo  coneMoocaüoD 

jorque  riria  frontero 

De  la  eaaa  en  qne  yo  eitnba) 

A  que  eipere  por  numentoi 

Fne  nna  mañanaj  ulo  eato 

De  que  ;b  bubien  mi  eefÍHrM 

Pudiera  eicuar,  pnea  nnea 

SMLÍfAdioM,  A  DO 

Se  Titf  la  awwra  i.  «tro  tieVM. 

Hicaia,  (con  muchoi  cnerdo*) 

Detraa  de  nna  raja  eatabí^ 

«ne  DO  hay  mee  eu  eetM  CHoe, 

fiada  al  púbUeo  leereta 

De  una  leloafa,  qne  Um 

La  raaon,  baXa  laUr 
Con  el  piindpal  btea(«{ 

Maa  bacUller  mi  daaaot 

Porqne  time  el  acechar 

Pnea  donde  ¿«r  ea  lo  ■>•, 

Un  DO  i4  qn<  de  arpuneoto, 

Todo  1»  deua  ea  menoa. 

Qnelacinganioeo.y. 

IMrw  abon,  Don  Félix. 

Qneaiendoaal.olBOTMlTO, 

Pero  d  la  llani«  aurnn. 

Contn  lo  Hdaao  qne  diso. 

J<M«jd»  <g^«tt«  raílejoa. 

Deate  Udalgo  con  nü  Tiata, 

Oaaion  de  que  m  buHiue 

81  la  TOO  d  no  la  reo. 

Ventajo*!,  cundo  neln) 

La  Ujula  del  aodu. 

En  alcance  de  ana  dama. 

Pnei  fnera  m*^  acaordo 

No  joagando  que  era  riaU 

Tratar  amenté  de  todo, 

De  nadie}  porqne  yo  atante 

Y  medio  á  la  eoo'emeada. 

La  Tontaoa,  y  me  entré  dentro. 

PAaoao  i  l«r  nn  papel. 

Que  no  ea  úempre  lo  mejor 

En  nneatra  deedon,  pnea  ronoa, 

Y  emnaando  con  rÍ»<A> 
SemUante,  á  no  mudio  eapaci* 

Qne  bay  raperioreí  motÍToa, 

Sacó  de  la  manca  oa  lien». 

Y  oara  qne  lo  Tew., 

Oíd;  que  abwa  entra  el  maa  mwrv, 

No  digorqne  tn^e  ¿ehi. 

De  U  riaa^ni  dd  llanto. 

El  mu  raro,  el  naa  eztraSo 
Snceao  de  nU  enceaDa. 

Ofendido  amor  de  ver. 

Qne  logr<t  mal  «1  printero 

E$5°'^€¡r'^ 

Arpón,  arbobt  al  i^guO», 

Qne  aalid  del  arco  BMdia, 

El  T«rla  reir  prteoro, 

Are  Gorrid  por  el  TÍnto, 

Y  al  TerU  Uorar  deapMa, 

Rayo  Uegd  al  ooraaon, 

Que  dije  entre  mí:  «qué  afecto 

Donde  boy  «e  alimrata  ¡nocodia. 

B>  e«te  taadeaignal, 

Para  pintar  la  benMoora 

Qne  cata  de  ano  en  otra  extremo, 

Deate  no  eaperado  dneSo 

Con  la  fi«i  mal  bailado, 

De  mi  rida,  rew>rT¿, 

Coa  el  llanto  mal  cartéate  ? 

Si  Iñen  ahora  me  acMrdo, 

De  la  paaada  beldad 

Si  no  oi  eitá  t»M  qne  «até, 
K  llorando  ni  riyo^T 
No  añ  aqnella  ifor  amanttt, 

Haa  con  tuierle  gaardado 

Deade  eotoncea,  no  me  atnro 

Qne  de  loa  rayo*  de  Febo 

Porque,  annqoe  me  dé  ana  beUoa 

B*  ngetatÍTO  imán. 

Rayoa  el  aol  para  bebraa 
Do  an  treuaíTcabeUo, 

Como  yo,  (ay  de  mil)  Don  PeBa, 

Nwre  el  Alpe  pan  el  caiwo 

Humano  praaol  bedM 

DeHifr«>to,  alAbrílbii^; 

k  toa  hierroa  de  an  r^ 

Roaaa  para  loa  malícea 

De  U  mia  i  loa  adertoa. 

De  an  toa,  y  el  Hayo  ameMí 

Da  dia  y  de  iM^he  eataba 

CUvelea  para  ana  Uño*. 
Hayo,  Abril,  Alpe  y  aol  creo, 
«n;  hibrin  ^  qUUe  alna; 

ffiempre  i  ana  Ineea  atante. 

Pan  dedrla  nd  amor. 

SKÍS^iiTS^r"' 

Paei  al  hacer  «I  coWij^ 
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Hubo  d«  Tolerme  el  tiempo;: 
Porque  á  pocM  diu  de  amor, 
Ed  el  tranquilo  ailendo 
De  una  noche  de  Teraoo, 
-  Bitando  en  la  reja  al  fretoo, 
Qmie  Bcereanne  á  dedrla 
Algo  ¿e  ptio ,  temiendo, 
Que  lleguen  mía  «upinia 
Canaadoé  deade  tan  lejoB. 
Pero  ^»eiiw  pronancii 
Del  aire  el  primer  acento, 
Cuando  lalid  del  portal 
De  otra  casa  on  caballera, 
Qq«  conoEco  lolo  en  aer 
De)  hibito  qne  pretendo; 

Y  con  la  eipada  en  la  mano, 
Qdíio  Dio*  qne  pude  verlo 
Con  tal  dicha,  que  Uegd 
Ante*  mi  punta  á  «i  píeáu>, 
Que  mi  TOE  i  iDi  oidoi, 
AnnqDe  en  deamaj'Bdo  aliento 
Hny  preato  dijo:    ¡ha  traidor, 
Qne  de  doi  vece*  me  haa  moerto  I 
Cerrd  la  reja  la  daoia, 

Y  alborotada  al  eatmcodo 
De  lai  eapadaa  la  calle, 

Lo  nuimo  qne  abora,  tendendo 
Qne  no  llegaie  al  ruido 

Salgan  trea  Jlguacilta  y  lo»  que  pudieren 
dt  ronda, 
Vm.    La  jniticia,  caballero*. 
Hem.  Pañce  que  cite  Atgnadl 

Viene  jugando  proTorbioa. 
Cari    Hablad  vos ,  no  me  conoxon 

A  mi. 
Otro.  Quién  Til 

FeL  Un  fonutoni. 

Que  ahora  acaba  de  apearae. 
Otro.    4  Y  qniín  *on  loa  do* ,  qne  Temoa 

Con  Toaf 
F<l>  DoB  «riado*  ndoa. 

Otro.    Fnerva  aera  cooocerloa; 

Que  Tentmoi  inrormado* 

De  que  cataba  en  eate  pneato 

Á  qnien  boacamoa. 
AI.  La  hn 

Apartad,  qne  ea  mucho  uceao; 

Pue*  baáta  que  jro  lo  diga. 
Otro.    No  baata;  y  maa  cuando  llego 

A  conocer,  qne  ea  Don  Üárloa. 
CarL    Yo  «oy,  qué  quero*  f 
üt».  Que  preao 

Con  noactroa  oa  véngala, 

Por  kw  paaadoa  eocncntroa 

Y  la*  cnchilladaa  da  boy. 
Cari.    Deata  merte  aeré  e*o.  [AOa 

Otro.    Faror  al  Rey  1   Reaiatenda  I 
Hem,  I  Que  Uegaae  yo  i  e*te  túoipa  I 
Uno,    Ay  que  me  han  muerto!  [Fawt 

fíem.  A  Dloa ,  une  I 

FeL     Huid,  cobarde* I 
Hern.      _  Buen  (mu«{}oI 

Otro.    8«áior  Secretario,  eacril)a 

La  cabcsa  del  proceao. 

Mientra*  yo  al  Corregidor 

Le  Toy  i  llamar  comenda.  [Fate. 

Hem.  Eate  á  un  llamamiento  va. 

Por  no  ir  i  oQro  llamamiento. 
Otro.    Bl  demonia,  qne  aquí  aguarde.  (Fan 

Cari.    Fue*  ya,  Felis,  no  podemo* 

Ir  &  mi  ca*a,  xeníd 

Conmigo. 
FeL  Seguito*  ddm. 


bu 

¿  mundo 

para  oto? 

Wl 

Vamo*  i  mea 

n  fosada; 

Qu 

lendo ,  no  quiero 

Fel. 

jiro,  conmigo  «.la  mnla 

I>eln 

Mal  pnedo 
Ir  yo  é  Madrid,  ai  ya  ofateia, 
Que  alié  otro  enemigo  tengo 
De  maa  peligro  en  an  vida, 

Y  ds  maa  parte  en  mi  rieago. 
Que  fue  cauaa  de  Tolverme 
A  Toledo  antea  de  tiempo. 

FcL      iPne*  cómo  puedo  dejaro* 

Yo,  Cérios,  en  este  empeSot 
(^rL    Yo  aabré  ponerme  en  aairo, 

Retiréndome  á  nn  conTenlo. 

Pue*  en  quedando  m  él  to*. 

Me  iré  yo. 
Hem.  I  Ahora  nuaplimientoa, 

Cnando  eatan  aobre  noaotroa 

Mil  almaaf 
Voz  [itBt.]  Por  aquí  fueroB. 

Cari.    Dénde  ei  la  potada? 
Fel  Al  Carmen. 

Cari,    Puea  vamoa  juntoa ,  y  é  un  tienpe 

Tomarma  tob  el  camino, 

Y  yo  la  igleüa. 


JiVJ. 


Ven  F 


Hem.  No  ea  fácil  por  « 

CarL    Qué  teme*1 

Hem.  Qne,  ti  trapieso. 

No  be  de  parar  hasta  al  rio. 
Cart.  i  Qmén  vid  tan  raro  roceso  I 
FeL  ¡Quién  vid  tan  extraño  caaol 
Hem.  I  Quién  vid  huéaped  tan  sangriento! 


Snr. 


Sala  DoM  Brbiqob   con   AiU)ito  de  Santiago, 
banda  y  trage  de  color, y  Siaoír  trae  ¿L 
Señor,  qué  tieneaV 

Ba  nueatra  humana  desdicha 

No  alivia  tanto  una  dicha, 

Como  aflige  nna  paaion. 

Yo  amo  i  Leonor,  y  ella  ingrata 

Me  desprecia  y  aborrece; 

Puea  veo  qne  favorece 

A  quien  doa  vece*  me  mata; 

Que,  sin  goiar  au  favor. 

No  ú  habura  por  la  reja; 

Deja,  qne  viva  la  queja 

Las  edadea  del  dolor. 

¡Que  Félix  no  haya  llegado, 

Y  dure  la  dilación! 

5a/a  J  D  A  M  1  tapada. 
tSi  está  por  aquí  Simón  f     [^vta. 

a"ini¿Q  en  la  sala  *e  ba  entrada? 
una  mnger  tapada. 
Muger  en  caía? 

Ay  de  mil     [tfmrte. 
Que  eaU  Don  Enrique  aquL 
|Por  qué,  al  parecer,  tnritada. 
Con  rezelé  é  uiqnietud 
Volveia,  al  ver,  que  aquí  eatamoaf 
Pue*  ya  es  foizoao  que  hagamos     [aysrl*. 
La  neceñdad  virtud.  — 
Ni  es  inquietud,  ni  reMlo; 
Vuestra  vida  mi  cuidado 
Bra¡  y  viéodooa  levantado,  ,     í  \-,,», 
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nuTÚit 


Qjñta  M  may  cxiada 

ÍVire  el  délo,  que  «• 
■una,  ipnei  tú  ec  eaU  cauf 
Bovidme  mi  amft  i  na  reodo; 

Y  habiendo  haita  aquí  llegada. 
Porque  por  aqai  m  pa«a, 
Qniae  pregnatar  por  vo«{ 

Y  liaUea&  voi  miaño  lido 
Bl  qtte  me  habrá  reipondido. 
No  haj  maa  qae  tab«r.    Á  Úoa. 
Eipera  por  Tidi  ta^a, 
Jaana,  j  dimc  por  la  mía, 

1  Bl  tu  ama  qmen  te =- 

Para  la  cdera  tuya 

Bl  bneno  «aa.     Si  npiera, 

Que  lle^é  aquí ,  ei  coaa  clara, 
Que  pnmero  me  matara. 
Tanto  rigor  f 

De  maneía 


Yo  puní, 
Que  cataTiera  agradedda, 
Al  Ter,  cnanto  ha  deamentido 
Por  la  tuya  mi  opinión, 
Que  ella  fueae  la  ocaiion; 
Paei  prudente  y  adrertido 
Á.  natjia  haita  hoy  he  oootado, 
Ni  en  mi  ñda  contará, 
Qne  por  ella  ei  lance  flie. 


Deade  aquella  noche  do 
Le  t1  mai,  Y  antea  InBerv, 

?DB  ae  rolnd  al  otro  dia 
m  tierral  de  manera, 
Qne  no  hay  verle. 

De  ddademl 
Juago  qna  de  Andalucía. 
Bl  Donbcef 

Don  Jnan  de  Lara. 
4  Y  liraite  mndio  Leonor 
In  aniendaf 

Fnera  un  vror 
Notable,  que  te  peniara. 
Que  ella  pudo  dar  janiM 
A  lu  oaadla  licenda; 

Y  no  lintiera  la  anaenda, 
ffi  no  importara  otra  maa. 
Sn  anaenda  alenté  f 

A;  d«  Bit    [i^ 

I  Por  IMoa,  que  me  deiciiiddl 
'ero  vo  io  ennefldar^.  — 
Bl  baDene  d«  ir  de  aqaL 
Poca  oSmof   iDdnde  preTÍe«e 
IrieT 

Su  padre  deiea...... 

Qndf 

Retirarle  á  nna  ald«a 
De  Toledo,  donde  tiene 
8d  hacienda,  y  ella  lo  llora, 
Porqoe  ra  de  mala  gana. 

Y  cuándo  eil 

De  ho;  i  naSaaa. 


No  liento  el  oirte  ahoia. 
Que  ae  auienta,  paet  también 
Yo  me  tengo  d«  anientar, 
CoBM  oir  que  lea,  ñn  dar 
Mil  qnejaa  á  lu  deiden; 
Qne  li  yo  (ay  de  mil)  llegara 


Jua 


Con  que  lolo  o 

Doi  raaonei ,  m 

Que  qnedara  deap'icado. 
Qué  haremoe  deite  andado, 
luanal  porque  ú  me  ofrece 
fu  ingenio  de  hablaiia  modo, 

Eite  oiamant«  aera 

El  que  mcnoi  te  diri, 

Qne  faai  de  ler  dneño  de  todo 

Cnanto  Talgo  y  cnanto  toy.     [i)af«  aa  miüt*. 
Jua.     No  ci  meneiter  el  diamante; 

Puei  lerrirte  á  ti  ea  baitante 

Preaúo.     Y  aai  podfii  hoy. 

En  anodieciendo,  ir 

Á  la  calle;  jo  abriré 

La  ventana,  y  te  dirá, 

81  habrá  modo  de  inhir 

Al  coarto,  habiendo  dejado, 

Como  al  deacnido ,  la  puerta 

Cerrada  en  falao  y  abierta. 
Enr,     Segunda  vida  me  haa  dado. 

Yo  eitard  en  la  calle,  y  cuando 

Bintiere  abrir  la  ventana, 

L  hablarte  llegará,  Juana.  [atíU. 

Dmiro  Don  Pbi.ii. 
FtL      Para,  para!    Sabe,  Hernando, 

Si  eitá  Don  Enrique  en  caía. 
finr.     Bite  ei  un  hnáiped  qne  eipero; 

Llevarle  á  m  cuarto  quiero. 

Juana,  á  Dioi.  [Faie. 

Jmt,  Qué  ei  lo  qu  paml    [fp. 

Don  FeUx  y  Hernando  aon. 

Perdida  loy.    Ay  de  míí 
Juana,  a¿  te  vait 
Jua.  Smen,    . 

Pneito  qne  á  verte  veüa, 

Y  á  U  y  á  ta  amo  encontré 

Y  que  con  loa  doi  gaatá 
Mal  de  la  mitad  del  dia. 
No  me  detengai. 

Kqma; 
Qne  hIo  qniero  aaber. 
Si  la  Bortha  ha  de  ler 
Partida. 

No,  uno  mtera. 
SI».     Cómo  entera?  Nnertro  empleo 


huL     Aunque  te  quiero ,  Simón, 
No  te  qniero  Cirineo. 
Á  Dioa;  puei  ya  vea,  ana  ei  bon 
Que  vaya  á  caía  volando, 
Y  de  qne  no  me  vea  Hernando. 

M  «ntrar  tala  HgaHáiivo   con  uno» 
Bem.  Df|[ame  naarced,  aeSora, 

(l  O  quén  con  la  bnlla  bidera, 
Que  menoa  mi  amo  no  echara 

r  maleta,  haita  que  hallara 
Juana ,  qne  io  mipiera !) 
¿Ddnde  nncitni  cuarto  ea? 
[Jua»*  Ttiftiit  fn  leAa*,  g  tata  U 
iQue  calle,  y  eche  hada  aUif 
Na  habla  uatedf  El  moda?  81? 
Pnea  veánMHKM  deipuea ; 
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Que  dama  nada  es  na  dada, 

Qae  ec  mi  rida  la  he  tenido. 

Sim.     pQ«i  tenga  uated  coten^do, 

Qne  M  de  «oliman  la  mnda, 

Y  qoemari  al  que  la  toca. 
Ben.  Con  lolo  eae  avua  ja 

Ella  la  mnda  leií, 

Y  30  leré  el  punto  en  boca; 
Qqb  muda  de  otro  galán. 

No  haya  miedo  qne  la  qniera. 
Aunque  de  Albayaldos  faeía, 
Cuanto  mal  de  Saliman. 

Sim.     Con  CH  me  hacantívado. 

Btm,  Uated  i  mi  redioúdo. 

Sim.     Toqae,  ;  «es  bien  venido. 

Bvn.  Toqne,  3  aea  bien  hallado. 

Dentro  DoH  KnaiaDB^  Don 


Hen.  Paca  Tamos 

A  Tsr,  qué  qderen  lo*  amo!, 
ffiqnlera  nna  vez.    A  Diot. 


Sale  JvAMi  quitándot»  ti  man$ 
Jju.     Grada!  i  Dioi,  qae,  lin  aer 
Vista  ni  oída,  he  llegado. 
No  M  bueno  que  me  he  cansado 
De  solamente  correr. 
j|Pero  aiaéa  le  ha  entrado  allil 
Hernando  ea.    Eacondo  el  manto, 

?lae  nna  dama  hizo  oUo  tanto) 
najo,  qae  no  le  tL 

Sale  HBBHiirDo. 

Bftm.  Juana  mia,  i  mi  alegría  • 
Perdona  el  cariño,  fuera 
De  que  liende  de  cualquiera, 
80;  cualauiera,  y  teria  nüa. 

Jua.     Para  frialdad  ya  está  bien. 
Como  vienea  aaber  qniero. 

Bem.  Con  amor  y  sin  ^ero; 

Mira  con  auien  y  ain  quien. 
Y  poca  habenioi  de  hablar 
En  nuestras  cosaa  primero, 
Que  en  las  de  los  amos,  qdero 
Comunicarte  un  peaar; 

?ae  es,  Juana,  el  que  no  ha  aUI{ 
adelantarme;  porque, 
Aunque  de  mi  amo  fue 
La  fineca  y  e¡  cuidado 
De  que  i  avisar  á  Leonor, 
Como  ba  llegado ,  viniera. 
Por  si  por  dicha  pudiera 
Entrar  i  hablarla  en  su  amor. 
Ño  ha  údo  esto  solamente 
Lo  qne  velos  me  ha  traído. 
Sino  el  haber  presumido, 
Qne  de  un  grande  inconveniente^ 
En  qne  me  va  honor  y  vida, 
Tú  sola  me  sacaráa. 
Jua.     Qni  incon valúente  f 
Btt%.  Sabría, 

4tae  en  Granada  á  la  partida 
Una  letra  de  mil  reales 
Me  ^6  mi  amo,  que  cobrara, 
Para  que  deLkw  gutara 
Ea  el  camino.    Cabales 


Ea  la  bolsa  los  edté 
Del  arxon  todo*  lo*  nül, 

Y  el  demonio ,  que  ea  anlíl. 
Una  infausta  noche ,  que 
Me  ñi  dormir  á  placer. 
Tan  deacnldado  y  grosero. 
Como  ü  amor  y  dinero 
Durmieran  en  un  poder. 
Me  persuadid  á  que  seria 
Poatbie,  que,  si  jugara 
Con  el  moso,  le  ganara 
Las  molas,  y  que  podría 
Poner  un  trato,  coa  que, 
Casindonoa,  sustentarte. 

tPero  caindo  el  adorarte 
G  ruina  mayor  no  foet 
Empec¿  de  dos  y  doa, 

Y  en  parada  tan  sutil 
He  fue  quitando  los  mS, 
Fot  las  mil  horas  de  Dio*. 
4 En  quí  me  vi,  que  me  ütrñ 
Para  tener  que  gastar, 
Juana  mia,  basta  llegar. 
Sin  qne  mi  amo  lo  supiera) 
Preatúme;  pero  en  llegando, 
Con  las  maleta*  carca, 

Y  al  mesan  se  las  líevó. 
El  desempeño  esperando. 
Mira  qa¿  baií ,  cuando  airanca 
Con  todo  lo  que  se  topa, 

Y  en  cuanto  i  dinero  j  nma, 
Hi  amo  y  yo  catamos  mn  bitaca. 

Y  pues  el  verte  adorada 
EVie  la  cauaa  deate  azar, 

Y  nos  hemoa  de  caaar 
En  la  tercera  jornada. 
Por  cnenM  del  dote  sea 
El  socorro,  que  me  hidvM, 

Y  veri  lo  que  me  qnierea. 
Jua.     Hernando ,  Dios  U  provea ; 

Que,  aunque  yo  de  bueoa  gana 
Tn  pérdida  socorriera. 
Mal  hoy  de  prestarte  Ucíwa 
Quien  se  ba  de  ausentar  ■"*-"" 

Bem,  Cdtno  ausentarte  f 

Jua.  (No  TN 

La  casa  revuelta? 

Bem.  Sí; 

Pero  mudarse  cret 
A  otro  barrio  U  amo. 

Noea, 
Sino  que  ahora  el  viej*  ha  dada 
En  que  nos  hemos  de  ir 

Á.  una  aldea;  que  ouuado 
De 


De  BU  hacienda,  y  de  paaar 
Con  elTa  como  pndiere. 
Y  pues  en  tonto  rigor 
Se  estd  cnaipliendo  el  refrán, 
Qne  unos  ñenea,  y  otros  van. 
No  <{ue  le  preste  i  te  amar 
Mi  dmero  me  aconseje; 
Pues  en  este  triste  calma 
Baste,  que  te  deje  nn  alma, 
Sin  qne  do*  almas  te  d^e. 

Btm,  No  qniero,  que  mi  fortuna 
Dos  te  deba;  pero  quiero, 
Que  sea  la  deT  dinero. 
Ya  que  heya  de  aer  alguna. 
Duflete  de  mi,  tirana. 

Jtta.     Porque  me  duela,  no  es  tíea 
Dar  «obre  dalor. 
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Sal*  Lbohok. 
I.  tCon  qvUa 

Em  tanta  plitica,  Juanal  — 

HemBodoT  leai  bien  vcmdo. 
1,  ForzoH  que  lo  mb  ei 

Quien  Uega  á  beur  tu  pies, 
t,  ¿Cdmo  en  Granad»  te  ha  ido  1 
I.  Mal;  puoi  el  pleito  perdtmoa, 

8obr«  lo  qae  en  ¿1  gastunoa. 

Con  que  ei  fuer»  que  Tolramna 

Aun  maa  pobraa,  que  noa  fiünioa> 
1.   Como  traiga  tu  leaor 

Salud,  lo  demai  no  importa; 

Que  el  caudal  ú  ds  ni  acorta 

Mírít«B  á  un  noble  amor. 

Si  bueno  viene,  y  «matante. 

No  hay  oro,  que  no  le  sobre. 
Bem.  Qden  dice  que  riene  pobre, 

Ya  maeatra  que  viene  amante. 
León.  Cdmol 

n.  Como  ca  fnerea  eatar 

Pino  el  pobre;  que  á  mi  Ter 

Tiene  mucho  que  querer 

Quien  tiene  poco  que  dar. 
),  En  mogere*  como  yo 

Eaa  regla  no  >e  da. 

tKiúoSt  Félix  eatá? 
n  eaa  eaquina  quedd 
EUpcrando,  li  podía 
Verte,  y  que  yo  le  ariían. 
León.   Puet  ya  del  aol  la  laz  clara 
Va  acabando  can  el  día, 

Y  mi  padre  no  eatá  aquí, 
Ni  tan  aprieaa  vendrá, 
Qne,  como  de  auaencia  eatá, 
Anda  ocupado,  ve  y  di, 
Que  entre.  ,  _     , 

Henu  Siharí.— 4Bnfin^dadJlot[rf/¡-| 

No  te  dan  cuidado  yai 

Jim.     Hernando,  en  muger,  que  da, 

ó  hay  boailia,  6  hay  eogaSoa.  [Fm 

León.  ¡Cuan  de  otra  tuerto  eiperaba 
Mi  fe  el  guato  deite  dial 
¿Pero  cuándo  una  alegria 
Adonde  empieza  no  acaba  T 
[Qué  breve  «  la  edad  del  Iñenl 
4  Qui¿n  en  el  mundo  creyera. 
Que  el  día  del  placer  fnera 
Vlipera  del  peaarf 

Sal*  Don  Fklix. 
Quien, 
Bailado  y  pérfido ,  ver 
Peiar  y  placer  iox^r 
Pueda  Junto*,  al  mirar, 
Que  en  mi  aolo  pudo  aer, 
Sin  tener  cuerpo  el  placer, 
Que  tenga  aombra  el  peaar. 
Que  te  vaa,  sie  ha  dicho  Hernando ; 

Y  quá  pueda  ler,  no  entíendo. 
Si  otro*  le  despiden  yendo, 
Deapedirme  yo  llegando. 
Quá  ea  eato,  Leonor? 

n.  Dndande 

Como  responderte,  llena 

De  ansia  estoy;  que  goio  y  peaa 

También  soto  en  mi  han  halladn 

Bl  písame  diafrazado 

Bd  trage  de  enhorabuena. 
.      Dime,  ten  qué,  Leonor,  cMMt« 

Keta  novedad? 
m.  8í  hará. 

Si  ea  qne  yo  (ay  de  mi  I)  ^  ni- 


Ya  de  nút  voces  aoplate, 
Qne  ni  padre,  (ij  de  mf  trlstat) 
Por  an  sangre  pmnadido. 
Que  algnn  premio  ha  merecido. 
Se  lleva  deats  confianEa, 
Bn  coya  noble  esperanH, 
Desde  Toledo  ha  tzaido 
Su  caaa  á  la  corte. 

Fiel  teatigo  fni  cae  dia, 
Pnea  quiso  la  anorte  min 

?ne,  como  el  coche  tlegd 
la  puente,  y  aeiobrd. 
Roto  del  agna  ea  la  esfera, 
Eatando  yo  en  la  ribera, 
Á.  socorrerte  llegara, 
Y  en  mil  brazoa  te  sacara, 
Pocqne,  dando  vida,^  laaern. 
Lton.  Vino  va  fActo  á  vivir 

Hi  padre  á  Madrid ,  y  hallando. 
Que,  asistiendo  y  porfiando,* 
Nada  p  ' - 


Salen  JüANi  j-  Hb»1Ií»i»o. 
HerH.  Señor ! 

Jiu.  Snioral 

F«I.  Qná  trmea,  Hernando  T 
León.  Q°'  W<  Jo»»* 

Jaa.  Qne  tu  padre, 

Han.  Qn»  tn  auegro, 

JuD.  Á  fiíer  de  padre  de  faraa, 

Aera.  Bien  aú  cono  otras  veces, 

Jim.  Eatá  i  la  pnorta  de  caaa. 

Hern.  Sobe  ya  por  la  escalera. 

Fel.  Sin  vida  estoy  1 
León.  Vo  ain  alna! 

Jua,  Ya  atravleaa  el  corredor. 

Betn.  Ya  entra  en  la  primar  aala. 

Fel,  Qué  hemos  de  hnoerl 

Al  hueco  dtata  ventana. 

Y  mientras  yo  la  cortina 

Corro ,  tú  nnaa  lucea  saca. 
[r>»  /Baaa. 
Fel     Ven,  Hernando. 
Bem.  ,.*<1"«  •« 

Qoa  luego  eacondite*  haya 

Al  príner  paso! 


Fel. 

Sale  Don  DiBco,y  taca  luce»  Juaxa. 
Dieg.  Leonor,  qoá  haceaf 
-    -  Gelosl  baga    [fvU. 


_jIb  y  biste  imaginaba 
En  el  poco  fundamento, 
Con  que  haces  eatas  madanua. 
Dieg.  Ya  querrá»  volver,  Leonor, 
k  aquella  tema  pasada 
De  no  dejar  á  Madrid. 
Bien  dijo  uno ,  que  sn  planta, 
Annqne  al  parecer  está 
Eunente,  está  fundada 
En  un  hoyo,  pues  á  cnantoa 
Miran  su  fádl  entrada, 
8a  hace  cuesta  abajo  el  verla, 
Y  cnesU  arriba  el  dejaria. 
No  apures  mi  sufriwento. 
Pues  ya  sabes ,  qno  im  caneas. 
Hablando  en  esta  saataña.  — 
Una  deaaa  luoea,  Juana, 


m 


CADA     UNO     PARA 


nr 


Ton»;  qM  batear  ne  importe 
"d  papd,  que  ue  ha  hedto  falUí, 


FtL 


De  c 


[r. 


Aanqne  panscw  porfiada, 

Leonor,  en  tu  pnteiuitMi; 

Podrá  ler,  que  le  peraudM, 

Y  ande  intento. 
£«on.  Sí  haré. 

Htnt.  No  liagu  ttl ,  pete  i  mi  lima  I  [■!  pal 

Sino  iijtit  ir,  leñon, 

Uot  ves  que  bey  qaa  le  Taja, 

De  enantaa  h^j  qtw  m  viene. 

Vaelv  Don  Diboo  á  talir  can  un  pOfel. 
DUg.  Eita  paerta  vté  cercada 

Huta  qoe  vuelva,  j  tú  píenaa. 
Que  al  aBanacer  ipaSana 
Hai  de  partic. 
,  ¿Bn  efecto 

Qoe  mi  cona^  no  baita, 
fiieodo  de  oiDger,  qne  Boele 
Sei  i  vece*  de  importaoda, 
¿  obtigartef 

No,  Leonor; 
Qne  antea  tu  coiue}o  ea  canaa 
De  que  parta  maa  apñeu. 
,  Por  quí,  '   -' — " 


DUg. 


No  me  hagaa 
Qne  diga  cono  J  por  quo ; 
Que  ha  mil  diaa  ^ne  lo  calla, 
Á  inatandaí  de  mi  reapeto, 
BU  cordura.     Y  li  do  trataa 
De  obedecer  y  callar, 
Creóendo  tu  re^agaaneia 
El  deaeo  de  mi  anaenda, 
Qoiaá  romperé  la  ioitanda, 
Y  te  diri,  qne  do  e« 
ftU  deapecho  el  qne  me  aaea 

De  Madrid,  «loo No  <[(ilero 

Proaegur,  porque  mU  amia* 
No  me  obUgnen  á  que  diga. 


Dem 


■a,  mi  bonor  ;  mi  bma 
Bon  quien  me  lleran.     Quí  be  tidul 
Pero  ya  ei  tarde.     Mal  ha;a 
Qnten  tira  palabra  6  piedra. 
Cuando  no  ci  posible  que  haya 
Blodo  de  poder  cobrar 
La  piedra  ui  la  palabra. 

León.  Qdí  eacacho  I    [apart*. 

Jho.  Alalo  va  eatot     [^art*. 

Htm.  Sin  duda  i  aaber  alcanza    [afrtt. 
Algo  da  tí. 


FO. 


DUg. 


DUg. 
Ja*. 

DUg. 


[-F 


8fií 


De  la  otra  nodief 
Fa.  Qa<  ha  oldot 

Hem.  Aon  peor  eati  que  eataba. 
Pieg.  Pnei  bien  lo.a<;  que  no  menoa 
Cuidado  lea  da  á  mi«  canaa 
Saberlo,  qoe  oo  aaberlo. 

Y  eaU*  i  no  eatéi  culpada, 

Ío  no  quiera  ver,  Leonor, 
nüa  nmbralea  eipadaa, 
Ed  mía  zagnanca  embozoa. 
Ni  en  núa  eaqnina*  fantaarnaa. 
No  maa  corte;  y  li  i  Toledo 
Vuelvo,  aoto  ei  á  la  cata    . 
De  tu  prioia  cuatro  diaa. 
Mientra*  ac  ^pone  y  baia 
La  vivienda  del  aldea. 
Donde  ha*  de  catar  retirada, 
Haata  que  tornea  catado. 

Y  advierte ,  li  mi  conatt     ' 
Obraa  y  palabrea  tuvo 
Baata  eate  initante  fcuar 


A  perdar. 

Poea  ya,  Leoaor, 
Qne  DÜ  cdlera  me  arraitra 
k  dedr  lo  que  jamaa 
Dedr  penad,  todo  lalga. 
Aqni  ei  ello  I 

Baata  qne  41 
Se  dedare,  eacocha  y  calla. 
ffin  dada  qne  vid  i  Don  Félix.     [i^Nta. 
Salte  tú  allá  fnera,  Joana. 
¡y  cdmo  qne  ne  aaldré!  [Fot 

ijuzgai ,  que  no  lé ,  tirana, 

"■" fueron,  y  por  qné, 

irnilladfta 


Loa  doa  de  laa  c 


De  la  ciroel  del  ülenóo, 

Y  >dIo  laa  otra*  faltan 
De  aalir.    Y  aú ,  Le«oor, 
Obedece,  lufre  y  calla; 
No  hagaa  que  vayan  laa  obraa 
Donde  fueron  lat  palabra*. 

FtL      CíeId*  ,  qué  eacucho  I 
León.  Fortona, 

Quí  et  aato  que  por  mi  paaaT 
Inerto  eatoy  1 
León,  Baloy  perdida  1 

H«m.  Miren  aqai,  qne  doa  caraa 
Para  un  retablo  de  duetoa. 

IPor  díode  podrin  mia  anaiaa, 
Dgrato,  tirano  dueBo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma. 
Introducirte  la*  queja*? 
Maa  donde  acometen  tanta*. 
Para  no  errar  i  eleeirlaa,  ' 

Ld  mejor  aera  dejarla*.  — 
Hernando,  mira,  ai  ya 
Ha  lalido,  porque  aalga 
Yo  también, 

Hernando ,  teots. 

Hem.  Para  hacer  lo  que  ambo*  mandan, 
Voy  y  téogome. 

FeL.  i  qní  ebctol 

Lean.   A  efecto  que  no  te  vayaa, 
Sb  oirme. 

FtL  Ya  te  he  oído. 

LeoH.   Antea  de  hablar? 

Fel.  Sf,  tirana; 

Pae*  antea  de  hablar,  aé  ya, 
Qne  vaa  á  mentir,  y  ea  vana 
La  diaculpa.  No  me  importa. 
Para  laberla,  escucharla  t 
Poca  ya  ti,  antea  de  laberla. 
Que  ha  de  ler ,  como  tú ,  falaa. 

Lton.  Qoiiá  do  lo  ea. 

feL  I  Cdmo  puede 

No  haber  habido  en  to  caaa 

Y  en  tu  calle  loa  emboaoa. 
Lo*  ruidoa  y  cachUladaa, 
Si  el  teitigo ,  que  lo  ^ce, 
No  puede  padecer  tacha, 

Pne*  le  imparta  ma«  que  i  nlf 
Lton,   No  padedtndo  en  mi  catwa 

Tacha,  como  dicei,  puede 

Padecer  engaño. 
FeL  Aguarda  { 

Si  le  padece,  ¿por  qad 
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A  «1  no  le  dijiíte  uda. 

De  vedna,  amiga,  bermana. 

Y  me  lo  •£«•  i  mi? 

iF',riSiT.,':ptr 

k  qnlen  echarle  la  culpa, 

El  muy  neda,  mny  uaada. 

Qoe  ■!  qoe  e»U  engaDtdoT 

Mnj  frivola  y  mny  inúül. 

U^                                                 TmU 

Lton.  Puea  vaya  otra  qne  maa  valga. 
Feí.     Quéeaf 

Fue  mi  pena,  que  do  pode 
Kncontrar  con  laa  palabru  ; 

Lwn.                      Que  aoy  quien  aoy. 

Fuera  de  qne  ni  ann  lugar 

Ftl.                                                       Qué  maal 

Tuye,  pn«a  toItíó  la  eipalda. 

León.  No  maa. 

Cuando  i  reapenderle  iba. 

Fel.                         Tampoco  cao  baata. 

F*t      Dicci  bien;  y  cuando  hajM 

Puea  erea ,  tiendo  quien  erea. 
Tan  traidoramente  falaa, 

Saüafíchole  i  él,  i  mi 

He  aatiafaráa.  —  Ea,  acaba. 

Que  á  nno  empeñaa  y  i  otro  eaoibea; 

Hernando ;  nün ,  si  va 

Y  no  quiero  maa  veogauM 

Salid. 

De  tí,  qne  tan  convencida 

En  eate  lance  te  hallaa. 

Puea  aun  en  laa  que  te  lobran. 
Una  mentira  te  falta 

FeL                                     (Qné  importe 

Tenerle?    Yo  no  irá? 

Para  engaOtirme  siquiera. 

Jm.                                            Agoarda; 

Quiero  enseSarte  laa  cartaa, 

Qne  DO  ea  poiible. 

Para  correrte  con  ellaa. 

FO.                                      Por  qn«T 

Mira,  aleve,  nüra,  ingrata. 

Jw.     Porque  la  Uare,  que  ertaba 
En  la  puerta  por  afaera. 

Bdd,  j  no  baj  por  donde  aalgaa. 
FtU      Mira,  fiera,  rija,  como 

Lo  que  me  eacribes  L  mi; 
Ver¿  quien  erea.  tirana j 

Y  ti  baate  aer  quien  erea 

Heni.  Debe  da  ler  aagaleja. 

Para  no  serlo. 

Jua.     Calla,  Hernando. 

León.                                81  baate; 

Hera.                                  Calla.  Joana. 

Puea  me  baata  aer  qnien  aoj. 

¿con.  Annqne  contra  mi  resulta 

Para  aer  tan  desdichada. 

Qne,  por  proceder  atenta. 

Qmera  parecer  culpada.                         [Uir*. 

Fet      Toncento»,  ya  «•  coM-uiada 

FeL     «Llora.,  al  ver  ios  teatigoa. 

Darloi  para  que  uno  bable; 

Que  te  convencen?    ¡Malhaya 

Maa  poVqne  calle,  no  »  hall. 

Quien  loa  creji,  y  quim  en  elloa. 

Otro  tormento,  qne  el  mío. 

Puea  no  puede  en  ti,  su  aaña 

Lem.  Mira,  qne  me  roy  mañana. 

No  ejecute.  —  Mas  ay  tríate  1     [farU. 

Y  que  no  e*  mucho  tormento 

Que  eati  en  cada  letra  dd  alma.  — 

Dejarte  antea  que  me  vaya 

Hernando,!  tienes  ahí    [sp.  rf  «■ 

Algún  papel? 

FtL                             Con,  qní? 

H«nk                           SL 

leo*.  Con  mi  ^acnlpa. 

[J)s(«  n  rtfti,  NHarf*  lu  «(tm,  f  rsaga  Mt. 

FeL                                        Pnea  bajial 

FeC                                      Pne.  dacal  - 

Irfxm.  81. 

Toma,  aleve;  toma,  fiera, 

Fel.               Plegué  á  No.)    Qnd  diacolpal 

Hmn.  Raaga,  que  tu  hadenda  raagaa.    [aparte. 
El  oelo  ha  venido  i  verme. 

1^0..  Por  no  empeñarlo,  (qué  analal)    [«rart.. 

Bo  darte  do.  enemigoa, 

FeL      De  aquella  encendida  llama 

Qne  decir  no  i¿. 

FU.                                    Ahora  calltif 

LeoN.  Félix  nüo. 

Pieoaaa  la  díiculpa? 

Feí.                            Leonor  falw. 

I^on.                                           No. 

LoM.  M]bien,miaeSor,mÍdue5o. 

Fel.      Pnea  di.  cuál  ea? 

Fel.      Mi  mal,  nd  muerte,  nd  rabia. 

Lm.                                  «ne  .e  migaña 

León.  No  loa  rompa.,  haate  qoe 

Bu  padre  en  penaar,  qne  fiíe 

El  tiempo  te  aatiafaga 

De  qne  son  verdad. 

Que  en  la  caUe  «ace^ 

FO.                                            Ya  ea  tarde; 

Habiendo  en  el  barrio  dama* 

Y  porque  aun  rulnaa  no  baya. 
Ni  pedazo  alguno  delloa. 

Por  qu»  pudo  aer. 

Fü.                                        Hay  oten? 
León.  No. 

méme  el  ingenio  una  traza    [qarls. 
Con  que  uo  los  reconozca^ 
Aun  no  han  de  quedar  migajaa, 

Fei.                 Pnei  aqueaa  ei  muy  va&a; 
Qne  no  templari  á  tu  padre, 

Qne  el  viento  no  lleve,  puesto 

Que  labe  ere»  tú  la  cauaa; 

Que  d  viento  ha  údo  .u  paUia. 

Y  á  no  laberlo,  no  hidera 

Leo*.  Qu¿  taces? 

Una  novedad  tan  rara, 

Ftí.                           Bdiar,  como  dicen, 

Lmm.   Qoiii  ei  honeitar  la  gana 

De  una  vez  por  la  ventana 

De  retirara. 

Tu.  traidone.  y  mi.  quejas, 

F.Í.       ,                         Ninguno 

A  coala  de  an  honor  trate 

Sua  eonveniendaa.    Y  aii 

Dentro  DoM  Bnbiqvh. 

Pieaaaotnaalida,  tnsa 

flv.    )Ea  hon  ya  de  qne  pueda 
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Batnrf 

Ó  por  qué» 

Leim.                   El  dolo  me  Taiga !    [m,m*. 

DUg.                          Cdla  ya,  cOa. 

[Al  alT  d  D.  Sarlíne,  dei»  D.  FtUt  catr 

Quítateme  de  delante; 

IM  p,,tl«. 

No  me  obligue*  i  que  haga 

FtL      KMpoDde;mira  üoi  hora 

Un  deaatíno  contigo; 

Do  qne  entre  quien  apurda 

O  yo  ne  quitaré ,  para 

Que  lo  lea. 

Letm.                            «o«  e«  eqnefUf 
Fd.      *Lo  dadu,  «ye>  y  ciJlasI 
Jtta.     Bnriqpa  crea,  que  aoy  yo.     [aporte. 
Air.  [diat.]  Mu  mira,  qoe  erti  ceñada 

Que  en  tanto  que  con  na  aaaeiida 

Halle  conauelo  en  llorar 

MU  penaa  y  tna  iafanúaa. 

[r«. 

FcL      Entrdae  en  au  cuarto? 

La  puerta;  baja  ya  i  abrir, 

Han.                                             8L 

Cumpliéndome  la  paltbn, 

m.      Pnc*  la  puerta,  por  la  falta 
De  la  llave,  quedé  abierta. 

Que  hoy  me  dUte. 

FA                                      iQae  no  poeda 

Qué  «pero? 'Amor  quiera  q«e  hay. 

8er  yo,  ay  de  mil 

Bu  la  calle  cu  quicu  vcogar 

L«m.                                            Pena  eztraSat    [m,. 

HU  Mío*  y  tu.  mudauíaa. 

AL      Quien  pueda  bajarle  á  abrir! 
finr.[dni(.]  Mu  capera,  no  la  abiu. 

Hem.  ¡O  quiera  el  deis  qne  nal 

[Fhc  o.  F»IÍM  s  atrnmnd: 
Leo»,  Señor,  oye,  capera,  aguarda. 

Huta  ana  yo  me  retire 

Da  un  hombre,  que  acaao  paaa. 

Félix,  oye,  aguarda,  capera. 

FcL      jiEre*  quien  ere*  ahorat 
Leen.  Félix,  el  dolo — 

De  do.  afecto,  llevada, 

Ninguno  eUjo,  a;  de  mil  — 

fVL                                     Qué,  aun  hablaal 

Ayúdame  i  coger,  Juana, 

Eatc.  papelea;  uo  acá 

Que  mí  padre  i  cerrar  aalga. 

Fel.                                   Qné,  aun  porfiuf    , 

LeoM.   Si  ■<  cato  qD«  ea. 

Y  hadeodo  repara  en  elloa. 

FeL                                       Qu¿,  ann  me  engaSaal 

Mi  letra  vea,  y  añada 

t  Que.  hnbieie  eiU  de  «er  reja. 

Mu  indidoi  contra  mi.  — 

Y  citar  h  puerta  cerrada. 
Para  m  poder  aalir 

RotM  pedazo,  dd  alma. 
Que,  nendo  verdad»  todaa, 

Y  matarle !                                      [BnUn  rti«s. 

Como  mentiru  oa  tratan. 

Bien  Mbd»,  que  .on  finesaa, 

Hay  en  la  calle. 

No  hay  en  vo.otroi  palabraa, 

Lm«.                                 iQniín.deloa, 

No  hay  letra.;  paca  aquí  dije: 

[Im]  „Ha«  en  aquesta  pouda 

fiw.  [dni.]  Ningnao  de  aqoeata  puerta 

Cuatro  realea  á  la.  moEaL" 

HcDc  UaTa,  que  i  mi  fama 

[r>rr.]  Qué  ea  cato* 

No  le  importo  conocerle. 

J».                                 Hou.  barata.. 

Para  tentar  la  Teneanza. 

Lmmi.   Pdc  atieode,  que  aqoi  ^ce: 

Bmií-o  DoK  Dineo. 

[/M]„M..  depaiay  decebwl.." 
[r>rr.]  Cuenta  del  camino  e.  eat*. 

DUg.   i  Qué  t»  etto  de  que  do  puedo 
^«MT  Uave  yo  en* mi  catkf 

Pne*  aunque  todra  me  agravian, 
Don  Boricjne,  que  me  ^cflde, 
1.a  auaenciB,  que  me  Bmcnaia, 
Mi  padre,  que  cree  .ua  pena*. 

León.  La  voa  de  ni  padre  ei  e*U. 

Lwm.  tD4nde  ha*  de  ir,  ú  con  lo  núnno, 

Centra  tadoi  d  tmrar. 

Jwi.     Qué  extraño  empalo! 

«rr-   r^.          r    ■      ,                  «n^P*»! 

Que  no  raaga  mi.  memoria* 

Quiem  mii  papelea  no  raaga. 

J,eoii.                              Qué  deacradal 

Ewr.lima.]  Dtm  tMega  ea.    Aqú  no  hay  maa, 
8Ín¿  Tolw  S;  eapalda!. 

IKw. [<!«>■.]  Ha  cobardea!  como  Tela, 
Que  lu  nanoB  no  ne  faltan,..- 

Jorrada  1L 

León.  Retírate;  que  ya  aabe. 

FA     Por  lé.tim2  de  au.  canaa 
Lo  haré,  no  pw  tL 

Salm  Don  Bmbkiuh  ^  Don  Fsi.i 

[Mtémiaui  Ü  «  tf«rsa>4i. 

fi^.     (Á  quién,  aino  á  mi.  «■  al  mondo 
FcL      JiBn  qiñén,  «no  en  ni,  ae  hallaran 

5a/*  DoR  DlB«o  envainando  la  «tpada. 

DUg.                                       OtTitkái 

Juntu,  gúIm,  tanta,  pcau? 

De  lo  Tcloi  de  lai  plantaa. 

finr.     ¡Qne  hubieu  de  «r  .u  padre 

Qne  ei  da  b  que  yo  no  puedo. 

El  que  ruue  i  abrir  la  puerta  1 

Lwn.  8eiior,qaéc.qu..to1 

FA      iQue  abñcM  yo  la  venlaua. 

DUg.                                            Nada. 

Para  añnnar  mi>  ofen.ut 

Mientra*  una  maeitra  llave 

Ah-.    (Don  Fdix.  tan  do  mañana! 

Boico ,  qne  ha  de  haber  guardada. 

¿Pue.  qué  madrugada  e*  cata? 
Lapoaadaf 

Toma  una  lúa,  y  á  la  pnerU 

Á  buacar  eaotra  vayan. 

Que  aUi  M  me  cayó  abriendo. 

FU.                           Mal  pudieran 

Al  ir  i  cacar  la  upada. 
Lmhi.  Tú  U  eapwlal    tCdmo,  cuándo. 

ReMdtar  en  mquietude* 
IHdua  miaa  yWv  vMttna. 
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Acá  wn  oueto*  pesuM 
Lo»  que  mía  •duioi  ¿mjáan. 

He  dad.  -    DUe  t«  que  entre    [d  «a».. 

En  e«a  aala  de  afuera. 

Tan  antídpadoi,  que. 

[F»u.  tí  ,  Bimcm. 

F<I. 

i  Dónde  ir«  yo,  qne  no  halle. 

Pero  TM,  qoe  entran  nía  Tcrme 

Anwr,  piaada  tu  «endaf 

Á.  qae  oa  prepmto  to  miimo. 

SaJe  Hrbhamiio. 

Que  i  uta*  liona  levaoUdo 

Hernando,  qué  hayt 

H«m 

Ya  .«  hft  ido 

Bataiaf 

Leonor. 

EttT. 

¡Aldeloplajuien. 
Fnera  mi  pena,  Don  Félix, 

fel. 

Vfatcla  tú  partir» 

Del  Uoage  de  U  yuMtn! 

Bem 

SL 

Fd. 

CdmoT^ 

Fel. 

Cdmo  iba? 

Enr. 

Como  Diinca  ,o 

Ucn, 

Delta  manera: 

Debí  i  mi  fortDiu  adverw 

Como  mandaste,  i  au  caUe 

F«Tor  alguia;  y  e«  maa 

Dolor,  que  uno  no  moreicm, 

Haa  por  preMo  que  Uegné, 
Ya  eiiabr  el  oac\e  fia  puerta. 

Cada  uno  aiente  «»  penw, 

Cada  mío  üente  ana  BuJea. 

Frf. 

Aunque  yo  m  eata  ■ateria 

Y  «obre  una  alfombra  turca. 

Una  críitiana  baqueta. 

Enrique,  por  no  novarla 

Con  no  aé  qué  cofrecillo 

Sin  Tneatro  guato,  podré 

De  carey ,  que  en  India  lengua 

Iba  diciendo:  aquí  va 
La  mitad  de^Mleía; 

Fue  aqnelU,  de  coya  herida 

Bajó  Leonor  mny  mohína. 

Ert. 

Malicia  tTM  la  precnnU. 

Fil. 

Ed  qu<t 

Enr. 

En  que,  cuando  ae  queja 

Y  ra  lo  bajo  de  la  tela. 

BU  amor  de  poco  dichoio. 

Doa  capotea,  amboi  rojoi. 

Y  mnguno  da  TergQenza. 

De  qne  él  fueae  de  la  herida 

Una  toca  rebozada, 

Cania. 

Deamarañadaa  la*  trensaa, 

FA 

Confeaarlo  ea  fher^ 

Lo*  ojo*  como  do*  deloa, 

Em. 

Pne.  no,  Félix,  no  lo  fue. — 

(Que  ca  mny  pooo  doa  eitreUaa) 
Loa  labioa  como  un  elaTd, 

Solo  eite,  Leonor,  me  deba     [mfmrU. 

Tu  honor.  6  me  deba  el  mío; 

8a  garganta,  o  qué  aiucenal 

Porque  no  hay  tan,  gran  bejeca,  ■ 

Sna  manoi,  o  qué  jasminea! 

Su  talle  gentil  beUeza, 

De  ta  dama  con  la  lengua.  — 
Vuüendo  tarde  una  aoá¡e. 

Sui  pies  doa  itomoa  belloa. 

Hucha  plata  en  la  pollera. 

Ó  por  tenerme  por  otro, 

Y  mudio  aire  en  la  cabeaa. 

De  medio  perfil  el  padre 

Qne  me  ocaaiand  el  lUagiuto. 

La  acompañaba,  mny  Mega 

F^í 

La  fai ,  como  qnien  qaeria 

Que  del  hibito  ;  la  herida 

Mirarla,  «eñor,  «n  Torla. 

Bat^  formado,  en  qne  fuera 
E(t«  el  diagnato  de  Cirl<m. 

Para  tomar  el  ertribo, 

Con  aire  caló  reaoelta 

|Ptfo  qad  coaa  tan  neda. 

El  capote  haata  ú  capote. 

Y  d^aator  haata  lai  eejaa. 

En  mi  Tida  mu  hennoaa 

B«r. 

Y  jt.  que  en  aq  acata  parte 

La  Ti. 

Fd. 

Villano,  DO  mientaa) 

Vueatraduda,  va  otra  itda. 

Que  no  ei  henooia  Leonor. 

Porque  me  importa  laberU. 

Htm.  Animas  qae  no  lo  fnera. 

labréiame  d°cir  q^n  aea 

fel. 

Claro  eiti,  puea  an  hermamra 

La  hermosura  e«  de  la  hiena. 

Bello  el  rostro  con  traidooea. 

Que  el  nombre,  ai  *e  me  acnarda. 

Dulce  la  toi  con  cautelas; 

K«  DoD  Juan  de  Laral 

Fel 

No. 

Donde  no  hay  ahua  perfecta. 

Enr. 

iQae  no  halle  indldo  ni  aña 
Do  encontrar  á  mi  cnenügo! 

Her».  Pnea  digo,  que  Ta  f«i,  y 

F«i. 

HUuteii 

Que  no  «poaible,  que  pueda 

Sale  SiNon. 

Stm. 

Señor  1 

Enr. 

Qoíhajt 

Btr» 

íPuea  cómo  quiere,  qoe  Taja, 
Si  no  va  hennoaa  ni  fea? 

Sim. 

Que  eaU  á  U  nerta 

Un  oficial  del  Conieio, 

Ftí. 

Ni  fea  d  hermota,  Hernando. 

Qne  quiere  hablarte. 

Y  en  tn  Tida  le  encanaca* 

a»-. 

Lioenda 

Perfecdonea  iñ  defeotoa 

yüoogli 
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AI  qae  una;  qaa  ei  mtiy  oadii, 

Emr. 

De  qne  aaiatiroa  no  pueda. 

Y  ubre  panon,  la  ofeoMk 

Y  lo  poco  qne  bay  en  ell.. 

Bent,  PiiM  ^co,  que  iba  ad,  «^ 

Siempre  ea  Tncatro. 

FcL 

Blen.coDOK» 

Poca  entre  liado  y  no  lindo 

De  aqneae  afecto  U  desda; 

Ba  wta  U  fraso  media. 

Ha.  yo  me  Ír4  á  nna  poaada. 

Y  Tuelto  al  ca«) ,  rabieodo, 

fittr. 

Sola  eaa  rasen  pudiera 

Llend  toda  la  teatera, 

Obligar  á  que  me  exciue. 

Y  de  coche  de  camino 

Aonqne  me  importa  esta  anaenda 

Le  hizo  carrosa. 

FtL 

Qod  coentaaf 

Que  Tiene  cM^ndSda  eo  ella. 

Hem.  Lo  que  ei  ntitá. 

Bdaa  qne  peiuaii ;  y  .1  TOa 

FO. 

CdffloT 

Blddru*  nna  finesa 

Bem.                                                 Conw 

Le  aaadid  ana  doa  aletaa. 

Fel. 

Qa<  eat 

Emr. 

Qne,  dando  al  tonar  tregoaa. 

Por  ana  j  otra  compnerta. 

Oa  TCOgaU  conmigo. 

Yo ,  que  como  acaao  cataba 

Ftl. 

(Cómo 
Qnereia,  qne  yo  eapaldaa  TnelTm 

AlU  entre  otrot,  ütgaé  cerca; 

Y  apenaa  Leonor  me  ñ¿. 

Cuando  Ti,  qne  me  TÍd  i  pcnut 

Perdido  el  pleito,  me  ea  filena 

Poca  con  Ugrimaa ,  qno  nm. 
Una  TDS  por  deteneriaa. 

El  ToNer  á  la  cwnpañal 

Bnr. 

Siendo  poco  tiempo,  v  cerca 

Y  otra  Toí  por  derramarlaa, 
Iba  tembUndo  con  ellaa, 

La  jomada,  no  ea  faltar 

Á  lo  maa.    ¡Por  «da  Tnaatm, 

Como  quien  Uera  alpin  «aaa 

Qne  0.  Tengai.  conmigo! 

Con  núodo  de  qae  le  TÍorta, 

FU. 

iYddndo. 

He  dijo,  haáeado  no  psAera; 

Don  Koriqne,  ion  lai  pmebaaf 

Hernando,  i  Dio*. 

fiM-. 

Bn  Toledo. 

Fet 

Oye,  Mpml 

Ya  ae  ablanda,    [«arte. 

Loeco  te  babldf 

Frf. 

Bn  Toledo  f 

fiera. 

No  me  babld. 

Hera 

Ya  ao  alegra.     [frU. 

Ftí. 

S£:.Z;'^'^'^ 

Aleuna  ra  lo.  picaño. 

Bl  idioma  de  la.  perla.f 
Por  («ñu  me  babld  tn  llanto. 

Oír. 

Annqne  qniant 

Y  A  interpreto  la.  leHaa, 

Qne  debe  de  ler  secreta 

Prodgnid:  di  i  tn  .eSor, 

Fd. 

Proaigne  tú;  que,  annqno  lean 
Locnra.  tnya»,  nn  loco 
Tal  Tea  con  otro  ae  templa. 

Con  drden  de  qne  en  ToSa 
Le  abra,  y  desde  alli  dé  caent» 
De  lo  qne  hubiere. 

Ftl 

Mirad. 

fieni 

Di  i  tn  amo,  que  i  Toledo 
Voyj  y  poe*  aati  tan  cerca, 
(loe  yo  le  enriard  i  mi  tiempo. 

i  Toledo  yo  bien  fuera 
Con  TO.j  pero  «mbaraxaroa 

Temo. 

Fd. 

Enr. 

Anta.  Mirá  finesa. 

y  annqne  veo,  qoe  me  engaffaa, 

Qne  eatimaré;  qne  Toy  solo. 

Porque  el  compañero  capera 

Qué  me  enriará  1 

Ya  en  Toledo,  Kgnn  dKca. 
Penaadlo,  Dm  PeSi,  mientraa 

Btn. 

MembriUo*  y  darnaacenaa.^ 

Re^ndo  á  mi  tio.                                  [r 

Ftl. 

iHal  hayaa  tú,  qne  no  aabea 

Diatingmr  borlas  ni  Tena! 

Btm. 

Ya 

PenaadoeaU. 

Hem 

¿Poea  quj  qnierea  qne  te  enTÍaf 

•  Para  nna  pobre  doncella 

No  e«  harto?    tBate  de  ¿triar 

Ftl 

(En  qné  lo  a<tea 
De  rerf 

Sara. 

En  qae  no  qnenia 

Del  alc&tar  la  eacalera. 

Q»  gtrto  Leoclor  an  ¿luieada 

La  pneote  de  San  Martin, 
ó  la  torra  de  la  i«ted»1 

abo  irte  tú  alU  i  oomniaa. 

Fri. 

CaUa,  calla;  qne  ere.  necio, 
Y  mat  nedo  ei  qne  en  ti  pienaa 
Hallar  aliño. 

Porque  en  la  huerta  del  Rey, 
Señor,  como  en  nna  bnerta. 

JEm-. 

SaitDov  Ei(ni«DH. 
Don  Feli», 

FO. 

Mira,  mando  me  retuelTu, 

Ni  be  de  hablarla,  ni  he  de  nrla. 

HodM  el  dedroa  me  peM 

Btr»,  Claro  eati. 

Lo  qne  el  bombre  me  qoeria. 

Fel. 

Bino  por  Cdrioa. 

FeU 

Pnea  bien,  qnd  eaT 

Parte  tú  al  instante,  y  merca, 
Porqne  de  tantos  canunoa 

B«r. 

Qne  i  toda  priaia 

Me  manda  el  Conaejo  parU 
Á  bacer  nna  diligencia. 

Batan  ya,  Hernando,  no  hwnu 

Laa  botas  que  traje,  otras 
Por  la  Bodida  de  aqndlaa. 

F«t. 

tY  d«  qné  HM  el  peaarl 
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Btm.  Con  ipé  dinero  1 

Enr. 

De  mé  manent 

FtL                                   No  tiumt 

FO. 

Tengo  nn  andgo  en  Toledo, 

Aera.  Yo  tCMrf    Blano  ni  modín. 

Kn  cnjv  caaa  me  e«  fuerza 

Fel.      iDade  Grauda  tu»  guUdo 
Mil  renlul     AoDqDe  parezca 

Poaar,  ú  allt  toy;  porqoe' 

Fnera  lo  demaa  ofensa 

C¡TÍlid8d,«taVM 

De  una  aniiilad  tan  legura. 

Lo  lie  de  ver;  duno  la  cnentn. 

Qne  cali  iguala  i  la  vueatraj 

Hern.  Ya  u  ta  la  Iw  dadol 

Y  a.i  conmigo  á  lu  <m. 

Fa.                                                i  mlt 

Habei»  de  ir.  -  ¡  0  *i  pndien    [mptrt 

Cnindo? 

Selialie  d41! 

H«nt.                       Anodie. 

Ftt,                                      Henwiido,  MuSuf 

Enr, 

Tú  á  mi  cnentat 

Siendo  aecreto  al  que  voy. 

Bem.                                 iNo  te  di 

Llegar  «ecreto;  n.u  eaa 

Unpapelf 

FO.           "^^       Sf. 

Qne  i  mi  me  eati  bien  hacerla. 

Bp».                               PoMaqoelU 

FeL 

t  Pndáraoi  ;o  en  un  detaice. 

En  la  menta,  neitor, 

A  no  tener  experienda 

Y  me  ertái  debiendo  ea  ella 

De  que  Don  Cirloi  de  Silva 

Mucho  dinero,  que  yo 

E*  hombre  de  Ulea  preodat, 

Por  in  Mngre  y  •»  valor. 

Fe(.      No  ei  poilble. 

Qae  labri  eatimar  laa  vueilraa. 

Bem.                            ¿Pno»  ha;  maa. 

Ftl      Do  qné? 

Hem.                      De  lacarla  y  verla  T 
FeL      jLCdmo,  ai  la  hice  pedaioiT 

De  que  al  paiar  le  d^é 

Retraído  en  ana  igleiia. 

Hem.  PeM  á  mi  almal    iLuef[o  era 

Por  DO  U  ^né  díiguitiUo, 

La  cnenU  la  qae  rompiatel 

Con  que,  iin  eaUr  ea  ella. 

FO.      81. 

Podri  dejamoi  lu  caaa. 

Sem.           PuM  tú  de  qn¿  te  qnejn»! 

Enr. 

Ann  ñendo  deH>  manera, 

Déjame  anejar  á  mf, 

Que  me  haa  rompido  mí  badeoda. 

Fuera  maa  Hdl. 

FeL 

Deapnea 

FeJ.      «aé  hadendn? 

8e  ainitará  aia  materia.  — 

Y  aat,  pnea  vnelvo  i  auMntaime,    ii  Otn 

Hora.                                 La  qne  jo  puM. 

HB<I*. 

Frf.      Vttíhela  á  hacer. 

Vuelve  i  poner  U«  maletaa. 

Bent.                                Bo«a  ei  «mI 

Hem.  Qné  maleüa) 

Al  de  la  felk  mnuoiia 

Fel. 

Laa  qne  traje. 

No  fiíera  ttdl  hacerla, 

Yd<lnde«tant 

Cuanto  maa  á  mi,  qae  lojr 

Fel. 

Otra  ea  en. 

El  de  la  infeUi. 

Pnea  no  catan  en  caaaf 

Feí.                                  No  oniero. 
qae  por  aqaeato  doo  oigui  ( 

Aern. 

-    No. 

Fel. 

Ddnde  eatanf 

Calla. 

flera. 

Venga  la  cnenta. 

Btm.               4  Cómo, — 

Y  por  día  veráa  donde 

FeL                                           Tes  la  iMpia. 

Y  como  eatan  por  la  recta 

Hem.  Be  de  callar,  ai  me  Ta. — 

FeL      No  me  aparea  la  padeula. 

Fel 

¡Hay  tan  grande  deavergfienu! 

Hem.  La  honra  j  tí  dinero  1 

F«I.                                            CalU. 

Han. 

i  Pnea 
Qu«  había  de  hacer,  ú  moneda 

Salen  Don  Eiiaiftoa  j-  Bihok. 

De  Rey  no  llegó  conmigo? 

£itr.     Feliz,  qni  cdlera  ea  ewT 

FA 

¡Vive  Dioi,  qae  d  no  fnera. —  ■ 

Too  con  Hernando  f 

Ahora  bien,  vete  oon  Dioa, 

FeL                                       No  ea  nada. 

Hernando. 

Han.  8í  et,  y  mncbo.    La  tentcnda 

Bem. 

Venga  U  cnenta, 

Haa' de  dar.    t  Debe  nn  criado, 

Y  d  qne  debiere,  que  pagne. 

Cnando  de  aer  6«I  ae  preda. 

Ftl 

No  e.  coaa  de  ]neg¿  eatT 

Uaa  de  dar  caenta  i  •<■  amo 

Hem.  Por  IKoi,  qne  no  ea  otra  «om. 

Frt. 

Deddme,  por  vida  vneatra. 

Knr.    No. 

No  oi  m  U  coentaT 

Benu            tLnega,  dyolehedado 

FtL 

Dejadme 

La  caenta  en  id  mano  mema. 

Por  I»oa;  qne  ea  dvU  bajen 

No  me  qneda  qne  hacer  mu  f 

Hablar  en  ÍKo. 

Km-.    Claro  eatú. 

Bem. 

«di, 

FA                         Loenrai  dria; 

Y  en  an  mano ,  por  maa  fcBaí 

Qne  EM.  e.  t>n«»  para  donde 

Nadie  oiga. 
Sftr.                          iTenái  reRieUa 
Ya  mi  pretenMonT 

Toma,  ingrata,  toma,  fiera. 
Y  era  la%>ra  y  la  Íngt»U 

A  quien  le  daba  nd  hadenda. 

FU.                                       81,  BnriqMi 

Otr. 

Ahora  Men,  de  todo  eato 

Maa  ooD  nna  AferMÓa. 

no-.     Qn<  ea? 

Ve  tú,  Simón,  y  á  mi  tio 

FeL                      Qm  en  Toi  de  aar  jw  «1  hníaped, 

Aqneat.  papd  le  Ueva, 

U  teaUna. 

tas                                CADA 
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//. 

Calzándme  lu  etpndu.  — 

T«  tú,  te  d>r¿  coa  qu     [á  ibnMi 

Id». 

Enea  la  que  en  ;«it«  i«ila. 
Ya  de  mi  MI  1.  que  tanÜ/ 

1 

Y  To*.  Do¿  FcJix,  poiud 

Leonor,  la  Mono,  eobrd. 
Que  bien  meredclo  tengo 

Do  mi  unor  y  mi  fiuou, 

1 

1 

Ue  tandreii. 

De  tu  amary  tu  beUeaa 

1  fU. 

L>  uü«tad  DiKirin 

El  cuidado  Y  la  fionu. 
Con  cuyo  alhoroio  rengo 

P<nÍta,  m,  aharm  no  m  dé, 
H»  ,ao  ¿  color,  U  «.pue*^ 

Hny  gnatMa  1  recibir 

Qae  cato;  corrido. 

Toa  faTorea. 

Ar. 

fcCoomigo 

fioL                              Bten  qniíiera 

v«^,. 

Que  cata  casa  alcázar  fuera 

Tru  ti  me  arriutn  im  bouo; 

Capaz  ,  Leonor,  de  admiür 

De  mi  ntrolla  prnenldo. 

Huíipeda  tal  j  maa  ñ  ea  tuya, 
X  tí  "la  culpa  te  da 

<l>iep,r«wmo,quemio«riJk 

.    Do  no  aerloi  y  paea  que  ya 

El  quien  quiere  qno  te  iiga! 

[r.... 

No  ea  bien  qoe  mia  ae  argoj», 

ÍW. 

|A]r,  LeODor,  unque  me  Teu,     [<q. 
No  ei  quieo  me  llera  tu  amor. 

arte. 

A  tu  cuenU  deade  hoy 

Corran  loa  defoctoa  ddla. 

Sm. 

Bl  de  un  amigo  me  UeTat 

[Fa„. 

León.   Aunque  vengo,  prima  bdla, 
De  Madrid7tod;Tfa  ,^ 
Toledana;  y  au  aoo, 

Y  te  coocido  á  que  leu 

Tertigo  de  que  hay  aUá 

Ymaaeiitrelaado;,  nno. 

CSerta  Iiermoaarn  liaaeSa, 

Que  ciüda  de  la  perMoa. 

Lait.   Yo  compondré  la  oitMion, 

Hem.  Yo  tombicn  tango  ni  pnada 

Poniendo  paz,  con  dedr. 

Kd  Toledo ,  y  ba«  de  rer 

«ue  oa  entra*  i  deaeaaiar. 

Una  ioíiDU  ojimorena. 

Dieg.   Uceada  me  babda  de  dar. 

Que,  amiqDe  preata  para  ama^, 

Porque  priaMro  he  de  ir...— 

Para  lo  dcmaa  no  preita. 

Imü.    k  quíf*^ 

HermoM  c*i  peni  el  querella 

DUg.                  k  darta  dlUgaBdi, 
Que  á  un  amigo  le  ofred 

1 

«0.  ea  mog»..  e.  boa». 

Hacer,  t.  llegando  ^m. 

Que  las  quenunoa  por  ella; 
Pnea  antea  de  envidU  Ile»aa 
Naeatroi  leotidoa,  rerái, 

Luit.    No  aolo  oa  doy  la  licenda. 
Iré,  ai  voa'me  la  daia. 

1 

1 

Que  i  b  que  luce  algo  maa. 

Dieg.  De  todaa  luertea  ne  biHuñ.  — 

Lb  qaeramot  mncbo  menoi. 

[r«-* 

Leonor!     [op.  i  tUm. 
L«m.                     Qué  me  mandaaf 
Dieg.                        .                         No 

«o/m  Don  Lcii,  Violanib  ¿  U 

Ba. 

Demoa,  amqM  propia  aea. 

Lmt 

Ya  poco  puede  tardar 
Tu  tio,  pnea  ha  llegadf 
Con  el  aY]«>  un  criado; 
Y  aú  manda  aderezar 

En  ca«a  agena  cuidado. 

Á  redbirlo,  itqniera 

VviL    Hudio,  Leonor,  me  ha  pendo 
£«on.   Qué) 

De  aqui  al  Hospital  de  aftien, 
Pueiluibo  defaiur  boy 
Coche  r  por  veolr  aiMdM 

Ha. 

Quebrada  una  rueda. 

Ya 
Se  labe,  que  nanea  «ala 
A  Ünnpo  múaica  y  codw; 
Puea  el  día  que  apetece 

[F«r. 

fioJ.    _^           Qne  &  mi  »«a  kaa  rarfda, 
Ó  ai.  gMt»,  d  wn  enfkdo. 

León.   Al  qué  lo  ha*  natoí 

VM,                                              En  la.  oJn. 
Qoe,  hadanda  fuwxa  al  pMr, 
Llorando,  eata.  por  Uoníi^ 
Y  no  acaban. 

Lograrloi  quien  loa  celebra, 

E.  el  que  el  coche  ..  quiebra. 

León.                                Hia  enok*, 

/^í 

Int.]  Pan,  para! 

YaUnlkgaA. 

Si  yo  loa  traigo.  Violante 
Conmigo,  cieete  «ecá 

Fiol 

Tu  tío  y  tu  prima. 

Pues 
Á.  redbirlea,  Tnaa, 

Quena  k)a  be  haUad.  aci; 

Y  a« ,  puei  que  lemqanto 
Estremo  á  ti  no  te  tMm, 
No  lienta*,  que  mia  miojo. 
Me  hayan  laÜdo  i  lo.  ojea. 
Si  no  pu«len  é.  la  boca. 

Saldré  i  la  paerta. 

Saím  Dos  Lnn,  Don  Di»»o,  Lb» 

KOB 

biíl. 

Coidadv 
He  daba  vueatca  tudanxa. 

J«.     Dtoame  urted,  reina  mia.    ^  b.^ 
tBl  cwutto  de  mi  leñora 
Addnde  cae  á  eiU  borní 
Porque  acomodar  querría 
CÍ«R«.  tnutiUoi. 

«oí. 

Nadie  Un  i  tiempo  Uega, 

No  niega 

h*^                                   CoMifn 

i 
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Tonga  iMtad,  j  lo  «abri. 


Annqae  no  deM«M«  el  pMbO) 

DwcUM  el  trabajo  del  — 

IHbi'iw  ei  DoD  Cirloi  aqnel     [afmrta, 

Qn«  en  caaa  ha  eolradol 
Lmn.  Soapedio,     [mf. 

CSeloa,  «ne  m  Don  Jnaa  de  un, 

Trai  nf  á  Toledo  te  vÍm 
Fioí.    Leonor  mia,  ti  repara 

Tn  atendoD  an  «er  paaar 
Desde  el  patío  al  corredor 
Un  hombre,  jr  eao  el  color 
Pudo  í  tn  rostro  robar. 


VioL 


Oye  lo  qne  báUo  con  AL 
.  Yo  hari  lo  qoe  wlidtaa. 
Para  rer,  cual  rale  naa. 
La  diiculpa  que  me  da*, 
ó  el  reielo  ^oe  me  quitu.  [Stci\ 

Sale  DoM  CÍSLOi. 
HabíeMda,  hcrmoM  Violante, 
Paaac  A  üi  padre  riito, 
Venso  i  caber,  haita  cnaade 
Ha  de  durar  el  eaetigo 
De  DD  DO  delito,  tratado 
Como  ñ  fbcra  delito. 

Señor  Don  Cárloi  de  Kln, 

,    4  Don  Ctiloa  de  Silva  di}o1     [al  yai*. 
iCdmo,  *í  ea  Dea  Joan  de  Laral 
Sfuchai  vecea  e«  he  dicho 
Me  higúi  merced  de  entmgar 
Mil  memoiiat  al  olvido. 
No  lolidto ,  Violante, 
Hacer  filena  i  tn  albedrlo; 
Apurar  tni  itnraaoaea 
Solamente  «olidto. 
Ni  eso  tampoeo,  Don  Cárloi ;-.... 
Cirio*  otra  tci  ha  dicko. 
Á  mi  me  mintid,  d  i  cUa. 
Qne  qnien  ya  dé  ana  tos  hilo 
Reaolndon  de  cerrar 
Á  raxoae*  lot  oido^ 
Mal  podri  querer  aboca 
X  linniolieB  abrirloa. 
Pnea  j>o  no  me  he  de  ir.  Violante, 
Sin  que  antee  nM  lia^  <ñda. 
B«o  TB  noy  á  le  larfn, 
Cnando  Tolrer  ei  predio 
Ui  padre. 

Eacneha;  porqae,. 
Ó  Tnelva  d  no,  he  de  drarío. 
iQné  deepredo,  qué  traidoa, 
Qué  agraño  en  nn  hombre  ha  mde, 
Por  mal  qne  rendido  adora, 
"  ■  que  idolatre  fino, 

otra  dama,  en  el  aOi 
De  la  qne  maa  ha  qaerido. 


Que  parecer  CMteaana, 
Tal  Tel  hideae  bgido 
Una  hSb,  en  qne  fonma» 
Con  lalaeM  db  Mipifot 

Lwm.  Qne  habia  menlidD  á  ViolHb 
O  i  mf,  tiaata  aquí  habia  e 
Pero  ja  td;  oonpTeheaüendo« 
Qne  i  entrambaa  noe  ha  menudo. 

Cari,    h»  pendenda ,  qaa  t«mhi^n 
Aqnd  picaro  te  dijo, 
No  ei  argnmaito  de  ankor, 
Sino  de  valor  indióo. 
No  dempra  por  Id  c^e  iaperta 
Se  riile;  pnaa  tal  vea  vimoa, 
Qne  empeña  tanto  an  acaio, 
Como  nn  amor  aoble  f  fiao>. 

Y  cnando  faera  verdad 

El  qne  yo  la  bnlnera  escrko, 
Poco  hidera  al  cato.    tPoea 
Qnd  mncer  haeta  hoy  ha  habido, 
Que,  volviendo  apetarado 
Quien  «11  agravio  la  hizo. 
No  le  perdone  f 

Yo ,  Carlea,. 
He  de  eatrenar  eae  eetilo; 
Qoe  qnlero,  «e  la*  mogecee 
Tengan  eite  ejemplo  ado, 
'Para  one  no  crean  loi  hombrea, 
Qne  al  dMoujo  maa  tibio 
Noe  pMamoa  fácilmente 
Deade  d  agravio  al  cuino. 

Y  ad,  pnea  ya  doMbogado 
Bati  vneitn)  pecha,  idoo, 

O  yo  me  iré,  qoe  es  maa  ficll. 


No  tengo  de  wroe. 

No  hay  qne  advertir. 


Sino  porque  ella  le  vino, 
HaltindoU  «  todu  horas 
Hecha  no  objeto  continuo 


CorL    Advierte,. 

Cari   Mira...... 

fioL  Ya  todo  lo  he  visto. 

Cotí    Qae  yo.  Violante,....»' 

lioL  El  en  V 

CnrL    Deieo, 

FioL  B»  tiempo  perddo. 

CorL    Qne  conoicaí, 

Viol  Bi  error. 

CarL    Que  tú  aela, 

Fiol 

CarL    Kreí  d  dueño...... 

VioL  El  engaüt 

CorL    De  mi  vida. 
rioL  No  atrevido 

He  tengaii. 

CarL  Traa  ti 

FUL  Bs 

CtrL    Tengo  de  entrar.  [F 

Sait  Lboroi. 

Be  ddirii 
Qne,  babidndoie  ido  ella,  jo 
Quedo  k  dedroi  lo  aÜMio. 
CarL    Cielo»,  qoé  es  estol     [ararta. 

Qne  yo  en  «1  Ingar  aaisto, 
IHrd  lo  que  no  (hjo  ella. 
Puesto  qne  la  verdad  dijo. 
Señor  Don  Juan  i  Don  Cárhia, 
Aqni  ingrato,  allá  itreride, 

Id  con  Dios,  y  agradeced 

Mas  nada  agTadeTCaÍB;'ido^ 
y  pagadme  ea  caUar  ves 


;,L.oo^rc 
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Todo  lo  que  jo  no  o»  digo.                      [Fw*. 

Qne  acoda  i  eata  obligacü*; 

Cari. 

¡Cíelo*,  qat  m  e*to  qne  leo! 

¡QqÍ  «■  Dito,  cieloi,  qne  iidrol 
gin  duda  amor  tropelíai 

Por  ahora.    (Haa  qué  niido 

Anda  jugando  conmi^; 

Ea  eatef                                          [Oeatr*  rmU». 

Paca  ik  qne  jo  enUeoda  como. 

Bem. 

Mira  rijo 

O  cuando,  ú  por  donde  ñno. 

Dije  bien. 

Encnrntro  aqui  ron  Leonor, 

Cuando  sqD>  i  Violante  algo. 

8aUa  Don  BHKiaDi,  Don  Fsivtx^  Siaav. 

De  confiíBo  y  de  turbado, 

Ftl. 

Ten  eae  eatríbo.  — 

Poi  DO  dedr  de  corrido. 

Carica,  aeaU  bien  haUado. 

Sin  atreíerme  á  puar 

Cari 

Yvoa.Felii,  bien  veddo. 

Fú. 

No  me  direia,  que  eata  vea 

No  TOO  la  hora  do  aalk 

A  pagar  no  me  anticipo 

DeaU  dego  laberinto 

Kl*htped.ge,  trajénSoo. 

De  amor,  donde  á  cada  paao 

En  galardón  un  amigo. 

Lucei  toco  j  aombraa  piío. 

Que  habeia  de  grangear  por  mL 

Y  ja  que  eatoy  en  U  caUe, 

Ctarf. 

Por  v»  j  por  mi  lo  eatimo; 

Donde  ni  una  ni  otra  miro. 

Pnea  baita  que  lo  lea  vnertro, 

Veamoa,  n  puedo,  cobrado. 
Dejar  de  hallarme  perdido. 

Para  «ec  mnj  aeñor  nio. 

[Atb 

Quédudaaaoo  eataif 

f  D.  faifa  n  pama  m  Meéíf. 

Bar. 

Loa  brazoa Pero  qnd  veot 

Salé  Hbxmafpo. 

Cari 

Vo.  aeaia Pero  qué  miro? 

HCTTL 

Gradaí 

JW. 

Traidor,  tú  ereaf     Deita  auerte 

¿Dioa,qne  he  dado  contigo. 

Mi  vengaoM  aolicito. 

CWI. 

Bate  pliego  ba  de  decirlo. 

Cari. 

Y  JO  acabara  el  deaúre 

Hem 

De  ver,  que  qnedaate  tito. 

CarU 

Hagau  tr<guaa,ú  no  pacea. 

Fd. 

Quá  e*  eato,  Cárloal   BDrique, 

Por  nn  rato  mía  aentidoa. 

Qnd  ea  eatol 

Hientraa  veo  aaé  contiene. 

Sia. 

Cuerpo  de  Criato! 

Dice:  [t«]  „Au.!go  ,  «flor  mió, 

«Qué  hoapedage  e*  eate,  Haimiidat 

Aunque  tan  preato  be  de  TortM, 

Bern.  Da  nno,  que  tiene  por  vído 

M«  parece  prereniroa 

De  que  llegará  á  Toledo 

Knr. 

Haere,  aloTo!                                             [Bfáta. 

Cari 

Hnere,  implo  1 

Qae  va  t  cierta  diligencia. 

Ftl. 

Enrique!  Cirloa!  qué  ea  eaU? 

Kn  que  el  lecreto  ea  prcdao; 

K«r. 

Vengar  loa  agrario*  núoa. 

Y  poraue  puede  importaroa, 
Sí  ea  i  lo  que  JO  imagino. 

Cari. 

S.tÜFacer  mi.  of«uaa. 

F«I. 

Keportaoa,  teneoa,  digo. 

Y  mirad  antea,  Don  Carlea, 

Y  cuando  no,  yo  oa  inplico 

Que  viene  Enriqoe  conmigo. 

CmrL 

B.  en  balde. 

Y  aai,  ai  eatüa  retraido, 

FO. 

Qne  á  n  caaa  o*  he  tr^3ta^ 

Donde  oa  ¿aé  todavía. 

Dad  ¿rden  de  redbírao* 

Ept. 

Perdonad,  Felii,  que  jo. 

En  vneatra  eaaa;  j  ai  acaao 

Hatuendo  un  oontrano  viato. 

Hubiere  modo  ó  camino, 

No  he  de  vencerme  1  ratone*. 

Procurad  eatar  en  ella, 

Ni  me  be  de  dar  á  parlMo. 

Que  oa  importa.     Vneatro  amWo." 
r.]  iQud  querri  dedr  en  eatof 

Cari. 

Pnea  jo  al,  qoe  á  la  razón 

H 

De  Félix,  no  á  ve*,  me  rindo. 

Pero  en  vano  diacuraivo 

Y  a*Í,  aeñor  Don  Enrique, 

Me  embarazo,  coando  41 

Tan  preato  podrá  dedrio.  — 

Siempre  te  mejor,  annqne 

Ven,  Hernando,  poca  qne  certa 

De  caaa  me  halla  el  anao, 

A  algoieo,  B«  á  lo  qne  valia, 
Y  ea  contra  ni,  aolidto. 

Biperaráa  un  inatante. 

Mient(«a  i  Feliz  eacribo. 

Á  peiar  de  mi  dolor, 

Que  TUkg.  maj  norabuena. 

Qne  nunca  digan  loa  Mglo*, 

Y  eae  caballero  amigo; 

Que  al  que  ae  entró  por  laa  pnartu 

Qne  para  todo»,  li  os 

Al  lado  de  tei  amigo, 

Del  hoapedage  la  lev 

No  le  valió.     Y  aai  afirmo, 

Habrá  digna  voluntad 

fl(T» 

Por  lo  menoa  de  aerrirloa. 
iPnet  para  qa<  eacritñr  qnlenaf 
Para  que  td  en  el  eanúno 

Que  para  todo  aquel  tiempo, 
Qne  Sella  noenOÜ  aervlro^ 

CbtL 

iM  Mlgu  con  la  ntpamU. 
Bem.  Que  m  ezcnudo  te  digoi 

Yvolviéndl^einnreSri; 
Parínteda  al  dolor 

Que  de  Cabana*  aqni 

La  ventaja,  qne  he  podido 
Ganar,  mientraa  un  hocado 

Am>  m*.  «OD  vo*,  qne  cw  Pefix. 

En  lo  que  Uiié  en  tablarU. 

WlaNí,  hacienda  y  crladoa 

Qu«dan  en  vneatr»  lervldo. 

Cari. 

Vilgaoa  la  (e,  que  tn¡iHém 
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D«  rof  contra  mí,  adTertido 

S^. 

En  esta  eMmoa 

De  que  ei  día,  ano  le  acab* 
La  iniDaniílad  d  J  bonído, 

Qne  esU  parado. 

Bcmoa  de  qnedar  lo*  doa. 

Hem 

Yabriwdo 

Como  deanUí,  eneidgiM.                      [Fm. 

UnpUego. 

Enr.     Oíd,  «aperad. 

F«L 

Venid  connúgo.  — 

FA.                                 Teueoa, 

Knriqne! 

Á  tan  noble  acdoD,  quera!*. 

SaU  Don  Erbiqo. 

Art. 

tPnr>  dónde  bueno. 

FeHxT 

FeHí,  que  jo  no  redbo 

Fri. 

Tra*  Toa. 

De  ni  enemico  jauu 

F»r. 

iAl  aoúgo 

FaToru  ni  beneñcio*. 

Dejaiit                            ^ 

ÍW. 

No  d^,  pues  TOS 

Lo  loi* ;  que  una  cosa  ha  Mo,, 

a«nt.  Simón,  af;  aquesta  ei  la  cena. 

Cuando  entre  los  doa  me  reo. 

Y  .cena  de  un  poeta,  uniflo 

De  cuchillada.,  adonde 

Yotn,  viniendo  con  tos, 

No  bay  Upada  ni  eM^n^do. 

Quedar  Ñn  Toa. 

F«L      Bio  e«  querer, 

Bhr. 

Yo  0.  eatima 

fuf.                                          QnéT 

La  fineza. 

FeL                                                  Que  <1  qmde 

FeL 

Nobagiüs  tal; 

Hm  gnl»te  ;  maa  ludd» 

Que  lo  qne  á  mi  me  ea  debido. 

Que  ™. 

No  me  lo  ha  de  estimar  nadie. 

£nr.                        El  que  Tcntajoao 

Sino  lolo 

Se  vé  en  alpin  deuflo 

Enr. 

QdínT 

Puede  citar  galante ,  Feliz, 

Fel. 

Yo  núsmo. 

No  el  qne  as  núra  ofendido  i 

Qn<  baoei*) 

Porque  en  «i  uno  c*  loable 

Bmr. 

Bfientra*  i  Simón 

Lo  que  en  el  otro  ei  indino. 
Yo  lo  eitoy  deite  Don  Cirloa, 

Eaperar  era  preciso. 

Abriendo  este  pBego  estaba. 

Que  e«  ei  qne  e*U  iqni  tenida 

Feí. 

Leed  pues;  qne  jo  me  redro. 

Por  Don  Juan  de  Lara,  y  &, 

Para  que  después  veamo. 

Si  aqui  la  verdad  o.  digo. 

Fue  quien  me  Urid;  á  coya  cuna. 

«nr. 

Si  yo  de  mi  ira  deúto. 

Instruccton."  —  Aquesta  núio. 

Lo  qne  en  él  ea  andar  nobK 

Ka  andar  en  mi  remiwi. 

„secreU  iofomacion    do   d  Don  Cario*  de 

Y  a«i,  poea  no  corre  i^nal 
La  raxon ,  irme  ei  preciio 
A  una  poaada.  -    Simen, 

[«^.]Ha*taaquilaaLüge«d.                                     | 

Trae  la  ropa,  y  *en  comnigo; 

Bien  fácU  para  mi  ba  sido; 

Que  DO  be  de  redbir  hoy 

Qne  daro  esU  qne  le  tiene, 

Pues  yo  lo  tos.    Ma.  prodgo. 

Del  que  ea  Tuerza  que  maSana 

Le  m«<  Mmo  á  enemigo.                         [r.M. 

Fd.      Oid.wperad.  _    ¿Quite,  áeloa. 

En  igual  dada  *e  b*  rUtof 
Hi  amigo  ea  Bnríqae,  Cirio* 

"morial  induao." 

Lo  ea  también.     Cuando  loa  miro 

[nvr.I  Cieloa,  qu«  e*  estol   iPne*  coando                | 

Eoemigoa,  jqui  me  toca 

De  Don  Cirio*  ofendido 

Hacer,  puta  á  un  tiempo  núamo 

Estoy,  ponds  en  mi  mano 

Uno  me  trae  de  *u  cMa, 

Sn  bonorí 

Y  al  otro  ea  la  «uya  afiM», 

ni. 

Qa¿  os  ha  *o*pendidol 

Qne  me  espere;  de  manera 

Emr, 

El  «oborDo  mas  mañoso. 

Qne  á  nno  buaoo,  y  i  otro  amato) 

Que  ñmaa  tu  nicefido 

Haa  bien  ié  lo  que  me  toca. 

Ftl 

Qné  esf 

Bmr. 

He  baile  yo  para  impedido, 

Qne  ya  no  importa  dedrb. 

De  au.  empeño.,     v'pne.. 

SaU  Don  CimLoa. 

CM. 

Sdlor  Don  Enrique,  bíaoos 

Slgmendo  al  uno,  conaigo. 

Que  no  »e  vean  1m  do., 

finr. 

Seáis  bien  veddo. 

Sin  qne  yo  taUt  por  teatigo 

Del  lance,  aeguir  al  uno 

Fuerza  ea.     No  a«  á  auJ  me  locUno. 

Pero  *í  .4,  pue*  qne  .é, 

Que  la  ley  del  duelo  dijo. 

CorL 

Yo  oa  dije,  que  todo  el  tiempo 

Qne  fnisedes  huésped  núo. 

Daría  tregua  el  boraedage 
Aldaelo;  y  hd»«odo  ñdo. 

Que  no  qnereU  admitir 

Que  fo  con  quien  vengo  rengo. 

Bite  pequeño  serrido. 

Y  aai  i  Don  Enrique  (igo. 

Y  qne  para  nna  posada 

Por  ddode  fiíet 

Dend  casa  habda  «dido. 
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Por  haber  yo  pnaamido 

Y  «tando  JO  retraído, 

Cerrado  el  pUege,  oe  di  aiiao, 

Podrá  Mr  que  no  lepkli 
Adonde  baUwme,  he  qoeñdo 

Y  qaiie  «i  a^  ftidaeia. 

Que  atftM,  qae  ei  en  el  Cáiwn, 

CM 

ig-^S::?'""""'^ 

Y  qoe  ata  cerca  el  ouüllo 
De  Sen  Cerríntee.     k  Dioa. 

FO. 

Por  te  meiioi 

Ta  abriand»  el  «ia  camina. 

Fel     Yo  no;  qae,  eitaado  70  en  ne^o. 

Qué  fue  el  diagutot 

B*  janadio  dnela,  y 

CarL 

BMary* 

fiar.                                                 Oidoit 

k  nna  rqa,  emM  ha  didM, 
Llegar  él,  reSir  laa  dg». 
De  k  cual  *alid  él  herida. 

Seftor  Don  Cirloi,  awqoe 

Hiya'u  con  canu  crtádo 

Me  ha  traido  vueitro  agravio, 

FtL 

Hubo  palabraaf 

Voeitra  hom  aw  ha  irtiá». 

CarL 

NiDimia. 

Ved  lo  qa.  Ta  de  uao  i  otro. 
AL      No  mintiá  el  diKarao  bío) 

FtL 

Poea  teto  fftdl  ha  «ido 

Pero  mintíd  mi  deieo. 

Que,  porque  importa,  le  mgo 

Cari.    iQoé  ea  eito,  ñdoa.  Me  ka  «do< 
Hi  hcHiral   Cdmo  á  caéoio  ••  eotef 

Xél.yuíiToi. 

CM. 

Eaperad; 

Enr.     AUnded;  qoe  ya  oa  lo  dieo. 

Que  cabiendo  en  el  partido 

Vaeatrat  praebaa  aon,  Don  Cüiloa, 

De  la  tregua  al  menaagero. 

Qtie  ha>ta  ahora  00  he  aabido 
Alo  qoe  TCD»  á  Toledo) 

|0i  acorde  qM  i  ana  dama T 

Issií-íSTirÉ, 

Fá. 
CvtL 

8f. 

Pnea  id  padre  ha  entw^do 

InútándooB,  conaegürlo; 

Algo  de  mi  galantee, 

Y  as,  pxa  de  una  hidalenia 

O*  aoy  deudor,  aoliáto 

Qae  hoy-tengo.     Id  en  ea»  na, 

Cerno  ae  Ihma  1 

Antea  de  ver  eae  útíof 

FeL 

Qoe  li,  al  niM  es  nertt»  «>m. 

CiirL 

Dea  Liña 

Andaia  galante  oeaoürs 

De  AcuOa. 

Cuando  en  nú  jviadiccioli 

Ftl. 

Oa  veo,  he  da  bacar  lo  BMmo. 

CarL 

ÁDio.. 

Otro  enemigo  teaú. 

Fel. 

jLDk». 

Y  Boy  yo  gaocbo  tnamigo 

Cari. 

Eaperad. 

Htm. 

(Aun  queda  otro  pecadkol    [«fwt» 

Y  Mi  iDi  queja  remito. 

CarL 

iParéceoa,  que  le  hable  yo. 

Haata  qd.  0.  daahapOa  del. 

Y  que,  i  MU  plaataa  rcadldo. 

A  cayo  aféet»  confia 

Ponga  en  ana  maim  mi  hwmrl 

La  tragoa,  «•■  fe  y  palabn 

Fef. 

Qué  hombre  eaf 

De  ayudare»  y  aHaUna 

CarL 

Deloi  maa  carttm 

Ea  todo  cnaMo  ye  pnada. 

Caballeroa  de  Caatilla. 

Y  par.  q«  reai.  .f «  airro. 

FcL 

Siendo  aii,  qoe  lo  hagai*,  digo; 

EnnadiM  con  Don  Faik, 

Porque  jama*  con  la  lengaa 

Pnea  en  tragnaa  e*  eatilo 

So  TcDgd  hombre  l»cn  Da<á«a. 

El  que  haya  meoaasMiDa, 

CarL 

Todoa  aqoalloa  aráoa 

0  papelea  que  oí  impoiteB, 

No  lo  extrtSe,  pemadid<H 

Que  ea  achaque  para  «Btrar 

En  ella,  al  punto  le  eacriba 

Un  papel,  de  qna  en  el  CámM 

«De  TWtro  Immt  puro  7  Kmpk. 

Me  teL 

Quede,  ae  acatwri  en  mi 

ttí. 

BieD  habm*  dicbo. 

La  inmiiiúdad  de  miwrtnt. 

ins'dX-frrs:; 

Sabt¿  donde  ea  Sao  CerriiAea, 

Y  en  San  Cerrintaa  de  «¿rai 

He  de  ir  i  llcTarle  yo. 

Doy  palabra,  como  noble, 

Cari. 

tlneza  y  amor  etUmo. 

Y  Torña  que  alli  confinM» 

Veiddj  que  aqiü  eaoribirt. 

Que  hemo*  qaedMio  loa  doa 

Fel 

Siempre  deaeo  amiroa.                            [Fe 

Sim.     Hernando,  qué  dicea^eatof                     ^ 
Heni.  Que  aoa  d^  dnelo  mny  hijot! 
Tanto,  qne  i»  puro  homsdot 

Salen  Lbohoe  j-  Violahtb. 

Ni  cm>a¿oa  ni  reñimoa. 

FfoL 

Ya,  prima,  qse  infoEmada 

[raM  Siaiaa. 

S?r;.n;ffZ;"""--^ 

AL      Prerto  TiieMn  blarria 

0.  ha  pagado. 

De  qne  pudo  el  fawr  •«-  deadan,  quiera 

Cari.                                 Corrido 

Srtoy  de  aer  d  pránere, 

Por  deacanaar,  hadéndote  bey  t««t%a 

«oe  eo  4  mundo  ha  roalÑdo 

De  la  raion,  que  tuvo  mi  mudavaí 
Qoe  no  ea  facilidad  b  que  ea  iMnnn. 

Hm.  m  ae  introdare  el  eatUo, 

Peniando.  noe  aeria 

LiM.  DL 
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FM.           ConTCidcndt  de  mi  padn  j  nh, 

/net.    Bw,  loñom,  e*  dlUfenda  vana; 

Por  ■■!  uDcre,  de  OiIm  b1  upIm, 

Por  tu  padre  pregunta. 

Al  prindpto  .d^tl  H  galanteo, 

Y  e*tá  Wtro  de  eaaa. 

Con  aquello*  faTorea, 

Fid.                                                El  délo  JunU 

Qna  en  Ifdtoa  amorc* 

Pila  «ahB  lo  lenda  de  aarido. 

Ya  qne  bnaca  í  ad  padre,  düe  qne  entre.  — 

Ueg6  i  Madrid,  mudado 

Y  tú  rapara  en  éL    [d  £P«.r.  ^ 
León.                                     8íW.-iQuípoc»[.i,. 

El  nombre,....- 

León.                          Ya  he  MOido  de  no  coidado.  [4. 

£*on.   Ya  Toy  entrando  n  otro.     [apam. 
TM.                                                JMd  al  <Mdo 

Saicn  DoH  Fbhx  j-  BsaR^NDO. 

Inei.    No  eiti  en  eaaa  mi  Mñor; 

Mi  amor. 

Pero  d  qnereia  dejarle 

LeoiL                    0  M  le  dio!    [^-rtr. 

Papel  6  Tocado ,  d  ei 

F'iol.                                                  Allí  pile,  riria 

Que  no  *e  fia  Je  mf. 

(SegDD  contó  un  criado, 
$ie,  do  nú  amor  pagado. 

Aqtú  etU  Dolía  dolante. 

Mo  dijo  ñempre  cuanta  i  tu  b»o  pa«a) 

Mi  «eñora,  quo  lo  olri. 

No  té  aoé  duna  anfreate  da  mi  caM, 

Y  .0  le  dirá*  á.u  padre. 

FtL      Mejor  aeri  qne  yo  eopere 

Hindid  iQ  liborud.    Pnea  loteo  era 

jy  ao6or  Don  Luiíj  qoe  hablado 

Hermoaa,  M«nn  d^o. 

A  boca  me  Importa. 

tcofi.   SerU  fea. 

FM.                                          Pnea 

Viet.                         Ann  deKihaata  hoy  ne  aflijo; 

No  eatA  en  el  corredor  Uen 

Que  no  aé  hiva  taoMelo  oue  lo  aea, 
Lcon.   (Ínée^?T 

Un  hombre  de  Tuertra*  partea. 

Entrad,  y  en  aqanta  lala 

FM.                           Otro  calan,  q<te  al  prlaurdia, 
Qne  en  na  rria  M  dUpu»>  á  habUto, 

Fel.                            De  ««barde, 
Smlora,  no  ne  atrerta; 

naar  con  lumo  reapeto. 

Lton.  Ay  qn4  mala  mnger!  ¿Paei  empeSada 

iMa*  qué  rooeb»  que  le  cuaen, 

FioL     Y  ann  catoa  kd,  lin  loa  que  no  aabemoi. 
L«m.   Si  cato  de  mí  ae  cncata,    [^arta. 

llenen  i  m  paerU  na  ángelf  — 
Hernando!     [a,€rU  d  A 

Con  ruon,  Félix,  tu  raion  me  afrenta.  -~ 

Btr».                      «ud  bayT 

Yenfin.enqoíparJtr 

FtL                                           'NoeaLeenorf 

FioL                                             En  que  al  noble  miedo 
Do  la  jwUda  ae  Tolrfd  1  Toledo, 

Ó  miente  el  amor  n  InigiB. 

Hrrn.  Leonor  ci ,  riño  qns  eM. 

Hal  toca^ 

Hai  nada  en  «D  dkcnlpa  ñie  baataMe, 

£eoik                        lOekM,  date*    [apmu. 

Valor  para  nr,  «•  00  Polis 
El  qne  encarece  Vielanta. 

Y  (o  lealtad.    Foeso  do  Koa  en  t«doa  I 

PíeL    Aunque  do  aqueaa  HaM^a 

Sentí  no  aé  qué  rieogo  tat  tóala. 
Sí  ya  no  foo  querer  ni  oeomrio 

Tan  poca  parte  me  cabe, 
Pnea  no  lo  dirola  por  mf, 
Eitando.aeSor,  deÜmU 

Sa^v  el  tayo,  y  condenar  «1  miO) 

MI  prima,  .».  todo  «0, 

Que  galán  fcraatero 

Lo  Bgradeieo  do  mt  parte: 

Pa*i*a  acaao,  m  me  t1  en  nrf  ylda 

AL      Por  «0*  lo  dije,  qne  nn  no 
Habia  TÍato  (extraÜD  laneal) 

Ma*  obligada  é  mb  «gndadda. 

tSl  le  vieina,  qnd  airoao 

Por  Bl  awrf  la  eepadn)  ¡qnd  brioao, 

Foniéudoae  1  ao  liido, 

HaaU  ahora  á  ew  mi  aeilon; 

Que  d  Mberlo  «.  poco  wf, 

Qoiai  no  entrara  beata  aaiá. 
Herm.  Seña*  ha  bedo  de  qn*  eaHta.    [•ftfU. 

ftí.     No  «¿  «i  podfd;  ponqoo 

Fnera  poñble  el  verle  tt...-. 

Fnera  temeridad  grande                                          | 
Atreverae  uno  d  doa  rieigM 

SaU  Inna. 

Ino*.                                                             SeBonl 

Si  uno  pan  maUr  eobr» 

FioL    Qn«  trae*,  Ine.1  tqnd  thnoa. 

Qne  baya  dfaho,  no  00  «mMe, 

Qae  tan  alegra  ricneaf 

fue*.     Dodr, 

Porque  no  hay  TBÍor ,  qne  ign^ 

Ftot.                        «néí 

Al  que  da  pwo  Tall«mto 

ÍBOf.                                 Qne  ú  bidalgo  foraatwi 

Parece  tal  feí  eobavde. 

Do  la  pendencia. 

FU.    iQnd  tepareae,  Leonor,     [;t,i,  d  ilU. 
Lo  diacreto,  lo  gahaM 

Fíot    Darte  albridaa  ijém, 

Porqoo  bablaudo  ahora  d£l,  eocareda 

Yoorteaano? 

i  Leonor  in  valor,  in  bnrfte] 

Lto,.                          Hny  mal, 

Y  me  alegro,  que  .. 

Que  conmigo  te  dadme* 

De  mi  Toz  de*«««fo  ai  qne  le  vea. 
Ponto,  LeonürTrauigo  2  la  nMmm. 

Tanto ,  cuanto  maa  con  éL 

FioL    Tú,  como  de  aarar  no  aabea, 
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t«m.   Hngnieri  al  cielo !    [afm¡u. 
FtoL                                     T.  «tpuiUi 
D«  «ulqmer  mmu 

Qne  DO  «  por  mf  U  veidda. 

Ya  b  ai,  que  e.  por  Violante, 
A  quien,  ptír.  ver^,  h.bri. 

ÍMt.                                    Tu  pkdro. 

BuMxdo  aqneaoi  achaque.. 
FtL      Yo  por  Violantof 

Sa;«  Don  Lni*. 

Lt».         "^                     Si,  ingrato; 

LtiU.    4 X  qvÍDbniCM*,  caballero  1 

Que  ea  muy  juato  que  te  pagne 

FM.    Abon  Uegó  en  crt«  inttanta 

La.  enchinada.,  que  ya 
Por  ella  ha.  tenido. 

Por  U  pregDntando. 

L«ífc                                          íPne. 

Hem.                                         Tate;     [epart*. 

Qaé  m.  nundúl 

Todo  *e  Mbe,  wñor. 

Fd.      Solo  faltaba,  (ha  mudablel) 

Por  no  fiar  de  nn  crudo 

<tne  ti  fueae.  hi  auejOM, 

HaterU,  que  qnizi  M  grave. 

DoD  CirlM  d«  Silva  oi  ruega 

Han.  Erto  ea  lo  qne  cada  día     [m/artt. 

Por  eite.y  yo  de  «u  parto, 

La.  moEai  ¿allega,  hacen, 

PoKiae  i\  no  poede  v«ur. 

EeSir,  porque  uo  lai  riñan. 
Leoa.   Claro  eaU,  puea  de  mi  parte 

Ün  nefocio,  que  con  TOi 

EiU  la  raion. 

TieneT 

Fd.                             No  poeo. 

Z^                    Ddndeerti? 

Dice  eladigio,  qne  Mbe 

Fd.                                         Ka  el  CirMcn. 

El  qne  i  otro  la  culpa  odia. 

Zrtift.    (Don  Cirloe  de  Siln  i  mlt     [««rfe- 

Lemi.  tQa<  culpa,  d  vengo  i  hablarte 

En  cuamento  á  VioUtef 

Donde  m?  han  hecho  tercera, 

Para  qae  á  .^ler  alcance., 

No  porque  do  «e  la  diera 
Porw  ialidad  J  «u^^ 

Tiene,  en  ToledJi 

Fd.                                         Barte, 

Leonor,  puta  que  no  me  quijo 
De  lo.  zelo.  de  tu  parte. 

Pneoto  medio,  tan  indigno», 

De  la  venida  á  Toledo, 

Como  emboM,  e^dna  j  Miles 

De  la  ventana  á  la  caUe, 

Y  no  quiero  qne  preMima, 

No  te  quejes  tú  de  que — 

Viendo  ■■»  locnrai ,  nadie. 

Qae  foe  faena,  ;  uo  elecópn. 

Dentro  Violaütb  j-  Don  Lnia. 

Fiol    Noha.de«Iir. 

Dejar  de  hablarle  no  e>  bien; 

iMi.                                De  delaote 

Pero  tampoco  ir  A  bablarie 
8m  e^.a¿a,  porque  uo 

Teqmta. 

Leoa.                     Qué  htí  aqndk* 

(Pues  té  qne  vo;  á  negarle 
Lo  que  pide)  le  bm  atreva, 

Sal»  JcxMA. 

Y  qne,  de  uno  en  otro  lance. 

Jw.     Vieodo  lo  prima  i  *n  padre 

Tomar  U  eq>ada,  le  tune. 

Ya  ao;  con  voa,  eiperadme     . 

Uo  inataotíi  que  ja  Toolvo.                       [Fom. 

ntmdii^-o.       , 

Y  Sabiendo  mdo  ú  papel 

Emda,  d  no  la  trael 
Jao.     aQu<  BilagTO,  aeer  HeiModot 
Leom.  Calla,  Joaaa;  no  te  eapantca 

He  importa,  qae  nada  af- 

Qotdata  tú,  mieotraa  nle,     [^  d  Lmmt. 

De  Terio.  aqui,  .i  vienen 

Y  dila  1  eM  caballero. 

Á  ver  á  eita  pnwU  un  ingcL 

Leonor,  añ  Dio*  te  guarde. 

Fd.      Per  Dio* ,  Leonor,  qne  no  apnraa 

Como  que  nw»  de  tf, 

MI  rafrimiento,  y  que  harte 

No  OMio  que  de  mi  nace. 

No  quéjame,  para  que 

«ne  trate  «u  convewmida^ 

No  te  queje.;  que  ea  eiámen 
UguroM  el  que  en  ta  riaa 

Y  la«  agenaa  mi  Utíe, 

Una  dama,  que  tú  aabea. 

Lem.  Tú  lo  dijiMe,  y  dijera. 

Qne  le  eatima  ;  favorece. 

Mea,  i  00  ertar  yo  delante. 

No  tÚMi  que  merataitet 

Ftl.      Lo  qne  dijera  uo  U; 

Que  <«mlo  lo  baga,  por  mi. 

Por  una  prima  lelatM.                          [Fm*. 

Ha.  lo  que  digo  e.  ma.  ffcciL 

Yo  te  volví  tu.  papde.. 

loMi.   iBumm  comirioii  me  quedal    [„mrU. 
Ed.     Üra,  d  no.  oye  alg^tm.    [4  2to«Mlo. 

Para  que  todo  m  acabe, 
Y  no  tenga  i  qae  volw, 

Ertvia,  Leonor,  muf  vau, 
Crejeodo,  que  e.  i  buMart» 

Ni  por  ti,  ni  por  Violante 
Vu£»e  lo.  ¿i... 

B«a  venida  ú  Toledo; 

iMm.                                  SI  haré.  - 

Pne.DO,deldelomeUt«, 

Juana 1 

8i  nipe,  que  aqui  ñviait 

Aw.                  Qnimemandaal 

Y  d,  como  dije  utea. 

Lt^                                             Dale 

Creyera  hablarte  Id  verte, 

La  cuenta  de  M  camine. 

Ni  entrara  i  verte  d  bablait*. 

Si  e.  que  contigo  la  traea, 

Para  qlie  en  ea;  tambin 

Felk,  por  .m«nr.r»e, 

QMdemo.  lo.  doa  ignalea. 
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Bmu  iIHdi  tobIto  por  U  boomchl 

JORKADA   m. 

FO.                                 tBa  nndablo. 

Cdmo  te  ralea  da  t«doI 

Uoñ.   ¡Ha  traidor,  cdmo  te  *«lei 

IM  también  de  lo  qae  qoierea! 

3alm  Don  Fbiix  j  Hbrmikdo. 

fel.      Er*.  fiera.                    '^ 

FéL     Qa4  hace  BDríqiiel 

Bem.                                        En  «  apoaantii 

FeL      Brea  aleve. 

Eati  eicríbiendo  encerrado. 

Lto^                          Tú  bpato. 

Fcl      Gran  gana  de  acabar  tiene 

Ful     Erea  tirana. 

Bataa  pruebaa. 

¿«m.                          Tú  Ua\. 

Btn,                                No  me  eapanto. 

FtL     Bra&laa. 

Si  eapera  en  regalo  nn  dnelo; 

LeM.                        Tft  tr^dor. 

Poca  debe  de  aer  recalo. 
Como  A  otroi  que  algo  lea  den, 

SaU  Don  DiHSO. 

Bi  que  i  éi  le  den  con  algo. 

IH<sg.  Qnd  ea  eato  t 

FtL      Ayer  A  «a  compañero 

VI  de  camÍDo  i  caballo. 

León.                               A;  de  Bf I  mi  padre!     [o- 

S:  tóS'Z.Í'"*^-^'  '-^ 

Hern.  Addnde  irif 

FeL                              Qud  aé  yot 

Hera.                          Extraüo  lancel 

BatMDoa  «otoil 

Fel.      Muerto  e«t«jl 

Htm.                                81  eitamoi. 

L«M.                            Eatov  ria  ñdal 
Dieg.   iQnlín  añ  pudo  obligarte 
A  qae  tú, 

FtL      Puea  en  lo  que  me  sucede 

Btm.                         Díacurramoa. 

Leo».                           Ay  de  mi! 

aba  con  una  condición. 

Dieg,                                             Leonor, 

FcL      Qu«  ea< 

Llainaaea  trvdor  A  nadie  1 

Hem.                      Que  yo  he  de  enpeMr,  dando 

£eon.    Sabiii,  aeaor, 

PnSlogo  A  la  hiitoria. 

FeK                                         Uvi  dirif     [tfrtt. 

Fd.                                              Cdmof 

Lton.  ¡Con  bien  el  amor  me  laqae!  -~     [mfrU. 

Hem.  Como  ni  entiendo  ni  alcanzo. 

Deapuea  que  Don  Luii  aatid. 
De  Don  IMego  acompañada, 

No  conoaeo....... 

DUg.                               Te  adelante. 

Con  eapada,  que  fue  oU*a 

Uom.  Trajo  w.  papel  A  nd  tk, 
Y  ea  para  deaafiaHe; 

Para  naeitro  aobreulto, 

Por  eapada.    Yo  en  tal  lance 
Iba  i  íledr:  ¿tú,  traidor. 

Le  noo¿ii  ron  Don  CArloa. 

JFU.     Alborotdae  Don  LuU 

Sin  nectaidad,  juzgando. 

Bucal  en  lu  caía  i  nadie 

Que  Don  CArloi  le  quería 

Para  pcaadumbrea?   coando 

Otra  coaa;  y  en  llegando 

Al  oir  trddor  entraita. 

i  ver,  qae  era,  A  ana  pi«a  paeato, 

Y  perqae  vea*  al  e«  doto. 

Poner  lu  honor  en  loa  manoa. 

Mira  teniendo  A  an  padre 

Y  ^q^ue  le^nra«.  en  n»  pruebaa. 

¿rielante. 

Sai»  TioLÁHTB  atida  dt  Don  Lela. 

Ofredil,  no  lolo  hacerlo, 
Pero  &  Don  I»ego  de  paao 

Viot.                             No  haa  de  ir. 

Gand  también ;  y  aun  con  nal 
Bferto,  porque  le  ha  dado 
Palabra  de  hacer  lai  pace* 

L«M.    Qaltatem  de  delante.  — 

F«I.     Sa  raioo  o«  aaaatáateU; 

De  aqnel  aa  primer  contrario. 

Qae  JO  de  paa  he  Tenido. 

Qne  creo  fae  criada  auyo; 

Luí*.    U  qae  le  aanitó  ea  Violante, 

No  yo. 

Andgoa  vUte. 

Dteg.                  Con  voa  be  de  Ir. 

Benu                             Paeayn 

Qne  yo  de  mU  dudaa  lalgo. 

Bl  efecto,  qae  no  ea 

Bntn  tA  en  lai  tuyaa,  y 

Pendencia,  aeñor,  pnei  antea 

Diacnrramoa. 

Jazgo  qae  «a  materia  maa 

ftL                            Diienrramoa. 

De  siutoa,  qoe  da  peaarea. 
Dieg.   Sea  b  qae  fcere,  Tamoa. 

iQuí  awá,  que.  cundo  jo 
Voy  iolo  A  Don  LnU  bnicando. 

feL      iQuiin  Tid  eaipeao  aaa  netiOilef    [ofmU. 

Tan  ain  laber,  m  qnerer 

/n«.    tQoiínTiddiHTalpanii^orf    [.„^. 

Saber  da  Leonor,  me  haUo 

Con  Leonorf 

[r-™.  ím  !.»*,«. 

Bem.                         Ser  aa  aobrina. 

VM.    jLiKjfatele  algo,  Leonorf 

Y  ertar  en  an  caía  aaao. 

lifMMk  Mocho  maa  qne  me  encvgaate. 

AI.      No  ea  eaa  la  duda. 

VioL    YTolTeráiTemioí 

fiera.                                    (Pnee 

t^emn.                                     SL 

«Qd  ea  la  dodal 

Viol.    Ámat  la  piedad  t«  pague. 
I^M.  Y  i  tí  te  pagnen  £.  deba 

fUL                                   Haberla  hallado 

De  IB  prima  tan  aeloaa. 

El  disputo  qu  me  hace.. 

fiera.  Será  haberla  ella  contado 

SST' '-'"-" 
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FA 

iPott  COBO  d  caiado 
Podo  Mbor,  que  er»  yo» 

Lai  diügeodaa  t  y  ea  tant« 

HideMO,que,porqae<l 
Partid  ^  l^  Sopado., 

Hem.  En  «qoel  pequeño  eipado 

One  otaTÚta  detenido 

Voy  á  firmar  otro  yo 

A  la  pnerta  de  la  coarto; 

De  un  dicho,  qne  qnedd  en  U»ac«. 

Qae  pan  decii,  aqueste 

F€L 

«Quién  ea,  li  puede  laberaaT 
Don  Luía  de  Acuña,  ya  hablado 
EiU,  y  ayer  se  me  áiá 

Conmigo  anduTO  biíairo 

&r. 

En  erta  «»ioa  d  aqueUa, 

No  el  meneeter  mucho  taptaa. 

Fot  moy  amigo.     Bnacando 

Fel. 

Ay  de  laCt  qoe  aunque  codoico 

Voy  au  cua,  y  Toa  preaumo 

Que  hi  labeia. 

No  puedo  aobar  oDomiso 

Fel. 

SL 

De  acabar  an  ella,  duido 

Emr. 

Puei  nmoa 

i  mi  oUido  .n  memoria, 

Hada  alU,  M  no  teoÑa 

A  mi  memoria  in  aeraTio; 
X  cuyo  efecto  haj  de  -ver. 

Otra  coaa  que  hacer. 

Fel 

Cuando 

Qne  nilafeo,  Di  hablo, 

La  tuviera,  la  dejara. 

Ki  he  de  atraTciar  in*  puerta*. 

Aera 

Si  me  UeTan  arraitrando,     [.,.  i  Ü. 

8i  me  üwaa  arraitrando. 

No  he  de  atraTeaar  n»  puertea. 

H«m.  Yo  no  dudo  qne  m  mejor; 

FeL 

Déjame  por  Dioa,  Hernando; 

Qne  h)  hagu  dndo;  y  pnet  vamoi 

Qne  yo  no  Toy  por  Leonor. 

Tocando  de  un  luic  en  oHo, 

Em. 

Ea  lejoal             "^ 

DÍM»rramoi. 

FeL 

Cerca  e*  el  barrio. 

FA 

Y  en  Toledo  nada  hay  lejos. 

Bm. 

|C6mo  componer  el  dneb 

Hen 

£o  derto;  pero  no  ei  llano. 
Aquella  ea  la  caaa. 

Fel. 

FtL 

Donde  no  hay  agravio, 

Sir. 

Llega, 

Y  hay  Udalgulu  de  una 

Simón,  y  aabe,  ñ  anaao 

A  otra  parte,  qne  etlá  llano 

Licenda  el  aeíior  Don  Liüa 

El  camino  me  parece; 

Da  de  beaarie  la  mano. 

Pnea  con  la  capada  en  la  mano 

FeL 

Por  ii  no  e«i  eo  casa,  aqd 

Se  compone  coalqoier  queja 

{Uamm  aim%n. 

Mai  ane  uoa  dificnltad. 

Herm,  Haé  ü? 

Sal»  JoaNA. 

FeL 

La  dama,  que,  «a  llegando 

Ju«. 

t  Quién  ea  quien  llama  á  la  pwrtBl 

Sim. 

Qne  la  hayan  de  dejar  amboa; 

Jua. 

0  mi  SlmoBl 

y  no  .*  yo  cada  uno 

Como  aebalU,  ni  mi  qn«  «atado 

Sim. 

Joaoa  mia! 

Jua. 

iPuei  no  ma  dai  un  abranl 

Tiene  «1  amor. 

Sim. 

Te  daré  caarenta  nül. 

Hm, 

iQuiín  lerá 

Ji». 

EaU  Nii^a  del  Pamaao, 

[Ue«;  ffernende.  •  M*  »  «Wre  «  n  1^^ 

Eita  Infanta  del'  Catay, 

é  /■•■«. 

Que  loa  do*  recatan  tanto  f 

Hera.  Ha  ingrata!    \mptrtt  á  «da. 

FeL 

No  U,  y  diera  por  «abefb 

Jim. 

Ay  de  mil 

CnahitÜer  coaa.     No  be  dcMtdo 

Sim. 

Qnílieanf 

Ma*  en  mi  vida. 

Jua. 

Ud  dolor  en  a«te  bnM. 

Bern 

iPne.qu¿ 

Sim. 

Voa.  qué  haoeUf 

Te  aflige? 

Bem.                                 Acá  Mitre  dÍMtM 

ÍW. 

No  maa,  Hemud», 

Traigo  no  hooMr  da  une  rabio. 
DirUe  al  señor  Don  Lña, 

Qne  neda  coríoaidad 

Sim. 

DeTor.quinneTomilaF» 

Que  Don  Borlqua  mi  ama 

Ea  la  C^rce  deate  encanto. 

Jva. 

Voy  d  avi«uie  volando.                               [Wmm. 

Que  i  todoa  noa  trae  tan  bratoai 

Sim. 

Hernando,  aqoeaU  ea  la  bmb. 

Y  tengo  de  procurólo 

Htrn 

Usted  la  goce  mil  añoa; 

«jUa^^nm^oca^on, 

Qoe  á  fe  que  eUa  lo  manca. 

Qué  talle!  qué  aire!  qué  carbol  — 
Bal  fuego  de  Dioa  en  cWl    [«arfa. 

Salen  Dow  Enbiiidjí  j-  Simom. 

Ert. 

Bitoo»  laa  niawM, 

Sale  Don  Luía. 

Don  Pelix. 

lAíU 

Señor  Don  Bnrii|ne.  agravio 

FeL 

iBrahora,  K«iqws 

Hacéis  á  mi  buen  deaeo 

De  aerviroa,  cu  quedarea 

Jfar. 

No  feo  la  hora  de  aeabar. 

En  lervido  de  Dan  Cirloe, 

Y  al  dueño  aayo  eapcraado 

Os  eatan,  para  lograr 

La  sama  didia  de  honrarlea 

Fel. 

,        iB« 

Floeía  6  reneort 

Vueatra  peraooa. 

S». 

Dejadlo, 

Emr. 

Lo.  del.. 

Que  eUo  dirí  lo  q«  fuoi^ 

Oa  guarden;  qoe  yo  he  eaparkda 

Y  preilo,  paea  con  cuidada 

Llcenda.  porque  ¡in  ella 
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.    May  mal  me  tntti» ,  luUiíidoM 
Dicho  a;er,  Enrique,  cotudo 
Noi  dimoi  i  conocsr, 
L>  deada  en  qn*  cibiy,  y  onaiito 
De  Tne*tro  piara  fu  amigo, 
Y  bo;  del  tRer  SHa  Femud», 
Vneatro  tio,  lo  mj. 


PoM ,  ñn  Viim,  qne  he  de  ver, 
CoomigD  eeta  vei  ntchudo, 
Si  puedo  iMber  oonaigo, 
Ya  <|iie  aqnl  miIo  mt  faaUo, 
No  adrar  por  e«U  paatta 
Adeode  CMfi  el  eMrado, 
Por  d  en  ¿1  veris  pudieae. 
Hai  ay  tofelisl  ¿Qaí  bago. 
Si  el  DO  proearulo  n 
El  medio  de  prpcurarlo  f 

Salan  Vioi:,a]|tb  J  !■■•■ 
FM.    Inea,  i  cata  caadra  trae 

La  labor.    iHaa  anUa  al  pmo 

Brtif 
Ftl.  Baena  ocaiÍMi  era    [mrmrU. 

De  hacer  lo  q*e  dijo  Hemuida; 

Mai  no  he  de  echar  á  perder 

Hi  qncja.  —    Qnien  eeperand* 


Dadoo*    [á  D.  raCc. 
V«i  Uceada,  y  eapernd 
EA  eee  primero  coarto. 
FeL      Ya  lí,  qoe  habeÍB  de  eitar  lolaa, 

Y  el  haber  aqm  llegado, 
Fae  i  eneeñar  te  caea  i  Bwiqoe. 

Luí».    Va*  Moit  amigo  de  Cáriea, 

Y  hieeii  bien  en  aiiiürle ; 
Mea  ñ  andaii  aolidtando, 
Qne  yo  diga  lo  que  dije, 

Y  el  haber  deaconfiado 
De  la  palabra  q»e  df, 
Dcddle,  que  me  hace  agrario; 
Que  loy  quiea  wy ,  y  qne  tenga 
Entendido,  (esto  mal  bajo) 
Qne  libré  goardar  mi  booor. 
Pacato  qne  el  ageno  gmardo. 

[Faui  B.  Lutt  g  D.  SaflfBe. 

Cao  mnchoi  icntidoi  habla. 

Salgimonaa  faera,  Heroaado, 

Por  ai  i  Juana  vn^o  i  Tar 

Kn  el  corredor  á  patío ; 

Qne  qaiero  qne  te  conoM». 
1.  Con  conocerla  yo  h^r  hartA. 

Bien.     Y  poee  qne  ne  ^Jiite, 

Qne  Tive  aqui  ta  cuidado, 

Parte  tni  dichaa  eonnlgo. 
I.  Yo  por  entero  la*  parto. 

Infame,  riña  los  aeloi, 

Qne  lí  BTerlguo  á  alcaaRo 

Haa  el  q«e  dk  ea  coeai  soTaa, 

El  mnndo  ha  de  ler  teatro 

De  la  TengaBza  mayor 

Y  del  majoT  deiiEraTÍo, 
Qne  rió  el  lol.     No  ha  de  quedarme 
Dncña ,  ni  perro ,  ni  gato, 
NI  ubuidíJB  ririente, 
Deade  el  mono  al  papagayo, 
Qne  no  le  pata  d  oachillo; 
Siendo  al  padrón  de  loa  aBoa 
Yo  d  Vdotidaoo  de  henoi. 
Si  el  otfo  fue  d  Vóntíettatro.  | 
i  Quién  me  dijera,  (ay  de  al!) 

?ae  en  la  caía,  «m  t  ' 

liconor,  me  bdtara  , 
Tan  ddcnto  y  tan  eitrañe, 
Qne  tomara  por  partido 
B  no  haber  en  ella  entrada? 


>L    iCdi 

[.      Comí 


Qne  la  pretenaion,  qoe  balgn, 
No  coaita  de  hablar,  aino 
De  eaperar. 


ÍW. 


Tener  que  hablarle,  contrario 
Parece  qne  ei  uno  de  otro. 

FeL      Paca  no  lo  ei ,  leSora ,  eaando 
Lo  q««  pretendo  candgo 
Con  no  mai  de  lo  que  aguardo. 

FM.    Heno*  lo  entienda. 

Salé  Lsonon  al  paHo. 

León.  iCen  qnídn 

Ertará  mi  pri«a  hablandal 
Haa  ay  de  mfl  FeKx  «a. 

Fú.     He  alegro,  por  excuaraoi, 
Voi  la  duda,  y  ye  al  informa 
¿Hai  qué  ea  lo  qne  habda  p«M 
VM.     Amor  y  venganza,  IhAInm*.    [eperCib 

León.   Amor  y.  adoa,  oigaatoi.    {mpnU. 
VM.    Que  como  mi  prima  m  dijo. 
Porque  yo  ee  lo  he  coatada, 
Lo  agradecida  qne  eetoj 
De  la  deuda  en  qne  me  haH* 
Deade  el  empeño  m  qne  a*  fea, 
Voa  noble,  atento  y  binums 
Vendreb  i  utiaSiceroa 
De  mi,  ocupándama  en  algo 
De  vneatro  aerrido}  y  como 
Para  aquesto  babrda  peniado 
Alguna  ffiícnaa,  por  d 
Mi  padre  oa  encDentia  acaao, 
Decti,  que  idratraa  ae  oi  vea, 
Ba  d  hablar  excaaado; 
Puei  &  vuestra  pratanaioD 
Baata  e^Mnrie. 

FtL  Rn  eztraSa 

lance  me  hd>da  pneato. 

Cdmel 

FtL      De  trddor,  groiero  é  vano 
No  puedo  cacear. 

Por  qudT 

Peí.      Porque,  li  me  peraaado. 


Si  luego  que  vine  á  eee, 
Seri  groeeria;  d  paao. 
Sin  negarlo,  á  oeacadecla, 
Seri  trddon  i  Don  Cdrioi; 
De  inerte,  que  entre  trea  Um 
Da  una  ea  olnt  peUgrando, 
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Ni  bico  me  eaU  el  conceclerlo. 
Ni  me  t»tí  bien  el  Denrio. 
fM.     Paei  li  de  loi  trct  peugroa 
R«  preóio  declannw 
Hoy  por  el  vneatro., — 
k  Ha  traidora! 

f^ej.    De  nenoa^..... 

D«dd. 

Lmt.  Ha  fabo! 

VM.    b  k  Tamdad. 

(.  Ha  fiera! 

C^w  1m  graduaiit 
hevm.  Ha  ingrato! 

VüL    (Kd,  lo  ubrrá. 

Sale  Lbono». 
m.  No  oirá; 

Qaa  cao  va  muy  i  lo  largo.  — 
jCdmo  to  atreTM,  Violante, 
Eq  caía  to  padre  eatando, 


FM.  Como  ié,  qne  eMá  ocupado 
Con  mu  ráita. 

Que  piemo,  qne  levantadoa 

Eatan  ;a. 
fioL  Veri  qa¿  hacen.  — 

Baperad ,  qne  al  ponto  talgo. 
liton.  Ni^ame  abora,  que  rienea 

Par  Violante. 

CSelo  lanto !     [ap«r(e. 

¿Habri  dolor  en  el  mando. 

Como  vene  ano  obligado 

Á  deaenojsr  qoejoioV  — 

LMnor  mia, Hai  qní  hablo! 

Leonor  fiera, Mbí  qud  digot 

Ningnn  atribnto  te  hallo; 

Para  mia,  t«  aborrasco, 

Y  para  fiera,  te  amo. 
Leonor ,  (qne  baita  Leonor) 
La  nda  me  quite  nn  rajo. 
Si  i  Violante  á  buacar  vengo. 
Bl  hombre  eatoy  eaperando, 
Qne  eiti  con  Don  Lnií.     EU  Do 
Lo  creei ,  dime  tíí  otro  tanto 
En  tn  diiculpa ,  y  veráa 
Como  30  lo  creo.    Y  coando 
Tú  me  coieñaa  i  ofender. 
Si  <■  qve  te  ofendo,  pattaaoa 
El  omino;  aprende  tú 
Á.  deaenojar,  bmcando 
Algana  «atiafacdoD; 
Qne  yo,  randido  y  poatrado, 
Doj  palabra  de  creerla. 

Leom.  Una  aola  ea  la  que  alcanzo. 
Ya  qne  á  ter  caaanenterea 
Se  [úaan  loa  leloa  de  amboa; 

Y  ea,  qne  acabemoa  con  todo; 
Qne  gran  remedio  i  gran  daüo 
Se  anele  decir.    Yo  tengo 
Hacienda  con  que  lÍTamoa, 
Ya  de  mi  madre  heredada. 
Intenta  por  el  agrado 
Pe^nne,  para  no  dar 
Qae  decir;  y  de  negarlo 
Mi  padre,  palabrea  tienea, 

Y  firmaa.     Ya  he  dicho  harto. 
Ftí.      No,  Leonor;  que  mientraa  yo 

Antea  no  me  aatiafago 
De  nn  no  e*  hora  de  qne  oitrel 
Tan  áego  3  tan  temerario. 
Que  embiate  i  tn  padre  núaBO, 
Porqoe  abrid  la  pnerta,  ea  vano 
Bl  remedio;  porque  no 


Soy  hombra  tan  tQ  ,  tan  bajo, 
Qoe  dude  amante  á  marido 
Tengo  de  paaar,  llorando 
Lo*  eacrúpuloa  de  amante 
jL  aer  de  marido  agravioa. 

Lmh.  Fdiz  mió, Maa  qné  digo  I 

Traidor  Félix, Maa  qní  habkl 

Qne  yo  tampoco  no  encoentro 
Ta  atríbato,  ai  reparo. 
Que  como  mÍo  te  piAdo, 
Y  como  traidor  te  amo. 


No  lé  tanto; 
Pero  aepa  yo  quien  era; 
Quizá  con  cao,  apurando, 
Inquiriendo  y  aaiatíeodo, 
Podrá  aer  dcacubrir  algo. 
Que  me  alegare. 

Si  eneao 
Eatríba,  porque  hagaa  coantoa 


Mia  aiadoa,  cuyo  nombre...... 

iGcatñaa  á  Dioa,  detengaSo, 
Que  ya  empiezo  á  conocerte! 
LaoB.  Ea...... 

Dmtro  Don  Ldi*^  Don  El 
Don  Enrique,  ea 
Que  oa  tengo  de  acompañar 
Haata  la  puerta. 
Bar.  Qnedaoa 

Aqui,  oa  «upUco. 

Bata  Toz 
Su  nombre  quitd  t  mia  labioi. 

SaU   VlOLAHTB. 

Ftol.    Prima  mia,  bien  dijiate,— «. 
León.  Ahí  Teráa,  qne  no  ta  engaño, 
^tol.    En  que  ya  mi  padre  aale. 

Y  aai,  Feliz,  retíraoa; 
Que  como  aol&a  quedemoa, 
Poco  Importa  catar  al  paao; 

Y  yo  buicarí  ocoaíon 

Kn  otra  parte  de  hablaroa. 
Fel.     ¡Qoc  por  aola  una  toi  maa    [^arta. 
Deje  yo,  zeloa" tiranoa. 
Da  llevar  mil  penaa  meooa! 

Salen  Do»  Loia  j'  Don  Ehii^hk 
Kmr.    Haata  aqui  baata. 
Luí*.  Ba  canaai 

VdcIto  i  dedr;  qne  he  de  k 

Blrriíndooa  y  -.    • 

Leonor,  Violante,  aqui  e 
HoU    Que  aaliérúa,  no  [        ~ 

Por  aquL 

£nr.  CieloB,  qná  veo!    [i^arU. 

León.  CíbIm,  qná  mirol 
Gm-. 
LeoH.   El  ilnaionf 


Luit.    Son  mi  aobrína  y  nü  hi 

Ewr.     Béaooa,  aafioraa,  laa  m 

Lot  áM,  El  cielo  oa  giwrde. 

Lttia. 

liar.    Baata  haharla  viato.  — 


JOMS.   III. 
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Sala  Don  Dibgo. 
Dicg-  iIMnd«,  Don  Laii,  tan  toDpruH) 

Vuil 
Iruif.  Al  iÑar  Don  Enriqne 

Sirriendo  y  tconpBñBndo. 
DUg,   áPnei  qiii  el  Mñor  Don  Bnriqoe 

Aquí  qniereT 
Iim*.  Bame  bntcido 

Para  la*  pmebaí  qne  haca; 

Informante  es  de  Don  Cárloa, 

É  lujo  del  mayor  amigo 

Que  lave.  —  Y  il  verdad  hablo,    [^srtt. 

Por  IQ  sangre  ei  noble,  J  ea 

lUco  por  un  mayorazgo, 

Que  goza,  y  Violante Pero 

Bato  et  para  mai  deipado; 

Deipuei  bablareipoB  del  lo. 
Dieg,  De  cdlera  eiloy  temblando.     [<v«ri«. 

Maa  diiimnlar  importa.  . — 

Todoi  ei  bien  le  • 

Vaana  tndoi. 


Enr. 


Yo, 


I  coQfaiD  J  de  tnrbado,     [sparfe. 

No  acierto  á  hablar)  no  merezco 

Tantaa  honrai. 
DUg.  Ciek»  aantoa!     [apartt. 

tHaata  aqai  hnbo  d«  uguiíme 

B«ta  foniliral     Honor  tirano. 

Si  la  memoria  me  mclta*, 

(Para  qní  me  atai  lai  manoaf 
fFuue  D.  £ufi,  D.  Díifn  y  C  Snriiut. 
FVaL     (Vuelve  mi  padre,  Leonor? 
León,   No ;  loi  di»  la  calle  abajo 

Van,  deiotrt»  dcspedidoa. 
Vkl.     Dame,  prima  mia,  lo»  braioa; 

Qne  con  mil  almai,  mil  TÍdaa, 

Lo  que  te  debo  no  pago. 

Lo  que  de  ni  le  dijitte 

A  eate  caballero,  ei  claro 

Qne  le  ha  pueito  en  eapenaza 

De  bnicarme,  oon  que  agnardo, 

Mejorándome  de  empleo. 

Vengarme  de  aquel .  inf^rato, 

Qne  por  una  mngercilla 

Mi  amor  arrieigó,  trocando 

La  legurídad  i  empeño*, 

Y  lai  linezai  i  engaños. 
Ifcon.  Hucho  lema,  qne  eita  necia    [a/arle. 

Me  ponga  con  lui  enfadoa 

En  ocasión  de  perderme. 
FioL    Holal 

SaU  iKBt. 
/net.  SoBorat 

FM,  Á  nn  óíado 

D«Mi  forastero!  llama, 

Inei,  y  prooira  acaao 

heoH.  Qoé  intenta*  f 

FioL    Bscribirie  nn  papel  trato, 

Bn  qne  diga,  que  esta  tarde. 

Junto  al  cidnco  palado 

De  Gallina,  qne  ca  donde, 

De  troncos  el  rio  cuajado, 

]S1  muelle  e*  una  tijera, 

A  an  embamdon  descanao. 

Le  espera,  donde  por  seBaa 

Tendrá  un  pañnelo  en  la  mano, 

Que  la  liga,  para  qne. 

Dejando  d  concurso  á  nn  lado. 

Pueda  hablarle,  ¿  cuyo  efecto 

DUfraiadaa  laa  doi...... 


Lton.  Paso, 

leíante;  no,  do  prosiga*; 

Qne  yo  M  ne  atrevo  &  tanto. 

4  Yo  cómplice  en  tu*  papeles  f 

Yo  diiTracesT 
FM.  Bnen  recato. 

León.   Qa¿  qmere*?    Mi  condidon 

Es  esta. 
FioL  Pne*  *iii  espantos, 

Qne  e*totra  es  también  la  núa; 

Y  aunque  no  Tayas  tú ,  en  vano 
E*  persuadirme,  que  yo 
Deje  de  ir. 

Salan  Irbi  y  Juaha. 

Ya  me  he  infbmwdo- 
Poes  Ten;  dariale  un  papel. 

[Fante  Finíante  é  /aei. 
Lmim.  Ya  que  yo  á  impedir  no  basto 
Tan  dega  resoludon, 
Tampoco  (ha  tiíanat  ha  falso  t) 
A  quedarme  coa  mis  leloi; 

Y  mas  cuando  importa  tanto 
SI  que  no  pueda  negar 
Sos  Iriídoncs.  ~  Trayme  el  manto, 

Y  ponte  también  el  tuyo. 

Jua.     Fue*  qué  hay?    Anda  el  nar  por  altaf 
.   Hay  una  aleve,  de  quien 

Vengarme.     Vivca  tos  cielos, 

Qoe  su  misma  seña  d  laso 

Ha  de  ler  adonde  venga. 

Si  della  sale  llamado, 

Tropezando  en  aus  favorc*, 

A  CBU  en  mi*  agraTÍos.  [Faa. 


Sale  Hbrnando. 
Htr».  Como  digo  de  mi  coeiito, 
Empezando  finalmente, 
¿Bs  mis  ser  uno  valiente. 
Que  darle  en  el  pensamiento, 
Qne  lo  esl     No.     Pues  ea,  desvelo*, 
Tratemo*  de  envalentar. 
Manos  á  la  obra,  y  dar 
Heroico  fin  é.  mis  zelol. 
Salga  Sioian  á  campana; 
Que  esto,  sin  que  el  refrán  tacna, 
Has  quiere  mana,  qne  fucixa. 

Saie  Don  Fbi,iz. 


Viendo  t  una  lüeTe,  dejarla; 

Y  la  fuerza  paia  darla 
Dos  mogiconea. 

FtL  Saber 

Qidero,  con  quien  enojado. 

Hablando  i  tas  solas  vasl 
ficm.  Conmigo,  mu  ma*  ni  mas. 

De  unos  zeloB,  que  me  han  dado. 
Fel.     Zelos  tú? 

fiem.  Y  de  amor  y  booor. 

FeU     Deja  tan  locos  desvelu; 

Que  no  hay  picaros  con  Bebs. 
Htm.  Ni  señores  coa  amor. 
FtL     Mme,  m  acaso  ba  venido 

Don  BDiiqn& 
Btra.  ¿No  qB«dd 

Contigo  T 
Ftí.  Un  propio  ie  baHó, 

Qna  de  Madrid  ba  teudo, 

Y  dijoBie,  qne  t«n¡a  i 
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Que  hacer,  qoe  aqni  le  upentra. 
Bem.  PÍies  no  ha  llegado. 
FeL  ¡No  et  rara, 

Cirioa,  la  deidicha  mia, 

Qne  por  una  tos  li  ioi 

He  vuelta  con  m  cnel 

Duda! 

Sale  Ihbi  tapadú- 
Itia.  Leed  eae  papel, 

Lo  que  dice  haced ;  y  i  Dím. 


Deata  Toma.  [J^i 

flern.  Bneno  ettá. 

Detente. 
FO.  Llego  i  leert 

[Ie«]  „De  Galiana  eeta  tarde 

Solo  i  la  onIU  laUd, 

Y  i  qiúeii  01  llame,  tegiñd, 

Con  un  Ueozo.    Dioa  t»  gnarde."  - 
[nrr.]  Stft  cnjro  ea.    4l>diide  etU 
La  que  el  papel  trqof 
Sera.  Lnep> 

Qne  i  ti  te  did  mIo  qd  iri(ega, 

Y  á  mi  ooa  mano  me  da. 
Corneado  ae  fue. 

FeL  tPoea  no 

Te  mandé  ye  detraelial 

Hmn.  Handáitelo  tú;  maa  (Da 
Á  bofetada!  mandó, 
Qne  la  dejan ;  y  3*  na. 
Cual  maa  bien  aerrido  e^ 
El  qae  da,  que  el  qaa  no  da. 

Ai.      Notable  mi  duda  ea. 

La  letra  no  ei  de  Leonor. 
Virante  Ñn  dada  fne 
La  que  eicrílñó  el  papeL     (Quí 
Tengo  de  hacer?    Pero  error 
El  andarb;  que,  annqne  lea 
Violante,  coa  ella  M 
Leonoi ,  adonde  tbtí, 
Qae  lolo  mi  amor  deiea 
Oir  Mía  deieogaik»;  pnea 
Paia  qnedar  con  Violante 
AiroM,  cania  ei  baatafite, 
Qne  dama  de  Cárloi  ea.  — 
Ven  conmigo. 

ffern.  Adiado  nat 

FeL     4Addnde  qniccea  qae  nja 
Aqueilae  tardei,  qae  haya 


Festejo  1    Ptiea  i  la  orilla, 
Qae  Uaman  de  Galiana, 
I^  gente  acode,  con  gana 
De  Tec  cea  maraTÍUa, 
¡  Con  que  da  ageno  horiíante 

¡  Al  (ayo,  por  criatalinoi 

'  Golfoi,  en  baccoi  de  pinol 

1  Viene  navegando  na  monte. 

i  Htm.  Segnn  la  prieea  que  Uevaa, 

En  ytz  de  feíteja ,  moa 
'  Parece ,  tenor ,  qne  tbi 

I    fel.      No  may  buenai  para  mi 

Son  las  qne  Uero;  pnea  boy 
Traa  doe  deaengañoa  voy. 

Salen  luna  j-  Violíktb  con  r, 
limío  en  la  mano. 
I   /ne*.    Ya  Don  Feliz  viene  alli. 
;    Fiol.     Pata  por  ddante  del. 

Sin  rearar  en  mi  acdoii. 
;  FA     AqMlla*  laa  aeia*  ion 


Traa  ella  i  lo  largo  11 

Hatta  qae  algo  maa  ae  aoaenie 

Del  concnrao  de  la  gente. 

Salat  IvíWkj'  Lionon  oon  manto*, yr  el 

lienzo  en  Ut  dmro. 
a.      Ya  Feliz  alli  ae  tí. 
León.   DidiB  «eri  babet  Ucgado 
Yo  la  primera. 

No  aét 
Que  una  tapada  ae  vé, 
Y  Félix  eati  parado  t 
Mae  *i  no  ha  dado  con  tí. 
Poco  importa  haber  vewdo 
Primera. 

¿Cdato,  u  ha  aido 
De  nna  no  maa  el  pap^ 


El  de  dea  la  ai 


De 

No  e«  la  qne  c 


I  ellaní, 


Soya  U  letra.  .     __ 

No  lé  coal  Hga  por  IKoa. 

Htm,  Qa<  u  lo  qne  tienes  t 

FeL  Detpaee 

Lo  labráa;  y  bitte  ahora, 
Qne,  por  legair  aii  fortuna 
Doa  aeñai,  no  Ta  i  »'"g"M. 

VioU    Inea,  viene? 


No, 


No. 


León.   IK,  Juana,  noi  úgue? 

Jaa. 

Ful,    Puei  TolTimoa  i  paaar. 
Por  ñ  fbe  no  reparar. 

I^ni,  Por  il  la  leSa  no  vid. 
Volver  teri  lo  mejor, 
Jnena,  i  paaar  por  delante. 
Mas  ayl  qne  aquella  ea  í^olante. 

FIoL    Hb4  ay!  qne  aquella  ea  Leonor; 
Pae*  DO  ei  poiible  inpiera 
Otra,  qne  ya  le  eicríbi. 

Leo»,   Mal  me  ha  aaiido  (ay  de  aül) 
Bl  intento.     ¿Qnién  creyera 
Haber  i  un  tiempo  Tewdof 

FioU  tío  oa  adelantai,  reielee, 
Á.  preaumir,  qne  aon  adoa 
QuMnei  trae  mi  la  han  traído. 

Fel,      Eita  ea  burla,  y  lo  m^or 
Seri  gala  della  hacer, 
Pneito  que  no  puede  ler 
Ni  Violante  ni  Leonor.  — 
Señora!  doñaa  tapadaa, 
Si  el  inceiüo  toledano. 
Por  bnr^  da         .     .._ 
Foraitero,  eonjuradaa 
0«  trae  contra  él ,  ved  par  Dio*, 
Qne  en  baen  dneio  ea  impoctuw 
1       Traldon,  llamAndole  «na, 
Eetarle  eeparaMdo  doa. 

Hem.  No  ew  tcmai,  pnei  iqtd. 
Si  á  tf  una  dama  te  llama, 
Y  vienen  da«,  la  otra  dama 
Habrá  de  tocarme  i  mi. 

FeL     Quita,  loco.  —  Y  poaato  qne  ea. 
Ya  qae  al  peligro  n 


Reiponder,  decii 

4CDÍI  BM  CBvid  nn  papell 

FeU     Y  i  cuál  W  de  cnerff 
LaiiM.  Xni. 


Yo. 


X 


aogk. 


J»M¡t 
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Ftt. 

ABbu  le  Mcríblttrii? 

Ditg 

Haber  taüdo,  toplmoa. 

Lat  Jo*.                                         8L 

AlTaio;y  aaivenlmo. 

ftt 

Y  no  he  d«  dudarlo? 

Uno  y  otro,  á  fner  de  amante. 

Laido,.                                         No. 

FtL 

Leo» 

Bien 

lA  qué  QDi  ;  otra  me  Oainat 
te»  0.  lo  dirá  e«i  duna. 

Oi  merece  eta  fineza 

León 

Nneatro  amor. 

FM. 

Bu  dama  o.  la  diii. 

fioL 

Déla  trátela 

FtL 

Sia  dedu-ánDelo  una. 

El  riguroao  de*deii. 

VoiDo  habei«  de  ¡roa,  ni  tm; 

due  padece,  me  obHgd 

Qne  no  m  bien  verme  con  doo, 

A  divertir  á  mi  prima. 

Vemd  traa  mi;  oa  To  ^ré. 

Lton 

El  mucho  lo  que  me  aÜma. 

Lam. 

LuiM. 

Eao  le  agradezco  jo. 

Y  pue»  y»  e«  tarde,  venid, 

FioL 

Y  ja  también,  ai  trai  mi 

Ve¿*. 

Ftl. 

Cdm»  paedot  iL..... 

Viol. 

Leoa. 

¡Anaiaa,  caUady  lufrid!    [o/art.. 

Sala  81NON. 

b,t». 

Jaana!     [ap.  1—  it: 

Qn<  dicei,  Ineaf 

Sífn. 

¡Grada*  á  IMoa,  que  i«  liaUír 

Jua. 

Ftl. 

(tai  hav,  Simón? 

I«t*. 

Boenaa  nneatrai  amaa  van. 

Sim. 

Mi  aiM  y  Dm  OArloa, 

Jua. 

PregÚDtaaeto  al  refrán 

De.  nn  poco  te  qidero,  Inea.        [r«ue  M«. 

Han  *aUda  del  Insü'. 

Ftl. 

Procara. 

Ciclo* !  (pndiera 

SaUn  DoH  EiiBt«DB^  Don  Cíklob. 

K  peor  tiempo  baber  Tenido 
Sn  empeBoí    Y  pne*  faena  ha  ñio 
Ir  primero  A  la  primera 
Obfii^doa,  de  la*  do« 

En,. 

Señor  DoD  Cárloa,  porqne 

Bien  lai  >eSai,  el  caatl^ 

De  San  Cervintea  ea  eat«. 

A  apartarme  me  reanelTo.  — 

Cwl. 

Dial  ha  qae  le  copozco. 

ConKnuenae,  mientra*  *Beln>, 

Y  ai  el  bnicarme  y  traerme 

A  ¿1,  et  deórma,  qoo  ea  tínapo 

ran»  D.  Ftlix,  Harnaido  )  Sima. 

De  qne  lai  tresna*  »e  quiebren, 
Qud  agoardaiil    8<4o*  eatamoa, 

FioL 

Ken  vea,  Leonor,  une  no  ba  ndo 

Acción  de  prima  j  amiga, 
«ne  ye  mi  intente  te  diea, 

Y  ail  la  «peda  aacad. 

Y  haberte  tru  mi  venido 

Enr. 

Atended  aldea. 

CarL 

Sea  breve; 

Que  ya  no  tendrá  jamaa. 

Que  en  el  campo,  cuanto  meuoa 

i:«0i>. 

é  Y  cnindo  me  pacaria 
h  mirar  por  ts  o^Ídío., 
Puea  Tiíodote  hoy  ««peñada 

Se  habla ,  ea  cnanto  maa  *e  atíoide. 

Sale  Dov  Fblix  al  paño. 

En  cometer  nn  error 

FO. 

Tan  oontra  tn  pondonor. 
Vine  trai  ti  diiíraaad. 

Deataa  cadnca*  parede* 

Aguardara  i  que  la  eapada 

Saquen  primero  qoe  Uegne, 
Porque  ¿¡apieo  que  elloa  cumplui, 

Fiot. 

Bien 

Eotra  mejor,  qae  yo  «lodie. 

Eao,  a!  no  pcMoaúen 

B«r. 

De  Toeitro  dewadui ,  Cárto*, 

El  que  te  driie  también       ' 

De  tocar  i  ti  el  cuidado. 

Ya  ti  Coatw»  aprobd  ntai^aa 

Con  que  á  Feliz  eacribf. 

Lton 

AE«o  hai  penaado  ds  nd? 
No  tan  lolo  e*t«  he  peiMado, 

Infame*  nubei ,  qne  el  >o1 

VM. 

De  la  wdad  deivuiece. 

Haa,  cuidreta,  6  no  te  cuadre, 

Lo  he  creído. 

Ningún  cobarda  ae  vengue; 
Y  para  qne  entre  lo*  doi 

Uon 

Tú  de  mff 

Píol. 

Pe  ti  yo. 

De  aqueate  lance  ne  qaede 

Lean. 

Pu«-  y 

Viol. 

Pm-  y. 

De  lo  que  me  pertenece 

Lcon. 

Yo..... 

Por  mil  aalarioi,  de  qu* 

fioL 

Yo 

O*  hago  corto  preaeoU; 

Ju». 

Tu  padre. 

Que  no  caballero  loldado 

¡MI. 

TnpttdTQ. 

No  halla  &  mano  toda*  vece» 

Lton. 

Fuerza  es  que  á  entender  les  donoa. 

IKnero,  y  para  el  camino 

Puea  i  tan  boca  tiempo  ha  ddo. 

LnporUrá,  lí  anceda 

Qua  junta*  he>»i  venido. 

Seryo,CiiÍoa,d  que  mu>s, 

Y  ler  VOB  el  que  «e  aoaente. 

FioU 

Dice*  bien. 

Ahora  aacad  la  etpada. 

Cari. 

fsrüraríiss. 

S. 

Vialutol 

E*  bien  que  i  «««  piea  M  Mte. 
Honrado^  votMWu; 

Coo»; 
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Lo  ^  ¿T^^a^ble  debe. 

Que  i  mi  diicuTM  te  ofrece. 

Csrt.    Qu«  eif 

Enr. 

Agrtdeddo  y  Uunado, 

Peí.                         Aqneito  imporU  dr,     [i^CTtf. 

Pealadlo  puu,  y  íes  brere; 
Que  «0  el  campo  mejor  ct 

Para  qne  yo  el  medio  terde. 

Etr.     Yo  loy  aqui  el  no  gaitow. 

Qne  M  obre,  que  el  que  m  pieiue. 
Si  eu  U  ciudad,  dundo  fulMñi 

Y  para  que  no  me  quede 

Cari 

Eicrúpulo  en  no  llevar 

En  mi  retraimiento  á  verme, 

Me  dijéraii  la  qae  aquí. 

Aquel  cMual  deaaire. 

k  rueitra*  plantas  mil  tsccb 

He  ei  fuerza 

He  arrojara ,  y  de  la  caoM, 

Cárl.                                 Dedd. 

Que  noi  empeñd  imprndente*, 
DeiUtier»,  dindooi  cuantai 

Enr.                                                Que  loteóte. 

Que  mu  pequeña  venUja 

Satiifaccionea  hoy  fueien 

Mil  deadidiaa  liionjee. 

Deaenojo  de  una  herida. 

Yo  me  he  de  partir  maHana; 

Dada  en  un  lance  corriente. 

Y  habieodo  de  eitar  auiente 

1*0  que  aqui,  para  no  hacerlo, 

De. (lu  nombre  iba  i  dedr) 

Atadaa  mis  manoi  tiene. 

Delta  dama,  lea  quien  fnere,.—- 

El  el  litio;  paeito  que 

FeL       ¡Válgate  el  diablo  por  dama,    [^mrtt. 

Cuando  he  de  laber  quien  ere*! 
£«lf.     Snpneito  que  mil  deldidua 

Hoy  de  Toi  mi  fama  pende. 
De  T0«  mi  honor,  dadme  ym 

ES  medio  con  qne  yo  quede 

Ditpnileron,  que  vinieae 

Doode  eiUúi  roa,  no  eeri 

Paea  en  cualquiera  aeddente 

Bien  que  mis  zeloi  me  lleve 

Dejar  airoio  al  venado 

Tan  eabaleí ,  que  con  voa 

E«  lutre  del  que  le  vence. 
Yo  no  vengo  i  acontejaroi. 

En  Toledo  me  la  deje, 

Kmr. 

Bin  algoo  reignardo,  que 

Cáiloi  i  Lo  qne  voi  bidérei* 

ffiempre  ieri  lo  mejor. 

Fel      En  Toledo  eitá  la  dan»;     l<vf*. 

Oirt. 

Mai  no  lo  mai  cnerdo  úempre. 

Trai  Cárloi  «m  duda  vieoe. 

Y  añ  lacaré  la  eapada 
Contra  voe;  pero  de  inerte 

Enr.    Palabra  me  habda  de  dar 

De  que  no  la  galantee 

En  1«  ejecncioa  renúaa. 

Vneatro  amor,  y 

Oa  dnenoje  mi  muerte. 

Pedir  palabra  en  el  campo 
k  nadie,  ni  nadie  debe 

[8w»  la  «•l>a<ta,  f  pona  U  prnU  (m  ■!  «wt«. 

Llegad  paca,  llegad;  qne  el  pecho 

Darla;  qne  ai  de  mi  vida 

Soy  dueño,  para  Donerme 
A  vutitroi  piei,  de  mi  honor 

El  hábito,  que  medaii, 

Tan  de  una  vez,  qne  aprovedie 
De  roja  biaisiúa  el  euulte 

No  lo  loy,  nii  voi  oa  puede 
Eitar  bien,  qne  de  voa  digan, 

De  n  púipuTB  caUente. 

Qne  le  daie  para  volverle 

Peí. 

Yb  Iba'^i  UUrj  mai  con  eata    [i^p^t.. 

X  quitar,  poca  ana  mano 

Acdon  tíeap.  «.  ^  pijrie. 

Ap¿iai  me  le  concede, 

Enr. 

Em  ea  págame,  Don  Cárioe, 
Mn;  mal,  pneato  que  ea  ponenM 

Cuando  la  otra  lolidta, 

Que  IÍD  lo  dado  me  quede. 

En  «caden  de  qae  yo 

ConGeao,  que  hidera  po«o 

NI  o«  embúu,  ai  me  rengoe. 

Boy  por  voi  en  reeolveme 
k  dejar  el  galanteo. 

Y  nid  U  eapada  eigrimid 

Como  aabeU;  no  »e  cuente 

Am4,  «n  úbtt  mil  anJ!i. 

De  T0>,  ú  acato  lia  mi 

Ui  cólera  oi  acomete. 

Que  ana  inñunia  eo  prenúo  dktda 

Ni  lu.  Mjai  lin  rigoreí, 

Db  un  honor. 

Ni  lua  labial  «in  deidenea; 

Cmi. 

Porque  aquello  de  la  reja 

Con  ttcaí  aqú  la  espada. 

Pueiío  qne  aqui  llego  A  verme, 

Que  Ucendoia  U  noche 

Quedo  bien.     Bi  denle  aqd 

Permitid,  dn  que  le  dieie 

Corre  á  raenta  de  la  tuerte 

A  mi  oíadia  y  á  vueitro 

El  iuceao,  vengaoi  voaj 

Arrojo  el  aire  mai  leve. 

Qne  cuando  muerto  me  encoentreo, 

Y  ad  fiad  de  mi ,  que  quedo 

IKrin,  que  fni  deignciado. 

De  voi  obligado  á  verme 

Hai  no  dirin,  que  fiíi  aleve. 

Boyagradeddo.y  della 

Enr. 

Hidérai^  voif 

Cml. 

No  ai. 

Coniolar  vueatnw  favoreí 

Voi  hareii  lo  nejor  dempra; 
Que  yo  t  acona^ar  no  rengo. 

En  in  aoieada,  dn  qne  ll««aa 

Yo  á  dar  palabra,  porque 
No  be  de  darbí  aquí,  d  huaa 

Enr. 

Poei  ya  que  noa  acontece 

Tal  lance,  que  con  la  eapada 

El  pe^rme  qne  la  ame. 
Como  el  pedr  que  la  deje. 
AL     a  ei  Cárioa  d  deipredado,    [««rt*. 

CártM,  de  pon  valiente^ 

Y  ei  Enrique  tru  qola  Tiene 
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Hoj  Mta  dama  á  Toledo, 

i  vo«  la  defenderá. 

■  Cómo  atn  eUa  u  ToelTel 

Fe». 

Será  i  rieago  de  mU  mu«rt«*.        . 

Bw.     Bi  yo  toTÍera,  Don  Cirio., 

Bar. 

Bu>  no;  yo  le  he  aacado 

Como  vneitro  oigaño  «lente, 

Al  campo,  coomigo  nene. 

FaTorea  >a;o< ,  ya  fnern 

Y  DO  ha  de  reñir  oon  otro. 

Forible  que  eUo>  mo  MdoMa 

NI  otro  con  «1,  míenteaa  tiene 

PendiHite  nú  daelo. 

Qne  dalla  y  de  *o>  me  ^eaen, 
O  Tnatro  agradeciBÍeiito, 

Fd. 

Yo 

Me  alegra,  Enrique,  de  verte 

Ó  *D  amor,  lin  ^ue  qiiUir« 

A  ra  lado,  porque  añ 

Llevar  maa  premio,  qne  eatar 

De  ambo*  á  un  tiempo  me  vengue. 

Pne*  la  palabra,  que  pide». 
Me  ha.  de  dar. 

Ma«  li  della  deapredado 

Vito,  i  toa  iru  cniriei 

CarL 

Poe.  Qo  te  alegre.. 

Tan  iDJeto,  que  jamaa 

Qne  yo  dejará  m  lado, 

La  merecí  el  roatro  alegro....... 

Forqne  tu  duelo  no  empiece, 

FO.      (A  quién  querri  aqueiU  dama,    [mfmtt. 
B^  i  entnmbo*  ka  aborrece  í 

Haata  fenecer  el  mió. 

FO. 

Péndreme  yo  á  defendeiie. 

Porqoe  ante*  á  mf,  qne  i  él, 

Me  cortaron  aua  cmeldadea. 

Ekr. 

Yo  no  he  menerter  que  nadie 

Bino  otroi ,  tan  imprnáentea. 

Cirio.* 

Tal  Tes  que  eaperé  me  abríeae 

Cari. 

No  dar  la  palabra. 

Sobornada  una  criada. 

Rnr. 

EmbMtl  á  fu Maa  no  es  eate 

Ftl. 

Yo  un  la  tuya  y  la  auya; 

Tiempo  de  contar  errorea. 

Qne,  aunque  mi  dolor  o.  debe 

FeL      ]0  qué  de  cosm  reraelve     [s^mK. 

El  deaengaño  de  qne 

Hiimeginadon! 

A  ambo*  Leonor  aborrece. 

£»-.                                  Paet  baata 

Ninguno  de.de  hoy  á  amarla. 

Babee,  Cario. ,  Soalmnte, 

Ni  aun  i  varia  ha  de  atreveree. 

Que  yo  he  do  lleTtr  de  vo. 

Enr. 

Cada  uno  do*  enemigo. 

Eita  palabra,  ú  TolTerme 

A  un  tiempo  mira  pre*entea. 

Al  pnmer  duelo. 

Cari. 

lUna  pretenaion  de  tre»,                                        ', 

Ctort                                     Mirad, 

Qne  el  qae  <aa  beneñcio  aoele 

Ftl. 

Biñendo  lo.  tre*  i  nn  tieapo,                               j 
Ya  qne  eicnMf  no  ie  puede. 

Hacer ,  .i  un  agraTÍo  hace, 

Ijaa  gracia,  del  favor  pierde. 

Cada  uno  para  if.                                                    1 

fiar.     Yo  quiero  perder  la.  grada.; 

Loidot.  De  qué  wiertef 

Nada  voertro  amor  me  debe; 

FíJ. 

DeiU  inerte:                         1 

Pne.  DO  0.  debp,  que  una  duna 

Muera  qnien  á  Leonor  ama. 

Por  Di  ddeii. 
Corl.                                Defenderme 

Muera  quien  á  Leonor  qaiere.                              1 
roiíot[<laX.]  Alli*onla*  cuchiüiidaa.                            | 

Haré  no  maa;  maa  no  dar 

Palabra,  qne  á  Leonor  deje. 

SaUíi 

Don    DiBco.    Don    Ldi*,    Lbomor, 
VioLÁHTB  ^  ¡ot  criados. 

Sale  DoH  Fbi.ix. 

Dkg 

Poe.  llegad  todo*  tra*  m^ 

FeL      iCima  e.  rx,  de  Leonor  1 

Para  ponerlo,  en  paz.  — 

Fal»  amigo!  amigo  aleve! 

Qué  el  e.to<     Apartad!    Dedd, 

iTú  ere.  por  quien  mi*  deadichaa   [iD.CárlM. 

(Qué  cania  á  refar  oi  nnevet 
Nadie  10  empeñe, 

k  tanto  número  crecen! 

Ftl. 

I  Tú  por  quien  Leonor  henuou   [rf  D.  Enrigut. 

boMdoi.                                   Aydemi!                      | 

Tantoa  agraTioi  padece! 

Fel. 

Girl.    Qué  e.  erto,  Fe&cl  ^pnea  to. 

Lolde,   Ni  en  mi  lo  han  de  contegoir.                           | 

Airado? 

Di»g 

Qué  e*  eitof    (Fue*  no  barté 

fihr.                       Qué  e.  eito,  Feliil 

Llegar  el  «ñor  Don  Loii 

Con  quién  reOiaT 

y  yo,  para  reportaros f 

Fü.                                        Con  entrafflbo.. 

Ftl. 

Para  reportarme  if. 

CarL    Puea  qné  o.  obliga  1 

Maa  no  pan  que  no  quede 

£nr.                                            Qué  o.  mueve  1 

Pendiente  ahora  ia  Ud; 

Ftl,      Ser  Leonor  i  quien  yo  adoro. 

Que  en  mí  hay  razón  í  cate  duelo 

Exr.     (Ahora  con  eui  vienesl 

Para  adelante. 

Cari.    (Ahora  con  e.o  aalet? 

Fcl.      lí,  ingrato*,  doble* ,  infiele. 

CarL 

Y  en  mi 

Amigo* ,  qne  contra  mi 

Bnr. 

Lo  miamo  o.  puedo  dedr. 
Ek>  no:  qne  de  lo.  do. 

De  mf  oa  vali.teia ,  la.  vece.. 

Ditg 

Que,  cdmplice  en  vnertro  amor. 

Fui  en  el  mío  delincnente. 

Que  llegamo.  i  ocadon. 
Que  pudimos  Impedir 

Y  pne*  Toestro  duelo  ja 

Un  duelo,  y  que  le  dejamos 

Por  aquL     AquelU  palabra. 

Sin  acabarle.     D^id 

Que  dai  á  Enrique  no  quiere*. 

LacauMí  que,  como  haya 

Cario. ,  me  ha*  de  dar  &  mi. 

Composición,  acudir 

Cari    Qdien  i  Enrique  la  deñends, 

Sabremos  i  ella  de  suerte,  /  -              . 
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Que,  Mn  el  deadoro  y\\ 

De  nno,  qnedelí  todo*  bien. 
:  V  i  no  conieguirie  el  ña 

Pe  quedar  bien  todoa,  íl 
;  Y  J'O  D«  Tcremoi  reñir. 

htüt,    Sepamoi  la  cauía  puei. 
.    Ftl      Yo  no  U  he  de  dedr. 

CbtL    Tampoco  yt>. 
I   £nr.  Yo  tampoco. 

^'í'  él'^ti  retervada  ei,  que  i  mi 
I  Y  i  Don  Luí*  no  la  fialif 

'  Lot  irei.  No. 
'   Oitg.  Poea  yo  á  voiotro*  ai. 

Y  ya  que  no  ba«td,  Enñqne, 
'  El  echarme  de  Madrid, 

I  Y  en  deadoco  de  mi  honor, 

fio  Toledo  rae  Hvnii, 
¡  Donde  vueatra  calidad 

I  Me  ha  encarecido  Don  Luía, 

Dad  U  nano  á  Leonor. 
i  hni*.  |Cdroo, 

I  Si  yo  de  mi  intento  oa  di 

I  Parte,  quereia  para  toí 

¡  Lo  qne  elegí  para  mi? 

'■  Ditg-   Como  en  meloB  de  honor 

Bi  necio,  ea  cobarde,  ea  niín 
'  Bi  aae  esperando  i  wber, 

j  No  le  baita  el  preíamir ; 

I  Mayotmente  cuando  toi, 

!  Que  ei  lo  mejor,  me  decía, 

I  Y  lo  mejor  lo  apetece 

I  Cada  uno  para  al.  — 

Dale  la  mano ,  Leonor. 
[  Bnr.     Supoeato  que,  cuanto  of 
I  A  Félix,  e«,  que  la  ama. 

Sin  llepr  á  conaegnir 

Mam  ffiTor ,  j  qoe  me  ruega 

Con  lo  que  yo  pretendí, 

Qué  capero  f    Aqueata  ea  mi  mano. 
htoa.   La  mía  no,  ni  han  de  dedr, 

QuB  yo  me  caté  per  fuersa. 
Ditg.   Leonor,  no  ha;  que  reaiatir. 

Dale  la  mano. 
Zieon.  No  puedo. 

Ditg.   No  pnedeit    (Cdmo,  hija  tU, 

Si  yo  te  lo  mando  1 
Fd.  Como 

Me  la  tiene  dada  i  mí. 
Ditg.  Qud  ea  eatol 
I   FbL  Bato  ea  procorar 

I  Cada  uno  para  •(. 

Dieg.   k  eUa  y  á  ti  oa  daré  antea 

I    Lm$.  Don  Diego ,  adrertíd, 

'  Que  á  tanta  reíoludon 

I  No  hay  coaa  como  rendir 

La  rezón  y  el  guato. 


Pues  ya  tanto  extremo  rl. 
Me  pondré  i  au  lado. 


L«jt. 

Bien  COBO  quien  toi*  can^St. 

Y  ai  e*a  prenda  perdcia, 

Pentad, 

Eor.  Quél 

Luú.  Qna  Otra  ■ 

Si  no  igual  en  la  hennoaura. 

En  todo  lo  dema»  al. 

En  Violante. 
EtiT.  Por  Tcncanne 

.  De  una  vez ,  y  peranaiür 

k  Leonor ,  ai  ella  me  deja, 

Qnc  hay  qoieii  me  eitime ,  lua 

Vecea  d  eaoa  pica  me  arroja. 
Luí*.   Dale  la  maso. 
FUI.  De  mi 

No  ae  ha  de  dedr,  arilor. 

Que  faltaa  de  otra  aupll. 
jLtiit.    Bate  ea  mi  gnatoj  la  roano 
I  Le  da. 

No  puedo. 

Qué  olí 

Por  qué  no  puedea? 


Vial. 


e  dada  i  m(; 

a  también  procurar 


Cari 

Mek  t 

Que  Mb 

Cada  uno  para  a 

De  ti  y  della  coi 

Me  aabré  -vengar. 

Ya  aquí    [abarte. 

Con  el  valor  el  deaaire 

De  una  y  otra  he  de  auplir.  — 

Teneoí,  Don  Loii;  que  i  in  lado 

Me  habéis  de  hallar. 
'  Dieg.  Advertid, 

Que  i  tanta  reaolucion 

No  hay  coaa  como  rendir 

La  ratón  y  el  guato.  ^ 
]Imíi.  Ba  Inenn, 

Que  el  conaejo,  que  i  otro  d(. 

Para  mi  le  tome  yo. 
León.  LleEd  de  mi  pena  el  fin. 
"  '       DitSoao  yo,  que  he  logrado 

Tn  deaeneaño. 
Cari.  Feili 

Fue  siempre  el  primer  amor. 
fTol.     En  lodo  dichoia  fiíi. 

Puet  yo  en  nombre  del  que  atrito 

Siempre  o*  detea  servir, 

Todot.jiBs  el  perdón  de  la*  foltaa, 

Félix,  ese  que  pedia  I 
fW.      SI. 
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